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LOS      HIJOS      DE     LA     FORTUNA, 
TEAGENES    Y    CARICLEA. 


TBA«sim,  galán, 
Idaspbs,  Indio,  negro, 
TiAMis,  bcmdolerOy  gafan» 
Pbto8ihi8,  su  hermano» 

JBBaoH       }  ^^"^^^03,  graciosos. 


Jornada  L 


PBBBOHAS. 

Cabiclss  )     .  . 

CALA6IR18  }    ^'*/^*- 

Naüsicles,  mercader. 

Libio,  criado  de  Teagenes, 

Cabiclba,  Daina» 

Pbr«ika,  Reina  de  Etiopia,  negra. 


Adhbta,  Reina  de  Ménfis. 
T18BB,  esclava. 

Criadas  de  Persina^  negras. 
Ninfas  de  Apolo,  músicas. 
Un  Capitán  y  Soldados. 
Músicos  i  Bandoleros* 


Con  los  últimos  versos  de  la  copla,  gue  se  empieza 
á  cantar  desde  adentro,  salen  todas  las  Músicas 
que  puedan,  en  trage  de  Ninfas,  con  guirnaldas 
de  Jlores,  y  detras  Cabiolbs,  viejo  venerable, 
de  sacerdote  antiguo ;  y  como  van  dando  vuelta  al 
tablado,  van  saliendo  d  su  tiempo  Cala  si  bis, 
viejo  venerable ,  vestido  de  peregrino;  luego  Naü- 
6ICLB6  jr  Tisbb;  luego  Idaspeb  y  Cari- 
CLBA,  cubierto  el  rostro  con  un  velo, 

Mtuic,  AieaÓeá ,  moradores  de  Délfos, 

Al  sacro  pregón,  al  público  edicto, 
Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
Una  voz.  Atended! 
Todas.  Atended! 

Una  voz,  Qae  os  publico, 

Todas.  Que  os  puWico, 

Lnavoz.  Que   aqueste  es  el  año  del  gran  sacriticio 
Toda9.  Que  aqueste  es  el  ano  del  gran  sacriticio. 
Carie*  Hennosas  sacerdotisas 

De  Apolo,  de  quien  me  hizo 

Alta  progenie  de  dioses, 

IMas  que  el  mérito,  oiinistro, 

JPues  de  cinco  en  cinco  aiios 

A  nuestro  gran  templo  impireo 

Tesalia,  en  sagrado  voto, 

Sus  holocaustos  previno, 

£¡n  hacimiento  de  gracias 

De  aquella  paz,  en  que  dimos 

Fin,  entre  Tesalia  y  Délfos, 

A  los  rencores  antiguos. 

Que  á  nadie  costaron  mas. 

Que  á  míy  pues  el  dia  que  impíos 

Robaron  aqueste  templo. 

Entre  otros  muchos  cautivos, 

A  nunca  mas  saber  del. 

Me  robaron  aquel  hijo. 

Que  hasta  hoy Mas  ay  infelice! 

¿Para  qué  ahora  lo  repito? 

Pues  de  cinco  en  cinco  años 

Tesalia  (otra  vez  lo  digo) 

En  desagravio  de  Apolo, 

Se  ofreció  i  hacer  sacrificio, 

Y  este  es  el  feliz ,  que  cumple 


El  número  de  los  cinco. 

La  solemnidad  cumpliendo 

De  ceremonias  y  ritos. 

Que  á  nuestro  cargo  comete 

La  dignidad  del  oficio. 

Por  odies  y  plazas  digan 

Vuestros  acentos  festivos: 

Atended,  moradores  de  Délfos, 

Mtitic.  Atended ,  moradores  de  Délfos, 

Carie.  Al  sacro  pregón,  al  público  edicto, 

Music.Al  sacro  pregón,  al  público  edicto, 

Sale  Calasibis  de  peregrino,  oyendo  la  música, 

y  repite  lo  que  canta. 
Calas  Atended,  moradores  de  Délfos, 

Al  sacro  pregón,  al  público  edicto, 

Carie*.  Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Music.  Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Carie.  Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
Afuste.  Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
Calas.  Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
Carie.  Atended....... 

MusU.  Atended , 

Carie.  Que  os  publico, 

Music.  Que  os  publico, 

Carie.  Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacrificio. 
Music,  Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacrificio. 
Calas.  Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacrificio. 

luyanse  entrando  Cariele»  y  las  Ninfa*. 
Calos.  Este  es  Carióles ,  en  puya 

Confianza,  peregrino. 

Me  traen  á  Délfos  los  hados; 

Que  ha  tantos  años,  que  esquivos 

Me  persiguen,  de  una  en  otra 

Patria,  vago  y  fugitivo; 

¿Mas  qué  mucho,  si  voy  siempre 

Pisando  de  mi  delito 

La  sombra?  ¡O  memoria,  cuánto 

Afliges  ai  afligido! 

Déjame  pensar  mqiiiera 

Este  breve,  este  indeciso 

Instante,  que  en  hablar  tardo 

Á  Caricias,  que  su  pió 

Ánimo  me  ha  de  albergar. 

Y  pues  á  tiempo  he  venido, 

Que  ocupado  en  este  sacro 
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Bando  de  Apolo  le  miro, 
Pon  á  cuenta  de  tus  iraa 
La  dilación  deste  asilo; 
Que  jpor  solo  dilatarme 
La  piedad,  pienso  que  dijo: 
Él  y  Mus.  Atended ,  moradores  de  Délfos, 
Al  sacro  pregón,  al  público  edicto. 

[Fase  Cala  •ir  ím. 

Dentro  la  Música  á  lo  lejos  y  y  salen  Nausi- 

CLBS  ^   TiSBB. 

J^aus.  No  has  de  seguir  sus  acentos. 
Tisb.    Si  á  comprarme  en  excesivo 

Precio  en  Tesalia,  mi  patria. 

Es  lo  mas  que  te  ha  movido 

La  dulce  voz,  de  que  el  cielo 

Dotar  mi  esclavitud  quiso, 

¿Por  qué  quieres,  que  no  goce 

Aqueste  pequeño  alivio 

De  mi  inclinación,  siguiendo 

La  dulzura  de  aquel  himno? 
Natts,  Porque  ha  hecho  señal  de  leva 

£1  aprestado  navio, 

Que  me  ha  de  dejar  en  Ménfís, 

Donde  tengo  remitidos 

Ya  créditos  y  caudales. 

De  cuyos  puertos  contigo 

He  de  pasar  á  Etiopia, 

■  Siendo  tú  sola  en  quien  fío 

Mi  mayor  ganancia;  pues 

De  cuantos  tesoros  ricos 

Empleó  la  siempre  avara 

Mercancía,  de  que  vivo. 

Ninguna  es  mayor,  si  llego 

(¡Mercurio  me  sea  propicio!) 

Á  presentarte  á  Persina, 

Su  Reina,  de  quien  he  oido. 

Cuanto  músicas  esclavas 

Estima.    Y  asi  es  preciso, 

No  perder  la  ocasión. 
Tish,  ¿Quién  [aparts. 

Te  dijera,  ay  Jebnon  mío! 

Ir  tu  Tisbe  dada  á  negros? 
Ñau»,  Ven! 
^'¿«6.  Si  ese  tu  intento  ha  sido, 

Para  tomar  de  Etiopia 

El  rumbo,  ese  adusto  Indio 

Podrá  informarte  mejor 

Que  nadie. 

Al  verle,  me  admiro. 

En  Délfos,  por  el  decreto, 

Que  aquestos  dias  he  oido. 

De  que  Etíope  ninguno 

Quede  en  todos  sus  distritos. 

La  causa  no  sé;  y  pues  tengo 

Mi  pasa  ge  prevenido 

Por  Ménñs,  no  hay  que  informarme. 

Ven,  Tisbe! 

Siempre  te  si^o 

Forzada,  y  hoy  mas;  pues  pierdo 

La  entonación  de  aquel  himno : 
Ella  y  Mus.  Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 

[Fan«e  lo9  dos. 

Sale  Idaspbsj^  Cariclba  con  un  velo  en 

el  rostro. 
Idasp,  No  te  descubras  el  rostro; 
Que  de  sus  rayos  divinos 
Nadie  ha  de  gozar  la  luz 
En  todo  el  délfíco  sitio 
Primero  que  Carióles, 
En  cuya  busca  el  camino, 


iVatis. 


Tish. 


Siendo  á  Ménñs  la  embajada, 

Que  Persina  fíarme  quiso, 

Tord  de  Ménfis  á  Délfos, 

Porque  de  sus  prendas  fío 

El  reparo  de  las  iras. 

Con  que  sañudo  el  destino 

En  mi  poder  te  amenaza. 
Csric^  Tan  obediente  te  sigo. 

Que  á  respirar  no  me  atrevo. 

Porque  temo,  si  respiro. 

Que  la  ley  al  velo  rompa 

El  aire  de  mis  suspiros. 
Idasp.  Ven  pues,  hasta  que  ocasión 

Haya  de  hablarle. 
CariC^  Imagino, 

Que  hasta  que  dé  vuelta  al  templo 

No  la  habrá. 
Idasp.  Poco  hay  perdido 

En  ir  siguiendo  la  tropa. 
Caric^  Mal  dicen  con  mis  cernidos 
'  Sus  cláusulas;  que  disuena 

Mucho  oir,  cuando  yo  digo. 

Que  este  es  el  di  a  del  gran  desconsuelo. 
Ella  y  Mus.  Que  este  es  el  dia  del  gran  sacrifício. 

Atended,  moradores  de  Délfos.  [I^atue  lo»  dos. 

Vuelve  Cariclbs^  la  tropa  de  Música. 

Carie,  No  mas;  y  pues  ya  cumplimos 

La  ceremonia,  podéis 

Todas  á  descansar  iros 

Á  vuestros  claustros. 
Ninf.  1.  Primero 

Licencia  de  hablar  te  pido 

De  parte  de  todas. 
Carie.  Di. 

Ninf.l.  Ya  sabes,  que  es  fuero  antiguo, 

Que  en  cumplimiento  del  voto. 

Que  Tesalia  á  Délfos  hizo. 

Toque  á  una  sacerdotisa 

Ministrar  el  fuego  activo 

pe  la  antorcha,  que  ha  de  dar 

Á  las  hogueras  principio. 

Siendo  la  que  también  dé 

En  el  Apolinar  circo 

De  los  olímpicos  juegos 

La  palma  al  que  mas  invicto 

Á  todos  prefíera;  y  como 

Á  quien  le  toque  el  oficio 

Ha  menester  prevenirse 

De  joyas  y  de  atavíos, 

Que  en  los  ropages  y  adornos 

Sean  de  igual  culto  dignos. 

Queremos  saber  á  quien 

Nombras,  pues  á  tu  albedrío 

Está  encomendar  la  grande 

Dignidad  del  sacrifício. 
Carie.  Yo  os  responderé  á  su  tiempo; 

Que  ahora  me  tiene  indeciso, 

Siendo  el  mérito  de  todas. 

Ser  de  una  sola  el  cariño; 

Y  asi,  antes  de  nombrarla. 

En  este  usado  retiro 

De  mis  soledades,  donde 

Suele  Apolo  darme  indicios. 

Ya  en  las  fantasmas  del  sueño. 

Ya  en  iluminados  visos. 

De  lo  que  á  su  culto  importe. 

Me  dejad;  quizá,  movido 

De  vuestro  ruego,  podrá 

Ser,  que  me  dé  algún  aviso 

Para  la  elección. 
Nit{f.2.  Dichosa 

La  que  él  dicte,  pues  por  cinco 


JOMM^   L 
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Aíioa  qaeda  superior.  [Vantt, 

Carie.  O  cda<l!  ¿qué  importan  los  brioa 
Del  ánimo,  si  te  faltan 
Los  de  las  fuerzas?  Rendido 
Al  cansancio  de  haber  dado 
Vuelta  á  Délfos,  solícito 
Aquí  repararme  un  breve 
Espacio;  y  porque  perdido 
No  sea,  he  de  aprovecharle 
En  pedir  me  diga  el  digno 
Sugeto  de  la  oblación 
El  gran  Dios  á  quien  asisto. 
Pero  aun  para  esto  se  queda 
El  espíritu  vencido 
De  un  grave  profundo  sueño, 
Á  cuyo  pavor  me  rindo.       [lHutáof  dormido. 

Cantan  átntro^jy  salen  Músicas  Indias  negras^ 
y  Per  SIN  A  llorando. 

MuM.    ¡o  tú,  sacerdote  de  Délfos,  escucha 

Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  consigo  sin  tí, 

Sin  si  habla  contigo! 

[Habla  Carie  leo  entre  oueñoo. 
Carie  ¡De  la  que  hablando  consigo  sin  mí, 

Sin  BÍ  habla  conmigo! 

Van  saliendo. 

¿Qué  enigma,  y  qué  negras  sombras 

Son  estas,  cielos!  que  miro, 

Por  quien  imagen  dos  veces 

De  la  muerte  al  sueño  he  visto? 

¿Qué  queréis  decirme,  vagas 

Ideas  de  mis  sentidos? 
M».     Que  atiendas,  que  escuches. 

Que  mires,  que  adviertas 

Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  consigo  sin  tí, 

Sin  sí  habla  contigo. 
Brra.    O  tú,  infeliz  hermosura. 

Que  fábula  de  los  siglos, 

Sin  ser  delito,  naciste. 

Para  parecer  delito. 

Tanto,  que  por  desvelar 

Malicias,  me  fue  preciso. 

Que  la  virtud  se  valiese 

De  las  cautelas  del  vicio. 

Si  ya  no  fue 'tu  sepulcro 

La  primer  cuna  de  un  risco, 

Ó  siendo  pasto  á  las  aves, 

Ó  á  las  fieras  desperdicio, 

Y  acaso  prodigio  vives 
De  fortuna,  habiendo  sido 
También  de  naturaleza. 
Antes  de  nacer,  prodigio. 
Donde  quiera  que  está,  oye 
Las  ligrimas,  que  te  envió. 
Pues  no  puedo  darte  mas. 
Que  el  dolor,  que  te  habrán  dicho: 

Ella  if  Mus.  Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  consigo  sin  tí, 

Sin  sí  habla  contigo. 
fíírs.    Y  tú,  quien  quiera  que  seas. 

El  que  piadoso  y  benigno 

Eligió  el  délo  en  su  amparo. 

Que  á  esto  persuade  el  delirio 

De  un  ciego  amor,  oye  ahora 

Lo  que  antes  de  ahora  te  he  escrito: 

Admítela  en  tu  regazo. 

No  la  arrojes  de  tu  abrigo. 

Siquiera  porque  es  amago 

De  Dios,  ministrar  auxilios 

A  un  desamparo  inocente, 

Y  te  encuentren  compasivo...... 


Ella  y  Mus.  Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  consigo  sin  tí, 
Sin  sí  habla  contigo, 
[faiue  todao  y  deopierta  C arieleo  asombrado. 

Salen  por  una  puerta  Idaspes,^  por  otra 

Calasiris. 

Carie.  Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 

Atezado  sol,  que  á  giros 

Me  has  deslumhrado. 
\Idasp.  A.  tus  plantas 

i  Postrado....... 

Calas,  Á  tus  pies  rendido, 

Carie.  Desvanecióse  una  sombra; 

Mas  dos  en  su  lugar  miro. 
Calas.  Que  me  des  audiencia,  espero. 
Idasp.  Que  á  solas  me  oigas,  te  pido. 
Cnric.  ¿Quién  eres,  y  aué  me  quieres,     [d  Idaspeo. 

Gallardo  Etíope  indio? 

¿  Qué  me  quieres,  y  quién  eres,    [d  Cala§iri§. 

Venerable  peregrino? 

Que  á  los  asombros  de  un  sueño 

Concurrís  tan  sucesivos. 

Que  todavía  aun  no  sé. 

Si  estoy  despierto  ó  dormido. 
Idasp.  Hable  ese  anciano  primero. 

Tanto  por  serle  debido 

Aqueste  respeto,  cuanto 

Porque  á  lo  que  yo  he  venido 

Buscándoos  me  importáis  solo. 
Calas.  La  cortes  licencia  admito. 

No  por  preferiros,  pero 

Porque  presumo,  que  os  sirvo 

En  desocuparos,  fuera 

De  que  no  es  secreto  el  mió ; 

Pues  mal  podré  yo  callar 

Lo  que  el  mundo  dice  á  gritos. 

Yo  soy  Calasiris,  yo 

Aquel,  que  en  Ménfis  de  Egipto, 

Presidente  de  su  diosa, 

Y  su  militar  oficio, 

Á  quien  toca  asegurar 
Los  puertos  y  ios  caminos,  ' 

Á  cuantos  peregrinaren 
Á  su  templo,  al  torpe  hechizo 
De  una  hermosura,  engendrada 
En  las  arenas  del  Nilo, 
Donde  aprendió,  siendo  hiena. 
Traiciones  de  basilisco, 
Su  altar  profané;  y  perdiendo 
Dignidad,  y  en  mis  dos  hijos, 
Tiamis  y  Petosiris, 
'  Alma  y...... 

Cune.  No  mas;  ya  he  oído 

Vuestras  fortunas;  y  si  es. 
Que  en  mí  presumís  su  asilo. 
No  os  ha  de  costar  saberlo 
La  sinrazón  de  decirlo; 
Que  el  que  un  afligido  vé, 

Y  se  le  deja  afligido 
Avergonzarse,  no  da. 
Sino  vende  el  beneficio. 
Dadme  mil  veces  los  brazos, 

Y  seáis  muy  bien  venido; 
Que  no  ha  de  faltar  en  mí. 
Por  el  natural  deslizo 

De  humana  flaqueza,  el  fuero 
De  la  amistad ,  <^ue  tuvimos 
Por  la  comunicación 
De  ciencias,  puestos  y  oficios. 

Y  riendo  asi ,  que  alma  y  vida 
Están  á  vuestro  servicio, 

Y  nos  quedamos  i  hablar 
Despacio  en  nuestros  designios. 
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Dadnos  lagar  á  que  hablemos 

Los  dos. 
CaJUu,  A  esos  pies  rendido, 

Digo  solo  con  el  llanto 

Lo  que  con  la  yoz  no  digo.  [Fmc. 

Carie.  Ya  estáis  solo;  decid  vos, 

Qué  queréis,  que  discursivo 

Me  tenéis;  porque  no  sé. 

Qué  puede  naberos  movido. 

Siendo  Etíope,  á  buscarme, 

En  ocasión,  que  hay  edicto. 

De  que  ninguno  entre  en  Délfos, 

Á  causa  de  haber  sabido 

Las  guerras,  que  allá  se  mueven 

Entre  Etíopes  y  Egipcios; 

Y  úendo  asi,  aae  ahanza 
Tienen  hoy  Délfos  y  Egipto, 
Porque  nunca  se  presuma. 
Que  albergó  á  sus  enemigos. 
Manda ,  que  todos  del  salgan. 

lÚMp.  Ageno  dése  peligro 

Vengo  á  buscaros,  y  es  tanto 

Lo  que  de  tos  necesito. 

Que,  aunque  lo  supiera,  no 

Desistiera  del  motívo; 

Porque  solamente  en  tos 

Pudiera  un  secreto  mió 

Depositarse. 
Curio.  Decid, 

Y  sepa  presto  en  qué  os  siryo. 
Idasp,  Yo  soy  mercader  de  piedras 

Predosas,  y  habiendo  oido. 
Que  es  solo  el  sagrado  erario 
De  Apolo  de  algunas  digno. 
Vengo  á  si  queréis  feriarlas; 

Y  porque  ellas  persuadiros 
Podrán  mejor  que  yo,  estas 
Son;  ved,  si  este  es  tesoro  rico. 

[Saca  «a  eofreeiUo^  en  gue  traerá  unae  Joyae^  en- 
vuelteu   en  un  tafetán  ^   que  tendré  unae  ietrae 

de  oro. 
Carie.  Y  tanto,  que  aunque  yo  qmera 

Ponerlas  en  precio,  admiro 

En  ellas  tanto  valor. 

Que  de  su  compra  desisto; 

Pues  no  digo,  este  collar 

De  fondos  diamantes  finos. 

Esta  ajorca  de  esmeraldas. 

De  perlas  estos  zarcillos. 

Con  tal  tropa  de  balajes. 

Crisólitos  y  zafiros. 

Podré  feriar;  pero  apenas 

El  topacio  deste  anillo. 

En  cuya  labor  están 

Los  blasones  esculpidos 

De  los  Reyes  de  Btíopia, 

Que  son  el  dragón  marino 

De  Andrómeda,  su  deidad. 
Idatp.  No  el  precio  os  tenga  remiso. 

Pues  t¿ieis  con  que  pagarlas. 
Carie.  Yo?  Dónde,  ó  cómo? 
I4aap.  En  tos 

Cartc.  En  mi? 
Idatp.  Sí;  pues  todo  el  predo 

Destas  Joyas  solo  ha  sido 

El  redbir  otra  joya 

De  Yalor  mas  exquisito. 

Que  todas  ellas. 
Cario.  k  risa 

Casi  me  mueve  el  oirlo. 

I^Cómo  el  recibir  ser  puede 

Precio  del  pagar? 
íáaap  •  Sabido, 

Qué  se  recibe,  y  se  paga. 


Corte.  ¿Y  qué  lo  uno  y  lo  otro  ha  sido? 

[Dale  la»  Jof/ao ,  y  oaea  d  Cart'e/ea,  y  de*- 
eúbrela  el  retiro, 
Idoip.  Lo  uno,  este  rico  tesoro; 

Lo  otro ,  este  hermoso  prodigio. 
Cano.  De  una  admiración  á  muchas 
Han  pasado  mis  sentidos. 
Antes  por  lo  que  he  escuchado, 

Y  ahora  por  lo  que  he  visto. 
¿Qué  quieres  decirme,  sombra. 
Que,  á  fuer  de  noche,  has  traido 
Tras  tí  al  dia? 

Idatp,  Lo  que  presto 

Sabrás,  si  me  escuchas. 
Carie.  Dilo. 

idatp.  Idaspes  soy,  de  Etiopia 

Noble  Sátrapa,  que  altivo. 

Por  la  sangre  y  el  caudal. 

Hay  pocos  iguales  rolos. 

Una  mañana  al  aurora. 

Saliendo  á  ver  los  ejidos 

De  nús  ganados,  hallé 

Entre  jazmines  y  lirios 

Á  quien,  como  árbol  de  Venus, 

Hacia  blanda  sombra  un  mirto. 

Envuelto  en  bellos  cendales 

De  oro  y  seda,  al  pie  de  nn  risco. 

Pequeño  bulto,  que  á  rayos 

De  tornasoles  v  visos 

Brillando  me  deslumhraba, 

Y  alumbraba  á  un  tiempo  mismo. 
Á  reconocerle  llego, 

Y  entre  esos  despeos  ricos 
Desa  faja,  cuvas  cifras. 

Si  hablaron  allá  conmigo. 

Desde  hoy  hablarán  con  voa. 

La  blanca  hermosura  miro 

De  recien  nacida  infante, 

Á  cuya  luz  de  improviso 

Me  asaltaron  las  razones 

De  un  natural  silogismo. 

Si  en  Etiopia  nacida. 

Dije,  donde  los  estivos 

Rayos  del  sol  mas  ardientes 

Tiñen  la  tez  de  sus  hijos, 

4 Cómo  tan  blanca?  ¿De  cuándo 

A<^  en  el  mundo  se  ha  viito. 

Que  en  los  nidos  de  los  cuervos 

Se  alimenten  los  armiños? 

Si  de  alguna  blanca  esclava 

Hurto  de  amor  has  nacido. 

Tierno  asombro,  ¿cómo  daeSo 

De  tantas  riquezas  te  hizo? 

Á  estas  dudas,  y  otras,  que 

Tuve  allá,  y  aqui  no  digo. 

Por  no  pasar  á  que  fuese 

Adúltero  natalicio 

De  Guien  principal  y  errada 

Arrojar  á  un  tiempo  quiso. 

Con  las  piedades  de  madre. 

Las  sospechas  de  delito. 

A  estas  dudas  pues,  y  á  esotras, 

Que  sin  auerer  las  he  dicho. 

Me  pareció,  que  ella  misma 

En  los  no  bien  entendidos 

Idiomas  de  los  gorgeos 

Me  habia  alegre  respondido. 

Pues  con  una  dulce  risa. 

De  cuyo  amoroso  estilo 

Solo  fue  intérprete  el  alma» 

Juraría,  que  me  dijo...... 

Fbces.  [dent,]  Muera  el  Etiope ! 

Tod9$,  ^  Muera  I 

Idatp.  ¿Pero  qué  gente ,  qué  nido 
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TEA6ENES    Y    CARIGLEA. 


o 


De  roces  y 
Carie.  No  sé. 


armas  es  este? 


Sale  un  Capitán  y  Soldados» 

TodoB*  Aqui  está,  muera! 

Curie.  Amigos, 

Qué  es  esto? 

Capit,  Cumplir  la  ley 

De  pardales  y  de  finos 
CoQ  los  de  Ménfía,  matando 
A  quien,  contra  nuestro  edicto. 
Se  atreve  á  aportar  á  Délfos. 

Gane.  Deteneos! 

Caricf  ¡O  liados  impíos!    Imparte. 

i  Hasta  cuándo  no  be  de  dar 
Un  paso  sin  un  peligro? 

Uosp.  Generosos  ciudadanos 

De  Délfos,  yed,  que  no  anú^os 
Os  mostráis  con  los  de  Méniís, 
En  cometer  mi  homicidio. 
Embajador  de  la  paz 
Soy,  que  á  tratar  los  partidos 
DeUa  Toy.    Un  temporal 
De  las  crecientes  del  Nilo 
Me  derrotó  á  vuestros  puertos. 
Sea  Candes  testigo. 
Que  lo  que  con  él  trataba 
Trance  de  fortuna  ha  sido, 

Y  tan  deshecha,  que  quise. 
Por  mostrarme  agradeado. 
Dejar  á  vuestro  gran  Dios 
La  prenda,  que  mas  estimo. 
En  fe  de  aue  él  solo  pudo 
Asegurar  el  peligro. 

Que  opuesto  me  amenazó. 

Y  para  que  veáis,  que  os  digo 
Verdad,  ddante  de  todos 

Lo  que  le  decia  repito: 
Esa  prenda,  que  os  entrego. 
Dad  al  templo,  en  quien  confio 
Bonanzas  de  la  fortuna. 
Que  aqui  derrotar  me  hizo. 
ís.  También  delante  de  todos 
Digo  yo,  que  la  recibo. 
Para  consagrarla  en  nombre 
Vuestro  á  su  claustral  olimpo. 
Aunque  de  vuestras  razones 
Las  excasas  admitimos. 
Entre  ellas  y  el  bando  es  bien 
Que  partamos  el  cambio; 
Esto  es ,  ni  daros  la  muerte. 
Ni  dejaros  aqui.    Idos; 

Y  sea  tan  presto,  que  vean 
Nuestros  pardales  vecinos. 
Que  á  la  voz  de  embajador 
Fuimos  fieles,  y  lo  fuimos 
Á  las  señas  de  contrario. 
No  albergándoos. 

Todoi.  Bien  has  dicho; 

Y  para  cumplir  con  todo. 
Vaya  preso  á  su  navio. 

C^U,  Vaya;  pues  es  no  tratarle 

Como  amigo,  ni  enemigo. 
/doirp.  A  Dios ,  pedazo  del  dma,    [d  Carielea. 

Pues  con  dejarte  te  libro 

De  las  injurias  dd  hado. 

[jikr¿%anM9  eoM  ^,  y  lléfouU  por  fm9r%a. 
Cark^  ¿Cómo  igual  ddor  resisto? 

Oye,  aguarda,  escucha,  esperai 

Por<}ue  mas  quiero  contigo 

Monr,  que  vivir  sin  Ü. 
Carie  Conttdera...... 

Cmri€f  Nada  miro. 

Gane  Advierte..^.. 


Carica,  Nada  reparo. 

Carie,  Eso  es  decir,  que  has  vivido 
Con  él,  y  crecer  sospechas. 

Carica  Si  hallándome ,  como  él  dijo, 
Por  no  obligarse  á  decir 
Donde  ó  como  me  habia  visto; 
Si  la  justicia  quisiese 
Seguir  d  rastro  al  indicio. 
Me  crió  con  tal  secreto. 
Que  sola  una  ama  conmigo 
Habitaba,  y  consultando 
Al  Andrémedo  vestiglo. 
Dios  de  Etiopia,  quien  fuese, 
Escucha  en  su  vaticinio : 
No  ha  de  saberse  quien  es. 
Hasta  ser  mi  sacrificio; 
8i  con  aquesta  respuesta. 
Cobarde,  absorto  y  remiso 
Vivió  siempre,  recatando, 
Al  ver  cuanto  eran  vecinos. 
Saberse  de  mí,  y  mi  muerte. 
Mi  rostro,  de  nadie  visto; 
Si  nombrado  embajador 
De  Etiopia  á  Ménfis,  quiso. 
Por  apartarme  del  riesgo 
En  tantos  hados  previsto. 
Traerme  consigo ;  si  oyendo 
Tus  ciendas,  tu  edad,  tu  juido^ 
Y  deste  templo  la  fama. 
Resguardarme  en  él  previno. 
De  que  no  sacrificada 
Allá  muera,  y  pues  ya  vimos. 
Que  peligros  cautelados 
Tal  vez  no  fueron  peligros. 
Porque  en  fin  el  sabio  tiene 
En  las  estrellas  dominio; 
Si  no  reservando  nada. 
Para  qué  deja  conmigo 
Todos  mis  hados?  y  en  fin. 
Si  otro  padre,  si  otro  abrigo 
No  conocí,  ni  otro  amparo, 
4 Cómo,  al  ver  aquel  navio. 
Que  ya  hecho  á  la  veU  deja. 
Desplegando  al  viento  el  lino. 
Levando  al  áncora  el  ferro. 
Los  campos  de  espuma  rizos. 
Quieres,  que  en  agena  patria. 
Sujeta  á  ageno  albedrío, 
Á  agenas  leyes  y  fueros. 
No  esparza  al  viento  suspiros. 
Que  enterneciendo  á  los  cidos. 
Digan,  (ellos  sean  conmigo!) 
Que  á  tanto  embate  de  penas. 
Tanto  tropel  de  martirios, 
Ciega,  helada,  muda,  absorta 
Al  síncope  parasismo 
De  fiero  mortal  letargo. 
Ser,  vida,  honor  y  auna  rindo? 
[Cae  de$mayada  en  eiu  ¿rozos. 
Carie.  Ay  iiifdiz!  HoU!  ¿No  hay 
Quien  responda? 

Sale  Cálasiris^ 

CaUu»  Habiendo  oído 

Tu  voz,  elU  sea  disculpa 
De  entrar. 

Salen  dos  Ninfas. 

Nhtfas.  éEn  qué  te  servimos? 

Carie.  En  ayudarme  á  llevar^ 
Este  yerto  asombro  frío. 
Donde  procure,  ((ue  vuelva 
Á  sacarme  dd  abismo 
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De  loB  prodigios ,  en  qu« 
Me  han  entrado  bus  pTodifpos. 
\^LI¿eaB¡a  taXre  tai  dtM ,  y  catite  ímÍm. 


,  bando' 


Ditparan  dentro  pittolaa ,  y  sala  T 

Uro,  y  otro*. 
I^nai.  [ilcn(.]C¡elot,  piedad! 
Ttotn.  En  vano  halliTla  eaperan } 

Seguidlos  pues. 
Otros,  [denl.]  Sí  M  defienden  ,  mnera 

TíoDi.  Mueran !  Y  ja  que  aqueatu  altas  rocas 
Donde  bidra  de  cristal,  pai  siete  boca*, 
Respira  «1  Nilo  undoso. 
Sirviéndoles  de  foso 
Á  sn  gran  rebellín  e«a  laguna, 
(}ue  alimenlaron  las  resavaí  de  nna, 
■■       ■  'na. 


tal  vei  creáente, 
,os  de   plata, 

Centaura  indiano, 

,  defendidaa 
y  aTenidaí, 

Que  no  muera  si  rigor  de  nuestro  acero. 
Ni  del  mar  peregrino. 

Que  en  nuestro  horror  no  encuentre  su  desuno. 
Sienta  el  desden  la  ingrata  patria  mía. 
Con  que  de  si  me  arroja,  y  me  desvia 
El  tumulto  tirano 

De  un  vulgo  vil  y  de  un  aleve  hermano. 
Si  de  un  parto  nacimos. 
Si  opuesta  inclinación  los  dos  tuTÍmo* 
En  el  fatal  horóscopo,  que  fiero 
Perturbó  precminendas  de  primero, 
"ÍX  á  los  ocios  de  la  corte  dado, 
Cuando  yo  &  las  fstigaa  de  soldado, 
f^  Por  qué  el  dia  infeUi ,  que  una  sospecba 
A  nuestro  padre  Caiasiris  echa 
Peí  cargo ,  y  de  la  patria  desterrado, 
Adonde  nunca  del  no*  dijo  el  hado. 
Siendo  su  dignidad  hereditaria, 
A  él  le  ha  de  dar  la  voz  del  pueblo  varia 
La  poiesion,  llevados  sus  despechos 
De  sus  palabras  mas,  t^ue  de  mis  hechost 

Y  pues  despuseido  á  mi  venganza 
No  queda  otra  esperanza, 
Sino  que  contra  el  mismo  cargo  sienta 
Egipto  loa  oprobrios  de  mi  afrenta, 
Sufra  el  yugo  cruel,  que  eo  mf  le  aOige, 

Y  Mpa  i  quien  duecDa,  y  quien  elige. 

SoU  Tbbmdtbs. 

Tvrm.  Dices  bien;  tu  valor  al  mundo  asombre, 

Y  muéstrales  robando,  que  eres  hombre 
Para  triunfar  de  todos,  pues  hay  trova. 
Donde  hombre  no  es,  ni  triunfa  el  que  no  roba. 

tiota.  Locuras  deja,  y  lleva 

Al  lóbrego  secreto  deta  cueva. 
Que  la  gran  Pitonisa  en  la  montaña 
Labró,  y  hoy  tiene  oculta  la  maraña 
De  los  riscos ,  los  légamos ,  los  ramoi. 
La  presa,  que  ¿  esos  míseros  quitamoa. 

T«m.  Dar^iela ,  fiada 

Al  ailencio,  con  que  tiene  cerrada 
La  boca  de  una  peña, 


Sin  que  otro,  que  los  dos,  sepa  la  atlia. 
Que  la  dum  lente  entre  malezas  tantas,    [/«e. 

SaU  Jbbron. 
I.   Dame,  valiente  Tiamis,  las  plantas, 
m.  ;0  Jebnon,  bien  venido! 

Cuéntame,  qué  hay  de  nuevo;  qn¿  has  sabido? 
I.  Por  ser  Griego  de  nación, 

Y  que  ni  el  tnge,  ni  el  habla 
Bngendrar  podian  sospechas 
Do  militar  en  tus  armas, 

Pues  siendo  asi,  que  viniendo 

Á  Méntis  desde  Tesalia, 

Donde  i  Teagenes  servia, 

Joven  ilustre,  á  quien  llaman 

Kl  hijo  de  la  fortuna, 

Siguiendo  una  hermosa  esclava, 

Que  rezeioso  de  mi, 

Á  un  mercader  de  Nauclacia 

Vendid  su  dueño,  y  quedando 

Conmigo  tas  esperanzas 

Perdidas,  en  tu  servicio 

Me  quedé,  por  mejorarlas; 

Que  no  se  mejora  poco 

Quien  de  enamorado  pasa 

A  bandoleroj  pues  mal 

Por  mol ,  es  vida  mas  santa. 

En  fin  (qne  esto  ne  es  del  caso) 

Viendo,  qne  ni  trage,  ni  habla 

Causar  sospechas  podian. 

Ir  á  la  corte  me  mandas 

A  saber  lo  que  hay  de  nuevo ; 

Y  hay  dos  cusas  tan  extrañas. 
Que  yo  me  holgaré  en  dedrlas. 
No  sé,  sí  tú  en  e^cncharlas. 
K)  la  una,  que  Petosiris, 

Tu  hermana ,  está  en  au  privanza. 

Con  achaques  del  1 3  misma. 

Tensión ,  que  la  dicha  paga 

Siempre  al  cuidado ,  pues  tarde 

O  nunca  sin  él  so  alcanza. 

Kl  suyo  e9,  que  viendo  el  pueblo. 

Que,  arbitro  destas  montañas. 

En  todos  vengas  la  injuria, 

Notándole  como  a  causa 

De  tus  escándalos,  dice. 

Que  él  á  costa  suya  salga. 

Pues  por  el  puesto  le  toca, 

Á  desempeñar  la  patria 

Desta  bandida  opresión; 

Con  que  haciendo  levas  anda 

De  gente,  para  venir 

Á  castigar  tu  arrogancia. 

Es  la  otra,  que  Admeta,  que  boj-. 

Sin  casar,  á  Ménñi  manda. 

Habiendo  tenido  avisos 

De  que  envia  una  embajada 

Persina,  Runa  de  Btíopia, 

Kn  drden  á  la  amenaza 

De  la*  guerras,  que  hoy  las  míoas 

Uoeven  de  las  esmeraldas; 

Porque  el  que  la  trae,  que  ya. 

Según  la  noticia,  tarda. 

No  entre  en  Ménlii,  donde  pueda 

Conocer  de  bus  murallas, 

Ó  la  fuerza,  ó  la  flaqueza, 

Cm  achaque  de  la  caza. 

En  que  la  halle  divertida, 

Á  esa  aldea  se  adelanta, 

Qne,  i  vista  de  Méofis,  yace 

De  aqueste  monte  á  la  espalda; 

Con  que  hoy  la  corte  vemna 
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Que  me  enfadarían  lat  nuevas, 
Si  son  en  mi  favor  ambas? 
La  de  que  mi  hermano  venga 
En  mi  busca,  porque  es  clara 
Cosa,  que  viene  á  traer 
En  su  muerte  mi  venganza; 

Y  la  del  embajador 

De  Etiopia,  porque  nada 
Puede  estarme  mejor ,  que 
Saber  de  una  vez,  si  acaban 
De  declararse  estas  guerras. 
Que  si  á  ver  llego  en  campana 
Imb  ejércitos,  ¿quién  duda. 
Que  al  que  decreten  mis  armas 
Será  el  que  venza?  Con  que 
Vendré  á  tener  la  alabanza 
De  que  á  mi  patria  castigo, 
Ü  de  que  libro  á  mi  patria. 

Y  pues  me  dará  á  escoger 
La  fortuna  lo  que  haya 
De  hacer  entonces,  ahora 

Lo  que  me  importa  es,  que  vayas 
A  saber  mas,  y  yo  obre. 
Según  tú  las  nuevas  traigas. 
JtbUm    Sí  haré;  y  no  serán  aquellas. 

Que  el  vulgo  inventa;  pues  traza 
No  ha- de  faltarme,  con  que. 
Sin  sospechas,  entre  y  salga; 
Que  soy  Griego  por  la  vida, 

Y  gitano  por  el  alma; 

Y  Griegui  -  gitano ,  ya 

Se  vé,  si  es  la  mescolanza 

Para  no  ser  embustero.  [Fiue. 

Tlam,  ¡O  si  llegasen  mis  sanas. 

Ya  rompiéndose  la  guerra. 

Ya  viniendo  en  mi  demanda 

Petosiris,  á  que  viese 

El  mundo,  que......! 

Vno9.[(ienu]  ^  k  la  montana! 

Oíros.  [tf«Bt.]  A  la  marina  I 

Tiam.  Qué  es  eso? 

Sale  Tbrm UTBS. 

Term.  Yendo  á  hacer  lo  que  me  encargas, 
Yi,  que  donde  desemboca 
En  el  mar  esa  garganta 
Del  Nilo,  antes  de  doblar 
El  cabo,  un  bajel  amaina. 
Puesto  de  mar  en  través, 

Y  echando  al  golfo  la  lancha. 
Poca  tropa  arroja  á  tierra; 
Cierta  señal,  de  que  él  pasa 
Adelante,  y  hasta  aqui 

Al  flete  esa  gente  carga; 
Con  que  nuestras  centinelas. 
Para  hacer  la  presa,  llaman 
Unas  á  otras,  diciendo 
En  confusas  voces  altas 

Dentro  canta  TisBB. 

Tuh.       Aunque  por  la  tierra 

Dejase  el  agua. 

Siempre  son  del  viento 

Mis  esperanzas. 
lioai.  Alegres  la  tierra  toman. 

Pues  que  tan  seguros  cantan. 
Di,  ya  (jue  hacia  aqui  caminan, 
Que  nadie  al  paso  les  salga; 
Porque  me  quiero  informar 
De  quien  son,  y  adonde  pasan. 

Salen   Tisbb,  Nausiclbs  y  otros  caminanlesy 

con  fardeles  al  hombro, 
iVoiif.  Paca  ya  el  esquife  de  Ménfis 


[f  ante. 
[ran$e, 

[Fate, 
Termntea, 

[fate. 


Nos  ha  dejado  en  la  playa, 

Y  reconocida,  sé. 
Que  detras  desta  montaña 
Está  una  pequeña  aldea, 

Y  es  forzoso  ir  á  pie,  hasta 
Que  en  ella  nos  reparemos. 
Para  divertir  las  ansias 
Del  camino,  canta,  Tisbe. 

C/h  Fíejo.  Un  pobre,  que  caminaba 

A  pie,  á  un  astrólogo  oyendo 

Las  luminares  patrañas 

De  sus  astros,  dijo,  que 

Habia  hecho  la  jornada 

Caballero  en  sus  orejas. 
OO'O  Cam.  Nosotros  con  mejor  causa 

Lo  diremos,  yendo  á  Tisbe 

Oyendo. 
7is6.  Pues  os  agrada. 

Yo  lo  haré,  si  es  que  quien  llora 

Divierte  con  lo  que  canta.  — 
Aunque  por  la  tierra    Ccanta, 
Dejase  el  agua, 
Siempre  son  del  viento 
Mis  esperanzas. 
Tiam,  j  Miserables  peregrinos. 

Deteneos ! 

[Huyen  todo$,  dejando  la  ropa. 
Ti$h,  En  la  garganta 

Se  me  ha  atravesado  el  tono. 
Uno»»  Qué  desdicha! 
Otros,  Qué  desgracia! 

Maut,  Aqui  el  último  remedio 

Es,  apelar  á  ks  plantas. 
Tiam,  Mientras  sigo  á  los  que  huyen,    [d 

Tú  esa  ropa  y  muger  guarda. 
Tish,    ¡Ay  desdichada  de  mi! 
Term,  No  es  usted  muy  desdichada. 

Pues  queda  en  poder  de  quien 

Sabrá,  por  muger,  guardarla 

El  dinero,  que  llevare. 
TÍ9b,    ¿Qué  ha  de  llevar  una  esclava, 

Que  va  vendida  á  Etiopia, 

Con  fortuna  tan  escasa. 

Que  si  otras,  como  unas  negras. 

Sirven  á  sus  blancas  amas. 

Ella  á  una  ama  negra  va 

Á  servir,  como  una  blanca? 
Term.  Kso  no  será  en  mis  dias; 

Que  soy  servidor  de  damas. 

Tanto,  que  si  Mancha  hubiera 

En  Egipto,  es  cosa  clara. 

Que  á  mí  me  tocara  ser 

El  Quijote  desa  Mancha. 

Y  como  ucé  á  estar  se  atreva 
Escondida  en  mi  cabaJía, 

Y  diga,  que  por  guardar 
Yo  la  ropa,  entre  estas  ramas 
Pudo  escaparse,  no  dude. 
Que  la  ponga  libre  y  salva 
En  libertad. 

Tish,  ¿Qué  no  haré 

Por  tenerla? 
Term,  Pues  qué  aguardas? 

Sigúeme. 
Tisb,  Señores  míos, 

Elsto  dicen,  que  se  llama 

Afufón,  y  horro  Mahoma.  [í'an$e. 

Tiam.  [dent.]  Pues  mi  aliento  no  te  alcanza. 

Alcáncete  mi  furor. 
JVaifs.  [dent.]  Ay  de  m(  infeUz ! 
Muger.  [dent.]  Ataja 

Por  la  ladera  del  monte. 
Otra.    Al  valle! 
Otra,  Al  risco! 


[Coge  la  ropa. 
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JORK.  I, 


Otra. 

TJhtu.  To  Melampo! 

Otrot. 


Á  la  íalda ! 


To  Barcino! 


SaU  la  Reina  kimBTA  con  arco  y  Jledias, 

Jdm,  Aunque  tan  volando  vayas, 

Que  las  plumas  de  mis  flechas 
Te  estén  sirviendo  de  alas. 
Cerdoso  espin,  por  el  rastro 
Te  seguiré  de  las  jaras, 
Que  tu  colmillo  destroza, 
Ó  de  espuma  y  sangre  esmalta; 
Que  no  te  ha  de  rematar 
Otra  que  yo.    Alli  las  ramas 
Mueve,  como  que  cayendo 
Viene. 

Sale  Náusiclbs  herido* 

Naui,  ¡Los  cielos  me  valgan! 

Adm,   Mas  qué  miro?  Ay  infelice! 
iVaiis.  Deten,  deidad  soberana, 

El  flechado  arpón,  no  tanto 

Porque  no  es  acción  bizarra 

Emplearle  en  un  rendido. 

Cuanto  porque  mis  desgracia» 

No  me  equivoquen  las  señas 

De  nobles  é  infames  armas. 

Una  tropa  de  bandidos, 

Que  de  esotra  parte  anda 

Del  monte,  al  vencer  (ay  triste!) 

La  cumbre,  desde  esas  altas 

Peñas  herido  me  arroja; 

Y  pues  á  tus  pies Mas  nada 

Puedo  decir,  porque  á  un  tiempo 

Aliento  y  vida  me  falta.  [Cae  demayado. 

Adm.    Qué  sentimiento!  Ha  del  monte! 
Ha  de  la  selva! 

SaU  Jbbnon  desnudo, 

Jebn.  Quién  llama? 

Adm.    Quién  eres? 

Jebn.  Un  pobre  diablo, 

(Empiece  aqui  la  maraña) 

A  quien  unos  bandoleros. 

Después  que  á  palos  le  matan, 

Le  han  dejado,  como  ves. 

En  su  negra  ropa  blanca. 
Adm,   Ya  que  has  sido  mas  dichoso. 

Pues  en  fin  no  herido  escapas, 

Como  ese  infeliz,  con  él. 

Por  si  tiene  cura,  carga. 

Hasta  esa  pequeña  aldea. 
Jebn.    Yo  metemuertos? 
Adm,  Qué  aguardas? 

Liega! 
Jcbn.  Protesto  la  fuerza. 

[Al  leoantarlt  vele  la  caray  y  déjale  caer, 
NauB.  Ay  de  mí! 
Je6fi.  ¡Pese  á  su  alma, 

Y  lo  que  pesa  su  cuerpo!  — 
Mas  qué  miro?  ¿No  es  la  cara    [aparte. 
Del  que  compró  á  Tisbecilla? 
¿Aun  no  es  muerto,  y  ya  es  fantasma? 

Adm.   Cómo  le  dejas? 

Jebn,  Cayendo. 

Salen  Pbtosiris,  Dornas^  Soldados. 
Fetos.  Tanto  á  todos  te  adelantas, 

Que  hasta  hallarte  hemos  corrido. 

Señora,  al  temer  la  infausta 

Pena  de  tu  vida. 
Adm,  Mas 

Será  con  la  que  me  halla 

Vuestra  diligencia.  ¡ 


Petos. 

Adm. 


VctOM. 


[Vane. 


Ñaua. 


Petof, 
Nau9, 
Jebn, 
NauM. 


Petos. 


NttU9, 

Jebn. 


Cómo? 
Como  es  con  la  oue  me  causan 
Esas  míseras  desdichas, 
Que  antes  de  ahora  escucharlas 
Pude,  mas  no  me  movieron; 
Que  es  muy  otra  la  distancia. 
Que  hay  del  enfado  de  oirías, 
Al  asombro  de  mirarlas. 
Estas  son  de  vuestro  hermano 
Las  generosas  hazañas. 
Que  espero  que  han  de  ilustrarme 
En  las  lides ,  que  me  aguardan. 

Y  si  vos  (á  quien  mas  tocan 
Los  desdoros  de  su  infamia. 
Por  la  sangre,  por  el  puesto, 

Y  porque  fuisteis  la  causa) 
De  emendarlas  no  tratáis. 
Trataré  yo  de  emendaríais 
Tan  á  vuestra  costa,  que...... 

Pero  esto  que  diga  basta; 

Y  albergad  á  esos,  siquiera 
Porque  dieron  á  mis  plantas. 
¡Que  esto  escuche,  por  haber 
Quedado  de  la  pasada 
Competencia  de  mi  hermano 
Tan  empeñada  mi  casa! 
¡,Que  vengan  á  faltar  fuersaa 
Á  quien  ¿imo  no  falta!  — 
Venid,  extrangeros,  donde 
Os  reparéis ,  mientras  haya 
(Aunque  en  público  mercado 
Venda  hasta  el  ser,  vida  y  alma) 
Caudales,  que  desempeñen 

Mi  honor  y  vuestra  venganza. 
Como  yo  cobre  la  vida. 
Que  á  vuestra  piedad  se  encarga. 
Yo  os  ofrezco ,  aunque  ahora  aqui 
Tan  pobre  me  veis,  que  nada 
Os  falte;  créditos  tengo. 
Que  á  desempeñaros  bastan, 
Para  que  paguéis  la  gente. 
Que  lleváis  á  la  campaña, 
Si  una  palabra  me  dais. 

Y  qué  es? 

Cobrarme  ana  esclava, 

¡Oidos  que  tal  oyen!    [aparte. 

Que 
Me  robó  la  aleve  escuadra. 
Que  me  dio  aquestas  heridas. 
La  fe  os  doy,  mano  y  paUbra, 
Como  me  ayudéis  á  que 
Airoso  al  empeño  salga. 
De  que  la  esclava  sea  vuestra. 
Solo  en  ella  se  restauran 
Todas  mis  pérdidas.  [k'ante  llevándole. 

Antes, 
En  dejando  asegurada 
La  industria  para  la  vuelta. 
Pues  ya  sé  donde  he  de  hallarhi. 
Pondré,  como  á  Tisbe  atisbo, 
Donde  él  no  pueda  atisbarla.  [T'aue. 


Las  chirimías ,  y  salen  CaRICLBs^  Cala- 

SIBIS. 

Carie.  Qaé  goBo! 

Calas,  Alegre  estús. 

Carie.  Cuando 

Está  toda  la  ciudad. 

Para  la  celebridad 

Del  sacrificio,  esperando 

Solo  á  ver  desembarcar 

Las  gentes,  que  con  él  vienen; 


í  JoMsr.  I. 


TEA6ENBS    Y    CARICLEA. 


9 


Cuando  pravenidM  tienett 

Fuego,  pira,  ara  y  altar 

Ya  á  8tts  YÍciimas  las  bellas 

Sacerdotisas  9  que  al  viento 

Han  de  endulsar  con  su  acento 

Los  fieros  bramidos  dellas, 

4  Qué  mucho  que  alegre  oté? 

Aunque,  si  digo  verdad. 

Quila  es  otra  novedad 

La  deste  alboroso,  en  fe 

De  que  otro  no  vi  mayor. 
Cala;  \  Quien  preguntaros  pudiera, 

I>e  qué  nace! 
Come.  Aunque  yo  quiera 

Callar,  no  querrá  el  amor, 

Que  en  pocos  días  cobré 

Á  aquella  hermosura  bella 

IM  mortal  desmayo. 
Cote.  En  ella 

Desde  entonces  no  os  hablé, 

Por  no  atreverme  á  saber 

Lo  que  no  queráis  decir. 
Carie.  Pues  oid ,  ya  que  encubrir 

No  es  posible  mi  placer. 

Esta  perfecta  hermosura 

(Como  en  mis  brazos  la  vi. 

Es  muy  largo  para  aqui) 

Es  á  cu3fa  Uaoia  pura 

El  sacrificio  ha  de  arder. 

No  sin  prodigio ,  en  que  fuera 

La  que  yo  á  todas  prefiera; 

Y  llegándola  ahora  á  ver. 
De  sus  joyas  adornada, 
De  nuestras  ropas  vestida. 
Diré,  que  no  vf  en  mi  vida 
La  luz  del  sol  retratada 
Mas  hermosa,  rica  y  bella; 
Tanto,  que  al  verla,  á  mirar 
Volví  el  ara  del  altar. 

Por  si  me  faltaba  della. 

Y  tal  regocijo  en  mf 
Causé,  que  mayor  no  fuera, 

8i  fuera  este  el  día  en  que  viera 
Aquel  hijo,  que  perdí: 
Pues  todo  su  dolor  va 
Pienso,  que  Apolo  limita 
De  aquel  hijo,  que  me  quita. 
Con  esta  hija,  que  me  da* 
Desto  tan  gozoso  vengo» 

[Smemam  dentro  eéMmtmo  4  iM§trumtmtú9. 
Qne..^.    Mas  la  música  indicio 
Da,  de  que  ya  el  sacrificio 
Llega  á  esta  puerta,  en  que  tengo 
De  esperar,  para  admitir 
La  ofrenda,  que  siempre  tray 
Noble  joven ,  en  quien  hay 
Mas  prendas  para  lucir 
Lo  heroico  de  tanta  acción. 

Tocan  chirimías  ^  instrumentos  y  cajús^  y  por  una 
parís  salen  Ninfas  y  Cabiclba,  con  una  hacha 
encendida ,  y  por  otra  los  Músicos |   Tbaomkbs 

y  acompañamiento. 

Cutas.  Ya  vienen  marchando  al  templo, 

Y  las  Ninfas,  á  su  ejemplo. 
En  mas  festivo  escuadrón. 
El  aire  alternan  veloces 
Con  Us  músicas  inquietas 
De  cajas  y  de  trompetas. 
De  instrumentos  v  de  voces. 

Condthamb.  En  hora  feliz,  gozando 
La  tranquiKdad  del  puerto, 
Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Délfoa. 
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Corodemiigf.  Délfos  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo. 
Con  que  Tesalia  guarnece 
Los  umbrales  de  su  templo. 
Corodehomh.Y  todos  ufanos...... 

C^rorfemif^.  Y  todos  contentos..*... 
Los  dos.  Se  hagan  salva  iguales. 
Mezclando  á  un  tiempo 
Cajas  y  trompetas,  voces  y  acentos. 
[l\»ean  ckirimiaa  y  eeiasm 
Teag.  Una  y  mil  veces  repitan 

Vuestras  músicas  el  eco. 

Porque  una  y  mil  veces  vea 

El  sol,  que  á  sus  puertas  llego, 

¿lyOn*.!. En  hora  feliz,  gozando 

La  tranquilidad  del  puerto. 
Cttríef  Una  y  mil  veces  publiquen 

También  los  cánticos  nuestros 

Su  bienvenida,  porque 

Con  Í£uales  rendimientos...... 

J5IloyCMr.2.1>élfos  en  hora  felioe 
Adndta  el  sagrado  feudo. 
Teag,  Prosiga  el  canto,  porque 

En  repetidos  acentos 

ÉlyCor.LStAuáe  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Délfos. 
Carief  No  cesóla  canción,  y  oiga 

Apolo  el  rendido  obsequio, 

£Uasf  Cor,  2.  Con  que  Tesalia  guarnece 

Los  umbrales  de  su  templo. 
Teag,  Diciendo  la  fe...... 

Carie'^,  Mostrando  el  afecto...... 

Lo«  2.  y  fot  Ci»r.  Con  que  todos  ufanos. 

Todos  contentos. 

Se  saludan  iguales. 

Mezclando  á  un  tiempo 

Cajas  y  trompetas,  voces  y  acentos. 
[l\»eafi  ehirímias  y  cajas, 
Teag.  O  tú,  emulación  gloriosa 

De  la  cuarta  esfera,  puesto 

Que  tan  casa  del  sol  eres 

Como  ella,  y  aun  roas,  si  atiendo. 

Que,  cuando  ella  alumbra  á  rayos. 

Tú  deslumhras  á  reflejos. 

Gozando  en  los  repetidos 

Visos  del  mejor  espejo, 

Si  allá  luces,  como  astro, 

Aqui,  como  Dios,  incendios. 

Salve;  y  salve,  o  tú,  piadoso 

Venerable  anciano,  atento 

Á  que  en  Teagenes  habla 

f  oda  la  voz  de  su  reino, 

A  causa  de  que  conozca 

Apolo,  que  á  tus  pies  puesto 

Ély  Cor, l.Kn  hora  feliz,  gozando 

La  tranquilidad  del  puerto. 
Teag.  Llega  á  ofrecer  á  sus  aras 

El  antiguo  rendimiento. 

Que  voté  á  este  templo,  cuando. 

En  religioso  hacimiento 

De  gracias,  vié  el  arco  hermoso 

De  U  paz  en  sus  supremos 

Alcázares  tremolar 

La  blanca  bandera  al  viento. 

Y  vosotras.  Ninfas  bellas 

Del  sol,  que  como  luceros 

Suyos  mostráis,  que  es  la  luz 

Propio  vasaliage  vuestro. 

Las  víctimas  aceptad 

De  blancas  reses,  que  el  cuello, 

Antes  que  al  lazo  del  yugo. 

Dan  al  filo  del  acero, 

Cuando  en  sagrado  recinto 

De  los  ámbitos  del  templo 
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Guarnecen  la  eifera  sobre 

La  leña,  en  que  han  de  arder,  luego 

Que  á  la  crueldad  del  cuchillo 

Siga  la  piedad  del  fuego. 

Para  que,  no  solo  en  voces. 

Mas  también  en  humos  densos....... 

£lyG9r.l.  Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isia  de  Délfos. 
Carie.  Sin  duda  mis  ojos  hoy,    [aparu, 

Á  una  perfección  atentos, 

Cuanto  Ten  son  perfecciones, 

I  Qué  generoso  mancebo! 

Qué  galán!  y  qué  entendido! 

Pues  sucintamente  cuerdo, 

En  poco  dijo  lo  que 

Quizá  en  mucho  fuera  menos. 
i^n^*l*éEn  fin  hemos  de  pasar    [aji«rfc  la»  d—. 

Por  el  desaire  de  vernos 

Preferir  de  una  extrangera? 
2Víi^.2.S(,  pues  no  hay  otro  remedio. 
CoTM*  Generoso  Tesaliano, 

Á  quien  por  todo  su  pueblo 

Tocó  hablar,  bien  como  á  mí 

Por  todo  mi  coro  excelso. 

Salve,  y  admite  también 

La  encendida  antorcha,  fuego, 

Que  de  la  esfera  del  sol, 

Sacrflego  Prometeo, 

Hurtada  trajo;  bien  que 

Le  escarmenté  su  despeño. 

Con  los  desdenes  del  mar. 

De  los  favores  del  viento. 

Esta  es  pues  la  ardiente  llama. 

Que  hasta  hov  conservan  ardiendo, 

En  no  apagadas  cenizas 

Sus  sacerdotisas,  siendo 

Ijas  aue  solo  encender  pueden 

En  ella  las  teas,  á  efecto 

De  que  cuantos  á  este  culto 

Rindan  sus  ofrecimientos...... 

Kdají  Cor. 2.  Délfos  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo. 
Coríc^  Y  pues  el  tiempo  ha  llegado. 

Habiendo  llegado  el  tiempo 

De  que  Tesalia  por  vos 

Le  ministre,  y  yo  por  Délfos 

Le  reciba,  lo  demás 

Diga  el  coro,  repitiendo. 

Cuanto  Délfos  reconoce 

Aqueste  heredado  zelo....... 

FXlay  Cor,í,  Con  que  Tesalia  guarnece 

Los  umbrales  de  su  templo. 
Curio.  Ya  que  á  la  sacerdotisa 

Dar  toca  la  llama,  y  luego 

La  inmolación  á  mí,  á  vos    [d  Teageuet. 

El  holocausto,  trayendo 

La  antorcha,  venid  conmigo» 

Que  ya  llevo  yo  el  acero.  -— 

iVálgate  el  cielo  por  joven,     [aparte. 

En  qué  admiración  me  has  puesto!        [fatt 
Corit^^  Si  habéis  de  llevar  la  luz. 

Qué  esperáis? 
Ttag,  Cobarde  llego 

A  sus  vblumbres. 
Cark»  Por  qué  Y 

Teag,  Porque  no  sin  causa  temo. 

Que  de  Prometeo  al  delito 

También  siga  el  escarmiento. 
CBrM«  Cómo? 
Teag,  Como  él  la  tomé 

Del  sol,  de  vos  yo,  y  rezelo. 

Que,  aunque  son  dos  las  acciones. 

Es  uno  el  atrevimiento. 
[Pone  la  «Mfio  en  el  hacha  tobre  la  de  CarieUa, 


Caric^  Esa  es  la  mano,  no  el  hacha. 
Ttag,  Es  verdad;  mas  si  me  siento 
Arder,  y  nüro  la  nieve, 

VQué  mucho,  que  absorto  y  dego, 
iniendo  hacia  mí  el  peligro. 

Me  vaya  yo  hacia  el  remedio? 
GbHc^  Tomad  el  fuego ,  y  no  mas. 
Teag,  ¿No  es  harto  tomar  el  fuego? 
Curie*  8f ;  pues  al  quedar  sin  él,    [aparU. 

Siento  yo  no  sé  qué  hielo. 

Que  ha  pasmado  mis  sentidos) 

SAas  yo ,  si  lo  digo ,  miento.  — 

Ya  que  el  fuego  tenéis,  idos. 
Teag,  SI  liaré;  pues  á  mi  deseo. 

Llevándole  yo,  bastó 

^ue  sepáis  vos,  que  le  llevo. 
Cuno*  Á  mí  me  basta  también 

Saber  vos,  que  sin  él  quedo. 
Teaf,  ¿Tan  presto  volvéis  la  espalda? 
Csric^  Os  engañáis;  que  no  es  presto. 

Cuando  tras  mí  viene  el  daño. 

Irme  yo  tras  el  remedio.  — 

Prosigan  vuestras  canciones.......   [dlaeMnfae, 

Teag,  Prosigan  vuestros  acentos.......    [d  loe  MiUéeoe, 

Gurica  Diciendo  una  vez ,  y  otra...*.. 
Teag.  Una  y  otra  vez  diciendo...... 

Guricf  La  unión,  (mejor  diré  el  pasmo) 

Teag,  La  paz,  (mejor  diré  el  riesgo) 

7'odos. Con  que  todos  ufanos,  todos  contentos. 

Se  hacen  salva  iguales,  mezclando  á  un  tiempo 

Csjas  y  trompetas,  voces  y  acentos. 


Jornada    IL 


Carie. 
Calae. 


Carie, 


Calae. 
ICbríc. 


Calae, 


Salen  CiLAsiais  ^  Cabiclbs. 

¡  No  hay  consuelo  para  mí ! 
Si  una  vez  me  dio  licencia 
De  preguntar  la  alegría. 
Démela  otra  la  tristeza. 
Si  dará;  pues  que  no  tiene 
El  pesar  mas  preeminencias, 
Que  tuvo  el  placer;  y  mas 
Cuando  es  la  causa  una  mesma« 
Como? 

Como  es  el  dolor 
De  ver  la  grave  violencia. 
Con  que  una  mortal  pa«oa 
l'rata  la  rara  belleza 
Desta  muger  prodigiossL 
Desde  la  hora  primera. 
Que  ministró  el  fuego ,  y  dÍ6 
En  la  olímpica  palestra 
Los  premios,  no  hay  cosa  que 
La  alivie,  ni  la  divierta. 
Tanto,  que  habiendo  hecho  ya 
Los  Tesaiianos  ausencia, 
No  teniendo  á  que  dejarse 
Ver,  triste  y  sola  se  encierra 
Á  no  salir  de  una  cuadra. 
Y  siendo  asi,  que  fue  ella 
La  que,  al  verla  tan  lúcida. 
Me  alegró  entonces,  ya,  ai  verla 
Hoy  tan  postrada,  bien  clara 
Os  saca  la  consecuencia. 
De  que  spn  de  un  mismo  caso 
La  pregunta  y  la  respuestiu 
Ella  salió  tan  hermosa. 
Tan  bizarra,  y  tan  compuesta. 
Que  llevó  tras  sí  los  ojos 
De  todos;  y  alguno...... 


a*^ 
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En  la  ignonucia  ooonm 

Faeca  raxon. 
€kimí^  ¿Poes  quién  niega 

La  fascinación,  que  es 

Una  envidia,  que  ayenena 

Loe  espíritus,  é  tuflama 

Kl  corazón,  de  manera. 

Que  el  aire,  con  que  respira» 

Contagiosamente  infesta 

Al  ob|eto,  que  la  causa? 
Carie.  La  razón  dicen  que  es  esa; 

Pero  yo  no  he  de  creer. 

Que  na^a  mai  de  ojo. 
CbIob.  Kso  fuera 

Negar  á  la  fantasía, 

Que  rarios  efectos  tenga. 

¿I>e  qué  Temos,  que  divinan 

Y  humanas  liistorias  llenas 
Están  de  monstruosidades, 
8i  no  de  aprehensiva  foera^ 
De  vehemente  estimativa. 

Que  aquello  que  mira  engendra? 
4  Kl  parecerse  los  hijos 
A  los  padres,  no  es  presencia 
Dti  obieto?  ¿El  no  parecerse. 
No  es  diversión  de  la  idea 
Puesta  en  otra  cosa,  á  quien 
Quizá  después  se  parezcan? 

Y  asentado  este  principio, 
]>e  qne  hacer  mil  veces  pueda 
Caso  la  imaginación. 

Para  cuando  nos  convenga 
Haberle  asentado,  demos 
Á  nuestro  discurso  vuelta. 
¿Qué  muger  es  esta,  que 
Tanto  tras  su  afecto  os  lleva. 
Que  á  merced  de  su  semblante 
Vivis,  triste  esté,  6  contenta? 
Cnríc  No  aé  auien  es;  pero  sé. 
Que  es  iluminada  prenda 
De  los  hados,  que  la  echaron. 
Sin  saber  como,  á  mis  puertas. 
Verdad  es,  que  con  algunas 
Noticias;  mas  tan  á  ciegas, 
Que  en  lo  principal  dejaron 
Siempre  la  duda  suspensa. 
Solo  un  instrumento  tengo. 
Que  puede  ser,  que  me  advierta 
Algo,  que  importe;  porque 
El  que  me  le  dio  con  eUa, 
Que  fue  aquel  Sátrapa  Idaspes, 
Que  con  vos  me  pidió  audiencia. 
Dijo,  que  hablaba  conmigo; 
Pero  hasta  esto  con  vergüenza 
Os  habré  de  confesar, 
Escrito  en  cifras  y  letras 
De  su  extraño  idioma,  qne 
No  entiendo.    Y  no  he  dado  á  leerlas, 
Porque  no  sé  lo  que  pueden 
Contener,  y  es  imprudencia 
Fiar  secreto  á  quien  luego 
Me  ha  de  pesar  que  le  sepa. 

Galos.  Yo  tuve  curiosidad. 

Demás  de  las  experiendas, 
Qne  mi  peregrinación 
Me  ha  dado,  en  aprendar  lengnaa, 
Y  podrá  ser,  si  querús 
Fiaros  de  mi,  que  le  lea. 

Carie.  4 De  quién  mc|or,  que  de  vos? 

Colas.  Qué  es  del? 

Carie.  En  una  pequeña 

Cija  le  tiene  oon  otras 
I  Joyas. 


Calas.  Quién? 

Carie.  EUa. 

Colot.  ¿Pues  ella. 

Si  es  natural  del  idioma. 
Los  caracteres  que  encierra. 
No  le  ha  leido? 

Canc.  Críese 

Sin  maestros  en  la  desierta 
Prisión  de  pobre  alquería. 
Mas  venid;  que,  como  pueda. 
Sin  que  ella  lo  vea,  sacarle. 
Porque  no  quiero,  que  sepa 
Que  lo  sé,  basta  saber  yo,  . 
Si  es  bien  que  lo  sepa  ella. 
Os  le  entregaré;  aquel  es 
Su  cuarto,  venid. 


[Fom: 


Córrese  una  cortina^  y  se  vs  CAaicLBA  sentada 
junto  a  un  bufete,  en  que  estará  el  cofrecillo  de 
las  joyas  %  y  ella  mirando  una  lámina* 


Carie»  \  Que 

Tal  mi  ignorancia,  que  ya 
Que  llego  á  conocer,  que 
Deidad,  que  con  trompas  y  alas 
Tiene  un  pie  sobre  una  rueda, 

Y  otro  sobre  un  globo,  es 
La  fortuna,  leer  no  sepa 
El  mote,  que,  guarneciendo 
La  lámina,  sn  orla  cerca! 
Pero  qué  mucho?  nací 
Para  vivir  sola  y  presa; 

Si  ya  no  es  que  la  fortuna 

En  mi  ignorancia  se  venga. 

Como  quien  dice:  no  basta 

Que  desa  inscrípdon  entiendas. 

Para  que  esperes  felice. 

Que  es  don,  que  te  dejé  en  prendas 

De  fe  y  palabra  de  esposo, 

El  que......    Mas  Carides  entra. 

Salen  Cálasiris  y  CAaicLBs,  y  quedanse  á  la 

puerta* 

Curte.  No  paséis  de  aqui ;  que  está   [apmru  á  Cutaairis, 

Viendo  no  sé  qué  suspensa. 
{Carielsa  abre    ti  eofrecilto,  echa  en  e?  la  lámina, 

y  «acá  el  enilio. 
Cartea  En  mi  acdon  ha  reparado,    [sfarts. 

Y  que  me  pregunte  es  fuerza^ 
Cuando  ocultarlo  me  importa. 
Qué  miraba  tan  atenta. 

Cane.  Quedaos  vos.    Mas  escuchad. 
Carie*  Pero  pues  la  espalda  vuelta 

Está,  hablando  á  Cálasiris, 

A  quien  dejaba  á  la  puerta. 

Como  que  otra  cosa  tuese. 

Tengo  de  hacer  la  deshecha 

Con  la  primera,  trocando 

La  lá»»l"*T 
Colas.  Norabuena; 

Alli  espero,  recatado 

De  ser  visto.  [AcC/roas. 

CarU.  Caridea;  [Ltegunde. 

Qne  va  este  nombre  por  m( 

E^  bien  uue  como  hija  tengas, 

4  Qué  es  10  que  imaginativa 

Tanto  te  tiene,  v  suspensa? 

Qué  estás  mirando? 
Cttric^  Este  anillo, 

*  Que  como  me  representa 

La  deidad,  que  Etiopia  adora, 

Es  en  quien  hallan  mis  penas 
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Mas  consuelo,  como  á  quien, 

]>aeño  de  mis  influencias, 

Le  debo  gozar  la  dicha. 

De  que  estos  nombres  merezca, 

8i  no  le  hubiera  trocado. 
Corte.  No  sé  como  te  encarezca, 

Cuanto  tus  tristezas  siento. 
Canecí  Engañaste ;  que  tristezas 

Son  las  que  nacen  de  causa, 

Y  no  es  posible  tenerla 
}jñ,  que  goza  tus  favores; 
Que  en  eso  se  diferencian 

5*rlsteza  y  melancoUa. 
.  mi,  que  uñó  ú  otro  sea. 
Padecerlo  tú  me  basta, 
Para  que  yo  lo  padezca. — 
¿Cdmo  la  echara  de  aquil —     [aparte. 
¿  No  habrá  algo  que  te  entretenga  Y 
Carie^  80I0  que  me  dejen  sola. 

Salen  las  Ninfas, 

yinfSí.  ¿  Que  á  esto,  Cintia,  te  resuelvas  ?  [abarte  loe  do; 
ZVíf^.  1.  Sí ;  que  no  es  justo ,  que  una 

Advenediza  extrangera 

Kn  honores  y  cariños 

Tanto  á  todas  nos  prefiera. 

Sin  que  nos  venguemos,  cuando 

La  común  opinión  llena 

Kstá  de  que  son  rouger 

Y  envidia  una  cosa  mesma. 
IVífi/'. 2. Dices  bien,  y  pues  tenemos 

La  costa  del  baldón  hecha, 

HagámosU  verdad. 
Carie.  ¿  Quién 

AUi  ha  entrado? 
iVtfff.  1.  Quiei^  desea. 

Que  para  hacerte  un  agrado 

Les  des,  señor...... 

Carie.  Qué? 

Aifi/.l.  Ucencia. 

Carie,  A  Ucencia  y  agrado  mió 

No  implica  y 
/Vífi/.  1.  Viendo  U  pena. 

Que  Cariclea  padece. 

Quisiéramos,  que  en  la  selva. 

Que  entre  el  templo  y  el  mar  goza 

Delicias  de  caza  y  pesca. 

Con  nosotras  esta  tarde 

Su  grave  pasión  divierta; 

Y  como  es  festejo  tuyo, 
Según  la  estimas,  que  en  ella 
Se  alivie,  le  dimos  nombre 
De  agrado. 

Carie.  Decis  bien. —  Esta    [dCarielea, 

Fineza  has  de  hacer  por  mi; 

Sal  un  rato  á  esa  ribera, 

Segura  de  no  ser  vista. 

Pues  nadie  sale,  ni  entra 

Su  guardado  coto,  que 

Pena  de  vida  no  tenga. 
ToHaa,  Todas  te  lo  suplicamos. 
Caric^  i  Que  haya  de  ser  esto  fuerza ! 

Cuando  tú  no  lo  mandaras. 

De  agradecida  debiera 

Al  deseo  no  excusarme. — 

Corazón,  que  aliente  deja,    [aparte. 

Que  no  sé  lo  que  me  dices. 

Mas  si  sé,  pues  es  la  ausencia 

Del  que  no  sé,  si  á  cumplir 

Su  fe  y  su  palabra  vuelva.  — 

Vamos,  amigas.  [Va»e. 

Ami/.2.  4 y  ahora    [aparu  la*  do». 

Qué  es  lo  que  conseguir  piensas? 
Ni^f.l.Su  muerte,  y  nuestra  venganza; 


Pues  no  faltará  ana  fiera, 
Un  barco  ó  un  risco,  que 
La  culpa  y  disculpa  tensa. 
Carie.  Bien  sucedió. —  Calasinst 


[Faaeeku  Ninfas. 


Sale  Cala  SI  ais. 

Calos. ¿Qué  mandas,  Cariclea? 
Carie.  Llega ; 

Que  ya  bien  puedes  entrar, 

Y  vuelve  á  cerrar  la  puerta. 
Pues  solos  nos  han  dejado; 
Con  que,  sin  que  salea  fuera 
El  secreto,  hablar  podemos 
Con  mas  seguridad.    Esta, 
Que  aun  la  llave  no  hizo  falüi. 
Confianza  ó  descuido  sea 

El  habérsela  dejado,    iSaea  el  cendal  del  co/re. 
Es  la  lámina  de  seda. 
En  quien  con  letras  de  oro 
Labró  la  aguja  su  imprenta. 
Colas.  Las  letras  son  etiopisas ; 

Y  aun  también  el  frase  dellaa 
Etiope  eSé 

Carie.  Y  qué  dice? 

Caías,  [lee]  „0  tú ,  cualquiera  que  seaa, 

£1  que  piadoso  y  benigno 

Nombró  el  cielo  en  su  defensa......^ 

Carie.  ¡Qué  es  lo  que  escucho! 

CaUu.  Qué  os  turba? 

Carie.  Nada.    Proseguid.    (Qué  pena!) 

Cala$.[lee]  „Admítela  en  tu  regazo, ** 

Carie.  ¿Las  razones  no  son  estas.......    [aparte. 

Cala$.[lee]  ,,No  la  arrojes  de  tu  abrigo,......^ 

Curie.  Que  antes  escuché....^    [aparte. 

Cala»,  [/ee]  „S¡quiera 

Porque  es  amago  de  Dios, ^ 

Carie,  k  la  hermosa  sombra  negra?    [aparte. 
Cala»,  [lee]  „Ministrar  auxilios  á  una 

Desamparada  inooencia.^^ 
Carie.  Válgame  el  cielo! 
Cala».  ¿Pues  qué 

Hay  aqui,  que  asi  os  suspenda? 
Carie,  Hay  las  fantasmas  de  un  sueño. 

Que  ahora  me  representan 

Ilusiones,  á  quien  antes 

Oi  esas  palabras  mesmas. 

Y  pues  que  nada  de  nuevo 
Me  dice,  sino  me  acuerda 
Esta  del  hado  (ay  de  mil) 
Revalidada  encomienda. 
Vuelva  á  quedar  donde  estaba. 
Con  todas  las  demás  señas, 
Que  trajo,  bien  como  yo 

Con  mi  duda  á  quedar  vuelva. 
[Fuelve  loe  Jetfoe  al  eefre. 
Culos.  Ya  que  de  mí  os  fiáis,  y  sé 

Lo  mas,  permitid,  que  sepa 

Lo  menos.    Qué  señas  son? 

Quizá  inferiremos  dellaa 

Algo;  que  es  del  discurso 

Gran  maestro  la  conferencia. 
Carie.  Dices  bien:  aquestas  joyas. 

[Bcha  $oére  el  bufete  toda»  la»  Jegae, 
Caias.  En  mi  vida  vi  riqueza 

Semejante. 
Carie.  Ni  en  mi  vida 

Vi  yo  semejante  pena. 

¡Ay  de  mi  otra  vez,  y  otras 

Mil  veces! 
Colas.  Pues  qué  os  altera? 

¿Nunca  habeb  vístelas? 
Oírte.  Sí; 

Pero  nunca  he  visto  entre  eUaa, 

Ó  nunca  la  he  reparado, 
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PoT  mu  pobre  ó  mu  peqoeiEa, 
Ella  lámina,  buta  abor». 
Calet.  Puei  bien ,  qaé  Umins  et  esa  t 
Vaiit.  La  que  tanto  mu  dMdichu 


Ariinoe,  la  Vit 
De  Egipto 

CoIm.  Acuírdome  della. 

Que  en  la*  garfcantai  del  Nilo, 
Donde  los  nioiitea  eitrecha 
La  EoocUtíca  laguna. 
Daba  equlvocu  reapueitM, 
Del  eapirítu  inflamada 
De  Ik  Fortuna. 

Cnic.  Puei  eM 

Vím  á  Mlfoi  á  ocañon, 
Qne  i  mí  espon,  que  >a  rrina 
A  par  del  wí,  la  dio  el  parto, 

Y  acudiendo  á  locoiTeria, 
Parid  en  ini  manos  un  bijo; 
Con  qoe  empeñada  i  la  Jenda 
De  haber  nacido  en  mu  mano». 
Dijo  á  vocee  ett«  lea 
El  bija  de  la  Furtuna. 

Y  proeiguid:  tomad  e«ta 
ISiimina,  de  mt  gian  dioM 
UUj«a  don,  puei  eu  ella 
Eitan  aai  felicidades 
Bíea  danitente  dispoeitu. 
Al  cuello  del  tierno  ii)fant« 
1^  poDed ,  qne ,  como  él  ereica, 
Irin  creciendo  sus  dicbu. 
Mas  ciudad,  que  no  la  pierda) 
Porque  do  e>  poMble,  que  haya 
Otra  en  d  mundo,  aino  ella, 

Y  TÍTÍrá  desdichado, 
Hasta  que  á  cobrarla  rnelva. 
CoD  ella,  infante  en  la  cana, 
Me  le  robó  la  interpresa. 
Que  hicieron  loa  Tesalíano* 

A  este  templo,  en  cuya  ofenM 

Loa  aacrificioa,  qne  visteis, 

Son  votada  recompensa. 

Nanea  del  snpe ,  ni  tuve 

Hasta  hoy  noticia,  ni  seña] 

NI  aun  lüy,  pluguiera  i  1m  deloat 

Hubiera  tenido  esta, 

Pues  claramente  me  dice. 

Que  el  que  robado  le  lleva, 

Paad  i  venderle  á  Etiopia, 

Supuesto  qoe  de  allá  entre  eau 

Joyas  viene,  como  en  fe, 

De  qne  en  ella  esclavo  queda, 

Y  desdichado;  pues  dice 
De  su  explicación  la  letra; 
Felis  tú ,  míenlru  soy  tuyaj 
Infeliz,  mientras  agena. 

I  t^iw-  Absorto,  mu  qoe  vos,  qnedo. 
Bien  qoe  poede  ser ,  que  se« 
Dicha  la  que  al  primer  viso 
Deadich«-es. 

Cmt.  De  qai  nanera? 

C»tB«.  Si    Dnnca  nueva  tuvisteis, 
Para  intentar  diligenciu 
Ka  basca  suj^a,  y  hoy 
Oa  halláis  con  uoa  nueva, 
Qne  por  lo  nenoa  induce. 
Que  en  Etiopia  está,  y  si  tn  «Ha 
Tenéis  al  Sátrapa  lilaipe*. 
Deudor  de  otras  dependencias, 

Y  á  mi  BqD¡,  á  peregrinar 


Y  la  lámina,  4 no  puede 

Ser y  Pero  gente  atravl 

Los  claustros.  [Asid*  i 

Carie.  Al  mar  lalgimos, 

Pues  hay  por  aqui  otra  puerta  j 

Que  no  u  para  habUda  i  bulto 

Tan  reservada  materia; 

Fuera  de  que  ha  de  obligarme 

A  dar  voces ,  y  es  bien  sea 

Donde  nadie,  sino  voi. 

Pueda  escucharlas. 
rcoM.  [dntr.]  A  tierra!  [rana*. 


Salea  TBiesnia^  Liii 
Teag.  k  tierra!  Y  pues  ya  la  nare. 
Sin  doblar  et  cabo,  queda 
Dada  sobre  el  ferro  fondo 
De  aquella 

Salgamo* ; 
Importa,  t 
Esperar  á 
Para  dar  1 

De  que,  d 

Honor  y  t 
LA.      Ya  que  hi 

La  edad , 

Sea,  pues 

Te  he  deb 

También  la  noticia,    jtjue 

Venida,  señor,  es  esUV 
Ttttg.  Mucho  mi  pasión  tu   duda. 

Libio,  agravia;  que  en  mate 

De  amor  suele  estar  de  mu 

Deciriai,  para  saberla*. 

Maa  ja  que  á  la  ociosidad 

De  esperar  es  couTeniencia 

La  diversión,  no  tan  solo 

Diré  el  intento,  que  enderra 

Mi  venida,  mas  la  causa. 

Que  á  tanto  eiupeño  me  alienta. 

Porque  BÍn  altos  motivos 

Temeridad  no  parezca; 

Y  mu  á  U,  que  ha  tan  poco 
Que  me  sirves,  por  la  ausencia 
De  Jcbnon,  que,  sin  saber 
Como,  ni  donde,  se  auseuta. 
Gradantes,  espitan 

Que  fue  en  las  lides  sangrientas 
De  Tesalia  y  Délfos ,  fiero 
Asombra  de  toda  Greda, 
Me  criú  como  hijo  suyo. 
Bien  que  cuado  no  ora; 
Con  que  padecía  mi  fama, 
No  sin  propiedad ,  aquella 
Hablilla,  uue  dedr  suele, 
Lo  de,  hatidu  en  buena  guerra. 
Ltegd  de  su  muerte  el  dia, 

Y  casi  ja  en  la  postrera 
Respiración ,  invocando 

Dioses  y  hombres,  cielo  y  tierra, 

Teagenes,  dijo,  á  quien  yo 

Crié  desde  su  infancia  tierna. 

Cuyo  amor  me  hizo  tener. 

Por  no  perderte,  encubierta 

Tu  Uustre  prosapia,  tanto. 

Que  hay   dioses  de  quien  deadendas, 

Eite  agravio,  que  te  be  hecho. 

Te  restituyo  en  mi  hadeoda, 

De  que  úiiico  heredero 

Te  dejo.     V  para  que  puedas 
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Bluoasr  de  lo  que  tret. 

En  fin,  panudo  comunes 

Sin  noto  de  que  no  icm 

Lugares,  que  ellos  ae  dejan 

Alto  T  Ictritimo,  toma 

Diacurlir,  con  el  pretexta 

B>to  mcxlBlla;  con  día 

De  baber  de  lograr  ea  elk 

Ve  i ,  i. Y  sin  poder  decir 

De  Caríolea  loa  aerados, 

A  qaien,  ni  adonde,  la  lengua 

Trabad»,  tronca  la  toz; 

MU  Gneus,  á  no  baber 

Con  que  mi  dicha  niipenaa 

De  dejar  de  aer  ñnews. 

Quedi,  cierta  en  »er  verdad. 

Dia  que  hay  galán  que  diga. 
Que  hay  dama  que  favoretca. 
En  eate  estelo  de  amor 

Pero  en  qué  verdad  inciertai 

PuM  Mío  quien  era  «tpe, 
Para  no  laber  quien  era. 

Gozaba  la  primavera. 

La  medalla,  que  me  did. 

Coando  «n  aus  llores  envuelto 

Era  de  oro,  en  qnten  impren 

La  diwia  Fortuna  eítóba; 

Siendo  forxoao  ir  k  dar 

Con  que  deade  allí  me  apretaan 
Por  tíjode  laFortqnaí 

De  gente  y  de  poesto  cuenta. 

Aq«lll.n«b.,Srfina, 

Tanto,  que  Teíalia,  atenta 
Á  e«ta  buena  fe  y  i  otrM 

Pera  no  menos  honesta. 

Deaconfid  de  que  hubiete 
De  dar  á  Wlfoa  la  vuelta. 

"      ■  ■                  ^« 

Yo,  aaegnrando  la  fe 

De  que  babia  de  ser  y  era 

Su  esposo ,  de  mi  fortuna 

La  di  la  Umina  en  prendaa, 

Advertida  de  que  eataU, 

Para  mejor  merecerla, 

Kn  eUa  mia  hados ,  cuando 
Dijescu.-. 

flW, 

Btntn,  CaaicLBi  j  ifinfat. 

Canee                     i Cielos,  demenda! 

Shf.  1. Tapadla  la  boca,  y  vaja 

Donde  desde  aquellas  peña* 

AiMono  queuei  uejom». 
Que  Canclei  con  terneua, 

Ttag.  Qoé  ea  esto?     , 

Lib.                             k  lo  que  «e  muestra. 

Con  halagot  y  «ariüoi 

Por  fueran  alli  unas  nugere* 

Me  agajajd  de  manera. 

Traen  i  otra. 

Que  yo  en  mi  joven  edad, 

Tng.                              Y  elU  renidta. 

Y  él  en  .u  andana  prewnda. 

Mal  desasida  de  todas 

Noi  conffontamoi  de  Mterte, 

lUda  esta  pane  *e  acerca.  — 

Que  avenidas  la>  eatrellaa, 

Cúbrete  d  roatro. 

Sin  atender  i  dlttandaí. 

iCMnue  fx  if  It  n*tnt ,  t  rtUraní  d  u  l«f<. 

Y  vamoi  i  que  erte  agrado 

SaUn  Cabiclb*  j-  lu»  Jíinfat  trai  tila. 

Uid  ocasión  i  que  pudiere. 

MqíS.                               Aunque  buya*, 

Kntrando  y  aaliendo  al  templo 

Será  en  vano. 

Á  toda»  horai,  Unerla 

Corii;'                            iHabrá  quien  pueda 

Para  poder  explicar 

'  De  una  venenosa  envidia. 

Mi  bien  hallada  dolenda. 

Qne  ea  la  fiera  de  laa  fieraa, 

luterpretanda  loa  ojoi 
Loa  ídiomaa  de  la  lengua. 

Defender  nú  vidal 

T««ff.                                    Yo. 

rml«.tQoidn  pedri  de  nuestra*  fneraaal 
rt«g.  %uien  eepa  hacer  de  mi  ped» 

Ha  por  decírmelo  ello, 

Sino  porque  una  bermoaora, 

Tan  altamente  auprema. 

IVfi^.l.Mal  defenderi  otra  vida 

Favorece,  Libio,  todo 

Quien  tanto  la  auya  empeña. 

Aquello,  que  no  deapreda. 

Supe ,  que  tenía  an  cuarto 
Sobre  e«a  hermoaa  ribera. 

Aqueato*  Utnitea  entra.  — 

Dad  voces,  corriendo  d  monte. 

y  un  mirador,  con  que  yo. 

Para  que  las  suarda*  vengan, 

Leyea  deapreclando ,  y  pena*. 

De  que  hombre  en  Na  coto*  entre. 

Amante  de  Cariclea, 

Solo  &  idotetrar  aua  reja* 

Por  ella  esta*  lineas  rompe.  — 

Toda*  la«  nocbea  venia. 

VUgano*  una  cautela,    \*pati. 

Quiao  amor ,  que  alsunai  delUa 

Pues  no  no*  valid  una  ira.                      [r.Me. 

'IMaa.[d«t.|  Traición,  traición!  qua  en  la  adra 

Salieae  i  goiar  laa  freacaa 

Auras,  con  que  respiraban 

Gentes,  que  su  culto  ofendan  1 

Blandas  aromas  Ui  stlvai. 

CWáe;  Miente  vuestra  aleve  vol. 

Dime  i  conocer,  y  no 

Que  á  coste  de  mi  inocencia 

Se  retird  tan  apriesa, 

Que  para  otras  no  quedase 

Hombre,  quien  quiera  que  ac*s,    \i  n«<aaM. 

Hoye ,  antM  que  ae  coavoquen 
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rtmg. 


Tcag. 


Las  fuardasv  no  mi  defema 
La  vida  t«  caeste. 

¿Cdmo 
Que  huya  quieres  el  que  deja 
La  tuya  al  riesgo? 

4N0  m 
Peor  sacarlas  verdaderas» 

Y  que,  empeñado  por  mí. 
Confirmen,  que  por  mi  Tengas? 

Teag,  No,  pues  es  la  verdad. 

CsTM*  Cómo? 

Teag,  C^mo  soy  yo,  Cariclea.  [Deteúbrete. 

Y  habiendo  visto  por  una 
Parte,  que  tu  muerte  intentan, 

Y  por  otra,  que  te  infaman, 
iCdmo  he  de  d^arte  expuesta 
A  entrambos  peiígrosY 

Csricf  Menos 

Importará  que  yo  muera 

l>e  infeliz,  que  de  culpada. 

Uuye,  Teagenesl 

Si  esa 

Para  ti  es  buena  razón, 

Para  mi  no  será  buena. 

Yo  no  he  de  dejarte. 

Mira...... 

Todos. [lieat.]  Traición,  traición! 

Vno§.ldent.]  Á  la  selva! 

Ofrof.  Al  valle! 

Otros.  Al  monte! 

lik.  Por  todas 

Partes  ya,  seííor,  nos  cercan. 
Car*o«  Uuye  tú ,  salva  tu  vida. 
Ttag,  Salvarla  sin  ti  es  perderla. 
Carie*  Arlira ,  que  te  han  de  dar  muelle. 
Ttagl  ¿Pues  cuanto  es  mejor,  que  veas, 

Que  sé  morir  yo,  y  no  huirV 
Caricj  Esto  haz  por  mi. 
Ico^i  Norabuena ; 

Yo  huiré,  pues  que  tú  lo  quieres; 

Mas  será  desta  manera. 
(Mcf  Qné  intentas  V 
Twgl  Huir,  mas  contigo. 

Acudiendo  á  tu  obediencia, 

Á  tu  vida  y  á  mi  honor.  — 

labio,  al  esquife  con  ella. 
Gmieo  i  Esto  es  obediencia ,  honor 

Y  vida? 

TcMg.  81;  como  adviertan 

Los  que  ya  en  mi  alcance  vienen. 

Que  huyendo  yo  con  tal  presa, 

Ni  en  mi  es  infamia  la  fuga. 

Ni  en  tí  voluntad  la  fuerza. 
Cvie^  Ni  aun  á  este  viso  ha  de  haber 

Colpa  en  mi. 
Tceg.  i  Pues  qué  hay  que  temas. 

Para  ir  adonde  te  adoren, 

Quedar  donde  te  aborrezcan, 

Y  mas  llevando  contigo 
ftli  fortuna? 

Corte*  Ay!  que  aun  esa 

'  Bn  Délfoa  queda. 
Tcagé  Ven  tú, 

Y  amo  qne  todo  se  pierda. 
Csfic*  i£n  defensa  de  nu  fama...... 

7ea^.'  Va  es  inútil  la  defensa, 
toricf  ¡  O  qué  mal  lidia  el  que  lidia 

'  CoD  gana  de  qne  le  venzan ! 

[FímM  y  lUoanla. 

Demiro  las  NinfaSj  CAaiCLBS,  CaLASiais 

y  oirifs* 

^Mt.  A  la  marina! 

Otrss.  A  la  playa! 


Teo^.  Al  mar! 

Cano. 

Caías. 


Al  monte! 


Á  la  selva! 


Tocan  chirimia^ ,  y  talen  por  una  parte  Ad  ' 

UETA  y  sus  Damasy  y  P*f  ^^''<*   Idaspbs 

y  acompañoinienio, 

ídagp.  Felice  el  que,  de  tantas 

Dichas  deudor ,  de  vuestras  reales  plantas 

Kl  breve  humano  cielo 

Tocar  merece. 
Adm.  Levantad  del  suelo, 

Y  seáis  bien  venido; 

Que  según  los  avisos  he  tenido. 

Culpé  vuestra  tardanza. 
idtup.  De  sustos  se  alimenta  la  esperuiza: 

La  que  á  veros  traia 

Derrotó  un  temporal  (ay  prenda  mía!) 

Á  Délfos,  donde  del  naufragio  grave 

Atormentada  á  ráfagas  la  nave. 

Fue  fuerza  detenerme  á  reparalla. 
Adm,   Ya  que  en  los  bosques  divertida  me  haOa 

Vuestra  venida,  en  ellos 

Os  habré  de  escuchar. 
Idoip.  Los  rayos  bellos 

Del  sol  esfera  harán  cualquier  espacio, 

Y  cualquier  Magostad  hizo  palacio. 
Adm.  Deseo  de  saber,  qué  es  lo  que  intenta 

Persina,  es  la  razón. 
Idatp,  Ptt^  ol<l  atenta. 

Ya  que  seguros  hablan  mis  temores 
De  que  la  turbación  mude  colores. 
Persma,  que  hoy  á  Etiopia, 
Como  vos  á  Egipto,  manda. 
Bien  que  vos,  por  no  tener 
Igual,  atenta  á  la  extraña 
I^y,  de  cuando  á  Egipto  hereda 
Muger,  y  ella  por  la  falta 
Del  Rey,  su  esposo,  que  ya 
En  mejor  reino  descansa: 
Perúna  pues  de  Etiopia^ 
Cu  vos  altos  montes  rayan 
Del  9A  las  primeras  luces, 
Á  cuya  encendida  sana. 
Tostados  sus  moradores. 
Tan  Fénix  del  sol  se  abrasan. 
Que,  carbones  de  su  hoguera, 
Á  su  mismo  humo  se  manchan, 
Salud,  señora,  os  envia; 

Y  para  que  á  mi  embajada 
Entera  fe  prestéis,  esta 
Es  de  creencia  la  carta. 
Dice  pues,  que  deseando 
Mantener  la  paz,  que  largas 
Edades  han  mantenido 

Las  dos  confinantes  patrias 
De  Egipto  y  Etiopia,  os  hace 
Sabidora,  en  confianza 
De  no  presumir ,  que  sea 
Acción  vuestra,  de  que  tratan 
Vuestros  vasallos  romperla. 
Entrándose  por  su  raya. 
Hasta  robarla  las  ricas 
Minas  de  sus  esmeraldas. 
Una  fortificación 
En  vuestras  fronteras  labran, 

Y  en  algtinos  puestos  suyos 
Han  introducido  barcas. 
Que  con  pretexto  de  anúgos, 
Destruyen,  queman  y  talan 
Su  confin  pais;  y  aunque  ella 
Pudiera  impedir  la  entrada, 
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Fia  de  vuestra  amUtad, 
Que  á  emienda  y  reparo  salga. 
Pues  siendo  asi ,  que  á  Etiopia 
Debe  Egipto  la  abundancia 
De  sus  campos,  (pues  le  debe. 
Que  el  Nilo  en  sus  montes  nazca. 
Desde  donde  el  CaUdupe, 
Su  primer  cuna  de  plata. 
Le  deípeña,  á  que  inundando 
Estas  fértiles  campañas. 
En  sus  avenidas  gocen 
Sus  mieses,  frutos  y  plantas 
Terrestres  lluvias ,  con  ouc 
No  le  hacen  las  nubes  falta) 
Claro  está,  que  á  tanta  deuda 
No  ha  de  responder  ingrata. 
Cobrando  en  quejas  favores. 
Que  debe  pagar  en  gracias. 
Adnu    La  justa  atención  estimo 

De  Persina ,  en  cuanto  haga 
De  nuestra  amistad  aprecio, 

Y  en  fe  de  su;3¡a,  esto  carto 
En  el  corazón  imprimo 

Con  mil  vidas,  con  mil  almas. 
En  cuanto  á  que  Egipto  debe 
Á  Etiopia  las  sagradas 
Ondas  del  Nilo,  que  riegan 

Y  fertilizan  sus  plantas,  ^ 
Ella  no  le  envía,  él  se  viene, 
Buscando  el  mar ;  y  si  pasa 
Por  DÚs  términos,  ¿qué  mas 
Tiene ,  que  en  los  suyos  nazca. 
Que  no  que  muera  en  los  miosl 
I,  Es  acaso  mas  ventoja^ 

Nacer  donde  se  despeña. 
Que  morir  donde  descansa? 
Fuera  de  que  el  bien  que  hace. 
Cuando  en  sus  campos  se  explaya. 
Ya  se  le  agradece  Egipto, 
Pues  le  da  temjjlos  y  estatuas. 
Por  ser  él  á  quien  lo  debe. 
Pues  ella  no  se  lo  manda. 
En  cuanto  á  que  nos  vasallos 
Roben  sus  minas ,  la  engwa 
La  panon;  que  no  las  roba 
Quien  como  suyas  las  gasto. 
Bien  sabe  Persina,  y  bien 
Etiopia,  que  pasadas 
Edades  fueron  los  montes. 
Que  engendran  en  sus  entrañas 
Las  congeladas  centellas 
De  piedra  y  yerba,  <jue  varias 
En  sn  embrión  participan 
Color  y  dureza  de  ambas, 
Feudos  de  Egipto;  con  que. 
Si  sobre  sus  ruinas  labran 
Fortificaciones,  si 
Ocupan  sus  puertos,  nada 
Es  sin  drden,  yo  la  he  dado. 
Por  parecerme,  que  basta 
El  tiempo,  que  su  dominio 
Las  tuvo  tiranizadas. 
Para  que  no  sea  invadirlas, 
Lo  que  no  es  mas  que^  cobrarlas. 
Jdofp.  Mudio  siento  ser  predso. 
Señora,  que  mi  embajada, 
Depuesto  la  conveniencia. 
Pase  á  otra  segunda  instancia. 

Adm.  Cdmo? 

láoM^.  Como  traigo  orden 

De  que  la  paz  honestoda, 

Y  no  admitida,  os  proteste; 

Que  no  es  ella  quien  la  rasga. 

Cuando**.»* 

I 


i^dm. 


No  mas,  y  acortomos 
De  palabras;  que  palabras 
De  u>s  Reyes  con  los  Reyes 

Solo  son •    Nunca  las  cajas      [Tetan  eaíat, 

A  m^or  tiempo  se  oyeron; 
Y  aunque  no  sé  quien  las  cansa, 
Agradezco,  que  me  excusen 
Hablar  yo  donde  ellas  hablan.  — 
Hola!  qué  rumor  es  ese? 

SaUn  Pbtosieis,  Naüsiclbs,  Jbdnon 

y  Soldados» 

Petos,  El  de  quien  hoy  á  dar  marcha 
Castigo  á  quien  os  disgusta. 
Por  no  decir  os  agravia. 
Dadme  la  mano,  porque 
Mas  favorecido  vaya. 
Para  volver  mas  dichoso. 
Segunda  vez,  á  esas  plantas. 
Adm,  Á  buen  tiempo  habéis  venido.  — 

[Fat«  Fet09iri$  con  f»  meomponamientú. 
Embajador ,  yo  pensaba  ^ 
Deciros  lo  que  os  han  dicho 
Esos  ecos;  solo  añadan, 
Que  advirtob ,  que  á  quien  me  enoje 
Hay  quien  le  castigue.    Dadla 
Esta  respuesta  á  PereluN 

No  de  mi  parto,  pues  sabia 
La  supo  decir  por  mí 

La  casual  circunstonda 

De  aqnesas  cajas,  mostrando^ 

Sobre  hallarme  en  la  campaña. 

Que  son  frases  de  los  Reyes 

Los  idiomas  de  las  armas.  >^ 

Idanp.  ¿En  fin,  rompéis  la  paz? 
Adm.  Yo 

No  rompo  sino  esta  carta, 

Que  doy  al  aire,  bien  como 

Centro  de  sus  esperanzas,  [yate  ecn  Im  Dama: 
Idatp,  Buena  jomada  hemos  hecho. 

Honor,  pues  de  la  jomada 

Llevo  á  Etiopia  una  guerra, 

Y  dejo  en  Délfos  un  alma.  [^«<«- 


Suanan  derUro  cuchilladas  y  ruido  dá  platos  ^  que 
ruedan ,  y  dicún  dentro. 

Uno.    Mía  la  presa  ha  de  ser. 
Otro.    Es  inútil  la  porfía. 

Que  á  mi  me  toca ,  y  es  mía. 
I7fio.    Eso,  tirano,  es  romper 

La  fe,  que  debes  guardar. 
Otro.    Aqui  no  hay  que  discurrir. 
Unos,  {Pues  á  matar  ó  morir! 
Otros.  (Puea  á  morir  ó  matarl 

Deníro  Tbjlcbhbs^  Cabiclbi. 
Teag.  I  Déme  el  cielo  sn  favor! 
Carie*,  \ky  infelice  de  mil 

Salen  TiAMis,  Tbbmütbs  j'  Soldados,  oyen- 
do oi  ruido. 

lUtm.  Ninguno  pase  de  aqui. 

Hasta  que  de  aquel  ramor. 
Que  desde  anoche  escuchamoa. 
Ya  con  el  alba  podemos 
Informamos;  que  no  habernos 
De  llegar,  ¿n.  que  veamos 

[Siempre  ei  ruido  y  euchitladas  dentro. 
Primero  á  lo  lejos,  qué 
Armada  gento  de  guerra 
De  aqu^bajel  salió  á  tierra, 
Y  oné  causa  en  ella  fue 
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La  qae  j^udo  ocasioij^r 
Tanto  militar  estniehdo; 

Y  nuM  cuando  estamos  Tiendo, 
Que  el  bajel,  virando  al  mar. 
Los  cables  del  ancla  corta, 

y  vuelve  al  eolfo ,  dejando 

A  los  que  trajo  peleando. 
Tena.  Ya  parece  que  reporta 

8us  estruendos  el  furor, 

Pues  ya  nada  desde  aquí 

8e  oye. 
Cark^  [dtmz.]      Ay  infelis  de  mi ! 
Tíon.  Triste  vos! 
Teag*. [ifeat.]  Cielos,  favor! 

Descúbrese    la  mesa   derribada  ^  y  algunos  como 
muertos  fjr  entre  ellos  Cariclbá  j'  Tba- 

6  B  N  B  s  herido, 

Tiamí,  Ya  entre  bélicos  despojos, 
De  mas  cerca  percibidos, 
Ei  terror  de  lus  oidos 
8e  va  pasando  á  los  ojos. 
Unas  mesas,  derribadas 
Sus  viandas  y  vasos,  veo, 

Y  por  mísero  trofeo 

De  su  opulencia,  bañadas 

Todas  en  sangre;  la  arena 

De  cadáveres  se  vé 

Cubierta.    ¿Qué  teatro  fue 

Bn  la  mas  trágica  escena. 

De  cuantas  representó 

La  deidad  de  la  fortuna 

Mas  horrible?  Apenas  una 

Vida  de  tantas  quedó. 

Que  no  sea  agonizando. 

Sino  sola  una  muger, 

Cuyo  trage  muestra  ser 

Sacerdotisa,  que,  dando 

Voces,  á  un  cadáver  vi 

Que  se  abraza. 

¡Luces  bellas, 

Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 

Tened  lástima  de  mi. 

Que  desde  la  primer  cuna. 

Que  aun  no  llegué  á  merecer, 

Nad  solo  para  ser 

Bstrago  de  la  fortuna! 
Temgm  No ,  no  llores ,  Caríciea ; 

Que  no  hay,  aunque  está  mi  vida 

Postrada  á  una  y  otra  herida. 

Ninguna,  que  mortal  sea 

Mas,  que  tu  voz.    Proseguir 

No  puedo;  no  puedo  haUar. 

Mi  bien,  á  Dios! 

{Que  aun  negar 

Me  quiera  el  hado  el  gemir! 

Pero  no  se  alabará, 

(Ay  infeliz!)  que  quedé 

Viva;  que  apenas  veré. 

Que  el  postrero  aliento  da 

Su  vida,  aunque  en  mi  temer 

Ya  cualquiera  es  el  postrero. 

Cuando  con  su  mismo  acero 

Sepa  yo...... 

[3>MMi  el  fuñal  de  Teagent»,    Al  ir  d  k€rir$e 
liega  Tiamis^  y  qmtaaeU, 
Tente,  mueer! 

Si  no  €8  que  agravio  te  he  hecho ; 

Que  tu  trage  y  tu  beldad 

Mas  parece  de  deidad; 

Bien  que  deidad  y  despecho 

Implica  contradicción. 
Gsric*  También  tu  hábito  y  lenguage ; 

Pncs  no  ea  to  acción  dése  trage, 

T«a.  IL 


Ó  ese  trage  de  tu  acción. 
Tiam.  Cómo? 
Coríc*  Como  dice  horror 

Tu  vista,  tu  acción  piedad. 

Mas  no,  todo  eres  crueldad; 

Porque  ¿qué  crueldad  mayor. 

Que  quitarle  á  un  desdichado 

Kl  instrumento,  con  que 

Fin  á  sus  desdichas  dé? 

[Quedase  Ti  a  mié  eou  el  pumoL 
Tiam.  Por  mas  que  el  verte  me  ha  dado. 

No  sin  causa,  horror,  espero. 

Que  te  asegures  de  mi; 

Que  aunque  es  verdad ,  que  na  f 

Para  ser  asombro  fiero 

Deste  monte,  eres  muger, 

Y  ellas  de  mis  iras  son 

Privile^ada  excepción. 
Caríe^  Pues  si  algo  te  he  de  deber. 

Sea,  ya  que  tan  humano 

Estás,  que  á  ese  lastimoao 

Joven  valgas. 
Tmm.  Es  tu  esposo? 

Carie»  No  señor,  sino  mi  hermano.  — 

Esto  es  quitarle,  en  crueldad    [aparte. 

Tan  grande,  como  en  él  lidia. 

El  objeto  de  la  envidia. 

Por  darle  el  de  la  piedad. 
Tiam,  De  albricias  de  que  lo  sea. 

No  sé  lo  que  hubiera  dado.  — 

Á  ese  joven  desdichado    [d  lee  Beldades, 

Llevad,  adonde  se  vea 

En  mi  albergue  y  en  mi  lecho 

Curar. 
Tem.  Yo  le  aplicaré 

Aquellas  yerbas,  que  sé, 

Que  tantas  veces  han  hecho 

Milagros. 
Carica  ¿Esa  piedad 

Con  qué  os  pagaré,  soldado? 

Solamente  me  ha  quedado 

Este  anillo,  ese  tomad. 
Tiam,  Ya  que  es  de  otro,  bien  podré 

Feriarle  yo  á  este  bulsillu; 

Que  no  ha  de  ser  de  otro  anillo. 

Señora,  que  tuyo  fue. 
[Dale  el  boUiilo  d  Termutes^   y  fuédase  eou 
la  eertija  Ti  a  mié, 
Term,  Fia,  que  presto  reciba 

Salud.  [Lleean  d  Teageuee, 

Tiam,  Dónde  vas  tú?  EUpera!    [d  Carielea, 

Carie»  A  morir  adonde  él  muera, 

Ó  á  vivir  adonde  él  viva. 
Tiam,  Seguro  va,  y  cuando  yo 

Tu  pena  intento  aliviar. 

No  hsiú  de  querer  tú  aumentar 

La  mia,  sin  ver,  que  no 

Es  bien  dejarme  dudando 

De  tanto  estrago  funesto 

La  causa.    Qué  ha  sido  esto, 

Y  quien  eres,  sepa. 

Carie»  Cuando 

Te  quiera  en  eso  servir. 
No  sé,  (ay  de  mi!)  si  podré.  — 

Y  es  verdad,  porque  no  sé    [abarte. 
Lo  que  tengo  de  decir 

Deste  trage,  ni  el  intento. 

Con  que  navegaba  asi. 

Ni  quien  soy. 
Tiam.  No  empiezas? 

Carie»  Sí; 

Mas  deja,  que  cobre  aliento. 

En  Tesalia,  de  Diana 

Desde  mis  anos  primeros 
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Sacerdotisa,  TÍrf, 
Votando  á  su  casto  ejemplo 
La  pureza  de  sus  ninfas. 
Mi  padre,  con  otro  acuerdo. 
Darme  esposo  pretendió; 

Y  como  la  que  baya  hecho 
Voto  á  la  diosa  no  puede 
Admitirle,  si  primero. 

En  dispensación  del  roto. 
Los  sacros  adornos  puestos, 
Á  Éfeso  no  pereg^rina, 
En  cuyo  principal  templo, 
Depuestas  las  vestiduras, 
8e  las  consagra,  pidiendo 
Licencia  para  otro  estado. 
Dispuso  mi  padre,  atento 
Á  cumplir  la  ceremonia, 
Que  me  embarcase  en  sus  puertos. 
De  mi  hermano  acompañada. 
Apenas  pues  el  estrecho 
Desembocamos  del  Ponto, 
Cuando  un  corsario  soberbio, 
Que,  bandido  desos  mares. 
Sus  golfos  infesta  (esto     [afarte. 
Solo,  délos!  es  rerdad; 

ÍO  nunca  llegara  á  serlo!). 
Hó  con  nosotros:  de  suerte. 
Que  ganado  el  bartoTento, 
Sotaventados  nos  pudo 
Abordar,  en  cuyo  encuentro. 
Aunque  volvió  rechazado 
Alguna  vez,  pudo  fiero 
Entrar  el  bajel,  de  donde 
Pasando  al  suyo,  primero 
La  gente,  y  después  la  ropa. 
Dio  al  ya  saqueado  un  barreno. 
Por  no  dividir  en  dos 
Marinage  y  bastimento. 
Con  la  presa  pues  ufano. 
Festejar  guiso  contento 
A  sus  soldados  la  dicha; 

Y  asi  á  esta  playa,  venciendo 
Las  siete  bocas  del  Nilo, 
Arribó ,  en  cuyo  desierto 
Mandó,  que  á  tierra  sacasen 
Viandas  y  mesas,  haciendo 
De  los  hurtados  tesoros 
Propios  desvanecimientos. 

A  su  lado  me  sentó, 

Y  cuando  ya  casi  ágenos 
De  si  el  vino  los  tenia, 

(¡O  hechizo,  que  gana  afectos!) 

Ya  sabéis,  dijo,  soldados, 

Que  cuanto  se  adquiere  ea  vncstv»^ 

Y  asi  del  tesoro  de  hoy 
Llenad  manos  y  deseos. 
Como  á  mí  me  dejéis  sola 
Esta  deidad  para  dueño. 
Con  quien,  para  celebrar 
Hoy  mis  bodas,  he  dispuesto 
Este  real  banquete.    Yo, 
Cuyo  honor  y  cuyo  riesgo 

A  cuenta  de  Diana  corre, 

A  ella  acudí.    ¿Cuándo  el  cielo 

Desfavorece  su  causa? 

Díganlo ,  en  mi  amparo  puestos^ 

Todos  los  dioses,  tomando 

Por  no  pensado  instrumento 

La  vos  de  un  capitán,  que 

Dijo:  ya  sabeb,  que  es  fuero 

Entre  nosotros,  que  haya 

De  escoger  de  los  trofeos 

El  que  quisiere  el  soldado. 

Que,  abordando ,  entre  el  primero 


En  el  apresado  vaso; 

Y  habiendo  yo  sido,  es  cierto. 
Que  á  mí  la  elección  me  toca, 

Y  á  todos  la  del  derecho. 

De  que  el  fuero  se  nos  cumpla. 

En  vano  será  tu  intento. 

Replicó.    Con  que  de  una 

En  otra  razón  vinieron 

Tan  á  las  manos,  que  unos 

De  parte  del  arráez  puestos, 

De  parte  otros  del  soldado, 

Tan  gran  batalla  se  dieron, 

Que,  como  ves,  no  escapó 

Alguno  de  herido  ó  muerto. 

Hasta  mi  hermano,  que  quiso 

Ponerse  neutral  enmedio. 

La  gente  de  mar,  entonces 

Gozando  á  trance  revuelto 

La  ocasión  de  hacerse  suyos. 

Se  hicieron  al  mar,  diciendo: 

[IVcan  Gc^af ,  y  dicen  dentro: 
l'ocea.  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Jíam,  No  prosigas.     Ved  qué  es  eso. 

SciU  Jbbmon. 

Jehn,    Habiendo,  señor,  llegado 

Á  tu  hermano  un  extrangero, 

Y  dicho,  que  una  muger, 
Á  quien  injurias  del  tiempo 
Á  estos  montes  derrotaron, 

(Quien  es  calle,  pues  con  esto     [aparte. 

Le  obligo  á  que  me  halle  á  Tisbc) 

Es  deidad  de  tanto  aprecio. 

Que  como  le  dé  palabra 

De  ponerla  en  salvamento, 

Libre  de  tos  opresiones. 

Le  prestaría  dineros, 

Con  que,  pagando  la  gente. 

Pudiese  venir  resuelto 

Contra  tí;  y  habiendo  él 

Aceptádole  el  concierto 

De  ponerla  en  libertad, 

Y  dársela,  los  dos ¿Pero  [La  cq/o. 

Para  qué  mi  voz  lo  dice, 

Si  antes  lo  dice  ese  estruendo? 
Voeei»  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Tíam.  ¿Muger  en  mi  poder,  cielos! 

Que  ponga  en  tanto  cuidado. 

Que  obligue  á  hacer  ese  esfuerzo. 

Quien  puede  ser,  sino  tú? 

Pues  aqui  no  hay  mes  sugefeo 

De  estimación  y  codicia. 

Alguno  de  los  que  huyeron 

Sacó  del  pasado  robo^ 

Joyas,  sin  duda,  y  dineros. 

Con  aue  hizo ,  al  ver  <jiie  quedaba* 

En  mi  poder,  el  empeño 

De  veWer  por  tí. 
Cbrtcf  So  enojo    [aparte, 

'  Faltaba  á  mis  sentimientos. 
Focf t. [de»i.]  Arma,  arma! 

Dentro  Pbtosiri». 
FeioB.  Todo  el  monte 

Sitiad,  no  escapen  huyendo. 
I  llalli.  Haz,  Termutes,  que  la  gento 
Vaya  ocupando  los  puestos 
De  todas  las  eminencias 

Y  pasos,  mientras  prevengo 
Yo  una  diligencia.    No 

Se  han  de  alabar,  aue  vinieron 
Por  ella,  y  que  la  llevaron. 
Term.  La  que  yo  escondida  tengo    [apaH9, 
No  será;  pero  tampoco 
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La  han  de  hallar;  ove  para  eso 

Senrirá  tener  la  doble 

De  la  cueya.  [Faae. 

Tiúm.  Ve  coa  ellos     [d  Jehnon, 

Al  puesto  que  te  tocare. 
Jtkn^    Si  haré;  —  y  tocaráme  el  paesto     [oparte. 

De  acechar,  entre  estas  ramas 

Escondido  y  encubierto. 

Donde  lleva  esta  muger; 

Pues  Tendré  á  saber  con  eso» 

Donde  se  guardan  las  otras.  [Eicondete. 

Tiam,  Ven  tú  conmigo,     [a  CwrieUa. 
Carícf  J5i  el  ruego, 

Si  el  llanto...... 

Tiam,  Nada  me  digas. 

Caric^  Con  mi  hermano...... 

Tiaml  Ven. 

GBric«  i  El  cielo 

Se  duela  de  mí! 
Tiam,  No  sé,     [apartt. 

Qué  amor  al  mirarla  engendro; 

Que  Tiendo  por  una  parte. 

Que  costó  á  un  amante  afecto 

Tantas  vidas,  y  por  otra. 

Que  hace  conmigo  4o  mesmo. 

Pues  por  ella  está  mi  gente 

En  mucho  peligro,  temo 

Que  lo  que  empezaba  amor. 

Acabe  aborrecimiento.  [Fame. 

Sale  Jbbnon,  mirando  hacia  dentro. 

Jekn^    Con  ella  á  lo  mas  inculto 

Del  monte  entra,  donde  abriendo 

Funesta  boca  una  pena. 

Que  fácil  se  mueve,  dentro 

La  deja,  y  vuelve  á  cerrarla. 

Partiendo  á  impedir  resuelto 

La  invasión  de  la  montaña 

A  los  jque  ya  van  subiendo. 
Umo§.  [deuL]  A  la  cumbre ! 
Peto9.  [dent,]  ¡Ea,  soldados. 

Que  hoy  el  dia  ha  de  ser  nuestro  1 


[La  taja. 


Teag. 


Jehn, 
Teag. 


[La  eaia. 


Dentro  TiAHis. 

Tumi.  No  será,  sino  de  quien 

Castigue  tu  atrevimiento. 
To^s.  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Je6«.    Buena  va  la  ñesta,  pero 

No  para  los  que  han  venido; 

Porque  como  en  descubierto 

Suben  U  falda,  y  los  otros 

Detras  de  las  matas  puestos 

Les  esperan,  á  sus  cargas 

Les  hacen  volver  huyendo. 

Dentro  Pbtosirisj^  Nausiclbs. 

Frtof.  Pues  la  maleza  del  monte 

£1  mayor  padrastro  es  nuestro, 

Y  mayor  defensa  suya. 
Volvámosla  contra  ellos. 
Poniendo  fuego  á  sus  troncos. 
Con  que  los  obligaremos 

Á  salir  á  la  campaña, 
Ó  á  verse  abrasados  dentro. 
NoMM.  Dices  bien,  el  monte  arda, 

Y  sitíeles  el  incendio. 
Jtbtí,    Como  dispuesta  materia 

Son  brozas  y  ramos  secos, 

En  un  instante  la  llama 

Crece. 
Timm,  ¡Ha  cobardes,  que  viendo, 

Que  para  mi  el  orbe  es  poco. 

Os  valéis  de  otro  elemento! 
Tnof.   Que  me  ahogo! 


[Cait 


Otrot,  Que  me  abraso! 

Petoi,  Arda  todo! 

Todos.  Foego,  fuego! 

Sale  Tbacbnbs. 

Teag.  Habiendo.,  aunque  mal  curado. 

Cobrado  el  perdido  aliento. 

Que  la  derramada  sangre. 

Mas  que  de  la  herida  el  riesgo. 

Ocasionó  en  el  desmayo. 

Que  ya  me  juzgaba  muerto, 

jtA  tanto  escándalo,  cómo 

Dejar  de  esforzarme  puedo 

En  busca  de  Caríclea? 
Jebn.   Aqueste  soldado,  pienao 

Que  tiene  mi  mismo  humor. 

Pues  tiene  mi  mismo  miedo, 

Y  al  cuartel  de  la  salud 

Se  viene. 

Decidme,  os  ruego. 

Si  por  extrangero  es 

Posible,  que  tugo  os  merezco. 

Una  muger Mas  qué  miro! 

Este  no  es  Jebnon? 

Que  veo! 

Señor,  tú  aqui?  cómo? 

Es 

Muy  largo  para  ahora  eso. 

Dime,  ya  que  por  mi  dicha 

En  esta  parte  te  encuentro. 

Si  una  extrangera  hermosura. 

Que,  sacros  adornos  puestos, 

Aqui  arrojó  el  mar,  has  visto? 
Jehn.    Si,  por  señas,  que  en  el  centro 

De  una  gruta  está  escondida. 
Teag.  Llévame  á  buscarla. 
Jebn.  Eso 

No  es  fácil ;  porque  las  llamas. 

Alimentadas  cid  viento. 

Nos  tienen  cerrado  el  paso. 
Teag.  Si  el  Volcan,  si  el  Moogibelo, 

Si  el  Vesuvio  se  opusieran. 

Entrara  por  todos  ellos. 
Jebn.    Yo  no;  pero  ven  conmigo. 

Que  hacia  aquella  parte  creo, 

Ya  del  incendio  talada, 

Que  habrá  paso. 
Teag.  ,  Vamos  presto. 

UnoM.[dentJ]  \k  la  laguna  á  amparamos! 
TodJoi.[dent.]  Á  ellos,  Nausides!     , 
Nam.  [dent.]  A  ellos!  [La  caSo, 

Que  ya  van  huyendo  al  agua. 
Tiam.  [dent.]  Ya  que  vida  y  honor  pierdo, 

No  han  de  lograr  su  esperanza. 


[La  et^ja. 


[Fanae. 


Salen  Cariclba^  Tisbb  por  dos  partee, 

como  asuetadcíe. 

Carica  ¿Quién  creerá,  piadosos  cielos!    [aporte. 
'  Que  sea  yo  la  sepultada. 

Siendo  Teagenes  el  muerto? 

Pues  no  dudo,  que  con  él 

Sañudo  se  muestre,  y  fiero. 

Quien  tanto  lo  fue  conmigo. 

Que  en  el  pálido  bostezo 

Desta  gruta  me  encerrase. 
TUib.    Dfjome ,  que  volvía  luego    [aparte. 

Termutes  por  mí ,  y  ya  tarda ; 

Y  asi  á  buscar  vuelvo  á  tiento 

La  entrada  de  at^uesta  cueva. 

Ya  que  el  resquicio  pequeño 

De  una  claraboya,  que^ 

En  lo  alto  está  entreabierto. 

Por  si  era  salida,  me  hizo 


8* 


LOS    HIJOS    DE    LA    FORTUNA, 


JORÜ,    IL 


Carica 


Retirar  della. 


AUi  Teo 


Breve  luz,  mal  dispensada 
De  una  quiebra;  ver  iotento» 
8i  es  salida. 


[roce. 


Tüb. 

Tiam, 

Ti$b. 

Tiam. 

Ti$b. 

IHam. 


Sa¡e  abriendo  la  peña  T  i  a  M I  s. 

Tiam.  Pues  se  Talen    [aporte. 

Contra  mf  de  tanto  fuego, 

Que  en  Etnas  de  llama  y  humo 

Queda  todo  el  monte  ardiendo. 

Válgame  contra  ellos  yo 

De  otro  horror.    Viven  los  cielos! 

Que  no  han  de  lograr  el  fin. 

Que  en  tanta  ruina  me  ha  puesto.  — 

Ha  divina  Tesaliana ! 

Ruido  hacia  esta  parte  siento,    [aparte. 

Y  por  mis  señas  me  nombran.  — 

Bres  tú? 

¿Quién  podia  serlo. 

Sino  yo?  Dónde  estás? 

Donde 

Me  dejaste. 

No  te  encuentro. 

Aqui  estoy,  llega  á  mis  brazos. 

Para  darte  muerte  en  ellos 

Será,  con  el  puñal  mismo, 

Que  antes  quité  de  tu  pecho. 

Porque  no  me  acuses;  pues 

Lo  que  te  quité  te  vuelvo. 

Muere  á  mi  mano.  llUJrela, 

Tieb.  Aydemf! 

[Cae  Tiehe  é  la  hoea  de  ta  cueva ^  9  Tiamie 
deja  caer  el  punai, 
Tiam.  Ahora  llámeme  el  tiempo 

£1  mas  cruel,  mas  tirano. 

Mas  bárbaro,  mas  sangriento 

De  los  hombres,  que  no  importa, 

Si  consigo ,  por  lo  menos, 

Quebrar  á  tudos  los  ojos 

De  una  vez,  á  cuyo  efecto. 

Porque  aun  muerta  no  la  lleven. 

La  bóveda  á  cerrar  vuelvo.  , 

IFaee^  cerrando  la  peua. 

Dentro  Nausiolbb^  Pbtosiris. 

iVaiis.  Esta  es  la  parte  por  donde 

Tiamis  escapó  huyendo. 
Pttoi.  Seguid  su  alcance,  y  ninguno 

Le  mate,  si  prisionero 

Le  puede  hacer. 

Salen  entreabriendo  la  peña  Tbacbnbs^  Jrb- 
Non,  con  una  hacha  encendida  f  cubierta 

de  yerba» 

Jebiu  ¿Pues  que  van 

AUi  á  Tiamis  siguiendo, 

Y  esta  es  la  cueva,  qué  aguardas? 

Entra! 
Teag,  Que  traigas,  te  ruego. 

Dése  encendido  cañizo 

Un  hachón. 
Jeftn.  Ya  aqui  le  tengo. 

Entra!  Mas  ay  infelice! 
[Tropieza  Jebnon  en  Tiabe,  eae,  y  mata  la  lúa, 
Tea^.  La  luz,  tropezando,  has  muerto. 
Jebn»    No  es  lo  peor,  sino  que 

En  un  cadáver  tropiezo 

De  muger,  y  las  pavesas 

Mal  vivas  me  están  diciendo. 

Que  á  matarla  la  encerró 

Aquel  tirano  soberbio. 

Muerta  es,  Teagenes,  la  dama. 

Que  buscas. 


Teag,  ¿Qué  mucho,  (ay  cielos!) 

Que  muera,  Jebnon,  tu  luz, 

Si  la  luz  del  sol  ha  muerto? 
Je6ii.    Por  otra  iré,  para  ver. 

Si  es  ilusión.  [Face, 

Teag,  ¡O  qué  necio 

Edtás!  ¿Es  desdicha  mía, 

Y  habia  de  dejar  de  serio?  — 
Curiclea!  dulce  esposa! 

Sale  CaEICLBA. 

Carica  La  opaca  lumbrera  viendo,    [aparte. 

Respiración  deste  asombro, 

&li  nombre  oí.    Si  no  es  del  miedo 

Fantasía ,  ser  juzgara 

Teagenes. 
Teagn  Hermoso  dueño ! 

Dulce  esposa!  prenda  amada! 

Bella  Caridea! 
Carie»  Ello  es  cierto. 

Teag.  No  me  acusen  tus  desdichas. 

Que ,  mal  herido  y  muriendo. 

Me  olvidé  de  tí,  pues  á  esta 

Prisión  á  buscarte  vengo. 
Confie^  Ya  no  le  queda  á  la  duda 

Acción,  pues  dice,  que  muerto 

De  sus  heridas  me  viene 

Á  buscar. 
Teag.  Divino  cielo 

Eclipsado,  donde  quiera 

Que  estés,  oye  mis  lamentos. 
Carie^  Su  espíritu  es.    ¡  O  qué  mal 

Á  responderle  me  aliento!  — 

Ya ,  Teagenes ,  los  oigo ; 

Mas  no  me  aflijas  con  ellos. 

Déjame  morir ,  sin  que 

Aumenten  mis  sentimientos 

Tus  tristes  voces. 
Teag.  Qué  esaicho? 

¿Alli  la  voz,  y  aqui  el  cuerpo? 

Sin  duda  el  alma  no  se  halla 

Fuera  déL    Mas  si  era  cielo, 

Y  es  centro  el  cielo  del  alma, 

Qué  mucho?  Vendrá  á  su  centro.  — 

Cariclea,  esposa  mía! 
Carícf  {Teagenes,  mi  amado  dueño! 
Teag.  Mi  llanto  oye. 
Caricf  Ya  te  he  dicho. 

Que  no  me  aflijas;  y  puesto 

Que  mas  muerta  estoy  que  tú. 

Qué  me  quieres? 
Teag.  Que  te  quiero. 

Aun  mas  allá  del  morir. 

Entiende. 
Carie»  Ya  yo  lo  entiendo. 

Mas  vete  en  paz,  no  me  aflijas 

Otra  vez. 
Teag.  ]0  d  el  aliento 

Pudiera  abrazar! 

iMela  Teag  éneo  de  loe  braaoc. 

Sale  J  B  B  M  o  B  con  la  luz. 

LoedoB.  ¿Quién  dio...... 

Carie»  Cuerpo  al  alma? 

Teag'.  Al  aire  caerpo? 

Carie»  Qué  asoDd>ro  I 

Teagí  Qué  confuaion! 

Jebn.   Aqiá  está  la  luz. 

Loedoe.  Qué  es  esto? 

Carie*  ¿Si  es  Uusion  del  temor? 

Teag.  ¿Si  es  delirio  del  deseo? 

Carica  Teagenes! 

Teagi  Candeal 

CarH»  Qué,  estás  vivo? 
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TemfC"  Qo4,  oo  has  maertof 

C^ic*  Paca  Tive  tó ,  y  vengan  penas. 
Teag.  Vive  tú,  y  vengan  tonnentos. — 

Jebnon,  pues  toda  mi  dicha 

Fue  el  hallarte  aqui,  qué  haremoaf 
icfci.   Salir  de  aqui;  que  según 

Oi,  Tiamis  va  huyendo, 

4 Qué  inporta,  que  Petosiris 

Os  halle  sos  prisioneros  Y 
Ttüff.  Dicea  bien,  de  aqui  salgamos. 
Jebm»   Salgamos.    ¡  Mas  ay  inmenso 

Baoo,  si  no  Dios  divino, 

]>e  vino  Dios! 
Gnief  Qué  ha  sido  eso? 

Ttag,  ^En  qué  reparas  ahora  Y 
Jckm.    En  que  si  algo  te  debo. 

Si  algo  te  sobró  del  llanto. 

Que  me  lo  prestes,  te  ruego, 

Paim  llorar  á  mi  Tisbe.  — 

ACdmo  encarecerte  puedo, 

Puice  esposa,  prenda  amada. 

El  gran  gusto,  que  me  has  hecho, 

En  que  te  halle  muerta,  pues 

Me  oesocopas  de  zelos 

Y  cuidados  de  buscarte? 
Tcfl^.  No  tu  pena^....    Gente  aiento, 

Retinte,  Cariclea. 

SaU  Tkrmdtbs. 

Tcfw.  A  eosta  de  quedar  preso. 
De  donde  á  Ti«be  dejé. 
La  he  de  sacar.    Mas  qué  veo! 
4 Ella  muerta,  y  gente  aqui?  — 
Acudid  todos  corriendo; 
Que  están  robando  el  tesoro 
De  Hamis. 

Dentro  Pbtosiris^  NAVSiCLBt. 

fttst.  Qué  es  aquesto? 

5ÍBst.  En  ana  gruta  un  sddado 
Voces  da. 


Salen  Pbtosisis,   Nausiolbs^  Soldados. 
Atas.  Entrad  todos  dentro. 

4  Quién  es  quien  aqui  se  oculta? 
Teeg.  Infelices  extrangerus, 
Á  quien  Tiamis  tenia 
En  el  calabozo  presos 
De  aquesta  obscura  prisión. 
TcTSk  Es  engaño,  aqui  encubierto 
De  Tiamis  el  tesoro 
Está,  y  á  robarle  esos 
Entraron;  y  á  esa  muger, 
I  Porque  no  hablara,  la  dieron 

Muerte. 
'  Lsftfos.  Señor,  yo...... 

.  Betos.  No  mas! 

i  ¿Quién  á  esta  muger  ha  muerto? 

!  istias.  No  lo  sabemos. 
>aat.  Qué  miro? 

Tisbe  no  es  esta? 
Alsa.  Prendadlos, 

Hasta  que  desta  crueldad 
El  delito  examinemos. 
Ceri^  ¡Qué  poca  edad  tiene  un  goso! 
Teag.  ¡Qué  poco  vive  un  contento! 

[PrémdemlM^  f  Nau^ielf  te  fmita  ia  etpada 

d  Teagenet. 
Mm.    ¿Por  oué  á  mi  me  han  de  prender? 

Jo  soldado  soy,  siguiendo 
este  bandido  entré  yo. 
IVtos.  Después  lo  averiguaremos. 
>8iit.  I  Qué  hay  que  averiguar,  si  el  lüsmo 
Puñal,  que  esti  aqui  sangriento} 


En  labor,  metal  y  forma. 

Conviene  cou  el  acero,       • 

Que  á  él  le  quité? 
Teag,  I  Quién  creyera. 

Que  fuera  mi  puñal  nk»mo 

Kl  que  á  esta  muger  matara! 
Petos.  Retirad  á  e^e  funesto 

Asombro,  y  esos  soldados 

Con  ios  demás  prisioneros 

Llevad,  y  homicidio  y  robo 

Paguen.  —  Tú ,  prodigio  bello,    [d  Carielea. 

Quién  eres? 
Carie»         ^  Una  infeliz, 

A  quien  Tiamis  ha  puesto 

En  esta  opresión. 
iVant.  Pues  Tisbe    [afortt. 

Muerta,  una  ganancia  pierdo, 

No  pierda  otra  en  su  hermosura.  -*- 

La  esclava  es  por  quien  yo  vengo. 
Caru^^  Yo  esclava? 
Ftto»,  Porque  no  haya. 

Mientras  voy  en  seguimiento 

De  Tiamis,  accidente. 

Que  embarace  el  cumplimiento 

De  mi  palabra,  ya  es  tuya. 
Nati»»  Ven  conmigo. 

Tcog".  Hermoso  dueño 

Carito,  Dulce  esposo. 

Teag,  A  morir  voy. 

Carica  Yo  i  vivir  esclava. 
Loidoi'  Cielos! 

¿  Habrá  hijos  de  la,  Fortuna, 

Que  mas  convengan  con  serlo? 


[r^ 


Jornada  UI. 


Salen  A  9  H  b  T  a  ^  Damas. 

Adm*  4  En  qué  el  horroroso  estruendo 

De  armas,  incendios  y  voces, 

Que  toda  la  noche  olmos 

De  esotra  parte  del  monte, 

Parado  habrá? 
Daai.l.  Ya  á  la  duda 

Los  formados  escuadrones. 

Que  de  la  cumbre  descienden. 

De  mas  cerca  te  responden. 

Síilen  Pbtosiris  ,r  Soldada* ,  que  iraen  presos 

á  TBA6BNBS,jBBN0Mjf  OtTOS. 

PUo9,  Dame  mil  veces  las  plantas. 

Porque  con  ellas  corones 

Esta  pequeña  victoria. 

Ensayo  de  otras  mayores. 

Que  espero,  que  en  tu  servicio 

Mi  fe  y  mi  ventura  logren 

En  las  lides,  que  te  aguardan 

De  los  fieros  moradores 

De  Etiopia;  bien  que  menoa 

Haré  en  tu  servicio  entonces. 

Pues  menos  será  vencer^ 

Unos  bárbaros  feroces. 

Que  un  hermano,  en  quien  mi  honor 

La  dignidad  antepone 

Á  la  sangre. 
Adm,  Nunca  menoa 

De  vuestras  obligaciones 

Esperé.    ¿Viene  entre  esos 

Bandidos,  viles,  traidores» 

Tiamis? 
Fetos.  Sola  esa  dicha 
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]So  logiaron  mis  blMOoei. 

Á  la  laguna  arrojado 

HujiS,  doude  un  buco,  pobre 

l>e  velu  y  rcmoi,  pudo 

Darle  «scape.     Mai  no  ignOTW, 

Que  luego  qu«  de  laa  mueitu 

Aguai  dije  el  lago,  y  loKe 

Lu  vÍTos  aguas  del  Nilo, 

Eo  siu  corneotea  lOEobre, 

Pues  DO  podrá  contnaUrk* 

Fusta  de  taa  poco  porte. 

Á  ia  gni^i  ^  1"^  tenia 

So  graa  tesoro,  dispone 

Mi  atención,  que  en  aalTagaardifi 

Quede  una  escuadra,  con  orden. 

Que  hasta  que  se  entreguen  del 

Tus  ministros,  no  le  roben, 


Lo  áf  p«ra  perdono. 

Ten;.  1  DioMs, 

La  falta  de  mi  fortuna 
Bien  mis  hados  reconocen  1 
¡Ay  perdida  Caiiclea! 

Mm.   Llevadlos  1 

Jebn.  Be  aquí,  señoreo. 

Lo  qne  se  saca  de  que 
Un  criado  á  su  amo  tope 
Descarriado. 

Dentro  Cakiclba  ^  NáDSI 

C»ic>  i  Esperad, 

No  los  llevéis  1 
fiauí.  Aunque  corres 

Veloz,  impoúble  es  que  hujias. 
Adm,   Aguardad,  y  ved,  qué  vocea 

Son  estas. 

Salm  luchando  Cj 
Carica 


LEA  y  N«tr*tCLBt. 


Qne  tú,  tirano,  me  estorbes. 

Que  defendida  de  U, 

A  estas  planta*  no  me  arroje. 

Mm,    ¡Extraña  muger,  y  extraño 
Trage!     Quién  eresl 

Coríc*  Quien  pone 

Vida,  honor  y  alma  i  eaoe  piea, 
Segura,  que  Ñ  la  oye». 
Ni  esas  muerte*  se  ejecuten. 
Ni  estas  violencias  s«  logren. 

Sata,  tina  esclava  núa,  señora, 
Es,  que  con  supoñdone* 
FaLus,  despuea  que  en  ■!  caw 
La  crié ,  entre  estos  hoiroree 
Hallada,  negar  pratende, 
Que  lo  es,  cuando  hay  lazoDes 
Tan  grandes,  que  lo  aorediten. 


Como  que,  porque  la  cobre 
Petosiris  del  poder 
De  Tiaoüs,  le  socorre 
Mi  hacienda  de  cuantos  medio* 
Hubo  menester,  en  urden 
Á  salir  á  la  campaña. 
Carica  Porque  sus  engaño*  notes,     [i  Adauta, 

Y  veas ,  que ,  quien  te  engaña 
En  esto,  en  toda  supone 
Engañarte,  una  experiencia 
Á  mi  verdad  acrisole, 
O  su  sinrazón  castigue. 

[Futiré  Btrof  I f  maMé. 
Si  ha  tanto  que  me  conoces,     [4  Kaiuielta- 

Y  que  soy  esclava  tuya. 
Di,  tqué  defecto  disforme 
Es  Gun  el  que  aeñald. 
Entre  otras  imperfecciones. 
El  cielo  una  mauo  raía. 
Haciendo  que  della  sobre 
El  número  de  los  dedos, 
Que  añadidamente  torpe 
Crecid  i  masT 

IVoui.  tEUe  defecto 

Querías  que  ahora  ignore?  — 

Kn  la  derecha ,  que  huyendo     [ajurK. 

Pude  asir,  no  se  conoce 

Tal  defecto ,  luego  e* 

La  ainiestia. 
Cernea  ¿No  respondes, 

'  CdÜ  es  la  defectuosa? 
JVau*.  La  sinicatn. 
Carie'  Reconoce         [Mnettra  la  mam 

8n  traición,  pues  en  ninguna 

Hay  tal  defecto;  y  sí  esconden 

Alguno,  es  aqueste  negro 

Lunar,  que  aun  no  supo.     Abone 

E«ta  evidencia,  señora, 

Á  cuanta  desde  aqui  obre 

Mi  verdad ,  de  otros  eogaflo* 

Desmintiendo  la*  traiciones, 

Si  piadosamente  quieres 

Darme  licencia. 
Aim.  Di. 

Carica  Oye : 

Hermana  soy  infelice 

Dése  desdichado  jé  ven. 

No  sé  si  diga  en  Tesalia, 

De  alta  progenie  de  dioses; 

Que  se  hacen  en  las  desdichas 

l^ospechosos  los  blasones. 

Á,  efecto  me  acompañaba 

(Á  valerme,  ay  de  mi',  tome 

De  aquella  pasada  industria, 

Ó  el  cielo  me  la  mejore) 

Al  gran  templo  de  Diana, 

A  deponer  en  sus  nobles 

Aras  estas  vestidura* 

pe  sacerdotisa ,  en  drden 

A  que,  obediente  i  mi  padre. 

Conjuga!  estado  tome. 
Ttag.  f.Ddnde  irín  i  parar,  cielos!    [apartt. 

Tan  bien  compuestas  ñccionest 
Carica  Dejo ,  que  nuestro  bajel 

Tirano  corsario  aborde; 

Dqo,  i)ue  i  lograr  la  presa 

En  E¿ipto  ponga  el  norte; 

Dejo,  que  i  tíerra  saltando. 

Banderizada*  cuestiones 

Del  y  loB  suyos  hiciesen 

Trégico  teatro  el  bosque; 

Dejo,  que  de  su  tragedia 

Herido  mi  hermano,  postra 

Vida,  aloka  y  sentido;  dejo. 
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Qoe,  al  verme  yo  en  aflicdones 

Tales,  con  sa  pañal  mUmo 

Me  hubiera  mnerto,  ai  entonces. 

Piadosamente  cniel, 

Tiamis,  al  dar  el  golpe. 

No  me  le  quitara:  y  voy, 

k  que  trocando  temores 

Á  temores,  ansias  á  ansias, 

Penas  á  penas,  rigores 

A  rigores,  iras  á  iras. 

Pasaron  nuestras  prisiones 

De  los  bandidos  del  mar 

A  los  piratas  del  monte. 

Anna  tocaron  los  tuyos, 

Y  oyendo,  que  quien  le  pone 
En  riesgo,  es  una  rauger. 
Pensando  ser  yo,  me  esconde 
En  aquella  tenebrosa 
Obscura  prisión,  adonde 

Mi  hermano  á  buscarme  Tino. 
(¡O  hado,  qué  no  dispones!) 
8i  ea  ella  aquella  infeliz 
Muerta  estaba  á  las  atroces 
Sañas  de  otro,  ¿cuanto  es  mas 
Fuerte  presunción,  que  hombres. 
Que  concibieron  las  sañas, 

Y  abortaron  los  rencores. 
La  diesen  muerte,  que  no 
Quien  triste,  extrangero  y  pobre. 
Sin  saber  que  hubiese  alli 

Mas  tesoro,  que  terrones. 

Por  instantes  esperaba 

En  si  y  en  mi  el  mismo  golpe? 

El  indicio  del  puñal, 

DesTaaecido ,  le  borre 

£1  que  yo  le  dejé  en  manos 

De  Tiamis,  de  que  informen 

Estos  compañeros  suyos; 

Ellos  lo  digan  á  yoces, 

Y  digan  también ,  si  es 
Posible  ser  la  que  ese  hombre 
Boscd  desde  ayer  cautiva. 

Y  coando  tantas  razones 

A  mi  hermano  no  le  amparen. 
No  le  valgan,  no  le  abonen. 
La  misma  culpa  que  él  tengo ; 

Y  asi  un  mismo  lazo  ahogue 
Nuestras  gargantas,  si  ya 
Destas  ropas  los  honores. 
Pues  me  desmienten  de  esclava. 
No  me  acreditan  de  noble, 
Hadendo,  que  tus  piedades 

La  apelación  nos  otorgue, 

Y  en  vez  de  infame  dogal, 
Templado  acero  las  corte. 
Para  qae  siquiera  digan 
Nuestros  trágicos  padrones: 
Aqui  yacen  dos  hermanos. 
De  infelices,  no  de  enormes. 

^dm.  Alza  del  suelo;  que  cuando 
No  tuvieran  tus  pasiones 
En  el  primer  fundamento 
Tan  vencidos  los  errores 
De  quien  quiso  hacerte  esclava. 
El  ver,  que  osada  antepones 
El  pnndonor  á  la  vida. 
En  obligación  me  pone 
De  creer  tu  ilustre  sangre ; 

Y  asi,  porque  nadie  toque 
En^  si  hice ,  ó  no  luce  justicia. 
Quiero,  qjue  tn  hermano  goce 
La  inmunidad,  de  que  el  reo. 
Que  vio  á  su  Rey,  se  perdone* 

'<Y'  Mil  veces  la  tiexra  beso. 


[lie  rodiiloi. 


Que  pisas,  y  en  ella  postre 
Una  vida,  que  recibo. 
Para  que  á  logro  la  tome 
De  mas  noble  muerte,  cuando, 
Siguiendo  de  tus  pendones 
Las  militares  insignias. 
Vea  el  ámbito  deLorbe, 
Que  al  buril  del  beneficio 
Son  hidalgos  corazones 
Láminas  de  dos  metales; 
Pues  rebelde  uno,  otro  dócil. 
Son  de  plomo  al  esculpirlos, 

Y  al  borrarlos  son  de  bronce. 
Jebnm    Y  sepamos,  yo  que  veo. 

Sin  que  su  esplendor  rae  asombre. 
También  tu  rostro ,  por  señas. 
Que  es  un  cielo  con  dos  soles. 
Yo  que  sé,  que  la  que  quiso 
£1  señor  presta  doblones 
Trocar  á  precio  de  plata. 
Fue  la  difunta  de  cobre, 
¿No  he  de  gozar  del  indulto? 
Adm,  Tú,  y  cuantos  las  armas  tomen 
En  mi  servicio,  estáis  libres. 
Sino  es  solamente  ese  hombrct 
Que  osó  mentirme  en  mi  cara. 

Y  asi  mando,  que  le...... 

Jebtu  Ahorquen, 

Por  amor  de  Dios!  y  no 

Se  pierda  por  un  guillote 

Un  asonante,  que  viene 

Pintiparado  y  de  molde. 
Adm.   Que  le  confisquen  los  bienes, 

Que  á  logro  dio,  y  de  mi  corte 

Salga  desterrado. 
Jtbn.  Haga 

Usted,  que  á  su  Tisbe  entonen 

Esas  letras,  pues  no  hay 

Por  acá  Kirieleisones. 
ZVatis.  Castigóme  mi  avaricia.  iroft. 

Adm.  Vos  haced,  que  aqui  se  forme    [á  Peto»iri9, 

Con  esa  gente  la  plaza 

De  armas,  porque  ya  á  la  corte 

No  he  de  retirarme,  hasta 

Que  á  ella  victoriosa  torne 

De  Persina,  que,  según 

Me  avisan ,  ya  marcha  sobre 

Los  campos  del  Catadupe.  — 

¿Cómo,  extrangera,  es  tu  nombre? 
Carie»  Caridea. 
Adm,  Ven  conmigo. 

Porque  en  mi  servicio  tome» 

La  posesión  del  amparo. 

Que  ya  te  dieron  los  dioses 

En  mi  inclinación,  en  tanto 

Que  á  tus  peregrinaciones 

Encuentres  pasage. 
Canco  |B1  ciek» 

Tu  vida  aumente  t 
Teag.  I Y  coronen 

Tus  siempre  gloriosas  sienes...... 

Can'c^  Los  tres  ramos  vencedores, 

Teag.  Cuando  en  sus  timbres  guarnezcan....... 

Carie».  Cuando  en  sus  orlas  adornen....... 

Teag.  Triunfos  el  laurel....... 

Cartea  La  oUva 

A  aces,. ..... 

L»$do$,  Duración  el  roble! 

Adm,  De  ambos  lo  espero. —  Qué  rara    [sports. 

Belleza!  qué  airoso  joven! 

En  toda  im  vida  v< 

Semejanza  mas  confonne.  [Fame, 
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Tocan  caja*  jr  salen  marchando   iodos  los  que  pus- 
dan  de  Etiopest  hombres  y  mugerss ,    f  luego  P  B  R- 
siNA  ^  Idaspbb  coi  véngalas, 

Pen*    Antes  de  pÍMur  la  raya 

De  Egipto,  aqai  hagamos  frente 

De  banderas,  porquar  antes 

Que  yo  sus  términos  entre. 

Hacer  quiero  adoración 

K  Andrómeda,  que  es  quien  tiene 

De  Etiopia  el  auxiliar 

Dominio,  porque  clemente 

Asista  en  mi  amparo,  á  cuyo 

Fin  mandé,  que  me  trajesen 

El  original  retrato. 

Que  en  mi  mas  oculto  albergue, 

Sin  que  del  faltase  nunca. 

Tuve  venerado  siempre. 
Idasp.  Ya  tu  tienda  armada  está, 

Y  según  de  aqui  parece, 
Porque  no  dan  las  campañas 
Altares  mas  reverentes. 
La  hermosa  imagen  se  mira 
Solo  en  el  aire  pendiente. 

[De9cúbr€99  un  retrato  de  Carieiea  en  frsfS 

de  dioBO. 
Pers,    Llegad  todos;  que  los  cultos 
No  con  los  adornos  crecen, 
Sino  con  los  rendimientos; 

Y  asi  con  himnos  celebren 
Vuestras  voces  la  deidad, 
Mientras  yo  á  invocarla  llegue;  — 
Bien  que  hoy  á  distinto  fin     [aporte. 
Del  que  escuché  tantas  veces. 
En  orden  á  saber,  si  una 
Infelice  vive  ó  muere. 

Idasp.  Válgame  el  cielo !  qué  miro !    [apmrte, 

i  Vivo  retrato  no  es  este 

De  aquella  infausta  hermosura? 
Fprt.    ¿De  qué,  Idaspes,  te  suspendes, 

Y  eomo  todos  humilde 
Veneración  no  la  ofreces  Y 

Idasp»  ¿  Quién  á  tanta  perfección 

Habrá,  que  absorto  no  quede?  — 

¡Qué  cosa  tan  parecida!  [aparte. 
Pers,  ¿No  la  habias  visto  otras  veces? 
Idasp.  Si  en  tu  retrete ,  señora. 

Como  has  dicho,  estuvo  siempre, 

¿Cuándo  pudo  verla  quien 

Nunca  pisó  tu  retrete? 
Pers,    Dices  bien. —  Cantad  vosotros. 
Idasp.  {Ay  bella  perdida  ausente,    [mpmrte, 

Al  ver  esta  imagen  tuya. 

Qué  de  memorias  revuelves! 
Musie.  La  diosa,  á  quien  Etiopia 

Sus  altos  blasones  debe. 

Desde  el  dia  que  Perseo 

Venció  la  marina  sierpe, 

Celebremos  alegres. 

Pues  auxiliar  el  triunfo  nos  ofrece. 
Pers,    Sacra  Andrómeda,  á  quien  yo 

Desde  mis  tiernas  niñeces 

Tanto  veneré,  que  nunca 

Te  perdí  de  vista  en  ese 

Divino  retrato  tuyo. 

Pues  aun  las  horas,  que  ausente 

Te  falté,  en  mi  mente  estaban 

Tan  grabadas  tus  espedes. 

Que  mas  viva,  que  tu  aliento. 

Te  me  pintaba  mi  mente: 

Admite  el  voto,  con  que 

Todos  te  aclaman,  pues  eres... 
EUayMus.  La  diosa,  á  quien  Etiopia 

Sus  altos  blasones  debe,....^ 


Pers,    Tanto  su  piadoso  zeio 

A  tus  aplausos  se  mueve. 
Que  aun  á  la  sierpe,  que  yace 
A  tus  pies,  por  deidad  tiene: 
Dígalo  el  orlar  con  ella 
De  sus  armas  los  cuarteles. 
Por  blasón  de  sus  escudos. 
Por  timbre  de  sus  paveses 

EUayMus, Desde  el  dia,  que  Perseo 
Venció  la  marina  sierpe. 

Pers,    La  guerra,  á  que  voy,  tan  Justa 
Es,  que  fío  diguameute. 
Que  la  ampares,  pues  la  honestan 
Dos  causas,  ambas  decentes; 
Una,  el  natural  derecho 
De  quien  tu  causa  defiende; 

Y  otra,  el  debido  castigo. 
De  quien  mis  cartas  desprecie. 

Y  asi,  porque  luas  benigna 
Me  asistas,  te  hago  solemne 
Ofrecimiento,  de  que 
La  primer  vida,  que  llegue 
Rendida  á  mis  pies,  ganada 
Del  enemigo,  la  entregue. 
Ya  que  victimas  humanas 
Tu  sacra  deidad  no  acepte, 
A  tu  dragón,  como  sea 
No  natural  de  mis  gentes. 
Porque  con  ella,  postrando 
Nuestras  vidas,  en  su  muerte......  * 

fiUajfAf US.  Celebremos  alegres 
La  deidad,....^ 

Deníro  Tiahis. 

Tiam,  Cielos,  valeáme! 

Pers,    Esperad!  ¿qué  triste  voa. 
Perturbando  el  canto,  hiere 
El  aire? 

Idatp^  Pequeño  barco. 

Que  alli,  Nilo  arriba,  viene, 
A  fuerza  de  poco  remo. 
Proejando  con  la  corriente. 
Contrastando  á  los  embates, 
Zozobrando  á  los  vaivenes. 
Rozándose  en  una  peña, 
Al  tope  la  quilla  vuelve. 

Pers,    Corred  aquesa  cortina, 

Y  mandad,  que  á  socorrerles 
Desa  pesquería  acudan; 
Que  para  nada  nos  puede 
Dañar  oirlos,  pues  de  Egipto 
Fuerza  es  venir. 

Idasp,  Ya  la  gente 

De  mar  al  agua  se  arroja. 

Peirs,   Yo  misma  á  la  orilla  llegue. 
Porque  con  mi  vista  mas 
En  su  socorro  se  alienten. 

Idasp,  Á  golpes  de  agua  una  ola 
Piadosa,  entre  otras  crueles. 
Un  hombre  saca  á  la  orilla. 

8ale  T I A  M I  s  mojado  y  cayendo. 
Pers.  Y  aun  á  mis  plantas. 
Tiam,  i  Valedme, 

Cielos! 
iVff.  {Alienta,  infelice, 

Que  ya  en  tierra  estás! 
Idasp,  Detente! 

Qué  haces?  Tú  le  das  la  mano? 
Pers,    Casuales  accidentes 

Ni  deslucen  los  decoros, 

Ni  abaten  las  altiveces. — 

Levanta,  hombre! —  Mas  qué  mira! 

¿Qué  aidllo,  cielos!  es  este? 


[«JMirr^ 
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idmtf»  Yo  le  ayudaré  mejor; 

Aparta,  señora.  —  Aliente    [á  TimmUé 

Til  respiración,  cobrada 

Con  tal  favor. —  Pero  déme    [operfe. 

Esfuerzo  el  valor;  qae  el  ver 

Este  anillo  me  estremece. 
Tiam,  De  dos  piedades  me  hallo 

Deador  á  un  tiempo,  y  de  saerta 

Extraño,  que  haya  una  sola 

Para  mí,  que  es  fuerza  quede 

Suspenso,, con  el  temor 

De  cuando  desaparecen. 
Ptru    Aunque  obscuras,  no  son  sombras. 

Cóbrate,  y  dinos  quién  eres  Y 
TZom.  En  sabiendo  con  quien  hablo. 

Porque  no  todo  lo  yerre. 
IVrs.    Persina  soy  de  Etiopía. 
Tiaak  La  tierra  que  pisas  bese; 

Y  ya  no  dude  el  milagro, 
8>  está  la  deidad  presente. 
Yo  soy  Tiamis,  señora, 

A  quien  injurias  crueles 
De  un  padre  injusto,  una  patria 
Ingrata,  un  hermano  aleve 
Le  despecharon  i  ser 
En  los  montes  eminentes 
Del  Enoclático  lago 
Horror,  escándalo  y  muerte 
De  cuantos  á  sus  umbrales. 
Ya  del  mar  aborto  fuesen. 
Ya  fuesen  parto  del  monte. 
Airada  arrojé  su  suerte. 
Bandido  pues  anhelaba 
IVli  alto  espiritu  valiente. 
Hasta  mirarme  no  menos 
Que  Rey  coronado  en  Ménfís, 
Cuando  el  hado,  que  no  quiso, 
Que  sin  su  influjo  me  vengue 
Mi  valor,  en  Etnas  de  humo 
Toda  la  montaña  enciende. 
Obligándome  á  que  el  agua 
Valga  á  quien  el  fuego  ofende. 

Y  pues  todo  su  rencor 
Solo  á  mi  fuga  se  extiende, 

Y  no  á  mi  vida,  han  de  ver. 
Cuan  caro  el  vivir  les  cueste. 
Pues  si  tú  quieres  triunfar 

De  una  vez,  como  me  entregues 
Algunas  tropas,  que  sigan 
Las  trochas  que  yo  dijere. 
Bien,  como  ladrón  del  monte. 
Las  conduciré  de  suerte, 
Por  tan  no  halladas  veredas, 
Que,  sin  ser  sentidas,  lleguen 
A  una  aldea,  donde  hoy 
Admeta  su  corte  tiene; 
En  cuyo  no  defensable 
Recinto  no  dudes  puedes 
Hacerla  tu  prisionera. 
Como  yo  primero  entre. 
Poniendo  fuego  al  village, 

Y  tú  ton  la  demás  gente 
Vayas  doblando  las  marchas 
De  retenes  en  retenes; 

Y  cuando  ya  en  confusión 
Estén,  tocando  arma,  cerques 
Sus  contornos ,  impidiendo 
La  retirada  de  Ménfis. 
Idaspes ! 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 
Oír  de  ti,  qué  te  parece;    [ojiarle  /m  dos. 
Si  será  cordura,  ó  no, 
Qoe  ahora  nos  valgamos  deste, 
Qae  después  nos  guardaremos? 


Idtup. 


rTíff» 


idoMp, 


Tiam. 
ftjrt. 

tdaip, 
Pén. 


idasp, 
Tiam. 


idafip. 


Tiam. 


Idasp. 

Tiam. 
Idatp. 


Político  dogma  es  este. 
De  que,  cuanto  la  traición 
Agrada,  el  traidor  ofende; 

Y  asi,  á  mi  juicio,  señora. 
Será  acertado,  que  intentes 
La  interpresa,  pues  tan  pooo 
En  no  lograrla  se  pierde; 
Supuesto,  que  con  el  grueso» 
Para  lo  que  sucediere. 

Te  has  de  hallar;  y  mas  vencidos 
Los  estrechos  pasos  fuertes 
Del  monte. 

Tiamis,  yo 
Que  agradecida  me  muestre 
Á  vuestra  fineza ,  es  justo, 

Y  fiad  de  mí,  que  os  premie, 
Si  con  la  interpresa  salgo. 

Mi  premio  es  el  que  me  vengue. 
Pues  disponedlo' los  dos. — 
Idaspes !  [Enirdado§e. 

Señora  ? 

Atiende,     [aparte  d  él. 
En  un  anillo,  que  ese  hombre 
Trae,  hice  reparo  al  verle. 
Por  parecerme,  que  en  él 
El  timbre  está  de  los  Reyes 
De  Etiopia.    Procurad, 
Como  acaso,  sin  que  se  eche 
De  ver,  que  es  cuidado  mió. 
Saber,  quien  su  dueño  fuese, 

Y  donde  se  halla;  y  aunque  es 
Curiosidad  solamente. 

Os  advierto,  que  mas  esto, 
Que  la  interpresa,  me  mueve 
Á  dejaros  con  él,  tanto, 
Que,  porque  de  vos  no  espere 
Segunda  respuesta  ya. 
Lo  he  de  oir  entre  las  redes 
Escondida  desos  ramos.  [Foje. 

¡  Bueno  es,  que  á  mí  me  encomiende    [npartB. 
Mi  mismo  cuidado!  —  En  fin, 
j^Cómo  la  marcha  ha  de  hacerse? 
Tomando  de  aquí  la  tarde. 
Para  que,  cuando  ya  cierre 
La  noche,  lo  mas  fragoso 
Ocultas  pasen  las  huestes, 

Y  emboscadas,  mientras  yo 
El  fuego  de  noche  pegue. 
Den  con  el  alba  el  asalto 

Á  todo  el  pajizo  albergue. 
E<itá  bien.     Y  ya  no  extraño. 
Que  vuestro  valor  se  muestre 
Tan  fino  con  Etiopia, 
Si  advierto,  cuanto  la  aprecie 
Vuestro  cariño,  que  traiga 
Sus  timbres  y  armas  en  ese 
Anillo. 

Si  hasta  aquí  fue 
Acaso,  Idaspes,  traerle, 
Desde  aqui  será  cuidado. 
Como  vasallo,  que  siempre 
Seré  de  Persina. 

¿Acaso 
Le  traéis? 

Sí. 

/.Pues  quién  puede 
Acaso  habérosle  dado? 
El  despojo  de  una  aleve 
Hermosa  muger,  por  quien 
Tantas  ruinas  proceden. 
Como,  desde  oue  la  hallé 
Entre  ansias,  horrores,  muertes 

Y  escándalos ,  desos  jnares 
Derrotada ,  me  suceden. 
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Idatp,  ¿Aleve  mucer,  hermosa 

Y  derrotada  y  ¿quién  fuese 
Supisteis  V 

Tiam.  Sacerdotisa 

En  Greda  de  una  eminente 

Deidad  era. 
Ida»p.  Y  qué  se  liizo? 

Ilam.  Callaré ,  que  la  di  muerte.  —    [eji «rf«. 

En  el  incendio  espiró, 

Rendida  al  fuego  la  nieye. 
Idatp,  ¡Ay  infellce  de  mí!     [aparu. 

¿Este  fue  el  cuidado,  este 

De  Caricles  el  amparo? 

Mas  disimular  conviene.  — 

En  mi  tienda  reparad    [d  iü§  Súldaáoé, 

A  Tiamis,  mientras  quede 

Yo  á  distribuir  el  draea. 
Tiam,  Nadie  me  acuse,  que  intente,    [aforU. 

Pues  que  me  queman  el  monte. 

Que  hoy  el  poblado  les  queme.  [rote. 

SaU  Pbrsina. 
/dasp.  ¿Haslo  oido,  señora? 

Y  pluguiera  al  cielo!  hubiese 
Antes  oido  de  un  rayo 
El^trueno,  á  cuva  inclemente 
Sana  acabara  mi  vida. 
Pues  bien,  ¿tú  desto  qué  sientes? 
No  sé.  ^ 

Qué  es  lo  que  te  aflige? 
No  sé. 

Tú  tan  impaciente? 
Qué  te  importa  esto? 

No  sé.    s 
Poco  mi  lealtad  te  debe. 
No  debe,  pues  fueras  tú. 
Cuando  alguno  ser  pudiese. 
El  que  escuchase  de  mi; 
Que  todo  el  coro  celeste 
De  los  dioses  es  testigo, 
De  que  el  átomo  mas  leve, 
La  imaginación  mas  vaga. 
El  pensamiento  mas  débil. 
Jamas  ofendió  á  mi  esposo, 
Para  que  el  temor  me  hiciese. 
Que......    Mas  qué  digo?  La  vos 

Enmudezca,  el  labio  selle; 
Que  á  decoro,  como  el  mió, 
Aun  la  disculpa  le  ofende. 

Y  asi  perdóname,  pues 
Ves,  que  á  un  mismo  tiempo  quieren» 
Que  lo  cuente  mi  dolor, 

Y  mi  honor,  que  no  lo  cuente. 
I  Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 
Cielos!  sobre  parecerse 
Tanto  á  Andrómeda  la  infausta 
Belleza,  y  sobre  ponerse 
En  cuidado  del  anillo. 
Lamentar  tanto  su  muerte. 
Mucho  dice«  y  mucho  calla. 
Pero  á  seguirla  me  esfuerce; 
Que  muger,  que  ya  empezó 
Un  secreto,  mucho  tiene 
Andado  para  acabarle, 

Íviva  ó  muera,  conviene 
mi  confusión  saber. 
Qué  raro  prodigio  es  este. 


Idasp. 

Pen. 

idatp, 

Pen. 

idasp, 

Per$* 

Idoip, 
Pen. 


\é  la»  Dama», 
Advierte, 


láoip. 


[resé. 


[resé. 


SaUn  AsMBTA,  Cariolba  j  Damas  con  luz» 

Adm.  Que  bien  un  cuerdo  decia. 

Que  asistencia,  y  no  amistad. 


Estorban  la  soledad, 

Y  no  hacen  compañía. 
Dígalo  yo;  que  aunque  quiera. 
Sin  nota,  encerrarme  aqui. 
Para  preguntarme  á  mí. 
Si  hoy  soy  la  que  ayer  era. 
No  me  es  posible.    ¿Mas  quién 
Me  lo  quita?  ¿quien  me  dio 
La  razón  de  sentir,  no 
Me  dio  la  razón  también 
De  quejarme  del  rigor. 
Con  que  supo  hacer  mi  agrado 
De  una  lástima  un  cuidado, 

Y  de  un  cuidado  un  dolor? 
Bueno  es  que  quiera  mi  estrella. 
Sin  ver  quien  soy,  darme  hoy 
Pena,  y  mire  yo  quien  soy. 
Para  no  quejarme  della; 
Pues  no. De  aqui  os  id. 

Dam^  1. 

Cuanto  á  todos  desconfía 

La  grave  melancolía. 

Que  de  la  dicha  de  verte 

Los  retira,  cuando  están. 

Solo  con  verte,  premiados 

Tantos  valientes  soldados, 

Como  albtándose  van 

Para  esta  empresa. 
Adm^  Aunque  sea 

Tal  su  fineza,  en  mí  es 

Fuerza  el  dolor.    Dejad  pues 

La  luz,  é  idos.  —  Caridea,    [VanMt  la§  Danuu, 

¿Tú  también  te  vas? 
Cartea  ¿Pues  yo 

De  una  ley,  que  en  todas  vi. 

Puedo  ser  excepción? 
Adm.  SI; 

Que  á  tí  solamente  no 

Mi  pena  alcanza  importuna. 
Carica  ¿  Por  qué  á  mí  dolor  tan  fuerte 
Adm,  Porque  solo  me  divierte. 

Que  me  hables  en  tu  fortuna. 

En  fin  ¿en  Tesalia  es 

Tu  ilustre  progenie  dará 

De  sus  dioses? 
Carica  Mal  osara 

Á  mentirte  en  eso. 
Adm.  Pues, 

Como  á  noble,  fiarte  quiero 

De  mi  pena  la  ocasión; 

Bien  que  una  proposición 

Conviene  asentar  primero. 

En  Egipto  hay  una  ley. 

Que,  cuando  muger  hereda 

Su  reino,  elegir  no  pueda. 

Para  esposo  y  para  Key 

Suyo,  Príncipe  extrangero; 

Porque  su  soberbia  es  tal. 

Que,  no  siendo  natural. 

No  bien  se  domeña  al  fiMfo 

De  otro  supremo  laurel; 

Si  ya  no  es,  que  el  que  á  ser  venga 

Su  esposo  y  su  Rey,  prayenga 

Naturalizarse  en  él. 

Haciendo  renuneiaóoB 

De  otro  derecho  cualquiera 
Á  otros  reinos:  de  inaBeca, 

Que  con  esta  condioon 
Apenas  hay  quien  trocar 
Quiera  su  patria  á  la  agena; 
Con  que  sigeta  á  la  pena 
Viene  la  que  hereda  á  estar 
De  haber  de  elegir  vasallo 
En  Egipto  natural. 
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Y  tiendo  mi  altivez  tol. 
Que  en  todo  el  reino  no  hallo 
Igual  mío,  porque  vana 
I  Al  partido  no  me  doy. 

De  que  quien  me  sirve  hoy. 
Me  haya  de  mandar  mañana. 
Me  ha  parecido  poner 
La  mira  en  quien,  ain  dejar 
Reino  auyo,  pueda  dar 
Lustre  á  £cipto;  pues  con  ser 
De  real  estirpe,  y  tomando 
Su  naturaleza  en  él. 
Sin  obligarme  al  cruel 
Trance  de  ver  igualando 
A  mí  al  que  miré  inferior. 
Tomaré  á  mi  gusto  estado. 
Caricf  Bien ,  señora ,  lo  has  pensado. 
¿Mas  dónde  hay  merecedor 
Sugeto  á  tan  soberano 
Premio,  como  el  tuyo? 
Adm.  Sí  hay; 

Y  quizá  el  cielo  le  tray 
No  acaso  á  este  fin. 

Salen  Tbacbnbs  jr  Pbtosiris   hablando^  sin 

ver  ios  Damas» 

Curie^  Mi  hermano 

Con  Petosirís  llegó 

Hablando. 
AiM,  Á  buen  tiempo  fue; 

Pues  con  eso  me  excusé 

De  haber  de  nombrarle  yo. 

Tú  le  nombraste.    Y  pues  eres 

Su  hermana,  y  capaz  estás, 

Dile,  ó  no  le  digas  mas 

De  aquello  que  tú  quisieres.  [rote. 

¿Para  esta  desdicha,  o  hado! 

Me  brujuleaste  una  dicha  V 

¿Mas  cuándo  no  fue  desdicha 

La  dicha  del  desdichado? 

Esto,  Tea^enes,  quisiera, 

Que  mereciera  con  vos 

Una  amistad,  que  en  los  dos 

Hacerse  inmortal  espera. 

De  Isis,  nuestra  gran  deidad, 

Ijlilitar  caudillo  soy, 

A  coya  dignidad  hoy 

Se  añade  la  dignidad 

De  General  desta  guerra. 

El  defecto  en  que  caí, 

Cuando  esclava  la  creí, 

(Si  bien  dicen,  que  no  yerra 

El  Que  con  quien  habla  ignora) 

En  bastante  emienda  acaba; 

Pues  el  que  la  creyó  esclava 

La  elige  para  señora. 

Blas  aUi  está;  llegad  vos, 

Pues,  como  hermano,  podéis 

Decirla — .    Mas  vos  sabéis. 

Qué  habéis  de  decirla.    Á  Dios.  [Fatt. 

Temg,  ¿Qué  dicha  habrá,  que  no  sea. 

Por  mas  que  mejore  estado, 

Desdicha  del  desdichado? 
Carie»  Teagenesl 
Teag.  Cariclea  ? 

Carie*  Triste  me  respondes? 
Teag.  Quien 

Nunca  alegre  estar  espera. 

Mal  puede  de  otra  manera. 
Carie^  Quizá  con  un  parabién. 

Que  traigo  que  darte  yu, 

Desde  hoy  alegre  estarás. 
Teag.  Parabién  té  á  mi? 
Carie*  Sí. 


Carie* 


Atot. 


Teag.  Maa 

Con  esto  me  entristeció 

Tu  voz. 
Carie»  Por  qué? 

Teag.  Porque  á  darte 

Yo  á  tí  un  pésame  venia, 

Y  es  villana  grosería 

Con  un  pésame  pagarte 

Un  parabién. 
Caric^  Dime  pues 

Tú  á  mí  primero  el  pesar. 

Porque  le  pueda  emendar 

La  alegría  de  después. 
Teag.  Antes,  Cariclea,  es  mejor 

Oir  primero  el  placer; 

Que  sobre  un  placer  caer 

El  pesar  se  hará  menor. 
Carie^  Curar  en  salud,  es  medio 

Muchas  veces  de  enfermar. 
Teag.  También  lo  es  de  no  sanar 

El  llegar  tarde  el  remedio. 
Carie»  Dejemos  sofisterías ; 

Que  aunque  yo  venciera  infiero. 

Darme  por  vencida  quiero. 

Sabrás,  que  las  penas  mias 

Dichas  desde  hoy  pueden  ser. 
Teag.  Cómo? 

Carie»  Parando  en  ta  aumento. 

Teafl  Con  qué? 
Carica  Con  un  casamiento. 

Que  está  en  tu  mano  el  hacer. 
Teag.  Ya  en  Petosiris  (ay  cielos!)    [upartt. 

Otro  primero  la  habló, 

Y  pretende,  que  sea  yo 
El  tercero  de  mis  zelos.  — 
¿Y  es  de  aqueso  el  parabién. 
Que  vienes  á  darme? 

Carie*  Sí; 

Porque  ¿qué  me  puede  á  iní 

Estar,  Teagenes,  mas  bien. 

Que  verte......? 

Teag,  No,  no  prosigas, 

Ni  adelante,  ingrata,  pases; 

Que  no  importa,  aue  te  cases. 

Tanto,  como  que  lo  digas. 
Carie»  Cómo  caaarme? 
Teag.  ¿Puea  no 

Es  eso  lo  que  me  quieres 

Tú  decir? 
Carie*  De  qué  lo  infieres? 

Teo^.  De  lo  ^ue  conmigo  habló 

Petosins,  cuya*fe 

El  creerte  esclava  mejora,  . 

Su  esposa  haciéndote  ahora. 
Carie»  Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
Teag.  Si  eso  no  sabes,  tirano 

Dueño,  ¿cómo,  di,  mi  aumento 

Estriba  en  un  casamiento. 

Que  está  el  hacerlo  en  mi  mano? 
Caries  Como  Admeta,  por  cumplir 

No  sé  qué  heredado  rito, 

Que  es  inviolable  en  Egipto, 

Por  no  obligarse  á  elegir 

Vasallo  esposo,  me  ha  hablado, 

En  que  tú  (ay  de  mí!)  lo  seas, 

Y  Rey  de  Egipto  te  veas. 
En  que  el  parabién  fimdado 
Viene,  que  mi  amor  te  dio, 
Atento  á  su  buena  ley; 
Porque  como  tú  seas  Rey, 
¿Qué  importa,  que  muera  yo? 
Goza,  señor,  la  ventura. 

Que  Admeta  á  tus  pies  humilla, 
Yo  me  quedaré  á  servilla, 
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Esclava  4e  mi  hermoMn, 
Verdad  haciendo  (ay  de  mi!) 
La  patada  traición;  pues 
Verdad,  Teaeenes,  es. 
Que  para  esclava  nad 
De  quien  sea  esposa  tuya. 
Teag.  Mira  cuan  contrarias  son 
Tu  pasión  y  mi  pasión, 

Y  cual  es  bien  que  se  arguya 
Mas  fina;  pues  cuando  vid 

El  rostro  á  un  mismo  desden, 

Dándome  tú  un  parabién. 

Te  doy  un  pésame  yo, 

Mostrando,  que,  aunque  te  viera 

Reina  del  mundo,  rol  suerte 

Siempre  sintiera  perderte.* 
CorícA  Y  yo  también  lo  sintiera ; 

Mas  consolárame  el  ser 

Placer  tuyo  mi  pesar. 
Teag,  Eso  es  amar  sin  amar. 
Carica  Esto  es  querer  por  querer. 

Pues  no,  que  mi  primera  infausta  cuna 

Tronco  infeliz  del  Catadupe  fuera; 
Teag.      Pues  no,  que  en  sombras  mi  esplendor  naciera 

Embozado,  á  merced  de  la  fortuna; 
Guríc^  No  que  arrojada  fuese ,  donde  una 

Mortal  envidia  me  ultrajase  fiera; 
Teag^      No  que  ladrón  pirata  redujera 

Todo  el  mar  á  una  bárbara  laguna ; 
Csricf  No  que  enterrada  en  vida,  el  centro  oaipe; 
Teag,     No  que  un  dogal  ahogase  mis  anhelos. 

Ni  el  mar, 

Catic^  Ni  el  fuego....... 

Teag,  El  lago, 

Carie^  £1  Catadupe, 

Teag,  Me  dio  temor, 

Caric^  Me  puso  desconsuelos, 

Teag,      Hasta  que  lo  que  son  los  zelos  supe. 
Cufic^     Hasta  que  supe  lo  que  son  los  zelos. 

Sale  Jkbnon. 

Jehn.    ¡Gracias  á  Dios,  que  te  hallé! 
Teag,  ¿Pues  qué  hay  de  nuevo  ,  Jebnon? 
Jehn,    El  dar  yo  una  relación, 

Y  tú  no  albricias. 

Car. y  Tea,  De  qué? 

Jcftn.    De  que  un  bajel,  que  ha  llegado 

Al  puerto,  bien  que  hasta  el  dia 

La  narra  de  su  bahia. 

Tomando  bordos,  no  ha  entrado, 

De  Délfos  trae,  en  favor 

De  Ménfis,  por  la  amistad 

De  una  y  otra  Magestad, 

Socorro,  y  su  embajador 

Diz  que  es  un  ilustre  andano, 

Gran  sacerdote  de  Apolo, 

Porque  tanto  empeño  solo 

Del  ñara ;  con  que  es  llano. 

Que  él  Griego,  y  aue  tú  á  porfía 

Griego ,  que  juega  la  hermana, 

Y  Griego  yo,  habrá  mañana 
Una  grande  Grieguería; 
Pues  en  sabiéndose  quien 
Eres,  es  fuerza,  señor. 
Crezca  de  Admeta  el  favor. 

Ixndas.  ¡Maldígate  el  cielo,  amen! 
Jebn,    Estas  las  albricias  son. 

Que  gastan  siempre  los  amos. 
Teag,  En  mayor  peligro  estamos 

De  cuantos  la  indignación 

De  nuestro  influjo  tirano 

Nos  puso;  pues  fuerza  es, 

Qt|e  tu  robo  Candes 


[Dentro  eaiam. 


[£a«  eaja». 


Sienta,  y  que  no  soy  tn  hermano 
Los  dos. 
Carica  Disculpa  bastante 

Tuve,  que  siempre  á  mi  honor 

Y  trage  estaba  mejor 
Decir  nermano,  que  amante. 

^^£r*  i  Y  ahora  qué  habernos  de  hacer. 
Para  salvar  la  mentira, 

Y  guardamos  de  la  ira 
De  tres  poderosos? 

Curio*  Ver, 

Si  habrá  modo  de  salir 

Huyendo  de  aquesta  tíemu 
Vnon.  [dent.]  Arma ,  arma ! 
Otro»,  [dent,]  Guerra,  goerra ! 

Teag,  ¿Mas  qué  es  lo  que  llego  á  oir¥ 

Dentro  TiAHis. 

Tiam,  Arda  toda  la  campaña. 

Porque  con  las  armas  mesmas. 
Que  triunfó  tai  agravio,  triunfe 
Mi  venganza. 

Carjc^  Triste  penal 

Teag.  Fiero  asombro! 

Salen  Admbta,  Dornas^  Pbtosiris. 

Adm.  Acudid  todos 

Á  ver,  qué  cajas  son  estas, 

Y  quien  sin  orden  las  toca. 
Dentr,  Arma ,  arma !  guerra ,  guerra ! 
PetoB,  Amparadas  de  la  noche, 

Que  por  no  pisadas  sendas 

Les  dio  paso,  de  Persina 

Abanzadas  tropas  negras. 

Que  al  mumo  fuego  que  endenden 

Se  dejan  distinguir,  entran 

Abrasando  los  viUages 

Del  contomo.    Alli  te  espera 

(Pues  ya  veis  cuanto  imposible 

Es  aqui  la  resistencia) 

Un  caballo,  ponte  en  él, 

Y  antes  que  lleguen,  la  vuelta 
Toma  de  Ménfis;  que  yo. 
En  orden  la  gente  puesta. 
Con  que  aqui  te  haUas,  haré 
En  su  opósito,  que  tengas 
Segura  la  retirada.  [^ 

[Tocan  nempre  ei^et. 
Teag.  Yo  moriré  en  tu  defensa; 

Que  pues  te  debo  la  vida. 

Es  bien  pagarte  la  deuda.  [Fant. 

4dm,   Qué  es  retirarme?  Una  espada 

Me  dad;  que  yo  la  primera 

Seré,  que  al  encuentro  salga.  [V—e, 

Car,yDam.  Todas,  á  tu  ejemplo  atentas. 

Moriremos  á  tu  lado. 
üno$.  Arma,  arma!  viva  Admeta! 
Otroi,  Arma,  arma!  Persina  viva!  [Fame  todo§. 

Tiam,  [dent.]  Arda  todo;  fuego,  guerra!  [C<vm. 

Jelm.    Arma,  fuego  y  guerra,  ya 

Es  paso  hecho  en  otra  escena, 

Y  no  vale;  y  si  es  que  vale. 
También  del  tono,  que  en  ella 
Se  cantó,  valdrá  la  fuga, 

Á  roí  me  tocó  el  hacerla; 

Y  pues  es  de  mi  papel. 

Le  he  de  hacer  entre  estas  penas. 
Sin  aguardar  el  apunto.  [Ceje*. 

Adm,  [rftffií.]  ¡  Ceda  d  valor  á  la  fuerza, 

Y  á  Ménfis  todos ! 
Todot,[dent,\  k  Ménfis! 

Dentro  Pbrsina^  Cabiclba. 
Pen,    Será  inútil  diligenda; 
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Ixri* 


Que  vft  Peninft  en  tu  aleuioe. 
Carie*  Y  ea  tu  amparo  Cariclea. 

Esta    batalla   m  pue<U  hacer  j    saliendo  con  sus 

versos  cada  uno¡r  si  no  pareciere^  dentro;  y 

salen  riñendo  rBRSlifA^  CaRICLBA. 

iVrt.    El  trance  de  la  batalla. 

Que  lanadamente  fiera 

De  unm  j  otra  parte  hacer 

Quiere  ambas  famas  eternas. 

Parece,  que  repartiendo 

Triunfos,  para  mi  resenra 

Bl  mayor,  pues  que  contigo 

No  sin  sanidad,  me  encuentra. 

Porque,  según  es  tu  esfuerzo, 

En  tí  á  to£>  Egipto  venza,  [Ct^as, 

Csncf  Ya  que,  como  en  aplazado 

Duelo,  y  no  batalla,  entera 

La  noche,  nos  halla  el  dia 

Peleando  hasta  que  amanezca, 

Pues  soy,  Etiopisa,  el  triunfo 

Que  te  prometes,  qué  esperas? 

Vuelre  á  embestirme, 
ftn.  ^  Sí  haré; 

[JUae»,  f  retírtue  Pe  rain  a. 

Bien  que  ya  con  las  primeras 

Luces  del  sol,  mal  distinto 

Tu  rostro,  me  representa 

No  sé  qué  visos,  qué  lejos 

De  una  deidad ,  con  tal  fuerza. 

Que  va  que  no  me  acobarde. 

Me  obliga  á  que  me  suspenda.  [Canias, 

Carien  No  es  sino  que  al  ver  que  huyen 

Las  obscuras  sombras  negras, 

T6,  como  sombra,  también 

Te  pones  en  fuga. 

Esa 

Es  presunción  de  tu  brío, 

Y  para  que  nada  creas. 
Que  á  má  me  retira,  pues 
Ya  sé,  que  sou  hechiceras 
Las  gitanas,  y  aue  habrás 
En  fantásticas  iaeas 
De  aparentes  ilusiones. 
Sabido  tomar  las  señas 
De  quien  pudo  acobardarme. 
Vuelva  nuestro  duelo. 

Vuelva  I 
[Binen j  f  retírase  Carielem, 
¿Pero  qué  es  lo  que  también 
Miro  yo  en  tí,  que  flaquea. 
Si  no  el  corazón,  el  pulso, 

Y  si  no  d  valor,  la  fuerza  Y 
ftn.    Ver,  oue  desprecié  tu  hechizoy 

Te  habrá  acobardado. 
CsTM*  Esa 

También  de  tu  esfuerzo  es 

Presunción;  y  porque  veas. 

Que  tampoco  me  acobarda 

Nada,  vuelva  el  duelo.  [Cajas, 

ft».  ^  Vuelva! 

Csricf  ¡  O  m  hubiera  modo ,  cielos. 

De  un  ofender,  que  no  ofenda! 
[Riñen ^  9  cae  Carielea, 
ftn.    ¡O  cielos,  si  hubiera  modo 

pe  algún  vencer,  que  no  venjBa! 

Á  mis  plantas  has  caido. 

No  el  tronco  la  culpa  tenga. 

En  que  tropecé,  pues  es 

Mas  reservada  violencia 

La  que  á  tus  plantas  me  arroja. 

Supuesto  que  estoy  á  ellas 

Mas  bien  hallada  vencida. 

De  lo  que  quizá  estuviera 


Victoriosa. 
Ber§,  (Ay  infeliz 

De  tí!  porque,  aunque  yo  quiera 

Usar  dése  nüsmo  afecto. 

No  puedo.    De  la  primera 

Cosa,  que  viese  rendida 

Á  mis  pies,  hice  promesa 

Al  marino  monstruo...... 

Cartea  Qué  oigo! 

fíers.    De  Andrémeda,  y  en  tí  es  fuerza... 
Unoe,  [dent  ]  ¡  Victoria  por  Etiopia! 
Otros.  {Viva  Persina,  su  Reina! 
Pen.    Que  se  cumpla  el  voto,  y  mas. 

Cuando  esas  voces  me  acuerdan, 

Que  me  ofrece  la  victoria. 

Porque  le  cumpla  la  ofrenda. 
C^not.  [denL]  Hacia  aquella  parte  está. 
Ptr$.    Y  pues  ya  en  mi  alcance  llegan 

Los  que  llenos  de  despojos 

Vuelven,  es  justo  que  adviertan. 

Que  no  sin  ellos  les  salgo 

Al  paso.    Al  rostro  te  echa 

Aquesa  banda,  no  tanto 

Porque  es  ceremonia,  en  muestra 

De  que  condenada  á  muerte 

Vas,  cuanto  porque  no  vea 

Tu  hermosura,  y  contra  el  voto 

La  lástima  me  enternezca. 

Sigúeme,  sin  verte. 
Carief  \  Dioses, 

'  Cielos,  sol,  luna  y  estrellas. 

Montes,  mares,  troncos,  flores, 

Hombres,  aves,  brutos,  fieras» 

Tened  lástima  de  mí, 

Al  ver  ya  cumplida  aquella 

Amenaza ! 
Unoi.[dent.]  Etiopia  viva! 

Otros.  ¡Vifa  Persina,  su  Reina! 

Tocan  cajas  y  sale  Cariclbs^  Cala 
8 1  ais  deteniéndole, 

CaUUm  k  EIs  posible ,  que ,  escuchando 

Estruendo  tan  grande,  quieraa 

Á  tierra  salir? 
Curie.  Si  sabes. 

Que  la  pretensión  de  aquesa 

Embajada  fue  fundada, 

k  pesar  de  años  y  fuerzas. 

En  las  noticias,  que  trajo 

Un  bajel,  que  á  toda  vela 

Huyendo  de  aquel  pirata. 

Que  me  robó  á  Cariclea, 

Pues  otro  no  pudo  ser. 
Que  el  que  nuestro  mar  infesta, 

k  Délfos  llegó,  diciendo. 

Que  dobló  el  cabo  la  vuelta 

De  Ménfís,  y  por  cobrarla. 

Creyendo  que  en  él  la  venda, 

Al  tesoro  de  sus  hados. 

Sabes,  que  añadí  mi  hacienda. 

Reducida  á  tales  joyas. 

Que  ocultas  conmigo  vengan; 

Si  sabes,  aue  al  mismo  tiempo 

Ño  menos  la  diligencia 

En  Etiopia  me  importa. 

Que  hagas  tú,  en  orden  á  aquella 

Lándna:  ¿qué  admiras,  que 

Con  dos  causas  como  estas 

Nada  repare?  ¿Y  mas  cuando 

En  cualquier  trance  de  guerra 

Los  fueros  de  embajador 

Con  todos  me  privilegian? 

Pues  si  encuentro  con  la  gente 

De  Persina,  diré,  que  á  ella 


[Vmast. 
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Vengo,  en  fe  de  la  medalla; 
Si  encuentro  con  la  de  Admeta, 
Que  el  socorro  es,  que  la  ofrece 
Délfos.    Ven  pues,  y  no  temas 
Bl  ser  conocido;  pues 
Tan  desemejado  llegas 
Al  cabo  de  tantos  años; 

Y  de  mi  amistad  espera. 
Que  no  se  sepa  quien  eres. 
Hasta  que  tu  perdón  tenga. 

Calas.  Pues  ya  que  esas  dos  razones 
Te  aseguran,  desde  esta 
Parte  puedes,  retirado. 
Ver,  qué  gente  es  la  primera,     . 
Que  marcha  hacia  aqui,  porque 
Lo  que  te  importe  prevengas. 

Tocan  cafas  y  y  salen   I D  A  s  P  B  s    con   A  D  v  R  T  A, 

TiAMis   con  rBTOsiRis,  Pbrsina   con  Ca- 

RICLEA,  jr   lodo   el  acompañamiento  de  Etiopes 

y  Gitanos ,  y  entre  ellos  Teagbhes 

y  Jebnon. 

Tiam.  Este,  que  á  tos  plantas  yace. 

Es  mi  hermano,  porqae  yeas 

Lo  que  me  debes. 
Calas.  Qué  miro! 

Mis  dos  hijos  son. 
Curie.  Qué  intentas? 

Calas.  I>ar  muerte  al  traidor,  porque 

Contra  su  patria  no  venza. 
Adm,   Dame  tu  mano.  —  ¡Aqui  pudo    [aparte. 

Llegar  mi  fortuna  adversa! 
Pert.   Levanta;  que  aquestos  trances. 

Aunque  deslucen,  no  afrentan.  — 

Alzad  vos. 
Petos»  \  Hasta  aqui  pudo     [aparte. 

Llegar  mi  fe  y  su  soberbia! 
Teag.  No  tanto  el  verme  rendido    [aparte. 

Siento,  como  que  no  vea 

Á  Caríclea  entre  cuantas 

Han  quedado  prisioneras. 

^Si  habrá  muerto  en  la  batalla, 

Jebnon  Y 
Jehn,  Sí  habrá.    ¿Mas  qué  pena 

Te  da?  También  murió  Tisbe, 

Y  estaba  muy  linda  muerta. 
Teag.  Calla,  bárbaro,  villano. 
Pers.    Aunque  las  hazañas  vuestras 

Son  tan  grandes,  no  menor 

Es  la  que  mi  fama  espera; 

(¡  O  cuan  á  costa  del  alma 

Siento,  sin  saber  qué  sienta!) 

Pues  es  el  despojo  mió 

Esta  divina  belleza,  [Dfcúbrtta. 

Que  de  Andrómeda  á  las  aras 

Ha  destinado  sa  estrella. 

Y  no  en  vano,  pues  debió 
De  ser,  no  nn  providencia, 
El  que  fuese  parecida 

A  su  imagen  su  belleza. 

Como  en  venganza  de  que 

Es  bien  su  victima  sea 

Tan  sacrilega  hermosura, 

Que  á  su  deidad  se  parezca. 
Carte^  ¡  O  lo  que  ha  de  ser ,  qué  mal    [apartt. 

Se  desvia!  Mas  la  queja 

Cese,  que  tragedia  no  es 

La  que  es  última  tragedia. 
Teag.  Qué  miro?  Ay  de  mí  infelice!     [aparte. 
Jibn.    Albricias,  señor,  no  es  muerta; 

Pero  está  muy  apretada. 
Idanp.  ¿Mi  infeliz  beldad  no  es  estaV    [aparte. 
Tiam.  ¿No  es  esta  la  que  dí  muerte'!    [aparte. 
Petos.  Bastaba  (ay  de  mi!)  tenerla    [aparte. 


Yo,  para  ser  desdichada. 
Adm,    Bastaba  (ay  de  mi!)  tenerla    [aporto. 

Yo  inclinación,  para  ser 

Infelice. 
Caríc.  ¿No  es  aquella,    [aparte, 

Cielos!  la  que  en  sueños  vi, 

Y  la  otra  Caricleaf 
Todos 5.  Qué  confusión! 

Ptrs.  No  me  admira, 

^ue  os  lastime,  que  os  suspenda 
Á  todos  ver  su  hermosura 
En  tanto  peligro  puesta. 
Mas  lo  siento  yo,  que  todos; 
Mas  no  hay  piedad  donde  hay  fuerza. 

Y  pues  acudir  al  voto 
Es  obligación  primera. 
Con  ella  venid,  adondie 
Ante  su  imagen...... 

Idasp,  Espera! 

Que  esa  muger  ser  no  debe 
Sacrificada  á  la  fiera 
De  Andrómeda,  en  fe  del  voto. 

Pers.    Por  qué? 

Idasp,  Porque,  si  te  acuerdas. 

Dijiste,  que  había  de  ser 
£1  primer  triunfo,  que  fuera 
No  natural  de  tus  gentes; 

Y  siendo  natural  elhi, 

No  debes  cumplir  el  voto. 
Pers,    ¿Cómo  es  posible,  que  sea 

Natural,  la  que  contraria 

Tanto  es  á  la  color  nuestra? 
Idasp,  Como,  aunque  es  blanca,  Etiopisa 

Es.    Yo  la  hallé  entre  unas  peñas 

Recien  nacida,  entre  reales 

Ropas  y  joyas. 
Pers,  Qué  es  dellas? 

Que  como  yo  las  conozca, 

Dirás  verdad. 
Idasp.  j  Quien  no  hubiera 

Dádoselas  á  Carióles! 
Carie.  No  el  que  las  tuviese  sientas. 

Pues  viniendo  en  busca  suya, 

Aqui  las  tienes.    Son  estas? 
[Dala  el  eofrecllle. 
Pers,    Estas  son  joyas  y  cifras, 

Que  mandé  poner  con  ella. 

Cuando ¿Mas  qué  es  lo  que  digo? 

Arrebatóme  la  fuerza 

Del  alborozo  de  hallarla. 
Idasp.  No  el  labio  y  la  voz  suspendas; 

Que  el  oráculo,  que  dijo. 

Que  victima  habla  de  verla, 

Cuyo  presagio  creí, 

Que  le  emendara  su  ausencia. 

También  dijo,  que  en  el  dia 

Que  su  sacrificio  fuera. 

Se  habia  dé  saber  quien  es. 
Pers,    Pues  él  quiere  que  se  sepa, 

Vasallos,  deudos  y  amigos, 

Sabed,  que  es  mi  hija,  que  al  verla 

Nacer  tan  blanca,  diciendo, 

Que  habia  nacido  muerta. 

La  eché  de  mi,  por  temer 

Alguna  infame  sospecha 

Contra  mi  honor. 
Calas.  Fue  ignorancia 

De  quien  no  ha  estudiado  ciencias. 

Y  aunque  aventure  la  vida. 
Pues  ya  no  importa  perdería, 
Dando  muerte  á  un  traidor  hijo, 

Y  abrazando  la  nobleza 
De  otro,  yo  soy  Calasiris, 

Y  de  tu  honor  en  defensa. 
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Sustentaré  9  que  hace  caso 
La  imaginativa  fuerza 
]>e  la  aprehensión. 
ídofp.  Y  mas  cuando. 

Para  mayor  consecuencia. 
El  concepto  parecido 
Tanto  es  á  la  imagen  bella 
Be  Andrómeda,  que  es  quien  uempre 
Retratada  está  en  tu  idea. 

Y  asi.  Etíopes,  decid. 

En  hallazgo  de  tal  prenda: 

¡Vira  Caridea,  hija 

De  Persina,  nuestra  Reina! 
Ven,  Dame  los  brazos. 
Cark^    .  Ya  otra 

Vez  me  tí  á  tus  pies  contenta, 

Pero  no  besé  tu  mano ; 

Y  asi  ahora...... 

An.  Y  aun  esta  seña 

Del  negro  lunar  afirma 

Mas  que  todas  la  evidencia 

De  igual  prodigio. 
Tcog.  El  primero 

Te  dé  yo  la  norabuena; 

Porque  como  reines  tú, 

¿Qué  importará,  que  yo  mneraf 
Csric.  Ya  que  he  sido  el  instramento 

De  tanta  dicha  como  esta, 

Desas  joyas  la  mas  pobra 

Sob  pido  en  recompensa. 
Pen,   Qué  joya  es? 
Csríc  Una  medaUa, 

En  quiea  la  fortnna  impresa 

Está, 
ftrt.  Esta  joya  no  es  mia. 

Ni  yo  la  puse  con  ellas. 
Cirw*  Ni  puede  dártela  á  tí, 

'  Porque  hay  dueño  cuya  sea. 
Giric.  ¿Pues  cay  a  puede  ser  ? 
Teag,  Mia; 

Y  am  es  justo,  que  á  mf  vuelva. 
Orodantes,  en  Tesalia 
Capitán  de  la  interpresa 

Del  templo  de  Délfos,  dijo. 


•     Después  que  desde  mi  tierna 
Infancia  me  crió  en  su  casa. 
Que  están  mis  hados  en  ella, 
Y  que  ella  descubrirla 
Algún  dia,  que  descienda 
De  alto  linage  de  dioses. 

Carie.  No  mas,  bastan  estas  señas. 
Sobra  el  natural  cariño. 
Que  desde  la  vez  primera 
Que  te  v(  te  cobré,  para 
Que  te  conozca,  y  te  tenga 
Por  hijo  mió. 

Pen»  ¿Pues  cómo 

De  Tesalia  ^no  entre  esas 
Joyas,  viniendo  de  Délfos? 
Como  yo  la  puse  entre  ellas. 
¿Pues  quién  te  la  dio  á  tí? 


Carica 

• 

Teag. 


Yo, 


Por  señas  de  que  fue  en  prendas 
De  fe  y  palabra  de  esposo. 

Carica  Y  por  señas ,  que  la  deuda 

'  Conozco ,  aunque  pierda  el  reino. 

Ptn.   No  hay  razón  de.  que  le  pierdas. 
Siendo  de  Carióles  hijo. 

j4dm,  ¿Luego  su  hermana  no  era? 

Petos.  ¿Luego  no  era  hermano  suyo? 

Jehn,  Concedo  la  consecuencia; 

Y  pues  con  esta  alegria 
Ha  de  volver  libra  Admeta, 
Dejando  en  rehenes  las  minas. 
Que  ocasionaron  la  guerra; 

Y  habiendo  de  ser  su  esposo 
Vasallo,  ha  de  merecerla 
La  lealtad  de  Petosiris; 

Y  por  esta  razón  mesma 
Han  de  quedar  perdonados, 

,    Tiamis  de  su  soberbia, 
Cdasiris  de  su  error; 
Vaya  de  baile  y  de  fiesta. 
Porque  sirva  de  remate. 
Embebido  en  la  Comedia 
De  los  Hijos  de  Fortuna, 
Teagenes  y 


♦:-•  ^ 


AFECTOS    DE    ODIO    Y    AMOR. 


Casimiro,  Duque  de  Rusia* 
SEaMMiniDO ,  Principe  de  Goda. 
FsDBBico,  Principe  de  Aibania* 
Arresto  y  viejo. 


PBBSOHA8. 

TvBni,  criado^  gracioso, 
Roberto,  criado» 
Cruterna,  Jleina  de  Suevia, 
AVBiBT'EhAf  hermana  de  Casimiro. 


Lbsbia  \ 

Flora  /  criadas» 

NlfR        1 

Soldados  y  Músicos, 


Jornada  I. 


AUT, 


Salen  Auristela  jr  Arkb«to. 
¿Qué  kace  aii  hermano? 


Ya  €B 
Odosa  pregunta  esa. 
Aw.     Cdmo  ? 

Como  ya  se  sabe, 
Que  está...^ 

Di. 

Desta  manera. 


Am, 


Awr. 
Anim 


Corre  una  cortina jjr  vése  Casimiro  «en- 
todo  y  como  llorando, 

Awr,     Retírate,  y  no  bagas  raido; 

Que  pues  que,  sin  que  me  sienta. 

Hasta  aqui  llegué,  he  de  ver, 

Destos  canceles  cubierta. 

Si  por  dicha  ó  por  desdicha 

Es  posible,  que  algo  entienda 

De  sus  tristezas,  fiando 

A  sus  solas  sus  tristezas 

Algún  cuidado  á  los  ojos, 

Ó  algún  descuido  á  la  lengua. 
Am,    Bien  podrá  ser;  pero  mucho 

Lo  dudo,  según  en  esta 

Galería,  que  del  Tañáis 

Sobre  la  orilla  se  asienta. 

Siempre  encerrado,  ni  habla. 

Ni  vé,  ni  escucha,  ni  aUenta.  Zrate. 

Awr,    Con  todo  eso  he  de  deber 

A  mi  amor  esta  experiencia ; 

Y  pues  entre  sí  suspira. 

Quiero  escuchar  de  mas  cerca. 
Gb«.     ]  Quien  tiene  de  que  quejarse. 

Qué  mal  hace,  si  se  queja! 

Porque  el  delito  del  llanto 

Quita  el  mérito  á  la  pena. 

Asi  yo,  porque  de  mí 

Zelos  mi  dolor  no  tenga, 

Aun  al  labio  he  de  impedirle. 

Que  respirar  me  consienta,  [Levantase  y  pmtéasf^ 

Por  mas  que  el  Volcan  del  pecho. 

Por  mas  que  del  alma  el  Etna, 

Al  úre  de  mis  suspiros. 

Fuego  apague  y  nieve  encienda. 

Muera  pues......    ¿Mas  quién  a([ul 


Am, 
Coi. 

Awr, 


Está?  [Llega  jtatio  d  Aurí$ttla, 

Yo  soy. 

¿Auristela, 
Tú  en  acecho  á  mis  locuras? 
¿Cuando,  Casimiro,  atenta 
A  la  pasión  que  te  aflige, 
Al  dolor  que  te  atormenta. 
Pendiente  no  estoy  de  todas 
Tus  acciones,  por  si  fuera 
Tal  vez  posible  inferirlas, 
Para  procurar  ponerlas. 
Si  no  medios,  que  las  sanen. 
Alivios,  que  las  diviertan V 

Y  ya  que  hoy,  mas  declarada 
Que  otras  veces,  mi  fineza 
Me  ha  descubierto  el  acaso. 
Con  que  á  esta  parte  te  acercas. 
No  he  de  volverme,  sin  que 

Mi  fe  y  mi  amor  te  merezcan 
Alguna  breve  noüda. 

Y  para  que  te  convenzas 
De  mi  ruego  ú  de  mi  llanto. 
He  de  usar  de  una  cautela, 
Que  es,  ponerte  en  el  parage 
De  mi  estado,  porque  tengas 
Andado  el  medio  camino; 
Que  no  es  poca  diligencia, 

Á  quien  perdido  se  halla, 
Guiarle  hasta  dar  con  la  senda. 
Del  tercero  Casimiro 
De  Rusia  quedaste,  en  tierna 
Edad,  sucesor,  gozando 
Conmigo,  en  la  primavera 
De  nuestros  infantes  años, 
La  mas  noble,  mas  suprema 
Provincia  del  norte,  pues 
Siempre  ceñidas  las  bellas 
Sienes  de  laurel  y  oliva. 
Es  en  sus  dos  academias 
El  certamen  de  las  armas, 

Y  el  batallón  de  las  ciencias; 
Bien  que  de  tanto  esplendor 
Fue  pensión  la  antigua  guerra 
De  aquel  heredado  odio, 

Que  hay  entre  Rusia  y  Suevia: 
Á  CUY  a  causa,  queriendo 
Adolfo,  su  anciano  César, 
Gozar  la  ocasión  de  verte 
Sin  manejo,  ni  experiencia 
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I  De  militar  difldpHiia, 

I  Intentó  inyadir  tiM  tierna 

I  En  ta  primer  posesión, 

Cayoe  estragos  acuerdan 
Desmanteladas  ciudades. 
En  polvo  y  ceniza  envueltas. 
En  esta  edad  fue  á  los  dos 
Ponemos  en  fuga  fuersa. 
Porque  el  rencor  no  acabase 
Con  la  sucesión  exceba 
De  los  coronados  Duques 
De  Rusia;  y  asi  la  cuerda 
Política  de  los  jueces, 
Qoe  gobernaban  en  nuestra 
Pupilar  edad,  dispuso. 
Que  yo,  fiada  á  la  inclemencia 
Del  Tañáis,  pasase  á  Gocia, 
Á  criarme  en  la  tutela 
De  Gustavo,  nuestro  tío; 

Y  tú,  porque  con  tu  ausencia 
La  lealtad  no  peligrase. 
Sin  que  de  vista  te  pierdas. 
Te  retirases  al  duro 
Corazón  de  las  soberbias 
Entrañas  del  Merque,  cuyas 
Nunca  penetradas  breñas 
Fuesen  tu  sagrado,  puesto 
Que  muro,  que  hizo  defensa 
Contra  las  fuerzas  del  tiempo, 
¿Qué  no  hará  contra  otras  fuerzas? 
Dejemos  en  este  estado. 
Yo  entre  estrados,  tú  entre  peñas, 
Tu  crianza  y  mi  crianza; 
Dejemos  tamoien  con  ella 
Los  asedios,  los  asaltos. 
Las  desdichas,  las  miserias, 
Que  tras  si  arrastra  ese  horrible 
Monstruo,  esa  sañuda  fiera. 
Que  de  solo  vidas  de  hombres 

Y  caballos  se  alimenta: 

Y  vamos  á  que  entre  tanto 
Terror,  siendo  tu  primera 
Cuna,  tus  gorgeos  las  cajas. 
Tus  arrullos  las  trompetas. 
Creciste  tan  invencible 
Hijo  de  Marte,  que  apenas 
Pudiste,  ocupando  el  fuste. 
Tomar  el  tiento  á  la  rienda, 
Ni  la  noticia  al  estribo. 
Cuando  calzada  la  espuela. 
Trenzado  el  arnés ,  el  asta 
Blandida,  empezaste,  en  muestra 
De  que  eras  rayo  oprimido, 
A  herir  con  mayor  violencia; 
Bien  como  el  que  aprisionado 
De  tapida  nube  densa. 
Cnanto  mas  tfmido  tarda. 
Tanto  mas  veloz  rebienta. 
Cinco  campales  batallas 
Lo  digan;  díganlo  vueltas 
A  tu  primero  dominio 
Diez  ciudades;  y  si  ellas 
No  bastan,  digalo  yo, 
Qoe  en  fe  de  que  tus  fronteras 
Ya  resguardadas  estaban, 
JH  á  sus  umbrales  la  vuelta; 
No  tanto  atenta  al  cariño 
De  la  patria,  cuanto  atenta 
Á  no  sé  qué  vanidad 
De  nd  heredada  nobleza; 
Paes  muriendo  nuestro  tio, 
No  me  pareció  decencia 
De  mi'  decoro  quedar, 
Ni  huéspeda,  ni  extrangexa. 


Ca$, 


En  poder  de  Segismundo, 
Joven  de  tan  altas  prendas. 
Como  publica  la  fama. 
Llena  de  plumas  y  lenguas; 
Mayormente  cuando  el  vulgo. 
Monstruo  también,  que  de  nuevas 
Se  mantiene ,  dio  en  decir. 
Que  seria  congruencia 
De  todos,  casar  conmigo; 
Cuya  voz  me  dio  mas  priesa, 
(Ha  tirano!)  porque,  cuando 
Eso  con  mi  gusto  sea. 
No  se  presuma  de  mi. 
Que  fue  mi  casamentera 
La  ocasión,  y  asi  previne. 
Que  medios  y  convenienciai 
Se  traten  desde  tu  casa. 
Porque,  si  le  adnuto,  vean. 
Que  es  porque  me  pide,  y  no 
Porque  en  su  poder  me  tenga. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso; 

Y  asi,  cobrada  la  hebra 
Al  hilo  de  tus  victorias, 
Á  atar  el  discurso  vuelva. 
Desde  aquella  pues  adulta 
Edad  vencedor,  hasta  esta 
Joven  edad,  continuadas 
Las  generosas  empresas 

De  tu  siempre  invicto  aliento. 
Llegaste  á  la  mas  suprema. 
Que  pudo  ofrecerte  el  culto 
Desa  vana  deidad  ciega. 
Que  (sean  dichas  ó  desdichas) 
Lo  que  empieza  á  dar  aumenta. 
Esa  última  victoria 
(De  quien  con  tantas  trbtezas 
Vuelves,  debiendo  volver 
Con  mas  eenerosas  muestras 
De  vencedor ,  que  vencido) 
Lo  publique;  y  pues  en  ella 
Empeñado  solo  un  trance. 
Todo  el  resto  de  ambas  fuerzas, 
En  aplazada  batalla 
De  poder  á  poder,  llegas 
Á  coronarte  triunfante, 
Con  tan  singular  proeza. 
Como  que  Adolfo  á  tus  manos 
Muerto  en  la  campaña  queda. 
Todas  sus  huestes  vencidas. 
Todas  sus  armas  deshechas: 
¿Qué  pasión  hay,  que  te  postre? 
¿Qué  dolor  hay,  que  te  venza? 

Y  mas  cuando  á  Suevia  ya 
Tan  poca  esperanza  resta 
Para  volver  sobre  si; 

Pues  tarde  6  nunca  Cristcrna, 
De  Adolfo  heredera  hija. 

Podrá 

Suspende  la  lengua. 
No  la  nombres,  calla,  calla! 
No  la  acuerdes,  cesa,  cesa! 
Pero  qué  digo?  ¿qué  afecto. 
Comunero  de  mi  idea. 
Me  amotina  el  vasallage 
De  sentidos  y  potencias. 
Obligándoles  que  rompan,^ 
Con  desmandada  obediencia, 
La  ley  del  úlencio?  ¡O  nunca* 
Traidoramento  halagüeña. 
Hubieras,  como  dijiste. 
Puesto  á  un  perdido  en  la  senda. 
Porque  nunca  hubiera  yo 
Complacido  á  tu  cautela. 
Declarándome,  al  mirar 
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Cuanto  de  mf  me  enagena. 
Cuanto  traa  bí  me  arrebata 
Bolo  el  nombre  desa  fiera! 
Mas  ay!  ¿que  al  de  la  josticta. 
Qué  delincuente  no  tiembla  Y 
Y  ya,  (ay  infeliz!)  y  ya 
Que  no  ea  posible,  que  pueda 
Retratar  la  voz,  que  tiene 
No  sé  qué  coaaa  de  piedra. 
Que  diaparada  una  ve^. 
No  hay  como  á  cobrarse  ynelTa, 
Oye,  y  baléate  tu  mafia; 
Pero  con  tai  advertencia. 
Que  lo  que  escuche  el  oido. 
No  lo  ha  de  saber  la  lengua. 
Después  que  en  contadas  marchas 
Adolfo  y  yo  la  ribera 
Ocupamos  del  Danubio, 
Frente  haciendo  de  banderas. 
Él  lo  intrincado  de  un  monte. 
Yo  lo  inculto  de  una  selva. 
Atentos  ios  dos  á  un  mismo 
Principio  de  toda  buena 
Disciplina  militar. 
Estuvimos  en  suspensa 
Acdon,  procurando  entrambos 
Baber  por  sus  centinelas 
Los  movimientos  del  otro. 
En  cuya  quietud  inquieta 
Solo  eran  guerra  galana 
Las  escaramuzas  diestras. 
En  esta  pues  pausa  astuta 
(Porque  hay  precepto,  que  enseña. 
Que  flemática  ha  de  ser 
La  cólera  de  la  guerra) 
Estábamos,  cuando  supe 
De  no  sé  qué  espía  secreta. 

Que  Cristerna Pero  antes 

Que  llegue  á  hablarte  en  Cristerna, 

Es  bien  que  te  la  defina, 

Poraue  lo  que  diga  della 

No  naga  novedad,  sabiendo 

En  qué  condición  se  asienta. 

Es  Cristerna  tan  altiva. 

Que  la  sobra  la  belleza; 

Mira  si  la  sobra  poco 

Para  ser  vana  y  soberbia. 

Desde  su  primera  infancia 

No  hubo  en  la  inculta  maleza 

De  los  montes,  en  la  vaga 

Región  de  los  aires,  fiera. 

Ni  ave,  que  su  piel  redima. 

Ni  que  su  pluma  defienda, 

Bin  registrar  unas  y  otras 

En  el  dintel  de  sus  puertas. 

Ya  desplumadas  las  alas, 

Ya  destroncadas  las  testas. 

No  solo  pues  de  Diana 

En  la  venatoria  escuela 

Discfpula  crecid,  pero 

Aun  en  la  altivez  severa, 

Con  que  de  Venus  y  Amor 

El  blando  yugo  desprecia. 

No  tiene  Príncipe  el  norte. 

Que  no  U  idolatre  bella. 

Ni  Príncipe  tiene,  que 

Sus  esquiveces  no  sienta. 

Diciendo,  que  ha  de  quitar, 

Bin  que  á  sujetarse  venga, 

Del  mundo  el  infame  abuso, 

De  que  las  mugeres  sean 

Acostumbradas  vasalUs 

Del  hombre,  y  que  ha  de  ponerlas 

En  el  absoluto  imperio 


De  las  armas  y  las  letras. 
Con  esta  noticia  ahora 
Caerá  mejor  lo  que  aquella 
Espía  me  dijo;  y  fue. 
Que,  habiendo  movido  levas 
Á  un  tiempo  en  todo  su  estado. 
Venia  á  reclutar  con  ellas 
Las  tropas  de  Adolfo ,  siendo 
Bu  capitán  ella  mesma.  ^ 
Yo,  viendo  cuanto  preciso 
Tan  último  esfuerzo  era 
Ser  numeroso,  antes  que 
Todo  á  incorporarse  venga. 
Le  presenté  la  batalla. 
Dejando  por  la  desierta 
Campana,  al  frondoso  abrigo. 
En  orden  mi  gente  puesta. 
Bien  quisiera  él  no  aceptarla. 
Según  tibio  en  la  aspereza 
Del  monte  esperó  á  que  yo 
Le  embistiese  dentro  delm. 
Híoelo  asi,  y  de  primero 
Abordo  fue  tal  la  fuerza 
Del  ataque,  que  ganadas 
Las  surtidas,  que  habia  hechas 
En  el  recinto  de  algunas 
Cortaduras  y  trincheras. 
Cuya  movediza  broza 
Era  su  estrada  encubierta. 
En  desorden  la  vanguardia 
9e  puso,  y  una  vez  esta 
Rota,  elüi  misma  tras  sí 
Llevó  las  demás  defensas: 
Con  que,  mezclada  mi  gente 
Ya  con  la  suya,  en  la  esfera 
Del  cuerpo  de  la  batalla. 
Adonde  estaban  las  tiendas. 
Corte  de  Adolfo,  me  hallé 
Casi  apoderado  dallas. 
Si  el  batallón  de  su  guarda. 
Según  las  heroicas  señas 
De  los  grabados  arneses. 
Plumas  y  bandas,  no  hiciera. 
Con  desesperado  empeño. 
La  última  resistencia. 
Disputábase  este  lance. 
Cuando  vimos  en  la  sierra 
De  infantes  y  de  caballos 
Coronarse  la  eminencia. 
Reconoce  su  socorro 
Su  gente,  sin  que  la  nuestra 
Por  eso  el  tesón  dejase 
Al  abance:  de  manera. 
Que  á  im  mismo  tiemoo  unas  tropas 
Con  la  oposición  se  alientan. 
Otras  con  las  auxiliares 
Armas,  que  miran  tan  cerca. 
Se  reparan,  y  otras,  viendo 
Á  cuan  buena  ocasión  llegan. 
Aceleradas  abanzan; 
Entre  cuyas  tres  violencias 
Qubo,  no  sé  si  mi  dicha 
Ó  mi  desdicha,  que  hubiera 
Puesto  los  ojos  en  un 
Caballero,  por  las  señas, 
'  Que  de  particular  daba. 
Coronada  la  cimera. 
Sobre  un  penacho  de  acero. 
De  plumas  blancas  y  negras; 
Él,  no  sé  si  con  el  mismo 
Deseo,  mas  con  la  mesma 
Acdon,  á  mf  se  adelanta, 
Y  echadas  ambas  viseras, 
Cala  el  can,  y  calo  el  can. 
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Y  al  tomo  de  media  ynelta, 
Con  dos  preguntas  de  faego 
Habló  el  plomo  en  dos  respuestas* 
Foe  mas  dichosa  la  mia, 

Pttcs  repitió  el  eco  della: 
Ay  de  mi !  desamparando 
Borren,  fuste,  estribo  y  rienda. 
Pareceráte,  que  estás 
Oyendo  alguna  novela, 

Y  mas  si  dijese  ahora, 
Que  Adolfo,  por  las  caderas 
IM  caballo,  vino  á  dar 
Cam  á  los  pies  de  Cristema, 
Que  entonces  llegaba;  pues 
No,  hermana,  te  lo  parezca. 
Porque  tal  vez  hay  verdades, 
Que  parece  que  se  intentan. 
Reconoce  las  divisas, 

Y  sañudamente  fiera. 
Por  pasar  á  la  venganza. 

No  se  embaraza  en  la  ofensa. 
¡O  quien  supiera  pintarla! 
Mas  será  impropiedad  necia 
I>etenerme  ahora  en  decir. 
Que  (ó  porque  no  le  afligiera 
La  sobrevista,  ó  vencer 
Con  la  ventaja  mas  cierta 
Be  dejarse  ver)  traia 
Sobre  las  doradas  trenzas 
Sola  una  media  celada, 
Á  la  borgoñota  puesta; 
Una  ungarina  ó  casaca 
Bn  dos  mitades  abierta. 
De  acero  el  pecho  vestido 
Mostraba,  de  cuya  tela 
Un  tonelete,  que  no 
Pasaba  de  media  pierna, 
I>ejaba  Ubre  el  batido 
De  la  bota  y  de  la  espuela. 
Esta  pues  nueva  Tomírís. 
Bsta  pues  Florípes  nueva. 
Desempeñara  el  acaso 
De  la  pasada  tragedia. 
Si  al  abance  de  su  gente, 

Y  oposición  de  la  nuestra. 
No  se  interpnsiera  obscura 
La  enmarañada  tiniebla 

De  la  noche,  en  cuyo  espacio. 
Aprovechada  la  tregua, 
Paredó  á  sus  Generales, 
Que  á  Fusa,  primera  fuerza 
Defensable  de  su  estado. 
Se  retirase,  y  con  ella 
Bl  real  cadáver  de  Adolfo, 
Bn  cuyas  aras  funestas 
La  jurasen  Reina,  antes 
Que ,  sin  jurarla ,  pudiera 
Bl  trance  de  una  batalla 
Aventurar  la  obediencia. 
Mayormente  en  reino,  donde 
Tan  poco  ha  que  fíie  dispuesta 
La  Salla  ley,  que  dejaba 
Desheredadas  las  hembras. 
Dejóse  vencer  forzada. 
De  suerte,  que  cuando  tierna 
La  aurora,  en  fe  del  estrago. 
Sobre  la  teñida  yerba 
Salió  llorando  á  otro  dia 
Granates  en  vez  de  perlas. 
Hallé  la  campaña  franca. 
De  mil  despojos  cubierta. 
Con  que  canté  la  victoria  | 
Blas  con  tan  gran  diferencia, 
Cono  cantarla  llorando. 


^ur. 


Ca9. 


Boh. 


Ca: 


Roh. 


Tur. 
Ca: 

TSkt. 
Ctu. 
Tur. 

Ca$. 


Tur, 


Aut. 
7\ir. 
Aux. 
Tfir. 


Según  vivamente  impresa 
Bn  mi  ofuscada  memoria 
Quedó  la  imagen  de  auuellaf 
No  sé  si  Venus,  ni  Pdas, 
Mas  Palas  y  Venus  era. 
Tomando  de  una  la  ira, 

Y  de  otra  la  belleza. 

Si  me  persuado  á  que  puedo 
Olvidarla,  acción  es  necia; 
Loca  acción,  si  me  persuado 
A  que  puedo  merecerla: 
De  suerte,  que  yo  rendido, 

Y  ella  ofendida,  no  queda 
Otro  medio  á  mi  esperanza. 
Que  morir  de  mi  tristeza. 
Supuesto  que  en  dos  eiEtremos 
De  odio  y  amor,  llanto  y  queja. 
Rencor  y  agrado,  venganza 

Y  piedad ,  dolor  y  ofensa. 
Siendo  fuerza  que  yo  adore, 

Y  fuerza  que  ella  aborrezca. 
No  es  tratable  á  mis  desdichas» 
Ni  olvidarla,  ni  quererla. 
Aunque  tan  extraños  son 

Los  sucesos,  que  me  cuentas. 
Yo  no  he  de  rendirme  á  que 
Mas  esperanzas  no  tengan; 
Por  cuanto  pudiera  ser. 
Que  esos  afectos  abrieran 
£1  paso  á  una  universal 
Paz  hoy  del  norte. 

Aunque  sea 
Forzado  consuelo,  basta 
Pensar,  que  consuelo  sea. 
Para  que  el  alma  le  estime. 

SaU  RoBsaxo. 

Un  soldado,  por  las  señas 

Deste  anillo,  dice.  Que 

Le  des  de  hablarte  licencia. 

Dile,  que  entre.  —  Bste  soldado 

Es  el  espía,  Auristela, 

De  quien  sé,  cuanto  allá  nasa. 

No  alabes  la  diligencia;    \Q;fmrU, 

Que  tampoco  falta  aqui 

Quien  dé  allá  de  todo  cuenta.  ^ 

Tomad,  y  llegad.  Soldado. 

SaU  TvaiN. 

• 

Dame  tus  pies. 

Con  bien  vengas, 
Llega  á  mis  brazos. 

No  creo, 

Qué  Y 

Que  merecen  las  nuevas. 
Que  traigo,  ese  porte. 

¿Pues 
Qué  hay?  qué  dudas?  qué  rezólas r 
Habla;  que  mi  hermana  puede 
Oír  cuanto  decir  quieras. 
Yo  lo  agradezco,  porque 
También  le  toca  á  su  Alteza 
Mucha  parte  en  mis  noticias. 
Á  mi? 

Sí. 

Cómo? 

Oye  atenta. 
Después  que  á  Fosa,  señor. 
Retiró  el  campo  Cristema, 
Y  que  al  cadáver  de  Adolfo 
Se  hicieron  reales  exequias. 
Mezclando  á  un  tiempo  el  estado 
Dos  acciones  tan  diversas, 
Como  fúnebre  y  festivo. 
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AUi  la  jurd  por  Reina. 
Apenas  niird  en  lU  frente 
La  corona,  cuando  puesta 
Kn  pie ,  la  mano  en  la  espada, 
Dijo  en  Toz  desta  manera: 
Yo  Cristema,  i  quien  leal 
Admite  y  jura  Suevia, 
Como  á  legítima  hija 
De  Adolfo,  acepto  la  berencia, 
No  tanto  del  reino,  cuanto 
Del  dolor  de  su  tragedia; 

Y  aal  hago  pleito  honenage 
Sobre  estas  aras  sangrientas, 
De  no  darle  sepultura, 
Basta  que  tongada  vea 
I>BTar  su  sangre  con  sangre 
Del  agresor  de  la  ofensa; 

Y  auni^ne  nunca  al   matrimonio 
DI  plática ,  porque  vea 

EL  mundo,  cuanto  tras  al 

le  ofrezco  al  noble, 
Que  le  mate,  6  que  le  prenda; 

Y  al  no  noble ,  cuantos  puestos, 
Mercedes  y  lionras  pretenda. 

Y  porque  otras  veces  vieron 
IiO*  teatros  de  la  guerra 
Ser  el  delincuente    mismo 

El  que  ae  entregue,  á  cautela 
De  ser  t\  el  perdonado, 
^aia  ^ue  esto  no  acontezca, 
A  Casuairo,  de  Rusia 
Duque,  excepto,  porque  sepa. 
Que  no  le  valdrá,  cerrando 
k  lo  ya  visto  ¡a  puerta. 
Hasta  aqui,  señor,  contigo 
Mi  noticia  habló;  ahora  entra 
Lo  que  á  Auristela  le  toca ; 

Y  es,  que  í  este  tiempo  en  la  íglcs 
De  Segismunila  de  Gocia 

Entió  en  busca  de  Crístema 
Un  embajador ,  pidiendo 
De  paz  paso  por  sus  tierra*. 
Que  ya  se  vé,  <}ue  está  eomedia 
De  Gocia  y  Rusia  Suevia, 
Para  venir  en  persona 
A  casar  con  Auristela, 

Y  llevarla  por  su  estado. 
A  que  respondió  aoberbío. 
Que  se  fuese,  que  no  había 
De  venir  en  conveniencia 
Algima  de  Rusia;  y  ü 
Prosiguió,  al  verla  resuella. 
Que  supiese,  qne  traía 
Orden,  si  el  paso  le  niegan, 
Para  intimar ,  que  las  anua» 
Tomarían  la  licencia. 

Que  ella  negase.     Con  que 

Otra 

Quedi 


Para 
l«s  d 

Divírt 
Parte  tú. 

Bien  me  aconaejas 
Á  la  razón  de  mi  estado. 
No  á  la  raiou  de  mi  pena; 
Porque  icómo  puedo  yo. 
Si  de  aA  afecto  te  acuerdas. 
Añadir  contra  mi  afecto 
Ceño  á  ceño,  qu«j.  i  qnq». 

Coi. 


Ira  i  ira,  agravio  á  agravio. 
Daño  i  daño,  y  fuerza  á  fiierzaf 

Qnét 

Que  una  paúon 
No  ha  de  abondonar  la  eterna 
Fama  de  un  heroico  pecho, 

Y  mas  cuando  el  que  se  arriesga. 
Es,  poi  honrarse  contigo. 
¿  Pero  cúmo  hablo  yo  en  esta 
Persuasión?  Tú  eres  quien  eres, 

Y  harás,  como  el  serlo  acuerda, 
Siempre  lo  mejor.     El  ciefo 
Te  guarde ;  —  que  k  mi  en  mis  quejaa  [aparf  e. 
Me  nasla,  que  tJegiamundo 
Tan  fino  á  buscarme  venga. 
¿En  fin,  Turiu,  que  la  blanca 
Mano  desB  hermosa  ñera 
Es  la  talla  de  mi  vida? 

Tttr.    Ahí  verá*  lo  (jue  t«  precia, 


[r«, 


Pues  e 


porque  yo  no  valga 


Cm.     ¿Y  en       ... 

Lo  que  yo  valgc 
¿  mi  de  mi? 

Fue  forzoso. 


Como  si  no  hiciera 
Esto,  en  un  instante  estaba 
Acabada  la  comedia, 
Y  yo  me  holgara,  por  ver 
Una  deste  autor  pequeña. 
I  Pues  vive  Dios ,  que  he  de  ver. 
Ya  que  ese  paso  me  cierran. 
Si  sé  abril  otro  á  mis  ansias! 
Ven,  Turin,  conmÍEo.    Ciega 
Imaginación  de  un  loco, 
Si  sales  con  lo  que  intentas. 
Preven  al  grande  teatro 
Del  mondo,  que  cuando  vea 
La  mas  rara,  mas  extraña, 
Mas  caprichosa,  mas  nueva 
Locura  de  amor,  qne  pudo 
Ganar  nombre  de  fineza, 
No  la  censure;  porque 
Si  novedades  no  hubiera. 
La  admiración  se  i|uedara 
Inútil  al  mundo;  fuera 
De  que  no  es  gran  novedad. 
Que  un  desdichado  pretenda 
Ganar  un  alma  por  armas, 
Ya  que  por  arma*  la  pierda. 

Tacan  caja*  y  trompetat,  j  talan  Lbsbia,  F1.0- 

k  A ,   N I  a  8  ^   lodat  las  Dama*  gu»  puedan  t    con 

plumatjr  eipadat,  y  dafrot  CbisTBBha   c«» 

véngala ,  vettidat  toda»  de  negro. 

Crítt'   En  tanto  que  enamorada 

Segismundo  á  romper  llega 

Paso,  que  en  mi  estado  niega 

La  misma  razón  de  estado. 

Por  haber  considerado. 

Que  no  me  puede  ettor  bien, 

Que  Rusia  y  Goda  se  den 

La  mano,  y  mas  penetrando 

Mis  plazas,  viendo  y  notando 

De  quí  calidad  estén, 

Quiero  empezar  á  mostrar. 

Si  tiene,  ó  no,  la  muger 

lagentD  para  aprender, 

Juiúo  para  gobernar, 

Y  valor  para  lidiar.  - 

Y  asi,  porque  no  p 
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Saevia,  que  ciencia  tan  soma. 
Quien  la  publica,  la  ignora. 
Me  ha  de  ver  tomando  ahora 
La  espada,  y  ahora  la  pluma. 
Veme  pues.  Lesbia,  leyendo, 
filientras  no  se  acercan  mas 
Las  tropas,  que  estoy  detras 
De  acuella    montaña  Tiendo, 
Esas  leyes,  que  pretendo 
Poner  en  mi  monarquía. 
Que  si  de  noche  escribía 
César  lo  que  de  dia  obraba. 
Yo,  mientras  el  dia  no  acaba, 
Ana  no  he  de  perder  el  dia. 

[Toma  Letbia  un  libro, 

£ei(.  [Ice]  ,JNuevas  leyes,  que  Crístema, 
Reina  de  Suevia,  manda 
Promulgar  en  sus  estados.*' 

Crist.  Di,  por  si  hallo  en  que  enmendarlas. 

Les6.[/«eJ  ,U*rímeramente,  aunque  hoy 
fin  SucTia  no  se  guarda 
La  Salia  ley,  que  dispuso, 
Con  las  mugeres  tirana. 
Que  las  mugeres  no  hereden 
Reinos,  aunque  únicas  nazcan. 
Con  todo  eso ,  porque  nunca 
Recurso  en  su  estado  haya. 
De  que  en  ningún  tiempo  pudo, 
K.  admitirla,  ni  guardarla. 
Manda,  no  solo  se  borre 
De  sus  libros  y  sus  tablas, 
Pero  que  á  voz  de  pregón, 

Y  á  son  de  trompas  y  cajas. 
Se  dé  por  traidor  á  toda 
La  naturaleza  humana 

Al  primer  legislador, 
Que  aborredd  las  entrañas 
Tanto  en  que  anduvo,  que  quiso 
Del  mayor  honor  privarlas.'* 

Critt,  Digno  castigo  á  un  ingrato. 
Dar  su  doctrina  por  falsa; 
Que  ser  ingrato ,  y  ser  justo 
Son  dos  cosas  muy  contrarias. 
Di  adelante. 

Lnh,  [lee]  „Y  porque  vean 

Los  hombres,  que,  si  se  atrasan 
Las  mugeres  en  valor 
ti  ingenio,  ellos  son  la  causa. 
Pues  ellos  son  quien  las  quita 
De  miedo  libros  y  espadas. 
Dispone,  que  la  muger. 
Que  se  aplicare  inclinada 
Al  estudio  de  las  letras, 
Ó  al  manejo  de  las  armas. 
Sea  admitida  á  los  puestos 
Públicos,  siendo  en  su  patria 
Capaz  del  honor,  que  en  guerra 

Y  paz  mas  al  hombre  ens¿za.** 
CWtt.   Si  el  mérito  debe  dar 

Los  premios,  y  este  se  halla 
fin  la  muger,  ¿por  qué  el  serlo 
fii  mérito  ha  de  quitarla? 
4  No  vio  Roma  en  sus  estrados. 
No  vid  Grecia  en  sus  campanas 
Mugeres  alegar  leyes? 
¿Mugeres  vencer  batallas? 
Pues  lidien  y  estudien;  que 
Ser  valientes  y  ser  sabias 
fis  acdon  del  alma,  y  no  es 
Hombre,  ni  muger  el  alma. 
¿eté.[lee]  „Y  en  tanto  que  esta  experiencia 
fin  su  favor  se  declara. 
Manda  también,  que  se  borren 
Duelos,  que  notan  de  infamia 


A  la  muger,  que,  sin  culpa. 
Desdichada  es  por  desgracia.** 

CrUt.  Esta  es  la  mas  justa  ley, 
Que  previno  mi  alabanza* 
Hombre,  si  por  ser  inútil 
La  muger,  no  la  ñas  nada, 
¿Cómo  todo  se  lo  fías. 
Puesto  que  el  honor  la  encargas? 
Bueno  es  que  quieras,  que  no 
Tenga  ingenio  ó  valor  para 
Darte  honra  por  si,  y  por  si 
Los  tenga  para  quitarla. 
ó  pueda  darla,  ó  no  pueda 
Perderla.    Di. 

Let6.[lee]  „Item,  declara. 

Porque  no  en  todo  parezca. 
Que  á  la  muger  adelanta. 
Que  la  que  desigualmente 
Se  casare,  enamorada, 
fin  desdoro  de  su  sangre. 
Lustre,  honor,  crédito  y  fama. 
Sea  comprehendida  en  pena 
Capital,  sin  que  le  valga 
De  amor  la  necia  disculpa.** 

CríH,  fin  bronce  esa  ley  estampa, 

Que  han  de  saber,  que  el  amor 
No  es  disculpa  para  nada. 
Porque  qué  es  amor?  ¿es  mas 
Que  una  ciega  ilusión  vana. 
Que  vence,  porque  yo  quiero 
Que  venza?  1)1 ;  pero  aguarda. 

[Suena  dentro  ruido. 
¿Qué  caballero  es  aquel, 
Que  de  una  albanesa  alfana 
Á  nuestra  vista  se  apea? 

Les6.  Como  huéspeda  en  tu  patria 
Ha  tan  pocos  dias  que  vivo. 
De  tu  piedad  amparada, 
Á  nadie  conozco  en  ella. 
Mas  él ,  pues  que  ya  se  aparta 
De  la  bien  lúcida  tropa, 
Que  de  convoy  le  acompaña. 
Dirá  quien  es. 


Sale  Fbpbrico. 

Fed.  Si  merece. 

No  digo  besar  tus  plantas. 
Mas  de  la  tierra,  que  pisan 
La  menos  impresa  estampa. 
Un  nuevo  soldado  tuyo. 
Permítele,  que  en  las  varias 
Flores,  que  tu  pie  guarnecen» 
A  cuenta  de  que  las  aja. 
Poner  los  labios  merezca. 

Critt,  Del  suelo,  joven,  levanta, 
Y  sepa  quien  eres,  no 
Pueda  nunca  la  ignorancia 
Aventurarme  el  estilo. 

[Hdcenoe  revereaeíM,  y  cúbrefue. 

Fed,     Federico  soy,  de  Albania 

Príncipe  heredero.    Habiendo 
Oido ,  que  alista  la  fama 
Gente  en  tu  servicio,  no 
Solo  en  favor  de  la  saña. 
Que  con  Casimiro  engendra 
Aquella  infeliz  desgracia, 
Sino  contra  la  invasión 
De  Segismundo,  en  demanda 
De  hacerle  paso  en  tu  estado, 

Xengo  auxiliar  á  tus  armas, 
servirte  aventurero. 
Con  naves  y  con  escuadras. 
Que  verá  Gocia  en  sus  puertos. 
Verá  Rusia  en  sus  campañas. 
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El  dia  qae  ta  licencia 
Tengan,  dignamente  Tanaa 
De  militar  á  ta  orden, 
8¡n  que  el  conducirlas  haga 
Consecuencia,  para  que 
Presumas,  que  es  confianza 
De  que  vengo  á  merecer 
Tanto  triunfo,  dicha  tanta. 
Como  tu  mano  proroete 
AI  que  logre  tu  venganza; 
Porque  solo  á  servir  vengo. 
Sin  que  el  sagrado  me  valga. 
De  que  á  vista  del  peligro, 
No  es  grosera  la  esperanza. 
CfUU  Dos  veces  agradecida, 

Príncipe,  á  vuestra  bizarra 
Acción,  una  en  el  socorro, 

Y  otra  en  la  desconfianza 
Con  que  le  ofrecéis,  no  sé 
A  cual  primero  obligada 
Deba  responder  primero; 

Y  ya  que  no  puedo  á  entrambas, 
A  la  menos  sospechosa. 

Que  ahora  responda  basta. 
Vos  seáis  muy  bien  venido; 

Y  pues  es  justo,  que  añada 
Yo  ai  sueldo  de  aventurero 
Alguna  noble  ventaja, 
INgna  de  vos,  esta  es, 
Federico,  la  véngala 

De  General  de  mis  tropas. 
Fcd.     Otra  vez  beso  tus  plantas, 

Y  otra  y  mil  veces  en  ellas 
Acepto  merced  tan  alta. 
Por  lo  que  fio  de  mí. 

Que  sabré  desempeñarla 

Con  el  alma  y  con  la  vida, 
[/dentro  un  elarin, 
Críit.  Quien  de  vos ¿Mas  qué  bastarda 

Trompa  es  aquella  V 
FZor.  Un  trompeta, 

Que  de  las  góticas  armas 

De  Segismundo  guarnece 

La  banderola  y  casaca. 

Llamada  de  paz  ha  hecho. 

Responded  á  la  llamada;  [Otro  eimrin. 

Que  escuchar  al  enemigo 

Siempre  ha  sido  de  importancia. 

Ya  con  el  seguro  un  )óven. 

Que  vino  en  su  retaguardia. 

Se  apea,  y  hacia  aqui  viene. 

Antes  que  llegue...... 

Qué  tratas? 

Óyeme  aparte.    Ya  sabes. 

Que  BÁ  padre  en  la  embajada 

De  Gocia  murió ,  y  que  yo 

Sirviendo  quedé  de  dama 

Á  Auristela,  que  á  este  tiempo 

En  Gocia  huéspeda  estaba, 

De  cuya  corte  mis  deudos 

Me  trajeron  á  tu  casa. 
Critt,   Si;  ¿mas  qué  importa  eso  ahora? 
Lesb.   Que  sepas,  n  no  me  engaña 

La  vista,  que  el  gentilhombre, 

Que  llega,  en  fe  de  la  salva 

Del  seguro,  que  le  has  dado, 

Crht.  Quién? 

Les6.  Segiannndo. 

CrUt.  Calla; 

Y  pues  no  puedo  prenderle. 
Hecha  ya  la  salvaguardia. 
No  te  des  por  entendida. 

Leth,  No  haré; —  y  antes  retirada    [mpmrie. 


CrUí. 


Nüe. 


Lesb, 

Cri9i. 
Leifr. 


Excusaré  que  me  vea. 

Por  no  despertar  la  rabia 

De  sos  pasados  desprecios.  [Fms. 

Sale  Sbcismdndo. 

Segü.  Pues  divinamente  humana 

Permites,  que  tus  pies  bese. 

No  liberidmente  escasa, 

Á  quien  ya  logró  esta  dicha. 

La  mano  niegues. 
Ortff.  Levanta, 

Y  la  ocasión  que  te  trae 
Di,  y  no  mas. 

SegU.  Oye,  y  sabrásla. 

Segismundo,  señora. 

Que  humilde  el  eco  de  tu  nombre  adora. 
Romper  contigo  siente 
La  paz,  que  inmemorial  guardó  prudente 
Su  vecindad  en  amigable  trato; 

Y  porque  nunca  baldonar  de  ingrato 
Puedas  su  estilo,  el  fin  de  lo  que  intenta 
Segunda  vez  por  mí  te  representa. 

Dice  pues,  que  su  prima 

Auristela,  deidad,  que  amante  estima. 

Fue  desde  su  primera 

Edad  el  punto,  el  término,  la  esfera 

De  toda  su  esperanza. 

Tan  desde  su  crianza 

Niño  amolr ,  que  hasta  hoy  no  se  ha  acordado. 

Haber  vivido,  sin  haber  amado. 

Á  este  primer  empeño 

Añade,  que,  juzgándose  ya  dueño 

De  igual  correspondencia. 

La  posesión  le  malogró  la  ausencia: 

La  causa,  de  otros  visos  honestada, 

(Porque  no  quiere  recatarte  nada. 

Te  dice,  que  pretende 

Satisfacer,  que  tu  amistad  no  ofende) 

No  fue ,  como  sin  duda  habrás  oido. 

Querer  su  pundonor  desvanecido 

Casar  desde  su  casa. 

Sino  querer,  si  á  otro  sentido  pasa. 

Castigar  no  sé  qué  vanos  rezelus. 

Que  á  no  ser  suyos,  los  llamara  seloa, 

Con  que  turbó  la  paz,  en  que  vivia 

Una  traidora  fe  que  la  servia. 

Fingiendo,  (bien  se  deja  su  cuidado 

Adivinar)  que  della  enamorado, 

(¿Mas  qué  no  hará  quejosa  una  hemiosiira ?) 

Su  favor  pretendía.    Qué  locura! 

Con  este  sentiAiiento, 

Sin  bastar  nada  á  disuadir  su  intento. 

Dejó  á  otra  luz  burlada  su  fineza; 

¿Mas  qué  no  hará  querida  una  belleza? 

]0  muger,  mempre  hechizo  de  la  vida, 

ó  amada  estés,  ó  estés  aborrecida! 

Esto  me  dio  licenda  de  decirte. 

Como  público  ya,  por  persuadirte 

Á  que  atiendas,  que  vive  en  un  estado. 

Que  ella  zelosa,  v  él  enamorado, 

No  hay  otro  medio  de  satisfacella. 

Que  vea,  aue  en  persona  va  por  ella. 

Y  siendo  asi,  que  no  hay  quilla,  que  hoy  corte 
Los  helados  carámbanos  ¿el  norte, 

Ni  tropa,  que  se  acerque 

Al  erizado  ceño,  con  úue  el  Merque, 

Mas  que  el  Tañáis,  helado. 

Le  impiden  el  rodeo,  pues  cerrado 

Uno  y  otro  horizontÍT, 

Peñasco  el  golfo  es,  piélago  el  monte. 

Te  pide,  que  á  so  amor  compadecida. 

Pues  no  es  su  amor  quien  te  dejó  ofendida, 

Y  entre  iguales  señores 

Suelen  lidiar  corteses  loa  rencores, 
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Qoe  una  cosa  ea  la  sana, 

Y  otra  la  urbanidad  de  la  campaSa, 
O  que  pasar  le  d^es, 

Con  su  familia  sola,  ó  no  te  quejes» 

8i  amante. 

Critt»  No  prosigas; 

Que  mas  me  ofendes «  cuanto  mas  me  obligas; 
Pues  cuando  mi  rencor,  mi  ira  no  fuera 
Tal  9  que  Umbien  á  él  le  comprehendiera, 

Y  mas  oyendo  ahora. 

Cnanto  la  sangre  que  aborrezco  adora. 

Solo  por  ser,  como  es,  su  intención  rara 

Trance  de  amor,  el  paso  le  negara: 

Demás,  que,  y  a  su  gente 

A  mi  Tista,  otorgar  no  me  es  decente 

Lo  que  negué  primero; 

Que  á  la  tez  del  acero 

Asentar  su  color  la  cortesía. 

No  es  mas  que  una  afectada  cobardía. 

Y  asi  dile,  que  intente 

Pasar,  porque  mi  espíritu  valiente 

Nunca  ha  de  hallar  mas  conveniencia  que  esta. 

SegiM,  Pésame  de  llevarle  esa  respuesta. 

Que  sé  la  ha  de  sentir,  por  ser  contigo 
La  guerra;  que  si  fuera  otro  enemigo, 
Que  una  dama  no  fuera. 
Ni  aun  esta  salva  juzgo  yo  que  hiciera. 

Ad.    Pues  porque  ese  consuelo 

No  es  bien  que  faite  á  tan  amante  duelo, 

Dirásle  de  mi  parte. 

Que,  dejando  lo  Adonis  por  lo  Marte, 

Podri  intentar  tan  generoso  afecto. 

Absolviendo  el  escrúpulo  al  respecto ; 

Pues  ya  Cristema  bella 

No  mantiene  el  rencor  de  su  querella. 

Sino  un  soldado  aventurero  suyo. 

SegM.  Hnélgome  de  saberlo ,  y  si  es  que  arguyo. 
Que  eres  tú  quien  á  tanto  te  prefieres, 
JL  Quién  le  diré  que  eres  Y 

Fed^    Porque  sé,  que  el  empeño 

Crece  á  sombra  del  nombre  de  iu  dueño, 
Federico  de  Albania  soy. 

SegiM,  Estimo  [Aií/celeoortMta. 

El  conocerte;  y  porque  veas,  que  animo 
De  parte  de  mi  Rey  el  generoso 
Valor,  con  que  enemigo  tan  glorioso 
Mas  aplaudido  hará  su  vencimiento. 
Desde  luego  á  los  dos...... 

U9do$.  DL 

Os  represento, 
Por  el  puesto ,  que  aqui  suplo  en  su  ausencia, 
A  U  la  lid ,  i  ti  esta  reverenda. 
Como  en  albricias ,  que  á  esas  nuevas  debo. 

Y  porque  sepan,  qué  respuesta  llevo. 
Antes  que  llegue,  y  que  m  guerra  aceta 
Quien  Cristerna  no  es,  toca,  trompeta. 
En  vez  de  salva,  ya  con  voz  mas  dará, 
La  bótasela,  d  monta  y  la  tarara. 

[Fm»9  OPA  el  eJorín. 
P<b4,    Eki  la  lid  nos  veremop. 
Crkí»  Yo  también;  que  corteses  tus  extremos 
No  han  de  atajar  mi  brio. 

Y  pues  mis  armas  á  tu  acuerdo  fío. 
Ve  á  poner  el  ejérdto  en  batalla. 
Que  batiendo  la  estrada,  á  aseguraUa 

Yo  con  la  guarda  voy.  Dadme  un  caballo.  [Fcms. 
Fed,    Amor,  en  buenos  dos  empeños  me  hallo. 
Uno  el  de  af|uel  bosquejo,  aquel  dibujo. 
Que  con  Cristema  á  merecer  me  trujo» 
En  fe  de  la  esperanza 
De  que  pueda  ser  mia  su  venganza, 

Y  otro  dd  cargo  en  que  este  honor  me  ha 

puesto. 
4 Pero  qué  duda  el  que,  á  cumplir  dispuesto 


Su  obligación,  dentro  dd  pecho  encierra 

Amor  y  honor? 

[7V>can  et^aa  f  elarinet. 
TodoM.  \dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Fed.    Y  pues  apenas  el  campo 

De  Segismundo  oyó  d  eco 

De  toques  de  guerra,  cuando 

Desdende,  en  buen  orden  puesto, 

Y  día,  batiendo  la  estrada. 
Marcha  ya,  en  su  seguimiento 
Iré.    Amor,  pues  que  te  precias 
De  amante  y  soldado ,  riendo 
Hijo  de  Venus  y  Marte, 

Mira  qué  dice  este  acento. 
Todos,  [(fent.)  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Fed,    Pon  á  tu  cuenta  mi  riesgo. 

[Fa«e,  y  finge%9  dentro  ¿a  batalla. 
Uno;  ¡Viva  Segismundo,  viva! 
OtTot,  Viva  Cristerna ! 

Sale  Casimiro,  vestido  de  soldado  pobre^ 

y  TURIN. 

Cof .  Á  buen  tiempo 

Hemos,  llegado. 
Tur.  ¿Qué  llamas 

Buen  tiempo ,  señor ,  u  vemos 

Llover  en  nubes  de  hnmo 

Granizo  de  plomo  el  cierzo? 
Ca»m     ¿Pues  i  qué  mejor,  si  es  esa 

La  pretensión  con  que  vengo? 
£/fio«.  [dent.]  Viva  Segismundo!  [Xtm  eq/a«. 

Otros.  \  Viva 

Cristema ! 
TVir.  Advierte,  te  mego, 

Si  hdlarte  con  Segismundo 

En  esta  acdon  es  tu  intento. 

Que  no  vas  bien,  porque  está 

De  Cristerna  el  campo  enmedio. 
Cos.     ¡Ay  Turin,  cuan  al  contrario 

Has  discurrido  1  que  ciego 

Vengo  á  servir  á  Cristema, 

Contra  Segismundo. 
Tw.  Presto 

Empiezas  á  ser  cuñado. 

Qué  dices? 
Cdff.  Que  ver  deseo. 

Si  es  verdad,  que  la  fortuna 

Ayuda  al  atrevimiento. 

]  Vive  Dios,  ó  sea  locura, 

ó  capricho,  ó  devaneo, 

Que  he  de  ver,' si  valgo  yo 

Con  ella  mas  que  yo  mesmo! 

Y  pues,  en  fe  de  que  sabes 
Lengua  y  pais,  te  prefiero 
Á  tantos  nobles  vasdlos. 

No  hay  que  encargarte  d  secreto 

De  quien  soy,  puesto  que  en  trage 

Pobre,  humilde  y  extrangero 

Nadie  habrá  que  me  conozca- 
TVtr.    Y  allá  en  echándote  menos, 

¿Qué  han  de  juzgar  que  te  Mciste? 
GfM.     Éso  ha  de  decirlo  el  tiempo. 

J  ahora,  pues  ves  que  ya  empiezan 
repartirse  los  puestos. 
Pues  que  ya  los  batidores 
Han  atacado  el  encuentro. 
Pasemos  á  la  vanguardia; 
Que  hoy,  ú  Amor  me  ayuda,  entiendo 
Señalarme  tanto,  que 
ó  quede  triunfante,  ó  muerto. 
TVtr.     Aténgome  á  lo  segundo. 

\Im»  eajaa  y  ruido  grande  dentre, 
Crist,[dent,]  Ay  de  mí  infeliz! 
Ca$,  Qué  es  esto? 
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Tur, 


Coi. 


Tur. 
Ca§. 
Tur. 


Qae,  herido  el  caballo,  viene 
De  aquel  ribazo  cayendo 
Una  muger. 

Y  tras  ella 
Volante  escuadrón  pequeño 
De  infantería  d  matarla, 
ó  prenderla  intenta. 

¿Y  eso 
Qué  te  importa  i  t(? 

¿No  basta 
Ser  muger  Y 

Advierte ! 


Saie  Cristbrná  cayendo^  algunos  Soldados  iras 
ella  y  y  después  Sb^ismundo. 

CrisU  \  Cielos, 

Dadme  favor! 
Sold.l.  A  prisión 

Te  da. 
Segis.  Apartaos,  deteneos! 

Que  á  reales  personas  solo 

Las  rinden  los  rendioiientos. — 

Vuestra  Magestad,. 

Cas.  Qué  escucho! 

Segis.  Ya  que  Segismundo  puedo 

Hablar,  y  no  embajador, 

Vuelto  á  la  vaina  el  acero. 

Se  dé  á  prisión,  pues  ya  vé. 

Que  son  iguales  sucesos 

Trances  de  guerra  y  fortuna. 
Crist.   Preciso  es  obedecerlos. 

Y  pues  son  fortuna  y  guerra 

Monstruos  mantenidos  desto, 

Muera  á  su  horror. 
Cas,  Eso  no. 

Sin  que  yo  muera  primero. 

Cobra  un  caballo,  entretanto 

Que  yo  tu  vida  defiendo. 
Segis.  Loco,  contra  tantos,  ¿cómo 

Posible  es? 
Cas.  Como  mi  intento 

Solo  es  de  morir  matando. 
Criit,  Y  el  mió  también. 


Dentro  Federico. 


Fed. 


Segis. 


Llegad  presto! 

Que  está  en  peligro  su  vida. 
Sold.    Cargando  con  todo  el  grueso,    [d  Segismundo. 

Señor,  su  ejército  abanza 

Sobre  nosotros,  i  tiempo 

Que  apartado  de  tu  gente 

Te  hallas. 

¿  Qué  soldado ,  cielos ! 

Es  este,  que  ha  embarazado 

£1  mas  glorioso  trofeo? 
Tur.    ¿Quién  le  pudiera  decir,     [mporte. 

Que  iin  cunado  antes  de  serlo? 

Salen  Federico^  Soldados ,  y  dase  la  batalla^ 
retirándose  Sbgisxdkdo. 

Fed.     ¡Muera  Segismundo,  y  viva 

Cristema! 
Tur.  Aquí  entro  yo. —  Á  ellos! 

Sold.    Forzoso  es  que  te  retires,    [á  SegUmundo. 

Hasta  llegar  á  los  nuestros. 
Segis.  ¡Notable  ocasión  perdi!  [Fass. 

Cas.     Pues  aun  yo  no  estoy  contento;    [aparte. 

Mas  adelante,  fortuna. 

Pase  tu  valor,  si  es  cierto, 

Que  dar  uno,  es  deber  otro.  [f'ius. 

Fed.    Ya  que  llegué  á  tan  buen  tiempo^ 

Mientras  un  caballo  cobras, 

Dime,  señora,  qué  es  esto? 

iTocmtdú  siempre  en^iu  y  trompetas. 


Crist.  Después  lo  sabréis.    Ahora 
Socorred,  socorred  ]^resto 
Aquel  soldado,  á  quien  vida. 
Honor  y  libertad  debo; 
Aquel  de  la  roja  banda. 
Que  desesperado  enmedio 
De  todos  lidia,  hasta  que 
Cara  á  cara,  y  cuerpo  á  cuerpo, 
Con  Segismundo  á  los  brazos 
Llega.    ¿Pero  qué  os  aliento 
En  su  socorro,  (ay  de  mí!) 
Si  en  su  misma  sangre  envuelto. 
Con  él  despeñar  se  deja 
Del  monte? 

Dentro  Casimiro^  Segismundo. 

Los  dos.  Valedme,  cielos! 

7'odíos.  Viva  Crísterna! 
Tur.  Victoria 

Por  los  mas. 

Bajan  abrazados  Secismunoo^  Casimiro  en- 
sangrentado. 

Crist,  Qué  es  esto? 

Cas.  Esto 

Es  ser  persona  que  hago, 

Y  persona  que  padezco; 
Á  tus  plantas,  ay  de  mÍ! 
Casi  en  el  último  aliento 
De  mi  vida,  la  persona 
De  Segismundo  te  ofrezco. 
Con  la  victoria  de  ver, 
Cuando  con  él  me  despeño. 
Que  ha  desmayado  su  gente, 

Y  la  tuya  en  seguimiento 

Suyo......  si; mas,  cuando  yo. 

Proseguir,  ni  alentar  puedo; 
Felice  quien  did  la  vida 

Kn  tu  servicio.  [Cae  deemayado. 

Crist.  Pues  estos     [d  Segismundo. 

Trances  de  guerra  y  fortuna 

Son,  en  la  vaina  el  acero, 

Qae  i  reales  personas  solo 

Las  rinden  los  rendimientos. 

Os  dad  i  prisión,  pues  veis, 

Que  á  vista  de  igual  suceso 

Se  retira  vuestro  campo. 

Desbaratado  y  deshecho. 
Tur.    ¿No  fuera  bueno  ponerme     [aparte. 

Ahora  á  su  lado,  diciendo: 

Huye,  mientras  yo  te  amparo? 

¿Mas  quién  me  mete  á  mí  en  eso? 
Segis,  May  descortes  mi  desdicha 

Fuera  en  mostrar  sentimiento 

(Ya  que  prisionero  soy) 

Kn  serlo,  señora,  vuestro. 
Crist.  Mío  no,  de  Federico 

Sí,  que  es  de  mis  armas  dueño. — 

Llevadle  vos  donde  tenga    [a  Ftderieo. 

Digna  prisión ,  mientras  yendo 

Á  la  corte,  lo  es  la  torre 

Del  homenage. 
Fed.  En  mi  mesmo 

Alojamiento  tendréis 

Quien  os  sirva. 
Segis.  ¿Quién  vid,  cielos! 

De  la  dicha  á  la  desdicha 

Pasar  ¿  nadie  tan  presto? 

[flanee  Federico,  Segitmundo  y  Soldado; 
Crist.  Si  ha  muerto,  mirad  vosotros. 

Ese  soldado. 
Tur.  Aun  no  ha  muerto; 

Que  con  mas  vidas  que  un  gato 

Está  vivo  como  un  perro. — 
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Qrtft. 


'    CUM. 


Crin. 


Cof. 

Crkl. 

Tur. 


Ca», 

Cría. 


Calle  quien  es,  y  (|[OÍeD  soy.    [«peitt. 

Pues  retiradle  9  advirtiendo, 

Ya  que  en  siguiendo  el  alcance 

Volver  á  la  corte  intento. 

Que  en  mi  tienda  de  campaña 

Se  cure  con  loa  remedios, 

Que  li  fuera  para  mí; 

Porque  mas  su  vida  precio. 

Que  prisionero  y  victoria. 

[Lepántauie  lo«  8oldado§ ,  y  vuetve  en  n. 
Pues  con  razones  no  puedo. 
Tan  grande  favor,  señora. 
Con  el  alma  os  agradezco. 
Id,  cuidad  de  vuestra  vida; 
Que  en  vos,  si  vi  vis,  espero 
Vengarme  de  Casimiro. 
Yo  de  mi  parte  os  lo  ofrezco. 
Yo  lo  acepto  de  mi  parte. 
Mucho  hay  que  decir  en  eso. 
¡Válgate  ¿ios  por  novela! 
¿En  qué  ha  de  parar  tu  enredo  Y 
¡Válgate  Dios  por  ventora. 
Qué  poco  gozarte  espero! 
¡  Válgate  Dios  por  soldado. 
En  qué  obligación  me  has  puesto! 


Cos. 

Tur, 

Cas. 
Tur. 


Critt. 


Jornada  II. 


I 


Salen  Casimimo^  Tuaiir. 

Twí,     ¿Dónde,  de  tantas  heridas 

Apenas  convalecido. 

Vienes,  señor? 
Cu.  Si  á  Cristema 

En  tantos  días  no  he  visto, 

Puesto  que  en  su  ausencia  muero, 

¿Para  qué  en  su  ausencia  vivo? 

Á  verla  vengo,  Tnrin, 

Ya  que  para  hablarla  he  oido. 

Que  á  cualquier  hora  al  soldado 

Audiencia  da. 
Tur.  Si  ese  ha  sido 

Tu  intento,  á  buen  tiempo  llegas; 

Que  ella  al  apacible  sitio 

Deste  jardin ,  donde  dicen, 

Que  suele  andar  de  contínuo, 

Leyendo  una  carta  sale. 
Gbs.     Pues  retírate  conmigo, 

Hasta  que  acabe  de  leerla; 

Que  no  es  cortesano  estilo 

llegar  estando  leyendo. 

Sale  CmisTBRNA   leyendo    una   carta» 

CriH,  [iee]  „Desde  el  día  que  supimos. 

Señora,  aquel  homenage. 

Que  Vuestra  Magestad  hizo. 

Con  tan  grande  premio,  á  quien 

Se  le  diere  muerto  ó  vivo. 

Ni  vivo,  ni  muerto  del 

Se  sabe.^* 
Cr«.  Turin,  ¿has  visto    [aparte iot 

Mas  soberano,  mas  bello. 

Mas  hemuMo,  mas  divino 

Sugeto? 
Tnr,  Infinitas  veces. 

C«.     Mal  hayas  tal 
Cri»L  [Ue]  „Varios  juicios 

Se  han  hecho  en  su  ausencia;  pero 

El  que  corre  mas  valido 

Es,  que  una  melancolía. 

Que  potencias  y  sentidos 

Le  tenia  perturbados. 


Ca$. 


7W. 
Criit. 


Cae. 

Tur. 
Cae. 

Criit. 


á09. 


Ca». 

Critt. 
Ca». 


Cri»t. 


Pasándose  á  ser  delirio. 

Debió  de  precipitarle 

Desde  una  galería  al  rio. 

Donde  se  encerraba  á  solas.'*  — 

Con  justa  razón  admiro  [Bepre$enta. 

Tan  gran  novedad.    Mas  luego 

Discurriré,  ahora  prosigo.  [Lee. 

Con  gusto,  que  lee,  parece. 

La  carta. 

No  se  le  envidio. 
Si  ha  de  responder  á  ella. 
Por  qué? 

Porque  el  que  recibo^ 
Cuando  alguna  carta  leo. 
Le  pago  cuando  la  escribo. 
[lee]  ,,AurÍ8tela,  que  en  su  ausencia 
Tiene  de  Rusia  el  dominio. 
Sabiendo  ^ue  Segismundo 
A  ser  prisionero  vino 
De  tus  armas,  siendo  ella 
Desa  fineza  motivo, 
Á  ponerle  en  libertad 
Marcha,  y  hoy  en  tus  distritos 
Harán  alto  sus  banderas.*' 
Qué  aire!  qué  beldad!  qué  brio! 
¡Feliz  quien  compró  esta  dicha 
A  costa  de  aquel  peligro! 
Pues  á  ese  precio  en  la  feria 
Habrá  lances  infinitos. 
[lee]  „Pero  apenas  llegará. 
Cuando  yo,  que  leal  te  sirvo. 
Como  pongas  en  la  raya 
Emboscados  y  escondidos 
En  BUS  malezas  algunos 
Soldados,  con  un  caudillo 
De  satisfacción,  haré. 
Que  de  una  seña  advertido. 
Que  será  una  banda  blanca. 
Pueda  carearse  conmigo; 

Y  dándole  nombre,  seña 

Y  contraseña,  atrevidos 
Llegar  á  su  tienda,  donde. 
La  noche  haciendo  su  oficio, 
O  la  prendan,  ó  la  maten.'*  — 
Ahora ,  discurso  mió. 
En  tantos,  en  tan  extraños 
Casos,  como  cifrar  miro 
Lo  breve  deste  papel. 
Discurramos. 

Ya  ha  leido. 
Llega  pues. 

Un  monte  muevo 
En  cada  planta,  que  animo. 
¿Casimiro,  desde  el  dia 
Que  supo,  que  vengativo 
Mi  rencor  ha  de  buscarle. 
No  parecer?  ¿si  habrá  sido 
Ardid  y  cautela? 

Sí. 
¿Qué  oráculo  ha  respondido? 
Si  á  la  deidad  del  milagro 
Llevar  debe  agradecido 
La  tabla  de  la  tormenta 
El  náufrago  peregrino, 
Bien  yo.  á  tus  sras ,  señora. 
En  piadoso  sacrificio. 
Pues  vida  y  alma  te  debo. 
La  alma  y  la  vida  te  rindo. 
Acaso  ha  sido;  suspenda    [aparte. 
De  mis  discursos  el  juicio. — 
Mucho  me  huelgo  de  veros; 
Que  vuestra  persona  estimo 
Mas  (ya  lo  dije,  y  ahora 
Vuelvo  de  nuevo  á  decirlo) 


[Repreaenta. 
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Qae  victoria  y  prisionero. 

Ciu.     Bien  un  cortesano  dijo, 

Que  nunca  á  loi  Reyes  falta 
Caudal  de  premiar  servicios. 

Críit.  Cómo  Y 

Cos.  Como  premian  solo 

Con  dejarse  ver  benignos. 

CrUt>  Con  todo  eso  hay  otros  premios. 
Que  den  del  poder  indicio. 

Gdf  •     Serán  mas  acomodados. 

Mas  no  serán  mas  bien  Tistoi. 

CrUU  Bien  es  que  se  den  la  mano 
Honores  y  beneficios. 

Cus*     Sí;  pero  siempre ,  señora, 

Lo  mas  digno  es  lo  mas  digno. 

Crití,  Pues  poruoe  lo  logre  tudo 
Quien  todo  lo  ha  merecido, 
¿Un  qué  compañía,  en  qué  tercio 
ServisV  4 qué  puesto,  qué  oficio 
Un  mi  e|ército  tenéis? 

Gm.     Yo  soy  tan  recien  venido, 

Que  oficio,  puesto,  ni  plaza 
Tengo;  pues  apenas  piso 
Vuestro,  para  mí  extrangero, 
Pais,  cuando  el  hado  previno 
Mostrar,  que  á  serviros  vengo. 
Con  que  empezase  á  serviros. 

CVisf.  ¿De  qué  nación  sob? 

Ca:  La  banda 

Creí,  que  os  lo  hubiera  dicho: 
Vasallo  de  España  soy, 
Borgoña  es  mi  patrio  nido. 

Crisf.  Sois  noble  en  ella? 

Ca:  No  sé. 

Ctímí.  Eso  ignoráis? 

Cas.  Es  preciso. 

drill.  Cómo? 

Ca».  Como  nunca  el  pobre 

Es,  ni  bien,  ni  mal  nacido; 
Bien,  porque  otro  ha  de  dudarlo; 
Mal,  porque  él  no  ha  de  decirlo. 
Un  soldado  de  fortuna 
Soy ,  no  mas ,  que ,  peregrino. 
Vengo  buscando  la  guerra. 
Sin  mas  favor,  mas  arrimo, 
Mas  lustre,  ni  mas  caudal. 
Que  esta  espada  de  quien  fio; 
Que  ella  ha  de  decir  quien  soy. 
Si  es  que  el  enigma  no  olvido 
Del  sabio,  que  preguntó. 
Quien  después  de  haber  nacido 
Habia  engendrado  á  sus  padres? 

Y  otro ,  el  soldado ,  le  dijo. 
Que  los  padres  del  soldado 
Solo  son  sus  hechos  mismos, 
Con  tan  gran  novedad,  como 
Nacer  primero  los  hijos. 
El  nombre? 

Soldado  sov ; 
Sangre,  nombre  y  apellido 
Á.  esto  se  reduce  todo. 
Segunda  vez  os  estimo. 
Ya  que  buscando  la  guerra 
Venis,  como  me  habéis  dicho. 
Que  mis  armas  eligieseis, 

Y  no  Us  de  Casimiro 
O  Segismundo. 

Cbs.  i  Quién  tuvo 

En  su  mano  so  albeídrío. 
Que  lo  mejor  no  eligiese? 

CrUi,  ¿Y  es  lo  mejor  el  partido 
De  quien  enmedio  de  dos 
Poderosos  enemigos 
Sitiada  está? 


Cr¿tt. 


Criü. 


On. 


Cruí. 


Ca$. 

CrUt. 

Tur. 


Coi. 

Tur. 

Criff. 

Ca$. 

Tur. 


Cri$t. 

Tw. 


GKif. 


Sí,  señora; 

Y  perdonad  el  estilo. 

Si  á  privilegios  de  Reina 

Loe  de  muger  anticipo; 

Porque  salo  el  ser  muger 

Trae  una  carta  consigo. 

Tan  de  favor,  que  no  hay  hombre 

Con  quien  no  hable  el  sobreescrito. 

Serrir  por  inclinación 

Es  tan  mahoso  artificio. 

Que  de  la  penalidad 

Sabe  labrarse  el  alivio. 

Y  cuando  Reina  no  fuerais, 

Y  Reina,  de  quien  he  oido. 
Por  vuestro  in¿enio,  milagros. 
Por  vuestro  valor,  prodigios. 
Solo  por  muger,  señora. 
Libre  una  vez  en  mi  arbitrio. 
Os  eligiera  por  dueño; 

Que  tiene  casi  divino 

Su  ser,  no  sé  ciué  absoluto 

Imperio  sobre  el  destino. 

Que,  sin  saber  á  quien  mandan. 

Mandan  con  tanto  dominio. 

Que  servirlas  no  es  fineza, 

Y  es  no  servirlas  delito. 

i  Y  no  sabéis,  que  sois  noble? 
Pues  yo  sí;  porque  es  preciso. 
Que  el  hábito  de  estimarias 
Caiga  siempre  en  pechos  limpios. 
Yo  doy  por  vistas  las  pruebas, 

Y  pues  yo  las  califico. 

El  Capitán  de  mi  guardia, 

Al  ver  mi  caballo  herido. 

Por  llegar  á  socorrerme. 

En  el  pasado  conflicto 

Murió,  y  pues  que  vos  qnedús 

Heredero  del  peligro. 

Es  bien  lo  quedéis  del  puesto. ' 

A  vuestras  plantas  rendido......       [Arroéül^t. 

Alzad,  levantad  del  suelo. 

Y  yo,  que  ha  mas  de  mil  siglos, 
Que,  oyendo  hablar  en  discreto, 
CaUando  he  estado,  martirio. 
Que  no  alcanzó  Diodeeiano, 
Puesto  que  á  haberle  sabido, 
Condenara  i  pasar  antes 

Á  conceptos,  que  á  cuchillos, 
¿No  mereceré,  señora. 
También  por  rucin  -  venido. 
Ser  vivandero  siquiera? 
Quita,  necio! 

Sabio,  qaito! 
D^adle. —  Quién  sois? 

Un  loco. 
Inorante  criado  mió. 
Niego  el  supuesto;  que  yo 
Soy  el  amo;  el  silogismo 
Pruebo.    Yo  sirvo  de  suerte, 

2ue  no  sirve  lo  que  sirvo; 
1  sirve  sirriendo,  cuando 
Como  y  bebo,  calzo  y  visto t 
Luego  el  servido  soy  vo. 
Puesto  que  él  no  es  el  servido; 

Y  aunque  él  sea  el  servidor. 
Estoy  yo  á  vuestro  serrido. 
Buen  humor  tenéis. 

No  gasto, 
Ni  recipes,  ni  aforismos. 
Ya  basta,  loco.—  Y  voMeodo 
A  ponerme  a^radeddo 
Á  vuestros  pies...... 

No,  no  mtm% 
Que  esto  no  es  mas  que  prindpio; 
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Y  d  ima  iiit«rpr«sav  que  hoy 
Oñ  he  de  fiar ,  consigo, 

Ía  qae  al  disponerla  habtts 
tan  buen  tiempo  Tenido, 
Habéis  de  ver^...    Pero  esto 
El  efecto  ha  de  decirlo. 
Esperadme  aquí,  entretanto, 
Qne  á  consattar  los  designios, 
Como  en  fin  mi  General, 
Voy  della  con  Federico. 

jfl  enirarw  sale  FBDBaico. 

Ftim    ¡Una  y  mil  Teces  dichoso 

Quien  á  tan  buen  tiempo  Tino, 

Que  oyd  su  nombre  en  tus  labios! 
CtímL   Accidentes  sucedidos 

Acaso,  ni  dichas  son. 

Ni  desdichas. 
Ftá^  Hayan  sido 

Lo  que  fueren,  por  lo  menos. 

Coando  el  nombre  no  sea  indicio 

De  memoria,  á  mf  me  basta 

El  que  no  lo  sea  de  olvido. 
Criü,  Eso  es  exceder  los  fueros 

De  aquel  hidalgo  motivo 

De  servir  sin  esperanza. 
Feíí.    4 Yo,  con  qué  esperanza  sirvo? 
Grút.  No  responderos  á  eso, 

Sea  haberos  respondido. 

El  acaso  de  nombraros 

Fue  decir,  que  iba  á  adTcrtiros 

De  dos  grandes  noTodades, 

De  que  un  confidente  mió 

Vasaho,  que  en  Rusia  tengo, 

Me  da  en  esta  carta  aviso. 
Cm.     Esto  me  importa,  Turin,    [eperle. 

Que  oiga. 
Twr,  i  Pues  hay  mas  de  oírlo?    [aporte. 

CmL  Pero  para  hablar  en  ellas 

Asegurar  solicito. 

Que  Segismundo,  que,  en  Ce 

De  la  guardia,  le  permito 

Desa  torre  de  palacio. 

Que  es  de  su  prisión  retiro, 

Saür  á  aquestos  jardines. 

No  nos  Olga,  é  imagino, 

Que  desde  que  estoy  yo  en  ellos. 

Entre  sus  reides  le  he  visto, 

Y  asi,  como  acaso,  quiero. 
Dando  breve  vuelta  al  sitio, 
Asegurarme  de  que 

No  esté  donde  pueda  olmos. 
E^rad  los  dos,  que  importa. 
Que  esté  su  efecto  escondido 
De  Segismundo. 

Al  entrar  por  oirá  puerta  sale  SBOlsHunDO. 

Segit,  \  Infeliz 

Quien  á  tan  mal  tiempo  tího, 

Que  oyó  en  tus  labios  au  nombre 
Criit,  Eeo  otro  al  contrario  dijo. 
Segi»,  Bien  pueden  tener  razón 

Dos,  no  didendo  lo  mismo. 
Críat    Cómo? 
Segit.  Como  lo  que  es 

En  el  dichoso  cariño. 

Es  cefio  en  el  desdichado; 

Y  asi  bien  puede  haber  sido 
Dicha  en  otro,  en  m(  desdicha; 
Que  con  afectos  distintos 
Habieb  del  como  parcial, 

Y  de  aü  como  enemigo. 
Mas  ya  que  lo  soy,  seSora, 
Dar  i  entender  solicito. 


Crht. 
Segii, 
Criit. 


Ca$. 
Tur, 

Segit. 


CrUt. 


Que  lo  soy,  bien  como  debo 
Serio  yo.    Un  criado  mió. 
Que  preciado  de  leal, 
Menospreciando  el  peligro. 
En  trage  de  jardinero 
Osó  entrar  aqui,  me  ha  dicho 
Dos  novedades,  que  os  tocan, 

Y  habiéndolas  yo  sabido, 
(Hagamos  del  ladrón  fiel,    [mpmrte. 
Pues  saberlo  ella  es  preciso, 

Dia  mas  ó  menos)  fuera 

añorarlas  vos  delito; 
ayérmente,  cuando  dellas 
Puede  ser,  que  el  hado  implo 
Desarrugue  el  ceño,  y  saque 
De  un  estrago  dos  alivios. 
Una  es,  que  no  se  sabe. 
Señora,  de  Casimiro, 

Y  se  cree,  que,  perturbado 
De  melancolía  el  juicio. 
Furioso  se  arrojó  al  Tañáis, 
Pues  cerrado  y  escondido 
En  una  galería,  nadie 
Salir,  señora,  le  ha  visto. 
Otra  es,  que  Auristeta  viene 
En  su  ausencia,  con  motivos 
De  ponerme  en  libertad. 
Cuyo  ejército,  vecino 

Ya  á  Tuestra  raya,  esperando 
Las  diversiones  del  mió 
Está. 

Sabéis  mas? 

Qué  mas? 
Mas  hay  que  saber.    Lo  mismo 
Iba  i  decir  yo  á  los  dos, 
Que  habéis  vos  á  los  tres  dicho. 
1^  En  fin  por  muerto  y  por  loco    [iqiarts  i  Tarin. 
Me  tienen? 

Pues  no  han  mentido 
Mas  que  en  la  mitad  del  precio. 
Que  en  la  otra  verdad  han  dicho. 
¿Aqui  estaba  este  soldado?    [apartt. 
Con  tanto  rencor  le  miro. 
Como  causa  de  mis  penas. 
Que  haré  mucho,  si  lo  finjo. — 
Que  lo  supieseis,  señora, 
Quitar  no  puede  i  mi  aviso 
Lo  noble  do  la  noticia; 

Y  mas  si  della  consigo. 
Que  pues  Casimiro  fue 
Quien  tan  gran  pesar  os  hizo, 

Y  él  falta ,  jio  hay  contra  quien 
Vuelva  la  guerra  al  principio. 
Auristela  y  yo,  no  solo 
Prisioneros,  mas  cautivos 
Seremos  vuestros,  si  dando 
Sentimientos  al  olvido. 

Ve  el  norte,  que  una  paz 


S€gii. 
Crin, 


No  prosigáis;  que  al  oíros 
Darme  aqui  las  nuevas  tos. 
Proponiéndome  el  designio 
De  la  paz,  me  da  á  entender, 
Que  todo  esto  es  artificio. 
Creído  tuve,  que  podia 
Ser  Tordad  el  precipicio 
De  Casimiro;  y  ahora 
Que  en  vos  la  noticia  miro, 

Í'  el  pretexto,  me  persuado 
que  todo  sea  fingido. 
¿Fingido  no  parecer 
Hombre  como  Casimiro, 
Ni  saber  del  nadie? 

81; 


Basta, 
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Cas. 

Tur. 
Cas, 
Tur. 


Que  el  temor  le  habrá  escondido, 
Al  ver,  que  contra  él  no  hay 
Principe,  que  conmovido 
Al  interés  de  mi  mano, 
ó  ai  blasón  de  su  homicidio, 
No  me  solicite  asunto 
De  su  militar  auxilio. 
Federico,  ya  lo  veis. 
Pues  que  mis  armas  le  fío, 
A  tiempo  que  Ungria  me  escribe. 
Que  viene  ya  en  favor  mío; 
Kl  de  Bulgaria  y  Polonia 
También  me  avisan  lo  mismo: 
De  suerte,  que  al  ver  que  tantos 
Poderosos  enemigos 
Le  han  de  buscar,  el  temor. 
Sin  duda,  esconder  le  hizo, 
Por  ver,  si  en  este  intennedio 
Doy  á  la  plática  oídos 
De  la  paz, 
FeéL  Y  eso  lo  afírma 

Yer,  que  nadie  dé  por  fijo 
Su  despeño,  que  es  dejar 
La  puerta  abierta  al  arbitrio. 
Para  que  pueda,  después 
Que  se  hayan  desvanecido. 
Hecha  la  paz,  los  socorros. 
Vivo  parecer,  al  viso 
De  otra  disculpa. 

í  Que  oiga    [aparte  lo»  dot. 

Esto  yo! 

¿Hay  mas  de  no  oirlo? 

Cómo? 

Hazte  sordo. 

Que  haga    [d  Federico. 

Crístema,  Príncipe,  el  juicio 

Que  quisiere ,  es  dama ,  y  puede ; 

Mas  que  vos  le  hagáis,  no  es  digno 

De  vuestro  valor;  que  pechos 

Tan  generosos  y  altivos 

Creen  desdichas,  no  ruindades, 

Y  en  ellas  el  fuego  activo 

De  lo  rencorioso  apagan 

Llantos  de  lo  compasivo; 

Fuera  de  que  ea  argumento 

Contra  el  propio  interés  mío. 

Creer,  que  mi  enemigo  hiciera. 

Lo  que  no  hiciera  yo  mismo. 
Fed,    Ya  sé,  oue  el  tener  yo  honor 

Es  tenerle  mi  enemigo; 

Pero  cuando  el  caso  sea 

Tan  jamas  acontecido. 

Puede  arbitrar  la  sospecha. 
Segii,  No  puede;  y  asi  os  suplico. 

Que  advirtáis,  que  prisionero 

Soy,  y  que,  aunque  sea  mi  primo. 

Amigo  y  cuñado,  no 

Tengo  acción  para  pediros 

De  otra  suerte,  que  miréis 

Como  habláis  de  Casimiro. 
Fcd,    De  cualquier  suerte  que  yo 

Hable...... 

Crist.  Basta,  Federico! 

Basta,  Segismundo!  Ved 

Que  estoy  yo  aqui. 
Gdt.  ¿Quién,divino8  [ap.^ocdot. 

Cielos!  creerá,  que  yo  esté 

De  todo  esto  por  testigo? 
Tur.    Yo  lo  creeré;  pues  que  creo. 

Que  anda  un  cuñado  tan  fino. 
Fed.    Señora,  yo...... 

Sef^U.  Yo,  señora...... 

CrUt.  Bien  está.  Principes;  idos. 

Idos  vos  también,  y  ved. 


Fed. 

Segü. 

Fed. 


Segii. 


CriH. 

Ca$. 

CriH. 

Tur. 


Crist. 

Cas. 

Crist. 


Cas. 
Crist. 


Cas. 

CriH. 


Cas. 


Crist. 
Cas. 
CrisU 
Cat. 


Crist. 

Cas. 

Crist. 

Cas. 

Crist. 


Cas. 
Crist. 


(Segunda  vez  lo  repito) 

Que  estoy  de  por  medio  yo. 

Obligaros  solicito* 

Obedeceros  deseo. 

¡Denme  los  cielos  camino, 

Para  que  yo  mantener 

Pueda  lo  que  hubiere  dicho!  [Faoe. 

Por  no  ver  á  este  soldado,    [aparte. 

Mas  gustoso  me  retiro. 

Que  sentido,  de  no  haber 

Vuelto  mas  por  Casimiro.  [fose. 

Soldado! 

¿Qué  me  mandáis? 
Retiraos  vos.     [a  Turín. 

Secretico?    paparte. 
¡Quiera  Dios,  que  á  hablar  se  vuelvan 
Secretos,  y  no  entendidos; 

Y  ya  que  anda  el  diablo  suelto. 

Que  no  ande  el  amor  listo!  [J'a*e. 

Ya  sabéis,  que  á  una  interpresa 

Os  cité. 

Y  sé,  que  no  tív.o 
Hasta  saberla. 

También 
Sabéis,  que  con  Federico 
Iba  á  consultarla. 

SI. 
Pues  sabed,  que,  interrumpido 
Aquel  intento  con  esta 
Desazón,  que  aqui  habéis  visto. 
Ya  consultarla  no  quiero 
Con  nadie,  sino  conmigo. 

Y  hacéis  bien.    ¿Qué  mas  consejo. 
Señora,  que  el  vuestro  mismo? 
Pues  oid.    Pero,  primero 

Que  me  resuelva  á  decirlo. 
Me  habéis  de  hacer  juramento 
Del  secreto. 

A  los  divinos 
Cielos,  la  rodilla  en  tierra. 
Una  mano  sobre  el  limpio 
Acero,  en  las  vuestras  otra. 
Lo  otorgo,  juro  y  confirmo. 
¿Ceremonias  de  homenage 
Sabéis  y 

Tal  vez  he  Iddo, 
Que  esta  es  su  forma. 

Pues  yo [Tóma/e {amano. 
Con  toda  ella  le  recibo. 
Por  lo  menos  ya  esta  dicha    [aparte. 
No  has  de  quitarme,  hado  impío, 

Y  como  el  tacto  me  dejes. 
Te  doy  los  demás  sentidos. 
¿Y  confirmáis,  otorgáis 

Y  juráis.....? 

Sí. 

Sin  oirlo? 
¿Pues  qué  hace  en  adelantarlo. 
Quien  sabe  que  ha  de  cumplirlo? 
¿Que  en  la  demanda  desta 
Facción,  que  de  vos  confio, 
Perderéis  la  vida  antes. 
Que  el  efecto? 

Asi  lo  afirmo. 
Pues  con  los  soldados,  que 
Yo  os  entregaré  escogidosi 
Iréis  á  la  raya,  en  cuyos 
Marañados  laberintos 
Emboscado  esperareis. 
Hasta  que  en  ella  os  dé  aviso 
Tremolada  blanca  seña; 

Y  habiéndoos  careado  y  visto 
Con  quien  la  haga,  tomareis. 
Cautamente  prevenido. 
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Cm. 


Sena,  contraseña  y  nombre. 

Con  qae  en  ei  trémulo  abrigo 

De  la  noche  llegareis, 

Bien  informado  del  titio, 

A  la  tienda  de  AorÍFtela, 

Donde  osado  y  atrevido 

La  prendab  ó  matéis.    Este 

El  orden  es,  advertido. 

Que  queda  á  mi  cuenta  el  premio, 

Y  va  á  la  vuestra  el  peligro. 
Cid,  esperad,  ved!  —  Fortuna, 
¿Quién  en  el  mundo  se  ba  visto 
En  tan  nuevo,  tan  extraño. 
Tan  raro,  tan  exquisito 
Empeño  de  amor  y  honor. 
Sangre  y  patria?  Mas  qué  admiro? 
Mas  qué  dudo?  mas  qué  extraño? 
Qué  discurro?  ^ué  imagino? 

Si  sangre,  patna  y  honor, 

En  este  confuso  abismo. 

Donde  amor  todo  es  portentos. 

Mi  vida  toda  prodigios. 

No  pesan,  no  montan  tanto. 

Como  haber  Cristerna  dicho, 

Que  está  á  su  cuenta  el  premiarlo, 

Y  va  á  mi  cuenta  el  cumplirlo. 


[Foit, 


[rote. 


Tacan  cajas  y  trompetas  ^  y  salen  Soldados, 
Arnbsto^  AumiSTBLA. 

Jur,    En  esta  inculta  playa. 

Falda  del  Merque ,  v  .del  Danubio  playa. 
Cuyo  inmenso  raudal,  y  cuya  cumbre. 
Del  mar  las  olas  y  del  sol  la  lumbre, 
Uno  iguala,  otro  mide, 

Y  á  Suevia  y  Rusia  en  términos  divide. 
Alto  haga  nuestra  gente. 

Ya  que  el  sol  á  los  campos  de  occidente 

Huyendo  baja  de  la  noche  fría 

En  el  postrer  crepúsculo  del  dia; 

Que  apenas  el  aurora 

Veréis,  que  las  mas  altas  cimas  dora, 

Cuando  mi  orgullo  ciego, 

Talando  á  sangre  y  fuego. 

Entre  desde  la  encina  hasta  la  caua. 

El  próvido  verdor  de  la  campaña. 

Sin  perdonar  el  bélico  tributo, 

Ni  hoja,  ni  mies,  ni  vid,  ni  flor,  ni  fruto. 

Arm.    Ya  la  gente  alojada 

Por  su  maleza  está,  y  tu  tienda  armada. 
Entra,  señora,  á  descansar  en  ella. 

Aur.    Mi  quietud  solo  estriba  en  no  tenellai 
El  dia  que,  mentidos  mis  desvelos. 
Me  di  por  satisfecha  de  los  zelos 
De  Segismundo,  al  ver  cuan  manifiesta 
Satisfacción  la  libertad  le  cuesta; 

Y  el  dia  también,  que  trágico  mi  hermano. 
Ya  de  infelice,  6  ya  de  cortesano. 

No  parece:  infelice. 

Si  el  despeño  es  verdad ,  que  el  vulgo  dice ; 

Cortesano,  si  es  que  retirado, 

Por  vivir  de  Cristerna  enamorado. 

Verse  excosa  con  ella 

En  lid  campal,  dejándole  á  mi  estrella 

Las  armas,  porque  á  fin  de  empresas  tales 

De  muger  á  muger  lidien  iguales. 

Y  pues  (sea  verdad  6  no  lo  sea 

Su  despeño  6  su  amor)  es  bien  que  vea 
Cristerna,  si  blasona 
De  que  ella  Palas  es,  que  soy  Belona, 
No  ha  de  saber,  que  se  rindió  mi  pecho 
Al  ocio  blando  del  mullido  lecho. 
Poned  ahí  unas  luces  y  un  asiento; 


Que  ese  le  basta  á  nd  cansado  aliento, 
Cuando  porfiado  el  sueño 
Se  quiera  hacer  de  mis  sentidos  dueño. 
Salios  todos  afuera. 
[Sacan  Itteety  tiéntate  Auriatela,  y  vante  lo$  demos, 
O  vaga  obscuridad,  corre  ligera. 
Que  m  hora  no  vé  la  saña  mia. 
De  que  me  vuelvas  á  traer  al  dia. 

Canta  dentro  un  Soldado» 

Sold,    Prisionero  Segismundo 

En  Suevia  está;  ¿mas  quién 

Pudo  blasonar  de  amante, 

Que  prisionero  no  esté? 
Aur.     Hola  1 

Sale  Arnbsto. 


Am, 
Aur, 


Am, 


Aur» 


Am* 


Aur» 


Señora? 

Quien  canta 

Mirad. 

El  soldado  ha  sido 

De  posta,  que,  persuadido 

A  que  BUS  males  espanta, 

Si  el  adagio  no  mintió, 

Con  ese  alivio  pequeño 

Espanta  cansancio  y  sueño. 

Diréle,  que  calle? 

No; 

Que  lo  que  extrañé,  es,  que  cante 

Tan  á  propósito  ahora. 

¿A  qué  novedad,  señora. 

No  hacen  versos  al  instante 

Ociosos  ingenios?  y  es 

Harto,  que  en  la  ardiente  esfera 

De  aquesa  encendida  hoguera, 

Adonde  reparar  ves 

Iras  del  hielo  y  la  escarcha. 

No  sean  las  voces  mas. 

Con  que  divertir  verás 

Las  fatigas  de  la  marcha. 

Id,  y  no  le  digáis  nada; 

Que  no  le  quiero  quitar 

Kse  alivio  á  su  pesar; 

Ni  aun  al  rolo,  si  llevada 

Del  concento  de  su  voz. 

Clarín  su  concento  fuera, 

Que  mi  espíritu  encendiera. 

Acordándose  veloz, 

Que  en  Suevia  Segismundo 

Prisionero  está. 
Música  y  ella.  ¿  Mas  quién 

Pudo  blasonar  de  amante. 

Que  prisionero  no  esté? 
Sold.    Bien  que  atendiendo  á  la  causa 

A  quien  debe  el  parecer. 

Dulcemente  se  consuela. 

Diciendo  una  y  otra  vez: 
Toda  la  mus.  Prisionero  me  tienen 

Por  un  buen  querer. 
Sold,   Y  responden  todos 

Envidiosos  del: 

Si  el  querer  es  delito....... 

Toda  la  mus.  Préndanme  también.^ 
Aur,    Y  aun  yo  con  todos  (ay  triste!) 

Estoy  para  responder 

Á  las  fantasmas  del  sueño. 

Que  ya  en  mí  triunfar  se  vé: 
Muí,  y  ella.  Si  el  querer  es  delito, 


[yate  Amato, 


Préndanme  también. 


l^Duérmcte. 


Salen  Robbqto  y  Soldados,  y  Casimiro   con 
una  banda  en  el  rostro* 

Roh,    Aunque,  de  mi  recatado. 

Descubrirte  no  has  querido 
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Bl  rostro  9  el  haber  Toiido 

De  quien  yienes  enTiado 

Basta,  para  que  pretenda 

Cumplir  lo  que  prometí. 

Llega  conmigo,  que  aquí 

Es  de  Aurlstela  la  tienda. 
Cdff.     £1  no  descubrirme  ha  sido 

Temer,  si  el  rostro  me  viera 

Quizá  alguno,  que  pudiera 

Ser  por  él  muy  conocido. 

Porque  en  campaña  me  vi 

Muchas  Teces  cara  á  cara 

Con  tu  gente. 
Roh.  Pues  repara. 

Ya  que  llegaste  hasta  aqui. 

Falseando  á  las  centinelas. 

De  nombre  y  seña  las  suardas. 

Ya  el  campo  en  quietud,  qué  aguardas? 

Durmiendo  está,  qué  rezelasY 
Gm.     Bien,  guerra,  ladrón  atroz    [apsrle. 

Del  siglo,  tu  horror  te  muestra. 

Pues  llave  hiciste  maestra. 

De  todo  el  reino  una  voz. 

Sujeta  á  una  vil  cautela. 

¿A  quién,  cielos!  no  da  espantos 

El  mirar,  que  duerman  tantos. 

Solo  en  fe  de  que  uno  velalf 
llo6.     Qué  esperas?  Llega  conmigo. 

Pues  que  durmiendo  está  alli. 
Gm.     Retiraos,  y  solo  á  mí     [a  lo»  Sotdadot. 

Me  dejad;  que  si  consigo 

Mi  intento,  yo  os  llamaré 

Á  su  tiempo.  [Vante  lo»  Soldado; 

Roh,  ¿Pues  qué  intento 

Puedes  dudar,  cuando,  atento 

A  la  ocasión  que  se  vé, 

Tienes  á  Auristela  bella 

En  tus  manos?  ¿qué  orden  pues, 

Dime,  traes? 
Ca$,  £1  orden  es 

De  matalla,  6  de  prendella; 

Y  pues  me  dan  á  escoger, 
Todo  lo  he  de  Secutar, 
Que  prender  tengo  y  matar. 

Boh.    ¿Eso  cómo  puede  ser? 

¿Matar  y  prender,  no  es 

Contrario  ? 
Ca$,  No. 

Rob,  Cómo  asi? 

Coi.     Traidor,  matándote  á  tí, 

Y  prendiendo  á  ella  después. 

[Dale  con  una  daga,  cae  dentro,  quttato  la  bandOj 
y  oe  la  echa  al  rootro  d  Auriotola, 

Roh.    Muerto  soy! 

Ca§,  Nadie  se  espante. 

Que  en  tan  nunca  visto  empeño 
Mate  á  un  traidor,  como  dueño. 
Prenda  á  un  alma,  como  amante.  — 
Date,  Auristela,  á  prisión. 

Aur,    Ay  de  mi! 

Gbs.  Llegad,  y  vamos 

Donde  la  escolta  dejamos. 

Salen  los  Soldados  y  üévanla  vendada, 
AuT,    Trddon ! 
To<io«.  Al  monte! 

Awr.  Traición ! 

Sale  Aunbsto. 

Atn,    Ha  de  la  guarda!  Entre  el  mido 
La  voz  de  Auristela  ol 
Acudid  1  Mas  (ay  de  mí !) 
En  un  cadáver  nerído 
Tropecé,  á  tiempo  que  ella 


De  aqui  falta.    Qué  rezelos! 
Auristela! 

Dentro  á  lo  lejos  Auristbla. 
AvT,  Piedad,  cielos! 

Am,     Su  voz  (ay  de  mi!)  es  af|uella. 
Que  ya  en  ecos  desmayados 
Dentro  se  oye  de  la  sierra. 
Traición,  traición! 

[Vaoe  Ame  oto,  y  tocan  et^ae. 
Todos.  Arma,  guerra! 

Auu  [/<9'm]  Ay  de  mí  infeliz! 


Suelven  á  salir  los  Soldados ,^  Casimiro 
con  AuaisTKLA  desmurada. 

Cas.  Soldados, 

Pues  ya,  vencida  la  raya. 

No  tenemos  que  temer, 

Que  la  puedan  socorrer, 

Y*  á  ella  el  aliento  desmaya 

Tanto,  que  casi  sin  vida 

Ha  quedado,  aqui  podemos 

Repararla,  pues  tenemos 

Por  nuestra  esta  entretejida 

Estancia  del  monte,  en  quien 

Defendernos,  cuando  fuera 

Posible  que  la  siguiera 

Su  ejército;  y  asi  es  bien. 

Que  las  dos  tropas  montadas 

Estén,  en  tanto  (ay  de  mí!) 

Que  vuelve  ó  no  vuelve  en  sí; 

Porque  sus  luces  cobradas 

Con  ks  del  sol,  á  quien  vemos. 

Que  ya  comienza  á  lucir. 

Pueda  en  un  caballo  ir. 
Sold.    £n  todo  te  obedecemos. 

[Fanoe  loa  Soldadoo ,  y  deocúbrela  el  rootro. 
Cas,     Beldad,  que  postrada  estás. 

Recibe  en  descuento  hoy 

De  la  pena,  que  te  doy. 

La  lástima,  que  me  das. 

Y  si  el  sueño,  que  era  dueño 
Tuyo,  fue  al  desmayo  ensayo. 
No  represente  el  desmayo 

Mas  de  lo  que  escribe  el  sueño. 

Despierta  pues,  y 

Aur.  Ay  de  mí !  [ruetve  en  «. 

Cas.     Ahna,  albricias! 

Awr*  Qué  oigo  y  miro? 

Sueño  ó  velo?  ¿Casimiro, 

Cielos!  no  es  este? 
Cas,  No  y  sí. 

Aur^    No  y  sí  ?  ¿  Cómo  puede  ser, 

Que  seas,  y  que  no  seas? 

Si  no  es  que  en  sombras  me  veas, 

Obligiindome  á  creer. 

Que  es  verdad ,  que  despeñado 

Moriste;  y  pues  dices,  que  eres, 

Y  lio  eres,  qué  me  quieres? 
¿Y  para  qué  me  has  sacado 
De  mi  tienda  á  esta  montaña, 
Haciendo  al  sueño  testigo. 
De  que  era  el  campo  enemigo 
El  que  me  prendía? 

Cas.  La  extraña 

Duda  (ay  Auristela  bella  !^ 
De  ser  y  no  ser,  no  estriba 
En  que  muera,  ó  en  que  viva. 
Sino  en  que  quiera  mi  estrella. 
Que  viva  y  muera,  no  siendo 

Y  siendo  yo. 

Aur,  El  como  ignoro. 
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Ámr. 


Cm. 


r 

Otn9. 


I  SM, 


Ckt. 


ditr» 


I 


Jimr, 
Ámr. 


Cot. 


Cu. 


Gtt. 
Gn. 


8ieodo  yo,  pues  que  te  adoro; 
No  tiendo  yo,  pues  te  ofendo  x 
Con  que  en  tu  suerte  y  la  mia 
Cauta  hay,  que  uno  y  otro  afirme. 
Eso  es  querer  persuadirme 
Á  que  sueño  todavía. 

Y  pues  ves  la  mortal  lucha 
De  hallarme  aquí  en  tu  poder, 
Blorir,  vivir,  ser,  no  ser. 
Sepa  yo  qué  es  esto. 

Kscocha: 
Un  desordenado  amor 
Me  lleva,  arrastra  y  destierra, 
[áeaf.]  Al  monte! 

Al  valle! 

A  la  sierra! 

SaU  un  Soldado* 

Acode  presto,  seuor; 
Qoe  la  gente  de  Auristela 
Kl  campo  corriendo  viene; 

Y  pues  ya  su  aaierdo  tiene. 
Ponía  en  un  caballo,  y  vuela. 
No  se  pierda  lo  adquirido 
Con  volver  á  aventurallo. 
Dioea  bien,  llega  un  caballo.  — 

[Fose  el  Sv/dodé. 
Vea  conmigo. 

Si  has  oído. 
Que  et  nuestra  gente,  ¿de  quién 
UnyeaY 

Della. 

Della? 

Sí; 
Poea  qne  no  puedo  de  mí. 
Conmigo,  Auristela,  ven,  k 

Donde  veas,  que  gobierna 
Mi  aodon  superior  poder. 
4/L  qué  he  de  ir  yo  huyendo? 

PriñoDera  de  Cristema. 
Qoé  dicesY 

Qne  en  este  empeño 
BU  honor  está. 

Ahora  creí, 
Qne  file  cierto  el  frenesí. 
Ya  que  no  lo  fue  el  despeño. 
4  De  Cristerna  prisionera 
Yo  por  tíY 

No  digas  mas; 
Que  presto  vengar  podrás 
Bse  error. 

De  qué  manera  Y 
Solo  con  decir  quien  soy; 
Pues  en  el  instante,  que 
Lo  sepa  ella,  moriré 
A  tos  iras;  con  que  hoy 
Tnuí  la  ofensa,  que  te  alcanza, 
Qoe  va  la  venganza  piensa; 
Pnet  te  hago  apenas  la  ofensa. 
Cuando  te  doy  la  venganza. 
Veo,  dirás  quien  soy,  y  asi 
Matarme  al  punto  verás, 

Y  vengada,  quedarás 
Duquesa  de  Rusia. 

8aU  el  Soldado» 

Aqui 
ya  el  caballo. 

Ea,  ven! 


Aur, 


Cot. 
Aur. 
Ca». 

Aur, 
Ca$. 
Aur, 

Coi. 


Ten 

Jja  mano;  que  si  dormida 
Te  dejé  atrever  á  mi. 
En  mi  acuerdo  no.    De  aqui 
Vamos  pues. 

Ay  de  mi  vida! 
Por  qué? 

Porque  veo,  que  vas 
Mas  consolada,  y  es...... 

Qoé? 
Qne  á  yengarte  vas. 

No  sé 
Lo  que  haré,  allá  lo  verás. 

Y  aqui;  porque  ¿aué  esperanza 
Habrá  en  muger  oiendida. 

Que  está  en  que  calle  mi  vida, 

Y  en  qne  hable  su  venganza! 


[r«e. 


[roi€. 


No  hagas  resistenda, 
O  Tdverá  la  violenda 
Á  su  primera  acdon. 


Le»h, 
Critt, 


Leih, 
Critt. 


L€$b. 


CrUt. 


7W. 
Let6. 

Tur, 


Salón  Cristerna  ^  Lbsbi A. 

¿Tan  de  mañana,  señora. 
En  el  jardín?. 

Un  cuidado 
Pocas  veces.  Lesbia,  supo 
Guardar  el  sueño  al  descanso. 
Á  aquel  soldado  extrangero 
Envié  á  una  facción,  &ndo 
Del  y  delta  dos  efectos. 
Bien  considerables  ambos; 
Uno ,  porque  en  él  estriba 
La  quietud  de  mis  estados. 
Si  le  consigo;  y  el  otro. 
Porque,  si  por  él  le  alcanzo. 
Desempeño  el  homenage 
De  dar  á  nadie  la  mano. 
Cómo? 

Como,  siendo  él 
Quien  logre  el  triunfo  mas  alto 
Uoy  en  mi  servicio,  quedo 
Libre;  que  siendo  un  soldado 
De  fortuna  á  quien  le  deba 
En  el  primero  fracaso 
Libertad,  victoria  y  vida, 

Y  después  honor  y  aplauso, 
Claro  está,  que  con  mercedes 
Á  menos  costa  le  pago, 

Que  si  fuera  un  igual  mio^ 
Á  quien  le  debiera  tanto. 
¿Y  no  puede  ser,  señora. 
Según  lo  que  me  has  contado, 
Que  quien  habla  tan  atento. 
Que  quien  lidia  tan  bizarro. 
Sea  mas  de  lo  que  dice? 
Al  alma  me  estás  hablando; 
Que  si  á  su  valor  atiendo. 
Que  si  en  su  ingenio  reparo. 
Entro  en  la  misma  sospecha. 

Y  pues  es  aquel  criado 

(Que,  en  fe  de  hombre  de  placer, 
Debe  de  haberse  tomado 
Licencia  de  entrar  aqui) 
Suyo,  habíale  como  acaso. 
Quizá  entre  los  dos  podría 
Ser,  que  averigüemos  algo. 

Salo  TuRiN. 

Aqui  le  perdí,  y  aqui    lapmrU. 
Le  tengo  de  íkalUr. 

Hidalgo, 
4  Cdmo  con  tanta  osadía 
Hasta  aqui  os  entráis? 

Andando 
Dijera,  si  ya  no  fíiera 
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Vieja  frialdad  deste  paio. 
Un  amo  busco,  que  Dios 
Me  dio,  si  da  Dios  los  amos, 
Que  desde  que  aqui  ayer  tarde 
Le  dejé  con  vos  hablando, 

Y  salió  de  aqui  á  montar 
En  cólera,  y  á  caballo. 
Porque  de  unas  compañías 
Iba  al  principio  por  cabo. 

No  ha  vuelto.    Y  asi,  señora. 

Le  Tengo  á  buscar.    Si  acaso 

Sabéis  vos  del,  no  perdáis 

Las  albricias  del  hallazgo, 

Ü  os  le  pedirán  por  hurto. 
Les6.    Bastante  desembarazo 

Tiene  el  hombre. 
Oritf.  No  tan  solo 

Só  del  yo  para  informaros. 

Mas  Yos  me  habéis  de  informar 

Del  á  mi. 
Tur,  Yo?  cómo  ó  cuándo? 

CWtt.  Fiando  de  mi  secreto 

Su  patria,  nombre  y  estado. 
Tur.     Si  fuera  comedia  esta,    [aporft. 

Cual  estuviera  ahora  el  patio 

Tamañito  de  pensar, 

Que  había  de  cantar  de  plano. 

Pues  vive  Dios!  que  he  de  ser 

Excepción  de  los  lacayos. 
Criti.  No  respondeb? 
Tvr.  Yo,  señora, 

H^  que  sigo  algunos  años 

Vuestro  ejército,  de  que 

Hallareu  testigos  hartos. 

Viendo  pues,  que  un  mochiller 

Lo  pasa  con  gran  trabajo. 

Me  apliqué  á  servir  á  este 

Don  Soldado  de  soldado. 

De  quien  no  sé  mas  que  vos, 

Y  aun  pienso,  que  no  sé  tanto. 
Lo  que  solo  añadir  puedo, 

Si  la  malicia  adelanto, 
(No  se  pierda  todo,  ya  [aparte. 
Que  se  pierde  el  hablar  claro) 
Es,  que  debe  de  ser  mas 
Que  dice.    Y  esto  lo  saco. 
No  tanto  de  ricas  joyas. 
Que  tal  vez  le  he  visto,  cuanto 
Porque  es  lo  que  mas  estima 
De  una  madama  el  retrato. 
Con  quien  á  solas  suspira 

Y  llora;  y  esto  del  llanto. 

Con  su  ay  de  roí !  no  es ,  señora. 
Filigrana  de  hombre  bajo. 

Sale  Sbgisxundo,  ^  quédase  ai  paño, 

Crítt,  ¿Jovas  y  retrato?  Pero    [d  Lesbia. 

Segismundo  riene,  al  paso 

Le  di,  que  estoy  aquL 
Leth.  Si  A   [Cou  turbación. 

Te  Té,  él  se  irá. 
Crist,  Haz  lo  que  mando. 

Le»b.  Desde  que  está  aqui,  he  tenido    [ojiarte. 

De  que  no  me  Tea  cuidado; 

Mas  ya  no  es  posible.    Cielos! 

Qué  hará  al  verme?  —  Entre  esos  cuadros 
[d  Segiamundo, 

Cristerna  está;  Vuestra  Alteza 

No  pase  de  aqui. 
Segh,  Admirado 

Al  verte,  fiera  enemiga. 

Primer  causa  de  mis  daños. 

Ausencia ,  prisión  y  muerte. 

No  sé  como....» 


Cr/il. 


Tur. 
Críit. 


Lei6.  Habla  mas  bajo; 

Que  en  sabiendo  que  he  venido, 

A  pesar  de  tus  agravios, 

Á  darte  la  libertad, 

(Desta  manera  le  engaño,    [afatu. 

Por  obligarle  á  que  no 

Descubra  mi  error  pasado) 

Me  estarás  agradecido; 

Porque  sé  donde  está  el  paso 

De  una  mina  en  esa  torre. 

Como  quien  desde  sus  años 

Tiernos  se  crió  aqni.    Pero 

Esto  es  para  mas  despacio. 

Vuélvete  ahora. 
Segii,  ¿Qué  fuera,    [«parte. 

Que  dispusieran  los  hados 

Mi  antídoto  en  mi  veneno?  — 

Yo  volveré  á  hablarte,  cuando 

Estés  mas  sola.  [r 

Lesb.  Y  yo,  cielos!    [aparte. 

Va  que  esto  sucedió  acaso. 

Pues  con  méritos  no  puedo. 

Le  he  de  obligar  con  engaños. 
Crigt.  ¿V  en  fin,  es  tan  bella?    [d  Turin, 
Tur.  Un  día 

Que  él  estaba  embelesado. 

Llegué  queditito,  y  v( 

Ki  mas  pernicioso  trasto. 

Que  vio  amor  en  su  armería 

Entre  las  flechas  y  rayos 

De  su  munición. 

Pues  bien, 

¿Qué  se  me  da  i  mí?  ¡qué  enfado 

Tan  necio  é  impertinente! 

Ni  á  mí.  [T/tcan  un  etarin. 

Id  á  ver,  si  ha  llegado 

Vuestro  amo;  que  ese  clarin 

Y  esas  tropas  de  á  caballo 
Quizá  son  suyas. 

5a¿e  Casimiro   con  kvm^isTfíisk  y  Soldados, 

Cas.  No  vayas. 

Yo  responderé,  besando 

Antes  la  tierra  que  pisas, 

Después,  señora,  tu  mano, 

Si  estas  albricias  merece 

Quien  llegó,  vio  y  venció,  dando 

Feliz  fin  á  la  interpresa. 

Pues  prisionera  te  trúgo 

A  Auristela. 
Tur.  Hasta  aqui  loco     [aparte. 

Estaba,  ya  está  borracho. 

¿A  su  hermana  prisionera? 
L€s6.   Solo  esto  me  habia  faltado,     [aparte. 

¿Auristela  aqui,  fortuna? 
CrUt.  Levantad,  Maestre  de  Campo, 

Y  aunque  debo  agradeceros 
Dicha,  en  que  intereso  tanto. 
Por  lo  menos  de  una  queja. 
Que  tengo  de  vos,  libraros 
No  podréis. 

Ttir.  ^  ¡Qué  fuera,  cielos,    [aparte. 

Que  diera  lumbre  el  retrato! 
Cat.    Queja  de  mi? 
VrtMt.  Sí,  de  vos. 

Ca:    Qué  es? 
CruU  Que  no  hiciésedes  alto,  | 

Y  enviásedes  aviso 

Antes  de  entrar  en  palacio,  i 

Para  que  saliera  yo  ' 

Con  mas  festivos  aplausos 

A  recibir,  como  debo. 

Tal  huéspeda.    Mas  los  brazos 

Suplan  la  falta. 


r" 
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CrísL 
Ckt. 


CHst. 


J». 


Crüi, 


Jur. 


Crift. 


Cn. 


Tur. 

Cría, 

Jur, 


CríML 


Cn. 

Cría, 
áur. 


El  deaeo....^ 

No  tratéis  de  disculparos.  — 

Vos  seáis  muy  bien  venida......     [d  AuH§tela, 

Llega,  Atiristela,  —  y  el  llanto     [aparte. 
Deja,  pues  ves,  que  mi  muerte, 
Ó  mi  vida  está  en  tus  labios. 
Donde,  aunque  seáis  prisionera. 
Seáis  tan  dueño  de  mi  estado, 
Como  de  mi  vida  dueño.  — 
¿^Oimo  desta  suerte  hablo    [aparte. 
A  sangre  de  mi  enemigo? 
Mas  una  cosa  es  mi  agravio, 

Y  otra  ral  urbanidad. 

¡  Cielos,     [aporte. 
Que  sea  esto  fuerza!  —  La  mano. 
Como  i  prisionera,  solo 
Me  dad.  [Jbrdxtaue  la»  do: 

Qué  hacéis?  Levantaos, 

Y  creed,  que  en  mi  tenéis, 

(El  pecho  me  está  temblando     [aparte. 

De  cólera)  no  prisión. 

Sino  albergue  (en  el  contacto,    [oporfe. 

Que  comunica  á  mi  pecho 

La  vil  sangre  de  su  hermano.) 

De  todos  cuantos  favores 

Recibir  de  vos  aguardo. 

Solo  uno  lograr  espero. 

Qué  es? 

Que,  la  queja  dejando, 
Pues  yo  doy  por  recibida 
La  pompa  de  reales  faustos. 
Sepáis ,  que  es ,  quien  prisionera 
Me  trae  á  mí...... 

Estoy  temblando!    [aparte. 
Merecedor  de  mas  honras. 
Que  hacerle  Maestre  de  Campo, 
Porque  es...... 

Ahora  caer  se  deja    [aporte. 
Á  plomob 

Quién? 

Quien  me  ha  dado 
Mas  crédito  con  vencerme, 
Á  costa  de  riesgo  tanto, 
Que  si  fuera  él  el  vencido; 
Porque  ¿quién  tan  temerario 
Osara  entrar  en  mi  tienda? 
¿Quién  sacarme  della  en  brazos? 
¿Quién,  á  vista  de  mi  gente. 
Sin  acelerar  el  paso. 
Retirarse,  tan  en  si. 
Que  á  reparar  mi  desmayo 
Hiciese  alto  en  \a  espesura? 

Y  asi  en  empeño  me  hallo. 
Porque  vean,  que  es  su  premio 
El  crédito  de  mi  llanto. 
De  que  le  honréis,  por  mí  misma 
Aon  mas,  que  por  vos. 

Bien  daro 
Argumento  es  del  vabr. 
Saber  honrar  al  contrario. 
General,  en  vuestro  nombre. 
De  la  caballería  le  hago. 
Ta  mano  beso,  y  la  tuya. 
Por  tanto  honor. 

Ha  tirano!,  [aparte. 
¿Creíste,  que  habla  yo  de  ser 
Tan  vil  como  tú?     ^ 

A  üá  cñirto 
Venid,  donde  reparéis. 
Señora,  susto  y  cansando. 
Con  la  merced,  qne  habéis  hecho 
Á  tan  valiente  soldado. 
He  descansado  de  todas 
fortunas. 


Crist. 


Tur. 


Extremos! 


Cos. 


¡Qué  afectados     [aparte, 

[l'anee  lae  de§. 
Entren  á  ver 
Callar  una  dama  á  cuarto.  — 
Señor,  ¿qué  aventura  es  esta,    [d  Caaimire. 
Que  la  toco,  y  no  la  alcanzo? 
Ni  vo;  porque  no  sé  como, 
Tunn,  pueda  haberse  hallado. 
Ni  una  muger  tan  pradente. 
Ni  un  hombre  tan  desdichado. 
Que  ella  se  alce  con  el  nombre 
De  constante,  y  él  de  vario.    [F<bim«  lo»  do». 
Les&.    ¿Quién  creyera,  que  Auristela 
Viniera,. por  tan  extraños 
Lances,  donde  Segismundo, 

Y  yo......? 

Sale  88OISMVND0. 

Segis.  Oculto  y  retirado, 

Sin  saber  aué  novedad 
Tocó  ese  clarín,  he  estado 
Solo  atento.  Lesbia  hermosa  $ 
(Qué  he  de  hacer?  alma,  iinjamoi,    [aparte. 
Por  ver,  si  lo  que  por  ella 
Pierdo,  por  ella  lo  gano; 

Y  huyendo  de  aqui  pudiese. 
En  la  falta  de  su  hermano. 
Ir  á  asistir  é  Auristela, 

Á  quien  ausente  idolatro) 
Solo  atento,  otra  vez  digo, 
Á  hablarte.     Y  pues  has  quedado 
Sola,  dime,  ¿cómo  puede 
Hallar  mi  libertad  paso? 
Ltihm    Puesto  que  ya  hice  el  empeño,    [aparte. 
He  de  seguirle,  callando 
£1  que  está  Auristela  aqui; 
Que  no  es  bien,  que  el  mal,  que  paso. 
Le  dé  ese  gusto,  si  es  gusto. 
Ni  pena,  si  es  pena. 

SaU  A  CR I  STB  LA. 

Aur.  En  tanto    [aporte. 

Que  Cristema,  á  quien  vinieron 

Á  llamar  para  un  despacho. 

Vuelve,  á  mis  solas  entre  ettoa 

Mal  entretejidos  ramos. 

Donde  dijo  que  la  espere. 

Veré,  si  puedo  algún  rato 

Suspirar  conmigo.    Flores, 

Deste  verde  cielo  astros. 

Decidme......    ¿Mas  Segismundo 

No  es  aquel,  que  está  alli  hablando 

Con  una  dama?  ¿iSsto  mas. 

Fortuna? 
Le$b.  Digo,  que  andando 

Un  dia  por  esa  torre. 

Siendo  deUa  castellano 

Mi  padre,  allá  en  mis  niñeces. 

Vi  entre  las  ruinas  del  cuarto 

Último  della  una  quiebra, 

Y  supe...... 

áw.  Iréme  acercando,    [oporfe. 

Por  ver,  si  entender  pudiese. 

Oyendo  á  cautda,  algo. 

¿Si  es  plática  de  amor? 
Segii.  ¿  Qué 

Te  suspende? 
Le$h,  Hacia  alli  paso* 

>    Sentí,  y  las  ramas  se  mueven; 

Veré  quien  es.  —  Triste  hado! 

Auristela  es. 
Aur.  Hado  injusto! 

No  es  licsbia? 
Ltsh.  Muda  he  quedado. 


Tni.  n. 
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Y  asi  f  huyendo  della^  solo 
Habré  de  hablarla  callando.  [Faae, 

Segi$,  Oye  y  aguarda,  Lesbia.    ¡No 
Bl  gusto,  con  que  escuchando 
Te  estoy,  dilates!  ¿De  quién 
Huyes  V 

jil  ir  tras  «//a,  «0/9  A  ubis  TB  LA. 
j4ur.  De  mf. 

Segi».  ^  Cielos  santos! 

¿Es  ilusión  del  deseo? 
Aur.    ¿Cuándo  fue  ilusión  el  daSof 
Segi9*  La  duda  una  viva  estatua 

Me  deja  de  bronce  y  mármol. 
Aur,     De  fuego  y  nieve  á  mí,  no 

La  duda,  sino  el  agravio. 
Segis.  Tú,  Auristela,  aqui?  ¿Pues  cémo, 

Ó  cuándo  veiiistey 
Aur,  Ingrato, 

Como  vengo  á  ver  mi  ofensa, 

No  hay  que  averiguarme  el  cuando. 

Kn  fin,  con  Lesbia  te  encuentro. 

Diciendo,  donde  escucharlo 

Pude,  (ha  cruel!)  que  prosiga 

El  gusto,  con  que  (ha  tirano!) 

La  estabas  oyendo.    Bien 

Me  pagas ,  sí ,  lo  que  paso 

Por  tí;  pues  por  tí  he  venido 

A  dar  prisionera  en  manos 

De  mi  enemiga. 

Bien  dicen. 

Que  fuera  el  dolor  amago, 

Si  supiera  venir  solo. 

Tú  prisionera? 

No  caso 

Hagas  de  mi  menor  pena, 

Cuando  con  Lesbia  te  haUo. 

Asi  enmendara  yo  esotra. 

Como  esa  enmendar  aguardo. 

A  Lesbia  hallé  aqui,  y Mas  cielos! 

Cristema  viene. 

No  hablando 

Te  vea  conmigo. 

Bien  dices; 

Yo  buscaré  mas  de  espacio 

Ocasión,  en  que  conozcas. 

Que  te  adoro  y  no  te  agravio.  lra§e. 

Aur,     Mucho  harás  en  persuadir 

A  uu  corazón  desdichado, 

Que,  cuando  su  mal  no  viera. 

Creyera  á  su  sobresalto. 

SaUn  Casimiro^  Tubin. 

Coi.     Viéndote  sola,  no  pierda. 

Pues  tuerce  Cristema  el  paso. 
Viniendo  hacia  aqui,  á  otra  parte. 
La  ocasión,  en  que  postrado 
Á  tus  pies,  una  y  mil  veces 
Ponga  en  su  estampa  mis  labios. 

Tur,    Y  yo  haga  de  sus  tres  puntos 
Para  mi  rostro  tres  clavos. 
Con  que  anden  frente  y  mejillas 
Como  tres  con  un  zapato. 

Aur»     No  tienes  que  agradecerme 
Tú  lo  que  yo  por  mí  hago. 

Fuelvff  Sbgismumho. 

S€gi$.  Hacia  otra  parte  volvió    [aporte. 
Cristerna,  quizá  buscando 
A  Auristela,  y  yo,  por  ver 
Si  logro  otro  breve  espacio. 
Vuelvo  otra  vez.    Mas  con  ella 
Hablando  está  aquel  soldado. 
Que  en  fin,  tomo  aborrecido, 


Segii. 

Aur. 
Segü, 

Aur, 

SegÍ9. 


Crüt. 
Segis» 

Aur» 


En  cualquier  parte  le  hallo. 
Esperaré  á  qne  se  vaya. 

[JB«e«mf(we  d  una  parte» 

Sale  por  oirá  Cristerna. 

Criit,  Hacia  aquí  dicen  qne  ha  rato    [aparte. 

Que  me  espera  divertida 

Auristela.    Mas  hablando 

Está  el  soldado  con  ella. 
Sf^.  ¿Qué  será  secreto  tanto?    [aparte, 
Criit,  ¿Qué  su  plática  será? 
Segis.  Oigamos,  alma. 
CrUt,  Alma,  oigamos. 

Cat,     Aunque  obres  tú  por  tí  misma. 

Siendo  yo  el  interesado, 

¿No  seré  el  agradecido 

Yo? 
Aur,  No,  vil  traidor,  no,  falso { 

Porque  aun  agradecimiento 

No  quiero  de  tan  villano 

Término,  como  conmigo 

Tiene  tu  alevoso  trato; 

Pues  por  servir  á  Cristema, 

A  mí  me  ofendes,  faltando 

A  tantas  obligaciones. 

Qué  es  lo  que  oigo? 

Cielos  santos! 

¿Esto  no  es  pedirle  zelos? 

Y  si  en  esta  parte  callo 
Quien  eres,  es  por  vengarme 
Con  estilo  mas  hidalgo 
Del  que  un  ingrato  merece; 
Que  no  hay  castigo  á  un  ingrato. 
Como  hacerle  un  beneficio, 
Cuando  él  espera  un  agravio. 
Que  calla  quien  es?  Aqui 
Secreto  hay,  que  yo  no  alcanzo. 
Que  calla  quien  es  ?  Sin  duda 
Que  es  verdad  lo  que  el  criado 
Dijo,  y  yo  temí.    ¿Qué  fuera 
Ser  de  Auristela  el  retrato? 

¿Y  qué  fuera,  que  á  sentirb 
Llegara  el  imaginarlo? 
Cus.     Por  mas  que  te  enoje  ver 

Cuanto  yo  á  esa  deuda  falto. 
Aun  el  dia  que  te  ofendo 
Has  de  ver  lo  que  te  amo. 
¿Qué  mas  claro  ha  de  decirlo? 
¿  Cómo  he  de  oirlo  mas  claro  ? 
En  qué? 

En  mi  agradedaiiento; 
Pues  señora  de  mi  estado. 

Alma  y  vida. 

Calla,  calla! 

Y  si  has  de  mostrarle  en  algo, 
Sea 

En  qué? 

En  que  con  mí  queja 
Me  dejes.    Vete,  tirano. 
De  mi  vista,  ó  yo  me  iré 
De  la  tuya. 
Coa*  Si  te  agrado 

En  eso,  á  Dios. 
Aur,  Á  Dios. 

[Al  ir  d  entraree  por  dhtinta*  puertae ,  eneueatra 
AurÍMteia  d  SegiMmundOf  y  Caeimire  d 

Crieterna. 
Segii,  Ten 

La  planta. 
Ortst.  Suspende  el  paso. 

^^'     ¿Quién  aqni  me  estaba  oyendo? 
Cas,     ¿Quién  estaba  aqui  escuchando? 
Segii.  Quien  ya  sabe  tus  traiciones. 
Pues  sabe,  que  ese  soldado 


Segis. 
Criit. 


Criit, 
Segii, 
Aur» 
Cai. 


Aur. 


Coi. 
Aur. 
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Gtft. 


ámr. 


Oitt. 

\  CríMt. 

Ca$. 
<  Jmr. 

Cría. 

SegiM. 

Tar. 

CruL 


Eb  Bogeto  que  nereee, 
Hallándole  disfrazado, 
Que  zelos  le  pidaa. 

Qaíen 
(DisÜBuIe  nú  recato)    [^Mrte, 
Ha  oido,  qae  un  cargo  os  hace» 
Quien  antes  os  dio  otro  cargo. 
Para  qne  yo  no  hable  en  LiMbia, 
Buena  ocasión  te  has  hallado. 
Allí  noble,  aqui  quejosa. 
Satisfacer  quiso  á  entrambos. 
Qué  ocasión,  sL.....?    Mas  Crísienia. 
Segismundo. 

Calle  el  labio. 


Sufra  el  alma. 


Qué 


! 


Qué  temor] 


Stgii. 


OriiL 
Ca», 

Tar. 


Crítt. 


Qué  penal 

Qué  agniTio! 
Buenas  cuatro  caras  para    lopeite. 
Una  máscara  de  á  cuatro. 
Por  lo  menos,  Segismundo, 
No  diréis,  que  bien  no  os  trato 
En  la  prisión,  pues  á  ella 
Tan  buena  Tisita  os  traigo. 
8(,  señora;  mas  no  sé. 
Si  con  afectos  contrarios 
Perdonaré  el  propio  gusto 
Á  costa  del  propio  daño.  — 
Corazón,  disimulemos,     [aborte 

» inorado  mal,  suframos,     [sforfs. 
o  desconfiemos,  penas,     [aparté. 
Ksperemos,  desengaños,    [sforic 
Viendo  hablar  á  cada  uno    [apmrt€. 
Entre  si,  yo  también  hablo 
Entre  mí.    Pero  qué  es  esto? 
á^Qmén  sin  orden  toca  á  bando 
A  esas  puertas? 


[C^i 


8aU  Fbubbico,  y  con  él  un  Page^  armado  con 
una  rodela  f  jr  en  ella  un  cartel ,  jr  el  otro 

en  la  mano. 

Fei»  Quien  habiendo 

Kn  prcsenda  tuy%  hablado 

En  la  lástima  6  cautela 

De  Casimiro,  ha  pensado 

Modo,  con  que  de  una  tos 

De  aquesta  duda  salgamos. 
Twr.     BAlren  con  lo  que  ahora  estotro    [oferte. 

Se  -viene  para  enmendarlo. 
Ftd.     Y  es,  que  en  fe  de  la  Tengan» 

En  ese  cartel  le  llamo 

Á  público  desafio. 

8i  es  Tordad,  que  despeñado 

Murid ,  qué  hay  perdido  ?  y  ^  et 

Verdad,  que  está  retirado. 

Es  fuerza,  siendo  quien  es. 

Que  salga,  en  sabiendo  el  bando; 

Pues  no  ha  de  querer,  si  rire. 

Quedar  inhabilitado 

De  parecer  jamas ,  yiendo 

Que  yo,  para  areriguarlo. 

Le  mato  en  el  honor,  mientras 

En  la  rida  no  le  mato. 

Y  porque  en  tu  corte  tú 

Seguro  has  de  hacerle  el  campo. 

Sitio,  que  yo,  para  que 

Juzgues  el  duelo,  señalo, 

Vengo  á  tomar  tu  licencia 

Para  fijarle,  veamos 

De  una  ves,  si  es  de  infelice, 

ó  de  cobarde  el  recato 

De  no  parecer,  y  si 

Yo  sustento  lo  que  hablow 


k  cuvo  efecto,  porque. 
Señalado  sitio  y  plazo, 
Que  las  armas  á  él  le  tocan. 
No  pueda  nunca  ignorarlo. 
Te  suplico,  que  en  tu  corte 

Y  en  su  corte  publicarlo 
Mandes,  para  cuya  instancia. 
Como  arbitro  soberano, 
Que  has  de  ser  del  desafío. 
Pongo  el  cartel  en  tus  manos, 
Dejando  su  original 
A  las  puertas  de  palacio. 

[D^o  el  papel  y  v«m,  9  Iscan  e«Ja$, 
Cas.     Cielos,  qué  oigol     [aparte. 
Tur.  Viendo  estoy    [ajpoftc 

En  el  color  de  mi  amo. 

Que  burlado  se  ha  de  hallar 

Este,  si  envida  de  falso.  [Fd 

Aur.     Yo  me  alegro;  pues  si  vive. 

Verá,  qué  ha  de  hacer  mi  hermano,  — 

Y  llegará  á  Segismundo,    [aparte. 
Sin  darle  yo,  el  desengaño.  [Fi 

Segi».  Yo  lo  estimo;  pues  pondrá, 

Si  vive,  su  honor  en  salvo;  — 

Y  yo  lo  que  debo  hacer    [aporte. 
De  mis  zelos  veré  en  tanto.  [Fose. 

Crí$t.   Ya  veis,  que  siendo  el  que  reta 

Federico,  y  el  retado 

Casimiro,  yo  no  puedo 

Impedirlo,  ni  excusarlo; 

Pues  no  se  nieca  en  buen  duelo 

Al  noble  que  pide  el  campo. 
Ca$.     Sí,  señora. 
Críit.  Pues  de  vos 

Fio  este  cartel,  fijedlo.  — 

Aquesto  es  disimular,     [aparte. 

Que  hice,  en  lo  que  oí,  reparo.  — 

Rusia  le  ha  de  ver  también 

A  puertas  de  su  palacio. 

Nada  entendió,  pues  que  vuelve    [aparte. 

A  fiarme  empeño  tanto. 

A  cuyo  efecto ,  porque 

Os  asista  aquel  vasallo 

De  la  interpresa,  os  daré 

Para  él  carta. 
Ca$»  Es  excusado; 

Qae  no  me  está  bien  llevarla. 

Pues  solo  para  esto  basto. 

Yo  me  prefiero  á  ponerle, 

Y  veréis,  que  presto  traigo 
Respuesta,  firme  ó  no  firme 
Casimiro. 

Critt.  Yo  la  aguardo, 

Con  esperanzas  de  que 

Este  último  desengaño 

Nos  dirá,  si  vive  ó  muere 

Traidor,  que  aborrezco  tanto. 
Coi.     Desdichado  es,  mas  dichoso, 

Quien  en  servir  empleado. 

Mereció,  que  pongáis  siempre 

Los  empeños  á  su  cargo. 
Orwl.  Pagar  un  riesfo  con  otro 

Es  el  premio  del  soldado. 
Gbs.     Pues  id  previniendo  riesgos; 

Que  aun  quedan  que  pagar  hartos 
CriMt.  Cómo? 
Cas.  No  puedo  decirlo; 

Mas  baste. 
Oríft.  Ni  yo  escucharlo. 

Id  con  Dios. 
Cas.  Quedad  con  Dios. 

Crist,  Vil  rezelo......     [ojiarte. 

Ciif.  Amor  tirano.......    [aparte. 

Crist,  Considera ,  que  eres  mio,.^... 


Git. 
Crist. 
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JORN.     ///. 


COM. 

Criti. 

Coa. 

Crut. 

Coa, 

Criut. 

COM. 

Criat 

Cas. 

Crist. 

Ca8. 
Criit. 
Can, 
CritU 


i^dvierte ,  que  ya  has  llegado 
A  ver  la  cara  al  hooor, 

Y  que  yo  mas  que  yo  valgo. 

Y  que  él  ha  de  ser  primero. 

Y  asi,  eii  tanto 

Y  asi,  en  tanto...... 

Que  fie  explica  este  dolor,.*.... 

Que  se  declara  este  pasmo....... 

U¡8ta  ansia....... 

Esta  duda....... 

Esta 

Miedo,. 

Este  asombro....... 

Este  encanto,. 

Í priesa,  apriesa,  desdichas. 
.  espacio,  penas,  á  espacio. 


Jornada    III. 


Salen  Cbistbrna,  Lesbia,  Nisb  j-  Floba. 

CrUt.  Dejadme  todas;  ninguna 

Quede  conmigo. 
Ltib,  No  asi 

De  una  tristeza  te  dejes 

Postrar,  seuura,  y  rendir. 
Crist.  ¿Qué  he  de  hacer,  (ay  de  mí!) 

81  no  hay  mas  remedio  al  sentir,  que  el  sentir? 
Ftar.    ¿Cuando  tienes  en  tu  mano 

Hacer  tu  reino  feliz, 

Prisioneros  á  tus  dos 

Enemigos,  deslucir 

Quieres  con  penas  las  dichas  f 
íVm.     y  nuis  llegando  á  advertir. 

Que  de  Casimiro  no  hay 

Nueva,  uue  pueda  impedir 

El  capitular  con  ellos 

Cuanto  quieras. 
Criti.  Bien  decís. 

Si  pudiera  yo  escuchar 

Todo  eso  que  puedo  oir. 

Deiadme ,  digo  otra  vez. 

Sola;  que  no  hay  para  mí 

Compañía,  que  no  sea 

Soledad.    Todas  os  id. 
Flor.    ¡Extraña  melancolía!    [oparfe  íat  tm. 
/Vít.     ¡  Mejor  dirás  frenesí. 
Lesfr.   ¿Sabéis,  qué  he  pensado f 
Flor,  y  Ni».  Qué? 

Le»b.   Que  podemos  borrar...... 

La$  do».  Di. 

Le»h.  La  ley  de  que  amor  no  sea 

Disculpa  de  nadie. 
Crist.  Aqui, 

Donde  ya  á  mis  solas  puedo 

Desahogar  y  descubrir 

El  pecho  con  suspirar. 

El  corazón  con  sentir. 

Preguntarme  á  mí  pretendo. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  míf 

Que  aunque  yo  misma  á  mi  min» 

No  me  lo  sabré  decir, 

¿Qué  he  de  hacer,  (ay  de  mí!) 

Si  no  hay  mas  remedio  al  sentir,  que  el  sentir? 

¿Quién  eres,  o  tú  ignorado 

Mal,  que  con  traidor  ardid 

En  los  imperios  de  una  alma 

Has  sabido  introducir 

La  mas  sediciosa  plebe 

De  una  batalla  civil? 

¿Quién  eres,  digo,  no  solo 

Otra  vez,  sino  otras  müt 


[Fante  los  tr«. 


Cas. 

CrUi. 

Ca». 


Cri8t. 


Ca». 


Que  es  mucho  ignorar,  qué  huésped, 

Mejor  pudiera  decir, 

Qué  áspid  es  el  que  en  el  pecho, 

Ó  generosa  admití, 

Ó  inadvertida  abrigué, 

Que  no  acierto  á  distinguir 

Sus  señas;  porque  tal  vez 

Noble,  quiere  persuadir. 

Que  es  agradecido  afecto 

De  mi  vida;  tal,  que  es  vil 

Castigo  de  mi  altivez; 

Equivocando  entre  sí 

Con  los  embozos  de  noble 

Los  desembozos  de  ruin; 

En  cuya  duda  no  sé, 

Ni  desechar,  ni  elegir. 

¿Qué  importó,  que  un  extrangero 

En  los  trances  de  una  lid 

Me  diese  la  vida?  ¿qué. 

Que  originase  de  allí. 

Envuelto  en  propio  y  ageno 

Raudal  de  humano  carmin. 

La  prisión  de  Segismundo, 

Ni  la  victoria  V  y  en  fin 

¿Qué  importó,  que  prisionera, 

Íon  el  orden  que  le  di, 
Auristela  me  trajese? 
¿Ya  no  se  lo  agradecí 
Con  puestos  y  con  honores? 

5  Pues  qué  tiene  que  añadir 
jBí  imaginación,  si  es 
ó  no  es  lo  que  presumí. 
Para  andarse  vacilando 
En  haber  llegado  á  oir, 
Que  Auristela  quien  es  calla, 

Y  que  por  servirme  á  mí 
Falta  á  sus  obligaciones? 

Y  cuando  todo  sea  asi. 

Que  él  sea  mas,  y  que  ella  sea 

El  alma  de  aquel  matiz, 

¿No  es  mas  para  agradecido. 

Que  para  culpado?  Sí. 

Pues  bien,  qué  me  aflige?  Pero 

Si  aun  no  me  dejo  afligir, 

¿Qué  he  de  hacer,  (ay  de  mí!) 

Pues  no  hay  mas  remedio  al  sentir,  que  el  sentir? 

Mas  aué  digo?  ¿dónde  está 

De  mi  espíritu  gentil 

La  altivez?  ¿dónde  el  denuedo 

De  mi  ánimo  varonil? 

¿Ni  dónde,  cuando  pretenda 

De  todo  ese  azul  viril 

(Á  instancia  quizá  de  Venus, 

Deidad,  que  no  conocí) 

Familiar  astro  de  amor 

Agobiarme  la  cerviz. 

Astro,  Gue  tomar  merezca 

Mi  influjo  á  su  cargo? 

Sale  CasIMIBO. 

AquL 
¿Siempre  han  de  ser  vuestras  voces 
Oráculo  para  mí? 
¿En  qué,  señora,  os  ofende 
Quien  os  sirve;  que  aun  no  ois. 
Que  aqui  la  respuesta  está 
De  aquel  orden  con  que  ftii? 
¿Quién  os  ha  dicho,  que  jo 
Me  ofendo?  que  antes  decir, 
Que  sois  mi  oráculo,  es 
Mostrar,  que  siempre  venia 
Á  dar  respuestas,  que  son 
Sus  oficios. 

Siendo  asi. 


/•C.T.   ///. 
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Y  que  á  orácalos  les  toca 
Responder  y  no  argüir, 

Llegué  á  Ruúa,  entré  en  sa  corte^ 

Y  disfrazado  adverti 
El  general  desconsuelo 
De  Ter  perdidos...... 

Crisi,  Decid. 

Gb«.     a  Auiistela  y  Casimiro.  *— 

Y  es  verdad;  que  Arnesto  asi    [apmrte. 
Lo  dijo,  á  quien  me  ñé, 

Y  á  quien  mandé  prevenir. 
Como  he  de  entrar  en  Suevía* 

Crttf.   Y  en  fin,  qué  os  suspende? 

tos.  Bn  fin« 

Divino  el  sol,  transcendiendo 

Los  términos  del  zenit, 

Á  los  del  nadir  pasando» 

Kn  cuyo  opuesto  confin. 

Ai  ir  sepultando  luces 

Kn  Panteones  de  zafir, 

Á  palacio  llegué,  donde 

Pude  grabar  y  esculpir 

£n  sos  láminas  de  acero. 

Haciendo  el  puñal  buril, 

m  cartel;  amaneció 

Fijado,  en  cuyo  sentir 

Varios  juicios  bizo  el  pueblo. 

Sin  que  ninguno  de  alli 

Le  qoitase.    Pero  apenas 

Pudo  á  otro  dia  salir 

La  aurora,  dorando  hermosas 

Nubes  de  rosa  y  jazmin, 

Coando  en  festivo  concurso 

De  alborozado  motín, 

Á  las  puertas  del  palado 

Veo  el  vulgo  concurrir, 

Diciendo  unos  y  otros: 
Vun  Idemt]  Suya 

£•  la  letra. 
Olrst.  No  es. 

CVúl.  Cid; 

Que  el  mío  también  parece, 

Que  en  igual  tumulto  ahí 

Viene  coucurríendo  i  tropas* 

Á  ver  qué  sucede,  i(L 

SaU  Pbdbrioo. 

Fcd»     Como  mas  interesado, 

Y'o  te  lo  vengo  á  decir, 

Kn  que  haya  que  merecer. 

Ya  que  no  que  conseguir. 

Sobre  el  fijado  cartel. 

Que  á  aquesos  umbrales  di, 

Ua  amanecido  otro,  en  que 

Casimiro  oigo  admitir 

Kl  duelo,  siendo  las  armas. 

Que  nombra  para  reñir. 

Desabrochados  los  pechos, 

Bspadas  y  dagas  sin 

Guarnición,  porque  no  haya 

Reparar,  que  no  sea  herir. 

Kn  cuya  novedad  ves 

Unos  y  otros  discurrir 

Kn  ñ  es  su  letra,  ó  no. 
Ckf.  fisto 

Ks,  señora,  proseguir 

Lo  que  iba  diciendo  yo; 

Y  lo  que  puedo  añadir, 

Ks,  que  el  cartel,  que  fijado 
Allá  amaneció,  rompi 
A  otra  noche,  para  que 
Podiendo  traerle  aqui. 
Constase  del,  cuan  cabal 
Con  todo  el  -orden  cumplí, 


Que  me  disteis. 

[iSses  €Í  cartel  y  ddtele  d  Crittema. 
CrUt.  ¿Cuándo  vos 

Menos  airoso  venis? 
«Pluguiera  al  cielo,  que  en  algo 

Erráradesl 
Ca9,  Advertid, 

Que  es  daros  por  no  servida, 

Querer,  que  yerre  el  servir. 
CritU  Es  que  hace  ufeliz  al  dueño 

El  que  sirve  tan  feliz. 

Que  atrase  los  galardones. 
Csf.     ¿Eso  es  honrar  ó  reñir  Y 
Criat,  No  sé.    ¿Pero  quién  podrá 

Con  mas  certeza  decir, 

Si  es  esta  su  firmaf 

Sale  AuRisTBLA. 

Aur,  Yo ; 

Que  en  el  instante  que  oi 

Que  responde,  á  saber  vengo. 

Si  es  verdad. 
Orist.  Y  es  ella? 

Aur.  Sí; 

Tan  suya  es,  señora,  que 

Jurara,  que  desde  aqui 

Le  estaba  mirando  yo. 

Cuando  él  la  llegó  á  escribir. 

Y  asi,  en  albricias,  á  quien 
Con  este  pliego  venir 
Pudo,  esta  pequeña  joya. 
Que  acaso  reservó  en  mí 

El  adorno,  con  licencia 
Tuya,  he  de  darle.  —   Admitid    [d  Ca$imiro. 
El  don  de  una  prisionera. 
En  premio  de  que  venis 
Con  nuevas,  que  Casimiro 
Vivo  está,  para  acudir 
Á  su  honor. 
Criii.  Yo  nada  os  doy 

Por  ahora ,  si  advertís. 
Que  no  sé,  si  es  vivir  él 
Gozo  ó  pena  para  mí; 
Pena,  porque  viva,  ó  gozo. 
Que  viva  para  morir. 

Y  asi  ahora  suspendo  el  premio. 
Fed,     A  ninguno  mas  que  á  mi 

Toca,  pues  soy  yo  á  quien  trae 

Esta  ocasión  de  lucir; 

Pero  el  que  yo  os  he  de  dar, 

Se  ha  de  cifrar  en  pedir. 
Ctu,     Qué  me  mandáis? 
Fed,  Que  me  honréis 

De  mi  padrino  en  la  lid. 
Cas,     Fuera  el  mas  supremo  honor. 

Que  pudiera  conseguir 

Mi  humildad;  mas  perdonadme, 

Os  suplico,  el  no  admitir 

Tan  grande  favor. 
Crítt.  Por  qué? 

Gif.     Porque  el  haber  vuelto  aqui. 

Ha  sido  solo  por  dar 

Entera  cuenta  de  mí. 

Haciendo  falta  en  mi  patria. 

Donde  me  es  forzoso  ir 

Á  toda  prisa. 
Ctiat,  Qué  os  mueve? 

Ca$,     Un  papel,  que  recibí. 

En  que  me  llaman,  señora. 

Empeños  á  que  acudir. 

Quizá  de  mi  honor  también; 

Y  no  puedo,  siendo  asi, 
Dar  de  padrino  palabra; 
Mas  si  pudiere  venir. 
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La  doj  de  tMllvme  e 
.   Aqni  ei  forzDM  fingir.  - 


a  fin  o 


rüil 


Critt. 
Ou. 
Cri*t. 


8(,  » 


i  Y  cuándo  «  p 
Al  íostante. 

Bl  cido  m  lIcTe 
Con  bien,  ;  lleve  (ay  de  oki!) 
Todas  mi  a  penas  cou  tim. 
El  oa  haga  un  felU, 
Que  no  us  airva  con  errar 

Yb  que  Casimiro  ea  fuerza 
Que  b1  duelo  haya  de  aúatir, 
Frevendrí  lo  que  me  toca, 
tíue  ea ,  por  dunde  ha  de  Tenif] 

le  hecho  el  hospedagc, 

ríe  i  recibir 

.ejarle,  haita  que 

,  publique  el  fín 
fida  ó  de  mi  mnerte. 
te  sabré  decir, 

)  agradecida,  al  ver 
Que  tralca  de  descubiir 
El  roatro  al  empeño,  estoy! 
¿Pues  pudiste  preiumir 
Nanea,  que  á  trancea  de  honor 
Rabian  de  preferir 
Iio*  de  amor  f  Tú  veráa ,  come 
Vuelvo,  Auriitela,  i  cumpUi 
Mi  obligación;  y  veráa, 
Qué  hace  esta  Aera  de  mi, 
Al  ver  que  yo  la  oblígaé. 
Siendo  yo  quien  la  ofendí. 

SaU  TVKIK. 

Ya  cuaalo  á  Amesto  nandatte 
Kn  la  entrada  prevenir. 
Viene  marchanao,  señor. 
Fue*  vamos  j^resto ,  Turin.  — 
A  Dios,  Aúnatela. 

Quien 
Con  loa  bracea  influir 
Fndiera  mi  corazón 
En  tu  pecho,  porque  a^ 
Lidiando  con  dos,  tnvíeraa 
Eae  maa  para  la  lid, 
AventarandD  primero 
El  mío ,  qoe  el  tuyo. 


Sal*  Sbdii 


■  BHDO. 
Oné  vlf     [ararte. 
dadol 


Saca  la  espada;  que  amiqua 
Pufliera  matarte  aquí 
Sin  esta  lalva,  no  quiero, 
Que  esta  fiera  presumir 
Fueda,  que  el  aer  vil  au  ofensa. 
Hizo  mi  vénganla  vil. 

t  Quién  en  eT  mundo  í  un  bernano     [abarte. 
Zelos  le  llegii  í  pedir  f 
.     (Tente,  Segismundo,  ao 

Contra  él  la  espada  (ay  de  ailt) 

«.  Que  tú  le  dcAendaa, 

He  obliga  maa. 

Pneadairi 


Tenúa  experiencias,  que 
No  lo  haré  por  no  reñir. 
Creed,  que  hay  cansa,  qu«  me  moava 
Cnerdamente  i  reprimir. 
Siendo  quizá  el  ofendido, 
Vueitra  culera;  y  asi. 
Hasta  ocaaion  en  que  o*  pueda 
Satisfacer,  remitid 
Elste  empeño. 
I.  Qué  ocasión? 

¿Y  maa  cuando  llego  i  oír, 
Que  el  ofendido  aola  voa. 
Que  es  lo  mismo  que  decir. 
Que  sois  el  favorecido  f 
Sacad  la  espada,  y  reñid, 
ó  no  la  saquéis,  que  yo 
Con  avisaros  cumplí. 
Para  defenderme  solo 

Ya  ea  aquí    [fartt. 
Necio  el  silencio. —  Detente, 
Segiamundo,  porque  es  mi...... 

|;ilín«>  fes  dM. 
Salt  CaisTsaHa. 
.   Qué  «a  eatof 

Ya  no  ea  poñble,     [mparlr. 
Porque  es  mi  hermano,  decir. 
Como  iba  á  cantar  en  solfa,     [mfmrtt. 
Quedóse  la  sol  en  mL 
Dicha  fue! 
SegÍM.  Qué  anual 

Aur.  Qoi  pcMl 

Critt.    Qué  ea  catot  digo. 
Scgi*.  Estoca  ir 

Uno  á  moHr  y  á  matar, 

Y  aun  no  lograr  el  morir.  [Fne. 
.   l>edd  voa,  qué  ha  aidof     [d  Cawlmin. 

Lo  sé  yo,  ai  do  ea.._.. 

Decid. 
Ser  el  tropiezo  de  todos 
La  vida  de  un  infeliz. 

Y  pues  que,  para  no  serio. 
No  hay  maa  remedio ,  que  hi^ 
El  rastro  á  todo ,  quedad 
Con  Dios. 

1  Ved,  nürad,  oíd  I 

Perdonad,  que  voy  á  errar 
Cuanta  intente  desde  aquí, 

Y  ha  de  aer  mi  primer  yerro, 
Ni  ver,  ni  mirar,  ni  oír.  [rose. 

.  Decid  vos.     [á  Tarto. 

No  digo,  ni  hago; 
Que  soy  un  miran  tan  vil 
De  loa  garitos  de  amor. 
Que  sin  hacer,  ni  dedr. 
Dependa  de  suerte  de  otras. 
Donde  á  merced  de  un  coatrin 
Traigo  mi  vida  es  un  tros, 

Y  mí  caudal  en  un  tria.  [Fas*. 
Críil.  1  En  fia,  Auristela,  nadie 


B  dice,  qué  e 

Segismundo,  que 
Hablaba ,  oyendo  que  ftü 
Deae  ignorado  extraugeri 
Presa,  siendo  £1  adalid 
De  ai|uella  interpresa,  la 
Le  aborrecía,  que  al  oir. 
Que  se  ausentaba,  no  pn 
Consigo  miamo  sufrir. 
Sin  que  su  ofensa  y  bí  < 
Vengase,  verie  partir t 
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Y  asi  ciego 

Bien  está) 

Y  Mioqae  debiera  sentir 
Verle  exceder  las  licencias 
De  prisionero,  hay  en  mi 
Valor  para  tolerar 
Mayores  quejas. 

¡O,  ai    \9pmrt9. 
La  Tuelta  de  Casimiro 

Pusiese  á  todo  esto  fin!  [Fase. 

¿Qaé  será  (valed me  cielos!) 
Lo  que  me  quieren  decir 
Kste  lance  y  esta  aasenciaf 
¿Pero  á  quien  mejor  que  á  mí 
Bstan,  pues  acabaré 
De  una  vez  de  discurrir  f 
i  Qué  he  de  hacer,  (ay  de  mi!)  cuando 
No  hay  mas  medios......? —  ¿Qué  clarín 

Es  este?  [7W«m  wi  tlmrin. 

Sale  Lbsbia. 


Si  quieres  yer, 
Señora ,  el  mejor  jardin. 
Que  en  los  campos  de  la  auroia 
Bosquejar  supo  el  Abril, 
Por  mas  que  vario  mezclase 
Kn  uno  y  otro  matiz 
Loa  claveles  ciento  á  ciento» 
Los  jazmines  mil  i  mil, 
Ponte  en  ese  mirador. 
Verás  la  esfera  pulir 
De  la  plaza  de  palacio 
El  mas  hermoso  pensil 
De  plumas  y  de  colores, 
Que  vio  el  sol  desde  el  turquí 
Campo  azul,  adonde  Fénix 
De  la  Arabia  de  zafir, 
Ó  muere  para  nacer, 
Ó  nace  para  morir. 
La  recámara  es,  señora. 
De  Casimiro,  en  quien  vi 
Cifrar  sus  púrpuras  Tiro, 
Y  sus  madejas  Ofir; 
Porque  en  numerosa  tropa 
Bruto  no  hay,  á  quien  cubrir 
No  verás  de  mil  bordados 
Paramentos,  que  en  sutil 
Dibujo  orlan  los  blasones 
De  sus  armas;  siendo  asi. 
Que  la  plata  que  derraman. 
Ya  el  girun ,  y  ya  el  perfil. 
Las  planchas  y  los  barrotes 
La  tomaron  para  sf$ 
En  cuya  correspondencia. 
Nácar  y  plata  vestir 

Verás  la  familia,  siendo 

CKif.   No  tienes  que  proseguir 
Loa  lucimientos,  con  que 
Vendrá,  pues  son  para  mi 
Lutos  de  aquellas  exequias. 

Sale  Flora. 

fiar.     81  te  quieren  diveitir. 

No  dejes  de  ver,  señora, 
En  bosquejado  pais. 
La  segunda  primavera 
A  la  primera  seguir. 
La  caballería  es 
La  que,  ocupando  el  confia 
Del  terrero,  deja  al  aol 
Deslucido  de  lucir; 
Pues  tanta  es  la  pedrería 
Del  menos  rico  terliz. 
Que  le  vuelve  los  reflejos, 


Cobardes  de  competir. 

Por  lo  blanco,  los  diamantes, 

Por  lo  rojo,  los  rubis. 

El  demás  bagage 

CrUU  Calla! 

Que  parece,  que  venia 
Unidas  á  encarecer 
Lo  que  tango  de  sentir. 

Sale  NisB. 

T^U*     Un  anciano  caballero. 

Que  de  una  carroza  ahora 

Se  apea,  pide,  señora. 

Licencia  de  hablarte. 
AritU  Hoy  muero,    [afarU. 

De  varios  temores  llena.  — 

Dile  que  entre. —  ¿No  bastaba 

Ver,  que  una  pena  acababa. 

Sin  que  empezase  otra  pena? 

Sale  Arnrsto. 

Am,    Déme  Vuestra  Magestad, 
Señora,  á  besar  su  mano. 
Pues  me  did  el  cielo,  no  en  vano, 
Esta  dicha. 

CrUt,  Levantad, 

Y  decid  lo  que  queréis. 
Am.     El  Gran  Duque  Casimiro, 

Que  tuvieron  en  retiro 

Causas,  aue  al  verle  sabréis. 

De  Federico  retado, 

Con  su  obligación  cumpliendo. 

Ya  al  duelo  viene;  y  habiendo 

A  vuestra  corte  llegado. 

No  por  la  seguridad. 

Sino  por  la  cortesía, 

Pues  bien  claro  está,  que  el  dSa 

Que  hizo  Vuestra  Magestadi 

Como  arbitro  soberano, 

Seguro  el  campo,  no  queda 

Rezelo,  que  temer  pueda, 

Por  mí  vuestra  blanca  mano 

Humilde  besa;  y  en  muestra 

Del  gran  respeto,  que  os  guarda. 

Para  presentarse,  aguarda 

Segunda  licencia  vuestra. 

Ley  es  en  todo  buen  duelo. 

Que,  el  que  á  responder  sid  ofirezca. 

Ante  el  arbitro  parezca. 

Donde  salvando  el  rezelo 

De  que  otro  salga  por  él, 

De  ser  él  mismo  presente 

Testimonio ,  y  juntamente 

Jure  al  tenor  del  «:artel. 

Que  solo  viene  movido 

Del  empeño  de  su  honor. 

Sin  traer  en  su  favor 

A  nadie,  ni  conmovido 

Tener  el  pueblo,  ni  haber 

De  caracteres  osado. 

Pacto  ó  nómina,  ayudado 

Del  ilícito  poder 

De  vaga  superstición, 

Y  que  en  las  armas  que  tray 
Ninguna  ventaja  hay. 

Pues  de  iguales  temples  son, 
Peso  y  marca;  á  cuyo  intento 
Licencia  de  parecer 
Pide  ante  vos,  para  hacer 
El  usado  juramento. 
Criti,  Si  pensara  lo  que  había 
De  sentir  el  que  viniera. 
Donde  le  hablara  y  le  viera, 
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Nunca  1*  calera  i^ 

Arm.     DcM  anerte  lo  diré. 

Hubien  dado  lugar 

Quedad  con  Dio*.                                [Fis*<-. 

A  que  le  viera  y  hablarat 

Segk.                                 Id  con  Dio*.- 

Mía  ya  quo  en  eso  repara 

Ya  que  tan  infellt  fui, 

Tan  iíd  tiempo  mi  peur, 

Que  la  Ucencia  le  ofreico, 

Kl  que  tan  dichoso  vi. 

Le  dMid.—  Mal  me  reprimo,     [aparte. 

Puei  cuando  huye  lo  que  ««tiino. 

A  Casimiro  diré 

Se  acerca  lo  que  aborrezco.                     [r«e. 

Le  haga  seguir  y  matar. 
Pues  yo  no  puedo,  hasta  dar 

Soler 

por  una  parf  Fsdbbico,^  por  otra  8b- 

Venzan»  á  ¿I  honor,  sin  que 

Le  dtsa  de  mis  agravio* 

Ha- aue  la  prisión.    ^ Quién,  cielo*! 

Fei. 

1  Soi*  Toa  el  que  venir  miro    [i  Amtf. 
he  Caiimiro  enviadof 

Le*  did  poder  i  loa  telo* 

Para  cerrarme  los  labios* 

&p» 

tSoit  vo«  el  que  habeit  Uegado 
De  parte  de  Cuimiro? 

Bueno  es,  que  t«nga  una  fiera 

Licencia  para  agraviar. 

Am. 

8(,  yo  Mv.    Queme  mutdauf 

Y  que  haya  de  honotar 
Yo  «1  traición:  de  manera. 

StgU 

Hablad  vos,  acñor,  primero;     [i  Ftdtrito. 

Que  JO  retirado  eipeni. 

Que  la  ruindad,  que  me  obliga 
A  que  otro  la  saUafaga, 

Ftd. 

--    •                                     nedaii 

No  lo  es  porque  ella  la  hago, 

Sino  porque  yo  k  diga. 

d Qué  ley,  qué  fuero,  qué  fe 

Tales  privUegios  da 
A  U  Bugerf 

SaU  Lb*bi*. 

« 

LeA.                               Aqui  esU    [«parte. 

Segiamundo. 

Stgh.                           íPues  por  qué. 

ám. 

Mientrai  del  Urmlno  paM 
El  plaw,  que  tuniar  quiera; 
Fuei  toca  &  <u  bizarría 
Dentro  d¿l  nombrar  el  dia. 
Si  Casimiro  aupiera, 
Que  habfadei  de  <al¡r. 

Atento  al  jiuto  cuidado 

Lesbia,  el  paso  UiercesV—  ¡Cielos,     [-parí*. 

A  qué  buen  tiempo  riniera 

Hoy  su  aviso,  si  pudiera 

Con  él  seguirle! 
Lab.                                ReaelH 

Da  í^ue  Anristela  me  vea 

Contigo  me  hacen  volver. 
Segí:  Oye,  que  importa  saber 

Do  bacer  la  «alva,  y  pedir 
Licencia  i  Criatema,  entrar 
De  secreto;  y  alendo  asi, 

Hoy  mas  qne  nunca,  cual  sea 
El  paso,  que  le  ha  ofrecido 
A  mTlibeiUd  ta  amor. 

Que  disculpado  basta  aquí 
Quede,  en  cuanto  al  aceptar 

Saim  AuBISTRt*. 

Vuestro  hoipedage,  yo  creo, 

Aw.    Qne  estaba  el  embajador    [mfrta. 

Que  le  dé  por  recibido; 

Aqui  de  mi  hermano,  he  oido, 

Porque  el  drden,  que  he  Uaido. 

Y  á  hablarle  y  saber  quiea  fue 

Mas  conforme  i  su  deseo, 

Vengo.     Pera  LeritU  está 

Al  pie  de  aquesa  mantaüa, 
En  sus  tiendas  de  campaña; 

Stp».                                Y  no  ym 

Pena  Anristela  ta  dé; 

Y  asi  habréis  de  perdoaaUe, 

Que  no  importa,  qna  conmigo 

Que  en  ella  oi  vereU  lo*  do*. 

Te  vea;  que  ya  sa  amor 

Fei. 

A  m(  me  toca  hospedar. 

No  es  amor,  y  en  tu  favor 

k  «1  deapedir  d  aceptar. 

Mi  vida  esta. 

Quedad  con  Dios.                                       {r>st. 

A^.                                Yo  testigo, 

Ánu 

Id  coa  Dios.— 

Aunque  sea  parte  y  juea. 

aQu<  ea  lo  que  tob  me  mandáis  1 
Que  de  mi  parte  también 

Les».   Pues  hubo  otra  ve>  de  estar    [opana. 

Stgü 

Tan  i  mano  nt  pesar. 

Le  Uevcía  el  parabién 

Huya  su  vista  otra  vei.                             [fmu. 

De  ra  *emda,  y  digáis, 

A».    Oj¿l 

SegiM.             Segnirta  e*  en  vomi. 

No  voy  á  ser  su  segundo. 

A&.    iPor  qué,  fal«.,  aleve,  ínfiell 
Aep-f.  Mudable,  fiera,  cruel. 

Atil 

Quién  diré  soUl 

ScgiM 

Segismundo. 

Porque  DO  hay  i  qué. 

Arn. 

Una  y  mil  veces  espera 

A^.                                         Ha  tirano! 

Besar  vuestroa  pies. 

iPodrísme  negar  ahora. 
Que  ya  mi  amor  no  ••  «mor, 

Scgi, 

Alud) 

Y  cono  posible  sea. 

Y  U  vida  en  el  favor 

Cuanto  antes  pueda,  me  vea. 

Desa  injusta  fe  traidora 

Le  decid,  que  hay  novedad. 

B*taf 

Qdc  importa  tratar  los  do*, 

SegU.               Que  le  dye,  no 

8ÍD  que  otro  delante  esté. 

Podré  negar;  ma*  pudiera 

I- 


Jttlt.  III. 


AFECTOS    DE    ODIO    Y    AMOR. 


51 


Segu 
Aur, 


Par  latitfacGion,  qoe  faera 

Bastante,  para  que  yo 

De  haberlo  dicho  quedara 

Mas  fino  contigo;  pero 

Aun  eso  tampoco  quiero; 

Que  es  hidalguía  muy  cara 

La  que  á  un  hombre  ha  de  costar. 

Quejoso  de  una  muger. 

El  quitar  en  su  placer 

Los  caudales  del  pesar. 
Amr,    Quien  de  satisfacer  deja. 

Por  vengar  su  queja,  oirás 

Al  cuerdo,  que  no  hace  mas. 

Que  echar  á  perder  su  queja. 
Segi$,  Aun  bien,  que  tu  tiranía. 

Porque  mas  cruel  se  arguya. 

No  echará  á  perder  la  tuya. 

Por  satisfacer  la  mia. 

Por  qué? 

Porque  no  podrá. 

¡Pluguiera  al  cielo  no  fuera 

Tan  clara!  que  aunque  no  quiera 

La  has  de  ver. 
Segit.  Tarde  será. 

Aur.    No  mucho. 
Segis.  Cdfflo? 

Aar.  No  sé; 

Que  no  tengo  de  abreviar 

Tu  pesar  á  mi  pesar. 
Scgis.  Todo  eso  es  enigma,  que 

Anda  disfrazando  errores. 
Awr,     Esotro  ir  tomando  plazos. 
Se^ii.  Yo  te  ví  en  ágenos  brazos. 
Aur.    Yo  te  oí  decir  favores. 
Segii.  Quizá  tuvo  otra  intención. 
Aur.     Quizá  tuvo  otro  sentido. 
SegU.  Yo  o(  tu  agravio  y  mi  olvido. 
Aur.    Yo  oí  mi  olvido  y  tu  traición. 
Segis,  No  es  malo  imitarme  el  modo. 
Amr.    Ni  tus  agravios  son  malos. 

Sale  TuBiK. 

Tot.    a  costa  de  cuatro  palos. 

Por  Dios !  que  lo  he  de  ver  todo. 
[Tifeau  chirimíatj  etjOM  y  e/artacs. 

Aw.ySeg,  Qué  es  eso? 

Tar.  Que  Casimiro 

Entrando  viene  en  palacio, 

Y  en  el  siempre  ameno  espacio 
De  su  florido  retiro 
Cristema,  bien  que  á  pesar 
De  lo  que  lo  ha  de  sentir. 
Le  ha  salido  á  recibir. 

Y  yo,  deseándome  hallar 
En  todo,  sin  que  me  dé 
Miedo  una  y  otra  alabarda, 
Mequetrefe  de  la  guarda. 
Por  un  lado  me  escapé. 
Como  el  que,  sin  ser  señor. 
Entrada  tiene,  no  tanto 
Por  mejor  titulo,  cuanto 
Porque  arrempuja  mejor. 
Ya  llega. 

Awr,  Nnnca  llegara! 

¿íegit.  4 Temes,  que  oiga  tu  traición? 

Aw,    Temo  la  satisfacción, 
Qoe  no  mereces. 

Tur,  kQjaé  cara    [ajisris. 

Pondrá  Cristema  al  mirar, 
Qae  el  soldado  es  Casimiro? 

Segi$.  Aqni  á  ver  y  oir  me  retiro. 

Aur.    Yo  á  ver,  oir  y  callar. 
[Retiraat  al  puM  AMri§teiu  y  8egi*mun 


[d  Segismundo, 


[aporte. 


[Fueloeu  d  tocar. 


da. 


Tocan  chirimía*^  cajas  y  clarines^  y  por  una  paría 

salen  Soldados ^  Fbdbrico,   Cristbbka  y  sus 

Damas f  y  por  la  otra  Casimiro,  Arnbsto 

y  Soldado»  de  acompañamiento, 

Crist,  ¿En  fin,  fortuna,  has  rodado.....^    [aparta. 

Cas,     ¿En  fin,  fortuna,  has  sabido [aparte. 

CrisL   Hacer,  que  el  que  he  aborrecido...... 

Cas.     Hacer,  que  la  que  he  adorado...... 

Crist,  Haya  á  mi  vista  llegado? 

Cas.     Haya  de  saber  quien  soy? 

Crist.  Muerta  liego! 

Ca9.  Ciego  voy! 

Crist,  Qué  temores! 

Cas.  Qué  rezólos!  — 

Humilde  á  vuestros  pies, 

Crift.  Cielos!    [aparte. 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy? 
Cas,     Despojo,  antes  que  trofeo, 

Yace  el  Duque  Casimiro. 
Crist.  Otra  y  mil  veces  me  admiro. 
Fed.    ¿No  es  el  soldado  el  que  veo?    [aparte. 
Segis,  ¡Mis  venturas  dudo  y  creo!     [aparte, 
Aur.    ¿Quietóte  ya  el  que  te  dio 

Zelos? 
Segis.  Sí. 

Aur,  Pues  á  mí  no. 

Lesh*  ¿Este  no  es  el  extrangero. 

Que  servia  aventurero? 
Tur.    Y  si  no,  dígalo  yo. 
Cas.     Á  todos  admira  ver, 

Que  hov  el  que  era  ayer  no  soy, 

Como  SI  estas  plantas  hoy 

No  fueran  señas  de  ayer. 

Y  para  satisfacer, 
Que  en  mí  no  hay  mudanza  alguna. 
De  mi  fortuna  importuna 
Dije  ser  soldado;  ¿pues 
En  qué  mentí?  ¿qué  Rey  no  es 
Un  soldado  de  fortuna? 
Ella  fue  la  ^ue  de  mí 
Triunfó  el  día  que  triunfé. 
No  digo,  porque  os  amé, 
Pero  digo,  porque  ps  ví. 
Si  dichoso  os  ofendí. 
Desdichado  lo  he  llorado; 
Porque  ¿qué  mas  desdichado. 
Que  el  que  á  un  delirio  rendido 
Dio  fuerza  al  haber  creido. 
Que  se  hubiese  despeñado? 
Deste  error  (si  es  que  fue  error 
Ocultarme  donde  fuera 
El  valor  el  aue  me  diera 
Lo  que  impidiera  el  valor) 
Causa  da  vuestro  rencor; 
Que  viendo,  cuanto  ofrecía 
Al  que  la  persona  mia 
Viva  ó  mnerta  os  entregara, 
No  (|uise,  que  otro  lograra 
La  dicha,  que  yo  per<Ua. 

Y  asi,  al  ver  que  la  ley  era 
Excepción,  falté,  no  tanto 
Porque  á  muchos  temí,  cuanto 
Porque  uno  no  os  mereciera; 

Y  para  que  no  pudiera 
Dar  nadie  temor  en  mí. 
Vos  sabéis  como  os  serví. 
Sin  que  yo  os  acuerde,  que 
Aqui  Segismundo  esté. 
Ni  que  esté  AuristeU  aqui. 
Pues  para  que  sea  verdad. 
El  que  os  pudo  dar  mi  fe 
Vida  y  libertad,  quedé 
Sin  vida  y  sin  libertad ; 
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En  cuya  felicidad 

Toda  mi  TÍda  yiviera, 

Si  á  mi  honor  tal  vez  no  diera 

De  Federico  el  valor, 

Que  me  obliga  á  que  mi  honor 

Le  responda,  aunque  no  quiera. 

Y  puea  fe  i  vos ,  á  él  y  á  Pios 
De  ser  yo  ha  de  dar  mi  vida, 
Séanlo  una  y  otra  herida. 

Que  he  recibido  por  vos; 

Y  si  al  duelo  de  los  dos 
He  de  jurar  no  traer 
Ventaja,  déjase  ver 

En  que  no  lo  traerá,  creo. 
Quien  viene  con  mas  deseo 
De  morir,  que  de  vencer. 
Crki,  De  Casimiro  ofendida, 

Y  de  un  soldado  obii¿ada, 
Tanto  contra  el  uno  airada. 
Cuanto  al  otro  agradecida. 
También  estuvo  mi  vida 

Ayer;  mas  hoy  viendo,  (ay  Dios!) 
Que  el  uno  y  otro  sois  vos. 
No  hallo  mérito  en  ninguno; 
Pues  no  obliga  como  uno, 
Quien  ofende  como  dos. 

Y  dqando  el  ceno  duro. 
Con  que,  Casimiro,  os  miro» 
Pues  ya  como  Casimiro, 

En  fe  estáis  de  mi  seguro. 
Como  soldado  procuro 
Culparos,  sin  que  bajeza 
Parezca  de  mi  grandeza; 
Pues  declarada  en  mi  daño. 
Fineza,  que  hizo  un  engaño. 
Ni  es  engaño,  ni  es  fineza. 
Pemas,  que  si  alguna  hicisteis. 
Mi  valor  desempeñasteis 
Con  los  puestos  que  ocupasteis. 
Los  honores  que  adquiristeis: 
Luego  si  ya  conseguisteis 
Sq  premio,  y  con  él  se  aleja 
La  obligación,  libre  deja 
El  campo  á  mi  indignación. 
Pues  pagué  la  obligación, 
Para  que  cobre  la  queja. 
iQué  cosa  es,  que  vos  conmigo 
i>oble,  oads  hacer,  ^ue  viva 
Tan  ciega,  que  el  bien  reciba 
De  mano  de  mi  enemigo? 

^Y  que  k  un  frenesí  testigo 
^e  vuestro  despeño  hagáis? 
ansiando,  cuando  publicáis 
El  fin  con  que  me  servís. 
Allá  donde  le  fingís, 

Y  aqiii  donde  os  despeñáis? 

Y  pues  es  fuerza,  al  miraroa 
A  vos,  de  vos  distinguiros, 
Casimiro,  he  de  admitiros. 
Soldado,  he  de  castigaros. — 
Hola! 

ScJen  Soldados  con  ármate 

SMA.  Qué  quieres? 

Crítt.  Mandaros, 

Que  al  que  mi  seguro  he  dado 
Guardéis,  no  al  que  me  ha  engañado; 

Y  pues  en  uno  á  dos  miro. 
Respetando  á  Casimiro, 
Prended  aqueae  soldado. — 
Desta  manera  he  de  ver,    [apmrtt. 
Si  el  duelo  estorbar  pudiese; 
Que  aunque  aborrezco  su  vida. 
No  sé  ñ  sienta  au  muerte. 


Sold,    Daos  á  prisión. 

Fc</.  Deteneos, 

Y  nadie  á  él  llegar  intente. 
Sin  que  primero  me  mate. 

Crist,  ¡Tú  contra  mi  le  defiendes? 

Fed,     Sí,  señora;  por(|ue  el  dia 
Que  vino,  de  mis  carteles 
Llamado,  me  toca  á  mí, 
ó  péseme,  ó  no  me  pese. 
Saber  quien  es,  y  á  quien  llamo, 
Que  se  le  guarden  las  leyes 
Del  seguro,  que  firmé. 

Critt   Yo  no  prendo,  si  lo  adviertes, 
Á  Casimiro,  sino 
Á  un  traidor,  soldado  aleve. 
Que  me  ofende,  y  que  me  engaña. 

Fedé     Mi  mismo  argumento  es  ese; 
Que  no  defiendo  tampoco 
Yo  á  soldado,  que  te  ofende. 
Sino  á  Casimiro,  aue  es 
Quien  de  mí  llamado  viene. 


Segü. 
Tur, 


Áwt. 
Criit. 

Segii. 

Crist, 
Segis. 
Crüt. 


Segít. 
Cas. 


Am, 


Ca%. 


Fed. 
Segii. 


ScUe  S8GISMD1ID0. 

Y  yo  á  tu  lado,  en  tan  noble 
Demanda ,  es  justo  que  arriesgue 
Honor  y  yiáti. 

A  mí  y  todo 
Toca  á  su  lado  ponerme. 
¿  Pero  qué  criado  hace 
Lo  que  le  toca? 

Pendiente  [al  paño. 

De  igual  tre^ice  estoy. 

¿Pues  cómo  [d  Segúmundo, 
El  fuero  á  romper  te  atreves 
De  la  prisión? 

Como  tú 
La  consecuencia  me  ofreces; 
Pues  tampoco  el  fuero  guardas 
Del  seguro,  que  prometes. 
No  ha  mucho  que  yo  te  vi 
Solicitando  su  muerte. 
Quizá  la  queja  de  entonces 
Kn  esta  duda  se  vuelve. 
Ya  sé  por  qué,  y  no  hago  mucho,     [aparte. 
Que  lo  mismo  me  acontece 
En  ciertas  sospechas,  que 
Se  ganan,  cuando  se  pierden.  — 
i  Pero  qué  esperáis  ?  Haced    [•  l««  Saldad—, 
Lo  que  os  mando. 
y  Fed,  Nadie  llegue. 

Bien  pusiera  ambos  empeños 
Yo  en  paz,  con  dejar  prenderme. 
Porque  de  una  vez  en  mí 
Uno  y  otro  enojo  vengues; 
Mas  no  me  atrevo,  señora. 
Porque  temo,  que  alguien  piense. 
Que  es  por  excusar  el  duelo; 

Y  asi  es  forzoso  ponerme 
En  defensa. 

Alli  el  caballo. 
Señor,  que  trajiste,  tienes; 
Ponte  en  él,  pues  en  faltando 
Tú,  no  hay  nesgo  que  no  cese.  [Fí 

Dices  bien,  y  no  es  huir 
Aquesto  cobardemente; 
Que  quien  por  lidiar  no  lidia. 
Solo  extraña  el  que  se  cuente, 
Si  hay  quien  huyó  de  cobarde. 
Que  hay  quien  huya  de  valiente.  [Fí 

No  he  de  perderle  de  vista, 
Hasta  que  en  salvo  le  deje.  [r< 

Ni  yo  a  tí,  ya  que  á  tu  lado 
Me  vi  una  vez.  [fist^. 
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'  Tur.  Sean  ustedes 

I  Testigos,  que  hay  amo  que  huya, 

Y  lacayo  que  se  quede. 
Critt,  SeguidJe,  á  pesar  de  entrambos. 

Hasta  matarle  6  prenderle. 
SM,   Tu  orden  obedezcamos. 
CriH.  No  os  quiero  tan  obedientes. 
Esperad,  no  le  sigáis; 
(Ay  de  mi  infeliz!)  que  ese 
I  Es  á  quien  mi  honor  la  vida, 

Libertad  y  fama  debe. 
Pero  qué  digo?  Seguidle; 
Que  es  también  contra  quien  tiene 
Hecho  mi  honor  homenage. 


jíur. 

CHst. 

Amr, 
Criit. 


Jur. 


Crisi. 


Avr* 


CmL 


Criit. 


Toiat 
CriH. 


LaA. 


8ale  ÁDRISTBLA. 

No  del  agravio  te  acuerdes. 
Pues  puedes  del  beneficio. 
Nada  me  digas,  pues  eres 
Tú  causa  de  todo. 

Yo? 
Si  i  pues  abatidamente 
Cobarde,  tímida,  humilde, 
No  osaste  decir  quien  fuese, 
Quien  prisionera  te  trajo. 
Si  cuando  tu  indulto  tiene 
No  está  seguro,  ¿qué  fuera. 
Cuando  no  le  tenia  Y 

Ese 
Entonces  fuera  otro  lance 
Menos  público. 

No  eches 
A  perder  el  ejemplar 
De  que  callen  las  mugeres; 
Que  si  yo  tengo  la  culpa. 
Podrá  ser,  que  yo  la  enmiende. 
Cómo? 

El  efecto  lo  diga; 
Poes  su  familia  y  su  gente 
Es  fuerza  estar  á  mi  orden. 
Tenedla,  no  infiel,  no  aleve    [é 
Tanto  séquito  amotine; 
Mas  dejadla,  que  se  pierde 
Tiempo  de  seguirle  á  él, 

Y  no  es  justo  que  se  ausente 
Á.  mi  pesar.    Mas  si  es  justo, 
l>ejad,  que  se  vaya,  y  Ueve 
Consigo  mis  confusiones. 
¿Qué  nos  mandas  ünalmente? 
Que  á  mi  me  deis  un  caballo; 
Pues  hallándome  presente 
Yo  al  empeño  de  seguirle, 

Y  al  duelo  de  defenderle, 
Probaré  entre  dos  afectos 
Tan  poderosos,  tan  fuertes, 
Como  odio  y  amor,  cual  es 
£1  vencido  ó  el  que  vence. 

[Fisme  Criaterna  y  isa  Soldadoa, 
Sigámosla  todas,  no 
Hoy  la  dejemos.  [Físius  ios  Dauuu, 


lot  Soldudon. 


Salen  Sbcismunso,  Fbdbrico  y  Casimiro. 

Fcd.  En  este 

Retirado  sitio,  donde 

No  es  fácil  que  nos  encuentreoí 

Esperemos  algún  rato, 

Que  los  caballos  alienten. 
Segis,  Biea  lo  han  menester ,  según 

En  su  ligereza  ezcedeo 

Al  mismo  viento. 
Cus.  Yo  estimo 


La  tregua,  porque  aproveche 
Su  plazo  en  daros  las  gracias 
[FcMe.  De  igual  fineza. 

Segis,  No  tienes 

Que  agradecerme  á  mí;  pues 
El  dia  que  sé  quien  eres, 

Y  que  tus  yerros  doré 
Amor,  es  fuerza  que  cesen 
Todas  mis  quejas. 

Fed.  Ni  á  mí; 

Que  nadie  á  mí  me  agradece 
Lo  que  me  debo  á  mí  mismo. 

Y  porque  veas,  que  tiene. 
Haber  dicho  que  paremos. 
Segunda  intención,  atiende. 
Yo,  Casimiro,  he  pensado. 
Que  no  es  justo,  que  se  cuente. 
Ni  que  yo  desafié. 
Ni  que  tú  saliste,  y  piense 
Algún  cobarde,  (que  nunca 
Piensa  mal  el  que  es  valiente) 
Que,  agradecidos  quizá 
Á  tantos  inconvenientes. 
Yo  me  quedo  sin  reñir, 

Y  tú  sin  reñir  te  vuelves; 

Y  asi,  pues  que  Segismundo 
Es  quien  es,  y  nadie  debe 
Mas  que  él  mirar  por  tu  honor 

Y  mi  honor,  que  esté  presente, 
Poco  importa,  pues  podrá 
Mirarnos  reñir. 

Segi$»  Si  hubiese 

Un  segundo,  con  quien  yo 

Sacar  la  espada  pudiese. 

Nunca  sin  reñir  mirara 

Reñir;  mas  puesto  que  haberle 

No  es  posible,  seré  de  ambos 

Padrino,  que  á  partir  llegue 

Ki  sol,  y  las  armas  mida. 
Qu,     Aunque  mi  valor  suspende 

Seros  deudor  de  fineza 

Tan  hidalga,  me  parece. 

Que  no  laltu  al  ser  quien  soy, 

Kiñendo  con  vos;  pues  pende 

Una  acción  de  otra;  y  asi 

Mi  espada  y  mi  pecho  es  este. 
Fed,  Y  este  mi  pecho  y  mi  espada. 
Segis,  Pues  yo,  porque  no  me  lleve. 

Como  al  que  mira  jugar. 

El  afecto  de  la  suerte, 

La  espalda  os  vuelvo,  reñid. 

[Fuelveie»  la  eapaidm^  y  riñen  loa  doa. 
Cas.     Qué  animoso  I 
Fed,  Qué  valiente  I 

Válgame  el  cielo.  [Css. 

Segis,  Qué  ha  sido? 

Fed,     Tropecé  y  caí. 
Segis.  Detente! 

Déjale  que  se  levante. 
Cas.     áTú,  lo  que  he  de  hacer,  me  adviertes? 

Contigo  nñera  ahora 

Mejor,  que  con  él,  mil  veces. — 

Levantad  y  reparad    [d  Federico» 

Del  acaso. 
Fed.  Nada  debe 

Ya  vuestro  valor  al  mió. 
Cas.     No  esto  agradecido  os  muestre; 

Que  lo  que  me  debo  á  mí. 

Nadie  á  mí  me  lo  agradece. 

Y  pues  sé ,  que  no  desluce 
Al  valor  el  accidente. 
Volved  á  reñir. 

Fed.  Sí  hari. 

Solo  para  defenderme. 
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Dentro  AcJRiSTBLA. 

Aur.     Cercad  el  bosque;  que  allí 
Están  caballos  y  gente. 

Ca9,     Sitiadoa  somos. 

Fed.  Qué  haremos? 

Segis.  Dejar  el  duelo  pendiente. 

Puestos  los  tres  de  una  banda. 


Aur. 


Caí. 


Sale  AoRisTBLA. 

¿Contra  quién  es  todo  ese 

Último  esfuerzo?  si  soy 

Quien  en  vuestro  alcance  Tiene 

Á  dar  un  medio,  con  que, 

Antes  que  Cristerna  llegue 

Con  tanta  gente,  que  no 

Es  poñble  defenderse 

Con  el  empeño. 

Qué  trazas! 
Fed.    Qué  dispones? 
Se  gis.  Qué  pretendes? 

Aur.     Que  Casimiro  conmigo 

Se  venga;  que  yo  sé  en  este 

Monte,  como  quien  en  él 

Tuto  alojada  su  gente. 

Seguro  paso  á  la  raya; 

Y  como  él  solo  se  ausente. 
Contra  quien  es  la  ojeriza 
De  Cristerna,  es  eTidente, 
Que,  diciéndoia  los  dos. 

Que  ya  está  en  salvo,  se  tempfo. 
Los  dos.  Dice  bien. 
Jur.  Vente  conmigo. 

Cus.     Á  mi  pesar  te  obedece 

Mi  amor,  que  cumplido  el  duelo. 

Pues  ser  6  no  ser  solemne, 

No  hace  al  valor,  mi^r  fuera 

Morir,  si  el  medio,  que  tiene 

El  que  no  se  Tengue  nunca, 

Es  perderla  para  uempre.         [Fanse  U»  des. 

Salen  Cristbrna,  las  Darnos^  Turik  j  Sol- 
dados. 

CrisU  Alfi  están  ;  llegad ,  soldados, 

Y  nadie,  si  ae  defiende, 
Quede  con  ñda. 

Tur.  La  fiesta 

Será  hoy  de  los  inocentes. 
Füd^    Tente,  señora;  que  si  es 

Casimiro,  de  quien  quiere» 

Vengarte,  ya  no  es  posible. 

Pues  ya  penetrando  el  Merquey 

Habrá  llegado  á  sn  raya. 

Si  soy  yo,  á  tus  pies  me  tienes,. 

Cumplida  la  obligación. 

Primero  de  defenderle. 

Después  de  reñir  con  él. 

Porque  eschipulo  no  quede 

En  su  honor  y  el  mió. 
Segis.  ^  Y  si  yo 

Soy  en  quien  vengarte  emprendes^ 

Aqui  estoy;  que  no  se  va 

Quien  á  La  prisión  se  vuelve» 
Cnif.  Si  hubiera  de  mis  razones 

La  cólera  que  me  enciende 

Satisfacer  hoy  ,  no  hay 

Hartas  vidas  en  dos  muertes. 

Y  asi,  para  no  quedar 

Mal  vengada,  es  mejor  qjoede 
Bien  quejosa. 

Salen  Auristbla^  Casimiro*. 

Cot.  Que  has  perdido 

La  senda,  Avristela,  advierte^ 


Pues  en  vez  de  que  del  huyas. 

Hada  el  peligro  te  vueWes. 
AuT.    No  he  perdido.    ¿Qué  pensaste. 

Ingrato,  tirano,  alcTe, 

Que  no  hablas  de  pagarme 

La  libertad,  que  me  debes? 
Cas.     4 Pues  dónde  me  traes? 
Aur.  A  ser...... 

Vas.     Prosigue,  qué  te  suspende? 

Aur.    Prisionero  de  Cristerna. 

Cas.    De  qué  suerte? 

Aur.  Desta  suerte. — 

Bello  prodigio  del  norte,    id  Cruterum. 

Alto  honor  de  las  mugeres. 

Que  hicieron  sabias  y  altÍTas 

Tus  victorias  y  tus  leyes. 

Corrida  de  que  baldones 

Mi  sMencio,  porque  llegues 

A  ver,  si  de  tu  venganza 

Mi  valor  la  suya  aprende, 

Á  Casimiro,  mi  hermano, 

Prisionero  es  bien  te  entregue. 

Donde  no  es  posible  ya 

De  tus  armas  defenderle 

Nadie.    Y  porque  veas,  si  sé 

Vengarme  antes  que  te  vengues, 

Miraie  puesto  á  tus  plantas. 
Cas.     Y  en  ellas  es  bien  que  piense. 

Si  tengo  de  que  quejarme, 

O  tengo  que  agradecerte. 

Pues  me  das  la  vida,  cuando 

Piensas  que  me  das  la  muerte. 

¡Quién  creyera,  que  Auristela    [aporte. 

Tan  grande  traición  hiciese! 

Vengativa  una  muger,    [aporte. 

No  habrá  crueldad  que  no  intente. 

Si  esto  tenia  guardado    [aparte 

La  que  calló  mas  prudente, 

4 Qué  hay  aue  fiar  en  las  que  hablan? 

Ay  de  mí,  infeliz!  que  al  verle,    [opaitc. 

Segunda  Tez  del  amor 

Y  el  odio  la  duda  TuelTe. 

El  empeño,  que  he  traido, 

Á  castigarle  me  mueTe; 

Mi  obligación  á  ampararle. 

¡Quien  un  medio  haUar  pudiese 

A  todo!  Mas  todo  el  tiempo 

Lo  ha  de  hacer.  —  Marche  la  gente 

A  la  corte. 
Aur*  Antes  que  marche. 

Permíteme,  que  te  acuerde. 

Que  á  quien  le  dé  muerto  ó  víto^ 

Tu  mano  ofrecida  tienes. 
Oíti.  ¿Cómo  puedo  yo  negar 

ffli  homenage? 
Avf.  Luego  viene 

A  ser  Diia,  pues  yo  soy 

Quien  te  le  entrega. 
Orul.  4  Quién  puede 

Dudarlo,  y  mas  cuando  está 

Tan  bien  á  mis  altÍTeces, 

Que,  cumplida  mi  palabra, 

En  mi  libertad  me  ^uede  ? 
Aur*    Pues  si  ya  tu  mano  es  mia, 

4 Qué  hay  para  que  á  darla  esperes? 
Otsl.  Yo  la  doy. 

Aur»  Y  yo  la  aceito* 

Tur.    4  Mas  qué  fíiera,  que  se  viese    [oyerfc^ 

Acabar  una  Comedia 

Casándose  dos  mugerc»? 
Aur»     Y  supuesto  que  ya  es  mia. 

Sin  que  nadie  el  serlo  niegoe» 

Llega,  Casimiro;  toma 

Esta  mano. 


SegiM. 

Fed. 

Ttsr. 

Crisi. 


JORN,   IIL 


AFECTOS     DE    ODIO    Y    AMOR. 


61 


I 


rrítf.  Á  c«o  te  atreves? 

Aur.     Sí ;  qae  en  tanto  et  mía  una  Joya, 
Kn  cuanto,  si  bien  lo  adviertes. 
Tengo  el  uso  della,  y  puedo 
Dársela  á  quien  yo  quisiere.  — 
^eS*^9  qué  esperas? 

Cu.  No  sé 

Si  me  atreva. 

Aw.  Pues  aué  temes? 

Gsf.     Cobarde  llego  á  tocarla. 

OmU  No  hay  por  qué  cobarde  llegues; 
Paes  no  es  de  quien  te  la  da. 
Sino  de  quien  te  la  adquiere. 

Y  pnea  que  mis  vanidades 
Se  dan  á  partido,  puedes. 
Lesbia,  borrar  de  aquel  libro 
Las  exenciones.    Estése 

El  mundo  como  se  estaba, 

Y  sepan ,  que  las  mugeres 
Vasallas  del  hombre  nacen; 
Pues  en  sos  afectos  siempre 
Que  el  odio  y  amor  compiten. 
Es  el  amor  el  que  vence. 


TYir.     Ahora  digo,  y  digo  bien,     [aparte. 
Que  son  diablos  las  mugeres. 

Cos.     Pues  porque  con  mas  aplauso 
Aquesta  acción  se  celebre, 
Auristela  y  Segismundo 
Se  den  las  manos. 

SegU*  Bien  pae.des, 

Segura  de  que  tus  zelos 
Fueron  engaño  aparente, 
En  orden,  que  Lesbia  habia 
De  librarme. 

Aur.  No,  no  tienes 

Que  disculparte;  que  una 
Cosa  es,  que  dama  me  queje, 
Y  otra,  esposa  desconfíe. 

Fed.     Pues  soy  quien  todo  lo  pierde. 
La  dicha  siquiera  gane 
De  merecer  ofrecerme 
Por  padrino  de  ambas  bodas. 

Todos. Diciendo  todos,  que  siempre 
Que  el  odio  v  amor  compiten, 
Es  el  amor  el  que  vence. 


Ti- 
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LA     HIJA     DEL     AIRE, 


PARTE    PRIMERA. 


P   S  B 


A  ■ 


Mbkon,  General, 
NiNO,  Rey  de  Siria* 
LiDOBO ,  Rey  de  Lidia^  con  noni' 

hre  de  AiiaiDAt. 
Lisias,  Gobernador. 


Jornada  I. 


T1RV8IAS,  Sacerdote  viejo* 

Floro,  soldado* 

Libio,  criado. 

Chato  ,  villano ,  gracioso» 

Skmiiumis. 


Irbnb,  Infanta. 
SiLTlA,  criada, 
SiBBBB,  villana, 

MÚSICOS, 
Acompañamiento  * 


Tocan  cajas ,  y  dice  M  B  M  o  K  dentro, 

Men,    Haced  alto  en  esta  parte, 
Y  en  uno  y  otro  escuadrón 
Divididos,  saludad 
Con  salva  al  Rey  mi  señor. 

Tocan  otra  vez ,  y  dice  Lisias  dentro  al 

otro  lado. 

Lm.      Cantad  aqui,  mientras  llega 

Rl  Rey  á  estos  montes  hoy. 

Porque  á  las  salvas  de  Marte 

Sucedan  las  del  Amor. 

[Música  dentro, 
Jf lisie.  Coronado  de  trofeos. 

Lleno  de  fama  y  de  honor, 

Vuelva  el  valeroso  Niño 

Á  los  montes  de  Ascalon. 

Ha   de  haber  una  puerta  como  de  gruta  al  lado 
izquierdo >  y  dentro  Sbmibamis  da  golpes^ 

y  dice. 

Seta,    Tiresias,  abre  esta  puerta, 
Ó  á  manos  de  mi  furor. 
Muerte  me  dará  el  verdugo 
De  mi  desesperación. 

Sale  TiRBsiAS,  vestido  de  pieles  largas ,    como 
Sacerdote  antiguo ,  y  representa  como 

admirado, 

Tirci.  Aili  trompetas  y  cajas. 

De  Marte  bélico  horror, 

Y  alli  voces  é  instrumentos, 

Dulces  lisonjas  de  Amor, 

Escucho;  y  cuando,  informado 

De  tan  desconforme  unión 

De  músicas,  á  admirarme 

En  la  causa  dellas  voy. 

Estos  golpes,  que  á  esta  puerta 

Se  dan,  y  en  mi  corazón, 

A  un  tiempo  me  han  detenido. 

Confuso  y  medroso  estoy. 
Men.[dent.]  Haced  salva;  aue  ya  el  Rey 

Desde  aqui  se  descuorió.  [C^fM. 

Ids,  [dent.]  Vuelva  la  música  á  dar 

Al  aire  su  dulce  voz. 


Mus.  [dent.]  Á  tanta  admiración. 

Suspenso  queda  en  su  carrera  el  sol. 
[Semirumiñ  vuelve  á  dar  golpe»  dentro^  y  dice. 
Sem.    Tiresias,  si  hoy  no  dispensas 

Las  leyes  desta  prisión. 

Donde  sepultada  vivo. 

La  muerte  me  daré  hoy. 
TireM.  Del  acero  de  mi  vida 

Ya  tres  los  imanes  son; 

Este  llama  con  mas  fuerza, 

Á  responder  á  este  voy. 

Qué  das  voces?  '   ^Abre  la  puerta. 

Sale  Sbmibamis  vestida  de  pieles* 

Sem,  Dos  acentos. 

Que  á  un  tiempo  el  aire  veloz 

Pronuncia,  dando  á  mi  oido 

Ambos  equivocación. 

Por  no  haberlos  escuchado 

Jamas,  que  jamas  llegó 

Á  mi  noticia  el  ruidoso 

Aparato  de  su  voz. 

La  cárcel  romper  intentan. 

Donde  aprisionada  estoy 

Desde  que  nací;  porque 

Confusamente  los  dos 

Me  elevan  v  me  arrebatan; 

Este,  que  dulce  sonó. 

Con  dwces  halagos,  hijos 

De  su  misma  suspensión; 

Este,  que  horrible,  con  fieros 

Impulsos,  tras  quien  me  voy. 

Sin  saber  donde,  y  que  iguales 

Me  arrancan  el  corazón. 

Blandura  y  fiereza,  agrado 

É  ira,  lisonja  y  horror, 

Cuando  un  estruendo  á  esta  parte. 

Cuando  á  esta  una  admiración. 

Esta  adormece  al  sentido. 

Esta  despierta  al  valor. 

Repitiéndome  los  ecos 

Del  bronce  y  de  la  canción 

[Las  cajas  y  la  música  d  un  tiempo. 
Mttsic,  Á  tanta  admiración. 

Suspenso  queda  en  su  carrera  el  sol. 
Tires.  No  en  vano  yo  me  rezelo, 

Que  fuese  despertador 

Del  letargo  de  tu  vida 

Ese  confuso  reloz 
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De  los  Tientos  y  qoe  hoy  ha  hecho 

Desacordado  el  rumor. 

Hablarte  quise,  porque 

fiZsas  novedades  dos 

Temi  siempre  que  en^^endrasen 

En  ta  altiva  condición 

Nuevos  deseos  de  ver 

A  quien  las  ocasionó. 

Y  asi  quiero  prevenirte 
De  lo  que  es,  para  que  no 
Te  desespere  tu  vida, 

Y  el  influjo  superior. 

Que,  á  voluntad  de  los  dioses. 
Te  tiene  en  esta  prisión. 
Le  facilite,  sin  que 
Baste  á  embarazarle  yo. 
Sabrás  pues,  que  Niño,  Rey 
De  Siria ,  ya  vencedor 
De  las  bárbaras  naciones 
Del  oriente,  vuelve  hoy 
A  Nüiive,  corte  suya. 
Por  aqui  pasa,  y  al  son 
De  sus  caías  y  trompetas. 
Lenguas  del  sangriento  Dios, 
Los  rústicos  moradores 
De  los  montes  de  Ascalon 
Le  aclaman;  y  pues  que  ya 
Sabes  toda  la  ocasión 
Del  militar  aparato, 

Y  la  dulce  elevación. 
Sosiégate,  j  vuelve,  vuelve 
A  la  estancia,  que  te  dio 
Per  cuna  y  sepulcro  el  cielo; 
Qoe  me  está  dando  temor 
Pensar,  que  el  sol  te  vé,  y  que 
Sabe  enamorarse  el  sol. 

Sem,    En  vano,  Tiresias,  quieres. 
Que  ya  te  obedezca;  que  hoy 
La  margen  de  tus  preceptos 
Ha  de  romper  mi  ambición. 
Yo  no  he  de  volver  á  él. 
Si  tu  sañudo  furor 
Me  hiciese  dos  mil  pedazos. 
MuraaM.M 

SuelU! 

¿Ya  olvidó 
Tu  memoria,  cuan  infausto 
Fue  tu  nacimiento? 

No, 

Bien  lo  sé  de  ti ,  que  fuiste 
Segundo  padre,  á  quien  yo 
Debí  la  vida. 

Tiref.  4  Pues  cdmo 

No  me  obedece  tu  amor? 

Sem,    Como  mi  obediencia  ya 
La  última  línea  tocó 
Del  sufrimiento,  alentado 
Del  discurso  y  la  razón. 

Tiref.  ¿Te  acordarás  qué  te  dije? 

Sen.    Si;  que  Venus  te  anunció, 
Atenta  al  provecho  mío. 
Que  habia  de  ser  horror 
Del  mondo,  y  ^ue  por  mí  habria» 
En  cuanto  ilumina  el  sol. 
Tragedias,  muertes,  insultos. 
Ira,  llanto  y  confusión. 

Tirti.  No  te  dije  ñas? 

Sem,  Qua  á  un  Rey 

Glorioso  le  haría  mi  amor 
Tirano,  y  qae  al  fin  vendría 
A  darle  ía  muerte  yo. 

Tm.  Pues  si  eso  sabes  de  tí, 

Y  el  fin,  que  el  hado  antevio 
A  tu  vida,  ¿por  qué  quieres 


Tiret. 

Sem. 

Tire». 


Sen. 


Buscarle? 
Sem,  Porque  es  error 

Temerle,  dudarle  basta. 
¿Qué  importa,  que  mi  ambición 
Diga,  que  ha  de  despeñarme 
Del  lugar  mas  superior, 
Si  para  vencerla  á  ella 
Tengo  entendimiento  yo? 

Y  si  ya  me  mata  el  verme 
Desta  suerte,  ¿no  es  mejor. 
Que  me  mate  la  verdad, 
Que  no  la  imaginación? 
Sí;  que  es  dos  veces  cobarde 
El  que  por  vivir  murió; 
Pues  no  pudiera  hacer  mas 
El  contrario  mas  atroz. 

Que  matarle,  y  eso  mismo 
Hizo  su  mismo  temor; 

Y  asi  yo  no  he  de  volver 
A  esta  lóbrega  mansión; 
Que  quiero  morir  del  rayo, 

Y  de  solo  el  trueno  no. 
Tires.  Pues  antes  que  te  resuelvas 

A  tan  temeraria  acción. 
Como  darte  á  conocer. 
Sabré  embarazarlo  yo. 

ÍLa§  caja»  y  la  música  d  un  tiempo. 
_   lo  qué  suerte,  si  ya  vuelven 
A  alentar  mi  presunción 
Estas  voces? 
TireB,  Desta  suerte.  — 

Guardas  del  monte! 

Salen  dos  Soldados. 
Sold.  1.  Señor  ? 

Tires»  Pues  vosotros  sois  á  quien 

Este  prodigio  fió 

Mi  confianza,  sin  que 

El  rostro  viese  á  los  dos. 

Esa  fiera  racional 

Reducid  á  so  prisión. 
Sem.    Tened,  no  lleguéis,  villanos; 

Que  no  quiere  mi  valor 

Darse  á  partido;  y  asi. 

Para  que  no  quedéis  hoy 

Vanos  de  haberme  vencido. 

Tengo  de  vencerme  yo.  — 

Mira,  Tiresias,  á  cuanto 

Se  extiende  mi  presunción; 

Pues  porque  nadie  me  fuerce. 

Voluntariamente  voy 

A  sepultarme  yo  misma 

En  esta  obscura  estación 

De  mi  vida,  de  mi  muerte 

Tumba,  dijera  mejor.  [Fase, 

Tires.  Cerraré  la  puerta.    Grande 

Júpiter,  dame  favor. 

Para  que  embarace  tanto 

Asombro  como  antevio 

Venus,  prevenido  en  este 

Raro  prodigio  de  amor. 

Tocan  cajas  y  salen  por  una  puerta  Soldados ,  el 
B,ey  Niño,  Mbnon  General,  la  Infama  Ieunb 
y  Damas  con  espadas  y  plumas ;  y  por  otra  p^^rte 
los  Músicos  vestidos  de  villanos.  Lisias,  Cha-* 
TO^SiRBNB,^  vuelven  á  cantar 
la  primera  copla* 

Vuelvas  felicemente, 

?e  laureles  ceñida  la  alta  frente, 
ver  de  tan  extraños  horizontes 
Hoy,  gran  señor,  aquestos  patrios  montes. 
Que  ausente  te  han  tenido  edades  tantas. 
Chai.  Y  á  todos  so  merced  nos  dé  las  plantas. 
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PuM  de  creer  e»,  que  p»ra  taleí  finei 

Que  yo  con  la  divina  y  soberana 

Todo*  loi  Rejet  tnigan  e^rarpines; 

Beldad  de  Irene ,  mi  pallarda  hermana. 

Y  iéttiu  también  aquí  á  Birene, 

A  quien,  la  Pálai  siendo  deste  Marte, 

Mi  muger,  que  á  bMár.eloí  hoy  viene 

Mis  aplausos  debieron  tanta  parte, 
Ir  á  Ninive  quiero; 

Y  n  lu  betari  con  alegHa, 

Por  bcMr  ana  cota,  que  no  ea  mía. 
Sír.      iQae  luego  ovieM,  Chato. 

üe  ver  el  Rey,  que  ms  an  mentecato  1 

En  ella  pues  te  espero. 

Para  partir  contigo 

Mi  cetro  y  mi  corona;  el  sol  tert  go 

ítffn.    Aliad  todo»  del  luelo.  — 

Será  de  una  privanza. 

Yo,  Lisia*,  utimo  el  Doble  zelo. 

A  quien  nunca  le  siga  la  mudanta. 

Con  que  A  sea  Ion  recibe  mi  pemüfia. 

.Vfen. 

Invictísimo  jdven ,  cuya  frente 

No  solo  de  los  rayos  del  oriente 

Que,  aunque  ei  Terdad,  que  yo  la  be  gobernado. 
Este  amor  oo  se  debe  á  mi  cuidado, 

Inmortal  se  corona. 

Pero  de  zona  transcendiendo  en  sona. 

Sino  i  BU  gran  lealtad.  —  Y  tos,  leñora,  [i  Irne. 

De  emisferio  pasando  en  emisferio. 

De  tanto  bumano  sol  divina  aurora, 

A  todos  dad  la  mano. 

Yo  estoy  de  U  premiado 

ftof.  Siao  i  Sirene,  mi  mnger;  que  ea  llano, 
«oe  al  llega  en  ■lu  labios  á  ponella. 

Solo  con  ver,  señor,  qno  hayaa  llegado 

A  dejarte  pagar  de  mis  deseos; 

De  e«cD  en  un  nea  no  comereii  con  ella. 

Que  nadie  es  acreedor  de  tui  trofeos, 

Sino  tu  aliento  solo. 

Marte  en  la  guerra,  y  en  la  paz  Apolo. 

'"^^fe°^ 

Sin. 

Menon,  dame  tus  brazos, 

Y  cree,  qne  aquestos  lazoa 

Nudo  será  tan  fuerte. 

Mtn. 

Que  solo  le  desate 

Quién? 

Kin. 

Lamnerte.  [/«*■. 

irtn. 

Me  oíreico  yo  ,  Alenon ;  porque  ¿  niaguna 

Persona  toca  mas  vuestra  fortuna. 

lil  militar  acento 

Mes. 

En  eso  no  hacei»  nada. 

De  estremecer  al  sol,  de  herir  al  viento. 

Que  sois  en  ella  >nuy  interesada; 

Turbar  el  mar,  y  faügar  k  tierra. 

Pues  cuanto  yo  valiere. 

Y  hoy  á  la  blanda  paz  ceda  la  guern. 

No  es  mas,  que  un  corto  don,  qne  darme  quiere 

Deade  hoy  vivir  en  elU  determino. 

El  cielo,  porque  tenga 

En  la  ciudad,  que,  de  mi  nombre  Niño, 

Ninive  le  ha  llamado. 

Llegar  con  mudo  ejemplo 

Al  no  piadoso  unibnl  de  vuestro  templo. 

Tú,  Menon,  que  valiente 

Loa  sagrados  laureles  de  mi  frente 

Dadme  á  besar  la  mano. 

Si  merezco  favor  ton  soberano 

ir«. 

La  mano  no,  los  brazos,  y  aun  la  vida 

Os  doy,  Menon,  en  eUos. 

Si  bien,  bien  á  pagártelo  me  atrevo. 

Men. 

¡0  u  como  adurallos,  merecelloa 

Hoy  con  la  gente  en  Aacalon  te  queda. 

Hoy  mi  humildad  pudiera! 

htn. 

Haced  breve  esta  ausencia.                     [ratt. 

Ese  despojo  todo, 

Y  en  fu  fijtribudon  diapon  el  modo : 

¡ten 

Feliz  fuera 

Amante ,  que  d  adorar  un  sol  se  atreve. 

De  suerte,  que  el  mas  misero  soldado 

Si  <l  i  la  aosencia  haoer  pudiera  breves 

No  vuelva,  sin  que  vaelva  corcnado 

Um. 

Aunque  el  ver  he  sentido,     [aparta 

íi^Lntis""'""'""* 

A  pisar  de  su  cbsd  los  umbrales. 

Y  porque  i  dar  hoy  enseñado  vívaa, 

I«  merced,  qpe  os  ha  hecho 

Quiero,  que  antes  redbas. 

Poique  DO  sabe,  cuanto  es  lisonjero 
El  dar,  el  qne  primero 

El  Rey,  Menon  invicto,  ya  mi  pecho 

Por  propia  reconoce; 

No  supo,  cuanto  fue,  Menon,  penoso. 
Que  li\ieral  no  fuera  un  poderoso, 

Ijugas  edades  vuestra  edad  la  goce. 

M». 

No  dudo  yo.  Lisias, 

Quiero,  que  en  este  punto 

TendreU  por  vuestras  las  ventura»  mias; 

El  dar  y  el  recibir  lo  aprendas  junto. 

Mas  lo  que  &  vos  y  á  todos  juntos  diga. 

Esa  provincia  bella. 

Ea,  qne  en  mi,  no  señor,  tendreU  amigo, 

Con  cuanto  en  si  contiene,  hinche  y  es  della. 

Qne  á  todos  os  estime. 

Es  tuya,  de  Ascalon  eres  ya  dueiio, 

Y  solo  á  honraros  el  poder  me  anime. 

Aunque  triunfo  pequeño 

Outt 

Paea  si  hoy  amigo,  y  no  señor,  tenemos, 

A  tu*  grande*  «erviciot; 

Justo  e«,  que  como  amigos  nos  tratemos. 

Pero  ettoa  no  aon  premios,  sino  indicios 

Cdmo  est^V  Y  puea  es  coaa  aaenuda. 

De  nd  amor;  no  te  ofrezcas 

Que  á  un  amigo  na  se  ha  de  callar  nada, 
Y  mas  cosas  de  pena  y  de  cuidado. 
Sabed,  que  con  Sirene  estoy  «udo.  — 

A  mis  pies,  ni  eso  poco  me  egradeicaa. 

Toma  la  posesión,  paga  la  gente, 

Y  todo  esto  sM  breveiMnUi 

Llegad  acá<  vori  mi  amigo  ahora,    U  &'r,nf. 

Porqne  tu  aviso  creo. 

Que  te  le  eati  notando  mi  deaeot 

Sir. 

Ea  la  vuesa  mijorf 

¡JOMBÍ,  L 
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IJ9. 
Mol 


Sk. 


Chai. 

Sir. 
Chat, 


Sk. 


Chat. 


No;  mai  la  mia 
No  «■  nd  rniiger. 

Dejad  pan  otro  dia 
El  gusto  de  escucharos.  — 
Lisias,  boy  fiaros 
De  mi  cuidado  espero 
La  parte  principal;  Teñid ^  que  quiero» 
Que  me  advirtáis  en  todo 
Bl  estilo  y  el  modo 
De  alojar,  mientras  pago  aquesta  gente; 

Y  quiero  juntamente. 

Que  noticias  me  deb  de  aquesta  tierra, 

Y  qué  es  lo  que  en  sus  términos  encierra. 
En  todo  be  de  serviros. 

Viento,  llévale  á  Irene  estos  suspiros, 

Y  tá,  diosa  Fortuna, 
Condicional  imagen  de  la  luna. 
Estáte  un  punto  queda; 
Diviértela  tú.  Amor,  para  su  rueda. 
Para  que  sean  testigos 

Los  cielos,  que  una  vez  han  sido  amigos. 

[FisMe,  y  «e  quedan  Ckmt0  y  Siren 
Bien  veis  cuan  desvergonzado. 
Sin  Dios,  sin  justicia  y  ley. 
Delante  del  propio  Rey, 
Hoy  conmigo  habéis  andado. 
Diciendo  males  de  mf. 
No  os  cause  aqueso  incjuietud; 
Que  pensé,  que  era  virtud. 
Cómo  Y 

Á  un  sacerdote  o( 
Del  dios  Baco  el  otro  dia, 
(Que  los  sacerdotes  son 
Con  quien  tengo  devoción) 
Que  hace  mal  el  que  decía 
De  sus  propias  cosas  bien; 

Y  como  sos  propia  cosa 

Vos,  puesto  que  sos  mi  esposa. 
Dije  mal,  para  hacer  bien. 
4  Pues  cómo  dicen  de  mí. 
Cuantos  de  fuera  me  ven. 
Siempre  muchísimo  bien? 
Como  os  ven  de  fuera,  oí. 
Sale  al  templo  una  muger, 

Y  como  no  ha  de  reñir 
Con  los  dioses,  venia  ir 
Tan  devota,  al  parecer, 

Y  dicen  todos:  ¡qué  santa 
Es  fulana!  y  es,  porque 
Dentro  en  su  casa  no  vé 

La  condición  con  que  espanta. 
Sale  luego  á  una  visita, 

Y  como  allá  no  ha  de  dar 
En  casa  agena  pesar. 
Dicen  della:  ¡una  angelita 
Es,  por  cierto!  Mentecato, 
Vive  con  ella  ocho  dias. 
Verás  esas  angellas 
Demonios  á  cada  rato. 
Venia  en  la  reja  tocada, 

Y  dicen,  que  es  muy  hermosa. 
Tonto ,  ese  jazmín  y  rosa 

Es  retama  destocada. 
Sale  á  la  calle  prendida, 

Y  dicen:  qué  limpia  es! 
Bruto,  ¿no  ves,  que  no  ves 
La  pata,  que  está  escondida! 
Si  la  vieras  descalzada. 

Sin  medias  y  sin  zapatos. 
Dedos  con  mas  garabatos. 
Que  una  letra  proceRada, 
Nunca,  que  es  limpia,  dijeras; 
4 Pues  qué,  habiendo  de  asistir 
Al  desnudar  y  vestir? 


Y  mas  ai  tal  vez  la  rieras. 
Por  los  hombros  un  manteo. 
En  chapines  ir  andando. 
Con  los  pies  de  águila,  cuando 
Es  necesario  el  deseo. 
Llegaras  á  conocer. 
Que  tú  mirándola  estás 
Como  una  muger  no  mas, 

Y  yo  como  mi  muger. 
Sir.      Todo  aqueso  no  es  disculpa, 

Y  bien  que  llegamos  ya 
A  casa,  y  que  sabré  allá 
Absolveros  desa  culpa 
Con  la  tranca  de  la  puerta. 

Scíle  FLoao. 

Flor.    Una,  dos,  tres,  aquí  es. 

Chat»  4 Qué  es  aqui  una,  dos  y  tresf 

Flor.    La  casa  en  que  se  concierta 
Mi  alojamiento. 

Chat.  Pues  qué? 

e.  Flor.    4  Sois  vos  á  quien  llaman  Chato  f 

Chat.  Yo  no. 

Sir.  81,  es  tal. 

Flor.  Mentecato, 

Por  qué  lo  negáis? 

Chat.  Porque 

Me  da  á  m{  tanto  pesar 
Soldado  huésped  tener. 
Como  á  mi  muger  pracer; 

Y  asi  quijera  negar 
Quien  soy,  y  la  casa  mia. 
Leed  esta  boleta.  « 

No 
Leo  bien  veletas  yo; 
Mi  muger  sL 

Qué  porfía! 
4 Aquí  hay  mas  que  vos,  señor. 
Por  huésped  nos  heis  caido? 
Pues  seáis  muy  bien  venido. 
Donde  os  sirvamos  los  dos. 

Flor.    Cese  ya  vuestra  porfía. 

Que  dar  yo  pesar  no  intento 
Jamas  con  mi  alojamiento. 

Chat.  Pues  esta  es  mi  alojería. 

Sir,      Sos  villano  malicioso. 

Entrad  presto  á  prevenir 
Vos  adonde  ha  de  asistir. 

Chat.  Ya  vo. 

Flor.  Mil  veces  dichoso 

He  sido  en  haber  venido 
Á  conocer  la  piedad 
Vuestra,  y  la  gran  voluntad. 
Con  que  me  habéis  recibido. 

Shr»      En  viendo  un  soldado  yo 
Se  me  quitan  los  enojos; 
Tras  él  se  me  van  los  ojos. 

Flor.    Ya  con  aqueso  me  dio 

Vuestra  hermosura  licencia 
Para  un  abrazo,  que  os  pido. 

Sir»      Á  ningún  recien  venido  ^ 
Fuera  el  negarlo  decencia; 
Pero  esto  es  en  cortesía. 

Flor,    4 Quién  vio  Un  villano  agrado? 

Sale  Chato. 

Chat.  \  Velamos  Dios ,  seor  soldado ! 
4  Pues  tanta  prisa  corría. 
Que  no  esperarais  á  entrar 
En  casa?  Venid  por  Dios; 
No  deis  aue  decir  de  vos 
En  la  calle. 

JF7or.  Maliciar. 

Chat.  Yo  nalicio? 


^Tor. 
Otat. 


Sh. 


[rísae. 
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Flor. 


Ckat. 


Es  muy  mal  yicio* 

En  cortesfa  me  dio 

Este  abrazo;  y  asi  no, 

No  maliciéis. 

Yo  malicio? 

Ya  sé  yo,  que  es  muy  cortes 

8irene,  y  esto  advertí. 

Que  está  muy  seguro  en  mf. 

No  os  enojéis,  entrad  pues 

En  hora  buena,  señor. 
jFTor.    Pues  que  es  mas  Tuestra,  que  mia. 

Venid  acá  en  cortesía. 

[Llévala  de  la  mano, 
Chat»  Ya  estamos  solos,  honor; 

Qué  hemos  de  hacer?  ¿Qué  sé  yo, 

Si  el  mundo  bajo  me  hizo 

De  barro  tan  quebradizo, 

Y  de  bronce  ó  mármol  no. 

Qué  hay  que  esperar,  si  me  ven 
Quebrar  al  primero  tri? 
A  Eso  dices,  honor?  Sí, 
Juro  á  ños,  que  dices  bien; 
A  Qué  pie  ó  brazo  me  ha  quebrado 
Su  abrazo?  de  qué  me  asusto? 
Fuera  que  el  sentir  el  gusto 
Del  prójimo  es  gran  pecado; 

Y  entre  estas  y  estotras  yo. 
Por  estarme  discurriendo. 
Aun  estorbar  no  preteinlo. 
¿Quién  igual  venganza  vio? 


Salen 

Lib. 
Chat. 

An. 


Chat. 
Chat, 


Chat» 

Ar», 
Chat. 


Arg, 
Lib. 


Ar$, 


hiBio  jr  Arsidas,^  detienen  á  Chato. 

¡Ha,  villano,  deteneos! 
Tengo  un  poco  que  estorbar, 

Y  por  ahora  no  hay  lugar. 
Responded  á  mis  deseos. 
Decidme,  ¿el  Rey  Niño,  cuándo 
A  esta  provincia  llego? 

Hoy  llegó,  y  hoy  se  ausentó. 
¿Y  hacia  dunde  va  marchando? 
Hiicia  Ninive. 

Y  decid, 
¿  Qué  tanto  Ninive  está 
De  Ascalon? 

Pienso  que  habrá 
Cien  millas. 

Por  dónde?  oíd. 
Todo  eso  es  cusa  perdida. 
Si  es  que  á  mi  huésped  buscáis, 

Y  por  ahora  me  estáis 
Dando  con  la  entretenida. 

No  hay  para  qué,  entrad  los  dos, 

Y  en  amor  compaña  acá 

Habraremos.  [FiMe. 

Idos  ya; 
Que  no  quiero  mas,  á  Dios. 
Di,  ¿qué  pretendes  hacer? 
Que  buscar  al  que  venció 
Tu  reino,  y  te  despojó. 
Da  que  dudar  y  temer. 

Lidoro,  Rey  de  Lidia  desdichado 

Soy;  pues  sin  ver  jamas  victoria  alguna, 
Sienpre,  Libio,  ojerísa  fui  del  hado,. 
Siempre  cólera  fui  de  la  fortuna. 
Niño,  de  Siria  el  mas  afortunado 
Rey,  que  vio  el  sol  debajo  de  la  luna. 
De  mi  estado  y  mi  patria  me  destierra; 
Que  estos  son  ios  estragos  de  la  guerra. 

Con  el  último  encuentro  espiró  el  dia, 
Y  en  un  bruto,  vieoz  Belerofonte, 
Me  salf  huyendo  de  la  hueste  mia 
A  las  piedades  rústicas  del  monte; 
Ni  mas  destino,  ni  eleccioo  tenia, 


líen. 


Que  las  Hneaa  tocar  de  otro  horizonte; 

Y  asi  dejé  el  caballo  á  su  albedrío, 

Si  el  suyo  era  mejor  que  lo  era  el  mío. 

Después  de  haber  gran  rato  caminado. 
Cuando  lejos  del  campo  estar  juzgaba. 
Viendo  el  bruto  del  pecho  fatigado, 
(¿Mas  qué  mucho,  si  huyendo  me  llevaba?) 
De  una  áspera  montaña  en  le  intrincado 
Me  apeé,  y  en  un  tronco  que  alli  estaba 
Le  arriendo,  pues  al  ver  su  furia  inmensa. 
No  es  poco  don  el  ocio  en  recompensa. 

Arrojóme  en  el  suelo,  y  suspirando^ 
Que  es  el  mejor  idioma  de  la  queja. 
Cerca  de  mí,  la  estancia  examinando. 
Oigo  una  voz,  que  mísera  se  queja. 
Por  entre  la  espesura  caminando 
Voy,  por  si  acaso  descubrir  se  deja, 

Y  un  bulto  veo  agonizando  en  una 
Maleza  á  los  cambiantes  de  la  luna. 

Acercóme  con  ánimo  piadoso. 

Casi  ya  en  mis  desdichas  consolado; 
Que  un  desdichado  juzga  que  es  dichoso, 
Kn  hallando  otro,   que  es  mas  desdichado. 
Ella,  con  un  suspiro  lastimoso, 
Al  verme,  dijo:  pues  llegáis,  soldado, 
A  socorrerme  con  piedad  humana. 
Sabed,  que  Irene  soy,  de  Niño  hermana. 

En  este  último  encuentro  mi  caballo 
Perdí,  y  como  la  noche  obscura  y  fría 
Cerró,  sola  y  herida,  y  á  pie  me  hallo. 
Sin  gente,  sin  favor,  sin  compañía. 
En  mis  hombros  la  puse  al  escuchallu. 
Sin  acordarme  de  la  pena  mia, 

Y  piadoso  con  ella,  cruel  conmigo. 
En  el  cuartel  me  entré  de  mi  enemigo. 

A  este  tiempo,  que  ser  antes  no  pudo. 
Ya  su  gente  la  habia  echado  menos, 

Y  con  trémula  voz  y  dolor  mudo 
Ya  se  miraban  de  esperanza  ágenos. 
Yo,  que  poblados  de  esplendor  no  dudo 
De  la  noche  los  páramos  amenos. 

Doy  voces;  llegan,  y  ella,  agradecida, 
Con  este  anillo  me  pagó  la  vida. 

Víla  á  la  luz,  y  vi  de  la  hermosura 
Kl  milagro  mayor,  y  en  un  instante 
Su  beldad  adoré.     ¡Mas  qué  locura. 
El  dia  que  fui  pobre,  ser  amante! 
Pero  como  la  vf  en  la  noche  obscura. 
Jurisdicción  de  estrellas,  no  te  espante. 
Que  á  amarla  me  obligase,  y  á  querella. 
Pues  á  todo  presente  está  mi  estrella. 

Lleváronla  á  la  tienda  sus  soldados, 

Y  yo,  por  no  ser  dellos  conocido. 

Me  quedé,  viendo  >a  de  mis  cuidadoa. 
Con  amor,  todo  el  número  cumplido. 
El  infeliz  influjo  de  mis  hados 
A  Batria  me  llevó,  donde,  admitido 
De  Estórbate,  viví  en  confusa  llama; 
Que  en  fin   descansa  mal 'el  que  bien  ama. 

Salen  Mbnon^  Lisias. 

De  todas  cuantas  grandezas 
Desta  provincia  me  has  dicho. 
Esta  que  buscando  vengo 
Solamente  es  la  que  admiro; 
Y  asi ,  mientras  que  llegamos 
A  tocar  el  primer  friso 
De  aqueste  rúi<tico  templo. 
Tarde  de  los  hombres  visto. 
Vuelve  otra  vez  á  contarlo; 
Que  quiero  otra  vez  oirlo. 
Porque  se  informe  mejor 
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Mi  ardimiento  de  tu  aviso. 
Um»     Yace,  Beñor,  en  la  falda 
De  aquel  eminente  riaco 
Una  laguna,  pedazo 
Del  Leteo  obscurecido 
De  Aqueronte,  pues  sus  ondas, 
En  siempre  lóbregos  giros. 
Infunden  á  quien  las  bebe 
Sueño,  pereza  y  olvido. 
En  una  isleta,  que  hay 
Enmedio  de  su  distrito. 
Hay  una  ninfa  de  mármol, 
8in  que  hasta  hoy  se  haya  sabido. 
De  tres  lustros  á  esta  parte,  ^ 
Ni  quien,  ni  por  quien  se  hizo. 
De  estotra  parte  del  lago 
Hay  un  rústico  edificio. 
Templo,  donde  Venus  vid 
Hacerla  sus  sacrificios    , 
Bien  poco  ha;  pero  cesaron. 
Porque  Tiresias  nos  dijo. 
Su  sacerdote,  que  nadie 
Pisase  en  todo  este  sitio. 
Ni  examinase,  ni  viese 
Lo  que  en  él  está  escondido; 
Que  es  cada  tronco  un  horror, 
Cada  peñasco  urt  castigo. 
Un  asombro  cada  piedra, 

Y  cada  planta  un  peligro. 
Con  esto,  y  con  añadirse 

Á  esto,  que  algunos  vecinos 
Destos  montes ,  que  tal  vez 
Se  hallaron  en  él  perdidos. 
Han  escuchado  en  el  templo 
Mil  veces  roncos  gemidos. 
Lamentos  desesperados 

Y  lastimosos  suspiros. 

Ha  crecido  en  todos  tanto 
El  pavor,  que  nadie  ha  habido. 
Que  se  atreva  á  examinar 
La  causa.    Y  asi  te  pido. 
Te  vuelvas,  señor,  sin  que 
Profanes  los  vaticinios. 

tfoi»    Dar  un  corazón.  Lisias, 
Á  admiraciones,  rendido 
Á  los  hechos  de  los  dioses. 
Mas  tiene  de  sacrificio. 
Que  de  irreverencia;  ven 
Talando  lo  entretejido 
Destas  peñas  y  estos  ramos. 
No  temas,  pues  vas  conmigo. 

Im.     No  temo  yo,  mas  rezelo,^ 

Y  uno  de  otro  es  muy  distinto; 

Y  aun  no  rezeio  tampoco 
Los  riesgos  á  que  me  animo. 
Tanto  como  á  esta  maleza 
No  saber  bien  el  camino; 

Y  asi  de  aquesos  villanos, 
Para  esto  solo  venidos. 
Permite,  señor,  que  Uame 
Alguno. 

Mea.  Que  llames,  digo, 

Al  mas  experto  en  el  monte. 

Lú.  Este ,  dicen ,  que  lo  ha  sido. 
Por  haberse  en  él  criado.  — 
Llega,  Chato. 

Sedé  Chato. 

Cftot  Qué  ha]r,  amigo  f 

Un  soldado  me  enviasteis 
Á  mi  casa,  el  mas  bonito; 
Tan  hallado  en  ella  está. 
Que  parece  nuestro  hijo. 

Mea.    Dime,  ¿sabes  bien  el  montef 


Chat. 


Metí, 
Chat. 


Men. 

Chat. 

Men, 


Sem. 

Chat. 

Mea. 

Chat. 

Lis. 

Men. 

Sem. 


Lis. 

Chat. 

Men. 
Sem. 

Men. 
iSem. 

Afen* 


üs. 
Afen. 


Chat, 


Sabíale;  mas  magino. 

Que  no  le  sabré,  después 

Que  hay  encantos  y  hay  hechizos. 

Guíame  al  templo  de  Venus. 

Ay,  señor  I  un  desatino 

Tamaño  como  este  puño 

Su  merced  ahora  dijo. 

¿Al  templo  de  Venus  yo. 

Habiendo  Tijeras  dicho. 

Que  allá  no  vamos,  porque 

Hay  portentos  y  prodigios? 

Sí,  villano,  guia  presto. 

Si  ha  de  ser,  venid  conmigo; 

Que  por  aqui  es. 

Nunca  vi 
Tan  confuso  laberinto 
De  bien  marañadas  ramas 
Y  de  mal  compuestos  liscos. 

Dentro   Sbmiramis. 

¡Ay  infelice  de  mi! 
Ay  de  mi! 

¿No  habas  oido 
Una  voz? 

Pluguiera  á  Bacol 
¡Qué  temeroso  suspiro! 
Oigamos,  por  si  otra  vez 
Se  oye  el  eco  mas  distinto. 
¡O  monstruo  de  la  fortuna! 
¿Dónde  vas  sin  luz,  ni  aviso? 
Si  el  fin  es  morir,  ¿por  qué 
Andas  rodeando  el  camino? 
Muger  es  la  que  lamenta 
De  la  fortuna. 

Un  hechizo 
Tiene,  que  se  entra  en  el  alma. 
¿Con  quién  hablará? 

Contigo, 
Contigo,  fortuna,  hablo. 

Ya  me  equivocó  el  aviso. 

Pero  no  me  has  de  vencer; 

Que  yo  con  valiente  brio 

Sabré  quebrarte  los  ojos. 
Sin  luz  quedaron  los  mios 

Al  oirlo,  rayo  fue 

Otra  voz,  que  mis  sentidos 

Frias  cenizas  ha  hecho 

Acá  dentro  de  mi  mismo. 

Qué  frenesf!  qué  locura! 

Qué  letargo!  qué  delirio! 

Vuélvete ! 

¿Volverme  yo. 

Sin  haberlo  todo  visto? 

Entra  en  lo  mas  intrincado. 

No  puedo,  porque  me  intríaco 

Yo  también. 


%  SaU  TiRBSiAS. 

Tires.  Deten  el  paso, 

O  ignorante  peregrino. 
Que  deste  sagrado  coto 
Osas  penetrar  el  sitio. 

Chat.  Este  es  Tijeras. 

Afea.  Llamado 

De  mi  valor  he  venido, 
Aqui,  Tiresias,  no  á  hacer 
Sacrilegos  desperdicios 
De  las  leyes  de  los  dioses. 
Sino  cokno  su  ministro 
Yo  también,  pues  soy  señor 
Desta  provincia,  á  cumplirlos. 
Y  asi  vengo  á  que  me  des 
Parte  de  aqueste  prodigio. 
Que  guardas,  para  saber. 
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Tire$. 


lA; 


8¡  la  causa ,  que  has  tenido 

Para  alterar  esta  tierra. 

Es  religión  ó  delito. 
Ttref.  En  vano  lo  has  intentado. 

Porque  yo  no  he  de  decirlo. 
Afe«.    itQu^  muger  es  la  que  llora 

])e  la  fortuna  castigos? 
Tirei.  No  sé  de  ninguna  yo. 

Ni  la  he  hablado,  ni  visto. 
Sem,  [¿«al.]  { Ay  infelice  de  mi  1 
Me».    Aqui  dentro  es  el  gemido; 

Negarlo  todo  ya  es 

De  tu  graye  culpa  indido. 

Abre  esa  puerta. 

Primero 

Que  las  llaves,  que  conmigo 

Kstan,  á  hombre  humano  entregue, 

Cumpliendo  los  vaticinios 

De  mi  diosa,  me  daré 

La  muerte;  y  asi,  atrevido. 

Ese  lago  á  mi  cadáver 

Dará  sepulcro  de  vidrio. 

En  el  lago  se  arrojó. 
Chat.  La  última  necedad  hizo. 
Afen.    Nada  me  causa  pavor, 

Á  romper  me  determino 

Las  puertas.  —  Horrible  monstruo. 

Que  aqui  encerrado  has  vivido, 

8al  á  ver  el  soL 

SaU  Srhiramis. 

Seai.  Quién  llama? 

Afen.    Mejor  dijera,  divino 

Monstruo,  pues  truecas  las  señas 
De  lo  rústico  en  lo  lindo, 
De  lo  bárbaro  en  lo  hermoso. 
De  lo  inculto  en  lo  pulido. 
Lo  silvestre  en  lo  labrado. 
Lo  miserable  en  lo  rico. 

StM,    No  menos  me  admira  á  mf 

Confundir,  cuando  te  admiro. 
Las  equivocadas  señas 
De  lo  piadoso  y  lo  altivo. 
De  lo  gallardo  y  lo  fuerte. 
De  lo  amable  y  de  lo  esquivo. 

Cftot.  Si  todos  los  monstruos  son 
Como  aqueste  inonstruocico. 
Yo  pienso  llevarme  uno. 
Dos,  6  tres,  ó  cuatro,  ó  anco. 

Afeii.     Quien  eres,  como  ó  por  qué 
Aqui  encerrada  has  vivido. 
Me  cuenta. 

Se».  Lo  que  de  mf 

6é,  por  lo  que  otro  me  dijo, 
Escucha,  bizarro  joven, 
Á  quien  con  vergüenza  miro. 
Porque  el  segundo  hombre  eres. 
Que  hasta  hoy  cara  á  cara  he  visto. 
Arceta,  una  Ninfa  bella. 
Que  en  estos  campos  floridos 
Fue  consagrada  á  Diana 
En  todos  sus  ejercicios, 
Festejada  de  un  amante 
Fue,  pagando  con  desvíos 
Las  finezas;  que  lo  ingrato 
Solo  en  la  muger  no  es  vicio. 
El  á  este  templu  de  Vénut 
Una  y  muchas  veces  vino. 
Como  era  madre  de  amor, 
A  rendirla  sacrificios. 
Venus,  del  culto  obligada. 
Ya  que  quererle  no  hizo, 
Hizo ,  que  hallarla  pudiese 
En  el  despoblado  sitio 


[r, 


Deste  monte,  donde  necio 

Hizo  el  mérito  delito. 

Bajo  género  de  amor 

Debe  de  ser  en  los  ritos 

Suyos  (que  yo  hasta  ahora  Ignoro) 

La  violencia,  si  imagino. 

Que  no  quiso  como  noble. 

Quien  como  tirano  quiso; 

Pues  no  es  victoria  del  alma 

Aquella,  que  yo  consi|(0 

Sin  la  voluntad  de  quien  * 

No  me  la  dé  por  mi  mismo. 

Desta  especie  de  bastardo 

Amor,  de  amor  mal  nacido 

Fui  concepto.    ¿Cuál  será 

Mi  fin,  si  este  es  mi  principio? 

Maíiosamente  quejosa 

Arceta  se  satisfizo 

De  sus  disculpas,  bien  oomo 

La  serpiente,  que  con  silvot 

Halaga  para  morder; 

Y  fue  asi,  pues  divertido 
Le  aseguró  con  blanduras. 
Hasta  que  rosas  y  lirios, 
Que  él  hizo  tálamo  torpe. 
Torpe  túmulo  ella  hizo. 
Dióle  muerte  con  su  acero, 

Y  pasando  los  precisos 
Términos,  que  establedó 
Naturaleza  consigo. 
Lleco  severo  el  infausto. 
El  infeliz,  el  impío 

'  Dia  de  su  parto,  en  tal 
Horóscopo,  según  dijo 
Tiresias,  que  estaba  todo 
Ese  globo  cristalino. 
Por  un  comunero  eclipse. 
Que  al  sol  desposeerle  quiso 
Del  imperio  de  los  dias. 
Parcial,  turbado  y  diviso. 
Tanto,  que  entre  s(  lidiaron 
Sobre  campanas  de  vidrio 
Las  tropas  de  las  estrellas. 
Las  escuadras  de  los  signos. 
Acometiéndose  á  rayos, 

Y  ensangrentándose  á  visos. 
En  civil  guerra  los  dioses 
Vieron  ese  azul  zafiro 

En  sus  ejes  titubeando. 
Desplomado  de  sus  juicios. 
Arceta,  temiendo  mas 
Su  opinión,  que  su  peligro. 
Sola  al  monte  se  salió, 

Y  en  el  mas  hondo  retiro 
Llamó  á  Lucina,  que  al  parto 
Vino  tarde,  ó  nunca  vino; 
Pues  víbora  humana  yo. 
Rompí  aquel  seno  nativo, 
Costándole  al  cielo  ya 

Mi  vida  dos  homicidios. 
Aqui  fue  donde  Tiresias 
Me  contó  mas  indeciso 
De  la  suerte  que  me  halló. 
Í^Quien  supiera  repetirlo! 
A  los  últimos  alientos 
De  Arceta,  á  mis  gemidos 
Acudieron  cuantas  fieras 
Contiene  el  munte  en  su  asilo, 

Y  cuantas  aves  el  viento; 
Pero  con  fines  distintos. 
Porque  las  fieras  quisieron 
Despedazarnos  y  herirnos, 

Y  las  aves  defenderio. 
Estorbarlo  y  resistirlo. 
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En  esta  lid  no»  bailó 
piresias,  que  bahía  salido 
A  hacer  del  mortal  eclipse 
No  sé  qué  astrólogo  Juicio; 

Y  viendo  de  fieras  y  aves. 
En  dos  bandos  divididos, 
Un  duelo  tan  desusado. 
Un  tan  nuevo  desafio, 
Llegó  al  lugar,  vióme  en  él, 

Y  llevándome  consigo. 

Vio,  que  le  seguían  las  aves, 
Llevando  en  garras  y  en  picoa 
De  las  rústicas  maiadas 
Hurtados  los  lacticinios, 
Que  ser  pudiesen  entonces 
Primero  alimento  niio. 
Á  tanto  portento  absorto. 
Fue  á  consultar  el  divino 
Oráculo  de  su  Venus, 
Que  desta  suerte  le  dijo: 
Esa  infanta  alomna  es  mia, 

Y  como  siempre  vivimos 
Opuestas  Diana  y  yo. 

La  ofende  ella,  y  yo  la  libro. 
Corrida  de  ver  violada 
Una  Ninfa  su)a,  quiso. 
Que  las  fieras  la  ocultasen 
Hoy  en  los  sepulcros  vivos 
Be  sus  vientres;  pero  yo. 
Que  á  defenderla  me  animo. 
Porque  fui  primera  causa. 
Que  alma  y  vida  la  dedico. 
Las  aves,  como  en  efecto 
Diosa  del  aire,  la  envío 
A  que  la  defiendan;  ellas, 
A  ley  de  preceptos  míos. 
Serán  desde  hoy  sus  nutrices, 
Trayéndola  á  aqueste  sitio 
Cada  dia  su  alimento, 
Bien  que  á  costa  del  aviso. 
Que  no  sepan  nunca  della 
Los  hombres;  porque  he  temido, 
Qoe  Diana  ha  de  vengarse 
De  mi  en  ella,  y  con  prodigios 
Ha  de  alterar  todo  el  orbe. 
Haciendo  que  sea  el  peligro 
Mas  general  su  hermosura. 
Que  es  el  don  que  tiene  mió. 
Excusa  pues  los  insultos. 
Los  escándalos,  los  vicios, 
Los  alborotos,  las  ruinas. 
Las  muertes  y  los  delitos. 
Que  han  de  suceder  por  ella, 
Hasta  ^ue  al  Rey  mas  invicto 
Haga  tirano,  hasta  qoe 
Muera  en  fatal  precipicio. 
Dijo  la  diosa,  añadiendo, 
Que  al  yerto  cadáver  frió 
De  Arceta  le  colocase. 
Ya  en  un  mármol  convertido, 
Enmedio  desa  laguna. 
Todo  Tiresias  lo  hizo, 

Y  asi  en  aquesta  prisión 
Tantos  anos  me  ha  tenido, 
8in  que  sepa  mas  de  aquello 
Solo,  qoe  enseiiarme  quiso; 

Y  como  en  la  lengua  Siria, 
Quien  dijo  pájaro,  dijo 
Semiramis,  este  nombre 

Me  puso,  por  haber  sido 
Hija  del  aire  y  las  aves. 
Que  son  los  tutores  míos. 
Pues  que  tú,  gallardo  joven, 
Hoy  la  cárcel  has  rompido, 


Men, 


Sen, 


ufen. 
Chat. 


Men, 
Lii, 
Men. 
Lú. 


Que  fue  mi  centro,  te  ruego. 

Que  allá  me  lleves  contigo. 

Donde  yo,  pues  advertida 

Voy  ya  de  los  hados  mios. 

Sabré  vencerlos;  pues  sé, 

Aunaue  sé  poco,  que  impío 

El  cielo  no  avasalló 

La  elección  de  nuestro  juicio. 

Esto  postrada  te  ruego. 

Esto  humillada  te  pido. 

Como  muger  te  lo  mando. 

Como  esclava  lo  suplico; 

Porque,  si  hoy  la  ocasión  pierdo 

De  verme  libre,  mi  brio 

Desesperado  sabrá 

Darse  la  muerte  á  si  mismo. 

Donde  la  misma  razón 

De  excusar  mi  precipicio 

Será  la  que  le  apresure; 

Pues  nada  se  vio  cumplido 

Mas  presto,  que  lo  que  el  hombre, 

Que  no  fuese  presto,  quiso. 

Alza,  Semiramis  bella, 

Del  suelo,  porque  es  indigno. 

Que  esté  en  el  suelo  postrado 

Todo  el  cielo,  que  en  tí  he  visto. 

Prodigiosamente  hermosa 

Eres,  y  aun(|ue  en  tí  previno 

El  hado  tantos  sucesos, 

Ya  tú  doctamente  has  dicho, 

Que  puede  el  juicio  enmendarlos; 

¡Dichoso  el  que  llega  á  oirlosl 

Y  asi,  Semiramis,  hoy 

He  de  llevarte  conmigo. 

Donde  tu  hermosura  sea. 

Aun  mas  que  escándalo,  alivio 

De  los  mortales. 

A  Dios, 
Tenebroso  centro  mío; 
Que  voy  á  ser  racional, 
Y'a  que  hasta  aqui  bruto  he  sido. 
Ea ,  vuelve  tú  á  guiar nus.     [d  ChmU, 
Yo  era  un  tonto,  y  lo  que  he  visto 
Me  ha  hecho  dos  tontos,  no  sé 
Si  he  de  acertar  el  camino. 
Contigo  la  llevas? 

¡Plegué  á  Júpiter. 

Qué?  dilo. 
Que,  gusano  humano,  no 
Labres  tu  muerte  tú  mismo! 


Jornada   1L 


Salen  Mrnon^  Sbmiramis  de  villana» 

Metu    En  esta  apacible  quinta. 

Adonde  el  Mayo  gentil 

Los  países,  que  el  Abril 

Dejó  bosquejados,  pinta. 

Aunque  es  esfera  sucinta. 

Para  el  sol  de  tu  hermosura. 

Cuya  luz  ardiente  y  pura 

Vence  al  rosicler  del  dia. 

Bella  Semiramis  mia, 

Es  donde  estarás  segura. 

En  tanto  (ay  de  roí!)  que  yo 

Vuelvo  á  la  corte  á  asistir. 
Sem,    ¿Luego  no  tengo  de  ir 

Contigo  á  la  corte? 
Mtn.  No. 


._J 
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//. 

Mi  amor  tni  hidoi  temld. 

Yo.Semirarois,  pretendo 

Y  >ú  aquí  á  vUir  dUponte, 

Tener  las  llaves,  teniendo 

Pue»  este  florido  monU, 

Tú  Isa  de  mi  libertad. 

Verde  emulación  de  AtlsnU, 

Stm. 

Tan  sagrado  es  el  precepto 

No  e*U  duB  millu  distante 

Tuyo,  que,  buiíiildt  y  postrada, 

De  Nlnire  ,  su  horíionte. 

Vivir  del  ,v\  ip>«rada. 

Y  asi ,  lin  quo  lo<  divida 

Y  aun  de  mi  uiisiua  prometo. 

Mas,  que  eica  punta  elevada. 

Yo  de  mi  misma  á  este  eleu» 

t)ae  está  de  nube»  tocad» 

No  sabré;  purque  si  á  mi 

Y  de  flores  guarnecida, 

Yo  me  pregunto  quien  fui, 

Bn  «<e  trage  Tenida, 

Yo  á  nif  me  responderé. 

Por  MU  campoi  te  diHorte, 

Que  yo  no  !o  sé,  é  iré 

Que  ;o.  mi  bien,  veadré  á  Tert« 

A  preí!unt:lrtelo  á  tí. 

Cada  noche. 

Mas. 

Lrf>s  villanos ,  que  vinieron 

Sm.                             Bien,  Henon, 

De  Ascalun  pura  servirte. 

Muertras  ui,  cuanto  son 

Aquí  pudtíu  divertirte. 

Los  acasos  de  mi  luerla 

Pues  tanto  gusto  le  dieron. 

Vaaaiios  de  tu  albedrfo; 

SSM. 

Ks  verdad,  porque  ellos  fueron 

Pues  el  mió  en  este  día 

Kn  quien  lisonja  hallé  alguna. 

Solo  bBoerme  compañía 

Cuantas  veces  Importuna 

Es  lo  que  tiene  de  mío. 

Atormenta  mis  cuidados 

Ma,.    Bien  de  tus  finezas  fio 

U  tormenta  de  mis  hados. 

Todo  aquese  rendimiento, 

Y  el  rigor  de  mi  fortuna. 

Fio,  que  te  le  iuer«»} 

Sa'a  Lisias. 

Pnes  solo  é.  rlvir  se  ofr«ce, 

LU. 

Ya,  señor,  la  gente  espera, 

k  tanta  hermosura  atent«. 

Que  contigo  ha  de  piuUr. 

Tú  á  mi  amparo  agradecida. 

««-. 

lO  quien  se  pudiera  ir 

De  suerte,  que  no  se  fuera  I 

Y  con  mi  amor  enojada. 

k  Dios,  dueño  mió,  y  espera, 

Y  mi  amor  te  faalld  ofendida. 

Que  presto  á  verte  vendrá 

Quien  sin  tí  y  sin  alma  va. 

Hija  de  un  delito  era 

Aunque  siempre  será  tardo. 

De  amor,  y  que  asi  no  en 

Stm. 

Júpiter  tu  vida  guarde. 

Posible  tener  amor. 

Me». 

Y  la  tuya  aumente. 

Á  quien  primero  tu  honor, 

[r«oi«  IfcBoa  t  Lí 

Que  su  gusto ,  no  quUiera. 

Stm. 

Ya, 

Palabra  de  ser  tu  esposo 

Grande  pensamiento  mió. 

Te  ufreci,  con  quien  no  alcanas 

Que  estamos  sulus  los  dos. 

Ui  fe  mí»,  que  la  esperanza 

Hablemos  claro  yo  y  vos, 

De  que  seré  tan  dichoso. 

Pues  solo  de  ros  confio. 

Si  en  este  estado  amoroso 

Mialbedrio  ¿es  albedrlo 

Hoy  i  la  corte  me  tov, 

Libre,  ó  esclavo  y  jqué  acdon. 

Y  dejo  tu  beldad  hoy 

Ó  qué  dominio  elección 

Aquí,  bien  me  ha  disculpado 

Tiene  sobre  mi  fortuna. 

El  ver,  cuan  amenazado 

Que  solo  me  saca  de  una. 

De  tus  influjos  estoy. 

Para  darme  otra  priuonV 

Yo  DO  me  puedo  casar. 

Conheao,  que  agradecida 

Que  esto  es  obediencia  y  ley. 

Á  Menon  mi  voluntad 

Sin  dar  cuenu  deUo  al  Rey. 

Está;  tpero  qué  piedad 

Mientras  lo  voy  á  tratar. 

Debe  á  su  valor  mi  vida. 

Y  lo  Tuelvo  á  efectuar. 

De  un  monte  á  otro  reducida? 

Que  en  esta  quinta  te  estés, 

Aunque,  ü  bien  lo  sospecho. 

Prevención,  no  prisión  «sj 

La  cansa  es,  que  de  mi  pecho 

Aunque  todo  lo  es,  señora. 

Tan  grande  es  el  corazón, 

Que  no  he  de  negarte  ahora 

Lo  que  has  de  saber  después. 

Que  el  mundo  le  viene  estrecho. 

Pues  *i  ocultarte  pudiera, 

Y  huye  de  mi.     En  fin  tjamaa 

Tanto  mi  amor  te  ocultara, 

Has  que  un  bruto  no  he  de  seif 

Que  ni  el  sol  viera  tu  cara. 

Cielo»!  tno  tengo  de  ver. 

Ni  el  aire  de  U  supiera. 

Sino  imaginar  no  mas. 
Como  «•  el  Yivirí 

Dmtro  Chato  j-  Sikbnb. 

Chat. 

Si  harás. 

Stm. 

Sít. 

Dios 
Yiw»,  uue  el  mundo  á  loo  dos 
Oirá. 

Ckat 

SI  oirá;  que  ya  »i^ 

Stm. 

81  baUas  conmieo,  di,  quéf 

CkaL  Que  todo  el  mundo  con  roa 

No  se  podrá  averiguar, 

Porque  sos  una  atrevida ; 

/oiir.  U. 


PARTE      PRIMERA. 


11 


Sir, 


Cha, 


Sk. 


Pero  costaráos  la  TÍda. 
Ya  rae  deja  este  pesar 
Qae  temer  y  que  dudar. 
El  mismo  Rey  sabrá  pretto 
Quien  sois. 

En  duda  me  ha  puesto 
Un  acaso. 

Claro  está; 
Pero  á  alguno  pesará 
Mas  que  á  mí. 

Ay  de  m(l 


Sale  SiEBHB  hujendo^y  Chato  tro»  ella. 

Qué  es  esto? 
CM.   Un  poco  es. 


Scm. 


Chai. 


SfMm 


Sen, 
Sin 
C&ot. 
Sir. 


Sir. 

Sir. 
tbaL 


Mirad,  que  yo 
Estoy  aqui. 

Y  aun  por  eso. 
Si  la  verdad  os  conHeso, 
Quijera,  que  ahora  no 
Os  Tais,  cuando  á  agarrar  llego 
£i  garrote. 

No  08  tenéis? 

CkaL  Dejadla  pegar,  veréis 

Con  la  gracia  que  la  pego. 

Sir»     Tenle,  señura. 

Sen,  Mirad...... 

CkaU  Este  ya  está  levantado, 

Y  ha  de  caer  hacia  algún  lado; 
Porque  no  os  coja,  apartad; 
Que  asi  quedarme  no  es  bien 
Tuda  mi  vida,  señora. 
j^Pues  por  qué  reñís  ahora? 
Vo  lo  diré. 

Yo  también. 
No  lo  habéis  vos  de  decir, 
Por4ue  sos  un  embustero. 

Chat,  Yo  me  quedo  á  vos  zaguero. 
En  materia  de  embustir. 
Yo  habraré. 

No,  sino  yo. 
No  conviene. 

Sí  conviene. 
Decid  vos,  callad,  Sirene. 
Oid,  si  tengo  causa  ó  nu. 
I<lnalmente,  quijo  Dios, 
Como  digo  de  mi  cuento. 
Si  no  lo  habéis  por  enojo, 
Qoe  al  vivir  en  nueso  puebro, 
Cuando  allí  ejttuvo  el  Rey  Niño, 
Le  dieron  alii)auiiento 
En  nuesa  casa  á  un  soldado, 
Cariñoso  por  extremo; 
Pues  desde  el  primer  instante 
Que  entró,  nos  vino  diciendo. 
Que  abrazaba  en  cortesía. 
Si  en  ella  se  abraza  recio. 
He  aqui  que  Menon  se  estovo 
Algunos  dias,  primero 
Que  despachase  la  gente; 
Ue  auui  que  el  soldado  nueao 
También  se  estuvo;  llegó 
De  la  despedida  el  tiempo; 
Fuéronse  todos,  y  á  él  solo 
Le  pareció,  que  era  presto; 
Kstúvuse  un  poco  mas 
Que  los  otros,  que  en  efecto. 
Quien  no  hace  mas  que  otro,  mas 
No  vale,  dice  un  proverbio, 
ftlostrábale  mala  cara 
Y^o,  (bastaba  la  que  tengo) 
Y'  buena  Sireuc,  si  es 
Que  la  SU)  a  puede  serlo. 
Él ,  que  no  estaba  muy  ducho 


Omt. 


Sem. 


Chat. 
Sir. 


Ckat. 
Sir. 

Chat. 

Sir. 

Chat. 
Sir. 

Chat. 


En  entender  bien  á  gestos. 
El  de  Sirene  entendía, 

Y  no  el  mió.    Cun  aijuesto 
Comía  como  un  descosido, 

Qoe  es  poco  como  un  hambriento. 

Harto  ya,  ó  por  no  hacer  falta 

En  la  guerra,  trató  luego 

De  partirse;  mas  mandó. 

Que  le  vengamos  sirviendo. 

Bien  pensé  yo,  y  pensé  mal. 

Que  fuera  la  ausencia  medio. 

Para  que  el  señor  soldado 

Mos  dejara,  pues  fue  yerro; 

Qoe  entrando  á  comer  ahora. 

Me  le  hallé  en  casa,  diciendo: 

¿Era  hora  de  venir. 

Amigo?  un  siglo  ha  qoe  espero. 

No  habré  palabra,  que  diz  que 

El  reñir  no  es  buen  acuerdo 

Á  las  horas  del  comer. 

Comimos,  y  él  muy  contento 

Se  fue,  hasta  hora  de  cenar, 

A  pasear  por  esos  cerros. 

Yo,  en  viéndome  solo,  dije; 

Ha,  Sirene,  cómo  es  esto? 

¿Fuera  de  las  cinco  leguas 

Tiene  aqueste  alojamiento 

Jurisdicción?  Ella  entonces 

Me  dijo,  que,  si  la  aprieto. 

Se  ha  de  huir  de  mí.    Si  harás, 

La  dije  un  puco  mas  recio; 

Y"  aqui  comenzó  el  amago. 

Viole ,  y  dijo :  sobre  eso 

El  mundo  nos  ha  de  oír. 

Sí  oirá,  dije;  puniue  es  cierto. 

Que  no  se  ha  de  averiguar 

Con  vos  todo  el  mundo  entero. 

Porque  sos  una  atrevida.  ^ 

El  Re>,  dijo,  ha  de  saberlo. 

Sí  sabrá ,  la  re8|iundi ; 

Pero  pcsarále  dello 

Mas  á  otro;  y  calló  el  amago. 

Dio  gritos,  vino  corriendo. 

Llegasteis  vos,  y  quedóse 

Por  hoy  remitido  el  pleito, 

Hasta  que  el  señor  soldado 

Venga  y  diga:  qué  hay  en  esto? 

¡Cuánto,  si  ahora  estuvieran    [aparte. 

Con  gusto  mis  pensamientos. 

De  aquesta  simplicidad 

Me  riera!  mas  no  puedo; 

Que  fuera  hacer  de  la  risa 

Desaire  á  mis  sentimientos. 

Fuese,  sin  hahrar  palabra; 

¿Si  es  el  soldado  su  deudo? 

¿Qué  había  de  habrar  á  un  hombre, 

Que  tiene  tan  muí  pergeño. 

Que  hace  de  su  muger  propia. 

Que  sea  malo  lo  que  es  bueno? 

¿Pues  es  bueno,  que  otro  coma, 

Y  yo  calle? 

Deteneos. 
¿Si  este  es  un  pobre  soldado, 
Nó  ha  de  buscar  su  remeilio  ? 
¿  Digo  yo  ,  que  no  le  busque  ? 
Mas  biisquele  en  el  infierno. 
¿Por  qué  no  le  decís  vos. 
Que  se  vaya? 

No  me  atrevo. 
Pues  si  vos  no  os  atrevéis, 
¿Qué  puedo  hacer  yo? 

Atreveros, 

Y  decirle,  que  se  vaya; 

Que  por  vos  lo  harJL  mas  presto. 


[ress. 


n 
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Sir. 

Yo  dwírl.  Ul?  M>1  >ilo!                         [r.n. 

NiM. 

lO  Irene  divina  y  bella, 

Clud. 

Seri  por  t«nerle  bueno. 

(Qué  haré  vo  dote  loldtdof 

Mi  amor! 

frm. 

No  me  lo  agndozcast 

Dfmelo  tú,  puei  que  tú 

Que  uha  pretensión  me  trae. 

Bth  Dím,  que  entíendo  de«to.            [rote. 

Nin. 

(Qué  habrá,  que  negarte  pueda* 
Kin  soberla  la  concedo; 
Di  ahora  pue*. 

SaU  Mbhok,  y  NiNO  por  otraporf,  y  genu. 

Imt. 

Ya  te  acuerdaa, 
Qn«  en  la  batalla  de  Lidia 

Mea. 

HuU  Ucear  i  toi  plantu, 

Quedé  en  el  campo  por  muerta, 

Que  wn  mi  centro  y  mi  esfera. 

Que  me  did  vida  un  soldado. 

Violento  dir*  que  eítave. 

Y  me  llevd  hasta  mi  Uenda. 

Kin. 

Con  bien,  noble  Menon,  vengu; 

Paes  este  soldado  ahora. 

Alza  del  suelo  i  mis  braioi. 

Por  no  volverse  á  mi  tierra. 

Que  ion  centro  tuyo,  llega. 

Sin  que  et  socorro  le  pague. 

¡0  cuántas  vece*  mi  amor 
Ta  ba  culpado  unta  ausencia! 

Me  ba  hecho  contigo  tercera 

De  (U  preteniion. 

jm™. 

(Cdmo  en  Ninife  te  hallul 

Nim. 

Qué  ha  «dol 

Wá.. 

Muy  mal  hallado  se  muestra 

tm. 

Servirte,  aailor,  intenta 

Mi  corazón  en  el  blando 

En  tacorte. 

Odo,                                    eodra. 

Sim. 

Tú  después    \d  Hom. 

Por  • 

InfóroiaU  de  quien  sea, 

Déla 

Y  conforme  á  su  persona 

Yari 

Ofiíño  en  mi  casa  tenga. 

Loan 

¡re*. 

Silvia! 

&. 

Sih. 

SeBoraf 

Mtn. 

Inm. 

Á  un  criado 

Ata. 

Y  ^ 

Di,  que  le  dé  la  respuesta.—     [Jüte  Silvia. 

Una  1 

Con  esto,  señor,  si  eaU* 

Hoi. 

E*  di 

Divertido  en  tu*  diversas 

Obligacione*,  no  es  justo 

Poera  de  aue,  cuando  no 
Fuese  fértil  y  opulenU 

Que  eatorbe;  dame  Lcencia. 

Nim. 

Nunca  tú,  Irene,  has  podido 

Estorbar ,  y  mas  en  esta 

Prddiga  naturslezn, 

Ocasión,  donde  no  «on 

Todo  lo  fuera,  señor. 

Los  despachos  la  materia 

Por  un  tesoro,  que  en  ella 

Que  se  trata;  ante*  ahora 

He  deicubierto,  que  á  tí 

Estimo,  que  á  tiempo  vengas, 

Traidon  ncgirteb  fuera. 

JVÍ». 

Qué  tesoro  K 

Algún  rato  te  diviertas; 

tu». 

Una  muger 

Una  divina  belleza; 

Nim. 

i  Y  hay  quien  tanga 
Una  muger  por  tesoro  1 

No  perturbemos  ahora 

Al  gusto  con  <iuc  lo  cuenta.  — 

Mtn. 

SI,  tenor. 

JVlH. 

Por  mas  que  sea 
Bella  y  sabia,  que  son  psrte». 
Que  hacerla  pueden  perfecta. 

htm. 

May  por  extenso  las  señas. 
S(,  Menon;  que  >o  Umbien 

Me  holgaré  ya  de  «aberias. 

(Seri  maa  de  una  muger V 

Mtm. 

Ya  no  podré  yo  decirlas; 

Me. 

Mas  seré. 

Que  retérica  muy  necia 

JVJ>. 

De  qué  maneraf 

Seri,  habiendo  vos  llegado. 

ÜM. 

Siendo  un  asombro,  un  prodigio. 

Que  otra  hermosura  encarezca. 

Y  asi  me  has  de  dar  Ucencia 

A'm. 

La  que  es  deidad ,  no  es  muger. 

Para  pintártela-,  siendo 
Hoy  el  lienzo  tus  ortgaa. 

Ni  hace  número  con  ellas. 

Irene  es  deidad,  Menon; 

Mil  palabras  los  matice*, 

Di  lo  que  dices,  y  piensa, 

Y  lot  pincele*  mi  lengua. 

Que  seri  ofenderU  mas 

EtUba  de  toscas  pieles. 

d«i.]  Plaza,  plata! 

La  atención  de  no  ofenderla. 

r<«. 

inm. 

Si  no  08  riñera  mi  hermano, 

IVi». 

Tente ,  espera! 

Yo  de  otra  suerte  os  riñera; 

No  proñga.  la  pintara, 

Decid,  que  yo  ser  no  puedo 

Ha«ta  que  quien  cansa  sepa* 

Para  nada  consecuencia. 

Ese  nimor,  que  he  aenüdo. 
Mi  señora  bi  Tríncesa 

Mem. 

SI  haré.—  Qué  temoV  si  ya    [ararte. 

Mea. 

Poco  importa  que  se  ofviida.  — 

De  iu  cuarto  pasa  al  tuyo. 

Digo,  señor,  que  en  el  centro 

Y  ya  en  esU  sala  entra. 

Hallé  de  una  obscura  cueva 
Bruto  el  mas  bello  diamante. 

Salen  Irbnb  y  Silvia. 

BasUrda  la  mejor  perla, 

/rea. 

Á  daros  la  bien  venida, 
O  recibiros  pudiera. 

Tibio  el  mas  ardiente  rayo, 

Y  la  mas  viva  luz  muerta. 

U«K. 

Estaba  de  toscas  piele» 

Tarde  lo  uno  y  lo  otro  sea. 

Vestida,  para  que  hicieran 

Iftii. 

Dame,  gran  señor,  tu  mano. 

Lo  inculU  y  florido  á  un  tiempo 

JtBIt.   II. 
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Hannonlft  oíat  perfecta. 

Bien  como  an  oello  jardín. 

En  una  rústica  seWa, 

Mas  bello  está,  cuanto  está 

De  la  oposición  mas  cerca. 

Suelto  el  cabello  tenia. 

Que,  en  dos  bien  partidas  crenchai, 

Crolfo  de  rayos  al  cuello 

Inundaba,  y  de  manera 

Con  la  libertad  yivia 

Tanta  república  de  hebras 

Ufana,  que  inobediente 

A  la  mano,  que  las  peina. 

Daba  á  entender,  que  el  precepto 

A  la  hermosura  no  aumenta. 

Pues  todo  aquel  pueblo  estaba 

Hermoso  sin  obediencia. 

Ni  bien  rubio,  ni  bien  negro 

Su  Tañado  color  era. 

Sino  un  medio  entre  los  dos; 

Como  en  la  estación  primera 

Del  dia  luces  y  sombras 

Confusamente  se  mezclan. 

Que  ni  bien  sombras,  ni  luces 

Se  distinguen,  asi,  hecha 

Del  azabache  y  del  oro 

Una  mal  dbtinta  mezcla, 

Crepúsculo  era  el  cabello. 

Siendo  sus  neutrales  trenzas. 

Para  ser  negras,  muy  rubias. 

Para  ser  rubias,  muy  negras. 

No  de  espaciosa  te  alabo 

La  frente,  que  antes  en  esta 

Parte  solo  anduTo  avara 

La  siempre  liberal  maestra; 

Y  fue  sm  duda,  porque 
Queriendo,  señor,  hacerla 

De  una  nieve,  que  hubo  acaso. 
La  hubo  de  dejar  pequeña, 
Porque  no  le  fue  posible. 
Que  entre  la  mas  pura  y  tersa 
Se  hallase  ya  un  poco  roas 
De  una  nieve  como  aquella. 
Una  punta  del  cabello 
Suplia  la  falta ,  y  era. 
Que  á  las  cejas  acechaba. 
Como  diciendo:  estas  cejas 
Hqas  son  de  mi  color, 

Y  quiero  bajar  por  ellas. 
Porque  el  amor  no  se  alabe 
De  que  las  llevó  por  muestra. 
Loe  ojos  negros  tenia. 
¿Quién  pensara,  quién  creyera. 
Que  reinasen  en  los  Alpes 

Loe  Etiopes?  Pues  piensa, 
Que  alli  se  vio ,  pues  se  vieron 
De  tanta  nevada  esfera 
Reyes  dos  negros  bozales, 

Y  tan  bozales,  que  apenas 
Política  conocían; 

Su  barbaridad  se  muestra 
En  que  mataban  no  mas 
Que  por  matar,  sin  que  fuera 
Por  rencor,  sino  por  uso 
De  sus  disparadas  flechas. 
Para  que  no  se  abrasasen 
Loe  dos  en  civiles  euerras. 
Su  jurisdicción  parUa, 
Proporcionada  y  bien  hecha. 
Una  valla  de  cristal. 
Sin  que  zozobrase  en  ella 
La  perfección,  siendo  asi, 
Qne  la  nariz  mas  perfecta 
Be  el  mar  de  las  lacciones. 


Escollo  es,  donde  las  velas 
Del  bajel  de  la  hermosura 
Corren  la  mayor  tormenta. 
De  sus  mejillas  la  tez 
Era  otra  unión  de  diversas 
Colores.    ¿Viste  la  rosa 
Mas  encendida  y  sangrienta 
En  la  púrpura  de  Adonis? 
4  La  azucena  viste  en  ella 
Con  el  candor  de  la  aurora? 
Pues  tú  allá  te  considera 
Esa  azucena,  esa  rosa. 
Ajadas  entre  si  mesmas, 

Y  sus  mejillas  verás 

Al  mismo  instante  que  veas 
Á  la  rosa  desteñida, 
O  teñida  la  azucena. 
La  boca,  corte  del  alma. 
Donde  la  hermosura  reina. 
Ya  severamente  grave. 
Ya  dulcemente  risueña. 
Era ,  no  digo  una  joya 
De  corales  y  de  perlas, 
Que  esta  alabanza  común 
Ya  es  particular  ofensa. 
Sino  un  archivo  de  todo 
Cuanto  la  naturaleza 
Pudo  asegurar;  y  asi 
Grande  hubo  de  ser  por  fuerza. 
El  cuello,  blanca  coluna. 
Que  este  edificio  sustenta. 
Era  de  marfil  al  torno; 
De  cuya  hermosa  materia 
Sobró  para  hacer  las  manos, 
k  emulación  de  sí  mesma. 
Este  pues  monstruo  divino. 
Venus  mandó ,  que  estuviera 
Oculto ,  porque  Diana 
Le  amenazó  con  tragedias. 
Nació  de  una  Ninfa  suya; 

Y  entregándola  á  las  fieras, 
La  defendieron  las  aves. 

De  quien  el  nombre  conserva. 
Pues  Semiramis  se  llama. 
Que  quiere  en  la  siria  lengua 
Decir,  la  hija  del  aire. 
Este  es  su  nombre  y  sus  senas. 
i^m.    Tú  la  has  pintado  de  suerte, 

Y  de  suerte  encarecerla 
Has  sabido,  que  ya  al  mas 
Dormido  afecto  despiertas. 
Para  que  verla  desee; 

Y  en  mi  es  esto  de  manera, 
Menon,  que  deseo  tanto 

El  verla,  que  no  he  de  verla; 

Porque  quiero  hacer  por  ti 

Una  tan  grande  fineza. 

Como  el  excusar,  Menon, 

Que  tan  bien  no  me  parezca. 

El  primor  de  la  pintura 

Quiero  pagártele  á  renta; 

Veinte  talentos  te  doy. 

Que  á  ella  en  mi  nombre  la  ofrwcti. 

Pero  quiérete  advertir, 

Que  en  tu  vida  no  encarezcas 

Hermosura  á  poderoso. 

Si  enamorado  estás  della; 

Porque  quizá  no  hallarás 

Otro ,  que  vencerse  sepa, 

Y  alabar  lo  que  se  ama 
Puede  ser  que  sea  fineza; 
Pero  no  puede  dejar 

De  ser  fineza  muy  neda. 
/re»,    i^vié  retórico  orador, 
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Af€fl« 


Jren, 


ufen. 


/ren. 
Men, 
Iren. 


bren. 


Qué  enamorado  poeta 
Os  dio  para  esa  pintura 
Tantas  rosas  y  azucenas. 
Tanto  oro,  tanto  marfil, 
Tanta  nieve,  tantas  perlas f 
Todo  esto  fue  desvelar. 
Llegando  vos,  la  sospecha 
Del  Rey. 

Y  antes  que  llegase^ 
4  Por  qué  fue  el  encarecerla 
Tanto,  que  ya  la  atención 
Á  oir  estaba  dispuesta? 
Porque  el  modo  del  lia'larla, 
Que  no  oísteis,  le  hizo  fuersa, 
Para  que  se  la  pintara. 
Buena  disculpa  I 

No  es  buena  f 
Sí  debe  de  serlo;  pero 
Aunque  yo  quiera  creerla. 
No  puedo. 

Por  qué? 

Porque 
Acción,  semblante,  ni  lengua 
No  es  disculpa,  como  á  quien 
Tiene  gana  que  le  crean, 
8ino  como  á  quien  no  importa  { 
Y  para  mí  mejor  fuera 
No  disculparos,  aue  no 
Disculparos  con  tibiezas. 
Vos  desconfianza? 

¿Quién 
Os  dijo,  que  yo  la  tenga? 

Los  zelos,  que 

Qué  son  zeloB? 
Callad;  que  es  segunda  ofensa. 
Una  llave,  que  tenéis 
De  mía  jardines,  qué  es  della? 
Yo  os  la  volveré,  y  estimo 
De  miraros  tan  exenta 
De  los  zelos,  pues  con  eso 

Podré 

No  podréis.    La  lengua 
Tened,  porque  habrá  sin  mí 
Quien  castigue  esa  soberbia, 
bul  vos? 

Sí. 

¿Pues  puede  haber 
Quien  sin  vos  á  mi  me  ofenda? 


Men, 
iren, 

Iren. 


Men, 


hen. 


Afen. 
Iren, 
¡den* 


jir$. 


Mtn, 

¡ren, 

Men, 
Iren, 
Men, 

Iren. 

Art, 


Sa!e  A  a  SIDAS. 

Yo,  Menon,  vengo  buscándoos, 
Por  ser  vos  á  quien  apelan 
Mis  fortunas  del  piadoso 
Tribunal  de  Irene  bella. 
En  mala  ocasión  venis. 
Después  podréis  dar  la  vuelta. 
Haced  lo  que  el  Rey  os  manda; 
Que  no  viene  sino  en  buena. 
Yo  lo  haré;  venid  conmigo. 
Ved  que  es  mia  esta  encomienda. 

Í Cuanto  hay  en  una  hermosura 
>e  quererla,  é  no  quererla! 
Ha  vil!  ha  traidor  I  ¡qué  mal 
Me  pagas  lo  que  me  cuestas! 
Qué>es  esto,  cielos?    Mas  no 
Es  tiempo  de  que  me  atreva, 
Ni  aun  á  pensarlo;  porque 
El  que  se  toma  licencia 
Para  quejarse  sin  tiempo. 
Pierde  el  respeto  á  la  queja, 
Y  es  el  tenerla  desdicha, 
Bin  mérito  de  tenerla. 


[nwe. 

[Vtue. 


[Ti 


Saien  FLoao  j  8iaKNB. 

flor.    4  Eso  pasé  mientras  yo 

Al  monte  salí  un  momento? 
Sir.      8f,  Floro  del  alma  mia; 

Y  asi,  buscándote  vengo. 
Para  decirte,  que,  aunque 
Él  con  enojo  ó  con  ruego, 
Que  te  vayas  diga,  no 
Te  vayas. 

Flor.  Ya  te  obedezco. 

Sir.      Por  eso  te  doy  los  brazos. 

Sa/e  Chato. 

Chat.  ¡Que  siempre  llego  á  mal  tiempo! 
Flor.    Tropezó,  y  llegué  á  tenerla. 
Chat.   Claro  está,  que  en  el  tropiezo 

Suyo  habia  de  estar. 
Sir.  Yo? 

Chat.  No  os  disculpéis;  yo  me  huelgo* 

Que  os  abrace;  porque  si 

Cuando  vino  hizo  lo  meamo» 

En  señal  de  que  se  va. 

Dadle  otro  abrazo  en  el  precio. 
Flor.    Antes  llegué  á  preguntarla. 

Qué  para  cenar  tenemos? 
Chat,  ¿Quién  os  mete  en  pescudallo. 

Si  vos  no  habéis  de  traello? 

Y  ya  que  en  aquesto  habramos. 
Decidme,  asi  os  guarde  el  cielo, 
^Ks  la  boleta  perpetua, 

O  al  quitar,  la  que  allá  os  dieron? 
Flor,    Aqui  está,  y  ella  no  dice 

Hasta  cuando. 
Chat.  Soy  un  necio. 

Pensé  que  ai. 
Flor,  No  os  merece 

MI  trato  esa  duda.    Cierto 

Que  sois  desagradecido. 

Pues  cuando  un  hombre  está  hadendo 

Por  vos  todo  lo  que  puede. 

Le  tratab  con  tal  despego. 
Chat.  ¿Pues  vos,  qué  hacéis  por  mí? 
Flor,  Hooraroa 

En  vuestra  casa,  teniendo 

Un  soldado,  que  en  la  Batria, 

La  Siria,  el  Peloponeso, 

La  Prepontida  y  la  Licia 

Tantas  hazañas  ha  hecho. — 

Venid ,  Si  rene ,  no  hagáis 

Caso  doste  majadero.  [Fose. 

Chat,   Ella  os  obedecerá, 

O  la  mataré  sobre  eso. 

Id,  no  ha^rais  caso  de  m(, 

Pues  el  señor  hazañero 

Lo  manda,  habiendo  hecho  hazañas 

En  la  Sucia,  Pieldequeso, 

En  Prcpolente  y  Sielicia. 
Sir.      ¿Si  vos  no  tenéis  esfuerzo 

Para  decir,  que  s^  va^a, 

Tengo  yo  culpa? 
Chat.  No,  cierto; 

Yo  la  tengo,  claro  está. 

Sale  SbhiRAHIS. 

Sem,    ¿Siempre  habéis  de  estar  riñendof 
Chat.  Ño  hay  otra  cosa  que  hacer. 
Todo9.[dent,]  Qué  desdicha! 
¿i'eiii.  Qué  ca  wpello? 

Dent'-o  Menon,  Niño  é  Irbnb. 

Aíeti.    En  lo  intrincado  del  monte 

Se  ha  metido. 
Nin,  Piedad,  cielos! 
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Chat, 
CkaL 


CJmL  Yo  no  lo  sé;  pero  alK 

Entre  la  maleza  veo 

Venir  corriendo  un  caballo. 
Sm,    Volando  es,  que  no  corriendc. 
Mea.    Corred  todos  t 
Todo$[deuL]  Qué  tragedia  1 

OtTOB.  Qoé  desdicha ! 
fren,  Acndid  presto  | 

Nadie  le  alcanza;  ¿Qué  mochoy 

Si  se  deja  atrás  el  Tiento? 

¿Cdmo  pudiera  ei  valor, 

Que  está  brotando  en  mi  pecho. 

Dar  yida  al  gallardo  joven, 

Que  se  despeña?   Mas  esto 

No  quiere  pensarse. —  Suelta    [i  Chato, 

Este  bastón. 

Ya  le  suelto. 
[Quitóle  d  Ckmto  ei  batton,  tf  vate. 

Qué  intentará? 

Qué  sé  yo? 

Pero  sf  sé,  pues  oue  veo. 

Que  al  encuentro  le  ha  salido 

Veloz,  y  enredando  luego 

Entre  los  pies  del  caballo 

Mi  garrote,  dar  le  ha  hecho 

De  ojos;  con  que  finalmente, 

O  ytL  el  choque,  ó  ya  el  despeno 

Se  ha  trocado  á  una  caida. 

Hay  tal  marimacha! 

Luego 

Que  de  pellejos  cargada 

La  vi  en  el  lance  primero. 

Dije:  aquesta  tiene  cara 

De  echar  caballos  al  suelo. 
I^ia.[demt.]  ¡Válgame  Júpiter  santo! 
&>.      El  Rey  es. 

Pues  á  escondemos; 

Que  haberle  visto  caer, 

Quizá  será  sacrilegio. 

Vamos  de  aqui  huyendo. 

Vamos.         [Fanee, 


Sem,    Pornue  licencia  no  tengo 
De  dejarme  ver. 

iV««.  ¿Quién  puso 

Á^  la  hermosura  preceptos. 
Siendo  asi,  ^ue  la  hermosura 
Siempre  es  libre  y  sin  imperio? 

Sem,    Nada  os  puedo  responder; 

Huiré  al  monte;  que  no  quiero, 
Que  entienda  Men^n  jamas 
De  mí,  que  no  le  obedezco. 

iVin.  Espera,  detente,  aguarda. 
Prodigioso  monstruo  bello, 
Que  tras  U...... 


[rote. 


Sir. 


Cto. 


Sir. 

CkoL 


ÍVm. 


oCSI. 

Mea. 

irea. 


Salen  Niifo^  Sbhieamis. 

iQuién  eres,  prodigio  bello. 

De  amor  divino  miUgro? 

Mas  en  dudarlo  te  ofendo. 

No  me  lo  digas;  que  ya 

Tu  beldad  me  esta  diciendo, 

Que  eres  deidad  destos  montes; 

Cual  dellas  dudo,  di  presto. 

Ni  sé  quien  soy,  ni  es  posible 

Decírtelo,  porque  tengo 

Aprisionada  la  voz 

Eu  hi  cárcel  del  silencio; 

Basta  saber,  que  soy  ana 

Muger  tan  feliz ,  que  puedo 

Haberte  dado  U  vida, 

O  generoso  mancebo. 

Cuyo  semblante,  no  sé 

Por  qué  secreto  misterio, 

Á  amor  y  á  veneración 

Me  está  provocando  á  un  tiempo. 

Espera  pues. 

Aventuro 
Mucho,  si  aqui  me  detengo. 
Pues  en  qué? 

En  qHe  me  conozcan,. 


[denu]  Hacia  esta  parte  fue. 


Presto 


Mh 


[deut. 

Lleguemos  donde  se  ocnlta, 
Por  si  peligra. 

Y  en  que  esos. 
Que  ot  siguen,  ne  vean. 

Por  qué? 


Salen  Mbnon,  Lisias,  Ábsidas,  Irbnb 
j                                 jr  Silvia. 
-^rs.  Señor 

:  ^w-  Señor...... 

Alen.    Perdona  á  nuestros  deseos 

Haber  tan  tarde  llegado. 

Donde  nunca  fuera  presto. 
iren»    En  albricias  de  tu  vida 

Mi  vida  y  alma  te  ofrezco. 

Cómo  te  sientes? 
¿Vín.  No  sé. 

No  sé  (av  de  mí!)  lo  que  siento. 

No  el  golpe  de  la  caida 

Me  aflige,  otro  mas  viólenlo 

Es  el  que  siento  en  el  alma; 

Porque  es  un  ardiente  luego, 

E»  un  abrasado  rayo. 

Que,  sin  tocar  en  el  cuerpo. 

Ha  convertido  en  cenizas 

El  corazón  acá  deotro. 

No  os  admire  de  que  pase 

De  un  despeño  á  otro  despeño 

Tan  apriesa;  amor  es  Dios, 

Y  en  Dios  nunca  se  da  tiempo. 
Discurrid  de  aqueste  monte 
Los  enmarañados  senos; 
Que  al  que  una  deidad  humana 
En  él  hallare  primero, 

Y  la  traiga  á  mi  presencia, 
Grandes  mercedes  le  ofrezco. 
Porque  no  dudeb  las  señas. 
Villano  es  el  trage;  pero 
Tan  noblemente  villano. 
Que  su  Rey  la  rinde  el  pecho. 
I  Pero  para  qué  (ay  de  mi  1) 
En  piniarla  me  detengo. 
Si,  en  viéndola,  diréis  todos: 
Este  es  el  hermoso  incendio. 
Que  abrasó  al  Rey?  Mas  «pié  mucho? 
Si  es  destas  selvas  la  Venus, 
La  Diana  destos  bosques. 
La  Amaltea  destos  puertos, 
Lia  Aretusa  destas  fuentes, 

Y  la  ella  de  todos  ellos. 
Que  hasta  que  dije  lo  mas. 
Todo  lo  demás  es  menos. 
Busquémosla  divididos; 
Que  yo  he  de  ser  el  primero. 
Que  estas  ásperas  montañas 
Examine  fresno  á  fresno. 
Hoja  á  hoja,  y  piedra  á  piedra. 
Mas  mirad  lo  que  os  advierto. 
Que ,  aunque  sintáis  abrasaroa 
Al  mirarla,  mis  Uirseos 
Licencia  os  dan  de  morir, 
Mas  no  de  morir  contentos.  (F< 

/ren.    Yo  la  segunda  seré. 

Que  desta  montaña  el  centro 

Discurra  en  alcance  suyo.  [Fatt, 

Silo.    Todas  haremos  lo  mesmo.  [Fm^e. 
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Unoi  [daa,]  Al  monte  I 

OtroB. 

Otro9. 

Art, 


Á  la  selva! 


Al  llano! 


I O  ti  quisiesen  los  cielos. 

Pues  ya  l>esé  al  Rey  la  mano. 

Honrado  en  un  noble  puesto. 

Que  hoy  empezase  obligando. 

Pues  hoy  empecé  sirviendo.  [Foie, 

Uno8[dent,]  Al  valle! 
OtroB,  Á  la  selva! 

Otros.  Al  llano! 

Otro$.  Por  acá,  por  acá! 
Me».  Zelos, 

4  Qué  efecto  haréis  sucedidos. 

Si  pensados  matáis,  zelos? 

1^ Quién  dijera  si  fue  ella? 
Lh.     Yo  te  lo  diré  bien  presto.  [Fa§e, 

Afen.    Ay  de  mí !  que  de  pensarlo, 

Á  dar  un  paso  no  acierto. 

Sale  Chato. 

Chat,  Consejo  muda  el  prudente. 
Oí  decir  á  un  discreto; 

Y  pues  ya  prudente  soy. 
Quiero  mudar  de  consejo, 

Y  no  huir  del  Rey;  mas  antes 
Pedirlehe,  que  me  dé  premio. 
Pues  era  mió  el  garrote. 

Con  que  á  su  Jamestad  dieron 

La  vida.  —   Amigo ! 
3fefi.  Hacia  aqui 

Ruido  entre  estas  hojas  siento. 

Chato! 
Chat.  Señor? 

Men,  ¿Sabes  donde 

Semiramis  está? 
Chat.  Eso 

Seismaravedis  no  sé 

Adonde  fue. 
Afen.  Ay  de  mí! 

Chat.  Empero 

Bien,  señor,  me  podréis  dar  • 

Albricias  de  lo  que  ha  hecho. 

Si  la  queréis  bien;  porque  ella 

Y  yo  somos,  sí  por  cierto. 
Los  que  al  Rey  la  vida  dimos, 
Yo  mi  garrote  poñendo, 

Y  ella  su  manontura. 

Men.    Calla,  calla,  que  me  has  muerto. 
Chat,  ¿Yo  os  he  muerto,  ó  vos  á  mi? 

No  sabéis,  qué  parece  esto? 

Cuando  uno  pisa  un  pie  á  otro, 

Y  se  queja  él  el  primero. 
Afen.    Ya  á  m(  el  buscarla  me  toca 

Mas  que  á  todos;  que  si  llego 
Á  hallarla  antes,  yo  sab^ré 
Ocultársela  al  deseo 
Del  Rey.    {Ea,  corazón,  pues 
De  ti  mil  sabios  dijeron. 
Que  sabes  astrólogas 

Y  adivinar,  yo  te  dejo 

La  elección  de  mis  acciones! 
Llévame  tú  donde  (ah  cielos!) 
BAi  bien  está,  que  los  pasos 
Tú  los  das ,  y  yo  me  muevo.  [fose. 

Chat   Cielos!  ¿qué  habrá  en  este  monte. 
Que  todos  andan  revueltos? 

SaU  Srmiaahis. 

Sem,    Ocultarme  por  aqui 

De' tanta  gente  quisiera, 

Para  que  nunca  pudiera 

Quejarse  Menon  de  mí. —  •• 

Chato! 


Chat. 
Sem, 


Chat. 
Sem. 

Men. 


Señora  ? 

¿  Sabrás, 
Si  la  gente  se  ausentó. 
Que  andaba  en  el  monte? 


No, 


An. 

Sem. 

Chat. 

Stm. 

Chat. 

Men, 

At9. 

Men. 

Chat. 


Men. 
An. 
Chat. 
Are. 

Afen* 


An, 


Chat. 
Men. 

Sem. 

Chat. 

Men, 

Chat. 

An. 


Men. 

Sem. 

An, 


Men, 


Sem, 
An, 

Men, 
Sem. 
Chat, 


Nin, 


Antes  pienso,  que  agora  hay  mas. 
No  digas  que  por  aqui 
Me  vute  á  nadie  pasar. 

Sale  Mbnon. 

Por  aqui  la  he  de  buscar. 

Por  si  la  hallase (ay  de  mí!) 

¿Pero^  cielos!  no  es  aquella? 
Aseguróme  mis  zelos. 

Sale  Ábsidas. 

¿Pero  no  es  aquella,  deles! 
Si  advierto  en  las  señas  della? 

Advierte. 

Di. 

Ahora  mi  suerte 
Me  esconde  en  aquesta  paite. 
Ya  es  imposible  ocultarte. 
Porque  ya  han  llegado  á  verte. 
Arsi^as! 

Menon! 

tO  impío 
Cielo! 

¿De  qué  este  soldado 
Tanto  á  Menon  ha  turbado? 
Debe  de  ser  como  el  mió. 
¿Adonde  vais  por  aqui? 
Buscando  esa  deidad  vengo;...... 

No  lo  digo  yo? 

Pues  tengo 
Las  señas  que  en  ella  vi. 
Yo,  supuesto  que  aqui  habernos 
Llecado  á  un  tiempo  los  dos. 
Se  la  llevaré ;  id  con  Dios. 
Los  que  servimos  tenemos, 

Y  mas  con  obligación. 
Obligación  de  buscar 
Ocasiones  de  agradar. 

Yo  he  de  llevarla,  Menon. 
Lléveseb. 

¿Si  he  llegado 
Yo,  no  son  vanos  desvelos? 
¿Qué  soldado  es  este,  cielos? 
Otro  como  mi  soldado. 
¿  Pues  á  competir  conmigo 
Vuestra  arrogancia  se  atreve? 
Déjala  que  se  la  lleve,     ¡d  Meuon, 
Pues  no  va  á  comer  contigo. 
El  Rey  el  justo  poder 
Me  dio;  y  pues  la  pude  hallar. 
Conmigo  la  he  de  llevar. 

Y  yo  la  he  de  defender. 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 
Qué  es  esto? 

De  tu  intención 
Ya  aquestos  cariños  son 
Otro  indicio  no  pequeño. 

Y  yo  la  muerte  os  daré. 
Porque  va  que  lo  escucháis. 
Nunca  decirlo  podáis. 

Ay  de  mí  infeliz! 

Sabré 
También  defenderme  yo. 
Huye,  Semiramis  bella. 
¿Qué  es  huir  mi  altiva  estrella? 
¿Quién  mayor  necedad  vio? 

Dentro  NiNO  ^Irbnb. 
Á  aquel  ruido  acudid  presto. 


JoMM.    //• 
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I 


Id  Semiramu» 


I 


I  frni.    Hicia  allí  íbb  TOces  son. 
I  3i<ii.   Qoé  horror! 

SaUn  Nmo»  Iebnb,  Silvia^  criados. 

^»>  Qué  es  esto,  Menon? 

An,    Qué  dicha! 

Ira.  Arsídas,  qué  es  esto? 

An.    Ksta  divina  hermosura...... 

Mol   Ksta  divina  belleza. 

/rs.    Hallé  yo  en  esta  aspereza; 

Miu,  Vi  al  pie  desta  peíia  dura; 

Jn.    Para  lograr  mi  ventura, 

Mtn,  Para  estorbar  tu  apetito....... 

An.    Llevártela  solicito. 

Donde  mi  lealtad  me  mueve. 
Mes.   Y  yo,  que  no  te  la  Heve, 

Ni  consiento,  ni  permito. 
Sím.   Tres  cosas  estoy  mirando. 

Tres  acciones  estoy  viendo. 

Que  cuando  mas  las  entiendo. 

Aun  mas  las  estoy  dudando. 

Tú ,  Menon ,  con  quien  el  mando 

De  mi  laurel  he  partido, 

Tú  confiesas  atrevido, 

Que  el  mayor  triunfo  me  quitas ; 

Tú,  Arsidas,  lo  solicitas. 

De  hoy  á  mi  casa  venido; 

Y  tú,  cruel,  que  entre  fieras 
Radas  das  de  huir  indicio. 
Coando  haces  un  beneficio. 
Como  si  un  agravio  hicieras. 
Rescatad  de  tan  severas 
Confusiones  mi  sentido. 
¿Á.  los  tres  qué  os  ha  movido 
Para  estar  (suerte  penosa!) 
Tú  tnrbado,  tú  medrosa 

Y  tú  desagradecido? 
Mi  turbación  bien,  señor, 
Fádi  está  de  entender. 
Llegándote  yo  á  deber 
Tanto. 

Esto  en  mi  no  es  temor. 
Que  fuera  decirlo  error. 
UcB.   Mi  ingratitud  (ay  de  mí!) 
E.  kUtad. 

4  Pues  cómo  asi, 
Opouéndote  á  mi  gusto? 
Como  tu  gusto  no  es  justo. 
De  qué  suerte? 

Escucha. 

Di. 
Mea,    Aquella  hermosa  pintura. 

Que  hoy  has  visto  imaginada. 
Es  esta  que  miras  viva, 
Puesta  conmigo  á  tus  plantas; 
8effliramÍB  es,  señor. 

Y  si  pretendí  guardarla 
De  tí,  fue,  porque  tú  mismo 
Advertiste  á  mi  ignorancia. 
Que  aun  pintada  no  llevase 
Á  un  poderoso  mi  dama. 
Porque  era  necia  fineza. 
Ser  consejo  tuvo  basta 
Para  ser  disculpa  mia; 
Pues  mal  hidera  en  llevarla 
Viva  al  mismo,  que  afeé 
El  llevársela  pintada. 
Bieo  pudiera  ahora  decir, 
Que,  porque  nadie  llegara 
A  ganar  con  tu  deseo 
De  haberla  bailado  las  gracias. 
Defendí,  que  la  trajese 
Otro ;  bien  pudiera  darla 
Otro  nombre  ahora,  y  después 


in 


Sm. 


■Hcs. 
>ts, 
Mtm, 
Ais. 


Con  industrias  y  con  trazas. 

Entreteniendo  tu  amor, 

Asegurar  mi  esperanza. 

No,  señor,  cansado  está 

El  mundo  de  ver  en  farsas 

La  competencia  de  un  Rey, 

De  un  valido  y  de  una  dama. 

Saquemos  hoy  del  antiguo 

Estilo  aquesta  ignorancia, 

Y  en  el  empeño  primero 

A  luz  los  afectos  salgan. 

El  fin  desto  siempre  ha  sido, 

Después  de  enredos,  marañas. 

Sospechas,  amores,  zelos, 

Gustos ,  glorias ,  quejas ,  anñas. 

Generosamente  noble. 

Vencerse  el  que  hace  el  Monarca; 

Pues  si  esto  na  de  ser  después. 

Mejor  es  ahora,  no  haga 

Pasos  tantas  veces  vistos.  — 

Dame  tú  esa  mano.    \d  Semirami$, 
Nin,  Aguarda ; 

Que  para  lo  que  yo  tengo 

De  hacer,  ahora  me  falta 

Informarme  del  estado. 

En  que  con  ella  te  hallas. 
fren.    Mucho  harán  mis  sentimientos,    [ojiarle. 

Cielos !  si  hoy  no  se  declaran. 
Sem,    Eso  he  de  decirlo  yo, 

Que  á  mi  decoro,  á  mi  fama, 

Á  mi  altivez,  mi  soberbia, 

Mi  ambición  y  mi  arrogancia. 

Conviene,  aue  sepan  todos, 

Que  antes  de  ver,  que  me  llama 

Menon  su  esposa,  no  tuvo 

De  mí  mas  que  confianza 

De  que,  en  siéndolo,  seria 

Suya;   pues  aunque  me  saca 

Su  valor  de  una  prisión 

Desas  rústicas  montañas. 

Aunque  en  su  poder  me  tuvo. 

Él  sabe  de  mi  constancia, 

Que  no  me  debió  jamas. 

Sino  sola  la  esperanza. 

Hasta  que  ya  como  esposo 

La  mano  le  doy. 
¿Via.  Aguarda 

Tú  también;  que  eso  sabido. 

No  es  bien  va  que  se  c»san 

Dama,  á  quien  debo  la  vida, 

Y  amante,  que  es  mi  privanza. 
Ser  en  un  monte  y  acaso. 

Á  tí,  Menon,  debo  cuantas 
Victorias  hoy  me  coronan 
De  la  siempre  verde  rama 
De  laurel;  á  tí,  divino 
Pasmo  de  aquestas  montañas, 
La  vida  debo.     Y  asi 
Con  demostraciones  varias 
Honrar  á  los  dos  pretendo, 
Á  cuyo  efecto  la  fama 
Quiero  que  convide  á  cuantos 
Principes  contiene  el  Asia 
Á  estas  bodas,  y  que  en  ellas 
Públicas  fiestas  se  hagan. 
Que  mis  grandezas  publiquen,  — 

Y  que  dilaten  mis  ansias,     [aparte. 
ufen.    Señor,  aunque  generoso 

Á  tus  hechuras  ensalzas. 
Para  un  amante  no  hay  fiestas. 
Como  que  fiestas  no  hagan. 
Sem.    Por  qué?  Si  el  Rey  quiere  honramos, 
Menon,  con  mercedes  tantas. 
No  á  mi  presunción  le  quites 


T8 


LA      HIJA      DEL      AIRE. 


JoRtr,    //. 


La  sanidad  de  lograrlas. 
iren.    Dice  Sem'iraroís  bien.  — 

¡O  si  pudiesen  mis  ansias    [aparte. 

Dar  término,  délos,  entre 

Mi  deseo  y  mi  venganza! 
iVífi.     Pues  tú,  bellísima  Irenet 

Á  Semiramis  gallarda 

Contigo  á  Nfnive  lleva. 

Por  BUS  calles  y  sus  plazas 

En  tu  real  carro,  vestida 

De  plumas ,  joyas  y  galas, 

Triunfe,  y  como  á  mí  se  humillea; 

Que  á  su  beldad  soberana 

8u  Rey  le  debe  la  vida, 

Y  solicita  pagarla. 
Iren,    Ven,  Semiramis,  conmigo; 

Que  yo  haré  lo  que  el  Rey  manda,  — 

Y  aun  lo  que  el  Rey  no  mandare;    [aparte* 
Pues  haré,  que  tu  esperanza 

En  el  horror  de  mis  zelos. 

Tropiece,  ya  que  no  caiga. 
iVin,     Acompañad  á  las  dos 

Todos. 
iSein.  Altiva  arrogancia,    [apartt. 

Ambicioso  pensamiento 

De  mi  espíritu,  descansa 

De  la  imaginación ,  pues 

Realmente  á  ver  alcanzas 

Lo  que  imaginaste;  pero 

Aun  todo  esto  no  basta; 

Que  para  llenar  mi  idea. 

Mayores  triunfos  me  faltan. 

[Fange  la&  DamaM  y  J raid  a», 
Chat.  Ha  visto,  y  qué  tiesa  va! 

Apenas  volvió  la  cara. 

f  Ay  tontilla,  que  no  en  vano 

Hija  del  viento  te  llamas!  [Fa»e, 

Nin.     Menon ! 
Afen.  Señor? 

A'ín.  No  las  sigaa 

Tú,  detente. 
Men,  Qué  me  mandas? 

IVifi.     Estamos  solos? 
Afen.  Testigos 

Son  los  troncos  y  las  ramas. 
iVtfi.     Mi  amigo  eres. 
Afen.  Tú  mi  Rey. 

JVtfi.     Qué  me  debes? 
Afen.  *      Honras  altas. 

JVtn.     ¿Puedo  hacer  por  tí  mas? 
Afen.  No. 

iVifi.'   ¿Tienes  qué  pedirme? 
Afen.  Nada. 

iVtti.     ¿Qué  harás  tú  por  mí? 
Afen.  Mi  vida 

Pondré,  señor,  á  tus  plantas. 
2Vm.     Menos  quiero,  pues  porque 

No  diga  jamas  la  fama, 

Que  Niño  quité  á  Menon 

Su  esposa,  quiero  que  haga 

La  amistad,  y  no  el  poder. 

Una  conveniencia  extraña; 

Y  es,  que,  esto  asentado,  ahora 
Volvamos  á  la  pasada 
Metáfora.    ¿No  dijiste. 

Que  esta  verdadera  farsa 
Tenia  una  novedad, 
Que  era  fácil  desatarla? 
Pues  yo  quiero,  que  sean  dos, 

Y  que  en  el  fin  también  haya 
Nuevo  estilo.    Esto  ha  de  ser. 
Ya  que  introducidos  se  hallan 
Aqui  Rey,  dama  y  valido. 
Véncete  tú,  porque  salga 


De  andar  en  duelos  de  amor 

La  Magostad;  desatada 

Una,  otra  es  desde  hoy 

Amarla  yo,  y  tú  olvidarla. 
Afen.    Señor,  vencerse  á  sí  mismo 

Un  hombre  es  tan  grande  hazaña. 

Que  solo  el  que  es  grande  puede 

Atreverse  á  ejecutarla. 

Tú  eres  Rey,  vasallo  soy. 
Nim.     ¿Pues  qué  mayor  alabanza. 

Que  hacer  tú  una  acción,  que  fuese 

Grande  para  mí? 
Afen.  No  se  haUa 

Con  tanto  valor  mi  pecho. 
Nin,    Pues  tú  me  has  de  dar  palabra 

De  olvidarla. 
Afen.  No  podré;  ^ 

De  morir  sí  en  esa  instancia 

Te  la  doy,  que  esto  está  en  mf, 

Y  no  está  en  mí  el  olvidarla. 
NuL    Pues  si  olvidarla  no  puedes. 

Puedes  darlo  á  entender,  traza. 
Que  ella  entienda,  que  la  olvidas, 

Y  que  mi  amor  no  lo  manda. 
Afen.    Ni  aqueso  puedo  tampoco; 

Que  fuera  acción  muy  villana 
Dar  yo  á  partido  mis  zelos: 
Tercero  de  mis  desgracias. 
Daré  á  entender,  que  la  olvido, 

Y  lo  haré  desde  mañana; 
Mas  dando  á  entender  también. 
Que  eres  tú  quien  me  lo  manda. 

Nin,     ¿No  te  la  puedo  quitar? 
Afen.    Ya  sí,  señor;  mas  repara, 

Que  esa  es  violencia  forzosa, 

Y  esta  es  ruindad  voluntaría. 
En  quitármela  tú,  harás 
Una  tiranía,  en  dejarla 

Yo',  una  infamia;  y  ai  contrario. 
Tú  una  grandeza  en  no  amarla. 
Yo  una  nueza  en  quererla. 
Mira  ahora  las  distancias, 
Que  hay  de  tiranía  á  grandeza, 

Y  que  hay  de  fineza  á  infamia. 
Nutrn     ¿Pues  qué  te  vengo  á  deber 

Yo  en  aquesta  parte? 

MetL  Nada, 

Sino  el  consejo  de  <jue 
Me  la  quites;  que  si  aguarda* 
Hallar  conveniencia  en  mí, 
En  mf,  señor,  no  has  de  hallarla, 
Ni  es  posible. 

Nin.  Cómo? 

Men.  Escucha : 

En  nuestro  cuerpo  está  el  alma, 
Sin  tener  determinado 
Lugar;  si  muevo  la  planta, 
Alma  hay  alli,  alma  también 
Hay  en  la  mano  al  mandarla. 
Sucede  pues,  que  me  corte 
La  planta  &  la  mano,  ¿falta 
Con  la  porción  de  aquel  cuerpo 
Aquella  porción,  que  estaba 
Del  alma  alli  ?  No.  Qué  se  hace  ? 
Á  su  estado  á  incorporarla 
Se  reduce.    Alma  es  en  mi 
Mi  amor,  lugar  no  se  halla 
Donde  no  esté;  y  asi,  aunque  hoj 
Á  pedazos  le  deshaga. 
Cortándome  las  acciones 
De  verla,  oiría  y  hablarla. 
En  la  razón,  que  me  queda, 
Á  la  imitación  del  alma. 
Siempre  se  ha  de  hallar  ni  amor 


I 
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Sin, 


Voi. 
Vía. 
Jfdi. 

Vfl 


Tan  cabal  como  se  estaba. 
¡Qaé  cansados  argumentos! 
ii^T  mi  gusto  no  bastaba? 
No,  señor. 

Calla,  ▼Ulano! 
Desagradecido,  calla! 
Calla,  ingrato!  que  yo  tnye 
La  culpa  de  darte  tantas 
Alas,   |>ara  que  al  sol  mismo 
Te  opongas;  pero  la  saña 
I>el  sol,  que  te  las  crió, 
Salirá  quitarte  las  alas. 


;  Mfa. 

•  Me». 

!  Mea. 
,  >ta. 


líes 


No  mas. 

No  de  ttD  aopb 
Asi  ta  hechura  deshagas. 
No  me  desbaga  mi  hechura 
Un  rayo  á  mi,  siendo  ingrata. 
\o  no  puedo...... 

Yo  tampoco. 
Ofrecer  mas  de  que...... 

Basta! 
¿Que  soy  tu  privanza  olvidas? 
Donde  hay  zeios,  no  hay  privanza. 
Y  puesto  que  esto  ha  de  ser. 
Yo  he  de  decir,  que  se  haga 
La  boda,  y  tú  has  de  decir. 
Que  á  tu  disgusto  te  casas, 
8in  que  á  mirarla  te  atrevas 
Desde  este  instante.    Repara, 
Que  te  quebraré  los  ojos, 
8i  te  atreves  á  mirarla» 
¡Ay  Semiramis  divina! 
¡Ay  hermosa,  ay  soberana 
Uija  del  aire!  ¡llevóse 
Ta  nombre  mis  esperanzas  1 


[rase. 


Jornada   IIL 


i  Xia. 


CktL 


Suenan  chirimias^  y  talen  NiNO,  AeiI 
C  H  A  T  o  ^  Soidudom, 

Vmn  [dentJ]  ¡Vi%'a  Semiramis  bella! 
Otrvf.  ¡  Viva  del  Asia  el  asombro ! 
T*40f.¡  Viva  la  que  dio  la  vida 

Á  nuestro  Rey  generoso! 

Ya  Semiramis  é  Irene 

Vuelven  á  palacio. 

Loco 

De  contento  estoy  al  ver 

Su  nombre  aplaudido. 

Todoa 

Estamos  acá,  pardiez! 
&'¿.  1.  Tonto',  ¿cómo  dése  modo? 
ClaL  Pues  para  entrar  donde  quiera, 

¿Qué  mas  hay,  que  hacerse  tonto? 

Criado  de  Semiramis 

8o,  y  sabiendo  que  vos  propio 

Acá  mi  ama  os  traéis. 

Vengo,  vuy,  qué  hago?  torno 

Y  vengóme  acá  también, 

O  por  esto,  ó  por  estotro. 
Sin,     Este  es  un  simple  villano. 

Que  desde  Ascalon  conozco; 

Pues  que  Semiramis  del 

Gusta,  mandarás,  Andronio, 

Que  le  vistan  de  otra  suerte. 

No  ande  a(|ui  en  trage  tan  tosco. 
Clot   Vestida  tengas  el  alma 

A  penas  del  purgatorio.  — 

Entra,  Mandroño,  á  vestir 


DAt, 


El  soldado. 
Sold.í.  De  aqui  á  un  poco. 

Todo»  [dent.]  \  Viva  la  que  dio  la  vida 

A  nuestro  Rey  generoso! 
jir».     Ya  la  música  otra  vez 

Suena,  y  ya  se  apean. 

Vuelven  á  tocar ^  y  salen  Sbhiramis  ^Irbnb, 
con  mucha  gala ,  y  Damasm 

^Vín.  Dichoso 

Yo,  que  merecí  adorar 
Dos  beldades  en  un  solio. 
Dos  soles  en  una  esfera, 

Y  dos  dioses  en  un  trono. 
Sem^    Mas  dichosa  es  quien  de  voa 

Tuvo  aplausos  tan  heroicos. 
Chat,   i  Quién  no  dirá ,  que  mi  ama    [aporte. 

Siempre  trajo  aquel  adorno? 

Pues  yo  me  acuerdo  de  cuando 

Eran  pellejos  de  un  lobo; 

Pero  como  esas  pellejas 

Vemos  hoy  cubiertas  de  oro. 
/Vifi.     ¿Qué  te  ha  parecido,  hermosa 

Semiramis,  bello  monstruo 

De  Asia,  á  cuyos  rayos  son 

Tibios  los  rayos  de  Apolo, 

De  la  famosa  ciudad 

De  Nínive,  del  adorno 

De  sus  muros  y  sus  calles, 

Y  comercio  populoso? 
Sem.    Si  he  visto,  señor,  y  tengo 

De  decir  la  verdad,  todo 

Cuanto  hasta  ahora  he  visto  en  ella....... 

JVín.     Qué  ? 

Sevu  Me  ha  parecido  poco. 

Mas  no  me  espanto,  porque 

Objeto  es  mas  anchuroso 

El  de  la  imaginación. 

Que  el  objeto  de  los  ojos. 

Imaginaba  yo,  que  eran 

Los  muros  mas  suntuosos. 

Los  edificios  mas  grandes. 

Los  palacios  mas  heroicos. 

Los  templos  mas  emineutrá, 

Y  todo  en  fin  mas  famoso. 
ChaL  Tan  loco  nos  venga  el  año. 

Cuando  siembre  mis  rastrojos. 
Iren,    ^  En  las  entrañas  nacida. 

De  un  monte ,  en  el  seno  bronco 
De  unos  peñascus  criada. 
Ánimo  tan  generoso 

Y  espíritu  tan  altivo 
Engendraste? 

Sem,  Sí;  que  como 

Pude  allí  discurrir  mucho. 

No  me  contenté  con  poco. 
IretL    Entra  pues  en  mis  jardines, 

Á  ver,  si  ufanos  y  hermosos 

Te  agradan  mas.  —  ¡  Qué  cansada    [apart€. 

Voy,  no  de  mis  zelus  solos. 

Sino  de  haber  oido  tantos 

Desvanecimientos  locos ! 

{,f'atue  /rene  f  ia»  Damat, 
Séai*    ¿Cómo  en  tan  célebre  dia    [uparte, 

Menon  falta  de  mis  ojos? 

¿Mas  para  qué  le  echo  menos. 

Si  tantos  aplausos  logro 

Sin  él?  Como  estos  no  falten. 

Lo  demás  importa  poco.  [fote. 

Nm,     Recatad,  afectos  míos. 

La  dulce  llama,  que  escondo; 

Que  aun  no  es  tiempo,  que  sopladas 

Sus  cenizas  del  favonio 

De  amor,  el  fuego  descubran. 


eo 

LA       HIJA      DEL       AIRE.                         Jümx.  III. 

Qué  haréf  (diré  al  Rey  qmen  «oyt 

Chát. 

Señor  Mandroñ»,  tMykhon 

QuerrA  a*egnrar  conmigo 

Soli.  1.  Vai  mbeU  qué  til 

Chut 

Qué?  prieM 

Callaré  oculto,  hasta  que 

De  luber  d«  TMÜne  un  roto. 

La  ocasión  descubra  el  modo, 

[ytt  Chala  tel  Satdait. 

Que  mejor  me  esté.    lO  Irene, 

Sal»  MBKon  con  ¡ata  carta. 

Por  U  en  qué  empedos  me  pongo!           [rott. 

Sien. 

Am. 

Bita  enTia  con  on  propio. 

1  Ay  perdiila  pread»  loia!     [«ji^rte. 

SaUn  Ibbhb,Sbhii*hi*j'  Darnaa. 

Mn. 

Eitá  bien. 

hen. 

1  Bn  fin ,  que  nada  te  agrada 
£>e  BQ  «tío  tan  dele>to«if 

Moi. 

Ay  dueño  hennoM !     [^arU. 

Ain. 

Que  mte»  que  o^  com  Mpa, 

Sem. 

El  olvido,  que  o«  propongo. 

Tal,  que  en  cita*  coias  pongo. 

Quiero  labec,  eo  qué  e*tado 

Que  pienso  hacerla*  mayores. 

B.ti. 

Bn  liendo  Menon  mi  capoto. 

Mtn. 

En  el  que  ertaba  propio. 

Iré*. 

iEIsti*  muy  enamorad. 

Mn. 

Qoéo.»                           *^    " 

JHe». 

Que  haré  cointo  pudiere  ( 

Scm. 

Conozco, 

MaoJ                          Spoco.^ 

Que  debo  á  Menon,  leñura, 

fi¡n. 

Pae.                                 mucho. 

Toda*  la*  dichas,  que  goso; 
Y  como  de  agradecida 

Dad  1                          u.lodo. 

Loi  d                          1  mano 

Hay  un  término  tan  corto 

Llegu.                          t  él  »la 

k  enamorada,  decir 

Mr» 

Que  lo  estoy  será  forsoto; 

An. 

Tu*  pUntu 

Si  liieD  es  mi  preiuacioo 

Hed, 

Tal,  que 

Mtn. 

No  lo  icDorot 

/re». 

Dilo. 

Pero  nandadle  á  él  lo  fiíál, 

Stn. 

Que  ne  corrv 

De  que  haya  de  ser  mi  dueño 

mn. 

Veoid  conmigo  i  nber 

Quien  e*  vasallo  de  otro. 

htn. 

balioi  toda*  aUá  fuera.     U  la,  Damaa. 

Vo>  leedla,  y  vedmej  ahora     [4  Anida,. 

[F*«e  laa  Pamu. 

Cualquiera  detpacbo  estorbo.                    [l'att. 

Ya,  Semirami*,  que  toco 

m™. 

l'omad;  y  >i  acaso  pueda 
Un  dudíchado  i  un  dichoM 

Esta  pláüca,  no  puedo 

Dilatar  mt*  mí*  enojo*; 

Par  algo,  lea  un  contejo; 

y  ei,  que  atento,  cuerdo  y  pronto 

Ni  queme  obliga,  te  mando, 

Porque  lo  perdereu  todo.                         [roH. 
Bueno  ei  el  consejo;  pero 

Que  desde  este  instante  propio 

An. 

Esté*  persuadida  &  que 

Ya  «■  muy  tarde  cuando  le  oigo. 

No  ha  de  ser  Menon  ta  eipowit 

Porque,  aunque  e*  Taaailo,  tiene 

Dueño,  si  no  tan  hermo«i. 

[Con  quede  temore*  dudo! 

Meno*  ingrato  y  mas  noble, 

O  pliego,  tu  nema  rompo. 

Menos  vano  y  mas  heriJico. 

[(«"l  „Gran  Señor.   E.lorbato,  Rey  deBatrii, 

Si  el  Rey  catar  te  mandare, 

Victoríoso  tlegaite, 

Has  de  ñngir,  que  no  tlrae* 

Y  i  él  le  has  de  dar  i  entender. 

Que  lea  temor  lo  que  omíiion  ha  üdo, 

Que  le  aborreces:  de  modo 

Con  Cito,  y  con  que  i  él  m  pawi  huyendo 

Aborrezca;  pues  no  ignaro, 

El  uno  de  MI  imperio   apoderarte 

Que  sabe  una  ingratitud 

Pasarse  de  amor  á  odio. 

Ejército*  previenen, 

V  como  en  Ul  conhania  *e  mantienen 

Y  pue*  el  Key  hoy  por  etle 

Jardin  ha  venido,  tomo. 

Todoi  lo*  nalunle* 

Semiramis,  i  decirte. 

Dlviioi  y  parcialea. 

Que  en  esa  puerta  me  pongo 

Solo  i  mirar  de  U  suerte 

Que  tus  labio,  y  tus  ojo* 

La  invaiion;  poca*  ion  la*  ruerzaa  miai. 

Empiezan  i  introduór 

6i  tú,  leñor,  locorro  no  me  enría*." 

fft.is.si'íjtr?  """"- 

De  tu  fingida  mudanza. 

Y  asi  por  abora  solo 

Pue*  Tengo  i  ser  boy  conmigo 

Te  advierto ,  que  desde  aquí 

SecreUrío  de  ni(  propio. 

Todas  la*  accione*  noto.                    [Satimiat. 

Como  i  la  Batria  paaaie 

Salen   NiBOj.  Mbnoh. 

Habrá  corrido  eita  roí. 

Nin. 

Ktto  ha  de  ser ,  porque  etti 
BemiramU  j«  aquí,  y  logro 

Que  coD  Eitorbato  tomo. 

Jnir.  líí. 
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[Stcondete, 


Bien. 


Sen* 

AfCTI. 


Mem. 

Sm. 
Mes. 


Irea. 
;  Sem. 


Mea. 


BuCUm 


Mes. 

Jreii* 
iVm. 


Tan  baena  ocasión,  detraa 
De  aquestas  murtas  me  escondo. 
Llega,  dándola  i  entender. 
Cuanto  es  tu  afecto  muy  otro; 
Advirtiendo,  que  me  quedo 
Donde  cuanto  digas  oigo. 
4 Habrá  rigor  mas  violento? 
4 Trance  habrá  mas  riguroso? 
4  Que  baya  de  dar  á  entender 
Yo,  que  ingrata  correspondo? 
4  Que  haya  de  decir  por  fuerza 
Yo,  que  lo  que  estimo  enojo? 
Sf,  pues  asi  la  aseguro. 
8í,  pues  asi  le  reporto. 
Aunque,  si  á  la  ira  advierto....... 

Aunque,  si  atiendo  á  mi  enojo,...... 

Que  de  la  envidia  de  Irene 
I>entro  de  mi  pecho  formo...... 

Que  de  loa  seloa  del  Rey 
]>cntro  de  mi  alma  lloro....... 

Kn  fingir,  que  le  aborrezco....... 

En  decir,  que  no  la  adoro....... 

Sospecho,  que  no  haré  mucho. 

Presumo,  que  haré  muy  poco. 

Ya  se  han  visto.    Zelos,  tenga    [aparte. 

Piedad  mi  industria  en  vosotros. 

Ya  se  hablan.    Consiga,  zelos,    [aparte. 

Mi  pena  algún  desahogo. 

Bn  mucho  estimo,  Menon, 

Hoy  á  los  cielos  piadosos 

Beta  ocasión,  que  me  han  dado 

De  hablaros  en  mis  enojos; 

Que  á  dilatarse  un  instante, 

Presumo ,  que  escandalosos 

Rebentaran  el  volcan 

De  mi  pecho,  dando  asombros 

Al  cielo,  hasta  que  llegase, 

O  lo  ardiente,  ó  lo  ruidoso 

De  mu  que)as  á  deciros, 

Que,  ofendida  de  vos,  tomo 

Por  consejo  á  aconsejaros. 

No  tratéis  de  ser  mi  esposo. 

No  entra  nml  en  el  despego    [aparte, 

Semiramis. 

\  Rigurosos    [aparte, 
Cielos!  si  ella  no  ha  sabido, 
Que  el  Rey  está  oyendo,  ¿cómo 
Ble  habla  con  tanto  rigor? 
Semiramis  (estoy  loco!)    [aparte. 
Sale  al  paso  i  su  mudanza. 
¡Que  sea  (ay  de  mí!)  forzoso,    [aparre. 
Siendo  sos  enojos  falsos. 
Hacer  ciertos  sus  enojos!  — 
Semiramis,  aunque  tengas 
Qu^as  de  mí,  y  aunque  ignoro 
La  ocasión,  no  te  he  de  dar 
(¡Quién  vio  mas  terrible  ahogo!) 
Satisfacciones,  porque 
No  puedo,  atíende  á  mis  ojos. 
Hermoso  imposible  mió. 
Esto  i  las  quqas  respondo. 
Y  en  cuanto  i  que  ser  no  quieras 
Mi  esposa,  yo  te  perdono 
El  desure  (no  hago  tal) 
De  decírmelo  en  mi  rostro, 
Paea  con  eso  has  excusado. 
Que  yo  te  diga  lo  propio. 
4Qne  tú  lo  dieras? 

El  la  desprecia?  ^ué  oigo!    [aporte. 
No  empieza  á  fingirlo  mal,    [aparte. 
Si  él,  cielo!  está  tan  remoto    [aparte. 
De  que  Irene  me  está  oyendo, 
¿Cono  me  habU  deste  modo?  — 


Tsa-  íL 


Pues  si  voi  tan  consolado 
Estáis,  que  de  mis  enojos 
Aun  no  preguntáis  la  causa. 
No  añadamos  uno  á  otro. 
Id  con  Dios. 
Men,  Quedad  con  Dios. 

iHaeen  que  ae  van, 

Sem,    ¡Que  sin  afecto  amoroso    \aparte. 

Me  llega  á  hablar,  y  se  vuelve! 
Men,    ¡Con  qué  seco  desahogo    [aparte. 

Me  deja  ir,  y  no  me  llama! 
Sem,    Pero  el  callar  es  forzoso. 
Mcn,    Pero  el  sufrir  es  preciso. 
Sem,    ¡  No  hubiera  un  estilo  como 

Hablar  callando  1 
Men.  ¡No  hubiera 

De  callar  hablando  un  modo! 
Sem,    Para  la  primera  vez,    [d  Irene, 

Que  á  servirte  me  dispongo, 

Bien  entablado  he  dejado 

£1  temor. 
irea.  Ya  lo  conozco; 

Pero  quisiera  que  fuese 

Mas  declarado  el  oprobio. 
Sem,    Mas? 
Iren.  Sí. 

Men.  4  Para  la  primera    [d  A7im. 

Lección,  que  de  olvido  tomo. 

No  la  he  repetido  bien? 
Nm,     Sí;  pero  la  has  dicho  poco. 
Afen.    Pues  yo  creí ,  que  era  mucho, 

Y  aun  de  lo  mucho  me  asombro. 

/ren.    Vuélvele  á  llamar,  y  asienta,    [d  8emuram{$, 

Que  no  trate  en  ser  tu  esposo. 
Nm,     Vuélvela  á  habhur,  dila,  que    [d  Menea, 

No  has  de  hacer  el  desposorio. 
Sem,    Sí  haré.  —  Hablen  mis  sentidos    [apariSi 

Aqui,  cumpliendo  con  otros. 
Metí.    Sí  haré.  —  Mi  dolor  conmigo    [aparte. 

Cumpla  aqui,  hablando  en  mi  propio. 
Sem,    Menon  1 
Men,  Semiramis? 

Sem,  ¿Pues 

A  qué  tomáis  aqui? 
Men*  Tomo, 

Yo  no  sé  á  qué.    Decid  vos, 

¿Por  qué  me  nombráis? 
Sem,  Os  nombro. 

Porque......    Pem  qué  sé  yo? 

C/nando  andáis  tan  cauteloso. 

Para  deciros,  que  oi  llamo. 

Por  deciros,  que  me  corro 

De  haberos  dado  esperanza 

De  que  seréis  tan  dichoso. 

Que  jamas  me  merezcáis. 
Men,    Pues  yo  volvía  á  eso  propio. 
Sem.    Sí;  mas  quiero  yo  decirlo. 

Vos  no  lo  digáis. 
Üfeii.  Bn  todo 

Opuestos  parece  que  hoy. 

Ingrato  imposible,  somos. 

Pues  yo  no  quiero  decirlo, 

Y  que  vos  lo  digáis  tomo 
Por  partido. 

Sem.  Qué  os  obliga? 

Afen.    No  sé;  y  voa? 
Sem.  También  lo  ignoro. 

Men*    Decidlo  voa;  que  quizá 
Tenéis...... 

Sem.  Qué? 

Men.  Menos  eitorbo. 

Sem,    Quizá  mayor. 

Men.  No  ea  posible. 

Sem,    No  oa  entiendo. 
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JOMN.   IIL 


Supierais,. 


Mtn*  Yo  tampoco; 

Mas  si  vierais  lo  que  paso,..*..* 

Sem.    Si  sapiérais  lo  que  escondo,..*** 

Mtn.    Vierais,. 

Metí. 

Sem.    Que  yo. 

5í0fii. 

Ir,  y  Nin, 

Sem.    Porque.. 

Men, 

Sem. 


Qae  yo. 


Siento,. 


SiiÍjro,Mi 


Qué  oigo? 


Decid. 


Hablad  yos. 


Men. 
Scm, 
Men, 


Estoy  orada; 
Estoy  dudoso. 


Pues  á  Dios. 

Á  Dios  pues,  idos 

(Pero  asi  el  silencio  rompo)    [apttrte. 

Vos  por  esta  parte. 
Sem,  Y  TOS 

Por  estotra. 
[lViiecasi«e,  y  al  entrar  Menon  halla  d  Irene^ 
y  Semirami»  ai  Rey. 
Ir  en.  Necia! 

iVin.  Loco ! 

Iren,    Que  has  dicho? 
Am.  Qué  has  hecho? 

Sem,  Yo 

Nada  he  dicho. 
Men.  Yo  tampoco. 

Iren,    Señor? 

iVtfi.  Irene,  tú  aqui? 

Sem,    Muerta  est jy !     [aparte. 
Men,  Estoy  absorto  t    [aparte, 

iren.    Sí,  señor;  (disculpad,  cielos!    [aparte. 
Desta  sospeclia  eu  abonu.) 
Porque  á  Seroiramis  dije. 
Que,  aunque  ha>a  de  ser  sn  esposo 
Meiiou,  estando  conmigo. 
No  se  atreva  á  hablar  de  modo. 
Que  el  respeto  de  mi  sombra 
Peligrar  pueda  en  un  solo 
Átumo;  y  asi  escuchaba 
Ofendido  mi  decoro. 

IVtii.    Yo  no  escuchaba  por  eso; 
Que  habiendo  tan  alevoso 
Descubiértome  Menon, 
Responderé  de  otro  modo. 
Pues  él,  Semiramis,  quiere. 
Que  vos  sepáis,  que  os  adoro. 

Sem,    ¿Qué  es  esto,  cielos?  ¿de  mi    [aparte. 
Enamorado  el  Rey?  Qué  oigo! 

A'ín.     Semiramis,  yo  he  querido 
Salvar  la  voluntad  mia 
e  especie  de  tiranía, 
este  fin  he  prevenido 
Facilitar  el  olvido 
De  Menon,  por  merecer, 
Sin  ser  yo  tirano,  §er 
Dueño  de  mi  voluntad. 
Fiando  de  su  amistad 
Aun  mas  que  de  mi  poder. 
El  lance  de  hoy  es  testigo 
Del  estado  de  los  dos; 
Por  andar  fino  con  vos. 
Traidor  ha  andado  conmigo. 
No,  que  os  quiera,  le  castigo» 
Que  luera  culpar  mi  amor. 
Dar  el  suyo  por  error; 
Que  me  ofenda  sí,  y  es  justo; 
Pues  quien  es  traidor  al  gusto, 
A  todo  será  traidor.  — 
Hola! 


í 


Sale  Aesidas. 

An,  Señor  ? 

JVtfi.  A  esta  fiera 

Desconocida  é  ingrata, 
Que  á  quien  la  alimenta  mata. 
Las  armas  quitad,  y  muera 
En  la  prisión  mas  severa 
De  Nínive;  su  castigo. 
Que  será  escarmiento,  digo. 
De  toda  Siria,  pues  hallo 
Ser  malo  para  vasallo. 
Quien  no  es  bueno  para  amigo* 
Jfcfi.    Eáta,  señor,  es  mi  espada; 

Que  no  puedo  en  trance  igual 
Darte  mejor  memorial. 
Que  ella,  de  sangre  bañada. 
Mira  ya  á  tus  pies  postrada 
La  que  fue  rayo  de  oriente; 
Solo  pido,  que  prudente 
Adviertas,  que  rayo  ha  sido, 
Y  que  asi  no  habrá  ofendido 
A  Júpiter  eminente. 
Todo  mi  delito  es. 
Que  á  amor  hiciese  delito. 
Tu  perdón  no  solicito. 
Antes  te  pido  me  des 
Una  y  muchas  muertes;  pues 
Tan  firme  me  considero 
Eu  el  afecto  primero. 
Que  estimo  el  rigor,  que  ya 
Lo  que  padezca  será 
Testigo  de  lo  que  quiero^  — 
El  Rey ,  Semiramis  bella,  • 
Porque  te  adoro,  se  ofende. 
¿Qué  prende  en  mí,  si  no  prende 
También  cunmij^o  á  mi  estrella? 
jtElla  no  me  influye?  ¿ella 
No  es  astro  del  cielo?  Sí. 
¿Pues  qué  importará,  que  aquí 
Prisión  den  á  mi  pasión, 
Si  también  en  mi  prisión 
Sabrá  mi  estrella  de  mí? 
¿Y  qué  es  estar  preso?  Muerto 
Tengo  de  estarte  adorando; 
Que  si  las  estrellas,  cuando 
Luz  recibieron,  es  cierto 
Crian  su  influjo,  hoy  advierto. 
Que  antes  de  llegar  yo  á  ellas, 
Si  quisieron  las  estrellas 
Mi  amor,  que  en  ellas  está. 
Después  y  antes  durará 
Todo  lo  que  duren  ellaa. 
JVm.     Llevadle  de  aqui.    Mas  no. 
Dejadle.    Cobra  tu  acero; 

Que  otra  experiencia  hacer  quiero 

Yo  de  cuanto  valgo  yo.  — 

Semiramis ! 
Sem,  ¿Quién  se  vid    [aporte. 

En  tal  duda? 
JVtn.  Aunque  pudiera 

Conseguí;  de  otra  manera 

De  tu  hermosura  el  favor, 

Quiero  deber  á  mi  amor 

Lo  que  á  mi  poder  debiera. 

En  tu  libertad  estás; 

Que  yo  no  he  de  ser  tirano. 

Si  á  Menon  le  das  la  mano, 

Á  un  infeliz  se  la  das. 

En  cuyo  estrago  verás 

Las  mudanzas  de  la  luna; 

Que  si  mi  suerte  importana 

Su  amor  no  puede  quitarle. 

Podrá,  á  lo  menos,  Degarle 


r/0ur.  ///. 
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Sin. 


I  Me*. 

I 

>tll. 


Loe  bienes  de  la  fortuna. 
De  mt  gracia  despedido, 
De  mí  corte  desterrado. 
De  mis  imperios  echado. 
De  mi  gente  aborrecido, 
Mfserb,  triste,  ak>atido, 
Ha  de  YÍvir,  sin  honor, 
8in  amparo  y  sin  favor. 
St  con  esto  quieres  ser 
8u  moger,  sé  su  muger. 
Que  yo  moriré  de  amor, 
ufes.   Semiramis ,  si  es  que  aqui 
Quieres  ser  agradecida. 
Acuérdate,  que  la  vida 

Y  el  segundo  ser  te  d(. 
Que  tú  me  la  diste  á  mf, 

Y  que  á  pagarla  rae  atrevo. 
Te  acuerda  también. 

Yo  llevo 

Ventaja. 

Si  á  esto  te  mueves...... 

Mau  Págame  lo  que  me  debes. 
yin.  Cobra  lo  que  yo  te  debo. 
Bietu   ¿Qué  blasón  mas  celebrado 

Tendrá  tu  famoso  nombre. 

Que  poder  hacer  á  un  hombre 

ácboso  de  desdichado  V 
yin.    Porque  sea  infeliz  su  hado. 

No  te  baga  infeliz  á  ti. 
hen»    Tiempo  de  pensarlo  aqui 

La  dad. 
Sen,  No  le  he  menester 

Á  lo  que  be  de  responder. 
Lm  dú§.  i  Luego  ya  lo  sabes  ? 

81. 

Menon,  aunque  agradecida 

Á  tus  finezas  me  siento. 

Ningún  agradecimiento 

Obliga  á  dejar  perdida 

Toda  la  edad  de  una  vida; 

Que  el  fue  da  al  que  pobre  está, 

Y  con  ngor  cobra,  ya 
No  piedad,  crueldad  le  sobra; 
Pues  aflige  cuando  cobra 
Mas,  que  alivia  cuando  da. 
Si  ya  tu  suerte  importuna. 
Si  ya  tu  severo  hado 
Pródigos  han  desfrotado 
Lo  mejor  de  tu  fortuna. 
La  mia,  que  hoy  de  la  cana 
Sale  á  ver  la  k»  del  dia. 
La  luz  quiere;  que  seria 
Error,  que  una  á  otra  destruya; 

Y  ñ  acabaste  la  tuya. 
Déjame  empezar  la  mia. 
Si  de  un  vicio  la  inquietud. 
De  una  virtud  el  inmcio, 
Vuelve  la  virtud  en  vicio, 
Antes  que  el  vicio  en  virtud ; 
Mas  cohi  la  solicitud 
De  mi  vida  vencer  oso 
Tu  desdicha;  que  es  forzoso, 
Que  una  de  otra  acompañada, 
Tú  me  hagas  desdichada, 

Y  yo  no  te  haga  dichoso. 
La  vida,  que  te  debi. 
Con  tomarla,  la  pagué; 
Por» ti  lo  hiciste,  pues  fue 
Antes  de  saber  de  mi. 
La  que  yo  á  Niño  le  di. 
La  misma  duda  ha  tenido; 
Mas  si  él  honrarme  ha  querido, 
|No  aera,  Menon,  error. 
Por  aegnir  á  na  acreedor. 


Dejar  á.nn  agradecido? 

Del  Rey  en  desgracia  estás. 

Sin  privanza  y  sin  estado. 

Fugitivo  y  desterrado. 

De  su  vista  huyendo  vas. 

No  puedo  hacer  por  tí  mas 

Hoy,  que  el  no  ser  ya  tu  esposa; 

Que  hermosa  muger,  no  hay  cosa. 

Que  tanto  á  un  nombre  le  sobre. 

Porque  es  sátira  del  pobre 

Bl  tener  muger  hermosa.  [Fat^, 

Nin,    Pues  de  tu  esperanza  estás, 

Menon,  tan  desengañado. 

Para  siempre  desterrado 

Hoy  de  Ninive  saldrás. 

Sin  que  ya  esperes  jamas 

Ver  a  Semiramis  bella; 

Que  pues  que  te  deja  ella. 

Sin  saberme  tú  obligar. 

No  te  quiero  yo  dejar, 

Ni  aun  el  consuelo  de  vella. 

[Faiut  totfot,  y  queda  9olo  Jfensa. 
Men.    Vivo  6  muero?  Cierto  es,  que,  ai  viviera. 
Este  dolor  sin  duda  me  matara; 

Y  si  muriera,  es  consecuencia  clara. 
Que  este  dolor  sin  duda  no  sintiera: 

Luego  vivo  á  sentir  mi  pena  fiera, 

Y  muero  á  no  sentirla.  \  O  quien  se  hallara 
Tan  afecto  á  los  dioses,  que  alcanzara 

Bl  querer  y  olvidar,  cuando  él  quisiera! 

Privanza,  honor,  estado.  Rey  y  dama 
Perdí ,  y  solo  ha  llegado  i  consolarme. 
Que  aun  me  ha  dejado  que  perder  mi  estrella. 

Alma  no  tengo?  Sí;  pues  hoy  la  fiínia 
Condenado  de  amor  podrá  llanmrme, 
Porque  aun  el  alma  he  de  perder  por  ella. 

[FMe. 

Sale  Chato  vestido  de  soldado  ridiculo 9  con 

espada  y  plumas» 

Chai,  Señor!  ha  señor!  señor! 
Fuese  yendo  paso  á  paso. 
Sin  hacer  de  mí  mas  caso. 
Que  de  un  enfermo  un  Doctor; 
Que  esta  es  la  cosa  de  que 
Menos  se  le  da,  á  fe  mia. 
Pues  viéndole  cada  dia. 
Parece  que  no  le  vé. 
Saber  quije,  si  es  asi 
Una  voz,  que  ahora  corrió. 
De  que  á  Semiramis  no 
Se  le  da  un  maravedí 
De  todo  su  amor,  porque 
La  quiere  el  Rey;  y  yo  hallo. 
Que  baria  mal  en  pescudaUo, 
Supuesto  que-  ya  lo  sé. 
Que  claro  está,  que  una  dama 
Mas  del  Rey  lo  querrá  ser. 
Que  de  otro  propia  muger; 
Porque  aquello  de  la  fama 
Es  fama,  y  péstuma  ya, 
^ue  ha  mil  diaa  que  murió ; 

si  no,  dígalo  yo, 

mi  muger  lo  dirá; 
¿Qué  importa  á  los  que  me  ven 
Ser  della  expulso  marido 
Si  yo  ando  en  trage  lucido. 
Como  bien  y  bebo  bien? 

Sale  SiKRNB. 

Sir,      Hasta  aue  encuentre  con  él,    [npnrte. 
Toda  Plínive  he  de  andar, 
Y  aun  en  palacio  he  de  entrar. 
Pescudarle  quiero  á  aquel. 


I 
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JOKlf,   IIL 


Chat. 
Sir. 
Chai. 
Sir. 


Chai. 


Sir. 

Chat. 
Sir. 

Chat. 

Sir. 

Chut. 

Sir. 
Chat. 


Sir. 
Chat. 


Sir. 


Que  aUi  está,  ai  le  y\6  acaso.  — 

Soldado,  decidme  tos,....,. 

Mi  muger  es,  vive  Dios!    [aporte. 

Si  habéis  visto 

Lindo  pasot 
Á  uno,  que  se  Ilaoia  Chato f 
Tras  Semiramis  ha  un  mes 
Que  vino,  por  señas,  que  es 
Grandísimo  mentecato. 
No  le  conozco,  par  Diosl 
Que  un  Chato  es,  aue  aqui  ha  venido. 
Narigón,  tan  entenaido. 
Que  no  se  acuerda  de  vos. 
¡Ay  Chato  del  alma  mial 
4  fisto  es  lo  que  yo  en  t{  tengo. 
Cuando  sola  i  verte  vengo  ? 
Sola?      . 

Sin  mas  compañía. 
Que  nús  lágrimas  no  mas. 
Qué  amor!  Esto  sí  es  tener 
Un  hombre  honrada  muger. 
{Qué  bravo  soldado  estás! 
No  te  habia  conocido. 
Por  eso  me  habrás  buscado  $ 
Que  mas  un  bravo  soldado 
Vale,  que  un  manso  marido* 
Ya  la  malicia  es  en  balde; 
Que  ya  Floro  se  ausentó. 
4  Y  á  falta  de  buenos,  yo 
So  buscado  para  Alcalde! 
Pues  por  adonde  venís, 
Sirene,  os  podéis  tornar; 
Que  ñ€Á  hay  mucho  que  pensar, 
Y  aguarda  Semiramb. 
Tras  tí  he  de  ir. 

Y  yo  enojado 
Mas  de  un  hora  pienso  estar; 
Que  esto  es  saber  castigar.  [Fete. 

Pues  para  esta,  menguado.  \Vmte. 


Nin. 
Art. 

mu. 


A¡r$. 


Ni». 


Salen  el  Rbt  y  Arsioás. 

íBso  contiene  la  carta? 
fisto  la  carta  contiene. 
No  me  da  cuidado  el  ver. 
Que  Estórbate  guerra  intente 
Contra  mi,  cuanto  pensar. 
Que  Lddoro  con  él  vuelve. 
Por  mi  General  te  nombro, 

Íatt  á  partir  te  resuelve 
toda  priesa. 

Tus  plantas 
Beso  humilde;  que  bien  puedes 
Creer,  mientras  yo  te  sirvo, 
Que  Lidoro  no  te  ofende. 
Después  trataremos  desea 
Despachos,  y  ahora  vete; 
Que  pues  ya  la  obscura  noche 
Las  alas  nocturnas  tíende, 
Coronado  de  esperanzas 
Mi  amor,  hasta  que  desprecie 
Semiramis  á  Menon, 
Hablarla  á  solas  pretende, 
Porque  el  favor  no  embarace 
La  asistencia  de  mas  gente; 
Y  asi,  mientras  yo  á  su  cuarto 
Voy,  tú  desde  aqui  te  vueUe. 

[Fe99  teda  eme  fer 


em  laée. 


Mea. 


Sale  M  B  N  o  N  en  ir  age  de  noche. 
Pisando  las  negras  sombras. 


Lnágenes.  de  nd  muerte. 
Con  la  llave  que  tenia 
De  los  jardines  de  Irene, 
Á  Semiramis  veré; 
Que  aun  el  metal  muchas  veces. 
Siendo  inanimado,  ignora 
k  qué  nace;  dígalo  este, 
Labrado  para  favores. 
Logrado  para  desdenes. 
Hablarla  intento;  porque 
Antes  que  della  me  ausente. 
El  tropel  de  miB  desdichas 
Me  aconseja,  que  me  queje 
De  su  ingratitud;  que  al  fin 
Un  ofendido  no  tiene, 
Ni  mas  favor  que  le  ampare. 
Ni  mal  dudo  que  le  vengue. 

Sale  Niño  tf»  trage  de  noche. 

Nin.     Noche,  aunaue  siempre  hayas  sido 

Tercera  de  hurtos  aleves, 

Sélo  esta  vez  de  hurtos  nobles 

Tercera  también;  no  siempre 

Tu  horror  induzca  á  los  males. 

Guia  un  dia  hacia  los  bienes. 
Men.    Entraré  á  su  cuarto,  pues 

Informado  de  que  es  este 

Estoy  ya,  V  el  corazón 

Lo  mjera  sin  saberle. 
JViH.     Este  es  su  cuarto;  mejor 

Diiera  la  esfera  breve, 

Adonde  en  golfo  de  florea 

Bi  sol  mas  hermoso  duerme. 

[Ven—  eeereemiú  Iq%  éet. 
Meu.    ¡O  centro  de  mi  esperanza  1 
Nin.    \  O  patria  de  mis  placeres ! 
Men.    ¡Qué  triste  piso  tu  umbral  1 
Nin.    ¡Tu  friso  toco,  o  qué  alegre! 
Men.   Pasos  siento. 
Mu.  Un  bulto  miro. 

Men.    Ya  me  es  forzoso  volverme. 
JVin.    Ya  me  es  forzoso  seguirie.  — 

Aunque  recatado  intentes 

Huir,  aborto  de  las  sombras. 

Tengo  de  saber  quien  eres. 
Mbii.    La  voz  es  del  Rey;  aqui 

No  hav  resistencia  mas  fuerte, 

Que  él  huir.    ]  Quieran  los  dioses, 

Que  va  con  la  puerta  acierte!  [Fi 

Nin.     Sin  darme  respuesta  alguna. 

Cobarde  la  espalda  vuelve. 

Sabré  quien  es,  qmen  al  cuite 

Sagrado  destas  paredes, 

Licendosamente  osado, 

Á  tdes  horas  se  atreve.  [Ft 

Vuelve  á  salir  Mbnon. 

Metí.   Perdí  d  tino.    ¡Hojas  y  ramas. 
Pues  sois  de  amor  ddincuentea 
Toda  la  vida  abrazadas. 
En  vuestro  centro  escondedme! 

Vuelve  el  Ket  con  la  espada  desnudom 

Nin.     No  podrán;  que  á  mucha  luz 

Te  Sigue  mi  niego  ardiente. 
Men.    Yo  no  he  de  sacar  la  espada; 

Por  esta  puerta  es  bien  que  entie 

A  ver,  d  encuentro  por  donde 

Me  arroje,  aunque  me  despeSe 

Sobre  las  ondas  dd  Tigris. 
Nin.     Md  d  hmr  te  defiende; 

Que  aunque  huyas  como  cobarde. 

Te  sigo  como  valiente. 


JtMir.  in. 


PARTE      PRIMERA. 


81 


BMtñm 

!  Mem. 
íVm. 


Dentro  Sbmieahis. 

I  Stm,    Puot  oigo,  j  Yoces;  dadme 
Una  laz ,  salir  intente. 

SaUn  Sbuiramib  y  Silvia  con  luz, 

Qniéo  aqui......?    Menon,  qué  es  esto? 

Venir  yo  á  buscar  mi  muerte» 

Y  haberla  hallado ,  que  es  harto. 
Siendo  infelice, 

¿Tú  eres. 
Traidor?  ¿Mas  quién,  sino  tú. 
Fuera  traidor  tantas  Teces? 
81$  pero  traiciotí  de  amor. 
Traición  que  honra  mas,  que  ofende. 
I  No  te  mandé,  que  salieras 
I>e  Níniye? 

Obedecerte 
Quise,  salí;  roas  no  hallé 
Otro  refuto,  sino  este. 
Por  dónde  entraste? 

No  sé. 
Aunque  es  tu  honor  darte  muerto 
Yo,  traidor,  muere  á  mis  manos. 
No  le  mates,  señor,  tente. 
Suspende  la  ira,  si  es  que 
Zelos  del  mego  no  tienes. 
No;  que  son  mis  zelos  nobles, 

Y  rogados  se  suspenden; 
Que  si  el  yenearme  interés 
Bs  mió,  cuando  eso  fuere, 
Bs  ínteres  del  respeto 
De  Semiramis  el  verse 
Obedecida;  y  asi, 
Entre  los  dos  intereses, 
Quiero  ser  rebelde  al  mió. 
Por  ser  al  suyo  obediente. 
La  vida  te  doy,  levanta, 
roes  semiramis  lo  quiere. 
Yo^lo  estimo,  por  paearle. 
Señor,  y  porque  me  deje. 
Viéndose  ya  en  paz  conmigo; 
Que  si  una  vida  le  debe 
Mi  ser,  dándole  otra  vida. 
Ya  ningún  derecho  tiene 
Contra  mi.    Y  asi,  Menon, 
Pues  en  paz  estamos,  vete, 

Y  déjame,  que  yo  logre 
I>e  mi  destino  la  suerte. 


Mea. 

A'ía. 


Am. 


&U.t 


no;  que  es  una  cosa. 
Que  á  darle  li^  vida  llegue, 

Y  otra,  que  no  llegue  á  darle 
Castigo;  y  asi  se  medie. 
Que  viva,  pues  tú  lo  mandas, 
Pero  en  pnsion,  pues  me  ofende.—- 

La  escuadra,  que  está  de  guarda    [á  BUwim, 
Ka  eie  cuarto  de  Irene, 
Di,  Silvia,  que  mando  yo, 
Que  hasta  estos  jardines  entre. 

ÍSiÍ9ia  pone  ta  iua  en  mu  ímIs,  y  «e  *•■ 
8i  flM  prendes,  no  me  das 
Vida,  sino  civil  muerte. 
Ten^,  seSor,  libertad, 
Siquiera  por  intereses 
De  la  vida,  que  me  did. 
Ya  está  libre;  oué  mas  quieres? 

Y  aun  nuu  he  ue  hacer  por  ti; 
8i  otra  vez  volviere  á  verte 
En  so  vida,  le  perdono. 
Para  que  nunca  te  quede 
Que  peidirme  mas  por  él. 

5a¿m  lo*  Soldados  con  hacha»» 
Qaé  me  mandas? 


^J»-  Piadoso  eres. 

Nm»    Ya,  que  saquéis  á  Menon 

De  palacio  solamente, 

Y  con  vida  y  libertad 

Le  dejad  donde  él  quisiere; 

Pero  mirad,  de  vos  fío 

[Habla  d  parte  el  Rey  con  ei  Saldado. 
Men,  \0  fiera  lo  que  me  debes! 
Sem.    ¿Te  ha  dejado  libre? 
Afea.  S(. 

^m.    ¡Cuanto  un  acreedor  ofende! 
iVi».    ¿Hahéisme  entendido  ya? 
Sold.l,Y  se  hará  de  aquesa  suerte. 

Vamos! 
Afea.  Mucho  temo,  aunque 

Libertad  y  vida  lleve, 

Semiramis,  que  en  mi  vida 

Ya  no  he  de  volver  á  verte. 

[Fate  Menon  y  lee  Soldadoe, 
Ma.    Semiramis! 
Sem,  Gran  señor? 

Nin.    ¿Hay  mas  en  qué  obedecerte? 
Sem,    Mejor  dirás  en  qué  honrarme. 
iVúi.    Pues  estás  servida,  Uegue 

Agradecido  mi  pecho      , 

Á  dar  una  y  muchas  veces 

Los  brazos  por  la  elección. 

Que  hoy  en  quedarte 

Sem»  Detente, 

Señor;  que  si  agradecida 

Á  tus  honras  y  mercedes 

Me  mostré,  de  mi  fortuna 

Logrados  los  acddentes. 

Que  favorables  conmigo 

Se  mostraron,  cuando  pienses. 

Que  son  favores  de  amor. 

Mas  que  me  ilustran,  me  ofenden. 
Nm.    Semiramis,  un  afecto 

Persuadido  fácilmente 

Á.  una  dicha  mal  de  aquel 

Concepto  se  desvanece. 

Yo  creí,  que  eran  favores 

Hechos  á  mi  amor,  haborte 

Quedado  en  palacio,  y  ya 

Mas  creeré,  que  son  desdenes. 

En  mi  poder  estás  hoy. 

Yo  te  adoro,  neciamente 

Dejaré  á  tu  rendimiento 

Mi  ventura. 
Sem,  No  lo  intentes; 

Que  primero  que  de  mi 

Triunfe  amor,  me  daré  muerte. 
Ma,     Detendréte  yo  las  manos. 
Sem»    Soltarélas  yo, 
yVta.  Mal  puedes; 

Que  las  prisiones  de  amor 

No  se  rompen  fácilmente. 
Sem»    Sí  hacen ,  sí ,  cuando  la  lima 

Del  honor  sus  hierros  muerde. 
Nium    Yo  te  adoro. 
Sem.  Tú  me  agraviu. 

IVtik    Yo  te  estimo. 
Sem.  Tú  me  ofendes. 

Nim.     Venceráte  mi  porfía. 
Sem»    Sabrá  mi  honor  defenderme. 
Nin,     Si  entre  mis  brazos  estás. 

De  qué  suerte? 
Sem.  (Desta  suerte :  [Aáeele  le  doga» 

Dándome  muerte  tu  acero. 
iVia.    Prodigiosa  muger,  tente; 

Que  ya  en  mi  sangre  bañado 
Esto^Tf  viendo  osada  j  fuerte 
Esgrimir  contra  mi  vida 

Iras  y  rayos  crueles; 
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JOMN.  III. 


Sem, 


Nín. 


Sem. 

Nnu 

Sen* 
Nitu 
Sem. 

Nm. 

SeoL 


Mi  miBiDO  cadáver,  cielos! 
Miro  en  el  aire  aparente. 
Pálido  horror,  qué  roe  sigues f 
Sombra  infausta,  qué  me  quieres? 
]No  me  mates,  no  me  mates! 
Qué  te  acobarda?  ¿qué  temes» 
8eñor,  si  este  acero  solo 
Contra  mi  los  filos  vuelve? 
Contra  mi  pecho  le  esgrimo, 
No  contra  tí;  no  rezóles, 
Pues  á  mi  lealtad,  y  á  él 
Juntos  á  tus  pies  nos  tienes. 
(^Qué  ilusión,  qué  fantasía, 
Formada  en  el  aire  leve, 
De  mi  mu^erte  imagen  triste. 
Ya  en  sombras  se  desvanece? 
Sin  ¿uda  alguna  deidad, 
Muger,  en  tu  amparo  tienes. 
Que  con  agüeros  te  guarda. 
Con  anuncios  te  defiende. 
No  quiero  favor  violento 
De  tus  brazos,  vuelve,  vnelve 
Ese  acero  á  mi  poder; 

Í¡Con  qué  temor  llego  á  verle!) 
tue  mi  palabra  te  doy. 
Que  tu  hermosura  respete. 
Mas  si  tampoco  es  posible. 
Que  rin  ella  viva  y  reine, 
Haya  un  medio,  que  se  oponga 
Entre  gozarte  y  perderte. 
Qué  medio?  si  es  imposible; 
Que  el  délo  mi  honor  defiende. 
El  perderte  como  amante, 
Pues  que  lo  dioses  lo  quieren, 
Y  gozarte  como  esposo. 
Qué  dices? 

Lo  que  ha  de  verse. 
El  ser  tu  esclava  serán 
Mis  ravos  y  mis  laureles. 
Verá  el  mundo  en  tus  aplausos, 
Cuanto  á  los  dioses  les  debes. 
Hija  soy  de  Venus,  y  ella 
Mis  fortunas  favorece.  — 
Yo  haré,  si  llego  á  reinar,    [mparte. 
Que  el  mundo  mi  nombre  tiemÚe.       [I'isiwe. 


Afeti. 


Sold, 


Bien, 


Sacan  los  Soldado»  á  Mbnon  ciego. 

¡Ay  infelice  de  mí! 
Decidme,  (ay  hado  iaclemente!) 
Donde  me  lleváis,  después 
Que  tiranos  y  crueles 
Me  habéis  sacado  los  ojos? 
1.  Mandato  del  Rey  es  este; 
Él  nos  dijo,  que  en  la  parte 
Que  tú,  Menon,  escogieses, 
Te  dejáramos  con  vicia 

Y  libertad  desta  suerte. 

Tú  á  las  puertas  del  palacio. 
Dices,  que  quedarte  quieres; 
En  ellas  estás,  y  en  eUas 
Libertad  y  vida  tienes. 
El  Rey  cumplió  su  palabra. 
De  nosotros  no  te  quejes. 
Su  palabra,  es  la  verdad. 
Cumplid  el  Rey,  mas  con  traidon. 
¿Pero  (o  tirana  impiedad!) 
Qué  muerte  hay,  m  qué  pruion. 
Como  aquesta  obscuridad? 
Mortales ,  si  ya  de  aqni 
Huyó  la  tiniebla  fria 
Dése  celestial  rubí, 

Y  es  para  todos  de  dia. 


[r« 


Aun  de  noche  es  para  mí. 

Llorad,  llorad  la  importuna 

Suerte,  que  en  mi  fe  contemplo. 

Sentid  con  piedad  alguna. 

Venid  á  ver  un  ejemplo 
•  Del  honor  y  la  fortuna. 

El  que  envidia  daba  ayer. 

Mayor  lástima  os  dé  hoy; 

Muévaos  á  piedad  el  ver. 

Que  ciego ,  y  que  pobre  voy 

Pidiendo  para  comer. 

En  tragedia  tan  esquiva 

Solo  el  consuelo  reciba 

De  lastimaros  con  ella. 
Vocee  [dcat.}  ]  La  gran  Semiramis  bella. 

Reina  del  Oriente,  viva! 
ilíen.    ¿Qué  dulces  ecos  despojos 

Son  del  aire  repetidos? 

Ya  son  menos  mis  enojos, 

Pues  me  dejó  mis  oídos. 

Ya  que  roe  quitó  mis  ojos. 

Semiramis  entender 

Pude,  y  Reina.    Qué  placer! 

Mas  (ay  de  mí!)  qué  pesar! 

Que  hasta  no  verla  remar. 

No  fue  perdida  d  no  ver. 

¿Quién  me  dirá,  qué  es  aquello? 

Sale  Chato. 

Chat.  No  hay  cosa  como  ser  loco. 

Si  es  que  da  en  buen  tema;  y  dio 

Es  fácil,  que  poco  á  poco 

Se  va  saliendo  con  ello. 

Semiramis  dio  en  que  habla 

De  rdnar,  y  ya  este  dia 

La  van  siguieudo  su  humor. 
Men,    O  tú  que  pasas,  d  horror 

No  te  da  la  suerte  mia...... 

Ckat.   Perdone,  heromiio. 

Men.  No  soy 

Mendigo,  repara  en  mí. 
Chat.  No  tengo  que  dar,  y  voy 

De  priesa. 
Men.  Eres  Chato? 

Chat.  Sí. 

¿Qué  es  esto  que  viendo  estoy? 

¿Tú  desta  suerte,  señor? 
Men.    Sí,  amigo;' que  esto  ha  podido 

De  mi  fortuna  el  rigor. 

Dime,  qué  la  causa  ha  ddo 

Deste  festivo  rumor? 
Chat.  No  sé,  sí  hablarte  podré; 

Pero  al  fin  la  causa  fue. 

Que  hoy  el  Rey  á  la  persona 

De  Semiramis  corona 

Por  esposa  y  Reina. 
Men.  ¿Qué 

Te  daré  en  albridas  yo? 

Solamente  me  dejó 

Por  acaso  mi  desdicha 

Este  diamante. 
Chat.  Fue  dicha 

Grandísima;  pero  no 

Hizo  bien  la  suerte  esquiva. 

En  que  no  sea  esta  centella 

Tan  grande  como  una  criba. 
Voceelána."]  ¡La  gran  Semiramis  bella. 

Reina  del  Oriente,  viva! 
Afen.    Segunda  vez  he  escuchado 

La  voz. 
CkaL  ¿(íná  mucho,  d  está 

En  trono  tan  levantado 

Cerca  de  aqui? 
Men.  Tu  cuidado. 
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Chato,  me  lleve  hacía  allá; 
ftue  si,  á  verla  no,  si  Ueg 
A  oírla,  consuelo  tendré. 
CkaL  Ya  del  diamante  reniego, 
Paes  que  ya  por  él  seré 
Desde  hoy  mozo  de  ciego. 
Mas  ya  desde  ai|.ii  la  aTtbr& 
Fábrica  del  trono ,  y  ella 

Y  el  Rey  se  ven. 

Ven.  Suerte  esquiva!  [t»má$ié 

'íímím. ¡La  gran  Semiramis  bella. 
Reina  del  Oriente,  viva! 

Deicúbrete  un  trono  f  y  en  él  temados  Ni  NO 
^8itMia4Mis,  e  Íebiib,  Aesidásjt 
gente  en  pie. 

XoL   Vival  y  de  aqueste  eminente 
Laurel  ciüa  su  arrebol, 
Dividido  de  mi  frente; 

Y  pues  es  Reina  del  sol. 
Reina  será  del  oriente. 

¡mu    Del  tiempo  dulces  engaños 

Cuente  tu  posteridad 

Con  felices  desengaños. 

De  una  edad  en  otra  edad. 

Por  siglos,  y  no  por  años. 
Sea.    El  rendimiento  y  amor. 

Con  que  tu  luz  reverendo. 

Por  «no  y  otro  favor. 

Agradézcale  el  silencio. 

Que  es  el  que  sabe  mejor. 
Mes.    Puesto  que  su  voz  of. 

También  ella  me  oirá  á  mf^ 

El  parabién  la  he  de  dar. 

Todo  es  perder  el  hablar, 

Al  modo  que  el  ver  perdí.  — 

Gran  Semiramis  de  Siria, 

Cuyos  aplausos  ilustres, 

Á  par  del  mayor  lucero. 

Edades  eternas  doren: 

Menon  fui;  mi  nombre  digo. 

Porque,  al  ver  quien  es,  no  dndea 

Lo  que  me  dejó  las  voces. 

Aunque  me  quité  las  luces. 
yúL   Qué  atrevimiento! 
Sol  Qué  espanto! 

'rn.   ¿Quién,  sin  llanto,  eí  verle  sufre f 
ira.    Quélástíma! 
Sm.  Qué  desdicha! 

Jlcs*  Ufano  de  que  te  juren 

Hoy  los  imperios  de  Siria, 

Que  á  otro  norte  se  divulgnen, 

Uego  á  darte  el  parabién; 

Pues  fui  el  primero,  que  tuve 

Parte  en  tus  aplausos,  s^ 

El  primero ,  que  pronuncie 

Tus  grandezas;  que  el  querer, 

Gran  deidad,  aunque  me  injuries. 

Que  triunfes,  vivas  y  reines...... 

Pero  aquí  mi  voz  se  mude. 

No  á  mi  arbitrio,  sino  al  nuevo 

Espirito,  que  se  infunde 


Nin. 


Sen, 


/rm. 


^rt. 

Chat. 

SeoL 


Niu. 


Chai. 


En  mi  pecho;  pues  roe  obliga 
No  sé  quien  á  que  articule 
Las  forzadas  voces,  que 
Ni  vivas,  reines,  ni  triunfes. 
Soberbiamente  ambiciosa, 
Al  que  ahora  te  constituye 
Reina,  tú  misma  des  muerte, 

Y  en  olvido  le  sepultes. 
Siendo  aqueste  infausto  dia 
Universal  pesadumbre 

De  los  vivientes;  y  en  muestra 
De  que  presagios  le  anuncien, 
De  cielos,  asiros  y  signos 
La  gran  monarquía  deslustren. 

[üerUro  ruido  de  tempettad  y  trueno9. 
Calla,  calla!  que  parece 
Que  hay  deidades,  que  te  escochen^ 
Pues  obedientes  se  alteran. 
Con  mortales  inquietudes, 
Cielos,  montes  y  elementos. 
Que  á  tus  voces  se  confunden. 
Respondiéndote  uno  solo 
En  idioma  de  las  nubes. 
La  fábrica  de  los  cielos 
Sobre  nosotros  se  hunde, 
A  cuyo  estallido  todos 
Los  ejes  del  polo  crujen. 
Los  montes  contra  los  aires 
Volcanes  de  fuego  escupen, 

Y  ellos  pájaros  de  fuego 
Crian,  que  sus  golfos  sulquen; 
£1  gran  Tigris  encrespado. 
Opuesto  al  azul  volumen, 

Á  dar  asalto  á  los  dioses. 
Gigante  de  espuma  sube. 

[Otra  vez  la  tempeatad» 
j^Qué  se  nos  ha  hecho  el  sol. 
Que  de  nuestra  vista  huye? 
La  artillería  del  cielo 
Juega  y  pierde,  pues  que  gruñe. 
De  Venus  y  de  Diana 
Las  competencias  comunes 
Se  vengan,  pues  cuanto  ayuda 
Venus,  Diana  destruye. 
Pues  no  ppdrá;  porque  á  mi 
No  hay  agüeros,  que  me  turben. 
Semiramis,  á  pesar 
De  los  portentos,  que  influye 
Tu  vida,  tu  esposo  soy. 
Yo  tu  esposa,  aunque  procure  ' 
Diana  con  estos  asombros 
Quitar  á  mi  fama  el  lustre. 
Entre  todo  este  alboroto 
Vuesas  mercedes  escuchen; 
Ya  ven,  que  esta  loca  queda 
Hecha  Reina;  á  sus  ilustres 
Hechos,  á  sus  vanidades 

Y  su  muerte  no  se  dude. 
Que  con  la  segunda  parte 
Os  convida,  Corte  ilustre. 
Quien  mas  serviros  desea. 
Si  aquestas  faltas  se  suplen. 
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N1HIA8,  Principe  de  Siria* 
L18IA8,  viejo, 

L1CA8,  General  de  tierra* 
Fbi80,  General  de  mar. 
Chato,  soldado^  de  barba. 


PBAIOlfAB. 

w 
Flabio,  criado, 
LiDOBO,  Rey  de  Lidia* 
Irán  Nmo,  su  hijo, 
A11TBO9  viejo. 
SBHiBAMUy  Reina  de  Siria* 


AUTRBA^ 

Libia    >  Dianas, 

Flora  ) 

Soídadoe, 

Músicos  y  Acompañamiento, 


Jornada  L 


Tocan  caja  y  clarin^  y  salen  los  Músicos  desew 
biertos^  Astrba  con  un  espejo ,  Libia  y  Flo- 
ra con  fuentes  f  y  en  ellas  traen   la  espada  y  el 
sombrero;  detras  Sbmibamis  vestida  de  lutOf 
suelto  el  cabello,  y  como  acabándose 
de  vestir. 

Sem,    Sil  tanto  que  Ltdoro,  Rey  de  Lidia, 
Áspid  humano  de  mortal  envidia, 
Viendo  que  yo,  por  muerte 
De  Niño,  el  reino  rijo,  osado  y  fuerte. 
Opuesto  á  mis  hazañas. 
De  Babiloma  infesta  las  campañas, 
Babilonia,  eminente 

Ciudad,  que  en  las  ceryicea  del  orienta 
Yo  fundé,  i  competencia 
De  NInive  imperial,  cuya  eminencia 
Tanto  á  los  cielos  sube. 
Que  fábrica  empezando,  acaba  nube; 
Kn  tanto  pues,  que  ufano,  altivo  y  loco 
Mi  valor  y  sus  muros  tiene  en  poco. 
Porque  vea  su  ejército  supremo, 
Que  su  venida  bárbara  no  temo: 
Cantad  vosotros,  y  á  las  roncas  vocea 
De  cajas  y  trompetas,  que  veloces 
Bmbarazan  los  vientos. 
Repetidos  respondan  los  acentos. 
Que  aquellos  querellosamente  graves, 

Y  lisonjeramente  estos  suaves. 
Que  me  hablen  es  justo. 
Aquellos  al  valor,  y  estos  al  gusto. 
Lm  almohadas  llegad,  idme  quitando 
Batas  trenzas,  irélas  yo  peinando. 

[Siénta§e  d  tocar ,  sirviéndola  todao  con  lo  mapor 
ootentecion  que  «e  pueda, 
AfwM.La  gran  Semiramis  bella. 

Que  es,  por  valiente  y  hermosa, 
Bl  prodigio  de  los  tiempos, 

Y  el  monstruo  de  las  historias, 
Bn  tanto  que  el  Rey  de  Lidia 

2itio  pone  i  Babilonia, 
aua  trompetas  y  cajas 
Quiere  que  voces  respondan, 

Y  confusas  laa  unaa  y  las  otras, 
Bstaa  Buavea,  cuando  aqueUas  roncas. 
Varias  cláusulas  hacen 

Lr  dtara  de  Amor,  clarín  de  Marte. 


Tocan  un  clarín^  y  sale  por  una  parte   Friso, 

y  por  otra  Lie  as. 

Lie,     BstR  trompeta,  que  animada  suena 
Kn  golfos  de  aire  militar  Sirena,.*.... 

Fris,    Bste  clarín ,  que  canta  lisonjero 

Bn  jardines  de  espuma,  ave  de  acero, 

Lie,      De  paz  haciendo  salva,  solicita. 

Que  hoy  á  un  embajador  se  le  permita 
De  Lidoro  llegar  á  tu  presencia. 

Fris,    Y  para  prevenir  esta  licenda. 
Cubierto  el  rostro  viene. 
No  sé  el  embozo  qué  misterio  tiene. 

Sem*    Decid,  que  entre  al  instante; 

Que  aunque  me  esté  tocando,  mi  arrogante 

Condición  no  da  espera 

Á  que  me  aguarde  quien  hablarme  quiera; 

Y  mas  siendo  enemigo. — 

Paréntesis  haced  vosotras,  digo,  \d  loo  Uemat, 

La  acción  un  breve  rato; 

Que  no  es  ceremonioso  mi  recato. 

Entra  Lidoro  con  banda  en  el  rostro ,  y  quita" 
sela  al  hacer  la  reverenciui 

Lid,     Hasta  llegar  á  verte. 

Cubierto  tuve  el  rostro  desta  suerte. 

Por  no  desmerecer  en  tanto  abismo, 

O  gran  Reina  de  Siria,  por  mi  miaino 

Lo  que  á  merecer  llego,  I 

Como  mi  embajador. 
Sem,  Y  no  b  niego; 

Pues  ri  supiera,  que  eras 

Tú  de  ti  embajador,  de  mf  no  fueras 

Dentro  de  mis  palacios  admitido; 

Pero  ya  que  has  venido, 
^        Tratarte  en  todo  intento 

Como  á  tu  embajador. —  Dadle  un  asiento 

Bn  taburete  raso  y  apartado, 

Sin  que  toque  en  la  alfombra  de  mi  estrado.  — 

Di  ahora  lo  aue  intenta,     [d  Lidoro. 

Bmbajador,  el  Rey. 
Lili,  Bscucha  atenta. 

Ya  te  acuerdas.  Reina  invicta 

Del  oriente,  á  cuyos  hechos. 

Para  haberlos  de  escribir, 

CoronUta  tuyo,  el  tiempo. 

Da  pocas  plumas  la  fanüa. 

Poca  tinta  los  sangrientos 

Raudales  de  tus  victorias, 

Y  poco  papel  el  viento: 
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Ya  te  acuerdas  de  qiie  yo. 
Disfrazado  y  encubierto, 
Por  la  hermosura  de  Irene, 
Beldad,  que  hoy  muerta  venero, 
Deidad,  que  ausente  idolatro, 

Y  uno  y  otro  reverencio, 
8ervi  á  Niño,  esposo  tuyo. 

Que  hoy  de  la  prisión  del  cuerpo 

Su  espíritu  desatado, 

Reina  en  mas  ilustre  imperio  ( 

Y  ya  te  acuerdas  en  ñn. 

De  que  á  esta  ocasión  vinieron 
Nuevas  del  reino  de  Lidia, 
Mi  infeliz  patria ,  diciendo. 
Que  Estórbate,  Rey  de  Batria, 
Tomando  por  m(  el  pretexto 
De  la  guerra,  pretendía 
Restituirme  á  mi  reino, 

Y  que  yo  le  acompañaba; 
Porque  para  dar  por  cierto 
El  vulgo  lo  que  imagina. 
Basta  pensarlo,  sin  verlo. 
Niño,  embarazado  entonces 
fin  otros  divertimientos. 
Hallándose  bien  servido 

De  m(  en  la  paz,  y  queriendo 

Servirse  de  mí  en  la  guerra. 

De  General  me  dio  el  puesto 

Para  el  socorro  de  Lidia. 

4 Quién  creerá,  que  á  un  mumo  tiempo 

Arsidas  contra  Lidoro 

Se  viese  nombrado,  y  siendo 

I^doro  y  Arsidas  yo. 

En  dos  contrarios  opuestos, 

Allí  Rey,  y  aqui  vasallo. 

Marchase  contra  mi  mesmo? 

A  otro  dia  pues,  que  Niño 

Reina  te  juró  (no  quiero 

Acordarte  de  aquel  dia 

Los  admirables  portentos. 

Pues  el  cielo,  que  los  hizo, 

Solo  sabrá  inferir  dellos. 

Si  fueron  de  tu  reinado, 

Ó  vaticinios,  ó  agüeros; 

Y  aun  Menon  también  pudiera 
Decirlo,  siendo  el  primero. 
Que  examinó  tus  rigores, 
Puea  vivió  abatido  y  ciego. 
Hasta  que  desesperado, 

ó  con  rabia,  ó  con  despecho, 
Al  Eufrates  le  pidió 
Sq  rápido  monumento.) 
Á  otro  dia  pues,  que  Nioo 
Reina  te  juró ,  (aqui  vuelvo) 
Salí  de  Nfnive  yo. 
Marchando  á  los  palmirenos 
Campos,  que,  cuna  del  sol. 
Me  alojaron  en  su  centro. 
Aqui,  cuando  los  de  Lidia 
Tremolar  al  aire  vieron 
De  Niño  los  estandartes. 
Cobraron  ánimo  nuevo. 
Como  temor  los  de  Batria; 
Pero  después  aue  supieron. 
Que  era  yo  qmen  los  regia, 
Se  trocaron  los  afectos. 
Creyendo  todos,  que  fuera. 
La  parcialidad  siguiendo. 
Traidor  á  la  confianza. 
Que  Niño  de  mí  había  hecho. 
Yo  pues,  mas  que  á  mi  inter«S| 
Á  mi  obBgadon  atento. 
De  lo  neutral  de  la  duda 
Me  desempeñé  bien  presioy 


Porque  llegando  Estorbatd 
A  verse  conmigo  enmedio 
De  los  dos  campos,  asi 
Le  dije:  de  parte  vengo 
De  Niño,  esta  gente  es  suya; 
La  confianza,  que  ha  hecho 
De  mí,  enganaao  de  mf. 
Satisfacérsela  tengo; 
Que  yo  soy  antes  que  yo, 

Y  no  monta  estado  y  reino 

Mas  que  mi  honor.    Quiso  entonces 
Convencerme  con  pretextos. 
De  que  cobrar  yo  mi  patria 
No  era  traición,  y  en  efecto. 
Desavenidos  los  dos. 
Él  osado,  y  yo  resuelto. 
La  batalla  prevenimos. 
En  cuyos  duros  encuentros 
Llevé  lo  mejor ;  que  como 
Jugaba  entonces  mi  aliento 
Por  otro,  gané,  que  en  fin. 
Tahúr  desdichado,  es  cierto 
Que  los  restos  gana,  cuando 
No  ^ana  nada  en  los  restos. 
Volvióse  á  Batria  Estorbato 
Desbaratado  y  deshecho, 

Y  yo ,  en  el  nombre  de  Niño, 
Á  Lidia  aseguré,  haciendo, 
Que  solamente  se  oyese: 

Viva  Niño,  que  es  Rey  nuestro. 

Llegaron  entrambas  nuevas 

Á  sus  oídos,  y  viendo 

De  confianza  y  valor 

En  m(  dos  vivos  ejemplos. 

Admirado  y  obligado 

De  mi  lealtad  y  mi  afecto. 

Uno  y  otro  me  pagó 

Con  frene,  conociendo. 

Que  tantas  nobles  finezas 

No  se  premiaran  con  menos. 

Dióme  con  Irene  á  Lidia, 

Mi  misma  patria,  advirtiendo 

Que  habia  de  reconocerle 

Feudatario  en  el  imperio. 

En  esta  tranquilidad 

Gozoso  viví,  y  contento. 

Hasta  que  se  subió  á  ser 

Astro  añadido  del  cielo. 

Dejando  en  prendas  de  humana 

k  Irán,  hijo  suyo,  bello 

Retrato  de  Amor,  con  quien 

Sus  soledades  divierto. 

En  este  intermedio  quiso 

El  gran  Júpiter  supremo. 

Que  súbitamente  Ñino 

También  moriese.    No  puedo 

Excusar  aqui  el  seguir 

(Perdóname,  si  te  ofendo) 

La  voz  común,  que  en  su  muerte 

Cómplice  te  hace,  diciendo. 

Que  al  verte  con  sucesión. 

Que  asegurase  el  derecho 

De  sus  estados,  pues  Nimias, 

Joven,  hijo  del  Rey  muerto. 

Afianzaba  la  corona 

En  tus  sienes,  ta  soberbio 

Espíritu  levantó 

Máquinas  sobre  los  vientos, 

Hasta  verte  Reina  sola; 

Fácil  es  de  ti  el  creerlo. 

Esta  opinión  asegura 

El  ver,  que  hiciste,  primeno 

Que  él  muriese,  qne  te  diese 

Por  seis  días  el  gobierno 
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De  ■□■  rrinoi,  en  los  cusIm 
Á.  loi  Aleude*,  que  fueron 
Pe  Ñiao  hecburaB ,  quitatte 
t>u  plaza»  fuertei,  poniead» 
Hechuras  tuyú,  y  ui 
Ed  toAo»  loa  deroa*  pueito*. 
SiguÍiS*e  i.  esto  hallar  á  Niño 
Uoa  mañana  en  su  lecho. 
Sin  qae  antei  le  precediese 
Critico  accidente,  mneTto. 

Y  aun  DO  falta  alguien,  que  diga. 
Que  lo  cárdeno  del  pecho. 

Lo  hinchado  del  corazón. 

Son  indlcioa  verdaderos 

De  que  del  difunto  Re; 

Fuete  homicida  un  veneno. 

Tan  traído ramente  osado. 

Tan  osadamente  fiero, 

Que  imigen  ya  de  la  muerte 

Hizo  dos  veces  al  sueño. 

También  de  tu  tiranía 

Es  no  menor  argumento 

El  ver,  que,  teniendo  un  hijo, 

Desta  corona  heredero, 

Y  tan  digno  por  sus  partes 
De  ser  amado,  que  e[  cielo 
Le  dtd  lo  mejur  de  ti. 
Pues  te  parece  en  extremo. 
Sin  nada  de  lo  que  es  alma. 
En  todo  de  lo  que  es  cuerpo; 
Pues,  tegao  dicen,  la  docta 
Matoraleza  un  bosquejo 

Hito  tuj^o  en  rostro,  en  voz. 
Talle  s  acdones;  j  siendo 
Hijo  tuyo ,  y  tu  retrato, 
Le  crias  con  tal  despego, 
Qae  de  Ninive  en  la  fuerza, 
Sin  el  decoro  j  respeto 
Debido  i  quien  es,  le  tienes. 
Donde  de  corona  y  cetro 
Tiranamente  le  usurpas 


muerto, 
tengo. 


JO 

entfo. 


Campos  hoy  de  Babilonia, 
Pongan  á  sni  moros  cerco. 
Porque  no  ignores  la  cansa. 
Que  para  esta  guerra  tengo. 
Como  mi  embajador  quise 
Hacerte  este  manifiesto. 
Y  ari,  en  tanto  que  esto*  ewgoa 
Se  te  articulan ,  y  dellos 
No  la  absuelves,  te  has  de  dar 
A  prisión,  i  yo,  cumpliendo 
Con  haberlo*  intimado. 
Podré,  ún  calnomia  6  riesgo 


De  tirano,  pnblíear 
El  asalto  i  *sne<'B  y  fuego. 
Para  que  el  cieTo  y  la  üerra 
Vean ,  cuanto  soy  tu  opuesto  | 
Pues  tú ,  como  fiera  ingrata, 
Quita*  la  vida  i  tu  dueño, 

Y  yo,  como  can  leal, 
Le  sirvo  después  de  muerto. 

Sin».    No  s4  como  mi  valor 
Ha  tenido  sofrinúento 
Hoy  para  haberte  escuchado 
Tan  loco*  delirio*  necios. 
Sin  que  8u  culera  ardiente 
Haya  abortado  el  incendio. 
Que  en  derramadas  cernías 
Te  esparciese  por  el  viento. 
Pero  ya  que  esta  vez  sola 
Templada  me  he  visto,  quiero 
Ir,  no  por  ti,  mas  por  mf, 
íi.  esos  cargos  respondiendo. 
Dices,  que  ignoras,  si  fue 
Aquel  eclipse  sangriento 
Del  día  aue  me  juraron, 
ó  favorable  d  adveno, 

Y  bien  la  causa  pudiera* 
Inferir  por  lo*  efectoa; 
Pues  no  ag&ero,  vaticinio 
Seria  el  que  did  sucesos 
Tan  favorables  A  Siria, 
Desde  que  yo  en  ella  reino. 
Díganlo  tantas  victorias 
Como  he  ganado  en  el  tiempo 
Que  esposa  de  Niño  he  sido. 
Su*  ejérdtos  rigiendo, 
Belona  suya,  pues  cuando 
La  Siria  .*e  alterd,  rieron 
Los  castigados  rebeliles 
En  mi  espada  su  escarmiento- 
Sobre  lo*  muros  de  Icaris, 
Cuando  estaba  puesto  el  cerco, 
¿Quién  fue   la  primera,  que 
La  plaza  escaló ,  poniendo 
El  estandarte  de  Siria 
En  lu  homenage  soberbio, 
Sino  yol  (quién  esguazó 
El  Nilo,  ese  monstruo  horrendo, 
Que  es,  con  siete  bocas,  hidra 
De  cristal,  en  seguiínientji 
De  la  roU,  que  le  di 
Al  gitano  Toloi 


iBn  la  paz,  quién  las  did 

Esplendor,  lustre  y  a" 

A  las  políticas  doctas 


Con  leye*  y  con  precepto*  f 
Pues  cuando  Marte  doruüa 
En  el  regazo  de  Venus, 
Velaba  yo  en  como  hacer 
Mas  dilatado  mi  imperio. 
Babilonia,  esa  dudad. 
Que  desde  el  primer  cimiento 
Fabriqué,  lo  diga;  hablen 
Sus  muros,  de  quien  pendiendo 
Jardines  están,  a  quien 
Llaman  pensiles  pur  eso; 
Sus  sitas  torres,  que  son 
ColuuBs  del  ñrmamento. 
También  lo  digan,  «n  tanto 
Número,  qoe  el  sol  saliendo, 
Por  no  rasgarte  la  lux. 
Va  de  sus  puntss  huyendo. 
(Pero  para  qué  me  canso, 
Cuando  mis  obras  refiero. 

Son  la*  corénicas?  Luego 
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Recibirme  á  mí  con  salva, 
Al  jurarme,  todo  el  cielo, 
Perecer  de  asombro  el  sol, 

Y  de  horror  los  elemeotos, 
Pnea  siguieron  favorables 
Á  esta  causa  los  efectos, 
Bica  claro  está,  que  serian 
Yatidnioe,  y  no  agüeros. 
Dedr,  que  Menon  lo  diga. 
Es  otro  blasón,  si  advierto, 
Que  ninguno  pudo  ser 
Mayor;  ¿pues  qué  mas  trofeo, 
Que  morir  desesperado 

De  mi  amor  y  de  sus  zelos? 
En  cuanto  á  que  df  á  mi  esposo 
Muerte,  ¿no  es  vano  argumento 
Decir,  que,  jorque  me  &ó 
Antes  de  morir  el  reino 
Por  seis  días,  le  maté? 
4  No  alega  en  mi  favor  eso 
Slas  que  en  mi  daño?  Sí;  pues 
8i  vivía  tan  sujeto, 
Tan  amante,  y  tan  rendido 
Niño  i  mi  amor,  ¿á  qué  efecto 
Habia  de  reinar  matando, 
8i  ya  reinaba  viviendo? 
¿  V  cuanto  le  adoré  vivo, 
Como  á  Rey,  esposo  y  dueño, 
No  lo  dice  un  mauseolo, 
Que  hice  á  sus  cenizas  muerto? 
Decir,  que  á  Nimias,  mi  hijo. 
De  mí  retirado  tengo, 

Y  que,  siendo  mi  retrato, 
Parece,  que  le  aborrezco, 
Es  verdad  lo  uno  y  lo  otro; 
Que  como  has  dicho  tú  mesmo. 
No  me  parece  en  el  alma, 

Y  me  parece  en  el  cuerpo. 

Y  aunque  tú,  que  en  lo  mejor 
Me  parece,  has  dicho,  es  cierto 
Que  en  lo  peor  me  parece, 
Pues  seria  mas  perfecto, 

6i  hubiera  de  mí  imitado 
Lo  animoso,  que  lo  bdlo. 
Es  Nimias,  según  me  dicen. 
Temeroso  por  extremo, 
Cobarde  y  afeminado; 
Porque  no  hizo  solo  un  yerro 
Naturaleza  en  los  dos, 
(Si  ea  que  lo  es  el  parecemos) 
8ino  dos  yerros;  el  uno. 
Trocarse  con  su  concepto, 

Y  el  otro,  habernos  trocado 
Tan  totalmente  el  afecto. 
Que  yo  muger,  y  él  varón, 
Yo  con  valor,  y  él  con  miedo. 
Yo  animosa,  y  él  cobarde, 
Yo  con  brio,  él  sin  esfuerzo, 
Vienen  á  estar  en  los  dos 
Violentados  ambos  sexos. 
Esta  es  la  causa  porque 

De  mi  apartado  le  tengo, 

Y  porque  del  reino  suyo 
No  le  doy  corona  y  cetro. 
Hasta  que,  disciplinado 
En  el  militar  manejo 

De  las  armas,  y  en  las  leyes 
Políticas  del  gobierno, 
Capai  esté  de  reinar. 
Blas  ya  ^ue  murmuran  eso. 
Parte,  Lacio,  y  di  á  Liiias, 
Ayo  suyo,  que  al  momento 
Nimias  venga  i  Babilonia; 
Verán  su  ignorancia,  viendo 


Lid. 
iáie. 


Ud. 
Fru. 

Ud. 

LUs. 

FriM. 

LU. 

lÁC. 

Sem. 


Que  es  prdvido  en  esta  parte, 

Y  no  tirano,  mi  intento. 

Y  ahora,  á  la  conclusión 
De  tos  discursos  volviendo. 
De  que  vienes  destos  cargos, 
Lidoro,  á  ponerme  pleito, 
Ya  que  no  me  dé  á  prisión, 
Solo  responderte  quiero. 
Que  eches  de  ver,  que  aqui 
Has  entrado  á  hablarme  á  tiempo. 
Que  estaba  con  mis  mugeres. 
Consultando  en  ese  espejo 

Mi  hermosura,  lisonjeada 
De  voces  y  de  instrumentos. 

Y  asi  en  esta  misma  acción 
Has  de  dejarme,  volviendo 
Las  espaldas;  pues  aqueste 
Peine,  que  en  la  niauo  tengo. 
No  ha  de  acabar  de  regir 

El  vulgo  de  mi  cabello, 
Antes  que  en  esa  campaña, 
ó  quedes  rendido,  ó  muerto. 
Laurel  de  aquesta  victoria 
Ha  de  ser,  porque  no  quiero 
Que  corone  mi  cabeza 
Hoy  mas  acerado  yelmo, 
Que  este  dentado  penacho. 
Que  es  femenil  instrumento; 

Y  asi  me  le  dejo  en  ella. 
Entretanto  que  te  venzo. 

Y  aunque  pudiera  esperar. 
Fiada  en  aquesos  inmensos 
Muros,  el  asalto,  no 

Me  consiente  el  ardimiento 
pe  mi  cólera,  que  apele 
A  lo  prolijo  del  cerco. 
Á  la  campaña  saldré 
A  buscarte,  pues  es  cierto. 
Que,  coando  no  hubiera  tanto 
Número  de  gentes  dentro 
De  Babilonia,  ni  en  ella, 
Por  atlante  de  su  peso. 
Estuviesen  Friso  y  Licas, 
Hermanos  en  el  aliento. 
Como  en  la  sangre,  y  los  dos 
Generales,  por  sus  hechos. 
De  mar  y  tierra,  yo  sola 
Hoy  con  mis  mugeres  creo 
Que  te  diera  la  batalla, 
Porque  un  instante,  un  momento 
Sitiada  no  me  tuvieras. 

Íasi  vete,  vete  presto 
formar  tus  escuadrones; 
Que  si  te  detienes,  temo, 
Que  la  lev  de  embajador 
Su  inmunidad  pierda,  haciendo, 
Que  vuelvas  por  ese  muro, 
Tan  breves  pedazos  hecho. 
Que  seas  materia  ociosa 
De  los  átomos  del  viento. 
Pues  si  á  la  batalla  intentas 
Salir,  en  ella  te  espero. 

Y  en  ella  verás,  que  tiene 
Vasallos,  cuyos  eatuenoo 
Bus  laureles  aseguran. 

En  el  campo  lo  veremos. 
Sí  verás,  tan  á  tu  costa. 
Que  llores,  Lidoro,  el  verlo. 
Quien  menos  habla,  obra  mas. 
Pues  á  obrar  mas. 

A  hablar  manos. 
Toca  al  arma! 

Al  arma  toca! 
DadmA  ese  bruñido  acero. 


[r. 
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Líe. 


Sem. 


Seguidme  todoif  y  t&, 

LicaSf  ostenta  hoy  tu  esfueno» 

Mira,  quQ  anda  por  hacerte 

Dichoso  un  atrevimiento. 

I¡ío  entiendo  á  qué  fin  perauadea 

Á  mi  valor,  conociendo 

Ya  mi  valor* 

No  te  admiréis 
Que  yo  tampoco  lo  entiendo. 
Tocad  al  arma;  y  en  tanto 
Vosotras  tenadme  puesto. 
Mientras  salgo  á  la  campao^. 
El  tocador  v  el  espejo. 
Porque  en  dando  la  batalla* 
Al  punto  i  tocarme  vuelvo.  [Fsafe  uáw. 


Cajea  9  trómpelas  y  ruido  de  armas  dentro^ 

y  dicen: 

Unos.  Arma,  armal 
Otros.  Guerra,  guerra! 

i   Unos»  Viva  Semiramisl 
Todos.  Viva  I 

Otros,  ¡Viva  Lidoro,  y  reciba 
La  posesión  desta  tierra! 

Síi/en  L I D  o  a  o  j^  Soldados, 

Sold^  l.Yñ,  de  los  muros  salieron 

Diversas  tropas,  y  ya 

Tu  gente  dispuesta  está. 
Lidm     iAdónde,  cielos,  cupieron 

Tantas  gentes  y  ¿qué  ciudad 

Tener  pudo,  sin  espanto, 

Ba  sus  entrañas  á  tanto 

Número  capacidad? 

Cuerpos  tomaron  sutiles. 

Sin  duda,  á  tantos  combates. 

Las  arenas  del  Eufrates, 

Las  hojas  de  los  pensiles. 

Del  sol  el  nuevo  arrebol 

Las  luces  mira  deshechas. 

Que  las  nubes  de  sus  flechaa 

Son  noche  alada  del  soL 
roe€s[dent.]  Guerra,  guerra! 
Lid.  Ya  hada  alü 

Trabada  la  lid  se  vé, 

A  morir  matando  iré. 

[Éntrase  f  9  dase  la  bataiia. 

Dentro  Licás^  Lidoro. 

Lie.     ¿Dónde  estás,  Lidoro? 

Lid,  Aqui 

Me  hallarás;  que  nunca  yo, 

Aunque  me  siga  la  suerte, 

^La  espalda  volví  á  la  muerte. 
SM.  1.  [deji<.J  Kl  Rey  en  la  lid  entró. 

Seguidle,  no  le  dejéis. 

Vuelve  á  salir  Lidoro   herido ^  cayendo ^  y  tras 

él  LiOÁS  ^  Friso ,  y  por  otra  parto 

sale  Sbmiramis. 

Fris.     Mia  será  esta  victoria. 

Líe.      Mia  ha  de  ser  esta  j^loria. 

Sem.    Esperad,  no  le  matéis. 

Fris.    Tú  le  defiendes? 

Sem.  Sí;  que  boy. 

Mas  ane  verle  muerto,  quiero 

De  mis  armas  prisionero. 

Rendido  á  tus  pies  estoy. 

Ya  que  mis  desdichas  soa 

Tales,  y  ya  que  ninguna 

Ves  ae  puso  la  fortooa 


De  parte  de  la  razón. 
Sem*    Haced,  que  de  la  batalla 

El  alcance  no  so  siga. 
JFWf.    Apenas  de  la  enemiga 

Hueste  en  el  campo  ae  halla 

Mas  que  la  ruina;  que  en  sumas 

Tragedias  ya  del  Eufrates 

Las  arenas  son  granates, 

Y  corales  las  espumas. 

Y  huyendo  por  los  desiertos. 
De  tus  rigores  esquivos. 

Los  que  han  escapado  vivos, 
Van  tropezando  en  los  muertos. 
Seta.    Que  yo  me  diese  á  prisión    \d  Lidoro. 
Fue  tu  intento,  y  siendo  asi. 
Será  prenderte  yo  á  ti 
Debida  satufaccion. 
Fiera  ingrata  me  llamaste 
Hoy,  coando  á  tí  can  leal: 
Luego  si  con  nombre  tal 
Me  ofendiste  y  te  ilustraste, 
Tiranías  no  serán, 
Que  yo  en  esta  parte  quiera. 
Procediendo  como  ñera. 
Tratarte  á  tí  como  can. 
De  mi  palacio  al  umbral 
Atado  te  he  de  tener; 
Alli  has  de  estar;  que  he  de  ver, 
Si  me  le  guardas  leal 

Y  vigilante  desde  hoy. 
Que  si  del  can  es  empeño 
El  ser  leal  con  su  dueño. 
Desde  aqui  tu  dueño  soy. 

Lid»     Es  verdad;  pero  aunque  eres 

Tú  nú  dueño,  y  yo  can  sea, 

No  es  justo  que  en  mí  se  vea 

Esa  lealtad ,  que  hallar  (juieres. 

Maltratado;  pues  si  agravia 

El  dueño  á  su  can,  le  pierde 

El  cariño,  y  al  fin  muerde 

Á  su  dueño  con  la  rabia. 

Á  tus  pies  estoy  rendido, 

No  con  tan  grande  rigor 

Me  trates. 
Líe.  El  vencedor 

Siempre  honra  al  que  ba  vencido. 

Esto  por  merced,  señora, 

De  haberle  rendido  yo. 

Te  pido  humilde. 
Fris*  Yo  no. 

Que  también  le  rendí  ahora. 

Sino  que  su  singular 

Error  castigues,  porque 

Nadie  se  atreva,  en  fe 

De  que  le  has  de  perdonar. 
Li'e.     Vence  dos  veces  piadosa. 
Fris.    El  castigo  es  el  vencer, 
^em.    Dices  bien,  y  eso  ha  de  ser. 
hUL     Reina  invencible  y  hermosa. 

Dame  muerte,  y  no  con  tanto 

Oprobio  quieras  que  viva. 
Se».    Pwco  mi  soberbia  altiva 

Se  enternece  de  tu  llanto.*— 

Á  un  villano  haced  llamar. 

Que  desde  Ascalon  tras  mi 

Vino  á  Nínive,  á  quien  di 

Bl  oficio  de  cuidar 

De  los  perros  de  mi  caza. 

Salo  Chato  de  vefete. 

Chai.  Aqui  está  Chato,  señora. 
Que  para  seguirte  ahora, 
Kl  temor  no  le  embaraza 
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De  la  guerra ,  porqoe  ya 
j  Sabia,  que  habías  de  aer 

La  que  habla  de  vencer. 
Según  declarada  está 
En  tu  dicha  la  fortuna; 
4  Y  qué  razones  mas  llanas. 
Que,  estando  lleno  de  canas 
Yo,  no  tener  tú  ninguna V 
Siendo  los  dos  de  una  edad. 
Cuarenta  años  mas  ó  menos, 

Y  con  sucesos  tan  buenos 

Y'O  COBO  tú. 

Levantad ; 
Qué  sucesos? 

¿Pueden  ser 
Mas  iguales,  que  enviudar 
Los  dos  á  un  tiempo,  y  quedar 
Sin  marido  y  sin  muger? 
Pero  ya  que  me  he  casado. 
Sea  para  darme  ahora 
Algún  oficio,  señora. 
Que  me  saque  de  aperreado. 
Qué  me  mandas? 

Que  del  modo 
Que  alimentar.  Chato,  sueles 
Mis  sabuesos  y  lebreles. 
Trates  á  ese  hombre;  de  todo 
So  manjar  ha  de  comer, 
JSn  mi  zaguán  han  de  vello 
Cuantos  pasaren,  y  al  cuello 
Trailla  le  has  de  poner; 

Y  tú  como  él,  si  no 
Le  guardas,  has  de  vivir. 

Cftaf.  Pues  si  él  se  me  quiere  ir, 

4  Qué  le  tengo  de  hacer  yo? 

Con  aquesto  á  la  ciudad 

Volvamos.     Ven  tú  conmigo;    \á  Uáoro, 

Que  tienes  de  ser  testigo 

Idayor  de  mi  vanidad. 

Al  estribo  te  han  de  ver 

De  nú  caballo. 

Ya  estás 

Vengada. 

Reina...... 

Scm.  No  mas* 

j  Frit.    Bien  haces. 
I  ^ss.  Esto  ha  de  ser; 

Que  si  de  can  blasonabas. 

Quejoso  no  es  bien  te  ofrezcas, 

Pues  te  hago,  que  parezcas 

Lo  mismo  de  que  te  alabas. 
Friim    Con  nueva  salva  reciba 

Babilonia  victoriosa 

Á  su  heroica  Reina  hermosa* 
T^d^^ihu.  ¡Viva  Semiramis,  viva! 

[Faiu*  todo*,  9  fu$da   CJbafs. 
QmL  Rn  buen  cuidado  esta  vez 

La  fortunilla  me  ha  puesto, 

Solo  me  faltaba  esto 

Al  cabo  de  mi  vejez. 

Si  mi  riesgo  no  remedia 

El  desvelo  y  el  cuidado. 

Peor  es  esto,  que  el  soldado 

De  la  primera  Comedia. 

4 Guardarle  yo,  siendo  asi. 

Que  en  nú  vida  guardé  un  cuarto? 

Guárdele  otro !  4  No  hace  harto 

Un  hombre  en  guardarse  i  sf? 

2  Con  qué  grande  magostad 

Vuelve  á  la  ciudad  triunfante 

Esta  altiva,  esta  arrogante 

Hija  de  su  vanidad! 
i  Y'a  en  su  palacio  la  espera 

Toda  la  gente,  yo  quiero 


Ir  allá,  pues  de  perrero 
Me  he  convertido  en  perrenu 


[raie. 


Lid. 


I 


[La  mÚ9Í€ü, 


Dentro  Sbmieámis. 

Sem.    A  este  umbral  has  de  quedarte. 
Racional  bruto,  y  de  aqui 
Ninguno  pase. 

Sale  Sbhieamis,  Im  Darnos^  Másiea» 

Aitr.  Hoy  en  ti 

A  Venus  se  rinde  Alarte. 
Lib.     Dicha  ha  sido  singular. 
Sem.    Astrea,  toma  este  acero. 

Libia,  el  espejo;  que  quiero 

Acabarme  de  tocar. 

*EI  tono  que  se  cantaba. 

Cuando  aquel  clarin  sonó, 

Prosiga  ahora;  que  yo 

Me  acuerdo  bien  de  que  estaba 

En  oirle  divertida; 

Y  una  batalla,  no  es  justo 
Decir,  que  me  quitó  el  gusto. 
Que  me  tuvo  entretenida. 
Vuelva  pues,  donde  cesó; 

Y  este  bajel  vuelva  el  bello 
Golfo  á  sulcar  del  cabello, 
Donde  barado  quedó. 

Mutie.  La  gran  Semiramis  bella. 

Reina  del  Tigris  al  Nilo...... 

[Tocan  eejae, 
Foeci  [dent.]  ¡Viva  Nimias,  nuestro  Rey! 

¡Viva  el  sucesor  de  Niño! 
Sen.    Oíd!  4 qué  confusas  voces 

Son  estas?  qué  ha  sucedido? 

Licas,  qué  es  esto? 

Sale  Ligas. 

Líe.  No  sés 

Porque  solamente  miro 
Desde  aquestos  corredores 
Todo  el  vulgo  dividido 
Ocupar  calles  y  plazas. 
Ya  en  tropas  y  ya  en  corrillos; 

Y  sin  saber  mas,  mi  afecto 
Me  trajo  á  hallarme  contigo. 

Sem.    Bien  ese  afecto  me  debes.  — 

Pero  yo  miento;  qué  digo!     [aparte, 
Foce»  [dent,]  ¡Viva  nuestro  invicto  Rey! 
Uno,[denu]  No  dejemos  ya  regirnos 

De  una  muger,  pues  tenemos 

Príncipe  tan  grande. 
Seta.  Friso, 

Qué  es  eso? 

Sale  Friso. 

fWf.  No  sé,  señora) 

Porque  solamente  el  ruido 

Á  tu  presencia  me  trae. 
Sem,    Ya  saberlo  solicito. 

Sale  Lisias. 

14$.      Aguarda,  detente,  espera. 

Que  pues  que  yo  me  anticipo, 
Señora,  á  besar  tu  mano 
Antes  que  Nimias  tu  hijo. 
Solo  ha  sido  á  darte  cuenta 
De  la  novedad,  que  ha  habido. 

Scm.    Dilo,  aunque,  para  saberlo, 
No  me  importa  ya  el  oirlo. 

Lk.      Que  viniese  á  Babilonia 
Nimias,  de  tu  parte  Licio 
Me  mandó,  y  á  tu  obediencia 
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Pronto,  se  puso  en  camino. 

Á  Babilonia  llegamos, 

Donde  el  puente  levadizo, 

Viendo  tu  mismo  retrato. 

Nos  dio  paso  sobre  el  rio. 

A  palacio  caminaba 

Kl  Príncipe,  agradecido 

A  la  dicha  de  llegar 

Á  tus  pies,  en  tan  propicio 

Dia,  Que  tú  victoriosa 

Triunfabas  de  tu  enemigo. 

8u  hermosura  ganó  en  todos 

Un  afecto  tan  benigno. 

Que  no  diciéndolu  nadie. 

Todos  dijeron  á  gritos: 
Foces  [d«nt]  No  una  muger  nos  gobierne; 

Porque,  aunque  el  cielo  la  hizo 

Varunii,  no  es  de  la  sangre 

De  nuestros  Re^es  antiguos. 
Todos,  \  Viya  Nimias ,  nuestro  Rey ! 

¡Viya  el  sucesor  de  Niño! 
Sem,    Calla,  calla,  no  lo  digas. 

Pues  ya  esa  voz  me  lo  ha  dicho, 

Y  es  hoy  sentirlo  dos  veces 
Llegar  dos  veces  á  oírlo.  — 
¿Desagradecido  monstruo. 
Que  eres  compuesto  vestiglo 
De  cabezas  diferentes 
Cada  una  con  su  juicio. 
Pues  cuando  acabo  de  darte 
La  victoria  que  has  tenido. 
De  que  soy  muger  te  acuerdas, 

Y  te  olvidas  de  mi  brio? 
Tbdot.  Sí ;  que  Rey  varón  queremos. 
OiTo,    Habiéndole  en  edad  visto 

Capaz  de  reinar,  no  es  justo 
Que  reines  tú,  que  no  has  sido 
Sangre  ilustre  y  generosa 
De  nuestros  Reyes  invictos. 

Sem.    Es  verdad ;  pero  de  dioses 

Desciende  mi  origen  limpio.  — 
Licas,  deste  atrevimiento 
Venganza  á  tu  valor  pido. 

Líe      Bien  sabes  de  mi  la  fe 

Y  lealtad  con  que  te  sirvo; 
Ma^  si  el  Príncipe  es,  señora, 
De  mi  Rey  natural  hijo, 

Y  tiene  razun,  y  es  pueblo, 
é  Quién  bastará  á  reducirlo  f 

#Vm.     xo  bastaré;  y  de  tu  nombre 
La  voz  tomaré,  que  estimo 
Mas  el  ser  vasallo  tuyo. 

Sem.    Yo  te  lo  agradezco.  Frísol 

Y  Licas  verá  algún  dia. 
Cuanto  en  mi  gracia  ha  perdido. 
Estoy  por  decirlo;  pero    [aporie. 
Vame  mucho  en  no  decirlo. 
Mas  detente;  que  ya  es  justo. 
En  empeño  tan  preciso, 
Mudar  de  consejo,  y  dar 
Á  este  vulgo  mas  castigo 
Del  que  de  mí  habrá  esperado, 
Sino  del  que  ha  mereddo.  — 
Formado  cuerpo  de  tantos, 
Que  parciales  v  divisos 
Os  alimentáis  de  solas 
Las  novedades  del  siflo, 
Bien  sabéis  de  mi  valor, 
Que  pudiera  reduciros 
Al  vugo  de  mi  obediencia, 

Y  desta  espada  á  los  filos; 
Pero  quiero  de  vosotros 
Tomar,  con  mejor  estilo, 
Mqor  venganza;  esta  sea, 


Frts. 
Sem. 
Líe. 
Sem. 

Lu. 


Frk. 
Lie, 


Um. 


FrU. 
Lis. 


Pues  no  me  habéis  merecido. 
Que  me  perdáis.    Desde  aquí 
Ya  del  gobierno  desisto. 
De  vuestro  cargo  me  aparto, 
De  vuestro  amparo  me  privo. 
La  viudez,  que  no  he  guardado 
Hasta  aqui,  por  asistiros. 
Guardaré  desde  hoy;  y  asi 
El  mas  oculto  retiro 
Deste  palacio  será 
Desde  noy  sepulcro  mió. 
Adonde  la  luz  del  sol 
No  entrará  por  un  resquicio. 
Ningún  hombre  me  verá 
El  rostro,  siendo  mi  hijo. 
Por  serlo,  de  aquesta  ley 
El  primer  comprehendido. 

Y  asi  entrar  no  le  dejéis 

A  él,  ni  á  nadie  á  hablar  conmigo. 
En  sus  manos,  le  decid. 
Que  el  cetro  y  laurel  altivo 
Dejo,  que  dé  á  sus  vasallos 
Ese  gusto  de  regirlos. 
Hasta  que  á  mí  me  echen  menos; 
Pues  ya  solo  el  valor  mío 
Siente  que  se  me  parezca, 
Porque  no  podrá  el  olvido 
Borrarme  de  sus  memorias. 
Señora...^. 

Déjame,  Friso. 
Advierte..... 

Vos  no  me  hableb. 
Mira  que....- 

Ya  nada  nüro. 
Quédate,  pueblo,  sin  mi; 
Todos  me  dejad,  conmigo 
Nadie  venga;  Rey  teneb. 
Seguidle  á  él.  —  Un  basilisco    [apmrte. 
Tengo  en  los  ojos,  un  áspid 
En  el  corazón  asido. 
Yo  sin  mandar?  De  ira  rabio! 
Yo  sin  reinar?  Pierdo  el  juicio! 
Eina  soy,  llamas  aborto, 
Volcan  soy,  rayos  respiro.  [i 

¡Qué  ambicioso  sentimiento! 
¡Qué  sentimiento  tan  digno! 
¡Qué  resolución  tan  ciega 

Y  sin  tiempo!  —  Lisia»,  diuos. 
Donde  el  Príncipe  quedé. 
Viniéndote  tú? 

No  quiso 
Acabarme  de  escuchar 
Semiramia. 

Ahora  dilo. 
Viniendo  á  palacio  ya, 
Ese  eminente  obelisco, 
Regular  Atlante  nuevo. 
Nuevo  fabricado  Olimpo, 
Mauseolo  consagrado 
Á  las  cenizas  de  Niño, 
Preguntó,  qué  templo  era, 

Y  úibiendo  entonces  oido. 
Que  era  el  sepulcro  eminente 
De  su  padre,  asi  le  dijo: 
Salve,  depósito  fiel 

Del  mejor  Rey,  que  ha  tenido 
El  mundo,  si  amor  no  hubiera 
Borrado  so  nombre  altivo; 
Salve!  y  de  mí  no  se  diga. 
Que  la  primer  ves,  que  mifo 
De  tu  urna  las  cenizas, 
No  doy  de  mi  amor  indicioia. 
No  he  de  llegar  de  palano 
Á  ver  loa  umbralca  neos, 


'  /oajr.  /. 
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I  8m  qae  primero  yea  el  mondo, 

Qae,  á  mi  ser  agradeddo, 
hu  acueste  en  Babilonia 
Kl  pnmer  umbral  que  piso. 
Reverenciando  postrado 
Hoy  en  su  fin  mi  principio. 

Y  echándose  del  caballo, 
Dentro  entró,  y  al  mármol  liso. 
Que  muerto  le  deposita, 

Y  le  representa  tivo, 
Beaó  la  mano,  pidiendo 
De  so  coito  á  los  ministros, 
Le  sacrifiquen,  y  él  queda 
Asistiendo  al  sacrificio, 
Cuya  acción  piadosa  mas 
Pudo  alterar  los  motivos 

Del  pueblo.    A  buscarle  vuelvo, 

Y  á  decir,  cuanto  ha  sentido 
8eoiiramis  sus  aplausos. 
Porque  venga  prevenido 

A  desenojarla.    ¡Dioses, 
Doleos  de  su  peligro! 

Jsir»    4 Padre  y  señor,  desa  suerte 
Te  vas,  y  habiéndome  visto. 
Para  besarte  la  mano 
Lugar  no  me  has  permitido? 

lif.      Ay  luja!  no  á  mi  amor  culpes; 
Que  esta  novedad,  t(ue  admiro. 
Ha  embargado  los  afectos 
Hoy  de  todos  mis  sentidos. 

Lse.      Aunque  Babilonia  hoy 
Bn  confusiones  y  gritos 
Alterada,  hermosa  Libia, 
Cumpla  con  su  nombre  mismo. 
Porque  no  exceptúa  lugares. 
Tiempos,  ni  personas,  dijo 
Un  sabio,  que  amor  y  muerte 
Bran  los  mas  parecidos. 

Y  asi,  pues  las  novedades, 
f^oe  á  todos  han  suspendido, 

A  mi  me  han  dado  ocasión 
De  hablaros,  ose  deciros, 
¿Cuándo  seré  tan  dichoso. 
Que  merezca  el  amor  mió 
La  suma  gloria  que  espero, 

Y  el  grande  bien  á  que  aspiro? 
U.      Ya  vos  sabéis,  cuanto,  Licas, 

A  vuestra  fe  agradecido 
Mi  pecho  os  estima;  pero 
Esa  ocasión,  que  habéis  dicho, 
No  he  de  darla  yo;  la  Reina 
Be  dueño  de  mi  albedrio, 
Pedidme  á  la  Reina  vos. 

Lie»      Con  esa  esperanza  vivo. 

Frism    Yo,  hennosa  divina  Astrea, 
Ya  qoe  ninguna  he  tenido. 
No  os  digo,  cuando  seré 
Felice,  que  solo  os  digo. 
Coando  no  seré  infelice, 
Poes  favor  no  solicito 
Para  ser  amado,  basta 
El  no  ser  aborrecido. 
Tarde,  Friso,  poroue  en  mi 
Esos  desdenes  esquivos 
8on  natoraleza,  y  mal 
Podréis  nonca  reducirlos. 

Fría,     Tan  hallado  estoy  con  ellos, 

Y  por  vuestros  los  estimo. 
Que  con  ellos  no  echo  menos 
El  bien  á  oue  no  me  animo. 

[TVeon  ehirimta§. 
1Wo8  [dent.]  ¡Vita  Nimias,  nuestro  Rey! 

¡  Viva  el  sucesor  de  Niño! 
U»      Ya  de  mas  cerca  se  escuchan 


áür. 


[Fa9€. 


Aitr. 


Lih. 
Lie, 


Fri$. 


Las  voces,  que  dan  indicio 
De  que  ya  el  Príncipe  llega; 
Y  asi  desta  cuadra  idos 
Los  dos. 
Lie,  Aqui,  á  mi  pesar. 

De  vuestra  luz  me  despido. 
FVii,    Yo  no,  Astrea,  de  la  vuestra. 

Porque  sé,  ^ue  en  esto  os  sirvo. 
Astr,    No  se  va  quien  deja  tantos 

Pesares  de  haberlo  visto. 
Frii.    También  vivo  feliz  yo, 
Pues  padezco. 

Si  imagino. 
Que  mi  desprecio  estimáis, 
Ni  aun  desprecios  tendréis  mios. 
A  Dios,  Licas. 

El  os  guarde.  — 
Vamos ,  porque  es  justo ,  Friso, 
Que  al  Príncipe  le  besemos 
Los  dos  la  mano. 

Yo  sigo 
A  Semiramis  en  todo; 
Y  asi,  hasta  que  haya  sabido. 
Si  en  esto  pude  enojarla, 
No  le  veré. 

Esto  es  preciso, 
Que  es  nuestro  Principe. 

Ella 
Nuestra  Reina,  á  quien  yo  sirvo. 
Pues  yo  voy  á  verle. 

Y  yo 
De  su  vista  me  retiro.  [Fan»e  /o«  doa. 

¿Hasta  cuando,  hermosa  Astrea, 
Ingrato  tu  pecho  altivo 
Ha  de  negarle  al  amor 
Tributo? 

Aunque  ves,  que  á  Friso 
Aborrezco,  no  á  mi  pecho 
Acuses  con  desvarios 
De  incapaz  amqr.     Bien  sé, 
Qué  es  querer,  y  si  te  digo 
La  verdad ,  mis  pensamientos 
Son  mas  osados  y  altivos. 
Cómo? 

Hija  soy  de  Lisias, 
Con  Nimias,  Principe  invicto. 
Me  he  criado. 

Ya  te  entiendo, 
Fuera  de  que  ha  interrumpido 
Tu  voz  la  múidca. 

Aqui 
Esperarán  mis  sentidos, 
Locos  de  amor,  á  su  dueño.  [Fan§e, 


Lie, 

Fri9. 

Lie, 
FrU. 

Lih. 


Asir, 


Ub, 
Aiir. 


Lih. 


Attr. 


Tocan  chirimías^  y  zale  todo  el  acompañamiento^ 

y  detrae    Nimias   en   trage  de   camino  ^  y  á  la 

puerta  y  por  donde  eale^   eetd  LiDORo  atado 

con  cadena  y  y  Chato  junto  d  éL 

Todo9.  \  Viva  el  sucesor  de  Niño ! 
A'im.    De  todos  voestros  aplausos 

Hago  á  los  cielos  testigos. 

Que  á  disgusto  de  mi  madre, 

Ni  loa  escucho,  ni  admito. 
Uno,     Tú  eres  nuestro  Rey ,  y  tú 

Solamente  has  de  regirnos. 
/Vim.    Y  ya  que  una  oblieacion 

De  hijo  en  el  temado  he  cumplido. 

Dejad  que  acuda  á  las  otras, 

k  mi  madre  agradecido. 
Chat,  Cuando  niño,  no  era  Nimias    [aparít. 

k  su  madre  parecido 

Tanto;  ¿aquel  rostro  y  aqueste. 
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Qaién  no  dirá,  que  es  el  mUmof 
yiwL    Tened,  no  paséis  de  aqui. 

ItQué  lástima  es  la  que  miro. 

Cuando  del  real  palacio 

La  primera  losa  piso? 
CkaL  Ella  es,  vestida  de  hombre,    [aparte. 

Ó  yo  he  de  perder  el  juicio. 
Nim»    Hombre,  quién  eres? 
lÁd»  Señor, 

De  la  fortuna  un  delirio, 

Un  frenesí  de  la  suerte. 

De  los  hados  un  prodigio, 

Y  del  humano  poder 

El  escarmiento  mas  vivo. 
Chat,  Lo  de  un  huevo  á  otro,  no  es  nada;  [aparte. 
Que  hay  huevos  no  parecidos, 
Que  unos  se  dan  á  dos  cuartos, 

Y  otros  se  pagan  á  cinco. 
Nim,    ¿Qué  delito  asi  te  ha  puesto? 
iAd.     Haber  infeliz  nacido. 

iVim.    ¿  Delito  es  ser  infeliz  ? 
Lid.     Y  no  pequeño  delito. 
iVim.    Dime,  quién  eres? 
Lid,  Lidoro, 

Rey  de  Lidia;  y  este  aviso. 

Pues  te  coge  á  los  umbrales 

De  reinar,  Príncipe  invicto. 

Sírvate  de  algo,  observando 

Cuerdo ,  atento  y  advertido. 

Que  pasar  de  extremo  á  extremo 

Es  de  la  fortuna  oHcio. 
Nim.  A  Tú  eres  el  que  á  Babilonia 

Intentaste  poner  sitio? 
Lid*     Sí,  señor;  y  tú  y  tu  padre 

Alentasteis  mis  motivos. 
Nim,    Eso  no  entiendo,  ni  quiero 

Entenderlo.    Enternecido 

Me  han  dejado  tus  fortunas, 

Y  aun  me  ha  parecido  indigno. 
Que  asi  al  vencido  se  trate. 

Y  si  ahora  no  te  libro, 
Bs,  porque  no  sé,  si  tienes 
Mas  culpa,  que  ser  vencido. 

Y  aunque  la  tengas,  Lidoro, 
Palabra  doy  al  empíreo 
Coro  de  los  dioses,  que  hoy 
No  pida,  á  los  pies  rendido 
De  Semiramis  mi  madre. 

En  premio  de  que  no  admito 
Un  reino,  sino  que  tengas 
La  libertad,  que  has  tenido, 
Lidf     Como  can  estoy  atado, 

Y  asi  como  can  me  bumiUoy 
Halagándote  los  pies, 

Humilde  y  agradecido.  [Fate. 

CkaL  No  hará  un  bien  solo  en  librarle. 
Sino  dos,  porque  no  vivo. 
Ni  como,  ni  bebo,  ni 
Duermo,  ni  hago  otro  ejercido, 
Guardándole. 

Pues  quién  eres? 
Chato,  aquel  que  cuando  niño 
SoUa  jugar  con  él. 
No  te  habia  conocido* 

Ío  tampoco,  ponjue  está 
ra  madre  pareado 
Maa  que  antes,  todo  su  rostro 
Cortado  es  aqueste  mismo. 
Nim.    Dime,  ¿cómo  estáa  tan  viejo 

Y  tan  pobre? 

dol»  Como  sirvo. 

yim^   Yo  me  acordaré  de  U. 
CkaU  Y  yo  diré,  si  ne  miro 
Medrado,  que  como  hay 


Nim. 
Chai. 

Nim. 
Chai. 


Un  diablo  á  otro  parecido, 
Un  ángel  á  otro  también. 

Salen  Friso  ^  Licas. 

fHi9    ¡Que  salir  no  haya  podido    [aporte. 

De  palacio,  sin  que  todos 

Vean,  que  del  me  retiro 

Pesaroso  deate  aplauso! 
Lie.      En  tanto,  Príncipe  invicto, 

Que  al  cuarto  vas  de  la  Reina, 

Mi  señora,  te  suplico 

Permitas  besar  tu  mano. 
£¿ff.      Licas,  gran  señor,  ha  sido 

El  vasallo,  que  dio  á  Siria 

Mas  victorias. 
yinu  Ya  be  oido 

Vuestro  nombre,  y  conoceros 

Por  vuestra  persona  eslimo. 
Lh,      Conoceréis  el  vasallo. 

Que  mas  desea  serviros. 
Níbl    Alzad  del  suelo.    4  Un  hermano 

No  tenéis? 
Líe.  Sí,  señor.  —  Friso  1 

ZVi'm.    IL^ues  cómo,  tan  retirado, 

No  llega  á  hablarme? 
fWt.  Rendido 

Á  vuestras  plantas  estoy. 
Nim,    Muy  tarde  y  de  espacio  ha  sido; 

Y  quizá  algún  dia  veréis. 

Que ,  aunque  no  caigo  advertida 
En  todo,  lo  entiendo  todo, 

Y  uno  entiendo,  y  otro  estimo. 
Ltc.     Por  qué? 

iVtin«  No  hablo  con  vos,  Licas. 

fWs.    Yo  quise...... 

iVim.  Bien  está.  Friso.  ^^ 

¿Cuál  es  de  mi  madre  el  cuarto? 

Salen  Kbtrea  jr  LiBlv 

Aitr,    Este  es,  señor,  sn  retiro, 

Á  cuyos  umbrales  yo 

k  besaros  me  anticipo 

La  mano. 
iVim.  Del  suelo  alzad; 

Que  en  mis  brazos  os  recibo. 

Por  deciros,  que  la  ausencia 

En  mí  nunca  engendra  olvido, 

Porque  vengo  muy  gustoso 

k  veros  amante  y  tino. 

Todo  á  mi  fe  lo  debéis; 

Mas  callar  ahora  es  preciso. 

Entraré  á  ver  á  mi  madre. 

Ella,  gran  señor,  nos  dijo. 

Que  á  nadie  entrar  se  permita 

Dentro,  aunque  fueseis  vos  misoo. 

Si  quien  no  fuera  una  dama 

Aqueso  me  hubiera  dicho, 

Respondiera  de  otra  suerte; 

Pero  á  vos  basta  deciros. 

Que  esos  preceptos  se  entienden 

Con  todos,  y  no  conmigo. 
Lis.      Qué  prudencial    ^parte. 
Lie,  Qué  cordura!    [sforls. 

Lí6.     Qué  severidad  I    [aparte. 
Aitfm  Qué  briol     [ojiarfe. 

[Flsiue,  y  fuerfan  Frite  f  Xieas. 
Lie,      ¿Qoé  hayas.  Friso,  procurado 

El  ser  hoy  del  Rey  mal  visto? 
FWi»    No  es  el  Rey;  porque  hasta  ahora 

Reina  Semiramis. 
Lis.  Digo, 

Que  en  todo  mi  opuesto  eres. 
JFlrÍ$.    Si  tú  no  lo  fueras  mió. 

No  lo  fuera  yo;  demás, 


Attr, 

Nim, 
Lib. 


iVim. 
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De  que  ti  hacerme  he  qnerido 

Mm  visto  de  Níidías,  tú 

De  Seminunia. 
lie.  Yo  ligo 

La  parte  de  la  justicia; 

Qu^Nimias  es  del  Rey  hijo. 
fWt.    Pues  70  ia  de  la  fortuna; 

Que  Semiramis  ha  sido 

Quien  se  ha  sabido  hacer  Reina. 
Im.     Pues  Tamos  por  dos  caminos, 

Tú  verás  en  el  fin  dellos....... 

Fríf.    Qué? 

hk*  Que  es  el  mejor  el  mió. 

Pues  que  lleva  la  razón 

De  tu  parte. 
fWi.  Ese  es  delirio. 

Ten  tú  razón,  yo  fortuna. 

Y  veiái,  que  no  te  envidio. 


JORHADA   II. 


Suenan  chirimias  y  atábaliUo»  ^  y  tale  en  2o  alio 

del  teatro  Lio  as  con  un  ettandarte^  y  por 

lo  bajo  salen  Fri so,  Flabiol  gente. 

Líe.     iOid,  oid,  oid,  vasallos! 

¡Nimias  vive.  Nimias  reina! 
Decid  todos:  viva! 
Tsdot.  ¡Viva 

Siglos  y  edades  eternas! 
[Emmréeim  ti  ettmmdartey  pueieen  d  foear,   y  rete 
Lieee  9  el  mtempañemiente ,  9  quédame  Frite 

y  Flahie, 
JFHs     I  Viva,  porque  muera  yo! 
'  Ftah.   ¿Seüor,  pues  desta  manera, 
£n  dia  tan  celebrado 
De  la  plebe  y  la  nobleza. 
Tú  solo  al  concurso  faltas, 

Y  de  la  jura  te  ausentas? 
Sf,  Flabio;  que  aquestas  voces, 
Que  uianas  y  lisonjeras 
Publican,  que  Nimias  viva. 
Publican,  que  Friso  muera; 
Porque  siendo  para  todos 
De  alegría,  gusto  y  fiesta. 
Son  para  mi  solamente 
De  pena,  llanto  y  tristeza. 

FUth,    ¿Pues  qué  novedad,  señor, 
Bay  para  oue  tú  lo  sientas? 
Si  no  lo  sabes,  escucha 
Lo  que  ha  pasado  en  tu  ausencia. 
Vino  i  Babilonia  Nimias, 

Y  ganando  su  belleza 
Un  común  afecto  en  todos, 
Ó  fuese  natural  deuda, 
O  heredero  vasallage, 
ó  confusa,  ó  novelera 
Ceremonia  de  la  plebe. 
Que  esa  es  la  opinión  mas  cierta, 
Su  nombre  vio  repetido 

Y  aclamado  de  las  lenguas 
Del  vulgo,  cuyos  acentos 
Liegaron  á  las  orejas 
De  Semiramis,  que  airadt 
De  ver,  que,  reinando  ella 
Tan  victoriosa,  aplaudiesen, 
Ni  ann  A  su  hijo,  en  su  ofensa, 

Y  mas  dia  en  que  acababa 
De  daries  la  mas  sangrienta 
Victoria,  que  vio  el  fiufirates 
Sobre  sus  ondas  soberbias. 
Por  vengarse  asi  de  todos, 


Ffit. 


Irritada  de  la  queja. 
Ofendida  del  agravio, 

Y  de  la  cólera  ciega. 
Del  gobierno  desistió. 
Diciendo  A  voces,  que  ella 
El  cetro  y  laurel  dejaba 

En  su  hijo.    ¡O  cuánto  yerra 
Quien  grandes  resoluciones 
Toma  apriesa !  Pues  es  fuerza. 
Que  quien  presto  se  resuelve. 
Presto  también  se  arrepienta. 
Yo  pues,  juzgando  que  aquello 
Mas  efecto  no  tuviera, 
Que  una  cosa  dicha  acaso. 
Con  cólera  y  sin  prudencia. 
Quise  llevar  adelante 
LÍbis  empeñadas  finezas 
De  su  servicio,  creyendo,. 
Que  su  ambición  y  soberbia 
No  había  de  querer  jamas 
Darse  á  partido,  y  que  puesta 
En  castigar  el  motín, 
Se  había  de  salir  resucitar 
Con  todo,  quedando  yo 
En  su  gracia,  viendo  que  era 
El  que  solo  no  habia  dado 
k  su  hijo  la  obediencia. 
Entrambos  discursos,  Flabio, 
Me  salieron  mal;  porque  ella 
Llevar  también  adelante 
Quiso  el  rencor,  de  manera. 
Que  de  la  última  cuadra 
De  aquesa  fábrica  inmensa. 
Para  estancia  suya,  hizo 
Clavar  ventanas  y  puertas, 
Guardsndo  desde  aquel  dia 
Una  viudez  tan  severa. 
Que  el  sol  apenas  la  vé, 

Y  si  el  sol  la  vé,  es  á  penas. 
De  todas  las  damas  suyas 
Una  sola  sale  y  entra 

Á  servirla,  sin  que  otra 
Alguna  el  rostro  la  vea: 
'llanto,  que  entrando  su  hijo 
A  reñirla  la  obediencia. 
Le  habló,  cubierta  la  cara 
De  un  negro  cendal;  y  en  muestra 
De  que  gustaba,  uue  él 
Gobernase,  la  diadema 

Y  el  cetro  de  oro,  que  fue 
De  Niño  su  esposo  herencia. 
Le  dio,  y  para  coronarse 
Con  tantas  públicas  muestras. 
Como  hoy  hace  Babilonia, 
Su  permirion  y  licencia. 

Si  la  habrá  pesado  ya, 
No  sé;  pero  bien  se  deja 
Conocer,  cuanto  burlada 
Halla  un  hombre  su  soberbia 
El  dia. que,  por  vengarse 
De  otro,  en  sf  nüsmo  se  venga. 
Yo  pues,  que  por  ella  estaba 
Declarado,  y  que  con  guerras 
Civiles  pensaba  ver 
Á  Babilonia  revuelta. 
No  besé  á  Nimias  la  mano»  « 

ó  se  la  besé,  por  fuerza. 
Cuando  vino  á  Babilonia, 
Informado  de  mi  queja. 
Se  mostró  airado  conmigo  4 
De  suerte,  que  ú  verse  lleg^ 
Hoy  tan  neutral  mi  fortuna. 
Que  por  servir  á  la  Rdna, 
No  serví  al  Rey,  siendo  aíA, 
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Que  á  la  que  obligué  se  ausenta, 

Y  al  que  ufendf  se  corona; 

Y  siendo  desta  manera, 
Hoy  que  la  nobleza  y  plebe 
Le  jura,  y  su  mano  besa, 

Y  que  mi  hermano  leranta 
Del  mauseolo  á  las  puertas 
El  estandarte  por  él. 

Yo  buyo  de  su  presencia; 

Porque  esas  festivas  voces 

Son  de  mi  fortuna  exequias. 

Cuando  repetidas  dicen 

En  tantas  confusas  lenguas: 
Focet.  [denf.]  Viva  Nimias!  [C&trtWat  dentro. 

Mus,  y  iodoi,  \  Nimias  viva 

Siglos  y  edades  eternas! 
Flak,  Ya  todas  las  ceremonias 

Se  acabaron. 
Fri8,  Bien  lo  maestra 

El  grande  acompañamiento, 

Con  que  da  á  palacio  vuelta. 
Flah»    Señor,  si  de  aconsejarte 

Merezco  alguna  licencia. 

No  te  extrañes  con  el  Rey; 

Llega  con  todos,  y  deja 

Que  obre  su  enojo;  no  tú 

Te  anticipes,  considera. 

Que  quizá  el  verte  tan  fino 

Antes  de  ahora  con  la  Reina, 

Le  obligará  á  que  presuma, 

Que  con  él  lo  serás. 
Fris.  Esa 

Razón  en  un  pecho,  Flabio, 

De  sustancia  y  de  prudencia 

Militada  es;  pero  no 

En  el  suyo;  porque  piensa. 

Que,  afeminado,  de  todo 

8e  recata  y  se  rezela. 

Pero  tu  consejo  es  bien 

Seguir,  y  puesto  que  llega 

Con  tanto  acompañamiento, 

En  él  quiero  que  me  vea 

Entre  todos. 

ScUe  todo  el  acompañamiento ^  Lisias,  Licab 
^  Nimias,^  vuelve  la  Música, 
Todos,  ¡Nimias  viva 

Siglos  y  edades  eternas! 
Aifli.    Vasallos,  deudos  y  amigos, 

Leal  plebe,  ilustre  nobleza, 

A  cuyos  grandes  aplausos, 

Á  cuyas  raras  finezas 

Siempre  agradecida  el  alma. 

Vivirá  ufana  y  atenta: 

Ya  que  Semiramis  quiso. 

Mi  señora  y  vuestra  Reina, 

Que  yo  os  gobierne,  v  que  ciña 

El  laurel,  por  su  obediencia 

Aun  mas,  que  por  mi  deseo, 

Á  todos  hacer  quisiera 

Merced,  y  pagar  á  iodos. 

Reconocido,  la  deuda, 

En  que  os  estoy;  y  asi,  en  tanto 

Que  la  ocasión  se  me  ofrezca 

De  honraros  á  todos,  quiero 

Empezar  á  que  se  vea 

En  mis  mercedes  el  gusto. 

Que  he  de  tener  en  hacerlas. 

Una  palabra,  que  df. 

Hoy  ha  dé  ser  la  primera. 

Que  cumpla;  que  á  mi  palabra 

Acudir  antes  es  fuerza. 

Á  Lidoro  desatad 

De  aquella  injusta  cadena. 


En  que  está,  y  decid,  que  al  punto 
Venga  libre  á  mi  presencia. 
Lis»     Señor,  que  con  él  piadoso 
Andes,  es  noble  clemencia; 
Mas  no  le  des  libertad 
Absolutamente;  piensa. 
Que  es  poderoso  contrarío, 

Y  que,  antes  que  la  tenga. 
Es  justo  asentar  con  él. 

Que  te  ha  de  dar  la  obediencia 

Y  el  feudo,  que  di6  á  tu  padre. 
Aim.    Tú,  Lásias,  me  aconsejas 

Siempre  lo  mejor,  y  yo 
Seguir  lo  mejor  quisiera; 

Y  asi,  por  este  consejo. 
Por  tus  canas  y  experiencia. 
Juez  mayor  te  hago  de  Siria, 

Y  Gobernador  en  ella. 
Lis,     Los  pies  te  beso  por  tantas 

Honras  y  mercedes. 
iNim.  Deja 

Vanos  agradecimientos. 

Mas  le  debo  á  tu  prudencia. 

En  el  mar  de  mi  fortuna 

Piloto  has  de  ser  de  aquesta 

Nave,  pues  será  contigo 

Serenidad  la  tormenta.  — 

Licasl 
Lie.  Señor  ? 

JS'im,  General 

Eres  ya  de  mar  y  tierra. 
Lie,     Tus  invictas  plantas  beso. 

Por  tantas,  por  tan  inmensas 

Mercedes;  pero,  señor. 

De  no  aceptarlas  licencia 

Me  has  de  dar. 
iVím.  No  es  ser  ingrato? 

Lie.     No,  gran  señor,  como  adviertas. 

Que  del  mar  es  general 

Friso  mi  hermano,  y  no  fuera 

Justo,  que  aceptara  cargo, 

Que  has  de  quitarle  á  él  por  fuerza. 
Nim,    A  Friso  le  hará  merced 

Semiramis,  y  con  ella 

No  habrá  menester  mas  cargos, 

Quien  tiene  los  de  la  Reina. 
JFHf.    Señor,  verme  á  mí  tan  fino 

Con  su  Magestad,  debiera 

Advertirte,  que  lo  soy 

Con  quien  sirvo,  y  la  experiencia 

Mas  es  mérito ,  que  culpa. 
Ninu    Está  bien.  —  £1  cargo  acepta;    [•  Lieao, 

Que  no  es  bien,  por  complacer 

Á  Friso,  que  á  mi  me  ofendas. 
Ltc.      Yo  le  acepto,  gran  señor, 

Por(}ue  mi  hermano  le  tenga. 

Teniéndole  yo ;  pues  solo 

Depósito  es,  mientras  cesa 

Tu  enojo. 
Fris*  i  Qué  presto,  cielos,    [sgiarte. 

De  mí  con  rigor  se  venga! 
Sold.  1.  Señor ,  yo  soy  el  soldado. 

Que  al  advertir  tu  presencia. 

El  primero  te  aclamó 

Rey,  y  á  quien  le  debes  esta 

Magestad,  que  eterna  goces. 
Nim,   Medio  talento  en  las  rentas 

Y  tributos  de  Ascalon, 
Que  por  la  muerte  violenta 
De  Menon  se  confiscaron. 
Quiero  que  de  sueldo  tengas. 

SDU.l.Beso  tus  plantas. 
Fris.  k  mí 

Dellos  Semiramis  bella 
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iVia. 


Ltt. 


Ud. 


yh 


Ud. 


Merced  me  biso. 

A  este  soldado 
La  ha^o  yo,  y  es  acción  cuerda 
El  premiar  yo  á  quien  me  sirve. 
Si  a  quien  tú  sirves  te  premia. 
Señor,  á  hombre  sedicioso, 
Aunque  en  tu  favor  lo  sea. 
No  le  honres;  que  es  hacer 
Al  delito  consecuencia. 
Adviitiéraismelo  antes; 
Que  esta  merced  ya  está  hecha. 
Con  todo,  de  reformarla 
Me  has  de  dar,  señor,  licencia. 

SaUn  LiDoao  j^  Chato. 

;VÍTas,  o  Príncipe  augusto, 

£n  la  verde  primavera 

De  tu  juventud  lozana. 

Sin  que  el  invierno  se  atreva 

De  los  años  á  borrar 

La  flor  mas  inútil  della. 

La  edad  del  sol,  ese  hermoso 

Lucero,  que  en  blanda  hoguera. 

Fénix  del  délo,  renace 

Entre  sus  cenizas  mesmas! 

Alza,  Lidoro,  del  suelo. 

Levanta,  á  mis  brazos  llega; 

Que  ^iero  desagraviar 

De  mi  madre  las  ofensas. 

Con  mis  favores. 

Bastantes 
Son  los  de  tu  gran  clemenda. 
Para  que  ya  la  pasada 
Fortuna  al  cielo  agradezca. 
yirnu    La  libertad  te  ofrecí, 

Empero  antes  que  la  tengas. 

Tengo  que  tratar  contigo; 

Y  asi,  de  no  hacer  ausencia 

Sin  mi  gusto,  la  palabra 

Me  has  de  dar,  aunque  te  veas 

Libre  de  aquella  prisión. 

¿Qué  importa  estarlo  de  aquella. 

Si  con  mas  seguridades 

Me  prendes,  señor,  en  esta? 

No  la  cadena  le  quita 

Al  noble  quien  la  cadena 

Le  quita,  antes  se  la' pone 

Mas  fuerte,  pues  cosa  es  cierta. 

Que  la  de  la  obligación, 

Ni  se  lima,  ni  se  mella. 

De  paso  ayer  me  dijiste. 

Que  el  pretexto  de  la  guerra. 

Que  á  Semiramis  hacías. 

Por  mí  y  por  mi  padre  era, 

Y  quiero  tener  mejor 
Entendida  esa  materia. 
Yo,  señor,  te  la  diré. 
No  ha  de  ser,  Lidoro,  en  esta 
Ocasión;  con  mas  espacio 

Y  menos  gente  saberla 
Quiero;  mañana  os  dará 
Lisias,  Lidoro,  audiencia.  — 

Y  ahora,  porque  acusarme 
La  murmuración  no  pueda. 
De  que  un  breve  instante  tave 
La  corona  en  mi  cabeza. 

Sin  que,  como  cosa  mia, 
A  mi  madre  se  la  ofrezca, 
Á  su  cuarto  pasar  quiero; 
Que  cuando  ella  no  consienta. 
Que  la  vea,  habré  cumplido 
Con  llegar  hasta  sus  puertas. 
Cftot.  Licencia  estas'  luengas  canas, 
Por  ser  canaa  y  ser  ñengas. 


Ud. 

A' 


iVím. 


IVim. 
ChaU 


Nim, 
Chat. 


Nim. 


Chat. 


Um* 
CkaL 

Ud. 

Chai. 

JWi. 

Chai, 

Uc. 

Chat. 


Líe. 


Para  hablarte  una  palabra. 
Antes  que  te  ausentes,  tengan. 
Di,  qué  quieres?  ya  te  escucho. 
Señor,  tu  madre  y  mi  Reina 
Me  mandó,  que  con  Lidoro 
Tuviese  muv  grande  cuenta; 
Porque  el  aia  que  faltase 
De  la  trailla  ó  cadena. 
Me  habia  de  poner  á  mí 
Por  viejo  porrazo  della. 
Tú  me  mandas,  que  le  suelte, 

Y  asi  un  recibo  quisiera 
Tener  tuyo. 

4  Pues  si  vo 
Te  lo  mando,  qué  rezems? 
Que,  se  la  antoje  reinar 
Otra  vez,  que  todo  es  que  á  ella. 
Sin  razón  ó  con  razón, 
Se  la  ponga  en  la  cabeza, 

Y  me  diga:  daca  el  preso; 
Si  ahora  tú  me  le  llevas. 
No  se  le  podré  dacar. 

Con  que  del  Tazón  la  pena. 
Que  es  la  del  tanto  por  tanto, 
No  dudo  que  me  eche  acuestas, 

Y  me  mande  atar  á  mí. 
¡Qué  simplicidad  tan  necia! 
Señor,  ei  viejo  mas  simple 
Es  compuesto  de  experiencias. 
Mejor  que  tú  la  conozco; 
Pues  tú  puedes  conocerla 
Como  á  quien  parió,  mas  yo. 
Como  si  yo  la  pariera. 
Mandamiento  de  soltura 
Quiero. 

El  mandamiento  sea. 
Que  te  hagan  una  libranza 
De  cien  escudos  de  renta. 
¡Mil  siglos  estés  de  iin  lado 
fin  la  gloria  sempiterna; 

Y  hasta  entonces,  o  famoso 
Monarca,  vivas  dos  suegras 
Una  sobre  otra,  que  es 
Inmortal  supervivencia! 
Señor  Lisias,  ¿autén  hace 
Estas  libranzas  de  rentas? 
Acudid  á  los  oficios. 

4  Sabéis  vos  adonde  sean. 
Señor  Lidoro? 

¿De  qué 
Queréis  vos,  que  yo  lo  sepa? 
¿Sabéis  vos  hacer  libranzas. 
Señor  Frisen? 

Quita,  bestia! 
¿Y  vos,  señor  Licas? 

¡Loco, 
Aparta! 

Hay  cosa  como  esta! 
¿Mas  qué  me  admiro,  si  son 
Las  mercedes  palaciegas 
Jubileo,  y  no  se  ganan 
Sin  hacer  las  diligencias? 
Ya,  Friso,  que  los  dos  solos 
Hemos  quedado,  tus  nenaa 
Hoy  con  mis  felicidades 
Alivio  y  reparo  tengan. 
Bien  asi  como  dos  plantas. 
Que  los  naturales  cuentan. 
Que  son  cada  una  un  veneno, 
Y  estando  juntas,  se  templan 
De  suerte,  que  son  entonces 
La  medicina  mas  derta. 
Si  tú  estás  triste,  yo  alegre. 
Si  de  pérdida  estás,  piensa. 


[Faét. 


[ra»€. 


[FMe. 


CFoie. 
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Joan.  //• 


Que  eitoy  de  ganancia  yo$ 
Partamos  la  diferencia 
Entre  \q%  dos,  porque  asi 
Truteza,  ni  alegría  puedan 
Descomponemos,  mezclando 
Mi  alegría  y  tu  tristeza. 
Tu  cargo  me  han  dado;  nunca 

Mas  tuyo  ha  sido,  pues 

Frif.  Deja 

De  consolarme,  porque  es 
Decir,  quien  á  otro  consuela. 
Que  siente;  y  yo  en  esta  parte 
No  hay  sentimiento  que  tenga. 
Ni  que  tú  seas  dichoso. 
Ni  que  desdichado  sea 
Yo,  podrán  hacer  jamas. 
Que  postrada  mi  soberbia. 
Ni  aun  con  el  semblante  diga. 
Que  eso  estime,  ni  eso  sienta. 
Hijo  de  la  guerra  soy, 

Y  sabrá  darme  la  guerra 
Ocasiones,  en  que  Nimias 
Conozca,  que  esta  sangrienta 
Cuchilla  es  rayo  tan  fuerte. 
Que  ningún  laurel  respeta, 

Y  podrá  ser,  que  amenace 
Tal  vez  el  de  su  cabeza. 

L/e.     Calla,  calla,  no  pronuncies. 
Friso,  razón  tan  agena 
De  tu  obligación,  tu  sangre, 
Tu  valor  y  tu  nobleza. 
Nimias  es  Rey  natural 
De  Siria,  y  á  su  obediencia 
Has  de  estar  mas  fino,  cuanto 
Mas  quijoso. 

Fri»,  Eso  se  cuent 

De  muchas  maneras,  Licas. 

£ic.     La  pasión,  Friso,  te  dega, 

Y  no  quiero  que  te  arrojes. 
Irritada  la  paciencia 

Con  la  oposición,  á  que 
Á  decirlo  otra  vez  vuelvas. 
Tu  hermano  soy,  y  tu  amigo; 
Alma,  honor,  vida  y  hacienda. 
Todo  es  tuyo.    Mientras  yo 
Felice  sov,  no  te  tengas 
Por  infehce,  pues  tú. 
Aun  mas  que  yo,  en  mf  gobiemaiL 
Esto  ha  de  entenderse  en  cuanto 
Como  quien  naces  procedas; 
Que  si  tropiezan  tus  pies. 
Donde  desbarre  tu  lengua. 
Ni  tu  hermano,  ni  tu  amigo 
Seré;  porque  considera. 
Que  también  es  esta  capada 
Rayo,  que  nada  reserva, 

Y  podra  ser,  que  se  oíanche 
Tal  vez  en  su  sangre  mesma. 

IVÍ9.    i  Quien  no  teme  á  la  fortuna 
ous  iras,  quieres  que  tema 
Tus  amenazas?  Pues  yo, 
Aunaue  ruinas  me  prevengas. 
He  de  buscar  ocasiones, 
En  que  toda  Siria  vea. 
Que  sé  vengar  mis  agravios, 

Y  sé  sentir  mis  ofensas. 
A  Batria  revelada  siempre 
No  está?  Pasaréme  á  ella, 

Y  como  ladrón  de  casa. 
Haré  á  Babilonia  guerra; 

Que  hoy  no  hay  defensa,  paos  hoy 
Semiramis  no  gobierna. 
Por  ella  y  por  mf  las  armas 
He  de  tomar,  porque  vea 


FUtr. 
Fri: 


Flor. 


ir^ 


Un  joven  Rey,  que  vasallos. 
Como  yo,  no  se  desprecian 
La  fama  á  voces  dirá, 
Llena  de  plumas  y  lenguas. 
Cuando  la  pregunte  el  viento. 
Quien  quitó  de  la  cabeza 
El  laurel  á  Nimias. 

Flora  99  asoma  en  lo  alio. 
Flor.  Friso ! 

Frii»    Qué  escucho!  ¿Tan  presto  empieza 
Ya  la  fama  á  publicarlo. 
Que  aun  no  aguarda  á  que  suceda  t 
Flor.    Friso ! 

FrU.  Mi  nombre  otra  vez 

Escuché.    ¿Si  de  mi  idea 
Fue  ilusión?  Nadie  se  mira. 
Flor.    Hacia  acuesta  parte  llega. 
JFVís.    De  aquel  cuarto  de  las  damas 
Una  ventana  entreabierta 
Bstá,  y  de  alli  me  han  llamado.  — 
O  tú,  quien  quiera  que  seas, 
Qué  me  mandas? 

EsUis  solo  ? 
Sf;  que  nadie  hay  que  hacer  quiera 
Compañía  á  un  desvalido. 

[JEcAoie  un  paptk 
Pues  tomad,  y  la  respuesta 
Sea  hacer  lo  que  se  os  manda. 
Sin  que  ninguno  lo  entienda; 
Que  os  va  el  honor  y  la  vida. 
Frii.    4 Quién  vio  enigma  como  esta? 
Una  mano  solamente 
Vi,  que  rompió  de  la  reja 
La  clausura,  para  darme 
Este  papel,  cuyo  sea 
No  sé;  porque  es  en  amor 
Tan  desdichada  mi  estrella. 
Como  en  las  demás  fortunas, 
Ó  si  no,  dígalo  Astrea, 
A  quien,  tan  aborrecido. 
He  adorado.    Fácil  nema, 
Á  quien  dio  tantos  secretos 
Nuestra  confianza  necia, 
Pues  se  fia  de  unas  guardas 
Tan  fáciles  de  romperlas. 
Di,  cuyo  eres?  No  trae  firma 
Y  dice  desta  manera: 
[lee]  „Una  muger  afligida. 
Que  poco  á  su  estrella  debe. 
De  vos  á  fiar  se  atreve 
Fama,  ser,  honor  y  vida. 
Y  pues  se  fia  de  vos. 
Venid  á  verla;  que  abierta 
Del  jardin  tendréis  la  puerta 
ESsta  noche.    Guárdeos  Dios.*^ 
-  iQué  he  de  hacer  en  el  empeño  [Bopr 
De  una  confusión  tan  nueva? 
Mas  qué  pregunto?  4 La  duda 
No  es  de  mi  valor  ofensa? 
4  Cómo  me  puedo  excusar 
De  la  obligación  y  deuda. 
En  que  una  muger  me  pone. 
Diciendo,  que  á  mi  nobleza 
Ser,  honor  y  vida  fia? 

Y  asi  esta  noche  iré  á  verla; 
Que  aunque  no  sepa  quien  es. 
Que  es  muger  basta  que  sepa, 

Y  que  se  ampara  de  mf. 
Para  que  arriesgue  por  ella 
También  ser,  honor  y  vida. 
Ya  que  la  naturaleza 
Les  dio  tales  privilegioa 
Sobre  las  acciones  nuestras. 


[rmm 


t. 
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lÜL 


Qae,  man  primero  que  al  amarlas» 
Noa  obliga  á  obedecerlas. 


[FÍM«. 


Salen  per  tPia  parte  Libia  y  Asteba, 

otra  Nimias  eolo» 


y  por 


J$tr. 


iMtr. 


yím* 

Jttr. 


Atai. 

Jttr. 
Aim. 


Jsir. 


I   aVll 


Jttr. 


Ya  qae  la  Reina  (ay  de  mí!) 
Deiarse  Ter  no  ha  querido 
Del  Rey  y  y  que  él  despedido 
Vuelve  á  pasar  por  aqui, 
Aqui,  Libia,  has  de  qu^arte, 
Biientras  yo  á  su  Magostad 
Llego  á  hablar. 

De  mi  amistad 
Sabes  ^e  puedes  fiarte. 
Avisa  SI  al^en  viniere; 
Que  no  quiero,  que  me  vea 
Nadie  con  éL 

Bella  Astreai 
Mas  felicidad  no  espere 
Quien  ha  merecido  aqui 
Ucgar  tu  mano  á  besar. 
Libia  escucha.    ¿Podré  hablar 
Delante  da  Libia? 

Sí. 
Pues  antes,  divina  Astrea, 
Que  yo  entrase  aqui,  sabia» 
Que  oemiramis  no  habia 
De  permitir  que  la  vea; 
Pero  quise  con  aquella 
Ocasión  entrar  aqui. 
Por  verte,  mi  bien,  á  ti 
Blas,  que  por  hablarla  i  ella. 
Pero  qué  es  esto?    ¿En  el  día. 
Que  á  ser  mas  dichoso  empieza. 
Son  muestras  de  tu  tristeza 
Para  bien  de  mi  alegría 
Tus  lágrimas,  al  mirar 
Bus  feUddades? 

Sí; 
Que  haber  lágrimas  ol 
De  placer  y  de  pesar, 

Y  en  mí  lo  he  llegado  á  ver 
Todo,  pues  cuando  te  adoro 
Como  Rey  y  amante,  lloro 
De  pesar  y  de  placer: 

De  placer,  señor,  por  verte 
Dueño  del  mayor  trofeo; 
De  pesar,  porque  me  veo 
Indigna  de  oierecerte; 

Y  asi,  entre  gustos  y  enojos. 
Doy  á  lisonjas  y  agravios 

Kl  parabién  con  los  labios, 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 
aPndiste  nunca  ignorar. 
Que  era  Príncipe  heredero 
De  Siria? 

No;  y  á  eso  quiero 
Que  responda  un  ejemplar, 
ninguno  ¡Ignora,  señor. 
Que  su  anugo,  ó  que  su  hermano 
Ki  mortal,  aquesto  es  llano  i 
Pero  ninguno  el  rigor 
De  serlo  llega  á  sentir 
Tan  antidpadamente. 
Que  dé  á  entender,  que  lo  siente^ 
Hasta  que  le  vé  morir; 
Poraue  en  fin  hasta  aquel  dia 
No  le  pierde.    Asi,  aunque  no 
Ignoré,  eran  señor,  yo. 
Que  mi  Rey  eras,  no  hacia 
Tan  anticipado  acuerdo. 
Cobo  el  que  ahora  haciendo  estoy. 


Que  si  hoy  llega  el  caso,  hoy 
Ks  el  dia  que  te  pierdo. 
Nim.   Aunque  es  verdad,  que  en  la  calma 
Del  morir  se  vé  perdida 
La  acción  de  aquello  que  es  vida. 
No  el  ser  de  aquello  que  es  alma. 
Alma  en  mi  ha  sido  mi  amor: 
Luego  no  la  habrá  mudado 
£1  haberse  hoy  elevado 
A  esfera  mas  superior. 

Y  asi,  pues  hoy  llego  i  verme 
Tan  rendido,  no  llegó 

De  llorarme  el  dia,  pues  no 

Llegó  el  dia  de  perderme. 

No  llores,  mi  bien,  mi  cielo. 

Mira,  que  pesar  me  das. 
Attr^    i  Qué  tarde,  señor,  podrás 

Mejorar  mi  desconsuelo! 

No  siendo  tan  necia  yo. 

Que  no  conozca  (ay  de  mí!) 

Que  este  dia  te  perdí. 
Nim.    Por  qué,  Astrea? 
Jttr.  Porque  no 

Pueden  dos  desigualdades 

Tales  tener  proporción. 
Nint,    Amor  es  Dios,  y  no  son 

Distintas  dificultades 

La  de  una  ilustre  vasalla 

Y  de  un  Rey  enamorado; 

Y  cree  de  mi  cuidado. 
Que,  si  cobarde  se  halla 
En  declararse,  es,  porque 
No  añada  oii  voluntad 
Novedad  á  novedad. 

Yo,  mi  bien,  me  casaré; 

Déjame  entablar  primero 

En  el  reino;  que  no  ignoro 

De  la  fe  con  que  te  adoro. 

La  verdad  con  que  te  quiero, 

Astrea,  y  cuan  tuyo  soy. 

Sepa  después  tu  amoroso 

Pecho,  pues  de  «ser  tu  esposo 

Mano  y  palabra  te  doy. 
Jttr.    Y  yo  á  tus  plantas  rendida. 

Por  amor  y  por  respeto. 

Una  y  mil  veces  la  aceto 

Con  el  alma  y  con  la  vida. 

[Arr9dtllaae  A9trea^  9  el  le  sise. 
Nim.    Qué  haces? 
Axlr.  Este  lugar  tíenen 

Por  centro  las  glorías  mias. 
lÁh.     Licas,  señor,  y  Losias 

Entrando  á  esta  sala  vienen. 
A9tr.    Pues  que  yo  me  ausente  es  bien. 

Por  desvelar  su  sospecha. 
IVíia.    Vete;  que  yo  la  deshecha 

Haré  con  Libia  también. 

Dando  á  entender,  que  ella  fue 

Con  quien  hablaba  yo  aqui. 
lÁh.     ¿Pues  no  basta,  que  de  mí 

Te  sirvas,  señor,  en  que 

Te  avise ,  sino  querer. 

Que  padezca  ahora  yo 

Malicias  de  lo  que  no 

He  llegado  á  merecer? 
yim.   Esto  importa,  y  no  te  has  de  ir. 

[Ibma  Nimie»  la  mtano  á  Libia. 
hSb.     Suéltame,  señor,  la  mano; 

Advierte.... 
Nim.  Porfias  en  vano. 


Salen  LicAs  y  Lisias. 

Lte.     ¿Esto  es  mirar,  ó  morir?    [forte. 
Señor..«M. 


[Vm. 
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JoñN,    IL 


Lie, 

yim. 

Lis, 

loe* 

Idi. 

JS'im. 


IAm. 


Lie, 


IVifii. 


iQaé  extraños  rezeloi!    [ap^rU* 
Qoé  qaeroa? 

Licaa  y  yo 
Venimoa...... 

¿Quién  Jamaa  vid    [oparfe. 
Tan  cara  á  cara  sus  zelos? 
Buscándote,  porque  ha  habido 
Una  grande  novedad. 
El  ingenio  y  la  beldad 
De  Libia  aqui  divertido 
Me  tenia  ahora  en  contarme 
La  tristeza  con  qne  está 
8emiramis$  tal,  que  ya 
Aun  á  mí  no  quiere  hablarme. 
Decidme  vos,  cual  ha  aido 
Esa  novedad? 

Seüor, 
Licas  la  dirá  mejor, 
Que  es  quien  la  carta  ha  tenido. 
De  Lidia  un  propio  ha  llegado, 

Y  Irán,  señor,  me  previene. 
De  Lidoro  hijo,  que  viene 
Con  grande  ejército  armado 
A  ponerle  en  libertad. 
Cuya  multitud  extraña 
La  mas  desierta  campana 
Vuelve  poblada  ciudad. 
4  Qué  haremos  para  qne  haya 
Medio  en  tan  grandes  extremos) 
iNo  será  bien,  que  le  demos 
Libertad,  y  que  se  vaya? 
En  ningún  tiempo,  señor. 
Te  importa  tenerle  preso 
Mas  que  ahora;  á  tanto  exceso 
La  seéuridad  mayor 
La  vida  suya  ha  de  ser. 
Dices  bien;  mas  vo  quisiera. 
Que  guerra  en  Siria  no  hubiera. 
Pues  no  lo  des  á  entender; 
Que  aunque  el  natural  temor 
En  todos  obra  igualmente. 
No  mostrarle  es  ser  valiente, 

Y  esto  es  lo  que  hace  el  valor. 
Venid  conmigo  los  dos; 
Que  los  dos  habéis  de  ser 
Los  que  habéis  de  duponer 
El  suceso.  —  Libia ,  á  Dios. 

[Fofue  Nimimt  9  Utiü 
Aunqne  el  Rey  me  espere,  hablar 
Tengo;  que  zelos,  que  nacen 
Bastardos  hijos  del  mar. 
Son  tan  vanos,  que  se  hacen 
En  cualquier  parte  lugar. 
Pues  antes  que  me  hables,  deja 
Que  responda  á  la  intención, 
Con  que  tu  labio  se  queja, 
Porque  la  satisfacción 
Salga  al  camino  á  la  quga. 
¿Qué  satisfacción,  si  ha  sido 
La  queja  de  calidad 
Tal,  que  no  la  ha  permitido, 
Supuesto  que  divertido 
De  tu  ingenio  y  tu  beldad 
El  Rey  estaba,  y  yo  vf. 
Que  tu  hermosa  mano  aquí 
Fue  tíranamente  aleve» 
Para  él  áspid  de  nieve, 

Y  de  fuego  para  mi? 
La  razón  de  tus  enojos 
No  te  la  puedo  negar; 
Mas  los  zelos  traen  antojos 
De  aumento,  con  que  engañar 
Á  la  ambición  de  los  ojos. 

Lie,     ¿Puede  ser,  que  engaño  sea 


Lib. 
Lie, 
Lib. 

Lie, 
Lib. 


Nim. 
Lis. 


Lie. 
Lib. 

Lie, 


Lib. 
Lie. 


A'ím. 


Líe. 


•• 


Ub. 


Lie. 


Ub. 


Lib. 


Lie» 

Lib. 
Lie, 


Flor. 
Fríi. 


Lo  que  vi? 

No  puede  ser? 
No,  ni  que  yo  te  lo  crea. 
Pues  si  no  lo  has  de  creer. 
No  te  diré...... 

Qué? 

Que  Astrea 
Es  á  la  que  el  Rev  amó. 
Que  habktba  con  él  aqui. 
Que  como  á  su  padre  vio 
Venir,  se  retiró,  y  yo 
Deshecha  de  su  amor  fui. 
Viendo  pues  que  tú  venias 
También,  señor,  con  Lisias, 
Quise  irme;  pero  en  vano; 
Porque  fue  del  Rey  la  mano 
Remora  á  las  plantas  súas. 
Esta  es  la  verdad;  ai  en  nada 
Satisface  mi  beldad, 
Eso  mismo  te  persuada...... 

Áqué?     , 

A  que  es  verdad. 
Supuesto  que  es  desdichadia. 
Libia,  ni  verdad  la  creo. 
Ni  desdichada  la  dudo; 
Mas  solo  saber  deseo, 
Si  lo  que  escuché  ser  pudo 
Mas  cierto,  qne  lo  que  veo. 
Aquello  vi,  esto  escuché: 
Luego  licencia  tendré 
De  apelar  á  la  experiencia. 
Yo  te  doy  esa  licencia. 
No,  no,  yo  la  tomaré; 
Lince  ya  de  mis  pasiones. 
Las  palabras,  las  acciones 
Del  Rey  es  bien  que  yo  vea, 

Y  en  sabiendo,  que  es  Astrea 
Dueño  de  sus  atencionee. 
Cesará  aquesta  dolenda; 

Á  ellas  es  razón  que  acuda; 
Que  una  zelosa  violencia 
Tarde  de  costumbres  muda, 

Y  sufrirá  la  evidencia. 
Yo  me  holgaré  de  que  sea 
Crisol  el  amor  de  Astrea, 
Que  examine  esta  verdad. 
¡Con  cuánta  facilidad 
Hará,  que  yo  se  lo  crea! 
Por  qué? 

Porque  estriba  en  ella 
Mi  vida,  porque  se  halla 
Mi  felicidad  en  vella, 

Y  porque  voy  á  buscalla. 
Con  ánimo  de  creella. 


[Fi 


e. 


Flor. 
FrU. 


SaUn  Flora  y  Faiso. 

con  silencio. 

Apenas 
Darán,  entre  sombras  tantas. 
Mudas  señas  de  mis  plantas 
Las  flores,  ni  las  arenas 
De  aquestos  jardines;  pues 
Bandos  distantes  han  hecho, 
Todo  el  valor  en  el  pecho. 
Todo  el  temor  en  los  pies. 
No  me  pierdas,  ven  tras  mí. 
Desde  que  al  jardin  llegué, 
Desde  que  en  so  esfera  entré, 

Y  desde  que  te  seguí. 
Grande  espacio  hemos  andado, 

Y  no  sufre  el  corazón 
Padecer  la  dilación 
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loa 


[r. 


De  tan  penoso  cuidado 
Un  instante  mas;  porque 
Ya  es  un  siglo  cada  instante. 
No  pues  dos  yeces  amante 
Quieras  9  seíiora,  que  esté. 
Dime,  si  eres  quien  mandó, 
Que  á  Terte  viniese  aqui, 

Y  el  papel  me  arrojó. 
^»r.  Sí. 
FrU,    4 Y  eres  quien  me  llama? 
Fhr.  No. 
#r¿f.    Pues  no  me  dilates  mas 

Kl  declararme  quien  fue. 
FloTm    Quédate  aqui  solo,  que 

Presto,  Friso,  lo  yerás. 
Fr«s.    Confusa,  pálida  sombra. 

Del  pasmo,  el  susto,  el  paror 

Madre  infeliz,  cuyo  horror 

Atemoriza  y  asombra, 

Dime,  ¿dónde  me  ha  traido 

Mi  loca  temeridad? 

Y  á  tí ,  atezada  deidad. 
Diosa  del  sueño  y  olvido. 
Un  templo  fabricaré 

De  negro  jaspe  funesto. 

De  triste  ciprés  compuesto 

El  alUr,  y  en  él  pondré 

De  negro  azabache  una 

Imagen  tuya,  tan  bella. 

Que  trémulamente  della 

8ea  lámpara  la  luna, 

Kn  coyas  aras  presumo, 

Que  arda,  por  mas  pompa  y  fausto, 

8in  llamas  el  hobcausto. 

Por  no  dejar  de  hacer  humo. 

Dime  pues,  dándome  indicio 

De  que  piaídosa  te  ofreces, 

Y  de  que  el  voto  agradeces, 
Mientras  llega  el  sacrificio, 
Dónde  estoy?  quién  me  llamó? 

Y  quién  esta  muger  fue? 

Sale  8  b  MIRA  MIS  vestida  de  luto  y  con  un  velo  en 

el  roetro^  y  trae  una  luz, 
Sns.    Yo,  Friso,  te  lo  diré. 
»á.    Pues  decidme,  quién  fue? 
Se«.  Yo. 

FrU.    Ya  es  otra  la  duda  mia. 

Viendo  que  en  aqueste  punto 

Á  la  noche  lo  pregunto, 

Y  me  lo  responde  el  dia. 

i  Vos  sois  la  que  me  llamáis  ? 
Sem.     Yo  os  escribí  aquel  papeL 
Ffis.    4  Pues  cómo  decis  en  él, 

Que  honor,  vida  y  ser  fiáis. 

Señora,  de  mi  valor, 

Como  muger  afligida? 

Porque  mi  honor,  ser  y  vida, 

Ni  es  ser,  ni  vida,  ni  honor, 

Y  de  vos  fiarlo  intento. 
Porque  sé,  que  me  servia 
Solo  vos. 

'Wf.  Bien  lo  advertís. 

Qoé  mandáis? 
Sefli.  Estadme  atento: 

Yo......    Mas  primero  que  aqui 

Mi  pecho  oa  descubra  osado. 

Decidme  vos,  si  restado  . 

Tendréis  valor  para«.... 
Frt».  *^  Sí. 

&¡ni.    4  Pues  cómo  de  aqueste  modo. 

Antes  de  oir  para  qué. 

Me  respondéis? 
ffie^  Porque  sé, 


OCfRa 

•S'em. 
FrU. 


Sem. 
Fti». 

FrU. 
Sem. 

FrU. 
¿íoin. 

Fm. 
Sen* 

Fri$. 
Sem. 
fWt. 
Ssm. 
Fríf. 


Fri9. 
Semm 
Frii. 
Sem* 
FrU. 

Sew. 


Que  le  tengo  para  todo. 
4 Y  dáisme  pauLbra  hoy......? 

Sí,  señora. 

4  Antes  de  oir 
De  qué? 

Sí;  que  esto  es  decir, 
Que  para  todo  os  la  doy. 
Y  porque  confuso  lucho, 
Cuanto  imaginéis  ofrezco 
Hacer,  y  si  oírlo  merezco. 
Decid. 

Escuchad. 

Ya  escucho. 
Yo,  de  Niño  muger,  y  del  viuda, 
Reino  en  Siria. 

Mi  pecho  no  lo  duda. 
Corrió  voz ,  que  alevosa 
Muerte  le  di. 

La  envidia  es  maliciosa. 
Con  esta  acción  Lidoro 
A  Babilonia  vino. 

No  lo  ignoro. 
PQonie,  que  cruel  tiranizaba 
A  mi  hijo  el  laurel. 

Presente  estaba. 
Por  él  envié  al  instante. 
Sé,  que  vino  también.    Pasa  adelante. 
Vencí  á  Lidoro  en  singular  batalla. 
Tu  peine  lo  dirá,  no  hay  que  acordalla. 
Volviendo  victoriosa, 
HaUé 

Nobleza  y  plebe  sospechosa. 
De  Nimias  esparcido  el  nombre  al  viento. 
Aun  ahora  parece  que  lo  siento. 
Del  aplauso  ofendida...... 

Ya  lo  sé;  que  el  dolor  nunca  se  olvida. 

Hasta  aqui  sé  de  tus  desdichas  graves. 

Pues  oye  desde  aqui  lo  que  no  sabes. 

Si  al  corazón,  que  late  en  este  pecho. 

Todo  el  orbe  cabal  le  vino  estrecho, 

4  Qué  le  vendrá  un  retrete  tan  esquivo, 

Que  tumba  es  breve  á  mi  cadáver  vivo? 

Yo,  Friso,  arrepentida 

De  verme,  tan  á  costa  de  mi  vida. 

En  mí  misma  vengada. 

Vivo,  si  esto  es  vivir,  desesperada. 

Esta  quietud  me  ofende. 

Matarme  aquesta  soledad  pretende. 

Angustíame  esta  sombra. 

Esta  calma  me  asusta. 

Esta  paz  me  disgusta. 

Este  pavor  me  asombra, 

Y  este  silendo  en  fin  tanto  me  oprime, 
Que  á  un  fatal  precipicio  me  comprime. 

Yo  pues  no  quepo  en  mí,  y  con  nuevo  cisma 

Solicito  explayarme  de  mí  misma. 

Si  con  fiera  arrogancia 

Me  declaro,  es  faltar  á  la  constancia. 

Que  prometí,  del  reino  haciendo  ausencia, 

Y  es  poner  el  laurel  en  contingencia. 
Cuando  con  señas  de  mi  esfuerzo  viles 
Ahora  mueva  yo  guerras  civiles. 

Y  asi,  Friso,  procuro 

En  la  industria  hallar  medio  mas  seguro. 
Pero  antes  que  la  industria  te  declare, 
Dile  á  tu  admiración,  que  no  se  pare, 
Que  volando  en  aceñas  alas  venga. 
Cuando  las  suyas  desplumadas  tenga; 
Porque  es  preciso  hallar  en  esta  parte 
Juntos  el  hablar  yo  y  el  admirarte. 
Nimias  es  mi  retrato; 
Pues  con  sus  mismas  seiías  robar  trato 
La  magostad,  que,  sin  piedad  alguna. 
Ladrona  me  he  de  hacer  de  mi  fortuna. 
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A  eite  efecto  jM  tengo  preTenidoi 

Adorno»  A  luí  Buyoi  parecidos. 


en  aqneate  vil  retiro, 

omo  haciendo  ultraje, 

lo  en  el  trage 
Varonil,  porqae  en  nada 
Me  halle  la  novedad  embarazada. 
Eite  luto  funesto 
Pudiera  asegurártelo  bien  presto, 
Puei  hipAcnta  ee ,  qne  triite  encubre 
La  vanidad ,  que  de  modeitíai  cubre. 
A  eite  efecto  también  me  he  retirado 
Con  tanta  autoridad,  tanto  cuidado. 
Por  tener  hecha  ya  la  consecuencia, 
De  que  ninguno  llegue  i  mi  presencia. 
l>a  indn»tria  dije  ya;  puei  oye  el  modo. 
Pare  que  de  una  vei  lo  «epa*  todo. 
Ya  be  dicho,  qne  ladrona 
He  de  ser  de  *n  cetro  y  in  corona. 
Para  tobo  tan  grave 
El  paso  me  asegura  aqaeata  llave. 
No  hay  en  todo  palacio 
Tan  retirado  espacio, 
Que  no  registre,  y  mas  el  coarto  tuyo; 
Pues  por  un  caracol  secreto,  arguyo. 
Que  ya  vencido  el  miedo 
Con  haberlo  pensado,  llegar  puedo 
Del  Rey  al  cuarto,  cuando 
Las  sombras  d«  la  noche  sepultando 
Su  vida  caten ;  en  el  silencio  mudo 
De  «u  sueño,  no  dudo. 
Que,  tapando  su  boca 
Con  los  fáciles  nudos  de  U  toca. 
Podré  ciego  traerle 

Donde  el  sol  otra  vex  DO  llegue  i  verle,  - 
En  su  lugar  quedando 
Yo,  con  mentido  «eno,  gobernando. 
Una  dificultad  hay  solamente, 
Y  es ,  que  di  voces.    Esta  fácilmente 
La  he  de  salvar  con  que  un  retrete  tengo. 
Que  para  prisión  suya  le  prevengo. 
Donde,  aunque  á  vocea  con  sus  pena*  luche, 
No  es  posible,  que  nadie  las  cacuche. 
Para  tan  grande  empeño 
Me  he  de  valer  d«  ti,  despaea  del  sneÜo, 
Porque  sola  no  fuera 
Pouble,  que  yo  i,  tanto  me  strevitra; 


Queat 
Mas  al 
Cuand' 


que  no  pierdo, 
de  mi  deatíno. 


ViÍDdt 

Conmii 
De  U  I 
DeÜ, 

Pues  nuei-D  sin  reinar,  no  tengo  vida 

Mi  ser  era  mi  reino. 

Sin  ser  estoy ,  supoeeto  que  no  reínoi 

Mi  honor,  mi  imperio  era. 

Sin  él  honor  no  tengo :  de  manera. 

Que  i  tus  plantas  rendida, 

Fio  de  tj  mi  honor,  mi  ser,  mi  vida. 

Si  desde  el  mismo  instante. 

Que  conocí  tu  espíritu  arrogante, 

No  me  ofrecí  á  servirte, 

,  por  no  dejar  de  oírte, 

Caso  de  cada  voi  un  desengaño. 

Tuyo  soy ,  tuyo  he  sido. 

De  mi  elecciDD  eatoy  desvanecido; 


Y  solo  te  respondo. 

Cuando  á  quien  soy  osado  correapwido ; 

Que  puei  ü  noche  ya  caduca  baja, 

Empañada  en  «u  Idbrega  mortaja. 

Declinando  en  bostezos  y  temblores 

La  primera  lección  de  sus  horroree. 

Hasta  el  cuarto  pasemos 

Del  Rey ,  no  porque  nada  cfectuemoo. 

Sino  porque  veamos, 

Kn  quí  disposición  su  gente  hallamos. 

Para  ir  previniendo 

Bl  donde,  el  como  y  cuando. 

Ya  te  entiendo 

Y  la  respuesta  aea 

Apagar  esta  llama;  asi  sa  vea. 
Cuanto  desalumbradas  mis  locunu 
Aborrecen  la  luí  y  obran  i  obscura*. 
Ven  ahora  conmigo; 
Que  yo  te  he  de  ayudar. 

Tua  paso*  sigo. — 
Cumpliese  mi  esperanza,     [abarle. 
Trajo  el  cielo  á  mía  manos  la  venganza. 
Ven,  no  temas;  que  cuando  no  consiga 
Kl  intento,  me  basta,  que  se  diga. 
Que  lo  emprendí.     KÍ  concepto  de  ni  Idea 
"     '    '  'o  de  Iodo  el  mundo  sea.  [fouc. 


Salen  Liaiisj'  Cuito  cor  tut. 
(Cdno  vos  estáis  aqid 
A  esta  horal 

Mi  oficio  es  este. 
¿Vuestro  oficio  alltl  en  la  caza 
Kl  ^ercicio  do  tiene  1 
Concedo. 

(Pues  cdmo  lo  es 
Bl  entrar  en  el  retrete 
Del  Rey  á  esta  horaV 

Eacnchadae, 
Responderé  en  fonna  y  breve; 
Alimentar  es  mi  oficio 

Pues  bien,  ¿qué  Üene 
Que  ver  eso  con  entrar 
Aquif 

Ahora  lo  veredes. 
Mándeme  el  Rey  cien  escudos, 
Ninguno  escribirme  quiere 
La  libranza;  siendo  sai. 
Que  ha  sido,  señar,  aqueste 
Un  puesta,  que  el  Rey  me  ha  dado, 
1  Rascarle  aqiii  no  conviene, 
Para  darle  cuenta  del 
Siempre  qpe  me  la  pidiere! 
Qué  necedades  I   ¡Por  vida 
Del  Roy — ! 

SaU  LiCAS. 


Ese  hco ,  ese  tiIUdo, 
Qne  aqui  se  ha  entrado...... 

íQd<  quiere*. 
Chato,  aquí  I 

Lo  dicho  dicho, 
No  he  de  decirto  do*  veces; 
Que  es  contra  el  arte,  y  habrá 


Ql.  c  «,„». 

Ua  critico,  qi 


un  ciiticD,  que  lo  enmienae 
Vete  de  aquí. 

Yo  me  iré.. 


En  f, 

Toda 


ftnaMieDta 

gente  luuinda ;  pero 


da  e*  gente  honrada 
mi  Ubranza  no  parece. 
Qué  hace  el  ReyT 


[r«e. 
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¿íc. 


I 


Líff. 


Líe. 


Medio  desnudo 
Quiso  Ter  unos  papeles, 

Y  dormido  se  ha  quedado 
8obre  ellos,  y  en  el  bufete; 
Qu0  esta  es  la  señal,  que  solo 
Dan  de  mortales  los  Reyes. 
Yo,  aunque  conozco  que  ya 
Es  hora  de  recogerse. 

No  me  atrevo  á  despertarle. 
Por  el  gusto  con  que  duerme. 
Bien  has  hecho,  la  cortina 
Le  corre,  hasta  que  despierte 

Y  llame. 
Confuso  estoy. 


Fri». 


Um. 


I 


I  Lii. 
I  Lie. 


#Wt. 


Fríi. 


FríM. 


De  qué? 

De  Terle 
De  un  ánimo  tan  cobarde. 
No  sé  como  se  lo  enmiende. 
En  esto  habemos  de  hablar. 
Salgámonos  del  retrete. 
Conferiremos  los  dos. 
Como  corregirse  puede 
Este  defecto,  que  en  él 
Ha  sido  natural  siempre. 
Dices  bien ,  porque  entre  sueños 
Algunas  Teces  se  entiende 
Lo  que  habla. 

Él  llamará. 
Si  despertare. 

¡Qué  fuerte    [mparte. 
Pasión  es  la  de  los  zelos! 
4SÍ  el  Rey  ama  á  Libia? 

Vente, 
Dejémosle  reposar. 

¡O  quiera  el  cielo,  que  llegue    [tpwte. 
Tiempo,  en  que  me  desengañe 
De  dudas  tan  inclementes !  [Fmwe. 

Salen  Sbüirámis  y  Friso. 

Rumor  ninguno  se  oye 
En  todo  el  cuarto. 

Ya  debe 
De  estar  recogido. 

No  hace; 
Que  alli  Testido  se  ofrece. 
En  una  silla  dormido. 
Mucho  extraño,  que  le  dejen 
Tan  solo. 

Pues  por  si  acaso 
Ha  sido  descuido  este, 

Y  no  sucede  otra  vez, 
Logrémosle  hov  que  sucede. 
En  un  pensamiento  estamos. 
Las  grandes  acciones  suelen 
Hacerse  acaso  meior, 

Que  cuando  se  piensan.    4  Quieres, 
Que  boca  y  rostro  le  tape. 
Porque  asi  ni  conocerme 
Pueda,  ni  pueda  dar  voces, 

Y  á  tu  cuarto  me  le  lleve? 
8(;  toma  aqueste  cendal, 

Y  mientras  que  tú  le  prendes, 
Cerraré  esta  puerta  yo, 
Porque  nadie  á  tiempo  llegue, 
Que  nos  estorbe;  que  luego 
Disculparé  fácilmente 
Haberla  cerrado,  como 

Una  vez  la  acción  se  acierte. 
Pues  á  cerrar  tú  la  puerta, 

Y  yo,  señora,  á  prenderle. 
Fortuna,  si  á  los  osados 
Se  dice  que  favoreces. 

Yo  lo  soy. 


SCtttm 


FrU. 


Infeliz  joven. 
Tu  desdicha  te  condene 
Á  esta  prisión  de  mortal, 
Puesto  que  eres  Rey,  y  duermes. 
[Semframj«   cierra  la  puerta,  Frito   entra  dentro, 
ouoMa  ruido,  y  cae  el  bufete. 

Dentro  NmiAS. 

Nim.    Ay  de  m(!  qué  es  esto? 
FtU.  \dent.'\  Es 

Un  traidor  leal,  que  ofende 

Á  su  Rey,  con  la  disculpa 

De  que  á  su  Reina  obedece. 
Aim.    Licas!  Lisias! 

Sale  Friso  con  NmiAs  en  brazos^  tapado  el 

rostro ,  jr  con  vestido  parecido  al  de 

Semiramis» 

En  vano 
Con  él  aqui  te  detienes, 
Llévale  presto  á  mi  cuarto. 
¡Qué  mal  de  mí  te  defiendes! 

[Éntraee  Frito  esa  Nimiao. 

Dentro  hicxñy  Lisias. 

Ltc.      Pasos  y  ruido  escucho.  ' 

Lía.      Dentro  entremos. 

Sem,  Gente  viene. 

hit.     Cerrada  la  puerta  está. 

Lío.      A  Quién  hay  dentro  que  la  cierre? 

Sem»    Perdí  la  ocasión  mejor. 

Puesto  que  no  puede  hacerse 

Tan  sin  ruido,  que  allá  fuera 

No  lo  sientan.  *  *  [Golpeo  dentro, 

Lii,  Qué  pretendes? 

Líe.      Abrir  la  puerta,  y  entrar 

Á  ver,  qué  rumor  es  este. 
Sem,    Ay  de  mí!  qué  puedo  hacer? 

Aunque  no  abran,  es  fuerza  que  entren. 

Pues  ya  la  puerta  derriban^ 
Líe.      /.Cómo  á  mi  fuerza  rebelde 

Tanto  estás,  porfiado  cedro? 
Sem.    Si  me  voy,  y  cuando  lleguen 

No  hallan  á  nadie,  es  hacer, 

Que  algo  en  mi  daño  sospechen; 

Si  llegan  á  verme  aqui, 

Y  á  Nimias  no,  inconveniente 
Es  mayor.    Todo  el  valor 

Y  el  ingenio  lo  remedie. 

[Deenúdaee,  y  queda  en  jubón. 
A.  Dios,  femenil  modestia, 
Que  desta  vez  has  de  verte 
Desnuda  de  tus  adornos. 
Aunque  en  los  ágenos  quedes. 
Esconderé  aquestas  ropas; 
Depositadas  se  queden 
Debajo  de  aqueste  lecho. 

[Eeeonde  loo  veetidoe. 
Lie*     Á  ser  el  muro  mas  fuerte. 
Te  rindieras  á  mis  golpes. 

Salen  hicksjr  Lisias.    >> 

Lit.      Señor,  qué  rumor  es  este? 
Sem»    Ninguno;  al  sueño  rendido 

Estaba,  y  él  entre  leves 

Fantasías  me  obligó 

A  que  alterado  despierte, 

Y  asi  con  aquel  furor 
Tropecé,  y  cayó  el  bufete. 

Lie.      4 Luego  aqui  ninguno  andaba? 

Sem,    Np. 

Lii.  Pues  dime,  4  cómo  tienes 

Por  adentro  aquesta  puerta 

Cerrada  ? 


Tss.  n. 
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Sem, 


Frít. 


Lie, 

Sem, 

Lis, 

Lie, 

FrU. 

Lie, 

Li$. 

Setn, 

Lie, 

Sem^ 


Sem,  Como  yo,  al  venne 

Con  el  pavor  de  aquel  sueño. 

Cerré  temerosainente. 

Propio  afecto  de  un  temor 

Obrar  lo  que  antes  ofrece. 
Lío.      aQu®  i>o  pueda  hacer  contigo, 

Que  no  digas  que  le  tienes? 
Li$,      Aunque  á  tu  toz  dar  es  fuerza 

Crédito,  á  mí  me  parece. 

Que  jurara,  que  había  oido 

Pasos  y  habla  de  mas  gente. 

Yo  solo  estaba. 

Sale  Friso. 

Ya  queda...... 

¡Mas  ay  de  mí,  qué  imprudente    [aparre. 
Volví! 

Un  hombre  allí  llegó, 

Y  al  vernos  la  espalda  vuelve. 
Hombre  aqui?  No,  no  es  posible. 
Ya  es  fuerza  verlo. 

Quién  eres? 
Yo  soy,  Licas. 

Pues  tú  aqui? 
Grave  mal!    [aparte. 

Empeño  fuerte!    [apmrie. 
Traidor  hermano,    [aparte, 

¿Pues  Friso, 
Vos  sois? —  Matadle,  prendedle!  — 
No  temas;  que  hacer  ahora    [aparte  d  él. 
Esta  deshecha  conviene. 
Líe.      Yo  sacaré  de  mi  sangre 

El  escrúpulo. 
Frit,  Detente ! 

Que  en  sabiendo  el  Rey  á  qué, 

Y  por  donde  entré,  me  tiene 
Que  agradecer,  no  culpar. 

Líe.      Dilo  pues. 

fWf .  Á  él  solamente 

He  de  decirlo. 
Sem,  Apartaos 

Todos,  porque  solo  llegue.  —  [fie  apartan  loe  do§. 

Friso,  ¿dóude  queda  Nimias?    [«porte  d  él, 
FHi,    Encerrado  en  el  retrete. 

Prevenido  para  éL 
Sem,    Viole  alguien? 
Fris,  Solamente 

Flora,  de  quien  te  has  fiado. 

Qué  ha  habido  acá? 
Sem,  Mil  crueles 

Sospechas;  pero  ya  todas 

Mi  ingenio  las  desvanece; 

Poraue  ya  ninguna  toca 

En  10  principal,  pues  creen. 

Que  soy  Nimias. 
#Wf.  Y  di,  ¿ahora 

Tengo  de  dejar  prenderme  ? 
Sem,    No,  yo  lo  rememaré. 
Fri»,    De  qué  suerte? 
Sem,  Desta  suerte: 

O  Friso,  dame  los  brazos. 

Pues  hoy  la  vida  me  vuelves. 
Líe.      Qué  es  aquello? 
Li8,  El  Rey  le  abraza. 

Sem,    Qué  os  admira?  qué  os  suspende? 

Todo  el  eno)o  con  Friso 

En  agrado  se  convierte. 

Semiramis,  que  en  fin  es 

Madre,  y  como  á  sí  me  quiere. 

Me  envia  con  él  un  aviso. 

En  que  me  dice  y  me  advierte 

De  quien  me  debo  guardar, 

Y  de  quien  fiarme;  á  este 
Fin  por  su  cuarto  A  esta  hora 


Lte. 
Sem, 


Lie, 
U; 
Lie, 

Li», 

Lie, 


Frie. 

Lie, 

FrU. 


Quiso  que  secretamente 

Bajase;  y  asi  desde  hoy 

Mas  atentos  y  prudentes 

Vivid  todos,  porque  sé 

Quien  me  sirve  y  quien  me  ofende. 

Señor,  pues  quién...... ? 

Esto  basta 
Qae  os  diga  por  ahora,  y  cesen 
Sospechas;  que  aunque  con  todos 
Hablo,  solo  uno  me  entiende. 
Tomad  esa  luz,  entrad 
A  acostarme. —  El  mundo  tiemble    [apmrte, 
De  Semiramis,  pues  hoy 
Otra  vez  á  reinar  vuelve.  [fe 

¿Qué  le  habrá  dicho?    [aporte  lee  doe. 

No  sé. 
Mas  si  la  Reina  le  advierte 
Algo,  será  de  los  dos. 
Teuiblando  quedé  de  verle 
Airado. 

Extraña  mudanza!  — 
Friso,  4 qué  secreto  es  este. 
Que  al  Rey  has  dicho? 

Bien  grande. 
¿Pues  no  podré  yo  saberle? 
¿No  basta  que  sepas,  Licas, 
Que,  si  cual  noble  procedes. 
Tendrás  hermano  y  amige 
En  mí?  pero  si  no,  atiende. 
Que  soy  quien  soy,  y  este  acero 
Sabrá  á  un  hermano  dar  muerte. 


«. 
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Sale  por  un  lado  F  R  i  s  o ,  ^  por  otro  L I 

Frif.    Bien  va  sucediendo  todo;    [aparte. 

No  hay  en  la  corte  ouien  haya 

Entrado  en  malicia  alguna 

De  entender,  que  Nimias  falta. 

No  en  vano  naturaleza 

Dejó  una  vez  de  ser  varia 

Para  gran  fin,  que  en  ti    es 

Aun  en  los  errores  sabia. 
Líe.      Extrañóse  el  Rey  anoche    [aparte. 

Conmigo,  porque  tirana 

Semiramis  le  avisó 

De  no  sé  qué,  que  no  alcanza 

Mi  discurso,  siendo  Friso 

Tercero  de  mi  desgracia. 

Lo  que  le  dijo  no  sé. 

Porque  aun  de  mí  lo  recata. 

Qué  será? 
FVie.  O  licas! 

Lie.  O  Friso! 

Quejoso  estoy  de  que  haya 

En  tí  para  mí  secreto, 

Y  mas  de  tanta  importancia. 

¿  Qué  dijiste  al  Rey  anoche. 

Cuando  entraste  por  la  cuadra 

De  Semiramis;  que  temo. 

Que,  de  mí  quejosa,  traza 

Descomponerme  con  él, 

Según  dijo  su  mudanza? 
FWs.    Los  secretos  de  los  Reyes, 

Licas,  tienen  fuerza  tanta, 

Que  el  silencio  los  ignora. 

Con  ser  él  el  que  loa  guarda. 

Un  secreto  me  fió 

Semiramis  que  llevara. 

Ya  se  me  olvidó  cual  era. 


CAS. 
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Lo  mas,  que  la  confianza 

Puede  permitir  que  diga. 

Be,  decir,  que  una  palabra 

8ola  de  tí  no  la  dije; 

Y  cato  Que  te  diga  basta. 
íác^     Que  se  lo  digas  ó  no. 

Poco,  Friso,  me  acobarda; 

Poraae  como  yo  obre  bien. 

Lo  demás  no  importa  nada. 

Machos  obran  bien,  y  son 

Bqm  fortunas  desgraciadas. 
L¿c      La  desgracia  nunca  es  culpa. 
Frw.    Sí;  pero  siempre  es  desgracia. 
íoces[tfeitf.j  Plaza,  plaza! 
lie  Ya  el  Rey  sale. 

Dando  audiencia. 
Toces [^jtt.]  Plaza,  plaza! 

Salen  con  memoriales  un  Soldado^  Chato  y  otros^ 
y  luego  Sbmiaahis^  deirax  Lisias,^  iirgan 

hincando  la  rodii/a» 

Seat.    I  MU  gracias  te  doy,  o  bella    [sports. 

Deidad,  protectora  mía, 

Al  Ter,  cuanto  en  este  dia 

Has  mejorado  mi  estrella! 

Una  y  mil  veces  por  ella 

Mi  Tida  á  tu  culto  ofrezco; 

Que  pues  que  por  ti  merezco 

Ver,  que  aplauso  tan  altivo 

Segunda  vez  le  recibo. 

Segunda  vez  le  agradezco. 

Los,  que  contra  mí  siguieron 

Ayer  el  bando,  son  boy 

Los  mismos  de  quien  estoy 

Idolatrada;  y  pues  fueron 

Tales  mis  dichas,  que  rieron 

Bstos  aplausos,  mudar 

Con  industria  singular 

Todos  los  puestos  espero; 

Que  si  no  hago  lo  que  quiero, 

¿De  qué  me  sirve  el  reinar? 
Vwo,    Señor,  un  pobre  soldado...... 

Setm,    El  memorial,  esto  basta. 
Otro.   Criado  fui,  señor,  de  Niño, 

A  quien  serví  edades  largas. 
Snn.    Está  bien. 
Otro.  Ante  vos  pido 

Justicia  de  quien  me  agravia. 
Sea.    Yo  lo  haré  ver. —  ¡Cuánto,  cielos,     [aj»erte. 

Esta  vanidad  me  agrada! 

¡O  qué  gran  gusto  es  mirar 

Tantas  gentes  i  mis  plantas  1 
SsU.1.  Señor,  vuestra  Magestad 

Me  hizo  merced,  que  gozara 

En  tributos  de  Ascalon 

Un  sueldo,  por  mis  hazañas. 

Lisias,  que  está  presente. 

En  el  despacho  repara. 

Por  qué.  Lisias? 

Señor, 

4  Ya  no  te  dije  la  causa? 
Seak    Sí;  mas  no  me  acuerdo  bien, 

CoiDO  acudo  á  cosas  tantas. 
SsU-l.Yo,  señor,  la  diré:  el  dia 

Qne  por  Babilonia  entrabas, 

Tu  nombre  aclamé  el  primero. 

Repitiendo  en  voces  altas: 

¡Viva  Nimias,  nuestro  Rey! 

Y  tomé  por  tí  las  armas. 

Por  eso  merced  me  hiciste. 
Li9»     Y  yo,  que  no  se  la  hagas 

Estorbo  á  hombre  sedicioso, 
Y  que  pudo  alli  ser  causa 

De  ptrderse  toda  Siria, 


Á  no  haber  con  tal  constancia 

Tomado  tan  grande  acuerdo, 

Como  vivir  retirada 

Semiramis. 
Sem.  ^  4  Tú  en  fin  fuiste 

El  primero,  que  me  aclama? 
Soldm  1.  Sí ,  señor ;  y  yo  libré 

De  la  injusta,  la  tirana 

Sujeción,  en  que  tenia 

Semiramis  nuestra  patria, 
i^em.    Todo  eso  te  debo? 
SoldA.  Y  diera 

Por  tí  la  vida. 
Sem,  ¡Qué  rara 

Lealtad!—  Hola! 
Todos.  Señor? 

Sold,  1.  Hoy     [aparte. 

Grandes  venturas  me  aguardan. 
Sem.    Ese  soldado  llevad, 

Y  de  la  almena  mas  alta 
Le  colgad,  para  escarmiento 
De  cuantos  en  Siria  hagan 
Sediciones  y  alborotos. 

^M.  l.¿Pues  ayer  no  me  premiabas? 

Sem,    Ayer  premié,  y  hoy  castigo; 
Que  SI  ayer  una  ignorancia 
Hice,  hoy  no  la  he  de  hacer,  á  todos 
Diciendo  una  acción  tan  rara. 
Que  de  lo  que  errare  hoy. 
Sabré  enmendarme  mañana. — f 
Llevadle ! 

Lis.  Señor,  advierte. 

Que  de  un  extremo  á  otro  pasas. 

Sem,    ¿Cómo  he  de  obrar,  si  á  U  el  premio. 
Ni  el  castigo  no  te  agrada? 

Lii.     Con  el  medio. 

Sem.  Nunca  fue 

Capaz  de  medio  esta  instancia. 

O  obró  mal,  ó  bien;  si  obró 

Bien,  ¿por  qué  el  premio  embarazas? 

Y  si  mal,  A  por  qué  el  castigo? 

Y  en  fin,  atiende  y  repara. 
Que  las  públicas  acciones 
Del  vulgo  debe  premiarlas 
Ó  castigarlas  el  Rey, 

Que  en  solo  ellas  no  hay  templaoia. 
£«f.     No  conozco  tus  discursos. 
Sem,    Neciamente  los  extrañas; 

Que  ya  no  soy  el  que  fui. 

Que  el  reinar  da  nueva  alma. 

Y  asi,  si  piensas,  que  soy 
Quien  piensas.  Lisias,  te  engañas; 
Porque  ya  no  soy  quien  piensas. 
Sino  otra  deidad  mas  alta. 

Lism     En  todo  te  desconozco. 
if'ris.    Bien  claro  ha  dicho  la  cansa. 
Chat.  Muy  bien  despachado  va,    [aporte. 

No  le  arriendo  la  ganancia, 

A  mi  libranza  me  atengo. 

Merecida  por  mis,  guardas 

Y  mis  canas. —  Á  barrer 

Me  da,  gran  señor,  tus  plantas. 

Puesto  que  barre  y  -no  besa 

Quien  tiene  escoba  por  barba. 
Sem.    Chato,  ¿pues  cómo  has  dejado 

De  ser  de  Lidoro  guarda? 
Chat,  Bueno  es  eso!  ¿si  tú  mismo 

De  la  cadena  le  sacas. 

Cómo  por  él  me  preguntas? 
Sem.    Dices  bien,  no  me  acordaba. — 

En  todo  cuanto  dejé     [aparte. 

Yo  dispuesto  hallo  mudanza. — 

Qué  quieres? 
Chat,  Que  me  confirmes 
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Y  firmes  esta  libranza.  [Le  da  un  popel. 
Sem.    ¿Qué  libranza  es  esta? 

Chat.  ¿Todo 

Se  te  olvida? 
Setn.  Qité  te  espanta? 

Hay  mncho  de  que  cuidar. 
Cbat.  Pues  yo  te  traeré  mañana 

Un  poco  de  auacardina. 

Y  ahora,  esta  es  la  que  mandas. 
Que  cien  escudos  de  renta 

Se  me  sitúen,  á  causa 
Del  tiempo,  que  como  un  perro 
A  la  Reina  senrf  en  tantas 
Fortunas;  pues  la  serrf 
Siendo  monstruo  en  las  montanas. 
Siendo  dama  en  Ascalon, 
Siendo  en  las  seWas  villana. 
Siendo  en  palacio  señora, 

Y  Reina  en  Nínive.    ¡Ah  cuanta 
Mala  condición  sufrí 

En  todas  estas  andanzas! 
Sem.    Es  mala? 
Chat,  Mucho. 

Sem.  Ya  sé. 

Que  esto  te  ofrecí. 
Chat,  Á  Dios  gracias! 

Senu    Pero  de  aquesta  manera 

La  firmo.  [Raaga  el  papel 

Chat,  Por  qué  la  rasgas? 

Sem,    Porque  estas  mercedes  son 

De  los  soldados,  que  hayan 

Servido  en  la  guerra,  no 

De  los  juglares,  que  andan 

En  los  palacios  medrando, 

Hecho  caudal  la  ignorancia. 

Toma.  [Dale  een  loe  papelee. 

Chat,  ¿Asi,  cielos!  se  ofende 

A  la  nieve  destas  canas? 

¿Para  ver  estos  oprobios. 

Caduca  vejez  cansada. 

Duraste  tanto?  Llorad, 

Ojos,  regando  las  blancas 

Hebras,  que  de  lienzo  sirven 

En  los  ojos,  de  mortaja 

En  el  pecho.    O  Rey  lampiño! 

Como  no  entiendes  de  baroas. 

No  las  honras,  A  mis  días 

No  llegarás. 
Sem.  Calla,  calla. 

Villano,  y  esa  malicia 

No  se  irá  sin  castigarla. — 

Llevadle  de  aqui,  y  atadle       [d  loe  Soldadoe, 

A  él,  como  Lidoro  estaba. 
Chat,  Oigan  pues,  ¿qué  mas  hiciera 

Semiramis,  si  reinara? 

¿Por  qué  me  han  de  atar? 
Sem.  Por  loco. 

Chat,  Pues  si  tú  mismo  me  mandaa 

Que  le  suelte. 
Sem,  No  hice  tal. 

Chat   Testigos  hay  en  la  sala. 

De  que  miente  vuestra  Alteza, 

Aunque  no  me  dé  libranza. 

[Llevante  loe  Soldadoe, 
IÁ$.     Todo  eres  rigores  hoy. 
6'eiii.    No  te  admires;  que  aun  te  falta 

Mucho  que  ver. —  Friso,  ¿cómo 

En  llegar  á  hablarme  tardas? 
jFHt.    Como  ocupado,  señor. 

En  los  despachos  estabas...... 

Sem,    ¿Para  t(  qué  ocupación 

Puede  haber? 
FV¿t.  Cerno  te  hallas? 

Sem,    Muy  bien;  que  en  efecto  estoy    [aparte  d  di. 


Servida  y  idolatrada 

De  los  mumos  que  quisieron 

Verse  sin  mí.    Solo  falta 

A  mis  grandezas  el  gusto 

De  hacerte  merced. 
F^i9*  Tus  plantas 

Beso  mil  veces. 
Sem.  Qué  quieres? 

Pide. 
FriB,  Si  de  tí  llegara 

Á  merecer  una  dicha. 

Ella  sola  fuera  paga 

De  mis  deseos. 
Sem,  Qué  es? 

Dilo;  ¿de  qué  te  acobardas? 
fVíff.    Astrea ,  hija  de  Lisias, 

Es  la  deidad,  que  idoUtra 

Mi  pecho. 
Sem,  Ya  te  he  entendido, 

Y  presto  verás  con  cuantas 
Veras  trato  con  Lisias, 
Que  el  desposorio  se  haga, 

Y  á  ella  misma  la  diré. 
Que  es  mi  gusto. 

^Ht.  I  Edades  lareaa 

Vivas! 
Lie.  De  aquestos  secretos    [aparte  loe  dee. 

Nacen  mis  desconfianzas. 
Li$,      Y  las  mias,  que  no  sé. 

Qué  áspid  entre  los  dos  anda. 
Sem,    ¿Hablaba  Licas  contigo? 
Fríe,    Sí,  aeñora. 

Sem.  De  qué  hablábab? 

Frii,    De  temores  y  rezólos. 

Que  el  ver  tu  ceño  le  cansa. 
Sem,    Hace  muy  bien  en  temer; 

Que  ninguno  mi  venganza 

Primero  examinará. 

Supuesto  que  su  ignorancia 

Jamas  entenderme  supo. — 

¡O  injusta,  o  vana,  o  tirana    [aparta.  * 

Pasión,  todavía  estás 

En  lo  secreto  del  alma; 

Pero  yo  te  venceré 

Con  silencio! 
Lit.  Entre  sí  habla, 

Mirándome  el  Rey. 
Sem,  Memoria, 

Nada  me  acuerdes. 
Lie.  Mal  haya 

Quien  quiere  yivir  atento 

Al  semblante  de  otra  cara. 

Veleta  del  corazón. 

Sujeta  á  cualquier  mudanza. 
FVm.    Diviértante  otros  empeños. 
Sem.    De  cuanto  hoy  he  visto,  nada    [aparte. 

Mayor  cuidado  me  ha  dado. 

Que  ver,  que  Lidoro  salga 

De  su  prisión.    ¿Cémo,  cielos. 

En  esto  hablaré,  sin  que  haga 

Novedad  para  informarme? 

¿Mas  qué  me  turba,  ni  espanta? 

Las  generales  preguntas. 

Ni  se  advierten,  ni  reparan. — 

Lisias,  ¿qué  hay  de  Lidoro? 
Lis*     Que  como  tú,  señor,  manda», 

Está  en  palacio,  debajo 

Del  homenage  y  palabra, 

Que  te  dio. 
Sem,  Ya  yo  sé  eso. 

Lo  que  pregunto  es,  qué  trata? 
Ltt.     Ha  sabido,  como  Irán, 

Su  hijo,  á  Babilonia  marcha 

Á  ponerle  en  libertad; 
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lie. 


FrÍ3. 


Lid. 


Y  al  fin,  pan  hablarte  agoarda 
La  aadieocia,  que  le  ofrecíate. 
Paea  al  instaote  le  llama; 

Qae  quiero  saber,  que  intenta. 
Sí  haré;  mas  antea  que  vaya. 
Una  advertencia,  tenor, 
Quisiera  que  me  escucharas; 
Qae  esta  licencia  me  dan 
Hoy  mi  edad  y  ta  crianxa. 
Di. 

¡Que  no  hable  el  Rey  conougo,  [aporte. 
Ni  una  tan  sola  palabra! 
Señor,  Lidoro  está  preso, 

Y  en  Babilonia  que  haya. 
Es  fuerza,  algún  confidente. 
Que  avisos  le  lleve  y  traiga; 
No  nenta  flaqueza  en  U, 
8ino  con  valor  le  habla. 
Para  que  entre  temeroso 
El  ejército,  que  aguarda. 
Yo  te  agradezco  el  aviso, 

Y  verás.  Lisias,  con  cuanta 
Diferencia  le  haiblo.    Ye 
Por  éL 

Aqui  fuera  estaba.  [Fott. 

i  Hay  cosa  como  decirme     [aperfe  d  Frito. 
De  Lisias  la  ignorancia 
A  mi,  que  muestre  valor, 
(^riso? 

Ignora  con  ouien  habla. 
Paes  por  mas  que  el  Rey  esté    [apmru. 
Conmigo  úrado,  la  extraña 
Aprehensión  de  su  temor 
Sikrá,  que  las  paces  haga, 
Pnes  necesita  de  mí 
En  esta  guerra  que  aguarda. 

Salen  Lisias  j^  LinoKO. 

Dame,  gran  señor,  tu  mano. 

Alza  del  suelo,  levanta. 

Ayer,  señor,  me  dijiste. 

Que  te  dijese  la  causa. 

Que  me  obligó  á  hacer  la  guerra» 

Y  aunque  esta  sola  bastaba 
Para  venir  hoy  á  hablarte. 
Otra  novedad  extraña. 
Que  ahora  he  sabido,  me  traa 
Con  mas  afecto  á  tus  plantas. 
Que  por  tu  padre  y  por  tí 
Aquella  acción  intentaba 
Contra  Semiramis ,  dije; 

Y  fue,  porque  su  tirana 
Condición  á  un  mismo  tiempo 
Á  tí  y  tu  padre  quitaba 
El  imperio. 

Espera,  espera. 
No  digas  mas,  calla,  caUa; 
Que  ya  sé  lo  que  me  quieres 
Decir,  y  es  mucha  arrogancia» 
Muy  sobrado  atrevimiento 
El  decirme  cara  á  cara 
Lidignas  malicias,  que 
EU  vulgo  á  su  honor  levanta. 
Semiramis  es  mi  Runa, 
Mi  señora  y  madre,  y  cuantas 
Sospechas  della  se  fingen. 
Lo  mismo  á  mí,  «jue  á  ella,  agraviao; 
Porque  soy  tan  hijo  yo 
De  su  deidad  soberana. 
Que  somos  los  dos  un  mismo 
C<Hnpuesto  de  cuerpo  y  alma. 
Tu  ambición  te  hizo  buscar 
Proposiciones  tan  falsas. 
Loco,  bárbaro,  atrevido. 


Lid. 


Lid. 


Lis, 

Frii. 

Lie. 

Ud. 


Ahora  sé,  que  te  trataba 
Dignamente  como  á  bruto, 

Y  aun  era  poca  venganza. 
Lid.     Señor,  yo,  si  tú...... 

Sem.  No  mas; 

A  esotro  discurso  pasa, 

Y  este  á  perpetuo  silencio 
Se  condena;  di,  y  repara....... 

Qué? 

Que  habla  mal  de  mí»  quien 
Mal  de  Semiramis  habla. 
Di. 

Deja  que  cobre  aliento; 
Que  airado,  señor,  espantas 
Mas,  que  aficionas  afable. 
Bien  el  fingimiento  entabla    [aparte. 
Del  valor,  que  le  advertí. 
Qué  prudencia!    [aparte. 

Y  qué  mudanza!    [epojle. 
Yo  he  sabido,  que  mi  hijo 
Hacia  Babilonia  marcha; 
Si  me  das,  señor,  licencia» 
De  que  al  camino  le  salga. 
Sus  ejércitos  haré 
Que  no  toquen  en  la  playa 
De  Siria;  que  de  volver 
Á  tu  prisión  la  palabra 
Doy,  porque  solo  pretendo 
Pagarte  la  confianza. 
Que  has  hecho  de  mi  valor. 
Sefli*    Con  eso  otra  vez  me  agravias. 
{Bueno  fuera ,  que  dijera 
Después  de  Nimias  la  fama. 
Que  se  valió  de  tus  medios. 
Para  que  no  le  llegara 
Un  rapaz  á  poner  útio 
O  presentar  la  batalla! 
No  solo  quiero  valerme 
De  conveniencias  y  trazas;. 
Pero,  porque  no  se  diga. 
Que  esta  libertad  aue  alcanzaa 
Ks  por  temor  complacerte, 
Á  otra  prisión  mas  extraña 
Te  he  de  reducir,  y  luego 
En  esas  almenas  altas 
He  de  poner  tu  cabeza. 
Porque  vea  la  arrogancia 
De  tu  gente,  que  la  irrito 

Y  no  respeto;  y  el  alba 
Mañana  apenas  saldrá 

Por  troneras  de  oro  y  nácar» 

Cuando  en  busca  suva  marche 

Yo;  y  cuando  tu  hijo  traiga 

Animados  los  peñascos 

De  Lidia,  y  en  las  campañas 

Errantes  ciudades  sean 

Sus  tropas  y  sus  escuadras, 

Verás  asustarse  todos 

Á  un  crujido  de  mis  armas. 
Ltt.      ¡Qué  bien  fingido  valor!    [aparte. 
Lie,     ¡Cielos,  quién  en  Nimias  habla!    [«iiafte, 
FHi.    ¡Qué  confusos  están  tcdos!     [aparte. 
Lid,     ¿Cobarde  á  este  joven  llaman?    [aparte^ 

Temblando  de  verle  estoy. 
Sem,    Lisias! 

Lcf.  Señor,  qué  mandas? 

Sem,     Que  á  Lidoro  Ueveis  preso 

Á  la  mas  obscura  estancia 

Desa  torre  de  palacio. 
Lid.     Mira,  señor,  cuanto  agravias 

Tu  valor ,  pues  no  hay  acción  ' 

Tan  indigna ,  torpe  y  baja. 

Como  dar  para  quitar. 

Libertad  me  diste. 
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Sem.                                        Bd  cBiuaa, 

Lie.      Ya  yo  as  obedezco;  y  po*i 

Tanta  mi  desdicha  e». 

No  hay  contrat*. 

Que  os  enoja  mi  presencia. 

tu.                                   Pnei  repara, 

En  albricias  de  mi  ausencia. 

Qoe,  si  tú  ea  priilon  me  pono, 

Me  dad  i  besar  los  pie*. 

Del  homenage  y  palabra 

De  soldado  0)  serviré 

Ubre  ejtoy ,  pu«a  ya  no  ettoy 

En  la  guerra  que  esperáis. 

Prew  «obre  confumia. 

Sin  que  mi  rostro  veáis; 

Stm,    El  verdad;  ¿pero  qué  importa, 

Y  si  vivo  .  (que  si  haré. 

Si  t«  auguran   las  guarda*  V 

Que  soy  infeliz)  me  iré 

[Lléeanle  pr«i. 

Donde  no  o*  dé  mas  rézalos. 

Lit.      Dame  mil  tece*  la»  brazo», 

Solo  os  suplicaré,  (¡cielo*,     [a frít. 

Que  MD  la  vida  y  el  alna 

Apure  mi  confusión. 

Te  Sfradeico  loa  eafuerzoi, 

Si  aquestas  enigma»  son 

Con  que  aqui  á  Lidoro  hablan 
Sem.     iHe  dUimuUdo  bien 

Por  uaer  de  Libia  zelos!) 

Que  ya  que  me  enviáis  qu^o«>. 

Me  enviéis  siquiera  honrado; 

LU.      A«  no  fuera  fingido. 

Quédese  lo  desdichado 

Sem.    No  te  aBija  eM  igaorancia, 

Con  algo  de  lo  dieho.o. 

Que  tan  verdadero  ea. 

Libia  ba  sido  el  dueüo  hermoM, 

Como  lo  dirán  mañana 

Que  he  idoUtrado  rendido; 

Loi  militares  estruendo! 

Litña  el  rayo,  que  ha  podido, 

Pe  trompeta!  y  de  cajú. 

Ve  tú  i  ver  de  su  prisión 

La  torre,  y  í  asegurarla; 

Con  ella,  licencia  oa  pido. 

y  tú.  Friso,  á  enarbolar 

Seai.    «Quién  vid  moa  nuevo  rigor?    [^rf. 

A  las  puerta*  del  alcizar 

¿Qué  ea  esto,  que  escucho,  cielo*? 
No  avive*,  üerzo  de  zelos, 

Mi  real  estandarte,  como 

General  ya  de  mi»  arma». 

Cenizas  de  ud  muerto  amor. 

Fri».    Tu  Diano  beso  mil  veces; 

Lie.     Sentido  lo  ha,  ni  temor    [aroia. 

Mas  mi  hermano...... 

No  fue  en  vano. 

Sen.                                           iQní  reparas, 

Sem.                                      Ira  cruel;     [eparte. 

t  Tengo  de  ver,  qne  fiel 

Soy  yo,  Ftmo,  i  quien  agravias» 

A  otra  ame,  el  que  merecii 

Prü.    Yo  acepto  el  cargo  j  mu  e* 

Un  afecto  mió,  aunque  no 
Mereciese  saber  délf 

Mientras  to»  enojos  pasan. 

Sem.     Puea  ve  á  publicar  el  bando 

Lie.      Solo  este  alivio  prevengo     [rjioris. 

1 

Al  punto. 

Al  influjo  de  mi  estrella. 

Frít.                     No  sientas  nada    í^vtt  d  lÁcu. 

Sen.     Equivocaré  con  ella     [»,a»». 

Estar  de  pérdida,  Licas, 

Los  zelos  hoy,  que  dét  tengo, 

Pues  estoy  yo  <ie  ganancia.                      [Tot*. 

Puea  deata  maneta  vengo 

Lit.      Hasta  aqui,  señor,  callé. 

Sin  saber  por  qué  me  tratan 

Lie.                                       Seüar, 

Tan  severas  tus  rigores; 

Qué  me  respondes  f 

Mas  oyendo  lo  que  mandas, 

Sem.                                          Que  error 

Puesta  la  boca  en  tu  mano. 

Puesto  el  bastón  á  tus  plantas. 

Que  soy  yo  é  quien  ofendéis 

Acosado  el  sufrimientc. 

En  tener  á  Libia  amor. 

El  fuera»  que  al  labio  salga. 

Decir,  que  era  vuestra  culpa. 

«En  qué,  aeSor.  te  ofeadit 

1  El  laurel  de  tu  corona 

Amor  fue,  y  zelos  han  sido. 

De*pues  de  oida  la  disculpa. 

Has  tu  Mageatad,  que  á  mlt 

Y  pues  uno  y   otro  os  culpa. 

tEl  primer  noble  no  fui. 
Señor,  que  hoiU  coronarte 

No  tratéis  de  darme  enojos, 

Si  no  queréis  «ir  despojo* 

Se  declaré  de  tu  parte. 

De  nis  iras,  mia  rételos; 

Ayudando  la  razan  í 

Que  hijo  soy  de  quien,  por  mIm, 
Le  *acd  á  Menon  los  oíos. 

No  en  vano,  (ay  de  mi!)  no  ea  tum 

e. 

Discurría  al  oir ,  que  uo  eran 

DeS 

Cuy. 

Retir 

FaciUtat  mi*  agravios. 

Yo  i 

Que  leloade  UbU  eran; 

No  me  honraste  t  ("pues  un  dU 

Que.  pues  son  envidia,  fitCMl 

Stm.    Desoe  servicios  quizá 

Nace  la  indignación  mia. 

Lie.      Unigmas  son  cuanta  hablaU 

9"' 

Sem.     Puea  no  discurráis  ea  eUai, 

taJen  por  otra  parte  AstKha  y  LtaiA 

Fri».    Ya  que  el  baado  publiqué,     [ep-ru. 

Sino  idos;  que  me  dais 

Vuelvo.  -Pero,  amor,  oiguioa. 

Enojo,  cuanto  aqui  eatai». 

Pues  la  Reina  con  Astrea 

JOMS.  IIL 
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Habla,  luwta  donde  mis  hados 
Llegan. 

Friso  me  bá  pedido» 
Bella  Astrea,  que  tu  mano 
Le  conceda,  premio  digno. 
Con  que  sus  méritos  pago. 
Mtr,    iCóttko  tan  presto  te  olvidas, 
Gnn  señor,  de  que  te  be  dado 
Mi  Yoluntad,  alma  y  vida? 
Pero  de  nada  me  espanto; 
Que  no  hay  cosa  mas  mudable, 
Que  amor ,  con  el  nuevo  estado. 
Sin  duda  el  Príncipe  á  Astrea,    [apartt. 
Como  juntos  se  criaron. 
La  festeja.  —  Ya  advertido 
£stoy  de  cuan  resignado 
Tu  pecho  está  á  mi  obediencia; 

Y  asi  cun  razón  aguardo, 
Que  en  esto  me  darás  gusto. 
Otra  vez,  señor,  extraño 
Bse  precepto;  y  asi. 
No  porque  te  haya  mudado 
De  la  corona  el  ascenso, 
De  la  nuftgestad  el  fausto. 
Quieras  que  viva  muriendo. 
Que  es  preciso,  si  me  caso 
Con  Friso,  un  hombre  á  quien  yo 
Siempre  he  aborrecido  tanto. 
Sabiendo  que  este  es  mi  gusto, 
¿Cdmo  podrás  excusarlo  9 

Mas  qoé  es  esto?  [Tocan  e^/ot. 

Sale  Lisias. 

íi§.  Ya,  señor. 

Se  descubren  de  los  altos 
Homenages  desas  torres 
Los  ejércitos  formados 
De  Lidia,  que  numerosos 
Vienen,  compitiendo  á  rayos 
Con  las  estrellas  del  cielo, 

Y  con  las  flores  del  campo. 
Toma  en  albricias.  Lisias, 
Por  el  gusto  que  me  has  dado 
Con  esa  nueva;  que  eatá  [AbrdMoit, 
£1  corazón  anhelando, 
Bidrdpico  de  victorias. 
Á  recibirlos  salgamos; 

Y  si  Semiramis  hizo 
Paréntesis  el  tocado 
De  una  victoria,  hoy  lo  sea 
La  plática,  que  tratando 
Batamos.    Astrea  y  Libia, 
En  venciendo  vuelvo  á  hablaros.  — 
Toca  al  arma,  gima  el  bronce. 
Suene  el  parche,  los  peñascos 
Se  estremezcan,  el  sol  tiemble, 
Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo.  [rote. 
4  Qué  nuevo  espíritu  ha  sido 

Del  que  Nimias  se  ha  informado?         [Vate. 

Por  distintos  lados  salen  Faiso^  Ligas. 

Lie,      En  dedr,  que  el  Rey  te  quiere,     [á  Libia, 

Di  ahora,  que  yo  me  engsño. 
Ftím*     Cuanto  has  respondido  al  Rey    [d  Astrea. 

Escuché,  dueño  tirano. 
Lih,      Pues,  señor,  mi  bien,  mi  dueño, 

4 Qué  culpa  tienen  mis  hados? 
Mir.     Yo  lo  estimo,  asi  otra  vez 

Me  excusas  de  confesarlo. 
Lie      4  Luego  con  esta  disculpa 

Bien  de  tus  ojos  me  aparto  ? 
Fris.     Tú  verás  la  estimación. 

Que  hago  dése  desengaño. 
Lib,      Yo  sabré  morir  sintiendo. 


Líe.      Vivir  sabré  yo  olvidando. 

Fríe*    Yo  aborreciendo  vivir. 

Aetr,    Y  yo  padecer  amando. 

jfíris,    Licas! 

Lie.  Fnso! 

JFVts.  Amor  es  esto? 

A  mstar  muriendo  vamos. 
Asir.   Libia! 
Lib.  Astrea ! 

Aitr,  Esto  es  amor? 

Vamos  á  morir  llorando. 


[Fante, 


Tocan  á  marchar^  y    sale    toda  la  gente  que  pu- 
diera ,  jr  después  Irán  Niño  con  bastón  de 
General  y  y  Antbo  viejo  ^   con  bastón. 

han.    Babilonia,  república  eminente. 

Que  al  orbe  empinas  de  zafir  la  frente. 

Siendo  jónica  y  dórica  coluna 

Del  cóncavo  palacio  de  la  luna. 

Adonde  colocados  tus  pensiles, 

Al  cielo  se  han  llevado  los  Abriles, 

Y  con  sus  flores  bellas, 

k  rayos  equivocan  las  estrellas. 

Que  vengo  á  ser  tu  invicto  Rey,  no  dudo; 

Y  asi,  haciéndote  salva,  te  saludo. 
Como  ya  corte  mia. 

Salve  pues!  o  confusa  monarquía. 
Herencia  justa  de  mi  mueria  madre, 

Y  injusta  cárcel  de  mi  vivo  padre; 
Que  hoy  prevenido  á  bélicos  com)>ates. 
Sobre  el  rápido  curso  del  Eufrates, 
Libertad  le  he  de  dar,  y  desengaños, 
De  que  hay  mucho  valor  en  pocos  años. 

AnJt*     Señor,  esa  admirable 

Ciudad,  que  ves,  de  gente  inumerable 
Capaz  ha  sido ,  ó  ya  propia »  ó  ya  extraña, 

Y  si  dejas  cubrirse  la  campaña 
De  la  gran  hueste  suya. 

Es  fuerza ,  que  tü  ejército  destruya. 

Si  por  asalto  qmeres 

Intentarlo,  es  razón  que  consideres. 

Cuanto  estarán  seguros 

En  la  grande  eminencia  de  sus  muros; 

Y  asi  el  mejor  acuerdo,  el  mejor  medio. 
Sitiándola,  es,  tomarla  por  asedio; 
Pues  una  vez  cercados. 

El  número  de  gentes  y  soldados 
Mas  presto  facilita  sus  castigos. 
Pues  ellos  mismos  son  sus  enemigos, 
Cuando  con  tales  modos. 
Sin  pelear  ninguno,  comen  todos. 

Jran,    En  todo,  ilustre  Anteo, 

Tu  voto  he  de  seguir.    Pero  qué  veo? 

Ánt,     Un  hombre,  desde  aquella 

Torre,  por  una  claraboya  della. 
Escala  haciendo ,  á  lo  que  ya  sospecho. 
Las  fáciles  alhajas  de  su  lecho, 
Al  campo  se  descuelga. 

Irán,    El  lino  ya ,  que  de  hi  reja  cuelga, 
Al  hombre  va  faltando, 

Y  se  viene  á  la  tierra  despeñando. 
Ant.     Precipitado  anhelo 

De  desesperación. 

Dentro  Liooao. 

Lid,  Válffame  el  cielo! 

Ant.     Ya  puesto  en  pie,  camina. 

Haciendo  desperdicio  de  la  ruina. 
Itan,    Hacia  nosotros  viene, 
^nt.     Sin  duda,  que  rendido  nos  previene 

Avisos,  á  pesar  do  alguna  envidia. 
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Sale  Lid  ORO  cayendo. 

lAd.     Decidme ,  moradores  de  la  Lidia, 
Donde,  entre  tropas  tantas. 
Vuestro  Príncipe  está? 

Irán.  Puesto  á  tus  plantas, 

Señor  y  padre  mió, 
Sin  alma,  sin  acdon,  sin  albedrfo. 
Porque  absorto,  confoso  y  elevado 
£1  verte  desta  suerte  me  ha  dejado. 

LiiL     Una  y  mil  veces  sea 

Felice,  hijo,  el  dia,  que  te  yea 
La  fortuna  en  mis  brazos. 
Lazos  de  amor. 

Irán,  Di  nodos,  y  no  lazos, 

Pues  que  la  muerte,  al  verlos. 
No  podrá  desatarlos  sin  romperlos. 

Ant,     A  todos  da  tu  mano. 

Lid,  O  noble  Anteo! 

O  amigos! 

Irán,  ¿Es  posible,  que  te  veo? 

lAd,     En  esta  torre  estatMi 

Preso ,  la  gente  vi ,  que  se  acercaba 

Al  muro,  y  lima  sorda  de  la  reja 

Fue,  no  sé  si  mi  mano,  ó  si  mi  queja; 

Por  ella  me  he  arrojado. 

Del  homenage  ya  desobligado, 

Solo  para  avis«urte. 

Que,  pues  eres  Adonis,  no  seas  Marte. 

Libre  estoy,  que  es  el  fin  que  has  pretendido; 

No  el  ejército  marche,  que  has  traído. 

Un  paso  mas ;  que,  aunque  ahora  Nimias  runa. 

Temo,  que  su  prisión  rompa  la  Reina 

Á  esta  ocasión,  y  es  su  belleza  una 

Deidad,  que  tiene  imperio  en  la  fortuna. 

Jmn,    Habiendo  tú  llegado,  [DaU  el  hoBton. 

Tú  eres  el  General,  yo  tu  soldado; 
Da  las  órdenes  tú;  que  yo,  al  saberlas, 
Solo  trataré  ya  de  obedecerlas. 

Lid.     Pues  marche  en  buen  concierto 
La  vaga  población  deste  desierto. 
La  vuelta  de  aquel  muelle,  que  alli  cierra 
El  paso  con  el  rio.  [Tocan  eaia: 

Foce«[defit.]  Guerra,  guerra! 

AnU     Ya  no  es  posible ,  porque  ya  §¡b.  salido 
De  la  dudad  la  gente. 

Ltd.  Prevenido 

Mi  ejército  le  espere; 
Mas  no  le  embista,  si  embestir  no  quiere 
£1  suyo,  pues  que  ya  de  la  ofensiva 
Guerra  la  acción  se  trueca  en  defensiva, 
Al  amparo  esperando  desa  sierra. 

I/nos  [dent.]  Viva  Nimias! 

Otro;  LidoTO  viva! 

TodoM,  Guerra! 

[Cajoé  ff  elortnef. 

Salen  Sbmiramis,  Lisias,  Friso,  Licas 

y  algunos  Soldados. 

Sem.    Príncipe  joven,  que  á  enterrarte  vienes 

Donde  el  sepulcro  de  tu  padre  tienes, 

¿Cómo,  si  darle  iiltentas 

La  libertad,  sin  dársela  te  ausentas? 
han.    Como  ya  se  la  he  dado; 

Que  para  eso  bastó  el  haber  llegado. 

Y  como  he  conseguido 

El  fin  ya,  que  á  tu  patria  me  ha  traído. 

Volverme  pretendía. 

Porque  desprecio  del  vencerte  hacia. 
Sem,    ¿Cómo,  si  en  esa  torre  en  infelices 

Prisiones  yace,  osadfunente  dices. 

Que  libertad  le  has  dado?  Es  barbarismo. 
Irán.    Quieres  yer  cómo? 
Sem.  Sí. 


han.  Dígalo  él  mismo. 

Lid.     Libre  estoy,  porque  habiendo 

Faltado  el  homenage,  bien  entiendo. 
Que  pudieron  gloriosos  mis  blasones 
Quebrantar  de  la  torre  las  prisiones. 

Sem^    Yo  me  alegro  de  verte 
Libre,  para  prenderte 
Segunda  vez,  y  para  que  mi  brio 
Tenga  mas  que  vencer,  que  en  fin  ei  mió. 

Irán.    Pues  si  eso  te  provoca. 
Embiste. 

Sem.  Toca  al  arma! 

Lid.  Al  arma  toca! 

Lie.     Hoy  verás  el  valor  que  desconfias. 

Fria.    Hoy  verás  el  valor  de  quien  te  fias. 

Sem.    Yo  haré  que  el  tiempo  esta  victoria  escriba. 
[Entrante  todo»,   sacando  las  espadas. 

Unos  [dent,]  Guerra ! 

Otros.  Viva  Lidoro! 

Otros.  I^fímias  viva! 

{^Dase  ia  batedla  con  mucho  estruendo. 


Sale  Chato. 

Chat.  Á  perro  viejo  no  hay 

Tus,  tus,  dice  allá  un  proverbio, 

Y  yo  acá  también  lo  digo. 
Puesto  que  soy  perro  viejo. 
Sin  ser  pescador,  apenas 

Vi  que  andaba  el  rio  revuelto, 

Cuando  dije:  la  ganancia 

Es  mia,  qué  hago?  tomo  y  vengo, 

Y  rompo  aquesta  cadena; 

Y  de  madre  y  hijo  huyendo, 
(Que  es  tan  malo  uno  como  otro) 
Pasarme  á  otra  tierra  quiero. 

Trabada  está  la  batalla,  {La  esja. 

Y  en  tanto  que  los  encuentros 
Se  barajan,  quiero  yo 
Echar  á  esta  suerte  el  resto. 
Escondido  entre  estas  peñas 
He  de  esperar  el  suceso. 
¡Cuerpo  de  Apolo  conmigo! 

Y  cual  anda  alli  d  estruendo^ 

Y  aun  aqui,  que  derramados 
Los  dos  ejércitos,  veo 

No  dejar  alguna  parte. 
Que  no  ocupen.    Pues  no  tengo 
Donde  esconderme,  la  santa 
Mortecina  hacer  intento. 
Tiéndeme  de  largo  á  largo. 

Dentro  Sbmiramis. 

Sem.    Ay  de  mí! 

Chat.  Ya  no  me  tiendo. 

Porque  por  aqueste  monte 

Bajar  despeñado  veo 

Un  hombre;  y  no  es  bien  quitarloi 

Que  él  haga  d  papd  del  muerto; 

Cada  uno  á  lo  que  le  toca 

Acuda. 

Sale  Sbmiramis,  sangriento  el  rostro ^^  con 
flechas  en  el  cuerpo  y   como  cíi^endo. 

Sem.  Valedme,  cielos! 

Chat.  Y  asi  acuda  yo  á  esconderme, 

Y  él  á  morirse. 

Sem.  ¡Ah,  qué  presto 

Has  acabado,  fortuna. 

Con  mi  vida  y  con  mu  hechos! 
Chat.  La  voz  quiero  conocer,  , 

Aunque  es  verdad,  que  no  quiero. 
Sem,    En  tin,  Diana,  has  podido 
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Mas  que  la  deidad  de  Venas, 
Pues  solo  me  diste  vida, 
Hasta  cumplir  los  severos 
Hados,  que  me  amenazaron 
Con  prodigios,  con  portentos, 
A  ser  tirana,  cruel, 
Homicida  y  de  soberbio 
Espirita,  hasta  morir 
Despeñada  de  alto  puesto. 

CkaL  Tanto  miedo  tengo,  que  aun 
Para  bair  valor  no  tengo. 

TM2M[iieitf.]  Viva  Lidia! 

Dentro  Lid  oro. 
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[Tocan.  taSa; 
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La  victoria 

Seguid;  qae  hoy  es  el  día  nuestro. 

Qué  es  vivir?  aunque  no  es  mucho 

Que  ell&  viva,  si  yo  muero. 

Mas  lo  poco  que  me  queda 

De  vida  lograrlo  pienso; 

Que  i  costa  de  muchas  muertes. 

Morir  bien  vengada  intento. 
Cto.  No  tropiece  con  la  mia. 

[Suena  la  cadena  de  Chato, 
Sem.    ¿Qué  triste,  ronco  y  funesto 

Son  de  prisiones  se  mezcla 
'  Con  los  marciales  estruendos? 

CküL   Es  la  cadena  de  un  galgo, 

Qae  anda  por  aquesos  cerros 

A  caza  de  liebres,  y  es 

El  galgo  y  la  liebre  á  un  tiempo. 

¿Qué  quieres,  Menon,  de  mí. 

De  sangre  el  rostro  cubierto? 

¿Qué  quieres.  Niño,  el  semblante 

Tan  pálido  y  macilento? 

I^Qué  Quieres,  Nimias,  que  vienes 

A  afligirme  triste  y  preso? 
Ckat,  Sin  duda,  que  vé  fantasmas 

Este  que  se  está  muriendo. 
Sem,    Yo  no  te  saqué  los  ojos, 

Yo  no  te  d(  aquel  veneno. 

Yo,  si  el  reino  te  quité, 

Ya  te  restituyo  el  reino. 

D^adme,  no  me  aflijáis; 

Vengados  estáis,  pues  muero. 

Pedazos  del  corazón 

Arrancándome  del  pecho. 

Hija  fui  del  aire,  ya 

En  él  boy  me  desvanezco. 
TmIos  [éeut.]  Vida  Lidoro ! 
Ud^ldent.]  El  alcance 

Segind ,  pues  que  van  huyendo. 


[Fose. 


[Muere 
[Lao  caiao. 


SaZffn  Friso,  LiOAS,  hisi ab  y  Soldados. 


Lie. 
Fríi, 


Lie. 
Fnu 


Hoy  es  para  Babilonia 
Infausto  el  dia. 

Los  cielos 
Conjurados  se  declaran 
Contra  nosotros. 

No  menos, 
Que  juzgamos ,  es  la  ruina. 
Si  en  aquel  pavés  advierto. 
Qué  desdicha! 

Qué  tragedia! 
Mayor  es  de  la  que  vemos. 

Que  este  cadáver ¡Mas,  ay    [oparft. 

Infeliz!  No  el  sentimiento 
Me  haga  decir,  que  yo  supe 
Antes  de  ahora  ¿te  secreto; 
Pues  solo  puede  salvarme 
El  sagrado  del  silencio. 
I  Ay ,  Joven  Rey ,  cnanto  fue 


Trágico,  tu  nacimiento! 
Ud,[deñt,\  Pues  en  la  ciudad  se  entran. 

No  paréis  hasta  entrar  dentro. 
Lie,      Tan  gran  desdicha.  Lisias, 

No  tiene  ya  otro  remedio. 

Sino  que  en  e)  Mauseolo 

A  Nimias  depositemos, 

Y  de  su  oculto  retiro 

A  Semiramis  saquemos; 

Pues  solo  puede  salvar, 

Ó  su  fortuna,  ó  su  esfuerzo. 

Nuestra  patria  destas  iras. 
L¿».      En  los  hombros  le  llevemos. 

[Llevan  Licao  y  Lioiao  en  loo  érazoo  d  Se- 


Fri9. 


mtramio. 


Llevadle  los  dos;  que  yo 
Animo  y  valor  no  tengo; 
Pues  aunque  le  pierden  todos. 
Soy  yo  solo  el  que  le  pierdo. 


[Faoe. 


Salen  Astrba^  Libia. 

jéitr.    Huyendo  la  gente  vuelve 

A  la  ciudad. 
Lih.  En  no  siendo 

Semiramis  quien  la  anima. 

Siempre  esperé  mal  suceso. 

Sale  Cbato. 

Chat,  Tal  es  lo  que  pasa  allá. 

Que  aqui  á  la  prisión  me  vuelvo. 

jégtr.    Chato  ,  qué  es  e^to  ? 

Chat,  ¿  Queréis, 

Que  lo  diga  todo,  y  presto? 
Pues  es,  que  todos,  señoras. 
Han  lo  que  yo  hubiera  hecho. 

jé8tr.    Qué  es? 

Chai,  Huir;  y  que  en  el  campo 

Queda. 

Uh,  Dilo.      * 

Chat,  Nimias  muerto. 

Aitr.    ¡Ay  infelice  de  mí! 

Máteme  mi  sentimiento. 

Dentro  voces. 

Unos.  Grande  Semiramis  bella, 

Otro».  Sal  de  aquese  oculto  encierro 

Á  dar  la  vida  á  tu  patria. 
Otroa,  Felice  Reina,  tus  hechos 

Nos  rescaten  de  tan  graves 

Ruinas  como  padecemos. 

Salen  Lisias,  Lioas,  Friso  ^  Soldados. 

Lis,     Entrad,  y  romped  las  puertas 

De  sa  cuarto. 
Lie,      ^  Vuelva  el  cetro 

Á  las  manos  de  auien  tuvo 

En  ellas  todo  el  imperio 

De  la  fortuna. 
FWf.  Ay  de  m(!    [aparte. 

Que  ella  ha  sido  la  que  ha  muerto. 
Iab,     Abrid  la  puerta. 

jíbren  una  puerta  como  á  golpes  i  jr  sale 

Nimias. 

JVfm.  Tiranos ! 

¿  No  basta  tenerme  preso. 
Sino  también  venir  hoy 
Á  darme  muerte? 


T«i.  n. 
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Todoi,  Qué  es  esto? 

Mm.    Vuestro  Rey  so^;  4  pues  por  qué 
Me  quitáis  la  TidaY  ¿el  reino 
No  basta? 

A$tr,  Cielos,  qué  oigo! 

Rendida  sus  plantas  beso. 
Aunque  temple  mi  alegría 
El  dolor  de  verte  ageno. 

¿if.      Vasallos,  bien  claro  está 

De  entender  tan  gran  suceso, 
Y  que  fue,  pues  Nimias  viye, 
Semiramis  la  que  ha  muerto. 

Lio.      Su  soberbia  hizo,  sin  duda. 
La  traición  de  aqueste  trueco. 

Dentro  Lio  oro. 

Lid,     De  Semiramis  es  este 

El  gran  palacio,  entrad  dentro; 
Que  en  ella  ahora  me  falta 
De  yengar  aquel  desprecio. 


8aUn  LiDOKO,  Iban,  Antbo^  las 

Soldados» 


Lii, 


Lid. 


No  podrás  en  ella  ya. 
Poderoso  Rey,  supuesto 
Que  ella  murió,  y  Nimias  yiye. 
Pues  si  yiye  á  quien  yo  debo 
La  libertad,  que  me  dio, 

Y  no  fue  quien  me  dio  luego 
La  segunda  prisión,  yean. 
Que  aquel  fayor  le  agradexco, 

Y  esta  yictoria  no  sigo. 
Pues  que  las  armas  suspendo. 

Iratu    Yo  también  le  reconozco 

Los  favores,  que  te  ha  hecho. 

Nim»  Yo  agradecido  á  los  dos. 
Pago  á  Astrea  lo  que  debo, 

Y  perdono  á  quien  estavo 
Culpado  en  tenerme  preso. 
Porque  de  la  Hija  del  Aire 
La  historia  acabe  oon  esto. 


NI    AMOR    SE    LIBRA    DE    AMOR. 


P  B 


CcriM. 

AmnsAfl,  Hey  de  Chipre. 
LnoRO,  2?tfy  de  Aieron. 
Ata]U«,  Rey  de  Sgnido. 

AlTlO. 


Friso,  gracioso» 

Libio  }  '^'•'«^^*- 

Pdtfuis,  Infanta  de  Bgnido» 

AfTEBA  su  hermana* 


SBLBurisA,  su  hermana. 

Flora,  Dama» 

Soldados, 

Músicos, 

Acompañamiento, 


JORITABA    I. 


Salé  un  Coro  de  música,  r  deiras  Sblbnisa  con 

guirnalda!  y  con  la  copia  f  que  se  cania  y  repre» 

tenia  i  dan  vuelta  al  tablado ,  yéndose  j  á  tiempo^ 

que  por  una  parte  seden  LiDORoj^  Fabio, 

y  por  otra  Ábsidas^  Libio. 

^tK  Venid,  hennosaraB  felíoes,  venid....... 

CW.l. Venid,  hermosaras  felices,  venid,.....* 

SdtM,  A  hacer  sacríficioe  hoy....... 

CsrA.k  hacer  sacrificios  hoy...... 

Sdea.  A  la  Diosa  de  la  hermosura....... 

CVr.LA  la  Diosa  de  la  hermosura....... 

Selea.  Que  es  hija  de  nieve  y  madre  de  ardor. 
;  Cor*  i.  Que  es  hija  de  nieve  y  madre  de  ardor. 
Stkñ.  Venid,  venid  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
C»r.l.  Venid,  venid  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

Si  esta  es  Selenisa ,  Fabio, 

Dichoso  mil  veces  yo. 

Yo  mil  veces  infelice, 

8¡  la  qne  mirando  estoy, 

Libio  amigo,  no  es  Astrea. 
Poi.    4 Tanto  el  verla  te  agradó? 
^'    ¿A  quién  pudiera  dejar 

De  agradar  su  perfección? 
^.    4 Tan  bella  te  ha  parecido? 
^'    No  vi  hermosura  mayor. 
'Mas. Venid,  venid  con  planta  veloz. 

[y ase  el  frimer  Coro, 

Sale  el  segundo  Coro  y  detras  A  s  T  R  B  A  con  guir- 
naldUf  dando  vuelta  al  tablado» 


en, 

lÁd, 


I....... 


^tir.  Llegad,  hermosuras  felices,  llegad, 
CW. 2. Llegad,  hermosuras  felices,  llegad,.. 
^ttr.    A  ofrecer  adoración...... 

Cor.  2.  A  ofrecer  adoración...... 

Asir,   Al  hermoso  prodigio,  que  flecha....^ 

Cor.t^M  hermoso  prodigio,  que  flecha...... 

Astr,  Arpones  á  un  tiempo  de  agrado  y  rigor. 
Cor,  2.  Arpones  á  un  tiempo  .de  agrado  y  rigor. 
Astr,   Llegad,  llegad  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
Gn*. 2. Llegad,  llegad  con  planta  veloz 


Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
Ltd.     Ya  no  importa  que  no  sea 

Astrea  la  aue  pauMS 

Primero,  si  esta  lo  es. 
Fab.     ¡Qué  apadble  condición! 
Ars.     ¡  Ay  Faoio ,  si  fuera  esta 

Seleí 


enisa,  y  la  otra  no! 
Fab,     Qué  importará?  si  en  viniendo 
Otra  cualquiera,  señor. 
Lo  mismo  dirás;  que  siempre 
La  postrera  es  la  mejor. 
To<{aff. Llegad,  llegad  con  planta  veloz. 

[Fase  el  Coro  otgmado 

Sale  el  Coro  tercero ,  y  detras  P s IQ 0 1 s  con 

guirnalda, 

Pnq.    Corred ,  hermosuras  felices,  corred....... 

Ct>r.  3.  Corred ,  hermosuras  felices,  corred,. ..... 

P»iq,    A  rendir  el  corazón...... 

Cor.  3.  A  rendir  el  corazón...... 

Piiq,    A  la  deidad,  que  vibra  en  sus  ojos...... 

Cor,  3.  A  la  deidad ,  que  vibra  en  sus  ojos...... 

Psiq,  Los  arcos  de  Diosa  y  las  flechas  de  un  Dios. 
Cor.  3.  Los  arcos  de  Diosa  y  las  flechas  de  un  Dios. 
lUiq,    Corred ,  corred  con  4>lanta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
Cn*.  3.  Corred ,  corred  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
Lid.     O  Júpiter!  4 qué  asombro  es  el  que  miro? 
^1"*,     ¿Qué  portento,  o  Apolo!  es  el  que  admiro? 
Ltd.     No  hizo  naturaleza 

La  rara  perfección  desta  belleza. 
ArSm     Por  ostentar  el  délo  su  luz  pura. 

La  fábrica  dictó  desta  hermosura. 
lÁd.     \0  quiera  el  hado,  que  esta  fuese  Astrea! 
Ars,     ]0  quiera  amor,  que  Selenisa  sea! 
Todos.  Corred ,  corred  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor.    [Fante, 
Fab,    ¿De  qué  te  has  suspendido? 
Ltd.     Al  prodigio  que  vf,  perdí  el  sentido. 
lAb,     ¿De  qué  te  has  elevado? 
Ari,     Al  asombro  que  vi,  quedé  admirado. 
¡Áb.     ¿Pues  no  fue  la  primera 

Muy  hermosa? 
Lü,  Confieso  que  lo  era. 

Mas  fue  flor,  aue,  aunque  hermosa, 
I  8e  marchitó  á  la  vista  de  la  rosa. 
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JORN.    L 


Fab. 


ÁTB, 
Lib. 

Lid, 


Lid. 
Art, 
Lid. 
An. 
Lid. 
An. 
Lid. 
An. 


Lie. 
Lib. 

Fab. 

Lid. 
ArB. 

Ud. 

An» 


Ud. 


[Llegan. 


¿Muy  bella  no  dijiste 

Que  era  la  primera  que  aqui  viste? 

Sí;  pero  rosa  fue,  que,  aunque  fragranté. 

Se  ot>scureció  á  la  vista  del  diamante. 

iLa  segunda  no  fue  divina  y  bella? 

Fue  un  diamante  á  la  vista  de  una  estrella. 
Fab.    ¿La  otra  después  no  te  agradó? 
An.  S(;  pero 

Fue  una  estrella  á  la  vista  de  un  lucero. 
Lib.     ¿No  estimaras  entonces  su  fortuna? 
Lid.     Ya  fue  lucerd  á  vbta  de  la  luna. 
Fab.    ¿No  murieras  entonces  en  su  abismo? 
An.     Ya  fue  la  luna  á  vista  del  sol  mismo. 

¿Porque  esta  mas  hermosa, 

Porque  esta  mas  brillante, 

Entre  comunes  flores  fue  la  rosa. 

Entre  comunes  rosas  fue  el  diamante. 

Fue  estrella. 

Fue  lucero. 

Fue  la  luna. 

Fue  el  sol. 

Loi  doB.  Fue  el  cielo  entero. 

An.     \0  quiera  amor,  que  Selenisa  sea! 

jo  quiera  el  hado,  que  esta  fuese  Astrea! 

De  esta  gente  que  vemos 

Saber  los  nombres  de  las  tres  podemos. 

De  aquestos  que  miramos 

Saber  podemos  lo  que  deseamos. 

Dices  bien,  llegar  quiero. 

La  licencia,  que  tiene  un  forastero. 

Disculpe.    Mas  qué  veo! 

¿Si  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo? 

Arsidas  generoso ! 

Lidoro  invicto !  ¿  Yo  tan  venturoso, 

Que  en  la  isla  de  Egnido 

Hallaros  tan  acaso  he  merecido?    IJbrdunue. 

A  gran  ventura  tengo, 

Que  en  ella  os  halléis  vos,  cuando  á  ella  vengo ; 

Pues  aunque  haya  deseado 

Estar  desconocido  y  disfrazado. 

Necio  con  novedad,  Arsidas,  fuera. 

Si  con  vos  el  recato  se  entendiera. 

Y  yo  lo  mismo  digo, 
Que  soM,  Lidoro,  mi  mayor  amigo; 
Tanto,  que  al  escucharos  hoy,  y  al  veros 
Aqui,  hasta  en  eso  estimo  pareceros; 
Que  también  he  venido 
De  secreto  á  la  isla. 

Dicha  ha  sido, 
Fabio  amigo,  el  hallarte 
Bn  aquesta  ocasión. 

Tú  en  esta  parte? 
Dame,  Libio,  los  brazos. 
Serán  de  mi  amistad  eternos  lazos.  [Abrdzante. 
Por  lo  menos  seremos  hoy  testigos 
De  una  gran  novedad. 

Qué  es? 

Ser  amigos. 
Siéndolo  nuestros  amos, 
Sia  revolver  familias. 

Pues  que  estamos 
En  una  misma  duda. 
Hoy  á  sacarle  el  uno  al  otro  acada. 
Deds  bien,  y  yo  quiero 
Ser  el  que  della  á  vos  libre  primero. 
Después  que  á  daros  socorro 
ParU  á  Chipre,  vuestro  reino, 
Bn  las  guerras,  que  tuvisteis 
Con  Pandion,  aquel  soberbio 
Monstruo,  que  de  la  fortuna 
Pretendía  entonces  serlo. 
Quitando  de  vuestras  manos 

Y  sienes  laurel  y  cetro; 
Después  que  su  armada  visteis 


An. 


Lib. 


Fab. 

Ub. 
Fab. 

Lib. 
Fob. 


An. 


Lid. 


Por  mí  derrotada,  á  tiempo 
Que  su  ejército  por  vos 
Desbaratado  y  deshecho. 
Tomó  la  vuelta  de  Acaya, 
Por  tierra  y  por  mar  huyendo; 

Y  después  en  fin  que  yo. 
Dejándoos  triunfante  y  quieto. 
Dejé  descansar  á  Marte, 
Colgando  el  arnés  sangriento. 
Por  último  Adorno  suyo. 

En  primer  servicio  vuestro: 
Traté  de  tomar  estado; 

Y  entrando  conmigo  mesmo 

En  consejo ,  si  es  que  el  propio 

Ser  puede  el  mejor  consejo, 

Pedí  á  Ataroas,   iley  de  Egnido, 

Que  me  diese  en  casamiento 

La  una  de  sus  tres  hijas. 

Por  haber  oido,  que  el  cielo 

A  todas  tres  las  dotó 

De  beldad,  gracia  é  ingenio; 

Tanto,  que  Párls  confuso 

No  determinara  el  premio 

De  aquella  manzana  de  oro. 

Viendo  entre  las  tres  suspenso. 

Cuanto  litigan  iguales 

De  su  justicia  el  derecho 

Mejor  (ó  miente  la  fama). 

Que  Juno,  Palas  y  Venus. 

Atamas  pues  respondió 

Agradecido  á  mi  intento, 

Que  de  la  beldad  de  Astrea 

Me  baria  dichoso  dueño; 

Ni  la  mayor,  ni  menor 

De  sus  hijas,  porque  atento 

Á  que  la  heredera  suya 

No  hubiese  de  ir  á  otro  imperio 

A  vivir,  no  me  ofrecía 

La  mayor,  que  á  lo  que  pienso 

Es  Selenisa.    Yo  pues. 

Ni  dudando,  ni  creyendo. 

Como  antes  dije,  á  la  fama 

Altos  encarecimientos. 

Lo  que  oyeron  los  oidos. 

Acrisolar  quise  cuerdo 

Al  examen  de  los  ojos; 

¿Porque  qué  importa  en  efecto. 

Que  á  todos  parezca  hermosa 

Una  muger  en  extremo. 

Si  al  que  ha  de  vivir  con  ella 

No  consigue  el  parecerlo? 

No  siempre  el  agrado  está 

Vinculado  á  lo  perfecto. 

Agrado  hay  voluntarioso. 

Que  se  contenta  con  menos; 

Porque  tiene  ciertos  casos 

Reservados  el  afecto 

Para  sí,  que  nadie  puede 

Ni  alcanzarlos,  ni  entenderlos. 

Tal  vez  vemos  desdichada 

Una  hermosura,  y  tal  vemos 

Dichosa  la  mediana 

De  un  parecer;  porque  es  cierto. 

Que,  aunque  amor  todo  es  cuestión. 

Es  cuestión  sin  argumento. 

Y  asi  nadie  le  concluye 
A  razones,  que  por  eso 
(Aunaue  es  el  frase  vulgar. 
Decirle  aquesta  vez  tengo) 
Aquello  que  atrae  se  llama 
Un  no  sé  qué,  concediendo. 
Que  el  no  saberlo  disculpa 
La  culpa  del  no  saberlo. 
Bn  fin  amor  del  oido 


DE      AMOR. 


PocBi  Teces  hÍED  aprsciot 
Porque  ciiaado  escucho  yo 
Unai  seÜM,  toj  baciendu 
De  Ui  vocei  que  percibe, 
AuBCDte  Bii  entendimiento, 
Un  concepto  acá  en  la  idea{ 

Y  ai  DO  «ale  el  concepta 
Como  le  formo ,  le  halla 
Borlado  mi  peniiuniento: 
Lo  que  DO  paaa  á  los  ojos, 
Porque  no  perciben  ellos 
El  objeto  imaginado. 
Sino  realmeuM  el  objeto. 

Y  asi,  por  no  dejar  ouuca 
EscruputoKi  el  deseo, 

Sí  Astrea  no  fuese  como 
I*  imaginiue  ,  sabiendo 
Que  hoj  en  Égnida  se  hacen 

Lea  sacrificios 

Teneos; 
Que  quiero  jo  proseguir. 
Pues  á  lo  que  considero. 
Ya  que  hasta  aqui  parecido 
Ha  sido  el  discurso  nuestro, 
Ks  preciso  que  también 
HajB_  desde  aquí  de  serlo ; 

Y  asi,  por  partir,  Udoro, 
De  la  relación  el  tiempo, 
Pnei  lo  que  me  habéis  coDtsdo 
Había  de  ser  lo  meamo 

QuD  yo  os  contara,  asentando. 

Que  ya  «o  el  mundo  uo  es  nnevo 

El  que  concurran  tal  vez 

Do»  en  un  mismo  concepto, 

Proaegoiré,  porque  en  uno 

Se  sepan  ambos  intentos: 

Si  bien  serA  menester 

PreTenir ,  que  los  sucesos 

Solo  tienen  diferencia. 

Ka  que  la  que  yo  pretenda 

Es  Setenisa;  porqne 

No  ea  para  mi  iokpedlmento 

Ser  heredera  de  Égnido, 

Y  no  hal>er  de  ir  á  nú  reino  i 
Que  habiendo  quedada  ya 

De  los  pasados  encuentro* 
Tan  pobre,  me  es  conTeníenóa 
Dejar  hoy  por  el  ageno 
Estado  el  propio.     Y  asi 
(Aqni  queiiásteis)  sabiendo 
Que  boy  en  Egiiido  se  hacen 
Loe  sacrificios  de  V  jnna, 

Y  que  todas  lai  doncellas, 
Dewle  la  que  ilustra  el  pecho 
Real  sangre  i  la  mas  huniLde, 
Al  aira  suelto  el  cabello, 

Y  coronadas  de  florea. 
Con  músicos  inslromentos, 

Y  BUS  doDca  cada  una, 
CoiKurreu  a  aqueste  templo 
A  pedir  para  su  astada 

Á  lis  Diosa  los  proverbios : 

Yo,  con  deseo  de  ver 

A  Selenisa  primero 

Qoe  con  ella  me  despose, 

Quise  venir  encubierto 

A  U  isla,  y  por  ser  paso 

De  poder  verla  este  puesto, 

Que  entre  el  templo  eslá,  y  palacio, 

Kn  i\  be  estado  suspenso 

De  ver  en  las  tres  deidades 

Tras  beUisimos  portentos, 

Qoe  parece  que  é.  porfía 

I«  naturaleza  ha  hecho. 


Dudoso  pues  de  ignorar 
Entre  las  tres  cuales  fneron 
Sus  nombres,  á  pregtmtaros 

Llegué,  diciendo 

[Dentn  vaca   g  niíilt. 

Todo) [dent.]  No  hay  Venus; 

Psiquis  es  de  la  hermosura 
La  Diosa. 

Lid.  Qué  seré  aquello? 

Fid>.    Qué  os  espanta?  Habrán  venido 
Otros  i  ver  de  secreto 
Sus  esposas,  y  querrán 
Proseguir  también  el  cuento. 

Uiio»[¡irnt.]  Viva  Paiquis! 

OtroM  [ímt.]  Psiquis  viva  I 

■   Sus  estatuas  derribemos. 

Otras.  Profanemos  sus  altares. 

T«((os.¡V¡Ta  Psiquis,  muera  Vémut 

i^"-     íQué  novedad  será  estaf 

Lid,     Todo  es  confusión  y  ettmenila. 

Todot. ¡ Venus  muera,  Psiquis  viva! 

Dentro  Atamis. 

^tam.  Vasallos,  amigos,  deudos. I 

Tollas  [dem.]  Es  en  vano.     Viva  Psiquis ! 


SaUn  AktB' 


,F. 


■tfnt.     Raro  caso! 

Fris.  Y  aun  espeso. 

4nt.     ¿Que  siempre.  Friso,  has  de  estar 

Luco?   (Cuando  salgo  huyendo, 

P.r  ..  ni  cimplie.  (.,  trWe!) 

i£n  tan  sacrilego  intento. 

De  burlas  hablas? 

¿Qué  qideres, 

St  nad  asi? 

Caballero, 

Si  el  serlo  los  dos ,  y  el  ser 

De  mas  á  mas  forasteros. 

Ka  cualquiera  ilustre  sangre 

Halla  noble  acogimiento. 

Decidnos,  ¿qué  novedad 

Es  esta? 

Escuchad  alentosj 

Que  á  precio  de  desahogar 

Mis  penas  y  sentimientos 

Os  buscara ,  agradecido 

Á  que  quisiifrais  saberlos. 
FtU.     Qué  miro?     ¿Arsidas  no  es  este,     [a^ar 

Y  aquel  Lidoroí  ¿encubiertos 

En  Bgntdo,  y   disfrazados? 

¿  Mas  quién  me  mete  á  mi  en  esto? 

Los  moradores  de  Egnido, 

Isla  coniagrada  i  Venus, 

Por  heredada  costumbre 


Ant. 


Hacerla  todo 
Fiestas  en  a( 
En  cuyas  an 
Tiene  religin 
Las  jdvenea  I 
Que  estado  e 

De  Amor,  la 
Dones,  para  que  felices 
Las  haga  en  su  casamiento; 
Que  aun  las  deidades  se  obligan 
De  la  dédiva  y  el  ruego. 
k  este  culto  pues  la  Diosa, 
En  fe  de  agradecimiento. 
Responde  tal  vez  de  algunas 
Los  hados  malos  i  buenos. 
Entre  las  varias  beldades. 
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JoMir»  /. 


Jr$. 


Idd. 

Jnt 
Lid, 
AnU 


Lid. 

Af9, 

Ani. 


Que  hoy  á  ras  aras  vinieron. 
Fueron  las  tres  hermosuras, 
Hijas  de  Atamas,  Rey  nuestros 
Selenisa  \a  primera 
Fue,  que  al  templo  entró. 

]Yo  muero,    [op. 
Pues  no  es  Selenisa  aquella. 
Que  robó  mi  pensamiento! 
] Albricias,  alma,  que  aun  tienen    [a^artt. 
Esperanza  mis  deseos! 
Astrea  fue  la  segunda. 
Ya  no  la  tienen,    [aparte. 

Siguiendo 
Á  las  dos  Psiquis  llegó. 
Aqui  es  forzoso  el  haceros 
Un  paréntesis;  si  fuere 
Largo,  perdonad  os  ruego; 
Que,  en  llegando  á  hablar  de  Psiqíñs, 
No  es  posible  humano  acento 
Ceñirse  en  las  alabanzas 
De  tan  divino  sugeto; 

Y  mas  yo,  que  declarado 
Amante  suyo,  y  ra  deudo. 
Si  no  la  merezco  agrados. 
Rigores  no  la  merezco. 

¡O  qué  anticipado  al  gusto    [«parte. 
Anda  siempre  el  sentimiento! 
¿  Á  quién  Oegaron  jamas,     [aparte. 
Antes  que  el  amor,  los  zelos? 
Es  Psiquis  la  mas  hermosa 
Dama,  que  vio  el  sol,  corriendo, 
Campeón  de  sombras  y  luces. 
El  azul  campo  del  cielo; 
Desde  un  oriente  á  otro  oriente. 
Desde  un  ocaso  á  otro,  es  cierto 
Que  no  vio  igual  hermosura, 
Sea  consecuencia  desto 
Alumbrar  con  mayor  dia 
La  estación  deste  emisferio. 
Como  academia,  en  que  va 
Estudiando  y  aprendiendo 
Los  preceptos  de  la  luz, 

Y  aun  ignora  los  preceptos. 
Pues  donde  los  cursa  mas. 
Es  donde  los  sabe  menos. 
Todo  el  año  es  primavera 
Esta  isla,  produciendo 

A  las  órdenes  de  Psiquis 
Flores  el  tiempo  sin  tiempo. 
Cuando  sale  de  palacio 
Están  los  públicos  puestos. 
Con  alborozo  de  verla. 
Todos  de  gente  cubiertos. 

L Cuántos,  ó  ya  penetrando 
os  montes,  ó  ya  rompiendo 
Los  mares,  peregrinaron 
Por  solo  mirarla,  siendo 
El  primero  voto  humano 
De  hermosura  sin  ejemplo? 
Opinión  hay,  que  Cupido, 
Sin  verla,  se  ausentó  huyendo 
De  Egnido,  como  quien  dices 
No  hago  falta  yo  en  imperio 
Donde  dejo  por  Virreina 
A  Psiquis  do  mis  incendios. 
Tal  es  en  fin  su  belleza. 
Que  varias  personas,  viendo 
En  el  altar  á  la  Diosa, 

Y  á  la  Psiquis  en  el  suelo. 
Dudaron  entre  ahna  y  mármol 
El  culto  y  el  rendimiento. 
Quizá  ocanonó  esta  envidia 
El  lastimoso  suceso 

Que  sabréis,  si  no  me  falta 


Para  decíroslo  aliento. 
La  tercera  pues  entró 
Al  templo  Psiquis,  y  luego 
La  aclamó  todo  el  concurso 
Segunda  deidad  del  templo* 
Llegó  al  altar  de  la  Diosa, 
En  sacrificio  ofreciendo 
Dos  tórtolas,  que  se  iban 
Enamorando  á  requiebros. 
Cuando  (aqui  la  lengua  torpe 
Duda)  la  estatua  (suspenso 
Teme  el  labio)  sobre  el  ara 
(Aun  de  imaginarlo  tiemblo) 
Se  movió,  y  en  alta  voz 
Dijo  este  infausto  proverbios 
Infelice  tu  hermorara, 
Psiquis,  será,  pues  tu  dueño 
Un  monstruo  ha  de  ser.    A  cuyo 
Fatal  pavoroso  acento. 
Respuesta  común  de  todos 
Fue  por  un  rato  el  silendo. 
Psiquis  le  rompió  con  vocea 
Lastimosas,  que  los  cielos 
Penetraron  á  gemidos 

Y  rasgaron  á  lamentos. 

El  Rey  y  sus  dos  hermanas, 
En  mil  lágrimas  deshechos. 
El  vaticinio  (si  es 
Que  es  vaticinio  el  agüero) 
Rogaban,  que  derogase 
La  sacra  deidad;  y  viendo 
Que  era  género  de  envidia. 
Concitado  todo  el  pueblo 
Contra  la  Diosa,  empezó 
Con  osado  atrevimiento. 
En  favor  de  Psiquis  bella, 
Á  hacer  tan  grandes  extremos. 
Que,  en  sacrilegos  tumultos 
El  vario  concurso  envuelto. 
Las  estatuas  de  la  Diosa 
Del  altar  derribó  al  suelo. 
Empezólo  á  defender 
Atamas  prudente;  pero 
1^  Quién  á  un  vulgo  desbocado. 
Determinado  y  resuelto, 
Á  raya  podrá  parar? 
Ó  díganlo  esos  estruendos. 
Que  yo  no  me  atrevo  á  oir. 
Temeroso,  que  el  rapremo 
Júpiter  confirme  el  hado, 
Á  vista  del  sacrilegio. 

Y  asi,  huyendo  dellos  voy. 
Aunque,  si    mejor  lo  advierto. 
El  amenaza  de  Psiquis, 

Ni  la  dudo,  ni  la  temo; 

Pues  si  un  monstruo  ha  de  gozaria. 

Monstruo  es  mi  amor,  con  que  á  un  tiempo 

Se  podrán  cumplir  iguales 

Sus  hados  y  mis  deseos. 

Por  mas  que  en  confusas  voces 

Quede  ese  vulgo  diciendo:  [f 

Foces [if ent.]  No  hay  ya  Venus!  Psiquis  viva! 
Atam,[denu'\  Vasallos,  amigos,  deudos......! 

Todos. Es  en  vanp;  viva  Psiquis! 

Lid,     Qué  prodigio! 

Aft,  Qué  portento! 

Fri»*    Ellos  son,  no  hay  que  dudar,    [mfmrta. 

Memoria,  de  que  son  ellos; 

Con  tal  secreto  en  el  buche, 

Mucho  haré,  si  no  rebiento. 
ünoi.  Pues  ya  es  Psiquis  nuestra 

Su  hermosura  celebremos. 
Otros.  Á  ella  sola  se  dediquen 

Himnos,  canciones  y  versos. 
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Salen  todos  en  tropa  cantando* 

•  ifmíe.     Pues  qae  Venus  envidia 
'  La  beldad  suya, 

Psimiis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 
Fdq»    Suspended  vanos  aplausos, 

Y  adtertid,  que  de  los  cielos 
No  se  vencen  los  enojos 
Con  la  indignación,  y  que  esto 
Ks  injuria,  que  podrá 
Irritarlos,  no  moverlos. 
Mwm,  8¡  de  Psiquis  el  influjo 

A  tal  pena  la  ha  dispuesto» 
Para  que  Venus  divina 
Revoque  el  rigor  severo, 
Aolaquémosla  con  llantos. 
Obliguémosla  con  ruegos, 
No  con  baldones,  que  puedan 
DoUarla  los  sentimientos. 
taos.  Diosa,  que  ha  tenido  envidia, 

No  es  Diosa. 
Otras.  Diosa,  que  ha  puesto 

El  aplauso  en  la  venganza. 
No  es  Diosa. 
Todo9,  A  Psiquis  queremos. 

Mmsic.     Pues  aoe  Venus  envidia 
La  beldad  suya, 
Psiouis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura: 
iVtg.    No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
^taai.4lli  respeto  á  deteneros 

No  es  bastante? 
Toilof .  No  se  ofende 

De  lisonjas  el  respeto. 
Jfíisíe.     Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya, 
Pmauis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 
Mir»    Muriendo  de  envidia  voy    {mparte  los  dos 
De  ver  el  común  afecto. 
Que  Psiquis  ha  merecido, 
Selenisa. 
Sdau  81  confieso 

La  verdad,  también,  Astrea, 
Llevo  el  propio  sentimiento. 
TMas.  Hasta  dejarla  en  palacio 
I  Vamos  cantando  y  tañendo. 

'  Aág.    ¡Sed  testigos,  cielos,  que 

£sta  vanidad  no  acepto. 
!  Atmm,  ¡Y  sed  testigos,  que  yo 

De  que  repitan  me  ofendo  I 
,  Mimo*     Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya, 
Pñquis  es  la  diosa 
De  la  hermosura. 
¡  i#rt.     Retirémonos,  Lidoro, 

Porque  es  fácil  conocemos 
Entre  tanta  gente  alguno. 
Lidm     INces  bien;  yo  voy  muriendo 
De  batallar,  Psiquis  bella. 
Con  tu  hado  ^  con  mi  afecto, 
itfn.      ¡Ay  divina  Psiquis,  quien 

Pudiera  echarte  del  pecho  1 
lib.     Qué  Uevas? 

i«»i.  Qué  he  de  llevar? 

Ftth.    Qué  ¿entes? 
Jn,  No  sé  qué  siento. 

itosáasiPero  oué  mas,  que  haber  visto 
Beldad,  por  quien  dice  el  eco 
fOssf  lfiia,Pues  que  Venus  envidia. 
La  beldad  suya, 
Pmquis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura.  [Vt 


F....M 


Sale  Cupido  con  arco  y  flechas» 

Cup,        ¿Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  soya, 
Psiouis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura  ? 
Miente  el  sacrilego  acento. 
Miente  la  atrevida  voz. 
Que,  discurriendo  veloz. 
Cómplice  hace  á  mi  tormento. 
¿Qué  humano  merecimiento 
Puede  haber,  de  quien  se  arguya......? 

ilfus.  [¿ent]  Pues  aue  Venus  envidia 

La  beldad  suya, 

Cup,    Aunque  el  mundo  discurría, 

Y  á  esta  isla  no  llegaba. 
Porque  con  mi  madre  estaba 
Segura  mi  monarquía, 

Me  trae  á  ella  la  harmonfa. 
Que  dar  á  entender  procura...... 

Mu8,[dent.]  Psiquis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 

Ct^,     Moradores  del  Egnido, 

Donde,  sin  segundo  ejemplo. 
Su  deidad  os  debió  templo. 
Que  asombro  del  mundo  ha  sido, 
¿Como  os  habéis  atrevido 
Á  hacerla  ofensa  tan  suma? 
¿Vanidad  hay  que  presuma 
Competir  (qué  error  tan  ciego!) 
A  la  que  es  madre  del  fuego. 
Con  ser  hija  de  la  espuma? 

Mus.ldent.]  Pues  aue  Venus  envidia 
La  beldad  suya, 
Psiouis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 

Cup»     ¿Su  templo  (desdicha  airada!) 
Sin  culto  ya,  (qué  pesares!) 
Sin  víctimas  sus  altares, 

Y  su  estatua  derribada? 
¿Su  deidad  tan  profanada, 

Y  yo  con  vida  y  sentido? 

Hoy,  madre,  en  ruinas  de  Egnido 
Mayor  aplauso  te  espera. 
Pues  hoy  será  su  venera 
Triunfal  carro  de  Cupido. 
Mas  ay!  que  no  mi  esperanza 
As^  facilito  sabio; 
Quien  fue  dueño  de  su  agravio. 
Lo  será  de  mi  venganza. 
Psiquis,  pues  es  la  que  alcanza 
Tanto  aplauso,  tanto  honor. 
Examine  de  mi  ardor 
La  violencia,  pues  se  entiende, 

?ue  ofende  á  Amor  quien  ofende 
la  madre  del  Amor. 
En  su  seguimiento  iré, 

Y  de  un  arpón  y  otro  arpón 
Aljaba  su  corazón 

Á  merced  del  arco  haré. 
De  uno  á  otro  pasaré 
Con  sangrienta  furia  brava. 
Por  si  asi  mi  injuria  acaba. 
Para  que  dude  después 
De  la  tempestad ,  cual  es 
Su  corazón  ó  mi  aljaba. 
Si,  cuando  de  paz  venia. 
Tanta  guerra  hice  á  la  tierra, 
¿Qué  haré  viniendo  de  guerra? 
Tema  el  sol,  túrbese  el  dia. 
La  noche  anticipe  íria 
Sus  sombras,  todo  sea  horror. 
Pues  ya  aun  ofensa  es  mayor, 
Que  pesar  de  mi  poder. 
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¿No  tiembla  el  mundo  de  ver. 

Que  está  de  Ten^anza  Amor? 

Prosiguiendo  á  Tista 

De  mu  injurias 

ÉL^Mu»,  Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya 
Psiquis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 


[T'anat. 


Salen  Sblbnisa,  Astrba,  Atamas^  Flora. 

jétam.  Astrea,  no  me  consueles  ^ 

En  desdicha  tan  precisa; 

No  procures,  Selenisa, 

En  fortunas  tan  crueles 

Mi  sentimiento  aliviar. 

Jitr.    Advierte 

Atam.  Qué  he  de  advertir? 

Selen,  Oye.i..«. 

Aiam,  Qué  tengo  de  oir? 

Las  doi.  Mira...... 

Atitm.  Qué  puedo  mirar? 

Aitr»    Que  tal  vez,  aunque  los  cielos 

Amenazan  con  rigor. 

Saben  templarle ,  señor, 

En  la  ejecución. 
Atam.  Consuelos 

Inútiles  para  mí 

Intentó  vuestra  porfía. 

;Ay  hermosa  Psiquis  mia! 
Selen^  No  se  remedian  asi 

De  los  hados  los  efectos. 

8i  Venus  amenazó 

Á  Psiquis,  Júpiter  no; 

Y  puesto  que  los  decretos 
De  otros  dioses  revocar 
Él  puede,  pídele  á  él 
Temple  el  rigor  del  cruel 
Amenazado  pesar. 

Atam.  Dices  bien;  y  dando  indicios 

De  mi  dolor  y  mi  fe. 

Hoy  á  Júpiter  haré 

En  su  templo  sacrificios, 

Á  ver,  si  de  mi  infelice 

Suerte  se  llega  á  doler. 
Astr.    Bien  harás;  acude  á  ver 

Lo  que  Júpiter  te  dice. 
Atam.  ¿Adonde  Psiquis  está? 
Flor.    Desde  que  en  palacio  entró, 

En  su  cuarto  se  encerró. 

Diciendo  á  voces,  que  ya 

Ni  aun  el  sol  la  habia  de  ver, 

Porque  solicita,  alli 

Encerrada,  ver,  si  asi 

Puede  el  influjo  vencer, 

Que  la  amenaza. 
Atam.  Si  ha  sido 

Envidia  de  su  hermosura. 

Por  quien  Venus  la  procura 

Tanto  rigor,  ha  elegido 

Buen  medio  en  que  no  la  vea 

Nadie  en  el  mundo;  quizá, 

No  viéndola,  cesará 

La  envidia  en  Venus.    Tú,  Astrea, 

Y  tú,  Selenisa,  (ay  Dios!) 
De  nadie  la  dejéis  ver; 
Sus  guardas  habéis  de  ser» 
Mirad  por  ella  las  dos. 
En  tanto  que  mi  dolor 

Ya  á  Júpiter  soberano, 
Aunque  temo  hallarle  en  vano 
Contra  la  madre  de  Amor.  [Fatt, 

Flor.    Buena  comisión  ha  sido 


La  que  08  ha  dado. 
Attr.  El  desea. 

Que  nadie  de  Psiquis  vea 

La  hermosura,  persuadido 

Á  que  solamente  es  ella 

De  su  desdicha  ocasión. 
Selen,  Pues  no  es  tanto  perfección. 

Como  influjo  de  su  estrella. 
Aitr.    Claro  es. 
JFZor.  Sí;  pues  en  vosotras 

La  misma  envidia  no  ví. — 

¿Qué  damas  no  hablan  asi     [aparte. 

En  ausencia  de  las  otras? 
Astr.    Otra  la  plática  sea, 

Y  quédese  para  hermosa. 

¿Estás,  dime,  muy  gustosa 

De  tomar  estado? 
Selen.  Astrea, 

Gustosa,  ni  disgustada 

De  Arsidas  estoy;  porque. 

Como  no  le  vf,  no  sé 

Si  me  agrada  ó  no  me  agrada. 
Flor.    ¿  No  es  rigor ,  que  una  muger. 

Porque  principal  nació. 

Case  con  quien  nunca  vio? 
Aitr.    Yo  me  alegrara  de  ver 

Á  Lidoro,  antes  que  el  sí 

Diese. 
Selen.  Yo  á  Arsidas.    Mas  ya 

No  podrá  ser. 

Sale  Friso. 
JVm.  ¿Si  estará     [aparte. 

Flora  acaso  por  aqui? 
Aitr,    ¿Cómo,  sin  mirar  primero 

El  decoro  que  agraviáis. 

Hasta  aqui.  Friso,  os  entráis? 
fWs.    Como  soy  un  majadero. 
Selen.  Qué  es  eso? 
Aetr.  Que  ese  criado 

De  Anteo  se  entró  hasta  aqui. 
JFlof.    Disimularé,  que  á  mí    [aparee. 

Busca.  —  Es  un  desvergonzado. 

Atrevido,  y  cada  dia 

Fri9.    Flora  me  acusa;  ¿no  fuera    [aporte. 

Bueno,  que  á  voces  dijera. 

Que  á  ella  á  buscarla  venia? 
Selen.  Qué  queréis?  decid. 
Fri».  Qué  aprieto!     [aparte. 

Pero  de  un  camino  haré 

Dos  mandados,  y  diré 

La  disculpa  y  el  secreto. — 

En  entrar  aqui,  por  Dios! 

Que  culpa  ninguna  ha  habido. 

Sino  un  caso ,  en  que  habéis  sido 

Interesadas  las  dos. 

Si  os  enojé,  antes  de  oirle 

Me  iré. 
Selen.  Manda  detenerle. 

Flor.    No  os  vds. 
F)rü,  Ya  desean  saberle    [abarte. 

Tanto  como  yo  decirle. 
Flor.    Él  á  buscarme  venia,     [ajiorte. 

Y  como  á  las  dos  ha  hallado. 

Algún  enredo  ha  pensado. 
Astr.    Decid. 
FVit.  Oid  la  historia  mia. 

Antes  que  á  servir  á  Anteo, 

Mi  señor  v  vuestro  primo, 

Desde  Chipre,  que  es  mi  patria. 

Viniese  al  reino  de  Bgnido, 

Soldado  fui  en  Chipre,  cuando 

Á  Arsidas,  su  Rey  invicto, 

Pandion ,  un  bárbaro  isleño 
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Coiario  del  Ponto,  quiío 
Tizmniíarie  el  laurel, 
Ea  cayo  grave  conflicto 
Lidoro,  Rey  de  Ateron^ 
Auxiliar  de  Arsidas  yino. 
Habiendo  dicho,  que  alU 
file  hallé,  no  dudo,  que  he  dicho» 
Que  allí  conod  á  los  dos; 
Pues  serian  conocidos 
Bastantemente  dos  Reyes 
En  sus  ejércitos  miamos, 
I>onde  aun  los  menos  amados 
Son,  por  lo  menos,  bien  vistos. 
Bien  pudiera  detenerme 
En  contar  los  hechos  mios. 
Pues  Tiene  á  ocasión  decir. 
Que  desta  espada  á  los  filos 
La  Tictoría  se  debió; 
Mas  no  quiero  inadvertido, 
Que  ponga  en  duda  el  hacerlos 
La  liviandad  del  decirlos. 
Vamos  pues  al  caso.    Hoy 
Entre  la  gente,  que  ha  habido 
Forastera,  disfrazados 
Á  los  dos  juntos  he  visto. 

Y  habiendo  sabido  yo. 
Porque  todos  lo  han  sabido, 
Que  las  dos  para  los  dos 
Tenéis  cierto  desafio 
Aplazado,  cuidadoso 
Vengo  á  daros  el  aviso 

De  que  ya  están  en  campaña 
Los  contrarios;  pues  si  sigo 
La  metáfora,  lo  propio 
Es  contrarios,  que  maridos. 
No  puedo  yo  de  los  dos 
Revelaros  los  motivos; 
Pero  bien  á  poca  lus 
fie  deja  entender,  que  ha  sido 
Finesa  6  desconfianza. 
Lo  que  aseguro  y  afirmo 
Es,  que  no  pude  engañarme 
En  las  señas;  que  testigo 
Ratificado,  no  solo 
Entre  el  confuso  bullicio 
Los  vf,  pero  entrando  ahora 
Á  este  hermoso  paraíso. 
Volví  á  verlos,  brujuleando. 
Recatados  y  advertidos. 
Las  ventanas  del  terrero, 

Y  aun  á  los  umbrales  mismos 
Los  dejé  destos  jardines. 
Con  deseo  (ó  yo  adivino 
Bial  en  esto  de  deseos) 

De  entrar  en  ellos.    Si  os  sirvo 
En  haberos  avisado, 
Solamente  en  premio  os  pido 
El  perdón  de  tal  arrojo; 
Que  no  viviré,  si  miro 
Dos  ángeles  enojados, 

Y  mas  ángeles  tan  lindos. 

Ft»r,    «Dénde  este  embustero  hallé    [epsrfa 

La  mentira  que  ha  fingido? 
Jitr,    No  solo  de  la  osadía. 

Que  de  verte  aqui  sentímos. 

Te  has  desempeñado,  pero 

Te  estimamos  el  aviso. 
Hsr.    El  embuste  le  creveron;    [operts. 

Pero  es  achaque  del  siglo. 
Stku,  Parece,  hermana,  que  el  cielo 

Á  lo  que  hablábanlos  quiso, 

Trayéndonos  á  los  dos. 

Responder  agradecido. 
^.      Si  ellos  han  venido  á  vemos 


No  creyendo  sus  oídos 
La  opinión  de  nuestra  fama. 
Hagamos  las  dos  lo  mismo. 
¿íelen.  i^Cómo,  Friso,  podria  ser. 
Que  las  dos  en  este  sitio 
Veamos  á  los  dos,  sabiendo 
Cual  Arsidas  haya  sido, 

Y  cual  Lidoro? 

Flor»  Aqui  es  donde    [apartt. 

Le  cogen. 
FHs,  Vaya  de  arbitrio.  —    [apartt. 

Entre  las  rosas  y  flores 

Deste  verde  laberinto 

Las  dos  os  esconded;  yo. 

Haciéndome  encontradizo 

Con  ellos,  sin  darme  nunca 

De  quien  son  por  entendido, 

Á  este  jardín  los  traeré. 

Diciendo,  que  por  mi  oficio 

Puedo  enseñársele,  puesto 

Que  en  el  caso  no  hay  peligro; 

Pues  quien  pudiera  ofenderse, 

Ks  cómplice  del  delito. 
Flor.    ¿Cómo  este  loco  se  atreve    [ajisitt. 

A  hacer  verdad  lo  que  ha 'dicho  Y 
Astr.    Bien  lo  dispones. 
f)ri8.  Aun  mas 

He  de  hacer. 
Selen.  Qué  es? 

FrU.  Que  advertido. 

Porque  los  veáis  m^or. 

Traeré  por  aqui  conmigo 

Á  cada  uno  de  por  sí. 

Misterio  haciendo  exquisito. 

Que  no  vensan  los  dos  juntos. 

Y  porque  eUos  discursivos 
No  entren  en  malicia,  al  ver 
Que  á  ellos  solos  los  elijo 
Entre  tantos  forasteros. 

Con  otros  haré  lo  mismo 

Antes  ó  después. 

Bien  dices. 

Todo  á  tu  ingenio  lo  fio. 

Pues  á  esconderos. 

Yo,  Astrea, 

Á  esta  parte  me  retiro. 

Vete  tú,  Flora,  yo  á  estotra.  [J?«c^d<mt  les  des. 

¿De  quién,  dime,  has  aprendido. 

Friso,  á  mentir  tan  sin  miedo? 

De  U;  que  como  en  ti  vivo. 

Miento  por  concomitancia. 

Mas  vete;  que  divertidos 

En  el  jardín  se  han  entrado. 
Flor.    ¿Quién,  puesto  que  todo  ha  sido 

Mentira? 
fVís.  Y  verdad  en  parte, 

flor.    En  qué? 
fíria»  En  mentir  á  dos  visos. 

Mas  luego  lo  sabrás  todo.  [Fots  Flore. 

Salen  LiDoao  y  Arsidas* 

Lid,     No  perdamos,  por  remisos. 
La  ocasión  que  puede  haber. 
Por  algún  verde  resquicio. 
Para  ver  yo  á  Astrea,  y  voe 
Á  Selenisa.—  Aunque  finjo,    [eperfe» 
Que  es  Astrea,  mi  deseo 
Miente,  que  á  Psiquis  me  rindo. 

itfrt.     Entremos  en  el  jardín ; 

Que  pues  abierto  le  vimos. 

No  será  culpa. —  {Ay  divina    [sperCs. 

Psiquis,  por  tí  en  nada  miro! 

Frii.    ¿Qué  atrevimiento  es,  señores. 


Attr. 
Selm. 
Fm. 
Selen. 

^ffr. 
Flor. 

FriB. 
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JOMN,    I. 


An, 

Lid. 
FVÍ8. 


Entrar  tan  inadyertidos 

Á  este  Jardín,  sin  mirar. 

Que  aquí  ninguno  lia  tenido 

Tal  licencia? 
lAd.  Como  abierta 

La  pnerta  está,  presumimot 

No  ser  lugar  reservado. 
FrU.    Perruna  disculpa  ha  sido. 

Este  jardín  no  se  cierra. 

Porque  él  se  guarda  á  sf  nuamo. 

Que  es  donde  suelen  estar 

Las  Princesas.    Y  asi  idos. 

Si  el  ser  forasteros  es 

Disculpa,  admitidla  os  pido. 

Pídoos,  que  nos  disculpéis. 

¡Vive  Dios,  que  me  han  temido!    [aparte. 

Ello  en  palacio  no  hay  cosa 

Como  ser  entremetido, 

Y  tdquele  ó  no  le  toque. 
El  hacerse  uno  ministro 

Es  gran  papel;  que  en  efecto 

Quien  hace  ruido  hace  ruido. 
Lid,     Ver  el  jardín  sulamente 

Fue,  hidalgo,  nuestro  designio; 

Mas  ya  sin  verle  nos  vamos. 
Fris,    Por  cierto,  que  vuestro  estilo 

Merece  que  os  sirva;  pero 

No  tengo  orden,  idus,  idos. 

Mas  algo  ha  de  aventurarse 

Por  quien  tanto  ha  merecido. 

El  jardín  quiero  enseñaros; 

Pero  importa  preveniros. 

Que  cada  uno  de  por  si 

En  él  ha  de  entrar  conmigo; 

Porque  en  ñn  no  se  repara 

Tanto  en  uno  solo. 
jÍt9,  Amigo, 

Nos  haréis  un  gran  favor. 
Ffit.    Venid  vos,  y  habiendo  visto    [d  Jnida: 

De  paso  fuentes  y  cuadros. 

Os  saldréis  por  un  postigo, 

Y  volveré  por  vos  luego,     [d  Lidoro, 
Yo  espero. 

¡Cielos  divinos,     [aparit. 

Haced,  que  yo  á  Psiquis  vea. 

Que  es  la  ventura  á  que  aspiro! 

¡O  cuanto  sintiera,  cielos,     [aparu. 

Que  fuese  el  hombre  que  miro 

Lidoro ! 

¡Cuanto  estimara,     [aparte. 

Que  Arsidas  no  hubiera  sido! 

¿Qué  os  parecen  estos  cuadros? 

Abreviados  paraísos. 

Donde  la  naturaleza 

Se  valió  del  artifício. 

Pues  hay  por  aquí  adelante 

Mil  primores  escondidos. 

Que  sé  que  estimareis  verlos; 

Llegad. 
jéiír,  ¿8i  este  loco  quiso     [aparte. 

Ponerme  en  esta  ocasión. 

Por  descubrirme,  movido 

De  ínteres? 
fVit.  Mas  no  lleguéis; 

Porque  ir  de  paso  es  preciso. 

Cual  la  tuve!    Mientras  voy 

Por  el  camarada,  idos 

Por  aquí. 
Art,  Infelice  soy,     [aparte, 

Piiquis,  pues  que  no  consigo 

Arder  un  punto  á  los  rayos 

De  tus  dos  soles  divinos.  [Faee, 

FVii,    Paseados,  como  rocines,    [aparte. 

Dan  de  sanidad  indicios 


Los  novios.    Voy  por  el  otro» 
Pues  soy  albeitar  de  lindos. 

Sale  Cupido  en  trage  da  gala^  sin  arco. 


Cup, 


Frü. 
Cup. 
Frftf. 

Cttp, 
FHs. 


Lid. 
An. 


Aitr. 


SeUu, 

Fri8. 
Ara. 


Fri9. 


Lid. 

Fri9. 
Ud. 

FVia. 

Aitr. 

Selen. 
Fri8. 


Selen. 
Fri$. 

Lid. 
Selen. 


Aitr. 


FHi. 


Viendo  que  se  me  ha  ocultado    [aparte. 

Psiquis  con  tanto  retiro, 

Y  que,  aunque  Dios,  y  no  entro 

Donde  no  hallo  algún  resquicio. 

En  forma  humana,  depuesta 

La  aljaba  y  el  arco  mío. 

Aquí  vengo ,  por  no  ser 

En  las  señas  conocido. 

Trayendo  sola  esta  flecha 

Por  puñal,  áspid  bruñido 

De  acero,  en  quien  de  las  otraa 

Todas  las  violencias  cifro. 

Por  si  puedo  ensangrentarla 

En  su  pecho  siempre  esquiva, 

Sin  fiársela  hoy  al  aire. 

Por  no  aventurar  el  tiro. 

Ya  el  camarada  salió     [d  Lidero. 

Del  jardín,  venid  conmigo. 

Agradeceros  sabré 

El  favor. 

Pues  no  os  lo  digo 
A  vos. —   ¿Han  visto  qué  hallado     laparte. 
Se  entraba  el  señor  lampiño? 
Mereceros  presumí 
Lo  que  otros  han  merecido. 
No  digo,  que  no  entrareis; 
Pero  luego. —   Él  ha  venido    [mparte. 
Bien,  para  hacer  la  deshecha 
De  los  otros. 

¡Sed  benignos,    [aparte. 
Cielos!  ¡esta  vez  merezca 
Ver  á  Psiquis! 

¿No  es  florido 
Todo  este  vergel? 

No  vi 
Jamas  tan  hermoso  sitio. 
Pues  aun  no  veis  lo  oue  hay. 
De  aqueste  dice  lo  mismo,    [aparta. 
Que  del  otro.    ¡O  nunca  sea 
Aqueste  Lidoro! 

Impíos    {aparte. 
Serán  mis  hados,  si  este 
Es  Arsidas. 

Descubriros 
Quiero  una  estatua  divina 
De  terso  mármol,  tan  limpio. 
Que  parece  que  está  viva. 
;.Si  aqueste  intenta,  atrevido,     [aporta. 
Descubrirme? 

Mas  no  puedo 
Detenerme,  ya  os  han  visto; 
Idos  pues. 

Soy  desdichado,    [aparta. 
Nada  que  intento  consigo.  [raee. 

Pero  esperanzas  me  quedan    [apmrtm. 
De  que  Arsidas  no  haya  sido 
Ninguno  destos,  supuesto 
Que  Friso,  que  traería,  dijo, 
A  otros  antes  y  después. 
Por  deslumhrar  el  indicio. 
De  pena  muriera,  cielos!    [aporte. 
Si  Friso  no  hubiera  dicho. 
Que  entre  otros  los  traería. 
Estos  Príncipes  invictos    [«porte. 
No  dirán:  cansado  estáis. 
Arrimaos  á  esW  |>olsillo. 
Veamos,  si  este,  que  en  efecto 
Parece  mancebo  rico. 
Rocín  heredado,  da. — 
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I 


Cmp^ 


JHr, 


Astr. 

Seten. 

SeUn» 

Asir. 

SeUm, 

Fri9m 


Seleu, 
Aatr. 


Galán  joven »  ya  á  serviros    [d  Cupido. 
Vuelvo. 

Veré,  si  gastáis, 
Eü  jardin.  —  ¿Cuándo  ha  pedido     [aporte, 
£a  el  mas  guardado  moro 
Licencia  de  entrar  Cupido? 
Júpiter!  qué  es  lo  que  veo?     [apmrto, 
Apolo!  qué  es  lo  que  miro?     [apartt. 
No  vi  joven  mas  gallardo 
Jamas. 

En  mi  vida  he  visto 
Tan  bello  ni  airoso  joven. 
Qué  aire! 

Qué  talle ! 

Qué  brío ! 
¡Quiera  Amor,  que  Arsidas  sea! 
\  Quiera  Venus ,  que  haya  sido 
Ládoro ! 

Veis  donde  estáis? 
Pues  hay  un  grande  artiñcio. 
Que  es  burlador;  pero  no 
Puedo  ahora  descubrirlo. 
No  quiero  ver  mas  que  á  este. 
No  ver  otro  determino. 

Salen  las  dos* 


Frit. 


Cmp, 


[Fi 


Idos  presto,  porque  Astrea 

Y  Selenisa  han  salido 
Al  jardin ;  mientras  yo  llego. 
Haciéndoos  espaldas,  idos. 
Sf  haré. —  Esto  es  haberme  dado    [aporte. 
Ocasión  de  que  escondido 
Me  quede  en  aquestas  ramas, 
Hasta  lograr  mis  designios. 

v/sfr.    Ya  basta.  Friso,  el  examen. 
^^íeleji.  ¿Quién  son  estos  tres  que  vimos? 
Fris.    Kl  primero  Arsidas  fue. 
Seicn.  Espiró  de  mi  albedrío 

La  esperanza  que  tenia. 
Anir,    Albriaas,  alma,  que  aun  ^vo. 
Fris,    £1  segundo  fue  Lidoro. 
Afir,    Poco  me  dura  el  alivio. 
Los  líos.  Quién  fue  el  otro? 
Fris.  Qué  sé  yo? 

Otro,  que  á  este  tiempo  vino. 
Asir.    Calla,  Friso,  que  me  has  muerto. 
Selem.  Calla ,  que  me  has  muerto ,  Friso, 
flrú.    Mas  me  habéis  muerto  vosoti^ks. 

§,De  qué  sirve  lo  zafiro 

I>e  una  mano,  si  no  sirve 

De  dar  quedo? 

Astrea,  lúcido 

Y  galán  Lidoro  es. 
No  es  de  menos  aire  y  brio 
Arsidas. 

Qué  ansia!     lapmrtt, 
yistr.  Qué  pena!    [oporfe. 

Salen  Atamas^  Anteo. 

AUtm.  ¡O  tenante  Dios  de  Olimpo, 

Apaga  el  sañudo  fuego, 

Suspende  el  incendio  activo, 

No  el  rayo  vibres;  que  ya 

Te  obedezco,  ya  te  sirvo! 

¿Qué  voces,  señor,  son  estas? 

Tó  absorto? 

Tú  suspendido? 
To¿oo.Qaé  es  esto,  señor? 

No  sé; 

Pero  sí  sé,  pues  que  miro. 

No  solo  contra  mi  pecho, 

Pero  contra  toda  Bgnido, 


Astr. 


AkL 
Attr, 

Selen, 


El  trisulco  de  tres  llamas 

En  purpureo  fuego  tinto, 

Cuando  á  Júpiter  airado 

También  con  Psiquis  he  visto. 

Que  en  desagravio  de  Venus 

Me  manda  (el  aliento  frió 

Se  me  ha  embargado  en  el  pecho; 

Hielo  soy,  y  fuego  espiro) 

Me  manda....»    Pero  la  voz 

Del  corazón  al  suspiro, 

Con  andarle  cada  día. 

Se  le  ha  olvidado  el  camino.  — 

Y  pues  me  es  fuerza  el  callarlo,    [aparte. 
Para  doblarme  el  sentirlo. 
Achaquemos  al  asombro 
La  culpa  del  vaticinio. — 
No  hagáis  caso  (ay  infelice!) 
Deste  pasmo,  este  delirio; 
Que  como  el  pasado  asombro 
Me  arrebató  los  sentidos, 
Aun  no  cobrado  (¡ay  de  mi, 

Y  cuan  á  mi  costa  finjo!) 
Con  el  primer  susto  hablaba. 
Sin  atender,  cuan  benigno 
Ya  Júpiter  le  mejora; 
(¡Qué  mal  el  dolor  resisto!) 
Pues  me  manda,  (qué  tormento!) 
Que  hoy  á  Psiquis  (qué  martirio!) 
Lleve  al  gran  monte  de  Oeta, 
Donde  el  caduco  edificio 
De  un  desierto  templo  suyo 
Es  corona  de  sos  rizos. 
Que  ella  en  él  le  sacrá&que, 

Y  aun  ella  sea  el  sacrificio, 
Con  que  de  Venus  airada 
Templará  el  rigor  esquivo. 
Pues  si  al  gran  Júpiter  miras 
Con  eso,  señor,  benigno, 
Qué  temes? 

Atam,  No  sé  qué  temo. 

Vé  tú  á  aprestar  un  navio, 
J£n  que  ha  de  ir. 

]Ay  Psiquis  bella. 
No  dudo,  (otra  vez  lo  digo) 
Si  un  monstruo  ha  de  ser  tu  dueSo, 
Que  es  monstruo  de  amor  el  mió.  [F\ 

Atam»  ¿Dónde  está  Psiquis? 


Sale  Flor  a. 

Fíor.     ^  Ahora, 

A  pesar  de  sus  gemidos, 
Rendida,  no  sé  si  al  sueno 
O  á  algún  mortal  parasismo. 
Se  ha  quedado  entre  estas  flores. 
Donde  triste  habia  salido 
A  lamentar  sus  pesares. 

Descúbrese  Psiquis  durmiendo. 

Atam.  Pues  si  yacen  sus  sentidos 
£n  la  lisonja  ocupados 
Del  blando  sueño,  sin  ruido 
Nos  retiremos;  dejemos 
Que  goce  el  prestado  alivio; 
Que  harto  que  llorar  la  queda. 

Selen.  Ay  joven ,  no  otra  vez  visto,     [aporl#. 
(¡Mal  mi  dolor  se  reprime!) 
¿Qué  veneno  fue,  qué  hechizo 
Kl  que  diste  al  corazón? 

^ftr.    Ay  joven,  no  conocido,     [ojiorle. 
¿Qué  género  de  prisiones 
Has  echado  á  mi  alhedrio? 

FVU.    Flora! 


Ani. 


AnU 


[Vaee. 


[  f  ote. 
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Flor^  No  ei  tiempo  de  hablamos; 

Después  nos  veremos,  Friso.  [Faiue. 

Atam.  ¡Ay  infelice  hermosura! 

Goza  este  breve,  este  pió 

Rato,  en  que  con  tus  desdichas 

Hacen  treguas  tus  sentidos; 

Pues  apenas  despertado 

Habrás,  cuando......    Mas,  divinos 

Dioses,  si  es  fuerza  ocultarlo, 

4 Cómo  me  atrevo  á  decirlo)  [Vate, 

Sale  Cupido. 

Cifp.    Que  en  desagravio  de  Venus 
Á  Júpiter  sacrificio 
Haga  Psiquis,  ha  ordenado 
Del  hado  el  rigor  impío; 
Que  no  ha  de  sanar  de  Venus 
La  ofensa  aun  Júpiter  mismo, 
Sino  yo,  pues  su  venganza 
Me  toca,  como  á  su  hijo. 

Y  puesto  que  alli  dormida 
La  equivocación  advierte 
De  si  está  viva  la  muerte, 
ó  si  está  muerta  la  vida. 
Estas  flores,  que  escondida 
Mi  persona  en  sus  primores 
Vieron,  produzgan  horrores 
Que  no  será  nuevo  hoy. 
Supuesto  que  yo  áspid  soy, 
Verme  salir  de  las  flores. 
Quedo  pise  mi  temor; 

Mas  es  error;  que  si  advierto. 

Cuanto  ignora  el  mas  despierto 

Las  sendas  que  pisa  Amor, 

Será  dos  veces  error 

Juzgar,  que  Psiquis  lo  advierta 

Dormida.    Pero  no  es  cierta 

Mi  razón  mal  advertida; 

Pues,  aunque  duerme  su  vida. 

Su  hermosura  está  despierta. 

Qué  hermosa  es  I    ¿Mas  mi  rabiosa 

Ira  en  qué  suspensa  estáV 

¿En  qué  ha  de  estarlo,  si  ya 

Ha  advertido  en  que  es  hermosa? 

¿Pero  qué  importa?  Furiosa 

Saña,  la  flecha  preven. 

Mas  no ,  la  mano  deten ; 

Que  es  doble,  es  infame  trato 

Tratar  mal  á  nadie  el  rato 

Que  está  pareciendo  bien. 

Pero  mal  digo,  mal  digo; 

Que  si  su  beldad  causó 

Mi  ira,  confesarlo  yo. 

Es,  dándola  otro  testigo. 

Añadir  otro  enemigo; 

Muera  pues,  aunque  concluya 

Mi  vida  á  un  tiempo,  y  la  suya. 

¿Mas  qué  divino  poder 

Me  ha  helado  el  brazo?    Muger, 

¿Qué  Dios  vela  en  guarda  tuya? 

Pero  contra  mí  no  hubiera 

Dios,  que  en  tu  favor  velara. 

Mas  nueva  causa  es,  mas  rara. 

La  que  mi  ardor  considera ; 

Pues  de  la  misma  manera. 

Que  de  la  víbora  el  seno, 

Si  está  de  veneno  lleno. 

Le  arroja,  por  descansar, 

Y  donde  le  vuelve  á  hallar, 
Muere  á  su  mismo  veneno: 
Asi  yo,  habiendo  tenido 
Por  veneno  de  mi  ardor 
La  hermosura,  pues  Amor 
Con  ella  ha  muerto  y  herido, 


Hoy,  que  arrojarla  he  querido 
De  ini,  por  vencer  nü  dura 
Pena,  á  mí  aun  no  me  asegura; 
Pues  muero  de  rabia  lleno, 
Al  encontrar  el  veneno, 
Que  yo  puse  en  su  hermosura. 

Y  pues  de  mi  mismo  aqui 
He  de  morir,  siendo  Dios, 
Muramos,  Psiquis,  los  dos. 

\Saoa  la  Jleeha,  cáetele  y  deepierta  Ptiquim. 
Psiq,    Monstruo,  detente  I 
Ctip,         ^  Ay  de  mí! 

Ptiq.    Quién  eres? 
Cup.  Quien  quiso  aqui 

Matar ^  y  murió,  en  despojos 

De  la  lid  de  tus  enojos; 

Pues  si  ciega  hablas  triunfado, 

¿Qué  harás,  habiéndote  entrado 

El  socorro  de  los  ojos? 
Psiq,    Toda  soy  prodigios  hoy; 

Pues  cuando  el  monstruo  soñé, 

A  tí  en  su  lugar  hallé. 
Cup.    Quizá  yo,  Psiquis,  lo  soy. 
Fii^.    Sí  serás;  que  viendo  estoy 

Un  traidor,  que  en  acción  tal 

Asustado ,  este  puñal 

Me  ha  dejado  de  temor. 
Cup,    Verdad  es,  que  soy  traidor; 

Mas  ya  ando  por  ser  leal. 
P$iq.    Llamaré  á  quien  mi  poder, 

Matándote,  satisfaga. 
Clip.    A  nadie  pidas,  que  haga 

Lo  que  tú  puedes  hacer. 
Psiq»    Con  qué? 

.  Cup.  Con  dejarte  ver. 

iFtiq,    Hola! 

\Cup,  ¡Quien  tu  voz  pudiera 

I  Suspender!  como  á  tí  fuera 

F*ácil  suspender  la  mia. 
Ptiq.    ¿Cómo  suspender  podia 

Yo  tu  voz? 
Cup.  Desta  manera.    [Tómala  la 

Puesta  aquesta  mano,  es  llano. 

En  mi  boca,  que  callara, 

Y  aun  con  temor  respirara. 
Por  no  beberme  la  mano. 

Png.    ¡Suelta,  atrevido,  villano! 

Y  ella  y  este  acero  fuerte. 

En  (juien  mi  ofensa  se  advierte. 

Los  instrumentos  serán. 

Que  venganza  me  darán. 
Cup.    De  qué  suerte? 
P¿q,  Desta  suerte. 

[Toma  la  Jleeka ^  y  Mere  d  Cupido^ 
Cup,    El  golpe,  Psiquis,  deten. 

Ay  de  mí!  mi  vida  acaba! 

¿Mi  veneno  no  bastaba. 

Sino  mi  flecha  también? 

Muerte  mis  ansias  me  den. 
Piiq,    Ya,  al  verte  tan  lastimado. 

De  mi  furor  me  ha  pesado ; 

Que  el  castigo  prevenido. 

Aunque  irrita  merecido, 

Enternece  ejecutado. 

Por  no  verte  huyendo  iré 

Efectos  de  mi  rigor. 
Ct^.    Eso  es  tenerle  mayor; 

Tente,  aguarda! 
P^iq.  No  podré. 

Cup.    ¿Por  qué,  tirana? 
P^»  Porque 

De  piedad  é  ira  se  mira 

En  mí  un  compuesto. 
Cup»  No  admira 
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Ver  eea  contrariedad; 
Mas  usa  de  la  piedad. 
Ya  qoe  usaste  de  la  ira. 
No  hoyas. 

4  No  es  harta  ToWerte 
Con  aqoesa  poca  vida, 
Qoe  te  permite  la  herida  f 
Eso  aun  no  he  de  agradecerte; 
Qoe  menos  siento  mi  muerte* 
Qoe  de  to  aosencia  el  rigor. 
Cieloil  ¿dónde  habrá  Talor 
Para  tantos  desconsuelos? 
Sed  testigos  de  que  hoy,  cielos! 
Ni  Amor  se  libra  de  amor. 


Jornada  U. 


Mádas«  el  i€€Uro  en  el  de  marina  j  y  dicen  dentro 
PsiQuis,  Atamas,  Flora,  Friso, 
A  N  T  B  o  j^  marinero*» 

Umo9*  Anudna,  amaina,  y  de  mar 

En  través  la  nave  puesta. 

Tantos  embates  resista. 
Uno,    A  la  mesanal 
Otro.  Á  la  entena! 

Otro.    A  la  escota  I 
Otroo.  Al  chafaldete ! 

T<m/o«. ¡  Clemencia ,  cielos,  clemencia! 
^iq.    Ay  iufelice  de  mi! 
Atam,  Pues  nada  el  peligro  enmienda 

£1  desahuciado  naufragio. 

Libre  el  gobernalle  deja 

Del  timón,  norte  y  aguja. 

El  tino  del  rombo  pierdan, 

Y  dejándonos  correr 

Sin  árbol ,  jarcia ,  ni  vela, 

Ó  muramos,  ó  vivamos 

k  merced  de  la  tormenta. 
L'iios.  Piedad,  Dioses! 
Otrot,  Favor,  cielos! 

Akí,     Parece  que  á  nuestras  quejas 

Compadecidos  lejanos 

Verdes  celages  descuellan 

AUi  una  cumbre. 
Uno.  Isla  es. 

Jtatm,  Procura  arribar  á  ella. 
Umo.    Ya  la  quilla  de  sus  bajos 

Tocada  siente  la  arena. 
Jnt.     Pues  antes  que  en  ella  encalle, 

Al  mar  el  esquife  echa, 

Y  con  la  beldad  de  Psiquis 

Y  el  Rey  salgan  los  que  puedan. 
Hasta  que  por  los  demás 

0^  vez  al  bajel  vuelva. 
Todos. {A  tierra,  á  tierra  el  esquife! 
Fri9,    Flora...... ! 

F!or.  Friso......! 

Lo9  do9.  A  tierra! 

Todos,  k  tierra! 

jítMm.  ¡Á  costa,  á  costa,  á  la  orilla! 

Salen    Flora  j  Friso,  y    luego  Atamas  jf 

AiiTBo,  trayendo  desmayada  á  Psiquis, 

y  gente  de  marineros, 

Flor.    ¿Que  el  mar  estas  gracias  tenga, 

Y  digan  que  es  muy  salado? 
FtU»    \  Baco  mió  ,  no  consientas. 

Que,  quien  tan  cofrade  tuyo 
Vivió  en  vino,  en  agua  muera! 
^Gracias  al  cielo!  que  ya 
Psiquis  está  en  salvo  puesta. 


Atam, 


JFVít. 

PHq. 
Atam, 


Attt.     No  muy  en  salvo,  pues  que. 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta, 
Yace  postrada  á  un  desmayo. 
¡Av  malograda  belleza! 

Ataim,  Sobre  la  perturbación 
Del  mareo,  la  violencia 
Del  terror  de  la  borrasca 
Rindió  al  desmayo  las  fuerzas. 

Aní.     En  la  enmarañada  alfombra 
Deste  risco  la  recuesta. 
En  tanto  que  yo  á  mirar 
Voy  desde  aquella  eminencia, 
Si  algún  poblado  descubro. 
Id  todos,  j  por  diversas 
Partes  registrad  la  isla. 
Flora,  ¿como  que  tú  intentas 
Verla  también,  no  me  oirás 
Dos  mil  palabras  siquiera. 
Cuatro  ó  cinco  mas  ó  menos? 

flor.    Cobardía  fuera  necia 

Llamar  para  la  campana 

A  una  muger  de  mis  prendas, 

Y  rehusar  el  desafio. 
Guie  uced  por  esa  senda. 
Aunque  parezca  este  lance 

ÍCon  la  debida  deoenda) 
^e  la  Dama  Capitán, 
Que  á  todo  vengo  resuelta. 
{O  qué  honrada  muger!  Todas 
Deste  pundonor  apuestan. 
¡Ay  infelice  de  mí! 
(Albricias,  alma,  que  aUenta! 
¿Mas  qué  albridas  has  de  darme, 
Si  nada  el  vivir  remedia 
Contra  hados,  que  imperiosos, 
En  lugar  de  incunar,  fuerzan? 
Ptíq,    Divina  enojada  Venus, 

Si  fue  de  un  vulgo  la  ofensa, 

Y  no  mia,  ¿por  qué  en  mí 
Tiranamente  te  vengas? 

Mas  qué  miro!  ¿Adonde,  cielos! 

Estoy? 
Atam,  Adonde  te  veas 

Asegurada  del  mar. 

En  tanto  que  su  soberbia 

La  saña  aplaque. 
Ptíq.  Es  en  vano. 

Que  yo  esa  esperanza  tenga; 

Que  como  es  cuna  de  Venus, 

Y  de  Venus  la  severa 
Ojeriza,  no  la  aguardo. 

Sale  Antbo. 

Amim     Y  haces  bien ,  si  consideras. 

Que  aun  mas  en  tierra  que  en  mar 
Estás  corriendo  tormenta. 
El  bajío,  en  que  hemos  dado. 
Es  una  isla  desierta 
É  inhabitada,  pues  solo 
Se  escuchan,  señor,  en  ella 
Bramidos  de  horribles  brutos. 
Lamentos  de  aves  funestas. 
Sin  que  en  su  desnudo  escollo. 
Ni  planta  de  humana  huella 
Se  encuentre,  ni  se  descubran 
Poblaciones,  que  no  sean 
Cavadas  grutas,  que  á  sombras 
De  incultos  troncos  albergan 
El  innumerable  vulgo 
De  pájaros  y  de  fieras. 
Que  vistos  atemorizan, 

Y  escuchados  amedrentan. 

Y  asi,  pues  menos  airado 
El  mar  sus  furores  templa, 


[Fase, 


[Vanse, 
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Haciendo  Tientos  y  espumas. 
Ya  que  no  son  paces,  treguas, 
Al  mar  volvamos,  supuesto 
Que  sañudo  el  cielo  ordena. 
Que  huyendo  de  un  riesgo  «n  otro, 
Mayor  el  segundo  sea. 
Que  te  otorgue  por  piedad. 
El  que  al  primero  te  vuelvas. 
¿Qué  aguardas  pues? 

Atam,  ^    Ay  de  mí! 

Llegó  á  su  fin  mi  ansia;  que  esta 
Es  la  isla,  en  que  me  manda 

Júpiter Pero  suspenda 

La  voz,  no  otra  vez  á  ver 
Blandida  la  llama  vuelva. 

Ant,     ¿Qué  es  esto,  señor?  Estando 
En  fortuna  tan  adversa 
¿Hay  suspiro  que  te  impida? 
¿Hay  llanto  que  te  suspenda? 
¿De  cuándo  acá......? 

Piiq.  No  prosigas; 

Que  yo  á  despecho,  yo  á  fuerza 
Del  susto  que  me  desmaya. 
Del  mal  que  me  desalienta. 
De  la  pasión  que  me  aflige, 

Y  el  dolor  que  me  atormenta, 
He  de  proseguir:  ¿De  cuándo 
Acá,  señor,  la  suprema 
Magostad  de  tu  constanda. 
Tu  valor  y  tu  prudencia 

Se  da  á  tan  bajo  partido. 

Que  remitidas  apelan 

Al  tribunal  de  los  ojos 

Las  instancias  de  la  lengua? 

Para  los  fracasos  es 

El  alto  espíritu,  á  prueba 

De  cuidados  se  acrisola 

El  ánimo,  pues  hubiera 

Apenas  esfuerzo,  si 

No  se  examinara  á  penas. 

Y  puesto  que  ha  muchos  dias. 
Que,  á  tus  pasiones  atenta. 
Galanteando  mis  miedos 

Y  rondando  mis  sospechas. 
Vivo,  bien  como  i  la  luz 
La  mariposa,  que  apuestas 
Anda  haciendo  con  sus  alas. 
Si  se  quema,  6  no  se  quema. 
Gozando  de  la  indecisa 
Qcasion  de  tu  terneza, 

Á  pesar  de  los  peligros. 

Que  por  tierra  y  mar  nos  cercan, 

Desahogaré  el  corazón, 

Si  es  que  el  dolor,  que  le  estrecha 

Dentro  del  pecho,  le  da 

Para  que  aliente  licencia. 

Aquel  infelice  dia. 

Que  vengativa  la  bella 

Deidad  de  Venus  á  mi 

Me  amenazó  tan  severa, 

Á  Júpiter  ofreciste 

Obligar,  porque  tuviera 

Á  cargo  suyo  mi  amparo, 

No  sé  si  á  decir  me  atreva, 

(Ay  memoria!  ¿para  qué 

El  galán  joven  me  acuerdas?) 

Que  ya  te  lo  agradeció 

Alguna  vez,  que  sujeta 

Á  una  traición  me  ví,  pues 

Desbaratada  y  deshecha 

Volvió,  de  mi  castigada 

Quizá  con  sus  armas  mesmas. 

Pero  esto  ahora  no  es  del  caso; 

Y  asi,  antes  que  fallezca 


Este  último  aliento  mió. 

Doy  al  discurso  la  vuelta. 

Mandóte  Júpiter  pues. 

Que  yo  en  el  monte  de  Oeta 

Sus  aras  sacrificase. 

Para  que  con  eso  fuera 

Medianero  entre  m(  é  Vénns, 

Á  cuyo  pasage  opuesta 

Esa  nave,  por  estar 

Por  mar  de  Egnido  mas  «erca, 

Anteo,  mi  primo,  y  poca 

Familia f  señor,  ordenas 

?ue  te  acompañe,  dejando 
Selenisa  y  Astrea 
El  gobierno  de  tu  estado. 
Mientras  durase  tu  ausencia: 
Por  todo  el  camino  vas. 
Entre  calladas  tristezas. 
Tanto  sintiendo  y  llorando. 
Como  si  por  dicha  fuera, 
ó  por  desdicha,  posible 
Dar  tan  mañosa  cautela. 
Que  finja  el  dolor;  que  como 
Son  cristalinas  vidrieras 
Del  alma  los  ojos,  cuanto 
Parece  que  ocultan,  muestran. 
Mil  veces  quieres  hablarme, 

Y  las  palabras  suspensas 
Ninguna  razón  acaban. 

Por  mas  razones  que  empiezan* 
La  pronunciación  sospecho 
Que  se  te  ha  perdido,  y  della 
•    Solo  han  quedado  las  ruinas 
Del  suspiro,  como  en  prendas. 
¿Qué  es  esto,  señor?  Si  hay 
Alguna  desdicha  nueva. 
Que  Venus  me  solicite, 

Y  Júpiter  me  prevenga, 
Valor  tengo  para  todo. 

Mas  no,  no  tengo,  si  es  fuerza. 
Que  voz,  vida,  alma  y  aliento 
Fallecidos  me  desmientan. 
Cuando  ya  el  susto  del  mar. 
Ya  el  asombro  de  la  tierra. 
Ya  el  terror  de  la  borrasca, 
Ya  el  pasmo  de  la  influencia. 
Hecho  en  todo  un  ciego  abismo 
De  sentidos  y  potencias. 
Balbuciente  el  labio,  duda. 
Torpe  la  voz,  titubea. 
Turbado  el  aliento,  pasma. 
Aterido  el  pecho,  tiembla. 
Mudo  fallece  el  suspiro. 
La  vista  delira  ciega, 

Y  el  corazón  á  pedazos 
Parece  que  se  me  quiebra. 
Según  el  tropel  de  tantas 
Ilusiones  y  quimeras, 
Fantasías  y  pavores. 
Ansias,  desdichas  y  penas. 
En  crítico  parasismo. 

Ni  vé,  ni  escucha,  ni  alienta. 

Ay  de  mi  infeliz  I 
Ant.  Divina 

Psiqub...... 

[Cae  PMiqui»  deMutuyuda. 
Atam,  Tente,  aguarda,  espera. 

Ni  la  llames,  ni  procures. 

Que  cobrada  oiga,  ni  atienda. 
Ant.     Por  qué? 
Atam,  Porque,  si  es  que  hay 

Piedad  tirana,  es  aquesta 

De  que  la  digan  sin  mi 

Sus  hados  sus  inclemencias. 
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Y  asi  9  antes  qae  vad?»..»..    Ay  triste! 
y/al.     Qué? 
Aíam,  Aprieta  el  esquife  vuelya, 

Y  Tamos  luego  á  embarcamos. 
JwL     Qué  pronuncias? 
AtoM.  ho  que  es  fuerza. 
AnL     ¿Dejando  asi  á  Psiquis,  quieres 

Hacer  de  Psiquis  ausencia? 
Atawu  Sl 

Ant,  Fiies«..... 

Atam,  No  pregantes  mas; 

Qae  no  he  de  dar  mas  respuesta. 
)  Ant'     Cdfflo?  sL..... 
¡  Atam»  No  apures  mas; 

Porque  no  tengo  licencia 

Para  decirlo. 
AaL  Ni  yo 

Para  ignorarlo  paciencia.  — 
'  Psiquis ! 

,  Atam*  No  á  decir  me  obligues, 

Que  esto  los  Dioses  ordenan, 

Pues  delincuentes  de  amor. 

Todos  en  Psiquis  se  Tengan. 

Cuando  su  vida  restaura, 

fin  este  páramo  expuesta 

Al  Taticinio  de  Venus, 

No  la  mia,  que  esa  fuera 

La  de  menos,  la  de  cuantos 

Egnido  en  su  centro  alberga. 
AaL     Pues  perdónenme  los  Dioses; 

Que  SI  en  ocasión  como  esta 

Obediencia  ha  de  haber,  ¿cuándo 

Ha  de  haber  inobediencia? 

Psiquis!  prima! 
Atam,  No  la  llames. 

A«U    Morir  tengo  en  su  defensa. 
Atam.  \  Ay ,  Anteo ,  que  lo  mismo 

Hiciera  yo,  si  pudiera! 
AwL    ¿Tengo  yo  mas  que  perder. 

Que  U  Tida? 
Atam,  Considera, 

Que  sL 
AuL  Qué? 

Atam.  El  honor,  si  haces 

Á  mis  leyes  resistencia. 
AwL    Mi  Rey  eree,  y  mi  tio; 

¿Mas  tengo,  cuando  lo  seas. 

Mas  que  la  Tida  y  honor 

Que  perder? 
Atam,  £H,  si  á  Ter  llegas, 

Que  tienes  alma,  y  los  Diosea 

Hasta  en  el  ahna  se  Tengan, 

Que  es  la  última  desdicha. 
AwL     Todas  nd  amor  las  desprecia, 

Y  si  se  ha  de  perder  Psiquis, 
Vida,  honor  y  alma  se  pierdan.  — 
Psiquis!  primal 

Atam.  No  la  nombres. 

Ant.     No  hay  respeto  que  me  Tenza. 
Atttoí»  Habrá  poder. 
Ant.  eoál? 

Atam^  El  mió.  — 

Soldados! 


Salen  los  Soldador, 

¿Qué  es  lo  que  ordenas? 


Sotd. 

AtaoL  Prended  á  Anteo. 

Ant.  La  TÍda 

Es  Tasalla,  ella  obedezca. 
El  amor  no,  que  es  muy  libre.  — 
¡Psiquis  divina,  despierta! 
Que  hay  traición  contra  tu  Tida, 
Y  hay  quien  tu  vida  defienda. 

Atam.  Una  banda  aprisa,  aprisa. 


[Préndenle. 


Le  echad  al  rostro,  que  pueda 

Taparle  la  boca. 

Ant,  Psiquis. ! 

[Cúrrenle  el  roetro, 
Atam»  Llevadle  desa  manera 

A  la  nave,  y  sed  testigos. 

Montes,  riscos,  aves,  fieras. 

De  que  obediente  al  sagrado 

Decreto  dejo  en  desierta 

Isla  á  Psiquis,  de  mi  vida 

La  mas  adorada  prenda. 

¿Cómo  sin  verla  me  Toy? 

¿Mas  cómo  me  iré  con  verla? 

¿  No  hubiera  quien  me  llevara 

A  mí  á  la  nave  por  fuerza?  [_Vaae. 

[Lievan   lo»   Soldadet   d  Anteo  y   jf   vuelve  Paiquit 

del  dennayo, 
Ant.  [dent.]  Psiquis  bella !  Psiquis  mia ! 
Piiq.    Ya  á  mi  nombre,  mal  despierta 

Del  delirio,  del  letargo. 

Del  frenesí,  de  la  idea. 

Que  me  embargó  los  sentidos, 

Es  bien  que  ai  discurso  vuelva. 

Valor  tengo  para  todo, 

(Aqui  quedé)  y  cuando  nuevas 

Desdichas Mas  con  quién  hablo? 

Sola  estoy,  todos  se  ausentan. 

Sin  duda  que  la  piedad, 

A  mis  fatigas  atenta. 

De  mi  padre  y  de  mi  primo. 

Discurriendo  la  aspereza 

Del  monte,  van  á  buscar 

Donde  algún  abrigo  tenga. 
Unos  [dent.]  Vira  al  mar! 
Páiq.  Pero  qué  escacho! 

¿Qué  marítimas  faenas 

De  la  nave,  mal  gastadas. 

Hasta  aqui  del  centro  llegan? 
Unos  [dent.]  Buen  viage! 
Otros.  Buen  pasage! 

Psiq,    Nueva  confusión  es  esta. 

La  nave  de  las  amarras 

Las  áncoras  desaferré, 

Y  desplegando  el  velamen. 
Que  entre  gúmenas  y  cuerdas 
Las  ráfagas  amainaron 

De  la  pasada  tormenta, 

Al  mar  se  hace.    Padre,  Anteo, 

Traición  en  la  nave  intenta. 

Amotinada  la  chusma. 

Pues  en  la  tierra  nos  deja; 

Y  sin  nosotros,  gozando 

Del  blando  viento,  que  en  ella 

Tranquilamente  por  proa 

Inspira,  se  hace  á  la  vela. 

Acudid,  acudid !  Ved, 

Que  sin  mas  pieza  de  leva. 

Que  el  náutico  idioma,  huye. 

Diciendo,  cuando  se  aleja: 
Unos[dent,]  Buen  viage! 
Otros.  Buen  pasage! 

Psiq.    Padre,  señor! 
Atam.  [dent.]  Psiquis  bella. 

No  acuses  mi  amor,  acusa 

Al  influjo  de  tu  estrella. 
Ptíq.    Ya  es  otra  mi  confusión. 

Que  desde  la  popa  senas 

Y  voces  da  al  aire.  —  Padre, 
Señor,  ¿cómo  asi  te  ausentas? 

Atam,  Como  hay  superior  deidad 

Que  lo  mande  y  lo  consienta. 

¡  Á  Dios ,  Psiquis  infelice ! 
Psiq.    Primo,  Anteo! 
Ant.  [dent.]  Psiquis  bella ! 
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Ya  no  puedo  focorrerte. 
Que  atado  y  preso  me  Ueyan. 

Tlpc/of  •  ¡  Buen  via^e»  Duen  pasage! 

Fsiq,    ¿Quién,  cielos  I  se  tío  en  tan  nuera, 
Tan  no  esperada,  no  vista. 
Ni  imaginada  tragedia. 
Como  que  desamparada 
De  un  padre  (ay  de  mí!)  me  vea, 

Y  un  amante,  en  tan  remota 
Isla,  bárbara  y  desierta, 
Dqándome  á  ser,  (ay  triste!) 
Entre  no  habitadas  peñas. 
Fiero  estrago  de  sus  brutos^ 
Vil  destrozo  de  sus  fieras. 
Sin  que  se  muevan  á  mas, 
Que  á  responder  á  mis  penas? 

Atam,\denu]  ¡Á  Dios,  infausta  hermoaoxa! 
AnU[(Unt^  \L  Dios,  infeliz  belleza. 

Hasta  que  pueda  volver 

Á  morir  donde  tú  mueras! 
7orfos.¡Buen  viage,  buen  pasage  1 
ho8  do$,  \  A  Dios ,  adorada  prenda! 
Piiq,    Ya  de  sus  gastadas  voces 

Ni  aun  la  compañía  me  queda; 

Que  el  eco,  ladrón  del  aire. 

El  medio  acento  se  lleva. 

¿Pues  qué  esperan  mis  desdichas. 

Pues  qué  mis  hados  esperan. 

Que  ya  que  con  voces  no 

Se  reparan,  no  se  vengan. 

Puesto  que  son  las  quejas 

Manjar  de  que  los  tristes  se  alimentan? 

Plegué  á  Dios!  nave  enemiga. 

Que  en  aquesas  altas  peñas, 

Marino  caballo,  choques. 

Tan  desbocado,  que  en  ellas, 

Vencido  el  freno  al  timón. 

Rota  á  la  aguja  la  rienda. 

En  desatados  fragmentos 

Tan  cadáver  te  resuelvas. 

Que  hecho  Panteón  el  mar. 

Con  hondas  bóvedas,  seas 

Tumba  de  cuantos  te  habitan, 

Al  cielo  la  quilla  vuelta. 

Con  tan  borradas  huellas. 

Que  ni  aun  cenizas  tu  sepulcro  tenga. 

Mas  ay  de  mí!  que  me  quejo 

Contra  mí  misma,  que  llevas 

Mi  vida  en  la  de  mi  padre. 

Plegué  á  Dios!  que  feliz  seas, 

Y  tanto,  que  norte  fiel 

Te  conduzca,  hasta  que  veas 
El  puerto  con  tal  fortuna. 
Que  la  nave  de  Argos  venzas. 
No  solo  en  verte  triunfar 
Del  mar,  pero  en  verte  puesta 
Entre  uno  y  otro  coluro. 
Dibujada  en  sus  esferas. 
Con  imágenes  de  signos 

Y  carac^res  de  estrellas. 
En  cuyo  diáfano  espacio. 
En  cuya  mansión  etérea. 
Libre  ya  de  tormentas. 

La  náutica  su  fijo  cuarto  tenga. 
Pero  qué  digo?  qué  digo? 
Miente  alevosa  mi  lengua; 
Entre  Caribdis  y  Scüa 
Tan  zozobrada  padezcas. 
Que  desees  por  bonanzas 
Las  Circes  y  las  Sirenas; 

Y  cuando  dellas  escapes. 
Mal  descuidada  pavesa 
En  tu  pañol  se  encienda. 

Siendo  Volcan  del  mar,  del  aire  Etna. 


Pero  no;  tan  victoriosa, 

Tan  tranquila,  tan  serena 

Del  puerto  el  abrigo  goces. 

Que  en  él,  cascada  y  deshecha, 

Á  vista  suya,  porque 

Mas  el  sentimiento  sea. 

Des  al  través.     Y  pues  yo. 

Tal  vez  de  rencores  llena. 

Tal  de  piedades,  no  sé 

Qué  afecto  es  el  que  en  mí  reina. 

Porque  no  sepa  del  daño. 

Ni  de  la  mejora  sepa. 

Ya  que  es  fuerza,  que  mis  ansias 

Mejoras  ó  danos  crezcan. 

Triste,  turbada,  ciega. 

Muda,  absorta,  confusa,  helada  y  muerta, 

Desesperada,  tras  tí 

Me  arrojaré,  donde...... 

Dentro  Florar  Friso. 

Flor,  ^       Espera! 

l^iq,    ¿Pero  qué  oráculo,  cielos. 

Me  obliga  á  que  me  suspenda? 
Fri8.    Corre,  si  quieres  llegar 

Á  tiempo,  por  si  se  queda 

El  esquife  á  recogemos. 

Ya  que  la  nave  se  ausenta. 
PÉiq,    Humanas  voces  son;  cielos. 

Haced,  que  de  mí  se  duelan. 

SaUn  Flora  ^  Friso. 

JFTof.    ¿Como  quieres,  que  yo  corra 

Por  tan  inculta  maleza? 
FVU.    Ahora  veo,  que  el  ser 

Liviana,  no  es  ser  ligera. 
IVtg.    Moradores  destos  montes. 

Si  hay  hados  que  os  compadezcan. 

Decidme Pero  qué  veo? 

FrUo!  Flora! 
Fri$,  En  hora  buena 

Te  hallemos;  que  imaginé. 

Que  nos  dejaban  en  tierra 

Olvidados  á  mí  y  Flora. 
Pnq,    ¡Pluguiera  al  cielo  tuviera 

Yo  el  consuelo  del  olvido, 

Y  no  el  mal  de  la  evidencia! 
Flor,    ¿Cómo  evidencia,  señora? 

Pnq,    Como  aquella,  (ay  de  mi!)  aquella 
Águila  del  mar,  que  nada. 
Delfín  del  aire,  que  vuela. 
Cuando  las  alas  que  bate, 

Y  las  escamas  que  encrespa. 
Páramos  de  espuma  entorchan, 

Y  golfos  de  nubes  peinan. 
Es  Paladión  marino. 

Que  en  sus  entrañas  engendra 
Tantas  máquinas  de  engaños, 
De  traiciones  y  cautelas. 
Que  no  se  les  da  ejemplar; 
Pues  dejar  su  dama  expuesta 
A  las  iras  de  la  suerte, 

Y  del  hado  á  las  violencias 
Ingratos  amantes,  ya 

Se  ha  visto  en  otras  bellezas; 
Mas  un  padre  y  un  amante, 

Y  que  ambos  la  aborrezcan. 
No  solo  la  historia,  pero 

La  fábula  aun  no  lo  acuerda. 

¡Ay  infeliz  de  aquella, 

Que  á  estrenar  ejemplares  nació  expuesta! 
Flor,    Buena  hacienda  nabemos  hecho. 
F)ri».    No  es  sino  muy  mala  hacienda; 

Pero  yo  lo  enmendaré.  — 

Ha  señores,  que  nos  áeiuk 
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Ffis. 
Flor. 

Ftíq. 


En  la  isla  á  mi  y  á  Flora, 
Vaélvanae  por  mi  siquiera.  — 
Ea  yiniendo  por  mí,  entrambas 
Os  iréis. 
Al}.  Locaras  deja; 

Que  compañía,  que  es  necia, 

Mas  que  al  triste  le  alivia,  le  atormenta. 

A^  Flora,  ay  Friso!  que  cuando 

Miré  la  nave  tan  cerca, 

Con  juzgar  aue  me  escuchaban, 

Consuelo  hallaba  mi  queja; 

Pero  ya  que  escasamente 

Se  divisa,  pues  apenas 

Breve  átomo  se  termina. 

Crece  el  dolor.    ¿Quién  creyera, 

Que  el  bulto  de  las  desdichas, 

Al  paso  que  mengüe,  crezcan? 

4  Qué  alhaja  será  esta. 

Que  ella  es  mas,  cuando  es  menos  quien  la  lleva? 

Y  mas  cuando,  (ay  de  mí!)  cuando 
La  trémula  noche  negra 

De  sus  tupidas  arrugas 
Desdobla  el  manto,  cubierta 
De  asombro,  de  horror  y  miedo; 

Y  solo  sirven  mis  quejas 

Y  lágrimas  de  aumentar 
Golfo  al  buque,  aire  á  la  vela. 
Sin  darme  mas  respuesta, 

Que  me  dieron  las  luces,  las  tinieblas. 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

¿Pues  á  quién 
Se  lo  preguntas? 

¿No  echas 
De  Ter,  que  los  dos  tenemos 
La  misma  duda? 

No  hubiera 
Consuelo  para  mf ,  Flora, 
Mayor,  que  el  que  tú  estnvieras 
Aaui,  corriendo  conmigo 
Mis  fortunas. 
Flof.  Lisonjera 

Te  quisiera  responder; 
¿Mas  qué  te  va  á  tí  en  que  mienta? 
Que  corras  fortunas  tú, 

Y  tengas  hados,  no  es  nueva 
Cosa;  que  hados  y  fortunas 
Se  hicieron  para  Princesas; 

¿  Mas  quién  vió,  que  los  hados  y  fortunas  tengan 

Sobre  fregonas  y  lacayos  fuerza? 
Atf.    Ya  que  las  voces  no  sirven 

De  remora  á  su  violencia, 

Sirvan  de  decir,  que  estamos 

Aqui  á  las  incultas  ñeras 

Destos  montes,  para  que 

De  sus  garras  y  sus  presas 

Seamos  de  una  vez  despojos. 
Fris.    Cuidado  se  tendrán  ellas, 

No  hay  para  que  tú  las  llames. 
Aif.    ¡Brutos  Gestas  altas  peñas. 

Fieras  destos  pardos  riscos. 

Monstruos  destas  verdes  selyas I 

[Dentro  la  Jíutico. 
C»r.l. Quién  nos  busca? 
Cor.  2,  Quién  nos  llama? 

Frii,    ¿EUte  es  responso  ó  respuesta? 
Flor.    De  todo  tiene,  pues  junta 

Horrores  y  voces  tiernas. 
A¿9.    La  ojeriza  de  los  hados, 

El  ceño  de  las  estrellas. 

La  saña  de  la  fortuna, 

Y  el  odio  de  sus  violencias. 
Psiquis  infelice  es 

La  que  despechada  os  ruega, 
Que  una  vez  con  novedad 


Sea  piadosa  la  fiereza. 

[Dentro  Múoiea. 
Cor,í.         ¡Hola,  hau,  ha  del  monte! 
Cor,  2,         Ha  del  monte! 
Cor.l.         ¡Hola,  hau,  ha  de  la  selva! 
Cor,  2.         Ha  de  la  selva ! 
Cor.l,         Albricias,  albricias! 
Cor, 2»         ¿De  qué  alegres  nuevas? 
Cor.l.         De  que  viene  Psiquis 
A  ser  deidad  nuestra. 
Cor.  2.         Sea  bien  venida. 
Todos.         Bien  venida  sea. 
^9*    ¿Qué  voces  son  estas,  Flora? 
Flor,    No  sé,  que  tan  lisonjeras 

Desdicen  de  nuestro  asombro. 
fWt.    ¿Qué  lisonja  hallas  en  ellas. 

Si  cantan  como  que  rabian? 
Afg.    Callad,  por  si  otra  vez  suenan. 
Cor.  1.  Albricias ,  albricias ! 

Cor. 2.         ¿De  qué  alegres  nuevas? 
Cor.  1.  De  que  viene  Psiquis 

A  ser  deidad  nuestra. 
Todos.        Sea  bien  venida, 
Bien  venida  sea. 
Fr^.    ¿Cuyas  serán  estas  voces? 

Por  una  gruUt^   gue  habrá  en  el  teatro  ^  sale  una 

Ni  nfa  con  un  velo  en  el  rostro ,  y  una  hacha 

encendida  en  la  mano ,  y  canta, 

Nittf.   De  quien  en  tanta  tragedia, 

Compadecido  de  tí, 

Vencer  tus  hados  intenta. 

Como,  antes  que  desemboce 

De  las  pálidas  timeblas, 

Que  temerosas  se  ofrecen, 

Su  estrella,  Venus,  te  atrevas. 

Porque  le  importa  el  secreto, 

Y  ella  donde  estás  no  sepa, 

A  seguirme  penetrando 

Las  entrañas  desta  cueva. 

Donde,  guardada  á  sus  iras. 

Tan  grande  dicha  te  espera. 

Como  esas  voces  publican, 

Diciendo,  al  verte  en  su  esfera: 
Albricias,  albricias! 
To<Iof.         ¿De  qué  alegres  nuevas? 
ZVtn/.  í>e  que  viene  Psiquis 

Á  ser  deidad  nuestra. 
Todos.         Sea  bien  venida, 
Bien  venida  sea. 
Piiq,    Sombra,  ilusión  ó  fantasma. 

Que  al  humo  y  luz  desa  tea, 

Aun  mas  deslumhras  que  alumbras. 

Seguirte  quiero,  ó  bien  seas 

Favorable,  ó  bien  contraria. 

Que  nada  mi  vida  arriesga; 

Pues  si  favorable  alivias, 

Ó  si  contraria  atormentas. 

En  nada  va  á  perder  quien 

Vivir  ó  morir  desea 

Tan  á  un  tiempo,  que  no  sabe 

En  cual  de  los  dos  acierta.  — 

Entra  tú  conmigo,  Flora. 
Flor.    Yo  no  he  de  dejarte. 
[Entran  y   aiguiendo   d  la  Mnfa,    Paiquis  y  Flora 

por  la  gruta  j  d  cuya  puerta  ettan  do$  Salpage». 
Salv.  1.  Entra 

Tú  también,  Friso. 
Fri8.  Eso  no; 

Que  aunque  yo  brutesco  sea, 

No  me  entiendo  bien  con  grutas. 
Salv.l.  Adonde  vas? 
Salo.  2.  Tente ! 
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Loidoi'  Espera! 

Que  tú  también  has  de  entrar. 
F\ri8»    Mis  señoras  Donas  Bestias, 

¿Qué  les  va  á  ustedes  en  que 

Entre  yo? 
Solo.  1.  Que  nunca  puedas 

Decir  adonde  está  Psiquis; 

Que  nadie  ha  de  saber  della. 
FrÍ8.    ¿Habrá  mas  de  no  decirlo? 
Salv.  1.  No  has  de  irte ,  al  centro  liega 

Desa  caverna. 
Fríf.  Como  hagan 

De  la  ce  te,  norabuena. 
Uno,    Qué  quieres  decir? 

Fría,  Que  truequen 

Uno.    Di. 

FrU,  La  caTema  en  taberns, 

Pues  ctim  amici»  wm  reparatur  in  una  liHera, 

Dice  el  adagio. 
Los  (iot.  Carguemos 

Con  él. 
Fríf.  Protesto  la  fuerza.  [Llévanle, 


L 


Nádase  el  teatro   en  el  de  un  palacio ,  ealen 

loe  Múeicos  f  que   se   dividen   en   dos  Coros, 

jr  detras  la  Ninfa  con  la  hacha<t 

PsiQuiBjr  Flora. 

Miit.  Pues  Tiene  ya  Psiquis 

A  ser  deidad  nuestra. 

Sea  bien  Tenida, 

Bien  Tenida  sea. 
Cof.l.         El  sol  destos  montes. 

La  alba  destas  sierras. 

Deidad  destos  valles. 

Ninfa  destas  selTas, 

Sea  bien  Tenida, 

Bien  venida  sea. 
Cor.  2.         La  mas  bella  rosa 

De  la  primavera. 

Que  amanece  á  ser 

Deste  alcázar  Reina, 

Sea  bien  venida, 

Bien  Tenida  sea. 
Cor*l.        La  estrella  de  Venus 

Desluce  su  estrella. 

Pues  ya  está  segura 

De  Que  no  la  Tea. 
Tollos,         Sea  bien  Tenida, 

Bien  Tenida  sea. 
Cor.  1.         Albricias,  albricias! 
Cor.t.         ¿De  qué  alegres  nucTas? 
Cwr.l.         De  que  Tiene  Psiquis 

Á  ser  deidad  nuestra. 
ToÚM.        Sea  bien  Tenida, 

Bien  Tenida  sea. 
Aíf»    ¿De  las  dudas,  con  que  lucho, 
Quién  librará  mi  deseo? 
¿Cielos,  qué  es  esto  que  Teo? 
¿Dioses ,  qué  es  esto  que  escacho? 
FiíQT,    ¿De  asombro  tan  ungular, 
Quién  los  efectos  no  ignora? 

Sacan  los  Salvages  á  Friso  en  hombros, 

Frís,    Acá  estamos  todos,  Flora. 

Salv,    A  oir,  á  Ter  y  callar.        [auéUanlsy  y  vaii«e. 

Fnq,    ¿Cuando  imaginé,  que  el  centro 

De  la  tierra  me  escondia 

A  nunca  mas  Ter  el  dia. 

Hallo  tantas  luces  dentro? 

¡Qué  alcázar  tan  eminente! 


¡  Qué  suntuoso  palacio ! 

]Qué  Terde  y  florido  espacio! 

¡Qué  hermosa  y  lúcida  gente!  ' 

¿Cuya  será  la  grandeza, 

Flora,  que  admiras  y  tos? 
Mus,    Toda,  bella  Psiquis,  es 

De  tu  diTina  belleza. 
Psiq.    ¿Para  quién  se  fundó  aqni 

Aquesta  fábrica,  en  quien 

Tantas  riquezas  se  Ten? 
Muí,    Para  que  te  albergue  á  U. 
Psiq.    Pues  decidme ,  ¿  de  qué  modo 

Se  supo,  que  yo  este  dia 

Á  estas  montañas  Tendria? 
Mus,    Su  dueño  lo  sabe  todo. 
Psiq.    ¿Quién  en  el  mundo  se  tío 

En  igual  confusión?  Pues 

Sepa  quien  el  dueño  es 

Deste  real  alcázar. 

Sale  Cdpido,  y  mata  la  hacha ^  que  dejó 
encendida  sobre  un  bufete  la  Ninfa, 
'que  guió  á  Psiquis. 

Cup,  Yo,  ^ 

Que,  para  hablarte  encubierto. 

El  fuego  apago  que  Tes, 

Por  señas  de  que  este  es 

El  primer  fuego  que  he  muerto. 
Frís,    Buenas  noches. 
I^Tof .  No  tan  bueno 

El  dicho  agasajo  fue 

Como  yo  le  imaginé. 
Psiq,    Eco,  tan  de  asombro  lleno. 

Que  habiéndome  respondido 

Á  lo  que  te  he  preguntado, 

En  mas  dudas  me  has  dejado 

De  las  que  yo  habia  traído. 

Pues  Tes,  que  mi  pena  lucha. 

Saca  de  tantos  enojos 

Mis  oidos  y  mis  ojos. 
Cup.    Sí  haré,  Psiquis  beUa,  escacha: 

Yo 

Ptiq,  Antes  que  empieces,  di. 

Que  luz  traigan. 
Cup.  No  lo  intente 

Tu  Toz,  que  eso  solamente 

No  puedo  yo  hacer  por  tí. 
Psiq.    ¿Luego  á  obscuras  me  has  de  hablar? 
Cup.    Si;  que  nunca  me  has  de  ver. 
Pii^.    ¡Qué  fiero  debes  de  ser! 
Cup.    ¿No  hay  mas  causa  que  pensar? 
Ptiq.    Sí;  pero  entre  penas  duras, 

¿Quién  no  piensa  lo  peor? 

Cup,     Oye;  que  contra  ese  norror,. 

Frís,    Veamos  como  se  ama  á  escuras,    [ap,  ios  dos. 
Flor.    Mas  fácil.  Friso,  será. 

Que  á  escuras  no  los  Teamos.  * 
Frís.    k  buscar  por  donde  huir  vamos. 
Flor,   ¿Quién  sin  luz  nos  guiará? 

[Vense  Flora  9  Friso. 
Cup,    Para  que  entrambos  sentidos 

Quejosos  de  mí  no  estén. 

Lo  que  los  ojos  no  Ten, 

Te  han  de  suplir  los  oidos. 

Y  pues  Tencer  el  paTor 

Del  no  Ter  con  oir  pretendo. 

Lo  que  yo  fuere  diciendo 

Cierren  cláusulas  de  amor. 

Que  es  bien ,  ya  que  tan  rendidos 

Ha  de  arrastrar  mis  despojos. 

Que  pues  no  pueden  los  ojos, 

La  enamoren  los  oidoa. 

Hermosísima  Psiquis, 
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Cuya  planta  produce, 
Á  contactos  de  oieTe, 
Flores  blancas  y  azules, 
Antes  que  de  mis  ansias 
La  novedad  escuches. 
Será  bien  que  las  tuyas 
Consueles  y  asegures, 

Y  asi  la  primer  cosa. 

Que  es  justo  que  pronuncie, 
8ea,  que  estás  adonde 
No  hay  hado,  que  te  injurie, 
Porque  estás  en  sagrado 

£1  y  Mu».  Tan  noble  y  tan  ilustre, 
Que  en  él  no  será  mucho 
Que  de  los  hados  triunfes. 

Cftp»    No  ha  sido  acaso  haber 
Con  varias  inquietudes 
Alterado  esos  mares 
Á  vista  destas  cumbres; 
No  acaso,  que  tu  padre 
Preceptos  ejecute. 
Que  le  obliguen  á  que 
Sin  U  las  ondas  sulque; 

Y  no  acaso  en  efecto 
Ha  sido,  que  te  busquen 
Esas  voces,  que  á  estos 
Palacios  te  conducen. 

£l3fMii«.  Quizá  porque  ha  pedido 
Tu  vida  quien  presume. 
Que  Júpiter  le  tema. 
Cuando  á  su  esfera  sube. 

Cupu    Á  puerto  llegas,  donde 

Tendrás,  sin  que  te  asustes. 
Muchos,  que  te  obedezcan. 
Nadie,  que  te  disguste. 
Que  este  encerrado  alcázar, 
Be  cuyos  balaustres 
Á  desGollarse  fueran 
Hoy  eminentes  cumbres, 
A  efecto  solamente 
De  ocultarte  á  tí,  sufren 
Deaos  soberbios  mentes 
La  inmensa  pesadumbre  f 
En  él  pues  serás  dueño 

ti  9  MuB.  De  cuanto  el  mar  incluye. 
De  cuanto  el  sol  engendra, 

Y  la  tierra  produce. 

C^p•    Pues  por  mas  que  el  diamante 
Rayos  avaro  oculte. 
Verás  para  tu  adorno. 
Que  uno  en  otro  se  pule. 
Del  rubí  y  la  esmeralda 
Maridages  comunes 
Entre  reflejos  rojos 
Darán  verdes  vislumbres. 
Las  lágrimas  del  alba. 
Cuando  á  llorar  madrugue. 
Las  haré  que  se  cuajen, 
Primero  que  se  enjuf[uen, 

ÉiffMuM.  Para  que  á  tus  oídos 
Dependientes  se  escuchen 
Mis  penas,  y  tu  cielo 
Tenga  de  quien  se  burle. 

Oip.    Cuanto  oro  y  cuanta  plata 
Avaro  monte  cubre. 
Sacaré  de  sus  minas, 
Á  que  en  crisol  se  apuren. 
Hasta  hacerse  tratables. 
Tanto,  oue  cuando  gustes. 
Que  boraen  tus  adornos 
Entretejidas  luces, 
Ligenioso  gusano 
De  las  se&s  que  urde 
Te  dará  los  matices. 


Ya  haciendo  que  se  aunen...... 

ÉlyMta,  Hebras  de  seda  y  oro, 
Logrando  en  t(  su  lustre. 
Tareas  de  los  tomos. 
Fatigas  de  los  yunques. 

Cvp.    Tendrás  á  todas  horas, 
Que  tu  belleza  adulen, 
Músicas  acordadas, 
Cánticos  de  amor  dulces. 
Registrará  tu  mesa 
Cuanto  hay  que  el  mar  circunde. 
Cuanto  hay  que  el  monte  corra. 
Cuanto  hay  que  el  aire  cruce. 
Servida  y  festejada 
De  damas,  que  no  cuiden 
De  mas,  que  de  tus  galas. 
Tus  joyas  y  perfumes, 

ElyMuM.  Sm  que  desta  grandeza 
Otro  premio  procure. 
Sino  tan  solo,  Psiquis, 
Que  quien  soy  no  preguntes. 

Gup.    Y  no  por  ser  tan  ñero 
Como  tú  me  presumes. 
Sino  porque  es  forzoso. 
Que  mi  ser  disimule; 
Tanto,  que  á  esos  criados 
Contigo  aqui  introduje. 
Porque,  quedando  fuera. 
Donde  estás  no  divulguen. 
Puesto  que  será  fuerza. 
Que  al  paso  que  te  busquen 
Rendidas  mis  finezas. 
Mayor  Deidad  injurien; 
Y  asi  el  dia  que  veas 
Mi  rostro 

Él  y  üftts.  A  cualquier  lumbre. 

Piensa,  que  todo  esto 
En  poWo  se  reduce. 

Pilq,    Ignorado  prodigio. 

Que  en  voz  y  acdon  incluyes 
Enigmas  imposibles 
De  que  á  razón  se  ajusten. 
Si  mi  bien  solicitas, 
¿Cómo  tu  rostro  encubres f 
Porque  hacerle,  y  guardarse, 
Traidon,  no  halago,  arguye. 

Cup.     Como  me  es  fuerza,  Psiquis. 

Pnq,    Pues  si  á  eso  te  reduces. 
No  estimo  tus  promesas. 
Pues  la  menor  no  cumples. 
Mándame  abrir  las  puertas 
De  tu  palacio,  y  busque 
Mi  fortuna  los  riesgos. 
Vistos  á  todas  luces. 
O^.    Bien  pudiera  forzarte 

RU  gusto,  al  ver  que  huyes; 
Pero  mis  vanidades 
Tan  baja  acción  no  sufren; 
Que  es  baldón  de  lo  noble. 
Bajeza  de  lo  ilustre. 
Juzgar,  que  con  violencias 
Los  méritos  se  suplen. 
Obligúete  mi  ruego. 
Mi  llanto  te  asegure. 
Muévate  mi  fineza. 
Ai'g.    En  vano  lo  presumes. 
Porque  yo 

Dentro  Antbo. 
AnU  Psiquis  bella! 

Cup,    4  Qué  humana  voz  discurre 

Tan  no  habitado  escollo? 
Ant.     ¿Dónde  tu  luz  encubres? 

Anteo  es  quien  te  llama. 
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Aíg. 


Psiq. 
Cup, 


AnU 

Psiq. 

Cup. 


Ptiq. 
Cup» 
Psiq, 
Cup, 
Psiq, 
Cup, 

PÉiq, 


Cup, 


Psiq. 

Cup, 
PÉiq, 

Cup. 


Afttf. 
Psiq, 
Mu», 
Psiq, 
Mus, 
Psiq, 
Mus* 
Psiq, 
Mu», 
Psiq, 
Mu», 
Psiq. 
Mu», 
Psiq, 
Mu». 
Ani, 

Psiq, 
Mu», 
Psiq. 
Mu». 
Psiq. 
Mu», 
psiq. 
Mu». 


Que  echado  al  mar,  se  hoye 
De  la  prUion,  y  á  nado 
Á  locorrerte  acade. 
Este  es  mi  primo  Anteo; 
La  ley  de  amante  cumple.  — 
Anteo  I 

No  le  nombres. 
Primo! 

No  le  pronuncies.  — 
Cielos!  ¿Qué  fuego  es  este,    [aparte. 
Que  en  mi  pecho  se  infunde, 
Nacido  de  que  haya 
Otro,  que  á  Psiauis  busque? 
Mas  si  amor  no  hay  sin  zelos, 
¿Qué  mucho  que  me  asusten, 
Pues  nunca  fui  Amor,  hasta 
Ahora  que  los  tuve? 
Psiquis  divina! 

Anteo? 
Su  nombre  no  articules; 
Que  harás,  que  tu  respeto 
De  una  vez  aventure; 
Pues  no  sé  si  podré 
Mirar  á  nuevas  luces 
Zeloso  los  desprecios, 
Que  enamorado  pude. 
Primero  que  atrevido...... 

Será  defensa  inútil. 
¡Cielos,  dadme  socorro! 
En  vano  á  ellos  acudes. 
Dioses...... ! 

No  habrá  ninguno. 
Que  contra  m(  te  ayude. 
Si  por  vengarte.  Venus, 
A  este  horror  me  reduces. 
Infame  es  tu  venganza. 
Mira  que  mal  arguyes; 
Pues  aun  Venus  tampoco 
Tu  voz  quiero  que  escuche. 
¿Ni  á  una  Deidad ,  ni  á  un  hombre 
Permites  que  pronuncie? 
No. 

Pues  Ihimaré  á  entrambos. 
Si  es  darte  pesadumbre. 
Para  que  no  te  oigan. 
Verás,  que  se  confunden 
Tus  voces  entre  otras.  — 
Haced  que  no  la  escuchen. 
Venus  bella...... 

Venus  beHa. 

No  procures....... 

No  procures....... 

Que  este  asombro...... 

Que  este  asombro. 


Cup, 
Ptíq. 

Cup. 


Mu». 
Cup, 
Mu». 
Cup, 

Mu», 


¿Ves  perdidas  tus  voces 
Entre  la  muchedumbre? 
¿Qué  importa,  si  yo  huyendo 
De  ti,  es  bien  que  procure 
Hallar  en  otro  abismo 
Centro,  que  roe  sepulte? 
Proseguid  con  las  roces. 
Mientras  que  yo  la  busque; 
Aunque  mal  podrá  huyendo...... 

Aunque  mal  podrá  huyendo, 

Que  su  riesgo  se  excuse; 

Que  su  riesgo  se  excuse;...... 

Que  no  huye  de  Amor,  quien 
De  Amor  á  ciegas  huye. 
Que  no  huye  de  Amor,  quien 
De  Amor  á  ciegas  huye. 


De  mi  triunfe. 


De  mi  triunfe. 

Vida  tengo....... 

Que  asegure...... 

I. 

Tu  venganza... 


Vida  tengo....... 

Que  asegure..... 

Tu  venganza.... 

Mas  ilustre. 

Mas  ilustre. 
¿Dónde,  Psiquis,  se  esconden 
Tus  eclipsadas  luces? 
Primo  Anteo....... 

Primo  Anteo,. 

Tal  se  sufre? 

Tal  se  sufre? 
Ó  no  hay  Dioses....... 

O  no  hay^^Dioses,. 
Ó  de  mi  huyen. 

Ó  de  mí  huyen. 


JORHADA    in. 


Canta  dentro  algo  lejos  la  Música^  y  salen 
Flora  y  Fniso. 


Afuf. 


Fri9, 


Fiar. 


FrU, 


Flor. 
Fri». 


Flor, 
FrU. 


Cuatro  eses  ha  de  tener 
Amor,  para  ser  perfeto. 
Sabio,  Solo,  Solícito  y  Secreto. 
Pues  nuestros  nocturnos  amos. 
Que  en  metáfora  de  farsa 
Ella  es  la  Dama  Duende, 

Y  él  es  el  Galán  Fantasma, 
Divertidos  en  la  siempre 
Florida  apacible  estancia 
De  aquestos  jardines,  Flora, 
Lo  mas  de  las  noches  pasan, 

Y  esta  lo  están  en  oir 
Esas  músicas  que  cantan: 
No  me  dirás,  puesto  que 
Tú  mas  cerca  dellos  andas, 
¿Qué  has  entendido  de  aoueste 
Dueño  buho,  de  quien  naoa 
Yo  me  atrevo  á  discurrir? 
Porque  desde  la  menguada 
Hora,  que  desos  salvages. 

Que  á  la  puerta  están  de  guarda. 

Entrando  por  una  gruta. 

Me  hallé  dentro  de  una  sala. 

Todo  soy  asombros,  miedos. 

Ilusiones  y  fantasmas. 

¿Pues  de  qué  nacen  aquesos 

Temores,  cuando  te  hallas 

Tan  regalado  y  servido? 

Deso  mismo.    ¿Por  qué  cansa 

Con  tanta  puntualidad 

Me  sirven  y  me  regalan 

Á  mi?  ¿Quién  soy  yo  en  el  mundo. 

Para  que  cosa  no  haya 

Imaginada,  que  luego 

No  la  tenga? 

¿Pues  no  basta 
Venir  con  Psiquis? 

No  dudo. 
Que  el  refrandllo,  que  habla 
Con  los  canes  de  Beltran, 
Hable  con  los  de  Beltrana; 

Y  asi  no  es  mi  duda,  Flora, 
Que  las  finezas  se  hagan. 
Sino  el  modo. 

Ese  es  secreto. 
Que  mi  discurso  no  alcanza. 
¿Quién  será  acueste  menguado, 
Que  tan  rendido  la  ama, 

Y  sin  que  diga  quien  esy 
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f7or. 
Ftím, 
Flor. 


FriM. 


Flor. 


FWt. 


FUr. 
Fráf. 


Flor. 
Fris. 

fTor. 
Frü. 
Flor. 
Fris. 


Flor. 


Fría. 


Viene  de  lecreto  á  hablarla 
Todas  laa  noches;  y  aun  desas, 
Las  lóbregamente  pardas 
Solo  á  los  jardines  sale? 
Lo  que  yo  he  juzgado...... 

Vaya. 
Es,  que  es  algún  gran  señor. 
Según  lo  mucho  que  gasta 
De  ámbares,  joyas  y  telas. 

Mi  opinión  es  muy  contraria; 
Algún  blanco  yiejo  es  Terde, 
Que  son  los  que  dan  y  callan, 

Y  eutran  á  obscuras. 

Yo,  Friso, 
Solo  sé,  que  enamorada 
Del  está  Psiquis,  y  tanto 
Soa  perfecciones  ensalza. 
Que  está  persuadida  á  que  es 
Algún  Dios,  que  á  verla  baja 
De  las  esferas,  bien  como 
Por  Bndimion  Diana, 
Por  Dafne  Apolo ,  por  Leda 
Júpiter,  por...... 

Calla,  calla, 

Y  no  creas;  que  si  fuera 
Deidad  de  tanta  importancia, 
iNo  quisiera  parecerlo 

A  los  ojos  de  su  dama? 
4  Porque  para  cuando  son 
Valor,  lustre,  honor  y  fama. 
Sino  para  cuando  ellas 
Lo  huellan,  pisan  y  arrastran? 

Y  yo  antes  presumiré. 

Que  por  defectos  se  guarda. 

Y  para  esto  hay  dos  razones, 

Y  bien  concluyentes  ambas. 
Cuáles  son? 

No  permitir 
Que  le  vean  cara  á  cara, 

Y  dar,  que  es  indido  mero 
De  que  encubre  alguna  falta. 

¿Luego  no  dan  los  galanes? 

No;  que  no  hace  un  hombre  infamia 

Mayor...... 

Qué? 

Que  regalar. 
Por  qué? 

La  eridencia  es  clara. 
Quien  no  da  á'su  dama,  Flora, 
En  cuantas  partes  se  halla. 
Que  la  afean  sus  amigas 
Lo  deslucida  que  anda. 
La  pone  en  obligación 
De  decir,  que  enamorada 
Pasa  por  todo,  y  que  á  ella 
Virir  con  gusto  la  oasta. 
Pero  Quien  la  da,  la  pone 
En  obligación,  que  vana 
De  sus  alhajas  se  precie. 
Diciendo  á  todas  muy  falsa: 
Yo  enamorada  no  estoy 
De  ulano,  estoy  obligada; 
Con  que  el  tal  ulano  trueca 
Su  desprecio  á  sus  alhajas. 

[fiueiMii  dentro  intirumetUot, 

Yo  respondiera  con  que  es 

FádJ  enviar  noramala 

Al  uno,  y  no  ai  otro,  si  eso» 

Instrumentos  no  avisaran 

De  que  á  esta  parte  se  acercan. 

Pues  quede  la  hoja  doblada 
Con  que  hay  secreto  tan  nuevo. 
Que  criados  no  le  alcanzan. 


Salen  los  Músicos^  y  detras  Psiqvis 
y  Cupido. 

AftM.    Cuatro  eses  ha  de  tener 

Amor,  para  ser  perfeto. 

Sabio,  Solo,  Solícito  y  Secreto, 
Cup,     En  ninguno  mas,  que  en  mí. 

Las  cuatro  eaies  concurrieron. 

Que  perfecto  á  amor  hicieron: 

Sabio,  pues  te  elegió  á  tí; 

Solo,  pues  tú  sola  en  mí 

Vives;  Solícito,  pues 

Te  busqué,  donde  después 
#    Tan  Secreto  te  he  adorado, 

Que  aun  del  sol  me  he  recatado: 

Luego  si  en  mi  afecto  ves 

Lograrse  uno  y  otro  efeto. 
Por  mí  se  debe  entender...... 

üfíif*    Cuatro  eses  ha  de  tener 
Amor,  para  ser  perfeto. 
Sabio,  Solo,  Solícito  y  Secreto. 
Fnq.    De  eses  y  hierros  orló 

La  esclavitud  sus  paveses, 
Y  es  bien,  si  tú  das  las  eses. 
Que  añada  los  hierros  yo. 
Sabio  no  es  mi  amor,  pues  no 
Persuade;  Solo  no  es, 
Pues  desea  mas;  y  pues 
Lo  que  desea  no  ruega, 
Solícito  á  ser  no  llega. 
Ni  Secreto,  cuando  ves. 
Que  á  voces  se  queja,  á  efeto 
De  no  poder  merecer. 
Mu»,    Cuatro  eses  ha  de  tener 
Amor ,  para  ser  perfeto. 
Sabio,  Solo,  Solícito  v  Secreto. 
Cup.    No  cantéis  mas. —  Psiquis  mia, 
4 Tú  de  mí  desconfiada? 

tBn  qué,  para  persuadirme, 
a  fe  de  tu  amor  no  es  sabia? 

Sola,  pues  que  mas  deseas; 

Solícita,  pues  se  cansa; 

Ni  secreta,  pues  de  mí 

Se  queja  á  voces. 
Aftgr.  Qué  extrañas 

Este  sentimiento  mío. 

Si  sabes  de  qué  se  causa? 

Yo  confieso,  que  infelice 

Hallaron  puerto  mis  ansias 

En  tus  palacios,  adonde 

Nada  contigo  me  falta; 

Pero  entre  tantas  finezas. 

Dichas  y  venturas  tantas. 

Aquesto  de  no  saber 

De  mi  padre  y  mis  hermanas. 

Ni  como  la  ausencia  mia 

Ha  recibido  mi  patria. 

De  tu  amor  y  tus  finezas 

Me  ha  puesto  en  desconfianza; 

Pues  haoiéndote  pedido 

Mil  veces...... 

Cvp.  Espera,  aguardaf 

Que  puesto  ^ue  ese  deseo 

A  ser  sentimiento  pasa. 

Le  he  de  enmendar  en  la  parte 

Que  pueden  mis  ciencias  altas. 

Ya  Que  no  en  el  todo.    Hoy 

Te  daré  noticias  claras. 

No  solo  en  voces  que  oigas, 

Mas,  si  el  valor  no  te  fiSta, 

En  imágenes,  que  veas. 

Como...... 

Aif.  Qué? 

Cu¡p.  Me  des  palabra 
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Cup. 


Mq. 
Cup. 


Pnq, 
Cvp, 
Ptiq. 


Cup, 


PÉiq. 
Cup, 


Di. 

Que  á  mi  no  me  has  de  ver 
A  la  trémula,  á  la  escasa 
Luz,  que,  para  que  lo  veas 
Tú,  las  mismas  sombras  traigan. 
¿Como  con  luz  no  he  de  verte? 
Poniéndome  á  tus  espaldas. 
Con  ley  de  que  no  hayas,  Pmqois, 
De  volver  á  mi  la  cara. 

[Dentro  MúHea  d  lo  lt¡oo. 
Yo  lo  ofrezco.    Pero  cielos! 
Qué  oyes? 

Mil  múfflcas  varias; 
Que  me  dicen  estas  voces. 
No  sé,  puesto  que  acordadas 
Suenan. 

Pues  ahora  atiende. 
Cuanto  de  fiesta  y  de  gala 
Tu  corte  está,  en  regocqo 
De  que  esta  noche  se  casan 
Con  Astrea  y  Selenlsa 
Lidoro  y  Arsidas. 

¡Rara 
Admiradon ! 

A  sus  bodas 
Oye  ios  himnos  que  cantan. 
[üetirMe  i  un  lado  FaiguiM,  y  Cupido 

dHrao  della. 


Salen  de  máscara  algunos  con  hachas ,j'Astrba, 
Sblbnisa,  Arsidasjt  Lid  oro, j'  detras 

A  T  A  M  ▲  S. 

Mus»    k  las  bodas  felices  de  cuatro 
Amantes  afectos, 

Con  dobladas  antorchas  de  tea, 
Ven,  Himeneo. 

Y  tejiendo  de  mirtos  y  rosas 
Guirnaldas  á  Venus, 

Á  coronar  sus  sienes  altivas. 
Ven,  Himeneo. 
jítam.  Solo  consolar  pudiera 

De  Psiquis  bella  la  falta. 

Ya  que  murió,  como  os  dije, 

Á  un  accidente  postrada. 

En  la  embarcación  de  Oeta, 

Con  cuya  fatal  desgracia. 

Su  primo  Anteo  no  quiso 

Volver  sin  ella  á  la  patria. 

Pasándose  á  militar 

En  las  guerras  de  Trinacria: 

Solo  pudiera,  otra  vez 

Digo,  consolar  su  falta 

La  dicha  de  aquesta  unión. 

Que  gocéis  edades  largas. 
Lid,     Aunque  hoy  la  dicha  es  de  todos, 

La  mia  á  todos  atrasa.  — 

áYa  (^ué  puedo  hacer,  perdidas    [mparte. 

En  Psiquis  mis  esperanzas? 
Astr,   Mucho  en  presumir  que  es  tuya 

Mi  felicidad  se  agravia. — 

Ya  es ,  ay  ignorado  joven !    [aparto. 

Tiempo,  que  del  pecho  salgas. 
Jn»     En  ÍBB  venturas  de  amor 

Dice  mas  el  que  mas  calla. — 

¡Ay  perdida  Psiquis  bella!    [aparto, 
SeUn,  Á  mi  esa  razón  me  valga 

Para  mi  disculpa. —  ¡Ay  triste,    [apoHo. 

Que  en  vano  se  esfuerza  el  alnial 
i/ta».  Proseguid  en  las  canciones. 

Bailes,  músicas  y  danzas; 

Que  hoy  todo  ha  de  ser  festejos. 

Hasta  partirse  mañana 

Á  su  reino  cada  una. 


Y  yo,  acompañando  á  entrambas. 
Supuesto  que  Selenisa, 
Que  es  la  que  hereda  mi  casa. 
Mientras  yo  viva,  se  ausenta. 

jírs.     Mi  asistencia  es  de  importancia 
En  Chipre,  por  los  sucesos 
De  aquellas  guerras  pasadas; 

Y  asi  es  fuerza  no  quedar. 
Como  debiera,  á  tus  plantas. 

Ud,     Si  yo,  que  en  llevar  á  Astrea 

No  ofendo  al  cariño  en  nada. 

Puedo  pedir  un  favor, 

Señor,....M 
Atam,  Di,  qué  es? 

Lid.  Que  Bo  nlgas 

Tú  de  tu  corte. 
Atatn,  Perdona, 

Que  hasta  los  puertos  de  Acaya, 

Entre  Citeron  y  Chipre, 

Tengo  de  ir  á  acompañarlas; 

Que  son  muchas  tres  ausencias, 

Para  que  esfuerzos  no  haya. 

Que  las  dilaten  un  poco. 

Y  porque  el  llanto  no  haga 
Desaire  hoy  al  alborozo. 
Otra  vez  la  canción  vaya. — 
¡Ay  perdida  Psiquis  mia,     [aparto. 
Todo  esto  sin  tí  no  es  nada! 

Mus,    A  las  bodas  felices  de  cuatro 
Amantes  afectos. 
Con  dobladas  antorchas  de  tea. 
Ven,  Himeneo. 

Y  tejiendo  de  mirtos  y  rosas 
Guirnaldas  á  Venus, 

Á  coronar  sus  sienes  altivas. 
Ven,  Himeneo. 
BUq,    La  terneza  de  mi  padre 

Mis  afectos  arrebata. — 

Padre!  señor! 
Cup,  No  te  escucha; 

Que  todo  eso.  es  sombra  vaga. 
Piiq.     Pues  haz  tú......  [P'uelve  d  Cupido, 

Cup.  Apagad  las  luces! 

[Apagan  las  luee»^  9  deaaparecon  todos. 
Ptíq,    ¿Cómo  tanto  esplendor  falta 

En  tan  breve  instante? 
Cup,  Como 

Ibas  á  volver  la  cara; 

Y  porque  tú  no  la  pierdas. 
Quiero  yo  perder  tu  gracia. 

Pluq,    Dése  repetido  enigma 

No  es  bien  apurar  la  causa; 

Que  ya  me  doy  por  vencida. 

Que  no  merezco  alcanzarla. 

Solo  te  diré,  (ay  de  mí!) 

Que  diera,  porque  me  hablaran 

Mis  hermanas,  y  me  vieran. 

Mi  bien,  tan  bien  empleada. 

Alma  y  vida. 
Cup.  Cómo? 

Piiq*  Como 

Dicha  no  comunicada 

No  es  dicha.    ¿Del  sol  las  luces 

Fueran  hermosas  y  claras. 

Si  á  sus  solas  se  lucieran? 

4  De  las  estrellas  la  varia 

República  fuera  hermosa. 

Si  á  sus  solas  se  alumbrara? 

¿Si  las  flores  para  sf 

Respirasen  su  fragrancia. 

Qué  estimación  merederan? 

¿Si  el  cristal,  cuya  asonancia. 

Tal  vez  instrumento,  á  quien 

Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar 
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[Llora. 


8on  las  guijas,  y  tal  Tez 

La  cenefa  4e  esmeralda. 

Blando  búcaro  de  yerba, 

UCano  no  líaonjeara, 

O  ya  el  labio,  ó  ya  el  oido, 

Qaé  faeran  sus  consonancias? 

¿JBI  oro,  que  está  en  la  mina, 

A  quién  adorna?  ¿la  plata, 

Á  quién  aprovecha?  ¿á  quién 

El  diamante?   Luego  es  clara 

Cosa,  que  en  tanto  es  la  dicha 

Dicha,  en  cuanto  se  reparta. 

Perdona  esta  vanidad, 

Y  cree,  mi  bien,  que  de  tantas 

Finezas,  como  te  debo,  , 

Verme,  fiíera  la  mas  alta. 

Mis  hermanas  tan  gustosa, 

Tan  rica,  alegre  y  ufana; 

Pero  quien  no  te  merece 

Aun  menores  confianzas 

Clip.     No  llores;  que  no  es  razón. 

Que,  con  acciones  contrarias. 

Una  alba  yenga  riendo 

De  ver  llorando  otra  alba. 

Ta  padre,  hermanos  y  deudos. 

Pues  todos  juntos  se  embarcan. 

Derrotaré  á  aquestos  montes. 

Con  licencia  de  que  hagas 

Alarde  de  tus  grandezas. 
Ps¿7.     Mil  veces  beso  tus  plantas. 
Cup,     Alza  del  suelo,  y  los  brazos 

Me  da,  pues  que  ya...... 

JVíf.  La  blanca 

Aorora  con  arreboles 

Los  celages  desmaraña: 

Yo  lo  diré,  no  lo  digas, 

Yete  pues. 
Cwp.  ¿Tú  te  adelantas 

A  despedirme? 
Púq.  Sí;  Que 

Siendo  yo  la  enamorada. 

En  ti  fuera  descariño,  ^ 

Lo  que  en  m(  desconfianza. 
Cup.     ¡Qué  feliz  es  el  amante, 

Que  correspondido  ama! 

Pues  el  mismo  Amor  no  tiene 

Para  sí  dicha  mas  alta. 

¡  O  mal  haya  cuantas  flechas 

De  plomo  gasté,  o  mal  haya 

Cuantas  del  aborrecer 

ejecutaron  la  saña! 

Albricias  pedir  podéis. 

Aves,  flores,  fuentes,  plantas. 

Montes  y  selvas,  á  cuantos 

Por  vuestros  umbrales  pasan. 

Que  ya  al  Amor  habéis  visto 

Enamorado,  y  que  trata 

De  que  todo  sea  favores. 

Todo  dichas...... 

Dentro  Antbo. 

AmL,  Todo  ansias 

Ha  de  ser  para  mí.  Dioses? 
Cup.     Qué  escucho! 

y#«a.  El  cielo  me  valga! 

Cap.     sQuién  será  el  que  despeñado 

Dttde  aquellas  cumbres  baja? 

Ba/a  despeñado  Antbo,  vestido  de  pieUs, 

Amt,      Quien,  porque  el  vivir  le  sobra. 
Tierra  que  pisar  le  falta. 
Digalo  el  que  discurriendo 
La  cima  desa  montaña. 


[Va$e. 


Cup* 


Afú. 


Por  si  della  descubría 

Algún  puerto  á  mi  esperanza, 

O  desvanecida  ó  ciega. 

La  mal  afirmada  planta. 

Hasta  llegar  á  las  tuyas. 

Mas  que  me  arroja,  me  arrastra. 

Ya  pues,  bello  joven,  que  eres 

El  primero,  que  en  humana 

Forma  vi  en  aqueste  monte. 

Desde  el  dia  que  en  sus  pardas 

Peñas  habité,  abortado 

Dése  mar  en  estas  playas. 

Si  eres  la  Deidad,  que  en  ellas 

Tiene  un  prodigioso  alcázar. 

Que  tal  vez  mirar  se  deja, 

Y  tal  se  esconde  y  se  guarda. 
Sordo  al  golpe  y  á  la  voz 
Del  peregrino,  que  llama 

A  sus  umbrales,  piadoso 

Te  mueva  el  verme  á  tus  plantas. 

No  porque  infeiice  vivo. 

Sustentado  de  las  ramas 

Mas  silvestres;  no  porque 

Es  un  peñasco  mi  cama; 

No  poraue  esta  bruta  piel 

Visto,  ae  la  ropa  á  falta. 

De  que  me  desnudó  el  tiempo, 

Á  embates  de  vientos  y  aguas. 

Tus  lástimas  solicito; 

Porque  hablo  sin  confianza 

De  que  te  lastimen  mas 

Fortunas  de  amor  lloradas. 

Que  desdichas  padecidas; 

Qué  uno  es  cuerpo,  y  otro  es  alma. 

Buscando  una  dama  vine 

Á  estas  rústicas -campañas. 

Echado  al  mar,  cuyo  fuego 

Aun  no  apagó  nieve  tanta. 

Voces  di,  que,  repetidas 

De  los  ecos,  me  tornaban 

Bili  misma  razón,  quizá 

Por  no  quedarse  con  nada 

De  un  desdichado.    En  efecto. 

Sin  ver  á  nadie  la  cara 

Hasta  ahora,  ha  muchos  dias 

Que  habito  brutas  estancias. 

Y  no  poraue  te  repita 
Fortunas  ae  amor  contrarias. 
En  obligación  ponerte 
Solidtan  mis  desgracias 

De  que  me  albergues,  ni  que 

Repares,  vistas,  ni  valgas;  % 

Solo  con  que  me  des  nuevas 

De  una  beldad  soberana. 

Que  en  este  escollo  quedó. 

Porque  nació  desdichada. 

Por  pagado  me  daré 

De  tu  piedad  noble  y  alta. 

Dime,  si  la  has  visto,  ú  dime, 

Si  enamorado  te  hallas;  . 

Que  con  eso  sabré  yo 

Que  sí;  que  en  su  soberana 

Hermosura  es  consecuencia 

De  haberla  visto  el  amarla. 

4 Qué  es  esto,  cielos!  que  escucho?    [apartt* 

iQué  ira,  qué  fuego,  qué  rabia 

Es  esta,  que  al  corazón 

Á  un  tiempo  hiela  y  abrasa? 

Mal  hayan  cuantos  arpones 

De  oro  he  gastado,  mal  hayan 

Cuantos  á  amar  obÚgaron, 

Pues  este  contra  mi  alcanza 

Tanto  poder. 

4^  aun  respuesta 
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^ 


Te  merezco? 
Cu-p»  Mas  qaé  aguarda    [aparf. 

Mi  corazón?  Muera  Anteo 
Con  d  veneno  que  mata, 

Y  TÍva  en  parte  el  blasón 
De  mi  madre,  porque  ingrata 
Mi  vanidad  fue  á  ofenderla. 
Cuando  entendió  que  á  vengarla.  — 
Derrotado  peregrino,^ 
Por  lo  que  mi  voz  dilata 
El  no  responderos,  es. 
Por  no  aumentar  vuestras  ansias; 
Pero  ya  que  es  igual  daño 

El  ignorar  las  desgracias. 
Que  el  saberlas,  ]f  hay  quien  quiera 
Saberlas  mas  que  ignorarlas. 
Sabed,  que  esa  dama  tiene 
Dueño  ya;  porque  el  dejarla 
Aqui  á  efecto  fue  de.  que 
Se  cumpliese  la  amenaza 
Del  vaticinio  de  Venus; 

Y  asi  un  monstruo  es  quien  la  guarda. 
Desesperad  vuestro  amor. 
Desahuciad  vuestra  esperanza, 

Y  no  esperéis  en  efecto. 
Ni  verla  jamas,  ni  hablarla; 
Porque,  fuera  de  que  es 
Imposible,  el  que  la  ama 
Sabrá  vengarse  de  vos 

En  ser,  honor,  vida  y  alma.  [Vute. 

jint,     ^Qué  mas  venado,  si  todo. 
Faltando  Psiquis,  me  falta? 
£1  ser,  porque  ya  no  soy; 
El  honor,  pues  ya  mi  fama 
Aqui  espiró,  á  los  baldones 
Del  oprobio  y  de  la  infamia; 
La  vida,  pues  que  no  es  vida 
Vida,  que  es  tan  desdichada; 

Y  el  auna,  pues  que  sin  Psiqois 
No  la  tengo. 

Todoi[denu]  Amaina,  amaina! 

AiU,     A  Pero  qué  lejanos  ecos, 

Demás  de  la  vista,  llaman 

La  atención,  para  que  vea 

Como  en  tormentosa  calma 

Peligra  un  bajel,  meciendo 

De  una  banda  en  otra  banda 

Ambos  costados?  O  mar, 

4  Con  qué  tu  cólera  aplacas. 

Si  la  calma  y  la  tormenta 

Vienen  á  ser  ruinas  ambas? 

Balanceando  á  cada  embate 

Se  va  á  pique,  á  cuya  causa 

La  gente  abandona  el  buque. 

Saliendo  á  tierra  en  la  lancha* 

Dichoso  yo,  que  veré 

Tratables  gentes  humanas. 

Que  me  admitan,  ya  que  el  cielo 

Piadoso  conmigo  anda, 

En  que  una  borrasca  lleve 

Á  quien  trajo  otra  borrasca. 
[a  otro  lado  tocan  dentro  inttrumenUNt. 

¿Mas  qué  instrumentos  son  estos. 

Que  del  encantado  alcázar. 

En  bellas  lúcidas  tropas 

Salen  con  sonora  salva? 
Mu8.[dent.}  En  hora  dichosa  venga 

A  estas  incultas  montañas 

El  gran  Atamas  de  Egnido, 

Donde  sus  dichas  le  aguardan. 
Jnt.     Aqui  hay  mas  misterío,  cielos! 

Encúbranme  aquestas  ramas, 

Para  ver,  si  he  de  valerme 

De  quien  llora  ó  de  quien  canta.    [JB^^cónJcse. 


Salen  por  un  ladoATAKABy  Lid  oro,  Arsidab, 
Sblbnisá,  Astrba^  gente. 

Atam.  ¿Siempre  infaustos  para  mí 

Han  de  ser,  o  soberanas 

Deidades,  estos  escollos? 
ÁBtr.    En  vano  deste  te  espantas. 

Pues  no,  como  el  que  decias. 

Es  horrorosa  su  estancia. 
lÁd,     Ni  despoblada  tampoco ; 

Que  alü  un  templo  se  levanta. 
Selen.  Y  alli  una  música  suena. 
Astr,    Lleguemos  adonde  cantan. 

Dentro  PsiQUis  y  Friso. 

Fnq»    Prosigan  vuestras  canciones. 

Hasta  llegar  á  la  playa. 

Pues  dio  mi  esposo  licencia 

De  que  á  recibirlos  salga. 
Fris,    Salgamos  con  todos,  Flora, 

Pues  lo  permiten  las  guardas. 

Salen  del  palacio  lae  Damas  que  puedan^  los 
Músicos^  Friso,  Florar  Psiquis. 

Mus.    En  hora  dichosa  venga 

Á  estas  incultas  montañas 

El  gran  Atamas  de  Egnido, 

Donde  sus  dichas  le  aguardan. 
Atam»  Dichas  mias?  O  voces. 

Que  misteriosas  mas,  que  no  veloces. 

Embarazáis  los  vientos, 

¿Quién  á  vuestros  acentos 

Mi  nombre  dijo,  ni  que  yo  podía 

Ser  el  que  á  vuestros  piélagos  venia? 
Mus,  l.La  deidad  destos  montes. 
Mus.  2.  El  sol  de  todos  estos  horizontes. 
Mus.  l.Destas  selvas  la  aurora. 
Mu9. 2.  Destos  campos  bellísimos  la  Flora. 
Mus. l.La  Venus  desta  esfera. 
Mía  2.  La  bella  rosa  desta  primavera. 
ha»do9.  Y  en  fin  en  sus  espacios 

La  que  es  Reina  feliz  destos  palacios. 
Aiam.  ¿Y  quién  en  fin  dueño  es  de  glorias  tantas? 
Ai9«    La  Que  por  la  mayor  tiene  tus  plantas. 
Atam.  ¡Cicdos,  qué  es  lo  que  veo! 

¿Si  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo? 
Asir*    No;  que  á  ser  ilusión  y  fantasía. 

No  fuera  igual  en  todos. 
Atam,  Psiquis  mia! 

¿De  cuándo  acá  mi  suerte  ha  merecido 

Verme  á  tan  grande  bien  restituido. 

Como  verte  en  mis  brazos? 
Selen.  Sin  voz  la  admiración  hable  en  sus  lazos. 
PÉÍq.    Hermosa  Selenisa, 

Divina  Astrea,  bien  sin  ella  avisa 

De  mi  gusto  mi  llanto. 

Que  la  voz  no  supiera  decir  tanto. 

Vengáis  felicemente 

Á  esta  isla,  de  quien  Reina  eminente 

Me  aplaude  mi  decoro, 

Y  donde  me  conozcan  hoy  Lidoro 

Y  Arsidas  por  su  esclava,  no  su  hermana. 
Lid.     Los  dos  á  tu  deidad,  o  soberana 

Psiqub,  reconocemos 

Por  dueño  singular. 
An,  Locos  extremos,    [aparte. 

Pues  que  no  hay  esperanza. 

La  voz  creced  de  la  desconfianza. 
lAd,     ¡Quién,  cielos,  dueño  fuera    {aparte. 

De  su  albedrío,  y  olvidar  pudiera! 
Erk.    Á  mí  me  dad  ahora 

Los  pies. 
FUr.  Y  á  mi  también. 

Selen.  O  Friso! 


I 


1  I 


r 


Umn.  Ill 


DE      AMOR. 


137 


J»tr. 


Jar.  O  Flon! 

MoMm  Lm  dos  aquí? 

ftísm  Dejados  por  olvido, 

D«  PtftqQM  la  fortuna  hemos  corrido. 
AtawL  Suspeiwos,  hasta  oir  de  tus  portentos 

La  ocasión,  nos  tendrás. 
Vtíqm  Estadme  atentos*: 

8abreis,  que  si  en  estrella  tan  avara 

Una  Deidad  me  ofende,  otra  me  ampara« 

Sn  este  escolio......    Pero  no  prosiga; 

Mejor  qae  yo,  mi  magostad  lo  diga. 

Con  acentos  veloces, 

La  salva  repetida  de  las  voces* 

£ntrad  en  el  palacio, 

Que  docto  fabricó  en  su  ameno  espacio 

£1  <|ae  dio,  para  ser  esposo  mió. 

Medio  á  todo,  sino  es  ai  albedrfo. 

Kntrad  pues ,  j  en  haberes  mas  que  humanos 

No  solo  la  codicia  de  las  manos 

Llenareis,  mas  veréis  tantos  despojos. 

Que  aun  hartéis  la  codicia  de  los  ojos. 
Atamu  ¡Qué  admiración  tan  nueva  1 
¿mL     Segunda  vez  tras  s(  mi  afecto  lleva,     [apart; 
An,     Nunca  á  verla  volvieran  mis  desvelos,    {japürf. 
Seleu,  De  envidia  muero,     [aparte, 
Attr»  Yo  de  envidia  y  zelos.  [api 

It^ViAte  jamas,  Astrea,     [aporte  á  tila, 

A  Psiquis  tan  hermosa? 

No;  ¡que  sea 

Tan  feliz,  que  haya  hallado 

Dueño  á  so  gusto  en  este  despoblado! 

Qaé  decis? 

Cuan  hermosa 

Estás, 
^sfr,  Y  cuan  lúcida. 

Mf.  Soy  dichosa, 

Y  son  gusto  y  ventura 

Kl  afeite  ma)or  de  la  hermosura* 
JfásácEn  hora  dichosa  Tenga 

A  estas  incultas  montañas 

Kl  gran  Atamas  de  Egnido, 

Donde  sus  dichas  le  aguardan. 

[Entrañan  todoa  en  el  palaeie. 

Sale  Ahtbo  de  donde  estaba  escondido^  y  detiene 

á  Friso, 

JmL    De  absorto,  de  confuso  y  suspendido 

Kn  tanta  novedad,  no  me  he  atrevido 

A  descubrir,  ni  hiciera 

Bien  sin  mejor  informe. —  Friso,  espera  I 
fWsu    Si  usted ,  señor  salvage. 

Presume,  que  me  huyo,  mi  viage 

Á  casa  es,  no  llevarme  solicite; 

Que  no  me  he  de  ir  en  dia  de  convite. 
Ani*    4Qne  no  me  has  conocido  V 
¥tí8.  No  me  apriete; 

Qoe  no  me  he  de  ir  en  dia  de  banquete. 
Ami,    4 Que  no  ves,  (ay  de  mi!)  que  soy  Anteo? 
Ftí$^    Ahora,  señor,  lo  veo,  y  también  veo. 

Que  en  haberte  hoy  tenido 

Por  salvage,  muy  poco  te  he  ofendido; 

Pues  no  es  mucho  salvage  haberte  hallado 

Habiéndote  dejado  enamorado. 

¿Qué  Deidad,  dime,  es  esta. 

Que  en  tanta  magostad  á  Psiqnu  puesta 

Tiene? 

Yo  no  lo  sé. 

Pues  no  le  viste? 
fVts.    Ni  ella  tampoco. 
AM.  Ni  ella?  cémo?—  Ay  triste !  [ap. 

Como  es  lébrego  amante. 

Que  aborrece  la  luz. 

No,  no  adelante 

Pases,  porque  no  quiero,  que  tu  informe 


Con  otro  se  conforme, 

De  que  un  monstruo  la  adora. 
FH$*    Esa  porfía  tengo  yo  con  Flora. 
AnU    Y  pues  ya  la  amenaza 

De  Véuus  se  cumplió,  ¿qué  me  embaraza. 

Para  librarla,  en  tanto 

Riesgo,  de  aqueste  lisonjero  encanto? 

Conmigo  ven;  aue  hoy  han  de  ver  los  cielos 

La  mas  noble  hidalgufa  de  los  zelos; 

Pues  cuando  estar  pudiera 

Vengado  en  que  un  horror  su  dueño  fuera. 

Del  tengo  de  libralla. 
Fri9m    ¿Y  eso  cómo  ha  de  ser? 
Ant»  Sigúeme,  y  calla; 

Que  á  Psiquis,  aunque  muera. 

He  de  librar  de  esclavitud  tan  fiera.    iFame. 


Fria, 

Awtm 


Vuélvese  á  descubrir  el  palacio ,  eujya  mutación  se 

ocultó  j  cuando  se  despidió  de  Psiquis 

Cupido^  y  salen  todos  en  la  forma 

que  entraron. 

Mus.    En  hora  dichosa  goce 

En  este  eminente  alcázar 

Psiquis  bella  la  visita 

De  su  padre  y  sus  hermanas. 
Sélen*  Cada  grandeza  que  veo    [aparte 

Es  en  mi  una  nueva  rabia. 
Aitr,    En  mi  es  una  antigua  envidia,    [aparte. 
Lid.     En  m(  una  muerta  esperanza,    [aparte. 
At9,     En  mí  un  difunto  deseo,     [aporte. 
Aiam.  ¿Quién  se  vio  en  delicias  tantas? 
Mu».    En  hora  dichosa  vea. 

Contenta,  alegre  y  ufana...... 

Dentro  Antbo. 

Ant.    ¿Qué  ha  de  ver,  si  esa  ventura 

Es  para  todos  desgracia? 
Psiq.    Cuya  es  esta  voz? 
Atam.  De  quien 

Aun  mas,  que  con  ella  espanta. 

Espanta  con  el  aspecto. 

Sale  Anteo. 

Selen.  Qué  penal 

Lid. 

A»tr. 

Ars.     Qué  prodigio! 

Flor.  Qué  portento! 

Psiq.    Bruto  horror  destas  montañas, 

¿  Qué  es  lo  que  aqui  solicitas  ? 
Ant.     Que  sepas  quien  es  quien  te  ama. 
Ptiq.    Quién  es? 
Ant.  Yo. 

Ptiq,  Válgame  el  cielo! 

Ant.     Y  no  el  que  del  sol  se  guarda. — 

Atamas  generoso, 

Lidoro  invicto ,  Arsidas  famoso. 

Divina  Selenisa, 

Astrea  celestial,  quien  os  avisa 

Del  daño,  que  padece  el  devaneo 

De  la  engañada  P8Í4|uis,  es  Anteo, 

Que  con  penas  extrañas. 

Montaña  es,  girasol  destas  montañas. 

Largo  tiempo  he  vivido. 

Donde  atenías  mis  ansias  han  sabido. 

Que  el  ({ue  á  Psiquis  adora. 

Un  monstruo  es,  que  estos  palacios  mora. 

En  ellos  encantado, 

Porque  de  Venus  se  cumpliese  el  hado. 

Y  pues  llegasteis  á  ocasión  tan  buena. 
Bu  vida  rescaud,  librad  su  pena, 

Y  en  aquese  eminente 
Bajel  volved  con  ella  al  mar. 


Qué  asombro! 


Qué  ansia! 


T*B«  11. 
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Ftíq.  I  Detento» 

Anteo,  no  proñgaa. 

Ni  ten  indignaa  prerancionei  digno. 

Dándote  esos  rezólos 

La  vaga  fantesía  de  tas  solos  I 

Dueño  tengo  y  esposo. 

Que  es  Deidad  superior,  Dios  generoso. 
AiA.     Pues  si  algún  Dios  ha  sido, 

Dinosy  qué  Dios? 
Artg.  Aun  no  le  lie  conoddo. 

AhU     Hasle  Tiste  Y 
Fñiq,  Tampoco;  qne  nna  rara 

Deidad  no  deja  Terse  cara  á  cara. 
Ani.     aQu^  mayor  consecuencia, 

Que  tu  ignorancia,  para  mi  oTidenctaf  — 

Atemas,  Rey  y  tío. 

De  Puquls  Tiulentedo  el  albedrfo 

De  esposa,  que  aparentes  tísos  Ikaee, 

Kn  dorada  prisión  cautiva  yace» 

Ya  de  Venus  cumplido 

£1  Taticinio  está,  Tolved  á  Egnido; 

Que  mas  no  puedo  hacer  en  mis  desvelos. 

Que  amar  su  bien,  á  costa  de  mis  zelos.    [Focr. 
IVtg.    ¡Detente,  aguarda,  espera! 

i  Cómo  tedos  calláis  deste  manera? 
Atam»  No  sé,  Priquis,  que  te  diga; 

Pero  mucha  fuerza  me  hace. 

Sobre  el  presagio  de  Venus, 

No  saber  quien  es  tu  amante.  [Fmc 

Lid.     Yo,  Psiquis,  tampoco  sé. 

Qué  diga;  pero  oculterse 

Cuando  uno  obliga,  ¿qué  deja 

Que  hacer  para  cuando  agravie?  [Vm»t. 

Art.     Tos  dichas  y  tus  desdichu 

De  una  misma  causa  nacen. 

Nada  sé;  pero  Deidad 

Y  horror  no  es  de  unirse  fáciL  [roce. 
Pti^,    Ay  Selenisa!  ay  Aatrea! 

Pues  solas  en  este  parte. 

Hermanas  siendo  y  amigas. 

Quedáis,  decid. Pero  en  balde 

Consejo  ni  alivio  espero 

De  quien  con  alivios  teles. 

Cuando  goza  mis  placeres. 

Responde  con  sus  pesares. 

Qué  es  esto?  ¿las  dos  lloráis 

Al  verme  y  al  escucharme? 

áQué  silbes  tú ,  Selenisa, 

De  mí?  Astrea,  tú  qué  sabes? 
^tfr.    Psiquis,  si  tú  estás  contenta, 

I  De  qué  servirá  estorbarte 

Kl  gusto? 
P*iq,  No  es  para  m( 

Esa  respuesta  bastante. 
ScUu,  Pues  nu  quieras  saber  otra; 

Porque  no  es  justo  quiterto 

De  entre  las  manos  la  dicha; 

Tú  lo  crees,  y  eso  baste. 
PÉiq,  No  habéis  de  dejarme  asi. 
^slr.    Pues ,  Psiquis ,  esto  es  amarte. 

Un  fiero  encantado  monstruo 

Es,  ó  tu  esposo,  ó  tu  amante, 

Porque  contenta  no  estés 

Con  aquestas  vanidades. 
Pfiq.    ¿Cómo  puede  ser,  si  son 

Todas  sus  señas  amables? 
Selen,  Procura  verle  la  cara, 

Psiquis,  y  desengañarte; 

Que  es  gran  pereza  de  amor 

Amar,  sin  ver  á  quien  ames. 
Aitr*    Ten  una  luz  encendida, 

Y  sin  temer  disgustarle. 
En  mirándole  dormido, 
Reconoce  su  semblante. 


Stleii.  Ijleva  contigo  nn  puñal, 

Y  en  viéndole  horrible,  dale 
Muerte,  y  quedarás  señora 
De  todo,  sin  el  ultraje 

De  que  un  monstruo  to  poset. 
Aitr.   Y  el  saberlo  no  dilates....... 

Selen,  Puesto  que  hoy  en  tos  palacios,. 

Las  dos.  Tienes  tantos  que  to  guarden. 

Ptiq.    Mal  me  atreveré  á  ofenderle. 

Selen.  No  reieles. 

A$tr,  No  repares. 

Selen*  Nada  pienses. 

Aitr.  Nada  dudes. 

Selen,  No  tomas. 

Aatr,  No  to  acobardes. 

Loe  doi.  Pues  toner  otra  ocasión 

De  toner  gento  no  es  fácil. 
PUq,    Todos  lo  dicen,  sin  duda 

Mis  desdichas  son  verdades, 

Y  cuando  para  saberlas 
Mayores  causas  no  halle. 
Que  dármelo  por  precepto. 
Siendo  muger,  es  bastante; 
Pues  resuélvase  mi  aliento. 
Osado,  altivo  y  constante^ 
ó  bien  del  todo  á  perderse, 
O  bien  del  todo  á  ganarse. — 
Flora!  FrUo! 


[Fi 


flor. 

Fri». 
Mq. 


Flor. 
PrU. 


Flor, 
FrU. 


Flor. 


JPVis. 


f7or. 

Fr»s. 

Flor. 
FriM. 


Salen  Flora ^  Friso* 

Qué  me  mandas? 
Qué  me  quieres? 

Hoy  fiarme 
De  los  dos  he  menester 
En  el  mas  estrecho  tranoe. 
Tú  tenme.  Friso,  un  puñal 
Escondido  hacia  esa  parte 
De  los  jardines,  adonde 
La  puerta  á  mi  cuarto  cae. 
Tú  una  luz  ten  escondida. 
Que  no  pueda  divisarse. 
Hasta  que  yo  la  descubra. 

Y  esto  no  lo  sepa  nadie. 

Ni  aqui  hagáis  ruido,  hasta  que 
Yo  con  una  seña  os  llame. 
Friso,  qué  es  esto? 

No  sé; 
Mas  lo  que  entiendo,  es,  que  sabe 
Ya  Psiquis,  que  es  un  dragón 
Nuestro  amo. 

Qué  dislate! 
No  mucho.    Yo  siempre  dije. 
Que  alguna  falta  notable 
l'enia  quien  tanto  daba. 
Necedad  de  necedades; 
Que  ninguna  falta  tiene 
Quien  da. 

Apuremos  el  lance, 
Pues  es  desdoblar  la  hoja. 
Que  doblada  quedó  antes. 
¿  Él  aqui  á  Psiquis  no  tnjo, 

Y  porque  no  le  mirase, 

Mató  la  luz?  luego  es  monotrao. 
¿Él  no  la  llenó  al  instante 
De  galas  y  joyas?  luego 
E4  un  Adonis,  un  ángel. 
¿Éi  tudas  las  noches  no 
Aguarda,  que  no  haya  nadie 
Qoe  le  vea?  luego  es  feo. 
¿Él  todos  los  diaa  no  hace 
El  gasto?  luego  es  hecmose» 
¿Él,  desde  que  el  alba  sale, 
No  se  va,  y  no  vuelve?  Inego 
Es  horrible  y  fomidable. 
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Fkt, 


FriÉ. 


\ 


Flor. 
FríM. 

Fl&r. 


i  FHm. 


Flor. 
Frü. 
Flor. 


4  Él  no  M  aiuenta,  y  no  yaelTe^ 

Y  nn  qne  aflija,  ni  canse. 
Se  contenta  con  sus  horaa? 
Luego  apacible  es ,  jf  amable* 
O.  rail  mugerea  lo  digan, 

ik  cuál  escogieran  antes, 
Á  on  Narciso  que  asistiese, 
Ó  á  nn  dragón  que  regalase? 
Recusólas;  que  no  puede 
8er  tcatígo  quien  es  parte. 

Y  esto  á  nn  lado.    ¿Has  de  traer 
UlnzY 

Puedo  yo  excnsanie? 
Yo  tampoco;  per9  plegué 

AdTierte,  que  es  tarde. 
Que  ya  obscurece,  y  es  hora 
Que  renga  aeffor. 

Pues  dame 
Los  brazos,  Flora,  por  si 
El  monstruo  se  declarase. 
Dándote  con  algo  á  ti, 
Que  lo  sentiré. 

Qué  haces? 
Llorar  temUimaniente. 
Déjalo,  asi  Dios  te  guarde  I 
Porque  no  hay  como  sufrir 
£1  Tor  llorar  á  un  bergante. 


ir< 


Cup. 


Ptíq. 


O^ 


SaU  Cupido. 

Nunca  Apolo  ha  discurrido 
Por  esferas  celestiales, 
Ludente  bajel  de  oro. 
El  azul  mar  de  diamante 
Mas  perezoso,  que  hoy, 
Dándome  á  entender,  que  sabe 
Cuanto  en  dilatar  el  día 
Pesar  á  mis  dichas  hace. 
La  noche  que  estará  Psiquia 
Mas  alwre  y  agradable, 
Por  la  fineza  que  he  hecho. 
En  aue  haya  risto  á  su  padre. 
Sus  hermanas  y  sus  deudos. 
¡,Qué  airoso  llega  un  amante 
Á  los  ojos  de  su  dama, 
Dia  en  que  un  obsequio  la  hace! 
Este  es  su  cuarto,  a  entrar  dentro 
No  rae  atroTO,  sin  que  antes 
La  obscuridad  reconozca. 
Solo  está,  y  ella  es  quien  sale. 

8ftU  PsiQUis  como  á  obscuras. 

Qdén  TaY 

Yo  soy. 

Bs  mi  araor? 
No  sé  qué  respuesta  darte. 
Pues  no  solo  tu  amor  hoy. 
Que  soy,  diré,  mas  de  modo 
Te  amo,  que  entiendo,  que  todo 
El  amor  de  todos  soy. 
Fnerza  al  argumento  doy 
Con  aqueste  silogismo, 
Que  del  amor  el  abiaiBO 
En  BU  pecho  se  dfré; 
jtPues  qué  es  lo  que  me  faltó 
Para  ser  el  Amor  mismo  V 
Coa  grande  extremo  notiers, 
Que  yerdad  fueran  mi  bien. 
Ser  tú  el  mismo  Amor;  ífom  qmen 
Siempre  en  su  mano  tinriera 
Arco  y  flecha,  no  se  hiriera. 
Bien  podiera  sor  que  si. 


Ptiq,    Cdmot 

Cup.  Como  tal  rez  vt. 

Tirando  á  un  blanco  una  flecha. 

Tocar  en  piedra,  y  deshecha. 

Volvérseme  contra  mí. 
A¿g.    ¿No  entraa  al  cuarto? 
Clip.  Supuesto 

Que  andando  hoy  en  él  mas  gente, 

Puede  ser  inconveniente 

Haber  luz,  en  este  puesto. 

En  quien  el  Abril  ha  puesto 

El  primor  de  sus  primores. 

Nos  sentemos. 
Ptiq.  ^    ^    i^iné  mejores 

Lechos  tejió  ingenio  fiel. 

Que  el  pabellón  de  un  laurel, 

Y  el  catre  de  mudas  flores? 
[Sténtaf  Ftiquis  ea   el  tutlo^  y  reetmoM  Capldo 

junio  d  ella. 
Cvp.    ¿Has  regalado,  bien  mió, 

Mucho  á  tus  huéspedes? 


Pdq. 


Sí; 


Que  teniéndote  yo  á  ti, 

Bien  satisfacer  confío 

El  mas  avaro  albedrfo. 
Cup'    &Qué  te  han  dicho  tus  hermanas? 
Pltiq.    Cuanto  de  mi  dicha  ufanas 

Están,  (al  cielo  pluguiera!)    [sforts. 

Y  aun  envidiosas,  dijera. 
Si  en  prendas  tan  soberanaa 
Cupiera  estar  envidiosas, 

Y  hoy  mas,  con  tan  nuevo  estado^ 
Cup.     i  Y  qué  joyas  las  has  dado  ? 
Ptíq,    Las  mas  ricas,  mas  hermosas. 

Mas  lúcidas,  mas  curiosas. 

Que  tengo  de  tus  haberes. 

Para  mostrarlas  quien  eres. 

Mas  qué  tienes?  ¿de  qué  estáa 

Inquieto? 
Cup.  Hoy  el  sueño  mas 

Me  aflige,  que  nunca. 
Ptíq.  ¿Quierea 

Que  mande,  señor,  cantar, 

Y  divertiráste  asi? 
Cup.    Como  sea  lejos,  sí; 

Que  no  quiero  embarazar 
El  poder  contigo  hablar. 
Siempre  acordado  rumor. 
Que  velas  en  mi  favor,         ^ 
Canta  algún  tono  á  este  sueño. 
[Canta  dentro  la  Mútiea. 
Mu».        Quedito,  pasito, 

Que  duerme  mi  dueño, 

Quedito,  pasito, 

Que  duerme  mi  amor. 

Si  cantáis  dulces  querellas, 

Ó  matizados  primores. 

Que  siendo  del  cielo  flores. 

También  sois  del  campo  estrellas. 

No  me  despertéis  con  ellas' 

Al  alma  que  adoro, 

Quedito  el  rumor. 

La  vida  que  estimo. 

Pasito  el  clamor. 

Y  ya  que  le  dais  este  alivio  pequeño, 

Quedito,  pasito. 

Que  duerme  mi  dueño, 

Quedito,  pasito, 

Que  duerme  mi  amor. 

[l>tterinc«c  Cupido. 
Ptíq.    Ya  que  la  toz  conod. 

Que  al  sueño  le  rindió,  ahora 
Bs  ocasión.—  Friso,  Flora! 
¿Traéis  la  luz  y  puñal? 
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NI      AMOR      SE      LIBRA 


JúRií.   Ilí. 


Salen  FRigo  y  Flora. 

Lotdot.  SU 

Pkiq,    Dadme  uno  y  otro,  y  aqui 
Asistid  los  dos  atentos, 
(¡Cielos,  infundidme  alientos!) 

Y  si  acaso  monstruo  fuere» 

Y  al  matarle  no  tuviere 
Yo  valor,  vuestros  acentos 
Voces  den,  pues  nos  hallamos 
Tan  acompañados  hoy. 

Frh,  Temblando  de  miedo  estoy, 
Fi'or^  Oyes,  de  un  color  cutamos. 
Fiiiq,    Cobarde  espíritu,  vamos, 

Postrado  ánimo,  alentemos  $ 

El  desengaño  toquemos 

De  una  vez,  ó  viva  ó  muera. 

Verle  y  no  verle  quisiera. 

Que  siempre  he  de  ser  extremos: 

Verle,  por  llegar  á  ver. 

Si  engañada  pude  amar; 

No  verle,  por  no  llegar 

A  matar  y  aborrecer 

A  quien  ya  llegué  á  querer. 

Y  en  dos  afectos  neutral. 
Dudo  el  bien,  rezelo  el  mal| 

Y  en  lo  que  el  examen  tarda. 
Mas  esta  luz  me  acobarda. 
Que  me  anima  este  puñal. 
Cada  paso  que  el  deseo 
Da,  se  retira  otro  paso 
£1  temor;  tiemblo  y  me  abraso; 
4  Qué  mucho,  si  dudo  y  creo  Y 
¿Mas,  cielos!  qué  es  lo  que  veo? 
¿Quién  vio  mas  bella  pintura? 
¿Quién  mas  perfecta  escultura? 
£1  que  dijo,  que  este  es 
Un  monstruo,  dijo  bien,  pues 
Ks  un  monstruo  de  hermosura. 
¡Qué  joven  tan  generoso! 
Kn  quien  desde  el  pie  al  cabello 
Está  brioso  lo  bello. 
Está  valiente  lo  hermoso. 
¿Otra  vez,  cielo  piadoso! 
¿Esta  hermosura  no  vi, 
Queriendo  matarme?   Sí. 
¿Quién  eres,  joven,  que  estás 
Seguro  al  matarte,  mas 
Que  cuando  matabas?  Di! 
Cuando  quisiste  matarme. 
Turbado  te  vf  primero; 

Y  cuando  matarte  quiero. 
Tú  te  vengáis  con  turbarme; 
Dormida  fuiste  á  buscarme. 
Dormido  hallarte  pretendo. 
¿  Qué  extremos  son ,  que  no  entiendo. 
Los  que  hay  en  los  dos?  Pues  cuando 
Dormí,  estabas  tú  soñando, 

Y  yo,  cuando  estás  durmiendo.-— 
Flora,  llega. 

Yo  Uegar? 

Llega,  Friso. 

Llegar  yo? 

No  temáis,  no  dudéis,  no; 

Que  lo  que  os  quiero  mostrar. 

El  monstruo  es  mas  singular. 

Que  vio  la  naturaleza. 
Flor,    Aun  de  aqueso  es  mi  tristeza. 
Frii.    Y  aun  de  esotro  mi  temor. 
Péiq*    Llegad;  que  es  monstruo  de  amor. 

Con  soberana  belleza. 

Mirad,  mirad  pues,  de  quien 

Oisteis  defectos  los  dos. 
Flor.    De  aquestos  monstruos  mi  Dioa 


l^Jpdrtante 


Fri9. 
P»q. 

Cup. 
Pdq. 


Cup. 

Puiq. 
Cup, 


PÉiq. 

Cvp, 
Púq. 


Cup, 


Flor. 
Féiq. 
Frin. 


Siempre  me  depare,  amen. 

Y  aun  á  mí,  Flora,  también. 

¿  Quién  al  ver  no  queda  ciego 

La  perfección  que  á  ver  U^o? 

Suspensa  le  estoy  mirando. 

¡Cielos,  que  me  abraso!  ¿Cuándo    [Souande. 

Con  fuego  se  ha  muerto  el  fuego? 

De  la  cera  derretida. 

Que  le  hirié  en  la  mano,  creo, 

Perdida  porción. 

IDetpiert»  CupidQ  y  lemdntat. 
Qué  veo! 
¿Qué  intentas,  bella  homicida, 
Armada  contra  mi  vida 
Con  puñal  y  luz? 

I  Mortal 
Estoy! 

Coando  en  acción  tal 
Ofendido  mi  alto  ser. 
Me  ha  dado  mas  que  temer 
Esa  luz,  que  ese  puñal. 
¿  l£n  ña ,  me  has  visto ,  aunque  yo 
Te  pedí,  que  no  me  vieras? 
¿Si^tan  para  visto  eras. 
Dueño  mió,  qué  importó? 
Mas,  Psiquis,  que  juzgas. 

No 
Me  atormentes  con  enojos; 
Que  si  en  rendidos  despojos 
Triunfaste  de  mí  dormido, 
¿Qué  será  habiendo  venido 
El  socorro  de  los  ojos? 
Esas  razones  á  tí. 
Cuando  el  valor  me  falté. 
Yo  te  dije,  y  alli  yo 
Mi  acero  en  tu  mano  vf: 
ho  mtsmo  sucede  aquí. 
Mas  no,  que  aunque  tú  me  heriste 
Con  él,  y  lo  que  tú  hicute 
Hacer  yo  ahora  pudiera. 
No  fuera  justo ,  que  fuera 
Tan  cruel,  como  tú  fuiste. 
Algo  distinguir  conviene 
En  los  dos  el  proceder; 
Que  en  efecto  eres  muger. 
Que  otros  privilegios  tiene. 
La  venganza,  que  previene 
Tanto  secreto  ofendido, 
Que  sepas  lo  que  has  perdido. 
Será,  psiquis,  y  otra  no. 
Mira  si  es  harto;  que  yo 
Soy  el  Dios^  de  amor  Cupido. 
A  Venus  quise  vengar, 
Mi  madre,  dándote  muerte; 
Vi  tu  hermosura,  y  de  suerte 
La  idolatré  singular. 
Que  morí,  yendo  á  matar, 
Con  que  á  Júpiter  pedí. 
Que  se  doliese  de  mí, 
Y  entre  mí  y  mi  madre  él 
Mandó  en  su  decreto  fiel. 
Que  te  trajesen  aqui. 
Para  que  pudiese  yo 
(¡Tanto  me  debiste,  tanto!) 
Tenerte  en  aqueste  encanto. 
Donde  Venus  le  ignoró. 
Ya  con  esa  luz  lo  vid; 
Porque  el  prestado  favor 
Término  en  su  resplandor 
Quiso  Júpiter  que  hallase; 
Con  que  no  es  posible  pase 
Adelante  nuestro  amor. 
Y  puesto  que  tú  has  querido 
Cubrir,  por  antojo  leve. 
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I  Hoy  tanto  fuego  de  nierey 

'  TaDta  memoria  de  olvido, 

I  Para  siempre  me  despido 

I  De  todo  aqueste  horizonte; 

!  Y  asi  á  olvidarme  disponte, 

I  Bulando  en  cuan  breve  espacio 

I  8e  desvanece  ei  palacio, 

Y  vuelve  el  monte  á  ser  monte. 

[rÍMe  Cupido^  mena  grande  ruid9  de  tempeetadj 
f  eUeureeiéndoee  ei  teatro,   $e  muda  en  el  de  loe 
pemaeeoe  9  marina,  eon  que  empezó  la 
Jomada  eegunda. 
fiiq,    tBfi  bien,  mi  señor,  mi  esposo. 
Aguarda,  espera,  detente, 
Porque  en  tu  presencia  pierda 
La  vida  la  que  te  pierde!  [Fote. 

Van  Moliendo  todos  asomhrado9* 

Fiar.   ¡Qué  confusión  tan  notable! 
Friu    iQoé  terremoto  tan  fuerte! 
Atmm.  Sin  duda,  que  el  cielo  todo 

Se  desploma  de  sus  ejes. 
Sden,  Que  sobre  nosotros  caen 

Esas  montañas  parece. 
ÁTU     O  que  quieren  abortar 

Etnas  sus  preñados  vientres. 
Aún    Lab  nubes  de  pardas  sombras 

Visteo  sus  orbes  celestes, 
¿id.     A  cuyo  pavor  los  mares 

Las  montañas  estremecen. 
AuU    ¿Adonde  se  han  ido  tantos 

Torreones  y  chapiteles? 
Tsdst.ACóaio  ha  faltado  sin  ruina 

Tanta  fábrica  'eminente  1 

Sale  PsiQDis, 

Aíf.    ftQuié  oa  admira,  qué  os  espanta. 
Qué  oa  asombra,  qué  os  suspende 
Tanto  prodigio?  si  es 
Desdicha,  que  me  sucede 
Á  mi,  que  soy  en  quien  todaa 
Su  oíayor  crédito  tienen. 
La  cnlpa  tuvisteis  todos, 
Pnea  contra  mi  esposo  aleves 
Os  conjurasteis  á  que  era 
Un  monstruo;  y  aunque  no  miente 
La  sospecha  en  que  era  monstruo. 
En  la  malicia  le  ofende; 
Pues  el  bello  Dios  de  amor. 
Monstruo  de  todaa  las  gentes. 
Fue  el  que  adoré;  verle  quise, 

Y  le  he  perdido  por  verle. 
Todos  tuvisteis  la  culpa. 
Vuelvo  á  repetir  mil  veces; 


Y  supuesto  que  yo  en  todos 
No  es  posible  que  me  vengue, 
En  mí  sola  podré  hacerlo. 

Y  asi...... 

Alira...... ! 

Affuarda.. 


I 

.... . 


Alam. 
Mt.  y  SeL 

AnU 

Pitiq,    Pues  me  dfsteu  muerte  todos. 
Dejadme  todos  dar  muerte; 
Que  habiendo  perdido  tanto, 
No  en  riquezas,  ni  en  deleites. 
Sino  en  mi  esposo  y  mi  amante, 
A  quien  quise  tiernamente, 
áPara  qué  quiero  vivir? 
£1  mismo  acero...... 


Sale  Cupido. 

Cup*  \  Detente, 

Pñquist 
Piiq.  S(  haré;  que  tú  solo 

Darme  á  mi  la  vida  puedes. 
Selen.  Astrea,  ¿  no  es  este  el  joven 

Del  jardín  ? 
Aitn  Y  el  que  merece 

Hasta  ahora  mi  memoria. 
Selen,  Hasta  en  esto  dicha  tiene. 
Cup,     Tus  lástimas  han  podido 

pbligar,  no  solamente 

A  mi,  que  te  adoro,  pero 

A  Venus,  que  las  atiende; 

Y  al  verte  dar  muerte,  y  qua 
Yo  habla  de  llorar  tu  muerte. 
Convencida  de  mi  llanto, 

'  En  mi  casamiento  viene. 
Con  que.  Diosa  de  amor,  Pdqnia 
Vivirá  adorada  siempre.  — 
Tú,  Atamas  generoso. 
Ya  que  á  Amor  por  hijo  tienes. 
Dame  los  brazos;  Astrea 

Y  Selenisa,  aunque  puede 
Quejarse  dellas  mi  pecho. 
Vivirán  felicemente 

Con  Arsidas  y  Lidoro; 

Íá  Anteo  le  haré  que  llegua 
merecer  real  esposa. 
Porque  de  ti  no  se  acuerde.  — 
Friso,  Flora! 

JfVüi.  No  queremos. 

Que  á  uno  con  otro  nos  premies. 

flor.    Sino  que  pues  el  Amor 
Hoy  enamorado  eres. 
Perdones  yerros  de  quien 
Está  á  vuestras  plantas  siempie. 


Advierte......! 


■«M«a 


^taumj»k^ 


^m-> 


EL     LAUREL     DE     APOLO. 


CnriDO,  tU  pastor. 
Silvio,  ptulor  galán- 
C8F1I.0 ,  pastor  gaian- 


,  vilkoto  graoio$o, 
Hnfai  mútieaa, 
ik,,  viUtata  mütica. 

labradora. 


Bata  ,  vUlana. 

SeU  Ñtnfns,  múíieOt. 
AiiA  y  AmÚsicI. 
XraioA  j  EvaofA, 
Matico*. 
AcompaüamUnu. 


Sale  cantando  la  Ninfa  ÍtLt%. 
iri*.      Todo*  boy  iO  alegrai,  poM 
Boy  con  prdipera  arrebol 
Pftra  todo*  nace  el  mI. 
Desde  el  ctUDpo  de  U  aurora. 
Donde  oríentitl  la  rnaion 
Del  A«U ,  cuna  del  día, 
Saluda  al  primer  albor, 
Sieodo-  Árnca  y  Eorojia 
Triotítoi  de  ra  ettaaon, 
Con  el  anitro  al  nediodia, 
Y  el  norte  al  lelMitrioa, 
Haata  donde  ocddental 
América  au  eaplendor 
Ve  morir,  para  neer, 
Hijo  y  padre  de  ao  ardori 
Todo*  hoy  le  alegren ,  paea 
Hoy  con  pr6«pero  arrebd 
Para  todoi  naca  el  mL 

Salt  por  otro  lado  la  Ninfa  Eco,  ^  canta- 

Bt».     O  íA,  bennoaa  embajatrii 

De  loi  Dioeee,  que  en  t^M 
írii,  liatado  de  verde, 
Rojo  y  pajito  color, 
Hablar  por  Mnai  loliat, 

tQui  te  mueve  i  dejar  hoy 
'i  trlonfal  arco,  y  que  dulce 
Lo  que  fue  matii,  aea  Toit 
Obligindome  i  que  diga 
Kn  trancados  eco*  .yo, 
Deade  el  Etiope  al  Belfa, 
Dcede  d  Indio  al  EipaOol, 
Que  boy  todoi  ae  alegren,  paca 
Hoy  con  prdepero  arrebol. 
Pan  todo*  nace  el  tol. 


Puet  cuando  que  hay  pai  puUieo, 
Poblico  que  hubo  rigor, 
tQué  extraüae,  hcrmoia  Eco, 
Ninfa  del  aire ,  i  quien  dld 
Boreal  «epulcro  eo  loa  monte* 


Ia  deadicba  de  id  amor, 

Qae  cuando  en  mi  heroico  atnalo 

Todo*  eomprehendido*  mw 

Acordándole*  la  dicha. 

Le*  olvide  la  penaiont 

Felice  natal  de  Eipaña 

Aañoia  la  lealtad  vid 

En  d  doi  Tcce*  r«*d  UJo 

Del  Águila  y  el  León; 

Í  aunque  fecunda  Ludna 
•u  botdicopo  aiittid, 
Groiero  ■cadente  pnio 
El  alborozo  en  temor; 
Tanto,  que  el  tol  entre  aubca. 
Como  e*  de  la*  nube*  Dio*, 
FreMimíno*  que  llovía, 

Y  era  que  lloraba  el  >ol| 
Bien  que   breve  capado,  coló 
Cuanto  dieatro  «eñalii 

El  ñuto  el  hado,  porqne 
F\ieie  la  dicha  mayor. 
Que  «abe  mar  la  forton» 
De  tan  mañoao  primor, 
Que  amenan  para  hacer 
De  una  felicidad  doit 

Y  liendo  añ,  qne  i  pedir 
De  lina  y  otra  albricia*  voy 

A  t«do  el  orbe ,  en  qulaa  tieM 
Su  padre  jurisdicdon. 
No  quero  volar  con  leBa* 
Del  pasado  mal,  «no 
Que  lin  viso*  del  desden, 
Creica  la  luí  del  favor. 
Eeo.     Pues  en  tan  glorioso  asunte. 
Para  que  te  oigan  mejor 
África,  Anéríca,  Europa 

Y  Ana,  digaaios  las  do*; 
Ltu  Jot.  Todoa  h(^  se  alegren ,  puea 

Hoy  con  prdspero  arrebol 
Para  todos  nace  el  sol. 

Dtntro  todot  lo*  imirummtot  y  v 

TMm  r^ni.]  Todos  hoy  se  alegren,  poei 
Boy  con  prdtpero  arrebol 
Para  todo*  nace  el  soL 

(Dtnit  at^  r.^i.«ta«. 

hU.     Ya  de  mi  acento  y  tn  acanto 
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Ea  todo  el  orbe  ee  oyó 

Lft  nuoTa. 
£00.  Segunda  res  ^ 

loo  coroi,  que  formó 
un  tiempo  en  «ub  cuatro  partee» 

Apliauemos  la  atención. 
T9do9[denL]  Todof  hoy  te  alegren,  pues 

Hoy  con  próspero  arrebol 

Para  todoe  nace  el  sol. 
ÍtU,     No  eolo  en  ecoe  te  explican. 

Que  aun  con  mae  deoiostracion 

8e  alegran. 
£co.  Asia  lo  diga. 

Pues  atenta  á  nuestra  toi. 

Usando  de  sus  antiguos 

Ritos,  se  aplaude  la  acción 

De  Rey  de  Jerusalen. 
Íri$,     Oigamos  su  aclamación. 

SaleM  do*  damas  j^  dos  galanes  de  máscara  ^   con 

unas   tarjeta*   en   las   manos  ^  y   en  ellas  la  cifra 

del  nombre  de  Felipe ,   candando  y  dan- 

zandof  vestidos  á  lo  Judio* 

Cor.  1.  El  próspero  dia,  el  dia  felice, 

Que  el  magno  Alejandro  del  grande  Felipe 

Nació  sucesor,  en  sus  templos  el  Asia 

El  fausto  natal  escribió  en  piedras  blancas. 

Y  asi,  repitiendo  hoy  en  estas  la  antigua 
Memoria ,  da  al  jaspe  el  natal  deste  día. 
Que  no  menos  magno  en  Asia  Rey  nace 

Kl  que  es  también  hijo  de  Felipe  el  Grande. 
\Bn  haéiendo  hecho  #»  entrada ,  m  eporlea. 

Salen  oirás  dos  damas  y  dos  galanes ,  con  masca" 
rUias  negras^  y  hachas  en  las  manos ^  vesti- 
dos a  lo  Moro ,  cantando  y  danzando. 

Eco,     África,  en  ouien  tantos  puertos 
Mantiene,  alegre  encendió 
J^as  teas,  que  en  lumiiurias 
N(»ctumos  aplausos  soa. 

C»r,t.  Kl  próspero  dia,  el  dia  felice. 

Que  en  África  Atlante  nacer  vio  el  Alcides, 
Que  había  de  aliviar  el  peso  que  sufre. 
Ardieron  sus^  montes  en  trómulas  luces. 

Y  asi ,  repitiendo  hoy  en  estos  la  antigua 
Memoria,  consagra  al  natal  deete  dia 
Antorchas,  que  alumbren  á  Alcides  segundo. 
Alivio  del  peso  también  de  dos  mundos. 

lApdrtanee, 

Sale  otra  cuadrilla  j  vestidos  á  lo  Indio  ^  con 

ramos  en  las  tóanos ,  cantando  y 

danzando* 

írit.     Bárbara  América,  usando 

También  de  su  antiguo  error. 
Ramos  y  flores  consagra 
Al  tálamo  en  que  nació. 

Cor. 3. El  próspero  día,  el  dia  felice, 

Que  América  via  nacer  su  Cacique, 
Ál  sol  ofrecía,  impidiendo  sus  rayos, 
La  fácil  defensa  de  flores  y  ramos; 

Y  asi,  repitiendo  hoy  en  estos  la  antigua 
Meiaoria,  celebra  el  natal  deste  dia 
Poniendo  obediente  á  sus  plantas  las  plantas 
De  paz  y  de  guerra  en  olivas  y  palmas. 

[Apdrtaiue. 

Suenan  dentro  cajas  y  trompetas  9  y  salo  otra 
cuadrilla  de  K^puñotos» 

£có.      Europa,  como  sus  fiestas 
Trompetas  y  cajas  son. 
Con  ellas  le  hace  la  salva, 


Diciendo  en  marcial  rumor: 
Cor. 4.  Kl  próspero  dia,  el  dia  felice. 

Que  Europa  vio  en  César  un  Principe  inugne, 
Al  son  de  las  cajas,  clarines,  trompetas, 
Rindió  el  raes  de  Julio  al  nombre  ae  César. 

Y  asi,  repitiendo  hoy  en  estas  la  antigua 
Memoria,  construye  al  natal  deste  día, 

Á  honor  de  Felipe  el  helado  Noviembre, 
Por  César  del  ano,  por  Rey  de  los  meses. 
[/iffltafMe  todae  iae  vocee  y  euadriUa»» 

Tod,    Y  todos  le  aclaman,  como  en  todos  tiene 
Imperios,,  que  el  sol  de  vista  no  pierde, 
Dando  África,  Europa,  América  y  Asia, 
Las  piedras,  las  luces,  los  ramos,  las  armas. 
Diciendo  unos  y  otros  en  voces  festivas, 
Kl  que  siendo  Infante,  es  Príncipe,  viva. 

[Cpfi  grita  de  villano»^  •aenan  dentro  imotrmmentoo  rúe- 

íJeM,   y  todoo  oe  harejau  e»  la  aeciou  f«e  eo  hallan. 

Uno,    Cid!  ¿Qué  rústicas  canciones 
Turban  las  heroicas  nuestras, 

Y  en  bárbaro,  rudo  estilo. 
Hijo  de  montes  y  selvas, 
Quiere  competir  las  cortes 
Mas  sublimes,  mas  supremaa 
Del  otbei 

Sale  la  Zarzuela* 

Zan*  ¿,Pues  quién  le  quita 

Á  la  rústica  simpleza. 

En  quien,  cuanto  mas  desnuda. 

Va  la  verdad  mas  compuesta. 

Que  como  olvidada  parte 

De  vuestro  todo ,  pretenda 

En  tan  venturoso  dia 

Dar  también  de  so  amor  muestra  Y 
Otro,    1^ Quién  eres,  o  tú,  aldeana. 

Que,  rústicamente  bella, 

Entre  nosotros  pretendes 

Señalarte? 
Zan,  La  Zarzuela, 

Humilde,  pobre  alquería. 

Tan  despoblada  y  desierta. 

Que  no  hay  para  mí  día  daro. 

Si  el  Pardo  no  me  le  presta. 

Y  es  verdad,  pues  siempre  estoy 
Al  ceño  del  tiempo  atenta. 
Deseando  que  llegue  el  Pardo^ 
Para  que  el  sol  me  amanezca. 
De  sus  alimentos  vivo; 
Pero  tan  rica,  y  tan  llena 
De  favores,  que  merezco 
Tal  vez  en  la  breve  esfera 
De  mis  cotos  ver  la  aurora. 
De  montes  y  valles  reina. 
Acompañada  del  alba, 

Y  aun  de  otras  flores,  dijera, 

Y  estrellas,  si  no  enojara 
Ya  esto  de  flores  y  estrellas; 
Porque  hay  bellezas,  que  no 
Quieren  mas  que  ser  bellezas; 

Y  hacen  bien,  poniue  no  hay  mi 
Que  ser,  que  ser  ellas  mesmaa. 
Tras  estas,  (deidades  diga. 
Que  deidades  no  es  ofensa. 
Pues  se  quedan  lo  que  son) 
Tal  vez  el  cuarto  planeta 
También  de  rebozo  suele 
Ilustrar  mi  albergue,  en  mucatra 
De  que  no  desdeña  el  sol 
Humildad,  que  no  desdeña 
La  aurora,  y  mas  dia  que  hace 
Del  invierno  primavera; 
Tanto,  que  al  ir  mis  golosas 
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Cabras  paciendo  la  yerba. 
La  buscan  entre  la  etcarcha, 

Y  la  hallan  entre  las  perlas. 

Y  siendo  asi,  que  este  ano 
Verla  esperaba  contenta, 

Y  á  causa  de  mayor  dicha, 
TuTe  por  dicha  no  verla, 

1^  Quién  vio  amor  de  poro  fino 
Consolado  con  la  ausencia?) 
Porque  no  se  me  malogre 
No  sé  qué  aldeana  fiesta 
Que  tenia  prevenida. 
Viendo  las  Carnestolendas 

San  dentro  de  casa  ya, 
tarde,  ó  temprano  sea. 
Por  no  esperar  á  otro  año, 
Obligándome  grosera 
Á  desear  no  sea  lo  mismo, 
Vengo  al  Retiro  con  ella; 

Y  aunque  pese  á  todo  el  mondo, 
Pardiez  que  tengo  de  hacerla. 

Otro.    ¿  Pues  tú ,  rústica  villana. 

Con  nosotros  competencia? 
Zara*  Y  no  competencia  sola 

Es  justo  que  me  prometa. 

Sino  victoria  de  todos 

Vosotros. 
Tod,  De  qué  manera? 

Zura.   Haciendo  mi  fe  desprecio 

De  las  ceremonias  vuestras; 

Que,  aunque  es  verdad  que  la  andana 

Antigüedad  en  las  letras 

Humanas  es  venerable 

Entre  las  artes  y  ciencias. 

Bien  podrá  lucir  en  otra 

Ocasión,  pero  no  en  esta. 

Católico  Príncipe  es 

El  que  nace  á  ser  defensa 

De  la  cristiana  milicia; 

Y  asi  le  sobran  las  senas 
De  idólatras,  ni  gentiles 
Ritos,  pues  las  blancas  piedras. 
Que  Asia  construye  á  su  nombre, 
Solo  deben  ser  aquella. 

Que  en  Asia  cautiva  yace. 
Cuya  libertad  se  espera 
t    De  un  Principe  generoso, 
Que  entre  la  suma  granden 
De  cetros  y  de  coronas 
Sea  su  mayor  herencia 
La  religión,  y  en  ninguno 
(l  Gracias  á  la  siempre  excelsa 
Católica  casa  de  Austria, 
De  cuyo  gran  tronco  cuelgan 
Tantos  Reyes,  como  ramas; 
Tantas,  como  flores.  Reinas; 
Tantos  Santos,  como  hojas!) 
Concurren  tan  altas  prendas, 
Pues  tiene  la  investidura. 
Para  que  el  dominio  tenga. 
Las  teas  c^ue  África  enciende. 
En  memoria  de  que  sea 
El  Alcides  de  su  Atlante, 
Es  andar  con  luz  á  ciegas; 
Pues  solamente  la  lumbre 
De  la  ardiente  antorcha  bella. 
Que  al  espiritual  carácter 
Ardió  material  pavesa, 
Á  alumbrarle  basta;  y  cuando 
Para  ser  Alcides  crezca. 
Será  para  ser  Alcides 
Del  Atlante  de  la  iglesia. 
En  cuyos  hombros  su  siempre 
Sagrado  peso  se  asienta. 


Los  árboles,  que  consagra 
América  al  sol,  no  sean 
Sino  el  árbol  que  plantó 
Kn  su  imperio  la  fe  nuestra. 
Solo  de  ¿turopa  no  acuso 
Las  cajas  y  las  trompetas. 
Como  en  uiustos  vaticinios 
De  las  victorias  que  espera* 

Y  cuando  tantas  razones. 

Como  á  extraños,  no  os  convenzan. 

Para  que  el  festejo  odo 

El  primero  lugar  tenga. 

Baste  ser  su  comisaria 

La  hermosa  Maria  Teresa, 

En  quien  mas  noble,  mas  digna^ 

Mas  heroica,  mas  suprema 

Y  mas  generosa  vive 
La  verdad  de  la  fineza. 

Con  que  esta  ventura  aplaude. 
Con  que  esta  dicha  celebra. 
Otro,    Aunque  la  razón  del  culto 
Por  ahora  no  nos  mueva. 
La  de  la  cortesanía 
Á  todos  nos  hace  fuerza. 
Para  que  no  solo  demos 
Primer  lugar  á  tu  fiesta, 
Pero  para  que  seamos 
Quien  te  ayuá«w 
Tofiat.  Norabuena. 

Uno.    Pues  si  habemos  de  ayudarla. 
Sepamos,  qué  es  la  comedia? 
Zon.  No  es  comedia,  sino  soto 
Una  fábula  pequeña. 
En  que,  á  imitación  de  Italia, 
Se  canta  y  se  representa. 
Que  alli  habia  de  servir 
Como  acaso,  sin  que  tenga 
Mas  nombre ,  que  fiesta  acaso. 
Díganlo  Eco  é  Iris,  que  ellas 
También  sus  papeles  nacen. 
Otro,    Sí.    ¿Mas  de  qué  es  la  materia? 
Zars.  El  Laurel  de  Apolo,  entiendo. 
Pero  mejor  ella  raesma 
Lo  dirá,  si  la  empezamos. 
Todos.  Cómo? 

Zars.  De  aquesta  manera: 

[Cantando  y  baiitmdt. 
QmU         Qne  el  claro  lucero 
Hijo  en  la  belleza 
Del  sol,  y  la  aurora 
Á  España  amanezca; 
Sea  norabuena. 
Toflot.        Norabuena  sea! 
Zan,         Que  nazca  á  reinar 

En  las  almas  nuestras, 
Sin  dejar  por  eso 
De  reinar  quien  reina; 
Sea  norabuena. 
TodoÉM        Norabuena  sea! 
Zan»         Que  le  dé  su  nombro 
Kl  cuarto  planeta. 
Porque  cuarto  y  quinto 
Goce  armas  y  letras; 
Sea  norabuena. 
Todos.        Norabuena  aeál 
Zan,  Que  salga  á  dar  gracias 

Católico  César, 
Adonde  su  corte 
Tan  galán  le  vea; 
Sea  norabuena. 
Todos.        Norabuena  sea! 

Que  el  Águila  hermosa 
Examine  bella 
i  Al  hijo  sus  rayos. 


Joxir.  /. 


DE       APOLO. 


i 


7Wo9. 


7M0f. 


TofÍM. 


Toéot. 

TfOTZm 


Toda, 
Zarz. 


Y  á  ellos  conTslezca; 

Sea  norabuena. 

Norabuena  tea! 

Que  la  siempre  hermosa 

María  Teresa, 

Mas  que  todas  fina, 

Le  hagan- cien  mil  fiestas; 

Bea  norabuena. 

Norabuena  sea! 

Que  la  Margarita 

Preciosa  no  sienta 

Que  otro  sea  el  diamante. 

Pues  siempre  se  es  perla; 

Sea  norabuena. 

Norabuena  sea! 

Que  las  damas  oigan 

Una  loa  sin  ellas. 

Porque  no  desdeñen 

Ser  flores,  ni  estrellas; 

Sea  norabuena. 

Norabuena  sea! 

Que  den  los  señores 

De  su  afecto  muestras, 

Con  máscaras,  toros. 

Cañas  y  libreas; 

Sea  norabuena. 

Norabuena  sea! 

Que  Tenga  al  Retiro 

También  la  Zarzuela, 

Porque  alguien  que  puede. 

La  manda  que  Tcnga. 
Vno9  [deta.]  Á  lo  llano! 
Otros.  Al  monte! 

Otros. Al  Talle! 
Ofroff.  A  la  selTa. 

Dentro  Dafne. 

Vaflu  4 No  hay  quien  me  socorra? 
4 No  hay  quien  me  defienda? 
[BarQÍfan$€  todo». 
Que  es  esto? 

Que  entiendo. 
Si  bien  se  me  acuerda. 
Que  pues  la  loa  acaba. 
La  fábula  empieza. 
Démosla  lugar. 
Que  prosiga. 

Y  sea 
Diciendo  unos  y  otros 
En  Toces  diversas: 
Que  el  claro  lucero, 
Hijo  en  la  belleza...... 

£ jwff  [de»i.]  k  lo  llano ! 

Oírof.  Al  monte. 

Ai  valle,  á  la  selva! 
Zors.  Del  sol  y  la  aurora, 

Á  España  amanezca; 
Sea  norabuena. 
Norabuena  sea! 
[Entraiue  bmiiando  ff  cantando, 
[deut,}  Huid,  pastores,  huid. 
Que  anda  en  el  monte  la  fiera. 
Dafn.  4 No  hay  quien  me  socorra? 
4 No  hay  quien  me  defienda? 

Dentro  Ckfalo^  Silvio. 

Cef,     S(,  mientras  yo  viva. 
SUv.     Sf,  mientras  yo  muera. 

Safen  SiLTio  jr   Cbfalo,   trayendo 
dot  desnucada  á  Dafnb,  vestida  en 

Ninfa  bizarra. 

Ihfn.  \  Ay  de  mí  infelice ! 
Ctf.     Ya  nada  hay  que  temas, 


Tein. 


£ce. 
¿ir. 


Totfot. 


entre  loe 
trage   de 


Cóbrate  y  anima. 

SiU),     Descansa  y  alienta. 

Dafn,  ¿Cómo  podré,  si  he  llegado 
A  ver,  que  me  han  socorrido, 
Silvio,  á  quien  he  aborrecido, 

Y  Céfalo,  á  quien  he  amado? 

Y  no  habiendo  uno  estimado 
Mi  amor ,  v  otro  sí ,  mi  fiero 
Desden  dudó  cual  primero 
Lugar  en  mi  riesgo  adquiere, 
Quien  logra  lo  que  me  quiere, 
Ó  paga  lo  que  le  quiero. 

Y  asi  habré  de  suspender 
Las  gradas,  hasta  apurar 
Qué  acdon  es  mas  singular. 
Obligar,  ó  agradecer; 

Y  pues  hoy  no  habéis  de  ver. 
Vos  favor,  ni  desden  tos. 
Confórmeos  el  ciego  Dios; 

Que  aunque  me  hallo  agradecida. 
Es  poca  alhaja  una  vida 
Para  partida  con  dos. 
Csf.      Yo,  hermosa  Dafne,  nad 
Mas  al  estudio  indinado, 
Que  al  amor;  y  habiendo  hallado 
En  ese  siempre  turquí 
Libro  azul,  en  que  aprendí 
Del  docto  maestro  del  dia 
Judiciaria  astrología. 
Que  habia  de  Teñir  á  ser 
La  beldad  de  una  muger 
Su  destruidon,  y  la  mia. 
Negué  una  y  otra  Deidad 
De  Amor  y  Venus,  y  solo 
En  las  cátedras  de  Apolo 
MantuTe  mi  libertad. 
Dfgalo  tu  voluntad. 
Pues  el  dia  que  llegué 
Á  verme  dichoso,  en  fe 
No  de  mi  merecimiento. 
Sino  en  fe  del  cumplimiento 
De  mi  opuesto  hado,  dejé 
La  patria  con  tan  vil  traza. 
Como  el  huir  mi  desdicha 
Desde  luego  de  una  dicha. 
De  miedo  de  una  amenaza; 
Viendo  pues,  cuanto  embaraza 
La  ausencia  al  amor,  volví. 
Creyendo  que  ya  habría  en  tí 
Hecho  su  efecto  tcIoz; 
Adonde,  siendo  tu  voz 
La  primer  cosa  que  oí, 
Á  socorrerte  llegué; 

Y  aunque  hasta  aqui  hablé  grosero. 
Desde  aqui  perder  no  quiero 

El  mérito  que  gané; 
Que,  si  agradecido  fue 
Mi  afecto,  y  amante  ha  sido 
El  de  Silvio,  yo  he  vencido; 
Pues  si  puede  (es  mas  constante) 
Ser  noble  sin  ser  amante. 
No  sin  ser  agradecido. 
Süv,    Yo  mas  dencias  no  aprendí 
Que  el  arte  de  amar,  si  fue 
En  mejor  libro,  no  sé, 
Pero  presumo  que  sí; 
Que  SI  lo  fue  para  tí 
Del  sol  el  claro  arreb(^. 
El  sol  de  Dafne  crisol 
Fue  de  mi  fe,  ella  dirá. 
Si  de  ciencia  á  cienda  va 
Lo  que  va  de  sol  á  sol. 
Si  tú  antes  de  sucedido. 
Hallaste  que  habia  de  ser 
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Tu  peliero  una  mager. 


Yo  hallé  qoe  ya  lo  había  ñdo; 

Y  81,  buscando  un  olvido. 
Tú  te  ausentaste,  yo  fiel 
Huyendo  un  rigor  cruel, 
¿Quién  pues  morirá  mejor, 

Sú  por  nuír  de  un  temor, 
vo  por  volver  á  él? 
Haber  á  tiempo  llegado. 
Que  la  hayamos  socorrido 
Los  dos,  es  haber  querido 
Ponerse  una  vez  el  hado 
Be  parte  del  desdichado. 
En  quien  con  el  desden  crece 
El  amor;  que  el  que  se  ofrece 
Amado  á  cualquier  fatiga, 
Satisface,  mas  no  obliga. 
Cumple,  pero  no  merece. 

Y  aunque  para  la  cuestión 
Basta  la  razón  que  he  dado. 
Habiendo  Dafne  tomado 
Plazo  á  la  satisfacción. 

No  quiero  tener  razón. 
Sino  darme  por  vencido; 

Y  asi  que  suspenda  pido 

A  quien  las  gracias  previene. 
Que  aun  en  tenerla  no  tiene 
Razón  un  aborrecido. 

Y  para  atajar  la  duda. 

La  he  de  preguntar,  dejando 
Al  tiempo  que,  él  sabe  cuando. 
Con  el  desengaño  acuda, 
iQué  ocasión  helada  y  muda. 
Después  que  las  voces  dio. 
En  la  falda  la  dejó 
Del  monte,  donde  la  hallamoaf 

C^.     Dices  bien;  Dafne,  sepamoa. 
Qué  fue  tu  peligro? 

Dafñ.  Yo 

Os  lo  diré,  agradecida 
A  la  dilación;  pues  basta 
Que  reconozca  la  deuda, 
Mientras  no  sé  á  quien  pagarla. 
Ya  sabéis  (pero  es  forzoso 
Que  de  noticias  me  valga, 
Que  nunca  por  muchas  sobran, 

Y  tal  vez  por  una  faltan) 
Que  este  enmarañado  monte. 
Que  en  Tesalia  nuestra  patria 
Es  verde  coluna,  en  quien 
Del  cielo  el  eje  descansa. 
Albergue  fue  de  Pitón, 
Aquel  mégico,  aue  en  varias 
Diabólicas  ciencias  dieitro. 
Quitó  á  los  Dioses  la  sacra 
Adoración  de  sus  doctos 
Simulacros;  pues  que  en  claras 
Voces  habló  en  esqueletos 
Mejor,  que  ellos  en  estatuas. 
Oráculo  pues  de  todas 

Las  gentes  destas  montañas. 
Ya  no  eran  Apolo  y  Venus 
Sus  auxiliares,  con  tanta 
Desestimación,  que,  habiendo 
En  esas  dos  cumbres  altas 
Dos  templos  suyos,  apenas 
Vimos  por  edades  largas 
En  sos  piadosos  umbrales 
Ni  aun  huella  de  humana  planta; 
Porque  á  la  lóbrega  gruta 
De  Fiton  era  á  quien  daba 
La  fe  y  el  voto,  teniendo 
Sus  respuestas  por  mas  sabias. 
Viendo  pues  las  dos  Deidades 


Ya  sns  antorchas  sin  llaman 
Sus  altares  sin  ofrenda, 

Y  sin  víctima  sus  aras. 
Ofendidas  dbpusieron. 
En  religiosa  venganza. 
Que  Peneo ,  padre  mió. 
En  cuyas  ondas  de  plata 
Me  abortó  marina  Ninfa, 
Embrión  de  fuego  y  agua. 
Rompiese  el  margen,  talando 
Con  obedecida  saña 

Las  bárbaras  poblaciones 
De  todas  estas  comarcas; 
En  cuya  undosa  avenida 
Todos  del  monte  se  amparan. 
Haciendo  de  sus  peñascos, 
De  sus  troncos  y  sus  ramaa 
Contra  pólvora  de  nieve 
Rebellines  de  esmeralda. 
Los  sacerdotes  de  Apolo, 

Y  de  Venus  las  sagradas 
Sacerdotisas,  en  ves 

De  dar  abrigo  á  sus  ansias, 

Les  intimaron  sentencia 

De  muerte,  con  que,  cerradas 

Las  puertas  de  entrambos  temploa, 

Reconocieron  ser  causa 

De  su  estrago  la  ojeriza 

De  los  Dioses,  y  trocada 

La  estimación  da  Fiton 

En  ira,  en  cólera  y  rabia. 

En  su  mal  vivo  f^dáver 

Ensangrentaron  las  armas; 

(¿qué  deja  al  enojo  el  que 

Por  el  desenojo  mata?) 

Templó  el  homicidio  el  ceño, 

Reducida  la  amenaza 

De  la  inundación  al  coto 

De  las  márgenes,  que  hoy  guarda. 

Pero  apenas  el  peligro 

Cesó,  cuando,  en  vez  de  gradaa. 

Dieron  á  los  cielos  quejas. 

Lamentando  mas  la  falta 

Del  mago  Fiton,  que  no 

La  culpa  que  se  la  causa; 

Con  que  enojados  segunda 

Vez  los  Dioses,  la  pasada 

Ruina  trocaron  en  otra. 

Para  cuya  cruel,  extraña 

Ira  US  prevengo,  ya  que 

Si  hasta  aqui  su  pintéis,  haya 

Novedad  desde  aquí,  oyendo 

Lo  que  en  vuestra  ausencia  pasa. 

El  monte,  que  zozobrado 

Bajel  fue,  y  de  la  resaca 

X  los  embates  quedó 

Mal  enjuto  de  las  claras 

Luces  del  sol,  y  no  bien 

Oreado  de  las  auras, 

Eu  corrompidos  vapores 

De  ovas,  legamos  y  lamas. 

Se  pobló  de  inmundos  monstmoa 

Desde  la  cumbre  á  la  falda. 

Entre  cuyas  venenosas 

Especies  la  mas  tirana. 

Mas  horrorosa,  mas  ñera, 

Mas  terrible  y  mas  infausta 

Fue  una  escamada  serpiente. 

Que,  abrigándose  en  la  estancia 

De  la  cueva  de  I^lton, 

Motivó  á  las  siempre  vagas 

Supersticiones  del  vulgo, 

Ser  de  su  cadáver  alma. 

Esa  pues  ni  ave,  ni  fiera. 
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Ni  peXy  siendo  asi  que  en  agua, 
Bn  tierra  y  aire,  pea,  fiera 

Y  ave,  corre,  Tuela  y  nada. 
Sirviéndose  para  todo, 

Bn  el  aire  de  las  alas. 
En  la  tierra  de  los  pies, 

Y  en  el  mar  de  las  escamas. 
Con  su  anhélito  el  ambiente 
Infesta,  siempre  que  brama 

Y  siempre  que  pace  d  bebe 
Con  su  espuma  ondas  y  plantas; 
Tanto,  que  apenas  hay  flor, 
Que  no  sea  avenenada 
Cicuta,  siendo  ya  en  todo 

El  orbe  ponzoña  amarga. 
Para  el  abuso  de  hechizos, 
De  ilusiones  y  fantasmas. 
La  menos  tocada  yerba 
De  los  montes  de  Tesalia. 
No  en  esto  solo  el  estrago 
De  tanto  escándalo  para. 
Sino  en  que,  bandido  monstruo 
De  todas  estas  campañas, 
Los  errados  peregrinos 

Y  moradores  asalta, 
Hasta  que  unos  y  otros  sean 
De  sus  presas  y  sus  garras 
Sangriento  despojo;  á  cuyo 
Terror,  viendo  cuanto  engaña 
Peligro  que  no  escarmienta. 
Volvió  á  sus  primeras  ansias 
El  vulgo,  reconociendo. 

Que  no  hay  medios  que  le  valgan. 

Que  no  sean  acudir 

Con  dones,  feudos  y  parias 

A  los  enojados  Dioses; 

Pues  cuanto  mas  los  agravia 

Nuestro  error,  tanto  mas  nuestro 

Rendimiento  los  aplaca. 

Y  asi  en  divididas  tropas 
De  mil  festivas  escuadras. 
Que  oon  varios  instrumentos 
Himnos  á  ambos  Dioses  cantan, 
Al  templo  de  Apolo  hoy  suben 
Los  hombres  por  una  banda, 

Y  las  mugeres  por  otra 
Al  templo  de  Venus,  para 
Que  Ofrendas  y  sacrificios 
Mejoren  sus  esperanzas. 

Yo,  ^ue  al  ruido  dejé  el  coro 
De  Ninfas,  y  acompañada 
De  unos  rústicos  villanos. 
Seguir  quise  las  estampas 
Del  femenil  escuadrón, 
Senti  moverse  unas  matas, 

Y  presumiendo  que  fuera 
•Alguna  pequeña  caza 

Que  llevar  al  sacrificio. 
Seguirla  quise,  y  matarla. 
Pero  apenas  la  torcida 
Senda  dejé,  y  de  la  aljaba 
Al  arco  puse  la  flecha. 
Cuando  entre  las  verdes  jaras 
De  un  ribazo,  á  quien  servían 
De  entretejida  muralla 
Sobre  dos  desnudas  peñas 
Cuatro  mal  vestidas  zarzas. 
El  monstruo  vi;  á  cuyo  horrible 
Asombro  volvió  la  espalda 
La  amedrentada  cuadrilla, 

Y  yo  absortamente  helada, 

4  No  hay  quien  me  socorra?  jmgo 
Que  dije,  y  di  deimayada 
En  tierra,  donde  nu  sope 


SU». 
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De  mf,  ay  infelice!  hasta 
Que  en  los  brazos  de  los  dos 
Perdí  el  susto,  y  cobré  el  habla. 

Y  pues  se  deja  inferir, 
Que  mañosamente  incauta 
La  fiera  estaba  en  acecho, 

Íal  ver  tanta  gente  y  armas, 
ocultarse  al  monte  iria. 
Con  el  instinto  que  alcanza. 
Quizá  heredado  de  quien 
La  dio  el  nombre,  pues  la  llaman 
Todos  el  monstruo  Pitón. 

Y  pues  con  su  fuga  pasa 
De  un  susto  en  otro  la  duda 
De  á  quien  le  debo  las  gracias. 
Por  no  agraviar  á  ninguno. 
Puesto  que  moger,  que  paga 
k  dos,  á  ninguno  obliga 

Y  antes  á  entrambos  agravia. 
Quiero  á  segunda  experiencia 
Dejar  la  duda  fiada; 

Y  asi  el  que  desde  hoy,  oid. 
Por  mí  una  fineza  haga, 
Será  quien  de  mi  socorro 
Merezca  el  triunfo  y  la  palma. 
La  fineza  ha  de  ser,  que 
Tú,  Céfalo,  que  con  tanta 
Vanidad  no  amar  blasonas. 
Finjas  amar;  tú,  que  amas, 
Silvio,  finjas  que  aborreces: 
De  manera,  que,  trocadas 
Las  inclinaciones,  vea 

Yo  en  tí  rendimientos  y  ansias. 
En  tí  olvidos  y  desdenes. 
Que  el  que  con  mayor  ventaja 
Disimulare  su  afecto, 

Y  el  no  afecto  suyo  traiga 
Mas  desmentido  á  mis  ojos. 
Será  el  que  vejicido  haya 
En  la  cuestión.     Y  porque 

[üentro  grlf  de  vÍtlano§, 
Ya  de  entrambos  templos  bsjan 
Las  tropas,  haciendo  á  un  tiempo 
Con  festivas  consonancias 
De  instrumentos  y  de  voces, 
Unas  á  otras  la  salva. 
Cautelad  vuestras  pasiones; 
Que  yo,  librando  la  paga 
Del  socorro  de  mi  vida 
Á  una  experiencia  tan  rara, 
He  de  ver,  auien  hace  mas 
En  servicio  de  una  dama. 
Quien  lo  que  ama  disimula, 
Ó  finge  lo  que  no  ama. 
Advierte,  que  no  es  igual 
El  partido;  que  me  encargas. 
Dafne ,  á  mí  lo  mas  difícil. 
4 Qué  lo  mas  difícil  llamas? 

Disimtdar  un  afecto. 

Que,  mudo  volcan  del  alma. 

Siempre  está  ardiendo;  y  no  es 

Posible  que  modo  haya. 

Con  que  la  llama  se  oculte, 

Para  que  sin  humos  arda. 

Cuanto  es  mas  dificultoso 
Querer ,  que  donde  no  hay  llama, 
Haya  ni  aun  humo,  pues  no 
Respira  él  donde  ella  falta? 

Caer  en  defectos  es  fuerza 
El  que  disimula  que  ama. 
Pues  lleva  dentro  de  sí 
Quien  lo  contrario  le  manda. 

¿Cuanto  es  mas  forzoso,  que 
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En  elloi  quien  finge  caiga. 

Pues  no  Uera  quien  le  acuerde 

£i  precepto  que  le  encargan? 
SUü,    Sí;  ¿mas  cómo  dormirá 

Afecto  que  no  descansa, 

Teniendo  siempre  al  oido 

Despertador  que  ie  llama? 
^^f»     ty  cómo  despertará 

A  las  horas  señaladas 

El  que  sin  despertador 

Goza  el  sueno  en  quietud  blanda? 
Silv.    it  Podrá  representar  bien 

Uno  un  papel,  cuando  anda 

Ofuscada  la  memoria 

Con  los  versos  de  otra  farsa? 
Ce/.     Podrá  atenerse  al  apunto. 

Que  desde  dentro  le  habla. 

Que  es  lo  que  no  podrá  hacer 

El  que  aun  apunto  le  falta. 
SUp,    Fingir  es  acción,  que  no 

Hace  uno  en  hacerla  nada. 

Pues  hace  por  obedienda 

Lo  que  otros  hacen  por  gala. 
Cef,     Menos  el  que  disimula 

Hace;  pues  es  cosa  clara. 

Que  mandarle  que  no  diga. 

Ka  mandarle  que  no  baga. 
Silv,    lY  no  hace  harto  en  padecer 

El  que  padeciendo  calla? 
Cef.     No;  que  el  que  calla  no  tiene 

La  obligación  del  que  habla; 

Pues  le  obliga  á  que  sea  bueno, 

Y  á  esotro  el  callar  le  basta. 
Silo.    Quien  finge...... 

Cef.  Quien  disimula. 

Silo,    No  siente. 
Cef.  No  espera. 

Daftt.  Basta; 

[Ruido  dentro. 

Que  el  tiempo  lo  dirá,  y  mas 

Cuando  vuestra  porfía  atajan 

Las  tropas,  que  ya  del  monte 

Al  valle  vuelven,  mezcladas 

Unas  con  otras,  bailando 

Al  compás  de  lo  que  cantan. 
Sñü,     Pues  aunque  tema  ser  yo 

Quien  á  lo  mas  se  adelanta, 

Desde  aqui  desengañado 

Mi  amor,  en  tu  vida,  ingrata. 

Verás  en  mí,  sino  olvidos. 

Desdenes,  ceños,  mudanzas. 
Dafli.  Aun  no  sentidos  disuenan 

Los  desaires. 
Cef.  Porque  nada 

Quede  á  deberte,  divina 

Dafne,  rendido  á  tus  plantas, 

En  tu  vida  en  mi  verás 

Sino  amor,  finezas  y  ansias.   . 
Düfu.  Aun  fingidos  suenan  bien 

Rendimientos.    ¡Ay  del  alma, 

Que  se  da  á  tan  vil  partido» 

Como  vivir  engañada 

De  afecto,  que  agravia  huyendo, 

Y  afecto ,  que  amando  agravia ! 

Salen  por  un  lado  Floba,   Bata^  otras 

Zagalas;  y  por  otro  salen  Lauro,  Rustico 

y  otros  Zagales^  todos  con  instrumentos^ 

cantando  y  bailando. 
Cor.  1.  de  tnuger.  Viva  la  gala...... 

Cor.  2.  de  kombr.  Viva  la  gala 

€)or.  1.        De  la  madre  del  amor. 
Cor.  2.        Del  lujo  del  alba. 


Todos. 


Mug.l. 


Todos, 
Homh.  1. 


Cor»  1.        De  la  Diosa  de  la  hermosura. 
El  donaire  y  la  gracia. 

Cbr.2.        Del  que  es  Dios  en  valles  y  montes 
De  flores  y  plantas. 
Viva  la  gala,  viva  la  gala 
De  la  madre  del  amor, 
Del  hijo  del  alba. 
Viva  la  gala  de  aquella 
Clara  vespertina  estrella. 
Que  en  seguir  del  sol  la  huella 
La  primera  se  señala. 
Viva  la  gala! 
Viva  la  gala  de  aauel 
Siempre  amante,  siempre  fiel 
Astro,  que  en  saliendo  él. 
Todos  los  demás  iguala. 

Todos.        Viva  la  gala! 

Batm     También  mi  copra  ha  de  ir. 

Rust.    Y  la  mia. 

Unos.  Vaya! 

Ofrof.  Vaya! 

Bat.  Viva  la  gala  dichosa 

De  la  que  en  el  cielo  es  Diosa, 
Y  por  acá  es  otra  cosa. 
No  sé  si  buena  6  si  mala. 

Todos.        Viva  la  gala! 

Rust.  Viva  la  gala,  y  la  acción 

Del  padre  de  Faraón, 
Que  ha  de  matar  al  Figón,' 
Que  á  si  solo  se  regala. 

Todos.       Viva  la  gala ,  viva  la  gala 
\  De  la  madre  del  amor. 

Del  hijo  del  alba. 

Dafn.  Decidme,  galán  pastor.......  t 

Rust.  Fuera  que  conmigo  habrá. 

Dafn.  Decidme,  zagala  bella....... 

Bat.     Y  conmigo. 

Dafn.  éQu^  ^  1a  causa 

De  que  tan  alegres  todos 

Volváis  á  vuestras  cabanas 

Después  de  los  sacrificios 

Que  habéis  hecho? 
Bai.yRu$t.  Oye,  y  sabrásla. 

Bai.     La  Diosa  Veras. 

Rust.  El  Dios 

PoUo. 
Bat.  Calla,  tonto! 

RusU  \  Calla, 

Sabida  I 
Bat.  Yo  he  de  decirla. 

Rutt.    Eso  no;  yo  he  de  contarla. 
Bat.     Á  mí  me  la  pescudé. 

Pues  dijo,  bella  zagala. 

Rust.    Y  á  mí,  pues  dijo,  galán 
Pastor. 

Quita,  loco! 

¡Aparta, 
Necia! 

4  Es  mas  galán  pastor 
Usted,  que  yo? 

¿Es  mas  bizarra 
Zagala  usted,  que  yo? 
Flor,  y  Latir.  Oye, 

Dafne,  y  sabrás  lo  que  pasa. 

Laur.  Mas  si  va  á  decirlo  Flora, 

La  primacía  he  de  darla; 

Que  la  urbanidad  mas  ruda 

Se  preda  de  cortesana 

Con  la  belleza. 
Flor.  Aunque  no 

Lo  es  la  mia ,  he  de  aceptarla. 

Al  templo  de  Venus,  Daine 

Bella ,  Deidad  soberana 


Laur. 
Flor. 

Rust. 

Bat. 
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De  las  Ninfas  del  Peneo, 
Llegamos,  donde  postradas 
Todas  hicimos  rendida 
Adoración  á  sus  plantas. 
Las  ofrendas,  que  llevamos, 
Pusimos  sobre  sus  aras, 

Y  en  devota  aclamación 
Mezclamos  en  voces  altas 
Endechas,  que  el  temor  llora. 
Con  himnos,  que  el  amor  canta. 
La  Diosa  (que  hasta  las  Diosas 
Con  las  dádivas  se  ablandan) 
En  voz  de  su  estatua  dijo, 
Qae  el  sacrificio  aceptaba, 

Y  que  el  Amor,  descendiendo 
De  su  soberano  alcázar. 

Con  las  plumas  de  sus  flechas 
Ea  las  plumas  de  sos  alas. 
Seria  quien  presto  nos  diese 
De  aquesta  fiera  venganza. 
hoMr*  Lo  mismo  Apolo  nos  dijo, 

Y  que  usando  de  las  armas 
Con  que  Délfos  cazador 

Le  vid  un  tiempo  en  sus  montañas, 
Á  Tesalia  disfrazado 
Yendria,  en  cuya  esperanza 
Volvemos  cantando  todos 
En  hacimtento  de  gracias. 

Alaf  loff-Vifa  la  gala 

De  la  madre  del  amor. 
Del  hijo  del  alba. 

Ihfn,  Paes  yo ,  hasta  llegar  también 
Á  la  orilla,  que  de  nácar 
Guarnece  el  sacro  Peneo, 
Con  tales  nuevas,  ufana 
Con  todos  iré. 

Sac.  Y  tras  tí 

Quien  adora  las  estampas 
^  tn  pie. 

Dmfn,  ¿Tan  presto  yerras, 

Silvio,  el  papel  que  estudiabas? 

SiZp.     Olvídeseme  que  habia 

De  olvidar.    Mas  ya  tirana. 
Mas  ya  aleve,  mas  ^a  fiera. 
Equivocando  las  ansias 
Que  padezco  verdaderas. 
Con  las  que  desmiento  falsas, 
Iré  huyendo  de  tu  vista. 

Dttf*.  Céfalo,  ¿cómo  no  tratas 

Seguirme,  coando  me  ausento  Y 

Ztf,     Asi  no  se  me  acordaba 
De  que  estoy  enamorado. 
Ya  voy  siguiendo  tus  claras 


[rote. 


I 


1 


Dsfa.  ¡Qué  mal  se  domeñan 

Inclinadones  contrarias  I 
nsr.    Hasta  llegar  á  la  orilla. 

Vayan  de  música. 
Totfos.  Vaval 

Gptos.     ¡  Viva  la  gala ,  viva  la  gala 

De  la  madre  del  amor, 

Del  hijo  del  alba; 

De  la  Diosa  de  la  hermosura. 

El  donaire  y  h&  gracia; 

Del  que  es  Dios  en  valles  y  monte» 

De  flores  y  phintas! 

Viva  la  gala 

De  la  madre  del  amor. 

Del  hijo  del  alba  I 

m  eeafoads  y  hmiloMiOy^  fmedum  Bata 
f  Mú»Ht9. 
Bsst.  ¿No  es  bueno,  que  hasta  el  bailar 

Por  valles  y  montes  cansa  V 
Bal.     Rustico,  cómo  te  quedas? 


iri 


Attft.   Cansado  me  quedo,  Bata, 

Á  tomar  aliento,  aunque, 

Si  viera  que  te  quedabas 

Tú,  me  fuera  por  no  verte. 
Bat,     Mal  el  pergeño  me  pagas. 

Con  que  pienso  que  te  quiero, 

Si  es  que  el  magín  no  me  engaña. 
Ru$t,  Pues  engáñate  el  magín. 

Si  es  posible,  que  yo,  hasta 

Que  encuentre  á  quien  me  merezca. 

No  he  de  amar. 
Bat,  Pues  alimaña, 

¿Quién  que  te  merezca  quieres. 

Sino  una  desesperada 

Como  yo? 
RtuL  ¿Pues  habrá  mas 

De  estarme,  como  me  estaba. 

Mogrollo  de  Amor? 
Bat.  ^  Pues  él 

Venir  tiene  á  las  montañas. 

Yo  me  quejaré  á  él  de  ti. 

Jlutl.    ¿Cómo,  dime,  mentecata. 

Le  has  de  conocer,  si  Amor 

Para  venir  se  disfraza? 
Bat,     Los  Dioses,  aun  disfrazados. 

Dan  de  quien  son  señas  eraras; 

Que  no  habrán  como  mosotros. 

lltitt.   ¿Pues  de  aué  manera  habrán? 
Bat,    Con  tan  dulce  melodía. 

Tan  suave  consonancia. 

Que  siempre  suena  su  voz 

Como  música  en  el  alma; 

Y  asi,  en  oyéndole  que  hace 

Gorgoritas  de  garganta, 

Cátfde  Dios. 
Ruit.  El  sabello 

Es  bien,  porque  todos  hagan 

Esa  distinción;  mas  dime, 

¿Todo  lo  que  dicen,  cantan? 

Bat.     Cuando  habrán  entre  sí, 

¿Qué  sé  yo  lo  que  les  pasa? 

Fuera  de  que  quien  les  quita 

Que  tal  vez...... 

üno»[dent.]  ]A  la  montaña. 

Pastores  I 
Otroi,  Al  bosque! 

OtroM.  Al  rio! 

Otros.  Al  monte! 

OtroM,  Por  aqui  ataja! 

Bat.    Pero  qué  es  esto? 
Uno  IdenL]  Pastores, 

Huid  del  valle,  porque  baja 

Á  éi  la  fiera. 
Bat.  Ay  de  mf  triste! 

Ruitm    ]De  mf  alegre,  si  te  agarra 

Primero  que  á  mi! 
Bat.  No  hará; 

Que  asida  yo  á  tus  espaldas. 

Primero  ha  de  dar  contigo. 
IM  kmír  el,  se  Me  ella  de  nu  espalda» i  •!«  vtrla  eV, 

Atiye,  Sf  ella  tro»  éL 
RuMt.    |Ay  señores,  ya  me  agarra. 

Ya  me  trincha,  ya  me  muerde. 

Ya  me  engulle,  ya  me  masca! 
Bat.     I  Qué  tiembras,  que  aun  no  es  la  fiera. 

Mentecato,  quien  te  traga? 
RuMt.  Pues  quién  me  tiene? 
Bat.  Yo  soy. 

Rust.    Aun  peor  está  que  estaba; 

Que  ñera  por  fiera  no 

La  quedas  á  deber  nada. 

Mas  yo  huiré  por  esos  trigos. 
fiel.     Y  yo  por  esas  cebadas.  [I>«rf«ees  dell: 
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jil  entrarse   cada   uno  por  su  puerta  ^  sale  por  la 

de  Bata  Cupido  vestido  de  pastor^  y  Apolo 

de  cazador  por  la  otra ,  cantando  todo  lo 

que  representan^ 

Apol,  Dime  ,  bárbaro  pastor,....^ 

Cup,    Dime,  rústica  villana....... 

ApoL  Si  faeron  las  TOces  tuyas....... 

Cup,    Si  fueron  tuyas  las  ansias, 

j4poL   ¿En  cual  destas  doras  quiebras 

Cup,    ¿Bn  cual  destas  peñas  altas 

j4poU  Ks  donde  el  monstruo  se  oculta? 
Cup.    Es  donde  la  fiera  anda? 
liust.    Aunque  usted  roe  lo  pescude 

Con  harmonía  tan  branda, 

Bot.     Aunque  saberlo  pretenda 

'  Usted  con  dulzura  tanta, 

RuH,    Que  me  da  á  entender  que  es  Pollo, 
Que  viene  en  su  busca  á  caza....... 

Bat*     Que  piense  que  es  Escopido, 

Que  ya  ha  venido  á  matarla, 

HumU    No  esto  para  echar  el  huelgo. 
Bat,     No  esto  para  echar  el  habrá. 

Hust.    Si  ella  quedd  de  venir, 

Bat»     Serpiente  es  de  su  palabra....... 

Bust.    Por  ahí  esperarla  puede.  \Vase, 

Bat.     Por  ahí  puede  aguardarla.  [Fote. 

Cup,    Ya  podéis  pedir  albricias,  [ÜcpreteiUa. 

Altos  montes  de  Tesalia 

jípoL  Ya,  incultas  selvas,  podéis  [Bepresenta, 

Alentar  con  esperanzas....... 

Ci^»    Pues,  disfrazado  pastor, 

Amor  ¿  vosotros  baja. 
jípoL  Pues  en  vosotros,  fingido 

Cazador,  Apolo  anda. 
Cup,    Á  aquella  parte  parece 

Que  se  han  movido  las  ramas. 
JpoL  Ruido  entre  aquellos  peñascos 
Han  hecho  troncos  y  plantas. 
Cup»    ¿Si  será  el  monstruo  el  que  esconden  Y 
ApoL   ¿Si  es  el  Fiton  el  que  guardan? 
Cup,    Mas  qué  miro  I 
Jpol»  Mas  qaé  veo! 

Cup»    Qué  te  admira? 
jépoL  Qué  te  espanta? 

Clip.    Verte  cazador,  adonde 

Bstan  de  Admeto  las  vacas. 
jépoL   Mirarte  á  ti  de  pastor 

En  monte  de  fieras  tantas. 
Cup.    ¿Por  qué,  si  matar  al  fiero 
Fiton  mi  madre  me  manda? 
JpoL  Porque  no  sé,  que  se  hiciesen 
Para  los  montes  tus  armas, 
[canto.]  No  desdores,  Cupido, 
Tu  arco  y  tus  flechas; 
Que  es  desaire  de  hermosas. 
Que  maten  fieras. 
Cup.  [cant.]  Antes  quiero  que  vean, 
Sagrado  Apolo, 
Que  de  Amor  las  armas 
Lo  rinden  todo, 
^pol.       Teme  á  los  despenados. 
No  diga  alguno. 
Que  tus  flechas  se  emplean 
Bien  en  los  brutos. 
Cup.        Cuando  el  bruto  no  sienta 
De  que  mal  muere. 
Sentirá  por  lo  menos 
Sentir  que  siente. 
JpoL       Tu  peligro  rezela; 
Que  no  es  trofeo 
Tan  gran  monstruo  de  un  niSo 
Desnudo  y  dego. 
Cup»        Aunque  Amor  es  dego. 


Cup. 


Foen 


Uh» 

ApoL 

Cup. 


Desnudo  y  niño, 
¿Cuándo  le  ha  retirado 
Ningún  peligro? 
^pol.       Yo  he  venido  á  esta  empresa, 

Y  ha  de  ser  mia. 

Cup*        ¿Quién  habrá,  sin  ser  loco, 

Que  Amor  compita? 
ApoL       Quien  adelantando 

Su  valor ,  sepa 

De  sus  rayos,  adonde 

Corre  la  fiera; 

Y  antes  que  tú  llegues 
Le  habré  postrado. 
Si  tus  rayos  enferman. 
Matan  mis  rayos; 

Y  asi,  aunque  la  encuentres. 
Dirá  mi  esfuerzo 

[¿enCJAy  qué  terror!  qué  asombro! 

Dentro  Libia. 

Taledme,  cielos! 

¿Mas  qué  voces  son  estas? 

No  sé ;  que  solo 

Sé,  que  el  escucharlas 

Me  tiene  absorto. 

Sale  Libia  huyendo» 

lÁb.     Gallardos  cazadores, 
Que  según  inferir 
Deja  al  hombro  el  carcax, 

Y  en  la  mano  el  marfil, 
Súi  duda  á  nuestros  montes 
De  vecino  confin 

Venis  buscando  caza. 
Sin  ver  donde  venis. 
Muger  infeliz  soy; 
Pues  estáis  dos,  partid 
Con  deudas  de  muger 
Lástimas  de  infeliz, 

Y  dadme  amparo.    Libia, 
De  Venus  (ay  de  mí!) 
Sacerdotisa  soy ; 
Viendo  al  templo  subir 
Las  zagalas  del  valle. 
Con  unas,  de  quien  fui 
Deuda  ó  amiga,  quise 

El  camino  partir; 

Y  habiéndolas  dejado 
En  el  bello  jardín. 

Que  hace  la  falda  al  monte, 

Bien  como  astuto  vil 

Áspid,  que  disfrazado 

Se  disimula,  vi. 

Que  al  paso  me  salla 

Fiton,  de  quien  á  oir 

Habréis  llegado ,  que  es 

Terror  deste  pau. 

Pero  ¿qué  me  detengo 

(Ay  triste!)  en  referir 

Su  furia  y  mi  peligro. 

Si  en  mi  alcance  tras  mi ? 

Mas  al  verle  no  puedo, 

No  puedo  proseguir; 

Que  es  mordaza  al  hablar 

El  lazo  dd  sentir. 
ApoL  No  temas,  Libia  bella; 

Que  delante  de  tí. 

De  tu  vida  seré 

Defensa  yo. 
Lib»  Al  oir 

Lo  dalce  de  tu  voz, 

Me  das  á  presumir, 

Que  eres  Deidad,  c|ue  d  cido 


í 

I 

I 


JOBH.   I. 


DE      APOLO. 


151 


t 

I 


Da  ea  mi  anparo. 

^«í?-    _  Ay  de  mil 

Que  ftl  yerto  de  tan  cerca 

[e«V«e/«  el  arco  9  /a  Jltdka. 

Arco  y  ftecha  perdí. 
AjA.  ¿Por  qué.  Amor,  en  su  amparo 

No  intentas  preferir? 
Cap.    Por  no  vencerle  á  él. 

Sin  qne  él  te  venza  á  tí. 
A^^  No  es  eso,  sino  que 

Amor,  en  cualquier  lid. 

Si  entra  al  principio  osado. 

Sale  cobarde  al  fin. 

Y  para  que  conozcas 

Mi  esfuerzo,  esto  sátxl 

Arpón,  rayo  sin  llama, 

Pájaro  sin  matiz. 

Cometa  de  lu*  aires. 

Verás  volar  y  herir. 

Siendo  el  Fíton  mi  triunfo.  [jr««te. 

¿40.     iQaé  valiente  á  salir 

Al  paso  va  á  la  fiera! 

¡y  qwá  fiera,  ay  de  roí! 

Klla  le  mira!  Entrambos, 

Vibrando  á  un  mismo  fin. 

Ella  sus  aceradas 

Navajas  de  marfil, 

Y  él  de  su  arco  la  cuerda. 
i  Qué  tiro  tan  feliz! 
Que  falseando  á  la  escama 
Las  conchas  que  bruñir 
Pudo ,  al  temple  del  sol. 
Del  aire  el  esmeril, 
Al  corazón  penetra, 
A  cayo  tiro  vf. 
Revoloteando  el  ala. 
De  la  inhiesta  cerviz 
El  crinado  copete 
Desmelenar  la  crin. 
Por  boca  y  por  heridas 
Ya  verter,  ya  escupir 
De  venenosa  nieve. 
De  infestado  carmín 
Dos  fuentes  ven  las  flores; 

Y  tanto,  que  al  teñir 
So  tez,  lo  que  topacio 
Nació,  muere  rubí. 
Túmulo  es  de  esmeralda 
£1  risco,  ai  sacudir 
La  cola;  pues  le  hace 
Sos  bóvedas  abrir. 
En  cuyo  seno  ya 
Rendido  convertir 
Se  oye  el  fiero  bramar 
En  tímido  gemir. 

Y  pues  amedrentados 
Huyen  todos  de  aquí. 
Venid  vosotras.  Ninfas 
Del  Peneo,  venid. 
Cuantas  de  sus  cristales 
El  líquido  viril 
En  bóvedas  de  nácar, 
Plata  y  coral  vivu; 
Yanid  pues  á  mis  voces. 


iZiift. 


Uh. 


Y  á  mí 
De  entre  aquesas  dos  peñas. 
Adonde  me  escondí, 
Porque  aun  no  dejó  el  miedo 
Animo  para  huir. 
Que  las  rendidas  gracias 
Deis  al  qhe  reducir 
Pudo  nuestro  temor 
Ai  mas  glorioso  fin. 
AUi  Fiton  herido 
Yace,  y  triunfante  aqui 
Quien  pudo  darle  muerte. 
TQ^iaM\pant.]  ¿Quién  eres,  o  gentil 
Joven,  que  tanto  triunfo 
Llegaste  á  conseguir? 

Sala  Apolo  cantando. 

ApoL   Apolo  soy,  o  Ninfas, 
9ue  del  azul  zafir 
A  cumpliros  bajé 
La  palabra  que  os  di; 
Y  aunque  quiso  el  Amor 
Conmigo  competir, 
1£1  triunfo  ha  sido  mió. 
Yo  lo  quise  decir, 
Cuando  el  Amor  dijeron 
Que  habia  de  venir; 
Porque  ¿qué  habia  de  hacer 
Un  niño,  sino  huir 
Del  coco? 


Ríut. 


Sale  Cupido  al  paño* 


Ub. 


Salen  seis  Ntnfasj  vestida*  de  escamas  ^  y  toca- 
I  <¿Af   de  corales  y  perlas^  y  D  A F  N  B  ,  ^  por 

otra  puerta  Rustico. 

TmIm  [eoiK.]  Qué  nos  quieres  nos  di. 
Que  á  todas  á  ta  acento 
Obligas  á  salir 
Del  cristalino  albergue 
Que  habitamos. 


Qué  esperáis? 

Llegad  todas;  rendid 

Las  vidas  á  sus  plantas. 
Cvtp.    ¡Que  esto  pase  por  mí! 
7b(/a«.  Todas  á  ellas  estamos. 
Dafn,  Y  yo  la  mas  feliz; 

Pues  por  hija  me  toca 

De  Peneo  aplaudir 

Tan  gran  victoria,  quiero 

Matizar  y  pulir 

De  jazmín  y  de  rosa 

Una  guirnalda,  á  fin 

De  coronar  tus  sienes; 

Y  pues  deste  pensil 

Se  vienen  á  la  mano 

Desde  el  lirio  al  jazmín 

Las  flores  ciento  á  ciento, 

Las  rosas  mil  á  mil,  [Hmee  una  guirnalda. 

Admite ,  o  sacro  Apolo, 

En  honra  desta  lid. 

Hoy  por  todas  de  Dafne 

£1  don.  —  Mas  ay  de  mí! 
[M  ir  d  ponerle  d  Apolh   la  guimaido,   •e   le  cae, 

quedando  eon  loo  manoB  «o6rs  la  eahesa 
de  Apolo, 

Que  al  ponerle  en  tu  frente. 

Deslumbrada  al  ofir 

De  tus  rayos,  en  tierra 

Se  cayó. 
ApoL  Bso  es  decir. 

Que,  si  jazmín  y  rosa 

Mi  frente  han  de  ceñir, 

Vienen  á  estar  de  mas 

Con  el  florido  Abril 

De  tos  labios  y  manos 

La  rosa  y  el  jazmin. 
Dajn.  No  es,  ay  triste! 
ApoL  Pues  qué  es? 

Dafn*  No  sé  mas  de  que  al  ir 

A  coronar  tus  sienes 


y^-^z 


(ot.    Aun«j5*^ 
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Dwt.    Que      *■' 

Que    -*'!': 

Bot.     Qae      !*■ 

Que  y_^ 
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^^  AVtoB     ■"■^' 

AVenta-r     ■  ■ 
C151,    Paca  ,     ^  '  ■- 


!■ 


jípot   Port|in- 
Paro    I. 

Tu    , 


•  tuiíi  O. 

'•■^^.7  «tic 


JORK.   11. 


DE      APOLO. 


153 


Qae  no  son  brutos  Iríanfos  para  t(. 
[Dentro  grita  de  Poetmrte* 
Cup,    Pues  á  esparcir  entre  esas 

Voces,  que  contra  oil 

Prosiguen  el  aplauso 

De  nu  opuesto  adalid. 

Las  tuyas,  entretanto 

Que  yo  Toy  á  fundir 

Arpones,  que  publiauen 

Que  es  mi  poder  feliz, 

€>>ntra  las  ñeras  no. 

Contra  los  Dioses  si. 
:4C0.     Bien  harás;  que  el  que  sepan 

También  me  importa  á  mí....... 

'yt^  dos.  Que  no  son  brutos  triunfos  para  tí. 
'.lo.     Y  asi  en  tanto  á  ese  efecto 

Mi  coro  interrumpir 

Verás  de  su  alboroto 

£1  placer.  [Fame, 

Dentro  Dafhb. 

j/n.  Proseguid, 

Y  hasta  perder  su  esplendor 
De  yista  en  la  noche  frta. 
No  cese  alegre  el  rumor. 

rutlven  otra  vez  d  salir  todos  bailando  ^  como 

entraron, 

iod,    Titiríti,  que  de  Apolo  es  el  día, 
Titiriti,  que  n9  del  Amor. 

«         

isa  por  entre  ellos  Eco   cantando  y  ^  todos  se 

suspenden* 

'Vo.  Amor!  amor!  amor! 

''ib.     Nunca  el  eco  ha  respondido 

Tan  dulcemente  reloc 
'^ff/ii.  Dices  bien;  pues  es  su  toi 

Boreal  imán  del  sentido. 
^p9L    A  Qué  es  lo  que  os  ha  suspendido» 

Que  á  todos  turbar  se  yér 
/7or.    No  sé  mas  de  que  quedé 

Yo  absorta. 
Lctnr.  Yo  tan  sin  mí, 

Que  no  sé  lo  que  sentí. 
Awf.    Yo  si;  ^ues  qno  no  lo  sé. 
fozU  Qné  ansia! 
fpsi.  Qué  pena! 

'os 3.  Qué  horror! 

'<»s4.  Qué  pasmo! 

'osó.  Qué  desconsuelo! 

'm6.  Qué  sentimiento! 
iod.  4 Quién,  cielo, 

Kl  aire  infidonaf 

[Fente  emda  une  por  m  forte. 
Cerol.ldent.]  Amor! 

.tpoL  Oid,  esperad! 
I>efií,  Es  error; 

ú  el  Amor  ofendido 
^«gio  del  aire  ha  sido, 
que  á  tu  poder 
Qstroo  que  Toacer 
que  el  que  ha  venddo.         [Fase. 
I  temáis;  que  Ueno 
otra  hannonia, 
música  mia, 
i  encanto  ageno. — 


Sale  Ibis. 
Qué  me  quiereat 


JpoL  Que  pues  tormentas  reduces, 

Y  á  la  merced  de  mis  luces 
Deidad  de  las  nubes  eres. 
Remontando  á  ellas  las  aves. 
De  cuya  música  he  sido 
Maestro,  solamente  olvido 
Digan  tus  coros  suaves, 
Para  que  de  mf  vencido 
Amor  temple  su  furor, 
Dando  á  venenos  de  amor 
Contravenenos  de  olvido.  [Fase. 

iris»     Tú  verás,  que  el  primer  medio 

De  lograr  su  desengaílo 

Será  prevenir  el  daño. 

Porque  cuiden  del  remedio, 
irá  [cent.]  Hola ,  bao,  ha  del  ralle,  pastores. 

Huid,  porque  anda  otra  fiera  en  el  monte, 

Y  ñera  mas  fiera  en  saña  y  rigor, 
O  el  Eco  lo  diga  en  sus  ecos. 

Cor,  1.  Amor! 

írM.     Amor  enojado. 

Amor  ofendido.  Amor  desdeSado, 

Qué  fiera  mavor? 

Ó  el  Eco  lo  diga  en  sus  ecos. 
Cbr.  1.  Amor! 

irii.     Y  asi,  pues  amor  los  ecos  esparcen, 

Aqui  repitan  olvido  las  aves; 

Porque  competido 

De  Amor  el  agravio,  y  de  Apolo  el  fayor, 

Publiquen  en  Rdes  de  olvido  y  amor. 

Los  ecos:...... 

Cmt.I.  Amor! 

iris.  Las  ayes^..... 

a>r.2.  Olvido! 

Túd.    Porque  competido 

De  Amor  el  agravio,  y  de  Apcdo  el  fayor, 

Publiquen  en  lides  de  olvido  y  amor. 

Los  ecos  amor,  y  las  ayes  olvido.   [Fase  ir  i: 

Salen  como  ojyendo  la  másiea  8 1 L  y  I  o  por  la 

parte  del  olvido  ^  y  C  B  V  A  l  o  por  la 

del  umor^ 

Cef,     Los  ecos  amor? 

S^lo.  Las  ayes  olyido? 

Cef,     Después  que  haciendo  porfia. 

Por  no  dejarme  vencer 

De  Silvio,  di  en  aprender. 

Como  á  Dafne  fingiría 

Que  la  amaba,  noche  y  dia 

Siento  en  el  alma  un  ardor. 

Tal  que,  hecho  tema  el  dolor. 

Me  parece  que  he  traído 

Tras  mf  una  voz,  que  al  oido 

Siempre  está  diciendo:...... 

Cbr.l.  Amor! 

Silv.     Desde  que,  por  merecer 

Con  Dafne,  di  en  estudiar. 

Como  se  ha  de  desvelar 

Lo  que  se  ha  de  padecer. 

Tal  aprehensión  di  en  hacer. 

Que  dueño  de  mi  sentido. 

No  sé  qué  ilusión  ha  sido 

La  que  me 'sigue  yeloi. 

Que  parece  que  una  yos 

Siempre  está  didendo :...... 

Cbr.2.  Olvido! 

Cef.     éQ^^  fuera,  que  como  aquel 

Que  domestica  una  fiera. 

Cuando  ya  la  considera 

Rendida,  obediente  y  fiel. 

Juega  con  ella,  y  cruel 

Vuelve  á  su  primer  furor. 

Familiarmente  traidor. 
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Viendo  qae  con  él  jalaba. 

Vuelva  contra  mí  tu  brava 

Natural  Tiolenciaf 
Cor.  1.  Amor  I 

Silv,     #.Qué  fuera,  que  como  qmeo 

Teme  un  veneno  violento, 

Suele  hacer  del  alimento. 

Porque  cuando  se  le  den. 

El  mal  ae  convierta  en  bien. 

Hubiera  mi  afecto  sido? 

Pues  de  un  olvido  he  temido 

Morir,  y  buscando  el  medio. 

Se  ha  venido  á  hacer  remedio 

Del  olvido  el  mismo...... 

Cor.  2.  Olvido! 

Ce/é     Tal  vez  of,  que,  por  ensayo. 

Polvorista  artificial 

Fingió  un  trueno  de  metal, 

Y  encendió  contra  sí  ef  rayo  $ 
Mucho  en  mi  mortal  desmayo 
Rezelo ,  que  mi  valor 
Muera  á  manos  de  mi  error; 
Pues  cuando  á  ensayarme  llego 
De  amor  al  fuego,  su  fuego 
Rebienta  contra  mí...... 

Cor.U  ^  Amor! 

Silo.     A  un  hombre,  que  adoleció 

De  un  mal,  que  no  conocía^ 

Aleve  enemigo  un  día 

Con  la  herida  que  le  dio 

El  mal  le  manifestó, 

Y  quedó  convalecido; 
Yo  asi  del  olvido  herido. 
Le  tuve  por  homicida. 
Hasta  ver  que  me  dio  vida, 
Por  darme  muerte  eL..... 

Cbr.2.  Olvido! 

Ce/.      ¿Quó  nuevo  afecto  traidor 

Triunfa  de  mi  libertad  ? 
Silo,     ¿Qué  auxiliar  nueva  Deidad 

Se  declara  en  mi  favor? 
Cor.  1.  Amor! 
Cor.  2.  Olvido! 

Silo.  Olvido? 

Cor.  1.  Amor! 
Ce/.  Amor? 

LotdoB.  Pero  ea  error...... 

Ccf.      Haber  delirios  temido, 

Silo,     Haber  favores  creido, 

/«osdof.  Por  mas  que  en  vago  rumor...... 

LoidinylotCor.  Publiquen  en  lidea 

De  Apolo  y  Amor...... 

Cor.  l.Loi  ecos  amor. 
Cef.     Los  ecos  amor. 
Cor.  2.  Las  aves  olvido. 
Silo,     Las  avea  olvido. 

8aU  Davnb. 

Dajh,  A  Loa  eooa  amor,  las  avea  olvido? 

Por  salir  do  ana  ilusión. 

Viéndoos,  pastorea,  aqui. 

Vengo  á  saber......    Ay  de  mf!    [aparto. 

Que  Céfalo  y  Silvio  son. 
Silv.     ¿Pues  de  qué  ea  la  anspenaion? 
Ce/.     Prosigue.    ¿Qué  cansa  fue 

La  que  te  trajo? 
Dafn,  No  sé; 

Que  aunque  saberla  quisiera. 

No  que  de  ninguno  fuera 

De  loa  dos. 
Lcoiotn  Por  qué? 

Dafn.  Porque 

Temo,  que  á  vuestra  porfía 


sao. 


Dafa. 


sao. 


Dafn. 
Cef, 


Dafn. 

Ccf. 


Dafn. 


Cef. 
Dafn, 


Cef, 


Volváis;  y  habiéndome  hallado 
Bien  coa  no  haber  declarado 
A  quien  la  vida  debia. 
No  la  experiencia  querría 
De  la  pasada  cuestión. 
Que  acuerde  la  obligación. 
Por  mi  poco  qae  temer 
Tienes;  que  yo  sabré  hacer 
Desprecio  la  pretensión. 
Que  ya,  sin  que  sienta  cnerdo 
El  mirarme  aborrecido. 
Solo  me  acuerdo  en  mi  olvido, 
Que  de  que  olvido  me  acuerdo. 
Nada  ya  en  perderte  pierdo; 

Y  asi  no  temas,  o  bella 
Dafne,  que  hable  en  mi  querella» 
¿Qué  roas,  para  mi  pesarj 

En  ella  quieres  hablar. 

Que  hablando  no  hablar  en  ella? 

Que  si  el  que  ha  de  fingir  eres 

IVaer  tus  penas  escondidas, 

Fingiendo  lo  que  me  olvidas. 

Me  acuerdas  lo  que  me  quieres. 

Bien  hasta  aqui,  ingrata,  infieres; 

Pero  viendo  desde  aqui. 

Que  vivo  tan  sobre  mf. 

Que  aun  fingido  no  me  quejo, 

Y  con  Céfalo  te  dejo. 
Por  ir  huyendo  de  U, 
Verás,  que  mi  olvido  halló 
Causas,  que  tú  no  previenes. 
Pues  falso  con  los  desdenes 
Pude  no  estarlo,  mas  no 
Cun  los  zelos;  y  pues  yo 
Me  ausento  sin  los  rezólos. 
Los  sustos,  ni  los  desvelos 
De  ver  al  competidor, 
¿Cómo  llevará  tu  amor 

Él  que  se  deja  sus  zelos? 
Oye,  espera! 

No  cruel 
Tu  voz  le  detenga,  no; 
Que  eso  es  querer,  que  halle  yo 
Los  zelos  que  dejó  éL 
Tú,  por  qué? 

Porque  yo,  fiel 
Amante  tuyo,  rendido 
A  tus  plantas,  el  perdido 
Tiempo,  que  no  te  amé,  lloro. 

Y  pues  tu  hermosura  adoro, 
A  pesar  de  aquel  temido 
Hado,  no  tras  ese  fiero 
Desden  .vayas  ofendida ; 

Que  si  él  finge  que  te  olvida. 
Yo  no  finjo  que  te  quiero. 
La  misma  razón  infiero. 
Que  en  él ,  en  tí ,  y  no  sé  á  qoien 
El  premio  mis  ansias  den; 
Pues  amor  y  olvido  igual. 
Aunque  él  no  lo  fingió  mal, 
También  tú  lo  finges  biea. 

Y  pues  conocer  se  deja 
Cuanto  fue  mi  examen  necio. 
Ni  desto  he  de  hacer  aprecio. 
Ni  de  aquello  he  de  hacer  queja; 

Y  asi  de  entrambos  ae  aleja 
Corrido  mi  desengaño. 

De  qué? 

De  que  es  igual  daiSo, 
Pesando  males  y  bienes. 
Oír  por  engaño  desdenes. 
Que  fai'ores  por  engaño. 
No,  si  á  este  campo  venina 
Con  la  duda,  que  no  sé, 
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Te  TnelTAt  con  ella,  en  fe 
De  no  oír  las  ansias  mías. 

Y  pues  de  mi  no  la  fias, 
Á  f|oe  otro  la  diga  espero 
Dar  lugar;  que  el  dia  primero 
Que  sabes  que  sé  querer. 
No  quiero  mas  que  saber, 
Que  sé  que  sabes  que  quiero.  [Füt9, 

Ihfiu  Kn  segunda  confusión 

De  la  que  traje,  me  too; 

Que  aunque  de  uno  y  otro  creo 

Ser  su  yariada  pasión 

Efectos  de  la  cuestión. 

Con  todo  eso,  habiendo  habido. 

Mudanza  en  mi,  la  he  creido 

Bn  ellosb    ¿Quién,  tíI  temor, 

Á  Céfalo  mudé? 
Cor  A.  Amor  I 

Dúfn.  Quién  á  SiMo  trocó  Y 
Csr.2.  OlTidol 

Dmfm.  OlTido  y  amor  o(, 

Ya  son  eo  la  pena  mía 

Dos  las  dudas  que  traia; 

Porque  si  solo  hasta  aquí 

Pudo  introducir  en  mi 

Una  Toz  helado  ardor. 

Ya  es  abrasado  temor 

£1  que  otra  ha  introducido, 

Oyendo  que  ha  competido 

El  agrayio  y  el  favor. 
£os  dat  Cbros.  Publiquen  en  lides  de  Apolo  y  Amor, 

Los  ecos  amor,  las  aves  olvido. 
Dtfiu  En  los  palacios  de  Atlante, 

Dicen,  que  una  fuente  habla. 

Que  al  que  mas  libre  bebía 

Le  dejaba  mas  amante, 

Y  otra  que,  poco  distante, 
Al  que  amante  la  gustsba. 
Libre  en  su  olvido  dqaba. 
Sin  duda  de  ambos  cristales 
Las  cláusulas  desiguales 
Estas  son;  pues  yo  que  amaba 
Á  Céfalo,  cuando  atiendo 
Á  esta  hechizada  harraonfa. 
Yo  que  á  Silvio  aborrecía. 
Cuando  estoy  estotra  oyendo, 
No  sé,  ni  de  cual  me  ofendo. 
Ni  de  cual  me  obligo,  no. 
4 Habrá,  ya  que  Amor  causé 
Un  efecto,  quien  aqui 
Diga  ei  que  otro  causé  9 

jfpoL  Idetu.]  8L 

Üafm,  4  Quién  á  eso  se  atreve? 

Sale  Apolo. 

JpaL  Yo. 

[MBf.1  Yo,  que  habiéndome  tú  dicho^ 
Qu«  habla  otro  mas  rebelde 
Monstruo  que  vencer,  no  quise 
Dejar  el  duelo  pendiente. 

Y  asi  al  veneno  amor 
Busqué  el  antidoto  fuerte 
Del  olvido;  porque  solo 
£1  olvido  al  amor  vence. 

JPoia  par  lo  alio  Cupido  tirando  flecha* 

y  caniandom 

Cof,    Ahora  lo  verás,  y  pues 

Esperé  á  esta  ocasión,  vuelco 

Invisibles  flechas,  que  una 

Apagoe  lo  que  otra  enciende.  {FMe 

Jhfiu  En  U  parte  que  me  toca,  I 


Mi  altivez  te  lo  agradece. 

Pues  libre  de  una  pasión. 

De  un  instante  acá,  parece 

Que  todo  el  Etna  del  pecho 

Kn  cenizas  so  convierte. 

Pesándome  el  corazón. 

Según  que  oprimido  siente, 

No  sé  qué  grave  delirio. 

Mas  que  si  de  plumo  fuese. 
jipoL  ¿Qué  fuera,  (ay  de  mi!)  qué  fuera. 

Que  al  exhalarse  el  ardiente 

Etna  de  tu  pecho,  en  mí 

Prendan  sus  iras  crueles  Y 
Dafh.  Cómo? 
jipoL  Como  dividiendo 

Los  contrarios  accidentes 

De  nieve  y  fuego ,  ha  partido 

En  mí  ei  fuego,  en  tí  la  nieve. 
Dafh.  Qué  causa  V  ¡L 
jépoL  Tu  hermosura. 

Dafn.  4 No  la  habías  visto  otras  veces? 
jipoL  Sí;  pero  lo  que  se  vé 

No  es.  Dafne,  lo  aue  se  atiende. 

Ahora  sabes,  que  el  influjo 

Reservado  punto  tiene, 

Y  que  no  siempre  es  hermoso. 
Aun  lo  que  es  hermoso  siempre; 
Pues  no  lo  es,  cuando  lo  es. 
Sino  cuando  lo  parece. 

D^fk,  No  sé  por  qué;  solo  (ay  triste!) 

Sé,  que  un  hielo  me  estremece. 
jipoL  Yo ,  que  un  incendio  me  abrasa. 
Dítfn,  Yo,  que  un  pasmo  me  suspende. 

Tanto,  que  me  obliga  á  que 

De  aquel  presagio  me  acuerde; 

Pues  si  allí  fui  vivo  tronco. 

Muerta  estatua  aqui. 
jipoL  Detente ! 

Dafn.  Á  qué? 
JpoL  A  que  con  solo  oírme. 

Tan  no  visto  dolor  temples. 
Dafa.  El  respeto  de  mirarte 

Deidad,  y  el  temor  de  verte 

Deidad  ofendida,  me  hace 

Que  huya  de  tí. 
^pol.  Si  me  tenes 

Como  á  Deidad  ofendida. 

Yo  sabré,  por  complacerte. 

Que  el  estilo  de  Deidad 

Con  el  de  mortal  se  mezcle. 

Usando  de  entrambas  voces. 
Daftt,  De  qué  suerte? 
JpoL  Desta  suerte: 

Bellísima  hermosa  Dafne, 

4  Yes  ese  monte  eminente. 

Que  expuesto  al  rigor  del  hielo 

Y  á  la  saña  de  la  nieve, 
[(oamL]  Humilde,  postrado  y  rendido  padece 

Helados  rigores  del  cano  Diciembre? 
[rsprea.]  Pues  apenas  de  Abril 

Bordará  su  esfera  verde. 

Cuando  le  verás  ceñido* 

De  rosas  y  de  claveles, 
[eeat.]  Ufano  gozando,  contento  y  alegre 

Matiz  en  las  flores,  cristal  en  las  fuentes. 
[reprta,]  Pasará  la  primavera, 

Y  en  joven  edad  ardiente 
El  estío  su  esmeralda 
Verás  que  en  oro  guarnece, 

[cení.]  Brotando  la  falda  del  rústico  albergue 
Campañas  de  flores  en  golfos  de  mieses. 

[repnaJ]  Llegará  el  Otoño,  y  no 
Habrá  verto  árbol,  que  fértil 
De  vanos  frutos  no  veaa 
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Todas  sus  ramai  pendientes, 
[eant.l  Brindando  á  la  vista  y  al  gusto  igualmente 

Hermoso  el  agrado,  y  goloso  el  deleite. 
[repre:]  Deste  pues  círculo  entero 

Del  año  soy  Rey,  y  deste 

Compuesto  triunfo  de  horas, 

Dias,  semanas  y  meses, 
[c«ftr.]  El  dueño  serás,  bella  Dafne,  si  quieres 

Feriarme  á  tan  suio  un  favor  tus  desdenes* 
[reprea.]  ¿Qué  lágrimas,  que  la  aurora 

En   líquido  aljófar  vierte, 

Y  en  cuajada  perla  guarda 
La  concha  que  se  la  bebe, 

[eant.]  No  será  a  tu  oido,  ú  al  zarcillo  pende. 

Susurro  que  diga,  que  de  mí  te  acuerdes  Y 
[repre:]  ¿Qué  oculta  vena  en  sus  miuas 

De  plata  ú  de  oro,  obediente, 

Ó  ya  al  yunque  que  la  ablanda, 

O  ya  al  torno  que.  la  tuerce, 
[cant.]  No  será  tratable  esplendor,  cuando  llegues 

Á  ver,  que  en  tus  ropas  se  borda  ose  tejeV 
[reprec]  ¿Qué  rebelde  piedra  dócil 

No  pulirá  lo  rebelde. 

Si  cuando  el  cincel  la  gasta, 

Y  cuando  el  buril  la  muerde, 

leant.]  Es  para  que  sea  blanca,  roja  6  verde. 

Ya  flor  en  tu  pecho,  ya  estrella  en  tu  (rente  Y 
[repre«.3  El  ignorado  perfume. 

Que  hasta  hov  ninguno  entiende 

Si  la  ballena  le  aborte, 

Ó  si  el  escollo  le  engendre, 
[eont.'l  Después  que  te  sirva  en  doradas  pieles. 

Fénix  de  tu  olfato,  le  haré  que  se  queoie» 
[repr««.]  Y  aun  cuando  te  agrade.  Dafne, 

Que  te  sirva  el  mismo  Fénix, 

Será  en  tu  estrado  su  hoguera 

Brasero  de  tus  tapetes. 
[canf.]  Y  en  fin,  porque  solo  adorarte...... 

DufiL  Suspende 

La  voz;  que  cuando  no  fuera 
Por  mí,  dejara  de  verte. 
Por  ver,  que  cun  lu  que  dices 
Contradices  lo  que  sientes. 

^poL   Yo? 

Uafn,  No  publicas  olvido? 

^pol.   Sí. 

Dufn,  ¿Pues  qué  hay  de  que  te  quejes, 

Si  nadie  de  que  le  aprendan 

Lo  que  él  enhena,  se  ofende? 
[eaut.]  Que  dar  un  consejo,  y  sentir  que  le  acepten. 

Es  formar  un  monstruo  de  opuestas  especies. 
[reprea.]  Fuera  de  que  si  al  Amor 

Vencer,  Apolo,  pretendes. 

No  se  vence  amur  amando. 

^poL   ¡Ay,  que  ya  no  es  amor  este! 
Üaftt,  Luego  si  este  no  es  amor. 

No  tengo  que  agradecerte.  [Yéndoae, 

jipoL  Sí;  no  siendo  amor,  porque 

Es  adoración,  si  tienes | 

Y  asL.....  [J»€la  d€i  vetüdo. 
Dafh,                     Suelta,  y  no  me  sigas, 

Pues  que  tú  mismo  me  ofreces, 
[cant.]  Con  la  leedoo  de  que  libre  te  olvide. 

También  la  razón  de  que  esquiva  te  deje*    [  Fute. 
ApoL   Con  mi  antídoto  me  matan. 

¡Ay  de  mí  infeliz  mil  veces! 

Gusano  de  seda  he  sido. 

Yo  me  he  labrado  mi  muerte. 

¿Pero  qué  importa,  qué  importa. 

Ni  que  Amor  de  mí  se  vengue. 

Ni  que  tú. ? 

Todos [<l«ni!]  AHÍ  está,  llegad  todos, 

Apol,  ¿Mas  qué  estruendo  es  este. 


Que  me  embaraza  á  que  aig» 
Sus  pasos? 

8aUn  Bátá  jr  Rustico. 

Bat,  Escucha. 

Hiui,  Atiende. 

iiai.  Habiendo,  Pollo,  sabido...... 

Rast.  Cuantos  el  rústico  albergue...... 

Bat,  De  los  montes  de  Tesalia,.....* 

Hust»  Habitan,  lo  que  te  deben....... 

Bat,  No  solo  en  matar  Figones,....*. 

Kttfft.  Sino  en  vencer  juntamente...-* 

Bat,  Los  encantos  del  Amor,.-.- 

fíu9t.  Pues  trabucando  calletres,...— 

tíat.  Vine  á  olvidar  yo  á  ese  tonto, 

HwtU  Vine  á  amar  yo  á  esa  serpiente. 

tíat.  Y  habiendo  también  sabido,....., 

Hust,  Cuanto  las  Ninfas  alegres,....- 

Bat,  Del  Peneo  ambas  victorias,...-. 

Hwt,  De  mí  ayudadas,  celebren,..— 

Bat,  Con  diversos  instrumentos....... 

Kttsl.  Todos  en  tu  busca  vienen,-.... 

Bat,  Alegremente  festivos,— 

Ruit.  Diciendo...... 

Bat,  De  aquesta  suerte: 

Salen  todos  los  zagales  cantando  y 
bailando, 

Todios\fianit\  Viva  Apolo,  viva. 
Pues  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  á  Amor  vence* 
ApnL  Ay  de  mí!  que  ya  estas  voces. 

Mas  que  me  obligan,  me  ofenden. 
i7al.  [canx.j  Préstame  esta  nuche 
Tu  arco  y  tus  flechas. 
Que  me  importa  la  vida 
Matar  dos  dueñas. 
Y  solo  pueden 
Matar  dueñas  arpones, 
Que  matan  sierpes. 
\'\\9k  Apolo,  viva. 
Pues  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  á  Amor- 
Cesen, 
Villanos,  vuestros  aplausos; 
Que  miente  vuestra  voz,  miente 
Vuestro  acento,  si  de  mi 
Publica,  que  sulo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  á  Amur  vence. 
Qué  es  esto? 

Qué  le  habrá  dado? 
Bust,    No  sé;  pero  el  que  quijere 
Vivir,  guárdese  del  sol 
El  día  que  se  enfurece. 
Ap^    Huid  todos,  huid  de  oní. 
Villanos,  viles,  aleves; 
Que  ya  es  baldón,  y  no  aplauso 
El  decir,  que  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  á  Amor  vence* 
f7or.    Huye,  l*auro. 
ífOttf.  Flora,  huye. 

*loá.    Sí;  que  está  loco  parece. 
Bat,     Debe  de  durar  la  ¡una 

De  Hebrero,  en  cuya  creciente, 
Ni  cuando  anochece  sabe, 
Ni  sabe  cuando  amanece. 
[Fonie  to^M,  gaijere  huir  Búsiieo^  f  le  4etí 

Apet; 


Todot, 


ApoU 


Unos, 
Otros. 
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JféL 


JpoL    No  huyas  tú. 

tUa^  ¿Por  fuerza  hube 

Yo  ¿e  aer  el  que  cogiese? 
JpoL    Qué  temes  f 
Alise.  Qué  he  de  temer? 

Que  me  dé  y  couio  dar  suele 

Cuando  madura  membrillos. 

Mas  diga  lo  que  me  quiere. 
jiptU.    Yo  TÍ  á  Daihe. 
Uuat,  Yo  también. 

ApoL    Y  sentí  en  un  punto  breve 

No  sé  qué  ofensa  que  halaga. 

No  sé  qué  halago  que  ofende. 
üicsf.    £so  no  senti  yo;  que  eso 

La  gente  ruin  no  lo  siente. 
ApáL    Dijo,  que  de  una  pasión 

Se  olvidaba,  en  que  se  infiere 

Que  Uene  amor. 
üiisl.  Sí  tendrá; 

Porque  es  cosa  que  se  tiene. 

Empero  antes  que  pasemos 

Adehinte,  ¿qué  le  mueve 

Á  no  habrar  con  la  harmonía 

Que  solía? 

¿Cómo  quieres, 

I>estemplado  el  corazón. 

Que,  la  voz  no  se  destemple? 

Yo  es  fuerza  que  Heve  el  dia 

Á  los  campos  de  occidente, 

Y  porque  sepa  en  mi  ausencia. 
Si  hay  quien  su  quietud  desvele. 
Tú  la  noche  en  este  valle 

Has  de  estar,  porque  me  cuentes. 
Si  ella  del  sacro  Peneo 
D^a  el  cristalino  albergue, 

Y  sale  á  hablar  á  su  orilla 
Con  su  amante. 

ilifif.  He  aquí,  que  él  viene, 

Y  que  ella  sale,  y  se  enojan. 
Que,  sin  ser  vecino,  aceche, 

Y  dan  conmigo  en  el  rio, 

Con  que  yo  ahogado,  y  tú  ausente. 
No  das  conmigo,  hasta  dar 
Con  el  signo  de  los  Peces. 
Yo  haré,  que  en  tí  reparar 
Nadie  pueda. 

De  qué  suerte? 
Haciendo  que,  trasformado 
En  árbol,  uioguno  á  verte 
Llegue,  que  por  tronco  no 
Te  tenga. 

El  diablo  me  lleve, 
Maldición  que  se  habrá  oído 
En  Tesalia  pocas  veces. 
Si  tal  esperare.  [fose. 

Aguarda! 
¿Mas  qué  importa  que  te  alejes. 
Para  no  ser  racional 
Planta  entre  esotras  viviente, 
Kl  dia  que  mi  Deidad 
Puede  fingirla  aparente? 

Y  tú  en  tanto,  hermosa  Iris, 
I>el  olvido  no  te  acuerdes. 
Deja  que  la  toz  de  Amor 
Veloz  en  sus  ecos  suene. 

Ame,  y  no  olvide.  [Fose. 

Vuelve  Rustico  convertido  en  árbol. 

Rmi.  Valedme, 

Dioses  de  mi  devoción, 
Pues  que  lo  sois  Baco  y  Céres, 
En  este  aprieto,  en  que  ya 
Bli  pie  en  raiz  se  convierte, 


ApoL 

Riut. 
ÁpU. 


ApoL 


En  corteza  mi  pellejo, 

Y  de  la  planta  á  la  frente 
En  ramas  mis  brazos,  y  hojas 
Mi  melena  y  mi  copete. 

Sale  Dapnb. 

Dafn,  En  aquesta  soledad. 

Supuesto  que  ya  anochece. 

Libre  de  Apolo,  será 

Bien  que  á  nns  solas  me  queje. 

Sale  ChpaXiO. 

Rutt.    Peor  es  esto ;  que  á  esta  parta 
Parece  que  siento  gente. 

Cef,     En  lo  florido  la  senda 

Es  esta  en  que  Dafne  viene. 

Aust.    Y  aun  á  esotra;  y  si  el  escaso 
Crepúsculo  ver  consiente. 
Mezclando  luces  y  ramas 
Entre  lo  rojo  lo  verde, 
Dafne  es  la  que  viene  alli, 

Y  Céfalo  el  que  alli  viene. 
I  Mas  qué  sería ,  si  él  fuera 
£1  galán  que  Apolo  teme? 
Atienda  pues;  que  quizá 
El  placer  será  dos  veces 
Placer,  cuando  ahora  lo  sepa, 

Y  después  cuando  lo  cuente. 
Dajh,  Deshecha  fortuna  mia, 

¿  Qué  nuevo  delirio  es  este. 
Que  no  veo,  que  no  oigo 
Cosa  alguna,  en  que  no  encuentra 
Aborrecimiento?  tanto, 
Que  á  mí  misma  me  parece 
Que  me  aborrezco,  ay  de  mi! 
Desde  aquel  instante ,  desde 
Aquel  punto...... 

Ce/.  Hermosa  Dafne, 

Perdona,  que  no  consiente 
El  nuevo  afecto,  que  en  mí 
Quieren  los  hados  que  reine. 
Que  no  te  siga;  porque 
El  rezelo  de  que  pienses 
Que  es  fingido  amor,  me  hace 
Que  tras  tí 

Dafn»  La  voz  suspende; 

Que ,  fingido  d  no ,  no  sabes 
A  cuan  mala  ocasión  vienes; 

Y  si  quieres  que  yo  crea 

Que  es  verdad  el  que  me  quieres, 
O  que  crea  que  lo  finges 
Tan  bien,  que  me  lo  parece. 
Una  fineza  lo  diga. 

Ce/.     Qué  fineza? 

Dafn,  Que  me  dqes 

Con  mi  soledad. 

Ce/.  No  sé 

Que  sea  fineza  decente. 
Que  el  que  desdenes  estima 
Se  vaya  por  no  oir  desdenes. 
Trátame  mal,  pero  no 
Tan  mal,  que  de  tí  me  alejes. 

Dafn.  Haz  esto  por  mí. 

Cef.  Sí  haré. 

Porque  veas  claramente, 

?ue  solo  obedece  quien 
tanta  costa  obedece. 
Mas  partamos  el  camino, 

Y  puesto  que  yo  me  ausente. 
Quede  quien  te  bable  por  mí 
El  rato  que  aqui  estuviere. 

Dafn.  Quién  ha  de  hablarme? 
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Ce/. 

ütitt. 

Ce/. 

Ruit. 

Cef. 

Ruti. 
Dafn. 


Este  tronco, 


Ese 


ate. 


^h. 


[Va 
Atisf. 


I7a/íi. 
/Ittit. 

RuMt. 
Dafiu 
Buat. 


En  cuya  corteza..... 

£•  mi  pellejo. 

Mi  amor 
Dejará  escrito, con  este 

Puñal  un  mote, , 

Mal  haya 
El  primer  impertinente 
Que  inventó  motes. 

Que  di^: 
[Finge  que  etcrihe  eon  el  puñaL 
Céfaio  por  Dafne  muere. 
Y  yo  por  Céfaio  y  Dafne. 
Vuelva,  pues  que  vuelvo  á  verme 
Á  mis  solas,  á  mis  quejas. 
Qué  hielo!  Mas  Silvio  es  este, 
Con  su  tema  vendrá. 

Sale  Silvio. 


i  Aqni, 
Dafne,  estabas? 

Por  no  verte 
A  tí,  ni  á  nadie,  busqué 
Esta  soledad;  si  vienes 
Á  proseguir  tus  fingidos 
Desaires,  el  paso  tuerce, 

Y  déjame;  que  ya  sé 
Lo  bien  que  lo  finges.    Vete, 
Silvio,  que  á  solas  me  importa 
Quedar,  6  yo  me  iré. 

Tente; 
Que  no  tan  solo  en  tu  busca 
Vengo;  pero  si  supiese 
Que  aqui  estabas,  no  llegara. 
Porque  aun  fingidos  no  quieren 
Acordarse  mis  pesares 
De  que  fueron  tus  placerea. 
Acaso  por  aaui  vine, 

Y  poraue  falsa  no  quedes 
Presumiendo,  que  es  deshecha 
De  haberte  seguido,  deje 

En  este  tronco  mi  olvido 
Quien  mi  mudanza  te  acuerde. 

d  eeeribir  en  el  árbol ^  y  vuélveee  Jliístíee 
de  eepuldae» 

Ya  está  escrita  aquesa  plana, 

Y  si  otros  la  hoja  vuelven. 
Yo  vuelvo  el  tronco  y  la  hcja. 
Aqui  verás,  si  lo  lees. 

Si  te  busco  6  no,  pues  dioé:  [Eeerihe. 

Á  Dafne  Silvio  aborrece.  [Foee, 

Yo  lo  agradezco. 

Yo  no. 


Quien  habló  aqui? 
Voz,  cuya  eres? 


Sea  quien  fuere. 


De  una  planta, 
Para  melón  excelente. 
Porque  es  de  cascara  escrita. 

Dafiu  ¿Las  plantas  hablan  y  sienten? 

RuH.   Presto  lo  verás,  ai  á  mi 
Te  acercas. 

Dajm  Cielos ,  valedme ! 

Que  al  oir,  que  lo  veré 
Presto,  ei  pecho  se  estremece. 
El  corazón  se  retira. 
El  aliento  desfallece; 
Tanto  que,  aunque  ya  las  sombras 
De  la  noche  al  alba  vencen. 
Embargada  del  asombro 
Con  que  esta  voz  me  suspende, 
Aon  no  acierto  á  retirarme. 


Presto  lo  veré?  Mil  veces 

Sienta  absorta,  tema  muda. 

Arda  helada,  y  ciega  tiemble,  [fote. 

ütcsf.    Vé  aqui,  que  ya  para  mi 
Siete  años  la  noche  tiene, 
Pues  ya  ha  cerrado,  y  Apolo 
De  mí  no  se  acuerda.    Advierte, 
O  rubio  padre  del  dia. 
Que  es  hora  de  que  despiertes  | 
Que  no  daré  un  cuarto  por 
Enamorado  que  duerme. 

Sale  Apolo. 

ApoL    Apenas  la  blanca  aurora 

Doró  la  cima  eminente 

Deste  monte,  cuando  á  él 

Mis  sentimientos  roe  vuelven, 

Fiando  el  pértigo  del  carro 

Á  Etonte  y  Flegon.    Aqueste 

Es  el  árbol  que  dejé 

Por  espía,  á  saber  llegue 

Qué  vio  en  mi  ausencia ;  mas  él 

Que  me  responde,  parece. 

Antes  que  se  lo  pregunte; 

Pues  un  mote  escrito  tiene 

En  la  corteza,  que  dice: 

Céfaio  por  Dafne  mucre.  [lee, 

¡O  mal  hayas  tú,  porque 

Lo  primero  que  en  tí  encuentre 

Sean  mis  zelos! 
Rust.  ¿Con  eso 

Se  viene  ahora? 
jípoL  No  quede 

Hoja  en  tí, 

RiuU  Vuelva  la  hoja, 

Porque  ya  que  esto  le  pese, 

Estotro  le  desenoje. 

jipol.    Que  no  tale,  que  no  queme....... 

[Da  Apolo  eon    el  puítal  en  la»  ramaty   y  Mu  etico 

te  vuelve  de  eepiUdae, 

Ruat»    Aquesos  son  mis  cabellos, 

Usted  no  me  los  repele. 
ApoL   Porque  otra  vez  no  me  digas: 

Á  Dafne  Silvio  aborrece.  [lee. 

Ütttt.    Ya  con  esto  lo  he  enmendado. 

Pues  es  fuerza  que  se  huelgue. 
ApoL    Esto  mas ,  infame  tronco. 

Rudo  padrón  de  mi  muerte, 

Y  aun  de  dos  muertes,  supuesto 
Que  no  sé,  cual  mas  me  ofende» 
Ó  el  que  ama  lo  que  amo, 

O  el  que  lo  que  amo  aborrece. 
AtMC.    Por  activa,  y  por  pasiva 
Lo  erré. 

AptL  Pero  en  mal  tan  fuerte» 

No  ea  ocasión  de  que  arguya 

Quien  mas  al  alma  se  atreve. 

El  aue  mi  gusto  disfama, 

Ó  el  que  mi  gusto  apeteoe; 
Rxai,  ¿Pues  qué  culpa  tengo  yo? 
ApoL    Nada  me  digas,  y  vueU'e, 

Rústico,  á  tu  primer  forma; 

Que  no  quiero  que  me  cuentea 

Mas. 
Aictt.  ¿Qué  mas,  si  te  he  contado. 

Que  dos  á  Dafne  divierten. 

Como  quien  quiere  la  cosa, 

Y  como  quien  no  la  quiere?  [femé. 
Apol,    ¿Qué  distinto  fuego,  cielos! 

De  otro  cualquier  fiíego  es  este, 
Que  aborreciendo  ó  amando 
Contrarios  vientoa  le  encienden? 
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DE      APOLO. 
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D^/k 


AfiíL 


Dafa 


JpoL 


Dojn. 


JpoL 
Dafa. 

JpoL 


Dafr. 
JpoL 

Dofr. 


Saie  Dafmb. 

El  misino  temor,  que  anoche 

De  aquí  oie  ausentó,  me  Tuelve 

Con  el  día,  persuadida 

A  que  sus  sombras,  que  siempre 

Horrores  engendran,  fueron 

Ilusiones  aparentes, 

Y  á  desengañarme....^    Pero 

Apolo  está  aquL 

Detente ; 
Si  ya  no  es  que  vergonzosa 
De  que  sepa  de  quien  erea 
Aborrecida  y  amada. 
Tirana,  la  fuga  intentes. 
Si  hubieras  sabido,  Apolo, 
Que  era  yo  la  que  imprudente 
Amaba  ó  aburrecia. 
Fuera  bien  irme  á  no  yerte; 
4,  Mas  por  qué  el  que  me  aborrezcan, 
O  me  amen,  ha  de  ponerme 
£a  fuga  tuya? 

Porque 
No  sé  qué  estimación  pierde, 
O  aborrecida  ó  amada. 
Una  muger,  sea  quien  fuere, 
Que  el  saber,  que  tiene  hechoa 
Los  oidos,  ó  á  desdeuesy 
Ó  á  favores,  facilita 
La  acción  de  quien  se  la  atreve. 
Antes  se  la  dihculta. 
Que  aborreciendo  igualmente 
Al  que  aborrece,  y  al  que  ama, 
Á  entrambos  afectos  tiene 
Cerrado  el  paso;  y  lo  pruebo. 
De  qué  suerte? 

Desta  fuerte. 
hmyndo,  9  él  traa  ella,  9  vuelpon  por  otra 
parte ,  «in  eeear  la  repreeentaeioiu 
Aunque  otra  vez  huyas,  no. 
Como  otra  vez,  detenerme 
Pudran  villanos  festejos. 
Sus  alas  Amor  me  preste. 
¿Cómo  ha  de  dar  contra  sí 
Sus  alas  Amor?  ['Entran. 

Si  atiende 
Que  es  medio  el  que  á  mi  me  valga, 


I 


JpoL 


Dafa. 
JpoL 

Dafn. 
JpoL 


Jpel, 
Dafn. 
Jp^L 
fti/a. 


Jhfa. 


JlpoL 
Dafn, 


Para  que  de  U  se  vengue. 
Si  es  venganza  tuva ,  ingrata. 
Tu  rigor,  yo  he  de  vencerle. 
Triunfando  del  y  de  tí. 
Tarde,  ó  nunca  podrás. 

4  Erea 
El  día  de  hoy,  que  del  sol  huyes? 
Soy  el  de  ayer,  que  no  vuelve. 
No  eres  sino  el  de  mañana, 
Pues  á  manos  del  sol  vienes. 

[Jledamalaj  y  detiénela» 
¡Dadme  vuestro  favor.  Dioses! 
¿CooBO  un  Dios  contra  otro  puede? 
I  No  pudo  Amor  contra  tí? 
Va  es  fuerza  que  lo  conñese. 
Y  qne  yo  á  los  cielos  pida 
Amparo, 

Porque  no  lleguen 
k  oír  sus  voces,  bella  íris. 
Haz  que  las  tuyas  las  lleven 
Confusas  al  aire. 

Eco, 
Porqne  al  alcázar  celeste 
Suban,  repitan  la  tuyaa 
Mis  anuas. 

Todaa  ae  mezden. 
Dioses,  cielo,  luna,  estrellas....... 


[Alien. 


\Eniran. 


MuMic,  Dioses,  cielo,  lona,  estrellas....... 

Dafn.  \  Montes  ,  mares ,  prados ,  fuentes....... 

iMuf íc.  ¡ Montes ,  mares,  prados,  fuentes, 

[Todo    esto   ee  ka  de  repreaentar  kat/endo  ella,   ff  éeo- 
aaUndoae  del  aiempre  que  la  alcance^  ein  llegar 

d  lucha, 
Dafiu  Troncos,  riscos,  plantas,  flores....... 

Mu9ÍG,  Troncos ,  riscos ,  plantas ,  flores....... 

Dafn,  Aves,  brutos,  fieras,  peces 

Alucie.  Aves,  brutos,  fieras,  peces....... 

Dafn,  Dadme  amparo....... 

Afuste.  Dadme  amparo, 

Dafhm  Socorredme...... 

Mufie,  Socorredme...... 

Dafn,  De  un  tirano....... 

Music,  De  un  tirano, 

Dafn,  De  un  aleve  I 
Munc,  De  un  aleve! 

y^poL    I  y  es  como  nadie  te  oye? 
Dafn,   Veo  que  todos  me  ofenden.  — 

Gran  Peneo,  padre  mio^..... 

.Hiisíc.  Gran  Peneo,  padre  mió....... 

Dafn,   Por  tu  honor  y  mi  honor  vuelve. 
Musie,  Por  tu  honor  y  mi  honor  vuelve. 
Dafn.  No  permitas....... 

Afuste.  No  permitas....... 

Dafn,  Que  yo  llegue...... 

Aiusic.  Que  yo  llegue...... 

Dafn,  k  ver  antes...... 

Muiie,  k  ver  antes...... 

Dafn,  Mi  desdicha ,  que  mi  muerte. 
Aftttíc.  Mi  desdicha,  que  mi  muerte. 
JpoL    Primero,  ingrata,  en  mis  brazoa, 

Que  te  alivien  y  consuelen 

Los  Dioses  á  quien  invocas. 

Ni  los  cielos  á  quien  mueves, 

Verá  el  Amor. — . 
MuticyDafn,        ^  No  verá, 

[ílo   vuelta  un   peñaeeo    con   Dafue^   9  queda  d  eue 

eapaldaa  un  laurel,  eon  quien  te  abroan  Apolo. 
ApoL    Hados!  que  prodigio  es  este? 

La  beldad,  que  á  abrazar  iba 

Entre  mis  brazos,  convierten 

Kii  yerto  tronco  los   Dioses, 

Que  de  su  llanto  se  duelen, 

Á  cuyo  prodigio  pasman, 

k  cuyo  asombro  fallecen. 

Aun  mas  que  ella,  mis  sentidos. 

Pero  no  mi  fuego  ardiente. 

Pues  á  su  pompa  postrado. 

Es  bien  que  idolatra  quede 

Á  serlo  mas  de  sus  hojas. 

Que  de  mis  rayos  las  gentes. 

Adorando  su  hermosura, 

Aun  en  su  cadáver  siempre. 

8aié  Cupido,^  todo^  los  denuUf  como  él  ios 

va  llamando* 

Citp.     iris  bella! 

Sale  Íris. 

/rtt.  Qué  me  mandaa? 

Clip.     Eco  hermosa! 


Keo, 

Cup,     Sabia  Libia! 


Sale  Eoo. 
Qué  me  quieres? 


Sale  Libia. 

Lib,  Qué  me  ordenaa? 

Cup,     Silvio  ingrato! 
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Sale  Silvio. 

Süü.  Qué  pretendes? 

Cvp.     Céfalo  amante  I 

Sale  C ÚFALO. 

Ctf.  Qaé  diceiY 

dp.     Ninfas  del  Peneo  I 

Salen  loe  Ninfaim 

Nittf,  Qué  emprendes? 

Cup»     Pastores  del  Talle! 

Salen  loe  Pastoree. 

IVist.  ik  qué 

Nos  llamas? 

C^p.  Oidme,  atendadme. 

Bien  sabéis,  que  mi  desaire 
Fue,  (ya  lo  he  dicho  otras  veces) 
No  ser  mis  armas  capaces 
De  brutos,  que  amor  no  sienten. 
El  triunfo  disteis  á  Apolo, 

Y  para  ^ue  llegue  á  verse 
Quien  triunfa  con  mas  ventajas. 
Quien  mas  aplausos  merece, 
Quien  vence  ñeras,  é  quien 
Vence  al  Dios,  que  fieras  vence, 
Volved  los  ojos;  veréis. 

Que  á  un  tronco  adorando  muere, 
Porque  esto  de  adorar  troncos, 
De  sus  ídolos  lo  aprende. 
^pol»   Lo  que  por  baldón.  Amor, 
Me  dices,  es  bien  acepte 
Por  blasón  de  mis  faazaSas; 
Que  mi  mayor  triunfo  es  este 
De  saber  amar,  ya  que 
Confieso,  que  tú  me  vences; 
Pues  solo  amar  sabe  el  que  ama 
Aun  mas  allá  de  la  muerte. 
Dafne  es  esta,  que  á  las  Diosas 
Con  su  llanto  compadece 
Tanto,  en  culto  de  su  honor, 
Que  en  árbol  me  la  convierten. 
Tan  raro,  que  vegetable 
GerogUfico  contiene. 
Su  duración  en  lo  eterno, 
8u  juventud  en  lo  verde. 

Y  yo,  porque  desde  aqui 
Por  sagrado  le  venere 
El  mundo ,  elijo  sus  hojas 
Para  lauro  de  mis  sienes ; 
Siendo  su  nombre  laurel, 
Á  quien  ni  el  Ábrego  Idele, 
Ni  el  Cierzo  abrase,  gozando 
De  iguales  verdores  siempre. 
Del  rayo  estará  seguro; 

Y  para  que  mas  se  aumente 
Su  honor,  con  él  sus  victorias 
Han  de  coronar  lus  Reyes. 

Bot     Y  añade,  que  en  las  batallas 

De  aceitunas,  y  escabeches 

Será  general. 
Tollos.  Á  todoo 

Tan  gran  prodigio  suspende, 
/taitl*   Sino  á  mi ,  que  ya  sé  á  qué 

Sabe  el  ser  tronco  viviente. 
Cff.     Á  mi  si;  pues  en  mí  el  hado 

Su  influjo  cumplid  inclemente, 

Y  me  ha  de  costar  la  vida 
Quedar  llorando  su  muerte. 

SUp.    Yo,  annoue  Ubre  de  sv  amor 
Viva,  á  los  dos  aconseje. 


Que  en  loor  suyo  de  sos  ramas 
Llevemos. 
Todos.  Bien  nos  adviertes. 

ApoU   Tened ,  esperad ;  que  no 
k  todos  se  les  concede 
Ese  honor. 
Todoe,  ¿Pues  para  qiúéQ 

Le  guardas? 
Apol,  Su  dueño  tiene  $ 

Que  yo  de  la  astrulogia. 
Que  en  ese  globo  celeste 
Cada  dia  leo,  sé 
Que  habrá  Rey  tan  excelente. 
Que  por  su  valor  invicto. 
Que  por  su  ingenio  prudente, 
Y  por  su  persona  amable. 
Le  merezca  solamente. 
Toilof .  Qué  Rey  ? 

ApoL  El  Segundo  Cários, 

De  tantos  gloriosos  Reyes 
Heredero,  que  no  solo 
Consiga  el  alto  honor  desta 
Primero  laurel  del  mundo. 
Mas  el  de  todos:  de  suerte. 
Que  venga  á  ser  su  corona 
El  laurel  de  los  laureles; 
Cuyo  generoso  nombre. 
El  dia  que  se  celebre. 
Será  común  alborozo 
De  tantas  diversas  gentes. 
Que  no  habrá  parte  en  el  orbe, 
Que  desde  oriente  á  occidente 
No  le  festeje  y  le  aplauda. 
Cup.     Yo,  á  quien,  como  amor,  conpete 
La  celebridad  del  dia. 
Pues  ninguno  habrá  que  niegue, 
Que  el  amor  de  ios  vasallos 
Patrimonio  es  de  los  Reyes, 
Á  pesar  de  Apolo,  puesto 
Que,  aunque  él  el  laurel  defienda, 
No  es  triunfo  suyo  el  dia  que 
Yo  le  gozo ,  y  él  ie  siente. 
Tengo  de  ser  quien  humilde 
De  sus  hojas  á  ofrecerle 
Llegue  la  triunfal  guiniaids* 
TmIos.  Todos  ufanos  y  alegres 

Te  acompañaremos. 
Apoí.  Yo, 

Vencido  de  Amor  dos  veces, 
A  ese  fin  seré  el  primero. 
Que  su  heroico  nombre  intente. 
Si  el  alba  le  cuenta  á  dias. 
Que  el  tiempo  á  siglos  le  cuente. 
Cup,    Pues  todos,  haciendo  caso 
La   imaginación ,  que  puede 
Persuadirnos  á  la  dicha 
De  que  merecemos  verle. 
Postrados,  como  si  aqui 
Le  tuviésemos  presente. 
El  sacro  laurel  de  Apolo, 
Con  festivos  parabienes. 
Ofrezcamos  á  sus  plantas. 
Por  si  por  dicha  merece. 
Siendo  don  nuestro ,  ceñir 
El  rizo  ofir  de  sus  sienes. 
Y  porque  la  voz  de  amor 
En  todos  á  un  tiempo  suene. 
Pues  es  de  todos,  conmigo 
Decid  lo  que  yo  dijere. 

\Cmiaam,  to4M. 
Señor,  Amor  en  sombras...... 

Toii. 3f  Af US.  Señor,  Amor  en  sombras^. 
Cup,     De  fabulosos  Diosea,,..... 

Tud.yMu»,  De  fabulosos  Dioses,... 


JotLÍT.    II. 
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j  JpeL   lY  del  Amor  Tencido...... 

'  1W.  3f  Mu9.  Y  del  Amor  Tenddo 

^poL    EX  César  de  los  orbes. 

? W.  y  Mua.  Ba  César  de  los  orbes. 

Iri9,     El  arco  de  la  paz, 

¡  7W.  3f  .Mus,  El  arco  de  la  paz, 

iríf.     Qae  muestro  imperio  logre....... 

Tod,  y  ilfttt.  Que  vuestro  imperio  logre,... 

Eco.      El  Eco  que  le  esparza 

Tod.  ¡f  Mus,  El  Eco  que' le  esparza 

Eco.     En  siempre  heroicas  voces, 

Tod.  y  Muí,  Ka  siempre  heroicas  voces,... 

[Representan  todo: 
Todo».  Todos  humildemente...... 

LaMuM.  Todoa  humildemente 

lodoo,  A  Tuestras  plantas  ponen 

La.HuM.  A  -vuestras  plantas  ponen 

Tod.ffMuo.  Aquel  laurel,  que  pisa...... 

La  falda  deste  monte. 

'[Bailan  y  cantan. 

Cwp.     Y  pues  hoy  es  el  día, 

7o<l.3f3ftis.  Y  pues  hoy  es  el  dia, 

Cup.     Que  Amor  sus  triunfos  goce, 

Tod.  y  Iftcs.   Que  Amor  sos  triunfos  goce,. 

Cup.     Dénos  la  que  ha  de  ser 

Tod.yMuB.  Dénos  la  que  ha  de  ser 

Cwp.     Amor  de  los  amores. 


Tod.  y  Mus.  Amor  de  los  amores. 

[Cantan,  repitiendo  eiempre  la  Mútiea  y  todot. 
JpoL    Apolo  os  lo  suplica. 

Previniendo  esplendores. 

Con  que,  si  á  vos  laureles, 

A  ella  rayos  coronen. 

En  cuya  paz ,  el  aire 

Nos  dé  tan  feliz  prole, 

Que  el  Eco  de  su  fama 

Llene  mares  y  montes. 

[Repreaentan  todo$. 

De  suerte,  que  á  ser  venga, 

En  unidad  conforme, 

Todo  en  ella  finezas, 

Y  todo  en  vos  blasones. 
Todos.  Siendo  aqueste  laurel, 

Cuando  ambas  sienes  dore 

[Cantan. 

Miit.    Bandera  de  los  aires. 

Garzota  de  las  flores. 
Toiíoff.  De  suerte  que  á  ser  venga, 

Cuando  ambas  sienes  dore 

Estejaurel,  que  pisa 

La  falda  deste  monte. 

Bandera  de  los  aires. 

Garzota  de  las  flores. 


íns. 


Eco, 


Cef. 
Silv. 
Bat. 
Ru$t. 
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La  Zarzuela, 
La  Alegría, 


La  Tristeza» 
£1  Vulgo, 


Coro  primero  de  muMÍca. 
Coro  eegundo  de  música. 


Sale  la  Zarzcbla  en  trage  de  villana. 

Zan.  4 Quién  creerá,  que  hayan  sabido 
Ser  tan  mañosas  mis  penas. 
Que,  obligándome  á  sentirlas. 
Me  obligan  á  agradecerlas? 
¿Ni  quién,  qae  mis  sentimienttw 
Tan  contrario  tíso  tengan. 
Que  como  dolor  halaguen, 

Y  como  lisonja  ofendan? 
Obscuro  enigma  es  forzoso 
La  proposición  parezca. 
Pues  Iristeza  y  Alegría 

Salen  por  una  parte  la  Ale gri  a^  y  por  otra  la 

Tristeza^  vestidas  de  Damas ,  trayendo 

cada  una  su  Coro  de  música. 

Trist,    Qué  me  mandas? 

Alegr,  Qué  me  ordenas? 

Zars,  Saber  cual  es  de  las  dos 

La  que  hoy  en  mi  pecho  reina; 

Porque,  siendo,  como  sois. 

La  Alegría  y  la  Tristeza, 

No  sé  como  en  mí  tengáis 

Tan  eauÍTOcas  las  señas. 

Que,  sm  saber  distinguir 

Cual  aflija,  6  cual  divierta, 

Á  una  con  pesar  la  estime, 

Y  á  otra  con  placer  la  sienta. 
Trtsf.   En  diciéndonos  la  causa. 

Que  tan  confusa  te  tenga. 

Verás  cuanto  facilita 

Á  tu  duda  mi  respuesta. 
AUgr,  Y  la  mia ;  pues  no  acaso, 

A  tus  afectos  atentas. 

Hoy  con  novedad  trocadas 

Las  pasiones  nos  encuentras. 
Zan*  Aun  esa  es  mi  confusión, 

Que  baya  novedad,  que  quiera, 

Que  el  gozo  se  desconozca, 

Y  el  no  gozo  se  agradezca. 

Y  ya  que  tan  misteriosas 
Mis  dudas  os  compadezcan, 
Oid  la  causa:  Ya  sabéis. 
Que  esa  humilde,  esa  pequeña 
(Bien  que  real)  pobre  alquería 
£s  (si  en  mí  lo  representa 


Lo  montaraz  de  mi  trage) 
La  olvidada,  la  desierta. 
La  desvalida,  la  sola 
Fábrica  de  la  Zarzuela. 
También  sabéis,  que  del  año, 
Con  mi  austeridad  contenta. 
Pasaba  la  edad,  en  fe 
De  que  en  su  circular  vuelta 
Habría  dia  que  ilustrasen 
Los  términos  de  mi  esfera 
El  sol,  el  alba,  y  la  aurora. 
Que,  acompañados  de  estrellas. 
Iluminaban  mis  cotos 
Con  tan  claras  luces  belkts. 
Que  del  invierno  la  estancia 
Mas  aterida  y  mas  yerta 
Era  para  mí  la  mas 
Rica  y  fértil  primavera? 
Tanto,  que  de  mis  golosas 
Cabras  la  manada  inquieta. 
Desconociendo  en  el  prado 
Los  esmaltes  de  la  yerba- 
Paciéndolos  como  escarchas. 
Los  bebian  como  perlas. 

Y  siendo  asi  que  pasaban 
Engañadas  mis  finezas. 

Con  la  esperanza  de  un  dia. 
De  todo  un  año  la  ausencia. 
Son  ya  dos  los  que  de  mí 
Ni  se  duelen,  ni  se  acuerdan. 

Y  aunque  es  verdad,  que  mis  anaias 
Pasaron  á  conveniencias, 

Á  causa  de  que  las  causas. 
Porque  á  mis  montes  no  vengan. 
Fueron  tan  dichosas,  como 
Que  su  venida  impidieran 
Los  dos  felices  natales 
De  las  dos  felices  prendas 
Próspero  y  Fernando,  que 
Edaaes  vivan  eternas! 
Por  quien  me  acuerdo  que  di¡o 
En  otra  ocasión  como  esta. 
Que  hubo  amor,  de  puro  fino, 
Consolado  con  la  ausencia. 
Con  todo,  viendo  este  año 
Aquella  esperanza  nuestra. 
Que  creímos  repetida, 
81  no  negada,  suspensa, 


Loa. 
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No  sé  como  coqsolanney 
I  De  que,  no  durando  en  ella 

El  logro,  dure  en  mi  el  daSo, 

Y  que  olvidada  me  tengan. 

Y  asi,  penuadida  en  una 
Paite  á  que  la  cauaa  fea 
Felice  también,  y  en  otra 
Temerosa  de  que  pueda 
Ser  que  sea,  porque  ya 
Sos  cariños  no  merezca, 
No  sé  si  triste  ó  alegre, 
Ria  ó  llore,  yira  ó  muera. 
Aliente  ó  desmaye,  gima 

O  respire.    Y  pues,  opuestas 

Y  amigas,  á  un  tiempo  entrambas 
Iguales  me  asistís,  sepa, 

¿Qué  afecto  de  los  dos  es 

Ki  que,  como  dije,  reina 

Hoy  en  mí  y 
^^g'  El  de  la  Alegría. 

Trtft.  No  es  sino  el  de  la  Tristeza, 
2ar?.  Cémo  juntas  Y 

^^gf'  Eso  ignoras  y  n 

Trtii.  Eso  dudas  9 

2^a^.  Pues  no  es  fuerza? 

Akgr,  No ,  cuando  es  justo  que  arguyas....... 

Tríil.  No,  cuando  es  razón  que  infieras....... 

^^^'  Qq«  bay  tan  parciales  acasos....... 

Tríft.  Tan  neutrales  contingencias....... 

Al^.  Que ,  mezclando  llanto  y  risa....... 

TtíH,   Que,  alternando  gozo  y  pena, 

Alegr»  Obliguen  que  á  un  tiempo  mismo,. 

Trúf.  Fuercen  á  que  á  una  hora  mesma,...,.. 
AUgr.  En  distintos  coros...... 

Trut.   En  tropas  diversas...... 

Alef^r,  De  parteras  aves, 

Trift.  De  fuentes  risueñas,. 

Alegr.  Llore  la  Alegría,.!.... 
Cor.  LUore  la  Alegría, 

Trtit.  Cante  la  Tristeza,. 

Car.  2,  Cante  la  Tristeza. 

ZüTz.  Llore  la  Alegría?  cante  la  Tristeza? 

En  vez  de  idiviar  mis  dudas 

Vuestras  voces,  las  aumentan. 

Pues  con  ellas  me  dejais, 

Al  Ter  trocadas  las  señas. 

Que  en  distintos  coros....... 

Car,  1.  En  distintos  coros, 

Zers.  Que  en  tropas  diversas 

0»r.2.Bn  tropas  diversas 

Ztuz.  De  parieras  aves....... 

Csr.  l.De  parleras  aves,.,.... 

Zarx.  De  fuentes  risueñas, 

Cpt.  2.De  fuentes  risueñas....... 

Zarz.  Llore  la  Alegría....... 

Cor.  1.  Llore  la  Alegría, 

Zors.   Cante  la  TrisUza, 

Cor.  2.  Cante  la  Tristeza. 

Zarz.  Y  asi  os  ruego,  que  las  dos 

Me  habléis  mas  claro. 
Tri§t,  Oye  atenta: 

Sabrás,  que  no  menor  dicha 

Hoy  sin  tus  Reyes  te  tenga, 

Que  otros  anos. 
Zars.  No  menor? 

Lasflof.  SL 
Zors.  Cómo  ? 

JÍUgr,  Desta  manera: 

Publicó  i  Toces  la  fama 

La  mas  venturosa  nuera. 

Que,  coronada  de  plomas, 

Úevé,  vestida  de  lenguas, 
TfüL  En  orden  á  que  de  España 

Y  Francia  las  dos  diademas, 


Megr. 

Tritt. 

Alegr* 

Trigt. 

Jlegr, 

TWff. 

Alegr, 

Trüi. 


AUgr, 
Triit. 


Cár.U 
Zarz. 
Cor.  2. 
Alegr, 


Trtif. 


Akgr. 


TriML 

Megr. 


Que  ciñe  de  roble  Marte, 
Ciña  de  oliva  Minerva, 
Siendo  de  la  paz,  bien  como 
Sacros  íris  de  su  iglesia. 
Eclesiástico  y  seglar 
Los  brazos  que  los  sustentan. 
Dígalo  el  Vidaso;  pues 
De  U  mayor  conferencia. 
Del  mayor  congreso,  vio 
En  su  cristalina  esfera. 
De  los  dos  polos  de  Europa 
La  lealtad  y  la  prudencia. 
La  religión  y  la  fe 
A  sos  dos  patrias  atentas. 
¡O  felice  edad,  en  que 
Se  cansó  de  yer  la  guerra 
En  no  opuestas  voluntades 
Las  políticas  opuestas! 

Y  ¡o  feliz  edad,  que  tuvo 
Arbitros,  que  á  engazar  vuelvan 
Con  el  español  Laurel, 

La  flor  de  la  Lis  francesa! 
Con  que  ocupados  los  Reyes 
En  tan  sagradas  materias....... 

Por  acordarse  de  todos. 
De  tí  sola  no  se  acuerdan. 
Aunque  ya  estoy  respondida 

Y  consolada  en  que  sea 
Tan  soberana  la  causa. 

Que  hoy  en  la  corte  los  tenga 
De  mí  retirados,  no 
Lo  estoy  en  cuanto  á  cual  pueda 
Ser  la  que,  como  ya  dije. 
Haga  que  amigas  y  opuestas 
Llore  la  Alegría....... 

Llore  la  Alegría, 
Cante  la  Tristeza....... 

Cante  la  Tristeza. 
Conferíase  la  paz; 

Y  porque  nunca  parezca 
Á  la  vulgar  ignorancia. 
Que  era  capítulo  della 
De  nuestra  Infanta  divina 
Hermosa  María  Teresa 

El  nupcial  tálamo  au^to. 
Sin  ver  cuanto  son  diversas 
En  la  campaña  las  armas. 
Que  en  la  corte  las  decencias. 
Antes  que  se  publicase. 
Como  apartada  materia. 
Tratada  en  un  mismo  tiempo* 
Sin  que  una  de  otra  dependa. 
Vino  el  Duque  de  Agramout 
Á  pedirla. 

De  manera. 
Que  allá  la  paz  se  ajusUba, 

Y  acá  el  casamiento,  en  muestra 
De  ser  cosas  tan  distintas. 
Como  ser  en  paz  y  guerra 
Desavenencias  de  estado 

Ú  de  estado  conveniencias; 
Pues  para  casar  España 
Con  Francia,  lo  mismo  fuera 
Al  lustre  de  ambas  coronas 
Haber  paces,  que  no  haberlas. 
Con  que  asentado  el  principio, 

Y  salva  ya  la  sospecha, 
De  que  no  se  capitulan 

Las  manos,  como  las  fuerzas. 
Aceptó  el  Rey  la  embajada. 

Y  pues  ya  estás  satisfecha 

En  la  parte  de  ambas  ^das, 

Oye  ahora,  que  aquí  enora 
fi&tar  triste  lia  Alegría; 
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Trist  Bien,  como  de  la  manera. 

Que  entra  aqui  ahora  también 

Alegre  estar  la  Tristeza. 
Alegr,Pue8  siendo  asi,  que  en  sus  bodas 

Nos  amenaza  su  ausencia, 

Trist,  Pues  siendo  asi,  que  su  empleo 

Su  pérdida  lisonjea, 

itfle^. ¿Qué  mucho  que  enternecida 

Lia  Alegría  se  suspenda  ? 
Trist   ¿La  Tristeza  consolada, 

Qué  mucho  que  se  divierta? 

AUf^,  Con  que  compitiendo, 

Trtst.   Cual  mas  noble  sea, 

y^¿eg^r.  Gozo  que  entristece, 

Trist,  Ú  dolor  que  alegra, 

AUgr.l^s  fuerza  qne  á  un  tiempo, 

Trist.  Tristes  y  contentas, 

Mu».    Llore  la  Alegría,  cante  la  Tristeza.         O 
Zarz,   Suspendida  entre  las  dos. 

No  sé  qné  afecto  prefiera. 
Trist,  £1  que  por  verla  reinar. 

Se  sacrifica  á  no  verla. 
Alegr,  Poco  fino  es  el  amor. 

Que  el  interés  le  consuela, 

Pues  no  es  que  Reina  la  gane. 

El  que  Infanta  no  la  pierda. 
Tnst.  Menos  fino  es  el  amor. 

Que  solo  su  gusto  precia, 

Y  por  no  perderla  Infanta, 
^0  estima  mirarla  Reina. 

Alegr,  A  lucir  va  el  sol  á  otra 

Región ,  y  cuando  se  aleja. 

No  porque  él  vaya  á  lucir. 

Dejo  yo  de  quedar  ciega. 
Trist,  Sí;  mas  ya  es  noble  hidalguía 

No  sentir,  cuando  se  ausenta 

El  que  me  anochezca  á  mí. 

Para  que  á  otros  amanezca, 
itfiegr.  ¿Dejará  la  fértil  mina 

De  sentir,  aue  de  sus  venas. 

Rasgándola  las  entrañas. 

Por  mas  duras  que  las  tenga. 

La  arranquen  el  orof 
Trist.  No ; 

Mas  toleraráae  cuerda, 

Cuando  vea,  que  el  crisol 

Para  corona  le  acendra. 
Alegr.  ¿  Qué  rosa  no  sentirá. 

Que  le  corten  la  mas  bella 

Pompa  suya? 
Trist.  El  que  empleada 

En  sacro  culto  la  vea. 

Sin  dejar  de  ser  aroma. 

Pasarse  de  rosa  á  estrella. 
Alegr.  LíL  mas  bronca  concha  inculta 

De  sentimiento  ae  quiebra. 

Cuando  la  perla  le  quitan. 
Trist.  Por  bronca  inculta  que  sea 

Se  holgará,  que  peregrina 

Del  mas  sacro  Lirio  penda. 
Alegr.  Av,  que  noche,  mina,  concha 

Y  rosal  robados  quedan 
Sin  perla,  oro,  rosa  j  sol. 

Trist.  No  nacen  tal,  si  consideran 

Tiara,  estrella,  adorno  ydia, 

A  sol,  oro,  rosa  v  perla. 
Alegr.  En  fin  triste  la  Alegría 

Que  sin  ella  quede  es  fuerza. 
Tr»9<.  Y  en  fin  la  Tristeza  alegre 

Es  fuerza  quedar  sin  ella. 
Alegr,  Y  asi  interpolando 

Lágrimas  y  fiestas....... 

Trist.  Y  asi  desmintiendo 

Venturas  y  penas....... 
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Megr.  Es  bien  que  amorosa...... 

Trist,  Es  justo  que  tierna 

/ilegr.ysuCor.  Llore  la  Alegría. 

Trist.ysuCor.   Cante  la  Tristeza. 

Zarz.   Aunque  mi  primera  duda 

Vuestra  cuestión  desvanezca. 
No  la  segunda,  que  nace 
De  la  misma  competencia. 
¡Qué  bien  haces.  Alegría, 
Si  dése  placer  te  pesa! 
¡Y  qué  oien,  Tristeza,  haces, 
Si  dése  pesar  te  huelgas! 

Y  en  efecto,  ¡qué  bien  yo. 
Aunque  rústica  y  grosera. 
Hago  también  en  quedarme 
Hoy  entre  las  dos  suspensa! 
Sin  saber  determinar 

Si  llorosa,  6  si  risueña. 
El  contrapesar  mi  amor 
El  gusto  á  la  conveniencia. 
Es  Tristeza  bien  hallada, 
ó  Alegría  mal  contenta. 

Las  dos,  Y  en  fin  ¿á  qué  te  resuelvea? 

Zarz,,  No  sé  á  lo  que  me  resuelva. 

Y  asi  dejo  á  cada  uno 
Lo  libre  de  la  sentencia; 
Que  en  afectos  tan  leales. 
Juez  de  sí  mismo  cualquiera. 
Quien  se  entienda  menos  bien. 
Será  quien  mejor  se  entienda. 
Solo  diré  de  mi  parte. 

Que,  atenta  á  las  dos,  quisiera. 
Pues  sin  verla  he  de  quedarme. 
Que  no  se  fuese  sin  verla. 

Sale  el  Vulgo  vestido  de  loco. 

Vulg.  Si  ese  es  tu  deseo,  bien  puedes 
Darme,  o  hermosa  Zarzuela, 
Albricias. 

Zars.  ¿Quién  eres,  dime, 

O  tú,  que  de  tan  diversas 
Colores  el  loco  trage 
Vistes? 

^^'  ¿Quién  quieres  que  sea. 

Sino  el  Vulgo,  que,  siguiendo 
Hoy  á  Alegría  y  Tristeza, 
Loco  de  contento,  y  loco 
De  pesar,  en  ambos  temaa 
Loco  y  alegre,  se  explica 
Con  una  locura  cuerda? 

Zarz.  ¿  Y  de  qué  son  las  albridas  ? 

Vtdg,  De  que  no  solo  hoy  celebra 
Con  su  sobrino  el  Rey  paces. 
Mas  con  su  cuidado  treguas; 
Pues  queriendo  divertir 
La  generosa  tarea 
De  tantos  nobles  afanes. 
Para  volver  quizá  á  ella 
Con  mas  aliento,  bien  como 
El  que  al  salto  6  la  carrera 
Se  hace  atrás,  para  cobrar 
Mas  impelida  la  fuerza: 
Manda,  que  á  la  corte  vayas, 

Y  que  le  lleves  la  fiesta, 
Que  prevenida  tenias. 
Repitiendo  aquel  emblema 
Del  arco,  por  quien  se  dqo 
Descanse  un  rato  la  cuerda; 
Con  que  no  se  ausentará 
La  Infanta ,  sin  que  la  veaa, 

Y  tan  presto, .que  no  dudo. 
Que  aquesta  noche  te  espera. 
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Desas  naevas  en  albricias 
Ei  alma  y  la  vida  diera, 
Si  y  como  ir  á  verla  estimo. 
No  hubiera  de  sentir  verla. 
Por  qué? 

Porque  como  estaba 
Desa  dicha  tan  agena. 
Desprevenida  me  hallo 
De  algún  festejo  que  hacerla. 
Faltarán  medios? 

Qué  medios? 
ftlágico,  dijo  que  era 
Kl  afecto  un  cortesano, 

Y  no  mal,  si  consideras. 
Cuanto  el  afecto  se  sabe 
Bamerar  en  estrañezas, 

Que,  sin  saber  como,  se  obran, 

Y  sin  ver  cuando  se  inventan. 
Válete  del,  y  verás 

Con  cuan  pronta  diligencia 
La  fábula  escribe,  y  hace 
Qne  se  estudie,  y  que  se  sepa 
Desde  aqui  á  Madrid. 

jAy,  Vulgo, 
Con  qué  facilidad  piensas 
Que  una  fiesta  se  dispone! 
Bias  como  tú  veas  la  fiesta, 

L Quién  te  mete  en  apurar 
o  que  á  quien  la  escribe  cuesta? 
Mas  ya  que  de  tu  consejo 
Valerme  por  hoy  es  fuerza, 
4 Dónde  el  afecto  hallaré? 
Kn  esas  músicas  bellas, 
Que  Tristeza  y  Alegría 
Traen  tras  sí. 

Bien  dice,  que  ellas 
Voces  de  mi  afecto  son. 

Y  del  mió. 

¿Pues  qué  esperas. 
Para  invocarlas?  dL 

Nada; 
Poes  todo  an  Vulgo  me  atienta. 
¡Ha  de  la  triste  Alegría! 
¡Ua  de  la  alegre  Tristeza! 
¡Sonoros  coros  de  entrambas! 

[l\MÍa  la  Múríca. 
Qué  dices?  qué  mandas? 
Qué  quieres?  qué  ordenas? 
Que  este  concepto  del  Vulgo, 
Que  tantas  veces  nos  cuenta. 
Que  el  afecto  hace  milagros, 
Rcduzgamos  á  experiencia. 
I  Os  atreveréis ,  pues,  sois 
De  amor  mágicas  ideas, 
Ko  esta  breve  distancia, 

?ue  de  aqui  al  Retiro  resta, 
estudiar  un  festín? 

8í. 
¿No  os  acobarda  la  priesa 
Con  que  os  lo  prevengo? 
No; 

Porque  mires,  notes,  [Bailando, 

Oigas  y  veas. 

Que  hoy  entre  gozo  y  «pena 

No  se  da  espacio, 

Y  es  verdad,  que  afectos 

Hacen  milagros. 
Porque  veáis,  que,  aunque  soy  loco. 
No  lo  son  niSs  consecuencias. 
Ya  e|  sagrado  Manzanares, 
Al  vemos  en  sus  riberas, 
Á  un  cisne  de  sus  espumas. 
Cantando  en  su  edad  postrara, 
Ite  hace  cortar  una  de 


Las  blancas  plumas  que  peina. 
Para  que  en  esta  ocasión, 
Aun  antes  que  á  la  obediencia 
Atento,  atento  al  carino. 
Represente  en  una  nueva 
Fábula  á  Venus  y  Adonis, 
De  quien  el  título  sea: 
La  Púrpura  de  la  Rosa. 

Y  no  os  admire,  que  sepa 
Yo  el  asunto  ya;  que  el  Vulgo 
Nunca  aguarda,  que  sucedan 
Las  cosas;  que  adivinarlas 
Es  lo  misino  que  saberlas: 
Por  señas  de  que  ha  de  ser 
Toda  música,  que  intenta 
Introducir  este  estilo. 
Porque  otras  naciones  vean 
Competidos  sus  primores. 

Tríit*  ^.  No  mira  cuanto  se  arriesga 
En  que  cólera  española 
Sufra  toda  una  comedia 
Cantada? 

Fúlg.  No  lo  será, 

Sino  solo  una  pequeña 
Representación;  demás. 
De  que  no  dudo,  que  tenga; 
En  la  duda  de  que  verre 
La  disculpa  de  que  inventa. 
Quien  no  te  atreve  á  errar,  no 
Se  atreve  á  acertar;  y  aquestas 
Cosas,  como  sea  por  alto, 
4 Qué  se  pierde  en  que  se  pierdan? 

Alegr^  i  Serás  dése  parecer 

Tú,  cuando  ftegues  á  verla? 

yúíg.  No;  que  soy  Vulgo,  y  no  sé 
Nada  recibir  en  cuenta. 
Sea  novedad  ó  no. 
Tenga  primor  6  no  tenga; 
Como  me  parezca  mal, 
Diré  lo  que  me  parezca. 

Zarzm  Nunca  mas  agradecido 

Fuute  tú.    Y  pues  ya  se  dejan 
Ver  del  Retiro  las  torres. 
En  tanto  que  se  prevenga 
Esa  representación. 
Sirvan  Us  músicas  vuestras 
De  dar  prindpio  á  la  lioa. 

Uno9.  Norabuena. 

Otro8,  Norabuena. 

itfiegr.  Cuarto  planeta  español, 
Alemana  aurora  bella. 
Si  vuestra  mejor  estrella. 
Vuestro  mejor  arrebol. 
Ausente  de  anrora  y  sol. 
Va  á  llevar  de  vuestro  dia 
Luces  á  otra  monarquía. 
Perdone  la  conveniencia, 

Y  permitid,  que  en  sn  ausencia 
Llore  la  Alegría. 

Aftftíc.  Llore  la  Alegría. 

Trutm  A  reinar  vais ,  con  que  no 
Grosero  mi  placer  veis; 
Porque  como  vos  reinéis, 
áQué  importa  que  sienta  vo? 
X  pues  vuestro  honor  supué 
Faltas  de  vuestra  belleza, 
Peroiitid,  que  en  la  finesa. 
Con  qne  se  muestra  mi  amor 
Agradecido  al  dolor. 
Cante  la  Tristeza. 

Afíisíe.  Cante  la  Tristeza. 

Zars.  Id  á  dar,  para  que  en  fin 

Mejor  se  unan  gloria  y  pena. 
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k  Próspero  ana  Anicena, 

Y  á  Margarita  un  Delfin; 
Qae  uno  y  otro  Serafin 
De  gozo  harán ,  qoe  eie  día. 
Llore  la  Alegría. 

Y  aoiente  vuestra  belleza,.^ 
Cante  la  Trbteza. 
Porque  si  vuestra  grandeza 
Sus  retratos  nos  envia. 
Dicha  de  todos  y  mia 
Será ,  Magostad  la  Alteza. 

ilfttite.  Que  llore  la  Alegría, 
Que  cante  la  Tristeza; 
Que  cante  la  Tristeza, 
Que  Uore  la  Alegría. 

Vídg.  Y  YOiotras,  deidades 


ia..«« 


Afiistc. 


Destas  riberas. 
Advertid,  que  afectos 
No  son  finezas; 
Bien  podéis  adódtirios. 
Dirá  el  aplauso, 
Si  es  verdad  que  afectoa 
Hacen  milagros. 
Mtitíe.Y  vosotras,  deidades 
Destas  riberas. 
Advertid,  que  afectos 
No  son  finezas; 
Bien  podéis  admitirlos. 
Dirá  el  aplauso, 
Si  es  verdad  que  afectos 
Hacen  milagros. 
{Btfittn  Hümmd»,  9  dan  fin  d  la 


COMEDIA. 


P  B 


Anóinf. 

Amob. 

Cbato,  viUano* 

DBAfloif,  moldado* 

Vánus* 

BsitOHA. 


Flora  \ 

ClNTlAr     1^.    /. 

Clori  ¡  ■^'"/'"- 
LniA   ) 

Cklfa,  villana* 
El  Temor. 
El  Desengaño. 


El  teatro  será  de  bosque ,  jr  salen  F  L  o  R  A  «  C  f  N 
tía,  Clori  ^  Libia,  cada  una  de  por  «i,  can 
tanda  en  estilo  recitativo^  mirando  al  vestua- 
rio ^  y  huyendo^  como  con  asombro 
y  admiración» 

Flor,    ¡Al  bosque,  al  bosque,  monteros! 

Que  osadamente  veloz 

Va  en  alcance  de  una  fiera 

La  hermosa  madre  de  Amor. 
CSnt.    ¡Ventores,  al  valle,  al  valle! 

Que  empeñado  su  valor 

Se  fia  en  que  la  hermosura 

Aun  vence  ñus  que  el  arpón. 
Ciar.    ¡Al  monte,  al  monte,  sabuesos! 

Que  bien  tendrá  su  esplendor 

Contra  los  hombres  poder, 

Mas  contra  los  brutos  no. 
Ub,     ¡Lebreles,  al  llano,  al  llano! 

Que  del  cerdoso  terror. 

Errado  el  tiro,  embestida. 

Peligra  su  perfección. 

Id! 

Llegad! 

Corred! 


El  Rencor, 

ha  Envidia, 

La  Ira, 

La  Sospecha. 

Soldados. 

Músicos. 


Flor. 

OnU 

Oor. 

Ub. 

Los  dos.  Que  el  cansando 

Oirás  dos. 

'i'oilas.  Ha  desnmyado  en  nosotras 

Vida,  alma,  aliento  y  acción. 

Dentro  Vbkos. 
Ven,    Ay  infelice!  ¿No  hay 


VoUd ! 
Que  el  temor. 


t  Quien  me  dé  amparo  y  favor? 

4  No  hay  quien  me  socorra,  cielos, 
£n  tan  fiero  lance? 


Densro  Apóbis. 

Adou.  Yo, 

Yo,  que,  vivo  imán  del  blando 
Bonal  norte  de  tu  voz. 
Pude  en  tu  amparo  llegar 
A  tan  felice  ocasión. 

Saca  Adóiiis  en  brazos  á  Vembs. 

Que  acometido  mn  culto 
Lo  hermoso  de  lo  feroz, 
Solicitaba  apagar 
Su  mejor  estrella  al  sol. 
Y  adelantando  á  hi  planta 
La  saeta,  que  debió 
De  haber  quitado  la  pluma 
Á  una  ala  del  corazón, 
Tremolada  en  su  cerviz. 
Pues  añadida  se  rió, 
Como  en  sagrado  castigo 
De  tan  sacrilego  error; 
Con  cuyo  acertado  impulso 
El  bandido  bruto  atroz 
Dejó  de  seguirte,  á  tiempo 
Que  de  tu  fuga  el  pavor 
Tropezó  en  tu  figereza. 
Para  que,  llegando  yo. 
Te  recibiese  en  mis  brazos; 
Con  que  no  queda  deudor 
Tu  riesgo  á  mi  beneficio. 
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Pues  tan  presto  le  pagó. 
Que  ha  dejado  la  fineza 
Ajada  del  galardón. 
Tea.    \a  que  del  pasado  susto» 
Gallardo  hermoso  garzón. 
Mis  fatigados  alientos 
Cobran  la  respiración, 

Y  mas  Tiendo  que  la  herida 
Fiera,  manchando  el  Terdor, 
Al  monte  á  emboscarse  TuelTO, 
Con  que  mas  segura  estoy. 
Sepa  quien  eres. 

Tniui,  Y  sepan 

Coantas  á  su  adoración 
Asbten,  á  quien  deudoras 
De  tan  gran  dádiva  son. 
Como  la  vida  de  Venus. 

i^tfra.  Tú  eres  Venus? 

^ea.  Sí;  yo  soy 

Dódad  y  Reina  de  Chipre. 
¿5Ias  de  oué  es  la  suspensión? 

iám.  0e  haber  llegado  á  mirar 
Prodigio  tan  susperior, 
Cumo  que  naciese  nieve. 
Para  que  engendrase  ardor. 
¿Tú  eres  la  madre  de  aquel 
Desnudo  vendado  Dios, 
Que,  por  mas  que  dore  el  yerro, 
>iunca  ha  dorado  el  error? 
¿De  aquel  escándalo  niño, 
Tan  siempre  niño,  que  no 
Ks  mayor ,  que  el  día  que  nace, 

Y  crece  á  no  ser  mayor? 
¿De  aquel  tirano  caudillo. 
Que  en  la  lid  de  una  pasión 
Hizo  sinrazón,  haciendo 
Pridonera  la  razón? 

¿De  aquel  intruso  poder. 
Que  con  el  mismo  dolor, 
Que  en  la  prisión  atormenta, 
Ifotrctiene  en  la  prisión? 
Pues  perdona;  que  aunque  sea 
Sili  mas  heroico  blasón 
Haberte  dado  la  vida. 
Triunfo  ha  de  ser  no  menor 
No  darte  aplauso,  porque 
Veas,  que  Adonis  llegó 
Solo  en  el  mundo  á  lograr 
Kn  ana  victoria  dos. 

res.    Oye;  no  porque  pretenda 
Aplanaos  tuyos,  sino 
Porque  sepa  quien  blasona 
Con  tan  libre  presunción. 

'^'m-  Qtden  aborrecido  hijo 
Tan  desde  luego  nació 
De  ana  padres,  que  aun  en  ellos 
No  supo  qué  era  afición. 
Mirra,  mi  madre,  lo  diga; 
Pues  apenas  me  engendró. 
Cuando  en  odio  del  concepto. 
Hurto  de  amante  traición, 
8tt  mismo  padre  mi  vida 

Y  sa  TÍ4a  abandonó; 
Tanto,  que  la  dio  la  muerte, 
Cuya  misera  aflicción 

En  sus  últimos  alientos 
Los  Dioses  compadeció^ 
Convirtiéndola  en  un  árbol. 
De  cayo  llorado  humor, 
Guardíando  el  nombre  de  Mirra, 
Nad  bastardo  embrión, 
Iktaldeñdo  de  mis  padres, 

Y  con  tan  gran  maldidon. 
Como  que  de  un  amor  muera. 


Considere  tu  atención, 

Si  en  mi  oróscopo  primero 

Aborto  de  un  tronco  soy. 

Si  después  llevo  tras  mí 

El  heredado  temor, 

De  que  de  amor  muera ,  puedo 

No  aborrecer  al  amor. 

A  cuya  causa,  dejando 

La  comercial  población 

De  los  hombres,  de  las  fieras 

Vivo  una  y  otra  mansión; 

Tan  huésped  de  las  montañas. 

Que  muchas  veces  dudó 

Su  mismo  vulgo,  si  era 

La  caza,  ó  el  cazador. 

Y  asi  á  mis  hados,  no  i  mf, 
Culpa,  cuando  ves,  que  voy. 
Huyendo  de  tí,  en  alcance 
Del  bruto,  que  de  m(  huyó; 
Que  he  de  rematarle ,  ya 
Que  es  tan  rudo  mi  valor. 
Que  huya  de  las  hermosuras, 

Y  de  las  fierezas  no.  [ratt. 
Ven,    t^y®»  Aguarda,  escucha,  espera! 

Advirtiendo,  que  no  es  don 
Para  una  dama  una  vida. 
Que  aun  está  en  estimación. — 
Tenedle!  cielos! 

Quiere  eeguirie  V  bn  ü  s ,  ^  sale  M  a  R T  B  al 

encuentro» 

Mari.  ¿Á  quién. 

Hermosa  Venus,  tu  voz 

Ansiosa  llama,  y  de  quién 

Forma  quejas? 
Fen.  Muerta  estoy!    [aparte. 

Af art.  Que  según  el  eco,  oí 

Ser  tan  liberal  ladrón, 

Que  hurtándose  el  medio  acento, 

Entero  me  le  llevó. 

Tu  estimación  ofendida 

Se  lamenta,  y  es  baldón. 

Que  tú  te  quejes  al  cielo. 

Estando  en  la  tierra  yo. 

Qué  es  esto.  Venus? 
Ven.  No  sé. 

Mart.  Considera,  que,  aunque  estoy 

Tan  rendido  á  tn  desden, 

Tan  postrado  á  tu  favor. 

No  por  eso  no  soy  Marte, 

Que  antes  por  eso  lo  soy. 

Pues  osar  á  una  hermosura, 

Es  el  ánimo  mayor. 

¿Ves  el  militar  estruendo. 

Ves  el  bélico  furor. 

Con  que  me  aclaman  las  lides 

Por  su  mas  guerrero  Dios; 

Y  mas  hov,  que  Egnido  y  Délfos, 
Islas  de  Marte  y  el  Sol, 

Arden  en  guerras,  á  cuya 
Causa  ausente  de  tí  estoy? 
Pues  todos  mis  triunfos,  todas 
Mis  victorias,  no  lo  son. 
Hasta  llegar  á  tí  mas 
Vencido,  que  vencedor; 

Y  am,  no  porque  rendido 
Me  veas,  juzgues,  que  no 

Te  sabré  vengar.    ¿Quién  pues 
Te  ofende? 
Ven.'  Qué  oonfusion!    [aparte. 

Si  le  digo  lo  que  ha  sido. 
Ha  de  mostrar  su  rigor 
Cbntra  ese  joven;  y  aunque 
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Mari. 


Ven. 


[Fute. 


[rote. 


[rote. 


[rae. 


Pasó  á  desaire  el  favor, 

No  es  desaire  ^ue  me  obligue 

Mal  que  á  sentirle. 

¿Pues  no 

Respondes  ? 

¿Para  qué  quieres 

Que  te  diga ,  que  el  temor. 

Con  que  te  amé  sin  carínO) 

Llega  á  tan  mala  ocasión. 

Que  acordándome  de  que 

Fuimos  fábula  los  dos 

De  los  Dioses,  yo,  si,  cuando ? 

Mas  perdona,  que  no  estoy 

Para  proseguir;  que  un  susto. 

Un  delirio,  una  ilusión. 

Un  letargo,  han  embargado 

Alma  y  "vida- —  Muerta  roy! 
Mart.  ¿Qué  estrañeza  es  esta,  cielos, 

Que  en  Venus  mi  afecto  halló. 

Que  mas  que  me  calla  el  labio, 

Me  dice  la  turbación? 

Qué  es  esto,  Flora? 
Jítor.  Ay  de  mil     [aparte. 

Que  su  fiera  condición 

No  es  para  burlas. —  No  sé; 

Clori  lo  dirá  mejor. 
Mart.  Clori,  qué  es  esto? 
Clor.  Saliendo 

Á  caza  al  primer  albor — 

Mas  Cintia  te  lo  dirá. 
Afore.  Cintia? 
CinU  Yo  nada,  señor, 

Sé;  mejor  lo  dirá  Libia. 
Mart.  Ubia? 
XÍ6.  Sin  apelación 

He  quedado  para  otra. 

Mart.  Qué  es  esto? 

Tristezas  son 

De  tu  ausencia. 

Mientes,  mientes; 
Que  á  ser  amante  pasión 
IjOS  que  ayer  fueron  halagos 
No  fueran  despejos  hoy. 
Dime;  ¿qué  ha  sido,  ó  la  muerte ? 

Suspende,  Marte,  la  acción; 
Que  en  efecto  soy  criada. 
Aunque  de  Deidad  lo  soy. 
Venus  siguió  un  jabalí, 
Y  como  en  fin  no  es  razón 
Que  acierte  con  ningún  puerco 
Ningún  amoroso  arpón. 
Erró  el  tíro,  con  que  él 
Tan  grosero  le  embistió. 
Que  peligrara,  si  un  bello 
Airoso  galán  garzón 
No  la  socorriera. 

Calla, 
No  proñgas,  ten  la  voz. 
Si  no  era  para  callado 
Lo  que  Libia  me  contó, 
¿Por  qué  me  lo  calló  Venus? 
Aqui  hay  segunda  intención. 
¡Cuanto,  cielos,  se  adelanta 
La  amante  imaginación! 

[Dentro  eaiae  y  trompetai. 
l7fiot[¿«fit.3  Arma,  arma! 

Otros  [ifent.] 

l/fios.  Viva  Marte! 

Otros.  ViTa  el  Sol ! 

Mart.  ¿Pero  qué  lejano  acento, 

Ocupando  la  región 

Del  aire,  llega  á  mi  oido? 

¿Quién  trae  estos  ecos? 


Lih. 
Mart. 


aparece  Bbloma  «n  lo  alto. 

Btlon.  Yo, 

Que  al  fin,  como  hermana  tuya. 

Interesada  en  tu  honor. 

Vengo,  Marte,  á  persuadirte. 

Que  vuelvas  por  tu  opinión; 

Pues  los  de  Délfos,  sabiendo 

Que  te  ausenta  tu  pasión. 

Porque  el  sol  se  lo  ha  contado, 

(Que  no  calla  nada  el  sol) 

Los  ejércitos  de  Kgnido 

Asaltan,  y  tu  favor 

Aclaman  cuantos  en  él 

Te  dan  sacra  adoración: 

Á  cuya  causa  mi  ira, 

Siempre  tuya,  le  pidió 

Á  Juno  el  arco  de  Iris, 

Para  que  vuelvas  veloz 

Á  auxiliar  tus  gentes,  que 

Dicen  en  marcial  clamor: 

[La»  caja»  9  elarinee. 
Foce$[dent.]  ]Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Unos,  Viva  Marte! 
Otrot.  Viva  el  Sol! 

Bclon,  Qué  aguardas  pues? 
Mart.  ^  Ay  Belona! 

Que  has  venido  en  ocasión. 

Que  remora  de  mis  iras 

Cobardes  sospechas  son. 

Pero  mi  fama  es  primero; 

Vamos;  que  en  viendo  que  doy 

Fuerza  á  mi  gente,  verás. 

Que  la  quito  á  mi  temor. 

Volviendo  donde Mas  esto 

Lo  dirá  el  tiempo  mejor, 

Cuando,  si  á  verdades  pasan 

Sospechas  que  ahora  son, 

Diga  el  eco  en  mas  sangrientas 

Lides  de  zelos  y  amor: 
Toffos.  ¡Arma,  arma,  guerra,  guerra! 

¡Viva  Marte,  viva  el  Sol! 
[DefpUégate  el  ÍH»^  baja   Belona  y   tf  arrebatando 
Ma rte,  deaopareeen  loo  doo. 


^ 


Uh. 


Mart. 


Guerra,  guerra 


a 


Chat. 

Celf. 
Chat. 

Celf. 
Chat. 

Celf. 

Chat. 
Celf. 


Chat. 

Celf. 

Chat. 
Celf. 

Chat. 

Celf. 


Salen  Cblfa  y  Chato. 

¿Sabrás,  Celfa,  responder 
Á  una  duda? 

A  buen  sef;uro. 
¿Desde  que  eres  mi  moger, 
Qué  será 

Di. 

Que  de  poro 
Verte,  no  te  puedo  ver? 
¿Sabrás  responderme  á  mi 
Tú  á  otra  duda? 

Creo  que  si. 
Aborrida  yo  también, 
¿Por  qué  no  te  quiero  bien. 
Ya  que  me  muero  por  tí? 
Penas  se  toman  y  dan, 
Á  un  rofian  enseñar  plugo. 

Y  en  favor  del  tal  rofian. 
Yo  vi  azotar  al  verdugo. 
Yo  enterrar  al  sacristán. 
Á  todos  su  mismo  error 
El  pago  da. 

No  lo  niego; 

Y  porque  lo  veas  mejor. 
Yo  conod  un  veedor  ciego. 

Y  yo  sordo  á  un  auditor. 
Mas  donde  el  discurso  irá 
Á  parar,  saber  espero. 


í 
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C^. 


CkaL 


Celf. 


CkaL  Todo  marido  et  «nieroy 

?ae  lloTa  cargas,  y  ya 
dar  en  au  paradero. 
Cuando  á  ver  á  Venus  bella 
El  Dios  Martes  Tiene  aqui, 
lÁ  qué  efecto  hace  mi  estrella. 
Que  sea  el  Martes  para  eUa, 

Y  el  agüero  para  mí? 
¿Qué  soldadilio  es  aquel. 
Que  suele  Teñir  con  él? 

GB(f.    SoldadiUo?  Es  Uusion, 

Porque  no  es  sino  dragón. 

ChuL  ¿Quién  vio  pena  mas  cruel? 
Dragón? 

Sí;  q«e  de  dragonea 
Marte  allá  en  sus  escuadrones 
Dis  que  se  sirre. 

ky  de  mí! 
Mas  si  es  dragón,  ¿cómo,  di. 
Tú  con  él  á  hablar  te  pones 
Cada  noche  en  el  jardin. 
Adonde  á  Venus  senrimos? 
¡Ay  qué  maldito  amgin! 

ChaL  Ello  dirá;  y  pues  venimos 
Á  este  monte,  solo  á  fin 
De  hacer  leSa,  yo  sabré 
Cortar  un  garrote,  que 
Diga  si  es  dragón,   ó  no. 

raof  [i2«nc.]  Guarda  la  fiera! 
Otnw[<ient.]  To,  to! 

Uno9Ídeut.j  De  aquella  montaña  al  pie 

La  he  descubierto. 
C^*  Ay  de  mí! 

Chai.  No  te  asustes,  que  por  tí 

Deben  de  decirlo;  espera. 
ümmldemL^  ¡Á  la  falda,  á  la  ribera! 

Sal0  Adonis. 

I  Jému  Decidme,  si  por  aqiu 
Herida  ai  amanecer 

I  Visteis,  villanos,  correr 

Una  fiera? 
Ckat.  En  todo  el  día 

No  he  visto,  por  vida  roia. 
Mas  fiera,  que  mi  moger. 
Si  ella,  que  bastante  indicio 
Da  de  ser  fiera  rabiosa. 
Busca  tan  noble  ejercicio. 
Aunque  para  vos  no  es  cosa. 
Ahí  está  á  vueso  servicio. 
Ce^.     No  hagáis  caso  de  un  villano 
Tan  tosco,  rudo  y  grosero. 
El  jabalí  sigo  ea  vano; 

Y  pues  no  alcanzarle  es  llano. 
Descansar  á  sombra  quiero 
Deste  risco,  pues  aw  ofrece. 
Matizado  de  colores. 
En  la  alfombra  que  guarnece. 
Verde  lecho,  que  parece 
Mullido  catre  de  flores. 

[Échú$e  en  «I  ma^. 
¿Cuánto  vive  aqui  m^^or 
Ociosa  la  voluntad. 
Que  en  el  alcázar  auyor. 
Donde  la  Deidad  de  amor 
A  mi  costa  sea  Deidad? 
Dígalo  en  la  verde  esfera 
Desta  estancia  lisonjera 
Cansancio  que  en  sueño  para. 
Pues  no  durmiera,  si  amara, 
O  no  amara,  ai  durmiera. 
[Qtiéd—  dormido. 


[Fsnae. 


[rmto. 
[Fbmo. 


SaUn  Yinvñ  y  las  Ninfa #• 

Ven.    Pues  extremos,  que  él  vid, 

ó  cajas ,  que  vo  oí. 

Ausentaron  á  Alarte, 

Dejadme  discurrir 

Sin  mí  y  conmigo  á  solas 

El  ameno  pais 

Destos  montes,  en  cuyo 

Marañado  confin 

He  de  ver  (ay  de  mí!) 

Si  hallo  el  descanso  donde  le  perdí. 
Fhr.    Considera. 
Ven.  No  tienes, 

Flora,  que  me  decir. 
Líb.     Mira. 

Ven,  Qué  he  de  mirar? 

Cini.    Advierte. 

Ven.  No  he  de  oír. 

Clor.    ¿Tanto  de  una  tristeza 

Te  dqas  vencer? 
Ven.  Sí. 

Dejadme  puea,  dejadme 

Sola;  todas  os  id. 
Todos.  Á  pesar  del  amor. 

Que  nos  lleva  tras  tí, 

Te  dejaremos. 
Ven.  Ya 

Que  las  eché  de  aqui. 

He  de  ver  (ay  de  mí!) 

Si  hallo  el  descanso  donde  le  perdí. 

¿Qué  género  de  ansia. 

Altos  montes,  decid. 

Qué  especie  de  penar, 

Linage  de  sentir. 

Es  el  que  en  mí  ha  engendrado 

Haber  llegado  á  oir 

Baldones  del  amor 

Á  espíritu  tan  vil. 

Que  su  Deidad  infama? 

Y  no  tan  solo  aqui 
Mis  sentimientos  cesan, 
Sino  que  siendo  asi. 
Que  obligada  y  «quejosa 
Es  forzoso  impedir 
Lisonjas  de  lo  noble. 
Injurias  de  lo  ruin, 

En  cuyos  dos  extremos. 

Quedando  á  discurrir, 

Si  podrá  agradecer 

Quien  tiene  que  sentir. 

He  de  ver 

Aion.  Ay  de  m(l  ^^ivn^nd: 

Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  di. 
Ven.    4  Mas  qué  triste  lamento 

Intenta  interrumpir 

Mis  penas  con  sus  penaa? 

La  voz  se  oyó  bácia  alU. 

Qué  miro?  sobre  un  risco. 

Que  supo  persuadir 

Al  cansancio,  que  era. 

Florido  trasportín, 

Del  venatorio  afán 

Treguas  dando  á  la  lid. 

Sobre  la  aljaba  de  oro 

Y  el  arco  de  marfil 
Dormido  el  jéven  yace. 
¿O  si  hubiera  (á  decir 
Vuelvo  otra  vez  y  ciento. 
Vuelvo  otra  vez  y  mil) 
Como  entre  agradecida 

Y  <]^uejosa  partir 
Pudieran  el  camino 
Lo  ilustre  y  lo  civil? 
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Daréle  muerte?  No. 
He  de  vengarme?  Sí. 
¡O  si  hubiera  uu  matar. 
Que  no  fuera  morir  I 
Pero  sí  habrá;  que  yo, 
Llegando  á  prevenir 
Como  sin  morir  muera, 

Y  viva  sin  vivir. 
He  de  ver...... 

Aúon,  y  Ven,  Ay  de  mí !     [Soñando  Adóui; 

Ven,    Si  hallo  el  descanso  donde  le  perdí. 
Adon,  Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  df. 
le».    O  tú,  velero  Dios, 

Que  en  campos  de  zafir. 

Relámpago  sin  lúa. 

Pájaro  sin  matiz. 

Huyendo  mi  regazo. 

No  hay  remoto  confin. 

Que  no  corras  veloz, 

Que  no  vueles  sutil, 

Oye  mi  voz. 

Amor  en  lo  alio, 

Awwr,  ¿Qué  quieres, 

O  tú,  cuyo  gemir 

No  nn  causa  acredita 

Lo  hermoso  de  infeliz? 

Que  ya  á  tu  invocación 

Del  diáfano  viril 

Cortando  las  esferas 

Me  ves,  para  asistir 

Á  tus  lamentos,  ser 

De  sus  nubes  neblí. 

Sus  páramos  centauro, 

Sus  piélagos  delfin, 

Sienao  en  su  azul  pensil 

Arbitro  de  un  zenit  y  otro  zenit. 

Qué  quieres  pues? 
Ven,  Que  veas. 

Que  hay  quien  tenga,  sin  tí. 

Vagabundo  el  pensar 

Y  ocioso  el  discurrir. 
Dormido  yace  el  que 
Despierto  tu  gentU 
Deidad  desdeña;  pues. 
Montaraz  adalid. 
Blasona,  que  ha  sabido 
Tu  yugo  sacudir. 

Sin  que  su  blando  lazo 
Le  agovie  la  cerviz. 

Y  aunque  en  una  ocasión 
La  vida  le  debí. 
Atenta  á  todo...... 

Awuit»  No 

Tienes  que  prosegnir. 
Puesto  que  para  mí 
El  delito  le  basta  de  dormir. 
Del  favor  y  la  ira 
El  concepto  entendí; 

Y  para  que  herir  veas 
Su  pecho,  sin  herir, 
Este  dorado  arpón. 
Pasando  á  serpentín. 
Dése  bruto  diamante 
Abrasado  buril. 

Verás,  que  áspid  de  fuego 
Muerde  su  pecho,  á  fin 
De  que  los  dos  vengados. 
Con  tiro  tan  feliz. 
Apuremos  asi. 

Si  es  el  amar  matar,  y  no  morir. 
[piepera  wnmjíwha,  fue  dm  em  ei  eorosos  de  Ad¿HÍ$^ 
f  VHcla,  f  Ad¿nÍ9  detpiertm  eeemkrmdé. 


Adon,  ¡Favor,  cielos  divinos! 
Dioses,  piedad! 

Vem,  ,     aQoí^»  ^^ 

Te  obliga  á  que  des  voces? 
Que  al  llegarlas  á  oir 
Veloz  vengo,  por  ver. 
Si  fuese  tan  feliz, 

Que  el  fovor  te  pagase. 
Adiom,  Si  tú  estabas  aqui. 
No  en  vano  presumí. 

Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  di. 
Ven,    Qué  ha  sido  esto? 
Aáon,  No  sé; 

Que  á  sombra  me  dormí 

Destos  troncos,  y  como 

Se  suelen  repetir 

En  fantasDias  del  sueño. 

De  aquello  que  antes  vi 

Las  especies  soñé. 

Que  el  fiero  jabalí. 

Que  á  tí  te  daba  muerte. 

Volviendo  contra  mí 

Las  aceradas  corvas. 

Navajas  de  marfil. 

Con  mi  sangre  manchaba 

Las  rosas,  que  hasta  aqui 

De  nieve  fueron,  para 

Que  fuesen  de  carmin.  • 

Y  no  solo  á  este  susto 

Del  sueño  me  rendí, 

Pero  sañudo  áspid, 

Que  debió  de  encubrir 

De  su  traidor  veneno. 

De  su  ponzoña  vil 

La  astucia  entre  uno  y  otro 

Macilento  alelí. 

El  corazón  me  ha  heipdo; 

Pues  al  restituir 

El  sentido  aun  no  cesa 

El  sentimiento  en  mí: 

De  suerte,  que  despierto 

Duran  en  afligir 

Ansias  que  fabriqué. 

Temores  que  fingí. 

Pasando,  ay  infeliz! 

La  sombra  á  luz,  el  pasmo  á  frenesí. 
Ven,    La  pesadez  de  un  sueño 

Tal  vez  suele  seguir 

Al  mas  despierto;  y  pues 

No  es  lo  que  presumí. 

En  paz  queda. 
Aáon,  ¿Tan  presto 

Quieres  volverte? 
Ven.  Sí; 

Que  baldones  de  amor 

No  he  de  volver  á  oir. 
Admu  No  hace  poco  el  que  enmienda 

Sus  yerros;  y  si  fui 

Grosero  una  vez,  no  otra 

Lo  seré. 
Ven,  Cerno  asi? 

Aáon,  Como  al  verte  sabré 

Forzar  y  reprimir 

Aouel  amenazado 

Liflujo  en  que  nad. 
Ven,    4  Pues  no  me  viste  entonees? 
AánUt  Confieso  que  te  vi; 

Pero  ne  te  miré. 
Ven,    4  Y  hay  como  distinguir 

El  ver  del  mirar? 
Adán,  4  Pues 

Hay  quien  ignore....... 

Ven,  DL 

Adion,  Que  el  ver  es  solo  ver. 
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Y  el  mirar  adyertir? 
¿Y  bien,  qoé  es  lo  que  adTÍertetf 
Que  te  ÜeTas  tras  ti 
Kn  tus  rizos  del  sol 
Todo  el  dorado  ofir; 
Del  aura  en  tus  aUenCoa 
,  Todo  el  humo  sátil. 
Que  en  destiladas  gomas 
C>ialquiera  es  ámbar  gris; 
Del  monte  en  tu  coturno 
Todo  el  bello  matiz. 
Que  en  cintas  de  esmeralda, 
Son  lazos  de  rubí; 
Del  Abril  en  tu  seno, 
O  blanco  ó  carmesí, 
.Todo  el  candor  y  nácar 
Dd  clayel  y  el  jazmín : 
De  suerte,  que  dejando 
Sin  ti  el  sol  sin  lucir. 
La  aura  sin  respirar. 
El  monte  sin  vestir, 

Y  el  Abril  en  efecto 
Sin  lograr  y  pulir 
Las  flores  ciento  á  ciento. 
Las  rosas  mil  á  mil. 
Quedan  mustios  sin  tí 
El  sol,  el  aura,  el  monte  y  el  Abril. 

Ven.  ¡Qué  atrasadas  lisonjas! 
jidoMm  Perdona,  que  he  de  ir 

Siguiendo  tu  hermonura. 
Vfu^     A  qué?  si  en  mi  jardín. 

Que  ya  desde  esta  parte 

Se  deja  descubrir 

De  atalaya  un  laurel. 

Que  abraza  amante  rid. 

Todo  es  amor,  por  señas. 

Que  dél  á  recibir 

Á  su  Deidad  las  Ninfas, 

En  alegre  fe»t¡n, 

Salen  al  paso;  y  tú. 

Para  llegar  aquí. 

No  temes  las  fierezas, 

Y  las  bellezas  sí. 

AdatL,  Ay!  que  no  sé  qué  afecto 

Ven,     No  has  de  pasar  de  aqui, 

jidon.  Me  hace  no  obedecer. 
Ven.    Y  agradecer  á  mí. 

Múdase  el  teatro  en  el  de  Jardirif  y  por  las  puertas 

salen  cantando  y  bailando  las  Ninfas^ 

Cblfa  j  Chato. 

Torfflf. Corred,  corred,  cristales; 

Plantas,  tí  vid,  Tivid; 

Ayes,  cantad,  cantad; 

Flores,  lucid,  lucid; 

Pues  que  TueWe  Venus 

Hermosa  y  gentil. 

Trayendo  despojos 

Del  amor  tras  si. 

Porque  nadie  pueda 

Exento  decir, 

Que  el  vivir  no  amando 

Se  llama  vivir. 

¡Corred,  vivid,  cantad,  lurid! 
Ven^    4 Que  aun  no  te  vuelves? 
Aá^m.  No. 

Ven.  4  Y  á  entrar  te  atreTes? 
jídon.  Sf. 

Ven,    Entra  pues;  y  Tosotraa 

Alegres  proseguid, 
itesc. Corred,  corred,  cristalesi 

Plantas,  -rivid,  vivid;  etc. 


Toc€Ui  cajas  y  trompetas^  y  habiendo  dicho  dentro 
los  primeros  versos ,  salen  Martb,  Bhlona, 
Deaoon  y  Soldados. 

Behm.  La  planta  fugitiva 

Del  laurel  ceda  al  roble. 
Todos.  Marte  riva! 

Mwri,  M^or,  Belona,  fuera 

Decir  la  aclamación,  que  Marte  muera; 

Pues  aunque  de  blasones 

Victorioso  en  Egnido  me  corones 

De  Délfos,  ¿qué  ha  importado. 

Si  en  Chipre  estoy  á  una  ilusión  postrado, 

Cuyos  vanos  rezólos. 

Ni  zelos  son,  ni  dejan  de  ser  zelos? 
BeloM. Siendo  de  amor,  no  infama 

Los  heroicos  asuntos  de  la  fama. 
Jhag*  Y  mas  cuando  en  abono 

De  cjue  muda  un  barbado  hablar  en  tono 

De  talsete  cariño. 

Llorando  viejo,  y  caducando  niño. 

No  tiene  otra  disculpa, 

Para  no  ser  ridicula  su  culpa. 

Que  decir  que  de  Marte 

Es  hijo  Amor. 
Mari.  Estaba  por  quitarte 

Bfil  TÍdas. 
Drag,  Ten  la  mano; 

Y  ese  recado  á  Monseñor  Vulcano. 
MarL  Que  si  de  Marte  fuera 

Bastardo  hijo  el  Amor,  no  introdujera. 

Vilmente  lisonjero. 

Que  raiga  mas  lo  hermoso,  que  lo  ñero, 

Temor  que  hoy  en  mí  lucha. 
Belofi.Cómo? 

MarL  Nadie  aqui  quede.  —  Ahora  escucha; 

[f'afu«  Xlra^oA  y  89tdado§. 

Que  el  fuego  en  aue  me  abraso 

Tú  sola  has  de  saber. 
Btíon*  Pues  habla  paso. 

[MobioM  Iss  dos  en  •eorefs. 


ir> 


Sale  el  Amor  como  rebelándose. 

Amor*  Ya  que  la  altivez  de  Adonis 

Venganza  de  Venus  fue. 

Pues  en  sus  jardines  yace 

Rendimiento  y  no  altivez, 

Rezeloso  de  que  Marte 

Lo  ha  de  llegar  á  saber. 

Sin  alas,  arco,  ni  aljaba. 

Vengo  á  asistirle;  porque 

Como  esté  á  la  mira  Amor, 

Sin  ser  conocido  dél. 

El  mas  rezeloso  amante 

Nada  que  la  digan  cree. 

Hablando  con  mi  enemiga 

Belona  está.    ¡O  si  entender 

Algo  pudiera!  La  sombra 

Me  valga  deste  laurel.  [Retirase. 

Mari,  Hasta  aqui  me  dijo  Libia; 

Y  aunaue  el  que  vida  la  dé 

Un  bello  joven ,  no  importa ; 

Lnporta  que  ella. 

Belofi.  Deten 

La  voz;  que  entre  aquellas  ramas 

Ruido  he  sentido. —   ¿Quién 

En  acecho  de  los  dos 

Hace  las  hojas  cancel? 

Mari.  ¿Quién  contra  mi  orden 

^ffior.  Ay  triste!   [op. 

Mari.  Aqui  ha  auedado? 

\De9cekre  mi  Amor. 
Amor.  Si  él     [aporte. 
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Me  conoce «  muerto  soy; 

Pues  ha  de  querer  saber 

La  causa  de  mi  disfraz. 
Mart,  ¿Quién  eres,  dime,  y  á  qué 

Te  ocultas  entre  estas  raaasY 
Jmor^  Soy  quien,  si  cuando,  porque...... 

Mari*  No  te  turbes;  que  no  sabes 

Cuanto  sospechosa  es 

Para  mi  una  turbación ; 

Y  mas  cuando  llego  á  ver 
Lo  que  se  parece  á  otra. 
Que  traidoramente  infiel 
Calló  troncada  en  la  yok, 

Y  habló  pálida  en  la  tes. 
Quién  eres  pues? 

i#mor.  Quien  I  si  tú 

No  lo  sabes,  no  lo  sé. 
Mart.  ¿Si  no  lo  sé,  no  lo  sabes? 
Amor.  No;  que  tú  lo  has  de  saber 

Primero ,  que  yo  lo  diga. 
Mart.  Yo  lo  ignoro. 
Amor,  Yo  también. 

Mart.  ¿Enigmas  me  hablas  ahora? 

HoU! 

SiUen  los  Soldados. 
Sold.  Qué  mandas? 

Mart.  Prended 

Aquese  joven. 
Amor.  Será 

Ksta  la  primera  vez,.M... 
Mart.  Qué  ? 
Amor.  Que  otro  me  prenda  á  m(, 

Y  yo  no  le  prenda  á  él. 
Belon.  ¿Pues  cómo  escapar  podrás 

Solo  de  tanto  poder? 
Amor,  Ya  que  despuse  las  alas. 

Me  be  de  valer  de  los  pies. 
Mart.  Tenedle,  que  es  el  Amor. 
Belon.  ¿  Cómo  es  posible  sea  él, 

Sin  conocerle  hasta  ahora? 
Mart  No  eso  admiración  te  dé; 

Porque  el  Amor  de  un  zelooo 

No  es  fácil  de  conocer. 

Hasta  que  otras  señas  digan, 

Si  es  Amor,  ó  no  lo  es. 

Y  pues  decir  que  ninguno 
Á  él  le  ha  podido  prender, 

Y  que  ha  depuesto  las  ahis, 
Lo  ha  declarado  mas  bien. 
Seguidle  todos,  seguidle; 
Que  ya  me  importa  saber 
De  su  disfras  la  intención. 
Pero  yo  en  su  alcance  iré. 

Belon.  |Ay  de  U,  si  Amor  que  huye 

Intentas  seguir  I 
Af or*.  Por  qué? 

BéUm.  Porque  nadie  sigue  á  Amor, 

Que  en  mayor  riesgo  no  dé. 
Mari.  ¿Qué  mayor,  que  no  apurar. 

Que  aqui  disfrazado  esté, 

Y  no  le  conozca  yo? 
Behn.  Sitiad  el  monte ,  corred 

La  campaña. 

¿Quién  yió  andar 

A  ojeo  de  amor,  ni  quién 

Amó,  sino  como  yo. 

Que  si  á  Celfa  quiero  bien. 

Es  solo  el  rato  que  importa 

Á  la  maraña? 
Betón,  [deta.]  Romped 

Los  rbcoa. 
Todos.  AI  valle,  al  llano! 


Drag. 


[Fote. 


[Vast. 
[Vass. 


[rase. 


SaiU  Amor. 

Amof.  Favor  los  délos  me  den; 
Que  sin  alas  el  aliento 
Empieza  á  desfallecer. 
Aqui  hay  una  quiebra;  ella 
Me  ha  de  amparar  y  valer 
Contra  las  iras  de  Marte, 

Dentro  el  Desengaño» 

Deten.  Si  hará;  que  este  el  centro  es 
Donde  siempre  para  Amor. 

Dentro  Deaoon  j  Maetb. 

Drag.  De  aquella  montaña  al  pie 

Entra  á  una  gruta. 
Mart.  Aunque  fuera 

Al  báratro,  entrara  en  él. 
Drag,  En  poco  nos  ha  engañado; 

Que  yo  pienso  que  lo  es. 

Según  horroroso  y  triste 

Se  nos  muestra. 
MofU  Dices  bien. 

Entra  Amor  por  un  ladOf  y  sale  por  otro^  en 

cuyo  espacio  se  vé  el  teatro  de  ia  gruta  9  y  él  no 

hace  mas  que  atravesar  por  ella ;  y  salen 

MaRTB   y  DraOOK. 

MarU  Pues  nunca  la  planta,  pues  nunca  ia  vista 
Pisó  temerosa,  previno  confusa 
Tan  lóbrega  estancia,  mansión  tan  horrible, 
Prisión  tan  funesta,  ni  cárcel  tan  dura, 
A  la  escasa  luz  que  dispensa 
El  torpe  bostezo,  que  entreabre  la  gruta; 
Porque  el  sol,  que  de  miedo  no  pasa. 
De  lejos  la  acecha,  aun  mas  que  la  alumbra. 
Melancólico  espacio  diviso 
De  negras  paredes,  que  teas  ahuman. 
Colgadas  de  grillos,  cadenas  y  lazos, 
Trofeos  que  infaman.  Deidad  que  no  ilustran. 

Drag.  Aun  no  solo  mirados  asombran 

Despojos  tan  viles,  mas  oidos  asustan. 
[ptnlrn  ruido  de  cadenas. 

Mart.  Dices  bien;  que,  al  compás  de  arrastradas 
Prisiones,  llorosos  lamentos  se  escuchan. 

Drag.  Atiende;  quizá  sabrás  auien  avisa 

Del  fúnebre  centro  en  la  esfera  nocturna. 
[Dentro  la  Huaica  en  Une  triste. 

Music.  \  Ay  de  aquel ,  que  en  principio  de  zeloa. 
Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya! 

Mart.  ¿  Ay  de  aquel ,  que  en  principie  de  zeloa, 
Uujrendo  el  Amor,  no  le  defa  que  ÉHqra? 
¿Quién  eres,  o  tú,  que  la  agena  desdicha. 
Mirándola  mia,  la  tienes  por  tuya? 

Dentro  el  Temor ^  la  Sospecha*  la  Envidia 

e  Ira. 

Tem.    Quien  pena. 

Sosp.  Quien  siente...... 

lAivid.  Qviea  gime. 

^''<s>  Quien  Uora...... 

Tem,    Tu  asombro....... 

Sosp.  l*u  pena....... 

Envid.  Ti  qiicfa....... 

ira.  ...  ^  aagoatia. 

Mart  ¿Mi  angustia,  mi  queja,  mi  pena,  mi  asombro 

Hay  quien  lamente? 
TodoSm  Si;  pues  que  pronuncia: 

¡Ay  de  aquel,  que  en  principio  de  zelos, 

I 
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Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya! 
Jfort.  A  pesar  del  pavor  de  quien  eres 

Haré  hoy  experiencia,  ia  que  era  pre^nta. 

Fon  saliendo   cada  una  con  su  verso ^   el  Temor 
C9ñ  una  hachan  /a  Sospecha  con  un  anteojo  de 
iarga  vista ^  la  Envidia  con  un  áspid,  la 
Ira  con  un  puñal ^  todas  con  mascan 
riUas  jr  vestidas  de  negro, 

Tem,   Quien  idye, 

j  ^P-  Y  no  TÍTe....... 

I  KuviiL  Quien  muere....... 

'ira.  Y  no  muere...... 

TeiR.    Entre  ansias,...». 

Soip.  Asombros, 

KusitL  Horrores...... 

I  Jra.  ^  Y  furias. 

MarU  Del  oido  pasando  á  los  ojos, 

De  nuoTo  al  principio  se  vuelven  mis  dudas. 

¿Has  visto  jamas  tan  pálidas  sombras? 
Drng.  ¿Yo  habla  de  ver  tan  horrendas  figuras? 
Mari*  ¿Quién  sois,  decid,  y  qué  bóveda  es  esta. 

Que  tiene  (ay  de  mí!)  ul  familia  por  suya? 

Tem.   Esta  es  de  los  zelos. 

Sofp.  La  mísera  cárcel,... 

h9¿d.  Adonde  de  Amor 

Ira,  Siempre  paran  las  fagas. 

Todas^\ky  de  aquel,  que  en  principio  de  zelos. 

Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya! 
^rt.  ¿Quién  eres,  o  tú,  que  con  trémula  antorcha, 

Saliéndole  al  paso,  al  que  alumbras  deshimbras? 
Ten.    Yo  soy  aquel  Miedo,  que  tiene  el  que  ama 

De  cuanto  achacosa  es  cualquier  hermosura; 

Y  asi,  tropezando  en  primeros  temores, 
Le  sirvo  la  luz,  y  dejóle  á  obscuras, 

[Apmgm  la  /na. 
Porque  busca  con  ella  su  daSo, 

Y  luego  le  pesa  de  hallar  lo  que  busca. 
Knt.  ¿Y  tú,  que  á  un  cristal  parece,  que,   corta 

De  vista,  le  estás  graduando  las  lunas. 
Quién  eres? 
^b^.  Yo  soy  la  Sospecha,  que  al  miedo 

Le  piso  la  sombra. 
MefU  Y  bien,  qué  procuras? 

Ssip.    Que  artificioso  este  anteojo  de  vidrio. 

Creciendo  los  grados  á  cuanto  presuma. 

Represente  de  un  álamo  un  monte. 

De  un  átomo  un  mar,  de  una  gota  una  lluvia. 
Enoid,  Y  yo,  que  siguiendo  anteojos  de  aumento. 

Doy  luego  por  ciertas  agenas  fortunas. 

Anudando  un  áspid  á  otro. 

De  envidia  en  mi  seno  les  doy  la  cicuta. 
Int.     Con  que  á  la  Envidia  siguiendo  la  Ira, 

Los  áspides,  que  ella  enlaza  y  anuda, 

Kn  vftH>ras  yo  convierto  do  acero. 

Que  para  venganzas  afilen  sus  piuitas. 
¿oté.  Y  las  cuatro,  que  somos  las  guardas 

Del   preso,  que  yace  en  prisión  tan  obscura, 

Al  peregrino  el  riesgo  avisamos. 

Mas  todos  le  oyen,  y  nadie  le  escucha. 
Mar.    Pues  ya  que  el  aviso  decís  cnanto  en  vano 

Al  peregrino  el  riesgo  le  anuncia, 

Yu  que  yo  entré,  ¿quién  el  preso  es  de  zelos? 
Tsdos.  Aquella  v^ez  helada  y  caduca....... 


Desprecios,. 


Fése   dentro  de  la  gruta   el  D  esengaño ^    con 
Uurba  lofga ,  vestido  de  pieles  j  con  prióiones. 

Tm.    Que  triste,. — 

Stsp.  Padece,. 


ka. 

Tm.    Fatigas,.. 


Postrada,. 


Rendida,. 


Sofp, 

Envid.  BaUiones...... 

Ira.  £  injurias... 

Afart.  Quién  es  sepa  pues? 

Todos.  Es  el  Desengaño, 

Por  quien  repetimos ,  ya  solas ,  ya  juntas : 
¡  Ay  de  aquel ,  que  en  principio  de  zelos. 
Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya! 

J9esefl.  O  tú ,  que ,  venciendo  á  todos, 
A  tí  solo  no  te  vences, 

Y  con  humanas  pasiones. 
Divinas  señas  desmientes. 
Sabrás,  que  en  aquesta  cárcel. 
Para  que  nadie  le  encuentre. 
Con  varias  guardas  los  zelos 
Preso  al  Desengaño  tienen. 
Pero  ya  que  huyendo  Amor 
Escapar  de  tí  pretende 

A  estos  umbrales,  adonde 
Sus  fugas  van  á  dar  siempre, 
Mira  qué  quieres  de  mí. 
Pues  alcanzarle  á  él  no  puedes ; 
Porque,  en  llegando  aqui,  todas 
Sus  pompas  se  desvanecen.   ' 
Mart  ¿Qué  quieres  que  de  tí  quiera 

Quien  siguiendo  á  un  ciego  viene. 
Que  visto  se  desconoce, 

Y  no  visto  no  se  entiende. 
Sino  saber  con  qué  causa. 
Hoy  disfrazado  pretende 
Asistirme  y  huir  de  mí? 

[De§cubre  un  espejo  ^  y  veas  su  él  lo  qus  dicen 

las  eop/iM. 
Desen.  Si  á  tanto  empeño  te  atreves, 

Dile  al  Temor  que  te  traiga 

La  Sospecha  que  te  acerque. 

La  Envidia  que  te  desmaye. 

Como  al  Rencor  que  te  aliente. 
Loa  4.  Sí  haremos ,  para  que  juntos. 

Corriendo  la  nube  débil 

Este  empañado  cristal. 

Veas  claro  y  trasparente. 
Mart,  Ya  lo  está. 
Desen,  Qué  ves  en  él? 

Orog*  ¿Señores,  qué  encanto  es  este? 
Aiart.  De  las  campañas  de  Chipre 

Kl  mas  deleitoso  albergue. 

En  cuya  apacible  estancia 

Festivos  coros  alegres 

De  Ninfas  la  falda  al  monta 

Van  floreciendo  dos  veces. 
Drag.  Hasta  Chato  y  Celfa  van. 
Aiart.   ¿  Pues  e^  por  qué  te  ofende? 
Drag.  Porque  las  mugares  propias. 

No  han  de  ser  propias  mugerea. 

¿Faltábala  con  quien  ir 

Á  una  picara  insolente. 

Que  no  fuese  su  marido? 
Mart»  CÍdla,  bárbaro,  y  atiende. 

Ya  el  ojeo  pasa,  y  ya 

Por  varias  sendas  descienden 

Venus  y  un  gallardo  jéven. 

Que  amorosos  y  corteses. 

Con  los  brazos  se  saludan, 

Y  el  uno  al  otro  se  drece 
Los  despojos  de  la  caza. 
Que  aquesto  mire!  ]0  alera 
Cristal!  perezca  tu  luna. 
Aun  cuando  la  del  sol  fuese. 

Si  es  verdad,  porque  es  verdad, 

Y  si  mientes,  porque  mientes. 
Todos.  Aunque  quebrarla  pretendas. 

No  hayas  miedo  que  la  quiebres. 
Mart.   Por  qué? 
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Túdot,  Porque  el  Desengaño 

Sus  sombras  desaparece, 

Luego  que  antídotos  suyos. 

Que  sanan  con  lo  que  duelen. 

Dando  la  muerte,  dan  Tida. 
Mari,  De  qué  suerte? 
Tocios.  Desta  suerte. 

Mari.  ¿Quién  creerá,  que  Marte  huya 

De  ver  prodigio  tan  fuerte? 
Jhrag,  ¿Ni  quién,  que  Dragón  de  Celfa 

Zelos  marídales  siente? 

Dentro  ruido  como  de  terremoto-     Cúbrese  la 

gruta  i  y  venae  loe  jardínee,  y  en  ellos  Vb- 

N  US  sentada ,    A J>d N i s   en  eue  faldas^ 

y  loe  Ninfae^  Chato 

y  (JBLFA. 

f  en.    En  tanto  que  declinando 

El  sol  sus  ardores  temple. 

Para  volver  á  la  caza. 

Porque  conmigo  no  eches 

Menos  á  tu  inclinación. 

Descansar,  Adonis,  puedes 

En  estos  jardines. 
Adon.  ¿  Qué 

Echará  menos  quien  tiene. 

Cuando  merecen  sus  dichas 

Las  dichas,  que  no  merecen. 

Afianzada  en  tus  favores. 

La  costa  de  tus  desdenes? 
Ven,    Vosotras,  porque  no  haya 

Cosa  Que  no  le  deleite. 

Cantad  algo. 
Chai,    ,  Celfa,  ven 

Á  hacer  unos  ramilletes 

Para  el  nuevo  amo. 
Célf*  Veamos 

Como  una  música  puede 

Parecer  entre  otra. 
Chai,  Como 

Entre  lo  rojo  lo  verde. 
Cor,  1.       No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Cor,  2,        Sí  puede  Amor. 
Cor,  1.        No  puede  Amor, 
Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  aae  poseo; 
Porque  crecer  el  empleo 
De  tan  divino  favor 
No  puede  Amor. 
Cor,2,        Sí  puede  Amor...... 

Los  dos.     Hacer  mi  dicha  mayor. 
Adom,  Aunque  la  letra  que  oí. 

En  lo  primero  que  ofrece. 

Que  habla  conmigo  parece. 

Pues  yo  el  mas  dichoso  fui. 

Perdona,  si 

En  lo  segundo  mi  error 

Funda  mqor 

8q  dicha. 
Ven,  De  qué  manera? 

Adon.  Como  la  contienda  era 

De  vuestro  dulce  primor: 
CorA,        No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Cor,  2.        S(  puede  Amor 

Hacer  taii  dicha  mayor. 
JiotL  La  dicha  no  merecida 

8e  posee  desairada; 

Que  mal  puede  estar  hallada, 
8in  achaques  de  perdida; 

Y  mi  vida 

Mas  quisiera  merecer, 


Que  poseer: 

Luego  si  Amor  puede  dar 
Dicha  que  es  mas  singular. 
Cuanto  hay  de  mérito  á  error: 

Cor.  2.        Bien  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

Venm    Dicha,  que  á  ser  dicha  crece, 
Aun  antes  que  sea  esperanza. 
Es  dicha  del  que  la  alcanza. 
Mas  no  del  que  la  merece; 

Y  si  se  ofrece 

La  dicha  sin  merecella. 

Dando  cuanto  puede  en  ella 

De  mérito  y  de  valor: 
Cor,U        No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Adon,  El  que  sin  propio  interés 

Logró  dichas  semejantes. 

Haberlas  logrado  ^ntea, 

Podrá  merecer  después: 

Luego  si  es 

8uya  en  la  segunda  acdon 

La  estimación. 

Que  hacer  de  su  dicha  puede, 

Y  en  ella  Amor  le  concede. 
Que  pueda  quedar  mejor: 

Cor,t.        Bien  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

Ven.    Servir  el  favorecido. 

No  es  en  leyes  del  cuidado 

Mérito  de  enamorado. 

Que  es  deuda  de  agradecido; 

Y  el  mas  rendido 
Podrá  agradecer  y  amar. 
Mas  no  aumentar 

Loa  grados  á  la  fineza; 

Que  es  ser  nieve,  cuando  empieza, 

Y  cuando  fallece  ardor. 
Cor,  i.        No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
AdoH,  No  hace  poco  el  que  agradece. 
Fen,    fii  que  agradece,  qué  hace? 
Adon,  Por  lo  menos  satisface. 
Fen.    Satisface,  y  no  merece. 
Adon,  En  fin  ofrece 

Lo  que  puede  su  ventura* 
Ven,    Es  locura. 

Si  ofrece,  y  no  sacrifica. 
Adon,  Eso  no  implica? 
Ven.  No  implica; 

Que  una  vez  mió  el  favor 

Cor,  1.        No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Cor,2,        Sí  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

Sale  Amob. 

Amor.  Sf  puede,  v  no  puede  Amor 
Hacer  la  dicha  mayor. 
No  puede,  pues  que  no  puede 
Creer  las  delicias; 

Y  sf  puede,  supuesto  que  puede 
Torcer  las  desdichas. 

Marte,  á  quien  quise  asutir. 
Temiendo  sus  iras. 
Penetré  del  disfraz  y  el  acecho 
La  cauta  malicia. 

Y  como  hacia  el  DeaengaSo 
Es  siempre  mi  huida, 

Á  pesar  de  las  guardas  de  lelos. 

Rompió  sus  ruinas. 

Habiendo  en  su  espejo  visto....... 

¿Mas  qué  hay  que  repita. 
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Si  los  mootesf  qae  al  verle  estremece. 

Mejor  te  lo  avisan? 

Mira  tá  pues,  que  defensa 

Poner  solícitas. 

Pues  zelosa  su  furia  amenaza 

A  quien...... 

^es.  No  prosigas. 

Y  tá.  Adonis,  porqne  aqui 
No  te  halle  su  vista. 

De  aqueste  jardín  pasando  á  los  montes, 

Rertaura  tu  vida. 
Aéon.  ¿Cdmo  puedo,  ingrata  Venus, 

Ya  mas  que  benigna. 

Asaltando  también  de  sospechas. 

Que  es  fuerza  me  embistan. 

Dejando  tu  vida  á  riesgo. 

Cuidar  de  la  mia? 
Fea.    ESn  cuanto  á  tus  zelos,  tener  á  un  tirano 

Temor,  no  es  caricia; 

Y  en  cuanto  á  mi  vida,  piensa 
Que  está  defendida; 

Porque  como  aqui  á  Q  no  te  encuentre, 

Kn  nada  peligra. 

Huye  pues,  huye  á  los  montes. 
Jáam^  Vóidó  mi  porua. 

Que  Amor  pudo,  pues  pudo  sin  zelos 

Hacer  mas  mis  dichas.  [VMt, 

TmIos. Aunque  él  huya,  ¿cómo  tú 

A  verle  te  animas*! 
Vtm,    Como  industria  habrá  con  que  enfrene 

Sus  sañas  altivas. 


r.  áQoé  industria  hay  contra  los  zelos? 
Tea.    La  siempre  encendida 

Fragua,  en  que  á  Júpiter  forja  Vulcano 

Los  rayos,  que  vibra. 

Para  el  abrasado  temple. 

Que  montes  fulmina. 

De  venenosas  aguas  se  vale. 

Loteas  y  estigias. 

Destas  pues,  rompiendo  los  diques 

Las  furias  impías. 

Haré  que  estas  fuentes  mis  tósigos  corran, 

Bn  vez  de  sus  Ninfas, 

Cuyas  disonantes  voces 

Verás  que  al  oirías, 

Adormeódo  el  sentido......    Mas  esto 

8o  efecto  lo  diga,  [l/enlro  mido. 

Cuando  al  callado  conjuro 

Amar,  Si  deso  te  fias, 

Prevente,  que  á  mí  el  asombro  de  verle 

De  aqui  me  retira.  [Fí 

Fea.    Ninguna  huya  de  vosotras. 

8aJl9  Martb. 

Aleve  enemiga. 

En  quien,  como  en  mí,  humanas  pasiones 

Se  mienten  divinas, 

4 Juzgaste,  que  tus  engaños, 

Traidones,  mentiras. 

Pudieran  jamas  á  sospechas  de  Marte 

Negar  sus  noticias? 

I  Dónde  está  él  amante,  que 

ifndable  acaricias? 

Que  no  quiero  que  empiece  por  tuya 

Venganza  que  es  mia. 

No  en  lo  débil  debe  el  rayo...... 

Suspende  las  iras; 

Que  vienes  no  bien  informado  de  alguna 

Loca  fantasía.  — 

Ya  es  tiempo;  qué  esperáis.  Furias? 

\Cwrtn  loM  fuente*. 
Por  mas  que  te  finjas 
No  culpada  en  mis  zelos,  en  vano 


Negarlos  codicias; 

Porque  cómo ¿Pero  quién 

De  aliento  me  priva? 

¿Quién  la  lengua  entorpece,  y  las  voces 

Del  labio  me  quita? 

Porque  ¿cómo  puedes. ?  Cielos! 

El  juicio  delira. 

La  razón  fallece,  y  la  luz 

8e  pierde  de  vista. 
Ven,    ¿Ves  como  tus  sinrazones 

Los  Dioses  castigan? 

Habla  pues;  ¿en  qué  fundas  tus  quejas? 
ñiart.  No  puedo  decirlas.  [Adorméce§e, 

Sale  Bblona. 

Betón.  Sí  puedes;  que  yo,  que  á  todo 

Kstoy  á  la  mira. 

Ai  ruidoso  estruendo  del  agua. 

Que  impura  te  hechiza 

Con  otro  estruendo  sabré 

Vencer  la  malicia. 
Fm.    Tú,  cómo? 
BeUm.  Al  metal  haciendo  que  brame, 

Y  al  parche  que  gima. 
Suenen  idiomas  de  Marte, 

Y  en  voces  altivas 
Confundid  un  ruido  con  otro, 

Y  viva  el  que  viva.  [Cq¡a  dentro. 
Faee»[dent,]  Al  arma,  zelos,  al  arma; 

Que  agravios  obligan, 

Y  para  venganzas  á  Marte  despierta. 
Alienta  y  anima.  [DespUrtm, 

¡^rt»  ¿Qué  nuevo  espíritu  en  mi 

Es  bien  que  revista 

Este  estrépito  de  armas,  que  cobra 

Mis  sañas  perdidas? 
Ven,    Si  voces  de  aeua  y  de  fuego 

Contrarias  militan. 

Las  del  aire  excedan  á  todas. 
Mari*  Juzgaste,  enemiga. 

L<u  Ninfas  dentro. 

Toda». 'So  al  arma,  zelos,  no  al  arma; 
Que  ofensas  se  olvidan, 

Y  al  letargo  adormida  la  queja, 
Ni  llore,  ni  gima. 

Mart*  Aunque  cobrado  pretenda 

Volver  á  mis  iras. 

No  puedo.    Ay  de  mí!  [Aderméee*e. 

Belon.  Prosiga  el  estruendo,  [C«iíae, 

Ven,    Las  voces  prosigan. 
Foces [dent]  Al  arma,  zelos,  al  arma; 

Que  agravios  obligan. 

Dentro  loa  Ninfae. 

Tollas. No  al  arma,  zelos,  no  al  arma; 

Que  ofensas  se  olvidan. 
Voco$.  Y  para  vensanzas  á  Marte  despierta. 

Alienta  y  anima.  [Deepiert; 

Todos.  Y  al  letargo  adormida  la  queja. 

Ni  llore,  ni  gima. 
Mart»  De  una  confusión  en  otra. 

No  sé  lo  que  elija. 

Entre  aguas,  que  aduermen,  acentos  que  elevan, 

Y  cajas  que  incitan. 

BéUm*  ¿Y  en  fin,  á  qué  te  resuelves? 
Ven.    Di,  qué  determinas? 
Mari.  Sin  vengarme  en  tu  vida,  tirana. 
Vengarme  en  tu  vida; 

Y  pues  tu  cobarde  amante 
Huyó  de  mi  vista, 
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Tras  él  he  de  ir,  peaetrando  los  montes. 

Llevando  por  guia 

Estos  dos  villanos,  que 

Sus  faldas  y  cimas 

Registren  conmigo,  paes  saben  adonde 

El  Temor  le  retira. 
CsIf.SfCAat.  Nosotros  tal  no  sabemos. 
Mari.  Venid  pues  aprisa. 
Lo9do$,  Aun  yendo  despacio,  iremos  cansados, 
Mari,  Venid!  [Teae  «m  Belonm. 

Lo$  do8.  Qué  desdicha!  [ranae. 

f  en.     Porque  no  le  busque  y  le  halle. 

Esferas  divinas, 

Empañad  desos  velos  azules 

Las  luces  que  brillan. 

Y  tú,  Júpiter,  pues  sabes 

Lo  que  es  amar,  mira. 

Que  nunca  mejor  que  ahora  empleaste 

Los  rayos  que  vibras. 

Pues  nunca  mejor  se  emplean 

Sagradas  tus  iras. 

eon  «iM  Ninfa§y   y   oon  eHa  músUm  ts  muda 
ei  teatro  en  monte. 


[r, 


Vuelve  Martr,  trayendv  de  la  mano  á 
Chato  y  Cblfa. 

Mmt,  Pues  sabéis  por  donde  fue, 

¿Quién  duda  que  sepáis  donde 

Este  cobarde  se  esconde  f 
Cel/.    Yo,  señor  Marte,  no  sé. 

Mas  de  que  muy  asustado 

Huir  de  su  vista  previno. 
Cftol.  Bien  como  hijo  de  vecino 

De  los  que  entran  por  un  lado, 

Y  por  un  lado  también 

Los  escapa  su  temor. 

Luego  que  señor  mayor 

Llama  á  la  puerta. 
Celf.  Mas  quien 

Tan  parto  es  destas  montanas. 

Es  cierto  que  á  ellas  vendría. 
Mari*  Pues  al  albergue  de  guia 

Me  servid,  que  en  sus  entrañas 

Tiene. 
Chai»  Es  vana  pretenñon; 

Que  no  sabemos  allá. 
Mart,  De  otra  manera  será. 
Celf,     De  qué  manera? 
Mari.  Dragón! 

Chat.   No  al  Dragón  llamar  intente. 

Que  anda  en  su  conversación; 

Que  no  hace  fiilta  el  Dragón 

Adonde  está  la  serpiente. 
Mart,  Dragón! 

Chai,  A  huir  me  acomodo. 

Aforf.  Dragón! 
Chat,  Ay  triste  de  mil 

Hacia  donde  está? 


Salen  'Draqon  y  Soldados. 


Dragn 


mortm 


Hada  aqui. 

Esperándote,  del  modo 

Que  tú  roe  mandaste,  estoy. 

Qué  quieres? 

Que  estos  filíanos. 

Atados  de  pies  y  manos 

Á  estos  troncos  queden  hoy. 
\IiOo  Soldadoo  atmn  d  Cheto ^   tf  Dragón  d  Ceift 
Drag.  {En  fin ,  ingrata ,  has  venido 

Á  mis  manos  1 
Celf,  ¿Pues  en  qué 


ir. 


Te  he  ofendido? 
Drag,  Yo  lo  sé. 

Vocei[dent.]  Huid,  pastores! 
Biart.  ¿Qué  mido 

Es  este? 

Salen  villanos  huyendo  por  delante  de  etto*^  y 
después  Adonis,  flechado  el  arco» 

Unos,  Huid!  que  del  monte 

El  herido  jabalí, 

Que  ha  tantos  dias  que  aqú 

Es  terror  deste  horizonte. 

Baja  ai  valle ,  donde  vuelva 

Á  hacer  estragos  mayores. 
I7nos.  Huid,  zagales  1 
Otros.  Huid,  pastores! 

Todos. I  Al  llano,  al  bosque,  á  la  selva! 
jidou.  No  temáis;  que  si  le  alcanza 

Mi  altiva  velocidad. 

Lo  que  antes  fue  agilidad. 

Ahora  será  venganza. 

Como  primero  instrumento 

De  mi  desdicha  crueL 
Chat,  Pues  el  que  busca  es  aquel. 

Que  atrás  va  dejando  el  vientoi, 

¿Para  qué  nos  quiere  ya......? 

Morí.   Dices  bien,  aquel  es,  si, 

Al  que  tan  dichoso  vL 

Y  pues  tras  la  ñera  va. 
En  que  empezó  la  primera 
Fineza  sn^a  el  Amor, 
Empiece  de  mi  furor 
También  la  ira.    O  tú,  Megera, 
Que  de  las  tres  Furias  eres 
La  que  mas  á  Marte  asiste. 
En  aquel  bruto  reviste 
Toda  la  sana  que  adquieres. 
Vean  prados,  montes,  cielos. 
Que  en  venganza  de  una  injuria. 
Te  toda  una  infernal  furia 
Nada  les  sobra  á  los  zelos. 

Chat,  Con  que  aqui  ya  no  hay  que  hKoer. 
Drag.  Sí  hay ,  por  si  falta  lu¿ir 

Después. 
Chat.  Qué  es? 

Ihmg,  No  mas  que  dar 

De  coces  á  su  muger. 
Chat:.  Si  eso  solo  falta, 

Y  á  usted  le  importa. 
Ahí  (por  eso  se  dijo) 
Me  las  den  todas. 

Ce(f.    ¿Pues  por  qué  á  mí  de  coces, 

Seor  Dragoncillo? 
Drag,  Por  conjunta  persona 

De  su  marido. 

¿No  le  basta  á  on  pobre  hombre 

Sufrirla  en  casa. 

Sino  que  á  los  ojeos 

Con  él  se  vaya?  * 

Celf.    ¿Qué  delito  es  ese. 

Si  hay  en  tal  tiempo 

Maridos,  qne  no  oannen 

En  los  ojeos? 
Dro^.  Aunque  nunca  estorben. 

Es  fuerte  cosa 

Ser  la  muger  grilla. 

No  basta  esposa? 

Y  aun  si  fuera  oon  otro» 
Poco  importara; 

Pero  eon  su  marido?  [BegéméoU, 

Celf.    Basta. 
Drag.  No  basta. 

Chat,    El  Dragón  es  «n  santo. 
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4  Quién  TÍó,  leSoreiy 

Gente  ñas  ajustada 

Que  los  Dragones? 
Vtüg.  Quédese  elJa  para  ella, 

Y  él  para  un  asno, 
daf.  Y  aun  por  eso  he  tenido 

Tan  lindo  rato. 
Ce/f.    ¿Que  cargarme  de  coces 

Le  deje  un  tonto? 
Cftfff.  Hija,  esas  son  las  cargas 

Del  matrimonio. 
\  €éj.    Bien  Tes,  picaro,  infame. 

Como  me  has  puesto. 
Cftof.  Y  por  no  Terlo,  diera 

Volver  á  Terlo. 
Cí//*.    jiQue  á  tu  esposa  dejes 

Que  den  de  coces? 
CkaL  Como  aqnesos  trabajos 

Pasan  los  hombres. 
CclJ.    Poes  en  ti  he  de  vengarme 

De  sus  desprecios. 
Cftaf.  Pan  mí  tendréis  manos. 

Dtntro  A  D  ó  K  I  s. 


[f  ate. 


i 


[SnáMie  cojí  41, 


AÍ9m.  Valedme,  cielos! 

CkaU  i  Pero  quién  á  su  cargo 

Tooia  oii  queja? 
Celf,    Aun  mayores  prodigios 

Hay  en  la  selva; 

Pues  en  desmandadas  tropas 

De  esparcidos  escuadrones 

Todas  las  Ninfas  de  Venus 

Huyendo  vienen. 

Sale  Vbmus  suelto  el  cabello^  medio  desnuda^ 
eneangrentadae  loe  manot* 

Fau  Pastores, 

Decidme,  (ay  de  mi!)  decidme, 

Si  dijeron  unas  voces, 

Piedad,  cielos! 
j4dem.{deui.]  Piedad,  cielos! 

ten.    Favor,  Dioses! 
jíéen.  Favor,  Dioses! 

rm.    Mas  no  tenéis  que  decirme, 

Si  ellas  flúsmas  me  responden. 

Que  es  cuyo  temo  el  gemido, 

Y  cuyo  imagino  el  golpe. 
Sayo  es,  sin  duda,  ay  de  mÜ 

Y  aunque  tan  cerca  se  oye. 
No  sé  si  osaré  llegar 

Á  examinarla. 


Sale  Bel  o  KA. 


BcUm, 


No  oses; 
Pnes  aun  yo  compadecida 
Troqué  á  lástimas  rencores, 
Al  ver  tus  penas;  y  9si, 
Digo  otra  ves,  que  no  oses. 
Si  no  quieres  ver  tan  fiero 
Trágico  asunto,  tan  torpe, 
Como  ver  que  salpicando 
Los  mas  candidos  albores. 
No  sé  qué  vivo  cadáver 
Desde  la  cumbre  de  un  monte 
Rosas  deshojadas  vierte 
Á  un  valle,  que  las  recoge, 
^'m.    Yo  he  de  ver  quien  es. 

Salen  Libia  ^  loe  Ninfae. 

lÁh.  No  veas; 

Que  yo,  al  temer  que  en  horrores. 


su  gemido  me  aflija, 

su  queja  me  congoje. 
Vengo  huyendo  con  el  miedo 
De  que  sea  el  que  asi  llore 
Bl  mas  venturoso  amante, 

Y  el  mas  desdichado  joven. 
Ven,    No  es  peor  dudarlo? 
BcUnu  No  s 

Que  la  duda  no  supone 
Lo  que  la  evidencia;  y  temo. 
Como  la  verdad  te  informe. 
Que  sientas  saber  quien  es 
Bl  que  en  pena  tan  enorme 
Con  su  sangre  les  infunde 
Nuevo  espíritu  á  las  flores. 

Ven,    Entre  temer  y  apurar 
Término  no  se  conoce. 

Búon,  Sí  conoce  cuanto  dista 

Que  el  mal  se  dude  ó  se  ignore; 

Y  asi,  para  que  has  de  ver, 
Que  humana  púrpura  corre. 

Todos. Tanto,  que  della  animadas. 
Cada  flor  es  un  Adonis. 

Ven,     Un  Adonis?  Ay  de  mi! 

¿Cómo,  soberanos  Dioses, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Riscos,  selvas,  prados,  bosques, 
Aves,  brutos,  fieras,  peces. 
Troncos,  plantas,  rosas,  flores. 
Fuentes,  lios,  lagos,  mares. 
Ninfas,  Deidades  y  hombres, 
Sufrís  tal  estrago? 

Sale  Maetb. 

Mari,  Como 

La  pal  me  dio  mas  blasones 
En  un  pastoril  albergue, 
Que  la  guerra  entre  unos  robles. 
A  cuya  causa,  tirana. 
No  hubo  en  todo  este  horizonte. 
Ni  risco  que  no  examine. 
Ni  peñasco  que  no  toque; 
Tanto,  que  no  dirá  uno. 
Que  el  rencor  de  mis  rencores 
Le  dejó  por  escondido, 
O  le  perdonó  por  pobre. 
Hasta  que  la  misma  fiera. 
De  mi  ofensa  primer  móvil. 
Primer  móvil  de  mi  ira. 
Halló  al  que  de  mi  se  esconde. 

Y  porque  mejor  lo  veas, 
Llega,  fiera,  liega,  donde 
Bien  herido  y  mal  curado 
Se  alberga  un  dichoso  jóvisn. 

Descúbrete  Adonis  entre  uxiae  fiorts. 

Ven,    ¡Ay  infelice  de  mi! 

Injusto  amante,  que  pones 
En  la  fuerza  de  tus  sañas 
La  fuerza  de  tus  amores. 
Aunque  Urano  te  vengues. 
Por  lo  menos  no  blasones. 
Que  sin  tirarle  Amor  flecbas,- 
Le  coronó  de  favores. 
Flechas  le  tiró  el  Amor, 
Temida  Deidad  de  Jove, 
Tanto,  que  porque  tus  zelos 
Su  mayor  trmiifo  no  borren. 
Vivirá  á  su  ruego  eterno. 
Aunque  ahora  en  él,  y  en  mi  notes 
Las  venas  con  poca  sangre. 
Los  ojos  con  mucha  uucUe. 
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Todof.  Con  U  fuerza  del  dolor 
Cayó  desmayada  sobre 
Las  rosas,  y  sus  espinas 
Van  violando  sus  colorea. 

La  parte  superior  del  teatro  será  dé  cielo  ^   véee 

un   solf   que  se  va  poniendo  ^  y  al  mismo  tiempo 

sale  una  estrella}  el  Amor  está  en  lo  aUOf 

y  Vbnus^  Adonis  van  s^/hiendoy 

cada  uno  á  su  lado. 

Amor,  Porque  vean ,  que  no  en  vano, 

Cuando  en  púrpura  se  tornen. 

Le  halló  en  el  campo  aquella 

Vida  y  muerte  de  los  hombres, 

Júpiter  pues,  conmovido, 

ó  indignado  de  que  goce, 

Sin  los  imperios  de  un  alma, 

Los  de  una  vida  tu  nombre, 

Desa  derramada  sangre 

Quiere  que  una  flor  se  forme, 

Y  que  de  aquella  se  vistan 

Roja  púrpura  las  flores. 

Para  que  en  tierra  y  en  cielo 

Estrella  y  flor  se  coloquen; 

A  cuya  causa,  subiendo 

Donde  entrambos  se  coronen. 

Verás,  que  desde  este  dia. 

Con  la  nueva  luz  de  Adonis, 

Sale  la  estrella  de  Venus 

Al  tiempo  que  el  sol  se  pone, 
ibcfos.  El  horror  de  la  tragedia 

Á  vuestra  vista  se  esconde. 

Viendo  que  ya  todo  es  dichas. 


dfart.  No  es  todo  sino  rij?ores. 

Ai  ver  que  á  triunfa  de  Amor 

Otra  vez  mis  zelos  tornen. 

Supuesto  que  flor  y  estrella 

Ascienden  Venus  y  Adonis, 

Al  tiempo  que  se  ve  el  sol  [aékem. 

Entre  pardos  arreboles, 

Y  la  enemiga  del  dia 
Su  negro  manto  descoge. 

Fcn.    Pues  porque  mejor  lo  digas. 

Los  dulces  acentos  oye....... 

4don.  Con  que  nos  aclama  á  un  tiempo 

La  música  de  dos  orbes: 
Todos,  Á  pesar  de  los  zelos. 

Sus  triunfos  logre 

El  Amor,  colocados 

Venus  y  Adonis; 

Y  reciban  ufanas,  y  eternas  gocen 
Las  estrellas  su  estrella. 

Su  flor  las  flores. 
BeUnu  k  cuyo  aplauso  festivo 

Fin  á  su  fábula  pone 

La  Púrpura  de  la  Rosa, 

Volviendo  á  decir  las  vocea 

Todos.  A  pesar  de  los  zelos 

Sus  triunfos  lugre 

El  Amor,  colocados 

Venus  y  Adonis: 

Y  reciban  ufanas,  y  eternas  gocen 
Las  estrellas  su  estrella. 

Su  flor  las  flores. 
{Iguálame  con  ei  Amor,  e§eónde9§e  loe  treo  y  ei 
«o/,  queda  la  eotrtlla,  y  date  fin. 
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Zbfibo. 

Ahtbo. 
Ins. 


PA8901S. 
Lbbboii. 
Ctfipo. 
Ahtbmm. 


P   B  B  8 

VÉmiB. 

LAflTBflI. 

Cloto. 

ÁTRoros. 

Ahajarte. 

laiFILR. 

Lm     j 

Clori  /  Ninfas» 

Laura  ) 


VAS 


IsBBLLA ,  Ninfa, 
Un  Jardinero. 
La  Fortuna, 
Coro  de  Z  agale^» 
Coro  de  Zagalas. 
Coro  de  Cupido» 
Coro  de  jin  teros» 
Coro  de  Sirenas» 


Jornada  I. 


Obscurécese  el  teatro  9   gue  será  de  pénaseos ,   con 
el  Joro   de    marina ,  y  mientras  se  dicen  los  pri- 
mer tfs  versos  f  se  descubre  la  perspectiva 
del  mar  9  jr  habrá  truenos 


y  relámpagos* 
Dentro  PASQVINr  Z 


£PISO. 


Posq*  iQné  se  nos  htso  el  dia? 

Ze/.     La  enmarañada  obscura  sombra  fría, 

Con  pálidos  enojos. 

Nos  le  hartd  de  delante  de  loa  ojos. 

En  otra  parte  dentro  Lbbron^  Piomalbon. 

Lelr.   ¿Qué  se  not  hiao  el  dia? 

Pigm.  Bn  «n  instantey 

No  solo  nos  le  quitan  de  delante 

Rntopecidas  meblas, 

Pero  el  confuso  horror  de  las  ttnieblaa 

Nos  le  hace  á  cada  paso 

Sincopa  del  oriente  y  del  ocaso. 

Sn  otra  parte  dentro  Brdnbl  é  Ifis. 

ArHs.  i  Qué  se  nos  hizo  de  la  hermosa  lumbre 
El  esplendor? 

IJSs.  Aquella  excelsa  cumbre 

Le  tramonté,  porque  antes  que  llegara 
Hoy  ai  mar,  en  la  tierra  se  apagara. 

Loe  des  prtmeriM.  Al  monte ! 

Loe  eegimdos.  Al  llano  t 

Lee  terceros»  Al  puerto ! 

SaJe  I R I  p  I L  B  vestida  de  pieles ,  suelto  el 

cabello. 

hif.      Tres  asombros  en  un  asombro  advierto: 
Dejo  aparte  el  horror  del  terremoto, 
Kn  coya  lid  la  cólera  del  noto. 
De  tierra  y  mar,  con  dos  violencias  sumas, 
Los  riscos  postra,  eleya  las  espumas, 
Y  Toy  á  las  tres  voces. 
Que  tres  veces  distantes,  tres  veloces. 
Llegaron  á  mi  oide. 
¿De  cuándo  acá,  ni  aqueste  escollo  ha  sido 


De  humano  pie  pisado. 

Ni  de  quilla  aquel  piélago  sulcado? 

Si  ya  no  es  que  por  mar  y  tierra  quiera 

Sitiarme  quien,  pencando  que  soy  fiera. 

Otra  ves  me  ha  seguido. 

¡P  no  hubiera  salido 

A  buscar,  dia  de  tan  gran  portento. 

Anciano  padre  mió,  tu  sustento! 

Ze/.  [deni.]  De  aquel  peñasco  los  incultos  Mayos 
De  la  saña  nos  libren  de  los  rayos. 

Pigm.[dtnt,\  De  aquella  gruta  lóbregos  los  senos 
La  amenaza  reparen  de  los  truenos. 

lfi»\detu.]  De  aquel  celage  al  corto  abrigo  breve 
La  luz  de  los  relámpagos  nos  lleve. 

Los  primerot.  ¡Piedad,  obscuros  velos! 

Loa  segundos.  \  Piedad,  Dioses  divinos! 

Lof  terceroB.  j  Piedad,  cielos! 

iíif»     £n  tan  confusa  guerra. 

Arbitro  yo  del  mar  y  de  la  tierra. 
Tierra  y  mar  señoreo; 
Y  bien  que  á  poca  luz  desde  aqui  veo 
Alli  correr  tormenta 
Derrotado  bajel,  alli  violenta 
Tropa  abrigarse  ai  monte,  y  alli  ai  llano 
Número  uo  menor.    En  vano,  en  vano. 
Si  á  mi  no  me  buscáis,  o  peregrinos, 
Que  las  huellas  seguis  de  tres  destinos. 
Solicitáis  á  tanto  horror  defensa. 
Si  causa  este  desorden  lo  que  piensa 
El  docto  eatudio  de  mi  padre  y  niio$ 
O  fuese  antes  que  estudio  desvarío. 
Mas  ny  de  mi  infelice!  [Trueno». 

Que  dice  mucho  este  temblor,  pues  dice, 
Que  hoy  nace  la  ojeriza  de  los  hados, 
Á  que  no  solo  fueron  destinados 
Los  humanos  sentidos. 
Mas  también  comprehendidoa 
En  estrago  de  escándalos  tan  graves 
Las  fieras,  con  los  peces  y  las  aves; 
Luchando  alli  lo  digan 
Las  unas,  y  prosigan. 
Trinando,  en  vez  de  cláusulas,  agüeros, 
Alli  las  otras;  y  esos  brutos  fieros. 
Que  del  mar,  no  sufridos. 
Mudamente  se  quejan  á  gemidos. 
[Atravietan  variot  peeea  por  la  marina. 
Pues  al  romper  la  verdinegra  bruma. 
Sobre  la  tez  lidiandu  de  la  espuma. 


23 


180 


LA      FIERA,      EL      RAYO 


JORN.  /. 


Del  margen  solicitan  las  arenas, 
Monstruo  del  mar.  Tritones  y  Sirenas. 
Ha,  si  de  alguna  el  canto 
La  causa  me  dijera  de  horror  tanto. 


lT{f. 


Pasan  algunas  Sirenas  cantando. 

S¡r,      La  hija  de  la  espuma  madre  es  del  fuego; 

Brame  el  mar,  gima  el  aire  de  envidia  y  zelos. 
lAtravie»an  alguno»  bajelillo§  por  la  marina. 

Irif.      No  hay  bajel,  que  á  lo  lejos 
Deste  puerto  no  huya. 
Sino  es  aquel,  en  cuya 
Suerte,  ni  arbitrios  dejan,  ni  consejos, 
Vela,  timón,  bitácora,  ni  aguja. 
Por  mas  que  ya  cascado  el  pino  cruja. 
Dando  en  aquella  roca. 
Donde,  caballo  desbocado,  choca. 

Los  tercer,  [deut,]  \  Piedad ,  cielos  divinos ! 

Deníro  Bsuhbl. 

jBrtifi.  Ya  que  en  páramos  Temos  cristalinos. 

Que  apenas  del  bajel  fragmentos  quedan. 
En  el  esquife  escapen  los  que  puedan, 
Con  Ifis  nuestro  dueño. 

Descúbrese  el  esquife <^  y  va  pasando  con  Ipib, 

Brunbl^  otros, 

Ifis.      \0  fuese  tumba  el  derrotado  leSo, 

Kn  que  á  despecho  mió. 

De  acueste  seno  frió 

Queréis  vencer  la  guerra! 
Brun.  Ya  que  el  mar  se  serena,  á  tierra! 
l'odos.  Atierra! 

Deníro  ZAviuo y  Pigmalbon. 

Zef.     Ya  que  vuelve  á  aclarar  la  hermosa  lumbre, 

El  llano  penetrad,  dejad  la  cumbre. 
[Empieza  d  aclarar. 
Pigm,  [dentJ]  Ya  que  otra  vez  se  restituye  el  dia^ 

Cercana  población  la  suerte  mia 

Solicite,  vacando  este  desierto. 
Los  tere.  Á  tierra,  á  tierra ! 
Los  seguñd.  Al  vaüe ! 

Los  prím.  Al  llano ! 

£ot  tere.  Al  puerto ! 

Irif»     Ay  infeliz  de  mil  que  ya  la  orilla 

Costeando,  sulca  misera  barquilla. 

Con  poca  gente  en  ella, 

A  tiempo  que,  sin  norte  de  otra  huella. 

Cada  tropa  se  inclina 

A  la  tranquilidad  de  la  marina 

Donde  estoy.    ¡Quien,  un  aer  vista,  pudiera 

De  aqui  escapar! 

Cúbrese  el  rostro   con  el  cabello,  y  al  irse  á  en- 
trar^ sale  Zbfieo^  Pasquín. 

Zf/.     Humano  monstruo,  espera; 

Que,  aunque  tu  aspecto  pudo 

Ponerme  horror,  no  dudo. 

Que  tus  señas  desmientan  tu  semblante. 
Irif.     Tente,  joven,  no  pases  adelante. 

Ni  quieras  detenerme; 

Que  el  escucharme  mas  horror,  que  el  verme. 

Te  ha  de  dar;  pues  al  el  verme  te  acobarda. 

Mas  lo  hará  oime. 

jil  entrarse  por  otra  parte  huyendo  j   sale  P  i  o  - 

HALBON^  LbBROH. 


Que  pues  de  humano  monstruo 
Noticias  da  el  cabello  sobre  el  rostro. 
Con  la  duda  del  uno  vencer  quiero 
De  otro  el  terror. 

Primero 
k  aquese  mar  me  arrojaré,  que  intente 
Oir  á  los  dos. 


m.  Humano  monstruo,  aguarda; 


Al  irse  á  entrar  por  otra  parte ,  salen  Ifis 

y  Brdnbl. 

Ifis.  Humano  monstruo,  tente; 

Que  pues,  cuando  me  asombra,  me  asegura 

No  sé  qué  luz  entre  tu  trage  obscura. 

Que  me  escuches  pretendo. 
Irif.     Cerróme  el  paso;  y  pues  aun  ir  huyendo 

No  permite  mi  suerte. 

Qué  me  queréis? 
Zef.  Atiende! 

Pigm.  Eicncha! 

Ifis.  Advierte! 

Z^.     En  la  caza  perdido....... 

Pigm.  Del  camino  apartado....... 

Ifis.     En  el  mar  derrotado....... 

Zef.     Del  terremoto  al  ruido....... 

Pigm.  Del  temblor  al  amago....... 

\fis.     Del  eclipse  al  estrago....... 

Zef.     Triste  yo,..^.. 

FigiB.  Yo  confuso....... 

Ifis.  Yo  afligido,..»... 

Los  tret.  k  este  monte  he  Tenido....... 

Zef.     Donde  escuchar  deseo....... 

Pigm.  Donde  oir  solicito, 

Ifis.     Donde  en  saber  me  empleo....... 

Zef.     Quién  eres,  y  qué  monte  es  el  que  habito. 
Los  dos.  Quién  eres ,  y  qué  tierra  es  la  que  veo. 
¡r^.     áDe  suerte,  que  un  deseo 

A  un  intento  reduce  tres  intentos  f 
Los  fres.  Si. 
Irif.  ^^'^  juntaos  loa  tres,  y  estadme  atentos. 

Derrotados  peregrinos. 

Que  del  mar  y  de  la  tierra, 

k  merced  de  la  fortuna, 

Venis  corriendo  tormenta. 

Este  prodigioso  monte. 

Que  A  mar  de  una  parte  cerca, 

Y  de  otra,  al  Etna  contiguo. 
Es  bastardo  hijo  del  Etna; 
De  la  fértil  hermosura 

De  Trinacria,  patria  bella 
De  los  Dioses,  es  lunar. 
No  tanto  porque  la  afea 
Lo  rústico  de  sus  riscos. 
Lo  intratable  de  sus  breñas. 
Pues  la  oposición  podia 
Ser  facción  de  su  belleza. 
Cuanto  por  lo  que  la  infama 
Su  población,  siempre  expuesta 
Á  los  duros  ejercicios 
De  desdichas  y  miserias. 
Dígalo  alli  de  Anejarte 
El  alcázar,  donde  presa 
La  tiene  Argante  su  tio. 
Sepultada  antes  que  muerta; 
La  fragua  alli  de  Vulcano 
Lo  diga,  en  cuya  violenta 
Foija  de  Bsterope  y  Bronte 
Es  martillada  tarea 
La  fundición  de  loa  rayos; 

Y  alli,  entre  las  duras  quiebras 
De  pardo  escollo,  lo  diga 
Lóbrega  gruta  funesta. 

Rudo  templo  consagrado 
En  mal  fabricada  cueva. 


Ismn.  L 


LA      PIEDRA. 


181 


i/it. 

t€f. 


A  la  dridad  de  las  Parcas, 

Cojra  vecindad  sujeta 

Siempre  á  estragos,  siempre  á  minas, 

Siempre  á  llantos,  siempre  á  penad, 

La  hacen  que  continuamente 

Tales  edipees  padesca; 

Si  bien  el  de  hoy  dice  mas. 

Pues  dice,  si  de  mi  ciencia 

No  miente  la  obserracion, 

Graduada  en  las  estrellas. 

Que  este  común  sentimiento 

De  fuego,  mar,  aire  y  tierra, 

Y  en  tierra,  aire,  mar  y  fuego 

De  hombres,  peces,  aves,  fieras. 

Es  cumplir  una  amenaza, 

Qoe  tienen  los  Dioses  hecha. 

De  que  ha  de  nacer  al  mundo 

Una  deidad  tan  opuesta 

Á  todos,  tan  desigual. 

Tan  sañuda,  tan  violenta. 

Que  ha  de  ser  común  discordia 

De  coanto.^^ 

Oye! 

Aguarda! 


en 


Espera! 


Ltbn  Con  la  palabra  en  la  boca 

fio  ae  diri  que  nos  deja. 

Que  antes  con  ella  se  va. 
Pnq.  Burlólos  su  ligereza. 
Zef,     No  hizo;  que  yo  he  de  seguirla. 
Pígm,  No  hizo ;  que  yo  he  de  tenerla. 
If».     No  hizo;  que  yo  he  de  alcanzarla. 

irsu«  lo§  frsf. 
Lcftr.  81  hizo;  pues  el  que  tras  ella 

Fuere,  será  un  mentecato, 
fihai.  Por  quéV 
Ltbr.  Porque  muy  compuesta 

Y  adornada  una  muger. 

Aun  no  es  bueno  andar  tras  ella. 

Miren  qué  será  tras  una 

Tan  saívaja,  que  se  deja 

Decir,  ^ue  hay  Vulcano  y  Parcas 

Por  aquí. 

Peor,  si  te  quedas 

Solo  ,  será. 

Dices  bien. 
liM  dos:  Poca  corramos, 
ic^.  Norabuena; 

Pero  corramos  sentados. 

Si  oa  parece.  Crasss. 


Lehr. 


Múdase   el  teatro  en  el  de  bosque  ^  y  en   el  fi 
ia  gruta  de  las  Parcas ,  y  vuelven  á  salir 
por  distintas  partes ^^ ighaubon,  Ifis 

y  Zbfiro. 


oro 


¿Mtrcs. 


bif. 


Monstruo,  espera. 
Dentro  Irifilb. 


Es  en  yano;  pues  ya  pude 

Hacer  la  fuga  deCensa. 
Ze/.     Lo  intrincado  de  las  ramas. 

Por  donde  tan  toIoz  entra. 

Me  la  han  perdido  de  yista. 
PigwL,  La  enmarañada  aspereza 

Deste  bosque  me  la  oculta. 
IJb.     Pues  ^a  á  los  ojos  no  dejan 

Terminar  su  sombra  tantos 

Troncos  como  se  atraviesan. 

Sea  la  toz  la  que  la  siga, 
les  tres.  Vuelve,  prodigio! 

Salen  Lbbeom,  Pasquín  jr  Beuiibl. 
Ick.  No  vuelvas. 


éQué  os  va  en  eso  á  los  tres,  para 
Pedirlo  con  tanta  fuerza? 

Zef,     Saber  quien  es  el  que  nace 
Con  tanto  horror. 

Pigm,  Y  quien  sea 

El  asombro  destos  montes. 

IJh.     Oye ! 

26^.  Aguardtf! 

Pigm.  Escucha! 

Lotfres.  Espera! 

¡rtf.ldent,']  No  me  sigáis;  que  no  es 
Posible,  que  decir  pueda 
Quien  yo  soy,  porque  los  hados 
A  vivir  asi  me  fuerzan; 
Pero  si  quereb  saber. 
Con  la  ^usa  de  mis  penas. 
De  aquel  eclipse  la  causa, 
Pues  os  halláis  á  sus  puertas, 
A  las  Parcas  consultad; 
Que  mejor  lo  dirán  ellas. 
Como  quien  sabe  mejor 
Quien  nace  á  ser  ruina  vuestra. 

Zef.     Confusión  extraña! 

fíígm.  Extraño 

Asombro! 

iJU.  Extraña  tristeza! 

Lcbr.   4  Adonde  que  nos  hallamos. 
Dijo  esa  señora  bestia? 

Bnm^  No  lo  oyes?  Á  los  umbrales 
De  las  Parcas. 

láébr.  4  No  son  esas 

Unas  beatas,  que,  hilando 
Siempre,  nunca  echaron  tela, 

Y  con  ser  tan  hacendosas. 
Jamas  hacen  buena  hacienda? 

Pasq,  Las  mismas. 
Le6r.  Triste  de  mí!  . 

Zef.     Extrangeros,  que  las  señas 
De  trage  y  voz  lo  publican, 

Y  el  venir  por  mar  y  tierra 
Derrotodos  lo  aseguran. 

Yo ,  aunque  de  ver  me  estremezca 
Estos  montes,  que  una  cosa 
Es  noticia,  otra  experiencia, 
Záfiro  soy,  de  Trinacria 
Príncipe;  y  ya  que  la  fuerza 
Del  destino  me  ha  empeñado. 
Siguiendo  otra  inculta  fiera, 
Á  transcender  hoy  la  linea. 
Que  tiene  el  asombro  puesta 
A  esta  inhabitable  estancia. 
Hallándome  dentro  della. 
No  he  de  volverme,  sin  que. 
Ya  que  mi  valor  me  alienta. 
El  oráculo  me  diga 
De  las  Parcas,  qué  secreta 
Amenaza  de  los  nados. 
Es  en  mu  imperios  esta. 

Y  asi  bien  podéis  volveros; 
Pues  los  dos,  á  quien  no  fuerza 
Literes  alguno,  no 

Es  bien  que  lleguéis  á  verlas. 

Pigm,  Extrangero  soy ,  á  quien 
Perdió  la  confusa  niebla 
De  las  dos  noches  de  un  dia. 
Entre  la  inculta  maleza 
Desos  peñascos.    La  causa. 
Que  á  peregrinar  me  fuerza. 
Quizá  es  no  menor,  (o  invicto 
Záfiro)  para  que  quiera 
También  yo  saber  el  fin 
Deste  asombro;  y  asi  llega; 
Que  yo  te  he  de  acompañar. 

{f!t.      Cuando  ocasión  no  tunera 
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Yo,  que,  del  mar  derrotado. 

Pisé  también  estas  selvas. 

Para  inquirir  los  prodigios. 

Que  BU  obscuro  centro  engendra, 

Por  no  Tolver  á  terror 

Alguno  la  espalda,  fuera 

El  primero  aue  llegara. 
Zef,     Pues  desquiciemos  la  puerta 

Deste  risco,  que  mordaza 

Es  de  su  boca  funesta. 
Jfl».      Melancólico  bostezo 

Ya  del  centro  de  la  tierra 

Es  la  pavorosa  grata. 
Pigm,  Y  ya  en  sus  lejos  se  dejan 

Terminar  á  poca  luz 

Las  tres  deidades  severas. 

Ábrese  la  gruta  ^  y  véee  en  lo  moa  l*jos  della 
tres  Parcas,   como   las  pintan ,   la  primera 
una  rueca ^    cuyo  hito   va  á  dar  á  la  tercera^ 
le  devana  y  dejando  en  medio  á  la  se^ 
gunda,  con  unas  tijeras  en 
la  mano» 

Púsq.  ¡Qué  miedo  pone  el  mirarlas! 
Brun,  ¡Y  qué  temor  causa  el  verlas! 
Le6r.    Á  cual  temor,  y  á  cual  miedo 

Es  mayor,  hago  una  apuesta. 
Bnm.yPu^.  4 Tanto  te  parece  el  tuyo? 
Lehr,  Tanto,  que  con  ser  tan  puerca 

De  las  hileras  la  calle. 

Tomara  estar  ahora  en  ella, 

A  trueco  de  no  estar  en 

La  gruta  de  las  hileras. 
Z^.     ¡O  tú,  Láquesis,  que  impla 

De  la  futura  edad  nuestra 

Desvaneces  el  estambre! 

JJis.      ¡O  tú,  Cloto,  que  severa 

De  la  ya  pasada  edad 

Deshaces  el  copo  á  vueltas! 

Pigm,  ¡O  tú.  Átropos,  que  horrible 

La  inexorable  tijera. 

Que  es  el  fiel  de  los  alientos, 

Á  arbitrio  tuyo  gobiernas! 

Zef,     De  negro  ébano  á  tus  aras 

Altar  ofrezco,  que  sea 

Atezado  culto  suyo, 

i/U,      Yo  de  ciprés  una  hoguera. 

Cuyo  humo  desde  ese  altar, 

Hasta  empañar  al  sol,  crezca, 

Pigm,  Yo  en  la  hoguera,  y  en  el  ara. 

Porque  haya  víctima  en  ellaa. 

Nocturno  buho  te  ofrezco 

Sacrificar  por  ofrenda, 

Zef.     Si  me  dices,  qué  prodigio 

IJU.      Si  me  dices,  qué  violencia. 

Pigm.  Si  me  dices ,  qué  presagio 

Loe  tre».  El  pasado  eclipse  encierra. 

[Cantan  loa  tre»  en  tono  mm§  tríete. 
Las  tref.  Dolores  de  parto  han  sido. 

Con  que  ha  nacido  á  la  tierra 

Su  mayor  ruina. 
Ztf,  ¿Pues  quién 

A  ella  ha  nacido  V 
Laq,  Una  fiera. 

Ifit.      Y  tú  quién  dices? 
¿Yot.  Un  rayo. 

Pigm,  Y  quién  dices  tú? 
Atrttp.  Una  piedra. 

Zrf     Fiera? 
Ifit.  Rayo  ? 

Pigm,  Piedra  ? 

Van  ttee.  Sí. 

[Cterrsse  la  gruta. 


Los  fres.  Cerróse  otra  vez  la  puerta 

Del  obscuro  seno. 
Le6r.  Mas 

Que  nunca  estuviera  abierta. 
Zrf.     Una  fiera  á  mi  me  dijo 

Láquesis  en  sus  respuestas, 

Que  habia  nacido. 
Jfle.  A  mi  CloCo 

Un  rayo. 
Pigm,  Y  á  mi  una  piedra 

Átropos. 
Zef,  ¿Pues  qué  disforme 

Monstruo  de  tres  tan  diversas 

Cosas  pudiera  formarse? 
J^.     ¿Qué  embrión  de  tan  opuestas 

Causas  pudo  componerse? 
Pigm,  ¿Qué  pasmo  de  trea  materias 
las  Tan  contrarias? 

con  ¡^^'  Como  hilaban. 


que 


Diciendo  estarían  consejas. 
Püeq.  No  hagáis  caso  destas  locas. 
Brun,  Y  haréis  bien;  que  la  mas  cuerda 

Muger,  del  uso  en  que  hila. 

Es  su  cabeza  la  hueca. 
Zef,     Claro  está;  que  no  hacer  caso 

De  lo  imposible  es  piudencla. 
Jfie,      Como  á  tal  mi  horror  le  trata. 
Pigm.  Y  mi  valor  le  desprecia. 
Los  tres.  Porque  quien  á  un  tiempo  misano 

Pudiera,  siendo  una  fiera. 

Ser  rayo  y  piedra? 

Dentro  Antbros. 

Anter,  Cupido. 

Pigm.  Ya  es  muy  otra  esta  respuesta. 
Ífi8,      Oigamos  por  si  prosigue. 
Anter,  No  recien  nacido  quieras 

Echarme  ya  del  regazo 

De  Venus,  mi  madre  beUa. 

Dentro  Cupido. 

Cttp.    Sí  quiero;  que  nunca  yo 

Tuve  ni  tendré  mas  fuerza. 

Que  el  primer  dia  que  nazco. 

Diránlo  cuantos  me  sientan. 

Pues  desde  el  primero  dia 

Conocerán  mis  violencias. 
Pigm,  Ya  el  que  juzgamos  agüero, 

Que  solo  es  acaso  muestra. 
Todos.  Cómo  ? 
Pigm,  Como  de  la  humilde. 

Pobre  fábrica  pequeña 

De  una  fragua,  que  á  la  gruta 

Yace  de  las  Parcas  cerca. 

Dos  jóvenes  han  salido 

Luchando;  y  de  su  pendencia 

No  es  vaticuiio  el  enojo. 

Salen  luc/iando  Antbros  y  CvH9  0, 

', Anter,  No  me  des  la  muerte,  suelta { 

i  Suelta  mis  brazos.  Cupido; 

Que  ya  rendido  confiesa 

i  Mi  valor,  que  es  mas  el  tuyo. 

Ctrp.     Es  en  vano  que  preienda«, 
Anteros,  que  tenga  yo 
Piedad,  pues  desde  hoy  es  fueraa 
Que  á  las  manos  de  Cupido, 
Amor  absoluto,  muera 
El  correspondido  amor. 

.^n(or.  Ten  clemencia. 

Cvp.  No  hay  clemencia. 
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LMtret.8C  hay;  yo  le  amparo,  porque 

A  tus  manos  no  perezca. 
Juter,  A  los  tres  debo  la  vida  $ 

Mas  yo  os  pagaré  la  deuda. 

Ya  f|ue  al  temor  desc  monstruo 

Huir  padres  y  patria  es  fuerza. 
Clip.     ^  Dónde  has  de  huir  de  mi  saña? 
JuUT*  Kn  la  superior  esfera 

De  Diana;  que  pues  ya 

No  puede  sufrir  la  tierra 

Kl  correspondido  amor. 

Ai  cielo  es  bien  que  transcienda 

De  la  luna,  desde  donde 

Desbaga  tus  influencias.     [FutU  rép'.dameiUe. 
Osp»     Scguiréte  allá. 
Lo3tr€9.  Es  en  vano. 

Clip.     Nadie  mi  furor  detenga; 

Que  he  de  darle  muerte. 
¿os  fres.  Cdfflo? 

Ze/.     Tal  rabia? 
Cap.  Como  soy  fiera. 

i/Sff.      Tai  iia? 

t«p«  Como  soy  rayo. 

Piim,  Tal  crueldad? 
Cup.  Como  soy  piedra. 

Pigm.  Piedra? 


Cmp. 


Rayo? 


Fiera? 


8(; 


Ze/. 


I/u. 


Ctrp. 
Zef. 


Que ,  aunque  me  veis  en  tan  tierna 
Kdad,  fiera,  piedra  y  rayo 
ttoy  tan  desde  mi  primera 
Cuna,  que  nunca  mayor 
Ue  de  ser,  por  mas  que  cresca. 
Uiciérame  admiración, 
81  donaire  no  me  hiciera 
Tu  arrogancia. 

Este  rapaz. 
Sin  duda,  oyd  de  las  ciegas 
Parcas  la  voz,  y  pretende 
Valerse  de  su  respuesta. 
Bg».  Los  niños  lo  que  oyen,  dicen: 
O  Tenga  bien,  o  no  venga. 
De  mi  os  burláis? 

¿Pues  qué  quieres 
Que  hagamos  de  una  soberbia 
Tan  donairosa?  —   Conmigo 
Por  e»ta  intrincada  selva. 
Hasta  que  mi  gente  cobre, 

Y  vueUa  á  buscar  con  ella 
Aquel  prodigio  que  vimos. 
Dad,  extraugeros,  la  vuelta; 
Que  quiero  que  me  informéis 
Hoy  de  las  fortunas  vuestras, 
Para  daros  nú  favor 

Ka  cuanto  aqui  se  os  ofrezca» 

Ya  que  el  hado  nos  ha  hecho 

Cómplices  de  una  tragedia. 
Lo9  dú$.  Gu4irdete  el  cielo. 
Cap.  í.De  Olí, 

l^n  hacer  caso,  se  ausentan? 

Y  agradecido  á  ese  agrado. 
Te  doy,  primero  que  sepas 
Quien  soy,  palabra  de  que 
No  haga  de  tu  lado  ausencia. 
Hasta  que  del  monte  salgas. 

'gw.  Yo  es  bien  que  lo  mismo  ofrezca. 
r/.      Pues  homeuage  los  tres 

Hagamos,  que  en  esta  empresa 

D«l  alcance  deste  monstruo. 

En  cuanto  nos  acontezca. 

Hemos  de  favorecernos. 

Y  porque  mejor  se  pueda 
Correr  el  monte,  mejor 


!>. 


Piffm, 

Ze/. 

Cup. 


Zef. 

Ifis. 

iHgm. 

Ltbu 

Brun. 
Piuq. 
Lebr. 


Es  dividirnos;  y  sea 
El  rumbo  de  cada  uno 
El  que  le  diere  su  estrella. 
//St.      Dice  bien;  mejor  es  ir 

Los  tres  por  partes  diversas; 

Y  para  juntarnos  luego, 
Tomemos  los  tres  por  sena 
Kl  humo  de  aquella  fragua. 
Cuya  obscura  nube  negra 
Siempre  está  atezando  al  sol. 
Norabuena. 

Norabuena. 
¿Pues  cómo,  habiendo  escuchado 
Quien  soy,  de  aquesa  manera 
Os  vais,  sin  darme  mas  culto. 
Ni  hacerme  mas  reverencia? 
Como,  aunque  eres  fiera,  eres 
Muy  bello  para  ser  fiera. 
Muy  tibio  para  ser  rayo. 
Muy  tierno  para  ser  piedra. 
Mirad  pues  y  quien  qucria 
También  meterse  en  docena. 
Ruin  es  quien  por  ruin  se  tiene. 

Y  vil  el  que  se  desprecia. 
Quitad  de  ahí;  que  es  un  rapaz, 
Que  apenas  sabe  á  la  escuela, 

Y  es,  oliendo  á  las  mantillas. 
Muy  bello  para  ser  fiera, 
Muy  tibio  para  ser  rayo. 
Muy  blando  pitra  ser  piedra. 

Cup.     Burla  han  hecho  de  mi  enojo 

Los  tres;  pues  yo  haré,  que  sea 

Llanto  de  los  tres  la  ri«a, 

'i'añ  presto,  que  no  anochezca, 

bin  que  empiece  mi  venganza 

A  dar  su  primera  muestra. 

Hasta  en  el  criado;  á  cuyo 

Fin  desta  rama  primera 

Haré  flechas  y  arco,  y  no 

Acaso  he  elegido  esta, 

Aunque  la  he  elegido  acaso; 

Porque  arrancada  á  las  puertas 

De  las  Parcas,  sepa  el  mundo. 

Que  nacen  de  una  raiz  mesma 

Las  armas  suyas  y  mias. 

Por  eso,  humanos,  alerta; 

Que  somos  ellas  y  yo 

Las  que  á  ninguno  reservan* 

¡  Mas  ay ,  que ,  auu(|ue  tengo  el  tronco 

De  «|Ue  labrar  las  saetas. 

No  tengo  el  metal  de  ((ue 

He  de  herrarlas.     ¡Mas  qué  nema 

Cobardía,  siendo  hijo 

De  quien  fragua,  funde  y  templa 

De  Júpiter  y  de  Marte 

Armas,  4ue  entrambos  ejerzan. 

Aquel  en  rayos  que  vibra, 

Y  este  en  puntas  que  ensangrienta! 

Y  pues  de  su  casa  ^a 
Arrojé  á  Anteros,  que  era 
Kl  amor  correspondido. 

Que  hasta  hoy  vivió,  desde  hoy  sea 

Cupido  el  ingrato  amor. 

El  que  solo  triunfe  y  venza, 

Para  que  sepan  no  solo 

Estos  tres  que  me  desprecian, 

Pero  cuantos  no  me  admiran 

Por  la  deidad  mas  suprema. 

Que  soy  fiera,  piedra  y  rayo. 

Siendo  primera  experiencia 

De  mi  poder. 


rrofe. 

f  ate, 
fose. 


[raae. 
[Fa9e. 


[riue. 


Las  yiiifa». 


Denuo  Lua  cwUro  Sinfas» 
Anajartet 
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JomiTm  /• 


Cup,     AQOJarte  han  dicho;  sea 

Proverbio  d  uo,  escuchar  quiero. 

Dentro  Ana  jarte. 

Anaj,   ¡Lisi,  Clori,  Laura,  Isbella! 
Venid  á  estas  selvas  todas, 
Donde  os  aguardo. 

léMNinfoB.  A  la  selva! 

Ctfp.     Escuadrón  de  Ninfas  es 

El  que  ese  monte  atraviesa. 

Con  tan  desiguales  armas 

Como  instrumentos  y  flechas. 

Pues  todas,  el  arco  al  hombro. 

Dan  á  la  mano  otras  cuerdas. 

Nuevo  eénero  de  caza 

Será,  sin  duda,  el  que  inventan; 

¿Pero  á  mi  rencor,  qué  importa? 

8i  ya  no  es  que  saque  della 

Experiencias,  para  ser 

La  fiera,  el  rayo  y  la  piedra. 


[Fuela. 


Múdase  el  teatro 'en  el  de  monte  f  y  en  el  foro  la 

fraf^ua    de    Vulcano^    y  salen    por  una  parte 

liisi,  Clori,    Laura  «Isbklla,   con  arcos 

y  Jlechas  y  varios  instrumentos  en  las  manos ; 

y  por  otra  Anajartb  en  trage  de 

cazadora  y  con  venablo. 

Las  cuatro,  k  todas  nos  da  á  besar 

Tu  mano,  Anajarte  bella. 
Jnaj.    Seáis  todas  bien  venidas, 

Donde  mi  amor  os  espera 

Con  los  brazos,  en  el  centro 

De  la  coartada  licencia 

De  mi  prisión. 
Jsfr.  ¿Á  qué  fin, 

Que  á  él  te  sigamos,  ordenas. 

Con  instrumentos  y  armaü? 
Anaj,   k  fin  de  que  en  una  empresa 

Os  he  menester,  á  un  tiempo 

Valientes  y  lisonjeras. 

Porque  consta  su  victoria 

De  dulzuras  y  de  ofensas. 
Clor,    De  qué  suerte? 
ytnaj,  Desta  suerte. 

lAs.      Prosigue  pues. 
Anc^,  Oid  atentas: 

Ya  de  Trinacria  sabéis 

Que  había  nacido  heredera, 

Si  mi  estrella  no  estorbara 

Lo  que  disponía  mi  estrella; 

Pues  tan  contraria  al  primero 

Natal  se  mostró,  y  violenta, 

Que  postuma  de  mi  padre. 

Nací  de  mi  madre  muerta: 

De  suerte ,  que  racional 

Víbora  humana  pudieran 

Decir  que  fui,  pues  dos  vidas, 

Naciendo,  mi  vida  cuesta. 

En  poder  de  Argante,  hermano 

De  mi  padre,  quedé,  en  tierna 

Edad,  de  su  confianza 

Entregada  i  la  tutela. 

Él »  con  no  sé  qué  pretexto 

De  que  teniendo,  qué  pena! 

En  Zéfiro,  hijo  varón. 

Yo  perdía,  por  ser  hembra. 

La  acción  del  reino,  tomé 

Posesión  del.   Indefensa 

Yo,  y  él  poderoso,  ¿auién 

Le  había  de  hacer  resistencia? 

Desta  tiranía  injusta 


Resoltó,  ay  de  mí!  que  tenga 
(En  efecto,  no  hay  fiscal 
Como  la  propia  conciencia) 
Escrúpulos,  que  en  el  alma 
Roan  siempre,  y  nunca  muerdan. 
A  cuya  causa  no  dudo 
Que  matarme  no  resuelva. 
Por  no  dejar  contra  sí 
Siempre  viva  la  sospecha 
De  aue  me  había  dado  muerte, 
Quedando  al  mundo  con  ella 
Declarada  la  injusticia. 
Cuyo  escándalo  le  hiciera 
Siempre  estar  sobresaltado. 

Y  asi,  porque  no  parezca 
Que  me  teme,  no  me  mata; 
Mas  porque  tampoco  pueda 
Yo  reclamar,  ni  tener 
Con  nadie  correspondencia. 
Me  prende  en  estos  palacios. 
Que,  convecinos  del  Etna, 
Son  prisión  y  sepultura. 
Donde  teniéndome  presa, 
Satbfago  como  viva, 

Y  aseguro  como  muerta. 
Diréis,  qué  tiene  que  ver 
De  mis  pasadas  tragedias 
El  origen,  con  haceros 
Venir  ahora  á  estas  selvas 
Con  instrumentos  y  armas? 
Direís  bien;  pero  ¿qué  pena. 
Con  buena  ó  mala  ocasión. 
No  se  alivia,  si  se  cuenta? 

Y  asi,  aprovechando  yo 
La  que  me  dio  mi  tristeza, 
Para  mostrar  que  fue  alguna. 
Daré  al  discurso  la  vuelta. 
La  crianza  en  estos  montes. 
La  vecindad  de  sus  penas. 
Lo  familiar  de  sus  nscos. 

Lo  intratable  de  sus  quiebras. 

Sobre  la  imaginación. 

Que  es  causa  de  mis  tristezas. 

Melancólico  v  adusto 

Humor  en  mi  pecho  engendran : 

De  suerte,  que  no  hay  instante. 

Que  un  delirio  no  padezca. 

Que  un  letargo  no  me  aflija, 

Y  que  un  frenesí  no  sienta. 
k  cuyas  dos  causas  dos 
Efectos  hacer  es  fuerza. 
Tan  poderosos,  que  no 
Los  puedo  hacer  resistencia. 
Por  mas  que  lo  solicite. 

Es  el  uno,  que  aborrezca 

(Hecha  ya  desde  mi  tío 

A  todos  la  consecuencia) 

De  suerte  á  los  hombres,  que 

De  humana  sangre  sedienta 

Vivo  hidrópica;  y  el  otro. 

Que  ya  que  vengar  no  pueda 

Mi  cólera  en  sangre  huaiana. 

La  vengue  en  brutos  y  fieras. 

Bandolera  de  sus  grutas, 

Pirata  de  sus  cavernas. 

Pues  siendo  asi,  que  no  hay  cosa 

Que  me  alivie  y  me  divierta 

Como  la  caza,  y  la  sangre, 

¿Que  hará  el  presumir,  que  pueda 

Ser  hoy  caza  y  sangre  humana 

La  que  mi  venablo  vierta? 

Los  rústicos  moradores 

Destas  míseras  aldeas 

Dicen,  no  sin  grande  asombro. 
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Qa«  andan  doi  homanai  fien* 
Kn  eitoi  mantel)  y  afiaden. 
Porque  ys  aieuna  exiieriencik 
Lo  ha  e*»eñ34la  repetida, 
Qdc,  en  ojendo  ta  una  della* 
Múiiicn,  el  encanto  «ujro 
1^  atrae  con  tan  grande  faem, 
Que  b  han  visto  alguna  vez 
Llegar  del  poblado  cerca: 
De  lucrte,  igue  imaginando 
Con  la  miiiiía  atraerla, 

Y  con  la<  flechas  berirla. 
No  Tienen  i  estar  opuesta* 
H07  dus  tan  opuestas  coMU, 
Como  instrumento*  y  flecha*. 

Y  mí  de  uno  y  otro  armadas 
Ias  cuatro,  en  cuatro  divenaa 
Avenida*  deite  bosque 

O*  repirtid;  que  yo  á  espera 

Detras  de  aquel  verde  tronco 

Estaré,  para  qoe  vea 

K)  sol  uim  montería 

Hoy  tan  extraña,  y  tan  nueva, 

Como  caiar  con  rrátamo 

Kste  moostmo,  de  quien  tiemblan 


Los 


lugs 


De  toda  esta  inculta  esfera 
Mas,  que  de  la  vecindad 
Del  Mongibelo  7  del  Utaa. 
A  obedecerte  venimos  j 
Y  asi  solo  la  respuesta 
Seri  el  elegir  los  puesto*. 
Na  aeii,  con  tu  licencia; 
Que,  en  pensar  que  vendri  ya 
l£l  monstruo  que  busca*,  muerta 
Estoy  de  tenor. 

i  Pues  no 
T«fidiis  tú  valor,  Jsbella, 
Pan,  en  viéndole,  trocar 
El  instrumento  á  la  flecha  t 
No,  señora;  porque  yo 
Le  habré  descubierto  apeno*, 
Cuando  eche  i  correr. 

Tal  dkeaT 

'.   Pne*  yo  desearé  que  venga 
Para  matarle. 

Yo ,  y  todo. 
Caidado  con  las  vallenlaa. 

■    Id  pues,  tomando  lugares. 
Dices  bien;  y  asi  yo  en  esta 
Parte  al  initmmeato  aplico 


Li».  Yo, 

Tbjb  ,  i  esta  parta  me  pongo. 

iimmr.   Yo  oénlta  en  e«la  maleía 
Tanbien  estaré. 

M.  Yo  aqd. 

Que  está  del  logar  mas  cerca. 

.4*^.    Poca  30  detra*  de  aquel  troneo 
Estaré ,  i  las  cuatro  atenta, 
Blandiendo  deste  venablo 
La  cocblUa,  de  manera, 
Que  venga  i  ser  trínnfo  mío. 
Por  cualquier  parte  que  venga. 

[HansM   Im»   euMn  d    Isi   molr*    pntas 


Laura  lo  diri  m^or. 
Low.  [«fli.)  B*  error; 

Que  en  amor  no  hay  dicha  aegura. 
M.  [cent.}  Us  locura; 

Que  no  hav  dicha  sin  amor. 
LoMileani.]  ¿ Cuil  es  la  dicha  mayor,  etc.? 
'■*'/■      íQué  dulces  voces  bin  sido 

Las  que  con  tal  suapentlon 

Me  llevan  el  corazón 

Adunde  (¡uiere  mi  oidot 

Est.'Oiidida  en  el  tejido 

Seno  desta  selva  umbría. 

Del  furor,  que  me  seguia. 

Me  asegurd  mí  temor, 

Y  pudtendo  del  furor, 

Mo  puede  de  la  harmonía. 

I  Quién  creerá ,  que  es  para  mi 

i'au  poderoso  veneno 

Este  canto ,  de  que  lleno 

Hoy  estA  el  aire,  que  asi 

Como  MU  ecos  ol. 

Me  vine  acercando  A  *er 

Quién  le  causa,  por  saber. T 

[e*mt.]  4  Cuál  es  la  dicha  mayor 

De  la*  fortuna*  de  amor  tf 
M/.     Ni  fue  eso,  ni  pudo  ser; 

Que  no  e*  saber  mi  trofeo. 

Ni  hacer  experiencia  alguna 

De  dicha,  amor,  ni  fortuna. 

Porque  solo  es  mi  deseo, 

Deste  barmonioso  empleo, 

Á  pesar  de  mi  tenor. 

Haber  quien  es  el  autor. 
i.[int.J  Yo,  Clori,  no  lo  diré. 

Que  poco  de  dichas  sé; 

Laura  lo  dirá  mejor. 
Irff.     Laura,  esta  voz  me  asegura. 

Que  me  lo  dirá  mejor. 

Quién  será  Laura T 
.[«MI.]  Es  error; 

Que  en  amor  no  hay  dicha  segura. 
Irif.      I  Con  qué  apacible  dulzura 

Cada  voz  hace  mayor 

La  dudal     Crezca  el  favor. 

Porque  crezca  la  ventora 

De  eicucharla*. 
la.  [cent.] 

Iiif.  (Cdmi 
Tras  I 
Us  bi 


Cuaod  uto ; . 

Lai4.  i  Cuál  .  '■'* 

Irif.      Si  cada  una  de  por  *( 
Mi*  afectos  arrebata. 
Siendo  al  norte  de  una  vida 
Jmaa  cualquiera  del  alma, 
iQné  harán  todas  juntaiV    Pero 
En  lo  espeso  destas  jara* 
Oculta,  será  mqor 
Que  la*  oiga. 


s  foitunaa  de  a 
Im.  [««•c]  Yo,  Clon,  no  lo  diré. 
Que  poco  de  dicha*  *ét 


Sienta  biela  esta  paite  ruido. 
,'lrif.      Qué  mira! 

JtiaJ.  El  cielo  me  valga  t 

Irif.      Gente  hay  aquL 
jtni^.  El  mon*truD  veo. 

Irif.      Muerta  eatoyl  . 
jñi^.  Eitay  tubadal 

Qoe,  annque  mi  valor  me  anima, 

Su  semblante  me  acobarda. 
Irif,      Con  dulce  traición  me  han  muerto; 

A  todas  partM  sitiada. 


186 


LA      FIERA,      EL      RAYO 


JoMíf.    L 


[ 


No  me  ha  de  valer  la  faga. 
Anaj,  Pues  el  ánimo  me  falta, 

Laura  y  Clori,  Isbella,  Lisi, 

Laur.y  Clor.  Qué  qos  quieres? 
lab,  y  Lis,  Qué  nos  mandas? 

Aiuy,  Llegad,  y  los  instrumentos 
Trocad  todas  á  las  armas. 
Llegad ;  que  aqui  está  la  fiera. 
Clor.    Qué  pena ! 
Lis.  Qué  asombro! 

Laur.  Qué  ansia! 

hb,      ¿Adonde  están.  Reinas  mías. 

Todas  aquellas  bravatas? 
Irif.     Ay  de  mí!  ¿dónde  podré 

Asegurar  yo  la  espalda? 
Lts.      Huye,  IsbcUa!  fVate. 

Clor,  Lisi,  huye!  [fase. 

Laur,  Corre,  Clori!  If^asc. 

Isb,  Corre,  Laura! 

Irif.     Crezca  mi  valor  su  miedo. 
Anaj,  Asi  os  vais? 
hb.  De  qué  te  espantas? 

Que  á  los  músicos  no  toca 

Reñir;  pues  es  cosa  clara. 

Que  su  oficio  es  hacer  fugas^ 

Y  el  valerse  de  las  plantas. 

Cumplir  con  su  obligación ; 

Pues  son,  usando  su  gracia. 

Las  gargantas  de  los  pies 

También  pasos  de  garganta.  [fase. 

jíiug»  No  importa;  que  yo  conmigo 

Quedo;  y  una  vez  cobrada 

Del  primer  susto  de  verla, 

Solo  mi  valor  me  basta. 
Irif,     Pues  }a  que  contigo  sola 

El  recato  fuera  infamia. 

De  la  acerada  cuchilla 

Emplea  blandida  el  asta. 

De  suerte,  que  no  me  yerres; 

Porque  si  el  golpe  te  falta. 

De  mi  nudoso  bastón 

Habrás  de  probar  la  saña: 

De  suerte,  que  al  primer  golpe 

No  solo  rendida  caigas, 

Pero  de  la  tierra  el  centro 

Tan  gran  sepulcro  te  abra. 

Que,  muerta  aqui,  las  exequias 

Los  Antípodas  te  hagan 

De  esotra  parte  del  mundo. 
éinaj.  No  me  admira  tu  arrogancia; 

Que  cuando  el  arpón  te  yerre, 

k  mí  que  me  quede  basta 

El  brazo  que  le  despida,  x 

Para  que  en  segunda  instancia. 

En  tan  menudos  pedazos 

Mi  cólera  te  deshaga, 

Que  esparcidos  por  el  viento. 

Suban  á  esfera  tan  alta, 

Que  en  pavesas  encendidas, 

O  caigan  tarde,  ó  no  caigan. 
Irif.     Tira  pues,  y  no  me  yerres. 

Al  acom&terse ^  sale  Ifis  por  un  lado,  jr  abrázase 

con  Anajar te,  y  ZúvitLO  por  otra, 

jr  abrázase  con  IriJ'iíe» 

Ifis.     Deidad,  tente! 

Zef,  Monstruo,  aguarda!. 

Ifis.     Porque  en  lid  tan  desigual 

Zef.     Porque  en  tan  nueva  batalla 

Ifis„     No  es  bien  sea  una  muger 

Rival  de  empresa  tan  alta. 
Zef,     No  es  bien  que  mates ,  ni  mueras, 

Sin  que,  si  mueres  ó  matas. 


Sepamos  quien  fue  el  prodigio  j 

Destos  montes. 

Irif  Suelta !. 

Anaj,  Aparta  L..... 

Irif.     Que  ya  terciado  el  bastón....... 

^naj,   Purque  ya  blandida  el  asta....... 

Irif,     Esa  hermosura...... 

Anaj.  ^  Ese  asombro...... 

Las  líos.  Triunfo  ha  de  ser  de  mi  planta. 
¡fl9.      ¿Qué  soberana  belleza...... 

¿^/'     4  Qué  hermosura  soberana...... 

Ifis.      Es  la  que  este  monte  pisa? 
Zef.     Es  la  que  este  trage  guarda? 
Anaj.  Suelta,  digo. 
Irif,  Aparta,  digo. 

Ifis,     Si  tu  peligro  estorbaba 

Por  una  causa,  ya  son 

Dos. 
Zef,  Si  antes  embarazaba 

Por  una  causa  tu  riesgo, 

Dus  son  ya. 
Las  dos.  Dos? 

Los  dos.  Sí. 

Las  dos.  Qué  causas? 

Ifis,     Tu  hermosura  y  tu  peligro. 
Zef,     Tu  riesgo. 
irtf.  Y  qué  mas? 

Zef,  Ta  g;racta. 

Anaj,  Ahora  lisonjas? 
Irif.  ^  ^  Ahora 

Rendimientos? 
Anaj,  Suelta! 

Irif.  Aparta  I 

Anaj,  Que  ha  de  ver  aquese  asombro, 

Que  soy  rayo  que  desata 

Júpiter  contra  su  pecho 

Desde  la  esfera  mas  alta. 
Irif,     Que  ha  de  ver  esa  altivez, 

A  pesar  de  su  arrogancia. 

Que,  desta  montaña  aborto. 

Soy  fiera  desta  montaña. 
Ifis,      Que  eres  rayo,  ya  lo  siento  $ 

Pues  tan  poderosa  abrasas. 

Que,  sin  ofender  el  cuerpu. 

Has  hecho  ceniza  el  alma. 
Zef,     Que  eres  fiera,  ya  lo  lloro; 

Pero  de  tan  dulce  saña, 

Que  á  quien  matas  te  agradece 

El  favor  con  que  le  matas. 
Anaj,   Mas  que  con  tu  acción  me  obligas. 

Me  ofendes  con  tus  palabras. 
Irif,      Aun  mas  que  me  lisonjeas. 

Con  detenerme,  me  agravias. 
Ifis,      Pues  para  que  veas  mejor. 

Cuan  de  tu  parte  me  hallas...... 

Zef.     Pues  para  que  mejor  veas. 

Cuan  de  extremo  á  extremo  pasas. 

Ifis,      Desempeñaré  tu  riesgo. 

Tomando  yo  tu  venganza. 
Zef.     Has  de  ver,  que  tu  peligro 

Soy  yo  quien  te  le  restaura. 
Anaj,  pues  si  haces  por  mí  fineza 

Tal,  que  esa  fiera  avasallas. 

Porque  estoy  en  el  empeño 

De  rendirla  y  de  postrarla. 

Aunque  no  he  de  agradecer 

Yo  jamas  amantes  ansias. 

Te  agradeceré  el  valor. 
Ir\f,     Pues  si  haces,  que  yo  me  vaya. 

Sin  que  me  siga  ninguno. 

Agradeceré  ¿  tu  fama 

La  fineza  del  socorro. 
Zef,     Deso  yo  te  doy  palabra. 
Ifis*     Yo  te  la  ofrezco. 


J$iM.  /. 
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JjSi. 


Dmna 

Fiera  hnmana,^^. 

No  el  bastón..... 

Qué  penal 


Qué  ansia! 


H 
/A 
H 

Ze/. 


¿M  doi.  Esgrimas. 

I  /A    Qné  veo! 
M*  Qué  miro! 

jW»-  |0  cuánto 

Estimo,  que  ocasión  haya 
En  que  3ra  nuestro  bomenage 
De  aigo  á  mi  fortuna  valga! 

2fff.    No  menos  yo  lo  agradezco, 
Qae,  empeñada  tu  palabra 
En  ampararme,  es  preciso 
Por  mi  una  fineza  hagas. 

j/i    Sí  haré;  qué  quieres? 

^'    .      -  Que  aqueste 

Asombro,  que  ya  me  causa 
Mas  admiración,  que  espanto. 
Me  ayudes,  que  Ubre  salga 
De  sus  riesgos ;  porque  estoy 
En  empeño  de  libraría ; 

Y  dime  tá  lo  que  yo 
Por  tí  puedo  hacer. 

Ya  nada; 
rorque  en  ese  mismo  empeño 
A^  mi  me  ha  puesto  esta  dama, 

Y  he  de  ayudar  á  rendirla. 
Yo  he  de  acudir  ¿  ampararla; 

Y  asi  mira  en  qué  te  empeñas. 
Macho  me  admira,  que  haya 
Quien — 

Di. 

^.    ,         ,  8«  ponga  de  parte 

i^e  la  noche  contra  el  alba. 
¿Quién  lo  es  mas,  que  i|oien  hermosa 
Se  emboza  entre  nubes  pardas? 

7 ;    V    ™  P*'abra  empeñé. 

fv-    lo  también  di  mi  palabra. 

l/a.       Va  i.   At   -I    _.l  '^ 

i**  — 

¡    «^^  .  Yo  á  la  mañana. 

Y  mira,  extrangero,  como 
I         Ha  de  ser,  que  he  de  librarla. 

^    Mira  tú ,  como  ha  de  ser, 
_  Zéfiro;  porque  yo. — 

^  rr.  Aguarda! 

.      Tú  eres  Zéfiro? 

2'  ^r  Yo  soy. 

i^">  la  no  me  admira,  ni  espanta, 

Qae  de  parte  de  una  fiera 

Contra  mí  esté  tu  arrogancia, 

Poes  no  es  la  primera  vez, 
_      Que  fieras  contra  mí  amparas. 

*^^"»o ,  si  no  te  conozco, 

De  mi  proceder  te  agravias? 
*■«;•  Como  es  el  no  conocerme 

Otro  abono  de  tu  infamia. 
*v-    4  Poes  qué  fiera  contra  tí 

Yo  amparé? 

'^'  ^  Una  tan  ingrata, 

Como  lo  es  la  tiranía 

Con  que  tu  padre  me  trata. 
•v;.  Po«  quién  eres? 

^  Anajarte 

Soy.    Y^  poes  ya  se  declarab 
Mis  sentimientos,  no  quiero 

¡        Que  otro  tome  mi  venganza, 

-      Sino  yo;  y  asi...... 

^*  Detente! 


Yo  la  di  ai  aoL 
Yo  al  dia. 


Yo  á  la  aurora. 


AntQ. 


Iríf. 


Porque,  si  vengarte  trazas 
Ya  lo  estás  de  quien  rendido 
Sabrá  ponerse  á  tus  plantas. 
Eso  es  querer  que  el  sagrado 
De  mi  hidalguía  te  valga; 
Pues  no  ha  de  ser,  que...... 


También 


Zef. 
JJis. 

Zef. 


Ant, 
hif. 


Sale 
AnU 


AnL 

Zef, 
AnU 


Zef 


Anaj. 


Zef 


AnL 
Irif 
Ant 


Eso  es  querer  que  yo  salga 
Al  reparo  de  su  vida. 
Muy  presto  el  favor  me  pagas. 
También  saldré  yo  en  defensa 
De  quien  tú  ofendes. 

Repara 
Que  estoy  en  la  suya  yo. 

Dentro  Amtbo. 

¿Dónde,  IriíUe,  te  guardas? 
Aunque  al  favor  que  te  debo 
Siempre  he  de  rendir  las  gracias, 
Y^'a  me  sobra  tu  favor 
Con  esta  voz  que  me  llama.  — 
Ven,  Anteo,  á  socorrerme. 

Antbo   vestido  de  pieles ^   con  barba  larga. 

¿Pues  quién  tu  hermosura  agravia, 
Viviendo  yo,  que  no  sea 
Vil  trofeo  de  tus  plantas? 
Aunque  yo  te  defendía. 
Deidad,  cuando  sola  estabas. 
Ya  es  fuerza  ser  contra  tí. 
Cuando  otro  monstruo  te  guarda, 
Y  monstruo  tal,  que  á  pesar 
De  trage,  cabello  y  barba. 
De  mi  mayor  enemigo 
Me  acuerda  la  semejanza. 
¡Zéfiro  es  este,  ay  de  mí. 
Si  á  disfrazarme  no  bastan 
La  edad  y  el  trage  I 

Traidor, 
Aun  vives? 

No  me  acobarda 
Tu  voz  y  tu  acción,  aunque 
No  alcance  por  qué  me  llamas 
Traidor,  ni  mi  muerte  intentes. 
Baste  que  mi  honor  lo  alcanza. 

Y  yo,  Zéfiro,  á  tu  lado 
Estoy,  ya  que  el  duelo  pasa 

A  otro  monstruo;  que  una  cosa 
Fue  el  empeño  de  una  daaia, 

Y  otra  el  riesgo  de  tu  vida. 
Yo  es  bien  paréntesis  haga 
A  mis  rencores  también, 

Y  contra  los  dos  te  valga. 
Pues  ya  que  la  novedad 
De  aventura  tan  extraña 
Os  pone  á  mi  lado,  sea 
Advirtiendo,  que  de  entrambas 
Vidas  me  guardéis  la  una. 
Ponte,  Irifile,  á  mi  espalda. 
A  tu  lado  estov  mejor. 
¿Pues  contra  los  dos  quién  basta? 

Dentro  las  cuatro  Damas* 


Las  cuatro.  Acudid ,  acudid  todos 
Á  la  desigual  batalla 
De  hombres,  deidades  y  monstruos. 

Salen  los  que  pudieren^  Pasquín^  Bbcnbl. 

TocL     Mueran  las  fieras  tiranas. 
Escándalo  destos  montes. 
Los  dos.  Mueran,  que  en  bulla  no  espantan. 
hh.      ¡  Qué  propio  es  de  los  gallinas 
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Animarlos  la  Toitajal 
Uno.    I  Mueran  estos  monstruos  I 
Todo9,  Mueran  I 

AnU     Gran  gente,  Irifile,  carga 

Sóbrelos  dos. 
/r{f.  Pues  el  monte 

En  su  aspereza  nos  valga. 
ilno;.  Yo  be  de  seguirlos,  aunque 

El  viento  les  dé  sus  alas. 
IJUyZeJ.Y  yo  i  tí. 

• 

Salen  Pi«málbon  y  LBimoii. 

Pigm,  Qué  ba  ñdo  esto  Y 

Que  del  sitio  en  que  aguardaba 

A  Iss  voces  he  venido. 
Ifiu     Nu  me  detengas;  que  nada 

Podré  decirte. 
Zc/.  Ni  yo. 

IJím,      Sino  que  temo.......  qué  ansia! 

Zf/.     Sino  que  dudo.......  qué  pena! 

(/?«.     Que  ba  sido  verdad......  qué  rabia! 

Ze/.     Que  ba  sido  cierto qué  asombro! 

Ia^s  dos.  £1  anuncio  de  las  Parcas. 

Pigm.  Cómo? 

Los  dos.  Como  contra  mí 

Quieren  los  cielos  que  nazca...... 

Ifti.      El  rayo  destas  esferas. 
Ze/.     La  fiera  destas  montañas. 
loc€B[dent.\  ¡Al  monte,  á  la  selva ,  al  llano! 

¡Ataja  por  aqui,  ataja! 
Pigm*  I  Qué  será  lo  que  á  los  dos 

Sucedió  V 
Tebr,  Pues  yo  sé  nada? 

Pigm.  Qué  fiera,  ni  rayo?  Puesto 

Que  si  verdad  pronunciaran, 

También  viera  yo  la  piedra, 

Y  es  el  temerlo  ignorancia. 
Lebr,  No  es  tarde;  que  si  ellas  son 

Señoras  de  su  palabra. 

Ella  vendrá. 
Pigm.  Calla  necio; 

Porque  cómo ?   Pero  aguarda; 

Qué  ruido  es  este? 
[Suenan  dentro  lo«  martiliot  de  la  fragaa, 
Le&r.  ¿Pues  yo 

Qué  sé?  si  ya  no  le  causa 

Que  pida  algo  algún  pobre 

Fiado. 
Pigm.  De  qué  lo  sacas? 

Lebr*  De  que  este  ruido  es,  si  el 

Sonecillo  no  me  engaña. 

Machacar  en  hierro  frío. 
Pigm*  La  vecindad  de  la  fragua 

De  Vulcano  hará  estos  ecos, 

A  cuyo  compás  descausan 

Sus  Cíclopes;  pues  al  son 

Del  duro  ejercicio  cantan. 

Cantan  los  Ciclopes  dentro* 

Gsnt.  Teman,  teman  los  mortales, 

Que  se  labran 

En  el  taller  de  los  rayos 

De  Amor  las  armas. 
Pigm.  De  Amor  las  armas  alli, 

Dice  esta  voz,  que  se  labran. 
hehr.   Digo ,  ¿  y  los  Ciclopes  son 

Músicos  ? 
Pigm,  Que  vuelven,  calla. 

Cant.  Que  se  labran 

En  el  taller  de  las  fieras 

De  Amor  las  armas. 
Libr,   Rayos  y  fieras  han  dicho. 


[Vaee, 


[Vaae. 
[fait. 


Pigm.  Lo  que  prosiguen,  repara. 

CoMt.  Que  se  labran 

En  el  taller  de  las  piedras 
De  Amor  las  armas. 

Lebr.  Oyes,  también  piedras  dicen. 

iHgm.  Poco  uno,  ni  otro  me  espanta. 
Por  mas  que  digan. 

yoee»[dent.]  Al  monte! 

¡Ataja  por  aqui,  ataja! 

Cmii.   Que  se  labran,  etc. 

Iiü6r.  Aqueste  es  otro  cantar; 

Que  alli  dos  fieras  se  alargan. 

Pigm»  Algo  fue  desto,  sin  duda. 
Lo  que  dijeron  las  ansias 
Do  IOS  dos;  de  no  entenderkw 
Por  entonces  mi  ignorancia. 
Me  pe:»,  por  no  seguirlos; 
Mas  yo  salvaré  mi  fama, 
Saliéndola  al  paso  ahora 
Por  esta  senda. 

Le5r.  Que  haya 

Andantes,  que  anden  por  selvas 
Encantadas,  malo  es,  vaya; 
Pero  peor  por  selvas  es 
Encantadas  y  cantadas. 
Digoto,  porque  á  dos  coros, 
Alli  dice  el  uno: 

yoee$[dent.]  Ataja! 

Lebr.   V  el  otro  alli  le  responde: 

Canf.^  Que  se  labran ,  etc. 

Lebr.  JUal  haya  el  alma  y  la  vida. 
Que  atajadas  y  labradas 
Nos  tiene  de  tales  amos 
Hoy  las  vidas  y  las  almas. 


[/«.e 


U 


SaUn  Vbncs  y  Cupido. 

Fen,    ¿k  qué  fin.  Cupido,  ya 

Quieres  que  te  labren  armas 

Tan  venenosas ,  que  juntes 

Las  dos  pasiones  contrarias 

Del  olvido  y  del  amor. 

En  las  punías  explicadas 

De  oro  y  plomo? 
Ciipn  k  fin  de  que 

Usando,  madre,  de  ambas» 

Teman  los  mortales  tanto 

Mi  favor  cumo  mi  sana. 

Mi  agtado  como  mi  ira, 

Y  mi  paz  como  mi  rabia. 

Desprecio  han  hecho  de  mí 

Tres  afectos;  y  asi  encarga 

Mi  voz  á  Esterope.  y  Bronte 

La  fatiga  con  que  labran 

Esas 'flechas;  que  no  solo 

En  los  dos  metales  hagan 

Esos  dos  afectos,  pero 

En  Us  venenosas  plantas. 

Que  en  el  monte  de  la  luua 

Son  ojeriza  del  alba. 

Las  he  de  templar,  porque. 

En  mortal  yerba  tocadas. 

Pasen,  sin  sentirlo  el  cuerpo, 

A  ser  venenos  del  alma. 
Fes.    Pues  ya  que  usar  de  armas  qoleims» 

Porque  de  traidoras  armas, 

Sin  ver  cuanto  deja  atrás 

El  triunfo,  ¿quién  le  aventaja 

Con  desiguales  partidos? 

4 Que  uses.  Cupido,  no  basta 

Las  nobles  iras  de  todos? 

Y  yo,  para  ver  si  alcania 

Algo  contigo  mi  ruego. 
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E«  bien  que  el  taller  te  abra» 
Oficina  de  Vulcano. 

Ve^cábre^  la  fragua^  y  lo»  Ciclopes  canUm  al 

son   de  los  marrillos. 


Vi 


I 


Ahí  tíenes  paTeaes,  lanzas. 

Yelmos  9  yenablos,  escudos. 

Arcos,  saetas  y  aljabas. 

No  pues  singular  pretenda 

Usar  tu  soberbia  infancia 

De  armas  venenosas,  pues 

Basta  cualquiera. 
Cmpm  No  basta; 

Porque  aun  han  de  ser  los  Diosea 

Sacrificio  de  mis  aras. 
Ciiat.   Teman,  teman  los  mortales,  etc. 
fea.    Ya  no  me  espanto  de  que 

Engendre  soberbia  tanta 

Quien  á  Auteros  de  mis  brazos 

Hoy  desterró,  y...... 

Qi]».  Calla,  calla; 

Que  si  lloras  por  su  ausencia, 

Al  Ter  que  del  mundo  falta 

Kl  correspondido  amor. 

Tomaré  de  tí  venganza 

También;  y  quizá  algún  dia...... 

I  en.    Ataja  la  voz. 

ro«l.  [dent.]  Ataja! 

Al  monte  1 

Al  valle! 

A  la  selva! 

4  Quién  este  alboroto  causa? 

4 Mas  quién  le  ha  de  causar,  puesto 

Que  ya  es  sin  duda  que  anda 

Por  ti  en  confusión  el  mundo? 
Cbp.    4  Pues  qué  victoria  mas  alta? 
CtatL   Que  se  labran 

Kn  el  taller  de  los  rayos 

De  Amor  las  armas. 


Olrof. 
Otros* 
lea. 


[Fuela. 


\ra»s, 

IFms. 


\r. 


Cmp. 


Sale  Anteo  con  Iripilb  en  los  brazos, 

jitii^  Ya  que  el  huir  no  es  posible. 
Este  sagrado  me  valga. 

Cmp.    Qué  es  esto? 

Es  una  desdicha, 
Una  pena,  una  desgracia, 
Qne  me  obliga  á  que  de  tí 
Hoy  me  favorezca.    Cuanta 
Gente  aquese  monte  alberga 
Toda  en  mis  alcances  anda. 
Esta  beldad  infelice 
Pongo,  joven,  á  tus  plantas; 
Su  vida  libra,  la  mia 
Importa  poco. 

Levanta ; 
Que  á  no  mal  puerto  has  llegado. 

Y  pues  que  de  mi  te  amparas. 
No  teiBBS. 

Salen  todos* 

TodMm  Todos  entrad, 

Y  maera  donde  se  guarda. 
Que  se  labran 
En  el  taller  de  los  rayos 
De  Amor  las  armas. 
Qué  es  esto?  ¿pues  que  llegase 
Á  mis  umbrales  no  basta? 

Ana¡.  No;  que  yo  esa  humana  fiera 
Á  mis  pies  he  de  postrarla.^ 

//6s.  No;  porque  yo  de  su  empeño 
Tengo  de  valer  la  causa. 

Ze/.      No;  que,  aunque  la  guardé  yo. 


Clip. 


Matar  tengo  á  auien  la  gusrda. 
Pigm,  Nb ;  que  el  duelo  de  los  dos 

Á  mí  por  los  dos  me  alcanza. 
Le5r.  No;  que  para  defenderlo 

Tiene  usted  muy  pocas  barbas. 
Cup.    Esto  sufro? 

Cáctop.l.  Quién  te  enoja? 

Cf dop. 2.  Quién  te  ofende? 
Cáctop.3.  Quién  te  agravia? 

Cup.    Nadie,  para  que  ninguno 

Tome  por  mí  la  venganza; 

Y  pues  que  segunda  vez 
Perdéis  mi  decoro,  esparza 
Flechas  al  viento  de  amor 

Y  odio,  caigan  donde  caigan. 
Que  todo  es  veneno. 

\Paide  fieehae  los  Ciclope»,  y  él  va 

al  aire* 
Irif.  Cielos ! 

4  Qué  fuego  llevo  en  el  alma. 

Que  me  obliga  á  que  agradezca 

Á  Zéfiro  aquella  hidalga 

Acción  de  guardar  mi  vida? 
AnU     Espera,  Irlfíle,  aguarda. 
Ze/.      Cielos!  4 qué  violento  impulso 

Tras  una  fiera  me  arrastra. 

Que  asi  me  obliga  á  seguirla? 
Amoj»   Cielos!  ¿qué  pasión  iugrata 

Ha  introducido  en  mi  pecho 

Deste  joven  la  bizarra 

Acción,  que,  aunque  quiera,  no 

Será  posible  estimarla?  [Fase. 

CícL  [eani.]  Que  se  labran 

En  el  taller  de  los  rayos 

De  Amor  las  armas. 
Ifia.      Cielos!  ¿qué  rayo  es  aqueste. 

Que  en  una  beldad  me  abrasa? 
Pigm.  4 Qué  ignorado  fuego  es,  cielos. 

Este,  que  siento  en  el  alma; 

Que,  aunque  su  llama  no  veo. 

Se  deja  sentir  la  llama? 
Le6f«   ¿Cuánto  va  que  me  enamoro. 

Según  suelto  el  amor  anda. 

Que  es  peor  que  el  diablo  suelto? 
Jbfr.      4 Mas  qué  fuera,  que  en  ingrata 

Diera  yo  de  poco  acá? 
hoshombr.  Qué  sentimiento! 
fjasmuger.  Qué  anma! 

CicU\eant^  Que  se  labran 

En  el  taller  de  los  rayos 

l>e  Amor  las  armas. 
Cup»    Verá  el  mundo  en  los  afectos 

De  voluntades  contrarias 

Hoy  mi  poder. 

[peoapareoe   la  fragua, 

JPasa  en  una  nube  Amtbros,  atravesando  el  teor 
trOf  con  un  venablo  en  la  mano. 

Ant  No  verá; 

Que  todo  cuanto  tú  hagas. 
Ingrato  amor,  deshará 
Desde  este  sagrado  alcázar 
El  correspondido  amor, 
Á  cuyo  electo  Diana 
Me  ha  dado  el  venablo  suyo. 
Porque  con  mejores  armas 
Quebrante  yo  tus  arpones; 

Y  asi  todo  cuanto  trazas. 
Que  sean  rigores  é  iras. 
Haré  yo  delicias  blandas. 

Cup.    4, Cómo  podrás  tú  oponerte 
Á  mi  deidad  soberana. 
Si  haré  }o  amor  ú  una  fiera? 


[Fase. 


[Fose. 


[Fase. 

[Fa9e. 
[F- 
[Fe 
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Anter.  Yo  hai^é  aquesa  ñera  humana. 
Cup,    Yo  haré  aborrecer  á  una 

Beldad,  á  quien  mas  la  ama. 
Anter.  Yo  haré  que  esa  beldad  quiera, 

O  tendré  della  venganza. 
Cup.    Yo  haré  adorar  una  piedra. 
Anter,  Yo  daré  á  las  piedras  alma. 
Cup.    Fiera,  rayo  y  piedra  soy. 
Anter».  Yo  piedau ,  blandura  y  gracia. 
Cup,    ¡Pues  al  arma,  al  arma,  Anterosl 
Witter.  ¡  Pues  Cupido ,  al  arma ,  al  arma ! 

[Fuelott  rápidamente  cada  «no  d  dUUntm- p^rte. 


Jornada  U. 


Pigm. 


Pigm. 


Múdase   el  teatro  en   el  de  bosque  ^  y  en  el  foro 
un  palacio,  jr  salen  Picmalbon^  Lbebor. 

Lehr,   Señor,  por  un  solo  Baco, 

Que  es  el  Dios  con  quien  yo  tengo 

Mis  trayacuentas  en  cuantas 

Ermitas  suyas  encuentro, 

Que  me  digas  ¿qué  tristeza 

Es  esta? 

Déjame,  necio; 

Que  á  tí,  ni  á  nadie  es  posible 

Que  fie  mis  sentimientos. 
Lefrr.   Pues  porque  veas  que  soy 

Mas  liberal  que  tú,  quiero 

Fiarte  ^o  esta  vez  los  mios. 

Paciencia,  y  escucha  atento: 

De  Lidia,  tu  patria...... 

Ya 

Me  querrás  hacer  recuerdo. 

Lebrón,  de  tantas  deshechas 

Fortunas  como  padezco; 

Ya  querrás  decirme,  como 

La  muerte  (ay  de  mí!)  de  Alfeo 

Me  arrojó  defia,  ó  por  ser 

Del  Rey  tan  cercano  deudo, 

O  por(|ue  vivir  no  quise 

k  la  vista  de  suceso 

Tan  infeliz;  que,  aun  vengado. 

En  un  generoso  pecho 

Siempre  está  vivo  el  dolor, 

Aunque  esté  el  agravio  muerto; 

Querrásme  decir,  que  apenas. 

De  mis  desdichas  huyendo. 

En  busca  de  Ifis ,  á  quien, 

Sin  conocerle,  le  tengo 

Por  Mecenas  en  Epiro, 

A  Trinacría  llegué,  (¡délos. 

Nunca  á  ella  llegara!)  cuando 

Perdido  en  ella,  al  estruendo 

De  aquel  terremoto,  vi 

Un  hermoso  monstruo  bello; 

Juré  una  amistad,  oí 

De  las  Parcas  el  agüero. 

Vi  la  fragua  de  Vulcano, 

Y  la  Hd  de..^ 

Oye,  te  ruego; 

Que,  aunque  todo  aqueso  es. 
No  es  nada  de  todo  aqueso; 
Porque  4  qué  tiene  que  ver 
Monstruos,  Parcas,  lides,  dueloa, 
Con  que,  todo  eso  acabado. 
De  aquellos  dos  caballeros. 
Con  quien  alianza  hiciste. 
Uno  se  vuelva  á  su  reino, 

Y  á  sus  aventuras  otro, 

Y  tú  te  quedes  en  estoa 


£e5r. 


Montes ,  sin  que  un  solo  instanta 
Pierdas  de  vista  ese  bello 
Palacio,  que  es  de  Anajarte 
Voluntario  cautiverio? 
Toda  la  noche  y  el  dia 
Á  sus  umbrales  suspenso. 
El  sol  te  deja  y  te  halla. 
Solo  á  ver  si  abren  atento 
Las  puertas  desos  jardines. 
Donde,  entrando  una  vez  dentro» 
Es  menester  que  te  echen 
Á  palos  sus  jardineros. 
¿Qué  es  lo  que  aqui  esperas? 
Pigm.  Nada; 

Y  es  verdad,  que  nada  espere. 
Porque  no  tiene  mi  mal 

En  la.  esperanza  consuelo. 
Lehf*   ¿Pues  qué  mal  hay,  que  con  ella. 
Señor,  no  aspire  á  ser  menos, 

Y  aun  á  ser  ninguno? 

^^igm.     ^  El  mió. 

Ife6r.    Si  á.tus  suspiros  atiendo, 

¿Qué  va  que  es  tu  mal  amor? 
Pigm,  De  qué  lo  infieres? 
Lein»  Lo  infiero 

De  que  esa  inquietud  que  tienes 

Es  como  otra  que  yo  tengo. 

Desde  aquel  infausto  dia, 

Í Quien  le  borrara  del  tiempo) 
^ue  en  la  fragua  de  Vulcano 

Nos  vimos  todos  revueltos. 

También  tengo  yo  mi  poco 

De  no  sé  qué,  que  le  siento 

No  sé  donde,  y  no  sé  cuando 

Le  he  de  aplicar  el  remedio. 
Pigm,  Pluguiera  á  Amor ,  fuera  amor 

Mi  maL 
lÁbr.  Tú  tienes  mal  pleito. 

Pues  te  das  á  ese  partido. 

Mas  qué  es? 
Pigm,  Una  ira,  un  veneno. 

Un  letargo,  una  locura. 

Un  fren¿f,  un  devaneo. 

Una  ilusión,  un  delirio. 

Un......    ¿Pero  qué  digo,  cíelos! 

Si  es  tal,  ay  de  mi!  si  es  tal 

La  especie  de  mi  tormento. 

Que  m  aun  por  señas  es  bien 

Que  haga  desaire  el  silencio? 

Calla,  y  déjame  morir 

Antes  que  diga;  que  es  cierto. 

Según  en  mí  se  ha  vengado 

El  traidor  hijo  de  Venus, 

Que  puede  ser  piedra  amor. 
Lehr,    Si  como  morir  te  dejo. 

Me  dejaras  tú  vivir. 

Estaríamos  contentos 

Los  dos. 

Seden  por  otro  lado  Zbfiro^  Pásquiit. 

Pa^q*  ¿En  fin,  señor,  vuelves 

A  estos  montes? 
2</*  En  fin  vuelvo 

Como  á  mi  centro ;  que  ya 

Son  sus  entrañas  mi  centro; 

Tanto,  Pasquin,  por  aquel 

Hermoso  prodigio  bello. 

Ruda  perla  de  sus  mares. 

Bruto  rubi  de  sos  senos. 

En  quien,  que  puede  ser  fiera. 

Hizo  Amor  el  argumento. 

Cuanto  por  desengañar 

A  mis  locos  pensamientos. 
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Si  es  verdad ,  ó  es  ílosioa 
El  que  TÍ  á  Nicandro  en  ellos; 
Nicandro,  traidor  yasalJo, 
Siempre  á  niÍ6  dichas  opuesto. 

Y  para  facilitar 
De  ambas  causas  el  efecto, 

Y  poder  á  mi  rencor 

Y  amor  asistir  á  un  tiempo, 
Al  palacio  de  Anajarte 
Con  este  partido  vengo 
De....M 

I  ^'9-  Calla;  que  está  aqui  el  uno 

De  aquellos  dos  extrangeros. 

I  Lc6r.   Zéfíro,  si  no  me  engaño, 
Viene  allí. 

I  ^/-  ¡Cuánto  me  huelgo 

De  hallaros  segunda  vez! 
Porque  como  los  sucesos 
De  aquel  dia,  eslabonados 
Unos  de  otros,  no  me  dieron 
Lugar  á  la  obligación, 
En  que  mi  honor  me  habla  puesto. 
Deseaba  saber  quien  sois, 

Y  como  ofrecí  valeres 
En  cuanto  pueda. 

'%"••     .  Las  plantas 

Mil  veces  humilde  os  beso; 

Y  pues  la  misma  disculpa. 
Señor,  que  vos  tenéis  tengo, 
También  me  valga  á  mí  para 
No  haberos  ido  sirviendo. 

Z^/.    ¿Pues  cómo  en  aqueste  monte 
Quedasteis? 

^*S^'  En  grande  empeño 

Me  ponéis. 
Zf/.  Porqué? 

'%"•  ^  Porque 

La  causa,  señor,  no  puedo 
Ni  callarla,  ni  decirla; 
Callarla,  por  el  respeto 
De  preguntármela  vos; 
Ni  decirla,  por  el  riesgo 
De  haber  de  decir  mi  nombre, 
Cuando  in felice  deseo 
Solo  vivir  ignorado, 
A  cuya  causa  he  dispuesto 
No  salir  desta  montaña, 
Avecindado  en  el  pueblo, 
Que  mas  en  su  corazón, 
A  causa  de  sus  portentos. 
Tenga  este  vivo  cadáver 
Sepultado  antes  que  muerto. 
No  ignorareis  cuanto  ha  sido 
Siempre  curioso  el  deseo, 
Y  que  no  hay  para  él  razón 
Mayor,  mayor  argumento. 
Que  pretender  recatarlo. 
Para  que  intente  saberlo. 
Hablad  pues  claro  conmigo; 
Que  para  todo  os  ofrezco 
Segunda  vez  mi  favor. 
En  tanto  que  al  cuarto  llego 
De  Anajarte,  á  quien  yo  busco. 
'^.  Pues  oíd,  señor,  atento: 

Lidia  es  mi  patria,  mi  nombra 
Es  Pigmaleon. 
^«  Deteneos; 

Que  no  quiero  en  el  discurso 
De  ningún  acaso  vuestro, 
Entrar  ignorando  nada. 
¿Sois  vos  mqnel,  á  auien  dieron 
La  pintura  y  la  escultura 
Tanta  opinión ,  que  es  proyerbio 
Decir  de  vos,  que  partís 
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Pigm, 


Zef. 
^Pigm. 


Ze/. 


Paaq. 
Pigm. 


Zef. 
Pigm. 


Zef. 


Con  Júpiter  el  imperio 
De  dar  vida  y  de  dar  alma. 
Asi  al  metal,  como  al  l'enzo? 
Sí,  señor,  yo  soy  de  quien 
Dijo  ese  encarecimiento 
(Bien  que  sin  jactancia  mia) 
La  fama,  y  conste  no  serlo. 
De  que  al  confesar  quien  soy. 
Con  vergüenza  lo  confieso. 
Por  qué? 

/>  1.  f  ^^^^^  ^*y  qtticn  presuma, 

Que  es  oficio  el  que  es  ingenio; 

Sin  atender,  que  el  estudio 

De  un  arte  noble  es  empleo. 

Que  no  desluce  la  sangre. 

Pues  siempre  deia  á  su  dueño 

La  habilidad  voluntaria 

Como  le  halla;  y  en  efecto, 

Señor,  para  que  este  modo 

De  ignorar  pienses  si  es  cierto, 

Y  que  hay  pocos  que  distingan 

Que  es  gala  en  algún  sugeto 

Lo  que  en  otro  fue  tarea: 

Un  dia,  que  divirtiendo 

Estaba  no  sé  qué  pena 

En  una  estatua  de  Venus, 

Aifeo,  un  deudo  del  Rey, 

Si  los  Reyes  tienen  deudos. 

Entró  en  mi  obrador,  adonde 

Admirando  el  mármol  terso 

Tan  vivo,  que^  sin  la  voz. 

Estaba  hablando  el  afecto. 

Quiso  feriármela.    Yo 

Cortes,  claro  está,  y  atento, 

Le  respondí,  que  enviase 

Por  ella,  pero  advirtiendo. 

Que  su  precio  habia  de  ser 

£1  no  ponérmela  en  precio. 

El  (que  hay  hombres  que  no  tíenen 

Animo  de  deber)  viendo 

La  sobrada  estimación 

Que  yo  hacia  de  mí,  y  creyendo 

Que  era  modo  de  negar 

Ofrecer  con  sentimiento. 

No  sé  qué  se  dijo;  baste 

Saber  que  fue  tal  desprecio. 

Que  me  obligó  á  responderle 

Con  mas  brio,  que  respeto. 

La  mano...... 

Anajarte  sale. 
Nunca  llegó  á  mejor  tiempo 
El  estorbo;  porque  ya 
Me  iba  faltando  el  aliento. 
Esperadme  aqui. 

Eso  no; 
Habélsme  de  oir  primero ; 
Porque  no  es  bien  que  en  la  mano. 
Que  fue  mi  postrer  acento. 
Quede  mi  honor  sospechoso. 
Ya  que  ha  de  quedar  suspenso. 

Y  asi  sabed,  que  la  causa 
De  venir  del  Rey  huyendo, 

Y  procurar  ignorado 
Vivir,  fue  quedar  él  muerto. 
Ahora  acudid  á  otra  cosa. 
Llevando  sabido  eso. 
Después  en  vuestras  fortunas 

Y  las  mias  hablaremos. 


Salen  por  la  pu^rui  del  palacio  Clori,   Lis  i, 
Ladra,  Isbblla^  Anajartk. 
AnaJ.    Desde  aquella  galería. 

Verde  atalaya  del  cierzo, 
Que  os  habia  vbto,  una  dama 
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Me  dijo,  y  á  saber  vengo, 
Qué  novedad,  estimadme 
No  decir,  qué  atrevimiento 
Os  trae  á  aquestos  umbrales. 
Ze/.     Que  atenta  me  oigáis ,  os  ruego. 
Antes  que  baga  vuestro  enojo 
Agravio  el  que  es  rendimiento. 
Yo,  bellfsima  Anejarte, 
Oí  vuestros  sentimientos. 
Bien  que  de  paso,  tal  ves 
Que  pude  llegar  á  veros; 
De  vuestra  razón ,  que  ahora 
No  es  justo  hacer  argumento 
Si  es  justa,  ó  no  es  justa,  yo 
Entré  conmigo  en  acuerdo ; 

Y  habiendo  considerado. 

Que,  si  mi  padre  algún  tiempo. 

Que  aqui  os  crió,  y  aqui  os  tuvo. 

Fue  con  algunos  pretextos. 

Que  ya  no  importan,  es  bien 

Desecharlos;  y  asi  vengo 

Á  deciros,  cj^ne  elijáis 

Vos  los  partidos  ó  medios 

Para  vivir  en  la  corte. 

Donde  podéis  desde  luego 

Ir  á  ser  de  mi  palacio...... 

Vwsldenu]  Tened! 

I/Ss  [deat.]  He  de  entrar. 

Anaj,  Qaé  et  eao? 

Salen  Ifis  con  Iripilb,  j^  Bkviiisl. 

|f8f.      Esto  es  llegar  á  tus  plantas 

X  ofrecerte  en  un  pequeño 

Triunfo,  divina  Anajarte, 

Las  primidas  de  un  afecto. 

Que......    Mas  Zéfíro  está  aqni. 

A  Quién  pudo  prevenir,  cielos. 

Lance  igual? 
Ze/.  Con  Anajarte 

Ofendido  mi  respeto, 

Y  con  la  que  trae,  mi  amor. 
No  sé  á  lo  que  me  resuelvo. 

ilfioj.  De  dos  acciones,  al  paso 

Que  ambas  me  obligan,  me  ofendo; 

Pues  ni  este  favor  estimo, 

Ni  esta  fineza  agradezco. 
Irif,     ¿Qué  profondo  sueño  es 

Este,  de  que  yo  despierto, 

Al  mirarme  entre  mis  ansias 

En  palacio  tan  soberbio? 
Pigm.  ¿  Has  reparado  en  los  cuatro    [i  Lebrón. 

Coatro  modados  afectos? 
Lehr.  Y  aun  en  los  cinco;  que  el  tuyo 

Por  Dios  que  no  lo  está  menos. 
//Sf.     Ya  que  el  empeño  se  hizo. 

Fuerza  es  seguir  el  empeño. 

Palabra  te  di,  señora. 

De  ver  á  tua  plantas  puesto 

El  asombro  destos  marca. 

Escándalo  de  sus  puertos. 

No  pude  cumplirla  entonces, 

Á  causa  de  los  sucesos 

Tan  varios  como  tú  viste; 

Mas  durando  en  mi  el  pretexto 

De  tu  gusto  y  mi  palabra. 

De  dia  á  la  vista  atento. 

De  noche  atento  al  oido. 

Topo  y  lince  á  un  mismo  tiempo. 

Penetré  desas  montañas 

El  maa  escondido  centro. 

Hasta  que  en  la  obscura  quiebra 

De  un  ribazo,  en  que  primero 

Naturaleza  cavó 


Rústico  albergne  pequeño. 
Que  pulió  deftpues  el  arte, 
])«írbaramente  arquitecto. 
Pues  eran  techumbre  y  puerta 
Bastas  ramas,  troncos  secos. 
Sobre  pieles  de  animales 
Hallé,  en  miserable  lecho, 
Á  esa  beldad,  si  el  beldad. 
Rendida  al  pálido  sueño, 
Con  quien  yu  cómplice  entonces. 
Ladrón  me  introduje  nuevo. 
Pues  él  la  hurtaba  el  sentido, 
A  hurtarla  yo  el  sentimiento. 
Conseguílo,  pues  inmóvil 
Estatua  viva  de  hielo, 
Al  despertar  en  mis  brazos, 
Hin  voz  «(ucdó,  y  sin  aliento:   * 
De  suerte,  que,  sin  poder 
Valeria  siquiera  el  eco, 
Desde  su  albergue  á  tus  plantas...^. 
Ánay  Basta,  basta;  que  no  quiero. 

Que  aun  este  pe(|ucuu  instante. 
Que  te  escucha  mi  silencio. 
Puedas  presumir,  que  es 
Callado  agradecimiento. 
En  el  empeño  me  hallaste 
(Es  verdad,  yo  lo  confieso) 
De  rendir  esa  extrañeza, 

Y  viendo  en  su  amparo  puesto 
Á  Zéfiro,  te  pedi 

Favor;  pero  no  por  eso 
Te  dije,  que  me  quitaras 
Á  mi  el  desvanecimiento 
De  rendirla  yo;  que  uno 
Es  valerme  en  un  trofeo 
Á  que  yo  salga  con  él, 

Y  otro  hacerte  tú  tan  dueño. 
Que  tú  te  salgas  con  todo, 
8in  darme  parte  en  el  riesgo. 
4  Qué  cosa  es  quitarme  á  mí 

La  acción  que  de  vencer  tengo? 
4  Pues  no  tengo  yo  valor 
Para  lograr  lo  que  emprendo? 
¿No  volviera  yo  á  buscarla? 
4  No  supiera  cuerpo  á  cuerpo 
Rendirla  yo?  ¿pues  por  qué. 
Loco,  osado,  altivo,  necio. 
Quisiste  ajarme  la  gloria. 
Asunto  de  mi  ardimiento? 

Y  para  que  mejor  veas 
Si  le  ten^^o ,  ó  no  le  tengo, 

Y  que  tnunfos  de  otra  mano, 
Ni  los  estimo,  ni  aprecio, 

Y  en  fin  que  tu  afecto  ha  sido 
Aun  maa  desaire,  que  afecto. 
Vuélvete,  fiera,  á  tus  montes; 
Que  yo  te  buscaré  en  ellos. 

Y  i  tí  Zéfiro,  porque 
Tampoco  pienses,  que  puedo 
Agradecer  la  fineza 
Del  pasado  ofrecimiento. 
También  te  digo,  que  estoy 
En  el  hado,  que  padezco. 
Mas  hallada  con  mi  mal. 
Que  estaré  con  tu  remedio; 
Porque  no  auiero  de  ti. 
Ni  aun  la  vida,  cuando  dueño 
Fueras  de  la  vida  tú. 

Y  asi  los  tres,  sin  que  á  veros 
Vuelva  otra  vez  de  mis  ojos. 
Volved,  volved  de  mí  huyendo: 
Tú,  humana  fiera,  á  tus  montes, 
Tú  i  tu  patria,  y  tú  á  tu  reino; 
Porqua  en  mí  no  habéis  de  hallaír. 
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Sienpre  á  nus  iras  atentos. 

Ni  tú  agrado,  ni  piedad 

Tú,  ni  tú  agradecimiento. 
bif.      Kspera;  que,  aunque  con  tres 

Hablas,  y  soy  yo  quien  menos 

Acción  á  responder  tiene. 

Me  he  de  tomar  el  primero 

Logar,  por  mnger. 
ámB§m  4  Querrás 

Decirme,  según  soberbio 

Tu  espíritu  es,  aue  tampoco, 

Blis  ejemplares  siguiendo. 

La  libertad  de  mi  mano 

Quieres? 
hif.  Pudiera  ser  eso. 

Si  superiores  motÍTOs 

No  atrasaran  mis  intentos; 

Pues  desde  el  punto  que  TÍ 

Beste  edificio  soberbio* 

Los  reales  aparatos 

De  sus  doseles  supremos. 

Me  parece  que  entre  pompas 

Reales  estoy  en  mi  centro. 

Y  asi  (¡quién  hacer  supiera,    [apartt. 

Por  causas  que  yo  no  entiendo. 

Mañoso  al  rencor!)  postrada 

Hoy  á  tus  plantas,  te  ruego. 

Que  como  á  humana  me  trates. 

Pues  lo  soy;  que  si  el  despecho 

Soberbia  me  hiso  en  los  montes. 

Humilde  me  hará  el  consejo 

En  los  poblados. 

Leranta, 

Leranta,  asombro,  del  suelo; 

Que,  por  servirme  de  fieras. 

En  mi  servicio  te  acepto. 
Jnf,     Perdóname,  padre  mió,    [apante 

Si ,  pudiéndome  ir ,  me  quedo 

Sin  tí  á  vivir;  que  no  sé 

Quien  me  ha  trocado  el  afecto 

De  na  instante  á  otro. 
Ámtj»  Y  porque 

Saber  quien  eres  deseo. 

Conmigo  te  ven;  y  tú 

No  presumas,  extrangero. 

Que  es  favor  que  uso  contigo 

Aceptar  tu  ofrecimiento. 

Esto  de  digo,  porque 

Arguya  Zétiro  desto. 

Que  no  agradeceré  el  suyo. 

Pues  el  tuyo  no  agradezco. 
[Fmue  AnmSarte,  Ir  i  file  y  Im  Damtu, 
Zef,     4 Quién  vio  igual  desaire? 
¡JSm.  4  Quién 

Igual  desvanecimiento? 
Ruq,  4  Para  esto  á  hablarla  venias 

Tan  alegre  y  tan  contento? 
finia.  4  Para  esto  dias  y  npches 

Corrimos  montes  y  cerros? 
I/b*     ¡Que  haga  la  fineza  agravio! 
Zef.     ¡Que  haga  queja  el  rendimiento! 
lAt,  ¡Cual  se  han  quedado  los  dos 

Elevados  y  suspensos! 
Pigm,  Yeslos?  Pues  yo  les  trocara 

Mi  tormento  á  sus  tormentos. 
Lehr,  Yo  no ,  porque  se  han  mirado 

De  matarme. 
Pígwu  Escucha  atento, 

Zef.     Extrangero,  que  atrevido 

Has  osado  el  pensamiento 

Á  dos  cosas  tan  violentas, 

Como  haber  los  ojos  puesto. 

Quien  es  sabiendo,  en  hacer 

Con  tan  públicos  extremos 


por  Anajarte, 
Á  qae  añades  después  desto. 
Sabiendo  también  que  yo 
Aquesa  muger  defiendo. 
En  ir  á  biucarla,  ^  en  qué 
Fundas  tus  atravimientos? 
IJU.      Pudiérate  responder, 

Zéfiro ,  que  un  caballero. 
Por  mas  que  viva  ignorado. 
No  puede  faltar  á  serlo; 
Con  cuya  razón  la  libra 
Galantería  de  un  pecho 
Generoso  no  es  agravio 
De  los  mas  cercanos  deudos ; 

Y  que,  en  cuanto  á  ser  tu  ofensa 
De  aquella  causa  el  efecto. 

No  corre  á  cuenta  de  quien 
No  la  ha  elegido  por  serlo. 
Puesto  que  el  lance  él  se  vino 
Elegido;  mas  no  quiero. 
Que  con  dos  satisfacciones 
Pienses  que  restauro  un  riesgo. 

Y  asi  te  diré  no  mas 

De  que  lo  hecho  está  hecho, 

Y  aue  á  precio  de  mi  vida 

Lo  habré  comprado  en  buen  pracio* 
Ztf.     Á  eso  no  me  toca  á  mí 

Responder,  sino  á  mi  acero. 
[Sacan  la»  npadat» 
Pigm,  Mirad,  tened! 
fifttii.  4Y  á  los  tres 

Qué  nos  toca? 
Pmq,  Estarnos  quedos, 

Ú  hacer  como  que  reñimos. 
[Socan   lo9   criado»  la»   e»pada»,  y   tírmn»t 

de»de   lejo», 
Lthr,   Pues  vaya  de  cumplimiento, 

Y  nadie  tire  á  matar; 
Pues  bastará,  como  diestros. 
El  señalar  las  heridas. 

Ze/.     4  Pues  tú  te  pones  en  medio? 

Pigm,  Sí ;  puesto  que  el  homenage 
Hice  á  los  dus. 

Ifii.  Según  eso. 

El  no  ayudar  á  ninguno 
Será  mas  noble  pretexto. 
Que  no  embarazar  á  entrambos. 

Pignu  No  será ;  que  yo  no  creo. 
Que  ver  reñir  sin  reñir 
Toque  nunca  á  un  caballero; 

Y  asi  quien  se  mueva  piense. 
Que  ha  de  bailarme  al  lado  puesto 
Del  otro. 

Jftt.  Pues  ponte  al  lado 

De  Zéfiro;  que  no  puedo 

Dejar  yo  de  mantener 

Lo  que  he  dicho,  y  lo  que  he  hecho. 

La  soberbia  de  pensar 

Que  no  importa  te  agradezco, 

Para  poder  con  buen  aire 

Ponerme  á  su  lado. 
Z^.  Eso 

No ;  yo  que  no  me  embaraces. 

Mas  no  que  me  ayudes  quiero; 

Retírate. 
Pignu  Esa  igualdad 

Aun  entre  iguales  sospecho 

Que  fuera  iSectada. 
Iftt.  Aguarda; 

Que,  porque  no  desatento 

Presumas  que  no  la  hay, 

Y  por  hacer  el  empeño 

Tan  de  una  vez,  que  no  pueda 
HasU  el  fin  dejar  de  serio. 


TsB.  n. 
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Ifís,  Príncipe  de  Epiro 

Soy ,  que  ¿  la  Arcadia  viniendo. 

Provincia  mía,  corrí 

Tormenta. 

Pigm*  Qué  escucho  9  cielotl 

Tú  eres  Ifis? 

Iflt.  Ifís  soy. 

Pigm,  Perdóname ;  que  no  puedo, 
Zéfíro,  dqar  de  echarme 
A  los  pies  de  quien  le  debo 
Vida  y  honor. 

IJU.  Pues  quién  era  Y 

Pigmm  Pigmaleon ,  á  quien  dieron. 
Sin  conocerme,  favores 
Tus  piedades. 

Ifi$,  Yo  agradezco 

Haberte  hallado;  mas  no 
En  esta  ocasión ,  supuesto 
Que  aqui,  que  no  me  embaraces, 
Y  iiü  que  me  ayudes  quiero. 

IHgm.  Eso  es  uno,  y  otro  es 

Volverme  á  dejar  en  medio, 
Para  que  una  y  otra  vida 
Guardar  luiente. 

SaU  Anajártb^  las  Damas. 

jénaj.  Qué  es  esto? 

Zef,     Yo  no  lo  aé. 

Ifis,  Yo  tampoco. 

jinaj.   \0  qué  recato  tan  necio. 
Puesto  que  lo  he  de  saber! 

i/St.      Pues  si  pretendes  saberlo. 
Yo  te  lo  diré  otro  dia. 
Quizá  con  mas  noble  afecto. 

Ze/.     Aguarda! 

Anaj,  No  has  de  seguirle. 

Sin  que  me  digaa  primero. 
Qué  es  esto? 

Ze/.  Yo  lo  diré; 

Pero  será  á  mejor  tiempo. 

AnaJ,  Decidme  vos  lo  que  ha  sido. 

Pigm,  Yo,  señora,  lo  sé  menos; 
Pues  solo  sabré  decir, 
Que  en  dos  partidos  afectos 
Me  importa  acudir  á  entrambos. 

Pú$q.   Cada  cual  siga  á  su  dueño. 

ÜTun,  Tues  á  Dios  hasta  otro  dia. 

/inaj,  ¿Nadie  me  dice  ^ué  es  esto? 

Lebr.  Yo,  señora,  lo  diré: 

Esto  es,  que  tres  majaderos. 
Sobre  quien  se  ha  de  matar. 
Se  hacen  dos  mil  cumplimientos. 
Mate  usted;  no,  sino  usted; 
Usted  ha  de  ser  primero. 

Y  tras  esto  viven  todos. 
Do»  Damas,  Quita,  loco! 

Otras  dos.  Aparta,  necio! 

Anaj.  ¿Desta  suerte  á  mis  umbrales 

Y  á  mí  se  pierde  el  respeto? 
Decidles  vos ,  que  si  vuelven 
Atrevidos  y  soberbios 

A  aventurar  mi  decoro. 
Que  han  de  ver...... 

Sale    ISBBLLA. 

Ish.  Raro  suceso! 

Anaj,    Qué  es  eso,  Libella? 

¡sb.  Es,  seuora. 

Que  apenas  se  miré  dentro 
De  tu  cuarto  esa  fantntiiaa. 
Que  á  ser  trasto  palaciego 
Te  han  enviado  los  montes, 


[Fase. 


[rase. 


\Fa§e. 
[rmse. 


Cuando,  sus  adornos  viendo, 
Doseles,  camas  y  estrados. 
Después  de  haberla  yo  puesto 
No  sé  qué  galiila  tuya. 
Perdió  el  poco  entendimiento 
Que   debia  de  tener, 
Y  pasando  en  un  momento 
La  admiración  á  delirio, 
Da  eu  tratarse  como  dueño 
De  todo.    ¿Mas  para  qué, 
.Señora,  te  lo  encarezco. 
Pues  puedes  tú  verlo? 

SaU  Irifilb. 

hif.  Hola  I 

Nadie  responde?  qué  es  esto? 
¿Pues  como  asi  me  dejais 
Sola  con  mi  pensamiento. 
Doméstico  áspid ,  á  quien 
Yo  misma  abrigué  en  mi  seno? 
Mal  servida  estoy  de  vuestra 
Desatención.     Pero  cielos! 
Ay  de  mí!  qué  es  lo  que  digo? 
Ay  de  mí!  qué  es  lo  que  pienso? 

Anaj,   Qué  tienes? 

¡rif.  No  sé,  señora. 

No  sé;  porque  un  devaneo 
Hasta  mirarte  se  habia 
Apoderado  en  mi  pecho; 
Maa  tú ,  en  viéndote ,  me  quitas 
Todo  el  desvanecimiento. 

Anaj.  No  es  la  primera  vez  esta. 
Que  los  no  vistos  objetos. 
Cuando  á  la  capacidad 
Sobran  del  que  llega  á  verlos, 
I^  ofuscan  y  le  confunden 
Razón,  discurso  é  ingenio. 
Cóbrate  pues,  y  conmigo 
Ven  á  espaciarte ;  que  quiero. 
Ya  que  la  experiencia  antes 
Me  lo  ha  dicho,  que  en  aquesos 
Jardines  sea  quien  mas 
Repare  tus  sentimientos 
La  música,  para  que. 
Mas  asegurada  del  los. 
Tu  patria  y  nombre  me  digas, 
Y  por  qué  extraños  sucesos 
Te  ha  traido  la  fortuna 
Asi  á  vivir. 

Irif,  Para  eso 

Poco  be  menester  cobrarme; 
Pues  cuanto  decirte  puedo 
De  mí,  es,  que  mi  nombre  es 
Irifíle,  que  el  primero 
Rayo  del  sol  ví  en  el  monte. 
Adonde  un  anciano  viejo. 
Padre  mió,  me  ha  criado 
Allá ,  por  no  sé  qué  agüeros. 
Que  vio  en  las  ocultas  ciencias 
De  estrellas  y  de  luceros, 
De  quien  yo,  para  cumplirlos. 
He  estudiado  el  entenderlos. 

Anaj,   No  te  enternezcas,  y  ven 
Conmigo.  —  Vosotras  luego 
Seguid  á  las  dos,  llevando 
Al  jurdin  los  instrumentos. 
{Fans€  las  dos* 

hebu  Ya  que  aauestas  novedades 

Dan ,  no  sui  disculpa ,  tiempo. 
Para  que  pueda  un  amante 
Hablar  en  sus  sentimientos, 
Sabránroe  decir  ustedes. 
Porque  me  importa  saberlo. 
Cuál  de  ustedes  cuatro  es 
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Una  dama,  á  quien  yo  quiero. 

Como  cosa  de  perder 

Por  ella  el  entendimiento? 

Porque  yo  bien  sé,  que  es  una; 

Mas  qué  uua  es  no  sé. 
M«  Bien  nuero 

Estilo  de  declarar 

Un  galán  su  sentimiento. 
Lébr,    Cada  uno  se  decla^ 

Como  puede. 
Clor.  é^  en  efecto 

Usted  está  enamorado? 
ÍÁbTm    Pienso  que  sí,  á  lo  que  pienso. 
Laur.  Kn  qué  lo  vé? 
Lekr.  En  que  ando  mai 

Limpio,  en  que  hablo  mas  discreto 

Que  sülia,  y  en  que  traigo 

Una  hipocondría  acá  dentro, 

En  trage  de  cosi  cosa. 

Que  la  siento,  y  no  la  siento. 
ÍA*      Pues  declárese  ya  usted 

De  una  vez,  y  yueWa  luego; 

l^ue  aqui  se  le  hará  justicia. 
Lehr*  Eso  dijo  un  mosquetero. 
l>ot  Dam.  i  Qué  discreto  mentecato !  [Foiut. 

Otros  dos.  ¡Qué  galante  majadero!  IFanae. 

Le&Tm  Son  atributos  y  achaques 

De  galantes  y  discretos. 

Mas  ay  de  mí!  Enamorado, 

Sin  saber  de  quién.    El  ciego 

Rapaz,  de  quien  hice  burla. 

Sin  duda  alguna,  anda  á  tiento 

Por  mis  sentidos. 

Saie  PiOHALHON. 

PT/pn.  Lebrón ! 

¿€6r.  Quién  ya  allá? 

Pígm,  Dime,  te  ruego, 

¿Viste  á  Záfiro,  ó  á  Ifis? 

^ue  yo,  por  seguir  á  un  tiempo 

A  los  dos ,  no  tí  á  ninguno. 
Lébr*    \  Olí  me  pasa  lo  mesmo; 

Que,  por  seguir  cuatro  damas. 

Sin  conseguir  una,  quedo. 

Mas  á  ninguno  vf. 
Pigm.  Ay  triste! 

Que  en  su  competencia  temo 

Declararme  por  el  uno. 

Porque  á  entrambos  se  lo  debo: 

Ifis,  por  su  embajador. 

Coa  Lidia,  siempre  mi  afecto 

Se  mostró,  y  en  mi  desdicha, 

Él  fue,  á  su  mandato  atento, 

Quien  me  guardó  y  puso  en  salvo. 

ZéAro  aqui ,  noble  y  cuerdo. 

Me  ofrece  el  favor  de  que 

Necesito.    Mas  qué  veo! 

Ya  abierto  el  jardin  está. 
Lehr,  ¿Pues  qué  importa  que  esté  abierto? 
Pigf*».Q^é  importa  dices,  villano, 

Infame,  atrevido,  necio? 

Qué  importa  ?  ¿  pues  sabes  tá 

La  deidad  que  habita  dentro? 
Lebr,  Yo  solo  sé,  que  estás  loco. 
Kgm,  Es  verdad,  yo  lo  confieso. 

Y  asi,  aunque  á  entrambos  los  pierda. 

No  se  pierda  el  breve  tiempo 

De  seguir  mi  desvarío.  [Fose. 

Lthr,  Señores,  ¿qué  ha  de  ser  esto. 

Ni  quién  me  sabrá  decir 

En  qué  ha  de  parar? 

Dentro  Cupido. 
C^,  Anteros. 


Lekr.    (¡^fiién  es  Anteros?  ¿Mas  quién 
A  mi  me  mete  en  saberlo? 
Sino  en  seguir  á  mi  aiuo, 

Y  procurar  encubierto 
Saber  quién  es  quien  le  tiene 
En  estos  jardines  muerto, 

Y  quién  podrá  remediar 
Su  amor  ó  locura. 

Ctip.  [dent,]  Anteros. 

Le6r.  Mal  Anteros  te  dé  Dios, 

Y  mas  si  eres  el  que  pienso. 


[rote. 


Múdase  el  teatro  en  el  de  jardín^  y  en  medio  luí" 

hrá  una  fuente^  y  sobre  elia.una  hermo:íu  estatua^ 

y  sale  Cupido   cantando  en 

estilo  recitativo, 

Cup.    Si  el  orbe  de  la  luna. 
Esfera  soberana 
De  la  casta  Diana, 
Sagrado  puerto  fue  de  tu  fortuna, 
¿Adonde  sin  ninguna 
Obediencia  á  mis  flechas. 
Rendimiento  á  mis  iras, 
Ú  de  plomo  las  miras, 
Ú  de  oro  las  acechas. 
Para  desdenes  y  favores  hechas? 
Ponte  á  esas  galerías, 
De  vidrio  y  nácar  claraboyas  bellas, 

Y  Argos  de  tantos  ojos  como  estrella*. 
Lince  de  tantas  noches  como  días. 
Atiende  á  ver  de  las  victorias  mías. 
En  no  lejos  confínes, 

Tres  triunfos,  de  que  dueíío 
Me  hace  el  primer  diseño; 
Que,  para  que  mejor  los  determines. 
Teatro  te  quiero  hacer  d estos  jardines. 
Vuelve  pues,  vuelve  á  vellos; 
Verás  representar  mi  triunfo  en  ellos. 
De  fiera,  rayo  y  piedra  en  otra  parte 
Blasoné  ya,  y  blasono  en  esta  esfera. 
Pues  piedra,  rayo  y  ñera 
En  Infile  soy,  y  en  Aiiajarte, 

Y  en  ese  mármol  frió,  á  quien  el  arte 
Hermosura  sin  alma  dar  procura; 
Porque  en  aquesta  calma 

Aun  venciese  sin  alma 

Hermosa  una  escultura. 

¿Pero  cuándo  tuvo  alma  la  hermosura? 

La  música,  que  en  ellos 

Suena  en  ecos  veloces, 

Mis  triunfos  diga  á  voces, 

Viendo  arrastrar  de  tres  prodigios  bellos 

La  ocasión  mi  furor  por  los  cabellos; 

Y  porque  suspendido 
Tengas  en  mis  despojos, 

No  solo  el  devaneo  de  los  ojos. 
Mas  también  la  lisonja  del  oido. 
Del  aire  atiende  al  sonoroso  ruido. 
Que  canta  en  repetidas  harmonías 
Desprecios  tuyos  y  victorias  mia«; 
Pues  dice  todo,  que,  al  nacer  Cupido, 
Murió  Anteros,  amor  correspondido. 
¿Záfiro  en  quién  dicha  espera? 

Dentro    la  Música» 

üfiit.  En  una  fiera. 

Cup,  ¿Y  quién  á  Ifis  da  desmayo? 

Mu9,  Un  bello  rayo. 

Ctfp,  ¿En  quién  Pigmaleon  no  medra? 

Mtts.  En  una  piedra. 

Cvp,  Ninguno  llegue  á  ser  hiedra 

Del  laurel  que  ama;  porque  hoy 
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Lloren  todos,  qae  yo  woy 
Íja  fiera,  el  rayo  y  la  piedra. 
Mus,    Ninguno  llegue  á  ser  hiedra 
Del  laurel,  etc. 

[Fuelm  Cupido, 

Salen  I F  i  s  j<  un  Jardinero* 

Ifin,      Esto  habéis  de  hacer  por  mf. 

Jard.    No  sé  si  me  atreveré. 

i/Ss.      A  Pues  qué  riesgo  tiene  el  que 

Con  TOS  me  tengáis  aqui. 

En  trage  de  jardinero, 

Cuatro  diasV 
Jard.  Que  pudiera 

Ser  que  alguien  os  conociera. 
//Sf.      No  es  posible;  que  eztrangero 

Soy,  y  soy  agradecido. 

Esta  cadena  tomad 

En  primer  muestra. 
Jard.  Mirad ; 

Yo  bien  os  diera  un  yestido, 

Y  bien  conmigo  os  tuviera. 
Bien  de  sobrino  os  tratara, 

Y  bien  en  fin  os  guardara. 
Si  mal  no  me  sucediera. 

A  No  conocéis  á  Anajarte, 

Que  es  un  rayo? 
IfiM.  Ya  lo  sé, 

Pues  su  fuego  examiné.  — 

2  O  bastardo  hijo  de  Marte  I 

No  te  has  de  vengar  de  mi; 

Que  ha  de  saber  mi  fineza 

Esta  imposible  belleza 

Vencer. 
Jard,  Gente  viene  allí; 

Retiraros. 
Ifi».  I O  quién  véUa 

Ó  hablarla  pudiera  hoy. 

Para  decirla  auien  soy, 

Y  lo  que  he  ae  hacer  por  ella! 

Sale  PlOMALBON. 

Jard.  ¿Dónde  bueno,  camarada? 

Figm,  Por  este  bello  jardin 
Divertido  vov,  á  fin 
De  admirar  de  su  extremada 
Fábrica  y  agricultura 
El  arte  y  naturaleza. 
Adonde  de  la  riqueza 
Desprecio  hace  la  hermosura. 

Jard.    A  Y  os  auerreis  estar  aqui 
Embobado  todo  el  dia 
Junto  á  aquella  fuente  fría. 
Donde  otras  veces  os  vi? 
Pues  no  ha  de  ser  hoy;  que  creo» 
Que  Anajarte  ha  de  lujar 
Á  su  esfera. 

JVgw.  Dad  lugar 

Breve  rato  á  mi  deseo; 
Que  esta  sortija  podrá 
Dar,  si  os  riñen  esta  culpa, 
De  mi  parte  la  disculpa. 

Jard,   I Y  cómo  que  la  daráf —    [aparu. 
Mirad;  si  la  veis  venir. 
Procurad  luego  esconderos.  — 
A  Quién  son  estos  majaderos,-    [aparU, 
Que  saben  dar,  sin  pedir? 

Y  aun  otro  mas,  que  escondido 
Dentro  del  jardin  está; 

Pero  aquel  ro&nda,  y  no  da, 

Y  asi  no  es  tan  bien  servido. 
Jf^^gM.  Ya  que  sola  á  verte  liego. 

Helada,  muda  hermosura. 
Permite,  que  mi  locura 


Temple  en  tus  aguas  su  fuego. 
Desde  el  instante  aue  ciego 
Vi  en  tu  rara  perteccion 
LfOgrada  mi  admiración. 
Te  confieso,  que  al  mirarte 
Es  la  inclinación  del  arte 
Arte  de  otra  inclinación. 
4 Qué  mano,  ay  imagen  bella t 
De  deidad  te  retrató 
Tan  superior,  que  copié 
Hasta  el  influjo  á  tu  estrella? 

Y  es  verdad;  que,  á  estar  sin  eOa, 
4Quién  inclinarme  podia 

Á  amar?  Si  ya  no  sería. 
Que  al  ver  cuan  perfecta  estás, 
Que  alma  te  falta  no  mas. 
Te  has  valido  de  la  mia. 
La  elección  estimo,  no 
Duren  tus  ansias  esquivas; 
Que,  á  precio  de  que  tá  vivas, 
¿Qué  importa  que  muera  yo? 

Y  pues  mi  afecto  te  dié 
El  alma,  o  estatua  bella. 
Vive,  vive  al  poseella; 
Porque  no  el  justo,  ay  de  mi! 
Que  ella  no  te  sirva  á  ti, 

Y  á  mi  me  dejes  sin  ella. 
Ó  para  verme  y  hablarme, 
El  alma,  que  te  di,  emplea, 
Ó  para  que  te  hable  y  vea. 
Vuelve,  volviendo  á  antmanne. 
El  alma  que  te  di  á  darme; 
Mira,  que  es  desden  indigno. 
Si  á  ti  fue,  y  á  mi  no  vino. 
Creer,  que  algún  tirano  Dios, 
Poniéndose  entre  los  dos. 

Nos  la  ha  hurtado  en  el  camino. 


Sale  Lebrón. 

[Va»9,ht}n:  Diciendo  amores  está 

A  una  estatua,  á  quien  ofrece 
La  alma,  y  ella  me  parece. 
Pues  hecha  un  mármol  está. 
Que  no  le  responderá. 

Pigm,  Quién  habla  aqui? 

Le6r.  Bien  pedias 

Saberlo. 

Pigm,  Tú  me  segmas? 

L€6r.  ¿Cuándo  tu  sombra  no  he  aido. 
Siempre  tras  ti? 

Pigm,  Qué  has  oído? 

Lehr,  Muchísimas  beberías. 

Pigm,  ¿Has,  di,  llegado  á  entender. 
Que  esta  perfecta  escultura 
La  causa  es  de  la  locura. 
Que  me  has  visto  padecer? 

Lehr,  Pues  no? 

Pigm,  Ya  querrás  hacer 

Burla,  ay  Dios!  de  mi  pasión. 

Lehr,    No  querré,  ni  es  ocasión 
Deso. 

Por  qué? 

Porque. 


[Vaee, 


Pigm. 
Lehr. 
Pigm. 
Lehr, 


■•a... 


DL 


Pigm, 

Lehr. 

Pigm, 

Lehr. 

Pigm, 

Lehr. 


En  toda  mi  vida  vi 
Cosa  mas  puesta  en  razón. 
Qué? 

Que  querer  á  esta  dama. 
Diceslo  de  veras? 

Si. 
Por  qué? 

Porque  quien  no  sabe 
Hablar,  no  sabrá  pedir. 
¿Hay  cosa  mas  descansada. 
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Qae  amanecer  uno  lin 
Cuidar  de  lo  qoe  la  dama 
Ha  de  comer  y  Teetir? 
jtY  mas  en  tiempo»  que  el  trage 
Kstá  tal»  que,  sin  mentir. 
No  le  osa  por  Mayo  d 
Jubón,  que  se  hixo  en  Abril? 
Fuera  de  que  4  qué  reposo 
Puede  haber,  como  dormir 
Seguro  de  que  su  dama 
Kn  casa  está,  y  siendo  ad 
Que  es  corriente,  saber  que 
No  se  ha  de  mudar?  Y  en  fin 
Solo  hay  mab  á  mi  Ter....... 

.  Pin»*  Qnél 

Lébr.   Que  es  materia  muy  civil 
I  IMármol ,  y  habia  de  ser  bronce, 

I  Para  haberte  de  sufrir. 

Tiguu  Ríete;  que  eso  y  aun  mas 

Merezco.    Mas  ay  de  mí! 

Que  Ánajarte  al  jardin  baja, 

Según  lo  llego  á  inferir 

Destos  instrumentos.    ¿Qué 

He  de  hacer? 
£«frr.  Bchar  á  huir 

A  ano  deitos  emparrados. 
Figm.  Dices  bien.—  Quién  está  aqui? 

\LÍ€£a  d  e9epmder»€,  y  kaiim  d  Zéfir9, 
TkJ.     Yo  soy,  Pigmaleon;  que,  no 

Viendo  á  líu,  tras  quien  salí, 

Blientras  vuelvo  á  hallarle,  oculto 

Del  cancel  deste  jazmín 

Estoy,  por  ver  si  mi  dicha 

Llega  acaso  á  permitir, 

Qoe  pueda  adorar  aquella 

Hermosa  fiera,  á  quien  di 

Toda  el  alma. 
Figm.  Pues  no  quiero 

Tn  amor  estorbar;  y  asi 

Me  retiraré  á  otra  parte. 
¿cir.   Si  aqui  hay  huésped,  fuerza  es  ir 

A  buscar  otra  posada. 
[Fis  é  eaeonder$e  d  otro  lods,  9  halla  d  Ifiém 
ÍM'      Pigmaleon? 
H^.  Ifia? 

IfiM.  Si. 

Agm.  Qné  es  esto? 

(^  Como  no  hallé 

A  Zéfiro,  tras  quien  fui. 

Por  lograr  alguna  dicha, 

Si  acaso  baja  aljardin 

Kl  bello  ravo  que  adoro, 

Ocolto  aquí  estoy;  y  asi 

No  me  descubra  tu  ruido. 

Reticate. 
Lthtm  Siempre  vi, 

Qoiea  Uega  tarde,  quedarse 

Ba  la  calle. 
Pigm,  Ay  infeliz! 

Qoe  ya  no  podré  sin  verme, 

Pues  veo  hacia  aqui  venir 

Ijas  dos,  que  los  dos  adoran. 
Ltkr,   Y  aun  las  tres  puedes  decir; 

Porque  también  mi  señora 

Doña  mármol  se  cata  aqui. 
Flgai.  Fuerza  ha  de  ser  que  me  vea, 

81  no  me  llega  á  encubrir 

La  basa  de  aquesta  fuente. 

Til  no  te  quites  de  ahí, 

Por  si  oye  ruido,  ó  vio  sombra, 

Vea  que  eres  tú;  y  asi. 

Ka  ti  se  quiebre  el  enojo. 
I«6r.   Como  lo  que  quiebre  en  mí 

Sea  el  enojo,  y  no  sea 


Una  vara  de  medir. 
Vendré  en  ello  fácilmente. 
[Retirado  Pigmaleon  detrao  do  la  fuente. 

Salen  Anajartb,  Irifilb  j<  las  cuatro  Damas, 

Ana}.   Todas  conmigo  venid. 
Ze/.     Feliz  quien  llega  á  mirarla,    [aparto, 
ifif.      Quien  llega  á  verla  feliz,     [aparte. 
Pigra,  Feliz  quien  vive  á  esta  sombra,    laparte. 
Anaj.  A  Qué  te  ha  parecido,  di, 

Irifile,  desta  esfera? 
¡fif'     ¿Qué  me  preguntas  á  roí, 

Si  no  hay  rasgo,  no  hay  amago. 

Si  no  hay  línea,  no  hay  perfil. 

Señora,  que  no  me  vuelva 

Al  pasado  frenesí. 

Absorta,  admirada  y  muda? 
AnaJ.  De  lo  mejor  que  hay  aqui 

Es  esta  fuente. .  ¿  Mas  quién 

Aqui  está? 
Le6r.  Con  prevenir 

Que  tu  enojo,  y  no  otra  cosa, 

Diz  (^ue  has  de  quebrar  en  mí. 

Un  hipocóndrico  soy. 

Que  se  ha  entrado  á  divertir 

Á  este  jardín. 
Anaj.  A  Pues  de  cuándo 

Acá  nadie  á  este  jardín 

Osa  entrar? 
Lehr,  Desde  hoy  acá. 

Anoj.  Todas  á  ese  loco  asid, 

Y  al  estanque  de  las  focaa 

Le  echad. 
Idu  cuatro.  Él  será  su  fin. 

Lchr.   De  las  fo....qué? 
Loo  cuatro.  De  las  focas. 

Lebr,   Qué  son  focas?  me  decid. 
I^,      Bestias  marinas,  que  comen 

Humana  carne. 
Lehr.  Advertid, 

Que  es  sentencia  criminal 

Para  delito  civil. 

De  las  cuatro  enamorado 

Á  entrar  acá  me  atreví. 

Doleos  de  mí  las  cuatro. 
Anaj.  ¿Cómo  es  eso  que  decis? 

Cuatro  amáis? 
Lebr.  Y  si  me  enojo. 

He  de  amar  á  cuatro  mil. 
Anaj.   Llevadle  á  echar  á  las  fieras. 
Le6r.  Tened  lástima  de  mí; 

Que  soy  niño,  y  solo, 

Y  nunca  en  tid  me  vi. 

hh.      Este  es  un  loco,  señora. 

Anaj,  Echadle,  echadle  de  ahí. 

I»b.      Yo  os  quiero  poner  en  salvo. 

Conmigo  solo  venid. 
Lebr,  ¿.Qué  dirán  deso  las  tres? 
lab.       Á  fe  que  no  te  has  de  ir    [aparte. 

Sin  algún  castigo.  —  Una 

Fineza  he  de  hacer  por  tí. 
Ire&r.   Qué  es? 
I$b.  Para  hablarte,  después 

Que  todas  falten  de  aqui, 

Este  cenador  te  ha 

De  ocultar. 
Lehr.  ¡Ha,  pese  á  mí! 

Que  si  es  cenador,  lo  hará 

Muy  bien! 
hb.  Por  qué? 

Le5r.  Porque  sí, 

Y  porque  como  él,  no  solo 

Cenador  soy,  pero...... 
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Lebr.   Cenador  y  almorzador. 
hb.       Mira  que  nu  has  de  salir 

Del;  (jue,  81  vuelven  á  verte. 

Será  fuerza  que  liayaa  de  ir 

Al  e8taiu|ue  de  las  focas. 
Lebr.   Que  no  saldré,  fía  de  mí, 

Hasta  que  tú  vuelvas. 
hb.  Eso 

Has  de  hacer. —    Ahora  ho  de  ir    [aporte. 

Á  avisar  al  jardinero 

Lo  que  ha  de  hacer. 
Ifi$,  Conseguí     [aparte. 

La  dicha  de  ver  su  cielo. 
Zef.     Logré  el  deseo  feliz    [aparte. 

De  idolatrar  su  hermosura* 
Pigm.  El  intento  conseguí     [aparte. 

De  dejar  fuera  á  Lebrón. 
Lebr,  Rendí  la  una,  con  que  en  fin    [aparte. 

Tres  me  faltan  para  cuatro. 
JnaJ.   Ya  que  el  sol  en  el  viril 

Del  mar  baña  los  hermosos 

Peinados  rayos  de  ofír, 

Y  que  la  estrella  de  Venus, 
En  teatros  de  zaür. 

Está  en  la  Loa  pidiendo 
Silencio  á  todo  el  confin, 
Alli  os  retirad;  porque 
Suene  mejor  desde  alli 
La  música  al  dulce  son 
Deste  cristal,  que  sutil 
Cítara  de  vidrio  forma 
Sobre  trastes  de  marfil 
Fantasías  ciento  á  ciento, 

Y  cláusulas  mil  á  mil. 
Tú  paséate  conmigo 
Por  su  margen. 

Irif,  Ay  de  mí! 

Que  toda  esta  magestad, 

Con  que  la  veo  servir. 

Siendo  pompa  para  ella. 

Es  envidia  para  mí. 
Ifie.      ¡Qué  dulce  rayo  de  amor!    [aparte. 
Zf/.     ¡Qué  fineza  tan  gentil!     [aparte. 
Pigm^  {Quién  te  diera  sus  sentidos    [aparte. 

A  tí  para  ver  y  oir ! 
Lebr.    La  fiera,  el  rayo  y  la  piedra 

£Istoy  viendo  desde  aquí; 

Y  cual  de  los  tres  padece 
Mas,  no  lo  sabré  decir. 

Jnaj.  ¿  No  es  apacible  la  estancia 

De  aqueste  ameno  pensil  V 
Iríf.     ¿No  ha  de  serlo,  si  tu  pie 

Pisa  su  hermoso  pais, 

A  una  y  otra  flor  á  un  tiempo 

Dando  y  quitando  el  matiz? 
Zef.     ¡Quién  saliera  á  hablarla!    [aparte. 
Ifie  Quién     [aparte. 

Pudiera  á  hablarla  salir! 
^£7».  ¡Quién  fuera  Orfeo,  y  moviera    [mpatte. 

Tu  amor! 
I>e6f.  ¡  Quién  viera  venir    [aparte. 

Ya  la  cena  al  cenador! 
Loelree  Mas  basta  poder  decir, 

Al  ver  tu  hermosura,  que 

Mué.    Es  verdad  que  yo  la  vi...... 

£ot tres.  La  música  por  mí  habló; 

Pues  es  verdad  que  la  vL..... 

Aftis.    En  el  campo  entre  las  flores...... 

Loe  tren.  Aun  cuanto  va  á  repetir. 

Va  á  mi  intento;  pues  refiere...... 

Afus.    Cuando  Celia  dijo  asi...... 

Los  (res •  Veamos  lo  que  dijo  Celia, 

Si  hace  tadibien  á  mi  fin. 


EL      RAYO 
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Mu$. 


Mu»*    ¡Ay  que  me  muero  de  amores. 
Tengan  lástima  de  uii! 

Ifie,      Sí;  pues  que  de  amores  muero. 

Í6e/.     Pues  muero  de  amores,  si. 

Pí^.  Todo  hace  al  intento  de  otros. 
Solo  al  mío  (ay  infeliz!) 
No  hace;  pues  nunca  podrá 
La  que  yo  adoro  decir: 
¡Ay  que  me  muero  de  amores. 
Tengan  lástima  de  mi! 

Arug.   Bien  sonora  es,  si  no  fuera 
La  letra  de  amor. 

Irif.  Á  mi 

Cualquiera  música  pudo 
Siempre  llevarme  tras  sí. 

Le6r.   Qué  es  esto?  Viven  los  cieloa, 
^ue  no  llueve  por  aqui 
A  uso  de  mi  tierra,  pues 
Llueve  hacia  arriba,  ay  de  mi! 
Que  como  si  fuera  tronco. 
Me  riegan  por  la  raiz. 
Si  salgo,  doy  con  las  focas; 
Si  no  salgo,  he  de  morir 
Anegado  por  el  pie. 

Anaj.  Letra  y  tono  repetid; 

Que  hacen  lindo  maridage 
Noche,  música  y  jar  din. 

Los  tres.  ¡O  nunca  espirara  el  sol! 

Mu».    Es  verdad  que  yo  la  vi 

En  el  campo  entre  laa  flores. 
Cuando  Celia  dijo  asi: 
¡Ay  que  me  muero  de  amores, 
Tengan  lástima  de  mi! 

Lebr.   ¡Ay  que  me  mojo,  señorea. 
Sin  ser  Corpus  para  mi! 

Saie  Antbo. 

Ant.     Como  no  tengo  otro  norte. 
Ni  otro  nimbo  que  seguir, 
Irifile  mía,  en  tu  busca. 
Que  el  vago  destino  vil 
De  la  planta,  de  cualquiera 
Razón  me  valgo ;  y  asi. 
Sin  rezelar  daño  alguno, 
Ni  algún  riesgo  prevenir. 
Me  he  entrado,  sin  saber  donde. 
Tras  la  música  que  oí, 
A  estos  jardines;  que,  como 
Era  hechizo  para  tí. 
Me  hace  pensar  el  deseo. 
Si  aqui  te  traerá  tras  sí. 

Anaj.   Di,  Irifile,  que  otra  letra 
Canten;  que  me  cansa  oir. 
Que  nadie  muera  de  amor. 

Ant.     No  dijo  Irifile  y 

Irif.  Asi 

Se  lo  diré. 

Ant,  Nombre  y  voz 

Ya  no  me  pueden  mentir. 
Ni  los  ojos;  que  la  noche 
Aun  la  deja  percibir.  — 
Irifile  mia,  mil  veces 
Los  brazos  me  da. 

Irif.  Ay  de  nf! 

Padre  mió,  ¿cómo,  á  riesgo 
De  tu  vida,  entras  aquiV 

Ant.     Como  yo,  hija,  te  vea, 
Mi  muerte  será  feliz. 

Iríf.      Vuélvete  antes  que  Anajarte 
Pueda  verte. 

Ant.  Yo  sin  tí 

No  he  de  volver. 

irif.  Ni  contigo 

Yo;  que  quiero  mas  servir 
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Jmt, 


[Saltn  lo9  tre9. 


IríJ. 
Zef. 

Zef. 


En  palacios ,  que  reinar 

Eii  montañas. 

¿Con  quién,  di, 

Irifile,  hablas?  ¡Mas  cielos. 

Qué  mirol 
Irtf.  Llegó  mi  fin. 

Lo9tT€9,  Qué  oigo? 
li€br.  Nadie  tema,  pues 

Todo  llueve  sobre  mf. 

Con  quien,  si  das  voces  ó  babias. 

Sabrá  darte  muerte  á  tí. 

Por  darla  la  vida  á  ella. 

¿Esto,  Dioses,  consentis 

Dentro  de  mi  casa? 

Calla  I 
Ana}.   ¿No  haj  quien  me  defienda? 
¿ottrcf.  SI. 
Anaj,    4  Á  defender  y  ofender 

Á  un  mismo  tiempo  venia? 

¿De  dónde  ó ^ cómo  en  mi  ofensa 

Y  en  mi  defensa  salís  Y 
Después  lo  sabrás;  que  ahora 
Dar  muerte  á  ese  monstruo  vil 
Solo  me  toca. 

Primero 
Me  darás  la  muerte  á  mi. 
Si  haré;  que  por  Anajarte 
Kn  nada  debo  advertir. 
No  harás;  que,  aunque  mas  me  importe 
Á  mi  su  muerte,  que  á  ti, 
Irifile  le  defiende, 

Y  por  ella  ha  de  vivir. 
Kso  es  volver  nuestro  duelo 
Á  aquella  primera  lid. 
¿Pues  á  qué  mejor  principio. 
Que  al  de  matar  ó  morir? 
Bao  no;  que  estoy  yo  en  medio, 
Que  á  los  dos  debo  asistir. 
Ninguno  saque  hi  espada; 
Que  acción  es  mas  varonil 

Tal  vez,  en  quien  reñir  sabe. 

Reportarse,  que  reñir; 

Que  yo,  pon:¡ue  no  volvamos 

Hoy  en  repetida  lid 

A  aquello  de,  á  mí  me  toca 

Rendirla  y  librarla  á  uií. 

Quiero  sacar  este  empeño 

De  sus  quicios,  y  acudir 

Á  ver,  si  yo  elijo  medio. 

Que  á  todos  componga. 
Toda:  DL 

AnQJ.  Tá,  Záfiro,  enamorado 

Pe  Jrifile  entraste  aqui; 

Tú,  ya  lo  sé,  desa  estatua,     [dPignuUeon. 

Porque  al  haberte  á  ella  asistir 

Tan  atento,  lo  he  inferido; 

Y  tá,  extrangero,  infeliz,    [d  Jjk. 
Por  facilitarle  á  él, 
Knamorado  de  mf. 

Que  soy  mas  estatua,  pues 
Sé  menos  que  ella  sentir; 
Pues  siendo  asi,  componeros 
Quiero  á  los  tres. 
L9ttrc9,  Cómo? 

Que,  porque  nadie  se  queje, 
T*engo  de  empezar  por  nd. 
Derrotado  peregrino 
Del  mar,  que  en  este  pais 
Tomaste  tierra  en  el  fuego 
De  su  abrasado  confin, 
¿Harás  por  mi  una  fineza? 
¿Qaé  imposible  prevenir 
Podrás  tú,  que  >o  no  emprenda? 
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Amaj. 


Cid; 


fu 


Anaj, 
AnaJ» 


Dasme  esa  palabra? 


Si. 


Ifi». 


Anaj, 


Aní. 


Iríf. 


Zef. 
Anaj, 

Zef. 
Ant. 
Zcf. 


Pues  tu  esquife  está  en  la  playa; 
Vuelve  á  cortar,  vuelve  á  abrir 
Las  espumas  de  Anfitrite; 

Y  ese  barado  deifin. 

Que  te  hurtó  de  la  tormenta. 

Sea  velado  neblí. 

Que  ai  aire  te  restituya. 

Y  pues  que  tan  infeliz 
Fuiste,  que  de  aquel  eclipse 
Cayó  el  rayo  sobre  tí. 
Pues  rayo  es  sin  llama  quien 
Sabe  abrasar  sin  herir. 
Llévale  á  apagar  al'mar; 
Que  mas  imposible  unir 

Es  de  mi  amor  el  extremo. 

Que  ai  intentaras  medir 

La  distancia  de  ti  al  aol. 

Pues  fui  tan  necio,  que  fui 

De  puro  curtes  grosero. 

Ya  que  palabra  te  di. 

Sin  aaber  de  qué  la  daba. 

Te  la  tengo  de  cumplir. 

Yo  me  iré;  pero  será 

Para  volver  á  venir, 

Quizá  con  mejor  fortuna, 

A  hacer,  señora,  por  tí 

Tal  fineza,  que  ella  pueda. 

No  digo  yo  conseguir 

Tu  favor,  sino  obligarle. 

¿Mas  qué  fineza,  ay  de  mil 

Será,  que  sepa  volver 

De  donde  no  me  sé  ir? 

Ya  que  de  los  tres  afectos 

Aparté  el  mayor  de  uií, 

Tú,  horror  de  aquestas  montañas, 

A  quien  por  fuerza  segui. 

Supuesto  que  no  eres  fiera, 

Y  que  informada  de  ti 

Estoy,  que  á  esto  abiip:a  un  hado. 
Conmigo  no  has  de  vivir. 
Porque  no  tenga  disculpa 
Zéfiro  de  entrar  a4|ul. 
Su  amor  te  busque  en  los  montes, 

Y  sirva  algo  de  venir 

Tu  anciano  padre  á  buscarte. 
Tu  planta  una  vez  y  mil 
Beso. —     Ven,  hija;  que  no 
Sabes  cuanto  eres  feliz 
En  salir  deste  palacio. 
Aunque  me  pese  salir 
De  entre  magestad  y  pompa. 
Fuerza  es  que  te  he  de  seguir. 
Pues  me  destinan  los  cielos. 
Volviendo  otra  vez  al  vil, 
Al  bárbaro  antiguo  trage 
Tiranamente  á  vivir, 
Donde  mi  mas  alto  estrado 
Es  de  un  monte  la  cerviz. 
No  destinan;  que  á  mejor 
Alcázar,  yendo  traa  ti. 
Sabré  vo  mudarte. 

La  sigas;  que,  hasta  salir 
De  mis  términos,  está 
Segura. 

Mal  impedir 
Podrás  mi  intento. 

No  en  eso 
Te  empeñes. 

Ya  acción  tan  vil 
Me  dice  mas  clarniucnte 
Quien  eres,  puestu  que  asi 


(F<M«. 
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No 


Á  tu  Rey  te  atreves. 
Ant. 

Lo  quiera  el  cielo. 
Zf/.  Pues  di, 

No  soy  tu  Rey? 
Ant.  No;  que  yo 

No  tengo  Rey,  Reina  sí. 
Zef.     Quién  lo  esV 
Ant.  Yo  diré  quien  es. 

Cuando  lo  pueda  decir.  [Vate. 

Anaj.  Presto  su  voz  me  ha  pagado 

La  libertad  que  le  dí. 
Zcf,     Bn  qué? 
Anaj,  No  sé  en  qué;  ¿mas  quién 

Duda  el  decirlo  por  mí? 
Ze/.     ¿Quién  creerá,  cielos,  que  á  un  tiempo 

Me  importa  á  los  dos  seguir, 

Al  uno  para  matar, 

Y  al  otro  para  morir?  [Fose. 

AnaJ,  Ya  que  solamente  falta 

Tu  tema  ó  tu  frenesí. 

Tu  delirio  ó  tu  locura 

De  enmendar,  escucha. 
Figm*  Di. 

Anaj.   Si  á  un  amante  y  á  una  ñera. 

Por  no  ver,  por  no  advertir 

Ningún  extremo  de  amor. 

Le  supe  apartar  de  mí, 

¿Qué  haré  á  una  piedra,  á  una  estatua? 
JVgm.  ¿Por  qué  lo  vas  á  decir? 
Anaj»  Porque  tampoco  no  quiero. 

Que  tú,  para  entrar  aqui, 

En  las  licencias  de  loco 

Tengas  licencia;  y  asi 

Esa,  que  hasta  hoy  imagen 

De  alguna  Deidad  gentil 

Veneré,  y  ya  desde  hoy 

Tendré  por  retrato  vil 

De  una  Lamia,  de  una  Flora, 

Pues  mudamente  civil 

Se  deja  mirar,  sin  ver. 

Se  deja  hablar,  sin  oir. 

En  mi  jardín  no  ha  de  estar. 

Yo  la  echaré  del  jardín. 

Búscala  tú  fuera  del; 

Que  yo,  por  verte  morir 

k  las  manos  de  su  hielo, 

Yensada  della  y  de  tí. 

Te  Xa  doy. 
Flgm,  Deja  que  bese 

Tu  pie,  quisiera  decir. 

Mas  no  me  atrevo;  pues  basta 

Que  diga  aqueste  matiz. 

Que  cuando  él  le  pensó  ajar. 

Fue  cuando  le  hizo  lucir.  — 

Bella  deidad ,  ya  eres  mía. 

Yo  te  ofrezco  desde  aqui 

Labrarte  templo,  en  que  emplee 

Cuanto  sope  y  adquirí. 

Siendo  de  su  arquitectura. 

Ya  al  sincel,  y  ya  al  buril. 

La  menor  materia  el  jaspe. 

El  menor  lustre  el  marfil. 

De  oro  y  de  bronce  mi  mano 

Estatuas  labrará  mil. 

Que,  como  familia  tuya, 

\m  vean  todos  asistir 

Á  tu  culto,  en  cuyas  aras 

El  corazón  que  te  dí 

Verás  arder,  sin  humear. 

Verás  quemar,  sin  ludr.  [fase. 

Aw^,  Extraña  locura!  Pero 

Ya  que  eché  á  los  tres  de  mí. 

Echando  de  mí  las  causas. 


Para  que  no  entren  aqui, 
¿Habrá  quien  me  hable  de  amor? 
¿Habrá  quien  pueda  decir. 
Que  corresponda  ya  mas 
Yo  á  ningún  afecto? 

.    En  lo  alto  Antskos. 
Anttfm  Sí. 

itfftiy.  ¿De  cuándo  acá  aprendió  el  eco 

Voz,  que  él  la  diga  por  sí. 

Sin  que  se  la  dicte  otro? 

Dígolo,  porque  (ay  de  mí!) 

No  fue  acento  de  mi  acento 

El  que  en  los  aires  oí; 

Ilusión  seria,  porque  este. 

Hermosos  cielos,  decid. 

Sin  que  le  formara  yo. 

Pudiera  él  formarse? 
AnUr,  SL 

^^^^i'  ¿Quién  es  quien  asi  me  habla. 

De  quien  solo  percibí 

El  eco? 

Baja  Antbkos  cantando» 
AtUer.  Quien  de  tí  viene 

A  valerse  contra  tí. 
Ama  al  que  ama,  Anajarte 
Hermosa  y  gentil; 
Que  el  amor  no  es  defecto,  no, 

Y  el  olvido  sí. 

AnaJ.  ¿Quién  eres,  hermoso  joven. 
Que  entre  nubes  de  rubí 
Vienes  desplegando  hojas 
De  púrpura  y  de  carmin? 

Anter.El  correspondido  amor. 
Que  Rey  en  el  orbe  fui. 
Antes  que  el  interesado 
Amor  me  obligase  á  huir. 
De  plomo  y  oro  sus  flechas 
Armó  este  fiero  adalid, 
Mezclando  de  odio  y  favor 
El  noble  afecto  y  el  viL 
De  la  de  plomo  tocado 
Está  tu  pecho,  en  quien  vi, 
Quedando  mustio  el  clavel. 
Ensangrentarse  el  jazmin. 
Véngate  del,  y  no  ingrata 
Correspondas,  siendo  asi, 
Que  no  es  defecto  el  amar, 

Y  es  defecto  el  no  sentir. 
Quien  ama  á  lograr  amando. 
Porque  es  interés  su  fin, 
No  puede  decir,  que  ama 

Á  su  dama,  sino  á  sí. 

Mas  quien  ama  por  amar. 

Bien  merece  conseguir. 

Que  el  correspondido  amor 

Haga  su  vida  feliz. 

Ama  al  que  ama,  Anajarte 

Hermosa  y  gentil; 

Que  el  amor  no  es  defecto,  no, 

Y  el  olvido  sí. 

Anaj,  Aunque  en  trage  de  deidad 

Del  cielo  te  veo  venir. 

No  te  he  de  creer. 
Anter,  Por  ^ué? 

Anaj,   Porque  no  has  de  persuadir 

Nunca  á  mi  pecho,  que  deje 

De  aborrecer, 
i^nler.  Ay  de  tí! 

Anaj,   Es  esa  amenaza? 
Anter,  No. 

Anaj,  Pues  qué  es?  es  lástima? 
Anter,  Si. 
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Juter, 

Jnter. 

Ama¡, 
Avier, 


Anaj. 

Anter. 
Ameq. 

AsAtT. 


ir* 


Lástima  ñn  amenaia? 
Por  qué  no? 

De  qué?  roe  di. 
De  que  quien  sentir  no  sabe, 
Merece...... 

Qué? 

No  sentir. 
Ama  al  que  ama,  Anajarte»  etc. 
No  un  tirano  Dios  blasone 
De  que  se  valió  de  tí 
Con  nombre  de  rayo,  para 
Abrasar  y  no  lucir. 
Por  mas  que  me  persuadas. 
No  he  de  amar,  ni  he  de  admitir 
Tu  correspondido  amor; 
Para  ser  rayo  nacL 
Pues  mira  que  el  rayo  es  piedra, 
Después  que  llega  á  morir. 
4 Qué  importa  ser  piedra  yo? 

Y  no  te  canses  en  fin. 
Que  no  he  de  corresponder. 
Aunque  mas  te  oiga  decir: 
Ama  al  que  ama,  Aoajarte  , 
Hermosa  y  gentil; 

Qae  el  amor  no  es  defecto,  no, 

Y  el  olvido  sí. 

tmkieudo  d  lo  tUto^  midienéo  99u  la  múgiea  le 

dutttmeia. 


Z^. 


Jornada    lil. 


Múdale   el  teatro  en  el  de  monte  ^  y  en  el  foro 

la  puerta  del  jardín ,  y  ^alen  SíBFIR  o, 

Pasquín,  Picmalbon 

^  Lbbrom. 


I 


Zefr     Este  es  mi  intento. 

Pi^m,  Este  el  mió. 

'  2^.      ¿Quién  en  el  mundo  creyera. 

Que  una  piedra  y  una  fiera 
I  Mandaran  nuestro  albedrio 

I  De  suerte,  que  me  obligara 

¡  A  mi  en  un  munte  á  seguirla, 

Y  á  vos,  que,  para  admitiría. 
Vuestro  ingenio  fabricara 
Ese  alcázar  que  labráis? 

Pigm.  Quien  supiera  cuanto  ha  sido 

Venenoso  Dios  Cupido. 
Zef.     Y  en  efecto,  dónde  vais? 
Pigm,  Dfjome  (cuando  os  pedí 
Licencia  para  empezar 
Kl  palacio  singular 
Kn  el  sitio  que  elegí, 
NI  bien  de  campo,  ni  bien 
De  poblado ,  pues  en  medio 
De  monte  y  corte,  en  buen  medio 
'  Todos  fabricar  le  ven) 

I  Anajarte,  que,  ofendida 

'  Della  y  de  mí ,  por  no  vella. 

Ni  verme,  me  daría  aijoella 
Bella  estatua,  que  homicida 
Fue  de  mis  ciegos  sentidos. 
Pues  con  tan  nuevos  enojos. 
Me  ha  enamorado  los  ojos. 
Sin  saberlo  los  eidos. 

Y  como  vo  no  tenia 
Alcáxar  dnide  tenella, 
Nonca  he  venido  por  ella; 
Pero  llegando  va  el  dia. 
En  que  la  fábrica  está 


Pigm. 
Zef. 


Pigm, 


Zef. 


Pigm» 
Zef. 


Pigm. 


Zef. 


Pa$q. 


Zef. 

Patq, 
Z^. 

Pigm. 


Lehr. 


Tan  adelante,  quisiera 
Pedirla ,  que  me  cumpliera 
La  palabra. 

¿Quién  creerá. 
Que  es  tal  mi  pena  severa. 
Que  á  la  vuestra  la  trocara? 
¡Pluguiera  al  amor,  yo  amara 
Una  estatua,  y  no  «na  fiera! 
Qué  decis? 

¿Pues  no  prefiere 
Á  vuestra  llaum  mi  llama. 
Si  esa,  por  no  poder,  no  ama, 

Y  estotra,  porque  no  quiere? 
Cuanto  va  de  no  querer 

Á  no  poder  ha  excedido 
Mi  mal. 

Por  eso  ha  tenido 
La  ventaja  de  tener 
Esperanza  de  mudanza. 
Pues  con  el  trato  pudiera 
Domesticarse  una  fiera, 

Y  una  piedra  no. 

Esperanza 
Muy  vana  es;  pues  desde  el  dia 
Que  la  vi  ando  en  busca  della, 

Y  nunca  he  podido  vella; 
Que  la  injusta  tiranía 

De  aquel  monstruo  que  la  guarda, 
Con  nombre  de  padre  suyo. 
Que  la  haya  ausentado,  arguyo, 
8egun  lo  que  le  acobarda 
El  que  yo  le  busque. 

¿Poes 
Quién  es  el  hombre? 

Un  traidor; 
Que  opuesto  siempre  á  mi  honor 
Le  vi.     Mas  esto  no  es 
Ahora  del  caso.    En  fin 
Hoy  vengo  al  monte,  diapuesto 
Á  que  no  ha  de  quedar  puesto 
Que  no  tale. 

Yo  al  jardin, 
Á  ver,  si  á  Anajarte  bella 
Mueve  mi  llanto  importuno. 
Pues  á  Dios,  y  cada  uno 
Siga  el  rumbo  de  su  estrella. — 

t Dónde,  Pasquín,  ha  quedado 
a  gente? 

En  el  monte  está 
De  suerte,  que  no  podrá. 
Sino  es  que  se  haya  ausentado 
Á  otro  clima,  escapar  hoy 
Del  número  que  la  sigue. 
¡O  plegué  á  amor,  que  se  obligue 
De  ver  cuan  rendido  estoy 
Á  su  ciega  tiranía. 
Pues  di  á  una  fiera  nñ  fe! 
Esa  es  cesa  que  se  vé 
En  el  mimdo  cada  día. 
¿Cómo  una  fiera  pudiera 
Haber  ejemplar  tenido? 
¿No  habrá  quien  haya  (juerido 
Á  una  roma?  qué  mas  fiera?    [Faiut  loe  dos. 
Entra,  mientras  yo  turbado 
Sigo  el  norte  que  me  guia, 
Tú  á  saber  de  parte  mia. 
Cómo  la  noche  na  pasado 
Esa  hermosa  imagen  bella* 
Á  quien  el  alma  rendí. 
¿No  ves  que  no  hace  de  mi 
Caso,  y  que,  aunque  hable  con  ella. 
Nunca  me  responde;  pnee 
Yendo  y  viniendo  á  la  fuente, 
Con  ser  para  otros  corríante. 
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Moliente  para  mí  es? 

Y  asi,  pues  que  nunca  oyd 
Recado  que  yo  la  llevo. 
Ve  á  hablarla  tú. 

P<g».  No  me  atrevo 

A  entrar  en  el  jardín  yo; 
Que  de  Anajarte  el  rigor 
Ea  fuerza  que  tema  y  huya. 

£e6r.  Yo  de  aquella  criada  suya. 
Que  me  entró  en  el  cenador. 
Donde  fuimos  desbocado 
Caballo  el  cristal  y  yo. 

Pigm.  Pues  cómo? 

Lfíbr.  Como  él  corrió, 

Y  fui  yo  el  que  quedó  aguado. 
Figm,  Deja  locuras ,  y  ve 

A  decirla,  cuando  el  día 
Será  que  yo  la  vea  mia? 
Dihi,  como  ya  acabé 
De  labrarla  el  suntuoso 
Palacio  en  que  ha  de  vivir. 
Cuando  me  llegue  á  cumplir 
Anajarte  el  generoso 
Ofrecimiento;  que  estoy 
Á  esta  puerta,  y  si  me  da 
Licencia  de  entrar  allá. 
Lo  haré,  aunque  aventure  hoy 
El  enojo  de  Anajarte. 

Le&r.  Yo,  señor,  se  lo  diré. 
Aunque  no  haré  tal 

Pigm.  Por  qué? 

£re6r.   Porque  no  está  ya  en  la  parte 
Donde  la  habernos  dejado; 
Fuente  y  ella  se  han  hundido. 

AVT"**  APi>^  adonde  se  habrá  ido? 

htkr.  Donde  la  hubieren  llevado; 

Que  yo  te  aseguro  delta,  ^ 

Se5or,.M«..  A 

Pigm.  Qué? 

Lefrr.  Que  no  se  fue 

Con  la  pila  por  su  pie. 

F^iR.  ¡Ay  infeliz  de  mi  estrella! 

¡Ay  de  mi  amor,  y  ay  de  m(! 
Que  esta  tirana  beldad, 
Zelosa  de  su  deidad. 
La  habrá  ausentado  de  aqui; 

Y  por  no  llegar  á  verla 
Con  envidia  colocada. 
Habrá  querido,  indignada. 
Ocultarla  ó  deshacerla; 
Porque,  si  esto  hubiera  sido 
Por  la  palabra  que  dio. 

Lo  hubiera  sabido  yo. 
Lehr,    Haz  cuenta  que  lo  has  sabido, 

Y  deja,  señor,  locura 
Tan  extraña. 

Pigm,  Infame,  nedol 

4  Tú  también  haces  desprecio 
De  que  adore  una  hermosura 
La  mas  perfecta  que  vio 
El  sol?  De  tí  y  de  una  ingrata 
Me  vengaré. 

Le6r.  Ay  que  me  mata  I 

Sale  Anájáetb. 

Anaj,   Quién  aqui  da  voces? 
Pigm.  Yo. 

Le6r.  Y  yo  también. 
Anaj,  ¿Qué  cruel 

Causa  08  ha  obligado? 
Pigm.  A  mí. 

Quejarme,  ingrata,  de  tí. 
Lebr.  Y  á  mí,  ingrata,  de  tí  y  del. 
Anaj.  ¿Pues  qué  ocasión  has  tenido. 


Ni  en  qué  tu  queja  consiste? 
Pigm.  I, De  qué  palabra  me  diste? 
Anaj.  De  lo  que  te  la  he  cumplido. 

¿^Üf  y^  ''^^  ^®  H^^.  habia 

De  arrojar  deste  jardín 

Una  vil  estatua,  á  fin  ^ 

De  no  ver  á  quien  podia 

Ser  objeio  de  otro  amor? 

¿Pues  si  asi  lo  hice,  de  qué 

Te  quqas? 
P^^,  De  que  no  sé 

Donde  la  echó  tu  rigor. 
Anaj.  Bueno  fuera  que  quisiera 

Tu  neda  y  loca  porfía. 

Que  yo  de  su  fantasía 

Fuese  cómplice  y  tercera. 

Yo  me  cansaba  de  vella, 

Y  asi  ayer  mandé  quitarla, 

Y  en  ese  monte  arrojarla. 
Ve  tú  á  ese  monte  por  ella; 
Que  basta  que  yo  la  dé 
Por  simulacro  profano. 

Sin  que  la  dé  de  mi  mano. 

Pigm.  Tan  en  busca  suya  iré,  ^ 

Que  no  habrá  rastro,  ni  seña. 
Que  no  inquiera  mi  congoja 
RÍuna  á  rama,  y  hoja  á  hojj^ 
Risco  á  ruco,  y  peña  á  peña. 
No  habrá  centro  en  cuanto  encierra 
Este  bárbaro  horizonte. 
Desde  este  alcázar....... 

línof  [detit.]  Al  monte! 

Pigm.  Desde  aquel  piélago...... 

(Hro9[dent.]  Atierra! 

Anaj.  Voces  en  tierra  y  en  mar 

A  un  mismo  tiempo  se  oyeron. 

Pigm.  Es,  que  mar  y^  tierra  fueron 
Testigos  de  mi  pesar,  ^ 
Al  ver  el  indigno  ultraje 
De  una  deidad  ofendida. 
¿Mas  qué  le  importa  á  mi  vida. 
Que  de  aquella  cumbre  baje 
Inmenso  escuadrón,  ni  que 
De  aquel  mar  la  riza  espuma 
Ser  vaga  ciudad  presuma. 
Con  la  armada  que  se  vé. 
Que  sobre  sus  ondas  yerra. 
Si  á  mí  en  todo  este  horizonte 
Solo  me  toca  ir, 

Uno9[dent.]  Al  monte! 

Pigm.  Para  ver  si  encuentro...... 

Otro9[dent,]  A  tierral 

Pigtn.  La  imagen  divina  y  bella, 
Y  si  mi  amor  la  restaura? 


[r«e. 


Sale  Láuea. 

Latir.  Qué  asombro! 
Anaj, 


Qué  es  eso,  Laura? 


Sale  ISBBLLA. 

lib.      Qué  espanto! 

Anaj.  Qué  es  eso,  Isbella? 

Lehr.  Para  el  bobo  que  saberlo 

De  la  una,  ni  la  otra  aguarde. 

Laur.  No  sé,  señora,  qué  causa 
Pueda  obligar  á  tan  grande 
Admiración,  como  ver. 
Que  desa  montaña  baje 
Tanto  número  de  gente. 
Cercando  por  todas  partes 
El  monte,  que  ha  parecido, 
Según  se  cubre  su  margen. 
Que  por  poblar  los  desiertos, 
Se  despueblan  las  ciudades. 


[r«e. 
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¡A,     Á  iBÍ  la  g«ot«  de  tierra 

No  es  bien  me  admire,  ni  eepante 

Tanto,  como  la  del  mar; 

Pues  desaa  reloeei  naves, 

Qoe  á  nuestro  puerto  han  reñido, 

Tan  grande  número  sale, 

Qoe  pueden  mudar  los  montes 

Desde  una  parte  á  otra  parte. 

issj.  (toé  será  aquello  Y 

Dentro  Ipis. 

(|b.  La  gente 

Baje,  como  desembarque 
£n  este  playazo,  donde 
No  se  lo  resista  nadie. 
Doblándose  en  escuadrones, 

Y  en  ellos  mi  orden  aguarde. 
En  tanto  que  á  estos  jardines 
Solo  es  bien  que  me  adelante. 

iscj.  Qué  miro!   Aqueste  no  es  Itis? 
Sin  duda  viene  á  vengarse 
De  mi  ingratitud. 

SaU  Ifis. 

if»*  Sí  vengo; 

Mas  no  con  venganza  infame; 
Porque  un  corazón  rendido. 
Otra,  señora,  no  sabe. 
Que  vengarse  en  los  placeres 
De  quien  le  costó  pesares. 
Blandásteme  que  roe  fuese; 
Obedecite  al  instante; 

Y  vuelvo,  porque  no  entonces. 
Que  no  vuelva,  me  mandaste. 
Á  lo  que  vuelvo,  es,  á  que 
Sepas  onien  soy,  y  cuan  grande 
Distancia  hay  desde  mi  á  mí, 

ó  derrotado,  ó  triunfante. 

Ifis,  Príncipe  de  Eplro 

Soy,  que  la  saña  inconstante 

Del  mar,  navegando  á  Acaya, 

Al  través  did  con  mi  nave 

Bn  esos  bajos,  de  quien 

Me  eché  el  esquife  á  esta  margen; 

Bn  ella  v{  tu  hermosura. 

Dejo  los  hados  á  parte 

De  que  un  rayo  habia  de  ser 

Bl  destino  que  me  mate; 

Pues  ya  se  vid,  que  era  rayo 

Bl  que  pudo  penetrante, 

Á  un  relámpago  de  luz 

De  tus  ojos  celestiales, 

Hacer,  sin  hacer  herida 

En  el  cuerpo,  que  se  abrase 

Un  corazón,  que  en  el  pecho 

En  mudas  cenizas  arde; 

Y  voy  al  intento,  que 
Hoy  á  tus  plantas  me  trae. 
Esa  armada,  que  del  mar 
Encrespando  los  cristales. 
Vuela  y  nada,  con  eu'ñdia 
De  los  peces  y  las  aves. 

Pues,  monstruos  de  dos  especies. 
Sus  boques  y  jarcias  hacen, 
Huellas  unos  en  la  espuma, 
Snkos  otros  en  el  aire; 
Armada  es  tuya,  que,  Úena 
De  aparatos  militares, 
A  la  vista  de  un  volcan 
Trae  otros  tantos  volcanes 
Cooio  quillas,  que  á  su  tiempo 
Verás,  si  sus  vientres  abren, 
Cuantas  nubes  á  las  nubes 
De  pólvora  y  humo  esparcen. 


Porque  no  ignorando  yo. 

Como  no  lo  ignora  nadie, 

La  tiranía,  que  injusta 

Usan  Zéfíro  y  Argante 

Contigo,  pues  prisionera. 

Bien  que  entre  pompas  reales^ 

En  esa  cárcel  te  tienen, 

iSin  que  eso  al  consuelo  baste, 

Pues,  por  dorada  que  esté. 

Siempre  la  cárcel  es  cárcel, 

A  ponerte  en  libertad 

Vengo,  y  á  hacer,  que  restaures 

Tu  reino,  restando  el  mió 

Al  condicionado  trance 

De  una  lid;  en  cuya  empresa 

Me  adelanté  á  suplicarte. 

Poniendo  aqueste  bastón 

Á  tus  pies,  que  me  le  encargues 

De  tu  mano,  porque  sea 

Mayor  mi  honor,  cuando  afable 

))e  tu  General  me  des 

£i  titulo,  con  qoe  ensalce 

Mi  nombre  á  sombra  del  tuyo. 

Y  cuando  de  honor  tan  grande. 
Incapaces  ya  mis  dichas, 

No  las  hagas  tú  capaces, 
Me  des  licenda,  señora. 
Para  que  mas  arrogante. 
Cuanto  mas  humilde,  sirva 
Entre  los  particulares, 
Á  obediencias  de  quien  tú 
Quieras  que  esas  armas  mande; 
Que  á  mí,  en  la  primera  hilera 
Premio  me  será  bastante. 
Que  alcance,  que  en  tu  servicio 
La  primer  flecha  me  alcance. 

Y  porque,  desprevenidos 
Los  Trinacrios,  llegue  antes. 
Que  el  trueno  que  los  avise, 
El  ra^o  que  los  abrase, 

No  pierdas  tiempo;  que  á  veces 
Los  no  imaginados  trances 
Vencen  con  la  confusión 
Aun  mas  que  con  el  combate. 
No  demos  lugar  á  que 
Zéfiro  sus  huestes  arme; 
Pues  es  mejor  que  indefenso 
Nuestra  avenida  le  asalte. 

Y  asi ,  pues  que  tu  licencia 
No  mas  es  justo  que  aguarde. 
Para  que  el  campo  disponga, 
'S.  con  él  en  orden  marche, 

Á  quien  la  das  de  que  muera. 
No  la  niegues  de  que  mate. 

Y  porque  no  temerosa 
De  mi  fineza  te  agravies. 
Presumiendo  que  en  favores 
Quiero  que  el  sueldo  me  pagues, 
Para  que  veas,  que  no 
Grosero,  ni  interesable 

Mi  amor,  sino  aventurero. 

Sirve  á  merced  de  otros  gages. 

Palabra  te  doy  de  que. 

Cuanto  la  guerra  durare. 

No  te  hable  en  el  amor  mió ; 

Bien  que,  aunque  en  él  no  te  hable. 

Me  perdonarás  que  sienta 

Todo  aquello  mas  que  calle; 

Porque  retirado  el  fuego 

Á  centro,  que  no  le  exhale, 

Es  preciso  qjie  se  cebe 

En  la  materia  que  halle; 

Que  callado  y  oprimido 

Se  vid,  d  mal,  d  nunca,  d  tarde. 


M^ 
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Anaj,  Dos  veces  agradecida 

Á  dos  finezas  tao  erandes. 
Como  el  favor  y  el  sUeneio, 
Que  me  ofreces  y  me  traesi 
El  discurso  me  conoce. 
La  razón  me  persuade; 
Pero  ninguna  el  amor. 
Que,  siempre  rebelde  alcaide 
pe  mi  corazón,  está 
A  la  ley  del  homenage, 
Que  juró  de  aborrecer. 
Sin  que  para  que  yo  ame. 
Ser  pueda  el  odio  de  todos 
Privada  excepción  de  nadie. 

Y  asi,  porque  en  nUigun  tiempo 
De  mi  ingratitud  te  agravies, 
Pues  el  no  querer  no  es  culpa, 

Y  si  lo  es,  es  mas  tratable 
Que  te  desdeñe,  que  no 
Que  te  desdeñe  y  te  engañe: 
Digo,  que  con  el  pretexto 

De  que  en  tu  amor  no  me  trates. 
Acepto  el  de  tu  valor. 
Merece  el  costoso  examen 
De  que  tus  hechos  me  digan 
Lo  que  tus  voces  me  callen; 

Y  manda ,  que  como  vaya 

La  gente  ocupando  el  margen. 
Sitie  el  monte;  que  hoy  en  él 
Záfiro  está,  porque,  amante 
De  aquella  cruel  fiera,  siempre 
Es  en  estas  soledades 
Atalaya  de  sus  cumbres. 
Centinela  de  sus  valles. 
Esa  gente,  que  le  ocupa. 
Gente  es,  que  consigo  trae 
Al  ojeo  de  las  fieras. 
Cuya  resistencia  es  fácil. 
Porque  desarmada  y  poca. 
No  es  á  impedirte  bastante; 

Y  como  una  vez  le  prendas, 

Y  al  pueblo  caudillo  falte. 
Será  fuerza  que  al  asombro 
De  nuestras  armas  desma^'o; 
Mayormente  que  no  dudo. 
Que,  como  valida  me  halle 
De  quien  mi  justicia  abone. 
De  quien  mi  derecho  ampare, 
A  cuyo  lado  me  vean. 
Haciendo  ai  corcel  que  tasque 
Al  compás  de  la  troaipeta, 

Al  son  de  los  alacranes. 
Que  el  fuste  al  barren  ocupe. 
Que  rija  á  la  rienda  el  ante. 
Que  trence  el  bruñido  arnés. 
Que  el  grabado  escudo  embrace. 
Que  el  templado  acero  düa. 
Que  la  sobrevista  cale, 

Y  que  de  la  cuja  al  ristre 
El  herrado  fresno  pase: 
No  dudo,  digo  otra  vez, 
Que  en  mi  favor  se  declaren 
Muchas  nobles  intenciones. 
Muchos  callados  leales. 
Testigo  Nicandro  sea. 

Salen  Amtbo  y  Brunbl. 

Ántm     Si  será;  que  en  el  instante 

Que  vf  esa  armada  en  el  mar. 
Sin  que  nada  me  acobarde. 
Salí  á  ver  cuya  era,  y  quiso 
Mi  ventura,  que  encontrase 
Con  este  soldado,  que. 
Habiéndome  visto  antes, 


Perdido  el  miedo  que  á  olraa 

Da  mi  persona  y  mi  trage. 

Cuya  es,  me  dijo,  y  quien  eres, 

Y  el  intento  que  te  trae; 

Á  cuya  causa  veloz 

Vengo  con  él  á  buscarte. 

Para  que  sepas  de  mí. 

Que  el  vivir  como  salvage 

Las  entrañas  de  sus  grotaa, 

De  quien  soy  vivo  cadáver. 

Es,  porque  no  habiendo  yo 

Aplaudido  á  los  parciales. 

En  demanda  de  mi  Reina, 

Con  la  voz  de  sus  leales. 

Huyendo  salí,  y  pensando 

Que  en  aquestas  soledades 

Estaba  seguro,  á  causa 

De  ser  tan  impenetrables. 

Por  sus  Parcas  y  sus  Etnaa, 

Sus  fraguas  y  los  Volcanes, 

Nu  quise  perder  de  vista 

La  patria,  por  si  llegase 

Esta  ocasión,  que  hoy  loa  cielos 

Facilitan  liberales, 

No  sin  aviso,  pues  ya 

Mis  ciencias,  bien  que  incoaataotea, 

Entre  otros  prodigios,  vieron, 

Leyelido  á  esos  celestialea 

Orbes  las  obscuras  cifras 

De  tanto  hermoso  carácter 

Como  me  asegura  fijo. 

Como  me  perturba  erraata. 

Que  habia  de  llegar  día. 

En  que  mi  Reina  restaure 

Su  corona.    Y  siendo  asi. 

Que  hoy  el  hado  fa?  ora  ble. 

Cuando  no  que  se  consiga. 

Quiere  al  menos  que  se  trate. 

Vengo  á  ponerme  á  tus  pies, 

Y  á  los  suyos,  y  á  alistarme 
Debajo  de  las  banderas 

De  tus  armas,  que  auxiliares 
Los  Dioses  envían,  que  no 
Pueden  venir  de  otra  parte. 

Y  para  que  veas  mejor. 

Si  es  mi  persona  iniportaoie. 
Primero  que  el  valor  v«aza 
He  de  vencer  con  el  wte. 
Zéfiro,  bien  que  asustado 
De  ver  sobre  auuesos  marea 
La  confusa  Babiiouia, 
Pensil  de  tanto  velamen. 
En  mi  alcance  vengativo 
Mas,  que  de  Irifíle  amante. 
El  monte  discurre;  y  como 
Á  algunos  saldados  mandes 
Que  me  sigan,  podrá  aer. 
Que  yo  tal  lazo  le  arme. 
Que  dé  en  él,  con  que  no  dudo 
Que  será  el  triunfo  mas  fácil. 

JJU.      No  solo  yo  quien  te  siga 
Daré,  pero  acompañarte 
Tengo;  que  tal  interpresa 
No  la  he  de  fiar  de  nadie. 

AuL     Pues  sigúeme  con  alguna 

Gente,  y  donde  me  escucharei 
Llamar  á  Irifile,  haz  alto. 
Solicitando  ocultarte 
En  la  cercana  aspereza 
Del  mas  fragoso  celage. 

¡JU.      Yo  lo  haré  asi.  —    Tú ,  Bnmal, 
Di,  que  algunos  me  acompañen 
Á  lo  largo. 

Brun,  ¡Plegué  al  cielo. 


[ftít. 
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I  Qae  él ,  por  bu  piedad ,  me  aAqee 

De  escudero  andante!  \Vi 

Ifii.  y  Tú, 

I  Hermosísiiiía  Anajarte, 

I  Pon  á  cuenta  de  mi  amor, 

I  Que  de  mi  amor  no  te  Uable. 

!  Ami^.  Hablar  en  que  no  habla»,  ya 
!  Es  hablar  oms  que  si  hablases. 

j  Ifa,     ¿Que  calle  un  dolor  no  basta, 

Sin  que  en  lo  que  calla  caUe? 
I  Anaj.  No;  que  mudez  que  se  explica 

No  deja  de  ser  lenguage. 
,  ¡fi$.     Sí  deja ;  porque  no  es  voz 

La  seña,  que  aun  no  es  del  aire. 
Anaj.  Dictamen  que  habla  por  señas 
I  Es  muy  bachiller  dictamen. 

[  Ifs.     Eso  es  quererle  quitar 

Sus  idiomas  al  semblante. 
¡  Anaj,  Claro  está;  que  los  colores 

Ya  son  retóricas  frases. 
IjSs.     ¿Quién  le  negó  á  un  accidente^ 

Que  pálido  se  declare? 
^S8j.  Quien  ^uiso  hacer  la  fineza 

De  sufrirle. 
//Es.  Aunque  no  es  fácil. 

Cuidado  con  mi  silencio, 
isoj.  Ni  ese  cuidado  me  encargues; 
.  Que  ya  dice  (]ue  le  tiene 

Quien  pide  que  le  repare. 
¡fa*     Pues  solo  que  no  le  tengas 

Te  diré  de  aqui  adelante. 
Awg.  Ni  aun  eso  me  has  de  decir; 

Que  no  deja  en  un  amante 

De  ser  acuerdo  el  acuerdo, 

Que  del  olvido  se  vale. 
I  Ifit,     Pues  para  que  no  te  ofenda 

Lo  que  diga  ó  lo  que  calle, 

Lo  que  acuerdo  ó  lo  que  olvide. 

Quitándome  de  delante, 
'  Te  serviré  de  manera. 

Que  la  noticia  te  alcance. 

Sin  el  ruido  de  mi  voz. 

Ni  el  color  de  mi  semblante.  [Fose. 

Eso  es  obligarme  á  que 

Piense  que  puedo  obligarme; 

Pero  en  vano;  pues  no  tienen 

Esos  orbes  celestiales 

Estrella,  que  á  mí,  no  digo 

Que  me  incline  para  que  ame. 

Mas  para  que  no  aborrezca. 

Por  mas  que  del  cielo  baje 

El  correspondido  amor 

Á  persuadirme  suave 

So  yugo,  contra  quien  aolo 

Mi  pecho  armó  de  diamante 

Cupido,  absoluto  amor. 

Interesado  y  mudable. 

Pues  no,  señora,  te  fies 

Del,  porque  es  traidor,  que  sabe 

Dar  muerte  sobre  seguro; 

Y  como  obligada  te  halles,. 
Podrá  ser...... 

^mj,  ^o  hará;  pues  cuando 

Ifis  mi  reino  restaure, 

Y  en  su  posesión  me  ponga. 
Sabré  el  auxilie  pagarle. 
Poderosa  como  Reina, 

Y  no  tierna  eomo  amante, 
^ttf.  Y  si  con  aqaeae  preaiio 

Su  amor  no  se  satisface, 
4  Qué  has  de  haeer  de  un  acreedor. 
Que  á  todas  horas  delante 
Se  te  ponga? 
^«»j.  4  Faltará 


a 


Auter. 

Anaj, 

Laur, 

hh. 

Anaj, 


Ant. 
i$b. 

Anaj, 


Un  desden  con  que  le  aparte? 
¿Un  rigor  con  que  le  ausente? 
Y  cuando  aquesto  no  baste 
Á  no  verle,  ¿faltará 
Un  veneno  que  le  acabe. 
Una  cuerda  que  le  ahogue, 
ó  un  acero  que  le  mate? 
Aunque  venganza  después 
Pida  Anteros  á  su  madre. 

Dentro  Ant  Baos. 

81  pedirá;  porque  siempre 

Amor  con  amor  se  pague. 

¡  Ay  infeiice  de  mi  I 

¿Qué  voz  se  escuché  ea  el  aire? 

Yo  no  la  oí. 

Yo  tampoco. 
Oid,  por  si  á  pronunciarse 
Vuelve,  sepamos  quién  puede 
Turbar  mis  felicidades? 

Dentro   Antbo. 

Irifíle! 

Allá  en  el  monte 
Lhunan. 

¿No  ea  esta  la  tob  de  antea? 
Pero  sea  la  que  fuere, 
Nada  á  mi  me  sobresalte; 
Que  un  corazón  como  el  ado 
Nunca  ha  de  ^ivir  de  balde. 

[Vaaae  las  trea. 


Múdase  el  teatro  en  el  de  bosque  ^  jr  sale  Antbo 
Ifis,  Bbunbi«j'  otros, 

Ant.    Irifile  I 

Dentro  Irifii^b. 

hif,  ¿Dónde,  Anteo, 

Te  ocultas? 
Ant,  Hacia  esta  parte. 

ifis,     ¿Por  qué,  si  la  llamas,  huyes 

De  donde  viene  á  buscarte? 
AnL     Porque  suenen  nombre  y  rez 

El  tiempo  que  no  me  halle; 

Que  este  es  el  veneno  c|ue 

He  de  sembrar  en  el  aire. 

Ocúltate  tú  y  tu  gente. 
Ifis,     Si  haré. 
Ant,  Irifile  1 

/r{f.[dear.]  Anteo,  padre, 

Dónde  estás? 

[fiante  I  fia  y  Ante  9  9  los  Soldado; 

Sale  ZifiFIBO. 

Z^*  Aunque  esta  armada. 

Que  en  la  playa  surta  yace, 

Me  obliga  á  dar  á  la  corte 

Vuelta ,  donde  me  reaguarde 

De  su  traición,  si  es  traición 

La  que  á  estos  puertos  la  trae. 

Con  todo  es  tan  poderosa 

Esta  Toz,  que  el  viento  esparce. 

Dando  de  Irifíle  el  nombre 

Al  eco,  que  he  de  ver  antes 

Que  me  retire,  si  puedlo. 

Siguiendo  el  nombre  suave 

De  su  acento,  hallarla  entre  estas 

Intrincadas  soledades. 

Adonde  suena  la  tos. 
Ant.     Irifile* 

Sale  Ibifilb. 
Irif,  Anteo? 
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'jaZTlU? 


Zrf. 


Irif. 
Zef. 


Irif. 


No  ea  balde 
Fue  mi  diligencia»  pues 
Atraresando  á  esta  parte 
Viene  al  imán  de  su  nombre. 
¿Dónde,  Anteo,  te  ocultaste? 
No  preguntes  por  Anteo; 
Que,  aunque  él  sea  el  que  te  llame. 
Yo,  Irifíle,  el  que  te  busca; 

Y  no  es  bien  respondas  antea 
Á  quien  costaste  una  voz, 
Que  á  quien  un  alma  costaste. 
Zéfíro,  (¡av  de  mí  infelice, 
Si  ahora  Tiniera  mi  padre  1) 
Yo  confieso,  (muerta  estoy!) 
Que  al  verte  (la  voz  me  falte  I) 
Tan  fino  (dude  el  aliento!) 
Conmigo,  (la  lengua  calle!) 
Agradecida  (qué  digo  1) 
Quisiera...... 

5aitfi»  A NTB o,  Ivia  jr  todos. 

Ant,  ¿Ya  qué  hay  que  aguardes? 

Tod.    Date  á  prisión. 

Ze/.  Ha  tnddoral 

¿Para  esto  tu  voz  al  aire 

Diste,  y  tu  nombre?  ¿en  lisonjas 

Oculto  tenias  el  áspid? 
Iiif,     Ay  de  mi ,  cielos !  que  he  ndo 

Causa  de  traición  tan  grande. 
Ani»     No  te  resistas,  si  no 

Quieres  que  contigo  acabe. 
Zef,     No  siento  tanto ,  traidor. 

Que  te  vengues  y  me  mates, 

Cuanto  que  esa  fiera  sea 

Tan  fiera,  que  ella  me  engañe. 
[Liega  Ir  i  file  d  Zéfiro,  eomo  fice  le  f«<t» 
fe  etptula,  y  dd»ela  para  asenderee. 
Irif,     Pues  porque  mejor  lo  digas. 

Dejadme  todos,  dejadme 

Llegar  á  m(;  porque  como 

Yo  aqueste  acero  le  saque 

De  la  vaina,  haré  con  él. 

Que  de  todos  se  desate. 

Para  que  libre  de  todos. 

Huyendo,  la  vida  escape. 
Brtm.  ¿Quien  me  metió  en  ser  corchete? 
Irif,     Dejadle  todos,  dejadle. 
AuU     Detente,  Irífile;  mira 

Que  no  sabes  lo  que  haces. 

Pues  su  prisión  ó  su  muerte 

Lo  que  te  importa  no  sabes. 
Irif,     No  puede  importarme  nada 

Tanto,  como  que  inconstante 

La  fama  de  mí  no  diga, 

Que  fue  mi  amor  tan  infame. 

Que  el  que  de  mí  enamorado 

Vino  á  este  monte  á  buscarme. 

No  le  mató  mi  hermosura, 

Y  tuvo  otros  que  le  maten.  -^ 
Toma,  Zéfíro,  tu  acero, 

Y  pues  no  huyes  de  cobarde. 
Huye  de  solo;  que  yo 

Á  que  no  te  siga  nadie 

Quedo  aqui. 
Zef.  Mas  que  la  vida. 

Fineza  estimo  tan  grande. 

El  cielo  me  dé  ocasión, 

Irifile,  en  que  la  pague. 
Ant,     Hija ! 
irij.  No  me  llames  hija; 

Que  quien  es  traidor,  no  es  padre. 
1fi$,     Irlfiie,  mira. 
h\f.  Ifis, 

Si  del  pretendes  vengarte. 


IflM. 


Ant. 
Irif. 


Cup. 
Ir{f. 


CampaSas  hay  donde  escriba 
Tu  tama  el  valor  con  sangre; 
No  te  valgas  de  traiciones. 
En  la  lid  no  es  bien  se  llame 
Traición  el  que  es  ardid ;  pero 
Ya  que  este  á  mi  intento  ulte. 
Verás ,  que  el  valor  me  sobra. 
Para  ir  sigoiendo  su  alcance. 
¡Ay  infelice  de  tí! 
Que  lo  que  has  hecho  no  sabes. 
Sí  sé;  pues  sé  que  he  hecho  una 
Acción  de  noble  y  amante. 
Aunque  le  pese  á  Cupido, 
Que  haya  muger  que  no  engañe. 
Mas  qué  importa?  que  yo  quiero 
Mas  el  blasón  de  constante. 
Que  el  de  ingrata,  aunaue  de  mí 
Pida  venganza  á  su  maare. 

Dentro  Cupino* 

Sí  pedirá;  porque  nunca 
Amor  con  amor  se  pague. 
Qué  voz  es  aquesta?  Pero 
Nada  mi  amor  acobarde. 
Aunque  á  vengarse  de  mí 
Cupido  los  cidos  rasgue. 
Sala  haciendo  de  justicia 
En  los  orbes  celestiales. 


[Fose. 


[Fi 


Córrese   la  mutación  de  cíelo  f  y  en  lo  alio  9sta~ 

rán  á  un  lado  Cupido,  y  cil  otro  Avtbaos  en 

dos  tronos  de  nubes  ^  jr  al  lado  de  cada   uno   su 

Coro  f  jr  en  medio  V  B  N  D  s  sobre  una 

estrella  f  y  cantan. 

Fefi.[eant.]  Pues  que  todo  en  los  cielos 

Es  harmonía. 
Porque  aqui  hasta  las  quqaa 

Suenan  á  dichas. 
Ya  que  habéis  penetrado 

Los  dos  el  cielo, 
Patria  de  la  hermosa 

Deidad  de  Venus, 
Dulce  música  vuestras 

Quejas  repitan, 
Porque  aqui  hasta  las  qu^as 

Suenan  á  dichas. 
Anter,  [eant.]  Oye  de  mi  coro 

Las  que  yo  traigo, 

Y  por  mí  las  publiquen 

Favor  y  halago. 
Cup.[eant,]  Oye  de  mi  coro 
Las  que  yo  tengo, 

Y  por  mí  las  publiquen 

Envidia  y  zelos. 
Fen.    Uno  y  otro  sonoras 

Cláusulas  digan. 

Cor,  1.  Pues  escucha, 

Cor.  2.  Pues  oye....... 

Cor,  1.  Pues  vé....... 

Cor.Z,  Pues  mira, 

Toda».  Porque  aqui  hasta  las  quejas 

Suenan  á  dichas. 
Anter.        Hermosa  madre  mia. 

En  plumas  de  mis  alas, 

Á  tus  etéreas  salas. 

Donde  es  eterno  el  dia. 
Venganza  pido  de  una  tiranía, 
Á.  quien  correspondido  amor  no  alcansa; 
Venganza,  Venus,  de  un  desden. 
Cor,  i.  Venganza! 

Cvp,  Madre,  no  dieo  hermosa. 

En  alas  de  nu  fuego 


¡JoMjr.  IIL 


LA      PIEDRA. 


207 


Á  tos  umbrales  llego» 
Donde  la  luz  reposa, 

A  que  me  yengues  de  ana  rigurosa 

Fiera,  en  quien  poso  toda  mi  esperanza; 

Venganza,  Venus,  de  un  favor. 
Cor^t,  Yenganzal 

Anter,        iPor  qué,  de  plomo  herida. 

Ha  de  durar  una  beldad  ingrata? 
Oqi.  ¿Por  qué,  quien  fiera  mata. 

Ha  de  amparar  rendida? 
Auter,  Dando  esta  muerte....... 

Orp.  Aquella  dando  vida....... 

Amter.        Sin  que  su  mal  mejore...... 

Cyp.  Sin  que  padezca  y  Uore 

i#Rler.  Quien  yió  mi  amor. 

Clip.  Quien  tío  mi  oonfíanza. 

Teíioe.        Venganza,  Venus,  etc. 
AmUr,        Tras  estos  dos  se  ofrece 
Otro,  no  menos  fiero 
Sañudo  arpón  severo. 

De  quien,  porque  Cupido  le  aborrece. 

Flecha  de  irracional  amor  padece. 

Una  piedra  le  abrasa  helada  y  fría. 
CVr.l. Piedad,  piedad,  hermosa  luz  del  dia. 
€hip.  4  Cémo  el  mundo  supiera. 

Que  con  mortal  desmayo 
Soy,  abrasando,  rayo. 
Soy,  maltratando,  fiera. 

Soy  piedra,  no  sintiendo,  si  no  viera 

Esos  ejemplos  tres  mi  monarquía? 
Cbr.  2.  Rigor,  rigor,  hermosa  luz  del  dia. 
Jnter,  Anuur  quien  se  ve  amada ,  es  igiml  suerte. 
Cvp»     Querer  es  culpa  en  quien  se  vé  querida.  ^ 
Anter.  Quien  da  una  muerte,  indigna  es  de  una  vida. 
Oxp,     Quien  da  una  vida,  digna  es  de  una  muerte. 
Amter,  Sépase,  que  una  piedra  se  convierte 

Al  llanto  de  un  amor  correspondido. 
Cap.     Sépase,  que  una  piedra  es  de  Cupido 

Triunfo,  en  que  su  mayor  aplauso  alcanza. 
0>r.  1. Piedad,  piedad ! 
CoT.%  Rigor,  rigor! 

Todos.  Venganza  I 

Vetu    Ya  que  una  y  otra  pasión 

Declaró  su  pretensión. 

Cifrad  los  dos  á  una  idea. 

Cada  cual  lo  que  desea. 
Anler,  Que  quien  no  sabe  querer. 

Sea  niármol,  no  moger. 
Ctrp.    Que  quien  en  amar  se  emplea, 

Mnger,  y  no  mármol  sea. 
Fttu    No  me  atrevo  á  responder. 

Sin  hacer 

Consulta  desa  esperanza. 

Con  la  hermosa  estrella  mia; 
Otro  dia 

Diré,  que  poder  en  entrambos  alcanza. 

Pedirme  piedad,  y  rigor,  v  venganza, 
AidtT*  Pues  hasta  entonces  huyendo 

Dése  monstruo,  iré  diciendo: 
[Van  tubiendo. 
Cor.  1.  Que  quien  no  sabe  querer. 

Sea  mármol,  no  muger. 
C«p.     Yo  iré  al  contrario  pidiendo, 

Con  mi  coro  repitiendo: 
Cm-.S.  Que  quien  en  amar  se  emplea, 

Muger,  y  no  mármol  sea. 
!>«.     Pues  yo,  á  los  dos  respondiendo, 

Jusücta  á  entrambos  pretendo 

Hacer,  porque  el  mundo  vea....... 

Todo9.  Que  quien  no  sabe  querer. 

Sea  mármol,  no  muger; 

Que  quien  en  amar  se  emplea, 

Muger,  y  no  mármol  sea. 


Al  ocuharse  esta  apariencia^  se  descubre  la 

miaacion  del  palacio ,  y  salen  Lebrón, 

Pasquín  y  Brunbl. 

LeÍMT,  Aaoi  la  habéis  de  poner. 

Au^.  Lebrón  amigo! 

I^f>r.  Pasquín? 

Brun»  Lebrón  hernuuio ! 

^efcr.         ^  ^     Brunel? 

Seáis  los  dos  bien  parecidos. 
Lo§do9,  Y  bien  hallados  los  tres. 
Lebr,  ¿De  dónde  bueno.  Pasquín? 
Powg.   Lo  que  te  diga  no  sé. 

Con  mi  amo  fui  de  aqui, 

Y  aqui  me  vuelvo  con  á. 
De  Anajarte  enamorado. 
Dice  que  la  viene  á  hacer 
Reina  de  Trmacria. 

Lthr.  ¿y  tú, 

Bnmel,  qué  te  haces? 
Brun,  No  sé. 

También  con  mi  amo  á  este  monte 

Voy,  y  vengo,  sin  saber 

A  qué  vengo,  ni  á  qué  voy$ 

Ponjue  una  fiera  cruel 

Le  trae  de  sí  enamorado; 

Y  perdiéndole  ahora  en  él. 
Vengo  á/ver  este  edificio. 

Pasq,  Y  yo  vengo  á  eso  también. 
I^hr.  Pues  bien  le  podréis  mirar; 

Que  á  fe  que  hay  harto  que  ver; 

Asi  no  fuera  locura 

Haberle  hecho. 
Lo9do9,  ,  Por  qué? 

Lebr.  ¿  A  una  ingrata  y  á  una  fiera 

Vuestros  amos  quieren?  Pues 

Dad  muchas  gracias  á  amor 

De  que  á  una  estatua  no  es. 
Loidoi.  A  una  estatua? 
Le6r.      ^  Si.    Á  una  estatua 

Mi  amo  quiere,  para  quien 

Ha  labrado  este  palacio 

Tan  hermoso  como  veis. 

Y  no  es  esto  lo  peor 
De  su  pena,  sino  que 

Del  campo,  donde  Anajarte 
La  echó,  la  manda  traer, 
Sobre  un  pedestral  de  mármol. 
Como  triunfal  carro,  á  quien 
Los  villanos  jardineros 
Hace  que  la  canten,  y  él 
Galanteándola  al  estribo 
Viene.    ¿Pero  para  qué 
Me  canso  yo  en  repetir 
Lo  que  los  dos  podéis  ver? 

Salen  ¡os  que  pudieren^  vestidos  de  vilhuios^  mU' 
geres  y  hombres ,   cantando  y  bailando ,   con  in- 
strumentos diferentes^  y  en  un  carro  una  muger^ 
ct/^o  trage  imite  en  todo  al  de  la  estatua^ 
y  á  su  lado  P I  «hale o N. 

Miisío.        ¿Si  es  lo  hermoso  el  objeto 

Que  obliga  á  querer, 

Ser  de  piedra  qué  importa 

La  que  hermosa  es? 
I.  Es  verdad ;  que  si  lo  hermoso 
Objeto  del  amor  es, 
¿Qué  importa  que  sea  impodble. 
Para  que  parezca  bien? 
¿Cuántas  beldades  se  adoran 
Desde  lejos,  por  tener 
Perfecta  hermosura,  y  no 
Son  de  piedra  á  quien  las  vé? 
¿Pues  cuánto  es  mejor  amar 
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MtMC, 

Lcbr. 
Piem. 
Lebr, 
Pigm, 


Lehr, 


Pigm. 


Todo; 


Pigm. 

Lebr* 

Pigm, 


El  que  no  ha  de  merecer. 
Como  yo,  un  desden  preciso. 
Que  un  voluntario  desden  Y 
Aquí  la  poned;  que  aqni 
Ha  de  estar,  á  cuyo  pie 
Rendidos  todos,  cantad. 
Diciendo  una  y  otra  Tez: 

Si  es  lo  hermoso  el  objeto,  ele. 
¿Quién,  Lebrón,  está  contigo? 
Pasquín,  señor,  y  BnineL 
4  Quién  son  Brunei  y  Paiqiiin? 
8on  dos  camaradas. 

¿Puee 
Cómo  se  atreTCO  á  entrar 
Al  cuarto  de  mi  mugerV 
Hasta  aqui  de  medio  ^o 
Tu  locura  anduvo,  á  uier 
De  buscona;  pero  ya 
Se  destapé  de  una  vez. 
Tu  muger? 

No  la  palabra 
Me  tomes  ya;  que  no  sé 
Lo  que  digo.    Pero  miento; 
Que  nada  supe  mas  bien. 
Mas  idos  todos  de  aqui; 
Que  un  loco  no  ha  menester 
Testigos  á  su  locura. 
Vamonos  huyendo  déL 
Tú  no  te  vayas.  Lebrón. 
¿Cómo  me  he  de  ir,  sin  saber 
Si  ha  venido  muy  cansada. 
Aunque  no  ha  venido  á  pie. 
Doña  Mármol  mi  señora? 
Sea  bien  venida  usted 
Á  esta  su  casa,  y  conozca 
Su  menor  criado;  bien 
Que  no  hay  oficio  en  que  pueda 
Servir,  pues  no  puedo  ser 
Con  quien  ni  come  ni  bebe. 
Despensero  ó  botiller. 
Quita,  loco! 

Llega,  cnerdo! 
Hermosa  beldad ,  á  qoien 
Poco  le  costó  á  la  liaia. 
Poco  le  debió  al  cincel, 
Pues  no  de  humana  labor. 
Sino  de  mayor  poder, 
Al  parecer,  se  torou) 
Tu  divino  parecer: 
Bien  quisiera  á  tu  dmdad 
Templo  consagrar,  «a  que 
Fuese  en  sus  aras  continuo 
Sacrificio  de  mi  fe; 
Pero  ya  que  el  desear 
Se  deja  atrás  el  poder, 
Este  corto  albergue  admite. 
Para  ser  servida  en  él 
Desas  vasallas  estatuas. 
Que  por  mi  mano  labré. 
Como  famiUa,  que  siempre 
Atenta  á  tu  culto  esté. 
Si  el  oficio  que  tuviste 
De  ser  fuente  en  un  vergel. 
Con  el  trato  del  cristal. 
Te  enamoró  acaso  del. 
Ya  que  de  su  risa  echas 
Menos  el  ruido,  no  estés 
Triste  por  eso;  que  aqui 
Cristal  no  faltará,  pues 
Mis  ojos  te  le  darán; 
Con  que  vengamee  á  ser, 
Yo  aquesta  vez  la  eorriente, 
Y  tú  la  fuente  ein  vez. 
Recibe 


Foces  [cfent.]  Gaerra,  arma,  arma!        [T»eav, 

Pigm.  Qué  es  estoV 

Lebr.  Lástima  es 

Que  te  estorben,  porque  traza 

Tenias  de  enternecer 

Un  mármol. 
Foces [fient.]  Arma,  arma,  guerra! 

Pigm.  Qué  será  Y 
Lcbr,  Á  lo  que  se  vé. 

Huyendo  viene  del  monte 

Un  derrotado  tropel. 

Que  hacia  la  corte  camina. 
Pigm*  De  quién  huirá? 
Ifeftr.  Yo  qué  aé? 

Pero  de  extrangera  gente 

Parece. 

Dentro  Avajártb,  Ikifilb,  Ivis  ^ 

ZsFxao. 

Jnoj.  Volad  tras  éL 

Ifi$*      Hasta  la  corte  seguid 

El  alcance,  para  que 

De  preso  ó  muerto  no  escape. 
Zef,     ¡Favor  el  cielo  me  dé! 
/r^.     Á  tu  lado  he  de  morir. 
P¡gm.  Confusión  notable  es. 
Atwj.  i  Av  infelice  de  mi  I 

Valedme,  de&os! 
Lebr,  ¿Qué  fue 

Aquello? 
Pigwu  Que  de  ua  caballo 

Despeñada  una  muger 

Viene  cayendo  del  monte. 

Iré  á  aocorrerla.  [f  «te. 

Lebr.  Ten 

El  paso;  que  no  es  razón. 

Que  zelos  llegue  á  tener 

La  señora  Doña  MármoL  — 

Perdone  vuesa  merced; 

Que  es  mi  amo  un  caballero 

Con  las  damas  muy  cortes; 

Y  asi  el  socorrer  á  otra 
Aire,  y  no  desaire  es. 
Usted  lo  siente  asi? 

Eitat.  Sí. 

Lebr.  jCieloa,  qué  liego  á  oir  y  ver! 

Que  no  tiene  zelos? 
EetaL  No. 

Lebr.  Ya  va  hablando  un  si  es  no  et.  — 

Mi  señora  Doña  Mármol, 

Yo  no  enternezco  á  vusted, 

Y  asi  no  gaste  conmigo 
Flnecitas  de  oropeL 

Vocee [dent,]  ¡Araia,  arma,  guerra,  guerra! 

Saca  PieMALBON  á  Anajaktb  en  brazoe. 

Pigm.  Lebrón! 

Lebr.  Qué  me  mandaa? 

Pigm.  Tea 

Esta  beldad  en  loa  brazos. 

Mientras  aue  yo  vuelvo  á  ver. 

Qué  novedad  es  aquesta.  [Ft 

Lebr,  Oye,  aguarda;  no  me  des 

Otra  estatua;  que  con  una 

Tengo  yo  harto  en  que  entender.  — 

¡  Ha  mi  señora  Ana  Juárez.! 
AnaJ.  Ay  de  mí! 

Ldn'.  Y  de  mí  también. 

Anaj.  Dónde  estoy? 
Le6r.  Bn  el  tablado. 

dnaj,   Dime,  si  fuiste  tú  quien 

Bn  sus  brazos  me  detuvo. 

Cuando,  llegando  á  caer. 

Perdí  el  sentido? 
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Ukr, 


■  ¿e)6r. 


ánaj. 


Pues  no? 
La  Tida  te  debo. 

Aun  bien; 
Que  con  omlquier  joya  deaat 
Bftaremoe  en  pas. 

Ten$ 
Qqe  añ  pudiera  pagar, 
A  precio  de  otro  iateret. 
Otra  finesa.    Ahora  dimey 
Cnyo  este  palacio  esf 

I«&r.   Doña  Bstatua,  mi  tenora. 
Lo  dirá,  pues  títc  en  éL 

Amaj,    Qué  es  lo  que  miro!  —  Mentida 
D^dad,  que  en  solio  te  tcs 
]>e  un  amor  idolatrada. 
Colocada  de  una  fe, 
I  Cómo,  habiendo  sido  mia. 
No  te  pegó  mi  altivee 
La  vanidad,  para  no 
]>ejarte  amar  y  querer? 
Pero  ñ  al  correspondido 
Amor  ñgues,  yo  yeré. 
Si  de  un  májrmol  lo  apacible 
Desagravia  lo  cruel 
I>e  otro  mármol.    £n  tu  pecho 
Admite  tá  un  amor  fiel, 
Büentras  yo  otro  fiel  amor 
Altiva  desprecio,  á  quien 
Después  de  haberme  servido. 
Muerte  le  he  de  dar,  porque 
Acreedor  de  mis  favores 
No  pueda  volverle  á  ver. 
Aunque  de  mí  licenciosa 
Diga  la  fama  después: 

üfmc  [dcai.]  La  que  no  sabe  querer. 
Sea  mármol,  no  muger. 

Ámt^,  4  Qué  oráculos  son  del  aire 
fistos,  que  siempre  escuché? 

Focetr^eiii]  Anajarte  viva! 

1Wof[4«jit.]  ^     ¡Viva 

La  que  nuestra  Reina  es! 

Ama¡.  Mejor  suenan  estas  voces, 
Á  pesar  de  hados,  aunque 
Bntre  cajas  y  trompetas 
Aquellas  digan  también: 

Mmw.  [rfeat.]  La  que  no  sabe  querer. 
Sea  mármol,  no  muger. 

Todos.  Anejarte  viva !  ¡  Viva 

La  que  nuestra  Reina  es! 

Vigm.\demt.'\  Entrad  á  mi  alcázar  todos; 
Que  aqui  es  donde  la  d^é. 

Tstfos. ¡ Nuestra  Reina  viva,  viva! 

AImis.  Sea  mármol,  no  muger. 


Saien 
jr  de$r<u 


de  aeompañamUnio  todos  ios  que 
$r<u  ZHFiao,  Irifilb,  Ifis, 

y  PjOMALBOM. 

ijk*      En  albricias  de  tu  vida 

Vengo  á  poner  á  tus  pies. 
Hermosísima  Anajarte, 
Todo  este  triunfo,  de  quien 
Yo  el  primer  rendido  soy ; 
Záfiro  y  Anteo  después. 
Con  Irifíle',  que  apenas 
Con  mi  gente  le  alcancé 
Á  la  vista  de  su  corte. 
Cuando  llegándole  á  ver 
Á  él  prisionero,  y  á  mi 
Victorioso,  solo  en  fe 
De  haber  tomado  la  voz 
De  tu  nombre,  empezó  á  hacer 
Toda  su  nobleza  y  plebe 
Demostraciones  de  que 
Bstaba  sin  voluntad 


pudiertfif 
Antbo 


Oprimida  del  poder. 

Todos  te  apellidan,  todos. 

Diciendo  en  afecto  fid: 
Todos» Anajarte  viva!  ¡Viva 

La  que  nuestra  Reina  ee! 
Jw^»  Agradecida  (áqué  importa    [eperfe. 

Que  afable  este  rato  esté. 

Si,  por  no  verme  obligada. 

Sabré  matarle  después, 

ó  pésele  ó  no  le  pese 

Á  Anteros  el  amor  fiel?) 

A  tu  valor,  (ay  de  aii!) 

Ifís  generoso,  0^1^^ 

MorUd  frió  me  estremece!) 

Confieso,  (¡qué  ansia  cruel 

La  voz  me  hiela  en  el  labio!) 
[Fa  e9ii9Írtiémdo9e  en  e^tmtum  Aumjmrie, 

Que  debo  (¡letargo  infiel 

Ks  el  que  siento!)  á  tu  fama 

(Qué  ira!)  el  sagrado  laurel 

Y  la  vida.  Pero  miento, 
Pero  miento;  que  no  fue 
(¡Un  áspid  tengo  en  el  pecho, 

Y  en  la  garganta  un  cordel!) 
La  vida  la  que  te  debo, 
Porque  no  puedo  deber 

Lo  que  no  tengo  (ay  de  mi!). 
[Queda  peatida  ds  iteaee,  «mmo  te  e$tmtmm, 
TNlos.Qué  es  esto? 

No  sé,  no  sét 
Si  ya  no  es  que  sea  venganza 
De  Venus,  dando  á  entender, 
Que  la  que  querer  no  sabe. 
Mas  es  mármol,  aue  muger. 
No  solo  quedó  á  la  vista 
Helada,  pero  también 
Al  tacto ;  que  no  de  huoiana 
Materia  la  llega  á  ver. 
Frió  mármol  es  de  hielo 
Su  nevada  candidez. 


Ifli 


Zef. 


Le6r. 


G^o  á  la  margen,  señoras. 


tratarme  de  querer. 
Si  no  quieren  ser  maBana 
Todas  de  mármoL 

ifii.  I  Qué  bien 

IMciendo  el  agflero  está 
(Ay  de  mí  infeliz!)  de  aquel 
Oiáculo  fementido, 
Que  para  mí  habla  de  ser 
Rayo  amor,  pues  tras  el  fuego, 
Que  me  vio  abrasar  y  arder, 
Kn  rouriéndose  la  llama. 
Quedó  la  piedra  después! 
Si  es  mármol,  sabré  adorarla. 

Pígm,  No  será  la  primer  vez. 
Que  un  mármol  se  vea 
Que  yo,  cuyo  influjo  fue. 
Que  amor  piedra  para  mí 
Babia  (ay  mfeliz!)  de  ser. 
Amo  esta;  y  de  mi  locura 
Tan  grande  el  extremo  es. 
Que  en  la  presencia  de  todos 
La  doy  la  mano  y  la  fe  ^ 
De  ser  suyo,  mientras  viva. 

Atoe.  Y  yo  la  acepto;  porque. 

Pasando  de  extremo  á  esctfWM 
El  soberano  poder 
Del  amor  correspondido. 
Se  vea,  que  en  una  fe 
Firme,  en  un  amor  constante. 
Tierno  llanto,  afecto  fiel. 
Si  una  muger  y  una  piedra 
Porfian  á  aborrecer. 
Se  deja  vencer  primero 
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La  piedra,  que  la  muger. 
Pigm*  Desciende,  hermoso  prodigio. 

Para  que  me  eche  á  tus  pies. 

{Baja  la  Ninfa,  que  haee  ia  estatua. 
Egtat,  Para  ser  tuya  vivL 

Y  ahora  conmigo  Ten 

Al  templo  de  Venus,  donde 

Sacrifícío  haga  mi  fe 

Al  correspondido  amor. 
¡fia.      Contigo  á  su  templo  es  bien 

Ir  yo,  donde  á  su  Deidad 

La  sacrifique  también 

La  venganza,  que  por  m( 

Tomó  Anteros  de  un  desden. 
Eitaí.  Pues  id  diciendo  los  dos. 

Si  queréis  agradecer. 

Tú  el  favor,  y  tú  el  castigo. 

Lo  que  dice  ei  aire. 
LosdoM,  Qué  es? 

Dentro  Antbkos^  Cupido. 

Anier,  Que  quien  no  sabe  querer, 

Sea  mármol,  no  muger. 
Clip.     Que  quien  en  amar  se  emplea, 

Muger,  y  no  mármol  sea. 
Pig.éif.  Pues  yo  por  mí  iré  diciendo. 

Que  justo  decreto  es, 

Jfia,      Que  quien  no  sabe  querer. 

Sea  mármol,  no  muger. 
Pigm.  Que  quien  en  amar  se  emplea, 

Muger,  y  no  mármol  sea. 
Zef,     Aunque  Anajarte  no  es 

Capaz  de  reinar,  y  queda 

Á  m(  el  derecho  por  ley, 

El  mas  infelice  amante 

Vengo  yo  á  ser  de  los  tres. 
AnU  No  eres,  sino  el  mas  felice. 
Ze/.     $i  Cómo ,  si ,  cuando  ambos  Ten, 

Uno  vengado  su  amor, 

Y  otro  premiada  su  fe. 
Yo  vengado,  ni  premiado 
Le  veo,  ni  le  he  de  ver? 
Vengado ,  pues  que  no  tengo 
En  Lrifile  ae  qué. 

Ni  premiado,  pues  no  puedo 

La  fineza  agradecer 

De  haberme  dado  la  vida. 

/énU     Por  qué  no  puedes? 

Ze/.  Porque 

Fiera  la  encontré  en  los  montes. 

j4nt0     A  Casarás  con  ella ,  si  es 
Tu  igual? 

Zef.  Sí. 

AnU  Pues  sabe,  que  ella 

La  Reina  heredera  fue 
De  Trinacria,  y  yo  Nicandro, 
Que,  temiendo  la  cruel 
Ira  de  tu  padre,  una 
Noche  en  la  cuna  la  hurté. 
Donde  á  Anidarte  introduje; 

Y  llegando  á  conocer 

Por  las  estrellas,  que  había 

De  cobrar  su  reino,  del 

Nunca  la  quise  ausentar. 

Esto  lo  dirán  mas  bien 

Las  joyas,  que  echaron  menos. 

Cuando  yo...... 

Z^.  La  voz  deten; 

Que  á  quien  quiere  creer,  le  sobran 

Las  pruebas  para  creer.  — 

Esta,  lrifile,  es  mi  mano. 
Jrif.     Dichosa  quien  llega  á  ver 

Logrado  rdno  y  amor. 


Y  ahora,  en  tanto  que  le  hacéis 
Las  exequias  á  ese  mármol. 
Conmigo,  prodigio,  ven; 

Que  un  prodigio  á  otro  prodigio. 

Que  le  haga  agasajo,  es  bien. 
EitQt,  De  tu  hermosura  y  del  sol 

Igualmente  el  rosicler 

Me  ha  cegado;  mármol  ful. 

Mármol  soy,  mármol  seré.        [Fmue  I<m  daa. 
To<Ibs.  Retirémosle  de  aqui. 
Le6r.  Mejor  ponerle  alli  es; 

Que  no  faltará  otro  bobo. 

Que  le  convierta  en  muger. 
lfl§,      i  Ay  infelice  de  mí! 
Brwi,  No  has  negociado  mal,  pues 

Condenado  á  ahorcar  estabas. 
Lebr,  {Mire  el  diablo  de  muger, 

Y  donde  estaba  escondida! 
Pa$q,  ¡Que  aun  no  le  bastase  ser 

De  mármol  para  no  hablar  1 
Brun,   Aténgome  á  mi  amo;  pues 

£1  que  no  queda  casado. 

Es  el  que  queda  mas  bien. 

¿Pero  qué  música  es  esta?       [Damiro  mabirc 
Lehr,  Escuchad,  y  lo  sabréis. 
Afufíc. Muera ,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 

Viva  el  correspondido  amor  perfecto. 
Lehr.  Sobre  el  gran  templo  de  Venus 

En  nubes,  al  parecer. 

Se  rasga  el  oelo. 
Todos.  Venid 

Todos  á  saber  lo  que  es. 

Descúbrese  la  "mutación  de  cielo ,  y  bajan  A  k  t  k  - 
ROS,  Cupido^  VÚnus. 

Anter,  i  Cómo ,  que  es ,  puede  dudarse. 

Triunfo  mió?  en  que  se  vé, 

Que  el  socorro,  que  me  dieron. 

Les  he  pagado  á  los  tres; 

Á  Pigmaleon,  pues  puede 

Una  piedra  enternecer; 

Á  Zéfíro,  pues  que  una 

Fiera  le  asegura  Rey ; 

Á  Ifis,  dándole  venganza 

De  un  rayo,  que  había  de  ser 

Muerte  suya.    Con  que  vienen 

A  convertirse  en  placer 

Piedra,  rayo  y  fiera,  siendo 

Cadáver,  Reina  y  muger. 
Cap.     Sí;  mas  no  me  negarás 

Á  mí,  que  yo  pude  ser 

Piedra,  rayo  y  fiera,  puesto 

Que  eso  han  amado  los  tres. 

Y  para  que  no  presumas. 
Que  envidia  puedo  tener. 
Te  he  de  asistir  al  festejo, 
Repitiendo  yo  también: 

Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 

Viva  el  correspondido  amor  perfecto. 
Toda  la  Mus.  Muera ,  muera  el  amor  vendado  y  cie- 
go, etc. 
Fen.    Viva,  pues  que  victorioso 

Anteros  de  tu  poder. 

En  la  esfera  de  Diana, 

Que  la  Diosa  auxiliar  es 

Del  correspondido  amor. 

Todas  las  Ninfas,  á  quien 

Ha  premiado,  le  hacen  tieata. 

Volved  los  ojos,  volved 

A  ver  ese  hermoso  cielo. 

De  quien  el  prólogo  es 

La  fortuna  del  amor. 

Cantando  segunda  vez: 


Jqmn.  IIL 
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^guij    habiéndole   acabildo    la    comedia  j    se    da 

principio   á  la  máscara  ^   descubriéndose  repartida 

en  dos  Coros  de  música  de  siete  voc^s ,  y  en  cada 

uno  cuatro    mugeres  y  tres  hombres ,  y  en 

una  tropa  doce  mugeres^  que  son  las 

t¡ue  han  de  danzar  ^  y  en  lo 

alto  la  Fortuna. 

Totfot[esflt.]  Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 
ViTa  ei  correspondido  amor  perfecto. 

Y  en  coros  repetidos 
De  voces  é  instrumentos» 
Las  flores  en  la  tierra. 
Las  aves  en  el  viento; 

Y  en  forma  de  batalla 
Canten  los  dulces  ecos, 
A  pesar  de  Cupido, 
Victoria  por  Anteros: 
Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 
Viva  ei  correspondido  amor  perfecto. 

Forf.     Yo,  que  la  Fortuna  soy. 
Que  para  aqueste  festejo 
En  tres  sagrados  asuntos 
Propuse  tres  argumentos. 
Depuesta  la  vela  y  rueda. 
Con  que  en  veloz  movimiento 
Campañas  de  vidrio  corro. 
Piélagos  de  luz  navego. 
Humildemente  rendida, 
Kn  alas  del  pensamiento. 
Para  pediros  perdón. 
De  parte  de  todos  vengo. 
Cuarto  asunto  el  triunfo  sea. 
Con  que  de  Diana  y  Venus 
Las  Ninfas  celebren  hoy 
La  gran  victoria  de  Anteros; 
Y'  tú,  gran  planeta,  y  tú, 
Bella  aurora,  á  quien  siguieron 
Las  dos  mejores  estrellas 
Dése  humano  firmamento. 
Felices  viváis,  y  sea 
Para  ver  en  vuestros  reinos 
La  dichosa  sucesión. 
Que  aguardan  nuestros  afectos. 

Y  en  tanto,  pues  todo  es 
Amor  puro,  amor  honesto. 
Adonde  empezó  el  festin. 
Acabe  el  festin,  diciendo: 
Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 
Viva  el  correspondido  amor  perfecto. 

[ücpife  la  miUíca,  y  daiuum  lot  de  la  mateara. 
¡O  qué  airosas  van  danzando 
Con  hermosura  y  con  gala, 
Al  amor  enamorando! 
Pero  ninguna  no  iguala 
Á  las  que  lo  están  mirando. 
Porgue,  aunque  del  sol  la  esfera 
El  cielo  traslade  al  suelo. 
No  es  bien  que  competir  quiera 
Toda  la  luz  de  su  cielo 
La  de  nuestra  primavera. 

[Canta  la  música  de  la  tuéssara. 
Vuestros  son,  Felipe, 
Mis  nobles  pensamientos, 

Y  el  alma  y  sus  potencias 
Á  vuestros  piea  ofrezco. 
Vuestras  son,  Mariana, 
Las  ansias  y  deseos. 
De  que  las  esperanzas 
Lleguen  á  ser  efectos. 


Vuestros  son,  Margarita, 
Los  rendidos  desvelos, 
Que  de  servir  tuvimos, 

Y  de  acertar  tenemos. 
Los  años,  que  mandasteis 
Que  aplauda  nuestro  afecto, 
No  han  menester  mas  días; 
Pues  es  cualquiera  vuestro; 
Que  todos  son  del  sol, 

Y  sol,  cuyos  reflejos 

La  esfera  de  dos  mundos 
Alumbra  en  dos  imperios; 
Pues  todos  son  del  alba, 

Y  alba,  de  cuyo  bello 
Llanto  la  Margarita 
Es  perla  sin  ejemplo. 

]0  qué  airosas  van  haciendo, 

Al  compás  de  la  Fortuna, 

Los  lazos  que  van  tejiendo! 

Pero  no  iguala  ninguna 

A  las  que  las  están  viendo. 

El  amor  correspondido 

La  fama  le  dé  y  la  gloria 

Á  la  envidia  de  Cupido, 

Pues  es  suya  la  victoria 

Del  desden  y  del  olvido. 

[Danzan  tedas  é  eompaa  de  la  mútiea, 
Gvr.  1. ¡Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces, 

Que  van  á  Felipe  airoso  y  galán! 

¡  Y  qué  bien  que  las  oye  su  esposa ! 

Diciéndole  alegre  al  mismo  compás. 

Que  viva  inmortal,  que  viva  inmortal! 
Tollos. {Y  qué  bien  que  las  oye  su  esposa! 

Diciéndole  alegre  al  nusmo  compás. 

Que  viva  inmortal! 
Cor. 2. ¡Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces. 

Que  aplauden  los  rayos  de  un  sol  alemán! 

¡Y  qué  bien  que  las  oye  su  esposo! 

biciéndoie  alegre  al  mismo  compás: 
ToJos.  Que  viva  inmortal!  , 
Cor.  1.  ¡  Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces 

El  día  feliz  de  uno  y  otro  natal! 

¡Y  qué  bien  que  las  oyen  dos  reinos! 

Diciendo  uno  y  otro  al  núsmo  compás: 
ToJoff. Que  viva  inmortal! 
Fort^    Que  bien  es  aue  dancen  el  alta 

Los  que  del  alta  Alemania  vinieron; 

Y  á  las  voces,  que  da  la  Fortuna, 
Respondan  los  úres,  y  digan  los  ecos: 
¡Viva  el  amor,  y  viva  el  amor. 

Que  es  rida  y  alma  de  mi  corazón! 
Todos. ¡Viva  el  amor,  y  viva  el  amor. 

Que  es  vida  y  alma  de  mi  corazón! 
Anter,yCup,  [eanu'\  Al  amor,  que  fino  y  constant 

Gobierna  en  las  almas,  y  manda  en  los  pechoi 

La  gala  le  canten  las  Ninfas,  y  á  coros 

Respondan  los  aires,  y  digan  los  ecos: 
Todos,  \  Viva  el  amor ,  v  viva  el^  amor. 

Que  es  vida  y  auna  de  mi  corazón! 
Gw.l. ¿Hay  quien  se  atreva  á  volar 

Con  las  alas  de  Cupido,^ 

8in  que  el  ffolfo  del  olvido 

Le  anegue  de  amor  el  mar? 

¿Quién  se  atreverá  á  los  vuelos 

De  las  alas  de  un  rapaz. 

Que,  en  vez  de  favor  y  paz. 

Ha  engendrado  envidia  y  zelos? 

Todos  sus  fuegos  son  hielos. 

Todo  8u  placer  pesar. 

¿Hay  quien  se  atreva  á  volar?  etc. 


27  < 


TAMBIÉN    HAT    DUELO    EN    LAS    DAMAS 


Dow  Félix. 

Don  JvAif. 

Don  Pedro. 

Don  FBRifAin»Oy  viejo. 


Doif  ALONfOy   viejO' 
Sl»0N       I    '^^^^'- 

Celio,  criado. 
Violante,  Dama. 


Leonor,  Dama. 
Ikabel)       .    . 

Alguaciles  jr  gente. 


JORHADA    I. 


Sale  Violante  e^n  un  papel  en  la 
Isabel  con  dos  buglas» 

í'iol.    Llega,  Iiabel,  esa  los. 

hah.    ¿Otra  yes  á  leerle  vaelvet? 

FíoL    Y  no  te  pareEcan  muciías 
Otra  vez  y  otras  mil  veces  $ 
Qae  nn  papel  discreto  es 
Amigo  tan  elocuente. 
Que  siempre  está  deleitando. 
Por  mas  que  esté  hablando  siempre» 

/loft.    8i  un  papel  mudara  estilos, 
Creyéralo  fácilmente; 
Apero  cómo  puede  ser 
Ni  discreto,  ni  prudente. 
Quien  siempre  ana  misma  cokl 
Diciendo  está  Y 

FUL  Necia  eres. 

jtPues  no  sabes,  que  el  idioma 
De  amor  tan  corto  es,  tan  breve. 
Que  á  cuatro  voces  no  nws 
Se  reduce,  porque  tiene 
Cosas  de  música  amor? 

Itab.    Nuevo  es  eso.    De  ^ué  suerte? 

Viol.    i  De)a  un  templado  instrumento. 
Como  harmonioso  suene. 
De  sonar  harmonioso. 
Porque  no  le  diferencien 
Cada  vez  las  fantasías? 
¿Deja  el  ruiseñor  alegre. 
Porque  no  mude  de  letra. 
De  ser  dulce?  ¿Bl  aura  leve. 
Porque  el  compás  de  las  hojas 
Las  cláusulas  no  la  trueque, 
D^a  de  ser  apacible? 
¿  Bl  cristal ,  cuya  corriente 
Hizo  trastes  de  esmeralda 
Aquella  gui}a,  aquel  césped. 
Deja  de  correr  sonoro. 
Porque  continuado  lleve 
Un  mismo  acento?  No:  luego 
Bien  en  metáfora  puede 
Ser  de  música  un  papel 
Suave,  dulce,  cuerdo  y  breve. 
Diciendo  siempre  una  cosa. 
Si  con  ella  agrada  siempre. 


Á  ejemplo  del  instrumento. 
El  aura,  la  ave  y  la  fuente. 

bab.    Pues  convénceme  con  él. 

Ya  que  sin  él  me  convences. 

Viol.  [lee.]  „Mi  bien,......^* 

Inah.  Ternísima 

Viol,    No  con  falsedad  empieces 

Ya  á  murmurarme;  que,  aunque 
No  te  agrade,  no  hai  de  hacerme 
Desconfiar;  que  bien  sé. 
Que  el  mas  entendido  suele 
Ser  frialdad,  de  quien  le  oye. 
Sin  la  acción  de  cjuien  le  siente. 

[rueloe  á  leer. 
„Su  término  á  que  llegar 
Todas  las  pasiones  tienen; 

Y  asi  su  término  tuvo 

La  paciencia  de  un  ausente; 

Y  pues  sin  verte  no  hay  vida. 
Aunque  tras  la  vida  arriesgue 
El  enujo  de  mi  padre. 
Mañana  partiré  á  verte. 
Porque  no  sepan  de  mi 
Tantos,  como  lo  pretenden, 

A  la  casa  de  Don  Pedro 
De  Mendoza  iré  á  ser  huésped. 
Simoncillu  á  prevenir 
Va  á  los  dos;  mas  cuando  llegue 
Él,  ya  habré  llegado  yo. 
Con  la  ventaja,  que  adquiere 
El  que  vuela  del  que  corre. 
Está  advertida,  si  oyeres 
La  seña.    El  cíelo  te  guarde 
Mas  que  á  mí.^* 
hah.  Aunque  me  motqes 

De  necia  de  primer  clase, 
Dime,  ¿hacia  qué  parte  tiene 
Lo  discreto  este  papel. 
Si  su  estilo  es  tan  corriente, 

?ue  pudiera  haberle  escrito 
Mari  Hernández  Juan  Pérez? 
Cuando  esperé  yo,  que  habla 
De  haber  muchísimo  Fénix, 
Con  descréditos  brillantes, 
Falsedades  refulgentes, 
¿8e  sale  con  allá  voy. 
Sin  mas,  ni  mas? 
Hbl.  Imprudente, 

El  que  quiera  lo  que  dice. 


^^ 
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Ks  quien  dice  lo  oiie  quiere. 
Sin  mai  rctóricaí  irases; 
Porque  en  amor  tolameate 
Es  quien  siente  como  escribe. 
Quien  escribe  como  siente. 
Si  sabes,  que  la  ocasión 
De  vivir  su  padre  enfrente. 
Hallándole  á  todas  horas 
Tsn  fino  y  tan  asistente, 
Hiso  en  mi  verdad  aquella 
Canción,  que  repetir  suelea, 
„Jttnto  á  mi  casa  vivía. 
Porque  mas  cerca  muriese;^ 
Si  sabes,  que  aunque  al  principio 
Sintió  mis  iras  crueles, 
Kl  aoiistad  de  su  hermana, 
Á  quien  estimo  de  suerte, 
Qae  es  mitad  del  alma  mia. 
Supo  hacer  mañosamente. 
Que  declarara  en  favores 
Lo  que  afectaba  en  desdenes; 
Si  sabes,  que  el  no  casarnos, 
Ks,  porque  su  padre  quiere 
Casarle  con  Laura,  á  quien 
El  festejó  antes  de  verme; 
Si  sabes,  que  en  este  estado 
Fue  fuerza  ausentarse  Félix, 
Porque  en  la  casa  del  juego 
Dio  á  un  caballero  la  muerte; 
Que  su  padre  retraído 
Kn  un  convento  le  tiene 
Fuera  de  aqui,  por  temor 
De  muchos  nobles  parientes 
Del  muerto,  y  por  la  justicia; 

I  Y  si  sabes  finalmente, 

I  Que,  á  pesar  de  tantos  riesgos. 

Peligros  é  inconvenientes. 
Viene  por  verme  no  mas, 
¿Qué  mas  discreto  le  quieres? 
Venga  la  fineza,  y  venga 
En  el  trage  que  quisiere; 
Que  m^or  ó  peor  vestida. 
No  es  esencia,  es  accidente, 
É  importa  poco  el  estilo, 
Ó  yérrele  ó  no  le  yerre. 
Que  nada  yerra  un  amante, 
C^mo  la  fineza  acierte. 
¿Qué  dijiste  á  Simonciilo? 
M.   Ahí  fuera  está. 
^wL  Dile,  que  entre; 

Que  temprano  es  para  que 
Mi  padre  aqui  pueda  verle. 
Puesto  que  de  aquestas  noches 
La  prolijidad  divierte 
En  conversación  de  amigos. 

Saie  SiMov. 

Sim»    Ya  yo  acusaba  impaciente 

La  mora  de  la  licencia; 

Y  bien  mora,  pues  hacerme 

Desbautizar  pretendía. 

Dilatándome,  que  bese 

Ó  el  ¿tomo  de  jazmín, 

O  la  azucena  de  nieve. 
'  m/.    Simón ,  seas  bien  venido. 
^^    Fttcrxa  es  serlo  el  que  merece 

Llegar  á  besar  tu  mano. 
Hot.    Del  suelo  alza.    Cómo  vienes? 
Sn.    Muy  cansado;  que  he  venido 

Caballero  en  un  arenque 

Eniillado  y  enfrenado. 

Tan  flaco  pecador  débil. 

Que  en  cualquiera  tentadon 


FioL 
Sim, 


Fíbl. 


Sim, 

Uab. 
Sim. 
/so6« 
Sim. 


Sim* 


hab. 
Sim. 
VioU 


Caia  muy  fácilmente. 
¿Y  cómo  tu  señor  queda? 
Finísimo  impertinente; 
Pues  de  puro  enamorado. 
Ni  anda,  ni  come,  ni  bebe. 
Como  el  caballo  de  Bamba. 
Tan  fijo  tu  nombre  tiene 
En  su  memoria,  que  un  dia. 
Como  de  caza  viniese 
Con  unas  perdices,  dijo: 
Haz,  Simón,  para  aue  cene, 
Que  me  asen  esas  Violantes. 
Otra  vez,  entrando  á  verle 
El  Padre  Prior:  Arrastra, 
(Me  dijo  muy  impaciente) 
Necio,  una  Violaute,  en  que 
Su  Paternidad  se  siente. 
Aunque  son  locuras  tuyas 
Las  que  por  suyas  me  vendes, 
No  me  ha  pesado  de  oirías. 
Toma  esta  sortija,  y  vete. 
Antes  que  venga  mi  padre; 

Y  dirásle,  cuando  llegue 
A  la  casa  dése  amigo. 
Adonde  viene  á  ser  huéeped. 
Que  ya  yo  quedo  advertida, 

Y  á  cualquiera  hora  que  fuere. 
Haga  la  seña  en  la  calle. 
Vivas  un  millón  de  meses. 
Todos  Mayos,  sin  que  tenga 
Que  ver  con  ellos  Diciembre. 
Alumbra  y  cierra,  Isabel. 

¡Ay  Simón,  lo  que  me  debes 
En  esta  ausencia  1 
.  ¿Es  á  m(, 

O  á  la  sortija? 

¿Eso  entiendes 
De  mi  fineza? 

Es  achaque 
De  todas  las  Isabeles, 
Suspirar  por  alhajados. 
Engañaste;  (]|ue  si  atiendes 
A  que  yo  quiero  pedirte. 
Que  á  mí  ¿  guardar  me  la  d^es. 
No  es  por  codicia,  sino 
Porque  á  Inés  no  se  la  lleves. 
La  criada  de  Leonor 
Tu  ama;  que  sé,  que  la  quieres 
Mas  que  á  mí. 

Pues  porque  veas. 
Cuanto  tus  zelos  te  mienten. 
No  te  he  de  dar  la  sortija; 
Que  quiero  satisfacerte 
Con  el  desaire  de  que 
La  vea  y  no  se  la  entregue]; 
Que  por  lo  demás,  ya  íImi 
Yo  á  dártela. 

Ay  insolente! 
¡Qué  buena  disculpa  hallaste! 
Buena  no,  mas  suficiente. 
La  que  basta  por  ahora.  [Fmws  lo«  rf«t. 

¡O  amor,  qué  poco  me  debea! 
Dlgolo,  porque  viniendo 
Á  tanto  riesgo  Don  Feliz, 
Me  ha  alegrado  su  venida; 
Siendo  asi,  que  antes  ponerme 
Debiera  en  desconfianza 
El  peligro  á  que  se  atreve. 
Que  no  en  agradecimiento. 
¿Mas  quién  en  el  mundo  tiene 
Hacia  el  cariño  el  afecto. 
Cuando  hacia  el  temor  le  tuerce? 
Venga  Félix,  y...... 

[Siuña  ruido  lie  etpüda». 
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JORN,  L 


DentroDofi  Alonso,  Don  Pbdro»  Don  Juan 

y  Lbonor. 

Alom.  Traidor ! 

Yo  sabré  darte  la  muerte. 
León,  Ay  infelice  de  mí! 
VioL    Qué  escucho! 
Pedr,  Cielos,  valedme! 

VioL    Cuchilladas  en  la  calle 

Hay.    ¡Si  mi  desdicha  fuese. 

Que  hubiera  llegado,  doade 

Le  matasea  ó  prendiesen! 
Foz[dent.]  Fuera;  ténganse!   Qué  es  esto? 
Juan,  He  de  entrar. 

Sale  IsABBL  asustada^ 
hab.  Jesús  mil  Teces! 

yioL    Qué  es  eso,  Isabel? 
ÜHifr.  Que  apenas 

Salió,  cuando  antes  que  cierre 

La  puerta,  escuché  en  la  calle 

Voces  y  espadas;  y  al  yerme 

Con  luz,  matándola  un  hombre, 

En  nuestro  portal  se  mete. 

Con  otro  bulto  en  los  brazos. 

Que  no  dbüngo:  de  suerte. 

Que  atropellándome. Pero 

El,  señora,  hasta  aqui  viene. 

Salen  Don  Juan  con  Lbonor  desmayada  en 
brazos^  y  la  espada  desnuda. 

Juan.  Violante,  prima,  señora. 
Los  precisos  accidentes 
No  dan  lugar  al  respeto. 
Perdóname,  si  á  atreverme 
Llego  i  tu  casa,  cuando  ella 
Sola  ser  sagrado  puede 
Desta  difunta  hermosura; 
Que  el  Ter,  que  tan  cerca  encuentre 
Abierta  tu  puerta,  es 
La  disailpa,  que  me  ofrece 
Mas  á  mano  mi  desdicha. 
Para  que  llegue  á  valerme 
Della  y  de  tf.    Por  tí  misma, 

Y  lo  que  á  tu  sangre  debes. 
Mira  por  mi  honor  v  vida, 

Y  haz,  que  esta  beldad  se  albergue 

Y  repare  aqui  esta  noche; 

?ue  yo  es  preciso  volverme 
socorrer  un  amigo. 

Que  dqo  empeñado, 

[Panela  eohre  uaae  almohadas. 
VioL  Tente, 

Don  Juan;  oye! 
Juan,  No  es  posible; 

Mas,  como  con  vida  quede. 

Yo  te  volveré  á  buscar.  [Fase, 

VioL    Tenle,  Isabel. 
Isab,  Qué  es  tenerle? 

VioL    Pues  baja  á  cerrar  la  puerta. 
hab.    Temblando  iré,  aunque  parece. 

Que  ya  no  hay  nadie  en  la  calle. 
VioL    Infeliz- beldad»  quién  eres? 

Mas,  ay  infeliz!  que  yo 

Lo  soy  también»  cuando  á  verte 

Llego  aá.    Leonor,  amiga! 

¿Tú  en  mi  casa  desta  suerte? 

¿Tú  sin  aliento  y  sin  vida? 

[Vase  9  vuelvñ  Jsahtl. 
Isab,    Ya  por  lo  menos  no  tienes 

Que  temer,  que  otro  entrará; 

Que  ya  eme, 
Vitd,  Aunque  consueles 

Un  susto,  no  podrás  otro 


Isab, 

VioL 
León, 
Isab, 
Leo». 


VioL 


Lcon. 


Mas  penoso  y  mas  vehemente* 
isab.    Cúmo  V 
VioL  Leonor  es  la  dama 

A  quien  mi  primo  previene 

Mi  casa  para  sagrado 

De  sus  desdichas. 
Isab.  iQjaé  puede 

Haber  sucedido? 
VioL  Esa 

Es  pregunta,  que  no  tiene 

Límite.    Puede  haber  sido 

Cuanto  hay  que  ser.    Por  si  siente. 

Procura  abrirla  la  mano. 
Isab.    Una  llave  en  ella  tiene. 
VioL    Cogeríala  con  ella 

En  la  mano  el  accidente, 

Y  es  natural  apretar 

Cualquier  cosa,  que  se  encuentre. — . 

Leonor!  amiga!  señora! 

Si  ahora  su  hermano  viniese, 

Buena  hacienda  hablamos  hecho. 

Ha  Leonor! 

Cielos,  valedmel 

Albricias,  que  ya  respira. 

Tente,  señor!  Padre,  tente! 

No  me  mates!    Pero,  délos. 

Dónde  estoy? 

Cóbrate,  y  vuelve 

En  tí,  Leonor;  que  estás  donde. 

Mas  que  tú,  tus  penas  sienten. 

Violante  mia,  ¿pues  quién 

Fue  conmigo  tan  clemente. 

Que  en  un  instante  me,  trajo 

De  los  brazos  de  la  muerte 

Á  los  brazos  de  la  vida? 
VioL    ¿Pues  no  sabes  tú  quien  fuese? 
León.   No;  que  soy  tan  desdichada, 

Que ,  llegando ,  ay  de  mf!  á  verme 

Sin  sentido,  y  entre  dos 

Afectos ,  que  uno  me  ofende, 

Y  otro  me  obliga,  no  sé 
Á  cual  de  los  dos  le  debe 
Esta  fineza  mi  vida. 

VioL    Ni  yo  sabré  responderte; 
Que  mas  turbada  que  tú 
Estoy.    Y  asi,  hasta  que  llegues 
Á  informarme  tú  primero. 
Que  es  lo  que  á  ti  te  sucede, 
Fuera  empezar  por  el  fin 
La  relación. 

Ijeon.  Pues  atiende: 

Un  amigo  de  mi  hermano, 
(Déjame,  dolor,  que  aliente) 
Con  la  ocasión  de  buscarle. 
La  tuvo,  ay  de  mí!  de  verme; 
En  cuyo  primero  instante. 
Según  él  dice,  de  suerte 
Rendido  queda  á  mi  vista. 
Que,  sin  que  repare  ó  piense 
Amor  en  la  obligación 
De  la  amistad,  que  le  debe. 
Ciego  amante,  y  necio  amante. 
Mas  que  me  obliga,  me  ofende; 
Porque  no  sé,  qué  rencor. 
Qué  saña  en  mi  pecho  enciende 
La  vanidad  de  mi  duelo, 

ÍSi  es  que  hay  duelo  en  las  mugeres, 
tue  gustan  ver  los  galanes 
Airosos  y  honrados  siempre) 

8ue  al  verle  ó  traidor  amigo, 
mal  seguro,  ó  aleve. 
Antes  que  darle  la  mano. 
Me  diera,  ay  de  mí!  la  muerte. 
Él,  valido  de  la  usada 


L 
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Jim, 


Ducalpa,  que  inconvenientes 
No  vé  amor,  pues  antes  delloa 
Monstruo  alimentado  crece. 
Porfió......    Pero  ya  desto 

Hemos  hablado  otras  vecei 
En  este  mismo  sentido. 
Bien  que  no  tan  claramente; 
Y  asi  iré  á  otra  cosa,  pues 
No  hay  para  qué  detenerme 
En  decirte,  que  es  Don  Pedro 
De  Mendoza  el  que  pretende. 
Que  hoy  le  aborrezca  mas ,  que 
Le  aborrecí;  pues  aleve. 
Loco,  atrevido,  tirano. 
Ciego,  arrojado,  imprudente. 
Me  ha  puesto  en  obligación 
De  que...*.. 

Hola! 

Dentro  Don  Alonso. 


León, 
FioL 

León, 
VioL 


Ireon. 


'  wL  Mi  padre  es  este. 

Alont.  Bsja,  Isabel,  una  luz. 

iufr.   Qué  haré? 

yioL  Bajar  brevemente; 

Que  no  Importa,  que  4  Leonor 

Halle  aqui. 
l^9ñ.  Si  te  parece,  [Fose  Itabet. 

M^or  es  que  no  roe  vea ; 

Porque  á  decir  no  me  fuerce 

La  ocasión,  que  aqui  me  trajo. 
Viol    Pues  retírate,  antes  que  entre, 

A  mi  cuarto,  donde  nunca 

El  entrar,  ni  salir  suele.         [flsfe  Leonor, 

Salen  Don  Alonso  ¿  Isabbl. 

Jfont,  Violante! 

^wL  ¿Era  hora,  señor. 

Para  que  á  casa  vinieses? 
ümi.  4  Quién  las  noches  de  un  invierno 

No  las  gasta  y  las  divierte 

En  buena  conversación? 
HoL   Asi  es.    ¿Mas  quién  no  lo  siente. 

Siendo  i  costa  de  la  ausencia 

De  quien  mas  te  estima  y  quiere? 
^Irat.  Pideme  zelos:  bien  haces; 

Que  yo  me  huelgo  de  verte 

Fina  conmigo;  que  al  fin 

Hoy  hija  y  esposa  eres. 

No  ha  habido  rifa  esta  noche. 

Que  pueda  mi  amor  traerte. 

Sino  solos  estos  guantes. 

Toma. 
^  Aquesto  mas  parece. 

Que  es  tratarme  como  á  dama; 

Pues,  para  que  no  me  queje. 

Me  acallas  con  interés. 
^Amt.  Isabel! 
M.  Señor? 

^^•n.  Que  Heves, 

Seré  bien,  luz  á  mi  cuarto, 

Y  antes  de  cenar,  me  acueste. 
Entra  tú  después  allá, 

Y  haz  que  esas  puertas  se  cierren.        [Fose. 
fid,    ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 

En  un  instante  suceden! 
¿Quién  creerá,  que  cuando  espero 
Con  tanto  gusto  á  Don  Félix, 
Le  espero  con  un  pesar 
Tan  grande ,  como  tenerle 
Huida  á  su  hermana  en  mi  casa? 
No  sé  lo  aoe  debo  hacerme. 
81  se  lo  digo  á  mi  padre, 
Es  forzoso  que  le  pese 


De  ver  delitos  de  amor, 

Y  mas  siendo  el  delincuente 
Su  sobrino;  si  lo  callo, 

£s  querer  yo  sola  hacerme 
Dueuo  del  duelo  de  entrambos. 

Saie  Lbonor. 

ITuese? 

Ya  se  fue;  bien  puedes 
Proseguir. 

En  qué  quedamos? 
En  que  á  Don  Pedro  aborreces, 

Y  él  temerario  te  ha  puesto 
En  el  riesgo,  que  padeces. 

Y  es  verdad;  pues  en  el  medio 
De  aomrme  él,  y  aborrecerle 
Yo,  y  en  el  medio  también 

De  vivir  mi  hermano  ausente, 
Don  Juan,  tu  primo,  de  Italia 
Vino  á  Madrid.    También  tienes 
Noticia  de  que  roe  vio, 

Y  me  amó;  pero  de  suerte. 
Que  no  concurriendo  en  él 
El  pasado  inconveniente 
De  conocer  á  mi  hermano. 
Para  en  amarme  ofenderle, 
Ó  concurriendo,  ay  de  mi! 
Kn  él  otros  accidentes, 
Que  amor  se  sabe,  sin  dar 
Razón  á  quien  los  padece. 
De  porque  merece  uno 
Con  lo  que  otro  desmerece: 
Corrió  con  mejor  fortuna 

En  mi  amor,  pues  para  verme 

Le  di  licencia,  (no  sé 

Como,  ay  infeliz!  lo  cuente) 

Para  que  en  el  aposento 

De  un  escudero,  que  tiene 

Una  puerta  condenada. 

Que  sale  á  un  corto  retrete 

De  mi  cuarto,  entrase;  siendo 

Esta,  que  no  acaso  viene,     [Moeirmndo  ia  l/svs. 

Por  instrumental  testigo 

De  mi  desdichada  suerte. 

En  mi  mano,  la  tercera; 

De  cuya  acción  imprudente 

Don  Pedro,  que  ya  tú  sabes. 

Cuan  poco  un  zeloso  duerme. 

Atrevido  entró,  á  ocasión 

Que  también  mi  padre 

[¿/aman  dentro  d  la  reja. 

Tente; 
No  prosigas,  hasta  que 
Sepa  yo,  qué  ruido  es  este. 
¡Ay  infelice  de  mi! 
Que,  como  la  seña  acuerde 
Que  hacer  mi  hermano  solia 
Á  tu  reja,  esta  parece. 
Lo  peor  es,  aue  es  ella  j  él. 
¿Y  qué  has  de  hacer? 


riol. 


LtOHm 


VioL 

León. 

VioL 


Que  pues  viene 


León, 
FioL 


Hoy  tan  desimaginado 

De  tus  sucesos,  á  verme. 

No  he  de  ponerle  en  sospecha. 

Quizá  con  no  responderle. 

4  Y  has  de  decirle,  que  aqui 

Estoy? 

De  ninguna  suerte, 
Hasta  que,  lo  que  has  de  hacer. 
Con  mas  espacio  se  piense; 
Que  también  tengo  yo  duelo. 
Para  que  á  mirar  no  llegue, 
Y  mas  en  trances  de  honor. 
Desairado  á  quien  me  quiere. 
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Jojijr.  /. 


Lfon.  Mira  que  me  va  k  vida 

E¡n  que  aqui  no  llegue  á  Terme; 
Que  aun  hay  mas  de  lo  que  labet. 

Fíol.     Palabra  te  doy  mil  yeoes 

De  ampararte  y  de  guardarte» 
Aunque  mil  vidas  me  cueste. 
Vuelve  á  retirarte  pues. 

León.  1  Dónde  iré  yo,  que  no  encuentre 
Untre  mi  padre  y  mi  hermano. 
Con  la  sombra  de  mi  muerte? 

Fiol    Isabel! 


[r«e. 


hab. 
Viol 

hab. 


Viol 


Fíol. 
FeL 


VioL 
FeL 


VioL 


Fel. 


HoL 


Fel 
FioL 


FO. 


FUL 
Fel. 


VioL 

FeL 

VioL 


P 


Sale  Ibabbl. 

Señora? 

¿Qué  hace 

Mi  padre? 

Pienso  que  dnenne; 
Porque  apenas  se  acostó, 
Cuando  al  sueño,  me  parece» 
Que  quedó  rendido. 

Pues 
Abre  la  puerta  á  Don  FeliXt 

Y  vuelve  á  estarte  con  él, 

Y  avisa,  cuando  despierte.       [Vuie  ItaheL 
¿Quién  en  el  mundo  se  vio 

an  empeño  como  este? 

SaU  Don  FaLiz. 

Violante  mia»  los  braiot 
Me  da. 

Y  en  ellos,  Don  Félix, 
Un  alma,  que  agradecida 
Te  recibe. 

Bien  merece 
Esa  fineza  un  amor, 
Que,  á  pesar  de  inconvenientes. 
La  ausencia  tuya.  Violante, 
Mas  que  á  sos  contrarios  teme. 
Cómo  estás? 

Como  quien  vive 
Sin  tí.    Di  tú,  cómo  vienes? 
Como  quien  muere  sin  ti; 
Que  en  algo  debo  excederte; 

Y  am  está  puesto  en  razón. 
Que,  cuando  mas  me  encareces 
Tú,  que  estás  como  quien  vive, 
Bsté  yo  como  quien  muere. 

Bn  dedr  bien,  podrá  ser. 
Que  k  ventaja  me  lleves, 
No  en  sentir. 

Hermoea  estás. 
Permíteme,  que  me  pese 
De  mirarte  tan  hermosa. 
Cuando  yo  estarlo  pudiese, 
¿Por  qué  habia  de  pesarte. 
Si  desa  perfección  eres 
Dueño? 

Porque  es  el  aliño 
Mala  gala  de  un  ausente. 
El  aliño  no  afectado 
Bs  condición  solamente, 
No  cuidado.    Bsté  desnuda 
La  verdad  de  la  que  auiere; 
Que  esa  es  la  gala  del  alma. 
Kbo  aun  no  es  satisfacerme; 
Que  aun  á  la  verdad  hay  quien 
Vestirla  de  azul  intente. 
Mal  color  para  verdad. 
Antes  bueno,  si  se  atiende 
A  que  es  color  de  los  zelos, 
Que  son  los  que  nunca  mienten. 
Yo  he  visto  mentir  algunos. 
Yo  también,  mas  pocas  veces. 
Déjame  pensar  á  mf. 


Que  son  muchas,  por  si  tiene 

Parte  en  aquesta  fineza...... 

FeL      Quién? 

VioL  Laura. 

FeL  No  me  la  mieatet. 

VioL    Como  fue  primer  amor...... 

FeL      Primero  y  último  es  este. 

Y  si  ha  de  temer  alguno,      . 
Deja ,  que  sea  yo. 

VioL  i^oB  tienes 

Tú  que  temer? 
FeL  I>e  ti  no; 

De  mi  sf;  que  no  es  prudente 

Quien  no  merece  una  dicha* 

Si  á  todas  horas  no  teme, 

Que  como  alhaja  de  vidrio 

Entre  las  manos  se  quiebre. 
VioL    Y  quién  la  merece? 
FeL  No. 

I  Mas  quién  es  quien  la  merece? 
VioL    Tú,  que  la  gozas  seguro.  . 

Fel.      De  qué  suerte?  I 

yioU  Desta  suerte:  | 

Si  el  amor  se  perdiera,  en  mí  se  hallara^ 
Porque  á  mí,  como  á  centro,  se  viniera 
De  otros  pechos,  en  quien  tratar  se  viera 
Con  fe  meaos  constante,  menos  rara. 

Y  si,  después  de  verse  en  mí,  intentara 
Explayar  su  poder  á  nueva  esfera. 
De  mi  trato  liciones  aprendiera. 
Con  que  aun  después  el  mismo  amor  aman. 

Desde  aili  tan  seguros  sus  favores 
Vivieran  de  sospechas  y  rezólos. 
De  traiciones,  agravios  y  temores. 

Que  ociosos  los  influjos  de  los  cielos. 
Descuidando  en  que  ya  todo  era  amores. 
No  dejaran  que  nada  fuera  zelos. 

Fel.      Pues  si  amor  se  perdiera,  no  se  hallara 
En  mí,  porque  yo  quiero  de  manera. 
Que  desde  luego  soy  punto  y  esfera. 
En  quien  su  ser,  como  en  su  centro,  pan. 

Y  asi 9  con  mas  constante  fe,  mas  rara, 
Á  perderse,  en  mí  hallarse  no  pudiera; 
Pues  para  suponer,  que  él  se  perdiera. 
Era  forzoso  que  de  mí  faltara. 

Y  cuando  sus  halagos  y  favores, 
Enseñados  de  mí,  dieran  desveloe 
A  los  demás,  amara  con  temores. 

Maestro  de  sobresaltos  y  rezólos; 
Que  aprende  mal  una  lición  de  amurea 
Quien  no  teme  el  azote  de  unos  zelos. 
[¿laman  dentro  d  ia  refo, 

Y  es  verdad;  pues  al  concepto, 
Que  han  respondido,  parece. 
Los  golpes  desa  ventana.  | 
Será  ilusión ;  que  no  puede 
Nadie  llamar  Qay  de  mí!) 
Á  estas  horas...... 

Pena  fuerte! 
Á  la  reja  de  nú  cuarto. 
¡Pluguiera  á  Dios,  que  lo  fuese! 

[Fueiven  d  Umtmmr. 
¿Pero  cómo  lo  ha  de  ser. 
Si  á  llamar  otra  vez  vuelven? 
Ftol.    Será  alguien  que  acaso  pasa, 

Y  en  ir  dando  se  entretiene 
Golpes  á  la  rqa 

Dentro  Don  Jdak. 

Juan,  Prima! 

Violante! 
Fel.  Es  acaso  este? 


VioL 


FeL 

VioL 

Fei. 
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Porque  es  muy  bellaco  acato 

Tu  nombre  y  el  de  pariente. 
hn  [ienL]  \  Prima !  Violante ! 
VkL  Repara, 

Que  nada  que  temer  tienea 

Demf. 
FtL  Claro  ettá»  que  tú 

La  que  han  nombrado  no  eres. 
[Haet  D,  Fetis  que  «e  ve. 
FM.   Dónde  vas? 
FtL  Á  no  estorbar. 

Responde,  que  no  es  decente 

No  responder. 
^wi  No  has  de  irte. 

Fel     Cuando  la  puerta  me  cierres. 

Me  echaré  por  el  balcón 

De  aquella  cuadra  de  enfrente; 

Que  ya  sé,  aue  está  sin  teja. 
Tiol   Tampoco  es  bien,  que  aqui  entres. 
Fd.     4 Pues  qué,  dos  puertas  me  cierras. 

Cuando  una  ventana  debes 

Abrir  f 
ykU  Yo  abrir  la  ventana? 

Fd.     Churo  esté;  que  no  parece 

Bien  en  ninguna  ocasión. 

Ser  las  damas  descorteses. 

Y  pues  salir  no  me  dejas. 
Ni  entrar  donde  yo  quisiere. 
Responde;  que,  vive  Dios! 

Que,  aunque  á  tu  padre  despierte. 

Dé  voces.     Por  eso  escoge 

Lo  que  mejor  te  estuviere. 

Que  salga  por  esa  puerta, 

Pur  ese  balcón  me  eche, 

Ó  que  oiga  lo  que  te  dice, 
fw/.    Qué  he  de  hacer?  Cielos,  valedmel    [aparté. 

Si  sale,  4  Don  Juan  es  fuerza 

Que  en  la  calle,  ay  de  mí!  encuentre; 

Si  entra,  que  encuentre  á  su  hermana; 

Si  hablo,  que  algo  ú  entender  llegue 

Contra  su  honor;  y  si  á  todo 

Me  resisto,  que  despierte 

A  oii  padre;  y  asi  menos 

hoporta  que  yo  atropello 

A  lo  que  Don  Juan  me  diga. 

Que  lo  demás. 
F(l  Qué  resuelves? 

^ioL   Abrir  la  reja,  y  aue  veas. 

Que  aqui  no  hay  inconveniente.  — 
[Jhr9  Im  r^a,  9  liega  d  ella  D.  Juan, 

¿Qué  desacuerdo,  Don  Juan, 

De  llamar  á  esta  hora  es  este 

A  mi  reja,^  y  que  de  m{ 

Mal  la  vecindad  sospeche? 
iisa.  Como  al  salir  esta  noche 

De  tu  casa...... 

'*oi.     ^  Vete,  vete! 

No  me  digas  nada. 
F(l  Calla, 

^■sa.  Fue  tan  forzoso  ^  que  quedes 

Con  cuidado...... 

'>bL  No  prosigas. 

FtL     D^ale  hablar. 

^»a.  Recogerme 

No  he  querido,  sin  que  sepas...... 

^'toL    No  be  de  oir. 

^^L  No  le  atrepelles. 

^■sa.  Que  ya  en  la  calle  no  habia 

Peligro,  ruido,  ni  gente; 

Y  con  esto,  asegurada 
De  que  nada  me  sucede. 
Mírame  bien  por  mi  vida. 
Pues  en  tu  poder  la  tienes. 

Y  á  Dios,  hasta  que  mañana, 


[Repitiendo, 


Prima  mia,  vuelva  á  verte.  [Faae. 

[Cierra  Fio  I  ante. 
^'^^     ¿Quién  oyó  igual  desengaño? 
Hol,    i  Quién  se  vid  en  trance  tan  fuerte?    [aparte, 
FeL     Fiero  agravio! 
FioL  Dura  penal 

FeL     Triste  amor! 
líol.  Infeliz  suerte! 

FeL     Como  al  salir  esta  noche 

De  tu  casa...... 

riol.  ¿Qué  he  de  hacerme?  [aparte. 

Que  el  decirle  la  ocasión...... 

FeL      Fue  tan  forzoso,  que  quedes 

Con  cuidado...... 

VioL  No  es  posible......    [apsrfe. 

FeL     No  he  querido  recogerme...... 

l'ioL    Y  callársela,  es  hacer    [sports. 

Que  contra  m(  la  sospeche. 
FeL     Sin  que  sepas,  que  en  la  calle 

No  habia  ya  ruido,  ni  gente. 
FioL    Callárselo,  es  agraviarle;    [aperes. 

Y  decírselo,  es  perderle. 
Fel.      Mírame  bien  por  mi  vida. 

Pues  en  tu  poder  la  tienes. 
yioL    ¿Quién  en  el  mundo  se  vio    [stpsrte. 

fin  una  ocasión  tan  fuerte? 
FeL     Y  á  Dios,  hasta  que  mañana. 

Prima  mia,  vuelva  á  verte.  — - 

Ahora  bien,  aqui  no  hay 

Que  discurrir,  ni  que  espere; 

Quédate,  Violante,  ¿  Dios. 
lloL    No  te  has  de  ir. 

Fd,  Pues  qué  me  quieres? 

lioL    Que  lleves  sabido...... 

FeL  ¿Hay  mas 

Que  saber? 
F'ioL  Que  no  te  ofende 

Mi  amor. 
FeL  Claro  está;  porque 

Venir  á  satisfacerte 

Á  estas  horas  este  primo. 

Sin  saber  qué  primo  es  este. 

De  que  al  salir  de  tu  casa 

Nada  es  lo  que  le  sucede, 

Y  rematar  en  decir 

Tan  tierna  y  rendidamente  1 
Mírame  bien  por  mi  vida. 
Pues  en  tu  poder  la  tienes; 
No  es  nada,  tienes  razón; 
Dices  bien,  que  eres  quien  eres; 
Miente  k  noche,  la  reja 
Miente  también;  finalmente 
Mienten  mis  mismos  oidos, 

Y  mis  mismos  ojos  mienten; 
Tú  sola  dices  verdad. 

VioL    No  lo  digas,  ni  lo  niegues; 

Que  todos  mienten,  y  yo 

Digo  verdad. 
Fel.  Calla  aleve; 

Calla  fiera;  calla  ingrata; 

Y  si  disculparte  quieres, 
¿Qué  verdad  es  la  que  dices? 

Vud.    Ninguna;  que,  aunque  lo  intenta 
Por  tí,  por  ti  he  de  callarla; 

Y  déjame,  no  me  aprietes; 
Que  me  está  mal  enojarte, 

Y  peor  satisfacerte. 
Culpada  sin  culpa  estoy. 

FeL     Muy  buen  retruécano  es  ese, 
Á  buen  tiempo  discreciones; 

Y  puesto  que  ya  no  tienes 
Que  temer  el  que  le  alcance. 
Si  por  eso  me  detienes. 
Quédate,  Violante,  á  Dios. 


Tti.  II. 
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Viol.  Mi  bien,  mi  tenor,  mi  Félix ;....- 

FeL  Mi  ira,  mi  j^ena,  nú  agravio, 

I  Qué  me  quiereí ,  qué  me  qnieres  ? 

VioL  Que  creas  que  no  te  ofendo. 

FeL  Suelta  I 
Ffol.  Escucha  I 

Fel  Aparta! 

rtol  Tente! 


ÍMOb. 


Fel 

hab, 

VioL 


FeL 

VioL 

FeL 

VioL 
FeL 
VioL 
Fel. 


Viol. 


Sale  ISABBL. 

Estáis  locos?  ¿no  miráis 

?ue  es  forzoso  que  despierte 
esas  yoces  mi  señor? 
Pues  dila  tú,  que  me  deje. 
Déjale  ir. 

Si  haré;  que  yo 
Atenta,  fina  y  prudente 
Le  desengafifuré. 

Cuándo? 
Cuando  pueda. 

6i  hoy  no  puedes. 
Cuándo  podrás? 

Algún  día. 
Tarde  6  nunca  podrás  verle* 
Por  qué? 

Porque  tarde  6  nunca 
Volverás,  ingrata,  á  verme. 
Quédate  á  Dios  (¡  O  qué  mal 
Se  pronuncia  un  para  siempre!) 
Quédate,  digo.  Violante, 
Y  pues  uno  te  encarece 
Que  le  mires  por  su  vida, 
Mirame  á  mí  por  mi  muerte. 
¡O  mal  haya  quien  obliga 
Que  haya  duelo  en  las  mugeres. 
Para  que  á  una  amiga  amparen 
Con  lo  que  á  un  amante  ofenden. 


Sim. 


Tritt. 


Sim, 


Triit. 
Sim. 


Tritt. 
Sim. 


Tritt. 


[rose. 


[FOMC 


S^iUn  Don  Pbdro,  Simón  y  Tristan. 

Pedr.  ¿Adénde  fue  tu  señor, 

Que  tan  tarde  no  ha  venido? 
Sim.    ¿Quién  duda,  que  entretenido 

Le  habrá  tenido  su  amor? 
Pedr.  Pues  mal  hace;  que  ya  el  dia 

Se  ha  declarado;  no  sea 

Que  alguien  en  Madrid  le  vea; 

Siendo  asi,  que  la  porfía 

De  parte  y  justicia  están 

Siempre  en  cuidado  de  hallarle, 

Y  no  dejan  de  buscarle. 

Por  mas  que  pasando  van 

Unos  tras  otros  los  dias. 
SSm.     Seis  meses  ha  ya  que  estamos 

Retraídos,  y  faltamos 

De  la  corte. 
ftdr.  Tú  podias 

Irle,  Simón,  á  buscar; 

Que  puede  ser  no  venir. 

Porque  no  puede  salir 

De  donde  entró;  y  si  es  que  á  estar 

Llega  en  peligro,  es  razón. 

Como  dello  aviso  haya, 

Que  vo  á  la  calle  me  vaya; 

Que  hasta  entonces  no  hay  acción 

En  que  yo  deba  inquirir. 

Sin  lance  particular. 

Lo  que  él  quiere  recatar. 
Sim.    k  mi  pesar  habré  de  ir. 
Tritt.  Pesar,  por  qué? 
Sim.  Porque  no 

Qiúúera  que  al  verme...... 

Trirt.  Di. 


Ptdr. 


Trisí. 


Pedr. 


Triet. 

Pedr. 
Tri9t. 
Pédr. 
Tri8t 
Pedr. 


Ó  me  cascaran  á  mf, 

Ó  me  prendieran,  y  yo 

Viniera  á  pagarlo  todo. 

Á  ti,  por  qué?  ¿pues  íA  fmste 

De  hi  pendenda,  si  huiste 

Della,  y  todos  dése  modo 

Lo  cuentan? 

Cuentan  muy  bien; 

¿Pero,  por  haber  huido. 
Dejo  yo  de  haber  tenido 
Parte  en  la  muerte  también? 
Cémo? 

¿Si  con  dos  reñia 
Mi  amo,  púdome  obligar 
El  duelo  a  mas,  que  á  apartar 
Al  uno  que  me  cabia? 

No. 

Pues  si  el  uno  importuno. 
En  corriendo  yo,  corrió 
Tras  mí,  ¿quién  mega  que  yo. 
Apartando  al  dicho  uno, 
De  aquella  muerte  cruel 
El  cómplice  á  Umge  fui, 
Pues  el  que  corrió  tras  mí. 
Dejó  de  tirarle  a  él?^ 
¿Cómo  es  posible,  señor. 
Que  tan  tnste  á  casa  vienes. 
Cuando  por  tu  huésped  tienes 
Al  hermano  de  Leonor? 
Siendo  an,  que  es  cosa  llana. 
Según  penetrando  voy. 
Que  desta  amistad  de  hoy 
Pase  al  deudo  de  mañana. 
Si  no  es  que  como  cuñado 
Le  miras  ya. 

Si  supieras 
Cuales  son  mis  penas,  vieras 
En  lo  presto  que  han  trocado 
El  gusto  que  tuve  ayer 
En  su  hospedage,  al  pesar 
Que  hoy  tengo,  el  poco  lugar 
Que  hay  del  pesar  al  placer. 
Pues  qué  hay?  ¿no  te  dejé 
En  la  calle  de  Leonor 
Quieto  y  seguro,  señor? 
Seguro  y  quieto  quedé; 
Pero  ¿qué  seguridad. 
Qué  quietud  hay  en  amor. 
Que  ira  no  sea  y  rigor 
De  un  instante  á  otro? 

Es  verdad; 

Pero  dime  lo  que  ha  sido. 
Con  temor  te  lo  diré. 
Tú  con  temor? 

SI. 

De  qué? 
De  que  no  he  de  ser  creido; 
Porque  es  tan  sin  ejemplar 
El  lance,  que  has  de  saber. 
Que  es  fácil  de  suceder, 
Y  no  es  fácil  de  contar. 
En  la  calle  de  Lieonor 
Ai  anochecer  estaba. 
Por  ver  si  ocasión  hallaba 
De  lograr  el  disfavor. 
Con  que  siempre  me  ha  tratado. 
Que,  aunque  amante  aborrecido. 
Tal  vez  aun  el  mismo  olvido 
Siente  mirarse  olridado. 
Cuando  ví,  que  aquel  Don  Juan, 
Que  presumo  que  es  pariente 
De  la  otra  dama  de  enfrente. 
Muy  airoso  y  muy  galán 
Pasó  la  calle.    Ya  sabes. 


[ffie. 


Aur.  i. 
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Qae  ha,  no  sé  qoé  tantos  diaa. 
Que  aumenta  las  aniiaa  mias. 
Porque  entre  penas  tan  graves 
No  falte  la  de  los  zelos. 
Este  pues,  mas  recatado 
Que  antes,  yoItíó,  y  á  un  criado 
Habló  á  su  umbral.    Mis  rézalos. 
Para  adyertirlo  mejor,  ^ 
Tras  un  coche  me  pusieron. 
Desde  cuya  sombra  vieron. 
Que  el  criado  de  Leonor 
En  el  portal  le  metia. 
Fui  tras  del  (nena  cruell) 

Y  llegué  cuando  con  él 
Por  la  escalera  subía; 

Y  como  cerrase  ya 

La  noche,  pude  al  pie  della 

Ver,  sin  yerme,  (dura  estrella!) 

Que  á  un  aposento,  que  está 

En  el  primer  paso,  abria 

La  puerta  el  hombre,  y  que  entrando 

Los  dos,  la  cerraba.    4 Cuándo 

Igualó  á  la  pena  mia 

Otra  ninguna?  No  sé 

Lo  que  sentí,  ó  no  sentí. 

Porque  solo  sé  de  mí, 

Que  tropezando  llegué 

A  la  puerta,  con  intento 

De  llamar,  y  de  sacalle 

Del  aposento  á  la  calle. 

Mas  mudé  de  pensamiento, 

Al  advertir,  aue  podía 

Ser  ínteres  del  criado 

El  que  alli  le  hubiera  dado 

Ocasión,  en  que  seria 

Fácil  que  viera  á  Leonor, 

Sin  que  Leonor  lo  supiera. 

Pero  aun  desta  lisonjera 

Breve  disculpa  el  dolor 

Me  dejó  apenas  gozar; 

Pues  advirtiendo  que  habia 

Lux  dentro,  porque  se  via 

Por  una  quiebra  orillar 

De  la  puerta,  apliqué  á  ella 

La  vista,  (luego  faltara 

Por  donde  un  triste  acechara 

So  mal)  y  vi  á  Leonor  bella. 

Que,  abriendo  (ay  de  mil)  otra  pnerta, 

De  que  ella  misma  torcía 

La  llave,  á  hablarle  salía. 

Dejándosela  entreabierta. 

Aqui  pues  el  sentimiento 

Tanto  me  privó  de  mi. 

Que  á  pocos  golpes  rompí 

La  puerta  del  aposento. 

Recibióme  con  la  espada 

Él  en  la  segunda  puerta, 

Muerta  la  luz ,  y  mas  muerta 

Leonor,  porque  desmayada 

Cayó  en  tierra.     Pensarás 

Que  en  la  riña  mi  tristeza 

Acaba;  pues  ahora  empieza 

Deste  suceso  lo  mas. 

Apenas  con  saña  fiera  ^ 

Entrambos  nos  embestimos. 

Cuando  de  su  padre  oimos 

Las  voces  en  la  escalera. 

Yo,  que  con  uno  reñia. 

Viendo  que  otro  no  menor 

femigo,  él  y  su  honor 
las  espaldas  tenia. 
Quise  hacer  vista  á  los  dos, 
Ladeándome;  mas  no  fue 
Necesario  esto,  porque 


El  de  adentro,  en  viendo  (ay  Dios!) 

Que  era  el  padre,  (pena  rara!) 

La  primer  puerta  cerró. 

Con  que  á  Don  Femando  yo 

Le  pude  volver  la  cara. 

Solo  procurando  hacer, 

Antes  que  me  conociera. 

Lugar,  y  salirme  fuera. 

No  sé  81  esto  pudo  ser; 

Que  luz  y  gente  llegando. 

Aunque  mas  lo  pretendi, 

No  sé  si  bien  me  encubrí. 

En  fin,  temiendo  y  dudando. 

La  calle  tomé:  de  suerte. 

Que  desmayada  á  Leonor 

Dejé,  ofendido  un  honor, 

Y  á  un  traidor  sin  darle  muerte. 

Mira  con  este  suceso, 

Qué  gusto  puedo  tener 

En  que  Félix  venga  á  ser 

Mi  huésped;  pues  si  confieso 

La  verdad,  la  mas  impía 

Fortuna,  que  por  mí  pasa. 

Es,  que  he  ofendido  la  casa 

De  quien  se  entra  por  la  mia. 
Tri8t   Que  es  grande  empeño,  no  niego; 

Pero  si  Don  Félix  viene 

De  secreto,  porque  tiene 

Que  guardarse,  á  pensar  llego. 

Que  nada  desto  sabrá. 

Lo  que  hemos  de  hacer,  s^or. 

Es,  ponerle  gran  temor; 

Pues  con  aquesto  se  irá 

Presto;  y  en  ese  intermedio 

El  tiempo  dará  ocasión. 

Con  que  á  tanta  confusión 

Se  pueda  buscar  remedio. 
Pedr,   áQu^  remedio  ni  hay,  ni  ha  habido. 

Ni  ha  de  haber  á  un  desdichado? 


FeL 
Pedr. 


Fel 


Pedr. 
Fel 

Pedr. 

FeL 

Pedr. 


Fel 
Pedr. 

Fel 


Sim. 
Fel. 


Sim. 


Safen  Don  Fblix^  Simón. 
Don  Pedro,  seáis  bien  hallado. 
Vos ,  Don  Félix ,  bien  venido. 
Con  cuidado  roe  tenéis. 
Pues  tan  tarde? 

A  Dios  plngmera, 

Que  ni  aun  ahora  viniera. 

Sino  muerto. 

Qué  traéis? 

Traigo  la  pena  mayor 
Que  me  pudo  suceder. 
Quién  la  causa? 

Una  muger 

Aleve,  un  fiero  traidor. 

Ay  de  mi !  ¿  Si  algo  ha  entendido,    [mparu. 

Y  esto  lo  dice  por  mí?  — 

Un  traidor,  y  muger? 

Si. 
^.Pues  qué  es  lo  que  habéis  sabido? 
No  sé.    Dejadme,  por  Dios; 
Que  es  mi  pena  tan  cruel. 
Que,  aunque  sois  amigo  fiel. 
No  la  he  de  fiar  de  vos.  — 

Simón ! 

Señor? 

Al  momento  , 

Puedes  volver  á  ensillar; 
Que  no  tengo  de  parar 
En  Madrid. 

Con  ese  intento 

Vendrás  á  ser  el  primero. 
Que  á  Madrid  haya  venido, 
Y  no  se  haya  detenido 
Mas  que  pensó. 
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FeL  Majadero, 

No  me  repliques. 

Peer,  ¿Paet  no 

Sabré  yo  lo  míe  os  obliga? 

FéL     No  té,  Don  redro,  qué  os  diga; 
Que  aun  apenas  lo  sé  yo. 
Basta  para  esta  venganza, 
Que  en  mí  he  de  tomar,  saber. 
Que  quien  va  á  decir  mnger. 
Empieza  á  decir  mudanza. 
Bien  que  de  sus  accidentes 
No  me  he  de  quejar  jamas; 
Que  no  habia  de  ser  yo  el  mas 
IMchoso  de  los  ausentes. 
Muerto  ó  ausente,  aun  no  está 
Visto  cual  á  cual  prefiere; 
Que  honras  hacen  al  que  muere, 

Y  agravios  al  que  se  va. 
Pedr,  Alentemos,  corazón;    [aparte. 

Que  ya  esto  á  otra  parte  mira.  — 
;tSin  nombrar,  puede  la  ira 
Desahogar  tanta  pasión 
Por  senas? 
FeL  Pues  tan  pequeSas 

Son  las  que  llegáis  á  ver. 
Que  entre  mudanza  y  muger 
Habéis  menester  mas  señas? 
4 No  basta,  coando  á  una  bella 
Fiera  hay  astro,  oue  me  incline. 
Saber,  que  por  vella  vine, 

Y  me  vuelvo  por  no  vella? 
Pcdr.   Si  de  agravios  y  de  zelos 

Loe  extremos  padecéis. 
Bien  en  volveros  haréis; 
Porque  no  han  hecho  los  cielos 
Contra  los  zelos  y  agravios 
Cora  de  mas  experiencia. 
Que  el  remedio  de  la  ausencia. 
Fuera  de  que  si  mis  labios 
No  os  dijeron  hasta  aqui 
Bl  gran  peligro  en  que  estáis, 
Es,  porque  no  presumáis. 
Que  nace  solo  de  mí. 
La  justicia  os  ha  buscado, 

Y  busca  con  diligencia; 

Á  todo  es  buena  la  ausenda; 

De  un  cuidado  otro  cuidado 

Os  asegure.  —  Ea,  Simón, 

Ve  á  ensillar;  que,  aunque  yo  haya 

De  sentir  el  que  se  vaya. 

Detenerle  no  es  razón. 

Buen  achaque  te  has  hallado. 

Si  en  la  prisa  se  repara. 

Que  tú  también  me  das,  para 

Despedir  al  convidado. 

¿Eso  has  de  pensar  de  mí? 

Es  un  loco.  —  Ve  volando, 

Y  haz,  Simón,  lo  que  te  mando. 
Ya  voy.    Mas  no  voy. 

Pues  di, 
¿Qué  es  lo  que  te  hace  volver 
Huyendo  ? 

Que  á  mi  seSor 
He  visto  en  el  corredor. 
Mi  padre? 

Si. 

Pues  saber 
No  podo  que  estoy  aqui. 
Si  tú  no  se  lo  dijeras. 
Es  bien  que  á  mis  manos  moeras. 
S»».     Tente,  seSorL..... 
Peifr.  Ay  de  mí ! 

^  ¿Qué  ^uede  haberle  traido? 
Sim,     Que,  vive  Dios!  que  no  he  hablado 


Pedr. 
FeL 

Sim, 
FeL 


Sim. 

FeL 
Simí. 
FeL 


Palabra. 
Feh  Don  Pedro,  dado 

Que  mi  padre  haya  sabido 

Que  estoy  en  Madrid,  no  quero 

Que  me  vea.    Vos  podéis 

Decir,  que  nada  sabéis 

De  mí,  a  cova  causa  espero 

En  esta  cuaara  escondido 

Estar,  hasta  que  se  vaya.  [rwe 

Pedr,  ¿Habrá  en  el  mundo  quien  haya 

Igoai  empeño  tenido? 

Sale  Don  Fberahoo. 

Fem.  Señor  Don  Pedro! 

Pcdr.  Señor, 

¿Pues  vos  en  aquesta  casa?  — 

{Qué  mal  finge  un  delincuente!    [mperte, 

Fem«  No  os  admire  que  me  traiga 

ÍMal  disimula  un  quejoso)    [aporfe. 
.  ella  un  cuidado. 
Fel  Qué  ansia ! 

Pedr,    Si  teníais  qoe  mandarme, 
¿Un  criado  no  bastaba 
Que  viniese,  para  que 
Yo  á  vuestra  obediencia  vaya? 
Fem,  No  es  negocio  el  que  yo  traigo 

Con  vos,  c]|ue  á  cnado  se  encarga; 

Y  asi  podéis  disponer, 
Que  ese  allá  fuera  se  salga. 

Pedr.  Llega  unas  sillas,  Tristan, 

Y  espera  allá  fuera. 

FeL  Raras 

Prevenciones! 
TVitf.  Fuerza  es    [uparte. 

Que  aqui  grande  empeño  haya. 

Yo  avisaré  á  quien  le  impida. 

Aunque  me  acusen  de  baja 

La  acción;  que  en  mí  no  hay  mas  duelo, 

Que  estorbar  una  desgracia.  [Feie. 

Pedr*  Qué  hacéis? 

Fem.  Cerrar  esta  puerta. 

FeL  ¡  Quién  vio  duda  tan  extraña!  [aparte. 
Pedr,  ¡Quién  vid  lance  tan  terrible!  [aparu. 
Fem»  Quién  vid  tan  cuerda  venganza!  — ^    [i^eru. 

Señor  Don  Pedro,  materias 

Del  honor,  en  quien  mas  trata 

Mantenerle  como  noble, 

Son  materias  tan  sagradas. 

Que  ni  se  dicen,  ni  sienten 

Sin  la  costa  de  que  haga, 

O  novedad  el  oirías, 

Ó  vergüenza  el  pronunciarlas. 

Pero  cuando  este  respeto. 

Que  se  les  pierde  al  tocarlas. 

Es  por  hombre  de  mis  prendas. 

De  mi  sangre  y  de  mis  canas, 

De  mi  valor  y  mi  honor. 

Parece,  que  asegurada 

Llevan  no  sé  uué  licencia. 

Que,  ó  concedida  ó  negada. 

Hace  tratable  el  camino 

Que  hay  del  honor  á  la  infamia. 
Fel.     Ya  esto  es  muy  de  otra  materia; 

Escuchemos  en  qué  para. 
Pedr,   En  grande,  peligro  estoy,    [^arte, 
Fem,  Yo  no  me  espanto  de  nada. 

Mozo  he  sido;  viejo  soy; 

Todo  cabe  en  la  edad  larga. 

Escuetas  son  de  la  vida 

Los  años,  en  cuya  sabia 

Academia  la  experiencia 

Lee,  en  su  cátedra  sentada. 

Aquella  lección,  de  que 

Se  ha  de  ir  hacia  la  desgrada. 
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Antes,  á  que  no  saceda; 
Sucedida,  á  remediarla. 
Hijo  tengo,  mozo  es. 
Mucho  por  vivir  le  falta; 
Quizá  menester  habrá 
Otra  prudencia  mañana. 
Como  hoy  vos  la  mía;  y  au 
Quiero  en  vos  depositarla. 
Para  que  le  sirva  á  él, 
6i  liega  á  necesitarla. 
Dos  quejas  tengo  de  vos, 

Y  aun(|ue  parece  que  basta 
Cualquiera  á  declarar,  que 
Resuciten  en  mi  fama 
Aquellos  pasados  bríos, 
Que  entre  acuesta  nieve  helada, 
Ó  bien  impedidos  yacen, 
Ó  mal  dormidos  descansan. 
Antes  de  apelar  á  ellos. 
Quiero  apelar  á  la  anciana 
Edad  mia,  y  que  haga  el  juicio 
Lo  que  habrá  de  hacer  la  espada; 
Porque  no  hay  veuganza  como 
No  haber  menester  venganza. 
4  Adonde  irá  á  parar  esto  Y 
Señor.......  yo.......  si.......  cuando 

Hasta  oinne,  me  digáis. 

Escachemos  lo  que  falta. 

La  primer  queja  es,  que  siendo 

Vos  quien  sois,  de  cuya  clara 

Sangre  Mendoza  las  orlas 

De  tantos  timbres  se  esmaltan, 

Fiós  tan  poco  de  mf, 

Ú  de  Toa,  que  con  tan  bajas 

Acciones  penséis,  que  puede 

Merecer  vuestra  esperanza 

Mas  con  Leonor,  que  conmigo. 

Leonor  dijo?  Ya  esto  pasa 

Á  aias  superior  empeSo. 

La  segunda  es,  que  se  valga 

De  la  amistad  de  Don  Félix 

Vuestra  pretensión,  fundada 

Bn  que  ella  en  mi  casa  sea 

Quien  08  guarde  las  espaldas. 

Ya  lo  dije;  ya  no  puedo 

Volver  atrás  las  palabras. 

Ni  yo  pasar  adelante. 

Sin  vida  estoy,  y  sin  alma,    [apartt^ 

Demás  de  estar  informado 

De  criados  y  criadas. 

De  que  vuestro  galanteo 

Mi  casa  y  mi  calle  agravia. 

El  lance,  en  que  os  hallé  anoche» 

Sabéis;  y  aunque  alli  la  saña 

Se  vengara,  si  pudiera. 

Muy  otra  es  mi  confianza; 

Que  enseña  mucho  una  noche 

Al  que  en  discurrir  la  gasta. 

Yo  no  quiero  que  Don  Félix, 

Que  vendrá  á  Madrid  mañana, 

(Porque  ya  en  mi  poder  tengo 

Instrumento  en  que  se  aparta 

La  parte)  llegue  á  entender 

Ijo  que  en  sus  ausencias  pasa; 

Porque  no  sé,  si  tendrá. 

Si  acaso  á  saberlo  alcanza, 

La  espera  que  yo;  y  asi 

Salgamos  á  repararla. 

Y  puesto  que  contra  vos 
Todos  los  informes  paran, 
Leonor  será  vuestra  esposa. 
Con  todas  cuantas  ventajas 
Pueda  dar  de  si  mi  hacienda. 


Nada, 


FeL 

Fenu 

FeL 

Pedr. 


Ftl 


Fem. 

Fel 

fem. 


Fel 


pem. 
FeL 

Fcrru 


Feár. 

FeL 
Fem. 

Peir. 


F/tl 
rem. 

Peifr. 


Con  solo  que  vuelva  á  casa. 
Antes  que  el  haber  faltado 
J)ella,  entre  las  cuchilladas 
De  anoche,  alguien...... 

SaU  Don  Fblix. 

Cómo  es  eso? 
Qué  miro! 

á  Quién  es  quien  falta 
De  casa,  señor? 

Ya  aqui    [aporte. 
Solo  asegurar  la  espalda 
Me  que&  que  hacer. 

Leonor? 
Pues  qué  esperas?  di;  ¿qué  aguardas, 
81  contra  Don  Pedro  está 
La  presunción?  No  le  valga 
El  fuero  de  la  amistad 
Al  (}ue  á  la  amistad  agravia.  — 

Traidor  amigo! 

Detente! 
SuelU! 

No  saques  la  espada; 
Que  esto  ha  de  quedarse  aqui. 
Antes  que  á  la  calle  salga 
Nuestra  desdicha. 

Eso  es 
Lo  que  ha  tocado  á  tus  canas; 
Estotro  toca  á  mis  brios.  — 
Falso  amigo!...... 

Tente! 

Aparta! 
Tú  me  tienes? 

Yo  te  tengo. 
Porque  la  prudencia  haga 
Lo  que  ha  de  hacer  el  valor.  — 
Señor  Don  Pedro,  mi  casa. 
Mis  brazos,  mi  hija,  mi  hacienda. 
Mi  honor,  mi  vida  y  mt  alma. 
Todo  es  vuestro;  nada  es  mío. 
Como  con  vos  Leonor  vaya 
A  ser  el  dueño  de  tedo. 
¿Quién  vio  confusiones  tentas?    [aporte. 
¡Qué  me  nieguen  con  la  dicha. 
Cuando  no  puedo  lograrla! 
¿Cómo,  dándote  á  partido. 
No  se  ha  arrojado  á  tes  planta»? 
Un  convencido  no  tiene 
Tan  á  mano  las  palabras. 
Espérate. 

¿Cémo  puedo    [aparte. 
Yo  empeñarme  en  dar  palabra. 
Que  no  he  de  cumplir?  ¿ni  oémo 
Puedo  ofrecerme  á  llevarla. 
Si  aun  que  faltase  no  sé? 
¿Y  cómo,  cuando  la  hallara. 
Puedo  con  quien  me  aborrezca 
Casarme,  cuando  á  otro  ama? 
Ofrecerlo,  será  miedo; 
Decírselo,  será  infamia; 
Porque  es  cosa  muy  cruel 
Para  dicha  cara  á  cara; 

Y  auncjue  me  maten,  no  tengo 
De  distamar  una  dama. 

Por  mas  que  ella  me  aborrezca. 
Qué  haréf  Los  cielos  me  valgan! 
Mucho  lo  piensa,  señor; 
Déjame  llegar. 

Aguarda!  — 
¿  Á  quien  mega  con  la  dicha 
Tanto  en  responderie  terdas? 
Hay  mucho  que  responder, 

Y  no  he  de  responder  nada. 
Mi  muerte  es  el  mejor  medio. 
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Á  prisión 


FeL      Ya  el  tufrimiento  no  basta. 
JFVm.   Mira  en  qué  te  empeñas,  qae 

£s  mi  acero  quien  le  ampara. 

[Sacan  /m  tapada»,  y  rtíitu, 
FeU      Porque  no  me  acusen  nunca, 

Que  tu  respeto  me  falta. 

Quitándote  á  tí  el  sombrero. 

Sabré  quitarle  á  él  el  alma. 
Fem.  Félix,  tente! 
Fel  Quiu! 

Fem.  Mira, 

Que  destruyes  á  tu  hermana. 
Fel.      No  me  destruyera  ella 

Primero  á  m(. 

Dentro  SixoN^  Tribtah. 

Sím.  Cuchilladas 

Dentro  de  la  casa  hay. 
Tríti.  En  tierra  la  puerta  caiga. 

Que  dentro  está  quien  le  dio 

Muerte  á  Don  Diego  de  Lara. 
t/ho  [deni.]  Entrad  todos  1 
Fent.  Qué  pesar! 

Pedr,  Qué  sentimiento! 
FéL  Qué  rabia! 

Salen  SixoH,  Alguaciles  y  geníe» 

Tocfos. Favor  al  Rey! 
Uno. 

Os  dad. 
Fd,  Poco  me  acobarda 

Ver  tantas  armas,  ni  gente. 
Fem.    ]0  si  hallase  mi  amor  traza 

Para  asegurarle,  en  tanto 

Que  estotros  medios  se  tratan! 
Sim.     Uno,  que  me  ha  de  caber. 

Tras  mí  á  la  calle  se  salga.  [r< 

Todos.  Á  prisión  os  dad! 
FeL  Primero 

Pedazos  á  cuchilladas 

Me  habéis  de  hacer. 
Pedr.  Y  á  mí,  y  todo. 

Fem.  Félix,  no  con  nueva  causa 

Quieras  volver  al  principio 

La  que  tienes  ya  acabada. 

Tu  perdón  tengo,  no  importa 

Que  te  prendan. 
Fe2.  No  me  espanta 

La  prisión,  sino  el  pensar. 

Que  con  ella  se  dilata 

La  venganza  de  un  traidor. 
Fem,  Pues  qué  has  de  hacer? 
FeL  Procuraria, 

Poniéndome  en  salvo  ahora. 
Todos.  Cómo? 

FeL  Por  esta  ventana.  [ra9e. 

Fem,  No  te  arrojes,  tente,  Félix; 

Tente,  hijo. 
Fel,[dent,]  El  cielo  me  valga! 

Fsdr,  Y  á  mf  aquesta  confusión; 

Que  esto  no  es  volver  la  espalda 

Al  riesgo,  sino  al  decoro 

De  no  culpar  una  dama. 

Obligándome  á  dedr. 

Por  qué  no  puedo  aceptarla.  [V&ee, 

Todos.  Sigámosle  por  aqui.  [Vante. 

Fem,  ¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

Entre  tu  vida  y  mi  honor. 

No  sé  (ay  de  mí!)  tras  quien  vaya, 

Cuando  Don  Félix  se  arroja, 

Y  de  aqui  Don  Pedro  falta. 

Mas  hay  que  temer,  desdicha. 


De  lo  que  temí.    O  ingrata! 
¡Quien  te  quiere,  te  desprecia  I 
¡Pacienda,  délo,  ó  venganza! 


JORHADA   II. 


Juan, 


FeL 


Juan, 
FeL 


Juan, 


FeL 


Dan  voces   dentro^  y  salen  por  una  puerta 

Don  iüÁVfjr  por  otra  Don  Fblix,  con 

la  espada  desnuda» 

Uno[dent.]  Por  aqui,  por  aqui  va; 
Seguidle  todos. 

4  Qué  estruendo, 
Qué  ruido  es  este  en  la  calle, 

Y  aun  en  casa? 

Caballero, 

Si  las  honradas  desdichas 

Deben  obligar...... 

Qué  veo ! 

Á  cualquier  noble.......    Qué  miro! 

Juan,  Don  Félix? 

FeL  Don  Juan? 

Qué  es  estiO? 

4  La  primer  vez  que  en  Madrid 

Por  mi  ventura  os  encuentro. 

Viene  á  ser  por  mi  desdicha? 

Qué  traéis? 

Hablar  no  puedo; 

Que  mas  que  el  susto  el  cansancio 

Me  va  quitando  el  aliento. 

La  justicia  es  de  quien  huyo ; 

Claro  está,  porque  mi  pecho 

Nunca  pudo  de  cobarde, 

Y  siempre  podrá  de  atento. 
Juan,  Cobraos;  que  cuando  aqui  os  siga. 

No  habéis  llegado  á  mal  puerto. 

Pues  á  vuestro  lado  estoy. 
Fel.     De  vuestro  valor  lo  creo. 

De  vuestra  sangre ,  de  nuestra 

Amistad  antigua;  pero 

Si  me  pudiese  escapar 

Antes  la  mana,  que  el  riesgo. 

Será  mejor;  que  justicia 

Me  pone  tan  digno  miedo, 

Que  al  decir:  teneos  al  Rey, 

De  pies  y  de  manos  tiemblo. 
Juan,  La  cuartana  de  los  nobles 

Llaman  á  aquese  respeto; 

Y  puesto  que  nadie  os  sigue. 
Esperadme  aqui;  que  quiero 
Ver  la  calle,  y  tomar  voz 

De  los  que  os  buscan;  que  puesto 
Que  nadie  os  vid  entrar,  será 
Muy  posible  iros  siguiendo 
Por  otra  parte  perdidos. 

Y  presumo,  á  lo  que  entiendo,     [ 
Que  este  acaso  ha  de  impediima. 
Si  ahora  viniese  Celio, 
(A  quien  en  cas  de  mi  tío 
De  guarda  he  dejado  puesto) 
La  obligación  de  acudir 
Á  Leonor,  y  ver  qué  medio 
Puede  tener  el  extraño 
Lance  de  ayer.  [f^ 

4 Habrá,  cielos. 
Hombre,  á  quien  en  una  noche 
Asalten  tantos  sucesos. 
Todos  infelices,  todos 
Trágicos,  todos  adversos? 
Ay  fortuna!  vamos 
A  ver,  si  es  que  es  menoa 


FeL 


M«. 
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Difícil  decirlo!. 

Que  fue  el  padecerlos. 

Bd  la  caaa  de  Violante...... 

Anor,  no  me  acuerdes  esto{ 
Que  hay  mas  superior  pesar 
En  el  alma,  y  es  desprecio 
Del  honor  querer  que  tengan 
El  primer  lugar  los  zelos. 
Mas  ay  de  mi!  muy  bien  haces 
En  dar  el  logar  primero 
Al  menos  noble  enemigo; 
Porque  si  mis  sentimientos 
Por  el  mas  noble  empezaran» 
Me  había  de  faltar  tiempo. 
Buena  compañía 
La  de  mis  tormentos. 
Pues  para  segundos 
Me  traen  á  los  zelos. 
4 Leonor  fuera  de  su  casa? 
4 Mi  padre,  prudente  y  cnerdo. 
Rogando  con  ella  á  quien. 
En  Tez  de  agradeciodento. 
Responde  con  omisiones? 
Poco  á  poco,  pensamiento. 
Que  Tas  descubriendo  en  mal 
Distintos  tíbos  y  lejos 
Muchas  luces;  y  aun  con  ser 
Tantas,  que  han  de  ser,  rezeki. 
Mas  las  sombras,  que  las  luces, 
8i  miro,  si  oigo,  si  advierto. 
Que  amante  á  quien  ruega 
8u  mismo  deseo, 

Y  calla,  ó  está 

Muy  loco,  ó  muy  cuerdo. 

Y  por  lo  que  digo,  ay  triste! 
De  amante  rogado,  buenos 
Deben  de  ser  dos  pesares. 
Que  dejan  para  tercero 
Acreedor  de  mis  desdichasi 
En  el  graduado  pleito 

De  amor,  honor  y  amistad. 
La  ira,  la  rabia,  el  veneno 
De  hallar  traidor  á  un  amigo. 
Que  en  lo  intimo  del  pecho 
Abrigué,  para  que  fuera 
La  TÍbora  que  me  ha  muerto. 
¡Qué  infame  debia 
]>e  ser  el  primero. 
Que  al  amor  ingrato 
Le  dord  los  hierros! 

Y  pues  de  mis  tres  fortunas, 
Al  tocar  los  tres  extremos, 
Uno  por  otro  me  dc^an 
Con  Tida,  como  diaendo: 
Si  otro  no  le  mata,  viTa 
Por  mí,  afectando  violentos. 
Mañosamente  piadosos. 

Ser  dañosamente  fieros; 
La  Tida,  que  ellos  me  dan, 
8*bré  TolTer  contra  ellos. 
Vengándome  de  Violante. 
4^0tra  vez,  dolor,  has  Tuelto 
Á  darla  el  primer  lugar? 
Mas  como  eres  tíI  afecto. 
Nacido  en  bajos  pañales. 
No  sabes  de  cumplimiento; 

Y  asi  siempre  tomas 
El  lugar  primero; 

Que  es  muy  de  los  ruines. 
Si  hacen  caso  dellos. 
Vengándome  de  Violante, 
Digo  otra  vez,  con  desprecios. 
Con  olvidos,  con  mudanzas, 
(¡O  cúmplalo,  pues  la  ofrezco!) 


Vengándome  de  Leonor, 

Para  ejemplar  escarmiento. 

Con  iras  y  con  rencores. 

Pues  aunque  la  esconda  el  centro. 

Sabré  buscarla  y  matarla; 

Y  vengándome  en  efecto 
Antes  y  después,  teñido 
En  sangre  este  limpio  acero 
De  un  traidor  amigo,  pues 
Aunque  él  quiera,  yo  no  quiero 
Ya  que  sea  Leonor  suya. 
Mejor  hará  los  conciertos, 
Que  el  báculo  de  mi  padre. 

Mi  espada.    ¿Mas  cómo,  ay  délos! 
Ofrezco  olvidar, 

Y  matar  ofrezco. 
Si  yo  el  olvidado 

Soy  antes  que  él  muerto? 

SaUn  Don  Jitáii  maltratando  á  Simón. 

Juan.   ¡Picaro,  desvergonzado! 

¿Vos  teneb  atrevimiento 

De  entrar  aqui? 
Sim*  Si  importaba 

No  entrar,  no  estuviera  abierto. 
Jumu  ¡Vive  el  cielo,  aue  á  mis  manos 

Habéis  de  morir! 
FeL  Qué  es  eso? 

Juan.  Saliendo  á  mirar  la  calle. 

Vi  á  ese  hombrecillo  inquiriendo 

Todos  los  portales  della, 

Y  en  este,  al  volver,  le  encuentro; 
De  manera,  que  echadizo 

Viene  á  ver,  á  lo  que  infiero. 

Donde  estáis;  y  por  si  acaso 

Os  vid,  le  he  entrado  acá  dentro, 

Para  que  volver  no  pueda 

Con  respuesta. 
Felm  Deteneos ; 

Que  ese  es  un  criado  mió. 

Cuya  lealtad  le  habrá  puesto 

En  cuidado  de  buscarme. 
Sfm.    Buen  socorro,  y  á  buen  tiempo. 

Después  de  descalabrado. 
/«an.   Pésame  de  no  saberlo 

Antes. 
Sita, ,  Mas  me  pesa  á  mí. 

Juan-   Que  me  perdonéis,  os  ruego. 

Eso  dijo  uno  después 

Que  habia  cortado,  por  yerro, 

A  otro  la  cara. 
Juan.  Don  Félix, 

Bien  podréis  cobrar  aliento; 

Que  siendo  vuestro  criado 

Aquese  hidalgo,  es  muy  cierto 

Que  todos  los  que  os  sesuian 

Por  esotra  calle  han  vuelto. 

Desesperados  de  hallaros. 
FéL      Dicha  fue  entrar,  consiguiendo 

Que  no  om  viesen. 
Juan*  Y  dicha 

Veros  yo;  que  desde  el  tiempo 

Que,  en  Salamanca  estudiando. 

Amigos  tan  verdaderos 

Fuimos ,  que  con  sola  una  alma 

Animaban  ambos  cuerpos, 

Y  que  la  escuela  dejamos 
Por  dos  caminos  diversos. 
Vos  de  cortesano,  y  yo 
De  soldado,  no  nos  hemos 
Visto  mas;  y  aunque  en  Madrid 
Fue  mí  principal  deseo 
Buscaros,  nadie  me  ha  dicho 
De  vos. 
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FeL 
Sim. 

Fd, 


FeL  No  08  espantéis  deso. 

Que  como,  siendo  estudiante, 
Gozaba  en  mis  años  tiernos 
Un  patronato,  que  tiene 
Gravamen  ó  privilegio 
De  nombre  y  armas,  firmaba 
Allá  Félix  de  Toledo; 

Y  habiéndole  renunciado 

Por  el  trage  que  ahora  tengo. 
Volví  al  nombre  de  mi  casa; 

Y  asi  machos  de  aquel  tiempo 
Me  han  equivocado  hijo 

De  mis  padres. 
Juan,  ^,Y  el  no  haberos 

Visto  en  las  conversaciones, 

Ni  en  los  públicos  paseos 

De  Calle  Mayor  y  Prado, 

Qué  ha  sido? 
FeL  Un  triste  suceso, 

De  quien  aun  hoy  es  resulta 

Ir  de  la  justicia  huyendo. 

Ha  seis  meses  que  me  tiene 

Ausente  de  Madrid. 
Juan.  Esos 

Son  los  que  ha  que  yo  á  Madrid 

Vine,  poco  mas  ó  menos. 

Con  algunas  esperanzas. 

Llamado  de  mis  aumentos. 

Con  vuestra  licencia.  —    Dime» 

8imoD....... 

Dime  tú  primero, 

¿Qué  te  hizo  Don  Pedro,  para 

Reñir  con  él? 

Deja  eso; 

Que,  aunque  has  de  saberlo,  no 

Soy  yo  del  que  has  de  saberlo. 

Si  ya  no  es,  que  sin  mi  voz 

Te  lo  diga  mi  silencio; 

Y  dime,  (ay  Dios!)  ^ dónde  queda 
Mi  padre? 

El  quiso  resuelto 
Tras  ti  echarse,  y  yo  le  tuve. 
¿Y  volvió  á  hablar  con  Don  Pedro? 
No;  que  Don  Pedro  de  alli 
Faltó  al  instante,  y  el  viejo. 
Llorando ,  tras  la  justicia 
Ir  quiso;  mas  con  el  peso 
De  años  y  penas  no  pudo. 
Calla,  calla;  que  me  has  muerto. 
No  me  hubieras  muerto  tú 
Sias  á  mf. 

Qué  ha  sido  eso? 
No  es  nada. 

No  es  sino  mucho. 
Acá  son  mis  sentimientos. 
Acá  son  mis  mogicones 
Duplicados. 

Y  en  efecto, 
¿Qué  et  lo  aue  pensáis  hacer? 
Que  yo  á  toao  estoy  resuelto^ 
No  ié  qué  os  diga;  porque 
Me  importa  estar  encubierto 
Por  una  parte,  y  por  otra 
Me  importa  ir  adonde  dejo 
Pendiente  el  alma;  (es  verdad. 
Que  allá  en  mi  padre  la  tengo;) 

Y  asi,  entre  quedarme  ó  irme, 
No  sé  á  lo  que  me  resuelvo. 

Juan,  En  cuanto  á  quedaros,  yo, 
Félix,  mi  casa  os  ofrezco; 
Pero  no  es  nada  segura. 
Si  os  importa  estar  secreto; 
Porque  es  casa  de  posadas. 
Cuyo  tráfago  es  inmenso, 


FeL 


Juan, 
Fd. 


Sim. 

FeL 
Sha. 


FeL 

Sim. 

Juan. 

FeL 

Sim. 

Fd. 

Sim. 

Juan» 


FeL 


Y  es  fuerza  salir  y  entrar 
Criadas  á  este  aposento; 
Que,  aunque  pudiera  vivir 
En  casa  de  algunos  deudos. 
Esto  de  mozo  y  soldado 

Nu  se  ajusta  á  los  preceptos 
De  concertadas  familias; 

Y  asi  yo  por  mejor  tengo 
Vivir  en  mi  libertad. 

En  cuanto  á  iros,  lo  que  puedo 

Hacer,  es,  acompañaros. 

(¡Qué  á  mi  pesar  se  lo  ofrezco!    [ojiarte. 

¿Mas  cómo  puedo  excusarlo?) 

Ahora  escoged  vos. 

Habiendo 
Riesgo  en  quedarme,  Don  Juan, 
Mejor  es  esotro  riesgo. 
Ir  adonde  mas  me  importa 
Acudir.    51irad,  os  ruego. 
La  calle;  que,  como  salga 
Seguro  una  vez  de  aquellos 
Que  me  siguieron,  uo  es  fácil 
Encontrar  cun  otros  luego. 
Que  me  conozcan. 

La  calle 
Segura  está. 

Pues  doblemos 
La  vuelta  por  esta  esquiím.  [Fmn§e. 


Salen  DoN  Pedro  y  Tribtan. 

'fríit.  Eso  intentas? 

Ptdr.  Eso  intento. 

¿Qué  importa  perder  la  vida. 

Si  dama  y  amigo  pierdo? 

Y  asi  á  buscar  á  Don  Juan 
Ahora  á  su  casa  vengo, 
Con  resolución  de  que. 
Pues  es  el  dichoso  dueño 
De  una  ingrata,  se  declare, 
Ú  de  no  querer  hacerlo. 
Se  venga  al  campo  conmigo. 
Que  no  tiene  lo  mal  hecho 
Mas  disculpa,  aue  la  enmienda 
Del  valor;  y  asi  pretendo 
Ver,  si  en  parte  satisfago 
A  quien  en  el  todo  ofendo. 
Dando  esta  satisfacción 
P»  que  >u  á  Leonor  no  tengo. 

Triet.  El  viene  alli  con  Don  Fdix. 

Pedr*  Con  Don  Félix?    Pues  dejemoa 
Espera  al  lance;  quizá 
Mas  bien  inforiuado,  ha  puesto 
La  mira  en  el  mayor  blanco, 

Y  hasta  llegar  á  saberlo. 
Uno  y  otro  no  nos  vean. 

Salen  Doh  Joan,  Don  Fbliz  y  Simón. 

Juan.  4  Cómo  hicieran  mis  deseos,    [stperfe. 
Que,  para  ver  á  Leonor, 
Sin  que  me  estorbe  el  respeto 
Del  enojo  de  mi  tio. 
Me  desocupara  presto? 
¿Cómo  hicieran  mis  pesares,    [mpmrie. 
Que  me  dejara?  que,  siendo 
Fuerza  buscar  á  mi  padre, 

Y  hallarle  en  casa,  es  mas  cierto, 
Que  la  sepa,  no  quisiera. 
Porque  buscándome  luego. 

No  entendiera  rots  desdichas. 
Sim.    4  Qué  será  lo  que  suspensos     [aparte. 
Van  discurriendo  los  dus. 
Que  parecen  suegro  y  ^erno. 


[r. 


eme. 


FeL 
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Juan* 
CeL 


Juau, 
FeL 


Que  de  una,  dos  y  tres  quejas 
Jugando  están  mal  contentos. 
Cada  uno  para  sít 

Sale  Cblio. 

Que  ya  haya  salido,  temo,     [aparte. 
Mi  amo  de  casa.    Mas  él 
Viene  aqui.  —  Señor!     [aparte. 

Qué  hay,  Celio? 
Que  de  alU  no  me  he  quitado, 

Y  hasta  aqueste  instante  mesmo 
No  salió  el  yiejo  de  casa. 
Ya  puedes  ir. 

Á  mal  tiempo 
Vienes;  que  no  es  posible. 
A  Qué  os  obliga  á  hacer  extremos? 
Juan.  Es,  que  tenia  un  criado 

De  posta  á  una  calle  puesto, 
Por  ver  si  un  hombre  salía 
0e  su  .casa,  porque  tengo 
0e  hiwlar  en  ella  á  una  dama, 
Á  ocasión  que  él  no  esté  dentro; 

Y  por  ir  con  vos,  es  fuerza 
La  pierda  ó  dilate,  siendo 
Asi,  que  me  va  la  vida, 
Por  el  mas  raro  suceso 

De  amor,  que  jamas  oiréis; 

Porque  habéis  de  saber Pero 

Esto  es  para  mas  despacio. 

Id  donde  vais,  y  sea  presto; 

Porque  en  dejándoos  á  vos. 

Pueda  volver. 
FeL  Yo  me  huelgo 

De  tener  esa  ocasión 

Para  pediros,  mas  cuerdo 

Que  os  lo  pidiera  sin  ella. 

Que  me  dejéis  solo,  puesto 

Que  también  me  importa  ir  solo. 
Juan,  Ya  sé  que  ese  es  cumplimiento. 
FeL     No  es,  por  Dios!  sino  verdad, 

Y  que  andaba  discurriendo 
Cüuio  decíroslo  yo. 

Y  asi  id  con  Dios. 

4  Cómo  puedo 

Dejaros  yo  en ? 

Vos  á  mí 
No  me  dejais,  que  yo  os  dejo 
Á  vos,  pues  yo  os  lo  suplico. 
Juan,  Mirad  que  estoy  en  empeño. 
Que  aceptaré  la  licencia. 
Si  me  aseguráis  que  es  cierto,   * 
Que  os  importa. 

Pues  me  importa 
Maa  que  pensáis. 

Pues  con  eso, 

Y  con  que  sabéis  mi  casa, 

Y  que  soy  amigo  vuestro. 
Quedad  con  Dios. 

Él  os  guarde. 
Juan,  ¡Ay  Leonor,  cuánto  deseo    [aparte. 
Saber  lo  que  tú  y  Violante 
Esta  noche  habéis  dispuesto, 
Para  acudir  á  tu  amparo 
Antes  que  á  mi  sentimiento! 

[f^an§e  D,  Juan  y  Celio, 
Dime,  señor,  por  tu  vida, 
¿Quién  es  este  caballero? 
Ks  un  grande  amigo  mío. 

Y  se  le  luce,  por  cierto, 

?ue  da  lindos  mogiconet 
tus  criados. 

¿Pues  eso. 
Sin  conocerte ,  qué  importa  ? 
Importa  el  quejarme.    ¿Pero 


Juan. 
FeL 


FeL 
Juan, 


Fe\ 


FeL 


FeL 


Para  qué  te  apartas  dél. 
Si  vais  un  camino  mesmo? 
FeL      Cómo? 

Sim,  En  nuestra  calle  ha  entrado. 

Fü.      A  que  salga  della  quiero 

Esperar,  porque  no  sepa. 

Que  es  mi  casa  adonde  vengo. 
Sim,     Pues  si  has  de  esperar  que  salga. 

Despacio  estás;  que  sospecho 

Que  es  en  ella  la  visita. 
FeL      Dime  pues,  si  no  estoy  ciego, 

¿No  entró  en  casa  de  Violante? 
Sim.     Pienso  que  sí,  á  lo  que  pienso. 
FeL      Mientes,  infame!  de  largo 

pasó. 
Sim,  Claro  está  que  miento; 

De  largo  pasó. 
FeL  ¿Hada  dónde 

Fue  donde  echó? 
J»Vm.  Hacia  allá  dentro. 

FeL      \  Ay  infelice  de  mí ! 

¿Decir  que  tenia  puesto 

Un  criado ,  que  avisara 

Cuando  (ahogúeme  mi  aliento!) 

Saliera  un  hombre,  (uué  pena!) 

Para  hablar  (qué  sentimiento!) 

A  una  dama  (qué  dolor!) 

En  un  extraño  suceso 

De  amor,  (aué  rabia!)  en  la  casa 

Entrar  de  Violante,  y  esto 

Sobre  lo  que  yo  v(  anoche? 

Pues  qué  aguardo?  ¿pues  qué  espero. 

Que  no  voy ?  Mas  dónde  he  de  ir? 

Ay  de  mí! 

Sale  Don  Fernando. 

Fem,  ¡O  cuánto  me  huelgo, 

Félix,  de  haberte  encontrado! 
FeL     Yo  también;  pero  ya  vengo. 
Fem,  Tente;  que  no  has  de  ir  sin  mí 

Donde  quiera...... 

Fel  Ay  tal  encuentro!   [aparte, 

Fem.  Que  vayas;  porque  no  es 

Quedar  dudando  y  temiendo 

Cuidado  para  dos  veces; 

Y  puesto  que,  conociendo 
Que  me  hablas  de  buscar. 
Ya  que  no  quedabas  preso, 
En  casa  estuve  esperando, 

Y  della  á  salir  me  vuelvo. 
Por  no  estar  entre  mis  ruinas, 

Y  es  nuestro  fin  uno  mesmo; 
No  le  hablemos  en  la  calle. 
Ven  á  casa. 

FeL  Ya  yo  vuelvo. 

Fern.   Ya  he  dicho,  que  tú  sin  mí 

No  has  de  ir. 
FeL  Yo  vendré  presto. 

Fem.  Entra  en  casa,  por  mi  vida; 

Porque  hay  mucho  que  pensemos 

Del  arrojo  de  Leonor 

Y  el  recato  de  Don  Pedro. 
Mira  que  tu  honor  te  llama 
Á  cuidar  de  su  remedio. 

FeL     Si  mi  honor  me  llama,  vamos.  — 
Á  Dios,  agravios  y  zelos,    [aporte. 
Á  nunca  mas  ver;  ^ue,  pues 
Os  he  dejado,  no  pienso 
Volver  jamaa  á  buscaros; 

Y  para  que  en  ningún  tiempo 
Me  acusen  de  cobardía. 

Que  me  hacen  fuerza,  protesto. 
Las  instancias  de  mi  honor, 

Y  las  lágrimas  de  un  viejo.      [Fante  los  de». 
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Sím. 


Inei, 
Sim. 


Inei. 
Sim. 


Ine$, 


Stm, 
Inei. 
Sim. 
Inei. 

Sim. 


£iet. 


Sim. 

Inei. 
Sim. 
Inei. 

Sim. 
Inei, 


Sim. 
Inei. 

'  Sim. 
Inei. 
Sim. 


Inei. 


Vé  aaui  doa  cuartos  á  quien. 
Sea  ciego,  ó  no  sea  ciego» 
Me  diere  ia  relación 
De  lo  que  quiere  ser  esto. 
Ahora  bien,  solo  he  quedado; 
Discursos,  soliloquiemos; 
Que  nadie  á  un  picaro  quita 
Hablar  con  su  pensamiento. 
4  Qué  será  venir  mi  amo, 

Y  querer  Tolverse  luego? 
¿Llegar  su  padre  á  buscarle, 

Y  cerrados  por  de  dentro. 
En  cuchilladas  pagar 

El  hospedage  á  Don  Pedro? 
¿  Qué  será ,  que  la  justicia 
Llegase  á  tan  lindo  tiempo, 

Y  que  se  hallase  un  amigo, 
Que,  por  igualar  el  peso 
De  las  alforjas,  nos  diese, 

Á  mi  cachetes,  y  á  él  zelos? 
4 Qué  será,  que  el  viejo  ande 
Tan  solícito  y  suspenso 
Tras  él?  ¿y  qué  será ? 

SeJe  Inbb  tapada. 

Ce! 
No  prosiga  uced,  la  ruego. 
La  suerte;  que  es  mi  azar  esa 
Letra. 

Por  qué? 

Porque  temo. 
Que  la  C  pronunde,  y  salga 
Luego  la  u  por  encuentro. 
Concepto  de  baratillo. 
Raido,  remendado  y  viejo. 
Mas  si  le  pongo  la  mano. 
Yo  le  pondré  como  nuevo. 
A  mí,  ó  al  concepto? 

Á  entrambos. 
I  Pues  yo,  muger,  qué  te  he  hecho? 
4  Qué  mas  que  ver  á  Isabel 
Antes  que  á  mí? 

Vive  el  cielo!     [aparu. 
Que  es  Inesilla.  —  ¿Pues  cdmo, 
ÍAqui  entro  yo)  o  áspid  fiero. 
Cocodrilo  ó  basilisco 
Ú  otro  cualquier  epíteto 
De  sabandija  del  caso. 
Fuera  de  casa  te  encuentro. 
Descarriada? 

4  No  debes 
Tú  de  saber,  según  eso. 
No  que  hay  en  ella? 

No  sé 
Mas  de  que  ahora  á  ella  Tengo. 
Pues  sabrás...... 

Qué? 

Que  Leonor 
No  está  en  casa. 

Malo  es  eso. 
Mas  no  lo  digas  á  nadie, 
Porque  se  fue  de  secreto, 

Y  aun  digo  mas,  que  se  fue...... 

Cerno? 

Como  on  caballero 
Se  la  llevó. 

ídem  per  idem. 
I  Qué  es  idem  per  idem ,  necio  ? 
Quiero  decir,  que  irse  ella, 
Ó  llevársela,  es  lo  mesmo. 
Bfas  dime,  cómo  fue? 

Escucha. 
[Hablan  /os  do9. 


Sale  I  s  A  B  B  L  al  balcón. 

liob.    De  posta  al  balcón  me  han  puesto. 

Por  si  viene  mi  señor. 

Mientras  están  discurriendo 

Leonor,  Violante  y  Don  Juan 

Lo  que  han  de  hacer.    Mas  qoé  veo? 

SimoncUlo  á  una  tapada 

Hablando  está.    ¿Cómo,  délos. 

Se  puede  sufrir,  que  quien 

No  da  diamantes,  dé  celos? 
Sim.     Extraño  caso! 
in^.  Yo  apenas 

Vi,  Simón,  el  rio  revuelto. 

Cuando  no  quise  esperar 

A  la  cólera  del  viejo. 
liáb.    Sortija,  y  otra?  Eso  no. 

De  ira  y  cólera  reviento.  * 
Inei.    Y  el  verme  ahora  en  la  calle. 

Es  á  una  cosa  que  tengo 

De  fiar  de  ti,  ya  que 

Te  me  ha  deparado  el  délo. 
Sim.     Qué  es? 
ínes.  Como  huyendo  salí. 

No  saqué  mas  que  mi  miedo. 
hab.    Otra  sin  diamante,  vaya; 

Mas  con  diamante,  es  despredo. 
/fies.    Que  aun  este  manto  es  prestado, 

Y  asi  vine  con  intento. 

Si  el  viejo  no  estaba  en  casa. 

De  ver,  si  podia  entrar  dentro 

Á  sacar  nd  arca. 
Sim.  ¿Pues 

Qué  quieres  que  haga? 
Inei.  Oye  atento. 

hab.    Si  me  la  hubiera  dejado. 

Aun  fuera  el  agravio  menos. 
Ina,    Mi  arca  está  en  su  cuarto;  que 

Leonor  en  él ,  por  mas  fresco. 

En  ausenda  de  su  hermano. 

Ha  vivido. 
Sim.  Ya  te  entiendo. 

¿Querrás  que  yo  te  abra  el  arca, 

Y  te  saque  lo  que  hay  dentro? 
Inei.    Sí. 

Sim.  4 No  es  mejor,  pues  los  amos 

Están  dése  cuarto  lejos. 

Hablando  á  puerta  cerrada, 

Que  entres  £&?  que  yo  no  quiero 

Que  después  te  falte  al|;o. 
inei.    ¡Ha  picaron,  ya  te  entiendo! 

Pero  vamos,  pues  en  fin 

Soy  quien  soy,  y  nada  temo; 

Que  conmigo  va  mi  honor. 
Sim.     Aunque  mas  á  Isabel  quiero,    [aparte. 

Que  á  Inés,  no  es  malo  Ineaearme, 

Mientras  no  me  Isabeleow  [Famee. 

liúh.    4  Qué  es  aquello  de  mi  honor 

Va  conmigo?  Esto  consiento? 

4 Diamante,  y  otra  á  mis  ojo*^ 

Dentro  Violartb. 

Fiol    Isabdl 

iioh.  Llamó  á  bnen  Uemno 

Mi  ama;  que  de  aquí  me  ecnan, 

A  no  estar  tan  hondo  el  suelo. 

Mas  yo  tomaré  vénganla 

De  ambos,  tan  á  sangre  y  fuego. 

Que  digan  todos  al  verla  t 

Parece  que  somos  Griegos. 

[QiiItMe  ée  ia  pwntmna. 
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Salen  al  tablado  Violantb»  Lboroe^ 

Don  Juan. 

Hol.    Isabel! 

/ta6.[ilcBt]        Ya  voy,  aeñonu 

¿eon,  ^Á  qué  la  llamas,  ú  vleodo 

Está,  si  YÍene  tu  padre? 
^•ol.    A  que  abra;  que  no  quiero. 

Estando  aquí  con  Don  JUan, 

Oírle  mas  atrevimientos. 
/mh.  ¿Qué  atrevimiento  es  decir. 

Que  á  todo  trance  resuelto 

Pondré  mil  veces  la  vida. 

Por  asegurar  el  riesgo 

De  Leonor,  v  que  eUa  elija, 

Pues  no  puede  durar  esto 

De  tenerla  tú  escondida. 

Sin  que  lleguen  á  saberlo 

Tu  padre  y  la  vecindad. 

Mas  á  su  gusto  el  convento 

Que  quisiere?  Porque  en  cuanto 

A  que  casarme  es  ei  medio 

Mas  digno ,  y  el  que  yo  mas 

Deseo ,  estimo ,  busco  y  precio. 

No  ha  de  ser,  Leonor,  perdona. 

Sin  asegurar  primero. 

Qué  ocasión  tuvo  otro  amante 

Para  tanto  atrevimiento. 

Como  romper  una  puerta 

Dentro  de  tu  casa;  y  esto 

Tú  me  lo  has  de  agradecer. 

Si  me  quieres.    ¿Fuera  bueno 

Para  deudo  y  para  esposo 

Quien  fuera  menos  atento? 
Fiof.    ¿Tan  poco  duelo,  Don  Juan, 

Tengo  yo,  que  hablara  en  ello, 

A  no  constarme  ver  que  es 

Su  amor  su  aborrecimiento? 
hmn.  Si  á  tí  te  consta,  á  mí  no. 
Itcon.    ¿Y  tengo  tan  poco  duelo 

Vo,  que,  si  diera  licencia 

A  otro  para  aquel  despecho. 

Te  la  hubiera  dado  á  ti, 

Don  Juan,  para  este  desprecio? 
Juan.  No  es  desprecio  la  atención. 

Bien  sabe  ainor,  que  en  mi  pecho 

Idolatrada,  Leonor, 

Vives,  con  tan  grande  extremo, 

?ue  comprara  la  disculpa 
no  menos  grande  precio. 
Que  la  vida;  y  para  que 
No  mal  mirada  tratemos 
Materia  tan  peligrosa. 
Sin  el  decoro  y  respeto, 
Que  debo  á  quien  mas  adoro, 

Y  que  guardo  á  quien  mas  debo: 
Leonor,  mi  vida  y  mi  alma 
tuya  es;  de  todo  eres  dueño; 
Solo  mi  temor  es  mío. 
Satisfáganse  mis  zelos, 

Y  entonces  podré  ser  tuyo; 
Porque  en  lazo  tan  estrecho 
No  es  bien  entrar  tropezando. 
Para  no  salir  cayendo.  [r< 

León.  Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
Umh,    Mas  veloz  parte,  que  ei  viento. 
VUü.    Cerraáte  la  puerta? 
hob.  Sf; 

Y  ahora  pedirte  quiero. 
Señora,  que  una  merced 
Me  hagas. 

Hot.  Di;  yo  te  la  ofrezco, 

luid.    Una  ama,  que  antes  serví. 
Me  debe  algunos  dineros; 


VioX. 
Uob. 


León, 


Fiol 


León. 
FioL 


León, 
VioL 


León* 

fiol 


Letm* 


Quisiera  ir  allá,  porque 

Sé,  c|ue  ahora  los  tiene,  y  pierdo 

Ocasión  para  cobrarlos. 

Ve  pues,  como  vengas  presto. 

Al  puuto  vendré.  —  Por  vida    [eports. 

De  cuantos  hay,  que  los  tengo 

De  poner......    ÉUo  dirá: 

Solo  ahora  una  cosa  temo, 

Y  es ,  que  mi  ama  me  conozca. 
Si  asi  me  vé.    Mas  aaueso. 
Con  disfrazarme,  tendrá 

Facilísimo  remedio.  [Fose. 

¡Ay  infelice  de  mí! 

¡Qué  cierto,  amiga,  qué  cierto 

Es,  que  finezas  y  agravios 

Son  áspides  encubiertos. 

Que  engañan  con  la  hermosura, 

Y  matan  con  el  veneno! 
No  te  digo  que  no  llores; 
Porque  quitarte  no  puedu 
Armas ,  que  contra  el  dolor 
Nos  dio  en  último  remedio 
Nuestro  ser;  solo  te  digo. 
Que,  á  pesar  del  sentimiento. 
Ensanches  el  corazón; 
Porque  tenemos  un  cielo 
Tan  piadoso,  que  no  envia 
£1  daño  sin  el  remedio. 
¿Tú  de  tu  infeliz  fortuna, 
Sea  acoso  ó  sea  misterio, 
Derrotada  no  tomaste 

En  estos  umbrales  puerto? 
¿Tú  de  mi  no  te  has  valido, 

Y  dueño  de  tu  suceso, 
De  tu  fama  y  de  tu  vida 
No  soy? 

Sí 

Pues  cobra  aliento; 
Que  yo  sacaré  tu  honor 
De  los  turbados  reflejos 
Que  le  empañaron  la  luz 
A  tu  beldad,  tan  exento, 
Que  la  altivez  de  Don  Juan 
Vuelva  á  tí  con  rendimientos, 

Y  la  queja  de  tu  padre 
En  mas  agradecimiento. 
Déjame  b¿ar  tu  mano. 
No  tienes  que  agradecerlo; 
Que,  aunque  te  lo  ofrezco  á  tí. 
No  eres  tú  á  quien  yo  lo  ofrezco. 
Pues  dime,  á  quien? 

A  tu  hermano; 

Y  aun  á  él  no  es,  según  lo  advierto. 
Sino  á  mi  misma  no  mas 

Por  mí  misma;  porque  siendo 

Félix  mi  amante,  no  fuera 

Posible,  que  mis  afectos 

Le  miraran  con  cariño. 

Si  le  miraran,  temiendo 

Que  habia  defecto  en  su  fama. 

Sin  cuidar  yo  del  defecto. 

Aunque,  con  lo  que  le  obligo. 

Él  presuma,  que  le  ofendo. 

¿Á  quien  yo  eatimo,  ha  de  haber 

Quien  desestime,  creyendo 

Que  padece  su  opinión? 

¿A  quien  yo  he  dicho  que  quiero, 

Ha  de  haber  quien  le  murmure? 

kk  quien  miro  como  dueño. 

Ha  de  ver  como  ofendido 

La  ojeriza,  ó  sobreceño 

De  la  malicia?  Eso  no. 

Y  añade.  Violante,  á  eso. 
Sabiendo  él  mismo  el  agravio, 
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Que  aun  es  mas  deslacimiento. 

Viol.    Cómo? 

León.  Cumo  con  mi  padre 

Le  he  visto  entrar  descubierto 
En  casa. 

FtbI.  En  casa  está  Félix? 

León.  Sí. 

VioL  Qué  dices? 

León,  Lo  que  et  derto. 

Viol    Tú  le  Tiste? 

León,  Yo  le  tí 

Desde  aquella  reja,  á  tiempo 
Que  tú  de  espaldas  hablabas 
Con  tu  primo. 

VioL  ¿Pues  qué  espero. 

Si  sobre  el  lance  de  anoche. 
Tan  cerca  ahora  le  tengo. 
Que  á  cumplirle  la  palabra 
No  Toy,  de  que  sus  rezelos 
Tengo  de  satisfacer 
Con  todos  cuantos  extremos 
Pueda  la  fe  de  mi  amor? 
Haber  dado  á  Isabel  siento 
Licencia;  pero  con  otra 
Criada  iré. 

León,  Aj  de  mí!  que  Cerno, 

Si  á  verle  vas ,  que  peligre 
Entre  el  cariño  el  secreto; 
Que  nunca  fueron  amigos, 
Amor,  muger  y  silencio. 

VioU    No  lo  temas;  porque,  cuando 
No  fuera  porque  lo  ofrezco. 
Porque  él  no  se  vengue,  no 
Lo  dijera. 

León,  ¿Pues  no  es  eso 

*  Contra  el  concepto  pasado? 

Vioh    No,  sino  el  mismo  concepto; 

Pues  ni  el  ser  yo  tan  tu  amiga. 
Ni  el  ser  tu  hermano  mi  dueño. 
Ni  el  haberte  por  mi  puerta 
Entrado  á  valer  del  riesgo, 
IMe  pone  en  la  obligación. 
Que  mi  desvanecimiento. 
Ai  presumir  que  por  mí 
Ha  de  quedar  satisfecho 
Tu  honor,  Don  Félix  seguro, 
Don  Joan  casado,  y  contento 
Tu  padre ,' cuando  por  mí. 
En  tos  archivos  del  tiempo. 
También  hay  duelo  en  las  damas. 
Quede  al  mundo  por  proverbio. 

Seden  Inks  j^  SixoN. 

^m.  Pues  que  en  el  cuarto  te  ves. 
Cinco  palabras,  sin  que  abras 
Tu  boca,  oye. 

huee.  Qué  palabras? 

Sim,     Un  poco  te  quiero,  Inés. 

IneB.    ¿Qué  es  eso,  que  considero 
En  tu  mano  tan  brillante? 

Sún.     No  es  nada,  sino  un  diamante. 

íneé,    ¡Ay,  Simón,  lo  que  te  quiero! 

Sim,    Eso,  Inés,  no  me  hace  á  m( 
Novedad;  que  ha  muchos  dias 
Que  sé  lo  que  tú  quenas. 

/nes.    Desde  el  punto  que  te  ví...... 

Sim.    Con  sortija. 

/fies.  Te  adoré. 

Sino  qoe  me  dio  temor. 
Que  á  Isabel  tienes  amor. 

Sale  I  s  A  B  B  L  al  paño, 

hab,    k  buena  ocasión  llegué,     [aparte. 
Sim.     Yo  á  Isabel?  Hate  engañado 


laahé 
Sim. 


[Fonsf. 


í$áh, 
Inea, 
Sim, 


leabm 

Sim. 
hab, 

/net. 

hab. 

Ine$. 
liob. 

Fel 
Sim. 

inea, 

hab, 

Sim. 
hab. 


Inee. 
Sim, 


Fel. 


Sim. 
Fel, 


Sim. 
Fel, 


Sim. 


Tu  vil  sospecha  cruel; 
Que,  si  yo  quiero  á  Isabel, 
No  ha  sido  de  enamorado. 
Sino  por  ver  la  ñneza 
Con  que  la  gran  mentecata...^. 
Hónrete  Dios!    [aparte. 

Cuida  y  trata 
De  mi  regalo  y  limpieza. 
Si  la  vieras  cada  dia 
Acudir  á  la  persona 
Con  camisa  ó  con  vabna, 
Ó  con  otra  mnería 
Bucólica,  que  por  yerro 
Fingir  suele  el  servil  trato. 
Que  se  lo  ha  comido  el  gato, 

Y  es  que  se  lo  comió  el  perro, 
Sin  que  por  eso  jamas 

Me  viese  alegre  la  cara...... 

¡Quien,  ladrón,  te  la  cortara!    [aparte. 
Pues  por  qué? 

Porque  sabráa. 
Si  la  verdad  te  confieso. 
Que,  sobre  ser  una  loca. 
La  huele  muy  mal  la  boca. 
Coando  pido  será  eso  [Salieudú, 

Mucho  mas,  que  cuando  doy. 
Que  uno  y  otro  es  gran  mentira. 
¿Que  se  ha  soltado  la  ira 
Del  Auto  del  Corpus  hoy? 
Picaño,  infame,  atrevido. 
Tú  é  Inés  sabréis  aqui 
Como  se  ha  de  hablar  de  mf. 
Vé  aqui  que  lo  hemos  sabido. 
[Quitdnd9§p  un  uapatú. 
Qué  hay  para  eso? 

Que  los  dos 
Muráis.  [8aoa  un  eoMlie. 

Para  mí  cuchillo? 
Chinela  á  mí? 

Dentro  Don  Fblix. 

Simoncillo ! 
Peor  es  esto,  vive  Dios! 
Mi  amo  entra  acá. 

Si  me  vé. 
Cierto  es  que  me  ha  de  matar. 

Y  á  mi  me  ha  de  preguntar 
Lo  de  anoche  lo  que  fue, 

Y  yo  no  lo  he  de  decir. 
Pues  si  ocultaros  queréis. 
En  esta  cuadra  podeu. 
Suspendamos  el  reñir 
Para  mejor  ocasión, 

Y  hasta  que  de  aqui  salgamos 
Desta  banda  nos  hagamos. 
Dices  bien. 

Presto!  [EeeinieaMe  toe 

Sale  Don  Fblix. 

Simón! 
Salte  allá  fuera,  y  no  digas 
Á  nadie,  que  estoy  aquL 
Solo  te  has  de  quedar? 

8L  — 
¡Av  honor,  á  lo  que  obligas! 
Solo  me  quiero  quedar. 
Mientras  mi  padre  escribiendo 
Está;  que  á  solas  pretendo 
Que  me  mate  mi  pesar. 
¿  Pues  solo  aqui  qué  has  de  haoear? 
Llorar,  Simón,  y  sentir. 
Sin  que  lo  pueda  decir 
Á  nadie. 

No  puede  ser. 
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FeL     Por  qué? 

Sim,  Ponrae  mi  lealtad 

Solo  no  puede  aejarte, 

Aanqae  quiera,  en  esta  parte. 
FeL      Dices  bien;  que  toledad 

De  un  triste  ya  es  compaSia. 

No  te  vas? 
Sha,  Sabe  primero» 

Que  aqui  no  estás  bien. 
FeL  No  qoiero 

Oírte. 
Sim.  Por  qué  y 

FeL  \  Qoé  porfía 

Tan  necia! 
Sim.  ^    Corre  de  aqoi 

May  mal  aire. 
FeL  ¿Quién  se  entró 

En  aqueste  cuarto  V 

Síde  Vio  LA  NT  B  lapada. 

FtoL  Yo. 

FeL      Vos  en  esta  casaY 

FioL  Sí. 

Sim.     Buena  hacienda  habernos  hecho,    [mpmrte. 

Si  llega  á  ver  encerrada 

Cada  cual  á  su  criada. 
FeL      La  toz  se  ha  helado  en  el  pecho.  —    [aparte. 

Si  á  ver  Tenis  á  mi  hermana. 

Que  á  otra  cosa  no  vendréis. 

La  Tisita  errado  habéis; 

Porque  desde  esta  mañana 

No  está  en  casa;  que,  sabiendo 

Que  una  deuda  (fuerte  estrella!) 

Mala  está,  á  estarse  con  ella 

Fue  unos  dias. 

Ya  08  entiendo. 

Qué  hay  que  entender  aqui?    (Ay  Dios!) 

Que  con  eso  habéis  querido 

Daros  por  desentendido 

De  que  es  la  visita  á  tos. 

Yerro  es  ese. 

Cómo  asi? 

No  sé;  ^ero  mal  haréis. 

Si  la  YÍsita  debéis 

Á  otro ,  en  pagármela  á  mí.  — 

Mas  Yolved  atrás,  extremos,    [^orfe. 

No  despeñándonos  vamos. 

Salen  Inbs^  ^  Isabbl  al  paño. 
Jjiet.    En  grande  peligro  estamos. 
hab.    Lo  que  hemos  de  hacer  pensemos. 
VioL    La  visita,  que  miráis. 

No  á  vos  vengo  á  hacerla  yo. 

Porque  os  la  deba,  sino 

Porque  vos  me  la  debáis. 

Y  esotra  que  presuods, 
Bien  podeb  imaginar. 
Que  jamas  la  he  de  pagar. 

FeL     Si  es  que  á  decirme  venís, 

Que  mis  ojos  me  han  mentido, 

Y  mis  oidos  burlado. 

Ya  yo  estoy  desengañado; 

Y  asi  solamente  os  pido 

Me  hagáis  merced  de  quitarme 
La  ocasión  de  hablar  en  esto; 
Que  estoy  á  callar  dispuesto; 

Y  aunque  sé,  que  ha  de  matarme 
Tener  cerrados  los  labios. 

Dad  licencia  á  mis  pasiones. 
Que  huyan  las  satisfacciones. 
Pues  huyeron  los  agravios. 
Fwl.     Esperad;  que,  cuando  yo 
Á  satisfaceros  vengo. 
Sin  conseguirlo,  no  tengo 


FioL 

FeL 

VióL 


FeL 

VioL 

FeL 


De  dejaros. 
FeL  Cuando  no 

Hay  queja  de  parte  mía, 

Haber  en  la  cuestión  nuestra 

Satisfacción  de  la  vuestra. 

Ociosa  cosa  seria. 
FioL    Sea  ociosa,  ó  no  sea  ociosa. 

Sabed,  que  no  ofende  quien 

Busca. 
FeL  Yo  lo  creo;  está  bien. 

Pero  vamos  á  otra  cosa. 
PloL    Qué  es? 

FeL  .  Que  decirla  no  sé.    [aporte. 

itab.    Atreveráste  á  esto? 
Inei.  Sí; 

Que  yo,  por  salir  de  aqui. 

Cualquier  cosa  intentaré. 
FeL      Yo  tengo  un  pesar.  Violante, 

Tan  grande,  que  no  me  deja 

Aliento  para  la  queja; 

Y  asi  ahora  no  te  espante 
De  que  me  falte  también 
Para  la  satisfacción. 
Perdonad  á  mi  pasión. 
Que  á  lo  que  me  está  tan  bien 
No  dé  oidos.    Algún  dia. 
Que  mu  desdichas  sabréis. 
Quizá  me  agradeceros 
No  deciros  U  voz  mia. 
Que  para  qué  me  buscáis. 
Después  que  yo  anoche  vi 
Lo  que  ví ,  y  oí  lo  que  of ; 
Pues  ví,  que  á  Don  Juan  le  dais 
Licencia  de  que  esperara 
A  une  vuestro  padre  hubiera 
Salido,  para  que  fuera 
Donde  en  el  lance  os  hablara 
De  su  amor;  v  no  prosigo. 
Porque  errando  estuo  y  modo, 
Venaré  quizá  á  decir  todo 
Lo  que  digo,  que  no  digo. 

FioL    Pues  ya  que  vos,  sin  decir 
Decu  lo  que  no  queréis. 
Escuchadme,  porque  habéis 
De  oir  ahora,  sin  oir. 
Félix,  mis  obligaciones 
Me  ponen  en  ocasión...... 

Salen  Inbs  é  Isabbl  íapada$. 

hah.    Decidme  luego,  que  son    [d  D,  Félix. 

Mentiras  vuestras  traiciones.  \V 

FeL     Muger,  quién  eres? 
FioL  Tras  ella 

No  habéis  de  ir  ;....•• 
FeL  SolUd! 

VioL  Qoa  aqni 

No  es  Justo  d^arme  á  mi, 

Y  satisfacerla  á  ella. 

5ím.    Extraña  resolución!    [•porte. 
FÜ.      No  quiero  mas  de  saber 

Quien  es  aquella  mu^er. 
FioL    ¡Qué  necia  satisfacción! 

¿Con  ella  escondida,  no 

Sabds  quien  es? 
FeL  No. 

Viol,  Bn  verdad. 

Que  es  poca  curiosidad. 
FeL     Violante  mia,  si  yo 

Sé  quien  es...... 

Hol.  Cerrad  el  labio; 

Que  no  quiero....... 

^ím.  Lindo  aliño!     [aparte. 

FioL    Que  el  oiros  un  cariño 

Me  cueste  hoy  un  agravio. 
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lAhora  Violante  miaf 
FeL      Vtaa  bien;  aue  ni  aun  ahora 

Debiera  un  alma,  que  llora 

Tan  infeliz,  tan  impía 

Suerte,  haberlo  pronunciado. 

Arrebatóme  (ay  honor!) 

El  dolor  deate  dolor. 
VioL    Pues  si  deso  os  ha  pesado. 

Fácil  la  enmienda  ha  tenido. 

Haced  vos  cuenta  de  que 

No  lo  dijístein;  yo  haré 

Cuenta  de  que  no  lo  he  oido. 

Y  con  aquesto  los  dos 
Volvemos  bien  á  quedar 
Hoy,  vos  con  vuestro  pesar, 

Y  yo  con  mi  agravio.    Á  Dios. 
Fü,      Espera,  Violante,  y  deja 

Que  acuda  á  tu  desengaño; 

Que  no  quiero,  que  un  engaño 

Me  eche  á  perder  una  queja.  — 

Simón! 
Sim,  Ahora  entro  yo.     [apartt. 

FeL      ¿Quién  es  aquella  muger? 
Sim,    ¿Posible  es  que  á  conocer 

Quien  es  no  llegaste? 
FeL  No. 

Sim.    Pues  Laura,  señor,  sabiendo. 

Que  á  Madrid  habías  venido. 

Con  aquel  amor  rendido 

Que  siempre  te  está  queriendo, 

Vino  á  verte. 
FeL  Á  verme  i  mi? 

Sim,    No,  sino  i  mf. 
Fr/,  ¿Pues  por  qué 

Se  escondió? 
Sim.  Fne  á  tiempo  que 

Mi  amo  andaba  por  aquí, 

Y  para  que  no  la  viera. 
En  esa  cuadra  esperando 
Estaba. 

FeL  ¿Pues  cómo,  cuando 

Yo  llegué,  no  salió  fuera. 
Ni  tú  á  mí  me  lo  dijiste  ¥ 

Sim,     Ya  yo  te  lo  iba  á  decir, 

Y  no  lo  quisiste  oír. 
¿Acuerdaste  lo  que  hiciste 
Sobre  no  dejarme  hablar? 
Entró  en  aquesta  ocasión 
Violante,  et  cétera. 

FioL  ¿Son 

Estas 

FeL  Máteme  el  pesar! 

FioL    Todas  las  satisfacciones 
Que  tenéis  que  darme? 

FeL  Sí; 

Pues  venirme  i  ver  i  mí. 
Movida  de  sus  pasiones, 
No  es  tener  la  culpa  yo. 

FioL    SI  es;  pero  es  tener  la  culpa 
De  querer,  que  esa  disculpa 
Me  satisfaga. 

FeL  ¿Pues  no 

Es  bastante  no  saber 
Yo,  que  ella  estuviera  aqui? 

FioL    Sí  por  cierto;  y  siendo  asi, 
Que  yo  no  puedo  tener 
Queja,  pues  en  sus  acciones 
Decir  con  resolución: 
Decidme  luego  que  son 
Mentiras  vuestras  acciones; 
No  da  á  entender  haya  sido 
En  razón  de  mi  pasión 
Alguna  satisfacción 
De  que  mi  amor  es  olvido. 


FeL 


FioL 
Fel. 


yioL 

FeL 

fioL 


FeL 

FioL 
FeL 


FioL 


FeL 

FioL 

FeL 


FioL 

FeL 
VioL 


FeL 

VioL 

FeL 

VioL 

FeL 

FioL 


FeL 

VioL 

FeL 

VioL 

FeL 

Sim. 
FeL 


Sim. 


ó  es  desprecio,  ó  es  desden, 

Ó  es  agravio,  ó  lo  que  tos 

La  habréis  dicho,    k  Dios,  á  Dios  I 

Espera,  Violante,  ten; 

Mira,  que  es  muy  imperioso 

Poder  el  que  ha  pretendido...... 

Qué? 

Que  rucgne  nn  ofendido, 

Y  desenoje  un  zeloso. 
Yo  no  he  dado...... 

Está  muy  bien. 
Causas,  que  tu  agravio  apoyen. 
Mis  oidos,  que  lo  oyen, 

Y  mis  ojos,  que  lo  ven. 
Mienten;  vos  solo  decia 
Verdad. 

¡Al  délo  pluguiera. 
Que  aun  aquesa  no  lo  fuera! 
Soltad! 

Mirad  que  venis 
Á  satisfacer,  y  no 
Es  bien  volveros,  sin  que 
Consigáis  el  fin  á  que 
Venis. 

Desaire  es,  que  yo 
Perdonaré  agradecida; 
Que  es  cosa  muy  rigurosa, 
Que  desenoje  quejosa, 
Ni  satisfsga  ofendida. 
Pues  ved  que  si  porfiáis....... 

Decid. 

Que  os  dejaré  ir. 
Idos;  que  no  he  de  sufrir. 
Que  vos  de  un  agravio  hagaia 
Tanto  duelo,  y  que  de  vos 
No  haya  yo  de  hacer  ninguno. 
Es  mas  declarado  el  nao. 
Quedad  con  Dios. 

Id  con  Dios. 
Supuesto  que  me  dejais. 
Mirad ,  que  á  satisfaceros 
Con  mis  agravios  primeros 
No  he  de  volver. 

No  voWais. 
Yo  he  visto  una  dama  aqui. 
Allá  vi  un  amante  yo. 
Ese  á  mí  no  me  buscó. 
Ni  á  esotra  yo ;  y  si  es  asi, 
Á  quién  buscó  ese? 

No  sé; 
Que  es  sagrado  á  que  no  toco. 
Quién  trajo  á  esotra? 

Tampoco 
Lo  sé  yo. 

Ved  qne  me  Iré, 
Sin  saberlo. 

Mirad  vos. 
Que  sin  saberlo  también 
Me  quedaré  yo. 

EsU  bien. 
Quedad  con  Dios. 

Id  con  Dios.  — 
Fuese? 

No;  sí. 

O  injusta  estrella! 
Pide  licencia  al  dolor, 
Que  paso,  y  perdona,  honor. 
Porque  tengo  de  ir  tras  ella. 
La  cizaña,  que  derrama 
Isabel,  no  es  nueva,  pues 
La  primer  moza  no  es. 
Que  da  zelos  á  su  ama. 


[í'om: 


[rote. 


[roí*. 
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Síde  1 8  A  B  B  L. 

béb.    Grande  yentura  ha  tido, 

Si  mi  ama  el  talle  ó  vos  no  ha  conoddo» 
k  casa  haber  llegado, 

Y  antes  que  Tenca,  haberme  deanadado 
Del  disfraz  qae  fievaba. 
Digo,  (|oe  fue  ^no  es  alabarme)  brava 
RcM>lacion  la  mía; 

Porque  alli  me  estuviera  todo  el  dia, 
X  riesgo  que  roe  vieran 
Ella  y  Don  Félix ,  porque  no  tuvieran 
Disculpa  mis  desvelos. 
¿Quién  dio  celos  Jamas»  yendo  por  seloa, 
8ino  yo Y 

SaU  Lbonoi. 

Leen.  O  Isabel!  seas  bien  venida. 

1m6.    De  todo  me  he  de  hacer  desentendida. —  [afmrte, 

¿Adonde  está,  bella  Leonor,  m  ama  Y 
Leos.  Fuera  de  casa  fue;  su  honor  la  llama, 

Porque  yo  estoy  muy  cierta 

Que  LaiLra......    Mas  no  llaman  á  la  puerta? 

[Umman 
hab,    81,  señora. 
Leos.  Pues  mira. 

Antea  que  abras,  quien  es. 
bab.  Tú  te  retira. 

Dentro  Violante. 

íloL    Abre,  IsabeL 

León.  La  voz  es  de  Violante; 

¡Quiera  Dios,  que  i  su  amante 
No  me  haya  descubierto  en  dolor  tanto  I 

S€Ue  Violante  con  manto. 

VioL    Muerta  vengo,  Leonor.    Quita  este  manto, 

IsabeL 
Iieoa.  De  qué  nacen  los  endos? 

VioL    De  un  fuego  utroducido  por  km  ojos» 

De  un  volcan,  que  bebieron  mis  oidos, 

Con  que  abrasaron  los  demás  sentidos. 
Lto»,  Pues  sepa  yo  la  causa  de  tus  labios. 
FioL    Mal  animan  la  voz  zelos  y  agravios. 

Sabrás,  que  á  Feliz  vi.*-  Mas  no  han  llamado  Y 

[Liomm 
León,  Juzgo  que  sL 

hab.  Y  el  cuento  han  degollado. 

VioL    Ve  tú,  Isabel,  á  abrir;  tú  á  retirarte. 
Uah,    Y  ese  manto  hacia  allá  puedes  llevarte. 

Porque,  si  es  mi  señor,  no  me  le  vea, 

Y  que  mi  ama  ha  salido  fuera,  crea. 
LeotL  ¿Cuándo  saldré  de  aquesta  prisión,  cielos? 

Que  hasta  hoy  no  vi  la  cara  de  los  zelos. 
[£alrM«  Xe«»9r  en  un  opoeenie^  een  el  wtonte. 


Fd. 

bab. 

FO. 

bab. 


FéL 


Fud. 


Fd. 
VwL 


Abro  leabelfjr  oale  Don  Fbliz. 

¿Está  en  casa  tu  sefierY 

No. 

Pues  que  entre,  Isabel,  deja 
k  hablar  Violante. 

¿Ahora 
Te  vienes  con  esa  flema. 
Después  de  haberla  enviado 
De  agravios  y  zelos  muerta? 
D^ame  tú. 

Uega  á  la  puerta  Violahtb. 

¿Con  quién,  di, 
Ha]l>]ando  estás  á  la  puerta, 
IsabelY  quién  llamé? 

Yo. 
Don  Feliz  Y  ¿pues  tan  aprii 
Pagáis  las  visitas?  Pero 


Bien  hacéis,  y  no  me  pesa 
De  ver,  que  en  algo  tengáis 
Conmigo  correspondencia. 
Fel.      Siempre,  Violante,  la  tuve 

Yo  contigo,  y  siempre  buena.  — 
Déjame,  honor,  un  instante,    [apearte. 
Pues  ya  te  pedí  licencia.  — 
A  darme  satisfacciones 
Fuiste;  solo  entendí  dellas. 
Si  las  tienes,  no  las  guardes; 
Si  las  guardas,  no  las  pierdas. 
Duélete  de  mí.  Violante, 

Y  de  lástima  siquiera 

Dime  algo,  aunque  sea  mentira; 
Que  cualquier  cosa  que  sea. 
Antes  que  tú  me  la  digas. 
Doy  palabra  de  creerla. 
VloL    Aunque  de  mis  quejas,  Félix, 
Yo  no  viva  satisfecha, 

Y  tenga  muchas  razones 
Para  pensar  que  son  ciertas. 
Quiero  seguir  tus  motivos, 

Y  para  dejar  exenta 

Mi  razón,  vencer  la  tuya. 
Don  Juan,  aquel  que  á  la  reja 
Llamó  anoche,  y  á  mi  casa 
Vino  hoy,  mi  [irimo  es;  y  aun  esta 
No  es  satisfacción,  Don  Félix, 
Que  en  la  corte,  es  cosa  cierta. 
Haber  tramposos  amores, 

?tte  se  mantienen  de  deudas, 
lo  que  viene,  es...... 

León.  lAy  triste. 

Si  mis  sucesos  le  cuenta! 
VioL    k  que  mi  padre...... 

leah.  Señora, 

Bli  señor  á  casa  llega. 
FéL     Sin  duda  era  dicha  mia 

La  que  decirme  deseas. 

Pues  viene  quien  lo  embarace. 
bab.    Ya  sube  por  la  escalera. 
Fel.     Pues  en  aquese  aposento 

Me  entraré. 
León.  Si  entra,  soy  muerta,    [oparte. 

[Cierro  Leonor  por  dentro. 
FeL      Cémo  es  esto?  Vive  Dios! 

Que  por  dedentro  la  puerta 

Han  cerrado. 
VioL  Ay  de  mí,  cielos!    [aporte. 

Fel.     He  de  abrirla. 
VioL  Considera, 

Que  viene,  Félix,  mi  padre. 
Fd*      Mas  que  todo  el  mundo  venga; 

Que  ya,  perdido  lo  mas, 

No  importa  que  esto  se  pierda. 
VioL    No  has  de  entrar. 
FeL  Tengo  de  entrar. 

Si  dos  mil  vidas  me  cuesta. 
VioL    Si  pierdo  dos  mil,  no  has 

De  entrar. 

Sale  Don  Alonso. 

iHont.  Qué  vocee  son  estas? 

¿He  de  entrar,  y  no  has  de  entrar? 
FeL      Perdido  estoy. 
VioL  Yo  estoy  muerta. 

Alono*  Qué  es  eso?   ¿Pues  vos,  Don  Feliz, 

Kn  mi  casa,  con  tan  cieg& 

Resolución?  ¿Tú,  Violante, 

Tan  loca  y  tan  desatenta? 

Qué  es  esto?  digo  otra  vez. 
VioL    ¿Quién  vio  confunon  como  esta?    [mparte. 

Si  digo  lo  que  es,  descubro. 

Que  Leonor  está  encubierta. 
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Y  la  descabro  á  mi  hermano; 
Si  lo  callo,  es  cosa  cierta. 

Que  mi  padre  (ay  de  m(  triste!) 

Algo  de  mi  amor  entienda; 

Si  finjo  algo,  Que  es  Don  Joan, 

Pensar  Don  Félix,  es  fuerza. 

¿Pues  cómo  satisfaré. 

Dejándola  libre  i  ella, 

Á  Don  Félix  y  á  mi  padre? 
AUmM.  4 Ninguno  me  da  respuesta? 
í'ioU    Yo  te  lo  diré,  señor. 
IP^l*      ¿Qu^  es  lo  que  decirle  intenta?. 
fioU    Tapada  aqui  con  el  manto 

(¡O  quiera  amor,  que  me  entienda    [aporte. 

Leonor,  y  que  se  le  ponga. 

Pues  en  la  mano  le  lleva!) 

Una  dama  entró,  señor, 

Diciéndome  (yo  soy  muerta!) 

Que  la  amparase;  y  asi, 

$  Claro  está)  á  su  riesgo  atenta, 
«a  cerré  en  ese  aposento, 
Cuando  Don  Félix  tras  ella 
Entró,  diciendo  que  había 
De  matarla.    Yo  resuelta 
A  estorbar  una  desdicha 
Dentro  de  mi  casa  mesma, 

Y  mas  con  la  obligación 

De  quien  se  ha  amparado  della. 

Le  pedí  que  se  tuviese. 

Él  con  la  cólera  ciega. 

He  de  entrar,  dijo.    No  has 

De  entrar,  respondí  soberbia. 

Que  es  lo  mismo  que  tú  oíste; 

Y  para  que  aquesto  veas 
Que  es  asi,  salid,  señora. 

Isah.    Si  ella  á  estas  horas  no  hubiera 
Puéstose  el  manto,  por  Dios, 
Que  había  hecho  linda  hacienda. 

Vioh    Tenle  tú,  mientras  que  sale.  — 

Vete,  amiga,  y  da  la  vuelta,     [ajiarfe. 

Sale  Leonor  tapada  con  el  manto, 

Leon>  Muerta  voy;  pero  alentemos    [aparte. 

La  disculpa.    Para  esta.  [P'aMe. 

Alón».  Por  cierto ,  señor  Don  Félix, 

Haberos  visto,  me  pesa, 

Tan  ciego;  pues  ¿qué  ocasión 

A  un  caballero  destempla, 

Á  querer  poner  las  manos 

En  muger?    Vos  tal  bajeza! 
Fel.      Señor,  la  cólera...... 

Alón»,  No, 

No  08  disculpéis;  no  tras  ella 

Vais.  —    No  le  dejes  salir 

Tú,  Violante,  hasta  que  vuelva 

Yo;  que  hasta  quedar  secura. 

No  es  bien  de  vista  la  pierda. 

Ya  que  la  valió  el  sagrado 

De  mi  casa.  [Vate. 

Viol.  Considera 

En  qué  se  fundan  tus  zelos. 
Fel,      Todos  son  desta  manera. 

¿Píies  quién  es  esta  muger. 

Para  recatarme  el  verla? 
Viol,    ¿Pues  qué,  no  la  has  conocido? 

Laura  es,  que  estaba  á  mi  puerta. 

Esperándome,  Don  Félix, 

Para  pedirme  muy  tierna 

Con  lágrimas,  que  te  olvide; 

Porque  la  tienes  á  ella 

Obligaciones,  á  que 

No  es  posible  que  tú  vuelvas 

£1  rostro. 
Feh  Yo  obligaciones? 


Viol 
FeU 

Viol 


Fel 

Viol 

Fel 


Viol 

Fel 


Viol 

Fel 

Viol 


Fel 

Viol 
Fel 
Viol 
Fel 


Asi  me  lo  dijo  ella. 

Vive  Dios,  que  he  de  buscarla, 

Y  haGer..M.. 

Si  alguna  fineza 
He  de  deberte,  palabra 
Me  da...... 

De  qué? 

De  no  verla. 
Mucho  me  pides.  Violante; 
Pero  por  mucho  que  sea. 
Lo  haré,  uu  tanto  por  tí. 

Como. 

Di. 

Porque  otra  pena 
No  me  acuse ,  que  entre  zelOs 

Y  amor  me  he  olvidado  della. 
Qué  pena? 

No  he  de  decirla. 
Ni  yo  quiero  ya  saberla, 

Y  vete,  porque  mí  padre 

No  te  halle  aqui  cuando  vuelva. 
Yo  me  iré;  pero.  Violante, 
¿fin  qué  mis  desdicha»  quedan? 
Kn  mí,  que  quiero,  y  no  ofendo. 
En  mí,  que  quiero,  aunque  ofendas. 
¡Ay  amor,  lo  que  me  debes! 
¡Ay  amor,  lo  que  me  cuestas! 
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Salen  Lbonoe  con  manió  y  Violamtb  un  éU 

León,  Esto  ha  de  ser. 

Viol  No  ha  de  «er. 

¿•con.  ¿Cómo  quieres  tú,  que  expuesta 

Cada  instante  á  nuevo  riesgo. 

Jugada  la  vida  tenga? 

Don  Juan,  de  honrado  ú  de  tibio. 

No  se  resuelve  á  que  sea 

Nuestro  casamiento  quien 

Ponga  á  mi  desdicha  enmienda. 

Mi  hermano,  zeloso  del. 

Según  }'o  he  visto  y  tú  cuentas. 

En  su  alcance  anda,  y  aquesto 

Contra  tí,  y  contra  mí,  es  fuerza 

Que  resulte;  que  no  siempre 

Ha  de  haber  una  cautela 

Como  la  de  aqueste  manto. 

Que  á  él  y  á  Don  Alonso  pueda 

Asegurar;  fuera  desto, 

Tú  padeces  la  sospecha 

De  mi  amor,  y  no  es  razón 

Que  por  mí  disgusto  tengas; 

Que  un  dia  ú  otro  ha  de  obligarte 

A  que ,  por  salvar  tu  ofensa. 

Hayas  de  decir  la  mía; 

Y  asi  en  irme  estoy  resuelta. 

Donde  de  un  vivo  cadáver 

Sepultura  sea  una  celda. 

Acabe  todo  conmigo, 

O  yo  con  todo.    Licencia 

Me  da;  que  á  aquesto  no  mas 

He  dado,  amiga,  la  vuelta. 

Ya  que  me  hallaba  en  la  calle, 

De  aqueste  manto  cubierta. 

Solo  te  pido ,  que  digas 

A  Don  Juan,  que,  si  desea 

Hallarme,  cuando  le  informe 

El  cielo  de  mi  inocencia. 

Me  busque;  ya  él  sabe  donde, 

Pues  sabe  donde  á  unas  deucUs 
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FíoL 


Levñ. 


floL 


Suelo  Tifitar.    Los  brazos 
Me  da,  y  i  Dios. 

Oye,  espera; 
Que  pues  no  me  has  entendido, 
Leonor,  lo  que  en  mil  diversas 
Ocasiones  dije,  aqui 
Será  el  repetirlo  tuerza. 
Yo  te  he  dado  la  palabra 
De  ampararte,  y  si  perdiera 
Mil  veces  por  tí  U  vida, 
Mil  veces  estoy  dispuesta, 
Leonor,  á  perderla;  que  esto 
No  es  porque  me  lo  agradezcas, 
(También  lo  he  dicho)  pues  es, 
Si  de  mi  duelo  te  acuerdas. 
Por  el  honor  de  tu  hermano. 
Porque  á  m(  sola  me  deba. 
Ya  que  me  debe  el  cariño. 
Que  su  opinión  no  se  pierda. 
Vive  Dios,  que  de  mi  casa. 
Ya  que  se  entró  por  sus  puertas 
De  mi  i  valerse  su  honor,  . 
No  ha  de  salir,  sin  que  sea 
Con  todas  cuantas  mejoras 
Fuere  posible  que  tenga. 
¿Pues  qué  medios  para  eso 
Tenemos? 

Escucha  atenta: 
Don  Juan  aqui  no  nos  oye, 
(No  el  ser  deudo  mió  va  fuera 
De  camino)  tú  no  tienes 
A  su  acusación  respuesta, 
(Pues  no  es  fácil  que  Don  Pedro 
Intente  satisfacerla) 
Mas  que  rogar  y  llorar; 
Pues  llora,  Leonor,  y  ruega; 
Que  una  muger  principal, 
Que  una  vez  á  verse  llega 
Ya  declarada,  no  hay  cosa 
Que  no  la  esté  bien  hacerla. 
Antes  que  se  empeñe,  mire 
Lo  que  hace.    Empeñada,  atienda 
A  que  es  nuestra  voluntad 
Una  prisión  tan  estrecha. 
Que  tenemos  homenage 
Jurado  de  no  romperla. 
Valgámonos  de  las  armas. 
Que  nos  dio  naturaleza. 
Lágrimas  y  sentimientos, 
Suspiros,  ansias  y  quejas. 
En  tanto  que  otro  camino 
Descobre  el  cielo,  en  que  puedas 
Satisfacer  á  Don  Juan; 

Y  cuando  no  valgan  estas 
Primeras  instancias  blandas. 
Nos  valdremos  de  la  fuerza; 
Que  yo  por  Félix  no  habrá 
Cosa  á  que  no  me  resuelva. 
Aunque  sea  á  que  le  mate. 
Deten,  Violante,  la  lengua; 
Que  ese  intrincado  camino. 

Que  hay  del  llanto  á  la  violencia. 

Amor  nud  ó  tarde  ó  nunca 

Le  supo  pisar  la  senda. 

¿Mas  qué  me  aconsejas  que  haga? 

Mi  padre  ha  salido  fuera; 

Y  asi  escríbele  á  Don  Joan, 
Que  á  verte  esta  noche  venga, 

Y  llórale  tu  desdicha. 
Laméntale  tn  inocenda, 

Y  déjala  á  tu  verdad. 

Que  ella  misma  por  si  vuelva; 
Que,  si  lágrimas  mentidas 
Suelen  tener  tanta  fuerza. 


Lágrimas  sobre  verdades 

¿Qué  pecho  habrá  que  no  venzan? 
LeoR.  Temo,  que,  aunque  yo  le  escriba, 

Don  Juan  á  verme  no  venga. 

Según  la  resolución. 

Con  que  de  las  dos  se  ausenta. 
VioL    Pues  ten  esa  razón  mas. 
Leon>  Ahora  otro  temor  resta. 

¿Qué  hemos  de  hacer  de  mi  hermano, 

Si  vé  que  sale  ó  que  entra? 
VioL    Yo  aseguraré  á  tu  hermano. 
León.  Cómo  ? 
VioL  De  aquesta  manera: 

Él  está  de  roí  zeloso, 

Y  yo  empeñada  en  que  tengan 
Sus  zelos  satisfacciones; 
Estas  hoy  no  puede  haberlas 
En  mas,  que  en  mirarme  fina 
Todo  el  tiempo  que  no  pueda 
Declararme  mas;  y  añado 

Á  esto,  que  también  es  fuerza 
Estarlo  yo,  pues  que  vi 
Á  Laura  en  su  casa  mesma. 
Pues  con  estas  dos  razones, 

Y  otra  que  el  alma  reserva 
Para  sí,  por  no  decir. 
Que  Félix,  á  tanta  pena 
Postrado,  aun  en  sus  despechos 
Tiene  no  sé  qué  vergüenza. 

Que  yo  entiendo,  aunque  él  la  calla. 

Quien  culpará  que  me  atreva 

Con  lástima,  soore  zelos, 

Ó  sobre  amor,  conveniencia, 

No  estando  mi  padre  en  casa, 

Á  pasar,  cuando  anochezca, 

A  la  suya;  con  que  tú 

Bien  asegurada  quedas 

De  que  él  acá  no  vendrá. 

Como  yo  allá  le  detenga. 
Letm,  ¿Y  á  tu  padre  qué  diremos. 

Si  cuando  viene  estás  fuera? 
VioL    Que  estoy  en  una  visita. 

Con  que  no  es  objeción  esa. 
Jjcon,  Pues  yo  escribiré  un  papel. 

Encareciendo  cuan  llena 

De  pesares,  podrá  ser 

Hallarme  á  sus  manos  muerta.  [Fose. 

VioL    Isabel! 

Sale  Isabel. 

liáb.  Qué  es  lo  que  mandas? 

VioL    Ponte  el  manto,  y  aqui  espera; 

Que  has  de  llevar  á  Don  Juan 

Luego  un  papel.  —    ¿Quién  creyera. 

Que  una  ofensa  facilite, 

Para  curar  otra  ofensa?  [Vate. 

hab.    Eso  tiene  para  mí 

Mil  y  tantas  conveniencias. 

Ponerme  el  manto,  es  la  una; 

Que  no  hay  moza,  que  no  tenga 

Pacto  implícito  de  manto; 

La  dos,  para  salir  fuera; 

I^  tres,  sin  ama;  y  la  cuatro, 

A  llevar  papel,  que  es  fuerza 

Que  tenga  porte;  la  cinco. 

Cuando  mas  porte  no  tenga. 

Hacer  una  buena  obra; 

Y  tener  lugar,  la  sexta. 
Para  ver  á  SimonciUo, 
Á  la  ida  ó  á  la  vuelta, 

Y  echar  verbos  desta  boca. 
Para  que  el  infame  vea. 

Si  me  duele,  ó  no  me  duele; 
La  siete......    Pero  ya  cierra 
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Sifli* 


Uah, 

iiob. 
Sim, 


Leonor  el  papel ;  aquí 
Queda  esto;  naya  buena  cuentat 
Que  ya  poquititaa  faltan, 
Haata  las  inil  y  quinientaii 

Sale  Lbomor. 

Leofu  Toma,  Isabel,  y  á  Don  Juan 
Volando  este  papel  lleva, 

Y  ven  presto ,  por  tu  vida.  [Fa«e. 
l$ab»    Tú  verás  mí  diligencia.  — 

Santiguo  el  papel,  y  salgo 
Con  pie  derecho;  con  estas 
Dos  prevenciones  jamas 
Me  sucedió  cosa  buena. 

[filtra  por  una  puerta^  y  $ai€  por  otra. 
Sepamos,  ya  que  en  la  calle 
Estoy  de  páticas  puesta, 
Dónde  debe  una  criada 
Acudir  con  mas  presteza. 
Adonde  su  ama  la  envia, 
Ó  adonde  su  amor  la  lleva  Y 
I  Mas  qué  frialdad  de  pregunta! 
Déla  calor  la  respuesta. 
Yendo  á  ver  i  Simoncillo. 
En  el  umbral  de  su  puerta 
Está;  yo  quiero  pasar. 
Disimulo. 

Saie  Simón,  ^  puédase  á  la  puerta» 

¡Que  no  entienda 
Los  secretos  de  mis  amos!  — 
Ce,  mi  Reina!  ce,  mi  Reina! 
Es  á  mi? 

No,  sino  á  usted. 

Y  bien,  qué  manda f 

Que  sepa 

Que  tíene  en  mi  un  escudero, 

Y  que,  si  me  da  licencia, 
Habrá  hipocras  y  castañas. 

hah.    Sin  verme? 

Sim,  La  gracia  es  esa; 

Porque  como  usted  sea  otra. 

El  no  haberla  visto,  es  verla. 
hah.    No  me  siga,  porque  soy 

Amiga  de  amigas. 
Sím.  Tenga ; 

Que  me  ha  tocado  en  el  alma. 

4  A  quién  conoce  por  prenda 

De  la  persona? 
iBüib»  k  IsabeL 

íüta^    Isabel?    Buena  pobreta. 

Si  no  tuviera  una  falta. 
háb*    Cómo  qué  cosa? 
^in.  Que  es  tuerta. 

hab*    Yo  la  he  visto  con  dos  ojos. 
Sim,    Es  de  vidrio  el  uno. 
Inah*  Tenga; 

Que  aun  por  eso  ucé  engastada 

Trae  en  oro  esa  centella 

De  vidrio.    ¿Fue  desperdicio 

De  alguno,  que  se  le  quiebra 

Á  esa  mi  señora  Doña 

Licenciada  Vidriera? 
&'ni.     ¿Muger,  qué  dices,  que  este 

Es  diamante? 
hah.  Buena  es  esa. 

Diamante  ucé? 
Srm.  Yo  diamante. 

Tan  duro  como  una  piedra. 
/sa&.    Á  ver. 
&m.  Á  ver,  y  no  mas? 

Vesle  aquí. 
luih.  Porque  no  sea 


Sim. 
luib. 


Sita. 


k  ver  no  mas,  á  mas  ver.  [Quiere  irae, 

Muger,  tente! 

¡Infame,  suelta! 
Que  ya  que  soy  tuerta ,  tengo 
De  hacer  que  andes  tú  á  derechas. 
]Vive  Dios,  que  es  Isabel! 
Calla,  boba;  calla  necia; 
Que  á  no  haberte  conocido...... 

bab.    Esa  disculpa  es  muy  vieja, 

Y  no  quiero  mas  venganza 
De  todas  tus  desvergüenzas. 
Que  dejarte. 

No  es  dejarme. 
Dejarme  desta  manera» 
Sino  llevarme  tras  ti 
Arrastrando. 

Sale  I N  B  8  al  paño. 

Inés,  Ver  quisiera. 

Si  sacó  Simón  mi  arca.  — 

Mas  qué  miro? 
liob.  No  es  aquella    [aporte. 

Inés?  Sf.    Para  escápame. 

Me  viene  bien  la  desecha. 

Ya  le  he  dicho  que  me  deje, 

Y  en  su  vida  no  me  vea; 
Que  es  Inés,  amiga  mia; 
No  quiero  cuentos  con  «lia. 

^1^     ¿Qué  tiene  que  ver  aqui 

Con  mi  sortija,  la  puerca 

De  Inés? 
Inés»  Hable  bien,  a  sabe.         [Saiiendo. 

Sim,     Cayóse  la  casa  acuestas. 
hab»    Amiga  mia,  á  buen  tiempo 

Has  venido,  donde  sepas. 

Que  yo  no  te  quiero  dar 

Disgusto ;  y  porque  lo  veas. 

Haz  que  no  venga  tras  mL  [Faae. 

Sim,     Isabeí !  [^<ére  $e¿uirta, 

ines.  No  has  de  ir  tras  ella. 

Sim,     Mira  que  me  lleva  el  alma, 
ínet.    ¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 

En  mi  cara......!  [VoIé  ■««  boftíada, 

Sim.  Esa  es  la  mia; 

Ten  la  mano;  que  se  lleva 

Ella  el  diamante,  y  parece 

Que  le  traes  tú,  según  pegas. 
Inés.    Téngase;  no  porque  quiero 

Yo  á  nadie  que  otra  desprecia. 

Sino  para  que  me  dé 

De  mis  alhajas  la  cuenta. 
Sim.     En  dándola  de  las  mías.  — 

Mas  ay!  que  mis  amos  llegan, 
ínet.    Quieran  los  cielos,  que  no 

Me  conozcan.  [Fate. 

Sim.  Buena  hacienda 

He  hecho;  por  esto  no  puede. 

Quien  de  galante  se  precia. 

Tener  dos  damas  no  mas; 

Porque  á  una  vez  que  se  encuentran. 

Queda  un  hombre  celibato. 

Salen  Don  Fbenando  ^  Don  Fbli  x. 

Ya  me  vio  mi  amo,  y  es  fuerza 

No  seguirlas.    Quiera  el  dele, 

Que  lo  que  tratan  entienda. 

Para  que  con  lo  demás 

También  el  juicio  no  pierda. 
Fem.  De  dónde  vienes? 
FeL  No  sé. 

Fem.  Dime,  Félix,  por  consuelo 

De  mis  canas,  asi  el  cielo 

Mas  ventura  á  entrambos  dé. 

Si  vienes  de  haber  buscado 
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Ftl. 


Fent. 

FtL 
Fem. 

FcL 
Fem. 
Sim. 
Fem. 

Sim. 


Fd. 


Fem. 


FéL 


Fem. 

FéL 

Fe/. 


FeL 


Fd. 


FeL 


k  Don  Pedro? 

8(  señor; 
Mas  9  como  anugo  traidor^ 
Se  ha  escondido  y  se  ha  ocultado 
De  saerte,  qae  desde  ayer, 
Que  de  la  jostícia  huyendo 
Le  dejé ,  aunque  mas  pretendo 
Hallarle,  no  puede  ser 
De  efecto  mi  diligencia. 
Porque  no  parece. 

Ay  triste! 
(Qué mal  en  buscarle  hiciste! 
Por  qué? 

Porque  de  au  ausencia 
Resulta  otra  pena  mia. 
Qué  es? 

Retiraos  de  aquí,    [á  Simom, 
Pues  yo  puedo  estorbar? 

Sí; 
Alli,  Simón,  te  desvia. 
¿De  cuándo  acá  han  estorbado 
En  los  bienes,  ni  en  los  males. 
Los  lacayos  principales? 
i  De  cuándo  acá  se  ha  guardado 
Delios  secreto? 

No  digas 
Mas;  que  esa  sospecha  ya 
Tan  dentro  del  alma  está, 
Que  no  hay  para  que  prosigas; 
Porque  el  haber  otro  atli, 
Con  r|uien  Don  Pedro  riñera, 

Y  bajar  por  la  escalera 

Solo,  bien  muestra,  (ay  de  mí!) 
Que  otro  fue  quien  la  oculté; 
Porque  Dun  Pedro  ni  hiciera 
Desden  de  Leonor,  ni  huyera 
El  rustro  al  lance,  si  no 
Le  obligaran  á  callar 
Sus  mismas  obligaciones. 

Y  aun  con  eso  mis  pasiones 
De  un  pesar  á  otro  pesar 
Pasan.    ¡Qué  infeliz  seria 
Mi  desdicha,  si  no  fuera 
Hombre,  que  sacar  pudiera 

La  cara,  el  que  (ay  Leonor  mia!) 
El  que.... 

Calla;  que  no  puedo 
Permitir,  que  tan  sagradas 
Materias  hagan ,  tratadas. 
Que  las  perdamos  el  miedo; 
Ni  aun  nosotros  las  habemos 
De  hablar,  por  solos  que  estamos. 
Pues  si  basta  que  sintamos. 
Sintamos,  hijo,  y  caUemos. 
Simón ! 

Puedo  ya  llegar? 
Ahora  sí,  por  qué  no? 
Ahora  no  quiero  yo. 
Qué  loco! 

Bueno  es  estar 
Sufriéndote  todo  el  año 
Una  y  otra  bebería, 

Y  apartarme  solo  el  dia. 
Que  puedo  oir  el  desengaño 
De  lo  que  tanto  deseo. 
Qué  €s? 

Saber  en  lo  que  andáis 
Tú  y  til  padre.    ¿Qué  tratáis, 
Que  á  todas  horas  os  veo 
En  secretiUos? 

Pluguiera 
Al  cielo,  que  lo  oue  son 
Supieras  menos,  Simón; 
Que  dicha  de  todos  fuera....... 


[Fote. 


[FMe. 


Sim.    Qué  ? 

FeL  Que  sirviera  el  criado...... 

Sim.    Cerno  ? 

FeL  Sordo,  mudo  y  ciegd. 

Sim,    Solo  faltaba  ser  luego 

El  amo  el  endemoniado; 
Mas  no  faltaba;  que  ya 
Nos  hizo  el  cielo  justicia. 

Fd.      No  adelantes  la  malicia. 
Que  bien  declarada  está, 
Sino,  sin  meterte  en  mas 
De  solo  lo  que  te  mando. 
Te  vuelve  á  casa  volando, 

Y  allá  espera. 

Sim.  Dónde  vas? 

FeL      A  querer  que  lo  supieras. 
Fueras  conmigo. 

Sim,  Es  razón 

De  notable  conclusión. 

Fe¡L      ¡Quién  en  sus  locas  quimeras 
Pudiera  hacer,  que  su  amor 
Dentro  del  pecho  viviera. 
Sin  que  el  honor  lo  supiera; 
Pudiera  hacer,  que  su  honor. 
Sin  que  el  amor  lo  alcanzara. 
Dentro  del  pecho  también 
Viviera!  porque  no  es  bien. 
Si  el  estado  se  repara 
En  que  me  tienen  los  dos. 
Que  los  dos  huéspedes  sean 
De  una  alma,  donde  se  vean 
Tan  ofendidos,  ay  Dios! 
Que,  mal  hallados  é  inquietos. 
Me  esté  quitando  la  vida 
La  siempre  mal  avenida 
Familia  de  sus  afectos. 
Lo  que  el  honor  quiere,  impide 
Amor;  lo  que  amor  desea. 
Impide  honor,  porque  sea 
Mal,  que  á  ninguno  se  mide. 
El  mal  de  mi  frenesí; 
Pues,  cuando  entre  ambos  me  veo. 
Conmigo  mismo  peleo; 
Defiéndame  Dios  de  mí. 
Con  faltar  Don  Pedro,  crece 
Fiero  un  dolor  á  mas  fiero; 
Mi  padre  llora,  yo  muero, 

Y  mi  hermana  no  parece. 
Violante,  cuando  culpada 
Me  satisface,  es  de  un  modo. 

Que  me  lo  asegura  todo, 
ó  no  me  asegura  nada. 
Si  no  voy  tras  mi  cuidado 
Sus  disculpas  á  saber, 
ESs,  como  antes  dije,  ser 
Infame ,  de  4>uro  honrado. 
Si  quiero  ir  tras  él,  tampoco 
Me  deja  este,  antes  me  aflige 
Mas;  con  que  es,  como  antes  dije. 
Ser  de  puro  cuerdo  loco. 
De  suerte,  que  uendo  asi 
Que  huyo  ambos,  y  ambos  deseo, 
Conmiffo  mismo  peleo; 
Defiéndame  Dios  de  mf. 
Pero  sea  lo  que  fuere, 
Á  Violante  no  he  de  ver, 
.  Hasta,  ay  Dios!  satisfscer 
Mi  honor;  que,  si  acaso  infiere 
Algo  de  lo  sucedido. 
No  quiero  en  ningún  estado. 
Que  me  vea  enamorado^ 
La  que  me  viere  ofendido. 
De  un  grande  señor  se  nota. 
Que  pruebas  á  un  hijo  hacia, 
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Y  qmflo  matarle  un  día, 
Porque  le  halló  en  la  pelota. 
Yo  aai  con  causa  argüido 
Seré,  teniendo  mi  amor 

De  las  costumbres  de  honor 
El  hábito  detenido. 
Mas  ay  de  mí!  mal  podrás, 
O  amor,  ser  á  esta  acción  fieL 

Salen  Don  Pbdro  jr  Tbistan,  quedándose 

junio  al  paño* 
Pedr.  Alli  está;  dale  el  papeL 
THfU  Dónde  te  hallaré  f 
Pedr,  Detras 

Desa  esquina  á  esperar  voy, 

Y  aunque  él  inquirirlo  quiera. 
Tú  de  ninguna  manera 

Le  digas  adonde  estoy.  — 

Empecemos ,  fiero  «ngailo, 

Mientras  mi  muerta  esperanza 

No  toma  mejor  venganza, 

A  sembrar  el  desengaño; 

Que  no  es  justo  padecer 

El  rato  que  no  me  vengo 

La  culpa  que  yo  no  tengo.  [Fete, 

FeL     Esto  en  efecto  ha  de  ser; 

Esto  ha  de  ser,  si  me  cuesta 

Mil  vidas.    Déjame,  amor! 
Trist  De  Don  Pedro  mi  señor 

Es  este,  cuya  respuesta 

Podrás  á  casa  enviar; 

Que  él  por  ella  enviará  alti. 
Fem,  Don  Pearo  me  escribe  ¥ 
Tritt.  Sí. 

FeL     ¿Pues  mejor  no  es  esperar 

La  respuesta  vos? 
Tri$t.  Sí  haré; 

Mas  no  importará,  pues  no 

Soy  quien  la  ha  de  llevar  yo 

Adonde  él  está. 
Fel  Por  qué? 

Trist.  Porque  está  fuera  de  aqui. 

Sin  saber  yo  donde  está; 

Que  un  hombre  que  viene  y  va 

Aun  no  lo  fia  de  mí. 
Fel.      Con  todo  aquesto,  esperad. 

Sea  verdad,  ó  no  lo  sea, 

A  que  yo  su  papel  lea. 

4 Qué  será  esta  novedad? 

„Dicenme,  que  me  buscáis,  [jLee. 

Félix;  no  en  esto  os  canséis; 

Que  no  quiero  que  me  halléis. 

Mientras  no  os  desengañáis 

De  que  no  huyo  de  cobarde. 

Sino  de  atento.    En  sabiendo 

Que  no  soy  yo  el  que  os  ofendo. 

Yo  os  buscaré.    Dios  os  guarde  i^ 

Válgame  Dios!   „En  sabiendo        [Refreternta* 

Que  no  soy  yo  el  que  os  ofendo. 

Yo  os  buscaré.    Dios  os  guarde!^* 

Mucho  se  va  declarando 

Con  esta  satisfacción 

La  pasada  presunción. 

Lo  que  debo  hacer  dudando 

Estoy;  si  á  este  criado  obligo 

A  que  diga  donde  está, 

Y  éi  calla,  fuerza  será 

Darle  muerte,  y  no  consigo 

Nada,  sino  que  de  mí 

Digan,  muerto  el  criado,  que 

Por  lo  menos  empecé 

Mi  venganza;  y  siendo  asi 

Que  Don  Pedro  se  ha  ocultado 

Para  dlsculparde,  fuera 


Ruindad  mía,  que  yo  hiciera 
Prenda  del  en  un  criado.  — 
Decid  al  que  os  dio  el  papel,    [d  TrUUau 


TrUí. 

FeL 


Jtunu 

FeL 

Juan, 

FeL 
Juanm 


FeL 


Que  diga  que  le  leí. 
Quedad  con  Dios. 

Ay  de  mil 
¿Dónde,  sospecha  cruel. 
Van  á  parar  tus  villanos. 
Tus  mal  nacidos  desvelos? 
¿Quién  será  este  hombre,  cielos? 

SiJe  DoH  Juan. 

Don  Félix,  béseos  las  manos. 
Dios  os  guarde. 

Con  cuidado 
Vuestro  lance  me  ha  tenido. 
Y  á  mi  el  vuestro. 

Inadvertido 
Fui  en  no  haberos  preguntado 
Vuestra  casa,  donde  fuera 
Á  buscaros. 

Guárdeos  Dios. 


[rete. 


Salen  al  paño  Don  Pbdro  y  Tiistan. 

Pedr.  Tras  él  he  de  ir. 

TVirt.  Ya  los  dos 

Juntos  están. 
Pedr.  Pues  espera 

Que^  áe  aparten ;  porque  quiero, 

Haciendo  á  mi  valor  juez. 

Declararme  de  una  vez 

Con  aqueste  caballero; 

Y  bien ,  matando  ó  muriendo, 
íi  la  verdad  descifrando; 

Que  no  es  bien  que  esté  él  gozando 
Lo  que  yo  estoy  padeciendo. 

Y  ya  que  la  parte  fui 
De  la   fuga  de  Leonor, 

Lo  he  de  ser,  en  que  so  honor 

Se  restaure,  porque  asi 

Á  Don  Félix  satisfaga. 
Trut.  Él  lo  debe  de  estar  ya. 

Pues  con  él  á  hablar  se  va 

Tan  amigo. 
Pedr,  Lo  que  haga 

No  sé;  porque  si  eso  fuera, 

Y  de  medios  se  tratara. 
La  boda  se  declarara, 

Y  Leonor  á  casa  hubiera 
Vuelto;  y  ya  que  el  primer  dia 
Me  obligó  esto  á  no  buscarle ;...... 

Mas  pues  se  tarda,  he  de  hablarle. 

Tríit.  De  aqui,  señor,  te  desvia. 

No  llegue  Félix  á  verte. 
Pedr.  No  hará;  que  aqueste  portal 

Me  esconderá;  tú  á  su  umbral 

En  sus  acciones  advierte. 

Para  avisarme. 
Trut.  Mal  yo 

Podré  verlas,  cuando  ya 

Cerrando  la  noche  va. 
Pedr.  ¿Las  personas,  por  qué  no 

P< 


odrás  ver?  y  cuando  quede 

Solo,  avisa. 
Juan,  En  fin,  paró 

El  riesgo',  en  que  hasta  ahora  no 

Os  buscaron  mas? 
FeL  Ni  puede 

Darme  ya  cuidado,  puesto 

Que  mi  padre  ha  couseguido 

El  perdón. 
Juan.  Ventura  ha  sido. 

Que  el  lance  se  haya  dispuesto 

Tan  bien.    Eae  fia  el  mió, 
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Feh 
Juan. 


I 


Fcl 

/ttOlk 


FéL 
Jumu 


Pluguiera  al  ciclo,  tuviera. 
Ft^      Pues  qué  ha  habido  ? —  ¡  O  quien  pudiera   [op. 
Amarrar  el  albedrio 
Á  la  razón!  ¿Pero  quién 
No  hablar  en  su  amor  previene. 
Si  él  á  las  manos  se  viene? 
Que  á  mí  no  me  va  tan  bien 
En  mi  amor. 

Cómo  y 

Escuchad, 

Y  el  mas  nnevo  empeño  oiréis. 
Que  oísteu  nunca,  y  no  culpéis 
J>e  fácil  mi  voluntad; 
Que,  aunque  un  secreto  abandona. 
En  buenas  manos  le  dejo, 
Porane  después  del  consejo, 
Me  importa  vuestra  persona. 
Yo  vine  á  Madrid ,  Don  Félix,  ^ 

Y  visitando  la  casa 
De  un  deudo.*.... 

Con  buenas  señas    [aparte 
Empieza. 

Vi  en  ella...... 

S  Extraña    [aparte. 
Confusión! 

Una  hermosura. 
No  os  encarezco  cuan  rara. 
Cuan  discreta,  cuan  airosa...... 

Tampoco  estas  son  muy  malas. 
Que  no  es  tíempo  de  pinturas; 
Pues  cuando  la  noche  baja, 

Y  yo  espero  á  que  me  llamea. 
No  es  bien  gastar  en  palabras 
Lo  mas  precioso;  y  asi 

Solo  digo,  vi  una  dama; 
Que  todo  lo  demás  sobra, 
Adonde  esto  solo  basta. 
Fei.     Corazón,  bebe  el  veneno, 

Y  hasta  el  fin  sufre,  oye  y  calla. 
Jwtm,  Empecé  su  galanteo 

Coii  buena  fortuna,  y  mala; 

Buena ,  pues  fui  no  mal  visto ; 

Mala,  pues  á  poca  instancia 

Supe,  que  otro  la  escribía. 

Cuyos  aelos  son  hoy  causa 

De  no  casarme  con  ella. 

Pues  i  querer,  cosa  es  dará. 

Que  lo  estimara  su  padre. 
Fel.      No  va  refiriendo  nada,    [aparte. 

Que  en  Violante  no  convenga, 
iaim.  Y  no  porque  me  acobarda 

El  festejo,  que  ya  sé 

Que  son  nublados  que  pasan 

Levemente  por  el  sol 

Las  finezas  cortesanas 

De  públicos  galanteos. 

Que  ni  deslucen,  ni  ajan 

Esplendores,  que  antes  mas 

Brillan  entre  nubes  pardas. 

Bien  como  cada  dia  es 

La  noche  crisol  del  alba. 

Sino  porque  á  este,  ay  de  mi! 

Quiere  el  cielo  que  se  añadan 

Cercanías  de  las  nubes, 

Con  no  sé  qué  circunstancia 

Que  he  de  consultar  con  vos;      v 

Porque  ya  que  voy  á  hablarla. 

Llamado  por  un  papel. 

Informado,  Félix,  vaya 

De  que  debo  responderla. 

Dando  al  casamiento  larga. 

Hasta  un  desengaño,  á  cuyo 

Fin  oid  todo  lo  que  pasa. 

Para  que  sobre  mejor 


Informe  el  consejo  caiga; 

Y  mirad  que  en  vuestras  manos 
Pongo  mi  honor,  vida  y  alma. 

FéL      Decid  vos;  que  yo  pensando 
Estoy,  qué  me  toca  que  haga. 

Juan,  Empecé  su  galanteo 

Con  buena  fortuna,  y  mala, 

Y  paseando  los  comunes 
Lugares,  papel,  criada, 
Reja  y  noche,  girasol 

De  puertas  y  de  ventanas, 

A  poca  costa  de  penas, 

A  poca  costa  de  ansias, 

Mered,  que  de  favores 

Coronase  mi  esperanza. 

Dándome,  á  riesgo  del  padre, 

En  su  mismo  cuarto  entrada. 

Una  noche, 

FeL  Ay  infelice!     [aporte. 

Juan,  Para  mí  alegre  é  infausta; 

Pues  apenas 

Sale  Isabel. 

Isttb,  Ce!  Es  Don  Juan? 

Juan.  Yo  soy. 

hab.  Pues  entra;  qué  aguardas? 

FeU      Eso  no;  porque  primero 

JuoMm  Yo  os  contaré  lo  que  falta 

Después.    No  os  vais,  y  mirad 

Que  fio  de  vos  la  espalda. 

[Entran  D,  Juan  e  I§abelj  y  cierra. 
FeL      Vive  Dios,  que  con  la  puerta 

Los  dos  me  han  dado  en  la  cara, 

Y  sin  quebrarme  los  ojos. 
Pedazos  me  han  hecho  el  alma. 

TrUt,  Don"  Juan  fue  el  que  entró,  y  Don  Félix 

Quedé. 
Pedr.  Pues  atiende  y  calla. 

Fel,      Qué  haré?  Pero  ya  no  es  tiempo 

De  consulta.    Al  suelo  caiga, 

Y  piérdase  de  una  vez. 
Perdida  Violante,  hermana, 
Padre,  honor,  hacienda  y  vida. 
Todo  es  poco. 

Dentro  Don  Alonso. 

Alom,  Para»  para. 

Fe/.      Pero  qué  escucho?  La  voz 
De  su  padre  parar  manda 
Un  coche,  que  hasta  su  puerta 
No  llega,  por  una  zanja. 
Que  hay  en  la  calle.    Ay  de  mí! 
Que  su  respeto  acobarda 
Mi  resolución,  en  cuyo 
Tiempo  es  bien  reparo  haga. 
Que  me  está  haciendo  el  agravio. 
Quien  me  hizo  la  confianza. 
Impedirle  yo  la  puerta 
Á  un  hombre  en  su  misma  casa. 
No  es  posible.    ¿Qué  he  de  hacer, 
Cielos? 

Seden  Don  Alonso^  otroe. 

Alom,  Notable  desgracia! 

Vno.    Milagro  ha  sido  no  hacernos 

Pedazos,  y  que  quebrada 

La  carroza,  habernos  pueda 

Vuelto  i  Madrid. 
Alone,  Ya  en  mi  casa 

Quedo  yo;  id  á  repararos 

Vos  á  ík  vuestra. 
Uno,  No  es  nada 

El  golpe. 
Ahns,  Con  todo  eso. 
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Uno.    Pues  perdonad,  que  i  que  ot  abran 

No  espere. 
Alón».  Id  con  Dios. 

Uno.  El  cielo 

Os  guarde.  [FMt. 

Alona.  Presto  cerrada 

Tiene  Violante  la  puerta. 
Fel,  Ya  Uega. 

Alón».  \  Cuánto  me  agrada 

Su  recato  y  su  virtud!  — 

Isabel,  una  luz  saca. 


Salan  al  pana  Don  Pbdso  j^  Teistan. 


Dentro  Isabel. 


hab. 


Fel 


¡Ay  desdichada  de  mí, 

Que  es  mi  señor  el  que  llama! 

Por  querer  hacerlo  todo, 

No  me  resuelvo  á  hacer  nada. 

AJons.  No  abres? 

hab.  Sí,  Señor. 


Sale  IsABBL  con  luz. 


Alont. 


hab. 


hab. 
AUm». 


[aporte. 


Fel. 


¿  Adonde, 
Isabel,  está  tu  ama, 

?ue,  viendo  en  roí  novedad, 
recibirme  no  bajaV 
Arriba  está.  —  No  me  atrevo     [apmiu. 
A  decir,  que  no  está  en  casa. 
Aunque  Leonor  y  Don  Juan 
Pudieran  suplir  su  falta. 
Alón».  A  Arriba,  y  llamando  yo 

No  sale,  y  tú  tan  turbada? 
Alumbra. 

Ya  alumbro. 

Ve, 
Ve  delante.  —  Suerte  airada! 
Nunca  pisé  mis  umbrales 
Con  tan  perezosas  plantas. 
^  Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 
En  acciones  tan  contrarias? 
I^Mi  dama  á  riesgo  por  otro, 

Y  yo  empeñado  en  que  haya 
De  amparar  á  quien  me  ofende. 
Si  acaso  el  padre  le  halla 
Dentro?  Y  ya  debe  de  estar 
Sucedida  la  desgracia, 
Pues  ruido  de  espadas  oigo. 

AlonM>[áent.'\  Traidor,  aunque  la  luz  matas, 
Á  obscuras  sabré  quitarte 
La  vida  á  tf  y  á  esa  ingrata. 

SaUn  Don  Juan^  Lbonob. 

Juan.  Abrí  la  puerta,  y  pues  pude. 
Cubriéndome  con  la  capa. 
Matar  la  luz  á  Isabel, 

Y  salir,  sin  que  me  hayan 
Conocido,  á  Dios  te  queda. 

Lean.  Espera,  Don  Juan,  aguarda; 
Que  quedo  en  peligro,  pues 
No  estando  Violante  en  casa. 
Es  fuerza  verme. 

JuoM.  Bien  dices; 

Y  pues  él  á  obscuras  anda, 
Vente  conmigo;  que  no 
Es  bien  dejarte  empeñada; 
Que  uno  es  reparar  mis  miedos, 

Y  otro  reparar  tus  ansias. 
León.  Guia  pues,  ya  que  los  cielos 

Por  dos  veces  destinada 
A  huir  de  mi  casa  y  la  agena, 
Quieren  que  contigo  vava. 
Con  muger  sale  á  la  calle. 
Si  la  nuche  no  me  engaña. 


[VauMe. 


Pedr. 
'friti. 
Pedr. 
Juan, 
León. 

Fel 
Jnan, 


Haslo  visto  todo? 


Sí. 


FeL 

León. 
Juan. 


Fel. 


León. 

Fel 

León. 
Juan, 

AUm$, 

Fel 
Juan. 

Fel 
Juan. 


León. 


Bbpera,  á  ver  en  qué  panú 
Don  Félix  1 

Don  Feliz  dijo?    [ofurto. 
Esto  solo  me  faltaba. 
Qué  es  esto? 

Una  pena;  pero 
No  es  tiempo  de  hablar  en  nada. 
Sino  de  acudir  á  todo. 
Ya  sabéis,  que  una  posada. 
Donde  vivo,  no  es  decente 
Para  llevar  á  esta  dama. 
En  ocasión  que  es  preciso 
Ponerla  en  saWo  y  guardarla. 

Y  asi  vos,  ya  que  mi  dicha 
En  esta  ocasión  os  halla 
En  mi  favor ,  á  la  vuestra 
Me  haced  merced  de  llevarla 
Por  esta  noche ,  hasta  que 
Busque  donde  esté  mañana. 
Sí  haré.  —  Conmigo,  señora. 
Venid. 

Mira»  Don  Joan 

Nada 
Rezeles;  segura  vas; 
Que  á  quien  mi  amistad  te  encarga. 
Es  otro  yo. 

Ay  infelice! 
Muerta  voy! 

En  fin,  ingrata. 
Has  venido  á  mi  poder. 
Vida  y  aliento  me  falta. 
Guiad,  Félix,  antes  que 
Nos  sigan. 
[dent.^  Traidor,  aguarda, 

Y  quita  el  alma  á  quien  quitas 
La  mejor  prenda  del  alma. 
Tras  nosotros  Don  Alonso 
Sale. 

Con  ella  te  alarga. 
En  tanto  que  yo  me  quedo 
Á  hacer  que  tras  U  no  vaya. 
¿Cómo  puedo  yo  á  quien  queda 
Á  reñir,  volver  la  cara? 
La  primer  obligación 
En  todo  trance  es  la  dama. 
PonU  tú  en  salvo,  que  es 
Lo  mas;  que,  ella  asegurada. 
Lo  demás  importa  poco. 
Pues  en  esa  confianza 
De  que  hago  lo  mas ,  conmigo 
Venid,  señora.  —  Ven,  falsa; 
Que  primero  que  te  veas 
En  poder  de  quien  te  ama. 
Tomando,  pues  él  no  sabe 
Que  es  aÚi  enfrente  mi  casa. 
La  vuelta ,  porque  me  pierda 
De  vista,  de  mi  venganza. 
Habré  consultado  el  modo. 
Sin  vida  voy,  y  sin  alma. 


Fel 


Salen  Don  Alonso^  <loe  criados. 
AUnu.  Libio ,  Fabio ,  no  criados 

Ya,  sino  hijos,  mis  ansias 

Os  muevan, 
l^no.  Contigo  iremos. 

Otro.    Muera  quien  tu  honor  agravia. 
Jtfoii.   ¿Quién  creyera,  que  de  suerte 

Este  lance  se  empeñara 

Con  hallarse  de  visita 

Violante  fuera  de  casa. 
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Que  sea  contra  mi  sangre 

Forzoso  sacar  la  espada?  — 

Deténganse,  caballeros; 

Que  de  aquí  ninguno  pasa, 

Sin  el  riesgo  de  su  vida. 
ÁUm»,  La  tuya  será  venganza 

De  mi  valor. 
Fedr.  Tres  le  embisten; 

Ya  es  forzoso  que  yo  salga; 

Que,  aunque  es  mi  enemigo,  está 

Solo.  —  A  vuestro  lado  se  halla 

Quien  os  ayude. 

Ha  traidor! 


CéL 
hutn» 


Pcdr. 


Juan, 
Pedr. 


Juan, 
AUnu, 


AUm§. 


Salé  Cblio. 

Aqui  son  las  cuchilladas. 
Señor,  tú  eres? 

Caballero, 
Á  mí  haber  dada  me  basta 
Tiempo  para  que  no  sigan 
Á  un  amigo  y  á  una  dama. 

Y  asi  os  suplico,  conmigo 
Os  retíreis;  que  empeñada 

No  es  bien  que  vuestra  persona 
Quede,  porque  á  mi  me  valga. 
Yo  no  tengo  aqui  facción 
Mas,  que  mirar  la  ventaja 
Con  que  tres  os  embistieron; 

Y  asi,  pues  la  gente  carga. 
Retiraos. 

Si  conmigo 
Vems  TOS. 

De  buena  gana; 
Que  eso  es  lo  que  yo  deseo.  — 
Yen,  Tristan. 

Celio,  qué  aguardas? 
¡Ha  traidores,  que  no  puedo 
Seguiros,  y  asi  la  espalda 
Volvéis  I 

Gente  llega. 

Pues 
Porque  no  entiendan  la  causa, 
Ya  que  no  es  poaible,  cielos. 
Ni  seguirla,  ni  alcanzarla. 
Iré  i  saber,  ay  de  mil 
De  algunas  de  sus  criadas. 
Quien  es  quien  mi  honor  ofende. 


[Faiue. 


[FoMe. 


Salen  Don  Juan  j<  Don  Pbdbo. 

/«an.  No  sabré  daros  las  gracias 
I  Del  socorro,  sino  es 

fichándome  á  vuestras  plantas, 

Y  que  me  digáis  quien  sois. 
Para  que  siempre  obligada 
Mi  atención  os  reconozca. 

Ftér.  Don  Juan ,  cumplimientos  bastan ; 
Que  quien  allá  os  dio  la  vida. 
Quizá  foe,  para  quitarla 
fin  otra  parte;  y  asi 
No  hay  que  agradecerme  nada. 
Sino  solo  hi  hidalguía 
De  que  á  mi  enemigo  valga. 
Don  Pedro  soy  de  Mendoza; 
Con  vos  tengo  dos  palabra 
Que  ajustar;  y  porque  está 
Ya  esta  calle  alborotada. 
No  será  bien  que  sea  en  ella. 
Kscoged  vos  la  campaña, 

Y  guiad  donde  quisiereis. 
Juan.  Señor  Don  Pedro,  la  causa 

Que  tenéis  conmigo  sé, 

Y  la  de  llamarme  basta. 


F^ér. 


Juan. 
Pedr. 


Juan. 
Pédr. 
Juan. 
Pedr. 
Juan, 
Pedr. 


Juan. 
Pedr. 


Juan. 


Pedr. 


Para  que  yo  os  siga;  pero 
No  ignorará  quien  alcanza 
Lo  que  son  obligaciones, 
Que  en  buen  duelo  es  asentada 
Cosa,  que  mientras  pendiente 
Está  un  empeño,  no  falta 
Á  otro  quien  término  pide. 
Con  que  del  primero  salga. 
Dádmele  por  esta  noche; 
Que  yo  os  buscaré  mañana. 

Y  porque  no  presumáis, 

Que  es  con  poca  circunstancia, 
Leonor  (pues  entre  nosotros 
Importa  poco  nombrarla) 
De  la  casa  de  Violante, 
Donde  al  faltar  de  su  casa 
Se  albergó,  por  otro  empeño 
Ha  sido  fuerza  el  sacarla 
Esta  noche.    Yo  no  puedo 
Dejar  de  seguirla,  á  causa 
De  que  asegure  su  vida 
Un  amigo,  á  quien  la  encarga 
Mi  amistad. 

'^  4  Luego  Leonor 

Era  (ay  infeliz !)  la  dama 
Que  salió? 

Sí. 

¿Y  el  amigo 
Don  Félix,  con  quien  estaba 
Hablando  primero? 

Sí. 
¿Qué  habeu  hecho?  que  es  su  hermana. 
¿Hermana  Leonor  de  Félix? 
Sí. 

Matóme  mi  ignorancia. 

Y  ahora  discurro,  que,  estando 
Él  tan  cerca  de  su  casa. 
Llevarla  por  otra  parte. 

Sin  duda,  que  es  á  matarla. 
Dadme  licencia,  por  Dios, 
Para  que  tras  ella  vaya. 
Qué  es  licencia?  De  seguiros 
Os  doy  la  mano  y  palabra, 

Y  ayudaros,  hasta  que 
Leonor  dése  riesgo  salga. 
Amparándoos  esta  noche. 
Para  mataros  mañana. 

Sois  quien  sois.  —  Tú,  Celio,  aqui 

Que  venga  Violante  aguarda. 

Cuéntala  mi  error,  porque. 

Si  es  que  mi  valor  no  basta 

A  cobrarla  y  defenderla. 

Ella  ingeniosa  dé  traza 

De  enmendarle.  —  Hoy  veré,  amor, 

Si  eres  Dios,  y  tienes  alas. 

Yo,  si  amparar  al  que  ofende 

Bs  la  mas  noble  venganza.  [Féase. 


Saien  Violantb^  Simón  con  luz, 

FioL    Supuesto  que  no  ha  venido, 

Y  es  tan  tarde,  le  dirás 

Como  he  estado  aqui. 
Sim.  No  mas? 

FioL    No;  que  á  quien  tan  divertido 

Debe  Laura  de  tener, 

Que  la  noche  en  verla  gasta. 

Esto  que  le  digas  basta. 
Sim.     ¿Que  haya  ido,  no  puede  ser 

Á  tu  casa? 
Fiol.  Si  allá  hubiera 

Ido,  ¿no  era  fuerza,  di, 

Decirle,  que  estoy  aqui. 
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babel? 
8im,  ¿Y  no  padiera 

Ser,  que  ese  ruido  que  ha  habido 

Le  haya  detenido? 
Viol  No; 

Porque  ya  el  ruido  cesó, 

Y  él  á  casa  no  ha  venido. 

Abre  esa  puerta,  y  porque 

Ninguno  salir  me  vea, 

Esa  luz  mata,  no  sea 

Conocerme  alguien.         '* 
Sim.  Si  haré. 

Sfgueme  ahora. 
fiol  Tras  tí      . 

Voy.  [Buido  dentro. 

Sim.  Gente  hay  en  la  escalera. 

rioL    Hasta  yer  quien  es,  espera. 

Dentro  Don  Fblix. 

FéL      iCémo  una  luz  no  hay  aqni? 

Hola,  Simón! 
Sim,  Ya  á  traella 

Voy.  —  Con  gente  Tiene. 
Jiol.  Pues     ' 

Hasta  que  veamos  quien  es, 

Me  oculto  aqui.  [Retírato  d  im  lado, 

Fel  Ve  ^or  ella. 

Sim.    Viendo  que  tú  no  venias, 

La  maté.  [Fate. 

VioL  Callar  conviene. 

Hasta  saber  con  quien  viene. 
Fel.     £ntra,  ingrata. 

Salen  DoM  Fblix  ^'  Leonor. 

Lean.  Ay  ansias  mias! 

rioL    Ingrata  dijo. 

FeL  Entra»  aleve; 

Que  no  en  vano...... 

Viol.  Qué  es  aquesto? 

Con  muger  habla. 
Fel  He  rodeado 

Diversas  calles,  primero 

De  haberte  traído  á  casa, 

Porque  puedan  mis  tormentos 

No  convencer  tus  traiciones, 

Que  convencidas  las  tengo» 

Sino  pensar  de  qué  suerte 

Debe  disponer  mi  pecho 

La  venganza  de  un  agravio 

Semejante;  pues  primero...... 

No  puedo  hablar.  —  Ha  Simón! 

No  traes  la  luz? 
Sim.  [dent.]  Ya  la  llevo. 

VioL    Mu^er  es»  zelos  la  pide. 
León.  Aquí  ya  no  hay  mas  remedio» 

Que  morir.    Pero  sf  hay. 

¿Este  no  es  el  aposento. 

En  el  cuarto  de  mi  hermano, 

De  quien  una  llave  tengo. 

Que  no  acaso  el  hierro  suyo 

Se  compuso  de  mis  yerros? 

Sí;  pues  oné  aguardo?  Fortuna, 

Á  cuenta  de  tantos  riesgos» 

Dame  solamente  amparo. 

La  puerta  hallé. 
[Uega  D.  Felis  d  Fioimnto,  creyendo  fue 

u  Leonor. 
Fél.  Pues  primero. 

Digo  otra  vez»  que  ese  amante, 

bigrata»..^.. 
VioL  No  os  mab  estol    [aparte. 

Con  la  otra  piensa  que  habla. 
Fd.     Logre  el  favor  de  que  es  dueño. 

Sabré  ocultarte  á  sus  ojos» 


VioL 


León. 


FeL 


Sim. 
VioL 


FeL 


rwL 

Fd. 

rwL 


FeL 
VioL 
Sim. 
FeL 


rwL 

FeL 

Viol. 

Sim. 
FeL 


Sim. 
FeL 


VioL 

Sim. 

FeL 

Sim. 

FeL 

Sim. 
VioL 


FeL 


ó  i  sus  manos  quedar  muerto, 

61  es  que  deja  algo  que  hacer 

Á  mi  muerte  tu  desprecio. 

No  le  he  de  responder  nada;    [«paite. 

Convénzale  mi  silencio; 

Que  él,  en  trayendo  la  luz, 

Veri  la  razón  que  tengo. 

Ya  hallé  la  puerta,  y  ya  abrL 

Salga  una  vez  por  lo  menos 

De  aqui»  y  vayan  donde  fueren 

Á  parar  mis  sentimientos.  [Faee. 

No  respondes?  Haces  bien; 

Porque  i  la  razón  que  tengo» 

La  disculpa  es,  no  negarlo. 

S€Ue  Simón  con  la  luz. 

Aqui  hay  luz. 

Pues  cómo  es  esto? 
¿Tan  poca  novedad  hacen 
A  mis  ojos  tus  desprecios, 
Que,  cuando  vienes  con  otra, 

Y  me  hallas  á  mí  aqui  dentro» 
Como  si  hablaras  con  ella. 
Conmigo  hablas? 

Solo  eso. 
De  que  me  hicieras  creer. 
Que  es  otra  con  quien  yo  vengo» 
Le  faltaba  á  mi  locura. 
Para  confirmarse  en  serlo. 
Calla  falso,  calla  ingrato. 
Calla  aleve,  calla  fiero. 
Bueno  es  que  me  riñas  tú 
Las  razones,  que  yo  tengo. 
¿Qué  razones,  cuando  aqui 
Ha  dos  horas  que  te  espero» 

Y  verte  venir  con  otra? 
Pues  dónde  está  ?  qué  se  ha  hecho  ? 
Qué  sé  yo?  soy  yo  su  guarda? 
Cain  no  dijera  mas  que  eso.    [aparte. 
Ha  ingrata !  ¡  qué  mal  pensada 
Diiculpa,  y  sin  fundamento» 
Quererme  negar,  que  eres 
La  que  aqui  traje  yo  mesmol 
Harásme  perder  el  juicio. 

Y  tú  á  mí  el  entendimiento. 
Simón,  ¿qué  tanto  ha  que  aqui 
Estoy? 

Una  hora,  á  lo  menos. 
Calla,  infame,  no  de  parte 
Te  pongas  de  sus  enredos. 
¡Ha  domésticos  tiranos» 
Criados  y  damas  I 

El  cielo 
Me  falte.... 

Vete  de  aqui; 
^ue,  si  i  ella  sufrirla  puedo» 
Á  tí  no  te  sufriré. 
¿Que  quieras  quitarme  el  seso? 
Que  la  verdad...... 

Nada  digas. 
Es...... 

Salte  allá. 
[Echa  d  empeltonee  D.  Félix  d  Siman. 

Ay,  que  me  ha  muerto!  [Faee.  j 

Si  Laura ,  á  quien  tú  traerías» 
Viendo  en  tí  tantos  despechos» 
Mientras  sacaban  la  luz. 
Por  esa  puerta  se  ha  vuelto» 
Sigúela;  vuelve  á  traerla; 
Que  yo  me  iré;  mas  no  quiero. 
Que  deshagan  tus  traiciones 
BAi  verdad 

Por  Dios  te  ruego» 
Me  quites  la  vida,  y  no. 
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Yiolante,  el  entendiuúento. 

Porque  Ten  acá,  tirana, 

jtPoedes  negarme  qae  es  cierto. 

Que  Don  Juan  entró  en  tn  casa? 

jtQue  vino  tu  padre  luego, 

Porque  no  sé  uué  accidente 

Be  su  jornada  le  ha  vuelto? 

éY  que ? 

HoL  Mi  padre?  Ay  de  mí! 

Félix,  A*i  de  casa  menos 

Me  habrá  echado? 
FeL  Hazte  de  nuevas. 

Cuando  con  Don  Juan  huyendo 

Del  saliste,  y  yo  te  traigo 

AquL 
ywh  Ya  es  muy  otro  esto. 

Félix  mió,  si  mi  padre 

FeL     I  Qué  buen  mió»  y  á  buen  tiempo! 
l'ioL   Ha  Tenido...... 

FeL  Calla  inf^rata. 

Calla  aleve;  que  no  quiero 

Oir,  que  me  eche  á  perder 

Tantas  quejas  un  afecto. 

Y  pues  no  puedes  negarme 

Lo  que  estoy  tocando  y  viendo, 
No  me  llores;  que  esta  vez 
(Perdónenme  tus  extremos) 
Ha  de  quedar  desairado 
Kl  llanto. 
yioL  Por  Dios  te  mego. 

Me  quites,  Félix,  la  vida, 
Pero  no  el  entendimiento; 

Y  mira,  que  no  soy  yo 
La  que  piensas. 

Fd.  Eso  es  bueno. 

¿Pues  quién  quieres  que  en  tu  casa 

Sea? 
yioL  No  sé. 

Fel,  Mejor  es  eso. 

Déjame,  por  Dios,  Violante. 
P'ioL    i  O  mal  haya  tanto  duelo 

De,  por  no  hablar  en  tu  honor. 

Ver  el  mió  padeciendo! 

Dentro  Don  Juan^  Simón. 

Juan,  He  de  entrar. 

Sim,  Espera  un  poco. 


Sim. 
FeL 

Juan, 


FeL 
Sim. 


FeL 


Tiol. 
FeL 


HqL 


FeL 


Sale  Simón. 

Qué  es  eso? 

Aquel  caballero, 
Que  da  mogicones,  viene 
Buscándote. 

Yo  me  huelgo. 
Ingrata,  que  me  haya  hallado 
Don  Juan;  que,  aunque  fue  mi  intento 
Esconderte  del,  ya  es  otro; 
Pues,  aunque  darte  no  tengo, 
Si  antes  no  me  da  la  muerte, 
Ó  no  se  la  doy  prioiero. 
Con  todo,  para  que  veas 
Si  tus  razones  convenzo, 
Dile  que  entre. 

No  le  digas 
Tal,  ni  es  bien. 

Mira ,  que  presto 
Quieres  ya  salirte  fuera. 
Viendo  el  examen  postrero 
De  tus  traiciones. 

No  es 
Porque  el  desengaño  temo. 
Sino  porque  aquí  mi  primo 
No  me  halle. 

No  importa  eso ; 


Que,  en  llegando  á  ser  amante. 
Pierde  uno  la  acción  de  deudo.  — 
Dile  que  entre.  —  Ahora  verás. 
Si  mientes  tú ,  ó  si  yo  miento, 
VioL    Aunque  me  pese,  por  mí 

Entre,  que  por  tí  me  huelgo, 
Á  precio  de  que  tú  veas. 
Ya  que  culpada  me  veo 
Con  mi  padre  y  con  mi  primo. 
Que  no  soy  yo  quien  te  ofendo. 
Sin  que  te  lo  diga  yo. 

Enira  Don  Juan,  j'  quédase  Don  Pedro 

d  la  puerta» 

Pedr,  Entrad  vos,  que  aqui  me  quedo. 
Ya  que  amigos  y  enemigos 

Un  mismo  amor  nos  ha  hecho. 

Para  acudimos  en  cuanto 

Importa  á  Leonor. 
Juan.  El  cielo 

Quiera  que  no  haya  tomado 

La  resolución  que  temo.  — 

Don  Félix,  ¿dónde  una  dama. 

Que  os  entregué,  está? 

Esto  es  hecho,    [aparte, 

¿De  qué  azorado  venii? 

Yéisla  aqui. 

Qué  es  lo  que  veo?     [aparte. 

Violante,  volviendo  á  casa. 

Prevenida  ya  de  Celio 

De  todo  lo  sucedido 

Con  mi  tio,  habrá  dispuesto. 

Que  de  Leonor  y  de  m( 

Pase  á  reparar  el  riesgo 

Con  algún  engaño;  pues, 

Á  no  ser  asi,  es  muy  cierto 

Que  ella  no  estuviera  aqui. 
FeL      ¿Pues  de  qué  os  (juedais  suspenso? 

No  es  esta  la  dama  Y 
Juan.  ¿  Pues 

Quien  duda  que  ella  es  el  dueño 

De  mi  alma  y  de  mi  vida?  — 

Seguir  el  engaño  quiero,    [aporte. 

Pues,  venga  cumo  viniere. 

Asi  mi  temor  reservo.  — 

Sino  que  al  ver  la  fineza, 

Félix,  que  á  vos  y  á  ella  debo. 

No  sé  por  cual  empezar, 

Dando  el  agradecimiento; 

Pero  vos  perdonareis.  — 

Violante  mía ,  no  tengo 

Razones  con  que  decirte 

Cuanto  á  tu  amor  agradezco 

La  fineza  de  salir 

De  tu  casa  por  m(,  á  tiempo 

Que  puedas  darme  la  vida. 
FeL      Mira  si  soy  yo  el  que  miento. 
f'ioL    ¿Cómo  me  habla  asi  Don  Juan?    [aparte. 

Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 

¿Verme  aqui,  y  decirme  amores? 
Juan.  No  me  dirás,  por  lo  menos,     [aporte. 

Que  no  finjo  bien  tu  engaño. 

Dime,  Leonor  qué  se  ha  hecho? 
VioL    ¿Pues  qué  sé  yo  de  Leonor?  — 

¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto?    [aporte. 

Si  convengo  con  Don  Juan, 

Que  presume  que  yo  he  hecho 

Este  engaño,  pierdo  á  Félix; 

Si  con  Don  Juan  no  convengo. 

Pierdo  con  él  mi  opinión. 
Jiian.  Avisar  quiero  á  Don  Pedro,    [aporte. 

Como  esto  está  reparado. 

Que  mañana  nos  veremos, 

Porque  no  se  esté  á  la  puerta*  — 
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Félix,  decidle  á  ese  bello 
Prodigio ,  dueño  de  un  alma 
Que  la  adora,  que  los  miedos 
Puede  perder,  pues  la  fio 
D^  Yos,  en  tanto  que  Yuelvo. 

Fel.     ¿A  qué  mas  puede  llegar 

La  infamia  de  mi  tormento? 

FioL    ¿Ves  todo  aquesto,  Don  Félix? 

Fel.      8í,  Violante;  bien  lo  veo. 

FioL    Pues  con  todo  esto  aun  no  soy 
Yo  la  culpada. 

Fel.  El  aliento 

Ten;  que  yerte  convencida 

Y  soberbia,  son  extremos, 

Viol    Qué? 

Fel.  Que  mas  que  con  la  voz 

Me  dicen  con  el  silencio. 
\0  plegué  á  amor,  sea  ó  no  sea 
Lo  que  dudo  y  lo  que  pienso! 
Habíame  claro.  Violante; 
Que  nada  escucharte  puedo 
Peor,  que  no  escucharte. 

Ftol.  Mira 

Que  lo  diré. 

Fel  Di. 

Viol»  No  quiero; 

Que  peor  que  á  roí  el  decirlo, 
Aun  te  estará  á  tí  el  saberlo. 

Fel.      Mucho  dices. 

yioL  Pues  mas  callo. 

¡  Fel     Mucho  callas. 

J^iol.  Pues  mas  siento. 

Fel.      Qué  te  obliga? 

VioU  Una  atención. 

Fel.      Qué  te  embaraza? 

Viol»  Un  respeto. 

Fel      Qué  sabes? 

Viol,  Yo  no  sé  nada. 

Fel.     Declárate. 

Viol  No  me  atrevo. 

Fel      Explícate. 

Viol  No  me  animo. 

Fel     Habíame  claro. 

Viol  No  puedo. 

Fel     Por  qué? 

Viol  El  secreto  juré. 

Fel     ¿Muger  no  implica,  y  secreto? 

Viol    No ;  que  soy  yo  quien  le  guarda. 

Fel     No  te  entiendo. 

Viol  Yo  me  entiendo. 

Fel      \0  mal  haya  tanto  engaño  1 

Viol    \0  mal  haya  tanto  duelo! 

Sale  Don  Juan^ 

Juan.   Hasta  dejarme  en  mi  casa. 
Dejarme  no  quiere,  atento 
Á  su  obligación;  y  asi 
Della  importa  salir  presto.  — 
Don  Fehx,  agradecido 
Á  vuestra  amistad,  conñeso 
(Bien  es  sacarla  de  aqui)     [aparte. 
La  merced,  que  me  habéis  hecho; 
Pero  con  vuestra  licencia. 
Ya  donde  llevarla  tengo; 

Y  asi  á  Dios  quedad.  —  Violante, 
Ven  conmigo. 

Fel  Deteneos ; 

Que  hay  muchas  cosas,  Don  Juan... 
Juan.  Qué? 

Fel  Que  averiguar  primero. 

Juan.   ¿Qué  hay  que  averiguar,  en  que 

La  que  os  entregué  me  llevo? 
Fel      Que  no  diga  el  mundo,  que 

Pudo  nunca  un  caballero 


[Vate. 


Entregar  su  dama  á  otro, 
8in  que,  matando  ó  muriendo. 
Muestre,  que  no  hay  amistad 
Sobre  declarados  zelos. 
Y  asi  ved  como  ha  de  ser; 
Que  Violante,  vive  el  cielo! 
No  ha  de  salir  de  mi  casa. 
Sin  que  antes  me  dejéis  muerto. 

Juan.  Coando  no  fuera  la  dama, 

Que  á  vuestra  amistad  entrego» 
Por  ser  quien  es,  no  podia 
Dejar,  osado  y  resuelto, 
De  llevarla  yo. 

Viol  La  esi 

Tened. 

Los  dos.  Quita  I 


[üíníen. 


Dentro  L  b  o  N  o  B. 

León,  -    Favor,  cielos! 

Fel     Yo  conozco  aquella  toz. 
Juan»  Y  yo  también. 

Sale  Lbonor. 

LoidoB.  Qué  es  aquesto? 

León.  Volver  á  echarme  á  tus  plantas, 

Don  Félix,  porque  mas  quiero 

Que  me  des  la  muerte  tú, 

?ue  no  la  vida  Don  Pedro, 
quien 

Fel  No  es  esta  Leonor? 

León,   Saliendo  dése  aposento 

Por  el  cuarto  de  mi  padre. 

En  aqueste  umbral  encuentro...... 

Juan,  Leonor  es.    Cielos,  qué  miro! 
León.  Don  Juan  es.     Cielos ,  qué  veo ! 
Fel      Muere ,  alevosa. 
León»  Don  Juan, 

Mi  vida  ampara,  supuesto 

Que  de  ti  quiero  admitirU, 

De  Don  Pedro  no. 
Juan.  Teneos ; 

Porque  no  habéis  de  ofenderla. 

Sin  que  antes  me  dejéis  muerto. 
Fel      Hombre ,  ¿  c|ué  quieres  de  mí. 

Que,  á  mi  amor  y  honor  opuesto. 

Desde  mi  dama  á  mi  hermana 

Pasas  los  atrevimientos? 
Juan»   Que  sepas,  que  entrambas  son 

Empeño  mió,  y  pretendo. 

Que  ni  á  una  ames,  ni  á  otra  ofendas. 
Fel      Mucho  te  arriesga  tu  esfuerzo. 
León»  Ten  tú  á  Don  Félix,  Violante, 

Yo  tendré  á  Don  Juan. 
Viol  No  quiero; 

Porque,  si  hay  duelo  en  los  hombrea. 

Esta  vez  probar  intento. 

Que  hay  también  duelo  en  las  damas. 

Félix,  ya  estás  satisfecho 

De  que  no  soy  yo  la  que 

Te  entregó  Don  Juan ;  y  siendo 

Asi,  que  también  lo  estás. 

Porque  lo  ha  dicho  el  suceso, 

Y  no  yo,  que  Don  Juan  quiere 

Á  Leonor  osado  y  ciego; 

(Leonor,  la  amistad  perdone; 

Don  Juan,  perdone  lo  deudo. 

Que  antes  que  todo  es  mi  amante) 

Véngate  del,  advirtiendo, 

Que  has  de  quedar  á  mis  ojoa, 

U  desagraviado,  ú  muerto. 

Sale  Don  Pbdro. 

Pedr,  ¿Qué  aguardo,  si  espadas  oigo? 
Don  Juan,  pues  contigo  vengo. 


jomM.  ni. 


EN      LAS      DAMAS. 


243 


Á  tu  lado  estoy.    Leonor 
Salga  Ubre. 

Fel,  Qué  oigo  y  veo? 

¿Tú  eres  quien  le  das  tu  amparo? 

Pedu  Si,  Félix,  porque  pretendo 
Que  sepas,  que  yo  no  soy 
£1  que  tu  amistad  ofendo; 
Pues  al  lado  de  Don  Juan 
En  su  favor  me  ves  puesto; 
Que  siendo  yo  amigo  tuyo 
Tanto,  q[ue  me  empeñó  el  serlo 
(No  perdamos  la  opinión, 
Ya  que  la  dama  perdemos) 
A  que  en  el  ausencia  tuya, 
Mirando  por  tu  respeto, 
Alborotase  tu  casa, 
Dar  satisfacción  deseo 
Be  que  yo  á  Leonor  no  amé. 
Pues  á  quien  la  ama  defiendo. 
En  orden  á  aue  ella  salga 
Asegurada  del  riesgo. 
En  que  la  puso  mi  error, 
Mas  de  amigo,  que  de  cuerdo. 

Juan,  ¡Qué  dichosos  desengaños. 
Ver  á  Leonor  del  huyendo, 
Y  puesto  él  al  lado  mió! 

Fd.     De  satisfacción  no  es  tiempo; 

Pues  por  tí,  ó  por  quien  defiendes. 
Todo  es  uno. 

Sale  Don  Fbemanvo. 

Ferom  Qué  es  aquesto? 

Mas  no  me  lo  digas,  pues 
Viendo  á  Leonor  y  á  Don  Pedro, 
Bien  se  deja  ver.  —  Traidor, 
¿Pues  cómo  á  mi  casa  has  vuelto 
Á  repetir  el  agravio? 

Fel.     Mueran  los  dos. 

Dentro  Isabbl^  Don  Alonso. 

hah.  Piedad,  deloa! 

Alont.  Hoy  morirás  á  mis  manos. 

S<de  1 8  A  B  B  L  corriendo, 

Isah.    Aquí  entraré,  pues  abierto 
Está.  —  Socorred,  señores. 
Mi  vida. 

Todos.  Pues  qué  es  aquesto? 

Sale  Don  Alonso^  gente. 
AUnu,  Fuerza  será  que  lo  diga ; 


Fern. 
Fd. 
Juan. 
FeL 


Que  yo  á  esa  aleve  siguiendo» 
Pretendo  vengar  en  ella 
Lus  agravios  que  padezco. 

Porque  diga  de  Violante 

¿Mas  no  es  aquella  que  veo? 
Muere,  ingrata ! 

Muere,  injusta! 
Deteneos.....\  1 

Deteneos ! 

Porque  yo  á  Violante  amparo. 
Juan.  Porque  yo  á  Leonor  defiendo. 
Sitn.    Y  yo  defiendo  á  Isabel, 

Pero  detras  della  puesto. 

Alons.  A  mis  ojos 

Fern.  k.  mi  vista 

Losdo8.  Nadie  ha  de  atreverse  á  eso, 

Que  no  sea  su  marido. 
FeL     Si  en  eso  estriba  el  remedio, 

Yo  de  Violante  lo  soy^ 
Juan.  Y  yo  de  Leonor,  pues  puedo 

Sin  el  escrúpulo  ya 

De  los  zelos  de  Don  Pedro. 
Fem.   Don  Alonso,  aqui  no  hay  mas 

Que  escoger ;  pues  no  hay  mas  medio 

Que  obedecer  los  acasos. 
Alón».  Yo  con  Don  Félix  le  aprecio. 
Fcm.  Y  yo  también  con  Don  Juan. 
Alón».  Pues  basta  ser  hijo  vuestro. 
Fem.  Pues  basta  ser  vuestra  sangre. 
Fel.     Ufano  estoy. 
Juan,  Yo  contento. 

Viol    Yo  dichosa.  * 
León.  Yo  felice. 

Juan*  Ahora  os  diré,  Don  Pedro, 

Ya  que  está  Leonor  segura 

Pedr.  Lo  que  os  ha  dicho  el  suceso. 

Quise  deciros,  si  vos, 

Porque  os  llamé 

Juan*  Yo  me  huelgo 

De  remediar  esa  queja. 

En  pagd  de  aquel  esfuerzo. 
Pedr.  Aunque  en  materia  de  amor 

El  mas  desairado  quedo. 

En  fin  quedo  disculpado. 

Con  cuyo  raro  suceso, 

Sacando  la  moraleja. 

Quede  al  mundo  por  ejemplo, 

Que  hubo  una  vez  en  el  mundo 

Muger,  amor  y  secreto. 

Porque  hubo  duelo  en  las  damas. 

Peraonad  sus  muchos  yerros. 


Sim, 
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Don  Pbdbo  Tobrbllas. 
Don  GfiBÓRisio  de  Auba. 
Cablos  QriKTO ,  joven  galán. 
El  CoKDKSTABLB  DK  QhsniVLh^viejo, 
El  Almirante,  joven  galán. 
El  Marques  de  BaANDSVBVRQ, 

joven  galán. 


PBBIOHAI. 

El  Conde  de  BEWAVSñTB, viejo. 
El  Duque  de  Albitb^vsrqub. 
GiSBAy  criado  de  D.  J*edro. 
CiOBZALO,  criado  de  D*  Gerónimo, 
Fbbnaiido,  criado  del  Conde, 
Benito,  villano, 
Violaktb,  dama. 
SsBAFnA,  dama. 


Flora  y  criada^ 

GiLA ,  villana. 

Caballeros  ly% 

Un  Tambor  mayor» 

Cuatro  Reyes  de  armasm 

Músicos, 

Acompañamienío* 


[Abréaiemst. 


Jornada  I. 


Dentro   atabaJilios  y  chirimías  f  y  ron  las  prime- 

ras    vocea    salen   por    una  parte   Don   Pbdro 

ToRBBLLAS,  vestido  de  camino ,  y  por  otra 

Don  Gerónimo  db  Ansa, 

de  cortesano, 

ÍJno9[dent.]  ¡Nuestro  heroico  César  viva! 

Otros.  \  Viva  el  invicto  Rey  nuestro ! 

Unos.  Viva  Carlos! 

Otros.  Viva  Carlos ! 

Todas.  ¡Viva  por  siglos  eternos ! 

Qer,     Don  Pedro,  tan  bien  venido 

Seús,  como  sois  de  mi  afecto 

Deseado. 
Peiir.  Y  vos  tan  bien 

Hallado,  como  el  deseo, 

Don  Gerónimo,  se  explica 

En  tal  amigo  y  tal  deudo. 
Ger,     Cómo  venís? 
Pedf.  No  tan  solo 

Con  salud;  pero  contento. 

Honrado  y  favorecido 

Del  joven  Carlos,  Rey  nuestro, 

Y  toda  su  corte.    ¿Vos 
Cómo  estáis? 

Ger.  Que  responderos 

No  sé;  que  es  contrarío  estiio 
Á  retóricos  preceptos. 
Habiéndome  en  gozos  vos. 
Responder  yo  en  sentimientos. 

Y  asi,  dejando  mis  penas 
Á  menos  precioso  tiempo, 
Contadme  vuestra  jornada. 

Ftif.  ¿No  será  mejor,  supuesto 

Que  fundidos  corazones 

Son  los  dos  en  nuestros  pechos. 

Tanto,  que  común  de  dos 

Placer  y  pesar  han  hecho 

Tan  vuestro  el  contento  mió. 

Como  mió  el  dolor  vuestro, 

Que  me  digáis  vos  la  causa 

De  vuestras  penas  primero. 

Dejando  para  resguardo 

De  su  alivio  y  su  consuelo 

Mis  felicidades? 
Ger,  No; 

Que,  en  metáfora  de  enfermo. 


Ptdr, 


Ger, 


Pedr. 


Quien  se  cora  en  salud  goza 
Anticipado  el  remedio. 
81  pretendiera  argüiros, 
No  faltara  á  mi  argumento 
Fuerza,  en  que  sobre  seguro 
Cae  el  que  cae,  previniendo 
£1  lecho  en  que  caer. 

Ni  al  mió. 
En  que  es  socorro  mas  cuerdo 
Aquel  que,  antes  de  caer. 
Repara  el  peligro;  y  puesto 
Que  yo  soy  el  lastimado, 

Y  vos  el  gustoso,  medio 
Mas  seguro  es,  que  acudamos 
En  la  predsion  de  un  riesgo 
Al  que  necesita  mas 

Del  alivio,  que  al  que  menos 
Ha  menester  el  cuidado. 
Darme  por  vencido  quiero. 
Deponiendo  mi  dictamen. 
Por  complacer  con  el  vuestro. 
Después  que  el  invicto  Cários, 
Como  hijo  y  heredero 
De  Juana,  hija  de  los  Reyes 
Católicos,  y  el  Primero 
Felipe  de  Austria,  á  auien  debe 
España  el  blasón  excelso, 
De  que  siempre  repetido 
Vea  el  dulce  nudo  estrecho 
Del  castellano  León, 

Y  el  Águila  del  imperio: 
Después  que  el  invicto  Carlos, 
(Otra  vez  á  dedr  vuelvo) 

hu  menor  edad  cumplida. 
Tomó  posesión  del  reino. 
Con  no  sé  qué  graves  causas 
Que  honestaron  sus  pretextos. 
Fue  fuerza  dar  vuelta  á  Flándes, 
Dejando  en  el  desconsuelo 
De  la  ausencia  de  sa  Rey 
Á  España,  que,  como  centro 
De  la  lealtad  y  el  amor, 
Á  fuer  de  dama,  el  pequeño 
Espacio  apenas  de  un  ano 
Le  contó  á  siglos  eternos. 
Supo  pues,  como  volvía. 
Nuevo  sol,  á  darla  nuevo 
Esplendor  con  la  cesárea 
Magostad ,  en  que  el  imperio. 
Por  sucesor  del  piadoso 
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Maximiliano ,  su  abaelo, 
Le  juró  Re^  de  Romaaoa ; 
Con  que,  si  á  lo  amante  Tuelvo, 
Adelantando  esperanzas 

Y  anticipando  deseos. 

No  hubo  ciudad,  que  á  la  raya 

Diputados  caballeros 

Á  darle  la  bienvenida 

No  enviase;  yo,  aunque  menos 

Que  otros  esta  honra  esperaba, 

(No  es  la  primer  vez  que  ha  hacho 

Semejantes  sinrazones 

La  dicha  al  merecimiento) 

De  parte  de  Zaragoza 

Nombrado  fui,  con  que  habiendo 

Llegado  á  besar  su  mano. 

Me  parece  que  se  ha  puesto 

Conmigo  en  paz  mi  fortuna; 

Pues  ya  que  envidiar  no  tengo. 

Si  le  viéniis  cuan  afable, 

8i  le  vierais  cuan  severo 

Daba  lugar  ai  amor. 

Sin  quitársele  al  respeto. 

Os  admirarais  de  ver. 

Entre  temores  de  atento 

Y  Ucencias  de  admitido. 
Lidiar  dentro  de  mi  pecho 
Los  dos  encontrados  oandos 
Del  c;ariSo  y  del  obsequio. 
No  paró  mi  dicha  en  verle 
Usar  grave  y  halagüefio 

En  diez  y  ocho  años  de  edad 
Diez  y  ocho  mil  de  talento. 
Sino  en  ^ue  habiendo  salido 
Con  el  mismo  justo  intento 
Cuanta  nobleza  contienen 
Las  dos  Castillas,  no  habiendo 
Gran  señor,  ^ue  no  se  haya 
Para  su  recibimiento 
Adornado  de  6(  mismo. 
Que  es  su  mejor  lucimiento. 
Todos  me  honraron  de  suerte, 
Que  de  mil  honores  lleno 
Vuelvo  á  la  patria;  si  bien 
El  que  mas  de  todos  ellos 
Se  esmeró  en  honrarme,  fue. 
Como  mas  señor,  mas  dueño 
Mío,  el  señor  Almirante 
De  Castilla,  que  en  sabiendo 
Que  estaba  alli  Zaragoza, 
Me  buscó  en  mi  alojamiento, 

Y  acompañó  á  la  función 
Del  besamano,  teniendo 
Convidados,  no  tan  solo 

k  los  tres  Duques  excelsos, 

De  Alba,  de  Alburquerque  y  Bejar; 

Pero  á  cuantos  caballerea 

De  su  casa  y  su  familia 

Gozan  el  blasón  de  serlo. 

Bien  sé  que  tanto  esplendor 

No  era  y  tanto  lustre  atento 

Á  nií ,  sino  á  la  corona. 

En  noble  conocimiento 

De  la  alta  real  sangre  soya, 

Desde  el  feliz  casamiento. 

Que  hizo  Don  Fadríque  Enriques, 

Dando  al  invicto  Rey  nuestro, 

Don  Juan  Segundo,  el  hermoso 

Milagro,  el  prodigio  bello 

De  sQ  h^a  Doña  Juana 

Para  esposa  y  Reina  á  un  tiempo 

De  Navarra  y  de  Aragón, 

De  quien  fue  tan  digno  nieto 

El  católico  Femando, 


Primo  hermano  suyo;  pero 

Aunque  era  esta  la  razón, 

No  sé  qué  se  tiene  esto         1 

De  gozar  uno  la  dicha. 

Que  otro  le  adquirió  primero. 

Que  no  deja  de  alcanzarle. 

Por  lo  personal  del  puesto. 

De  los  méritos  de  otro 

Á  él  el  desvanecimiento. 

A  este  honor  agradecido, 

Al  ver  que  Carlos,  viniendo 

Por  Francia,  en  Fuenterrabla 

Tomó  de  su  español  centro 

Primer  tierra,  y  que,  dejando 

De  Navarra  i  un  lado  el  reino, 

Por  Aragón  á  Castilla 

Ir  quiere,  correspondiendo 

A  la  obligación  y  al  gusto, 

Tuve  osado  atrevimiento 

Para  ofrecerle  mi  casa 

£1  breve  ó  no  breve  tiempo. 

Que  Carlos  en  Zaragoza 

Se  detenga:  él  admitiendo. 

Mas  por  su  benignidad. 

Que  por  mí,  el  ofrecimiento. 

El  hospedage  aceptó. 

Con  que  he  dicho  cuanto  puedo 

Decir  de  mis  dichas,  pues 

Aparte  dejando  el  pleito 

Del  estado,  aue  hoy  litigo. 

Para  todos  mis  aumentos. 

Ya  en  la  paz,  ó  ya  en  la  guerra, 

O  para  cualquier  suceso. 

Ya  de  honor,  ya  de  fortuna, 

?ue  al  fin  no  sabe  el  mas  cuerdo 
que  nace  destinado. 
No  ha  de  faltarme  á  lo  menos 
Favor,  pues  para  padrino. 
Para  valedor  y  dueño. 
Para  abrigo  y  para  amparo 
Tan  alto  Mecenas  tengo. 
Gfer.     Tan  general  esa  dicha 

Es  hoy  en  todos,  que  entiendo, 
(Sin  meterme  á  graduaciones. 
Donde  todos  son  primeros) 

?ue  no  hay  noble  en  Zaragoza 
quien  no  pase  lo  mesmo. 
Dígalo  yo,  pues  también. 
Habiendo  con  todos  hecho 
De  precisa  cortesía 
Voluntario  alojamiento. 
Dando  i  la  corte  mi  casa. 
Por  huésped  en  ella  tengo 
Al  Marques  de  Brandemburg, 
Un  alemán  caballero. 
Que  lio  mal  visto  del  Rey, 
Goza  por  su  heroico  esfuerzo 
£1  bastón  de  general 
De  las  armas  del  imperio. 
Pcdr.  Es  sobre  su  ilustre  sangre 

Y  su  valor  el  sogeto 

Mas  amable  y  mas  bien  visto; 

Y  dejando  á  parte  esto. 
Pues  antes  que  salga  el  Rey 
Á  au  capilla,  da  tiempo 

Y  ociasion  la  ociosidad 

De  haber  de  esperarle,  os  ruego, 
Don  Gerónimo,  merezca 
Saber  el  cuidado  vuestro. 
Qer,     Mi  cuidado,  si  es  preciso 

No  negárosle ,  es ,  Don  Pedro, 
Haber  visto  una  hermosura. 
Que ,  por  no  dar ,  no  encarezco. 
En  los  lugares  comunes 
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Pcdr. 


Ger. 

Pedr. 


Ger. 


Pedr. 


Ger. 


Pedr. 
Ger. 

Pedr. 

Ger. 

Pedr. 

Ger. 

Pedr. 

Ger, 

Pedr. 

Ger. 

Pedr. 

Ger. 


De  ser  sus  rizados  crespos 

Peinados  rayos  del  sol, 

Su  frente  bruñido  y  terso 

Ampo  de  DÍeye,  sus  cejas 

Arqueados  Iris,  luceros 

Sus  ojos,  rosa  y  jazmín 

Sus  mejillas,  nácar  bello 

Be  blancas  perlas  su  boca. 

Torneado  marfil  su  cuello, 

,Y  toda  el  aura  su  talle. 

I  Cuánto  de  oírlo  me  huelgo! 

Que  estaba  tibio  ese  paso 

Hasta  aqui,  pues  es  lo  mesmo 

Oir  sin  amor  una  historia. 

Que  vivir  sin  alma  un  cuerpo. 

¿Burla  hacéis  de  mi  cuidado? 

¿Pues  qué  he  de  hacer,  si  pendiendo 

De  un  hilo  el  alma  tenia, 

Creyendo  algún  mal  suceso. 

Que  os  hubiese  acontecido  V 

¿Qué  mayor,  si  á  manos  muero 

De  una  perdida  esperanza, 

Que  apenas  nació  en  el  viento, 

Cuando  en  el  yiento  murió. 

Deshecha  á  los  soplos  fieros 

De  iras,  desdenes  y  agravios? 

¿Pues  qué  mayor  bien  que  veros 

Con  sentimiento,  cuando  es 

Tan  airoso  el  sentimiento? 

Nunca  mas  galante,  mas 

Garboso,  ni  mas  bien  puesto 

Kstá  un  amante,  que  cuando 

ESstá  llorando  desprecios. 

Dejad  á  los  dícbosazos 

Lo  querido;  que  un  discreto 

No  ha  menester  mas  que  causa 

De  saber  quejarse  á  tiempo; 

Y  asi  padeced ,  sufrid. 
Amad  y  esperad,  creyendo 
Que  solo  merece  amando 
Aquel  que  ama  padeciendo. 
Bien  el  consejo  viniera. 

Si  no  viniera  el  consejo 
Tarde. 

Cómo? 

Como  no 

Nace  solo  mi  tormento 

Decid. 

De  sufrir  rigores. 
Pues  de  qué? 

De  sentir  zelos. 
Ya  es  otro  el  caso.    De  quién? 
No  sé;  aunque  sé,  que  los  tengo. 
Sin  saber  de  quien? 

Sí. 

Cómo  ? 
Como  en  los  lances  primeros. 
Sobornando  á  una  criada. 
Por  tener  conocimiento. 
Antes  que  á  ella  la  sirviera. 
Con  un  criado  mió,  el  secreto 
De  otro  amor  me  reveló, 
Sin  revelarme  el  su^reto. 

Y  fue  el  caso,  que  ella  ha  poco 
Que  la  sirve,  y  pretendiendo 
Averiguar  si  nacian 

De  otra  causa  mis  desprecios, 
Á  hurto  escuchó  á  una  criada 
Antigua  estarla  diciendo: 
Presto  volverá,  señora, 
Á  tus  cariños,  y  el  cielo 
Querrá,  que  llegue  el  dichoso 
Día,  en  que  tú ,  consiguiendo 
Tu  pretensión,  y  él  su  herencia. 


Con  gusto  de  entrambos  deudos. 
Le  des  la  mano  de  esposa. 
A  que  ella  respondió:  si  eso 
Consigo,  dichosas  penas 
Son  cuantas  por  él  padezco. 
De  suerte  que,  sin  nombrarle, 
£1  daño  supe,  y  no  el  dueño; 
Pues  por  mas  que  desvelado 

Y  zeloso  lo  pretendo. 
Sin  faltar  día,  ni  noche 

De  su  calle,  el  mas  pequeño 
Indicio,  rastro,  ni  seña 
He  encontrado;  de  que  infiero, 
Que  el  decir  que  volvería 
A  sus  cariños ,  es  cierto 
Que  es  por  retiro  de  algún 
Amante  desabrimiento. 

Y  asi,  habiendo  vos  llegado 

Sale  Gonzalo. 

Gonz.  Señor! 

Ger.  Qué  me  dices,  necio? 

Gonz.  Que  ya  es  hora  de  que  bajes. 

Si  es  que  á  su  acompañamiento 

Uas  de  asistir;  porque  ya 

Se  ha  apeado  en  el  primero 

Zaguán- de  palacio. 
Ger.  Aqui 

Quede  el  discurso  suspenso. 

En  que,  habiendo  vos  llegado. 

Habéis  de  ser Pero  luego 

Desto  hablaremos  despacio; 

Porque  esta  dama,  viniendo 

Á  dar  hoy  un  memorial 

Al  Rey,  cerca  del  derecho 

Que  tiene  á  un  honroso  cargo, 

Á  vista  suya  no  quiero 

Faltar  de  entre  sus  criados. 

Pues  por  ahora  no  puedo 

Darme  por  mas  entendido. 

Esperadme  mientras  vuelvo. 

[fiante  D.  Gerónimo  y  GonuUo. 
Pcdr.  ¡Qué  de  otra  manera  yo 

Trato  mi  pasión,  supuesto 

Que  nadie  ha  sabido  della. 

Sino  solo  mi  deseo! 

¿Por  cuanto,  ay  Violante  mia! 

Al  mas  amigo,  al  mas  deudo 

Le  fiara  yo  mis  penas? 

Dígalo  él,  que  cuando  vengo 

De  torpe  acusando  al  úre, 

Y  de  perezoso  al  tiempo. 
Aun  para  ver  tus  umbrales 
No  he  tenido  atrevimiento. 
Sin  licencia  de  la  noche. 
Que  es  sola  la  que  al  secreto 
De  nuestro  amor  supo  echar 
La  doble  de  su  silencio. 

Sale  GiNBS. 

Gin.     ¡Gracias  á  Dios,  que  te  hallo 

Solo  y  ocioso  un  momento! 
Pedr.  Pues  qué  quieres? 
Crin.  Que  me  ajustes 

La  cuenta  de  todo  el  tiempe 

Que  te  he  servido,  y  te  quedes 

Con  Dios. 
Pedt.  ¿Pues  bien,  qué  hay  de  nuevo. 

Para  despedirte? 
Gífi*  Hay 

El  haber  conmigo  hecho 

Una  sinrazón,  á  que 

Ya  me  falta  el  sufrimiento, 

Y  basta  haber  esperado 
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Parft  irme,  á  que  hayas  yuelto 

A  tu  casa. 
Pcdr,  ¿  Sinrazón 

Yo  contigo? 
Oin,  Tan  sin  duelo. 

Que  no  se  le  da  ejemplar 

En  cuantos  hasta  hoy  subieron 

De  lacayos  regoldanos 

A  gentilhombres  engerttfs 

En  servicio  de  amo  mozo. 
Fedr.  Cuál  es?  que  yo  no  la  entiendo. 
Gin.     Un  amor  de  contrabando, 

Que  se  me  entra  en  coche,  siendo 

Escudero  arrendador, 

Sin  pagarme  los  derechos. 

¿Qué  cosa  es  que  un  año  andes 

Hablando  contigo  mesmo. 

Sin  aue  un  hora  hables  conmigo, 

Y  solo  en  anocheciendo 
Te  Tayas  hasta  la  aurora. 
Donde,  si  vienes  contento. 
Tú  te  lo  estás;  y  si  triste. 
Sin  comerlo,  ni  beherlo, 
Haya  de  pagarlo  yo? 
Matarme  á  coces,  diciendo: 
Fulana  es  un  basilisco. 

Es  un  áspid,  vaya;  pero 

Matarme  á  coces,  y  no 

Saber  la  fulana ,  eso 

Toca  en  pundonor,  y  no 

Tengo  de  volver  á  verlo. 

Si  sé  encontrar  con  un  amo. 

Que  hable  en  falsetes  y  recio. 
Bedr,  Sin  duda  vienes  borracho. 
Gin.     Ya  no  hay  vino  para  eso; 

Con  que,  negado  el  principio. 

No  hace  fuerza  el  argumento. 

ó  la  fulana,  ó  la  cuenta; 

Y  á  Dios.  [Dentro  ruido  y  ehirimiM. 
Ptdr,                       Después  nos  veremos; 

Retírate;  que  no  es 
Ahora  de  locuras  tiempo. 
Que  sale  el  César.  [Loo  ekirimias, 

Gin,  Y  al  paso. 

En  el  permitido  puesto. 
Concedido  á  principales 
Damas,  le  sale  al  encuentro 
Una,  asistida  de  algunos 
Caballeros,  y  entre  ellos...... 


Pedr. 

GhL 


Quién? 
[Liu  ehirimiao. 


Don  Gerónimo  de  Ansa, 

Tu  primo  y  amigo. 
Pidr.  \  Cielos,    [aparte. 

Qué  miro!    Violante  es 

La  dama,  sin  duda,  (hoy  muero!) 

En  que  me  hablaba. 
Gíá.  Ya  el  Rey 

Llega.  [Loe  ekirimiae, 

llno$[dent^       Plaza,  caballeros! 

Salen  con  aeompañamiento  por  un  lado  el  A  L  H  i- 

BáNTB,  el  MaEQUBS    DB  BaANDBHBUaG,  en 

frage  de    jí lemán  ^   CÁELOS    Quinto,  ^  detrás 

del  el  Condbstablb;^  por  otro  líido ,  fambien 

con  acompañamiento.  Violante  vestida  de  negro, 

wta  criada   de  la  mano  y  y  entre   loe   demos  JDon 

Gbeóniho;  jr  en  llegando  Piolante 

junto  al  B mp erador^  se 

arrodilla» 

Viol^    Vuestra  Magestad,  si,  cuando, 
Yo,  señor...... 

CorL  Alzad  del  suelo. 

[Vi  Violante  á  D,  Pedro, 


Viol,    ¡Qui^n  de  dos  sustos  turbada    [aporte. 
Cobrar  pudiera  el  aliento!  — 
Doña  Violante  de  Urrea, 
Hija,  señor,  de  Don  Diego 
De  Urrea  soy,  cuyos  servicios 
En  guerra  y  paz  merecieron. 
Como  casi  hereditaria 
Desde  sus  padres  y  abuelos. 
La  alcaidía  de  Alarcon; 

Y  habiendo  sin  varón  muerto. 
Por  ser  hija,  la  han  vacado. 
Sin  quedar  á  mi  remedio 
Mas  caudal,  que  el  del  poder. 
Aprobando  vos  el  dueño. 
Elegirle  la  atención 

De  mis  mas  ancianos  deudos. 

Para  mi  estado,  os  suplico. 

Que  con  ella  me  honréis. 
CarL  Quedo 

[Toma  el  memorial. 

Con  cuidado.  —     Condestable ! 
Cond,  Señor  ?< 
CarL  Acordadme  luego 

Aparte  este  memorial.  —  [Ddeele. 

[Faeando  el  Rey  y  lo»  caballeros  tras  él. 

Y  creed  vos,  que  deseo 
Que  se  conozca,  que  en  mf 
Ai  mérito  busca  el  premio. 
No  el  premio  al  mérito. 

[Éntransej  y  vuelven  á  tocar  chirimías, 
yiol  Guarde 

Eternos  siglos  el  cielo 

Vuestra  vida! 
Cah.  1.  Hermosa  dama ! 

[Estos  versos  se  repreaentan,  como  van  potando,  y  hor 

ciéndola  reverencia. 
G16.2.  Y  entendida;  pues  habiendo 

La  primera  turbación 

Restaurado,  (que  aun  en  esto 

Cabal  anduvo)  en  lo  poco 

Que  dijo,  no  sin  ingenio 

Se  explicó. 
Marq,  Grandes  ventajas 

En  el  brío  y  el  aseo 

Á  otras  nacioues  les  hacen 

Las  Españolas. 
Alm,  Si  eso 

Decis  voá,  señor  Marques 

De  Brandemburg,  ¿qué  diremos 

Nosotros  ? 
Marq,  Lo  mismo;  pues 

El  propio  conocimiento. 

Señor  Almirante,  no  es 

Vil  jactancia.  [Fanee. 

VioL  Deteneos,  [La»  chiriuuas. 

Don  Gerónimo;  que  no 

Habéis  de  ir  conmigo. 
Ger.  Esto 

Es  cumplir  la  obligación. 

Señora,  de  criado  vuestro. 
VioL    Quedaos,  ó  no  pasaré 

De  aqui. 
Ger,  Hasta  el  iros  sirviendo. 

No  es  licencia  que  me  tomo. 

Sino  deuda  que  me  tengo. 
VioL     Por  no  dar  nota,  no  hago 

Mayor  la  instancia.  —  Ay  Don  Pedro!    [ap. 

Si  ha  de  ser  mi  dia  la  noche. 

Quiera  amor  que  llegue  presto. 
[Vanse,  y  guedan  D,  Pedro  y  Ginea.  ' 
Gin,     Ya  que  has  vuelto  á  quedar  solo,  j 

Y  viene  la  cuenta  á  cuento: 
Yo  te  serví...... 

Pedr.  ¿En  esto  me  hablas. 
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Gin. 


Pedr. 
Gin. 
Pedr. 
Gin. 


Pedr. 


Infame,  cuando  eatoy  maerto 

De  anaiaa,  penas,  rabias  é  irasf 

¿Por  dónde,  6  cómo  vinieron? 

¿No  estabas  ahora  conmigo 

Sosegado,  afable  y  quieto? 

i,  Pues  quién  ei  juicio ,  señor. 

Que  no  te  quitó,  te  ha  vuelto? 

¿Tú  me  arguyes  ni  preguntas 

Lo  que  conmigo  padezco  ?     [Dale  de  emp^/onet. 

Como  lo  padezco  yo 

Por  concomitancia. 

Necio, 
Calla,  y  no  me  apures. 

Tente; 

Y  pues  saber  no  merezco 
A  boca  lo  que  te  pasa. 
No  me  lo  digas,  te  ruego, 
Por  la  mano;  que  no  soy 
Galán,  que  su  cifra  entiendo. 

Y  ya ,  señor ,  que  de  manos 
A  boca  ello  viene,  vuelvo 

Á  que  me  he  de  ir,  ó  saber 

Á  qué  fulana  la  debo 

Á  estimar  los  contrabajos 

De  todos  tus  contratiempos. 

Ni  has  de  saberlo,  ni  has  de  irte, 

Y  no  me  canses. 


Ger. 

Ptdr. 

Gin. 

Ger. 


Pedr. 
Ger. 


Pedr. 


Ger. 


Pedr. 


Ger. 


Pedr. 
Ger, 


Sale  Don  Gbrómmo. 

Don  Pedro! 
Retírate  alli. 

Esto  mas? 
Ya  habréis  sabido  el  sugeto 
Que  adoro ,  por  la  razón 
De  lo  que  os  dije  primero 
De  que  á  hablar  al  Rey  venia. 
Sí. 

Qué  os  parece?    ;.No  tengo 
Causa  de  perder  el  juicio  ? 
Pues  cueraamente  le  pierdo 
En  el  soberano  asunto 
De  tan  generoso  empleo. 
Por  su  ingenio,  su  hermosura 
Y  sa sangre? 

Sí  yor  cierto.  — 
Hasta  pensarlo  mejor,    [aparte. 
No  sé  á  lo  que  me  resuelvo. 
Pues  ahora  lo  que  por  mí 
Habéis  de  hacer,  pues  es  cierto 
Que  en  vos  no  hará  ella  reparo. 
Como  en  quien  nunca  vio  afecto 
De  verla  para  servirla. 
Es,  que  la  deshecha  haciendo 
De  aue  miráis  á  otra  parte. 
No  lalteis  solo  un  momento 
De  sa  calle;  pues  es  fuerza 
Que  una  ú  otra  vez  notemos 
Quien  mas  continuo  la  pasa, 
Ó  quien  mira  mas  atento 
Sus  rejas. 

La  diligencia 
De  estar  en  ella  os  ofrezco 
Muy  á  todas  horas. 

Pues 
Cid  otra  cosa  que  intento, 
Por  si  esto  no  oasta. 

Qué  es? 
Ya  público  el  galanteo, 
Escandalizarla  calle. 
Porque  él  sienta  lo  que  siento. 
Con  músicas  esta  noche; 
Que  si  es  noble  caballero 
El  que  con  favores  calla. 
Ruin  el  que  calla  con  zelos; 


[Rettraae. 


Y  esto  le  hace  descubrirse. 

Si  lo  es.    Y  ahora  á  Dios;  que  quiero. 

Ya  abandonado  ei  recato, 

Ir  la  carroza  siguiendo.  [Fots. 

Gin,     Podré  ahora  llegar? 
Pedr.  Ni  ahora. 

Ni  nunca,  villano.  —    Pero 

Qué  culpa  tiene  él?  Gilíes, 

Hijo,  amigo  y  compañero. 

Todo  cuanto  tú  qutaieres 

Será;  déjame,  te  ruego. 

Solo  ahora. 
Gin»  ¿Quién  serenó 

Tan  grande  turbión  tan  presto? 
Pedr.  No  sé;  déjame. 
Gin.  ^        ^         ¿Inventó 

Diocleciano  igual  tormento. 

Como  servir,  sin  saber 

De  su  amo  los  secretos. 

Para  decirlos  siquiera 

Á  cualquier  persona?  [Fate. 

Ptdr»  Cielos, 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

Yo  adoro  tan  en  secreto 

Á  Violante,  que  ella,  y  yo 

Y  una  criada  sabemos. 
Fiados  al  paso  de  una 
Casa,  que  á  otra  calle  tengo. 
No  mas  el  empeño ,  en  tanto 
Que  para  el  editado  nuestro 
Los  alcances  de  los  dos, 
Saliendo  yo  con  mi  pleito, 

Ó  ella  con  su  pretensión. 
Den  á  los  caudales  medios. 
Decir  mi  amor,  es  faltar 
Á  homenage ,  juramento 

Y  palabra,  que  la  he  dado 
De  que  nadie  ha  de  saberlo 
De  mi;  no  decirlo,  es 
Hacer  espaldas  yo  mesmo 
Al  desaire  de  saber 

Que  otro  la  ama:  fuera  desto. 
Ser  yo  quien  le  da  el  cuidado. 
Sobre  ser  él  quien  ha  hecho 
De  mi  la  conhanza,  es 
Trato  doble ;  querer  ciego 
])ejarlo  á  la  flojedad 
De  las  mejoras  del  tiempo, 
Ks  vileza;  pues  á  mas 
Tardar  será  el  casamiento 
Quien  lo  diga,  y  será  in lamia. 
Que  venga  a  saberse  luego. 
Que  para  amar  á  mi  esposa 
Presté  yo  el  consentimiento. 
Á  esto  se  llega  haber  dicho. 
Que  será  ruin  caballero 
Kl  que  no  saque  la  cara 
A  sus  declarados  zelos. 
Sacarla,  es  aventurar 
A  la  dama  lo  primero, 

Y  lo  segundo  al  amigo; 
Pues  él  ha  de  hacerlo  duelo, 

Y  ella  agravio;  no  sacarla. 
Casi  viene  á  ser  lo  mesmo; 
Que  ella  querida,  él  amante. 
Mientras  con  causa  me  ut'endo 
Del  amigo  y  de  la  dama. 

Ni  dama,  ni  amigo  tengo. 
¿Cómo  hallara  un  medio  yo. 
Que  disculpando  el  despecho 
Coa  Violante,  hiciera  sumbra 
A  que  me  declare  cuerdo 
Con  Don  Gerónimo?    Ya, 
Si  no  lo  sé,  le  prevengo: 
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Vo  be  de  Ir  i  Terli  Mt&  noche, 
Diii  muían  do ,  li  puedo, 
Ali  Bentimienta ,  y  tomando 
D«  lu  múaica  el  pretexto 
Para  mi  queja,  culparla 
De  mudatite ;  con  que  puedo 
Bien  con  ella  en  1»  disculpa 
De  zeloto ,  j  ella  luego 
Mal  conmigo ,  iin  la  acción 
Para  la  queja,  CTeyendo, 
Que  ella  e>  la  que  da  la  cauta. 

Y  cuando  no  baite  eito, 
Aunque  le  pierda  Violante, 
A  tanto  raudal  de  zeloi. 
Tanta  avenida  de  agrarioi, 
Tanto  embate  de  tarmentuí. 
Tanta  ráfaga  de  penas. 
Rompa  la  preta  el  silencio, 

Y  ponga  mi  bonor  en  «alvo; 
Que  si  dijo  aigun  proverbio: 
Antes  que  todo  es  mi  Duma ; 
Mintid  amaolenicnte  necio; 

Que  antea  que  todo  e«  ni  honor, 

Y  él  ha  de  ser  lo  primero. 


,  Dmiro  /¡rila  de  villanal,  y  talen  Gila,  Dültr 
TO  y  otrot,  cantando  v  bailanda  delaalt 
de  Sbrapim. 
Mwic.Do*  hlgaa  dld  á  muesa  ama, 
I  Por  no  aojarla,  aquel  jaxmin  ; 

Y  ella,  por  no  agradecerlas, 
I  Diú  una  k  Mb>o  y  otra  á  Abril, 

Dejando  de  entramboi  tan  mustio  el  matls, 
\  Que  huyeron  las  rusas  de  ciento  en  dentó, 

Que  huyeron  lai  floree  de  mil  eo  mil. 
Strtf.  i'ur  mal  que  toliciteia 
,  Aliviar  de  mi  IrisEBiR 

La  cauía,  mal  la  extrañeza 
De  tanta  pena  podréis; 
I  Y'  asi,  amigos,  no  os  canecia 

Bn  tempiur  paaloo  tan  vil, 
[  Por  mai  que  diga  sutil 

Vuestra  liionja  en  el  viento: 
'  £lía¡fBiut.  Que  huyeron  lat  rosas  de  ciento  en  ciento, 
Que  huyeron  las  flures  de  mil  en  mil. 
Bm.     Pardiex  muesa  ama,  no  lé 
Qué  causa  hay  tan  riguToia, 
I  Que  tenga  triste  i  una  hermoia; 

Que  ai  yo  lo  fuera,  á  fe 
Que  allegre  e lloviera  en  que 
Otros  cantaran  de  mi: 
u.jBui.  (jue  huyeron  las  rosas  de  ciento  en  ciento, 
Que  huyerui)  Isa  flores  de  mil  en  níL 
,  Ser.     Es  tan  pública,  Benito, 
I  La  causa  de  mi  dolor, 

'  Que  callarla  fuera  error; 

I  Y  antes  tal  vez  la  repito, 


Si  esos  los  coniuelos  son 
Da  quien  llora,  gime  y  siente. 
Aunque  con  barbula  gente. 
Descame  tu  corazón. 
Don  Peilro  Torre II as  es. 
Mi  primo;  ios  dos  tenumot 
Una  acción,  A  que  creemo* 
(No  de  periueiío  iuteres) 
Ser  ambos  llamados;  puei 
Habiendo  cuerdos  querida 
Con  el  mas  i(;ual  partido 
Nuestros  deudos  ajuitarnot; 
Pues  quedara. 


De  ambo!  el  derecho  unido. 
Él,  aiendo  aii  que  algún  día 
Mis  favores  estimaba, 

Y  que  t  mi  no  me  pesaba 
Ver  que  los  agradecía, 
Mudado  en  ofensa  mío. 
Tan  grosero ,  tan  tirano 

Y  Un  pocu  cortesano 
Aquesta  plática  oyó. 

Que ,  viniendo  en  ella  yo. 
Dejó   de  admitir  m¡  mano. 
Este  agravio  de  manera 
Me  le  ha  hecho  alrarrecer, 
(P.u  1 
Cuando 

En  ira^ 


Quise,  donde  no  se  vea. 
Hasta  que  nú  dicha  sea 
Tan  feliz,  qoe  llegue  á  darme 
Ocasión  para  vengarme 
Deste  ardor ,  que  el  pecho  inflama. 
En  su  vida,  honor  y  fama. 
n.     Tiene  razón,  á  fe  mia ; 

Y  aun  yo,  con  ser  tonto,  un  dia 
Que  fui  i  la  corU,  mueaa  ama, 
Le  vi,  y  le  dije,  que  era 

Un  engrato,  un  enhumano. 
Mal  caballero  y  villano; 

Y  que  si  yo  le  cogiera 
Puerco  á  puerco,  yo  le  hiciera 
Que  menos  grosero  fuese. 

r.      Y  él,  qué  dijuV 

n.  El  ca«o  es  ese. 

Que  nnita  me  reüpondió. 

Bien  que  no  lo  dije  yo 

De  manera,  que  ¿i  lo  oyese. 
r.      Qué  locura  I 
(.  Esto  es  querer 

Que  se  alivie  y  se  divierta. 

En  tanto  que  se  concierta 

Un  baile ,  que  hemos  de  hucer 

k.  su  venida. 

No  hay  en  mi ,  sino  sentir. 
B.     Con  todo  habernos  de  ir 

Cantando,  que  quiera,  ó  no; 

Que  para  eso  el  tono  yo 

Hicei  volvedle  á  decir. 
I».     Dos  higas  did  á  muesa  ama, 

Por  no  aojarla,  aquel  jazmín; 

Y  ella ,  por  no  agradecerlas, 
Did  una  á  Mayo  y  otra  á  Abril, 
Dejando  de  entrambos  tan  mustio  el  matís, 
Que  huyeron  las  rosas  de  cíenlo  en  ciento. 
Que  huyeron  las  flores  de  mil  en  mil. 

[Famtt  coafaado  g  iuVandt ,  ¡i  ScbíIo  ddfn* 
d  aHa. 
fien..  GiUt 

Gil.  Qué  es  lo  que  me  quiere*? 

ücn.     Si  tengo  de  habrar  de  veraii. 

Yo  t«  quiero  que  me  quieras. 
Gil.      Lindo  rentatico  eres, 

Pues  has  hallado  un  camino 

Tan  nuevo  de  declararte. 
Sen.    Amar  sin  arte,  ca  el  arte 

De  a 
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BetL    ¿SI  no  tengo  otro  logar f 

OU.      Á  fe  que  me  ha  de  pagar    [aparte. 

£1  habérseme  atrevido.  — 

Yo  tengo  mañana  de  ir 

Por  leña  al  monte,  si  en  él 

En  sa  espesura  cruel 

Te  Supieses  encobrír. 

Tanto,  que  nadie  te  viera 

Mas  que  yo,  cuando  llegara 

Sin  testigos  te  escochara. 
Ben.    Esconderme  de  manera 

Sabré,  que,  aunque  la  desdicha. 

Que  halló  siempre  á  quien  buscd. 

Me  busque,  no  me  halle. 
Gil  Yo 

Iré.    Mas  mira 

Ben.  ¿Qué  dicha 

Pudo  igualarse  á  la  mia? 
Gü.     Que  ninguno  te  ha  de  ver.  — 

Por  Dios  que  le  he  de  tener    [aporte. 

En  el  monte  todo  el  dia. 
Ben.    Digo,  que  muy  escondido 

ESstaré,  y  que  no  saldré 

Hasta  verte  á  ti,  con  que 

Al  verte,  en  mijor  sentido. 

Contento  diré  al  oído 

Bel  mastranzo  y  toronjil. 

Yerba  buena,  y  perejil. 

Si  hay  escondido  contento. 
Lo$  do$.  Que  huyeron  las  rosas  de  ciento  en  ciento. 

Que  huyeron  las  flores  de  mil  en  mil. 
l^Fanae  bailando. 


Salen  Violántb  ^  Flora  con  luz. 

VioL    ¿Está  ya,  Flora,  la  casa 

Recogida  V 
Flor.  Sí ,  señora ; 

Y  cerrada  aquesa  puerta 
De  tu  cuarto,  donde  sola 
Yo  contigo  quedo. 

Vhl  Pues 

Ya  es  tiempo  que  el  cuadro  corras. 
Que  disimula  el  secreto, 

Y  que  á  la  puerta  te  pongas. 
Por  si  sientes  que  alguien  llega 

A  escuchar;  que  hay  muy  curiosas 

Criadas  hoy  nuevas  en  casa.  —     [Faae  Flora. 

Ó  miente  mi  pasión  propia, 

Ó  ya  Don  Pedro  estará 

Esperando. 

Corre  un  cuadro  de  pintura ,  y  detrcm  del  se  vé 

Don  P  b  d  r  o. 

Púdr.  Quién  lo  ignora? 

Que  siempre  espera  el  que  espera 

La  felicidad. 
Viol.  ¿Es  hora. 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

De  que  merezcan  dichosas 

Mis  ansias  verte? 
Pedr.  Si  tú 

Quejas  de  la  ausencia  formas, 

¿Qué  haré  yo,  (¡qué  mal,  ay  triste, 

Se  disfraza  una  congoja!) 

Que  soy  quien  mas  sentir  debe 

La  pereza  de  las  horas. 

Que  sin  tí  vivió;  mal  dije. 

Que  murió  sin  ti? 
FioL  No  ociosa 

Cuestión  movamos  en  cual 

De  los  dos  padece  y  llora 

Mas,  Don  Pedro,  en  esta  ausencia. 


Que  me  está  maL 

Pedr.  De  qué  forma? 

Fiol.    Si  tú  me  vences  en  ella. 
Será  señal  de  que  gozas 
Tú  el  querer  mas;  y  si  yo 
Te  venzo  en  la  razón  propia. 
El  querer  menos;  y  es 
Experiencia  muy  costosa. 
Si  con'  la  victoria  salgo, 
Quedar  mi  fineza  corta, 
O  corta  mi  dicha ,  si 
No  salgo  con  la  victoria. 
Y  asi  basta  que  nos  demos 
Por  buenos,  con  que  conozcas, 
Que  no  hubo  instante,  que  fina. 
Constante,  tierna,  amorosa. 
De  tí  memoria  no  hiciese. 

Pedr,  Ya  será  la  cuestión  otra 

En  si  hice  mas  yo  en  no  hacer 
Memoria,  Violante  hermosa. 
De  tí. 

yiol.  Pues  por  qué? 

Pedr»  Porque 

Nunca  pudo  hacer  memoria 
Quien  nunca  hacer  pudo  olvido. 

VioL    Dejemos  vanas  lisonjas. 
Vamos  á  verdades  puras. 
Que  se  explican  en  sí  solas. 
Cómo  vienes? 

Pedr,  Como  quien 

Viene  á  verte,  (ay  pasión  loca! 
]Si  no  trajera  otra  pena. 
Qué  cabal  fuera  esta  gloria!) 
Tú  cómo  estás? 

FioL  Hoy  dos  veces 

Contenta,  ufana  y  gozosa; 
Por  verte,  señor,  la  una; 
Porque  presumo,  la  otra. 
Que  la  audiencia,  en  que  me  viste, 
Mis  felicidades  logra; 
Pues  lo  benigno  del  César 
Me  da  esperanzas  dichosas 
De  honrarme,  con  que  tendré 
Eso  mas  que  á  tus  pies  ponga. 
¿Te  alegraste  mucho,  cuando 
Me  viste? 

Pedr,  Muy  pocas  cosas 

Mas  he  sentido  en  mi  vida. 

y¡ol    Cómo? 

Pedr.  Como  me  apasiona 

Lo  escaso  de  mi  fortuna. 
Siempre  que  imagina  ó  toca 
En  que  no  te  pueda  hacer 
De  todo  el  mundo  señora. 
Para  que  no  necesites 
De  pretender;  y  es  de  forma 
Lo  que  haberte  visto  alli 
Me  aflige,  angustia  y  congoja. 
Que,  por  no  haberte  alli  visto, 
Diera  cuanto  no  es  la  honra. 

FioL    Si  entendiera  que  podías 

tíentirlo,  y  fuera  la  heroica 
Magestad  de  dos  imperios 
La  pretensión 

Pedr,                                  No  supongas 
Imposibles;  que  esto  es  solo 
Sentir,  Violante,  mi  corta 
Dicha,  pues  siempre  que  yo 
Imagine,  mire  ú  oiga 

Mus.  [dent.]  Á  los  jardines  de  Chipre 

Entró  Amor,  cuando  la  aurora 

Pedr.  No  era  esto  lo  que  yo  iba 
Á  decir. 

Fiol.  Pues  qué  te  enoja? 


Joji;r.  /. 
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Bfdr,  Nada;  que  una  cosa  es 

Ir  yo  á  llorar,  y  otra  cosa 

Ir  otros  á  cantar.    ¿Pero 

Ddnde  no  se  canta  y  llora? 
Mu$,    A  los  jardines  de  Chipre 

£ntró  Amor,  cuando  la  aurora 

Escarcha  el  ja2niin  de  perlas, 

Y  nieva  el  clavel  de  aljófar. 
Hol,    Parece  que  disgustado 

Estás. 
Pedr.  ¿Es  cosa  gustosa 

Otr  músicas  en  tu  calle? 
^  M>/.    La  calle  no  es...... 

Pedr.  Di. 

'(ol.  Mia  sola; 

Otras  damas  hay  en  ella. 
Pedr»  ¡Ay,  que  como  tú  no  hay  otra! 
ilíia.    Para  Psiquis  escoger 

Una  flor  quiso  entre  todas, 

1'ioU    No  atiendas  tanto;  <]ue  á  tí, 

Cantar  ó  no,  qué  te  importa? 
Pedr,   El  oido  fácilmente 

Se  va  tras  cualquier  lisonja. 
Muí,    Para  Psii|UÍ8  escoger 

Una  flor  quiso  entre  todas, 

La  de  roas  brío  en  el  garbo, 

La  de  mas  aire  en  la  pompa. 
yiol    Dime. 
Pedr,  Si  diré;  mas  luego 

Que  Amor  esa  flor  recoja, 

Carguémonos  de  razón,     [ajiarfc 

Antes  que  la  presa  rompa. 
3fii«.    Y  aunque  axar,  rosa,  clavel 

Y  jazmin  vé,  se  aficiona 

Fío?.    ¿  Es  posible  que  te  deba 

Mas  su  voz,  que  mi  persona? 
Pccfr.  Antes  por  no  oiría  quisiera 

Que  el  alma  estuviera  sorda. 
3ftti.    Y  aunque  azar,  rosa,  clavel 

Y  jazmin  vé,  se  aficiona 
A  una  morada  violeta. 

Por  ser  de  Amor  color  propia; 

Viola  pues,  viola, 

Viola-ante  azar,  jazmin,  clavel  y  rosa; 

Y  escogióla,  por  ser  la  mas  hermosa. 
Pedr,  ¿  Viola-ante  azar ,  jazmin ,  clavel  y  rosa, 

Y  escogióla,  por  ser  la  mas  hermosa?  — 
¿Quién  creerá,  que  sobre  aviso  [aparct. 
De  susto  el  dolor  me  coja? 

¿Pues  qué  aguarda  el  sufrimiento, 

Que  no ¥ 

Tiol.  De  qué  te  alborotas? 

Pedr,   No  te  hagas  desentendida; 

Que  ni  ere»  necia,  ni  tonta, 

Para  no  haber  entendido, 

Que  dice  por  ti  la  copla: 
JÉZjf mus. Viola-ante  azar,  jazmin,  clavel  y  roía; 

Y  escogióla,  por  ser  la  mas  hermosa. 

^ioh    Plegué  á  Dios!  Don  Pedro  mió , 

Pedr,  No  en  dar  disculpas  te  pongas; 

Que  ya  sé  que  es  ausentarse 

Mas  que  morir,  si  se  nota 

Hacerle  á  un  ausente  ofensas. 

Cuando  á  un  muerto  le  hacen  honras. 
[Finge  que  quiere  aalir. 
f'iol    Dónde  vas? 
Pedr.  Á  ver  quien  es 

Quien  nos  canta,  y  quien  nos  ronda. 

Para  estimarle  el  festejo. 
'ío2.    Cuando  sea  por  mi,  ¿es  cosa 

Que  puedo  impedirla  yo 

A  una  ciega  pasión  loca? 
Pedr.   No.  Pero  es  cosa  tampoco. 

Si  en  eso  tu  culpa  doras, 


Que  puedo  yo  consentirla? 
FioL    Mira...... 


Pedr. 
Pedr. 


Suelta! 


Advierte. 


Acorta 


Razones;  que  he  de  salir. 
Donde  este  galán  conozca. 
yiol.    Don  Gerónimo  Ansa  es, 
Si  con  eso  te  reportas. 
Ptdr,  ¿Luego  ya  tú  lo  sabias? 

Ha  falsa!  ha  aleve!  ha  traidora! 
¿Cómo  te  hacias  de  nuevas? 
Hol,    Como  quise  por  mí  propia 
Asegurarte;  que  es  necia 
La  que  por  su  vanagloria 
Con  el  galán  á  quien  ama 
De  ser  querida  blasona; 
Pues  cuando  piensa  que  vende 
Finezas,  desdoros  compra. 
Pedr,  Ay,  que  no  es  eso! 
yiol.  Pues  qué  es? 

Pedr,   Asegurar  cautelosa 

Cuanto  el  acompañamiento 
Con  la  música  conforma. 
Fio?.    Ni  á  una  di,  ni  á  otra  licencia 

Lugar. 
Pedr,  Mientes;  que  una  y  otra 

Licencia  tan  cara  á  cara. 
Si  no  se  da,  no  se  toma. 
[Deede  aqui  protigue  el  tono ,  ein  dijmr  de  osnlor, 
aunque  ee  représenle. 
Mu9.    A  los  jardines  de  Chiore 

Entró  Amor,  cuando  la  aurora....^. 
Pedr.  Vive  Dios!  que  he  de  salir, 

Pues  á  la  música  tornan. 
yioU    No  has  de  salir,  Pedro  mió. 

Mi  señor. 
Pedr,  No  te  me  opongas 

AI  paso;  que  si  esa  puerta. 
Reservada  á  mí,  me  estorbas, 
Me  obligarás  á  que  intente 
Estotra  abrir,  y  es  mas  nota 
Verme  salir  de  tu  casa. 
yiol,    ¿Asi  mi  fama  abandonas? 
¿Y  asi  cumples  la  palabra 
Del  secreto? 
Pedr.  ¿Qué  te  asombra. 

Si  tú  me  rompes  la  fe, 
Que  yo  la  palabra  rompa? 
Con  amor  iuré  callar. 
No  con  zefos.    | Quita! 
yiol.  Nota....... 

Pedr.   Nota  tú, 

yioL  Que  yo 

Pedr,  Que  yo...... 

Los  dos.  Sí,  coando,  pues 

Un  criad,  [dent.]  Mi  señora 

Da  voces.    Abrid  aprisa; 
Que  sin  duda  el  cuarto  roban. 

Safe  Flora  alborotada, 

Flor,    Qué  hacéis?    ¿No  veb  que  el  estruendo 

Los  críadüs  alborota. 

Creyendo  en  casa  ladrones? 
[Golpee  d  una  parte,    $in  cetar  la    mútiea,   ni  la  re- 

preéentaeion. 
C/nos [denf.]  Abre  aquesta  puerta,  Flora. 
Otroe,  Quizá  no  podrá;  romperU 

Ks  mejor. 
yiol  Estoy  absorta 

Entre  dos  peligros;  pero 

El  mas  cercano  socorra. 

Que  es  verle  aqui. —    Flora,  ve; 

Di,  que  un  pasmo,  una  congoja 
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Dando  voces  rae  despierta. 

Que  ya  voy  tras  tí  furiosa 

Á  dar  fuerza  á  la  disculpa.  — 

Tú  vete,  por  si  se  arrojan,    [d  D.  P%dro. 

Creído  mi  peligro,  á  entrar...... 

Mas  mira,  que  si  me  nombras 

Á  nadie,  en  toda  tu  vida 

Has  de  verme. 

Pues  perdona; 

Que  con  zelos  no  me  obligo 

A  callar,  tá  lo  ocasionas, 

Échate  la  culpa  á  tí.  — 

Con  esto  bien  podré  ahora    [apartt» 

Declararme  &  cuenta  suya. 

Yo? 

S(,  tú;  pues  haces  que  oiga. 
VioL    No  hago  tal;  pues  yo  no  digo, 

Sino  una  vil  pasión  loca: 
hot  dos  y  mus.  Viola-ante  azar,  jazmín,  clavel  y  rosa ; 

Y  escogióla,  por  ser  la  mas  hermosa. 
[Detde  que  se  empieza  á  cantar  la  tegunda  vez,  pro- 
eigue  siempre  continuada  la  música  y  la  represejttaeion^ 
procurando  ajustarse,  ya  abreviando,  ó  ya  alargando 
las  repeticiones,  de  suerte  que  vengan  d  acabar  todos 
juntos,  yéndose  D.  Pedro  por  la  puerta  del  cuadro, 
y  Violante  por  la  del  teatro. 


Tiol. 
Pedr. 


Jornada   U. 


Sale  Don  Pboro  hablando  consigo ,  y  G  iN B s 
trat  él  y  como  notándole  á  hurto  loa 


accionen. 


Pedr.   Ya  con  Violante  honestado 
Rl  despecho,  sin  peligro 
De  hacer  mía  la  bajeza. 
Pues  hice  suyo  el  delito; 

Y  sin  peligro  también 
De  su  enojo,  pues  es  visto, 
Que  en  locuras  de  zeloso 
Son  méritos  los  delirios. 
Lo  que  ahora  falta,  es. 
Hallar  prudente  camino, 
Con  que,  cumpliendo  la  ley 
De  caballero ,  de  amigo 

Y  de  amante  á  un  tiempo,  sepa 
Don  Gerónimo,  que  ha  sido, 
Si  yo  quien  le  he  desvelado. 
Él  quien  á  mi  me  ha  ofendido. 
Para  esto......    ¿  Mas  quién  tras  mi 

Viene?  [Vele  al  volver. 

Yo  soy  quien  te  sigo. 
Tú? 

Sí;  que  como  hasta  ahora 
Ni  la  fulana  has  querido 
Ajustarme,  ni  la  cuenta, 

Y  todavía  te  sirvo, 
Voy  tras  tí. 

¿De  cuándo  acá 
Tan  puntual  tú? 

Señor  mío, 
Dios  toca  los  corazones; 
No  siempre  he  de  ser  maldito; 
Como  te  he  hecho  algunas  faltas, 

Y  trato  irme,  solicito 
Restituirte  los  ratos. 
Que  le  si^  á  tu  servicio. 
No  faltándote  un  instante 
Del  tiempo  que  no  consigo, 
Ó  cuenta,  6  fulana. 

Pedr.  ¿  Juzgas, 


Gin. 

Pedr. 

Gin. 


Pedr. 
Gin. 


Loco,  que  no  te  he  entendido? 
Por  si  mis  tristezas  hacen 
De  alguna  voz  desperdicio. 
Andas  tan  listo  y  tan  cerca 
De  mí. 
Gffi.  El  diablo  te  lo  dijo. 

Y  paes  es  término  diablo 
Andar  arrimado  y  listo, 
Porque  no  pase  á  chismoso, 

Y  se  ande  en  cuentos,  te  pido, 
Que  te  duelas  de  un  criado, 

Y  le  saques  de  adivino. 
Siquiera  porque  no  infierne 
Su  alma  el  temerario  juicio 
De  entender,  que  sea  tu  dama 
(Puesto  que  tanto  retiro 

Le  hace  levantar  figuras) 

Ó  nasa,  por  lo  rollizo, 

O  por  lo  flaco,  cañirla, 

O  por  lo  moreno,  tizo, 

Ó  po**  lo  vermejo,  hoguera, 

Ó  por  lo  chato,  vestiglo, 

Ó  por  todo  vieja,  que  es 

Kl  mas  enorme  delito 

Que  comete  una  fulana. 

Que  á  ser  de  año  en  ano  vino 

Ejemplo  de  lo  que  acaba 

La  carrera  de  los  siglos. 
Pedr,  Deja  locuras,  y  mira, 

Si  de  su  casa  ha  salido 

Don  Gerónimo. 
Gin.  Ya  ha  rato 

Que  ir  á  palacio  le  he  visto. 
Pedr.   Búscale,  y  que  en  esta  lonja 

Del  aseu  le  suplico 

Me  vea,  le  di. 
Gm.  Por  echarme 

De  tí,  señor,  imagino 

Que  me  envías. 
Pedr.  Algo  hay  deso; 

Ve  pues. 
Gin.  Mosqueteros  míos, 

¿En  qué  comedia  hasta  hoy 

Lacayo  á  longe  se  ha  visto?  [Vase. 

Pedr.  En  cuantos  medios  discurro 

De  declararme,  no  elijo 

Uno  sin  inconveniente; 

No  porque  uo  solicito 

Valerme  del  mas  suave. 

Sino  porque  he  conocido 

En  Don  Gerónimo  siempre 

Un  despejo  mas  altivo 

Que  cuerdo,  y  temo  que  pueda 

A  razones  reducirlo. 

Mas  ya  que  la  suerte  echada, 

Y  aun  echada  á  perder  vino. 
Cumpla  yo  mi  obligación, 

Y  haga  fortuna  su  oficio. 

Salen  Don  Gbeónimo,  Ginbs  y  Gonzalo. 

Ger.     8i  supiera  donde  hallaros, 

Yo  hubiera,  Don  Pedro,  ido 

Á  buscaros. 
Pedr.  Yo  lo  he  hecho. 

Porque  tengo  que  deciros. 

Cid  pues.  —   Retiraos  los  dos. 
[Hablan  aparte  los  dos. 
Gons.  ¿Qué  es  esto,  Gines  amigo, 

En  qué  andan  los  amos? 
Gin.  Andan 

En  ser  amos,  que  es  lo  mismo 

Que  trogloditas. 
Gonz.  Ven  donde 

Sepas  lo  que  sé  del  mío. 
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Fante  lo$  áo: 


Peir. 
Ger. 

Pedr. 


Cin.     Mas  haré  yo,  que  diré 

Lo  que  no  sé. 
Ger,  ¡Cuanto  estimo 

La  diligencia!  No  en  Taño 

De  vos  vida  y  alma  ño. 

¿En  lín  que  ya  conocéis 

Al  galán  V 

Como  á  mí  mismo. 

Sepa  pues  quien  es. 

Primero 

He  de  asentar  dos  principios.  — 

{O  si  obrara  el  rendimiento    [opsrfe. 

Primero  que  el  precipicio!  — 

Uno,  que  si  él  previniera. 

Que  habia  de  competiros 

En  algún  tiempo ,  no  hubiera 

Hecho  empeño  tan  preciso. 

Que  ya  no  pueda  dejarle: 

Y  otro,  que,  en  habiendo  oido 
Quien  es,  os  ha  de  pesar. 

Gcr.     Por  qué? 

Pedr,  Porque  es  vuestro  amigo, 

Y  estáis  en  obligación, 
Puesto  que  él  es  admitido, 

Y  TOS  no,  en  dejar  de  hacerle 
El  disgusto  que  él  no  hizo ; 
Pues  aun  érades  moderno 
Galán,  cuando  él  era  antiguo. 

Ger.     En  cuanto  á  que  dejaría 

Por  mi  (á  haberlo  prevenido) 

El  empeiio,  le  agradezco 

Lo  galante  del  estilo; 

Pero  en  cuanto  ¿  que  por  él 

Haya  de  dejar  motivo, 

(Sea  quien  fuere)  en  que  ya  estoy 

Tan  restado,  es  desvario; 

Que  si  él  prevenir  no  pudo 

Antes  el  disgusto  mió, 

Tampoco  yo  el  suyo  ahora. 

Y  asi,  Don  Pedro,  os  suplico, 
Puesto  que  para  este  efecto 
Habéis  de  mi  parte  ido. 
Sepa  íjuien  es. 

Pedr,  Quien  por  mi 

Se  da  á  medio  tan  no  digno, 
Como  pedir  que  le  dejen 
Á  su  dama ,  ^  yo  rendido 
Á  vuestros  pies  os  lo  ruego 
Como  deudo  y  como  amigo. 
Haced  por  mi  la  fíneza 
De  desistir  del  motivo; 
Que  es  muy  amigo  de  todos, 

Y  yo  lo  tendré  en  lo  mismo 
Que  si  lo  hicierais  por  mí. 
Que  me  digáis,  solicito, 
¿Fuisteis  á  hacer  su  negocio, 
Ó  fuisteis  á  hacer  el  mió? 
El  vuestro;  pues  fui  á  quitaros 
De  una  sinrazón,  oficio 
De  quien  bien  intencionado 
Desea  á  los  dos  conveniros. 
Antes  que  á  mas  rompimiento 
Llegue  el  lance. 

Ger.  Pues  si  ha  sido 

Ese  el  intento,  él,  Don  Pedro, 

Os  sea  el  agradecido. 

Pues  es  quien  quiere  rehusarle; 

Que  yo,  que  le  desestimo. 

No  os  lo  pienso  agradecer. 
Pedr,   Cid. 
Ger.  Qué  queréis? 

Pcdu  Advertiros, 

(i  Qué  bien  ,  cielos ,  temía  yo     [aparte. 

Mas  su  arrojo,  que  su  juicio!) 


Ger. 


Pedr, 


[Yéndoee. 


Ger. 
Pedr. 

Ger. 


Pedr. 


Ger. 

Pédr. 

Ger. 

Pedr. 

Ger. 

Pedr. 

Ger. 

Pedr. 


Que  esto  que  he  dicho  en  su  nombre. 
Aunque  con  ruegos  lo  he  dicho, 

Y  con  rendimientos,  no 
Es  porque  le  falta  brio. 
Pues  por  qué? 

Porque  le  sobra 
Cordura. 

Siempre  ha  tenido 
La  flaqueza  del  valor 
La  cordura  por  padrino; 

Y  quien  no  riñe  sus  zelos, 

Y  envía  á  pedir  partidos. 
Bien  lo  acredita. 

¿  Queréis 
Ver  que  no,  y  que  ser  amigo 
Vuestro  solo  le  embaraza? 
Sí. 

Pues  sabed,  que  es..... 


El  competidor. 


Quién? 


Decidlo. 


Yo. 


Ger. 


Pedr. 

Ger. 
Pedr. 


Ger. 


Pedr. 
Ger. 


Pedr. 
Ger. 


Vos? 

Sí;  yo  á  Violante  sirvo. 
Yo  soy  el  que  della  está. 
No  diré  favorecido. 
Que  esto  á  un  noble  le  está  bien 
El  serlo,  mas  no  el  decirlo. 
El  no  desdeñado  basta; 

Y  si  á  otra  voz  me  remito. 
Para  no  decirlo  yo. 

Soy  por  quien  la  criada  dijo. 
Estando  ausente,  que  presto 
Volvería  á  sus  cariños. 

Mirad 

Antes  que  lo  mire, 
¿Por  qué,  cuando  de  vos  fío 
Mi  pasión,  no  me  dijisteis 
Lo  que  ahora? 

Porque  fino 
Juzgué  andar  tanto  con  vos....... 

Qué? 

Que  acabara  conmigo 
No  estorbaros;  pero  habiendo 
Cuanto  es  imposible  visto, 
Porque  en  fin  esto  no  es  fácil 
De  vencerse  uno  á  sí  mismo. 
No  me  atrevo  á  proponerlo. 
Por  no  atreverme  á  cumplirlo. 

Y  habiendo  ya  en  esta  parte 
A  la  objeción  respondido 

De  no  deciroslo  entonces, 
Vuelvo  á  mirar,  que  indeciso 
Se  nos  quedó.    Mirad  pues. 
Si,  siendo  yo  el  que  os  compito. 
Esto  de  andar  estudiando 
Medios,  rodeando  caminos 
De  declararme  con  vos. 
Es,  ni  puede  ser,  ni. ha  sido, 
Como  dijisteis,  callar 
Con  zelos,  pedir  partidos. 
Ni  á  sombra  de  la  cordura 
Andar  rebozado  el  brío. 
De  haberlo  dicho  me  pesa; 
Pero  yo  nunca  desdigo 
Lo  que  ya  dije.     Y  asi, 
Don  Pedro,  lo  dicho  dicho. 

Y  qué  es  lo  dicho? 

A  estar 
En  menoa  público  sitio, 
Yo  os  lo  dijera. 

Pues  ved 
Adonde  queréis  decirlo. 
Por  aqui  ae  sale  al  Ebro. 
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Ptdr. 


Ger. 

Pedr. 
Ger. 


Pedr.    Guiad  vos;  que  ya  os  sigo. 

Ger,     Juntos  podemos  ir. 

Pedr,  Vamos. 

Salen  el  ÁLMiaANTBjr  criador, 

Mm,    Don  Pedro! 

Pedr,  Señor  invicto? 

Mm,    Mil  quejas  tengo  de  vos. 

Pedr,   De  m(?  Pues  en  qué  os  desirvo  f 

Mm.    Bn  darme  á  entender  que  soy 

No  buen  huésped,  pues  os  miro 

Tanto  de  mi  retirado, 

Que  desde  ayer  no  os  he  visto. 
Pedr»  Aun  vuestras  quejas  son  honras; 

Como  tales  las  admito, 

Y  el  no  molestaros 

Alm,  Basta. 

Y  ya  que  os  hallé,  conmigo 
Venid;  que  os  he  menester 
Esta  tarde.    Despedios 
Dése  caballero. 

Ya 
Veis  que,  si  á  este  honor  replico, 
Será  ponerle  en  sospecha. 
Decis  bien;  poco  hay  perdido 
En  que  yo  os  espere. 

Dónde? 
Junto  á  Belflor  hay  un  sitio, 
Pequeño  cuarto  de  legua 
De  aqui,  en  que  podré  escondido 
Esperaros,  sin  que  en  nadie 
Resulte  el  menor  indicio 
De  lo  que  alli  espero. 
Pedr.  Yo, 

Cuanto  antes  pueda,  os  afirmo, 
Que  estaré  con  vos. 

Salen  Gonzalo  y  Ginbs. 

Ger.  Gonzalo ! 

Gonz,  Señor? 

Ger,  Tenme  prevenido 

De  esotra  parte  del  puente 

Luego  un  caballo.  —  ¿Conmigo    [aporte. 
[Víue  Gonmalo, 

Doble  Don  Pedro?  ¿primero 

Callado,  y  después  altivo, 

Al  ver  que  no  consiguió 

El  mal  estudiado  estilo 

De  declararse?  ¡Los  cielos 

Viven,  que  ha  de  ver  que  ha  sido 

Traidor  á  mi  confianza!  [Físte. 

Pedr.  Ya  quedo  á  vuestro  servido. 
Gin,     Y  yo  también. 
Alm.  Qué  hay  Gines? 

Que  tampoco  á  tf  te  he  visto 

Estos  días. 
Gin.  No  te  espantes; 

?ue  hay  negocios  infinitos 
que  acudir. 
Alm,  Qué  negocios? 

Gin.     Ciertas  cuentas  á  que  asisto 

De  cierta  Doña  fulana. 
Pedr.  Dirá  dos  mil  desatinos.  — 

Quita,  loco! 
Alm.  No,  Don  Pedro, 

Le  riñáis;  pues  ya  sabido 

Tenéis  lo  que  gusto  del.  — 

Y  es  la  cuenta? 

Gin,  No  roe  animo 

Ya  á  decirla,  porijue  temo 
En  mi  amo  los  recibos, 

Y  en  mí  los  lastos* 

Pedr.  No  un  necio 

Que  me  embarace,  os  suplico. 


La  dicha  de  merecer 
Saber,  señor,  en  qué  os  sirvo. 
Alm,    Pasear  la  ciudad  quisiera. 

Cuyo  heroico  nombre  antiguo 
De  César- Augusta,  siendo 
Veneración  de  los  siglos. 
Pone  en  deseo  de  ver 
Sus  templos,  sus  edificios 

Y  calles;  y  nadie  puede 
Como  vos,  ilustre  hijo 
Suyo,  guiarme  donde  goce 

Lo  que  antes  de  ahora  he  oido 

De  sus  grandezas. 
Pedr.  No  dudo 

Que  Zaragoza  sea  digno 

Asunto  de  la  atención 

Vuestra.  —  Da,  Gines,  aviso 

De  que  llegue  la  carroza. 
Alm.    Venga  detras;  que  les  quito 

Mucha  parte  á  sus  aplausos. 

Si,  entrándome  en  ella,  impido 

La  vista  de  tantas  bellas 

Hermosuras  como  admiro 

Por  esos  balcones,  donde 

Cada  esfera  es  un  divino 

Sol,  cada  reja  un  pensil. 

Cada  marco  un  paraiso, 

Y  cada  zelosía  un  iris, 
Que  de  colores  distintos 
Dibuja  el  Abril  á  rasgos 

Y  el  Mayo  ilumina  á  visos. 
Ptdr.   El  lucimiento,  señor. 

De  la  corte,  que  ha  seguido 

Á  Carlos,  dispensa  en  todas 

Hoy  lo  alegre  y  lo  festivo 

De  salir  á  las  ventanas. 
Alm,    Pues  no  hagamos  desperdicio 

De  la  ocasión. 
Pedr.  Con  cuidado 

Parece  qne  vais. 
Abn,  Si  os  digo 

Verdad,  cuidado  no,  pero 

Curiosidad  sí,  movido 

De  aquel  primero  deseo, 

Que  deja  un  bello  prodigio 

De  volver,  Dun  Pedro,  á  verle. 

Solo  por  haberle  visto. 
Pedr,  Hacia  qué  parte?  Quizá 

Podré  con  algún  indicio 

Guiaros  allá. 
Alm.  En  la  audiencia 

Del  Rey,  donde  á  hablarle  vino 

En  no  sé  qué  pretensiones. 
Pedr,  ¡Esto  mas,  hados  impíos!     [ojiarle. 

¿Aun  no  queréis  perdonarme. 

Sobre  estar  imientras  le  asbto 

Colgado  de  los  cabellos? 
Alm.    Sabéis  quién  es? 
Pedr.  Mal  decirio    [aparu. 

Podré,  que  no  hice  reparo. 
Gin,     Estaba  muy  divertido 

Ese  dia,  que  fue  el  que 

Le  dio  primer  parasismo 

De  un  vaguido,  que  le  anda 

Llevando  y  trayendo  el  juicio; 

Pero  yo,  que  estaba  en  mí. 

Lo  diré.     Vente  conmigo; 

Que  en  el  coso  vive,  donde 

No  dudo  que  haya  salido 

También  á  sus  rejas;  que  es 

Hermosa,  y  habrá  querido 

Parecerlo  como  todas. 
Pedr,   {Que  me  haya  destruido    [apmrte* 

Este  infame ,  sin  saber 
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Lo  que  ha  hecho  1 
itf/m.  Yo  te  estimo 

La  noticia;  guia,  Gines. 
Pedrm  i^Que  hayaia,  gran  seiíory  creído 
¡  A  un  loco?  ¿pues  él  qué  sabe 

De  todo  lo  que  os  ha  dicho? 
.  Gifl.     Si  lo  sé,  ó  no,  ello  dirá, 
'  Pues  á  la  casa  le  euio 

I  De  Doña  Violante  Urrea. 

I  Alm,    Ese  es  el  nombre  que  dijo. 

Gin.      Ahí  verás  que  yo  no  miento, 
i  Y  que  estaba  en  mi  sentido, 

Cuando  no  estaba  mi  amo, 
t  Ni  en  el  suyo,  ni  en  el  mió. 

{  Ven  pues. 

S<ilé  el  Marques. 

Marq.  Señor  Almirante, 

Dónde  por  aquí? 
Alm,  He  querido 

Ver  la  ciudad. 
Marq,  Según  eso 

No  08  habrá  hallado  el  aviso 

De  una  grande  novedad. 
Alnu    No. 

Marq,  Pues  sabed  que  ha  tenido 

,  Nueva  Carlos  de  que  está 

Yalladolid  en  divisos 

Parciales  bandos  revuelta. 

Con  que  es  fuerza  que  en  camino 

Presto  se  ponga. 
/fím.  Volver 

Hacia  palacio  es  preciso. 
Marq,  Venid;  os  iré  sirviendo. 
Ahtt.     Yo  soy  el  que  he  de  serviros.  — 

X.  Dios,  Don  Pedro.  —  Gines, 

La  memoria  deste  anillo 

Te  acuerde  para  mañana. 
[FanM  el  Almirante  y  el  Marque 9. 
Gin,     Y  para  de  aqui  á  mil  siglos.  — 

¡Jesús,  y  qué  diamaotazo! 

Mira,  señor. 
Pedr,  Mal  nacido, 

Picaro,  infame,  villano. 
Gin,     Volvióle  á  dar  el  delirio. 
Pedr,   ¿Tú  tienes  atrevimiento 

De  haber  de  una  dama  dicho. 

Ni  aun  las  señas  de  su  calle. 

Cuanto  mas  su  nombre  mismo? 
Gin.     ¿Pues  á  tí  qué  te  va  en  eso. 

Para  que  cuando  recibo 

Un  diamante  como  un  puño 

De  otro,  me  des  tu  muhino 

Un  puño  como  un  diamante? 

¿Heme  yo  acaso  metido 

Con  tu  fulana? 
Pedr.  VUlano !  — 

Pero  mal  hago,  mal  digo;    [aparte. 

Que  podrá  ser,  si  repara 

En  que  por  ella  le  riño, 

Que  despierten  mis  extremos 

Su  malicia.  —  Gines ,  hijo, 
I  Perdóname;  y  por  tu  vida 

Que  vayas  y  ai  punto  mismo 
¡  Hagas,  que  un  caballo  aqui 

Me  traigan. 
Gin,  Por  Jesu  Cristo, 

¡  Señor,  que  si  has  de  matarme. 

Que  no  sea  con  cochillo 

Tan  de  dos  contraríos  cortes, 
,  Como  son ,  rabioso  el  filo 

Por  una  parte,  y  por  otra 

Templado. 
Pedr.  Haz  lo  que  te  digo; 

i 


[»-' 


Que  me  importa. 
Gin,  Y  á  mf,  y  todo 

Huir  de  tf. 
Pedr.  El  ahna  de  un  hilo 

Pendiente  está  lo  que  tardo 

En  salir  donde  me  dijo 

Don  Gerónimo. 


Salen    tapadas   con   disfraz  Violantb 

y  Flora. 

Flor.  Señor 

Don  Pedro! 
Pedr.  Á  mi? 

Fíor.  Sf. 

Pedr.  En  qué  os  nrvo? 

Flor,    Una  dama,  que,  sabiendo 

Que  aqui  estabais,  ha  venido 

Buscándoos,  quiere  alli  hablaros. 
Pedr,  Dama  á  mi?  Mucho  me  admiro. 
Viol.    Por  qué? 
Pedr,  Porque  nací  mas 

Para  ser  aborrecido. 

Que  buscado. 
Viol.  Bien  pudiera 

Fácilmente  desmentiros. 
Pedr.  Cómo? 
VioL  Asi:  Mirad  si  sois,  [Deeeúhreee, 

Cuando  yo,  Don  Pedro,  os  sigo. 

Aborrecido  ó  buscado. 
Peiir.   Violante,  ¿tá  con  vestido 

Tan  extraño  á  tu  decoro? 

¿^Tú  con  tan  no  usado  estilo 

Á  tu  recato? 
VioL  ¿Qué  mucho, 

Si  vos  tratáis  destruirlos. 

Que  trate  yo  de  perderlos 

El  miedo? 
Pedr,  Yo  ? 

VitiL  Sí,  vos  mismo; 

Pues  según  las  amenazas 

De  ayer,  temiendo  el  impío 

Arrojo  de  declararos, 

Disfrazada  me  he  atrevido 

k.  usar  de  no  dignos  medios 

Contra  despechos  no  dignos. 

Y  pues  alli  turbación. 
Llantos,  voces,  golpes,  ruidos 
Impidieron  al  discurso 

El  uso  de  los  sentidos, 

Para  elegir  lo  mejor, 

Que  ahora  me  escuchéis  os  pido, 

Á  ver  si  acaso,  cobrada 

De  tanto  susto,  lo  elijo. 

Quiebras  de  hacienda ,  Don  Pedro, 

Por  vuestro  lustre  y  ú  mió. 

El  casamiento  dilatan; 

Pues  en  dos  daños  precisos 

Elijamos  el  menor; 

Tratemos  de  descubrimos 

Á  nuestros  deudos  por  medios 

Públicos,  justos  y  dignos, 

Y  padezcamos  desaires 
De  cumplimientos  altivos. 
Poniendo  las  estrecheces 
Á  cuenta  de  los  cariños. 
Como  yo  viva  con  vos 
En  el  mas  pobre  retiro, 

Y  consiga  lo  dichoso, 

¿Qué  falta  ha  de  hacer  lo  rico? 
Si  ha  de  salir  á  la  calle 
El  secreto  en  desafíos 
De  zelos,  armas  y  duelos, 
Salga  por  el  real  camino 
De  la  fama  y  del  honor. 
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Y  pues,  casado  conmigo, 

No  queda  al  atrevimiento 

BI  mas  pequeño  resquicio. 

Que  aun  pudo  quedarle  al  sol. 

Porque  es  mi  esplendor  mas  limpio, 

Mejoremos  lances;  pues 

Mas  enfrena  á  un  aesvarfo, 

Que  la  espada  de  un  amante, 

El  respeto  de  un  marido. 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

Esto  humildemente  os  pido. 

En  satisfacción  de  que 

Ninguna  culpa  he  tenido 

En  vuestro  desabrimiento. 
Pedr.  Qué  buen  medio,  á  haber  venido    [sporfe. 

Antes!  ¿Pero  cuándo,  cielos, 

Buen  medio  á  buen  tiempo  vinof 
VUjU.    Qué  es  esto?  ¿Á  proposición 

Tan  lícita,  á  tan  rendido 

Afecto,  á  amor  tan  postrado. 

Mudo,  absorto  y  suspendido 

Con  suspiros  respondéis? 

¿De  cuándo  acá  los  suspiros. 

Prendas  de  lo  desdeñado, 

Se  hacen  servir  á  lo  fino? 
Fedr,  Violante;  saben  los  cielos, 

ÍQué  la  diré?  Estoy  perdido!    [aporte. 
tue  ya  obrado  el  daño,  llega 
Tarde  el  remedio)  que  estimo 
Tu  fineza,  tu  consejo, 
Tu  entendimiento ,  tu  juicio, 
Tanto.M... 


Gi'n. 
Pedr. 


íiol. 
Pcdr. 

Jiol. 
Pedr. 
fiol. 
Pedr. 
Uol 

Pedr, 
íiol. 


Pedr. 


íiol. 
Pedr. 


Sale  GiNBs. 

Ya  está  alli  el  caballo. 
Pero  á  Dios.    Nada  te  digo. 
Ni  puedo.    Á  Dios  otra  vez, 

Y  otras  mil. 

¿Te  has  ofendido 
De  que  asi  te  busque? 

No; 
Que  antes  en  el  alma  imprimo 
Igual  fineza. 

¿Es  mal  medio 
El  que  te  he  propuesto? 

Es  digno 
De  tu  cordura. 

¿No  es  buena 
La  satisfacción? 

La  admito 
Como  tuya. 

¿Pues  qué  hay, 
Para  que  sin  ley,  úa  tino 
Me  dejes,  sin  responderme? 
Hay  el  no  poder  decirlo. 
No  me  des  á  presumir 
Con  tan  preñados  esquivos 
Extremos,  como  faltar 
Razones,  no  dar  oídos 
Á  igual  plática,  que  todos 
Tus  extremos  son  fingidos, 
Á  título  de  quejoso, 
Quedando  airoso  conmigo. 
Para  volver  ai  pasado 
Concierto  de  conveniros 
Tú  y  tu  prima  Serafina. 
Á  eso  y  á  esotro  me  obligo 
Á  responder  cuando  vuelva. 
Si  vuelvo  á  tus  ojos  vivo. 
¿Y  es  justo  dejarme  asi? 
Sí;  que  un  empeño  preciso 
Me  dio  licencia  á  un  despecho, 

Y  no  me  le  dio  á  un  alivio.  — 
]Ah  tirana  ley  del  duelo!    [aparte. 


Hol. 
Ftor. 


VwL 


[rute. 


Gin. 


Flor. 
Gin, 
Flor. 


Gin. 

Flor. 

Gin. 

Flor. 
Gin. 


Mal  haya,  amen,  quien  te  hizo, 
Para  que,  huyendo  un  agrado, 
Se  haya  de  ir  hacia  un  peligro. 
Qué  es  etto,  Flora? 

Esto  es 
Verse  buscado  y  querido. 
]0  fuego  de  Dios  en  todos! 
Muger  como  yo,  (¡qué  abismo 
De  confusiones,  de  penas. 
De  letargo,  de  delirios!) 
¿  Muger  como  yo  (otra  vez 

Y  otras  mil  veces  lo  digo) 
Se  deja  (qué  sentimiento!) 
En  la  calle  (qué  conflicto!) 
Tan  sin  respuesta,  (qué  ansia!) 
Tan  sin  respeto ,  (¡  qué  impío 
Dolor!)  que  aun  en  cortesía 
No  se  ofreciese  á  ir  conmigo  ? 
¿Pero  qué  me  desespero? 

Qué  me  ahogo?  que  me  aflijo? 

Yo  no  sabré ?  Mas  ay  triste! 

Qué  he  de  saber?  que  el  olvido 
Mal  podrá  llevarle  al  fin 
La  que  le  ignora  al  principio. 
Esta  es  la  Dona  fulana; 

Y  pues  que  se  me  ha  venido 
Á  las  manos,  saber  tengo 
De  aquesta  vez,  si  la  sigo. 
Quien  es. 

Adénde  va,  hidalgo? 
Voy,  señora,  mi  camino. 
Pues  tuérzale  por  ahora; 
Que,  si  nos  sigue,  le  avise. 
Que  habrá  quien  le  muela  á  palos,. 
Sentiré  mucho  el  sentirlos. 
Ó  si  no ,  le  mate  á  coces. 
Mi  amo  se  hiciera  lo  mismo. 
Vaya  uced  con  Dios. 

Á  Dios! 
¿Cuándo,  astros,  planetas,  signoa, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Con  todos  los  requisitos 
De  soliloquio  furioso, 
Saldré  deste  laberinto? 


[Tms. 


[rm»e. 


[í'áte. 


Sale   B  B  N  I T  o   entre  unas  ramas ,   dejándose  ver 

solo  el  rostro. 

Ben.    Desde  el  alba  escondido, 

Al  sol  y  al  aire  Gila  me  ha  tenido. 

Como  lienzo  á  curar,  ó  al  revés  puesto. 

Que  roas  parece  que  á  enfermar  me  ha  puesto, 

Según  la  sed  al  frió  corresponde. 

¡Ah,  lo  que  pasa  amante  que  se  esconde! 

Pero  alli  siento  ruido. 

Si  es  Gila?  No;  si  ya  no  es  que  haya  sido. 

Que  el  poeta  ponga  al  margen  de  su  nombre, 

Que  Gila  sale  en  hábito  de  hombre. 

Un  caballero  es,  que,  penetrando 

Lo  espeso,  no  sé  qué  viene  buscando. 

Si  será  á  mí?  Pensarlo  me  acobarda. 

Agazapóme  mas. 

Sale  Don  Geeónimo. 

Ger.  i  Ah ,  lo  que  tarda 

Don  Pedro!  Mas  quizá  será  el  cuidado 
Quién  me  hace  á  mí  creer  que  él  ha  tardado ; 
Que  corre  muy  ligera 
La  cólera  impaciente  del  que  espera; 
Ú  dígalo  él,  que  alli  volando  veo 
Ya  su  caballo  mas,  que  mi  deseo. 
Claro  está,  que  cer  suya  no  podia 
Tardanza,  que  constó  de  priesa  mia. 


Joji/r.  //* 
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Ger. 
Pedr. 

i  Ger, 

I 


Ger. 
Bem, 


Ger. 

Pedr. 

Ben. 


Para  que  me  descubra,  este  paSuelo 
La  teña  le  ha  de  hacer. 

Dentro  DoK  Pbdro. 

Pedr»  Válgame  el  cielo! 

Ger,     El  caballo,  en  un  tronco  tropezando, 
Le  arroja;  á  locorrerle  iré  volando. 

M  entrar ,  sale  Don  Pbdro  como  cayendo» 

I  Pedr»  Mucho  siento ,  aunque  fuese  á  costa  niia. 
Malograr  tan  hidalga  bizarría. 
Cómo  y 

No  me  he  hecho  mal,  y  el  lustre  quito 
AI  socorro ,  pues  del  no  necesito. 
Con  todo,  SI  os  sentis  no  bien  tratado, 
El  que  esperó  á  que  estéis  desocupado 
En  esta  soledad,  de  penas  lleno. 
Esperará  también  á  que  estéis  bueno. 
Pedr»  Ya  lo  estoy ;  que  aunque  el  golpe  en  este  brazo 
Me  lastimó ,  no  tanto ,  que  del  plazo 
Me  obligue  á  usar  $  demás,  que  quien,  oyendo 
Ser  yo  el  competidor,  creyó  (diciendo 
Estar  lo  dicho  dicho)  que  podia 
Ser  flaqueza,  lo  que  era  cortesía, 
No  quiero  que  ahora  crea. 
Que  también  afectado  el  dolor  sea; 

Y  mientras  que  sacar  puedo  la  espada. 
Ni  azares  temo,  ni  me  duele  nada.      [iluten. 
Cuanto  es  valor,  de  vos  tengo  creido. 
Oigan  los  bobos  á  lo  que  han  venido,    [op. 
Á  matarse  no  mas.    ¿Pero  del  ama 
El  primo  no  es  aquel  Y 

Qué  honor!    [Riuendo. 
Qué  fama! 
Sí;  mas  qué  me  va  á  mí?  Silencio  tenga; 

?ue  no  han  de  verme  hasta  que  Gila  venga, 
pesar  del  dolor  me  aliento  en  vano. 
Ay  infeliz  I 
Ger.  La  espada  de  la  mano 

Se  08  ha  caído. 
[Cdeaeie  la   etpada  ^  D.  Pe  aro  ^  pmae   la  daga  d  la 

mano  derocka^  f  D.  Gerónimo  te  retira, 
Pedr,  El  brazo  entumecido 

Y  atormentado  al  golpe  se  ha  rendido; 
Mas  no  el  valor,  que  siempre  en  mí  se  halla. 

Ger»    No  os  asustéis,  tiempo  hay  para  oobralla. 
Alzedla  pues  del  suelo, 

Y  volved  á  reñir. 

Válgame  el  cielo! 

á  Por  quién ,  mno  por  mí ,  pasar  podia 
Esta  infeUcidadY 

I  Qué  bebería, 
A  quien  se  cae  volvelia! 
¿No  es  mijor  dalle,  coando  está  úxk  ella? 
¿Don  Pedro,  qué  os  suspendéis  Y 
Volved  á  cobrar  la  espada; 

Y  si  no  es  para  reñir, 
Porque  ahora  la  fuerza  os  falta. 
Para  ir  á  convalecer. 
Hasta  que,  bien  restaurada. 
Prosigamos  nuestro  duelo. 

Peir,  ¿Quién  se  vio  en  confusión  tanta! 
De  vuestra  gran  bizarría 

Y  de  mi  fortuna  escasa, 
Don  Gerónimo,  dos  veces 
Vencido  estoy,  y  en  la  extraña 
Confusión  de  tan  no  visto 
Acaso  no  sé  qué  haga. 
Si  alzo  la  espada  del  suelo. 
Ha  de  ser  para  la  vaina; 
Poraue  ya  contra  vos  ¿cómo 
Puedo  otra  vez  empnñaurla. 
Si  vos  me  la  dais?  Y  siendo 
Asi  que  no  puedo,  haya 

ToM.  ÍL 


Ptdr. 


Bem. 


Ger. 


De  mi  parte  otra  hidalguía. 
Ger.     Qué  es  ? 
Pedr»  Echarme  á  vuestras  plantas. 

Rogándoos  me  deis  la  muerte; 

Que  mas  quiero  que  en  campaña 

Se  diga  que  quedé  muerto, 

Que  no  que  perdí  las  armas. 
Crer.     Bueno  es,  porque  no  sea  vuestro 

El  desaire,  querer  le  haga 

Yo  mió.    ¿Cómo  he  de  dar 

Muerte  con  tan  vil  ventaja 

A  quien  me  la  pide? 
Pedr,  Viendo 

Cuanto  es  mas  noble  la  fama. 

Que  la  vida.    Y  si  ya  es  fuerza 

Vivir  con  nota,  mas  alta 

Acción  será  darme  muerte; 

Que  es  darme  lo  mas,  pues  pasa 

Lo  que  viviendo  es  desdoro 

A  ser  muriendo  desgracia. 
Ben»    ¿Han  vido  para  matarse 

Los  comprimientos  que  gastan? 
Ger»     Quien  atento  á  su  valor 

Siempre  hacer  lo  mejor  trata. 

Para  quitaros  lo  mas. 

No  os  da  lo  menos;  la  espada 

Tomad,  y  tomad  con  ella, 

(Porque  con  desconfianza 

Hombre  como  vos  no  viva) 

La  fe,  la  mano  y  palabra 

De  que  lo  que  aquí  ha  pasado 

Jamas  de  mi  labio  salga. 

Eso  es  dar  vida  y  honor, 

Y  quedaros  con  el  alma, 
Pues  que  queda  esclava  vuestra. 
Es  muy  noble  para  esclava ; 
Menos  agradecimiento, 
Que  tenga  de  vos,  me  basta. 
¿Pues  qué  puedo  hacer  por  vos? 
Yo  no  he  de  'pediros  nada ; 
Que  no  vendo,  sino  doy. 

Lo  que  á  vos  os  persuada 
Vuestra  misma  obligación. 
Teniendo  por  asentada 
Cosa,  que  adoro  á  Violante, 

Y  que  no  puedo  olvidarla. 
Piedr.  ¡Ay  infelice  de  mil 

¿Quién  vio  acdones  tan  contrariai. 
Como  equivocar  á  un  tiempo 
El  dar  la  vida  y  quitarla? 
Competirle  ya  será, 
Sobre  acciones  tan  bizarras 
Como  hizo  y  promete  hacer, 
"Villanía  muy  ingrata, 

Y  mas  cuando  está  pendiente 
Mi  honor  de  su  connanza; 
Pues  dejarle  yo  á  Violante, 
(Dejo  á  parte  las  instancias 
Que  ha  de  hacerme  su  memoria) 
Cuando  Violante  postrada, 
Llorosa,  constante  y  ñrme 

Casi  me  ruega,  es  infamia. 
Ahora  bien  (mejor  dijera. 
Ahora  mal)  mas  esperanza. 
Mas  medio,  ni  mas  remedio 
Hay  aqui,  que  buscar  causa 
Para  una  ausencia,  y  restado 
Volver  á  todo  la  espalda; 
Con  eso  queda  Violante 
Dudosa  y  no  desairada, 
Don  Gerónimo  seeuro 
De  que  oposición  le  haga, 

Y  yo  no  ingrato  á  los  dos; 

Y  pues  qve  ya  imaginada 


Pedr. 


Ger. 


Pedr. 
Ger. 


[raee. 
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La  cansa  para  la  ausenda 

Se  me  ofrece,  para  darla 

Mas  colores  de  precisa, 

Desde  aquí  he  de  ir  á  su 

Sin  aguardar  á  la  noche, 

Pues  me  aseijrura  la  entrada 

Por  otra  calk  el  secreto, 

Con  hacer  la  seña...«. 
Foces[dent.l  Ataja 

Por  la  ladera  del  monte. 
Pedr.  La  batida  de  una  caza 

Viene  sitiando  el  contomo. 

Solo  ahora  me  faltaba. 

Que  alguien  aquí  me  conozca. 

Vamos,  penas,  vamos,  ansias» 

Entre  dos  obligaciones, 

A  costa  de  yi&  y  aUim, 

Mezclando  zelos  y  ausenda, 

Á  haber  de  cumplir  con  ambas. 
Voces  [dent.]  \  Al  yalle ,  al  monte ,  á  la  selva  1 
Ben,    Aunque  viene  gente  tanta, 

Yo,  mientras  Gila  no  venga. 

No  es  justo  que  de  aqui  uJga. 
Voz[dent]  Herido  el  jabalí  corre 

De  aqud  ribazo  á  la  falda. 

ScJen  S  sai  FINA  con  venablo  f  y  Gila  con  un 

lanzon^  y  un  criado. 

Ser,      Nadie  primero  qne  yo 

Le  ha  ¿e  matar,  pues  doe  basta 
Ya  de  la  sangre  la  huella. 
Ya  de  los  perros  la  ladra. 
Para  que,  siguiendo  el  rastro. 
Rompa  las  espesas  jaras 
Desta  intrincada  espesura. 

Y  yo  es  bien  que  tras  ti  añada 
A  tu  venabro  mi  chuzo. 
Alli  se  mueven  las  ramas, 

Y  parece  que  negrea 
Un  bulto  en  la  enmarañada 
Maleza  suya. 

Sin  duda 
ó  alli  se  rinde,  ó  descansa 
£1  puerco  jabalí. 

¿Paea 

Qué  espero?  Muera  á  la  saña 
De  la  acerada  cuchilla. 
Blandido  el  venablo. 
Gil,  Aguarda, 

Y  no  le  tires;  que,  aunque 

Es  verdad  que  entre  estas  matas 

El  puerco  está,  no  cabal. 

Pues  lo  jabalí  le  falta. 

[8aie  de  entre  Ime  ramae  Benito, 

Benito,  qué  haces  aqui? 

Ver  mil  cosas  tan  extrañas. 

Que  te  ha  de  espantar  oirías. 

Es,  señora,  tan  gran  mandria. 

Que,  por  no  ir  á  la  batida, 

8e  habrá  escondido. 

Ha  tirana  1 

Para  esta.    Viniendo  al  monte 

Por  leña  aquesta  mañana, 

(Quien  la  susodicha  leña    [apmrte. 

Hobiera  hecho  en  tus  espaldas) 

Me  fue  esconderme  forzoso. 

Temiendo,  si  me  encontraran, 

Que  me  hablan  de  dar  muerte. 
Ser.      Quién? 

Ben,  Escucha  lo  que  pasa. 

Ser.      Sí  haré;  pues  ya  tramontado. 

Ni  aun  el  latidlo  le  alcanza. 
Ben.    A  matarse  en  cortesía 

Vinieron  á  aquesta  estancia 


Gil. 
Ser. 


Gil 


Ser. 


Sor. 
lien, 

Gil 


Ben. 


Don  Pedro  to  primo,  y  otro 

Caballero;  cochilladas 

Se  tiraron  tan  bien  puestas 

En  razón,  y  tan  honradas. 

Que  debieron  de  servir 

Al  Cid  en  algunas  calzas. 

Finalmente,  como  digo 

De  mi  cuento,  cuando  andaban 

Mas  en  celera,  he  aqui,..,... 

Ser.  Qué? 

Ben.     Que  se  le  cayó  la  espada 
A  tu  primo  de  la  mano. 

Ser.     Y  dióle  la  muerte? 

Ben.  Aguarda! 

Sobre  álcela  su  mested. 
No,  su  mested  ha  de  alzarla. 
Hubo  grandes  comprímientos. 
Porfiando  uno  y  otro,  hasta 
Que  el  otro  la  alzó  y  la  did, 
Diciendo,  en  ella  le  daba 
Honor  y  vida.    Con  que 
8e  fueron  por  partes  varias, 
como  es  costumbre  de  todas 
Las  pendencias  acabadas. 
El  valiente  echando  piernas, 

Y  el  no  valiente  bravatas. 
Ser.     Ven  acá;  ¿y  de  sus  razones 

Pudiste  entender  la  causa? 
Ben.    Allá  á  la  postre  entreoí. 

Que  era  por  no  sé  qué  dama 
Pasa- Volante ;  pues  dijo 
Al  dar  la  espada:  tomadla, 
Ad virtiendo  que  á  Volante 
Adoro,  y  no  he  de  dejarla; 

Y  el  otro  quedó  diciendo* 
Llorosa,  ni  desairada 
Dejar  á  Volante,  cuando 
Casi  me  ruega,  es  infamia. 

Ser.     Qué  escucho,  cielos!  Sin  duda 
Violante  (¡o  fiera,  o  tirana 
Amiga!)  U  causa  es 
De  que  Don  Pedro  me  haga 
El  desden  de  no  admitir 
Mi  mano.    ¿Para  esto  (qué  ansia!) 
£1  hospedage  (qué  pena!) 
Es,  que  me  haces  en  tu  casa» 
Siempre  que  yo  á  la  ciudad 
Voy,  y  el  que  yo  (o  ira!  o  rabia!) 

Íe  hago  en  mi  quinta,  si  vienes 
divertirte  en  su  caza? 
j^Para  ofenderla  se  estrecha 
Una  amistad,  sin  que  haya 
Ni  aun  la  disculpa  civil 
De  la  ley  de  la  ignoranda. 
Pues  hablamos  tantas  veces 
En  lo  que  los  deudos  tratan 
De  convenir  á  los  dos? 
¿Conmigo  (ay  de  mi!)  no  basta 
Andar  grosero  Don  Pedro, 
Mas  también  Violante  falsa? 
Si  solo  d  desden  sentía. 
Cuando  por  mi  me  dejaba^ 
¿Qué  será  cuando  por  otra? 
Mas  qué  digo?  Si  antes  gracias 
Debo  dar  á  mi  fortuna. 
Cuando  con  tal  circunstancia 
A  las  manos  se  ha  venido 
De  uno  y  otro  la  venganza. 
{Vive  el  cielo,  aleve  primo, 
'Vive  el  cido,  amiga  ingrata. 
Que  ha  de  hallar  mi  ofensa  modo. 
Que  ha  de  hallar  mi  iiijuria  traza. 
Con  que  ella  sin  pundonor 
Quede,  ó  él  sin  esperanza!  — 
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Bem. 


60. 


Ben. 
Gü. 

Ben. 
GiL 
Bem. 


Id,  Fabio,  decid  que  el  coche^ 
Que  dése  monte  en  la  falda 
Se  quedó,  venga  al  caoiino. 

[Ftue  Sermfiua  ¡f  el  mimia. 
Agora,  infame  picana. 
Veréis,  qué  es  tener  al  hombre 
Á  manera  de  alcarraza 
Al  sol  V  al  aire  cubierto 
De  yerbas. 

No  te  comparas 
Bien,  di:  de  zaque,  que  es  vino» 
No  de  alcarraza,  que  es  agua. 
Voto  al  S0I.....J 

Ay,  no  me  mueras! 
Que  he  estado  muy  ocupada. 
¿Pues  qué  has  tenido  que  herV 
Echar  á  un  pOllo  una  calza. 
Vete  libre,  muger;  pues 
Para  hacer  á  un  galán  falta. 
Echar  una  calza  á  un  pollo, 
Es  bastantísima  causa. 


[Fi 


Fbr. 


VioL 


Fhr. 


Viol 

Flor. 
VioL 
Flor. 


rwL 


Flor. 
VioL 
Flor. 


Salen  Violantb  y  Floka. 

Aunque  lágrimas,  señora. 
Desahoguen,  al  fin  son 
Pedazos  del  corazón, 

Y  le  hacen  falta. 

No,  Flora, 
Las  culpes;  aue  en  la  flaqueza 
Nuestra  no  tiene  un  pesar 
Mas  venganza,  que  llorar. 
No  digo  que  tu  tristeza 
No  es  justa,  pues  no  tener 
Palabras  que  responderte, 
Dejarte  de  aquella  suerte 
£n  una  calle,  y  volver 
La  espalda,  es  muy  de  sentir; 
Pero  el  sentimiento  dar 
Del>e  á  la  razón  lugar. 
¡  Ay ,  que  dejas  de  decir 
De  mu  penas  la  mayor! 
Mi  intento  no  lo  adivina. 
Que  es  la  causa  Serafina. 
Ese,  señora,  es  temor 
Imaginado;  y  pues  él 
Te  dijo,  que  volverla, 

Y  á  todo  respondería. 

No  siembre  á  lo  mas  cruel 
Vaya  la  imaeinadon; 
Que  mal  podemos  saber 
Lo  que  le  pudo  mover. 
Quizá  su  satisfacción 
Te  dejará  mas  gustosa. 
Vado  á  los  temores  da. 
Que  él  con  la  noche  vendrá. 
No  seré  yo  tan  dichosa; 
Porque  si  él,  Flora,  quisiera 
Satisfacerme,  pues  vié 
Como  me  dejaba,  no 
Esperara  á  que  viniera 
La  noche;  que  para  el  dia 
Señas  sabe  con  que  esté 
Seguro  el  cuarto. 

Oye! 

Qué  9 
Albricias,  aeSora  mia; 
La  seña  es;  y  pues  tan  bien 
La  satisfacdon  empieza. 
Que  á  pedir  de  tu  tristeza 
Venir  tus  ojos  le  ven. 
No  dudo  que  han  de  acabar 


fu  llanto  y  tu  sentimiento 
A  pedir  de  tu  contento.  \Va9€, 

VioL    La  puerta  ve  á  asegurar; 
Que  yo,  Flora,  correré 
El  marco.  [Corr€  el  mareo. 

8ah  Don  Pbdeo. 

Pedr.  Bella  Violante, 

Ni  de  nd  afecto  constante. 

Ni  de  mi  rendida  fe 

Me  formes  queja  ninguna. 

Hasta  oírme. 
VioL  ¿Pues  de  quién. 

Cuando  tan  otro  te  ven 

Mis  ansias  y 
Peir.  De  mi  fortuna. 

Hoy  te  dejé......  (en  vano  aliento!) 

VioL    Necio,  ingrato  y  descortes. 

Pedr*   Sí;  (no  sé  hablarla,  como  es    [oforte. 

La  primer  vez  que  la  miento) 

Pero  oída  la  aflicción 

De  una  aleve  tiranía. 

Que  trabado  me  tenia 

Entonces  el  corazón. 

Quizá  me  disculparás. 

En  Barcelona  (ay  de  m(! 

Empiece  el  pretexto  aqui 

Para  mi  ausencia)  sabrás. 

Que  un  correo  que  pasaba. 

Según  un  hombre  contó 

En  la  posada,  dejó 

Dicho,  que  muefto  dejaba 

Á  manos  de  la  mas  fiera 

Traición,  que  vio  el  hado  impío, 

Á  Don  Alonso,  mi  tio. 

Yo  por  alcanzarle,  y  si  era 

Verdad  saber,  con  la  rara 

Priesa  el  caballo  tomé. 

Que  viste;  en  fin  le  aícancé, 

Y  supe  del...... 

Foces [ilent.]  Para,  para!      [J^cntrs  rsMo. 

Sale  Flora, 

VUd.    Qué  mido  es  este? 

Flor.  Bs,aeñonh 

Como  ya  en  uso  lo  tiene. 

Que  á  ser  tu  huéspeda  viene 
*    Serafina. 
Peiir.  Con  que  ahora 

F\ierza  el  retirarme  es. 
[Fms  d  eMonder  D.  Fedr9  ai  citmdr9y  9  Vi9lante 

ie  lieva  d  etra  pa»rtm. 
f'loL    Sí;  mas  no  aquí;  que  no  has  de  irte 

Hasta  que  acabe  de  oírte. 

Aqui  ha  de  ser. 
,Pedr.  Sí  haré;  y  pues 

De  nuestro  amor  Serafina 

Tan  sobre  segura  está 

Contigo,  y  cuenta  te  da 

Hasta  de  lo  que  imagina. 

Habíala  en  mí,  y  verás  que, 

Ya  que  dos  tus  quejas  son, 

Son  dos  mi  satisuiccioa 

Y  la  suya. 

VioL  Sí  hablaré  I 

Que  aun  por  eso  á  querer  llego 
Que  donde  lo  oigas  estés. 

Sale  Sbrafina. 

Sor.     No  quiten  el  coche,  pues 

Tengo  de  volverme  luego. 
VioL    áCómo,  Serafina  mia. 

Tan  de  paso  tu  belleza. 

Que  haya  de  entrar  la  tristeza 
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Primero  que  la  alegría 
En  esta  casa? 
Ser.  Ay  Violante! 

Ay  amiga!  que  un  pesar 
Tan  grande,  que  va  á  matar, 

Y  aun  no  es  á  matar  bastante. 
Hoy  á  valerme  de  ti 

Me  trae,  poniendo  en  tu  mano 
Vida,  alma  y  honor. 
VioL  En  Taño 

Me  previenes,  pues  de  mf 
6ab¿,  que  puedes  segura 
Servirte.    Alienta,  respira 

Y  lo  que  me  mandas  mira. 
Ser.      Solo...... 

lioL  DL 

Ser.  Que  tu  hermosura 

Dé  lugar  para  que  aqui 

Dos  palabras  (¡mal  reprimo 

Mí  ansia!}  á  Don  Pedro  mi  primo 

Hable  delante  de  tí; 

Porque  lias  de  saber,  que  han  vuelto 

Aquestos  impertinentes 

Caducos  de  mis  parientes 

Á  hablarme  en  él,  y  he  resuelto, 

Ya  que  alguna  vez  oí 

Su  plática  sin  enfado, 

Y  él,  habiéndola  escuchado. 
No  dié  desde  luego  el  sí. 
No  darle  yo,  y  aun  cruel 
Le  aborrezco  de  manera. 
Que  si  Rey  del  mundo  fuera. 
No  digo  casar  con  él; 

Pero  aim  pensallo,  aun  decilio, 
Juzgo  ofensa  entre  los  dos. 

f'ioL    ]  Buena  Pasqoa  te  dé  Dios! 

Ser.      JLio  que  se  alegra  al  oillo! 

Y  siendo  asi  que  no  puedo 
Usar  de  mi  libertad. 
Perdiendo  á  la  autoridad 
De  ancianas  canas  el  miedo. 
En  mi  propósito  ñcl. 
Temerosa  de  ofendellos. 
Lo  Que  no  les  digo  á  ellos 
Quisiera  decirle  á  él. 
Suplicándole,  cine  ya 
Que  él  el  desaire  empezó. 
Le  prosiga;  con  que  yo 
Quedo  bien,  ai  es  que  me  da 
Licencia  para  llamaUe 
A  tu  casa  tu  amistad, 
Pues  no  tengo  en  la  ciudad 
Otra  donde  pueda  hablalle. 

f  iel,    ¿  Pues  qué  inconveniente  á  mf 
Se  me  sigue  de  que  sea 
Mi  casa  donde  te  vea, 

Y  mas  para  esoV 

Ser.  Puet. 

fiol  Di. 

Ser.     Aun  mas  has  de  hacer. 
fiol.  Qué  ea? 

Ser»     Porque  quien  conmigo  viene 

Curia  en  la  ciudad  no  tiene. 
Que  una  persona  me  des. 
Que  vaya  de  parte  mia; 
Pues  presumir  será  error. 
Que,  aunque  le  falte  el  amor. 
Le  falte  la  cortesía; 

Y  le  diga,  que  soy  quien 
Hablarle  pretende. 

rioL  Flora, 

Quién  á  esto  irá? 
Flor.  Yo,  señora. 

litíl.    Conócesle  tú? 


Ser. 


—     [aparte. 


FUíT*  Y  tan  bien. 

Que  nadie  mejor  que  yo 

En  toda  la  casa  habrá 

Que  sepa  donde  él  está. 

Ni  mas  presto. 
lioL  4  Quién  te  dio 

Esas  noticias? 
Flor.  Servia, 

Antes  que  á  tí,  á  un  infanzón. 

Que  tiene  conversación. 

Donde  acude  cada  dia. 

Cerca  de  aqm. 
HoI  Si  es  asi. 

Ve  y  dile,  que  Serafina 

En  mi  casa  determina 

Hablarle.    Entiéndesme? 
flor.  Sí.  — . 

Que,  pues  que  puedo  sacalle    [aparte. 

Por  detras  de  aquel  cancel. 

Finja  que  vuelvo  con  él 

Por  la  puerta  de  la  calle.  — 

Ven  tras  mí. 
Pedr.  Fuerza  este  instante 

Es  mi  ausenda  dilatar; 

Quede,  pues  ha  de  quedar 

Sin  este  susto  Violante. 

[fosiM  D.  Pedro  y  Fiera. 
yioL    Esto  es  lograr,  pues  me  ofrece    [aparto. 

Tan  buena  venganza  aqui, 

El  que  él  delante  de  mí 

Oiga,  que  ella  le  aborrece. 

¡Qué  contenta  está  en  pensar    [aparte. 

Su  desengaño,  sin  ver. 

Que  la  fiesta  del  placer 

Es  víspera  del  pesar! 
FioL    4  En  fin,  Serafina  mia. 

El  pasado  sentimiento, 

De  que  de  tu  casamiento 

No  aprecio  tu  primo  hacia, 

Y'a  eborrecimiento  es? 
Ser.     Otra  vez  lo  quiere  oir,    [aparto. 

\  }o  lo  quiero  decir. 

Mas  no  todo,  ha^ta  después.  — 

Sí,  Violante;  ¿porque  qué 

Muger  dejada  se  vio. 

Que  en  odio  no  convirtió 

Su  amor,  en  ira  su  fe  Y 
VioL    Él  tiene  poca  razón 

En  no  adurar  tal  belleza. 
Ser.     ¡Pagúete  Dios  la  terneza. 

Con  que  habla  tu  corazón! 

Que  estimo  el  fiar  de  tí. 
FioL    Bien  te  lo  merezco. 

Fue! ven  por  la  oirá  puerta  Don  Pbdro 

^  Flora. 

JF7or.  Ya 

(Ved  si  dije  bien)  está 

El  señor  l>on  Pedro  aqui. 
Pedr.   Y  confuso  en  no  saber 

Á  quien  una  dicha  tal, 

Comu  pisar  este  umbral. 

Se  la  debo  agradecer, 

Ó  á  vos,  Viulante  divina. 

Que  esta  licencia  me  dais, 

Ó  á  vos,  que  la  ocasionáis, 

Bellísima  Serafina. 

Y  pues  á  un  tiempo  ¿  las  dos 
Debo  alma  y  vida  rendiros. 
Ved  vos  en  qué  he  de  serviros, 

Y  ved  qué  me  mandáis  vos. 
Ser.     Señor  Don  Pedro,  dejemos 

Cortesanías,  y  vamos 


í»      ~~m* 
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A  verdades;  que  quizá 
Puede  ser  que  importen  á  ambos. 
Bien  pensareis,  que  el  haberos 
Á  esta  visita  llamado. 
Es,  tomándome  licencias 
De  amiga  indiscreta,  á  daros 
Qurjas  de  que  hagáis  desden 
De  vuestros  mismos  aplausos. 
Desairando  en  una  misma 
Sangre  lustre,  honor  y  fausto. 
Pues  no,  Don  Pedro,  no  soy 
Tan  necia,  que  haya  juzgado. 
Que  en  mis  tribunales  puedan 
Residenciarse  los  astros. 

Y  asi,  para  que  veáis 
Cuanto  es  mi  intento  contrarío, 
No  solo  he  de  daros  quejas. 
Sino  gracias,  suplicándoos. 
Que  ya  que  la  acción  habéis 
Lucido  del  desengaño. 

Me  dejéis  lucir  la  acción 
De  dar  gracias  por  agravios. 
Vos  tenéis  sacado  el  rostro 
Al  ceño,  y  pues  ha  empezado 
En  vos  la  desavenenda. 
Prosiga  en  vos,  excusando. 
Que  haya  de  empezarla  yo 
Ahora  de  nuevo,  sacando 
La  cara  á  secundo  ceño; 
Que  no  está  bien  al  recato 
De  una  muger  hacer  hoy 
Enojo  el  que  ayer  fue  agrado. 

Y  para  que  no  os  parezca. 
Que  livianamente  vano 
Hago  este  esfuerzo,  escuchad 
La  causa  con  que  le  hago. 
Hoy  me  han  hablado  de  vos 
Los  que  pretenden  ándanos 
Conservar  de  sus  solares 

El  antiguo  mayorazgo, 

8in  que  trasversal  en  mí, 

Ó  en  vos,  pase  á  algún  extraño. 

Que  las  armas  de  Torrellas 

Borre  del  jaspe  y  el  mármol ; 

Y  siendo  asi  que  no  be  sido 
Yo  la  que  lo  he  repugnado, 
Venirse  á  mí,  cuando  deben 
Para  proceder  mas  sabios, 
Irse  á  vos ,  que  sois  que  tiene 
Hecho  el  despego,  me  ha  dado 
Que  pensar,  que  discurrir 

Si  son  de  vos  enviados. 
Escarmentado  de  haber 
Tocado  los  desengaños 
De  alguna  dama,  por  quien 
Habéis  hoy  salido  al  campo. 
Bien  puede  ser  que  este  sea 
En  uu  juido  temerario ; 
Si  lo  fuere,  qué  hay  perdido? 
Si  no  lo  fuere ,  hay  ganado. 
Que  sepáis,  que  no  soy  buena 
Para  sustituta.    Y  cuando 
Os  hayan  los  riesgos  de  otra. 
Sea  quien  fuere,  que  ñ  callo 
Su  nombre,  otros  lo  dirán, 
Como  dije,  escarmentado. 
Por  el  mismo  caso  yo 
Debo  no  hacer  de  vos  caso. 

Y  asi  otra  vez  y  otras  mil 
Vuelvo,  Don  Pedro,  á  rogaros. 
Que  08  mantengáis  en  ser  vos 
Quien  desvie  ese  tratado; 
Que  pues  que  yo  me  consuelo, 
¿Qué  haréis  tos  en  consolaros. 


Fcdr. 

VioL 

Vedr. 

liol. 

Pedr. 

tiol. 

Pedr. 

Fiol. 

Pedr, 

lioU 

Pedr. 

liol. 

Pedr. 

Fiol. 

Pedr. 

rioi 

Pedr. 


Fiol 


Siendo  yo  la  desdeñada, 

Y  siendo  vos  el  ingrato? 
Porque  si  vuelven  á  hablarme 
En  vos,  y  la  cara  saco 

Al  no  quiero ,  habré  de  dar 
La  razón,  didendo  á  cuantos, 
ó  ya  me  persuadan  cuerdos, 
O  ya  me  fuercen  tiranos, 

?ue  la  mano  no  he  de  dar 
on  hombre  tan  desairado. 
Que  en  campal  duelo  la  espada 
Se  le  cai^  de  la  mano, 

Y  para  vivir  conmigo. 
Venga  con  desdoro  tanto, 

?ue  lo  que  viva  lo  viva 
merced  de  su  contrario. 
Oye!    « 

Aguarda  I 


[' 


Me. 


Mas  ay  infeliz! 
Que  on  hielo,.... 


Mas  ay  triste! 
Que  un  pasmo,. 


Un  terror,. 


Un  susto 


••••*. 


Un  parasismo,.. 
Suerte  injusta! 
Cmd  inflijo! 


Un  letargo,. 
Mortal  pena! 


Fiero  hado! 
De  hido  me  cubre  el  pecho. 
De  fuego  me  sella  el  labio. 
/.Para  romperla,  ay  de  mi! 
Vil  caballero «  la  mano. 
La  fe  y  palabra  me  diste? 
Mas  qué  dudo?  ¿para  cuando 
Se  hizo  acendrar  el  valor 
Al  crisol  de  los  agravios? 
Bien,  Don  Pedro,  pensareis. 
Si  deja  pensar  el  vago 
Discurso  de  quien  á  un  tiempo 
Tiene  que  acudir  á  tanto, 
Que  ha  de  prorumpir  en  quejas 
Mi  dolor,  haciéndoos  cargo 
De  que  ofendido  el  secretOi 

Y  el  honor  abandonado. 
Hayáis  rompido  por  todo? 
Pues  no;  que  hoy  amor  postrado 
Vence  el  rencor  de  la  ira 

Á  la  terneza  del  llanto. 
Ni  de  mi  injuria  me  acuerdo. 
De  vuestro  arrojo  me  agravio. 
Vuestro  despecho  me  ofendo. 
Ni  vuestro  luror  me  espanto. 
La  disculpa  de  zeloso 
Admito;  y  si  queréis,  paso 
Á  hacer  méritos  de  fino. 
Errores  de  temerario, 
Á  predu  de  que  viviendo 
En  un  sentimiento  entrambos. 
Dejemos  lo  que  á  mí  toca, 

Y  á  lo  que  á  vos  toca  vamos. 
Un  acaso,  claro  está. 

Según  de  lo  que  ha  contado 

Esa  tirana,  se  infiere, 

Que  mal  pudiera  en  tan  alto 

Ilustre  valor  caer 

La  mancha  sin  el  acaso; 

Mal  puesto  os  tiene ,  Don  Pedro, 

Pues  que  basta  para  estarlo, 

Que  vuestro  aleve  enemigo. 

Jactanciosamente  vano, 

De  que  os  dio  vida  y  honor 

Se  haya  con  ella  alabado. 
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Y  ella  lo  haya  dicho  á  vocea; 
Que  en  causas  de  honor,  es  llano. 
Que  solo  un  testigo  sobra. 

Y  aunque  á  este  pueda  el  descargo 
Recusarle  aborreddo. 
No  es  fácil  que  el  Tiilgo  varia 
Recoja  una  voz,  que  ya 
Corrió;  que  habiendo  llegado 
A  su  noticia,  ¿quién  duda 
Que  pase  á  otras,  infestando 
El  honor?  Que  mala  fama 
Tiene  acha(|uefl  de  contagio. 
Vuestra  obbgadon  sabéis; 

Y  pues  no  en  ella  he  de  hablaros, 
Solo  08  hablaré  en  la  mía. 
Cuanto  soy  y  cuanto  valgo. 
Todo  es  vuestro,  para  que 
A  todo  trance  restado, 

Sin  que  os  condoláis  de  mf, 

(Que  en  los  retiros  del  claustro 

8abré  llorar  vuestra  ausencia. 

Sin  otro  caudal  que  amaros) 

Puesto  en  salvo  vuestro  honor. 

Pongáis  la  persona  en  salvo; 

Que ,  aunoue  os  amo ,  aunque  os  estimo» 

Quiero,  aooro  é  idolatro. 

Idolatro,  adoro,  quiero. 

Estimo,  Don  Pedro,  y  amo, 

Mas  que  á  vos,  á  vuestro  honor. 

Y  asi  á  Dios,  hasta  miraros, 

Don  Pedro,  ó  vengado  ó  muerto.  [Fote. 

Pecfr.  Oye,  aguarda!    Cerró  el  cuarto. 
Sin  dar  lugar  á  que  diga. 
Que  estimo  el  consejo  tanto. 
Que  no  volveré  á  sus  ojos. 
Sino  ea,  ó  mueirto  ó  vengado. 
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Salen  Don  Pbdbo^  Ginbb. 

GiR.     AEra  hora,  señor,  de  hallarte? 
Veár^  Pues  vienes  á  muy  buen  tiempo. 

Si  vienes  con  tus  locaras. 
Gin.     A  Hay  mas  de  aporrearme  presto. 

Para  que  presto  también 

Llegue  el  arrepentimiento? 

Y  discurramos  amigos 

En  lo  que  quiere  ser  esto 
De  salirte  al  campo  solo. 
Triste,  elevado  y  suspenso, 
Dia,  que  nobleza  y  plebe. 
Con  el  tráfago  y  estruendo 
De  la  partida  del  Rey 
Concurre  á  palacio;  y  siendo 
Tú  el  primero  que  llegó 
A  sus  pies,  ni  aun  el  postrero 
Quieras  ser  hoy. 
Pcdr.  Ay  Gines, 

Que  porque  todos  contentos 
Quedan,  y  del  Rey  honrados. 
Huyo  de  hablarlos  y  verlos.  — 

Y  es  verdad,  pues  á  ninguno    [aparie. 
De  cuantos,  ay  de  mf!  encuentro 
Desde  que  salí  de  casa 

De  Violante,  no  me  atrevo. 
Ni  aun  á  mirarle  la  cara. 
Con  la  vergüenza  ó  el  miedo 
De  que  sabe  mi  desdicha; 

Y  asi  á  los  campos  me  vengo 
Conmigo  á  pensar,  qué  modo 


De  satisfacción  dar  debo 
Al  mundo  de  mi  valor. 
Ahora  bien,  sentimientos, 
Lo  primero  discurramos; 
¿  Qué  sentirá  de  mf  el  pueblo. 
Cuando  esparcida  la  voz, 
Diga  en  corrillos  diversos ? 

Dentro  Benito. 

fien,  [eonf.]  Salieron  á  reñir  dos  caballeros, 

Cayósele  la  espada  al  uno  dcUos. 
Pedr*  ¡Mas  ay  infeliz  de  mf! 

Llegó  mi  pena  á  su  extremo, 

Pues  á  ni  me  lo  pregunto, 

Y  me  lo  responde  el  viento. 
Ben.    Arre  burro  de  un  ladrón; 

Miren  cual  se  va  torciendo, 
[ccmf.]  Cayósele  la  espada  al  uno  dellos. 
Gin,     Oiga  el  villano,  y  cual  canta 

Al  compás  de  su  jumento. 

Por  vida  tuya,  señor, 

Que  dejando  sentimientos 

Desa  mi  señora  Doña 

Fulana,  por  un  momento 

Escuches  aquel  tonillo 

De  un  rudo  villano  desos 

Que  traen  de  alquerías  y  aldeas 

A  la  ciudad  bastimentos; 

Que  no  dudo  que  te  dé 

El  üirle  gran  contento. 

Pues  dice  á  sf  y  á  su  burro. 

Entre  regaños  y  acentos: 

Al  otro  lado  dentro  G  i  l  A. 

CiL  [canr.]  Salieron  á  reñir  des  caballeros, 

Cayósele  la  espada  al  uno  dellos. 
Gtn,    Y  aun  otra  villana  alli 

Viene  cantando  lo  mesmo. 

Como  es  el  tonillo  alegre, 

Habráse  esparcido  presto. 
Cü,      Verá  por  do  va  la  burra. 

Por  el  pantano.    Ha  mal  juego 

De  San  Antón,  que  te  obrigue 

A  echar  por  otros  linderos, 
[cont.]  Cayósele  la  espada  al  uno  dallos. 
Gin.     Qué  te  parece?  ¿no  es  brava 

La  letra  y  el  tono  ? 
Pedr,  Cielos!     [sjiarfe. 

Solo  aqueste  torcedor 

Faltaba  á  mi  sentimiento. 

En  fin  ya,  ay  desdicha!  eres 

Hablilla,  fábula  y  cuento 

Del  vulgo,  pues  va  por  ti 

Dice  repitiendo  el  eco : 

Salen  Gil  a  por  w$  ladof  y  Bbnito  por  otro 

cantando  • 

Los  «los.  Salieron  á  reñir  dos  caballeros 

Pedr,   ¡Callad,  rústicos  villanos, 

Ben.    San  Dios! 

Gil.  San  Ihminui  tecum! 

Pedr,   Ó  á  mis  manos  moriréis! 
Gin,     Dióle  la  furia  á  buen  tiempo, 

Pues  tuvo  otros  en  quien  dar. 
Lotdot.¿  En  qué  en  decir  le  ofendcnifís, 

Cayósele  la  espada  al  uno  cielius? 
Pedr,  fíCuaaáo  me  matáis  cantando, 

Proseguís?  fPe'fsiM. 

Lo9  doi,  Ay ,  que  me  ha  muerto ! 

GtR.     No  se  les  dé  nada,  amigos; 

Que  es  un  vaguido,  que  luego 

Se  le  pasa,  y  les  hará 

Mil  caricias  al  momento 

Que  les  haya  muerto  i  eoces. 
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Pedr. 

fie*.    Qud  eif 

Barban»,  Tilo,  vilta»». 

GU.                      Qae  por  el  nÍMO  c«m 

iQnUn  DI  eituñó  ewa  yenotT 
Qaé  miru!  é)  «■;  lay  de  mi    \nartt. 

Que  debo  callar  reviento 

Bm. 

Por  hablar. 

lüftlice!    Yowmaeito. 

Be».                           Yo  también. 

Si  Gita  dica  qua  Jui 

Gil.                                                   Pues 

Quien  lo  T». 

Queditito  no  direno,  i 

GiL 

Yo  «o  ié  delta. 

CMdotr».!.]  Salieron  i  reñir  dos  cabaUerM, 
OaydMle  la  espada...... 

Maa  de  que  todo*  lo  canUM. 

Beoito  lo  dirá,  poeat» 

(jae  e»  el  que  lo  labe  lodo. 

Bn. 

Yo  no  i¿  mai  de  que  viejo.. 

J   Don   GBRdHIHO. 

NiÜoa,  mugeres  y  cuantos 

Vtdr.                                           ¡Vive  el  cielo. 

Hay,  andan  por  ahí  diciendo: 

ot 

•t]  SaUeron  i  reoir  do.  cabaUerM, 

Ger.                                                iBrte 

Ni  yo  tampoco  té  ma. 

Deque  proupied  wce.o! 

De  haberte  dado  la  vidaf 

[«• 

tí.\  Cayó.de  U  eipada  al  uno  dello.. 
Vire  Dio.  1—    Maaaydemf!     («arlí. 

Foce«r<l«>t.l  Paa,  ténganwt 

Ptir. 

GU.                                          iQné  e.  aquello. 

¿Qué  dirin  de  mi,  .í  dejo 
Vivo  al  agreHT ,  y  en  uno. 

Benitol 

Ben.                    No  aéj  mes  anda 

Pobre.  TÍllanoi  me  vengoí  — 

La  praceta,  á  lo  que  veo. 

Idos,  amigos,  con  Dloi. 

De  palario,  Gila,  hay  mndes 

Gi». 

No  M  lo  dije  yoV  luego 

CochiUada.. 

Que  .e  le  pao,  et  na  inseL 

totÍM.Y  como  que  moi  iremo.,:.™ 

Que  música  y  cochillada. 

Se». 

Y  ya  que  de<to  «i  enoja. 

Yo  le  juro 

Yo  le  ofrew»,..™ 

Suenan  mejor  algo  Iqo.. 

Gil. 

SaUn  riñtttdoUov  Pbbro  j-  GaidNiMo,^  Gi- 

Iltu. 

De  que  en  nú  TÍda  no  diga 

NBS  ^  alguna  gfta  tniaedio,  y  datpuet  por  una 
putrla  wí  Kt.tnRítfrit,  jr  por  otra  »l  Mi«- 

GiL 

Qne  no  din  eanineon  tiempo: 

QDBS,  «n  tacar  lat  etpadat. 

IV««ÍMe. 

FtiiT.   Hoy  morirás  á  mis  monos. 

Anlr 

Ido.,  TiUano.,  deaqai; 

No  apure!,  mi  lufrimiento. 

Ger.     4  Asi  se  pagan  finezas, 

G». 

SeBor,  tpuei  qui  te  va  i  U, 

Que  hice'^pJr  til 

Que  nyan  d  no  contento. 
Do.  vilano*  M  caminof 

ftdr.    .                             Nada  debo 

A  qnien  me  quita  el  honor. 

GiL 

Quede  ««uro_...                                   tf«I.«. 

Vnn.  Apartara! 

Beti. 

Bitd  cierto, 

GiL 

Porque  otra  Tei  m  m  enoje,__. 

Gm.     (Vaguido  de  primer  doM, 

Bcn. 

Que  en  mueM  vida  diremo.: 

Uasu  con  so  amigo  y  deudo? 

tMdH[c«<.]C«ydule  I&  tapada  al  uno  deUoa. 

Todos.  Ved ,  Kilores ,  donde  eMals. 

ft^ 

Fortuna,  ya  aquí  no  hay     [aparf. 

Marq.  Don  Gerúnímo,  qud  e.  e.toV 

Que  penuT  extraño,  medloa, 

AUñ.    |Qu<  e*  esto,  Don  PedroV 

Pe<lr.                                                         Es,        [R&tai,. 

Donde  quiera,  vive  el  cielo  1 

Perdóneme  tu  respeto, 

Satisfacer  un  agravio. 

Gá. 

■  AdiSnde  ici  tan  reweltof 
BicU  la  dndad  h  vuelve. 

Alm.     AgravioY     Ya  no  os  detengo. 

Sino  estoy  1  vuestro  Udo. 

Traa  él  ird.                                             [Fw. 

[Siii^iH  eí  ilorfixi   s  ti  Almlranti  Im  «jia- 

GiL 

iQn¿  e.  aqneito. 

Beútof 

Gtr.                                                   n. 

B^ 

Gib,  ert«  «• 

GiL 

Di. 

Be». 

Que  aqueje  caballero 
Anda  de  capada  caida. 
Como  otros  mucbo*  que  remos, 

Uarq. 

ca. 

Que  de  capa  caída  andan. 
lO  quien  hobiera  á  Mberlo 
Uegado  BJite.1 

SaU   al  CONDB.TAILB    y  gmu. 

Cond.                                                iCdino 

1   B». 

Par»  aud? 
Para  que  Mr  tú  el  puriero 

Aqni  tal  atreví  miento 

C/i. 

Delante  del  Rey,  y  cuando 

Soplen,  y  en  ti  vengara 

El  pie  en  el  estribe  pue.to 

i 

So  enojo. 

Se  deja  verf     Pero  ya 

'    Be 

Aon  bien  para  eeo 

Nada  prosigo,  .i  advierto. 

Tenia  yo  que  decirle. 

Que  stü  tomar  la  carroza. 

Mueve  auui  d  paso. 

Y  como  i  primera  causo. 

Atm.                                            Bl  acero 

Se  vengara  en  ti  primero. 

Envainad,  con  ¿I  desnudo 

CU. 

No  os  bolle. 

Somos,  cállate,  y  callemos. 

iíarq.                        Retiraos,  puesto 

Btn. 

Cállate,  y  caUemos,  GiU. 

Que  no  e.  de  vuestro  enemigo, 

ca. 

Sino  del  Rey. 
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Ger,  Ese  el  miedo 

Es  de  los  nobles,  él  me  hace 
Retirar. 


[rwe. 


Sale  Carlos  Qdinto^  acompañamiento, 

Carh  Marques,  qué  es  esto? 

Qué  es  esto,  Almiraote? 

Pedr.  ^  Yo 

Lo  diré,  señor,  atento 
Á  que  no  resulte  en  otro 
La  culpa  que  solo  tengo. 
Ksto  es,  o  Primero  Carlos, 
Rey  de  España,  y  tan  primero, 
Que  para  ser  Marte  suyo. 
Traerá  lo  Quinto  el  imperio, 
IMedir  desde  vuestros  ptes 
Á  vuestros  pies  los  extremos, 
Que  hay  del  honor  á  la  infamia; 
Del  lustre  al  abatimiento. 
Del  blasón  á  la  ignominia 

Y  del  aplauso  al  desprecio; 

-   Pues  el  que  á  ellos  se  vio  ayer 
De  vos  honrado  y  contento. 
Hoy  ajado  y  deslucido 
8e  mira,  señor,  á  ellos. 
Hecho  ejemplo  miserable 
De  la  fortuna  y  el  tiempo; 
Que  al  tiempo  y  á  la  fortuna 
Acredita  en  sus  sucesos, 
Cuando  nace  á  ser  estrago 
El  que  nace  á  ser  ejemplo. 

Y  pues  para  el  desagravio 
De  quien  en  público  duelo 
Intenta  satisfacerse. 

Es  ley  asentar  primero 

Del  agravio  la  razón, 

No  obste  ai  discurso  el  saberlo. 

Con  Don  Gerónimo  de  Ansa, 

.Un  ilustre  caballero, 

(Que  aun  para  retado  importa 

8erlo  también)  cuerpo  i  cuerpo 

Salí  á  reñir  en  campaña; 

Y  de  an  caballo  cayendo. 
Que  tal  vez  llega  mas  tarde 
Quien  quiere  llegar  mas  presto» 
Quedé  lastimado  un  brazo; 
Pero  no  le  di  por  eso 

Á  torcer,  atropellando 
Al  dolor  el  ardimiento. 
Él  flaqueando  entumecido. 
Dio  con  la  espada  en  el  suelo. 
Que  Don  Gerónimo  espacio 
Me  dio  á  cobrarla,  no  niego; 
Que  para  avisar  lo  malo, 
No  he  de  deslucir  lo  bueno. 
Pedile,  por  no  volverla 
Contra  tan  ilustre  pecho. 
Me  diese  muerte,  pues  mas 
Me  honraba  en  campaña  muerto, 

?ue  en  la  ciudad  desairado; 
que  con  fe,  juramento, 
l^lano  y  oalabra  ofreció 
Lo  inviolable  del  secreto. 
Debajo  de  no  sé  qué 
Para  mí  tiranos  medios; 
Que,  aunque  él  no  llegó  á  pedirlos. 
Empecé  yo  á  obedecerlos. 
Con  esto  pues,  tolerado 
El  desaire  en  el  consuelo 
De  Que  uno  que  le  sabia. 
Testigo  habia  sido  él  mesmo 
Del  accidente,  afianzado 
En  su  mismo  ofrecimiento. 
Volví  á  la  ciudad,  adonde 


En  él  primer  paso  encuentro. 

Que  no  solo  había  guardado 

La  fe  y  la  palabra,  pero 

Jactanciosamente  aleve 

Lo  habia  esparcido,  poniendo 

Mi  honor  en  tan  bajo  estado. 

En  tan  vil  predicamento. 

Que  el  que  lloro  como  oprobio 

Se  canta  como  proverbio. 

Dos  satisfacciones  son 

Las  que  dar  al  mundo  debo 

De  mi  valor:  la  primera. 

En  que  vea,  que  un  adverso 

Acaso  no  es  cobardía; 

La  segunda,  en  que  vea  luego, 

Que  me  satisfago  en  quien 

Fe  y  palabra  da  á  un  secreto 

Para  romperla.    Y  asi. 

Gozando,  señor,  los  fueros 

Do  Castilla  y  Aragón, 

Cuyos  establecimientos 

En  su  verde  libro  mandan. 

Que  al  notorio  caballero. 

Que  agraviado  pide  campo. 

No  le  niegue,  me  presento 

Ante  vos,  y  con  el  real 

Soberano  acatamiento 

Que  debo,  de  gracia  pido 

Lo  que  de  justicia  tengo. 

Señalad  vos  pues,  señor, 

Campo,  donde  cuerpo  á  cuerpo, 

A  pie,  á  caballo,  desnudo 

Ó  armado,  pues  toca  eso 

A  la  elección  del  retado. 

Le  sustente  á  todo  riesgo, 

A  todo  trance  de  armas; 

Que  anduvo  mal  caballero 

En  no  matar  con  la  espada 

Á  quien  con  la  lengua  ha  muerto. 

Cari..  Aunque  no  es  en  mis  noticias 
El  fuero  que  alegáis  nuevo, 
Nueva  la  práctica  es  del; 
Y  asi,  para  responderos, 
Acudid  al  Condestable. 

Pfdr.  A  vos  de  vos  mismo  apelo; 

Vos  sois  mi  Re^,  y  me  habéis 
De  hacer  justicia. 

CárL  El  haceros 

Justicia,  y  el  remitiros 
Al  Condentable,  es  lo  mesmo. 
De  mis  ejércitos  es. 
Por  el  antiguo  derecho 
De  su  dignidad,  no  solo 
Capitán  general,  pero 
General  justicia ,  usando 
(Mayormente  cuando  en  elloa 
Asisto  por  mi  persona) 
Sobre  el  militar  gobierno 
El  político;  pues  no  hay 
Bando,  ni  ajuste,  ni  predo. 
Que  no  sea  en  nombre  suyo. 
Bien  lo  acredita  su  sueldo. 
Pues  devenga  cada  mes 
Lo  que  el  ejército  entero 
Cada  dia;  y  siendo  asi. 
Que  el  Condestable  es  supremo 
Juez  de  cuantos  militares 
Trances  de  armas  en  mis  reinos 
Acontezcan  en  la  parte 
De  tierra,  (que  á  ser  el  duelo 
En  el  mar,  el  Almirante 
Fuera  el  arbitro,  supuesto 
Que  de  puertos  allá  goza 
De  loa  mismos  privilegios) 
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Bien  á  él  os  remito;  y  pues 
Él  ha  de  ser  el  jues  vuestro. 
Para  que  os  haga  justicia. 
Os  guarde  vuestro  derecho. 
Sustente  vuestros  honores, 

Y  mantenga  vuestros  fueros. 
Acudid  al  Condestable.  — 

I  Quién  en  las  alas  del  viento. 

Anciana  Castilla  roia. 

Llegara  á  tos  brazos  presto! 
Gin.     Para  llegar  á  sus  brazos. 

No  es  anciana  buen  requiebro. 
/ 02 [dent] La  carroza;  plaza,  plaza! 
FtÚT.  Á  vos,  generoso,  excelso, 

Gran  Fernandez  de  Velasco, 

Del  Rey  remitido  vengo. 
Cwd,  Ya  lo  sé ;  nada  digáis.  — 

Almirante !     Marques ! 

[^Hablan  lo$  tre»  aparte. 
Pedr.  Cielos ! 

Qué  hablarán  los  tres? 
Cond,  Si  no 

Me  engañé,  cuando  primero 

Llegué,  me  pareció  que 

Estibáis  los  dos  afectos 

A  los  dos  nobles  rivales, 

Pues  hicisteis  que  el  acero 

El  uno  envainase  vos, 

Y  vos,  que  el  otro  al  momento 
Desapareciese. 

Lotdoa,  Sí. 

Cond,  Pues  yo  suplicaros  quiero. 

Que,  antes  que  el  campo  les  nombre, 

Y  llegue  el  trance  á  sangriento. 
Procuremos  ajustarlos. 

Aím.    Yo,  de  parte  de  Don  Pedro, 
(Llegad ,  ^ue  os  importa  oirlo) 
Que  desistirá,  os  ofrezco, 
Como  en  la  satisfacción 
Que  le  den  quede  bien  puesto. 

Ptir,  Todo  lo  que  un  Don  Fadrique 
Enriques  (dictados  dejo; 
Que  ahora  mas,  que  gran  señor, 
Me  importáis  gran  caballero) 
Me  aconsejare,  ¿quién  duda. 
Que  me  esté  bien  el  hacerlo? 

Biarq,  Como  vos  estáis  capaz, 

(Públicos  sus  sentimientos) 
Podéis  hablar  de  su  parte; 
Yo,  que  notidas  no  tengo 
De  Don  Gerónimo,  mal 
Puedo  hablar  sin  fundamentos. 

8aU  Don  Gbrónimo. 

Ger,     Habiendo,  señor,  oido 

Lo  que  en  mi  ausencia  Don  Pedro 

Ha  articulado,  no  solo 

Retado  ante  vos  parezco 

A  aceptar  el  desafío. 

Sino  que  también  sustento, 

^ue  en  imputarme  de  aleve 

A  la  fe  de  su  secreto, 

Padece  error;  porque  nunca 

Ha  salido  de  mi  pecho. 
Marq,  Ya  puedo  yo  hablar  por  él. 

Pues  ya  sé  su  sentimiento. 

¿Qué  mayor  satisfacción 

Puede  dar  un  caballero. 

Que  decir,  que  no  lo  ha  dicho? 
Ctr,     Advertid,  señor,  os  ruego. 

Que  yo,  desimaginado 

De  que  hablásedes  en  esto 

JPor  ffl{  en  mi  ausencia,  llegué 

A  confesarlo,  cumpliendo 


Conmigo;  pero  no  dando 

Satisfacción,  que  no  tengo, 

Á  vista  del  desafío. 

De  darhi;  y  se  advierte  luego. 

Que  lo  que  dije  contando. 

Lo  negué  satisfaciendo. 
Bdarq,  Esa  es  mas  satisfacción. 

Pues  es  darla  sin  intento 

De  darla. 
Alm,  Y  aun  no  es  bastante; 

Porque  ha  de  darla  sabiendo 

Que  la  da,  y  aun...... 

Afar^.  Qué? 

Mm,  Probarla. 

Marq,  Probarla?  cómo? 

Mm,  Trayendo 

A  quien  lo  dijo. 

Marq.  No  es  fácil 

Saber  en  todo  un  desierto 
Quien  verlo  pudo. 

jihn,  ^  Tampoco 

Creerlo  los  otros  sin  verlo. 

Marq»  Harta  satisfacción  dá 
Quien  la  da  sin  darla. 

Mm,  Si  eso 

A  todo  un  vulgo  bastara, 
Bien  quedara  satisfecho 
Don  Pedro;  mas  todo  un  vulgo. 
Siempre  á  lo  peor  dispuesto, 
Podrá  juzgar ,  mientras  no 
Le  den  el  mismo  iustrunientu. 
Que  uno  finge  y  otro  acepta 
Con  fáciles  fundamentos; 
Con  que,  sin  salvarse  uno, 
Quedan  entrambos  mal  puestos. 

Y  asi ,  mientras  que  no  os  diere 
El  real  testigo,  Don  Pedro, 
No  os  satisfagáis. 

Bitnrq.  Ni  vos. 

Aunque  le  halléis  manifiesto, 

Le  traigáis;  que  no  ha  de  estarse 

Á  lo  que  diga  un  tercero 

Mas,  que  á  lo  que  vos  dijisteis. 
Cond,  Yo  escogí  buenos  terceros. 

Para  que  nadie  flaquease. 
Ger.     Pues  afírmeme  en  que  quiero 

Salvar  la  ruindad,  mas  no 

La  lid. 
Marq,  Ateneos  á  eso. 

Pedr,  Yo  en  que  por  no  dilatarla, 

En  ningún  partido  vengo. 
Mm,    Vos  i  esotro. 
Marq.  Eso  es  querer. 

Que  no  se  trate  de  memos. 
Mm,    Y  esotro,  que  no  haya  paces. 
Marq,  Esto  es  justo. 
Alm,  Esotro  es  cierto. 

Cond,  Y  eso  y  esotro  e^irar 

Lo  mas  que  se  puede  al  duelo. 

¿En  fin  en  qué  os  resolvéis? 
Pedr,   Yo  en  no  aceptar  me  resuelvo 

Satisfacción. 
Ger.  Yo  en  no  darla. 

Cond,  No  hay  remedio? 
Loscuofro.  No  hay  remedio. 

Cond.  Pues  el  campo  que  os  señalo, 

Y  me  toca  haceros  bueno, 
Es  la  plaza  de  palacio 

De  Vatladolid;  que  quiero. 
Ya  que  vio  Carlos  la  causa. 
Vea  también  el  efecto. 
Esto  es  lo  que  á  mi  me  toca, 
Á  vos  el  día. 
Pedr,  El  mas  presto; 
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Á  otro  dia  del  que  entrare 

(Vamos  abreviando  tiempos) 

El  Rey  en  Vailadolid. 
Cond,  A  vos  las  armas. 
Ger.  De  acero 

Armado  de  punta  en  blanco, 

Que  á  sus  üjo8  fuera  yerro 

Caballeros  parecer 

Sin  armas  de  caballeros. 

Y  para  que  no  presuma 
La  vil  malicia  del  miedo« 
Que  por  armas  defensivas 
Las  elijo,  elijo  luego 
Bachatas  de  desarmar, 
En  cuyo  fatal  manejo 

La  agilidad  y  la  fuerza 

Se  ve  ejercitada  á  un  tiempo. 
Qmd,  Pues,  caballeros,  á  Dios; 

Que  donde  nombré  os  espero.  [Ftue, 

Marq,  Don  Gerónimo,  á  campaña; 

Porque  hasta  ella  vo  no  tengo 

De  dejaros  de  mi  fado.  , 

Mm.    Á  la  batalla,  Don  Pedro;         , 

Que  ya  que  aceptado  el  campo 

Cuerpo  á  cuerpo  está,  aunque  en  duelos 

Públicos  no  se  permite 

Lidiar  los  padrinos,  siendo 

Su  autoridad  solo  á  causa 

De  partir  el  sol  y  el  puesto, 

Y  no  habiendo  de  reñir. 

Hago  mas  por  vos,  que  habiendo 

De  reñir  hiciera,  á  ser 

Vuestro  padrino  me  ofrezco. 
Bíarq,  Yo  vuestro  también. 
Loados.  A  Dios. 

Lo$dos,k  Dios. 

LoBcuat'  Allá  nos  veremos.  [Vatut. 

Crin.     Señores,  ¿habrá  en  el  mundo 

Dos  tan  grandes  majaderos. 

Que  les  cueste  mas  cuidado. 

Mas  diligencia  y  anhelo 

Saber  como  han  de  matarse. 

Que  cuesta  á  muchos  discretos 

Saber  como  han  de  vivirse? 

Yo  apostaré,  que  corriendo 

Van  tanto  hacia  su  peligro, 

?ue  para  salvar  lo  presto, 
manera  de  comedia. 
Se  haya  de  suplir  el  tiempo. 
Que  ha  menester  la  jornada; 

Y  no  viene  mal  el  serlo, 
Pues  la  voz  jornada  llega 
En  la  metáfora  á  cuento. 

Y  esto  asentado,  ¿qué  haré 
Yo,  triste  de  mi,  que  queilo 
Huérfano  de  amo  y  de  ama? 
De  amo,  pues  partir  le  yeo« 
Sin  mas  prevención,  que  irse 
Con  el  Almirante  dentro 
De  su  coche;  y  de  ama,  pues 
Que  no  la  conozco. 

Salen  Floba  y  Violantk  tapadas, 

Flor.  ¿Á  eso 

Te  resuelves? 
FioL  Ya  perdido 

Una  vez  al  manto  el  miedo, 

No  han  de  llegar  las  noticia», 

Flora,  á  mí  de  igual  empeño 

Tan  confusas,  como  llegan. 

Encerrada  en  mi  aposento. 

Y  asi  saber  que  se  dice 
Bn  este  trage  pretendo. 
Comprando  algo  en  estas  tiendas 


De  mercader  ó  joyero. 
Que  es  donde  se  sabe  todo. 

Flor.    Aguárdate;  que  alli  veo 
A  Gines,  y  él  lo  dirá 
Por  decirlo.  —    Ha  caballero! 

6*in.     Á  m(? 

Flor.  A  vos. 

Gin.  No  me  conozco 

Por  ese  nombre. 

Flor.  Si  os  veo 

Con  sortija  de  diamantes. 

Gtff.    También  me  veis  con  arreos 
Picaros,  y  es  mucho  ver 
La  sortija,  y  no  el  aseo. 

Fhl.    Eso  no  es  del  caso;  vamoa 
A  que  mugeres  tenemos 
Curiosidad  de  saber. 
Decidnos   ,  ¿qué  ha  sido  esto. 
Que  á  un  Don  Pedro  de  Torrellas 
Ha  pasado? 

GÑi.  Va  de  cuento, 

Qne  yo,  como  su  criado. 
Lo  dijera,  aun  sin  saberlo. 
Érase  una  Reina  Mora, 
Que  echó  por  aquesos  cerros 
Encantada,  donde  el  Rey 
Moro  la  dejó,  temiendo 
No  la  dieran  pan  de  perra. 
Cuando  á  él  daban  pan  de  perro. 
Viola  mi  ama,  una  mañana 
De  San  Juan,  rubios  cabellos 
Peinar  al  rayo  del  sol. 
De  cuyos...... 

Flor,  Burlas  dejemos, 

Y  vamos  á  la  verdad. 
Gin.     Esta  lo  es,  á  lo  que  creo; 

Porque  estar  enamorado 

De  un  fantástico  sugeto. 

Que  nadie  sabe  q^ien  es. 

Por  cuyos  rabiosos  zelos 

Se  van  á  Vailadolid 

Á  matar,  como  unos  puercos, 

Don  Gerónimo  Ansa  y  él, 

¿Qué  mucho,  que,  donde  hay  reto 

De  andante  caballería. 

También  haya  encantamiento? 

fiol.    Á  Vailadolid  van? 

Gin.  Sí. 

fiol    Por  qué? 

Crin.  Porque  está  mas  lejos, 

Y  porque  diz  que  ha  de  ser 
Pública  á  los  venideroa 
Siglos  la  satisfacción 

De  una  espada  y  de  un  secreto. 
Que  de  la  mano  y  la  óoca 
Á  uno  v  otro  se  cayeron. 

Y  siendo  asi  que  él  se  va 
Tan  veloz,  tan  desatento. 

Que  aun  no  le  dijese:  ahí  quedan 
Las  llaves;  á  su  escudero. 
Quedad  con  Dios;  aue  ir  importa 
Á  buscar  un  amo  viejo. 
En  quien  esté,  por  anciano. 
Cubierto  de  orin  et  duelo. 

I  iol     Oid;  que  pues  vuestro  amo. 

Todo  en  su  honor,  no  ha  dispuesto 
De  nada  mas,  que  del  solo. 
Quizá  acomodaros  puedo 
Con  quien  á  Vailadolid 
Os  lleve,  no  menos  presto 
Que  llegue  él,  con  que  podéis 
Volver  á  servirle,  haciendo 
Fineza  haberle  seguido. 

Cin,     Será  gran  dicha,  y  espero 
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Fio/. 
Gin. 
}ioL 


Gin. 

Flor. 
Gin. 


Flor. 
VioL 


Flor, 
'   fiol. 


E\  amo  saber. 

Es  ama. 
Mejor  que  mejor. 

Pues  luego 
En  cas  de  Doña  Violante 
De  Urrea  id;  que,  á  lo  que  entiendo, 
Estará  ya  de  partida. 
Porque  va  allá  en  seguimiento 
De  no  sé  qué  pretensión, 

Y  busca  para  ese  efecto 
Criados  que  la  acompañen. 
Iré  luego  al  punto.    ¿Pero 
Quien  la  diré  que  me  envia? 
Doña  Brianda  Kíbadeo. 

Quedad  con  Dios!  —    Gran  ventura 

Será,  si  en  servicio  llego 

De  Violante,  donde  ya 

Las  albricias  me  prometo 

Del  Almirante.  [Fuée. 

Señora, 
Qné  has  dicho? 

Lo  que  hacer  pienso. 
¿Del  memorial,  que  di  al  Rey, 
No  bajó,  Flora,  el  decreto, 
Que  proponga  la  persona, 

Y  que  la  apruebe  el  consejo 
De  Aragón,  que  allá  en  Castilla 
Reflde  en  su  corte?  luego 
Para  honestar  la  jornada 
Bastante  motivo  tengo; 

Pues  no  hay  principal  mu;:er. 
Que  á  pretensiones,  6  á  pleitos. 
Parezca  mal  en  la  corte. 

Y  pues  en  ir  me  resuelvo, 
¿Quién  puedo  llevar  conmigo 
Mejor,  que  á  su  criado  mismo 
Por  testigo  de  mi  llanto? 

¿Y  qué  conseguirás  deso? 
Ver  mi  dicha  ó  mi  desdicha; 
Que  mas  que  me  mate  quiero 
El  agudo  tilo,  Flora, 
De  saber  mis  penas  presto. 
Que  no  el  embotado  tilo 
De  imaginarlas.     Y  puesto, 
Si  él  vive,  qne  con  él  vivo. 
Si  él  muere,  que  con  él  muero, 

Y  que  ha  de  afligirme  mas 
El  dudarlo ,  que  el  saberlo, 

Y  ha  de  ser,  el  viage  vamos 

A  disponer.  —    Ay  Don  Pedro ! 
Bien  pudiera  yo  quejarme. 
Como  tú,  de  que  al  secreto 
Me  faltaron;  pero  estimo 
Tanto  tu  opinión,  c^ue  á  riesgo 
Del  peligro  de  tu  vida. 
Que  es  la  mia,  te  agradezco 
El  no  volver  á  mi»  ujus 
Menos  que  vengado  o  muerto. 


[y, 


GO. 

Btn» 

Ser. 

Ben, 

Gil. 

Sen, 

Gil. 

Ben. 

Gil. 

Ben, 

Gil. 


Salen  Sbrapina,  Benito  j  Gila. 

Yo  lo  tengo  de  contar. 
Mijor  lo  contaré  yo. 
Decidme  lo  que  pasó, 
Y  acabad  de  portiar. 

Cantando  con  mi  pollino, 

Con  mi  pollino  cantando....... 

Iba  mi  camino,  cuando, 

Iba,  cuando  mi  camino....... 

He  aqui  á  tn  primo  con  ñera 

Con  fiera  he  aqui  á  tu  primo...... 

Collera,  furia  y  ánimo, 

Ánimo,  furia  y  collera, 


Ben,    Salir  al  paso,  diciendo '.> 

Gil.      Diciendo  salir  al  paso: 

Ben,    Verle  era  estopendo  caso, 

GiL      Caso  era  verle  estopendo, 

Ben,     ¿Quién  os  dijo  ese  é&ntar? 

GiL      ¿Quién  ese  cantar  os  dijo? 

Ben,    Y  con  un  pesar  prolijo, 

GiL      Prolijo,  y  con  un  pesar....... 

Ben,     Habiéndomos  aporreado, 

GiL      Aporreádomos  habiendo....... 

Ben,    Muy  atufado  corriendo, 

GiL      Corriendo  muy  estofado....... 

Ben.    Entró  en  la  ciudad;  y  luego, 

GiL     Y  luego  entró  en  la  dudad....... 

JBen.    Hecho  un  fuego  de  crueldad, 

GiL     Hecho  de  crueldad  un  fuego, 

Ben,    Embistió  con  no  sé  qué  hombre, 

GiL     Vbtió  hombre  con  no  sé  qné, 

Ben.     Que  su  nombre  no  le  sé. 

GiL      No  le  sé  yo  que  su  nombre. 

Ben,    Al  ruido  habiendo  de  acero» 

GiL      De  aceros  habiendo  al  ruido 

Ben,    Callaveros  acodido, 

Gil.      Sacodido  callaveros, 

Ben,    Sobre  si  un  defecto  era, 

GiL     Sobre  si  un  era  defeto, 

Ben.    Como  debiera  secreto, 

GiL     Secreto  como  debiera....... 

Ben.    Allegro  no  sé  qué  ley, 

GiL      No  sé  qué  ley  allegro, 

Ben.    Que  el  mismo  Rey  la  escocbó. 

Gi7.     Que  la  escochó  el  mismo  Rey. 

Ben,    Con  que  para  Vallaolid...... 

GiL      Para  Vallaolid  con  que...... 

J^en.    La  lid  citada  se  vé, 

GiL     Se  vé  encitada  la  lid, 

Ben.    Cuando  dos  muerte  se  den. 

GiL     Se  den  muerte  cuando  dos. 

Ser,     i Malas  nuevas  os  dé  Dios! 
Maldígaos  el  cielo! 

Lo8  dü9.  .         Amen ! 

Ser.     Grande  pacienda  he  tenido 
En  haberlos  escuchado. 
Bastaba  ser  mal  contado, 
Para  ser  tan  repetido.  — 
Mas  av  de  mí!  que,  por  mal 
Que  ellos  me  lo  han  dicho,  yo 
Bien  lo  he  entendido.    ¿Quién  vio, 
Cielos !  confusión  igual. 
Como  en  mí  han  introduddo 
Estas  notidaa?    Sin  dada 
Que  Don  Pedro,  como  duda 
Que  este  villano  escondido 
Vio  todo  lo  que  pasó. 
Juzga  que  fue  su  enemigo 
Quien  jactándose  conmigo 
El  desaire  me  contó. 

Y  á  satisfacerse  del, 
Usando  de  todo  el  fuero. 
Concedido  á  caballero. 
Le  llama  altivo  y  cruel 
A  público  desafio. 
I O  quién  prevenido  hubiera, 
Que  á  tanto  extremo  pudiera 
Llegar  el  despecho  mío  I 
Bien  dijo  el  que  dijo,  qne  eras, 
O  lengua,  la  mas  esquiva. 
Mas  cruel  y  mas  nodva 
Fiera  de  todas  las  tiaras; 

Y  que  por  eso  te  habia 
Naturaleza  encerrado. 
Donde  uno  y  otro  candado 
Tuviese  tu  tiranía. 
Mas  ayl  que  fue  vano  intento, 
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Paes  de  nadare  acobardas, 

Y  para  falsear  sus  guardas. 
Te  basta  solo  un  aliento. 
¿Cdmo  pudiera  yo  hacer. 
Que  la  verdad  se  supiera, 

Y  el  duelo  se  suspendiera. 
En  llegándose  á  creer, 

Que  está  de  ruin  trato  ageno 
Su  contrario?    Mas  aué  dudo? 
¿Dar  la  triaca  no  puao 
Víbora,  que  dio  el  veneno? 
Sí.    Luego  la  voz  también. 
Que  con  despecho  mortal 
Supo  ocasionar  el  mal. 
Podrá  introducir  el  bien.  — 
Los  dos  os  venid  conmigo. 

Los  dos.  ¿  Dónde  mos  quiere  llevar? 

Ser.     Donde  yo  fuere,  á  mostrar 
Con  uno  y  otro  testigo 
La  verdad;  bien  que  sospecho. 
Que  tarde  ó  nunca  ha  de  ser.  — 
¡Ha  desprecio  de  moger,    [aparte, 

Y  qué  de  danos  has  hecho! 


[Faiu9. 


Salen  0/CONDB  db  Bbnavbntb,  de  barbay 

y  Criado9% 

Ben,     Diceme  ese  correo, 

Que  fue  tanto  de  Carlos  el  deseo 

De  llegar  á  Castilla, 

Que  en  la  primera  villa 

Donde  hizo  noche  junto  á  Zaragon 

Postas  tomó,  dejando  la  carroza; 

Con  que,  según  de  su  ardimiento  infiero. 

De  hoy  á  mañana,  á  mas  tardar,  le  espero. 

Y  asi,  en  dejando  el  cuarto  prevenido. 
Le  aaldré  á  recibir. 

Sale  un  criado. 

Criad,  Dicha  he  tenido 

En  hallarte,  señor. 

fien.  Pues  qué  hay ,  Femando  ? 

Criad,  Que  cuando  todo  el  pueblo  está  esperando 
Ka  la  puerta  del  campo  al  Rey,  á  efeto 
De  alegrarse  en  su  vista,  de  secreto. 
De  dos  señores  solo  acompañado. 
Por  la  puerta  del  parque  se  ha  apeado, 

Y  ya  en  palacio  está. 

Ben,  Ventura  ha  sido 

Hallarme  en  él  la  nueva;  que  sentido 
Mucho  hubiera,  y  no  en  vano. 
Llegara  otro  á  besar  antes  su  mano. 

Salen  Carlos  Quinto,  0/  Marques  y  el 

Almirante. 

Ben,    Pues  señor,   ¿cuándo  el  bien  tan  de  repente 
Se  dejó  ver? 

Cari,  O  Conde  Benavente, 

Bien  hallado  seáis ;  dadme  los  brazos* 

Ben*     Prisión  del  alma  llaman  á  estos  lazos. 

Cari,    Cómo  estáis? 

Ben,  Disgustado 

De  que  los  bandos,  que  han  ocasionado 

En  Salamanca  tantas  disensiones. 

Infestando  á  Castilla,  sus  pasiones 

No  hubiesen  reducido, 

Antes  que  á  vos  la  nueva  hubiera  ido, 

Para  no  haberos  dado 

La  prisa  de  venir  con  tal  cuidado. 

Ya  lo  están ,  porque  yo ,  (si  hubiere  sido 

Atrevimiento,  perdonadle,  os  pido) 

Para  que  Salamanca  se  enfrenara. 

De  su  Corregidor  tomé  la  vara; 

Poniendo  á  la  justicia  en  mas  respeto 


Que  el  pueblo  la  tenia;  y  en  efeto, 
Prendiendo  y  perdonando 
Se  fue  tanto  el  tumulto  apaciguando. 
Que  hallareis  ajustada 
Ya  su  paz,  y  á  Castilla  sosegada 
Con  la  fuga,  que,  huyendo  de  mí,  hicieron 
Los  que  cabezas  de  los  bandos  fueron; 
Que  á  fe,  á  no  les  valer  su  ligereza. 
Que  hablan  de  ser  cabezas  sin  cabeza. 
CarL  No  solo  hay.  Conde,  aqui  que  perdonaros, 
Pero  que  agradeceros  y  estimaros. 
Que  Salamanca  en  sus  Anales  ctiente 
Después,  que  un  Conde  fue  de  Benavente 
Corregidor  en  ella. 
Ben,    ¿De  tanto  sol  qué  hay  mas  que  ser  estrella? 
Entrad  á  descansar;  que  fatigado 
Vendréis. 
Cari,  Quiéreme  hacer  á  ser  soldado; 

Por  eso  no  rehuso  las  fatigas. 
Ben,    ¿Qué  huestes,  gran  señor,  habrá  enendgas. 
Que  en  esa  edad  ese  valor  no  espante? 
[Fase  Cario; 
ÁUn,    Dadme,  primo,  los  brazos, 
fien.  Almirante, 

Bien  venido  seáis. 
Alm,  Para  serviros. 

Mil  novedades  traigo  que  deciros. 
Después  las  trataremos. 
Porque  ahora  al  Rey  tan  solo  no  dejemos,  [rote. 
Marq,  Señor  Conde! 
fien.  Qué  mandáis? 

Perdonad  no  conoceros. 
ilÜBT^.  Esa  carta  podrá  haceros 
Capaz  de  lo  que  ignoráis. 

[Dale  una  carta ^  g  lee  el  Conde, 
Ben,  {lee]  „Rl  Marques  de  Brandemburg,  mi  pa- 
,,riente,  va  en  servicio  de  Carlos  á  esa 
„corte.  Ya  sabéis  la  deuda  en  que  están 
„lo8  Pimenteles  á  Alemania,  pues  tantas 
„veces  les  han  dado  en  sus  campañas  la 
„gloria  de  lo  que  han  lucido  en  ellas.  Co- 
„mo  extrangero,  no  estará  en  la  ceremo- 
„nia  castellana;  y  asi  os  le  encomiendo  á 
„vos,  como  al  mejor  ejemplar  suyo.  Dios 
„os  guarde.*^  Maximiliano. 

Esta  obligación  en  que  [Repreeenta. 

Me  pone  el  fimperador. 
Sobre  traer  vos  el  favor 
De  ser  quien  sois,  para  que 
Os  sirva,  siempre  obligado 
Me  tendrá  á  hacerlo. 
Afor^.  Pues  ved 

De  tan  segura  merced 
Cuanto  vengo  coufiadü, 
Pues  desde  luego ,  señor. 
La  he  de  empezar  á  admitir. 
Ben,    Sepa  en  qué  os  puedo  servir. 
Marq,  En  darme  vuestro  favor 

Para  un  empeño  en  que  estoy. 
Dos  nobles  Aragoneses 
Allá  por  sus  intereses 
Llegan  aplazando  de  hoy 
A  mañana  un  desafio. 
Según  los  antiguos  fueros. 
Que  á  notorios  caballeros 
Les  da  el  heredado  brío. 
Por  accidente  de  ser 
Huésped  del  uno,  me  halló 
En  su  casa  el  trance,  y  no 
Pude  excusarme  de  hacer 
De  padrino  la  fineza; 
^Y  siéudülo  el  Almirante 
Del  otro,  ¿quién  es  bastante 
A  competir  su  grandeza? 
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atti, 
Marq, 


No  quisiera  que  mi  ahijado 
Entrase  desguarnecido 
De  honores,  y  no  lúcido 
Por  haberme  á  mi  nombrado; 

Y  asi ,  señor ,  lo  que  os  ruego, 
Es,  que  me  honréis  ^  le  honréis. 

Ben.    Seguro  á  mi  me  tenéis, 

Y  á  todos  mis  deudos  luego; 
Que,  aunque  el  Almirante  sea 
Padrino  del  otro,  no 

Es  competencia,  que  yo. 
Cuando  él  á  uno  honrar  desea. 
Quiera  honrar  á  otro,  y  á  vos 
Senriros. 

A  ambos  honráis; 
Pues  lustre  y  honor  nos  dais 
A  un  mismo  tiempo  á  los  dos* 

[Dentro  lat  eajat, 
Oid;  qué  cajas  serán  estas? 
Si  toque  deltas  es  bando. 
Es,  que  ya  irán  empezando 
Las  ceremonias  molestas 
Deste  gentílico  duelo. 
¡Quién  sin  él  á  España  viera! 

Saíe  0/  Almieantb. 

Mm,    Marques,  el  Rey  os  espera. 

Ben,    Id  con  Dios. 

Marq,  Guárdeos  el  cielo. 

SaU  Don  Pbdeo. 

Pedr,  Habiendo,  señor,  llegado 
Con  tu  familia  y  tu  casa. 
Después  que  tú  con  el  Rey 
Por  la  posta  te  adelantas. 
Para  no  errar  ceremonia 
Alguna,  vengo  á  tus  plantas 
Á  saber,  qué  debo  hacer. 
Viendo  que  trompas  y  cajas 
Ya  publican  el  primero 
Bando  al  duelo. 

jfím.  Es  tan  no  usada 

Función  esta,  que  no  sé 
En  qué  se  excede  ó  se  falta. 
¿Qué  dice  el  bando,  si  acaso 
Lo  sabéis  Y 

Pcdr,  Bien  se  declara. 

Que  en  lo  que  tanto  me  toca 
No  perdoné  circunstaucia ; 

Y  asi  de  todo  informado 
Vengo.    Lo  que  el  bando  manda. 
Es,  que  ninguna  persona 
Entre,  gran  señof ,  ni  salga 

En  el  circo  que  se  hace 
Dentro  de  la  misma  plaza 
De  palacio,  ni  requiera 
Su  terreno ,  ni  estacada, 
Á  causa  debe  de  ser 
De  que  malicia  no  haya 
Que  la  rompa  ó  ponga  en  él 
Tropiezos  en  que  se  caiga. 

Y  habiendo  dado  á  su  forma 
El  Condestable  la  planta, 

Á  cuya  orden  está  todo. 

Un  real  trono  se  levanta 

Para  el  Rey,  donde,  según 

Dicen ,  ha  de  estar  con  vara 

De  oro  en  la  mano,  y  después 

En  otro  de  menos  gradas 

El  Condestable,  dejando 

A  dos  tiendas  de  campaña. 

Que  se  arman  á  un  lado  y  á  otro. 

Surtida  para  la  entrada 

De  los  combatientes  solos 


Y  los  padrinos. 

Alm,  ¿No  habla 

El  bando  con  los  padrinos 

Ó  combatientes? 
Pedr.  No  trata 

Mas  que  desto  ahora. 
AIm,  Pues  ai  él 

No  nos  advierte  de  nada, 

¿Para  qué  habernos  de  damos 

Por  entendidos  de  que  hagan 

Otros  su  deber?  Y  asi 

Mi  parecer  es,  que  á  casa 

Os  vais,  y  no  os  dejéis  ver; 

Que  es  cosa  muy  desairada. 

Que  anden  sabiendo  quien  sois. 

Señalándoos. 

Sale  GiNBs. 

Gtn.  Á  Dios  gracias! 

Que  á  uno  busco,  y  hallo  á  dos. 
Alm,    Gines,  bien  venido. 
Pedr,  Tanta 

La  priesa  (por  no  decir 

ó  la  cólera  ó  la  saña) 

Fue  con  que  partí,  que  no 

Cuidé,  ni  dél,  ni  de  nada; 

Pero  su  lealtad  ha  hecho 

El  que  me  siga. 
Gftfi.  Te  engañas; 

Que  yo  no  vengo  por  ti, 

Ni  á  servirte,  ni  me  pasa 

Por  el  pensamiento;  pues 

Sin  la  cuenta  y  la  fulana 

Tengo  ama  á  quien  servir. 

Y  porque  la  dicha  ama 
No  te  importa,  é  importar 
Puede  á  su  Excelencia,  vaya 

De  historia.  —  Doña  Violante,  [al  Aimirante, 

Aquella  hermosura  rara. 

Que  tanto  allá  en  Zaragoza 

Ver  una  tarde  deseabas. 

Está  aqui,  y  es  á  quien  vengo 

Sirviendo ,  porque  en  demanda) 

De  no  sé  qué  pretensión 

Sigue  la  corte. 
Pedr,  ¡Tirana    [mpturte. 

Suerte!  Aqui  Violante?  cielos! 
Alm,    Qué  dices? 
Gtn.  Que  como  vayas 

Á  una  posada,  en  que  ahora 

Se  apeó  mientras  que  casa 

Toma  decente,  podrás 

Verla,  señor,  y  aun  hablarla, 

Si  te  entras  como  buscando 

Otra  persona,  y  yo  traza 

Te  doy,  dejando  la  puerta 

Del  cuarto  abierta. 
Alm,  Qué  aguardas? 

Pcdr.   Vive  Dios,  de  un  alcahuete. 

Que  te  he  de  sacar  el  alma. 
Gin,     ¿Pues  que  te  va  en  eao  á  tí? 
Alm,    Don  Pedro,  lo  que  os  encarga 

Mi  amistad ,  haced ;  y  á  Dios. 

Pedr.  Señor,  yo,  sí,  cuando 

Alm.  El  habla 

Y  el  color  habéis  perdido. 
Gin,     Vaguidos  son ,  que  se  pasan.  — 

Apártese  Vuecelencia; 

Que  suele  andar  á  puñadas. 
Alm,    Qué  tenéis? 
Pedr.  No  saber  como 

Dedros...... 

Alm.  Qué? 

Pedr.  Que  la  causa 
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De  todas  mis  penas,  todas 

Mis  desdichas,  mis  desgracias, 

Mis  empeiíos,  mis  fortunas. 

Mis  riesgos,  sustos  y  ansias. 

Es,  (hablar  no  puedo)  si  una 

Vez  en  vuestra  confianza 

Mi  honra  estuvo ,  ya  son  dos. 

Discreto  sois,  esto  basta.  [risas. 

Alm,    Y  como  que  basta,  pues 

No  pudisteis  con  mai  clara 

Voz  decir,  que  fue  Violante. 

X  Dios ,  perdida  esperanza. 

Antes  muerta,  que  nacida. 
Gifi.     ¿Cómo  en  venir,  señor,  tardas? 
Alm,     Como  soy  quien  soy,  y  si  otra 

Vez  en  tu  vida  roe  hablas 

En  esa  señora,  y  tienes  [JjdndoU, 

Osadía  aun  de  nombrarla 

Dehinte  de  mi, 

Gm.  A  y  señores,     [mparte. 

De  mi  amo  el  mal,  como  es  rabia. 

Se  le  ha  pegado. 
Alm.  Te  haré 

Castigar;  que  ilustres  damas 

No  se  toman  en  la  boca 

De  gente  tan  vil,  tan  baja 

Como  tú,  y  tan  desigual. 

Sino  es  para  venerarlas.  [Tañe. 

Gin,     jVive  Dios,  que  va  de  veras! 

Y  aun  está  peor  que  estaba; 
Que  en  sus  furores  mi  amo. 
Ya  que  sacude,  agasaja, 

Y  él  no  agasaja,  y  sacude. 

Sale  Gonzalo. 

Gong,  jtQuí^n  ^'^^  cosas  tan  extrañas? 
I   Gin.     Gonzalo! 
Goñz.  Gines  ? 

Gin.  Supuesto  , 

^ue  se  les  da  poco  ó  nada 

A  los  criados  de  todo 

Cuanto  los  amos  se  matan, 

Y  á  los  dos  no  toca  el  duelo, 
¿No  me  dirás,  qué  te  espanta. 
Que  haciéndote  cruces  vienes? 

Gime.  Que  según  la  priesa  anda, 
Debe  de  ser  el  matarse 
Cosa  de  mucha  importancia. 
Apenas  Carlos  llegó. 
Cuando  el  teatro  se  labra, 

Y  para  entrar  en  la  lid, 
Ningima  prevención  falta. 

Gin,     Pues  tú  llegaste  primero. 

Que  yo,  por  venir  con  damas. 

Tardé  algo  mas,  ¿no  sabré 

De  ti  algunas  cirVunstancias? 
Ganz.   Las  que  sé  son,  que  á  tu  amo. 

Para  entrar  en  la  batalla, 

^l  Almirante  apadrina, 

A  quien  después  acompañan, 

Por  mas  lustre,  los  tres  Duques 

De  Alburquerque ,  Bejar  y  AJba. 

Al  mió  apadrina  el  Marques 

De  Brandemburg,  y  no  falta 

Quien  también  por  extrangero 

Le  favorezca  y  le  valga; 

Y  asi  sus  acompañados 
Son,  con  igual  alabanza. 
El  Conde  de  Benavente, 
Con  las  dos  ilustres  casas 
De  Najera  y  Acuilar, 
Siguiendo  grandeza  tanta. 
Como  á  influencia  de  toda 
La  nobleza  castellana, 
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Gin. 


Cuantos  astros  inferiores 
Su  primer  móvil  arrastra. 

[Tbcon  eajaa  y  trómpelo*. 
¿Mas  para  qué  lo  repito. 
Si  ya  trompetas  y  cajas 
Lo  dicen  mejor  que  yo? 
Y  porque  en  aquesta  entrada 
Llevarle  toca  á  un  criado 
£1  escudo  de  sus  armas, 
A  Dios  9  Gines. 

¿Luego  á  mi 
También  me  toca  que  haga 
Lo  mismo?  Ahora  bien,  pao 
Perdido,  vuélvete  á  casa. 
Porque  este  rato,  o  los  cielos 
Quieran,  que  la  patarata 
Le  dé  peleando,  y  le  pegue 
Á  su  enemigo  la  rabia. 


[r«e. 


[rote. 


Tocan  cajas  y  trompeta»  y  córrese  la  cortina  de 
todo  el  teatro^  y  se  vé  en  un  trono  Carlos  con 
una  vara  de  justicia  dorada  en  la  manoj  y  mas 
ahajo  ff/CoMDBSTABLB  en  otro  trono  con  un 
bufete  delante  j  y  en  él  un  misal  ^  y  en  dos  fuen- 
tes dos  arneses ,  dos  martillos  de  desarmar  y  dos 
espadas.  Jl  pie  de  ambos  tronos  estarán  cuatro 
reyes  de  armas  y  con  casacas  bordadas  de  las  ar- 
mas de  Castilla  y  heon ,  y  en  los  dos  lados  hcUtrá 
dos  tiendas.  Entran  por  el  patio  los  padrinos  y 
el  acompañamiento ,  que  los  versos  han  dicho ,  y 
después  GiNBS  con  un  escudo  de  las  armas  de 
los  Torreilas  delante  de  Don  Pbdeo,  y  Gon- 
zalo con  otro  de  las  armas  de  los  Ansas  delante 
de  Don  Gbróniho,^  los  dos  en  cuerpo^ 
con  plumas  y  bandas. 

Cond.  Vuestra  Magestad,  pues  nunca 

Mas  justicia  se  retrata, 

Que  cuando.  Marte  español. 

Preside  en  tribunal  de  armas, 

Dé  licencia  para  que 

Parezcan  en  su  real  valla 

Los  combatientes ,  de  quien 

Tiene  ya  vista  la  causa. 
Cari,    Cumplid  con  la  ceremonia. 
Cond.   Haced  la  primer  llamada, 

La  segunda,  la  tercera, 

Y  entren  al  sun  de  su  salva. 

[Dan  tres  toque»  de  caja»  y  trómpete» ,  y  det- 
pMUs  d  marchar   loo   eabatieroo  hacen    au   paoeo   y 

loo  reverendao. 

Pedr.  A  vuestras  plantas  augustas, 

Ger.     Á  vuestras  invictas  plantas, 

Pcdr.   Llego,  en  fe  de  mi  justicia, 

Oer.     De  mi  honor  en  conlianza. 

Cand.  Hincad  la  rodilla  en  tierra, 

Y  en  el  pomo  de  la  espada 

La  ana  mano  y  la  otra  en  estas 

Divinas  letras  sagradas, 

Jurad  de  decir  verdad 

fin  cuanto  os  fuere  á  mi  instancia 

Hoy  preguntado. 
[Abre  el  mioal,  hiacan  los  do»  las  rodilla»  j  y 
ponen  la»  mano»  como  dice, 
Lo§do$.  Sí,  juro. 

Cond.  Dios,  si  asi  lo  hacéis,  os  valga. 

¿Vos,  Don  Pedro  de  Torreilas, 

Juráis  de  que  no  es  venganza 

La  que  retador  os  mueve. 

Por  odio,  rencor  ó  sana 

Á  esta  lid,  sino  por  solo 

Manteneros  en  la  fama 

De  honrada  opinión? 
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Pedr.  8í,  Juro. 

GnuL  ¿Voa,  Don  Gerónimo  de  Ansa, 

Juráis,  que  Tenis  retado 

De  vuestro  honor  en  demanda. 

Por  no  incurrir,  no  viniendo. 

En  la  nota  de  la  infamia. 

No  por  saña,  odio  ó  rencor? 
Ger.     Sí ,  juro. 
GmuI.  Oid  lo  que  ahora  os  falta. 

¿Juráis  los  dos  de  consuno 

lidiar  con  i{^uales  armas. 

Sin  que  vengáis  prevenidos 

De  ardid ,  cautela  6  ventaja 

Uno  contra  otro? 
Lo»io9.  Sí,  juro. 

Qmd,  ¿Juráis,  que  en  esta  batalla 

No  entrareis  mal  ayudados 

De  nóminas,  de  palabras 

Supersticiosas,  de  hechizos. 

Caracteres,  de  medallas, 

Ni  otro  algún  pacto? 
Los  dot.  Sí ,  juro. 

Coné*  Pues  en  esa  confianza 

Idos  á  armar;  que  aqui  están 

Espadas,  ameses  y  hachas 

De  igual  temple  y  de  igual  peso. 

Uno  de  ios  que  acompañan 

De  parte  de  cada  uno 

Se  quede  para  llevarlas 

Con  su  escudero. 
Marq.  Señor       [Ji  de  Benavmte. 

Conde,  quedaos  vos  á  honrarlas. 
Jim*    Duque,  primo,  quedaos  vos. 

[Al  de  Alburquerque. 
Omd,  Acompáñenles  las  cajas 

Y  trompetas ,  mientras  vuelven 
Á  sus  tiendas  de  campaña. 

[Ttcan  eaiae,  y  éntranue  en  la*  do$  tiendae  loe  eemba- 

tiente* ,  lo*  padrínoe  y  acompañamiento ,  eada  uno  con 

loe  euyooi    y  llegan    el  de  Benavente  y  el  de  Al~ 

hnrquerque  á  la  meea,  ciuUt  uno  con  el  criado 

de  «tt  ahijado. 

¿Qué  demandáis,  señor  Duque 

De  Alburquerque? 
Duq,  Por  las  armas 

De  Don  Pedro  de  Torrelias 

Vengo. 
Omd.  Llegad  pues,  tomadlas, 

Y  esperad  un  poco.  —  ¿Qué, 
Señor  Conde,  me  denuuida 
Vuestra  voz? 

fien.  El  arnés  pido 

De  Don  Gerónimo  de  Ansa. 
Qmd.  Véisle  aquí.    Trocaos  ahora; 

Que  vos  habéis  de  llevarlas     [d  Alburquerque. 

k  Don  Gerónimo,  y  vos     [d  Benavente. 

Á  Don  Pedro,  en  cuya  instancia 

Uno  y  otro  ha  de  asistir 

Á  ver,  que  con  ellas  se  arma, 

Y  no  con  otras,  y  que 
Debajo  dellas  no  ha3fa 
Segunda  defensa  alguna. 
Que  ventajoso  le  haga. 

Lindo».  Vuestra  orden  obedecemos. 
[Fanoe   trocando    loe  pueetog,    y  lo*  rrye*  de  arma*  *e 
adelantan    d   la    punta    del    tablado  y    *ale    el  tamhir 
mayor  con  do*  eaia*  delante  y   el  cual  traerd  un  banton 

en  la  mano ,  ein  otra  inaignia ,  y  echa  el  bando, 
Cond,  Ahora  los  reyes  de  armas. 

En  cuatro  esquinas,  silencio 

Pidan,  porque  el  bando  en  alta 

Voz  eche  el  tambor  mayor. 
^'4 reyes.  Oíd  todos,  oid  todos. 
7'am6or.  Mandan  | 


El  Rey  y  su  Condestable, 
Ninguna  persona  osada 
Sea,  pena  de  la  vida, 
Á  penetrar  de  la  valía 
La  línea,  ni  en  cuanto  dure 
El  trance  de  la  batalla 
Alce  la  voz,  aplaudiendo 
ó  vituperando  nada 
Que  acontezca,  ni  haga  seña 
Con  mano,  rostro,  palabra, 
O  movimiento,  ó  acción, 
Que  pueda  á  los  que  batallan. 
Ni  en  mas  cólera  encender. 
Ni  entrar  en  desconfianza. 
Loi^yéL  Oid,  oid,  que  el  Rey  asi, 

Y  el  Condestable  lo  mandan. 

Tocan  las  cajas,  y  sais  de  su  tienda  DoM  Pbdeo 

armado  f   con  sus  padrinos ^  y  el  Condes tahl  e 

sale  de  su  asiento  para  reconocerle, 

Omd,  ¿Qué  caballero  es  aquel. 

Que  armado  de  todas  armas 

Se  presenta?    Caballero, 

Quién  sois? 
Alm.  Quien  os  pide  entrada 

Es  Don  Pedro  de  Torrelias. 
Cond.  Mientras  no  le  veo  la  cara. 

No  le  conozco. 

[Leodntale  la  eobrevieta, 
Alm.  Á  ese  fin 

La  sobrevista  levanta 

Ya  mi  mano.    Conocéisle? 
Cond,  Sí,  pase;  mas  desta  raya 

No  entre  otro  alguno  con  él, 

Y  esperad ,  que  alli  me  llaman. 

Tocan  otra  vez  %  y  de  la  otra  tienda  sale  armado 

Don  Gbróniuo,  con  sus  padrinos ,  y  liega 

á  ¿I  el  Condestable* 

¿Quién  sois,  decid,  caballero. 

Que  armado  entráis  á  esta  plaza? 
Marq,  Don  Gerónimo  ansa  es. 
Omd,  Mientras  no  me  desengaña 

El  postro,  dar  fe  no  puedo. 
[Deocúbrele  el  rootro. 
Marq.  Con  aquesto  podéis  darla. 
Cond.  Pase  ahora,  y  deteneos 

Los  demás.    Ya  en  la  campaña 

Estáis,  protestando  al  cielu. 

Que  es  honor  y  no  venganza. 

Tocad  al  Ave  María. 
[Htncanoe    todo*   de   rodilla*,    toca   la   caja    lo*   nueve 
golpe*  de  tre*  en  tre* ,  y  remata  en  rebato ;  y  en  aca- 
bando *e  levantan ,    yelCondeetablc 
vuelve  d  *u  *illa. 

Las  sobrevistas  calados. 

Ahora  de  los  padrinos 

Abrazaos.    Toca  al  arma. 
Todoi,  t  Ea , '  caballeros ,  Dios 

Y  vuestra  razón  os  valga! 

[Tocan  arma ,  da*e  la  batalla ,  primero  con  lo*  marti- 
llo* ,  luego  con  la*  e*pada* ,  y  deepuee  llegan  a  lo* 
brazo* ;  el  C  é*ar  arroja  la  vara ,  con  que  lo*  padri- 
no* llegan  d  eeparcirlo*,  y  ello*  porfian.  Alza  la  vara 
el  Condeetab  le ,  y  el  Céear  *e  pone 
en  pie ,  como  enojado. 
Cond,  k  los  brazos  han  venido, 

Y  el  Rey  arroja  la  vara 
De  oro  en  el  campo,  señal 
De  que  cese  la  batalla, 

Con  que  los  padrinos  pueden 
Llegar  á  que  se  despartan. 

[Baja  el  Cé*ar  del  trono. 
Catl.  Qué  es  esto?  ¿Pues  cómo,  cuando 
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Yo  depongo  la  vengri»  ' 

Haga  introducirte  ahora 

Dfl  oro,  en  aeñal  ds  qne  tomo 

Eu  un  campo  de  batalla 

Sobre  mi  de  Rinboa  Is  causo, 

Una  muger,  algo  deba 

Dándoo*  á  )oi  dai  por  bueuo* 

Suplirte  eu  alegría  tanta, 

Csballcroi ,  la  ira  eg  tanta. 

Como,  bessndo  tu  mano, 

Qae  no  oi  deteneUT  Prendedlo*.. 

Ver,  después  que  an  honor  salva, 
VÍTO  i  Don  Pedro. 

^!m.     SeS». 

Marq.                      Señor 

Cari.                                        Basta,  baria! 

Salta  Sbsapihi,  Bbhito,  Gila;  Gohxilo.  | 

Y  á  Uleí  padrinos  pueden 

Ser. 

Con  •■& 

Agradecer,  que  no  haga 

Diaculpa  llegué  á  tus  plantas, 

Mas  demostración.  —  A  eatrambo* 

Y  también  para  que  sepa 

Vesealazad  las  celadas. 

El  mundo,  que  nunca  en  falta 

Y  daos  las  manos  d«  amigoai 

Don  Gerdnimo  incurrid  i 

Que  este  TÍUano ,  que  estaba 

Bs  vuestra  bizarría,  quiero 

Escondido,  vio  al  suceso. 

No  me  haga  á  otraa  Ude*  falta 

Ben. 

Es  verdadj  pero  la  causa 

Mas  geaeroias. 

Fue  GÜa. 

Pedr.                             Si  TOS 

GU. 

Ay  pobre  honor  mío  I 
Que  be  de  quedar  por  liviana 

Me  hacéis,  señor,  honra  tanta,.-... 

Ger.     Si  vos  me  hacéis  tanto  honor, 

Delante  del  mluno  Bey, 

Pcdr.   Que  de  mi  os  sircáis  en  altas 

Si  no  me  CM). 

Emprew........ 

Ben. 

Puet  daca 

Ger.                             Que  me  empleéis 

EMBano. 

GÜ. 

V«iU  ahí. 

Pedr.   Nada  que  desear  me  queda. 

Cer. 

Serafina,  jcoo  qué  paga 

Cer.     No  me  queda  que  hacer  nada. 

^Im.    Pues  siendo,  señor,  aii. 

Que  la  duda,  que  quedaba 

Que  emplear  A  los  dos  tratas 

Siempre  en  pie  contra  mi  honor 

En  tu  serricio,  porque 

Sospechosa,  me  restaurase 

De  algo  í  Don  Pedro  le  Taiga 

Sino  con  que  tuyo  siempre 

Haber  sido  su  padrino. 

Tu  mano  meroica.  —     Ingrata    [aparta 

Te  suplico,  que  le  haga* 

VioUnte,  vengúeme  el  ver 

De  la  alcaidía  merced 

Que  haya  quien  me  esüma. 

De  Alarcon. 

Smtf 

Haga     Ivrtt. 

Cwl.     ,                    EíU  ya  dada 

U  necesidad  virtud  j 

A  una  dama,  de  su  Alcaide 

Yo  soy  U  íeUce. 

Hija.    ' 

Jtm. 

DadLi     [d  D.  PUr». 

jt¡m.                Bien  puedes  i  éi  darla. 

Vos  i  Violante. 

Pueito  que  eJ  dáriela  á  íl. 

Lotifo*.                               Qué  dichai                               1 

No  ei  quitársela  á  esa  dama.  — 

C». 

i  Luego  la  Doüa  fulana 

Ve,  Gines,  y  día  Violante, 

Violante  es?    ¿Quemiamaent 

Que  Tenga  i  echarse  á  las  plantas 

Aun  antes  de  ser  mi  amat 

Del  Rey,  que  esU  concedida 

fTor. 

iTan  tonto  es,  que  ahora  cae 

La  persona  de  Don  Pedro.  — 

Gm. 

Y  aun  i  ma.  pasa  ^ 

Para  eitu  solo  nombrarla                [Fm*  GtoM. 

Tontería,     , 

Pude,  para  hacerla  vuestra, 
Pedr.   8oU  quien  soi.. 

fíor. 

k  qué  masl 

Cin. 

A  que ,  pues  todos  se  caían. 

Marq.                             La  misma  ititUncU 

Me  quiero  casar  contigo. 

De  honrar  ¿  mi  ahijado ,  pide. 

Flor. 

Tontería  es  ;  pero  vaja. 

Que  á  él  otra  merced  le  hagas. 

Cari 

Condestable  I 

Cari    Qué  e«V 

Omd 

Gran  señor  f 

«•rj.                                                      qw, 

Oirl 

Escríbase  luego  al  Papa 

Hahiándon 

Paulo  Tercero,  qiie  hoy 

Sabiendo  i 

Gola  la  sede ,  una  carta, 

Á  fin  de  1 

En  que  humilde  le  suplique, 

El  desano 

Que  esta  bárbara  tirana 

Tarde,  m 

Ley  del  duelo,  que  quedd 

Y  quiero                                  \, 

Para  que 

Kn.mi  reinado,  prxihiba 

De  Don  Gerónimo  quede 

En  el  Concilio  que  hoy  trata 
Celebraren  Trento,  sioido, 

Dudosa,  en  si  i  su  palabra 
Faltd,  6  no.  —     Á  llamarla  ve. 

Si  en  esta  duelo  se  acaban 

Los  duelos  de  Eipañs,  esta 
El  postrer  duelo  de  España. 

SaUa  VioLiHTB,  Flo«*  ^  Gibes. 

Todos.  De 'cujas  faltas  pedimos                                       | 

Perdón  á  esas  reales  plantas. 
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Xaroiio. 

Fkbo     \ 

Silvio  I  p€Uiores  galane*. 

Antbo  ) 

SiLBHO  y  pasior  viejo* 


p  B  a  ■  c 

Bato  y  villano» 
Eco        \ 

LÜJíar !  *^^«- 

Nms       ) 


Libia,  zagala. 
SiRBfTB,  villana* 
Música. 
Acompañamienio» 


Jornada  L 


Sib. 


Feft. 


SOo. 


Detcúbrese  el  teatro  ^   que  será  de  bosque  y  y  eale 
por  un  lado  Silvio. 

Alto  monte  de  Arcadia,  que  eminente 
Al  cielo  empinas  la  elevada  frente. 
Cuya  grande  eminencia  tanto  sube. 
Que  empieza  monte,  y  se  remata  nube, 
8iendo  de  tu  copete  y  de  tus  huellas 
La  alfombra  rosas,  y  el  dosel  estrellas ;....•• 

Por  el  otro  lado  sale  FsBO. 

Bella  selva  de  Arcadia,  que  florida 
Siempre  estás  de  oíatices  guarnecida. 
Sin  <jue  á  tu  pompa ,  á  todas  horas  verde, 
Kl  Diciembre,  ni  el  Julio  se  le  acuerde. 
Siendo  el  Mayo  corona  de  tu  esfera, 

Y  tu  edad  todo  el  año  primavera  $.....• 

Pájaros,  que  en  el  aire  fugitivos. 
Sois  matizados  ramilletes  vivos, 
Y,  añadiendo  colores  á  colores, 
Kn  los  árboles  sois  parleras  flures ;...... 

Ganados,  que  en  el  monte  divididos 
Música  sois  de  esquilas  y  balidos, 

Y  en  la  margen  de  aquese  arroyo  breve 
Cándidos  trozos  de  cuajada  nieve;...... 

A  pediros  albricias  mi  alegría 

Viene  de  las  venturas  deste  dia;  , 

Pues  Bco,  en  él  zagala  la  mas  bella. 

Que  vid  la  luz  de  la  mayor  estrella. 

De  humana  da  floridos  desengaños. 

Un  circulo  cumpliendo  de  sus  años. 

Pésames  viene  á  daros  mi  tristeza 

De  Que  la  rara  y  singular  belleza^ 

De  Eco,  desengañada  de  que  ha  sido 

Inmortal,  hoy  un  círculo  ha  cumplido 

De  sus  anos ;  que ,  aunque  de  dichas  llenos. 

Cada  año  mas  es  una  gracia  menos. 


Feb. 


SO». 


Feb. 


Bat. 


Sale  Bato  por  otro  lado. 

Selvas  de  Arcadia,  bello  excelso  monte. 
Ganados  y  aves  pues  deste  horizonte, 
A  pediros  albricias  he  venido, 

Y  á  daros  boy  un  pétame  cumplido; 
Las  albricias,  porque  Bco  á  la  florida 
Fiesta  hoy  de  sus  años  nos  convida» 

Y  con  sa  vanidad  hacer  promete 


Á  todos  un  opíparo  banquete; 

Y  el  pésame,  porque  (dolor  extraño!) 
Otro  no  nos  hará  desde  aqui  á  un  año* 

Feb.    O  Silvio! 

sao.  O  Febol 

Bat.  O  Bato! 

Feb,     ¿Tú  mismo  á  ti  te  nombras,  mentecato? 

Bat,     ¿Pues  si  no  hay  quien  me  nombre. 

Qué  he  de  hacer?  Y  el  estilo  no  os  asombre; 

Que  el  tiempo  está  tan  necio  é  importuno, 

Que  es  menester  honrarse  cada  uno. 
Feb,     Silvio,  pues  dónde  bueno? 
Silv,    De  gusto  vengo  y  de  alborozo  lleno 

Á  esta  hermosa  cabana. 

Que,  dos  veces  pagiza,  él  sol  la  baña» 
Feb,     Yo  también  á  ella  vengo, 

Y  de  verte  á  tí  en  ella  zelos  tengo; 
Que  ya  mi  amor  está  desengañado 
De  que  vives  de  Eco  enamorado. 

SUv,    \0  qué  temprano,  cielos, 

Antes  que  con  mi  amor,  d(  con  mis  zelos! 
Bat.     ]  Qué  falsos ,  con  esfuerzos  semejantes, 

Kstan  unos  con  otros  los  amantes! 
Feb,     Por  qué  lo  dices? 
Bat,  Aunque  yo  quisiera 

Decirlo,  no  pudiera; 

Porque  toda  esta  música,  este  ruido. 

Dice,  que  Bco  ha  salido 

De  todos  los  zagales  festejada. 
SUv,     Daréla  el  parabién  con  voz  turbada. 

Hasta  que  hablen  mas  claro  mis  desvelos. 
Feb,     ¿Quién  vid  en  villano  amor  tan  nobles  zelos? 

Salen  los  Músicos  cantando  y  bailando ,  S  i  L  B  N  o, 
Aktbo,  Nisb,  SíRKvny  Bco  deiras, 

MuMie,  Á  los  años  felices  de  Eco, 

Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas. 

Feliz  los  señale  el  Mayo  con  flores. 

Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 
Silo,    Bco  hermosa,  en  quien  cifró 

La  sabia  naturaleza 

La  mas  singular  belleza. 

Que  jamas  la  Arcadia  vio, 

Bl  círculo,  que  cumplió 

La  aurora  en  tus  luces  bellas. 

Tanto  mejores,  que  en  ellas 

Unos  y  otros  resplandores.., 
Él  y  Mus,  Feliz  los  señale,  etc. 
Feb,     Tu  florida  primavera 
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Jojuf.  /. 


L 


El  inyierno  ignore  frío. 
Ardiente  ignore  el  estío, 
Porqne  dure  lisonjera 
En  su  verdor,  de  manera 
Que  de  la  muerte  las  huellas 
No  truequen  sus  rosas  bellas» 
Sino  sus  claros  albores....- 

ÉlifMui   Feliz  los  señale,  etc. 

tiut.     Mi  lengua  no  te  aconseja 
Vivir  tanto;  que  es  error; 
Pues  morir  moza  es  mejor. 
Que  no  llegar  á  ser  vieja. 

Y  asi  las  edades  dga; 
Que  en  pasándosete  aquella 
De  la  hermosura  mas  bella 
Los  matíces  y  colores...... 

Él  y  Mus.  Feliz  los  señale,  etc. 
Eco,     Estoy  muy  agradecida 

Al  festejo  que  me  hacéis; 

Y  para  que  me  mandéis. 
Solo  estimaré  esa  vida 
En  la  canción  repetida; 
Pero  quejarme  también 

Debo  á  este  tiempo,  de  quien 
Con  extremos  mas  extraños, 
En  la  fiesta  de  mis  años. 
No  me  ha  dado  el  parabién. 
jint.     Si  es  que  lo  dices  por  m(, 
Yo  soy  rtUstico  pastor; 
Nunca  hablar  supe  en  amor; 
Luchar  con  las  fieras  sf. 

Y  ya  que  he  callado  aquí. 
En  tu  nombre  al  monte  iró; 
Cuanto  cazare  traeré; 

Y  asi,  con  acdon  mas  alta. 
Lo  que  en  palabras  me  falta. 
En  obras  te  lo  diré. 

Silv,    Si  por  mi  también  ha  sido. 
Eco,  la  queja  que  has  dado. 
No  extrañes,  que  mi  cuidada 
Me  tenga  tan  suspendido. 
Años  también  han  cumplido 
Hoy  mis  mayores  enojos; 

Y  asi  en  rendidos  despojos 
No  te  ofrecen  mis  agravios 
Las  lisonjas  de  los  labios. 
Sino  el  llanto  de  los  ojos. 
Doce  años  ha  que  faltó 
Lírfope,  mi  hija  bella, 
Destos  valles,  y  que  della 
No  tuve  noticia  yo. 

Hoy  los  cumple;  y  asi  no 

Admires  ver  en  mis  daños 

Sentimientos  tan  extraños. 

Pues  el  dia  (suerte  dura!) 

Que  cumple  años  tu  hermosura. 

Cumple  mi  desdicha  años. 
Bai,     Hoy  no  es  de  lágrimas  dia. 
Sir,      No  nos  quite  la  cxtraueza 

De  tu  notable  tristeza 

Nuestra  común  alegría. 
JV¿ff.     Vuelva  la  dulce  harmonía 

A  poblar  los  vientos. 
Eco,  Hoy 

Al  templo  ofrecida  estoy 

De  Júpiter,  que  en  lo  oculto 

Yace  deste  monte  inculto; 

Pues  acompañada  voy 

De  todos,  cumplirlo  quiero 

Ahora;  que  mal  pudiera 

Sola  yo,  sin  que  temiera 

El  horrible  monstruo  fiero. 

Que  en  él  se  esconde. 
Fefr.  Aunque  infiero 


SOo. 
BaL 


Sir. 


sa. 


Ni». 
Feb. 

sav. 

Bco, 
SiL 
Baí. 
Mu». 


Cuanto  es  grave  pesadumbre 
Querer  penetrar  la  cumbre 
Donde  ese  templo  se  asienta. 
Pues  su  fábrica  opulenta 
Al  sol  escala  su  lumbre. 
Vamos;  que,  yendo  contigo. 
La  dificultad  mayor 
Hará  fácil  el  amor. 
Y  yo  lo  mismo  te  digo. 
Yo  no;  que  á  ir  no  me  obligo 
Adonde  un  monstruo  encantado 
Muesas  gentes  y  ganado 
Tantas  veces  asombré. 
Vuelva  la  música,  y  no 
Quede  pastor  en  el  prado. 
Que  no  vaya. 

Yo  también 
Llegar  hasta  el  templo  quiero. 
Por  si  en  él  piedad  espero. 
Pues  prosiga  el  parabién. 
¡Ay  Eco  £vina,  quien 
Obligara  tu  rigor! 
¡Quien  lograra  tu  favor! 
¡Quien  querida  no  se  viera! 
¡Quien  su  llanto  divirtiera! 
¡Quien  no  tuviera  temores! 
Á  los  años  felices  de  Eco, 
Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas, 
Feliz  ios  señale  el  Mayo  con  flores. 
Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas.  [Ft 


5a/sii  Narciso   t^estido   de  pieles ^  ^  Liríopb 
deteniéftdole  y  vestida  de  pieles  ^  con  arco 

y  Jlechas. 

ÍAr»      No  has  de  pasar  de  aqoi. 

ZVonu  4  Cómo 

Quieres  tú  que  me  detenga, 

Si  esos  pájaros  que  escucho. 

Forman  tan  extraña  y  nueva 

Música  para  mi  oido. 

Que  arrebatado  me  llevan 

Tras  sus  acentos  V  Jamas 

Voces  escuché  tan  tiernas. 

Aunque  escuché  tantas  veces 

Las  aves,  que  al  sol  despiertan. 
lAf.      Esas  voces  que  has  oido, 

Y  que  tú  ser  aves  piensas. 
No  lo  son. 

iVore.  Pnes  qué  son,  madre? 

Isr.     No  conviene  que  lo  sepas; 

Porque  los  hados  han  puesto 

Tu  mayor  peligro  en  ellas. 
IVoro.  ¿Qué  peligro,  si  el  mayor 

Será  no  escucharlas?  Deja 

Que  las  siga,  sepa  quien 

Tan  suavemente  alienta 

Los  acentos  de  su  vos. 

Diciendo  en  cláusulas  demás: 
ÉlyMu»,  Á  los  años  felices  de  Eco, 

Divina  y  hermosa  deidad  de  Jas  selvas,...M. 
ÍÁr.     Naturalmente  llevado 

Del  afecto,  los  remeda. 
Narcymu»,  Feliz  los  señale  el  Mayo  con  flores, 

Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 
Lir.     ¡Que  en  tantos  años  no  baya 

Quien  á  discurrir  se  atreva 

Esta  intrincada  espesura, 

Y  hoy  con  tal  música  vengan  I 
Nare.  Permíteme,  madre  mia. 

Que  los  siga. 

tAr.  Tente ! 

iVarc.  Suelte! 

¿Que  cémo  he  de  detenerme, 
Oyvudo  que  á  decir  vuel? aii :......  ? 


j 


Jomtr.  I. 
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IbyBNiff.  Pelii  1m  aeSale  el  Mayo  con  floreí. 

Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellaii 
Lír.      itYa  no  sabes  que  no  puedes 

Llegar  nías,  que  hasta  esta  peña. 

Que  es  pardo  cancel,  que  encubre 

Los  umbrales  desta  cueva. 

Donde  títioios  los  dos? 

4  Pues  cómo  romper  intentaa 

Los  fueros  de  mi  precepto, 

Las  leyes  de  mi  obediencia? 
fimn»  Como  aaoella  novedad 

Me  ha  dado,  madre,  licencia. 

No  para  que  intente  solo 

Qoebrantarlaa  y  romperlas. 

Mas  para  que  intente  hablarte 

Mas  claro.    Kscúchame  atenta. 

Yo,  desde  aqueste  peñasco. 

Que  es  raya  donde  me  ordenas 

Que  pueda  llegar,  he  visto 

De  la  gran  naturaleza 

Varios  efectos.    Un  día 

Sobre  aquella  parda  sierra 

V<  una  ave,  que  es  sin  duda 

De  todas  las  otras  reina. 

Según  lo  ufana  que  vive, 

Y  según  lo  alto  que  vuela. 

Bsta  sobre  un  verde  nido 

Hecho  de  pajaa  y  yerbas. 

Unos  poUuelos  tenia, 

A  quien  con  sa  boca  mesau 

Mantenía,  en  cnanto  estaban 

Desnudos  de  pluma.    Apenas 

Vestidos  los  vid,  y  con  alas. 

Cuando,  las  piedades  vueltas 

Bn  rigores,  loo  echd 

Del  nido,  para  que  fuera 

Del  discurso  de  su  vida 

La  necesidad  maestra. 

Entre  aquellos  dos  peiiasooa 

(Aon  allí  dora  la  quiebra) 

Una  leona  criaba 

Sobre  pieles  de  otras  fieras 

Unos  cachorros,  á  quien. 

Desangrada  su  fiereaa 

Por  loa  pechos,  mantenía. 

Hasta  que,  cobrando  fbenaa, 

Los  arrojó  de  sí  misma, 

tratándolos  con  soberbia. 

Para  que  ellos  conociesen 

Lo  que  les  daba  en  herencia. 

Pues  tt  una  fiera  y  una  ave 

D^  lecho  y  el  nido  echan 

Á  sus  hijos,  para  que  ellos 

Á  vivir  sin  madre  aprendan, 

4 Por  qué  tú,  viéndome  ya 

Con  las  alas,  que  en  mí  engendxm 

Kl  discurso ,  y  con  el  brío. 

Que  mi  juventud  ftsteota. 

No  me  despides  de  tiV 

4  No  me  has  contado  tú  mesma. 

Que  hay  mas  mundo,  que  estos  montes? 

4 Mas  casas,  que  aquesta  cueva? 

(Mas  gente,  que  aquestos  brutos? 

¿Mas  población,  que  estaa  selvas? 

I^Pues  por  qué,  madre,  me  quitas 

La  libertad,  y  me  niegaa 

Don,  que  á  sus  hijos  conceden 

Una  ave  y  una  fiera. 

Patrimonio,  que  da  el  cielo 

Al  que  ha  nacido  en  la  tíem? 
hit.     De  que  discurras,  Nardso, 

Hoy  tan  resuelto,  me  pesa. 

Porque  me  obligas  á  diarte 

Desns  dudas  la  respuesta. 


Yo  lo  haré,  pero  no  ahora  $ 

?ue  antes  que  el  sol  se  obscurezca, 
cazar  que  comas  quiero 
Salir;  en  dando  la  vuelta. 
Los  peligros  te  diré. 
Que  amenazan  tu  belleza, 
Y  las  causas,  porque  asi 

Íe  he  criado;  que,  pues  llegas 
tener  ya  entendimiento. 

Tú  sabrás  guardarte  dellas. 

Solo  lo  que  ahora  mi  voz 

Con  mis  lágrimas  te  ruegan. 

Es,  que  no  salgas  de  aqni. 

Hasta  que  yo  á  verte  vueWa. 
¿Vare.  Yo  te  lo  ofrezco  con  una 

Condición,  y  es,  que  no  venga 

Otra  vez  á  mis  oídos 

Aquella  voz  lisonjera 

Que  escuché,  porque  será 

Mucho  no  irme  tras  ella. 

Si  otra  vez  á  decir  vuelve 

Con, voz  tan  suave  y  tierna: 
£l3f  Mas.  Á  los  anos  felices  de  Eco,  etc. 

[Fa«e  Aoreito. 
ÍAr*     Llegó  el  dia  que  temí. 

Pues  ya  declarar  es  fuerza 

Á  Narciso  los  sucesos 

De  mi  vida  y  de  su  estrella. 

Dioses,  dad  ventura  hoy 

Á  las  puntas  de  mis  flechas; 

Que  nunca  mas  me  importó 

Dar  presto  al  albergue  vuelta. 
[Entra  por  una  parte, 

6aÍ€  A  N  T  B  o  por  otra  parte  con  venablo, 

AnL     Solo  un  dia,  que  ha  querido 
Cazar  con  mas  diligencia 
El  deseo,  no  ha  encontrado 
Alguna  caza;  aunque  sea 
Penetrando  las  entraTias 
Desta  confusa  maleza. 
Que  tarde  ó  nunca  ha  sentido 
De  humanas  plantas  la  huella. 
No  he  de  volver  al  lugar. 
Sin  llevar  alguna  presa. 
Que  la  pueda  dar  á  Eco, 
Pues  vine  en  sn  nombre. 

Fuebfe  áealir  LiRÍoPic 

Apenaa 

Tímido  conejo  hoy  corre. 

Cobarde  peniiz  hoy  vuela; 

Nunca  viene  mas  despacio. 

Que  cuando  se  busca  apriesa 

La  caza. 
Ant,  Entre  aquellas  ramas 

Ruido  he  sentido. 

Entre  aquellas 

Hojas  rumor  he  escuchado. 
AnL     En  cualquier  cosa  que  sea 

La  cuchilla  he  de  dejar 

Deste  venablo  sangrienta. 
Lir*      En  lo  que  fuere  Im  de  ver 

Manchado  el  hierro  á  mis  flecbaa. 

Pero  un  hombre  es,  ay  de  mí!  -^ 

No  dispares;  tente,  espera! 
AmL     Uien  ha  sido  menester 

Oír,  que  pronuncia  to  lengua 

Voz  humana,  para  qne 

La  acción  al  brazo  suspenda. 
Lsr.      Y  bien  menester  ha  sido 

El  BÜrarte  con  las  sefia^ 

De  hombre,  para  que  el  impolso 

Afloje  al  arco  la  cuerda. 
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Ant,     Humano  monstnio,  quién  ereí? 

Ltr.      Soy  nna  ignorada  fiera 

Deftoa  montes.    Y  asi,  antea 
Que  aqui  mas  noticia  tengas 
De  mí,  TuéWete;  porque, 
Si  dar  otro  paso  intentas. 
Desde  mi  aljaba  á  tu  pecho 
Verás  volar  las  saetas 
Tan  Telooes,  que  ellas  solas 
Se  embaracen  á  s(  mesmas. 

Ant,     Si  las  señas  no  me  mienten. 
Conocido  he  por  tus  senas. 
Que  eres  el  prodigio ,  á  quien 
Toda  e8ta  comarca  tiembla. 

Y  asi ,  aunque  dos  muertes  juntas, 
Aqui  mi  rezelo  tema, 

La  una  de  tus  arpones. 

La  otra  de  tu  extraSeza, 

He  de  atropellarlas  ambas; 

Porque  ya  no  solo  intenta 

Mi  admiración  apurar 

Quien,  extraño  monstruo,  seas, 

Pero  llevarte  conmigo; 

Que  á  una  zagala  hice  ofrenda 

De  lo  que  hoy  cace  en  el  monte, 

Y  será  notable  empresa 
El  ofrecerte  á  sus  plantas, 

Y  el  asegurar  la  tierra. 
Ut.     No  desesperado  intentes 

Tan  grande  acción,  pues  arriesgas 

Tu  vida. 
AuU  Ya  no  es  posible 

Dejar  de  intentarlo. 
Iat»  Piensa 

Antes  i  lo  que  te  atreves. 
Antn     No  hay  cosa  á  que  no  me  atreva 

Ya. 
LiV.  Pues  será  á  tanto  riesgo. 

Como  el  de  morir. 
AnU  Qué  esperas? 

Dispara. 
ür.  Sf  haré.    Mas  cielos! 

Con  la  sobrada  violencia 

Que  alentar  el  tiro  quise, 

Al  arco  rompí  la  cnerda. 
Antm     Sin  duda ,  que  yo  consiga 

Esta  victoria,  desean 

Los  Dioses. 
Ltr.  Pues  si  has  vencido 

Mis  desdichas,  no  mis  fuerzas. 

Mil  pedazos  te  haré  antes. 

Que  segunda  vez  me  venzas. 

AmL     Mal  sabes  quien  es  el  joven 

Que  te  lidia;  que,  aunque  faena 
Leona  destas  montañas. 
Humillara  tu  soberbia. 

Lk.      \  Ay ,  infelice  de  mí ! 

Ya  que  á  tu  valor  sujeta 
Estoy,  no  me  lleves  sola; 
Que  lleve  conmigo  deja 
La  otra  mitad  de  mi  vida.  — 
Narciso! 

AnU  Los  labios  cierra; 

No  llames  á  quien  te  ampare; 
Porque,  sin  que  te  defiendan. 
He  de  lograr  esta  dicha. 

£ir.      Narciso ! 

AnL  Calle  tu  lengua. 

[VantB  loa  doa  luchando. 

Sale  Narciso. 

iVore.  La  voz  de  mi  madre  he  oido, 
Que  tristemente  se  queja. 


Llamándome.    SI  eUa  misma 

Que  no  salga  de  la  cueva  ' 

Me  manda,  cómo  me  llama? 

[Da  voeet  Lirtppe  /^m. 

fir.      Nardso,  á  Dios;  que  me  ausentan 
De  ti  mis  hados. 

IVarc.  Qué  escacho! 

4 Pues  cómo,  madre,  me  dcjaa, 
Diciéndome  desde  lejos. 
Sin  aue  vo  donde  estás  sepa. 
Que  los  nados  te  han  dbpuesto 
Hacer  de  mi  amor  aasencii^f 
4  El  dia  que  te  esperaban 
Mi  alma  y  vida  mas  contentas, 
Porque  esperaban  saber 
Quien'soy,  y  como  me  lüegaa 
La  libertad,  solamente 
Vuelven  tus  voces,  y  aun  esas 
No  cabales,  pues  el  viento 
La  mitad  me  usurpa  dellas? 

lAr,  [dent,]  Narciso ,  á  Dios ! 

^arc,  Ay  de  mí! 

¿Qué  he  de  hacer  sin  tí  en  aquestas 
SfontaSas  solo,  ignorando 
Quien  soy  y  que  modo  tengan 
De  vivir  los  hombres,  pues 
Nada,  sino  á  hablar,  me  enseñas? 
Y  aun  eso  te  perdonara 
Ahora,  porque  no  tuvieran 
En  su  abono  las  desdichas 
£1  consuelo  de  las  quejas. 
Mi  bien,  mi  madre,  señora. 
Vuelve,  vuelve  á  mí;  no  seas 
Tan  ingrata,  que  me  dejes 
Á  vivir  entre  estas  peñas. 
Compañero  de  sus  troncos, 
De  sus  brutos  y  sus  fieras. 
I  Qué  enojo  te  he  dado  yo. 
Para  que  desta  manera 
Huyas  de  mí?  ¿no  he  vivido 
Siempre  atento  á  tu  obediencia? 
¿Sé  yo  mas  de  lo  que  tú, 
Madre,  has  querido  que  sepa? 
¿Pues  para  qué  me  castigas 
Con  tan  extraña  sentencia? 
Ay  de  mí!  qué  haré?     I>a  voz 
Hacia  allí  se  oyó ;  tras  ella 
Iré;  que  no  dudo,  que 
Mis  lágrimas  la  detengan. 
Ea,  adelantaos,  suspiros. 
Decid,  que  ya  el  llanto  llega; 
Que  le  aguarde  un  breve  instant* 
Que  solo  va  á  enterneoeria. 
Mas  ay  triste!  que  no  sé. 
Si  acierta  el  discurso  ú  yerra 
En  la  elección  de  mb  pasos; 
Que,  como  es  la  vez  primera. 
Que  de  la  cueva  he  salido. 
No  sé,  si  yerra  ó  si  acierta. 
Dioses,  mis  plantas  guiad; 
^   Cielos,  socorred  mis  penas; 
Sol,  alumbra  mis  sentidos; 
Inclinad  mi  arbitrio,  estrellas; 
Fieras,  doleos  de  mí; 
Aves,  repetíd  mis  quejas; 
Montañas ,  dadme  salida ; 
Troncos,  decidme  la  senda; 
Pues  á  un  infeliz,  á  quien 
Su  misma  madre  le  deja, 
Justo  será  que  le  amparen 
Dioses,  cielos,  sol,  estrellas. 
Fieras,  pájaros,  montañas. 
Troncos,  peñascos  y  selvas. 


[r, 


JoMir.  I. 


ECO      Y      NARCISO. 


271 


Múdase  el  teatro  f  teniendo   en  el  Joro  la  puerta 

del  templo j  y  salen  primero  Fbiio  y  Siltio  asi" 

dos  de  una  cinta ,  ^  E  o  o  deteniéndolon ;  luego 

Laura»  Sirbnb,  Libia,  Silbmo 

y  loe  Müsicoem 

Feb*     Antes  perderé  la  vida, 

Que  dé  la  cinta, 
übo.  Mirad 

Qne  estoy  yo  aqui. 
SO».  Tu  beldad 

Me  perdone,  y  no  me  impida 

fil  quedar  con  el  listón, 

Ya  que,  habiéndose  caido 

De  tu  cabello,  yo  he  sido 

El  que  en  aquella  ocasión 

Le  ílegó  á  alzar  el  primero. 
EA»     Amor  nunca  en  sus  favores 

Gradúa  los  acreedores; 

Y  aunque  llegase  postrero, 
Le  he  de  llevar. 

Bat,  ¿No  advertis,...^. 

Feb.     Qoé? 

Bat»  Que  es  muy  civil  contienda 

Por  un  listón,  que  en  la  tienda 

Á  veinte  maravedís 

Vate  la  vara,  luchar? 
8iL      61  los  dos  habéis  culpado. 

Que  mi  prolijo  cuidado 

Hoy  me  acuerde  mi  pesar, 

Didéndome,  que  no  es  dia 

De  lágrimas  el  que  veis, 

¿Cómo  convertir  queréis 

En  trbteza  la  alesria 

Con  que  del  templo  volvemos  Y 
Stlv.     Como  en  cualquiera  ocasión 

Los  zelos  disculpas  son 

Aun  de  mayores  extremos. 
Eeo.    Oídme  á  mi,  sin  que  tengáis 

Mas  contienda,  ni  porfía. 

Si  el  listón,  por  prenda  mía. 

Tanto  los  dos  estimáis. 

Advertid,  que  no  merece 

Hasta  ahora  esa  estimación. 

Pues  no  es  favor  un  listón, 

Que  el  viento  acaso  os  ofrece, 

De  mi  cabello  volado; 

Que,  aunque  yo  no  entiendo  nada 

De  amor,  la  ocasión  tomada 

Ha  de  ser,  y  el  favor  dado. 

Y  asi,  hasta  que  yo  le  dé. 
No  le  tengáis  por  favor; 
Volvérmele  á  mi  es  mejor; 
Que  yo  después  le  daré 

De  BU  mano  á  quien  quisiere, 

Que  con  mi  gusto  le  tenga. 
JPeft.     Aunque  mi  temor  prevenga. 

Que  nunca  esta  dicha  espere, 

El  listón  te  restituyo. 
SSL      Yo  también,  aunque  no  creo, 

?ue  jamas  vuelva  el  deseo 
verse  con  favor  tuyo.  [Déntele. 

Bol.     Si  habértele  vuelto  aqui 

Es  para  que  tú  le  des 

Al  mas  galán,  venga  pues; 

Que  claro  es,  que  es  para  mf. 
SiL      Tú  el  mas  galán? 
fíat.  Por  qué  no? 

¿Qué  me  falta  para  sello. 

Sino  que  caigan  en  ello 

Hoy  los  demás  como  yo? 
Süv,    Ya  que  á  tí  restituido 

Ese  iris  de  colores. 

Que  con  tantos  resplandores 


Lásonja  del  viento  ha  sido, 

Habemos  los  dos,  te  pido. 

Que  cumpla  tu  beldad  rara 

Hoy  su  palabra.    Declara 

Para  cual  de  los  dos  es. 

Como  ofreciste. 
Feb,  No  des 

Igual  sentencia,  y  repara. 

Que,  si  yo  te  le  volví, 

Por  obedecerte  fue 

Solamente,  y  no  porque 

Merecerle  presumí 

Jamas;  y  siendo  esto  asi. 

Que  no  le  des,  te  prevengo; 

Que  á  ser  tan  infeliz  vengo 

En  amar  y  padecer. 

Que  aun  temo,  que  he  de  perder 

La  esperanza,  que  no  tengo. 
Silo*    Yo  tampoco  la  he  tenido; 

Que  el  haber  yo  deseado 

Ver  mi  dolor  declarado. 

Mas  desconfianza  ha  sido; 

Que,  si  á  una  duda  rendido 

Tengo  de  morir,  que  acuda 

Es  mejor  mi  fe  desnuda 

De  su  desengaño  al  daño. 

Por  morir  del  desengaño. 

Si  he  de  morir  de  la  duda» 
Feb,     Duda  ó  desengaño  infiero 

Hoy  precisos;  y  pues  no 

Es  posible  tener  yo 

La  ventura  que  no  espero. 

Vivir  hoy  dudoso  quiero. 

Antes  que  desengañado; 

Pues  en  mi  infeliz  estado 

Es  lance  menos  penoso 

El  ser  en  duda  dichoso. 

Que  de  cierto  desdichado. 

Poco  ama  aquel  que,  en  su  engaño 

Consolado,  de  su  dama 

No  ama  eí  favor. 

Menos  ama 

Quien  no  teme  un  desengaño. 

La  duda  es  dolor  extraño. 

Ese  quiero  padecer. 

Querer  dudar,  no  es  querer. 

Querer  saber,  no  es  amar. 

Pues  yo  no  quiero  dudar. 

Pues  yo  no  quiero  saber. 

Vos  que  me  declare,  y  vos 

Que  calle  solicitáis ; 

Y  yo  en  la  duda  en  que  estáis 
He  de  igualar  á  los  dos. 
Déme  pues  el  ciego  Dios 
Industria  para  que  aqui 
Hable  y  calle;  solo  asi 

El  callar  y  hablar  se  infiere. 
El  listón  daré  al  que  hiciere 
Mayor  fineza  por  mí. 
Feft.     Yo  acepto  la  condición; 

Y  solamente  pudiera 
Ser  esa  la  que  pusiera 
Alas  á  mi  presunción. 
Fúndelo  en  esta  razón: 
El  merecer  no  está  en  mf, 

Y  en  mí  está  el  iervir;  y  asi 
Puedo  esperanza  tener. 

Pues  no  está  en  mí  el  merecer, 

Y  el  hacer  finezas  sí. 
SUom    Yo  la  condición  no  aceto; 

Porque ,  si  tan  feliz  fuera. 
Que  hacer  finezas  pudiera. 
No  las  guardara  á  este  efeto. 
Nada  un  amor ,  que  es  perfeto. 


sa». 


Feb. 

Sih. 
Feb. 
SUü. 
Feb. 
Silo. 
Feb. 
Eco. 
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Am. 


JBoo. 
aih. 

sao. 

hit. 


Reserrd.    Siendo  esto  wáf 

Bien  ia  condición  temf, 

Paes  mi  corazón  constante 

No  podrá  hacer  adelante 

Maa  de  io  que  ha  hecho,  liaita  aqoi. 

5a¿tf  Antíso  con  Liríoph. 

Eco  hermosa,  á  qmen  el  cielo 
Dotó  de  tantos  favores. 
Bellas  zasalas,  pastores, 
Honor  del  Arcadio  suelo, 
Vivid,  vivid  sin  reado 
De  aquel  monstruo,  que  con  tantas 
Penas  os  asombró,  cuantas 
Veces  le  visteis,  pues  ya 
Humilde  y  rendido  esta 
Besando  de  Eco  las  plantas. 
En  su  nombre  al  monte  fui, 

Y  én  el  monte  le  encontré. 
No  es  la  admiración  de  que 
Os  le  haya  traido  aqui; 
No  el  verle  cubierto  asi 
De  cabello,  no  el  andar 

Es  lo  que  os  ha  de  admirar. 
Sino  el  oirle  hablar;  que  tiene 
l^uestra  humana  voi ,  que  viene 
Á  hacerle  mas  singular. 
Preguntadle,  hablad  con  él; 
Que  á  todo  os  responderá. 
Si  hablar  sabes,  dinos  ya, 
4  Quién  eres,  monstruo  cruel  Y 
Respóndanos  tu  horror  fiel. 
Cuanto  su  esclavitud  siente. 
I  De  qué  espede  diferente 

Sabes  donde  estás  t 
Pues  no  puedo  callar  mas, 
Escuchadme  atentamente: 
Yo,  pastores  de  la  Arcadia» 
No  soy ,  como  presumís. 
Monstruo  irracional;  que  aoy 
Una  muger  infeUi; 
Si  bien  no  ha  sido  el  engaño 
Muy  notable,  si  advertís 
Que  solo  para  ser  monstruo 
De  la  fortuna  nacf. 
Estos  Talles,  que  están  ñempra 
De  un  matii  y  otro  matii 
Llenos,  porque  en  todo  d  a2e 
No  saben  mas  que  el  Abril, 
F\ieroa  mi  primera  cuna. 
Pluguiese  á  ese  asul  viril. 
Que  tumba  y  no  cuna  hubleaen 
Sido  entonces  para  mí. 
Joven  mi  hermosura  apenaa 
Empezaba  á  descubrir 
En  mis  primeras  auroras 
Algún  agrado  gentil, 
Cuando  á  descubrir  también 
Empezó,  (esto  permitid 
Que  diga)  que  no  vio  el  sol 
Una  hermosura  feliz. 
Záfiro,  un  galán  mancebo, 
Hijo  del  Tiento  sutil» 
Por  el  nombre,  que  su  padre 
Debió  de  llamarse  am. 
Me  vio  en  el  prado  una  tarde, 

Í  enamorado  de  mí, 
entender  me  dio  su  amor 
Cortesmente,  á  que  el  carmin 
Respondió  de  mis  mejillas. 
Parlero  no,  mudo  si. 
Desde  alfi  mi  sombra  fue, 

Y  yo  su  lúa  desde  alli. 


Pues  no  hice  maa  que  abrasar, 

Y  él  no  hizo  mas  que  seguir. 
|0  cuantas  veces,  o  cuantas 
Dar  á  los  vientos  le  tí 
Suspiros  de  ciento  en  ciento. 
Lágrimas  de  mil  en  mil, 

Sin  que  el  buril,  ni  la  lima 
Del  porfiar,  ni  el  asistir. 
Pudiesen  labrar  mi  pecho. 
Porque  era  diamante  en  fin 
Defendido  aun  de  las  mellaa 
De  la  lima  y  del  buril  I 
Desesperado  su  amor 
De  no  poder  conseguir 
Mi  amor,  y  desesperado 
De  padecer  y  sentir, 
Una  tarde,  que  al  ^ido 
Apacentando  saU 
Una  manada  de  blancos 
Corderinos,  que  entre  ú 
Retozando  celebraban 
1/a  libertad  del  redil, 
A  m(  Záfiro  llegó, 

Y  abrazándose  de  mí. 

Bien  COBO  al  muro  la  Idedra, 
Bien  como  al  olmo  la  vid, 
D¡)o:  lo  que  no  han  podido 
Rendimientos  conseguir. 
Consíganlo  las  Tiolencias. 

Y  en  este  instante  (ay  de  mí!) 
El  záfiro  arrebató 

A  loa  dos  con  tan  sutil 

Movimiento,  que  á  las  nubes 

Volar  sin  aús  me  tI; 

Que,  como  era  padre  suyo. 

Por  no  mirarte  morir 

De  amor,  le  prestó  sus  alas. 

{Mirad  qué  piedad  tan  vil! 

áQuién  vio  contienda  de  amor 

Tan  nueva?    Pues  bien  aai 

Volábamos  loa  dos,  como 

La  temerosa  perdiz 

En  las  garras  del  azor. 

La  garza  en  las  del  neblí. 

Viéndome  desvanecer, 

Al  solicitar  medir 

La  distancia  de  la  tierra, 

Ijos  ojos  cerré,  y  me  asi 

Al  traidor  hijo  del  viento. 

I  Ha,  qué  abrazo  es  tan  ruin 

El  que  la  necesidad 

Hace  dar,  y  no  sentir! 

Desta  suerte  pues  conmigo 

Llegó  el  velero  adalid 

Del  aire  á  esa  cumbre  altiva, 

Á  (luien  todo  ese  turquí 

Globo  con  su  peso  está 

Agoviando  la  cerviz. 

Hay  en  sus  duras  entraSaa 

Una  obscura  cueva;  aqui 

De  los  piélagos  vados 

El  humano  bergantín 

Tomó  puerto,  á  quien  salió 

Un  anciano  á  recibir. 

Después  os  diré  quien  era,  ^ 

Porque  ahora  es  tuerza  dedr. 

Que,  honestando  la  traición 

Con  la  disculpa  civil 

De  amor,  que  aun  el  enojar 

Es  en  nosotras  serrir. 

Llegó .......  entendedlo  Tosotroo, 

Y  á  mi  vergüenza  suplid 
Cosas,  que,  para  saberse. 
No  se  han  meaester  oÍr. 
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A  Quién  creerá,  que  tan  extraSo 
Principio  de  amor  tu  fin 
Tan  cerca  tuviese,  que 
Su  nacer  fue  tu  morir  ¥ 
Todos  lo  creed;  que  apenaa 
Coronada  de  jazmin 
Salió  otra  aurora,  no  sé 
Si  á  llorar,  ó  si  á  reír. 
Cuando,  ausente  de  mis  braioa» 
Mas  á  Zéfíro  no  vf. 
¿Qué  hay  que  fiar  del  que  finge» 
Si  el  que  ama  procede  asi? 
En  poder  de  aquel  anciano 
Caduco  quedé.    Ahora  oid 
Con  mas  atención,  porque 
Empieza  otro  caso  anui 
No  menos  extraño.    Este 
Tiresias  era,  el  sutil 
Mágico,  Que  tantas  yecea 
Habréis  oído  decir. 
Que  asombraba  con  sa  cienda 
k  los  Dioses,  pues  asi 
A  ese  encuadernado  libro 
De  once  hojas  de  zafir 
Le  lela  los  secretos. 
Que  muchas  veces  le  vf 
LÍm  futuros  contingentea 
Anunciar  y  prevenir. 
¿Cuantas  veces  eclipsé 
Al  sol,  puesto  en  su  zenit? 

tY  coantas  resplandecer 
e  hizo  desde  su  nadir? 
t Cuantas  á  la  blanca  luna 
a  vistió  de  carmesí? 
4  Y  cuantas  á  las  estrellas 
Las  virtió  el  oro  de  ofir? 
Porque  se  quiso  igualar 
Á  Júpiter,  él  alli 
Ciego  y  preso  le  tenia. 
Consideradme  ahora  á  mf 
Presa  alli,  y  ciega  tamlñeii» 
Aborreciendo  el  vivir, 
Y  las  lástimas  yereis. 
Con  que  mb  penas  sentí. 
Sola  una  utilidad  pudo 
Bli  soledad  adquinr. 
Que  fue,  saber  los  sucesos. 
Que  de  su  ciencia  aprendí. 
Principalmente  en  las  cansaa 
Naturales,  á  quien  fui 
Mas  inclinada.    No  hay  piedra, 
Flor,  yerba,  ni  hoja,  que  en  fia 
Su  naturaleza  niegue...... 

Pero  esto  no  es  para  aquL 
Un  dia  pues  aquel  caduco 
Esqueleto  me  habló  asi: 
Yo  he  hallado  ^or  mis 
Que  ya  el  término  cumplí 
De  mis  alientos.    Hoy  es 
Cuando  tengo  de  morir. 
No  tengo  que  te  dejar, 
O  compañera  gentil 
De  mis  fortunas,  sino  es 
Lo  que  te  voy  á  decir. 
En  cinta  estás;  un  garzón 
Bellísimo  has  de  parir; 
Una  voz  y  una  hermosurm 
Solicitarán  su  fin, 
Amando  y  aborreciendo; 
Guárdale  de  ver  y  oir. 
Yo,  yiendo  del  vaticinio 
Ya  los  anuncios  cumplir 
En  el  parto  y  la  belleía. 
Todo  lo  demás  temí. 


SU. 


Lir» 


Seo. 
Feb. 

BttL 
Ant. 
Lir. 


Y  asi ,  sin  querer  Jamas 
De  aquella  cueva  salir. 
Asegurando  á  Narciso 
De  sus  peligros,  yivf, 
priándoie,  sin  que  llégate 
A  saber,  ni  á  discurrir 
Mas  de  lo  que  quise  yo 
Que  él  alcanzase,  y  en  fin. 
Sin  que  otra  persona  viese 
Humana,  sino  es  á  mf. 
Esta  es  la  causa  porque, 
Viéndome  tal  yez  huir 
Por  el  monte  los  pastores. 
Escándalo  suyo  fui. 

Mas  ya  que  ha  querido  el  délo 
Mis  secretos  descubrir, 
Rendida  de  aqueste  joven. 
Todos  conmigo  venid 
Por  mi  hijo,  pues  es  fuerza 
Ya  entre  vosotros  vivir; 
Fuera  de  que  ya  el  discurso 
Suyo  le  empieza  á  afligir, 

Y  no  dudo,  que  su  pena 
Le  acabe  al  verse  sin  mf. 

Y  para  que  me  creáis 
Todo  cuanto  os  repetf. 
Por  si  oísteis  alguna  vez 
Mi  suceso  referir, 

Y  hay  alguno  entre  vosotros, 
Que  ahora  se  acuerde  de  mi. 
Yo,  que  en  los  inquietos  oiares 
De  la  fortuna  corrí 

Tan  graves  tormentas;  yo. 
Que  al  nunca  mudo  clarin 
De  la  fama  voladora 
Tantos  asuntos  la  df; 
Yo,  que  al  teatro  del  mundo 
Cómica  tragedia  fui; 
Y^o,  ejemplo   del  padecer; 
Yo,  epílogo  del  sentir; 
Y^o,  cifra  del  suspirar, 
Del  llorar  y  del  gemir. 
La  hija  soy  de  Sileno, 
Liríope  la  infeliz. 

tAy   hija  del  alma  mía! 
^eja  que  una  vez  y  mil 
Tu  cuello  enlace;  yo  soy 
Sileno;  y  pues  merecí 
Á  la  que  muerta  lloré 
Viva  abrazar,  ver  y  otr. 
Venga  la  muerte,  pues  ya 
No  tengo  mas  que  vivir. 
Humilde  á  tus  pies  estoy, 
Aunque  la  vergüenza  aqui 
Me  embaraza  mucha  parte 
Del  contento  que  hay  en  mí. 
Los  brazos  albricias  sean 
De  suceso  tan  feliz. 
Aqui  mas  dice  el  callar. 
Que  el  dedr  puede  decir. 
Con  bien,  Liríope,  vuelvas 
A  esta  campaña  gentil. 
Yo,  hasta  veros  desollada 
Del  pellejo  que  vestís. 
Aun  no  me  atrevo  á  abrazaros. 
Dichoso  mil  veces  fui. 
Pues  traer  tanta  alegría 
Pude  al  valle  conseguir. 
Mayor  será,  cuando  todos 
Veáis  mi  hijo,  en  quien  sutil 
Esmeró  naturaleza 
Sus  perfecciones.    Venid 
Conmigo  á  la  cueva,  donde 
Me  espera;  hallareis  alli 
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Bnito  el  mas  bello  diamante» 
Y  Umco  el  mejor  rubí. 

SU,      Guia,  Lirfope  mía. 

Eco.     Todos  habernos  de  ir 
Juntos. 

Feb»  ¿Qoién  se  quedará. 

Sin  ver  deste  acaso  el  fin? 

Bat.     Yo;  que  si  no  hay  que  fiar 
De  una  muger  mansa,  di, 
ItQué  habrá  que  fiar  de  aquesta 
Tan  montaraz  y  cerril? 

Silv»    Vamos  todos. 

Ibdos.  Vamos  todos. 

Ltr.     Vamos;  mis  pasos  seguid.  — 
Narciso,  no  te  entristezca 
Biii  ausencia;  ya  voy  por  ti. 


Jornada  U. 


SaUn  LiRÍoPB,  Silbno,  Eco,  Fbbo,  Antbo, 
Bato,  Sirbnb  jr  todos  ¿os  demos  que  aca- 
baron la  primera  Jornada* 

Mil  Teces  infeliz  fui. 
Oye. 


Lh. 
Feb. 

sa. 

Eco. 

mv. 

Ais. 
jinU 
Sir. 
lar* 


Aguarda. 


Escucha. 


Ant. 


Mira. 

Advierte. 

Considera. 
No  hay  consuelo  para  mí, 
Habiéndome  sucedido 
Una  desdicha  tan  nueva. 
Pues  Narciso  de  la  cueva 
Falta.    Jamas  ha  salido 
Della,  sino  solo  hoy, 
Y  ya  su  muerte  rezelo.  — 
Narciso!  Narciso!  —    Al  cielo 
En  vano  estas  voces  doy ; 
Sin  duda  el  haber  tardado 
Tanto  en  venir  aqui  yo. 
De  ia  ctieva  le  sacó. 
¡O,  máteme  mi  cuidado! 
No  te  aflijas;  que,  pues  él 
En  este  monte  ha  de  estar, 
Yo  te  le  sabré  buscar. 

Tod,    Todos  iremos. 

Lir,  Cruel 

Fortuna  ha  sido  la  mia.  — 
Narciso!  —    Yo  estoy  mortal! 
Ay  Dioses!  ¿cuándo  cabal 
Sucederá  una  alegría? 

Silo.    Discurriendo  el  monte  vamos. 
Llamándole,  pues  será 
Cierto  el  responder. 

Lir.  No  hará; 

Porque,  si  asi  le  buscamos. 
Él,  que  nunca  gente  vio. 
Mas  es  fuerza  que  se  esconda. 
Que  no  á  las  voces  responda. 
Mas  oid  lo  que  pensé 
Mi  ingenio.    Para  que  venga 
Buscándonos,  ha  de  haber 
Una  industria. 

Todos,  Qué  ha  de  ser? 

Ltr.      No  hay  cosa  que  con  él  tenga 
Mas  fuerza  para  atraelle. 
Que  oir  música;  y  siendo  asi. 
Divididos  desde  aqui. 
Cantando,  para  movelle. 


Espera. 


Sil 


Todos  id. 
Feh»  Con  Laura  esta 

Falda  al  monte  correré. 
SS/o,    Y  yo  con  Sirene  iré. 

Penetrando  esa  floresta. 
Ant,     Yo  con  Libia  hasta  la  cumbre 

Dése  monte  he  de  subir. 
SiL      Yo  con  Eco  he  de  medir 

Su  mas  alta  pesadumbre. 
8at.     Y  yo  con  Nise  también 

He  de  entrar  á  ese  jaral; 

Y  si  cantásemos  mal. 

Por  Eco  ahullaremos  bien. 
Lir,      Yo  sin  ley  y  sin  aviso 

Por  todas  partes  iré. 

Cada  uno  cante  lo  oue 

Sepa.  —    Narciso!  Nardso! 
Laur,  [eant.]  Pues  del  monte  la  falda 

Tocó  á  mis  voces. 

Díganme  de  Narciso 

Fuentes  y  flores. 
JV¿t.  [eant,]  Pues  á  mí  de  la  selva 

Tocó  lo  alegre. 

De  Narciso  me  digan 

Flores  y  fuentes. 
Sir,  [eant.]  Pues  le  tocó  á  mi  acento 

Medir  la  cumbre. 

Díganme  de  Narciso 

Sombras  y  luces. 
K€0,[emnt.]  Y  pues  á  mi  afecto 

Los  riscos  tocan^ 

De  Narciso  me  digan 

Luces  y  sombras. 
Laur,  Á  la  falda! 
Ni8,  K  la  selva! 

.Sir.      A  la  cumbre! 
Eco,  Al  risco! 

Lir,     Oiga  á  todos  y  todas 

Decir: 
£Ua, mus. y tod.  Narciso! 

;Á  la  falda,  á  la  selva, 

A  la  cumbre,  al  risco! 

SíUe  Narciso. 

Nare,  Aunque  la  suave  voz 

De  mi  madre  me  parece 

Que  oigo,  sombra  es  que  me  ofrece 

Sin  cuerpo  el  aire  veloz. 

Pues  hallarla  no  he  podido, 

Por  mas  que  al  monte  he  bajado. 

Ya  el  aliento  me  ha  faltado, 

Aqui  moriré  rendido 

Al  cansancio,  aunque  no  es 

Él ,  lo  que  mas  me  fatiga. 

Sino  la  sed.    Y  asi  siga 

De  aquella  agua  el  ruido,  puea 

Para  darme  alivio. 

Diciendo  corre  :.....• 

Dentro  la  Música, 

Latir,  [sani.]  Díganme  de  Narciso 

Fuentes  y  flores. 
Nare,  ¿Pero  qué  voz  es  esta. 

Que  me  suspende? 
2Viff.  [eani.J  Díganme  de  Narciso 

Flores  y  fuentes. 
Nare,  ¿Cómo  ya  en  dos  partea 

Quiere  que  escuche? 
Sfr.[eeac.]  De  Narciso  me  digan 

Sombras  y  luces. 
Nare,  Y  aun  en  tres ,  supuesto. 

Que  dice  estotra: 
Eeo,[imnu]  Díganme  de  Narciso 

Luces  y  sombras. 


[Fan§€. 
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iVoro.  Por  seguir  á  todas. 

Ninguna  sigo. 
TodM*\k  la  falda,  á  la  selva, 

Á  la  cumbre,  al  risco! 
Ltr.     Oiga  á  todos,  y  todas 

Decir :...... 

£Z2a,  mus.  y  XííA.       Narciso ! 
^art*  4 Cómo,  si  á  mí  me  llamáis. 

Sonoras  hermosas  voces, 

YolTeLs  huyendo  veloces, 

Y  no  solo  no  le  dab 
Un  alivio  á  mi  sentido, 
Maa  trocándole  en  agravio. 
Me  embarazáis  el  del  labio 
Por  irme  tras  del  oido? 

Y  pues  de  vosotras  mal 
Puedo  percibir  las  señas, 

£1  ruido,  que  entre  estas  peñas. 
No  menos  dulce,  el  cristal 
Hace,  su  aliento  me  dé, 
Siendo  la  primer  vez  esta. 
Que  afán  el  llegar  me  cuesta 
Al  agua;  pues  no  dejé 
Nunca  la  cueva,  hasta  hoy. 
Donde  un  alcornoque  era 
Taza  menos  lisonjera. 
Que  la  uue  mirando  estoy 
(Guarnecida  de  yerbas 

Y  ramos,  donde 

¿aiif .  [cant.]  Díganme  de  Narciso 

Fuentes  y  flores. 
A'orc.  Mas  la  voz  á  pararme 

Diciendo  vuelve: 

íVm.  [eani.]  De  Narciso  me  digan 

Flores  y  fuentes. 
'íiatCn  ¿Sí  es  que  á  mí  me  buscas. 

Por  qué  me  huyes? 
i^r.\tani?^  Díganme  de  Narciso 

Sombras  y  luces. 
^art.  ¿Puesto  que  no  me  alivias. 

Por  qué  me  estorbas  V 
£co  \ton%,\  Díganme  de  Narciso 

Luces  y  sombras. 
Ltr.     Repitiendo  á  un  tiempo 

Tonus  distintos. 

Oiga  á  todos  y  todas 

Decir : 

£2Za,mtfs.ytofi        Narciso! 
IVurc.  Pues  á  todos  escucho 

Y  á  nadie  veo. 

Vuelvo  al  agua.    ¿IVIas  cómo. 
Si  oigo  este  acento? 
£our«  [canc]  Bs  el  engaño  tnúdor, 

Y  el  desengaño  leal; 
£1  uno  dolor  sin  mal, 

Y  «1  otro  mal  sin  dolor, 
j^orc.  Solo  aquella  voz  pudiera 

Ser  remora  de  un  sediento. 

Seguir  quiero  de  su  acento 

La  música  lisonjera. 
¿Vil.  [«aiü.]  Si  acaso  mis  desvarios 

Llegaren  á  tos  umbrales. 

La  lástima  de  ser  males 

Quite  el  horror  de  ser  mios. 
IV^drc  Pero  mas  cerca  esta  suena. 

Aunque  una  y  otra  me  encanta, 

Y  aquella  tan  dulce  canta, 
Mas  estotra  me  enagena 
J)e  mí  mismo;  porque  tiene 
Mas  agrado  y  mas  dulzura. 
Por  esta  verde  espesura 

£1  buscarla  me  conviene. 
&r.  [eani.]  Ven,  muerte,  tan  escondida. 
Que  no  te  sienta  venir. 


Porque  el  placer  del  morir 

No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 
/Varo.  £n  lo  alto  de  aquellas  peñas 

Otra  dulce  voz  sonó. 

Que  nuevamente  borró 

De  las  pasadas  las  señas. 
£co[eaiit.]  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento; 

Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

^art.  Válgame  el  cielo!    Esta  sí 

Que  es  reina  de  todas  ellas; 

Que,  aunque  por  dulces  y  bellas 

Juzgué  las  que  hasta  ahora  oí. 

Con  mas  fuerza  ha  suspendido 

Esta,  con  mayor  empeño. 

¡Qué  hermoso  será  su  dueño, 

^ues  vence  por  el  oido 

Dos  afectos,  que  en  rigor 

Son  con  fuerza  desigual! 

Laur*\paíA?[  El  uno  dolor  sin  mal, 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 
ZVízrc.  Voz,  que,  postrando  mis  bríos. 

Mis  males  creces  mortales. 

2Vi>.  \tant^  La  lástima  de  ser  males 

Quite  el  horror  de  ser  mios. 
iVorc.  No  musiera  ver  rendida 

La  vida  á  tanto  sentir...... 

$ir.[oaRf.]  Porque  el  placer  del  morir 

No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 
¿Vare.  Lo  que  siento  mal  me  obligo 

Á  que  lo  diga  mi  aliento 

£co[ca]it.]  Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 

En  todo  lo  que  no  digo. 
^arc.  En  mil  partes  divididos 

Mis  cuidados  son  despojos 

Del  viento.     Ved  algo,  ojos, 

Ó  no  escuchéis  tanto,  oidos. 

Vuelve  á  cantar  cada  una  su  copla ,  ^  sale 

Eco. 

Eco,     Hacia  aquesta  parte  yo 

He  de  penetrar  lo  ameno 

Destaa  intrincadas  breñas. 

Una  y  otra  vez  diciendo: 
[eant.]  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento;  etc. 
Narc,  Pájaro  destas  montañas. 

Que  con  suaves  acentos 

Tan  sonoramente  eres^ 

Dulce  confusión  del  viento. 

Si  entre  el  oido  y  el  labio 

Dudoso,  absorto  y  suspenso 

Me  vi,  sin  saber  quien  es 

Mi  mas  poderoso  afecto. 

Pues  al  oir  el  cristal. 

Que  me  llamaba  sediento, 

Sediento  también  me  llama 

El  aire  que  á  beber  vuelvo: 

¿Cómo  de  una  sed  y  otra 

Tanto  has  trocado  el  afecto. 

Que,  en  vez  que  labios  y  oidos 

Beban  agua  y  aire,  has  hecho. 

Que  beban  fuego  los  ojos, 

Y  tan  venenoso  fuego. 
Que,  para  explicarle,  es  fuerza 
Pensar,  que  en  tu  estilo  mesmou.... 

Ély  Eco  [eant.]  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento? 
Eeo,    Bruto  diamante,  que,  mal 

Pulido  dése  grosero 

Tosco  trage,  brillar  dejas 

El  alma,  que  ocultas  dentro, 

No  menos  suspensa  yo 
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Quedé  al  mirarte,  supuesto 
Que  absorta,  heiada  y  confusa, 
Solo  á  responderte  acierto 
Con  lo  mismo  que  cantaba: 
[eani.]  Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

iVarc,  Parecidas,  según  eso. 

Son  nuestras  dos  suspensiones; 
Tanto,  que  los  dos  airemos, 
Tú ,  por  si  á  mí  me  respondes, 
Yo,  por  si  á  tí  me  parezco: 
[eont.  Im  dot,]  Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 

iVarc.  Quién  eres? 

Eco,  Una  muger. 

iVarc.  La  segunda  eres,  que  veo; 

Y  aun  la  primera  pudiera 
Dedr,  pues,  á  lo  que  entiendo. 
No  era  muger  para  mí 

La  primera  que  tí,  puesto 
Que  en  mi  pecho  no  encendió 
Nunca  tan  activo  fuego. 
Como  tu  voz  y  tu  vista 
Han  encendido  en  mi  pecho. 
¿Adonde  vas  por  aqui *# 
Eco,     A  solo  buscarte  vengo; 

Y  con  desear  hallarte. 
Estimara,  á  lo  que  entiendo, 
No  haberte  hallado;  porque 

Hoy  en  tí  mas,  que  hallo,  pierdo. 
Narc,  Conocíasme? 
Eco,  Yo  no. 

IVarc.  ¿Pues  cómo  en  este  desierto, 

A  ^quien  no  conoces ,  buscas  í 

¿Úsase  en  el  mundo  eso 

De  que  busquen  las  mugeres 

Á  quien  no  conocen? 
Eco,  Presto 

La  causa,  que  me  ha  traído, 

Sabrás. 
iVarc.  Dila  pues. 

Eco,  Sileno! 

JVaro.  Á  quién  llamas?  qué  pretendes? 
Eco,     Febo!  Bato!  Silvio!  Anteo! 
ZVarc.  Tú  quieres  matarme,  como 

Si  ya  no  me  hubieras  muerto 
Eco,     Sirenel  Liríope!  Nise! 

Venid  todos  á  este  puesto; 

Que  ya  he  hallado  á  Narciso. 

Salen  todos, 

Sil9^    Llamado  de  tu  voz  vengo. 
jint.    De  tu  voz  vengo  traido. 
Sil,      Alas  me  ha  dado  tu  acento. 
Feb.    Aqui  Eco  hermosa  llamaba. 
Ba,  y  Sil,  Pnes  todos  llegan,  lleguemos. 
Narc,  ¿Tanta  gente  hay  en  el  mundo? 
JJr,      Felice  yo  que  te  veo. 
I^orc.  ¿Pues  cómo,  madre,  á  buscarme 

Vienes  con  todos  aquestos? 
Sil,       Pedazos  del  corazón. 

Dadme  los  brazos. 
iVarc.  Teneos ; 

Y  si  me  ha  de  abrazar  alguien. 
Sea  aquella  que  estoy  viendo. 
Quien  es,  me  di,  y  lo  que  intentas, 
Madre;  porque  estoy  suspenso. 
Tan  notables  diferencias 

De  rostros  y  trages  viendo. 
Lir,  Despacio  sabrás  tu  historia. 
SiU      Dices  bien;  que  ahora  no  es  tiempo 

De  detenernos  aqui. 

Juntos  al  valle  bajemos; 

Allá  mudarás  de  trage. 


Bat, 

Sir. 

Bat, 


Sir. 
Bat. 


Y  oirás  iodos  tus  sucesos. 
Hermoso  Narciso  mió. 

Feb.     Perdonad  mi  atrevimiento, 

Sileno,  y  dadme  licencia 

Para  dar  al  zagalejo, 

Mientras  vos  le  hacéis  vestido. 

Un  pellico,  que  por  nuevo 

Irá  con  mejor  disculpa. 
SiL      La  merced  os  agradezco. 
Feb,    Yo  me  adelanto  á  enviarle.  — 

Y  desocupado  desto,    [aporte. 
Amor,  intenta  finezas 
Que  hacer  por  tu  hermoso  dueño. 

SiUf.    Dadme  lecciones  de  como    [aparte. 

Obligue  un  desden,  deseos. 
SU,      Dichoso  yo,  que  he  vivido. 

Hasta  haber  mirado  esto. 
Ant,     Dicha  he  tenido  en  ser  yo 

Deste  acaso  el  instrumento. 
Ltr*     Sigue,  Narciso,  mis  pasos; 

Que  ya  no  es  patria  el  desierto. 
Nare,  Muchas  cosas  he  admirado; 

Pero  una  sola  me  ha  muerto. 
Eco,     Mas  que  según  son  las  penas,     [oparle. 

Que  dentro  del  alma  siento. 

Vienen  á  ser  nueva  historia 

Del  mundo  Narciso  y  Eco. 

Ha  Sirene! 

Qué  me  quieres? 

Algo  es  lo  que  te  quiero. 

Para  que  sepas  en  algo 

El  mal  gusto  que  yo  tengo. 

Peor  le  tuviera  yo, 

Si  te  quisiera  á  tí. 

Niego ; 

Que,  cada  cosa  en  su  tanto, 

Todo  es  malo,  y  nada  es  bueno. 

Pero  esto  aparte;  entre  tanto 

Que  á  nuestros  amos  siguiendo 

Vamos,  ¿tú  no  me  dir¿ 

Una  verdad? 
Sir.  Yo  la  ofrezco. 

Bat,     N9  la  cumplirás;  que  no 

Estás  enseñada  á  hacerlo. 

Pero  vaya.    Yo,  Sirene, 

Soy  mo^  grande  majadero. 
Sir.      Grandísimo ! 
Bat*  Voto  al  sol, 

Que  ahora  he  caido  en  ello, 

Desde  que  esto  viendo  cosas, 

Que  son  cosas  que  esto  viendo. 

Sin  entenderlas,  Sirene. 
Sir,      Qué  cosas? 
Bat,  ¿Pues  hay  suceso 

Tan  extraño,  como  haberse 

Hallado  hoy  mi  amo  Sileno 

Una  hija  suya  salvaja. 

Con  un  salvagito  nieto, 

Y  haberme  de  ir  yo  agora 

Á  casa  á  vivir  con  ellos? 
Sir,      ¿Pues  eso  qué  importa?  di. 
Bat.     Tú  no  sabes,  según  eso. 

Lo  que  es  tratar  con  ssilvagefl. 
Sir,      Bato,  no  lo  son  aquestos. 

Sino  una  muger  y  un  hombre. 
Bat,     Esos,  á  lo  que  yo  entiendo. 

Son  los  peores  salrages. 

La  vez  que  llegan  á  serio. 
Sir,      ¿Pues  has  visto  tú  en  tu  vida 

Garzón  mas  hermoso  y  bello, 

Que  Narciso? 
Bat,  Ya  estarás 

Caprichosa;  mas  no  es  nuevo 

Agradarse  de  salvages 


[Faae, 
[Fa»e, 
[Faae, 
iFúte, 
[Fute. 

[r«e. 


[Fi 
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Sir. 


Bai. 


Bat. 
6iV. 


Bat. 

&>. 
Bat, 


Féb. 

Sir. 

Bat. 


Feb. 


Sir. 


Feh. 
Sir, 


Las  mngerei. 

I O  mal  fuego 
En  tu  lengua!    ¿Qué  muger 
Se  ha  llegado  á  agradar  dellos? 
Qué  muger?    Todas  aquestas. 
Que  iré,  Sírene,  diciendo: 
Muger  hay,  que  se  enamora 
I>e  un  disciplinante,  Tiendo, 
Que  es  tan  gran  salvage,  que 
A  si  mismo  se  da  recio. 
Muger  bav,  que  se  enamora 
De  un  yoíatin,  atendiendo. 
Que  es  tan  gran  salvage,  que 
Anda  en  aire,  habiendo  suelo. 
Muger  hay,  que  se  enamora 
De  un  toreador,  advirtiendo. 
Que  es  tan  gran  salvage,  que  anda 
Con  el  toro  en  galanteos. 
Muger  hay,  que  se  enamora 
De  un  danzante,  conociendo. 
Que  es  tan  gran  salvage,  que 
Se  muele  á  compás  los  huesos. 
Muger  hay,  que  se  enamora 
De  uno  que  esgrime,  sabiendo. 
Que  es  tan  gran  salvage,  que 
Pone  sus  ojos  á  riesgo. 
Muger  hay,  que  se  enamom...... 

Tente;  que  saber  no  quiero 
Mas. 

Pues  ahora  empezaba. 
Divertidos  en  efecto 
Con  tus  locuras,  ai  valle 
Hemos  llegado. 

Y  habiendo  [¡Orando  ad^atro. 
Dejado  en  casa  á  los  dos. 
Se  va  el  acompañamiento. 
Cada  uno  á  su  ganado 
Querrá  acudir. 

Sino  es  Febo, 
Que  á  la  soledad  se  vuelve. 

Sale  Fbbo. 

Sirene ,  i  buscarte  vengo. 
¿En  qué  puedo  yo  servirte? 
Yo,  por  no  estorbar,  me  ausento. 


Y  también  por  ir  á  ver, 
Qué  hacen  los  huéspedes  nueToa. 
Pues  nadie,  Sirene,  ignora 

En  el  valle  la  firmeza. 
Con  que  la  rara  belleza 
De  Eco  mi  atención  adora. 
No  habré  menester  ahora 
Repetirla;  y  pues  aqui 
Estabas,  cuando  (ay  de  m(!) 
Un  favor  depositó 
Para  una  fineza,  yo 
Le  intento  ganar  por  tí. 
Sirene ,  supuesto  que  eres 
Hoy  tú  la  zagala  á  quien 
Eco  ha  querido  mas  bien, 

Y  en  su  gracia  te  prefieres. 

Si  dar  vida  á  un  muerto  quieres, 

Procura  saber  en  qué 

Mas  agradarla  podré; 

Que  las  finezas  no  son 

De  mayor  estimación 

Por  grandes,  Sirene,  que 

Por  la  ocasión  en  que  llegan. 

No  tienes  que  decir  mas; 

Cuanto  yo  sepa  verás 

Que  mis  labios  no  te  niegan. 

Eso  mis  ansias  te  ruegan. 

Ya  te  digo  que  lo  haré, 

Y  nada  te  callaré. 


[rote. 


Feb. 


¿Quién  mayor  tormento  alcanza. 
Que  el  que  ama  sin  esperanza 
Á  una  hermosura  sin  fe? 

Apenas  el  invierno  helado  y  cano 
Este  monte  de  nieves  encanece. 
Cuando  la  primavera  le  florece, 
Y  el  que  helado  se  vid,  se  mira  ufano. 

Pasa  la  primavera,  y  el  verano 
Los  rigores  del  sol  sufre  y  padece. 
Llega  el  fértil  otoño,  v  enriquece 
El  monte  de  verdor,  de  fruta  el  llano. 

Todo  vive  sujeto  á  la  mudanza; 
De  un  dia  y  otro  dia  los  engaños 
Cumplen  un  año,  y  este  al  otro  alcanza. 

Con  esperanza  sufre  desengaños 
Un  monte,  que,  á  faltarle  la  esperanza. 
Ya  se  rindiera  al  peso  de  los  años.    [Foto, 


[Fms. 


ScJen  LiaíoPB  y  Narciso. 

lÁr.     Has  estado  atento? 
2Varc.  Sí; 

Y  todo  cuanto  me  has  dicho 
En  la  memoria  lo  tengo 

Y  en  el  corazón  escrito. 

Y  para  que  lo  conozcas. 
El  naber,  madre,  nacido 
En  los  montes,  y  el  haber 
Criádome  con  tal  retiro, 
Todo  para  en  que  yo  tengo 
En  las  estrellas  previsto. 
Que  una  voz  y  una  hermosura 
Con  dos  efectos  distintos, 
Amando  y  aborreciendo, 

Son  mis  mayores  peligros. 
Lir,     Pues  haz  por  guardarte  dellos, 

Considerando ,  Narciso, 

iVorc.  Qué? 

Lir.  Que  tú  solo  no  mas 

Podrás  guardarte  á  tí  mismo. 
Nare,  De  todo  advertido  ya. 

Licencia,  madre,  te  pido. 

Para  ir  á  ver  por  el  valle 

Lo  que  otras  veces  he  visto. 

Sepa  yo  de  los  pastores 

Los  diversos  ejercicios, 

El  modo  de  apacentar 

Los  ganados,  el  estilo 

De  las  labranzas  del  campo. 

Y  ya  que  libre  me  miro, 
Débales  algo  á  los  ojos 
Hoy  mi  natural  instinto; 
Que  no  todas  las  noticias 
Deber  tengo  á  los  oidos. 

Lir.     Aunque  con  algún  temor, 
La  licencia  te  permito; 
Mas,  porque  no  vayas  solo. 
Quiero  que  vaya  contigo 
Un  criado  de  mi  padre. 
Que  te  informe  y  te  dé  aviso 
De  todo.  —    Bato ! 

Sale  Bato. 
Bat.  Señora  ? 

Lir.      Hoy  de  tu  despejo  fio 

Mi  temor.    Narciso  quiere 

Ir  á  ver  todo  el  ejido, 

Y  conocer  los  pastores 
De  aqueste  valle  vecinos. 
Llévale  por  ahí,  y  del 

No  te  apartes.    Advertido    [«porte  d  41. 
Escucha,  Bato,  lo  que 
Á  solas  aqui  te  digo: 
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No  le  dejes  con  alguna 
Zagala  hablar. 
fidrt*  No  me  obligo 

A  €80  solo;  porque  es 
Muy  desapacible  oñcio 
El  de  estorbador,  y  yo 
A  lo  contrario  me  inclino 
Mas;  que  en  fín  es  hacer  gusto, 

Y  muero  por  ser  bien  quisto. 
lÁTm      Tú  harás  lo  que  yo  le  encargo.  — 

¡Mejorad,  Dioses  divinos. 

Del  hado  Jas  amenazas  1 
£at.     Buena  comisión  ha  sido 

La  que  tu  madre  me  ha  dado. 

¿Quién  en  el  mundo  habrá  visto, 

Que  sean  ayos  los  Batos? 
Narc,  Ea,  vamos.  Bato  amigo. 

Discurriendo  todo  el  vaUe. 
BaL     Escurramos. 
IVorc.  ¿Qué  edificio 

Es  aquel? 
Bat,  Aquel?    Un  tempro 

De  Apolo  eminente  y  rico. 
Narc,  Es  muy  insto  que  los  Dioses 

Tengan  lugar  mas  altivo ; 

Que  aun  en  lo  material  deben 

Ser  al  hombre  preferidos. 

No  te  sabré  decir  cuanto 

El  haber  mirado  estimo 

El  edificio  dorado 

Entre  los  demás  pajizos. 

Dentro  Amtbo. 
jini*     Yo  os  pondré  en  paz,  voto  al  sol, 

8i  la  honda  me  desciño. 
Nare.  Qué  es  aquello? 
BtU.  Están  Udiando 

Alli  dos  fuertes  novillos 

De  Anteo,  v  él  los  aparta 

Con  la  honda  y  con  el  silbo. 
Nart.  Quién  es  Anteo? 
Bat,  Un  zagal 

Bl  mas  valiente  que  ha  habido 

En  toda  la  Arcadia. 
Narc.  ¿Y  qné  ea 

Ser  valiente? 
Bat.  Haberlo  él  dicho. 

iVarc.  ¿Cuyo  ha  sido  aquel  rebaño? 
Bat,    Si  has  de  matarme,  Narciso, 

Á  pescttdas,  ¿no  es  mijor 

Tomar  aqueste  cochillo 

Y  degollarme  con  él. 
Que  con  el  de  palo? 

Narc,  Digo, 

Que  no  preguntaré  mas. 
¿Cuyo  aquel  rebaíío  ha  sido, 
Que  dése  monte  á  ese  valle 
Desciende  en  tan  excesivo 
Número,  que  tras  sí  trae 
Descabellados  los  riscos? 

Bat^     De  Febo,  que  es  el  pastor 
Mas  discreto  y  entendido 
Que  tiene  toda  la  Arcadia. 

Narc,  ¿  Y  en  qué ,  dime ,  ha  consistido 
Bl  ser  entendido  un  hombre? 

Baí,     En  dar  otros  en  decirio; 
Porque  una  misma  razón 
Dicha  de  dos,  ya  se  ha  visto 
Ser  en  el  uno  agudeza, 

Y  en  el  otro  desatino. 
IVarc.  ¿Y  aquel  ganado,  que  llega 

Amenazándole  al  rio. 
Que  ha  de  agotar  su  corriente? 
Bat,     ¿Quién  me  ha  juntado  contigo? 


De  Silvio,  que  es  el  pastor 

Mas  galán. 
/Vare.  ¿Y  en  qué  ha  caido 

Ser  galán? 
Bat,  En  parecerlo. 

Siendo  al  uso  talle  v  brío. 
Narc,  ¿Pues  hay  usos  en  los  talles? 
Bat,    S(.    Yo  me  acuerdo  haber  visto 

Usarse  un  año  á  los  pechos, 

Y  otro  año  á  los  tobillos. 

Y  esto  no  es  mucho;  que  en  fin 
[Vate,              Consisüa  en  los  vestidos. 

Mas  en  las  caras  me  acuerdo 

El  tener  usos  distintos 

Las  mugares. 
Narc,  ¿En  las  caras. 

Que  naturaleza  hizo. 

Uso? 
Bat,  Un  tiempo  que  se  dieron 

En  usar  ojos  dormidos. 

No  habia  hermosura  despierta, 

Y  todo  era  mirar  bizco. 
Usáronse  ojos  rasgados 
Luego,  y  dieron  en  abrirlos 
Tanto,  que  de  temerosos 
Se  hicieron  espantadizos. 
Las  bocas  chicas  entonces 
Era  de  lo  mas  valido, 

Y  andaban  por  esas  calles 
Todas  los  labios  fruncidos. 
Dieron  en  usarse  grandes, 

Y  en  aquel  instante  mismo 
Se  desplegaron  las  bocas, 

Y  dejando  lo  jarifo 
De  lo  pequeño,  pusieron 
Su  perfección  en  lo  limpio 
De  lo  grande,  hasta  enseñar 
Dientes,  muelas  y  colmillos. 

Dentro  Eco. 

Eco[eant.]  Pues  el  sol  y  el  aire 

Turban  mi  color, 

Hácenlo  de  envidia 

El  aire  y  el  sol. 
Narc,  ¿Quién  es  esta,  qae  un  rebaño 

Trae  de  blancos  corderillos. 

Dando  á  entender,  que  se  dejan 

Apacentar  los  armiños? 
fíat.     Esta  es  Eco,  la  mas  bella 

Zagala,  que  el  sol  ha  visto. 
Narc,  ¿Qué  será,  que,  al  verla  yo. 

Pierdo  todos  mis  sentidos; 

Y  este  pesar  que  me  hace. 
Se  le  agradezco  y  eslimo. 
Dejándome  engañar  del. 
Creyendo  que  es  regocijo? 

Bat,     lÁ  la  hé,  que  esos  extremos 
De  amor  son!    De  resbtirlos 
Trata  al  principio,  porque 
Solo  podrás  al  principio. 

Eco  [eant  ]  Pues  el  sol  y  el  aire 
Turban  mi  color, 
Hácenlo  de  envidia 
El  aire  y  el  sol. 

Narc,  Si  una  voz  y  una  hermosura 
Me  amenazan  con  castigo, 
De  su  hermosura  y  su  voz 
Huyamos,  Bato. 

Salen  Eco^  Sirbnb. 

Reo,  Narciso! 

\aro.  Hermosa  zagala? 
Reo,  Mucho 

Verte  en  este  trage  estimo. 
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'  Bat. 
Eco. 


¿Cómo  te  parece  el  valle? 

¿No  es  mas  ameno  este  sitio» 

Qae  el  monte  donde  naciste? 
¿Vare.   Si  en  él  tu  belleza  admiro, 

No  solo  mejor  que  el  monte. 

Mejor  será  qoe  el  Blisio. 

Mas  quédate  á  Dios. 
Eco,  ¿Por  qué 

Te  vas  tan  presto? 
Nare,  Imagino» 

Que  me  importa  el  ausentarme. 
Eco»    C^mo? 
Nare,  Como  habiendo  sido 

Una  Toz  y  una  hermosura 

Mis  dos  mayores  peligros» 

Y  concurriendo  en  tí  entrambos» 
El  huir  de  tí  es  preciso; 

Que  es  un  encanto  tu  voz, 

Y  tu  hermosura  un  hechizo.  ¡Vmc. 
Criarse  quiere  el  mochacho.  t^^*- 
Sirene,  qué  es  lo  que  miro? 

¿Zagal  ha^»  que,  al  darle  yo 
Ocasión  (tiemblo  al  decirlo) 
De  hablar  conmigo,  se  ausenta» 
Huyendo  de  hablar  conmigo? 

Y  aun  no  extraño  tanto,  no. 
Que  él  pueda  (pierdo  el  sentido) 
Consigo  acabarlo,  como 

£1  que  yo  no  haya  podido 

Conmigo,  al  ver  que  se  ausente. 

Acabar  de  no  senlirlo. 

¿Yo,  que  la  mas  celebrada 

Pastora  soy,  que  ha  tenido 

La  Arcadia;  yo,  que  de  tantos 

Idolatrada  me  he  visto, 

Al  desaire  de  un  rapaz 

Tan  grosero,  como  lindo. 

Tantas  vanidades  postro, 

Tantas  altiveces  rindo. 

Que  confiese  aue  lo  siento? 

Mas  ay  de  mil  qué  me  aflijo? 

Que  ninguna  siente  mas 

Los  desaires,  que  la  hizo 

La  libre  condición  de  uno. 

Que  quien  ufana  ha  rendido 

La  esclava  pasión  de  todos; 

Porque  en  efecto  es  preciso» 

Que  todo  estilo  se  extrañe» 

Cuando  es  extraño  el  estilo. 
Sír.      No  desa  manera  sientas 

Un  acaso  sucedido 

Tan  acaso. 
Eco,  Si  supieses 

Lo  que  siente  el  pecho  mió» 

Ay  Sirene!  no  culparas 

E^tos  extremos  que  has  visto. 

Desde  el  instante  que  vf 

La  hermosura  de  Narciso» 

Vivo,  juzgando  que  muero» 

Muero»  juzgando  que  vivo. 

Salen  por  loa  dos  lados  SiLvioj'  F*BBO. 

Fe6*     Qué  escucho,  cielos?  tú  quejas? 

Süv,    Tú  extremos?  Cielos,  qué  miro! 

Fth.     Tú  llanto? 

Silo.  Tú  sentimiento? 

Fc6.     Tú  lágrimas? 

Süo,  Tú  suspiros? 

Eco,     Esto  solo  me  faltaba. 

Silo.     Mirando  que  tus  divinos 

Ojos  mas  perlas  congelan. 

Que  de  la  aurora  el  roclo, 

Al  cielo  pediré  albricias. 
Fe6.     Yo,  al  ver»  que  en  dos  bellos  hilos 


De  aljófar  hoy  se  deiata 

Todo  el  campo  del  Olimpo, 

El  pésame  daré  al  cielo. 
Silo,     Alegre  á  tu  voz  me  rindo. 

Porque  este  apacible  llanto 

Con  sus  ternezas  me  ha  dicho. 

Que  sabe  sentir  tu  pecho. 
Feb.     Triste  hoy  á  tus  pies  me  humillo. 

Porque  me  ha  dicho  este  llanto. 

Que  hay  algo  que  hayas  sentido. 
Eco*     ¡O  qué  mal  contento,  amor» 

Eres,  pues  que  no  ha  podido 

Despicarte  de  un  amado. 

Tener  dos  aborrecidos! 
Silo,     Si  en  el  desear,  o  Febo, 

Hacer  ñnezas  compito 

Con  tu  amor,  en  esta  acción 

Mas  Eco  á  mí  me  ha  debido. 
Feh,     De  qué  suerte? 
Silo.  Desta  suerte.  — 

Oye,  pues  es  tuyo  el  juicio.     \á  Eco. 
Eco.     Por  disimular  mis  penas,    [aparte. 

Habré  por  fuerza  de  oírlo. 
SHo.     Tan  rara  es,  tan  peregrina 

De  Eco  la  belleza  ufana. 

Que,  no  creyéndola  humana» 

La  adoré  como  divina. 

Hoy  pues,  que  al  llanto  se  inclina. 

Mayor  esperanza  alcanza 

Mi  amor:  luego  en  confianza 

Tal  debe  mi  pensamiento 

Estimar  su  sentimiento. 

Pues  del  nace  mi  esperanza. 
Feb,     Yo,  desde  el  punto  que  vi 

Á  Eco,  siempre  la  adoré 

Como  divina;  y  aunque 

Llorar  ahora  la  vi» 

Humana  no  la  creí; 

Con  que  persuadirme  intento» 

Que  siente  mi  atrevimiento. 

Porque  á  ser  divina  alcanza: 

Luego  debe  mi  esperanza 

Monr  de  su  sentimiento. 
SUo,     Suceder  en  el  amor. 

Lo  que  en  un  enfermo,  suele; 

Que  ninguno  del  se  duele. 

Si  no  sabe  que  es  dolor: 

Luego  sentir  fuera  error 

El  verla  sentir  aqoi; 

Pues  viendo  qoe  siente  a^i» 

Podrá  mas  piadosamente 

Obligarla  lo  oue  siente» 

Á  que  se  duela  de  mi. 
Feb,     Que  solo  se  compadece» 

El  que  padece  un  dolor» 

Concedo;  y  asi  mi  amor 

Del  suyo  se  compadece. 

Si  á  tí  su  dolor  te  ofrece 

Alivio,  porque  de  tí 

Se  duela 9  yo  al  revés  fui; 

Pues  es  mas  justo ,  que  yo 

Me  duela  della,  que  no 

Que  ella  se  duela  de  mí. 
SiK       Si  yo  remediar  pudiera 

Con  mi  dolur  sti  dolor. 

El  no  hacerlo  fuera  error. 
Feb,     Yo  de  cualquiera  manera 

Sentir  su  dolor  quisiera. 
Silo,     Hacer,  no  es  contra  decoro. 

Del  conveniencia. 
Feb.  Eso  ignoro. 

¿Qué  mayor  inadvertencia. 

Que  el  hacer  yo  conveniencia 

Del  dolor  de  lo  que  adoro? 
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Eco,     Atentamente  he  escuchado 
De  uno  y  otro  la  importuna 
Competencia,  y  que  ninguna 
Se  declara  en  mi  cuidado. 
En  tí,  ni  en  tí  he  estimado 
Consuelo,  ni  compasión; 

Y  puesto  que  iguales  son 

Del  que  estinuí  y  del  que  llora 

Los  afectos,  hasta  ahora 

No  es  de  ninguno  el  listón.  [Fate. 

SÜ9.     Plegué  á  amor,  pues  ofendida 

Del,  en  mi  agravio  te  empleas, 

Que  de  quien  amas  te  veas 

Quejosa  y  aborrecida.  [Fate. 

Feb.     Eso  á  los  cielos  no  pida 

Mi  voz.    Mejor  es  que  asi 

Aborrezcas;  pues  aqui 

?uieren  mas  mis  penas  fieras, 
trueco  que  á  nadie  quieras. 

Que  me  aborrezcas  á  mí. 

Ay  Sirene!  ¿Qué  haré  yo, 

Me  di,  si  es  que  algo  has  sabido. 

Que  en  el  mar  de  mis  desdichas 

Me  pueda  servir  de  alivio? 
Sir.      Sola  una  cosa. 
Feb.  Cuál  es? 

Sir*      Olvidar. 
Feb,  Sin  duda  has  visto 

Desahuciada  mi  esperanza. 

Pues  la  recetas  olvido. 

Que  es  sepulcro  del  amor. 
Sir,      Mal  haré ,  si  no  te  digo 

Lo  que  sé,  ya  que  has  fiado 

Tu  dolor  del  pecho  mió. 

Eco  no  puede  quererte; 

Y  no  tan  común  ha  sido 
Su  desden,  que  no  se  baya 
Postrado 

Feb,  A  quién?      , 

Sir,  A  Narciso. 

Feb,     Ay  Sirene!  Mal  has  hecho...... 

Sir,      En  qué? 

Feb,  En  habérmelo  dicho. 

Sir,      ¿Tú  no  me  lo  has  preguntado? 
Feb,     Sí;  mas  por  aqueso  mismo 

No  decírmelo  debieras; 

Pues  cuanto  un  zeloso  quiso 

Saber,  quiso  no  saber. 

Y  pues  no  estaba  en  mi  arbitrio 
No  pregimtarlo,  estuviera 

En  el  tuyo  no  decirlo. 
Sir,      Aunque  tarde  esa  lección 

Me  das,  Febo,  solicito 

Pagártela  yo  con  otra. 

Nunca  lo  que  está  escondido 

De  muger  quieras  saberlo. 

Si  has  de  sentir  el  oirlo.  [Fisae. 

Feb,     Flores  deste  ameno  valle. 

Troncos  destos  altos  riscos, 

Aves  deste  manso  viento,  , 

Fieras  deste  monte  altivo, 

Pastores  destas  riberas. 

Ganados  destos  apriscos. 

Hermosuras  destos  campos. 

Cristales  de  aquestos  ríos. 

Pues  todos  testigos  fuisteis 

Del  venturoso  amor  mió. 

De  mis  desdichados  zelos 

Sed  ahora  también  testigos. 

[Qu^deue  «luperuo  tabre  el  cm/ado. 

Salen  Batoja  Narciso. 

Bat,     Dónde  vuelves? 

^'arc.  No  lo,  sé; 


Que  por  mas  que,  me  resisto. 

No  puedo  mas.    A  ver  vuelvo 

La  beldad ,  que  en  este  sitio 

Dejé. 
Bat,  Pues  ya  no  está  aqui. 

Nare.  ¿Dfgasme,  pastor  amigo,     [d  Ftbo, 

Que  sobre  el  cayado  estribas 

Tan  confuso  y  suspendido, 

Si  á  Eco,  honor  destas  montanas. 

Por  estos  valles  has  visto? 

lAmendztUe  eon  el  cayado, 
Feb,     Respóndate  aqueste  acebo. 

En  tu  púrpura  tenido. 

Pero  no;  que  no  he  de  hacerte 

Yo  infeliz,  porque  te  hizo 

Feliz  tu  amor.    Vive,  joven. 

Ufano  y  desvanecido; 

Que  yo  no  quiero  tomar 

Mas  venganza,  que  en  mí  mismo; 

Pues  tú  no  tienes  la  culpa 

De  querer  á  quien  te  quiso, 

Y  yo  sí  de  haber  amado 

Á  la  que  me  ha  aborrecido.  [Fose. 

JVarc.  Qué  es  esto,  Bato? 
Bat.  ¿Qué  quieres 

Que  sea,  si  inadvertido 

Preguntas  por  Eco,  á  quien 

Á  Eco  adora? 
iVarc.  ¿Qué  esquivo 

Veneno  en  esa  palabra 

Me  has  dado  por  el  oido. 

Que  ha  corrido  al  corazón. 

Tan  vario,  que  á  un  tiempo  mismo 

Me  abraso  y  tiemblo,  alternando 

Hielo  ardiente  y  fuego  frío? 
Bat,     El  oue  tú  á  Febo  le  diste. 
Nare,  ¿Y  Febo,  di.  Bato  amigo, 

Es  de  Eco  querido? 
Bat,  No ; 

Antes  siempre  aborrecido 

Vivió. 
IViarc.  La  mitad  del  peso 

Has  quitado  á  mis  sentidos; 

Que,  aunque  arde  el  hielo,  es  templado, 

Y  aunque  hiela  el  fuego,  es  tibio. 

Sale  Eco. 

Eco.     Mejor  es  que  de  una  vez 

Se  declare  el  dolor  mió.  — 
Narciso,  á  buscarte  vengo. 
A^arc.  Ya  el  ver  que  á  buscarme  vino, 
Me  quitó  la  otra  mitad; 
Pues,  si  no  hubiera  venido 
X  buscarme,  fuera  yo 
Á  buscarla.  —  En  qué  te  sirvo? 
Eco*     En  escucharme.    Cantando 
Lo  diré,  por  si  te  obligo 
Mas  con  mis  vo'ces. 
Bat.  Yo  quiero 

Dar  á  Liríope  aviso 
De  aquestos  extremos ,  pues 
Yo  no  basto  á  resistirlos.  [Fa»e. 

Eco[eant.]  Bellísimo  Narciso, 

Que  á  estos  amenos  valles 

Del  monte  en  que  naciste 

Las  asperezas  traes. 
Mis  pesares  escucha, 

Pues  deben  obligarte. 

Cuando  no  por  ser  mios. 

Solo  por  ser  pesares. 
Amor  sabe  con  cuanta 

Vergüenza  llego  á  hablarte, 

Y  no  dudo,  ni  temo. 

Que  tú  también  lo  sabes: 
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8i  atiendes  los  colores. 
Que  en  el  rostro  me  salen. 
La  púrpura  y  la  nieve 
Vanada  por  instantes; 

Porque  en  cada  suspiro, 
Que  en  efecto  son  aire, 
Camaleón  de  amor 
Se  muda  mi  semblante. 

Desde  el  primero  dia, 
Que  al  monte  fui  á  buscarte, 

Y  te  hallé  en  la  primera 
Entre  sus  soledades, 

Mi  vida  á  tu  hermosura 
Rindió  sus  libertades. 
Haciendo  tu  extraneza 
De  mi  altivez  donaire. 

Que,  aunque  estaba  tan  bruto 
Bntonces  el  diamante 
De  tu  pecho,  ya  daba 
Muestra  de  sus  auilates. 

Eco  soy,  la  mas  nca 
Pastora  destos  valles; 
Bella  decir  pudieran 
Mis  infelicidades: 

Que  de  amor  en  el  templo, 
Por  culto  á  sus  altares. 
De  felices  bellezas 
Pocas  lámparas  arden. 

Todo  aquese  océano 
De  vellones,  que  hace. 
Con  las  ondas  de  lana. 
Crecientes  y  menguantes, 

Deste  aquella  alta  roca. 
Hasta  este  verde  margen, 
Esmeraldas  paciendo 

Y  bebiendo  cristales; 
Todo  es  mió.    No  hay 

Pastores  que  lo  guarden. 
Que  á  mi  sueldo  no  vivan 
Atentos  y  leales. 
Todo  á  tus  pies  lo  ofrezco; 

Y  no  porque  á  rogarte 
Lleguen  hoy  mis  ternezas. 
Imagines  que  nacen, 

En  la  constancia  mia. 
De  usadas  liviandades: 
Supuesto,  bello  joven. 
Que  no  puede  obligarme. 

Sino  es  de  ser  tu  esposa, 
Á  que  mi  amor  declare. 
Porque  tengas  en  mí 
Siempre  firme  y  constante 

Un  alma  que  te  adore. 
Un  pecho  que  te  ame. 
Una  fe  que  te  estime. 
Un  nudo  que  te  enlace^ 

Atención ,  que  te  sirva. 
Amor,  que  te  regale. 
Deseo,  que  te  obligue. 
Cuidado,  que  te  agrade. 

Y  si  estos  rendimientos 
No  pueden  obligarte. 
Triste,  confusa,  ciega, 
Muda,  absorta,  cobarde, 

Infelice,  afligida 

Me  verás  entregarme 
Tanto  á  mis  sentimientos, 
Que,  en  voces  lamentables 

El  aire  confundido 
De  mis  voces,  se  alabe 
De  que  Eco  enamorada 
Se  ha  convertido  en  aire. 
A'orc.  Hecho  habla  tu  rigor 

Experiencias  en  mi  pecho. 


Con  que  te  iba  mgor; 
Mal,  Eco  divina,  has  hecho 
En  declararme  tu  amor; 
Pues  tan  claramente  arguyo. 
Que,  postrado  mi  albedrío. 
Yo  ahora  á  despecho  suyo 
Te  -dijera  el  amor  mió. 
Si  hubieras  callado  el  tuyo. 
Al  buscarte  á  t(  mi  airada 
Pena,  la  tuya  te  tray. 
Con  que  ya  la  acción  mudada. 
Vé  las  distancias,  que  hay 
De  rogar  á  ser  rogada. 
Sin  reparar  en  el  hado. 
Mi  amor  iba  á  tí  rendido; 
Ya  en  su  riesgo  he  reparado, 
Que  veo  mas  favorecido. 
Que  veia  despreciado; 

Y  asi  no  me  digas,  no, 

Tu  amor,  ni  en  tu  vida  esperes 

Ver,  que  su  luz  me  abrasé; 

Pues  con  saber  que  me  quieres. 

Viviré  contento  yo. 
Eco,     Oye,  aguarda,  espera,  ten 

Ei  paso. 
/Varo.  Suelta  la  mano. 

Al  tenerle  cuido  sale  Silvio. 

Silv,    ¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 

Eco*     Escúchame. 

Narc.  Será  en  vano. 

E!co,     Narciso,  mi  amor,  mi  bien. 

iVarc.  No  he  de  oirte. 

Silv,  ¿Cómo  asi 

Sufro  mis  ofensas  yo? 

iVarc.  Déjame. 

fico.  De  mí  huyes? 

iVofc.  ^  Sí. 

Silv,     ¿Quién  mayor  desdicha  vio? 

Eco,     Vengúeme  el  cielo  de  tí. 

Silo.     Si  tú  le  pides  al  cielo 

Que  del  te  vengue ,  (ha  cniel !) 
Ya  con  mayor  desconsuelo 
Pedir  puede  mi  desvelo. 
Que  me  vengue  de  tí  y  del. 

Y  supuesto  que  él  aqoi 
Á  ti,  fiera,  te  ofendió, 

Y  tú  y  él  juntos  á  mí, 
Del  me  vengaré,  pues  no 
Me  puedo  vengar  de  tí.  — 
Advenedizo  zagal. 

Que  dése  monte  eminente 
Á  solo  aumentar  mi  llama. 
Hijo  del  viento  desciendes. 
Aunque  no  es  tuya  la  culpa 
De  que  Eco  á  amarte  llegue, 
Sino  suya,  y  aunque  tengo 
En  parte  que  agradecerte, 
Al  ver  cuan  dueño  de  tí. 
Tanta  ventura  desprecies. 
Tan  fuera  de  la  razón 
Las  leyes  los  zelos  tienen. 
Que  mandan  que  muera  quien 
Es  querido,  y  no  quien  quiere. 
Sin  duda  que  fue  muger 
Quien  introdujo  esas  leyes. 
Pues  condenó  al  instrumento, 

Y  no  al  que  con  él  ofende; 

Y  asi,  pues  ya  recibido 
Está  en  uso,  que  se  venguen 
En  los  hombres  los  agravios 
Que  nos  hacen  las  mujeres, 
Fuerza  es  el  vengarme  en  tí. 
Aunque  es  fuerza  que  me  pese, 
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Silv. 


Feb. 

Süv. 
Feb. 
Silü. 


Feb. 


Silv. 


Feb. 


Que  Bcas  tan  tierno  jdyen, 

Que  no  haga  nada  en  vencerte. 
Kco,     Silvio  9  mira...... !  Muerta  e:»toy  I 

yare.  Ay  de  mí  infelice! 

Eco.  Advierte...... ! 

{^Pónete  delante. 
Silo.     Para  matarle  me  irritas 

Mas,  cuanto  mas  le  defiendes. 
Narc,  Pues  no  me  defiendas  mas. 

Deja  que  á  mis  brazos  llegue; 

Que  valor  hay  en  mis  brazos, 

Que  sabrán,  Eco,  vencerle. 

[Luehan  loé  clo«,  y  cae  Nareito. 

4 Cómo,  si  á  mis  plantas  ya 

Estás?  Por  dichoso  muere; 

Que  es  delito  ser  dichoso 

En  los  amantes. 

\^Fa  d  sacar  el  puñal  para  darle. 

Saie  F  B  B  o  ^  detiénele. 

Detente ! 
No  le  mates! 

Tú  lo  estorbas? 
Sí. 

Será  porque  no  tienes 
Notida  de  la  ocasión, 
Febo;  que  si  la  tuvieses. 
Me  ayudaras  á  matarle. 
No  hiciera;  que  por  saberle 
Antes,  que  por  ignorarle. 
Le  guardo;  que  no  merece 
Morir,  por  verse  querido. 
]0  qué  infames  zelos  tienes. 
Pues  mil  muertes  no  deseas 
Á  hombre  que  á  tu  dama  quiere! 
Antes  son  mis  zelos  nobles, 
Pues  desengañar  pretenden 
Hoy  al  mundo  del  error, 
Que  en  esa  parte  padece. 
Querer  lo  que  quiero  yo, 
Casi  lisonja  á  ser  viene. 
Pues  aprueba  mi  buen  gusto; 
Ser  mas  dichoso  en  que  llegue 
Á  ser  mas  querido,  es 
Donativo  de  la  suerte. 
¿Pues  por  qué  al  que  el  cielo  hizo 
Mas  venturoso,  he  de  hacerle 
Yo  mas  desdichado?  fuera 
De  que  es  tan  sagrado  siempre 
Para  m(  (extráñelo  el  gusto. 
Yerre  yo  en  esto  ó  acierte) 
Cuanto  es  gusto  de  mi  dama. 
Que  tengo  de  defenderle. 
Por  no  hacerla  este  pesar 
De  ofender  lo  que  ella  quiere. 
En  amor,  Febo,  no  hay 
Sofisterías;  y  advierte. 
Que  en  zelos  nunca  hay  nobleza; 
Lo  que  se  siente  se  siente. 
Y  asi  tengo  de  matarle. 
Porque  ella  le  favorece. 
Aunque  tenga  que  estimarle 
El  ver  que  él  a  Eco  desprecie. 
Él  desprecia  á  Eco? 

Sí. 
Ahora  le  daré  yo  muerte; 
Porque,  á  lo  que  quiero  yo. 
No  ha  de  haber  quien  lo  desprecie. 
Ahora  le  defenderé 
Yo,  si  advierto,  que  le  tiene 
Esa  obligación  mi  amor. 
¡O  qué  villano  amor  tienes. 
Pues  al  que  Eco  quiere  matas, 
Guardando  al  que  á  Eco  no  quiere! 


sav. 


Feb. 
Silv. 
Feb. 


Silv. 


Feb. 


Y  asi  es  forzoso  que  aqni 

Dése  desaire  la  veuguei 
Silo.    Yo  por  él  he  de  guardarle. 
Feb.     El  que  de  los  dos  venciere. 

Siga  después  su  opinión. 

[Luchan  Febo  y  Silvio. 
Eco.    ¿Quién  vio  confusión  mas  fuerte?  -^ 

Pastores  desta  montaña. 

Venid  á  favorecerme. 

Estorbando  una  desdicha 

Que  hoy  á  mis  ojos  sucede. 

Salen  Antbo,  Silbno,  Bato,  Lirí 

y  lo9  demos. 

/int     Qué  es  aquesto?  Silvio,  Febo, 

Teneos;  que  estoy  presente. 
SíL       ¿Narciso,  tan  presto  ya 

Pendencia  en  d  valle  tienes? 
Vare.  Y  aun  dos,  pues  dos  enemigos 

Aqui  matarme  pretenden. 
Lir.     ¡,Qué  presto  empiezan  los  hados 

Á  declararnos,  que  tienes 

Tú  riesgo  en  una  hermosura! 
Bat.     Yo,  sin  que  astrólogo  fuese, 

Lo  dijera;  porque  ¿quién 

No  tuvo  stt  riesgo  siempre 

En  una  hermosura,  y  aun 

fin  una  fealdad  mil  veces? 

¿Qué  es  esto.  Eco  hermosa? 


OPB 


Sil. 
Eco. 


Ser 


^ni. 

Silo. 

ÍAr. 
Feb. 

Sil. 
JSarc. 

Ant. 


Bat. 

sa. 


Desdichada  solamente. 
Qué  es  esto,  Silvio? 

Ser  yo 
Infeliz;  Febo  os  lo  cuente. 
Qué  es  esto ,  Febo? 

No  sé; 
Narciso  decirlo  puede. 
Narciso,  qué  es  esto? 

Yo 
No  sé  lo  que  me  sucede. 
Bato,  pues  fuiste  á  liamaroos, 
Dinos  tú  mas  claramente. 
Qué  es  esto? 

Ser  desdichado; 
Ahí  os  lo  dirá  esa  gente. 
Sigámoslos,  porque  no 
Vuelvan  otra  vez  á  verse, 
^  Antes  que  amigos  se  hagan. 
Ant.    Vamos,  aunque  me  parece 
Que  el  serlo  será  imposible. 
Donde  una  dama  interviene; 
Que  amistades  sobre  zelos 
Hanse  visto  pocas  veces. 
Cielos,  pues  ya  me  vais  dando 
Indicios  tan  evidentes 
En  la  hermosura  de  Eco 
Del  peligro ,  que  previenen 
Vuestros  astros  á  Narciso, 
Dadme  valor  con  que  enmiende 
Los  amagos,  antes  que 
Las  ejecuciones  lleguen. 
Válgame  lo  que  he  aprendido. 
Para  que  el  daño  remedie; 
Pues  primero  que  le  vea 
Sucedido ,  he  de  ponerle 
Mil  embarazos  al  paso. 
Si  sé  altiva,  osada  y  fuerte 
Trastornar  todos  ios  globos 
Desa  máquina  celeste. 
Viéndola  á  prodigios  mios 
Desplomada  de  sus  ejes. 


[rote. 


[Fsfe. 


[Fau. 


[rsM. 


[loie. 


[rwe. 


Lir. 


[roit. 


[rati 
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SaUn  Frbo,  Silvio^  ántbo. 

Ant.     Bsto  habéis  de  hacer  por  mí, 

Puea  ocasión  no  tenéis 

De  no  ser  amigos. 
Fefr.  Mal 

Sabes  lo  que  es  querer  bien. 

Pues  dices,  que  no  tenemos 

Ocasión  para  no  ser 

Amigos  los  dos,  amando 

Los  dos  un  mismo  desden. 
Silt^.     ¿Cómo  es  posible  que  sea 

Un  hombre  amigo  de  quien 

Quiere  lo  que  Ü  quiere,  siendo 

Ira  los  zelos? 
i^«i*  Aunque 

Entiendo  poco  del  duelo 

De  anor,  á  mi  parecer, 

i  Cuando  igualmente  los  doa 

Aborrecidos  os  veis, 

Y  ninguno  es  preferido. 
Podéis  ser  amigos,  pues 

Lo  que  al  sentimiento  obliga 

Bn  cualquier  amante,  es. 

Que  la  esperanza  6  favor. 

Que  yo  pierdo,  gane  aquel; 

Mas  sin  favor,  ni  esperanza 

£1  uno  y  otro,  es  querer 

Estirar  el  duelo  á  mas 

De  lo  que  manda  la  ley. 
Fefr.     Esa  es  bastante  razón 

Para  no  reñir  con  él. 

Mas  no  para  ser  su  amigo. 
SUvn     iTebo  ha  respondido  bien; 

Que  una  cosa  es  amistad, 

Y  otra  es  competencia. 

áiO^  Pues 

En  aquesa  diferencia. 

Yo  me  contento  con  que 

Enemigos  no  seáis. 

Si  amigos  no  queréis  ser. 
¥th*    Deso  la  palabra  doy, 

A  mi  pesar. 
SO»,  Yo  también; 

Pero  advierte,  que  se  queda 

£1  mayor  disgusto  en  pie; 

Porque  yo  la  doy.  Anteo, 

En  cuanto  á  Pebo,  que  es 

Ifiual  conmigo  en  mis  penas, 

No  en  cuanto  á  Narciso;  pues 

St  Eco  le  quiere,  yo  tengo 

De  vengarme  della  en  él. 
Fe6.     Yo,  no  porque  ella  le  adore. 

Pues  dicha  y  no  culpa  es; 

Porque  él  la  desdeñe  sí; 

Que  yo  no  tengo  de  ver. 

Que  ninguno  trate  mal 

A  lo  que  vo  quiero  bien. 
Afit^     Antes  de  hablar  á  los  dos. 

Con  ese  za^l  hablé, 

Y  me  ofreció  de  estorbar 
Las  ocasiones  en  que 
Disgustar  á  alguno  pueda 
En  despreciar  ni  en  querer. 

Y  puesto  que  en  esta  parte 
Bttais  compuestos  los  tres. 
Ved,  que  queda  sobre  mí 
Vuestra  competencia,  y  ved. 
Que  el  que  la  rompa,  conmigo 
Habrá  de  reñir  después. 

SS»,     4  Quién  llegó  á  mayor  desdicha, 


[raM€. 


Que  el  galán  que  llegó  á  ver 

Cara  á  cara  un  desengaño? 
F^cfr»     ¿Quién  llegó  á  mas  dicha,  quién. 

Que  el  amante  que  llegó 

Un  desengaño  á  tener? 
Silv,     Pues  cuanto  vivió  engañado. 

Vivió  contento;  porque 

Una  cosa  es  ignorar, 

Y  otra  cosa  es  padecer. 
Feh.     Pues  cuanto  engañado  amó. 

Fue  desdichado;  porque 

No  hay  mal ,  como  el  que  encubierto 

Mata,  mn  saberse  del. 
SWí.    \  O  quien  engañado  amara 

Toda  su  vida, 

Feh,  ¡O  quien 

Hubiera  este  desengaño 

Tenido  antes, 

SilOm  Para  que 

Nunca  sintiera  el  dolor, 

Feh,     Para  que  siempre  el  cruel 

Dolor  hubiera  sentido 

SUv*    Que  en  un  amor 

Fcb.  Una  fe 

SUoi    No  hay  cosa  como  ignorar! 
Féb.     No  hay  cosa  como  saber! 

Sale  Eco. 

Eco,     Silvio  y  Febo  están  aqui. 

¡Cuánto  siento,  que  otra  vez 

Su  cansada  competencia 

Á  escuchar  he  de  volver! 
Fe6.     Eco  es  la  que  ven  mis  ojos. 
Silo*    Eco  la  que  miro  es. 
Ftb.     Dadme  valor ,  sentimientos, 

Para  dejarla  de  ver. 
Sí/v.    Para  no  llegar  á  hablarla. 

Quejas,  esfuerzos  haced. 
Fefr.     Eco,  los  Dioses  te  guarden. 
Silo,    Vida  loa  cielos  te  den. 
£!co.     ¿Cómo  los  dos,  sin  hablarme. 

Se  van  desta  suerte?  ¿quién 

Creerá,  que  sentí  el  hallarlos 

Aqui,  cuando  aqui  llegué, 

Porque  temí,  que  me  hablaran 

En  su  amor ,  y  que  después 

He  sentido,  que  se  ausenten 

Los  dos,  sin  hablarme  en  él? 

Pero  qué  mucho?  qué  mucho? 

Si  en  efecto  la  muger. 

Que  mas  ha  olvidado,  mas 

Ha  llegado  á  aborrecer. 

Aun  de  lo  que  quiere  mal 

I^e  suena  la  queja  bien. 

Que  es  una  ceremoniosa 

Vanidad  verse  querer, 

Que  se  desestima  antes, 

Y  te  echa  menos  después. 

Sale  Batoja  Narciso. 

Hni,     Dónde  Tas? 

^are,  A  caza  al  monte 

Voy,  Bato;  que  quiero  ver. 

Si  con  la  ausencia  mejor 

Venzo  esta  pasión  cruel; 

Porque  á  Eco  en  toda  mi  vida 

Tengo  de  escuchar,  ni  ver; 

2lue  está  en  ella  mi  peligro, 
i  viene  aqui;  qué  he  de  hacer? 
Sare.  Ella  está  aqui;  huyamos  antes 

Que  llegue  á  hablarme. 
Eco.  ¿Mas  qué, 
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Lo  que  he  de  hacer  dudo  yo? 

¿Aquí  á  sentir  no  llegué. 

Que  se  fuesen  sin  hablarme 

Los  dos  que  aborrecí?  Pues 

Lo  que  fue  veneno  en  ellos. 

Será  medicina  en  él. 

Esfuérzate ,  corazón ; 

Vence  siquiera  una  vez.  — 

Narciso! 
JVoro.  Qué  quieres.  Eco? 

Eco.     Que  vida  el  cielo  te  dé.  [üedrJaiiMe. 

JYarc.  ^Cómo,  sin  decirme  mas, 

Te  vas? 
RaU  Andando  en  los  pies. 

ISarc,  ¿Luego  ya  no  siente,  Bato, 

Que  desengaños  la  dé. 

Pues  ella  no  me  da  quejas? 
Bat,     Paréceme  que  no. 
iVorc.  ¿  Quién 

Habrá  llegado  á  sentir 

Lo  que  llegó  á  pretender? 
BaL     Quien  pretendió  lo  que  había 

De  sentir. 
Eco.  Esto  es  querer? 

Sí;  mas  por  disimular, 

Y  porque  juzgue  también 
Que  nada  siento,  cantando 
La  deshecha  quiero  hacer. 

Si  espanta  su  mal  quien  canta, 

¿Cómo  yo  espanto  mi  bien?  [Vate, 

Narc,  /.Mas  qué  importa  cjue  se  vaya? 
BaU     Nada,  si  se  mira  bien. 
Narc,  Pues  no  importa,  sino  mucho. 

[Fégale  yarcito, 
Bat.     Importe,  y  la  mano  ten. 
Eco  [dent,  eant.]  Si  en  los  que  bien  quieren 

Todo  es  padecer, 

Y  no  hay  dicha  alguna 
En  el  bien  querer. 

Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 
Nmrc.  Amen! 
Bat.  Amen! 

I  Pero  de  qué  te  amohinas  ?  . 
A'arc.  De  que  cante. 
Bat.  Dices  bien; 

Que  es  el  cantar  muy  mal  hecho. 

Despreciada  una  muger. 
Nare,  Huyamos,  Bato,  de  aquí; 

Que,  si  la  escacho  otra  vez. 

Tras  sí  me  llevará. 
Bat,  Dices 

Lindamente.    Al  monte  ven. 
Eco[dent,]  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 
Narc.  Amen! 
Bat.  Amen ! 

iVorc.  Detente;  que  aquella  voz 

Un  clarín  del  amor  es. 

Que  á  mi  oído  mis  deseos 

Ha  tocado  á  recoger. 

Dejarme  sin  hacer  caso 

De  mi  tan  fiera  y  cruel. 

Cantar  tan  alegre  y  libre. 

Fuerza  es  que  lo  sienta.     Ven 

Conmigo;  que  de  mis  quejas 

Testigo  te  quiero  hacer. 
Bat.     ¿Pues  dónde  hemos  de  ir? 
iVarc.  Tras  ella. 

Bat,     Qué  te  obliga  ahora? 
Narc,  No  sé; 

Pero  estando  triste  yo, 

Al  ver  que  ella  alegre  esté. 

Porque  canta,  la  siguiera. 

Aunque  no  cantara  bien.  — 

Eco  hermosa,  espera,  escucha...... 


jil  entrarse  sale  Liríopb,  j  le  detiene. 

Lir.     La  voz  y  el  paso  deten, 

Narciso. 
Narc.  ¿Cómo  es  posible. 

Coando  decirle  escuché......? 

[Seo  dentro  y  y  Nareito  fuera  repiten. 
Los  dos.  Si  en  los  que  bien  quieren 

Todo  es  padecer, 

Y  no  hay  dicha  alguna 
En  el  bien  querer, 

Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 
Amen,  amen! 
Lir.      ¿E24  posible,  que,  sabiendo. 
Que  está  en  ese  azul  dosel 
Escrito  con  plumas  de  oro 

Y  letras  de  rosicler 

£1  influjo  de  tus  hados, 
Que  te  amenaza  cruel. 
Sos  hojas  quieras  abrir, 

Y  sus  capítulos  leer? 

¿No  sabes,  que  esa  hennosura 

Y  esa  voz  alguna  vez 
Á  declararse  empezaron 
Contra  tí,  cuando  á  los  pies 
De  dos  zelosos  amantes. 

Te  llegaste  á  defender 

Del  un  peligro  en  el  otro? 

Pues  allí  el  aviso  cree. 

Agradeciendo  á  los  cielos. 

Que  tan  de  tu  parte  estén. 

Que  escuches  la  voz  del  trueno. 

Antes  que  el  rayo  te  dé. 
ZVifirc.  Yo  te  confieso ,  que  es  justo 

El  rezelar  y  el  temer; 

Pero  vencerse  á  sí  mismo. 

Di,  quién  ha  podido? 
Lir.  Quien, 

Antevisto  el  daño,  huye. 
Narc.  Pues  si  eso  basta,  yo  huir4. 

Al  monte  me  voy  á  caza, 

Y  al  valle  no  he  de  volver. 
Hasta  que  vuelva  olvidado 
Desta  tan  dudosa  fe, 

Que  un  día  todo  es  amar, 

Y  otro  día  aborrecer. 

Y  asi,  ya  en  otro  sentido. 
Diciendo  con  ella  iré: 

£{,  y  Eco  [dent.]  Si  en  los  que  bien  quieren 
Todo  es  padecer, 

Y  no  hay  dicha  alguna 
En  el  bien  querer. 
Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 

Amen,  amen!  [r«r 

Lir,      Aun  hasta  en  eso  hoy  el  cielo 

Te  da  el  aviso  mas  fiel; 

Pues  aborrecer  y  amar 

Destino  es  tuyo  también.  — 

Ve  con  él.  Bato. 
Bat.  Ya  voy. 

Mas  mala  comisión  es 

La  de  andarse  tras  un  amo. 

Que  pesar  da  y  quiere  bien.  [Feae. 

Ur.      Cielos,  ya  está  declarada 

La  suerte;  y  pues  ya  llegué 

Del  peligro  de  Narciso 

La  causa  á  reconocer, 

¿De  qué,  si  no  la  remedio. 

Me  habrá  servido,  de  qué. 

Cuanto  aprendí  de  Tiresias, 

Cuanto  leí  y  estudié 

En  aquella  soledad? 

Aprovechémonos  paes 

Del  saber ;  que ,  no  apUcado, 
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De  nada  sirve  e)  saber. 

De  Eco  en  la  voz  y  hermosura 

Sus  dos  peligros  se  ven; 

Pues  destruyamos  el  uno, 

Para  que  quede  después 

El  otro  imperfecto.     Yo, 

Entre  las  cosas  que  sé 

De  la  gran  naturaleza, 

8é  un  veneno,  el  mas  cruel. 

Que  produjo  la  abundancia 

De  BU  infinito  poder; 

Este  entorpece  la  lengua 

De  tal  manera,  que  aquel, 

A  quien  se  le  da,  incapaz 

Queda  del  hablar,  porque 

De  las  razones  no  usa, 

Sin  pronunciar,  ni  aprender. 

Sino  solo  lo  que  oye, 

Y  aun  eso  la  última  vez. 
Este  pues  tan  poderoso 
Torpe  veneno,  este  pues 
Parto  del  opio  y  beleño. 
Letargo  de  Eco  ha  de  ser. 
Tan  eficazmente  hiere, 
Que  no  será  menester 
Que  le  beba;  que  le  pise 
Bastará,  para  correr 
Brevemente  al  corazón 
Por  el  contacto  del  pie. 
Confeccionado  le  tengo, 

Y  al  paso  se  le  pondré 
De  aquella  senda  que  pisa. 
Muera  de  Eco  la  voz,  pues 
La  voz  de  Kco  es  la  que  pudo 
Tanto  á  Narciso  mover; 
Que,  pues  conseguir  no  pude 
Criarle  sin  ver  muger. 

De  otra  suerte  he  de  guardarle. 

Y  si  esto  no  basta  á  hacer 
El  efecto  que  deseo, 

De  la  tierra  dejaré 

Los  secretos  producidos, 

\  hasta  ese  claro  dcael 

De  los  cielos  mis  portentos 

Subirán;  desclavaré 

De  su  epiciclo  los  astros, 

Y^  esa  gran  caterva  fiel 

De  estrellas  y  de  laceros 

Perderá  su  rosicler; 

La  faz  «lancharé  á  la  luna, 

Turbaréle  al  sol  la  tez, 

Y  titubeando  del  cielo. 
Desde  un  ex  hasta  otro  ex. 
La  gran  república  hermosa 
Ruina  amenazar  la  haré  , 
Sobre  el  globo  de  la  tierra^ 
Tanto,  «|ue  temiendo  esté 
SI  se  cae,  ó  no  se  cae 

k  un  vaivén  y  otro  vaivén. 


[rose. 


Saían  Narciso^  Bato. 

Bat,     Sigue  aquel  corzo,  que  herido 
De  una  flecha  al  viento  iguala. 

f^arc  i  Cómo  en  ave  convertido. 
Volar  hoy  con  sola  una  ala 
Tan  igualmente  has  podido, 
O  corzo,  y  con  tan  mortal 
Herida  vuelves  la  espalda, 
Cuaddo  con  presteza  igual. 
Cuanto  pisas  esmeralda 
Lo  vas  deíaiMlo  corallí 

Bat,    En  la  espesura  se  ha  entrado. 


Para  morir  desangrado 

En  aquel  arroyo. 
/Vare.  Ve 

Tú;  remátale;  porque 

Yo,  rendido  y  fatigado. 

No  puedo  pasar  de  aqni. 
Bat,     Ni  yo;  y  ahora  creí. 

Que  verdad  debe  de  ser, 

iVore*  Di,  qué? 

Bat*  Que  cansa  el  correr; 

Porque  me  ha  cansado  á  mí. 
Narc,  Entre  aquellas  ramas  bellas 

Un  poco  estemos,  pues  ellas 

Impiden  el  arrebol 

Del  sol ,  en  tanto  que  al  sol 

Late  el  can  del  cielo  estrellas. 
Bai,     Dices  muy  bien.    Descansemos 

Aqui  un  poco;  que  el  lugar 

Convida;  y  pues  que  nos  vemos 

Sin  otra  cosa  en  que  hablar, 

¿  De  la  caza  no  hablaremos? 

¿Hay  bohena  mayor. 

Que,  con  este  resistero. 

Seguir  un  gamo,  señor. 

Que  á  la  sombra  un  despeoaero 

Le  caza  mucho  mejor, 

Y  mas  descansado? 
iVarc.  No ; 

Porque  el  gusto  de  matalle 

Es  lo  que  aqui  se  estimó. 
Bat,     Que  era  el  gusto,  pensé  yo. 

El  cocelle  ó  empanalle. 
Nare,  Que  es  el  escucharte,  piensa. 

De  ua  noble  ejercicio  ofensa. 
Bat.     Tú,  que  no  hay,  imagina. 

Selva  como  una  cocina, 

Bosque  como  una  despensa. 
i>^rc.  De  la  caza  la  porfía 

Deja. 
Bat,  4 En' qué,  si  esto  te  pesa. 

Hablarás? 
Nare»  De  Eco  querría....... 

Batm     Pues  también  es  caza  esa, 

Y  aun  caza  de  montería. 

iVarc.  Que  siempre......    ¿Pero  qué  ruido 

Es  este? 
Bat.  Que  el  corso  herido. 

De  espuma  y  sangre  bañado. 

Por  eüta  parte  ha  tornado. 
iVarc.  Cóbrale  tú;  que  rendido 

Yo  no  puedo. 
Bat.  Yo  lo  haré. 

Señor,  y  á  cobrarle  iré, 

Como  él  pagárseme  quiera. 

[f'oée  Bato,  y  dfoúhre^e  la  fuente, 
Narc*  Yo  á  la  margen  lisonjera 

Deste  arroyo  esperaré. 

¿Atreveréme  á  beber 

Los  cristales  de  su  fuente. 

Sin  rezelar,  ni  temer. 

Que  segunda  vez  intenté 

Mis  sentidos  suspender 

Quizá  la  Ninfa,  que  está 

En  ella?  Pero  no  hará; 

Que  ofensa  no  puede  ser 

Llegar  yo  en  ella  á  beber. 

Sí  ella  brindándome  está. 

¡O  qué  ignorante  nací  I 

¡O  qué  necio  me  crié! 

Pues  nunca  de  alguno  oí. 

Si  ofensa  ó  lisonja  fue 

De  las  Ninfas  el  que  asi 

Se  atreVln  á  su  cristal. 

Mas  ai  es  dddad  lisonjera. 
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Para  remediar  mi  mal. 

Forzoso  68  ser  liberal.  — 

¡O  tú,  que  eres  la  primera 

Kinfa  del  agua,  á  quien  yo 

Sediento  á  pedir  llegué 

AIíyío  y  consuelo,  no 

Te  ofendas  ahora  de  que 

Á  tí  me  atreva!  ¿Quién  yid 

Jamas  igual  hermosura 

De  la  que  aqui  á  mirar  llego? 

Pues  su  Ninfa  (qué  ventura!) 

Flechando  está  vivo  fuego 

Dentro  de  la  nieve  pura. 

^o  sin  espanto  y  rezeio 

A  ver  llegan  mis  temores 

En  otro  mundo  de  hielo 

Otros  árboles  y  flores, 

Otros  montes  y  otro  cielo.  [Atomate  día  fuente, 

Qomo  mis  voces  oyó, 

A  responderme  saUd.  — 

Bellísimo  asombro,  á  quien 

La  vida  y  el  alnm  es  bien 

Que  ya  sacriñque  yo, 

Dime,  si  podré,  ay  de  mí! 

En  el  cristal,  que  tú  estás 

Guardando,  templar  aqui 

IVli  sed  ?  Ya  dice  que  sí. 

Aunque  por  señas  no  mas. 

Bien,  que  las  entienden,  fío, 

Mi  discurso  y  mi  albedrío. 

Duda  en  ellas  no  se  halla; 

Pues,  aunque  al  hablarla  calla. 

Se  rie,  cuando  me  rio. 

No  vi  hermosura  jamas 

Tan  divina.    Beberé, 

Pues  tú  licencia  me  das. 

Cuanto  al  cristal  me  acerqué, 

Tanto  ella  se  acercé  mas. 

Vestida  (qué  admiración!) 

Como  yo  está  su  belleza. 

Dos  árboles  con  razón 

Se  visten  de  una  corteza. 

Si  tienen  un  corazón. 

Beberé  pues.    ¿Pero,  enojos. 

Por  qué  en  sus  claros  despojos 

Hallo  contrarios  agravios? 

¿Cómo  lo  que  es  en  los  labios 

Hielo,  es  incendio  en  los  ojos? 

¿Cómo,  cuando  al  agua  llego, 

Kn  mí  tal  fuego  se  fragua? 

¿Cómo,  (estoy  mudo,  estoy  ciego!) 

Si  al  fuego  le  mata  el  agua, 

Aqui  el  agua  enciende  al  fuego? 

Desde  el  punto  que  te  vi, 

0  beldad,  morirme  siento. 
Solo  viene  bien  aqui 
Aqueste  encarecimiento 
De,  quiérete  como  á  mí. 
Puesto  que  á  mí  no  me  quiero 
Mas  que  á  tí,  pues  por  tí  muero. 

¿  Por  qué  no  hablas ,  ni  respondes  ? 
Pero  de  la  voz  que  escondes 
Segunda  ventura  infiero; 
Porque,  si  mi  suerte  dura 
En  voz  y  hermosura  atroz 
Fin  á  mi  vida  procara. 
El  no  tener  tú  una  voz. 
Es  tener  otra  hermosura. 
¿Quieres  darme  aquesta  mano? 

1  Vive  amor  que  la  acercó ! 
Hoy  altos  favores  gano. 

Mas  ay  de  mí!  que  es  en  vano 
Que  tal  bien  consiga  yo;       * 
Porque,  al  ir  (hay  pena  igual!) 


Á  asida,  de  amores  loco. 
Su  luz  turbó  celestial; 

Y  yo  solo  el  cristal  toco, 

Y  no  el  alma  del  cristaL 
iQuédúee  divertido  en  la  fuente» 

Sale  Eco. 

Eco.     De  la  compañía  del  valle. 

Que,  mas  aue  divierte,  cansa, 
Á  la  soledad  del  monte 
Huyendo  vienen  mis  ansias. 
Á  llorar  vengo  á  esta  fuente. 
En  cuya  apacible  estancia 
Suelen  mis  melancolías 
Divertirse;  porque  el  a^a 
Instrumento  es  de  los  tristes. 

Y  esta  en  dulce  consonancia» 
Con  cuerdas  de  vidrio  hiere 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar. 
Mw'has  veces  vine  aqui 

A  divertir  mis  desgracias; 
Pero  de  todas,  ay  cielos! 
Ninguna  con  mayor  causa; 
Que,  inquietamente  confusa. 
No  sé  qué  siento  en  el  alma. 
Que  á  golpes  dentro  del  pecho 
El  corazón  se  me  arranca. 
Pero  qué  miro?  Narciso 
Suspenso  en  elhi  con  tanta 
Atención  está,  que  creo. 
Que  es  ya  de  la  fuente  estatua. 
A  que  le  he  seguido  yo. 
No  quiero  que  se  persuada; 

Y  asi  me  he  de  recalar 
Entre  aquestas  verdes  ramas. 

Narc,  Como  tú,  hermoso  prodigio. 
Solo  me  miras  y  callas. 
Yo  no  hago  mas  que  mirarte 

Y  callar;  pero  esto  basta; 
Porque,  como  yo  te  vea. 
Qué  mas  dicha? 

Eco*  ¿Con  quién  habla, 

Que  la  está  diciendo  amores? 

¿  Los  desprecios  no  bastaban. 

Sino  los  zelos  también? 

¿Mas  zelos  á  qué  amor  faltan? 

Acercarme  quiero  mas; 

Que,  puesto  que  está  de  espaldas. 

No  me  verá;  que  no  duda 

Mi  necia  desconfianza. 

Que  de  la  otra  parte  esté 

Alguna  hermosa  zagala. 

Con  quien  babla. 
^arc,  ¡Qué  divina 

Eres,  Deidad  soberana  I 

Bella  me  pareció  Eco 

Antes  que  á  tí  te  mirara; 

Pero  después  que  te  vi, 

Aun  no  es  tu  sombra. 
Eco.  ¿Qué  aguarda 

Mi  sufrimiento,  que  ya 

Á  voces  no  se  declara. 

Viendo  cuan  á  costa  mía 

Guarnece  las  alabanzas 

De  otra?  Pero  á  nadie  veo; 

■Y  pues  mi  vista  no  alcanza 

Desde  aqui,  por  detras  del 

He  de  procurar  mirarla, 

Si  es  aue  me  deja  valor 

Quien  lentamente  me  mata. 
[A§¿ma»e  Eco  por  detraa  de  Nareieo  i  ¿e  faenie. 
iVarc.  Bella  es  Eco;  pero  tú.....« 

Ay  de  mí  triste!  Al  nombrarla. 


J0M.N.  III. 


ECO      Y      NARCISO. 


293 


Al  lado  de  la  que  adoro 

Se  puso.    ¿Dentro  del  agua 

Eco  está?    Cómo  es  posible? 

Mas  ay  de  mi!  mis  desgracias 

Á  sus  palacios  habrán 

Facilitado  la  entrada 

Á  sus  zelos.    No  la  creas 

Lo  aue  en  mi  ofensa  te  habla 

AI  oído;  porque  en  iodo 

Cuanto  te  dice,  te  engaña. 
Eco,     No  engaña  9  Narciso. 
NarCp  Cielos ! 

¿Quién  se  ha  visto  en  dudas  tantas? 

¿Cdmo,  si  el  cuerpo  está  alii, 

Aquí  suena  la  voz?    Rara 

Confusión  en  este  caso 

Es  la  que  padece  el  alma. 

¿Cómo  estás  aqui,  si  estás 

En  el  cristalino  alcázar 

Desta  fuente?  ¿Á  un  tien^po  mismo 

Dos  cuerpos  tienes?    Turbada 

Mi  vista,  al  verte  en  dos  partes, 

Con  admiración  se  espanta. 
[Fueive  á  mirar  á  J?co,  y  d^a  la  fuente. 
Eco.     Escucha ! 
Aarc.  Déjame.    Pero 

En  vano  mi  voz  te  agravia. 

Eco  hermosa  de  mis  ojos. 

Si  me  quieres,  si  me  amas. 

Si  á  buscarme  al  monte  vienes. 

Muestra  tus  finezas  altas 

En  decirme,  como  entraste 

Á  ese  palacio  de  plata, 

Y  como  tan  presto  del 
Saliste,  para  que  vaya 
Yo  por  donde  tú  saliste 
Á  ver  á  la  soberana 
Deidad  desta  fuente. 

Eco,  Espera, 

Narciso;  detente,  aguarda; 
Que,  con  ser  tanta  mi  pena. 
Aun  es  mayor  tu  ignorancia. 
¿A  quién  ves  en  esa  fuente? 
¿CoB  quién  á  esa  fuente  habhis. 
Si,  cuanto  está  dentro  della. 
Solo  es  una  sombra  falsa. 
Que  á  nuestros  ojos  se  ofrece 
La  refleidon  en  el  agua; 
Porque,  como  es  un  cristal, 
Que  nuestros  cuerpos  retrata. 
Finge  ese  objeto  á  la  vista? 

Narc,  Ya  sé.  Eco,  que  me  engañas. 
Porque  disuadirme  intentas 
De  mi  amor  y  mi  esperanza. 
Yo  he  visto  la  Ninfa  hermosa 
Desa  fuente,  á  cuya  rara^ 
Perfección  dio  el  monte  nieve. 
El  clavd  púrpura  y  nácar 
La  rosa,  el  jazmín  candor. 
Hermoso  arrebol  el  alba. 
El  sol  mismo  trenzas  de  oro, 

Y  el  cristal  manos  de  plata. 
No  es  sombra  fingida,  no; 

Que  ella  en  su  profunda  estancia, 
Entre  otras  selvas  y  cielos. 
Otros  montes  y  otras  plantas. 
Se  ha  dejado  ver  de  mí. 
Llega  tú,  liega  á  mirarla; 
Que  aun  aqui  está  todavía. 
Eco,     ¡O  si  un  dolor  me  dejara 
Aliento  con  que  pudiera 
Desengañar  tu  ignorancia. 
Para  tomar  de  una  vez 
De  tu  vanidad  venganza! 


Mas  sí  dejara;  que  yo, 

A  despecho  de  su  saña. 

Sabré  vencerle.     Narciso, 

Esa  Deidad,  que  en  el  agua 

Viste Qué  duda!    No  sé 

Lo  que  iba  á  decir.    ¡Extraña 

Pena!    Para  que  prosiga. 

Acuérdame  tú  en  qué  hablaba. 
A^orc.  En  la  Deidad  desa  fuente. 
Eco,     Ah  sí.    Esa  sombra,  que  vana 

Tu  fantasía  presume 

Que  es  la  Ninfa  que  la  guarda. 

Es Cómo  lo  diré  yo? 

Aun  la  explicación  me  falta. 

Lo  mismo  en  que  estoy  hablando. 

Dudo  con  presteza  tanta, 

Y  no  tan  solo  el  concepto, 

Pero  también  las  palabras 

¿Quién  eres  tú,  que  aqui  estás? 

Aarc.  ¿Qué  preguntas,  si  me  hablas? 

Yo  soy  Narciso. 
Eco,  Narciso. 

A^arc.  S(.    Qué  te  espantas? 
Eco,  Espantas? 

A^orc.  ¿Pues  no  he  de  espantarme  yo, 

Al  ver  en  tí  tai  mudanza? 

Qué  ibas  diciendo? 
Eco»  Diciendo? 

A^arc.  Sí;  no  calles  nada. 
£co.  Nada. 

Pero  miento;  que  mil  cosas 

Voy  á  decir,  y  turbada 

La  lengua  solo  pronuncia 

Lo  que  oye. 
Note,  Confusión  rara! 

Eco! 
Eeo,  Eco! 

A^arc.  Qué  es  esto? 

Eco,  Esto? 

Aarc.  Sí;  qué  sientes?    Habla. 
Eco,  Habla. 

Narc,  Sin  duda,  que,  como  quiso 

Ofender  la  soberana 

Deidad  desa  fuente,  ella 

Ha  tomado  esta  venganza. 

Embargándola  la  voz. 

Ya  me  da  asombro  el  mirarla. 

Della  huiré;  ella  roe  detiene, 

Y  solo  en  señas  declara 
Su  dolor.    El  corazón 

Con  su  misma  mano  arranca. 

Qué  es  lo  que  quieres? 
Eco,  Qué  quieres? 

Narc,  ¿Tú  me  detienes  y  llamas? 

Dimelo  tú  á  mí. 
Eco,  Tú  á  mí. 

JVarc.  Suelta! 
Eco.  Suelta! 

A^arc.  Basta! 

Eco.  Basta ! 

Saie  Bato. 

Bat,    No  he  podido  volver  antes; 

Porque, Mas  no  habré  hecho  falta. 

Si  tan  bien  entretenido 

Estabas,  señor. 
A^arc  No  estaba,    . 

Sino  mal;  porque  no  sé 

Qué  es  lo  t¡ue  á  mi  vida  pasa. 

Habla  con  neo;  quizá 

Podrá  aqui  menos  turbada. 

Que  conmigo,  hablar  contigo; 

Y  estórbala,  que  no  vaya 
Tras  mí;  que  voy  á  buscar 
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Eco, 
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Eco. 
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Eco. 
BaU 
Eeo. 
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I 


Por  todaa  esas  montañas 

Músicos,  que  á  cantar  vengan 

Á  la  Ninfa  soberana 

Desa  fuente,  á  quien  rendí 

Kl  ser,  la  vida  y  el  alma.  [f 

¡Ya  tenemos  otra  historia! 

¿Qué  Ninfa  ó  qué  calabaza, 

Señora,  es  aquesta V 

Aquesta? 

8(. 

8í. 

Linda  flema  gastas. 

No  le  sigas. 

No  le  sigas. 
[Quiere  ir  Eeo  trae  Nareiwo^  y  Bate  la  detiene, 
Bat.     No  le  sigas  tú  y  tu  alma; 

Que  yo  harto  quedo  me  estoy. 

Un  instante  aguarda. 

Aguarda. 

Qué  es,  di,  señora? 

Señora? 

Señora  yo?    Está  borracha.  —    [aporte. 

Di  lo  que  sientes. 

Que  sientes. 

Yo  no  siento  nada. 

Nada. 

Lo  que  oyes  dices?  ¿de  cuándo 

Acá  tú  eres  papagaya? 

Notables  extremos  hace. 

Llena  de  mortales  ansias 

Se  hiere  el  pecho.    Kl  temor 

Della  ya  me  aparta. 
Eco,  Aparta. 

Por  de  dentro,  hacia  mí  misma. 

Sin  articular  palabra. 

Hablar  puedo;  pues  conozco. 

Que  pronunciar  bien  le  falta 

Al  órgano  de  mi  voz. 

Aunque  no  sé  por  qué  causa. 

Kn  mi  vida  me  verán 

Humanas  gentes  la  cara. 

Huyendo  de  los  poblados 

Á  las  ásperas  montañas 

Iré,  y  escondida  en  ellas, 

Las  mas  cóncavas  estancias 

Viviré,  triste  y  confusa. 

Repitiendo  á  cuantos  pasan 

tiltimos  acentos  solo. 

Ásperos  montes  de  Arcadia, 

l)e  Arcadia  apacibles  selvas. 

Nobles  pastores,  zagalas 

Hermosas,  blancos  rebaños. 

Verdes  troncos,  fuentes  claras. 

Eco,  vuestra  compañera. 

Ya  de  entre  vosotros  falta. 

No  la  busquéis;  porque  oculta 

Kn  las  ásperas  entrañas 

De  los  montes  va  á  vivir. 

De  Narciso  enamorada. 

Mas  si  queréis  saber  della. 

Desde  los  valles  habladla; 

Que  de  responder  á  todos 

Desde  aqui  doy  la  palabra. 

Llorando  con  Jos  que  lloran. 

Cantando  con  los  que  cantan.  [Vaee. 

Bat.     Señores,  ¿qué  ha  sido  esto. 

Que  á  Eco  ha  dado,  que  nu  habh^ 

Sino  solo  lo  que  oye? 

|0  quién  supiera  la  causa, 

rara  venderla!  porque 

¡Cuántos  hombres  me  pagaran 

Á  peso  de  oro  y  mas  oro. 

Que  sus  mugeres  y  damas. 

Por  mucho  que  ellos  hablasen. 


Ni  aun  una  sola  palabra 
Hablasen  en  todo  el  día! 
¡  Y  cuántas  mugeres ,  cuántas 
También  pagaran  la  cura. 
Porque  los  hombres  no  hablaran 
Mas  de  lo  que  ellas  quisieran ! 

Sale  SiBBMB. 

Sir.      Aqui  dijeron  que  estaba 

Eco,  y  á  buscarla  vengo. 
Bat»     ¡O  si  hubiera  la  desgracia     [oporle. 

Hoy  tenido  tan  buen  gusto. 

Que  hubiera  quitado  el  habla 

También  á  Sirene!  —    ¿Qué  hay, 

Sireiie  ? 
Sir.  ¡O  cuánto  me  cansa    [aporte. 

Este  necio!    Hablar  no  quiero, 

Porque  me  deje  y  se  vaya. 
Bat,     Pues  no  me  respondes?  no? 

Y  por  señas?  qué  Y  no  hablas? 

Linda  cosa!    ¡Albricias,  hombres. 

Todas  Us  mugeres  callan 

Desde  hoy ;  peste  general 

Ha  venido  por  sus  hablas. 
Sir,      Malos  años  para  vos; 

Que  por  tardes  y  mañanas 

Cuanto  me  venga  al  calletre 

He  de  hablar. 
Bat,  Ya  me  espantaba 

Yo  de  que  era  tan  dichoso. 

Saió  Fbbo. 

Fe6.     ¿Dónde  me  llevan  mis  ansias 

Tras  un  divino  imposible 

Sin  diclia  y  sin  esperanza?  — 

Bato! 
Bat,  Qué  hay  Febo? 

Feb,  Por  dicha, 

¿Entre  aquestas  intrincadas 

Espesuras,  gue  tejió 

Rústicamente  la  varia 

Naturaleza,  que  á  veces 

Es  sin  el  arte  mas  sabia. 

Viste  á  la  divina  Eco? 
Bai.     No  vi,  sino  á  la  Eco  humana; 

Porque  si  fuera  divina, 

No  padeciera  desgracias. 
Feh.     Qué  desgracias? 
Bat,  La  mas  grande 

^    Que  pudo,  Kebo,  á  zagala 

Alguna  suceder. 
Feb.  Cómo? 

¿  Fue  alguna  fiera  tirana 

Saugríeuto  horror  de  su  vida  ? 
Bat,     Mayor. 
Fcb.  ¿Desas  peñas  altas 

Se  ha  despeñado? 
Bat.  M^yor. 

Feb,     ¿Fue  monumento  de  plata 

Suyo  el  raudal  dése  rio? 
Bat.     Mayor. 
Ftb,  ¿Mayor  que  anegada. 

Que  despeñadla  y  herida? 
Bat.     Sí. 

Feb.  Qué  fue? 

But.  Faltóle  el  habla. 

Que  en  muger  es  mas  que  todo. 
Feb,     i  Una  y  mil  veces  mal  ha>as, 

pues  ahora  me  hablas  de  burlas  I 
Bat»     Muy  de  veras  ahora  hablaba  $ 

Porque,  sin  poder  decir 

Mas,  que  som  una  palabra, 

Aqui  la  vi. 
Fefr.  SoB  tristezas 
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Deso  habrán  iido  la  oauMu 
BaL     Pero  no  te  aflijas  mucho. 
También  S¡r<*ne  callaba 
Ahora,  y  habió  al  instante 
Mas,  que  cuatro  mil  urracas. 

Y  lo  mismo  será  de  Eco; 
Porque,  si  el  hablar  es  falta 
En  las  hembras,  no  se  pierde 
Tan  presto  una  mala  maña. 

Fch.     Sin  darte  crédito,  voy 

Por  este  monte  á  buscarla. 

[Dentro  miú/ea  á  lo  l^oo, 

Pero  qué  es  esto? 
Sir.  Notable 

Ruido  de  músicas  yarias 

Hacia  aqui  viene. 
Fcb.  No  quiero 

Tenerme  á  saber  la  causa; 

Porque,  cuando  lluro  yo. 

Me  afligen  mas  los  que  cantan. 
Str.      ^Á  qué  propósito  hoy 

Habrá,  bato,  tiesta  tanta  Y 
Bat,     En  albricias  de  que  calle 

Una  muger;  qué  mas  causa? 

Sale  Narciso  y  los  Músicos» 

y  are.  Aqui,  amigos,  ha  de  ser 
La  música;  que  esta  clara 
Puente  es  la  esfera  de  un  sol. 
Que  A  su  luz  de  hielo  abrasa. 
*    Nv  lleguéis,  hasta  que  yo 
Llegue  á  la  fuente  á  llamarla; 
Porque,  hasta  que  ella  esté  allí. 
No  es  bien,  que  música  haya. 

Bat.     Narciso,  qué  es  esto? 

i>  are.  ¿  Ya, 

Cuando  con  Eco  quedabas. 
De  paso  no  te  lu  dije  Y 

fíat.     Pues  dimelo  ahora  de  estancia. 

:>are.  A  la  Ninfa  desa  fuente 
Mi  pecho  rendido  ama. 
Llegando  á  beber,  la  v(; 
Dióme  licencia  de  amarla 
Por  señas,  porque  la  voz 
No  suena  dentro  del  agua. 
Una  música  la  traigo. 
Bato,  para  festejarla, 

Y  voy  á  ver  si  está  aqui. 
fíat,     ¡Cuanto  de  verla  me  holgara! 

Porque,  aunque  he  oido  decir. 
Que  Ninfas  y  dueades  haya. 
Ni  duende,  ni  Ninfa  he  visto. 
A'afC  Tente;  que  podrá  enojarla. 
El  que  tu  llegues  á  verla, 

Y  aun  podrá  ser  que  no  salga. 
D^ame  llegar  á  mi; 

Y  si  á  mi  voz,  que  ia  llama. 
Saliere,  llegarás  tú 
Secretamente  á  miralla.  — 
I>eidad  cristalina,  á  quien 
Mi  corazón  idolatra. 

Sal  á  mis  voces. 
But.  Salió? 

iVarc.  Sf.  —    No  sabré  decir  cuanta 

Es  mi  alegría  de  ver, 

Que  tan  presto  á  mi  voz  salgas. 

Una  música  te  traigo, 

Y  á  saber  lo  que  te  agrada. 
Te  trajera  cuantos  dones 
Producen  estas  campañas. 

4 No  agradeces  el  deseo? 

Ui  qoe  sf.    Esa  seña  basta. 
BaU     Podré  llegar  ya? 
JVare.  Entretanto 


Bat. 


[Fase. 


Nare. 


Bat. 

iVorc. 

Bat. 

I^arc* 

Bat. 


Narc, 


Mu». 

\Eco. 

Mus. 

Reo. 

Mus. 

Eco. 
¡Mus. 

Eco. 

Mu». 

Eco. 

IVorc. 


BaL 

Nare» 

Mus. 
Eco. 
Mus, 
Eco. 
Mus. 
Eco. 
Mus, 
Eco, 
Mu». 

Eco. 
Narc. 


Que  á  decir  que  canten  vaya 

A  los  músicos,  podrás 

Verla,  Bato;  mas  repara, 

Que  llegues  tan  quedo,  que 

No  te  sienta.  —     Soberana 

Belleza,  á  decir  que  lleguen 

Los  músicos  voy ;  aguarda.  — 

Llega,  que  ahí  queda,     [d  Baio,  y  9a$e, 

Ya  llego 
Con  harto  miedo  y  con  harta 
Vergüenza;  que  es  la  primera 
Vez  que  á  fuente  llego,  tanta 
Ha  sido  la  a nti patilla. 
Que  he  tenido  con  el  agua, 
Y  fe  que  he  guardado  al  vino, 

[Afirac«  en  la  fuente. 
¡Qué  malditísima  cara 
De  Ninfa!    La  niia  no  puede 
Ser  peor,  ni  aun  ser  tan  mala. 

Sais  Narciso. 

Llegad.  Desde  aqui  decid    [a/  paño  d  loe  Múeieoe. 
De  mi  bien  las  alabanzas.  — 
Hasla  visto? 

Ya  la  he  visto. 
¿No  es  su  belleza  extremada? 

Mucho,  señor,  si  tuviera 

Prosigue;  qué? 

Hecha  la  barba; 
Porque  tiene  mas  que  yo 
Debo  de  tener. 

¡Qué  extraña 
Es  tu  simpleza!  —    Cantad.  — 
Oye,  mi  bien,  lo  que  cantan. 

[Cantan ,  y  deede  adentro  regponde  Eco. 
Las  glorias  de  amor...... 

Amor. 
Tienen  en  los  zelos....... 

Zelos. 

Libradas  Us  penas, 

Penas. 
Que  en  el  alma  siento. 

Siento. 
¡Ay,  que  me  muero  de  zelos  y  amores! 
¡Ay,  que  me  muero! 

¡Ay,  que  me  muero! 

Oid.    ¿Qué  segunda  voz. 
Repetida  de  los  vientos. 
Duplica  vuestros  acentos. 
Rompiendo  el  aire  veloz? 
No  sé;  que,  admirado  yo. 
Con  harto  miedo  la  ola. 
¿Cómo  la  letra  decia. 
Que  vuestro  tono  cantó? 
Las  glorias  de  amor 


Amor. 
Zeloa. 
Penas. 


Bal. 
Sir, 


Tienen  en  los  zelos....... 

Libradas  las  penas, 

Que  en  el  alma  siento. 

Siento. 
¡Ay,  que  me  muero  de  zelos,  y  amores! 
¡Ay,  que  me  muero! 

¡Ay,  que  me  muero! 
De  suerte,  que  repetidos 
Desos  versos  los  finales. 
Alguien  lamenta  sus  males. 
Diciendo  en  otros  sentidos: 
¡Amor,  zelos,  penas  siento! 
¡Ay,  que  me  muero! 
Quién  será? 

Alguna  deidad; 


296 


ECO      Y      NARCISO. 


JOMN.  111, 


Porque  quien  deidad  no  fuera. 
No  hablara,  sin  que  se  yiera. 
Nare.  Pues  segunda  vez  cantad; 
Veamos....  .• 


Sede  LiRÍoPB. 


Lir. 


A'aro. 


Lir. 


No  cantéis  mas.  — 

lA  quién,  di,  Narciso,  en  esta 

Siempre  apacible  floresta 

Aquesta  música  das? 
íVarc.  A  la  mayor  hermosura. 

Que  jamas  el  cielo  vio, 

Kn  quien  de  los  hados  yo 

Tengo  mi  vida  segura; 

Porque,  si  mi  fin  atroz 

Kn  voz  y  hermosura  están, 

Aqui  los  cielos  me  dan 

La  hermosura  sin  la  voz. 
Ltr.      8in  duda,  que  amar  procura    [aparte. 

Á  Eco,  pues  Eco  infelice 

Ya  solo  lo  que  oye  dice, 

Y  está  sin  voz  su  hermosura. 
^are.  La  deidad  de  aquesta  fuente 

Es,  madre,  la  que  yo  adoro; 
Dentro  della  está,  y  no  ignoro. 
Que  agradezcas  noblemente 
Tan  alto  empleo. 

¿Pues  cuándo 
La  deidad  viste? 

Al  beber 
Su  cristal,  la  pude  ver 
Dentro  del  agua  abrasando; 

Y  tanto  me  favorece, 
Conociendo  el  amor  mió. 
Que  se  rie,  si  me  rio, 

Y  si  lloro,  se  entristece. 
Tu  ignorancia  te  ha  tenido, 
Por  las  señas  que  me  has  dado,. 
De  U  mismo  enamorado. 

jVarc.  ¿Cómo  eso  puede  haber  sido? 
JUr.      Llega  al  cristal,  lo  verás, 

Para  que  desengaüado 

Te  burles  de  tu  cuidado, 

Y  no  te  diviertas  mas. 

[Llega  d  la  fuente  Nareieo. 
Nare*  Llega  tú;  que  ella  está  aquí. 
Lir.     ¿Estoy  en  el  agua  yo 
Ahora,  Narciso? 

No. 
iLlega  ahora  Lirio  pe. 

Y  ahora  estoy  en  ella? 

8í; 

Y  equivoco  mi  deseo 
Extraños  discursos  fragua. 
Cuando  en  la  tierra  y  el  agua 
k  un  mismo  tiempo  te  veo. 
Pues  desa  misma  manera, 
Que  á  mí  me  miras,  te  ves. 
La  que  juzgas  deidad,  es 
Sombra  tuya.    Considera, 

81  ha  sido  tu  amor  locura. 

Pues  á  sí  mismo  se  amó. 
iVarc.  Válgame  el  cielo!    ¿Qué,  yo 

Tengo  tan  rara  hermosura? 

¿Y  qué,  no  puedo,  ay  de  mí! 

Hiendo  quien  puede  tenerla. 

Aspirar  á  merecerla? 

Cielo,  es  aquesto  asi? 
Eco  [dent.]  ^  Sí. 

A'arc.  ¿Quién  á  mi  voz  respondió? 
Lir.     Eco,  á  quien  el  monte  esconde. 

Que  á  cuanto  escucha  responde. 
A'arc.  Y'  á  sí  no  perdonó? 
Eco.  No. 


Nare. 

Lir. 

Nare, 


Lir* 


Nare* 

Eco, 

Nare. 

Eco, 

Nare, 

Eco. 

Nare, 


Pues,  Eco,  oye,  aunque  tú  mueras 
Zelosa,  yo  enamorado....... 

No  me  he  de  acordar  de  tí. 


Mueras. 
Enamorado. 
De  tí. 


Eco. 

]\arc. 

Eco. 

Nare. 

Eco. 

Nare. 


Mas,  ay  cielos!  que  si  aqui 

Junto  las  voces  que  oí, 

O  madre,  y  las  consideras. 

En  tres  voces  dijo:  mueras 

Enamorado  de  tí; 

Y  temo  que  la  oiga  el  cielo;.. 


Pues  es  fuerza  que  me  dé...... 

De  mí  mismo  á  mí  venganza;..... 

Y  mas  ahora  que  alcanza 
A  ver  mi  desconfianza, 
Que,  lo  último  repitiendo 
De  mi  acento,  está  diciendo: 
El  cielo  me  dé  venganza. 
Esta  imposible  hermosura....... 

fico. 

A  are.  Y  aquella  hermosura  y  voz...... 

Eco. 

Nare. 

Eco. 

Nare. 


El  cielo. 
Me  dé. 

Venganza. 


Hermosura. 
Y  voz. 


Á  un  mismo  tiempo  me  han  muerto ;. 

Me  han  muerto. 

Pues  tan  claramente  advierto. 

Que  oráculo  del  desierto. 

Cuando  á  mis  penas  compite. 

Eco  conmigo  repite: 

Hermosura  y  voz  me  han  muerto. 

(Ay  de  mí  infeliz,  que  muero! 

Eco,  Muero ! 

A'are.  Y  mi  misma  sombra  amando....... 

Eco*  Amando. 

A  are.  Una  voz  aborreciendo....... 

Eco.  Aborreciendo. 

Aarc.  Con  que  se  está  averiguando. 

Que  el  hado  va  ejecutando 

Sus  amenazas.    Huir  quiero 

De  mí  uiismo,  pues  ya  muero 

Aborreciendo  y  amando.  [f'ú»e. 

Lir*      Oye,  Narciso,  detente. 
BaU     Al  monte  se  ha  entrado  huyendo. 
Lir.     \0  que  en  vano  los  mortales 

Quieren  entender  al  cielo! 

Todos  los  medios,  que  puse 

Para  estorbar  los  empeños 

Hoy  de  su  destino,  han  sido 

Facilitarlos  mas  presto; 

Pues  la  voz  de  Eco  le  aflige, 

Y  por  venir  della  huyendo, 

Muerte  le  da  su  hermosura; 

Con  que  ya  cumplido  veo, 

Que  hermosura  y  voz  le  matan, 

Amando  y  aborreciendo. 

iSalen  Fbbo  y  Silvio. 

Feh,     Asombro  de  aquestos  valles....... 

Silo.     De  aquestos  montes  portento....... 

Feb,     Que,  habiendo  fiera  venido,. 

Silü.     k  tu  principio  te  has  vuelto....... 

Feb,     ¿Qué  hechizo  á  Eco  la  has  dado....... 

Silv.     ¿Qué  tósigo,  qué  veneno, 

Feb.     Que,  huyendo  las  gentes,  muere,..^.. 
Silv,     Loca  por  esos  desiertos? 
Lir,      ¿Qué  tósigo,  ni  qué  hechizo. 

Ni  qué  veneno  mas  fiero, 

Que  su  propio  amor?    Él  es. 

Zagales,  el  que  la  ha  muerto. 

Feb,     Mientes;  que  tus  magias  ciencias, 

Silv,    Con  sus  nocivos  alientos....... 
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Feb. 


sav. 

Feh. 


JnU 


Feb. 


Lon  dos.  Juicio  y  Tida  la  han  quitado. 
Lir.     8i  ellas  bastaran  á  eso, 

Bastaran  á  que  Narciso 

No  le  pasara  lo  mesmo ; 

Y  pues  él  muere  á  otro  amor 

No  menos  extraño,  es  cierto 

Que  no  ha  sido  efecto  mió. 

Sí  ha  sido;  pues  ese  efecto 

Es  venganza  de  los  Dioses, 

Que  en  él  tus  atrevimientos 

Han  castigado. 

Y  yo  en  tí 

A  ella  he  de  vengar,  y  á  ellos. 

Primero  de  mis  rigores 

Será  despojo. 

jil  aeomeurla  loa  dos^  sale  Antbo,  j  los 

detiene. 

Teneos! 
Que  corre  á  cuenta  esta  vida 
Del  que  aqui  la  trajo. 

Anteo, 

No  la  defiendas,  pues  ves 
Las  razones  aue  tenemos. 
Silo,    Y  porque  mejor  lo  digas, 

Vuelve  á  ver  furiosa  á  Bco, 
Como,  buscando  las  grutas. 
Va  de  los  montes  huyendo. 
Vuelve  también,  para  ver 
La  poca  culpa  que  tengo, 
No  menos  loco  á  Narciso. 


Sale  Eco  furiosa. 

Eco,     it  Dónde  ocultarme  pretendo. 
De  mí  misma  aborrecida. 
Si  á  mi  conmigo  me  llevo? 

Sale  Nábgiso. 

I^orc.  De  mí  mismo  enamorado, 

A  verme  en  la  fuente  vuelvo. 

Ani,     Si  fueran  suyos,  no  fueran 
Iguales  los  sentímientos. 

Feb,     Ya  que  defiendes  su  vida. 

Verás,  que  yo  otra  defiendo; 
Pues  lo  noble  de  nd  amor 
Á  la  salud  acudiendo 
De  Eco,  intentaré  curarla. 

SUv.    Lo  altivo,  sañudo  y  fiero 

Del  mió  mas,  que  á  su  cura, 
Á  su  venganza  resuelto. 
La  muerte  dará  á  quien  fue 
La  causa  de  sus  despechos. 

Ltr.     4 Para  cuándo  son,  fortuna. 
De  mi  magia  los  efectos? 
Perturbe  de  sus  acciones 
El  encanto  los  intentos. 

Feb.     Bella  Eco.......     [aaiéndole. 

SOo.  Infeliz  jdyen,. 


«.••• 


Feb,     Darte  la  vida  pretendo. 
SUo.    Y  darte  la  muerte  yo. 
£00.     A  Para  aué,  si  la  aborrezco? 
2Varc.  Tarde  llegas,  puesto  que 

Ya  mis  desdichas  me  han  muerto. 
Eco.     Y  para  que  no  lo  logres. 
Desesperada  á  ese  centro 

Me  he  de  arrojar. 
Nare.  Y  porque 

Nunca  sea  tu  trofeo. 

Me  despeñaré  á  esas  ondas. 
Feb.     Ven  conmigo. 
Reo,  Es  vano  intento ;...... 

SUo.    Muere  á  mi  acero.  ^ 

Nare.  Es  en  vano;..,... 

Lir.     áQuá  aguardan  los  elementos? 
J^o.     Que  yo,  de  mí  aborrecida. 

De  mí  en  mí  vengarme  intento. 
Nare,  Que  yo,  de  mí  enamorado, 

Moriré  de  mi  amor  mesmo. 
Feb,     Detendréte  yo. 
SUo,  Daréte 

Yo  la  muerte. 
[Teniendo  Feb  o  unda  d  JPeo,  ¡f  Siloio  d  Nor~ 
eÍ90y  vuela  Seo  d  Íq  alto,  y  oao  eomo  imisrts  Nar-- 
eioo  en  el  tablado.  Suena  ruido  de  terreatete,  o&ten- 
réeeee  el  teatro,  9  en  ceeando,  eaie  de  la  tierra  ana 
fior,  gve  imite  d  la  del  Nareiee,  y  oeuite  «f  cuerpo 

que  cayó  en  el  tablado. 
Todos,  Mas  qué  es  esto? 

AnU     Que  el  sol,  empañando  el  dia. 

El  pardas  sombras  se  ha  vuelto. 
Silo,    Qué  asombro!  {Les  truene; 

Feb,  Qué  maravilla! 

Lir.     Qué  prodigio! 

Ant,  Qué  portento  I    [Loe  truenos. 

Totfot.Qué  ha  sido  esto? 
Feb.  Qoe  Eco  en  aire 

Entre  mis  brazos  se  ha  vuelto. 
Silo.    Y  Narciso  en  sus  cristales. 

Antes  que  á  mi  saña,  ha  muerto. 
Todos.  En  cuyas  obsequias  hacen 

Cielo  y  tierra  sentimiento. 
[Aeldraae  el  teatro ,     y  aparees  la  jisr. 
JUr*      Cumplió  el  hado  su  amenaza. 

Valiéndose  de  los  medios. 

Que  para  estorbarlo  puse; 

Pues  ruina  de  entrambos  fueron 

Una  voz  y  una  hermosura. 

Aire  V  flor  entrambos  siendo. 
Bat,     Y  habrá  bobos  que  lo  crean. 

Mas  sea  cierto,  ó  no  sea  derto. 

Tal  cual  la  fábula  es 

Esta  de  Narciso  y  Eco. 

Perdonad  las  muchas  faltas 

Del  que,  á  vuestras  plantas  puesto, 

Siempre  acuerda  la  disculpa 

De  que  yerra  obedeciendo. 
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El  Rey  bb  Eohido. 
IdDOBO,  Principe. 
Dantbo,  criado» 


PBRBOHAS 

Libio,  criado. 
Criados, 

Dbidahia,  InfantOm 
La  Diosa  Tbtis. 
CiBTiAy  Varna. 


Sibbhb  ?  n 

Ninfas. 

Múaieos, 

acompañamiento. 


Jornada  I. 


El  teatro  eerá  de  marina  y   con  algunos  escollos^ 

y  como  desierto  y  y  dicen  dentro  LlDOROf 

Marineros  y  gente, 

3bdot.Vin  al  mar! 

Uno.  Es  inútil  la  porfla; 

Ponjoe  el  yiento  que  corre  es  traresia. 
Otro,    Amaina  la  mayor! 
Otro.    ,  Iza  el  trinquete! 

Otro.    A  la  driza!     . 
Otro.  A  la  escota! 

Otro,  Al  chafaldete! 

Uno,    Dé  el  esquife  en  la  playa* 

Y  el  Prüicipe  no  mas  á  tierra  vaya. 
Ya  que  abismos  de  hielos 

Nos  cubren. 
Unos.  Piedad,  Dioses! 

Otros.  Piedad,  cielos ! 

Ltd.     Piedad,  cielos!  piedad.  Dioses  sagrados! 

Y  si  del  Toto  que  ofreci  obligados, 
Bn  este  esquife,  este  fragmento  poco. 
Que  ha  sido  mi  delfin,  la  orilla  toco 
Desta  desierta  playa. 

Que  del  mar  la  soberbia  tiene  á  raya. 

Veréis,  que  tiel  en  dima  tan  remoto 

La  arena  beso,  y  revalido  el  voto. 

Pues  desdicha  no  hay ,  no  hay  desconsuelo. 

Que  no  enmiende  el  vivir.  [Sais. 

Lih,  [dent.]  Válgame  el  cielo ! 

Lid,     4 Cuya  esta  voz  ha  sido? 

Sale  Libio. 

Lih.     De  un  cofrade  de  Baco,  que  ha  salido. 
Por  no  hacerle  traición,  del  mar  á  nado. 
Pues  el  no  beber  agua  le  ha  escapado. 

Lid.     Libio ! 

Lífr.  8eSor? 

Ltd.  Notable  es  mi  alegría. 

Viéndote  vivo. 

Lt'&.  Cuál  será  la  mia? 

Ltd.     En  fin  solo  los  dos  hemos  salido 
Á  tierra. 

Lih,  En  que  se  vé,  cuan  bueno  ha  sido 

(Pues  vencimos  los  dos  las  amenazas 
Del  mar)  el  ser  los  hombres  calabazas. 

Lid.     Mira  si  en  lo  fragoso  destas  peñas 


Sendas  hallas  6  señas. 

Que  de  sus  moradores  den  indicio. 

Lt'&.     Ni  cabana  descubro,  ni  edificio. 
Ni  cosa,  que  no  advierta 
Ser  esta  isia  bárbara  y  desierta. 

Ltd.     Dices  bien;  pues  sus  troncos. 

Que  de  anejarse  al  ábrego  están  roncos, 

Mal  pulidos  los  veo, 

Sus  plantas  ún  cultura ,  sin  aseo 

Sus  flores,  solo  oyendo  en  ecos  graves 

Bramar  las  fieras  y  gemir  las  aves. 

Todo  dice  terror,  puesto  que  dice :...... 

Dentro  AquÍlbs. 

AquiL  Ay  mísero  de  mí!  ay  infelice! 

Lid.     Oíste  una  voz? 

Lt6.  Y  lleno 

De  asombro;  juzgarla,  que  en  el  seno 
De  aquesta  peña  bruta 
Se  formé  su  lamento. 

Lid.  '  ^K  aqui  hay  gruta. 

Ni  quiebra  alguna,  que  su  dueño  oculte. 
Si  ya  no  es  que  en  su  centro  le  sepulte. 
Pero  escuchemos  otra  vez,  y  vamos 
Lo  intrincado  rompiendo  destos  ramos. 
Hasta  saber  que  voz,  qué  tierra  es  esta. 
[Dentro  ituttruuientoe. 

Musió. [dent.]  Venid,  venid,  zogaies, 

Al  templo  divino  de  Vénua  y  Marte. 

Lid.     Bien,  que  este  no  es  desierto,  juzgo  ahora. 
República  es  entera,  pues  con  tanta 
Variedad  ya  se  canta,  y  ya  se  llora. 

Lih,     jtAdénde  no  se  llora  y  no  se  canta  V 
Bien  que  á  mí  mas  me  espanta 
Aquesta  voz,  que  dice: 

jéquil.  [dent.]  Ay  mísero  de  mí!  ay  infelice! 

Lih.     Que  me  consuela  aquella. 

Por  mas  que  á  oposición  de  su  querella 
En  conceptos  repita  desiguales. 

Afuste.  Venid,  venid,  zagales,  etc. 

Ltd.     Un  escuadrón  festivo. 

Pisando  el  seno  deste  escollo  altivo. 

Ni  bien  mar ,  ni  bien  tierra ,  de  su  cumbre 

Vencer  juzga  la  inmensa  pesadumbre. 

Lih,     Salgárnosles  al  paso, 

É  informados  del  náuCrago  fracaso, 

Que  nos  ha  sucedido. 

El  susto  reparemos  y  el  vestido. 

Lid.     Necio  será  quien  en  asombro  tanto. 
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Antes  crea  á  la  música,  que  ai  llanto. 

Y  asi.  Libio,  es  mejor,  que  recatados, 

Destas  peñas  y  troncos  amparados,  ÍAd, 

Un  instante  esperemos; 

Sepamos  de  qué  gente  nos  valemos; 

Que  puede  ser  que  sea 

Isla,  que  el  mar  en  drculos  rodea. 

De  bárbaros;  y  mas  cuando  advertidos 

Estamos  de  otros  míseros  gemidos. 
ÍAb,     Pues  ya  llegan,  escóndete,  y  veamos. 

Señor,  qué  gente  es. 
Lid.  Incultos  ramos, 

Mientras  cobro  el  aliento, 

Sedme  un  rato  prestado  monumento; 

Sepa  porque  un  lamento  triste  dice:...... 

JqmL\d€nt.'\  Ay  mísero  de  mi!  ay  infelice! 

Lid.     Cuando  festivos  otros  dicen  graves: 

Mtttíc. Venid,  venid,  zagales,  etc. 

[SUtíroiue  Í09  doi. 


Sale  Dantbo. 


Síden  tf/RBT,  Ulísbs,  Dbidahia^  acompaña^ 

miento. 

Rey,     Esa  eminencia,  que  tan  alta  sube. 

Que  empieza  en  monte  y  se  remata  en  nube, 

Asiento  es  peregrino 

Del  templo  que  buscamos. 
Vlu.  Ya  al  camino, 

Entre  aspereza  tanta. 

La  senda  nos  enseña 

Aquella  ó  tarde  ó  nunca  hollada  peña 

De  bruta  huella,  ni  de  humana  planta. 
Deid,  Aunque  su  inmensa  elevación  espanta. 

Por  áspera  que  sea. 

Llegar  al  templo  mi  piedad  desea. 
UUi,    Ven  pues;  porque  propicio 

Por  tí  Marte  responda  al  sacrificio. 
Deid,  Ya  te  sigo,  mostrando 

Mi  obediencia. 
UUi.  Venid  todos  cantando. 

Porque  admire  veloces 

Kl  Dios  de  las  batallas  nuestras  voces; 

Que,  si  su  culto  aprecia. 

Presto  de  Troya  ha  de  vengarse  Greda. 
Mutk,  Venid ,  venid ,  zagales ,  etc.     [Éasraw  todo§. 

Salen  LiooRo  ^  Libio. 

lAd,     Cielos!  qué  es  lo  que  veo? 

¿Cuánto  fue  la  verdad  mas,  que  el  deseo? 

i  Viste,  Libio,  en  tu  vida 

Tropa  mas  bella,  escuadra  mas  lúcida. 

Asi  por  la  dulzura 

De  su  canto  suave. 

Como  por  la  hermosura. 

Que  honestamente  grave. 

Reina  de  todas  coronarse  sabe? 
Idb»     Digo,  que  yo  he  quedado 

Atónito  y  pasmado. 

Viendo  que  tan  extraña 

Gente  habite  esta  bárbara  montaña. 
¿id*     Sigámoslos;  que  ya  no  hay  que  temamos 

Rigores,  ni  crueldades. 

Pues  entre  ellos  deidades  admiramos, 

Y  es  fuerza  ser  piadosas  las  deidades. 
Donde  estamos  sabremos, 

Y  cuya  fue  la  voz,  que  en  sus  extremos 
Nos  asombró,  diciendo  antes: 

Dentro  Dantbo. 

Davt^  ¿Adonde, 

Bella  Deidamia,  tu  deidad  se  esconde. 
Cuando  en  tanta  aspereza 
8igo  tu  voz,  y  pierdo  tu  belleza? 


Dant, 

Lid. 

Dant. 

Lid. 

Dant. 
Lib. 

Dant. 
Lid. 


Si  la  lástima,  si  el  llanto 
Para  los  humanos  pechos 
Siempre  cartas  de  favor 
Han  sido,  á  esas  plantas  puesto 
Un  peregrino  del  mar, 
Que  derrotado  y  deshecho 
liberto  fue  de  la  espuma. 

Os  pide Pero  qué  veo! 

Válgame  el  cielo!  qué  miro! 
Señor  invicto! 

Danteo? 
Dame  tos  pies. 

En  tus  brazos 
He  de  asegurar  el  puerto. 
Libio ! 

Por  mas  que  te  admires. 
Te  admiras  poco. 

Qué  es  esto  ? 
Qué  ha  de  ser?    Desdichas  mias. 

Y  porque  absorto  y  suspenso 
No  te  embaraces  conmigo. 
Cuando  yo  de  tí  pretendo 
Informarme  de  que  tierra 

Es  esta,  como  el  desierto 
Destos  peñascos  habitas, 

Y  quien  es  quien  vive  en  ellos, 
Con  mu  pasadas  fortunas 

Te  he  de  salir  al  encuentro. 

Por  desocuparles  todo 

El  campo  á  mis  sentimientos. 

Ya  sabes,  que  el  Rey,  mi  padre, 

Prudente,  advertido  y  cuerdo. 

Trató  casarme  en  Bgnido, 

Con  el  divino  sugeto 

De  Deidamia,  Infanta  suya. 

iMas  para  qué  lo  refiero, 

Y  mas  á  tí,  siendo  tú 

Quien  vino  á  tratar  los  medios? 

Escribiste  pues,  que  estaban 

Ajustados,  añadiendo 

De  la  beldad  de  Deidamia 

Sumos  encarecimientos. 

Yo  atento,  no  sé  si  diga 

Á  su  fama  ó  mi  deseo. 

Que  es  gran  principio  de  amar 

Estar  uno  á  amar  dispuesto. 

Pedí  licencia  á  mi  padre 

Para  venir  á  su  reino 

Por  ella  en  persona.    Él 

Liberal  me  la  dio,  haciendo 

Estimación  del  agrado, 

Y  de  la  fineza  aprecio. 

En  un  bajel  pues,  que  pudo 

Ser  mejor  que  el  de  Argos  meamo, 

Dibiijado  por  imagen 

De  estrellas  v  de  luceros. 

Salí  una  tarde  de  Epiro, 

Ufano,  alegre  v  contento 

Tanto,  como  ahora  estoy 

Triste,  confuso  y  suspenso. 

Pero  no  me  quejo,  no. 

De  la  fortuna,  aunque  veo 

Ejecutadas  en  mí 

Sus  sañas;  de  mí  me  quejo. 

Que  es  merecido  castigo 

De  quien  imprudente  y  necio. 

Sin  mandar  al  viento ,  fia 

Sus  esperanzas  del  viento. 

Dichosamente  apacible 

Me  favoreció  algún  tiempo; 

¿Mas  qué  bien,  fundado  en  aire. 

No  se  desvanece  presto? 
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Al  lobreguecer  la  noche 
De  ayer,  algo  mai  yiolento 
Empezó  á  inquietar  las  ondas, 

Y  todo  ese  vago  imperio 
Á  amotinarse,  no  solo 

Contra  mi,  mas  contra  el  cielo; 
Pues  en  odio  de  sus  laces, 
Gigante  de  agua  soberbio. 
Se  rozd  con  las  estrellas. 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Tal  vez  pude  mis  desdichas 
Escribirlas  con  el  dedo 
En  ese  papel  azul, 

Y  tal  en  el  mismo  centro 
EscribirUs  en  la  arena. 
Las  dos  distandas  midiendo 
De  la  sombra  del  abismo, 

Y  la  luz  del  firmamento. 

Ya  el  rumbo  pierde  el  piloto. 
Ya  el  timonel  pierde  el  tiento, 

Y  en  no  entendidas  faenas. 
Por  mandar  mas,  obran  menos. 
Babilonia  de  las  ondas 

Era  el  bajel,  cuyo  estruendo 
De  Toces  nos  confundía 
Mas,  que  aliviaba.    ¡O  qué  cierto 
Es,  que,  donde  todos  mandan. 
Nadie  obedece,  y  que  el  riesgo 
Mayor  es,  cuando  provee 
La  necesidad  los  puestos  I 
Cruje  el  pino  atormentado 
De  uno  y  otro  embate;  el  lienzo. 
De  una  ráfaga  y  de  otra 
Azotado,  cruje,  haciendo 
Rumor,  como  hacia  gemido; 
Que  hasta  un  cáñamo  y  un  lefio 
Parece  que  sienten,  cuando 
Mal  confundido  el  consejo, 
Con  el  acuerdo  de  todos. 
No  es  de  ninguno  el  acuerdo. 
En  este  horror,  esta  grima 
Pasamos  la  noche,  siendo 
Del  marínage  el  estudio. 
De  la  náutica  el  precepto, 
Albedrfo  de  las  ondas, 
Hasta  que  el  primer  reflejo 
Nos  divisó  los  celajes 
Deste  monte,  sucediendo 
Á  los  peligros  del  mar 
Los  de  la  tierra,  supuesto 
Que  apenas  la  lealtad  quiso 
Qqo  á  mi  el  esquife  pequeño 
Salve,  cuando  desbocado 
Bruto  el  bajel,  en  aquellos 
Peñascos,  vuelta  la  quilla. 
Fue  lóbrego  monumento 
Tan  de  todos,  que  no  mas 
Que  Libio  gozó  del  puerto. 
De  mi  venida  la  causa 
Es  esta;  este  mi  suceso. 
Dime  pues,  dónde  he  llegado? 
¿  Quién  es  el  prodigio  bello. 
Que  aqui  habita?  ¿y  cómo  aquí 
Estás  tú?  porque  con  esto 
Se  consuelen  mis  desdichas. 
Se  alivien  mis  sentimientos, 
Se  cobren  mis  esperanzas, 

Y  se  restauren  mis  riesgos. 
Dant,  Bien,  antes  que  te  informara 

De  todo,  quisiera,  atento 
Al  reparo  de  tu  vida. 
Llevarte  á  un  barco,  que  tengo 
En  el  mar;  pero  mirando 
Cuanto  está  sañudo  y  fiero 


Por  una  Darte,  y  por  otra 
Que  las  dudas  de  tu  pecho 
No  es  posible  que  te  den 
Espera,  escúchame  atento, 

Y  lo  tardo  del  abrigo 
Salve  el  informe  de  presto. 
Llegué  á  Egnido,  efectué 
Los  ya  tratados  conciertos, 
Df  aviso  al  Rey,  mi  señor, 
Escríblte  á  tí  lo  menos 

Que  pude,  y  lo  mas  que  supe 
De  Deidamia.    Pero  esto 
No  es  ahora  del  caso;  vamos 
Tos  dudas  satisfaciendo. 
Ya  sabes  cuanto  ofendida 
Grecia  del  atrevimiento 
De  PárU,  tratando  vive 
De  su  venganza  los  medios, 

Y  que  todos  cuantos  Reyes 
Contiene  el  poblado  cerco, 
Que  el  Archipiélago  baña. 
Conjurados  á  este  efecto. 
Se  han  aliado,  de  cuyos 
Grandes  apercibimientos 
Es  el  movedor  Ulises, 

Á  quien,  por  valor  é  ingenio. 

Para  la  euerra  de  Troya 

Da  Grecia  el  marcial  gobierno. 

Bste  pues  á  Egnido  vino. 

Donde  prevenido  y  cuerdo 

Su  Rey,  dijo,  que  en  la  liga 

No  habia  de  entrar,  si  primero 

El  oráculo  de  Marte 

No  le  daba  avisos  ciertos 

De  que  auxiliar  prometia 

Los  militares  aprestos 

De  aquesta  guerra.    Aqui  ahora 

Importa  que  mas  atento 

Me  oigas,  porque  empieza  aqui 

El  mas  extraño  suceso 

De  cuantos  guarda  la  fama 

En  los  archivos  del  tiempo. 

Este  monte,  que  por  todas 

I^artes  el  mar  ciñe,  siendo 

Á  su  fortificación 

Foso  inexpugnable,  un  tiempo 

Isla  fue  habitada,  donde 

Sus  moradores  vivieron 

Con  política,  aunque  hoy 

No  es  mas  que  escollo  desierto. 

La  causa  de  despoblarse. 

Dicen,  que  fue,  que  su  ameno 

Pensil  la  Deidad  de  Tétis 

Tuvo  por  divertimiento, 

A  Que  del  mar  con  sus  Ninfas 

Salía,  y  aqui  Peleo, 

Príncipe  joven ,  llevado 

De  sus  amantes  afectos. 

Forzó  su  hermosa  beldad. 

Dando  el  robo  á  sus  deseos 

La  ocasión.    Ella,  ofendida 

Del  injusto  atrevimiento, 

El  tálamo  destruyó, 

Inundando  á  nieve  y  fuego 

Los  edificios,  los  troncos 

Y  los  vecinos,  que  fueron. 
Sin  cuidar  de  su  defensa. 
Cómplices  de  su  desprecio. 
Desde  entonces  en  sus  grutas 
Diz  que  se  oyen  por  momentos 
Tristes  gemidos,  de  quien 

La  mitad  responde  el  eco. 
Nadie  á  examinar  se  atreve 
El  ignorado  portento 
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De  una  cuera ,  que  aellada 

De  un  penaaco  ¿tá,  aunque  dentro 

Kn  humana  voz  te  escuchan 

Quejas,  ansias  y  lamentos. 

De  la  ruina  solamente 

Perdonó  el  sagrado  incendio 

En  la  cúpula  del  monte 

El  edificio  de  un  templo 

Consagrado  á  Marte;  en  él. 

Atrepellando  los  miedos 

De  la  inhabitada  isla, 

El  Rey  de  Egnido  Polemio, 

Con  Deidanda  y  con  Ulíses, 

Nobleza  y  plebe  del  reino» 

Hacer  quiso  el  sacrificio 

De  Marte,  porque  con  eso 

Mas  obligado  responda, 

Al  Tor  que  á  su  culto  atento 

Viene  á  renovar  las  aras. 

Que  cubrió  de  olvido  el  tiempo. 

Esta  es  la  causa  de  hallamos 

Todos  aqui. 
Lid.  ¿Según  eso 

Deidamia  es  aquel  hermoso 

Prodigio,  aquel  pasmo  bello. 

Que  arrebató  mis  sentidos, 

Al  verla  ahora,  encubierto 

Destas  peñas? 
Dant.  Es  sin  duda. 

Lid.     2  Cuánto  á  mis  fortunas  debo ! 
Dant,  Pues  que  ya  informado  estás. 

Ven  conmigo,  porque  luego 

Que  te  repares,  señor, 

Vuelvas  al  bajar  del  templo 

A  hablar  al  Rey  y  á  tu  esposa. 
hUU     Eso  no;  que  fuera  necio 

Quien  á  vista  de  su  dama, 

Y  mas  al  lance  primero. 
Llegara  con  el  desaire 
De  llegar  pobre. 

Irt5.  ¿Y  qué  cierto. 

Porque  el  ser  pobre  da  un  asco 

Tan  grande,  que  aun  parecerlo 

De  prestado  causará 

En  ella  aborrecimiento. 
Dant,  Pues  qué  has  de  hacer? 
Ud,  Encubrir 

Bli  nombre,  hasta  que,  escribiendo 

Á  mi  padre,  su  asistencia 

Me  adorne  de  lucimientos 

Dignos  de  decir  quien  soy. 

Y  asi......  [Demin  terremoto, 

ünoe[deni,]  Qné  horror! 

Otros.  Qué  portento! 

OtroM,  Qué  asombro! 

Ofrot.  Qué  confusión! 

Los  tres»  Dioses  divinos,  qué  es  esto? 

Donl.  Dentro  del  templo  de  Marte 

8e  oyen  marciales  estruendos 

De  trabada  lid. 
lad.  Y  al  duro 

Terror  del  monte  soberbio 

Estremecido,  parece 

Que  se  arranca  de  su  centro. 

Sale  Ulísbs  asombrada, 

__  m 

VUt,  ¡Qué  admiración  tan  notable! 
Dant,  Valiente  Ulfses,  qué  es  esto? 
ÜUi,    Apenas  al  templo  entramos, 

Cuando  Marte,  respondiendo 

Al  piadoso  sacrificio, 

Prorumpió  en  horrible  acento: 

Troya  será  destruida 

Y  abrasada  por  los  Griegos, 


iTerremoto, 


[Terremoto* 


^i  va  á  su  conquista  Aquilea 
A  ser  homicida  de  Héctor. 
Aquiles,  humano  monstruo 
De  aquestos  montes,  en  ellos 
Un  risco......    Y  aqui  troncada 

La  voz  quedó,  confundiendo 

Las  señas,  que  iba  á  decir. 

Turbados  los  elementos. 

La  tierra  hablando  en  temblores, 

En  relámpagos  el  fuego. 

El  mar  en  roncos  bramidos, 

Y  el  aire  en  tristes  concentos; 
Porque  otra  Deidad,  sin  duda, 
Q  Quién  ignora  aue  sea  Venus, 
Que  es  afecta  á  los  Troyanos?) 
Ofendida  que  el  agüero 

El  oráculo  descifre. 

Quiso  con  este  portento 

Desvanecerle ,  juzgando. 

Que  el  susto,  el  pasmo  ó  el  miedo 

Nos  embarace  buscar 

Al  monstruo  Aquiles,  queriendo 

Que  nos  le  oculte  el  asombro, 

Ó  nos  le  ignore  el  estruendo. 
Dant.  i  Y  el  Rey  y  Deidamia? 
UUs.  Todos, 

Admirados  del  suceso. 

Descienden  ya. 
LmI.  Nadie  entienda  [op.  d  Daateos 

Quien  soy. 
Dant.  Seguiré  tu  intento. 

Salen  todos  los  que  entraron  al  templo* 

Rey.     Pues  de  Marte  la  sagrada 
Voz  nos  avisa,  diciendo. 
Que  en  este  monte  está  Aqufles, 

Y  que  en  él  el  vencimiento 
De  Troya  consiste ,  en  tanto 
Que  él  no  parezca,  no  debo 
Firmar  la  liga.    Y  asi 

Lo  mas  que  ofrecerte  puedo. 

Es  la  dihgencia.    Todos 

Las  entrañas  penetremos 

Deste  monte  en  busca  suya. 
ÜU$.    Tronco'  á  tronco  ,  y  centro  á  centro,  [^ 

En  escuadras  divididos. 

Sus  grutas  examinemos. 
Dant.  No  quede  sitio,  que  no 

Le  averigüe  el  valor  nuestro. 
Lid,     Si  un  extrangero,  señor, 

Que  hoy  del  mar,  pobre  y  deshecho. 

Tomó  puerto  en  estas  rocas. 

Merece,  á  tus  plantas  puesto, 

Licencia  de  hablar,  diré. 

En  que  parte  escuché  dentro 

De  una  roca  humanas  voces. 
Rey,    El  aviso  te  agradezco. 

Llévame  allá;  que  sin  duda 

Es  la  gruta,  que  ha  encubierto 

Este  asombro. 
Deid,  Yo  he  de  ser 

La  primera,  que  corriendo 

El  monte  vaya. 
Rey,  Eso  no; 

Que  es  fragoso  su  desierto 

Para  tus  plantas;  y  asi. 

Que  tú  te  quedes,  te  ruego, 

Con  Cintia  y  Sirene. 
Deid,    ,  \  Cuánto 

Á  mi  pesar  te  obedezco! 
Rey,     Por  si  la  cueva  otra  boca 

Tiene,  no  se  escape  huyendo,* 

Tú,  Ulfses,  por  esa  parte. 
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Corre  el  monte;  tú,  Danteo» 

Por  esotra;  y  tú  conmigo 

Ven,  generoso  mancebo. 
VUb.    Tú  yerás  mi  diligencia. 
Dantn  Tú  conocerás  mi  afecto. 
Rey,     Pues  con  cualquier  novedad 

Volveremos  á  este  puesto; 

Y  para  no  errarle,  es  bien 
Que  las  voces  é  instrumentos 
Sirvan  á  los  tres  de  aviso, 

Y  á  tf  de  divertimiento. 

Y  asi,  Deidamia,  haz,  que  siempre 
Sonando  estén  sus  acentos. 

VU».    Al  monte! 

Dani,  A  la  cumbre! 

Todos.  Al  llano! 

Rey,    Ven,  joven. 

Lid,  Ya  te  obedezco.  — 

Sigúeme,  Libio. 
Uh.  Sí  haré, 

Aunque  para  un  forastero 

Convidarle  á  cazar  monstruos 

Por  mal  agasajo  tengo. 
lAd,     Ven ,  Libio.  —  ¡  Ay  bella  Deidamia,    [aparte, 

Mintíó  tu  encarecimiento! 
[ÉntratMe  todo$  to$  hombre*^  y  dieen  dentro. 
Todos. ¡Al  llano,  á  la  cumbre,  al  monte! 
Deid.   ¡O  qué  injustamente,  cielos, 

Con  mas  penas,  que  las  mías, 

Ocupáis  mis  sentimientos! 
Gnt,    De  qué  suspiras? 
Sir,  Qué  lloras? 

Desd.  ¿Las  dos  me  preguntáis  eso, 

Cuando  á  las  dos  el  decirlo 

No  importa,  para  saberlo? 

¿Ignoráis,  que  el  Rey,  mi  padre. 

Tirano  de  mis  deseos, 

Casarme  trata  en  Rpiro, 

Sabiendo  de  mí,  que  tengo 

Por  natural  condición 

Tan  grande  aborrecimiento 

Á  los  hombres,  que  no  ha  habido 

Quien  me  merezca  un  desprecio  ? 

Y  cuando  no  fuera  tanta 
Esta  altivez,  ¿cémo  puedo 
Dejar  de  sentir,  que  un  hombre, 
Sin  vencerme  los  despegos, 

Sin  sufrirme  los  desvíos, 

Haya  de  llamarse  dueño. 

Introduciéndose  antes 

Al  dominio,  que  al  afecto? 
Cint,    Las  soberanas  deidades. 

Antes  de  nacer,  tuvieron 

Sabido  para  quien  nacen. 
Deid,  Aon  eso  es  lo  que  yo  siento; 

Y  dejando  este  cuidado. 
Que  aflige  como  primero, 
¿Cómo  puedo  no  tener 

Otro  segundo  que  hoy  tengo? 
Sir,     Qué  cuidado? 
Deid.  Astrea,  mi  prima. 

Con  auien  en  mis  años  tiernos 

Pasé  la  primera  infancia. 

Sin  que  haya  podido  el  tiempo 

Apartar  los  corazones. 

Pues  aunque  es  verdad  que  puedo 

Asentar,  que  de  sus  señas 

ó  poco  ó  nada  me  acuerdo. 

Con  todo,  ni  la  han  sacado 

De  los  cariños  del  pecho 

La  ausencia,  ni  la  distancia. 

Mantenidas  del  acuerdo. 

Desde  el  gobierno  de  Acaya, 

Donde  su  padre  habia  muerto. 


Llamada  Tiene  de  mt 

Á  vivir  conmigo,  y  temo 

Que  esa  pasada  tormenta. 

Que  echó  i  pique  en  estos  puertos 

Un  bajel,  sea  el  que  á  ella 

La  traia. 
Arm,  Los  sucesos 

No  gustosos  mejor  es 

Desecharlos,  que  temerlos. 
Sir.      Siéntate  y  descansa  un  rato; 

Que  nosotras  cantaremos. 

Sirviendo  el  canto  á  dos  luces. 

De  aviso  y  de  pasatiempo. 
Deid,  Cantad  pues,  mientras  yo  doy 

Treguas  á  mis  sentiodentos. 
[Siéntanae  tobre  algunoa  peña$eoa  fingid— ,  quédate 
dormida  Deidamia  y  eantan. 

Sale  entreabriendo    una  roca  Aquíe.bs,  quedán- 
dose á  la  boca  della^  vestido  de  pieles, 

La»do9[cant,'\  Desdichado 

Del  que  no  vive  engañado. 
O'nt. [eant.]  ¿Qué  importa,  n  oyendo  estoy, 

Nise,  tu  agrado  amoroso. 

Que  tú  no  me  hagas  dichoso. 

Si  yo  juzgo  que  lo  soy? 
Sir.  [eant]  Crédito  fü  semblante  doy. 

Aunque  me  mienta  el  semblante; 

Pues  ya  vivo  aquel  instante. 

En  que  rae  miente  tu  agrado. 
La»  dos  [eant,]  Desdichado 

Del  que  no  vive  engañado. 
Aqml,  Cielos!  ¿qué  voz  tan  sonora  ISatieude, 

Es  la  que  hiere  mi  oido? 

¿Qué  nuevo  pájaro  ha  sido 

Este  que  hoy  llama  á  la  aurora? 

Todo  mi  vida  lo  ignora. 

¿  Pero  qué  mucho ,  si  he  estado 

Desde  que  nací  encerrado 

fin  esta  bóveda  obscura. 

Sin  ver  del  sol  la  luz  pura. 

Ni  que  es  cielo,  ni  que  es  prado? 

La  Deidad,  que  aqui  me  cría, 

Y  á  verme  de  noche  viene. 
Puesto  precepto  me  tiene. 
Que  no  salga  á  ver  el  día. 

Y  aunque  la  obediencia  mia 
Las  leyes  pudo  guardar. 
Este  canto  singular 

Á  romperla  me  resuelve. 

La  gruta  abro,  por  si  vuelve 

Segunda  vez  á  cantar. 
Onl.  [eant.]  Si  disimula  el  engaño, 

£1  amor,  que  no  hay  en  U, 

¿  Qué  importa  haber  daño  en  m(. 

Si  yo  no  conozco  el  daño? 
Sfr. [eant.]  Nunca  llegue  el  desengaño; 

Pues  mejor  me  está  vivir 

Engañado,  que  morir 

Zeloso  y  desesperado. 
Las  dos  [eant.]  Desdichado 

Del  que  no  vive  engañado. 
AfiuL  Qué  dulce  voz !  qué  suave ! 

Ya  que  he  podido  romper 

La  prisión,  tengo  de  ver. 

Qué  plumas  se  viste  ave. 

Que  robar  el  alma  sabe. 
dnt.    Parece  que  se  ha  dormido 

Deidamia. 
Sk,  No  hagamos  ruido; 

Que  no  importa  el  avisar 

Mas,  que  el  verla  descansar.  [roate. 

Aqml,  Ya  de  la  cueva  he  salido, 

Y  al  ver  del  sol  la  luz  pura. 
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Se  ciega  la  vUta  mia, 
Salgo  á  ver  el  claro  día, 

Y  doy  con  la  noche  obscura. 
Qué  variedad!  ¡qué  hermosura 
Tan  admirable!  \  si  creo 

A  mis  noticias,  no  veo 

Cosa  que  como  ellas  sea. 

¡O  cuánto  finge  la  idea! 

jo  cuánto  vuela  el  deseo! 

Aquel  azul  resplandor 

Kl  cielo  debe  de  ser; 

La  tierra,  á  mi  parecer. 

Será  este  hermoso  verdor, 

Bate  árbol,  esU  flor. 

Ave  esta,  esta  transparente 

Fuente,  aquel  mar.    Mas  detente. 

Discurso;  que  tu  voz  yerra. 

Que  esto  solo  es  cielo,  es  tierra. 

Mar,  árbol,  flor,  ave  y  fueote. 

Cielo,  pues  está  adornado 

Del  sol  y  de  las  estrellas; 

Tierra,  pues  colores  bellas 

Su  vestido  han  matizado; 

Árbol,  pues  de  su  tocado 

El  viento  las  ramas  mueve; 

Flor,  pues  aljófares  bebe; 

Mar,  pues  riza  albas  espumas; 

Ave,  pues  tremola  plumas; 

Y  fuente,  pues  toda  es  nieve. 
De  todo  cuanto  llegué 

A  ver,  esto  es  en  rigor 

Lo  mejor  de  lo  mejor. 

Como  esta  su  mano  fue. 

¡Ay  Dios,  si  me  atreveré 

A  tocarla!  Osado  llego. 

Ay  que  me  abraso!  ¡ay  que  ciego 

Me  hielo!  ¡O  áspid  aleve, 

Á  la  vista  eres  ae  nieve, 

Y  eres  al  tacto  de  fuego! 
Mas  con  tu  hielo  ó  tu  ardor 
Tan  poco  daño  me  has  hecho. 
Que  antes  siento  acá  en  el  pecho 
Bien  hallado  mi  dolor. 

No  tuve  pena  mayor 
Jamas,  pues  de  gozo  llena 
La  alma  otra  vez  se  condena 
A  sentirla,  discurriendo 
Cual  será  su  gloría,  siendo 
Tan  apacible  su  pena? 
¡Mas  ay,  e.<)peranzas  vanas! 
Que  entre  las  cosas  que  oí, 
A  quien  me  ha  criado  aqui. 
Una  es,  (desdichas  tiranas!) 
Que  hay  Deidades  soberanas; 

Y  si  aquestas  son  verdades. 
Ya  con  dos  contrariedades 
Arguyen  mis  pareceres. 

Si  hay  Deidades,  tú  lo  eres; 
Si  no  lo  eres,  no  hay  Deidades. 

Y  supuesto  que  ya  aqui 
Tal  te  conoce  y  adora 
Mi  vida,  tengo 

Sale  SiBBMB. 
&>.  Señora, 

Ya  todos......    Mas  ay  de  nd! 

Qué  miro  I 
jiquiL  No  huyas  asi^..... 

&>.      Fiero  monstruo! 
AquSL  Y  dime,  puesto 

Que  has  hablado...... 

&>.  Suelta  presto! 

AqviL  ¿Tan  grande  asombro  te  doyV 

Oye,  aguarda! 


Sir,  Muerta  soy! 

Valedme,  Dioses! 
\Ca9  df mayada  Sirene,  deapierta  Déidamia ,  9 
queda  Aqui  le*  entre  Ía§  do§. 
Deid.  Qué  es  esto?  ~ 

Quién  da  voces?  Mas  ay  cielo! 

¿Quién  vid  asombro  semejante? 
AqmL  óyeme  tú,  y  no  te  esponte 

Mi  vista,  ni  dé  rezólo; 

Deid,  ¡  Viva  estatua  soy  de  hielo ! 
Aqvil,  Que  solo  saber  quisiera. 

En  la  confusión  primera 

De  tantas  dudas  esquivas. 

Si  importé,  porque  tú  vivas. 

Que  esotra  Deidad  se  muera. 

Cuando  tú  sin  vida  estabas. 

Ella  con  vida  venia; 

Cuando  ella  es  estatua  fría. 

Tú  de  respirar  acabas. 

Dime,  si  el  alma  la  dabas 

Prestada  por  el  instante. 

Que  no  te  era  á  tí  importante; 

Porque  siendo  asi,  que  á  dos 

Una  alma  sirve,  por  Dios, 

Que  mi  rudeza  ignorante 

A  tu  ser  ha  de  pedir. 

Que  á  cobrarla  se  resuelva, 

Y  porque  ella  á  sentir  vuelva. 
Que  vuelvas  tú  á  no  sentir; 
No  porque  he  de  conseguir 
Mas  gusto,  en  que  viva  aauella 
Que  tú,  siendo  tú  mas  bella. 
Sino  porque  yo  al  pasar 

Me  pueda  al  alma  abrazar. 

Para  quedarme  con  ella. 
DM,    De  tu  semblante  feroz 

El  susto  en  horror  se  muda; 

Que  no  es  racional  tu  duda. 

Aunque  es  racional  tu  yoz. 

Ya  mi  discurso  veloz 

Se  atreve  á  juzgar ,  no  en  vano. 

Que  hombre  humano  eres. 
AqmU  Tirano 

Tu  ser  el  alma  imagina. 

Téngote  yo  por  divina, 

¿Y  tiénesme  por  humano? 

Hi¡o  soy  de  una  Deidad; 

Que  esto  solo  sé  de  mí; 

Porque,  desde  que  nací. 

No  la  debo  otra  piedad. 
Deid.  Pues  cómo  asi? 
AquiL  La  crueldad 

Suspende. 

[Vuelve  Si  rene  del  deemayo. 
Deid,  Ya  en  sí  volvió 

Sirene. 
AquU,  ¿Cómo  cobré 

So  ser,  sin  faltarte  á  tí? 

Tienes  alma  y  vida? 
Sir,  Sí. 

AquiL  Luego  no  eran  tuyas? 
Deid.  No. 

Aquü,  Gran  autor  debe  de  ser 

JBl  que  con  eterna  palma 

A  cada  cuerpo  da  un  alma, 

Y  una  vida  á  cada  ser. 
Quién  eres  tú?     [d  Sirene. 

Sir.  Una  muger. 

Aquil  Dulce  nombre!  Y  tú  quien  eres? 
Deid.  Una  muger. 
AquiL  ¡Qué  placeres 

Tan  tiernos ,  tan  amorosos  I 

¡Vive  Dios,  que  sois  hermosos 

Animales  las  mugares! 
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4 Mas  cómo,  si  Tiendo  estoy 
Bn  las  dos  una  excelencia* 
Hay  tan  grande  diferencia 
Bn  las  dos,  que  al  veros  hoy. 
Con  igual  afecto  os  doy 
Una  alma  que  tengo  belU, 

Y  tan  al  contrarío  della 
UsaiB,  que,  al  irla  á  cobrar. 
Tú  me  la  YueWes  á  dar, 

Y  tú  te  quedas  con  ella? 
4  Qué  poder  en  tí  mas  fuerte 
Puso  el  cielo?  Pues  á  tí 
Bl  verte  me  basta  á  mí, 

Y  á  tí  no  me  basta  el  verte. 
Tu  hermosura  me  divierte, 
La  tuya  me  da  pasión; 

Y  en  igual  admiración. 
Con  desiguales  enojos. 
Tú  te  quedas  en  los  ojos, 
Tú  te  entras  al  corazón. 

Sír.      Señor  monstruo,  aue  hay,  confieso, 

Bu  lo  que  va  á  discurrir. 

Muchísimo  que  decir; 

Mas  yo  no  estoy  para  eso. 
Ihid,  Muerta  estoy,  estoy  sin  seso, 

Al  ver  tanta  rustiaueza 

Bn  tan  inculta  belleza. 
Sir.      Huye,  señora  I  [Vate. 

Deid.  No  puedo; 

Que  grillos  me  ha  puesto  el  miedo. 
Aquil.  ¿Por  qué  con  tal  ligereza 

Huyó  de  la  vista  mia? 

Aunque,  si  digo  verdad. 

No  me  hace  ella  soledad. 

Si  tú  me  haces  compañía. 
Deid,    No,  no  te  acerques;  desvia. 
Aquil.  No  huyas  tú;  detente,  espera! 
Deid.    Suelta!  iDetiénela  Jquilet. 

AquiL  No  haré,  hasta  que  infiera 

Quién  vida  y  muerte  me  da. 
Sir,  [denu]  Corred ;  que  Deidamia  está 

Bn  los  brazos  de  una  fiera. 
Toda9[dent.]  Acudid  todos  al  llano. 
AquiL  ¿Qué  voces  aquestas  son? 
Dtid.   De  mis  gentes,  cuya  acdoQ 

Te  dará  muerte. 
AqvÁU  Bs  en  vanOf 

Que  tema  el  ser  soberano 

De  Aquilea. 
Ddd.  Qué  es  lo  que  oí? 

Tú  eres  Aquíles? 
AqtáL  De  mf 

Bso  es  todo  cuanto  sé. 

[Detiene  Deidamia  d  Aquilea, 
Deid.    Pues  ahora  yo  seré 

La  que  te  detenga  á  tí. 
Aqidl.  ¡Qué  poco  habrás  menester! 

[Tiene  a§ido  Deidamia  d  Aquitee, 
Deid,   ¡Ha  de  toda  la  montaña! 

¿No  hay  quien  venga  á  mi  voif 


Lid. 


AqmL 


Lid. 

AquíL 

Ltd. 


Sale  Lio  ORO. 


Ud. 


Sí; 


Que,  perdida  la  esperanza 
De  hallar  la  gruta,  no  pierda 
La  de  darte  vida  en  tanta 
Confusión.  —  Bárbaro  monstmo, 
Muere  á  mis  manos. 
[^/   acometer  a  Aquilee   Liáore^   le  Me 
Deidamia,   y  ie  detiene. 
Deid.  Aguarda, 

Bxtrangero,  que  esos  mares 
Arrojaron  á  estas  playas. 
No  le  mates,  que  es  Aquíles. 


Lid.     Qué  es  lo  que  escucho? 

AqtuL        ^  \  Qué  rabia 

Ha  introducido  en  mi  pecho 

Bl  ver ,  que  con  él  se  abraza! 

Que  es  un  casi  aborrecerla. 

Lo  que  juzgué  que  era  amarla. 

Tu  advertencia  me  suspende, 

No  su  vista  me  acobarda. 

Para  no  darle  la  muerte. 

Pues  no  le  tengas,  aparta; 

Veamos,  si  mata  lidiando 

Quien  antes  de  lidiar  mata. 

Tú  eres  Aquíles? 

Yo  soy. 

Pues  desa  loca  arrogancia 

Quiero  remitir  el  duelo 

Por  tí,  y  por  quien  me  lo  manda; 

Porque,  siendo  como  eres 

A  quien  destinan  las  sacras 

Deidades,  para  que  Grecia 

Logre  de  Troya  venganza. 

Quiero  ser  tu  amigo. 
Aquü.  Yo 

No  quiero;  que  será  infamia 

Ser  amigo  con  la  voz, 

Y  enemigo  con  el  aliña. 
Lid.     Por  qué  enemigo? 

AquiL  No  sé. 

Ltd.     Qué  causa  he  dado? 

AquiL  La  cansa. 

Aunque  sé  bien  como  es. 

No  sé  bien  como  se  llama. 
Deid.  Pues  fue  mia  la  ventura 

De  hallarte,  y  el  duelo  basta. 

Conmigo  has  de  venir. 
AquH»  Eso 

No  es  posible,  aunque  me  arrastra 

Tu  hermosura  y  mi  dolor. 
Deid.   Pues  por  qué? 
AquiL  ,  Porque  haré  falta 

A  una  Deidad ,  por  quien  vivo ; 

Y  si  viene,  y  no  me  halla 
Bn  la  prisión  que  rompí, 

No  dudo,  (^ue  sus  venganzas 
Harán  mi  vida  infelice. 

Y  asi,  á  pesar  de  las  ansias. 
Que  á  un  tiempo  siento  é  ignoro, 
A  Dios,  Deidad  soberana, 

Y  agradéceme  el  dolor. 
Que  llevo  dentro  del  alma. 

Deid.   Oye! 

Lid,  Aguarda ! 

AquiL  No  es  posible. 

Lid.     Sí  lo  será,  si  te  alcanza 

Mi  velocidad.  —  Espera, 

Que  yo  le  traeré  á  tus  plantas. 
Deid.   Mal  podrás;  que  el  viento  mismo 

Debió  de  darle  las  alas. 

Según  penetra  veloz 

Bl  monte. 

Salen  todos. 

Reif.  Hermosa  Deidamia, 

Qué  ha  ñdo  esto? 
Deid.  Bxamiüar, 

Que  las  dichas  no  las  halla    . 

Quien  las  busca,  sino  quien 

Mas  empereza  el  buscarlas; 

Pues  yo,  que  á  buscar  no  fui 

A  Aquíles,  en  esta  playa 

Le  hallé. 
Vlie»  ¿De  qué  sabes,  que  él 

Fuese? 
Deid.  De  que  él  lo  declara. 


[Vate. 
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Dant.  Y  dónde  está? 

Deid*  Se  ha  ido  huyendo. 

Maa  seguidme;  que»  aunque  vaya 
Tras  él  el  gallardo  joven. 
Que  del  mar  la  horrible  saña 
Arrojó  á  tierra,  no  juzgo 
Que  le  alcance,  si  no  atajan 
Vuestros  pasos  por  aqui. 

Todo$,  Guia  $  que  tus  soberanas 
Luces  seguiremos  todos. 

DatU*  Libio,  pues  ves  que  quien  anda 
En  alcance  deste  monstruo, 
Que  un  Dios  revela,  otro  guarda. 
Es  Lidoro,  ven  tras  él, 
No  suceda  una  desgracia. 

[Fau§e  fOflM,  y  queda  Libio  90Ío. 
Vaya  el  ^ran  Sofí;  que  yo 
Nunca  fui  amigo  de  caza 
De  monstruos;  aun  de  perdices 

Y  de  conejos  me  cansan; 
Porque  después  de  molerse 
Un  nombre  tarde  y  mañana. 
No  trae  mas,  que  cuatro  reales. 
Que  es  lo  que  cuesta  en  la  plaza. 

rfiof[clenr.]  A  la  marina! 

OtroM,  Á  la  selva  I 

Otros.  Al  monte! 

Saie  cayendo  A  Q  u  ( L  R  s. 

^9111/.    ,  El  cielo  me  valga! 

¿í6.      A  mi  también;  que  no  menos 
Lo  he  menester. 

JquiL      ^  Desas  altas 

Peñas  me  dejé  caer. 
Porque  nadie  me  alcanzara 
De  cuantos  me  siguen.    Cielos, 
¿En  qué  mi  vida  les  cansa! 

Lih,      I  Ay  qué  tamañito  monstruo ! 
Pero  para  mí  este  basta; 

Y  asi  entre  aquestas  dos  peñas 
Me  esconderé  mientras  pasa. 

jíqml.  ¿No  soy  bruto  de  su  especie! 

Por  qué  me  persiguen?  ¿tanta 

Fue  la  culpa  de  salir 

Tras  una  voz ,  que  arrebata 

Los  sentidos?  ¡Mas  ay  cielos. 

Que  entre  confusiones  tantas 

El  tino  perdi  á  la  gruta! 

¿Por  dónde  iré  hasta  encontrarla? 
I(t6.      Por  donde  no  dé  conmigo. 
Deid.  [lieni.]  Desde  aquellas  peñas  altaa 

Fue  de  donde  se  arrojó. 
Lid,[dent.]  Sitiad  el  monte! 
Dant.  [dent,]  ^  k  la  playa! 

(JUm,  [dent]  A  la  marina ! 
Rejf.  [dent,\  A  la  selva ! 

Afíal,  Pues  tan  en  mi  alcance  andan. 

Aquesta  quiebra  me  esconda. 
Lib,      ¿No  habia  otra  desocupada. 

Sino  esta? 
AqmL  Quién  está  aqui? 

Lib.     Un  lobo,  que  dio  en  la  trampa. 
^puL  Quién  eres? 
iJb,  Iré  á  saberlo; 

Ya  vuelvo. 
Aquü,  De  qué  te  espantas? 

Idb,     De  poco,  pues  es  de  ti. 
jégmL  Por  qué? 
Lib,  Porque  tengo  gana 

De  espantarme. 
Ayuil.  Ahora  conozco 

Que  hay  en  las  sangres  distancia, 

Pnes  hay  hombres  que  me  temen. 


[Fass. 
[Fame. 


Lib. 

AquiL 

Ub. 

AquH, 

Ub. 

Aquil. 


Ub. 

AqvdL 
Ub. 

Aqvü. 


Ub. 

Aqtdl. 

Ub. 

AqmL 


Donde  hay  hombres  que  me  agravian. 
Ven  acá. 

Aqui  estoy  muy  bien. 
¿Has  visto  en  esta  montaña 
Una  boca ,  de  quien  es 
Todo  un  peñasco  mordaza? 
Pues  no?  Vaya  usted;  que  á  aquella 
Parte  está. 

Ven  tú  á  enseñarla. 
Desde  aqui  daré  las  señas. 
Tu  temor  me  ha  dado  causa 
A  obligarte  á  que  conmigo 
Vengas,  y  ya  con  dos  causas; 
Que  por  donde  voy  no  puedas 
Decir,  y  do  paso  me  bagas 
Capaz  de  un  dolor  que  ignoro. 
Ven  acá.    ¿Cómo  se  llama 
Una  dulce  pesadumbre. 
Que  á  un  tiempo  hiela  y  abrasa 
Todo  el  corazón,  corriendo 
Desde  los  ojos  al  alma? 
Qué  hablas  visto? 

Una  muger. 
O  todas  mis  ciencias  faltan, 
O  esa  pasión  es  amor. 
Luego,  después  de  mirarla. 
Otra  mas  fuerte  pasión. 
Hija  de  aquella  y  contraria. 
Cómo  se  llama? 

¿Qué  hablas 
Visto? 

Que  á  un  hombre  se  abraza. 
Pues  esos  se  llaman  zelos. 
Zelos?  Mientes  tú;  me  engañas; 
Que  zelos  no  pueden  ser 
Á  quien  una  letra  falta 
Para  cielos,  y  les  sobran 
Para  ser  infierno  tantas. 
Y  cuando  lo  sean ,  '¿  qué  cura 
Tener  pueden? 

Olvidarla. 
Dame  tú  un  poco  de  olvido. 
Hémelo  dejado  en  casa; 
Mas  si  un  tantico  me  esperas. 
Iré  por  él,  y  en  volandas 
De  tantísimo  de  olvido 
Vendré  cargado. 

Qué  aguardas? 
Corre  veloz. 

Al  instante 

Verás  que  vuelvo la  espalda. 

Mamola  el  seor  monstrecillo*  \Vi 

Dentro  Dbidahia. 

Deíd.  AUi  se  mueven  las  ramas; 

Cercad  el  sitio. 
Aq^mL  Ay  de  mí! 

¿El  despeñarme  no  basta 

Para  que  el  centro  me  esconda? 

Pero  la  fuga  me  valga 

Por  esta  parte. 

Al  irse  saU  al  encuentro  Lio  GE  O. 

Ud.  Detente, 

Prodigiosa  fiera  humana; 
Que  mia  ha  de  ser  la  dicha 
De  que  á  los  pies  de  Deidamia 
Vuelvas. 
ApdL  Porque  tú  no  logrea 

Esa  dicha  de  agradarla. 
No  por  temor,  otra  vez 
El  monte  cruzaré. 


Ub. 

AquiL 

Lib. 


AquiL 
Ub. 
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Al  huir  por  otro  lado  sale  U  L  f  s  B  8  al  paso. 

Utii.  Aguarda, 

Racional  humano  monstruo, 

Ya  que  para  mi  esperanza 

Quiero  el  cielo  que  yo  sea 

Quien  te  dedique  á  las  aras 

De  Marte,  para  blasón 

De  Grecia. 
jéquiL  Pretensión  vana 

Es  para  mi  curso. 

Al  huir  por  otro  lado  sale  D  A  N  T  B  O. 

Dant.  Espera, 

Prodigio  destas  montanas; 

Que  mió  ha  de  ser  el  triunfo. 
AquiU  i  Dónde  pueden  ir  mis  ansias, 

Cercado  de  tantos? 

Al  huir  sale  al  paso  el  Rbt. 

Rey,  Donde 

Sea  mía  la  alabanza 
De  tu  rendimiento. 

F'a  por  otra  parte |  y  sale  Dbidamia. 

PeúL  No  huyas. 

Sabiendo  que  no  te  agravia 

Quien  para  tu  honor  te  busca. 
Aquü.  Eso  no  sé,  y  sé,  que  airada 

Una  Deidad,  que  ofendf. 

Quedará,  si  no  me  halla 

Donde  me  dejó.    Y  asi 

Entre  todos,  las  espaldas 

Fiadas  deste  peñasco. 

He  de  lidiar,  en  demanda 

De  mi  libertad. 
[Toma  un  tronco ,  como  arranedndole  de  un  drbol. 
Tod,  ¿Pues  cómo 

De  tantos  librarte  aguardas? 
AquU,  Muriendo  y  matando. 
Rey,  Date 

A  prisión,  pues  que  no  tratas 

Darte  á  partido. 

[Binen  iodos  co«  éi» 
Aqutl,  Divina 

Deidad ,  ¿  cómo  en  pena  tanta 

Por  un  pequeño  deUto 

Me  falta  tu  amor? 

Ábrese  un  peñasco ,   sale  por  ^/Tetis,   y  abra- 
zando  á  Aquílbs,  se  entran* 

Ttt,  ^  No  falta; 

Que  este  peñasco  abrirá 

Sus  pavorosas  entrañas, 

Para  librarte  de  que 

Cumpla  el  hado  su  amenaza. 
Aquil.  ¡Ay  de  auien  vivo  un  sepulcro 

Le  esconae  ,  sin  esperanza 

pe  que  nunca  ha  de  volver 

A  ver  el  sol  de  Deidamia!  [Van%v. 

Rey,    Qué  prodigio! 
Lid.  Qué  portento! 

Dant.  Qué  maravilla! 
UUs,  Qué  ansia! 

Veid,  Pues  el  centro  de  la  tierra. 

Para  escondérnosle,  rasga 

Sus  duros  senos,  ¿quién  duda, 

Que  oculta  Deidad  le  ampara? 
Rey,    Si  contra  oculta  Deidad 

Humano  poder  no  basta. 

Desamparemos  el  monte. 
Dant.  Ai  mar! 
Lid.  Al  golfo! 

Todoi,  A  la  playa! 


lUlii,    Aunque  todos  huvan,  yo 
I  Quedaré  donde  dé  trazas 

Opuestas,  Deidad,  de  hallarle 
Donde  quiera  que  le  guardas. 


Jornada  II. 


Vuehe   á    abrirse    el  peñasco  ^  y  se  vé  en   él  á 
Aquílbs  y  á  Tktis   luchando  %  y  con  los  pri" 
meros  versos  salen  al  tablado^  y  ciér- 
rase el  peñasco, 

AquiL  Esta  es  piedad? 

TcL  Sí. 

jiquiL  PuesBO 

Quiero  admitirla. 
Tet  Qué  intentas? 

Aquü.  Arrojarme  despechado 

Desde  esa  mas  alta  peña 

Al  mar,  adonde  mi,  vida. 

Desesperada  y  resuelta. 

De  un  sepulcro  á  otro  sepulcro 

Pase  de  una  vez,  y  tengan 

Fin  tantas  ansias. 
Tet.  Advierte...... 

AquiL  Es  en  vano. 

Tet.  Considera..^.. 

AqviL  No  es  posible. 

Tet.  Mira...... 

Aquil  i  Qué 

Hay  que  mire,  qué  hay  que  advierta. 

Qué  hay  aue  considere,  cuando 

Sujeto  á  tirana  fuerza. 

Segunda  vez  solicitas 

Reducirme  á  mas  estrecha 

Prisión,  quo  la  que  echó  á  mal 

Los  años  de  mi  edad  tierna? 

¿  Cuando  juzgué ,  que  el  abrirse 

En  duras  bocas  la  tierra. 

Amparándome  de  tantos 

Como  me  sitiaron,  fuera 

Para  mi  seguridad. 

Vuelve  á  ser  para  mi  afrenta? 

Pues  no,  no  ha  de  ser;  que  ya 

Es  tarde  para  obediencias. 

Antes  que  viera  del  sol 

Las  luces,  antes  que  viera 

De  los  cielos  la  hermosura. 

De  los  montes  la  soberbia. 

De  las  flores  la  abundancia. 

De  las  aves  la  belleza, 

Y  la  inquietud  de  los  mares. 
Ya  toleraba  mi  estrella. 

En  la  fe  de  la  ignoiancia. 
El  voto  de  la  paciencia. 
Pero  después  que  los  vf, 

Y  vi  que  juraba  reina 

De  la  hermosura  á  Deidamia 
Toda  la  naturaleza, 
¿Cómo  quieres,  que  otra  vez 
Sin  ellos  viva  y  sin  ella, 

Y  me  consuele  de  hallarla 
Tan  solo  para  perderla? 

Y  asi,  piadosa  cruel. 
Que  me  amparas  y  me  fuerzas. 
Que  me  crias  y  me  afliges. 
Me  halagas  y  me  atormentas. 
Perdóneme  tu  respeto; 
Que,  aunque  obedecerte  quiera 
Mi  voluntad,  mi  pasión 
No  quiere  que  te  obedezca. 
Yo  he  de  seguir  de  Deidamia 
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La  luz,  aunque  lo  defiendan 
Los  hados,  ó  has  de  ({ultarine 
La  vida,  porque  no  tenga, 
A  pesar  de  mi  valor. 
Aqueste  triunfo  su  ausencia. 
Ay  Aquíles!  si  supieses 
Cuan  piadosamente  atenta 
Esta,  que  llamas  crueldad, 
Tu  vida  ampara  y  reserva 
De  opuesto  influjo...... 

i  Qué  inflijo 
Habrá  tan  cmel,  que  pueda 
Mas,  que  quitarme  la  vida'/ 
Pues  SI  tú  me  auitas  esta. 
Qué  me  das?  Y  asi  perdona. 
Digo  otra  vez;  y  pues  fiera 
Constelación  una  vida 
Destina  á  dos  muertes,  deja 
Que  la  pierda  á  gusto  roio, 
^  es  preciso  que  la  pierda. 
Vuelve  pues,  bella  Deidamia, 
Y  cuantos  te  siguen  vuelvan 
A  lograr  en  mí  las  iras, 
Con  que  mi  muerte  desean. 
Aquíles  os  llama,  Aqufles, 

Suspende  la  voz,  y  piensa 

Ya  te  digo,  que  es  en  vano, 
Si  ya  no  es  que  me  convenza 
Superior  razón.     Y  asi, 
Mientras  la  causa  no  sepa 
Que  te  obliga  á  que  me  ocultes. 
Quien  eres  y  soy ,  y  mientras 
No  volviera  á  ver  el  cielo 
De  aquella  Deidad,  aquella» 
Sin  quien  ya  será  imposible 
Que  alivio  mis  ansias  tengan, 
No  ha  de  volver  á  domarme 
£1  yugo  de  tu  obediendt. 
/t Tanto  una  beldad  te  arrastra? 
Tanto,  que  seguirla  es  fuerza. 
No  hay  olvido? 

No  sé  del. 
No  hay  cordura? 


Di. 


Tet, 


Tet. 
Aquil. 


Tet. 
AquiU 
let, 
AquiL 
fTet. 
AquiL 
Tet. 
Aquil, 
Tti, 
AquiL 
Tet. 
Aquil. 
Tet. 
Aquü. 

Tet. 


No  hay  albedrfo? 
No  hay  libertad? 
No  hay  remedio? 
No  hay  prudencia? 


No  sé  della. 
No  es  mió. 


Es  agena. 
No  hay  remedio. 


Aquil. 
Tet. 


Aquil. 
Tet. 

Aquil. 

Tet. 

Aquil. 

Tet, 

Aquil. 

Tet. 

Aquil, 

Tet. 


No  hay  prudencia. 
Morir,  ó  ver  á  Deidamia. 
Pues  ya  que  á  su  extremo  llega 
Tu  pasión ,  llegue  á  su  extremo 
La  mia  también ,  y  sea 
Un  asombro  de  otro  asombro 
Reparo  infeliz. 

Qué  intentas? 
Que  tú  sepas  tu  peligro, 

Y  yo  poner  medio  sepa. 

Con  que  tú  á  Deidamia  asistas, 

Y  >o  seguro  te  tenga. 
Pues  qué  aguardas? 

Temo,  que 
No  verosímil  parezca. 
Al  amor  todo  le  es  fácil. 
Si  es  terrible? 

No  le  temas. 
Si  es  temerario? 

Qué  obsta? 
Si  es  extraño? 

Que  lo  sea. 
¿Y  si  acaso 


Aquil, 

Tet.  Peligra 

En  términos  de  novela? 
AquiL  ;,Qué  importará,  si  es  mi  vida 
Fábula,  que  lo  parezca? 
¿De  qué  manera,  di  pues. 
Ha  de  ser? 

Desta  manera: 
Yo  soy ,  prodigioso  Aquíles, 
Ya  que  declararme  es  fuerza, 
Tétis,  hija  de  Neptuno, 
Primer  Deidad  de  su  esfera. 
Algunas  tardes  que  el  Mayo, 
En  su  hermosa  primavera, 
Conchas  me  ferié*  y  corales 
Á  claveles  y  azucenas, 
Con  otras  Ninfas  del  mar 
Discurría  la  ribera 
Deste  monte,  coronada 
De  aljófares  y  de  perlas; 
Peleo,  Príncipe  altivo 
De  la  isla,  tras  las  fieras 
La  campaña  discurría, 
Cuando,  viendo  mi  belleza, 
(Para  desdichas,  no  es 
Vanidad  que  la  encarezca) 
Solicitó  mis  favores; 

Y  advirtiendo  cuanto  era 
Imposible  á  su  deseo 
Ingrata  mi  resistencia. 

Dispuso Pero  permite. 

Que  aqui ,  turbada  la  lengua. 
La  retóríca  dispense 
Con  el  semblante,  pues  ella 
Menos  dirá  con  la  voz. 
Que  él  dice  con  la  vergüenza. 
Basta  pues,  (ay  infelice!) 
Que  embrión  de  una  violencia 
Fuiste,  porque  no  te  quejes 
De  mí,  sino  de  tu  estrella; 
Pues  eres  tan  desdichado. 
Que,  cuando  todos  se  precian 
Que  nacieron  de  un  amor. 
Naciste  tú  de  una  fuerza. 
Yo  ofendida,  yo  quejosa. 
Porque  nunca  se  supiera 
Que  tuvo  logro  su  injuria. 
Ni  que  dio  fruto  mi  afrenta, 
Á  él  le  di  muerte ,  y  la  isla 
Quemé,  no  dejando  en  ella 
Racional  testigo,  en  quien 
No  sepultase  mi  ofensa. 
Sin  reservar,  no  mi  ira. 
Sino  superior  clemencia, 
Mas  que  ese  templo  ,  que  Marte 
Sobre  sus  cumbres  conserva. 
Entre  este  horror,  este  asombro, 
Kste  pasmo,  esta  inclemencia. 
Lidiando  en  mi  pecho,  al  verte, 
£1  rencor  con  la  terneza, 

Y  que  culpas  de  malicia 
Iba  á  pagar  la  inocencia. 
Te  crié  con  tal  secreto. 
Que,  encomendado  á  las  peñas. 
Creciste  á  merced  de  solas 
Silvestres  frutas  y  yerbas. 
Viendo  pues  tu  p/odigioso 
Nacimiento,  quise,  atenta 
Al  discurso  de  tu  vida, 
Leerle  en  las  doradas  letras 
Dése  volumen,  usando 
De  la  no  adquirida  ciencia. 
Sino  heredada,  bien. como 
Deidad  de  mares  y  selvas; 
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Y  hallé,  que  al  tercero  lustro 
Se  amenaza  la  mas  fiera 
Lid,  la  mas  dura  batalla. 

La  campaña  mas  sangrienta 
De  cuantas  en  sus  teatros 
La  fortuna  representa. 
Con  que  al  ver  por  una  parte, 

?ue  á  mi  decoro  es  decencia 
enerte  oculto,  y  por  otra. 
Que  á  tu  vida  es  conveniencia, 
Quise,  añadiendo  razón 
A  razón  y  fuerza  á  fuerza. 
Que  no  siilieses  al  mundo. 
Hasta  Cjue  mi  diligencia, 
Hacienao  que  el  fatal  crisis 
De  la  amenaza  transcienda. 
Quebrase  al  hado  los  ojos^ 
Mas  ay  de  mí!  ¡cuánto  yerra 
Quien  al  poder  de  los  Dioses 
Previene  hacer  resistencia  1 
Marte  lo  diga;  pues  viendo 
Que  al  ceño  de  sus  violencias 
Contigo  el  horror  anima. 
Contigo  el  estrago  alienta. 
En  su  oráculo  ha  mandado, 
Que  en  los  centros  desas  auiebraa 
Te  busquen;  porque  tú  solo 
Importas  en  esa  guerra 
Tanto,  que  sin  ti  no  puede 
Acabarla  toda  Grecia. 

Y  disalo  Venus;  pues 
Siendo  en  el  robo  de  Elena 
Cómplice,  como  soborno 
Que  fue  de  la  competencia 
De  Páñs,  con  los  estruendos 
De  agua,  fuego,  viento  y  tierra, 
El  oráculo  impidió. 

Dejando  en  tu  nombre  y  señas 
Declarada  la  noticia, 

Y  dudosa  la  certeza. 

Y  siendo  asi,  que  tu  hado 

Y  su  oráculo  convengan, 
Á  tiempo  que  tú  vencido 
Te  ves  de  pasión  tan  ciega, 
Que  el  retirarte  á  que  vivaa 
Es  retirarte  á  que  mueras, 
¿Qué  mucho  que  yo  al  delirio 
De  una  imaginada  idea. 

Procure  hacer  tiempo  en  que  hado. 

Amor  y  oráculo  venzas? 

Astrea,  prima  de  Deidamia, 

A  quien  en  su  infancia  tierna 

Llevó  al  gubíerno  de  Acaya 

Su  padre,  muriendo  en  ella. 

Llamada  fue  de  Deidamia, 

Á  que  en  sus  palacios  tenga 

Las  dignidades  de  dama. 

Con  los  honores  de  deuda. 

Embarcóse  pues ,  y  al  fiero 

Temporal  de  una  tormenta 

Dio  al  través,  siendo  la  nave 

Su  tumba,  la  quilla  vuelta. 

Con  (jue  yo  ahora,  valida 

De  la  blanda  primavera 

De  tu  edad,  apadrinada 

De  tu  divina  belleza, 

En  fe  de  que  nadie  puede 

En  Egnido  conocerla. 

Puesto  que  de  infante  á  joven 

Dan  las  facciones  mil  vueltas. 

Solicito,  como  dije. 

Que  el  mundo  en  tu  historia  vea 

La  mas  extraña,  que  el  tiempo 

Repite  en  plumas  y  lenguas. 


Pues  como  tú,  Aqufles,  tomes 
El  trage  y  nombre  de  Astrea, 

Y  yo  bajel  y  familia, 

Y  demás  faustos  prevenga, 
No  dudo  que,  como  el  reo. 
Que  delincuente  se  alberga 
Á  la  sombra  del  cadahalso. 
Donde  nadie  le  sospecha. 

Te  ampares  tú  en  tu  peÚgro, 
Desimaginando  señas 
De  que  alli  puedan  buscarte. 
Ni  el  amor  que  te  atormenta. 
Ni  ú  hado  que  te  amenaza. 
Ni  oráculo  que  te  arriesga. 
En  cuyo  disfraz  tú  ahora 
Discurre,  imagina  y  piensa. 
Cual  viene  á  estarte  mejor. 
Que  de  ti  tu  influjo  sepa, 
Ó  estar  sirviendo  á  tu  dama. 

Y  cuando  no  te  convenzan 
Tres  razones  tan  precisas. 
Discurrir  es  la  mas  cuerda. 
Que  esto  no  ha  de  durar  mas. 
Que  solo  hasta  que  transcienda 
El  punto  que  te  amenaza. 
Que  ya  se  divisa  cerca. 

Y  una  vez  pasado,  yo 
Seré,  Aquiles,  la  primera. 
Que  de  la  tascada  brida 

El  tiento  te  dé  en  la  rienda. 
La  noticia  en  el  estribo, 

Y  en  el  borren  la  firmeza. 
Que  el  blanco  acero  te  ciom 
El  limpio  arnés  te  prevenga. 
El  duro  yelmo  te  enlace 

Y  el  fuerte  escudo  te  ofrezca. 
Para  que  glorioso  vivas. 

Mas  deja  hasta  entonces,  deja. 
Que  Averigüemos  al  cielo, 
Si  tiene  el  ingenio  fuerzas 
Contra  el  poder  de  sus  hados 
É  influjo  ae  sus  estrellas. 
AquiL  Si  á  cada  razón  de  cuantas 
Me  ha  dicho  tu  voz,  hubiera 
De  responderte,  confuso 
Me  hallara  entre  las  respuestas; 

Y  asi,  por  no  confundirlas, 
D  no  embarazarme  en  ellas. 
Todas  las  dejo;  pues  todas 
En  una  sola  se  anrevian. 

Si  á  vivir  voy  con  Deidamia, 
Si  á  adorar  voy  su  belleza. 
Nombre,  ser,  honor  y  fama, 
¿Qué  se  pierde  en  que  se  pierda? 
No  me  dilates  la  dicha. 
Que  me  ofreces,  considera. 
Que ,  persuadido  un  deseo,  - 
Á  siglos  las  horas  cuenta. 
Tet,     Pues  ya  que  lo  estás ,  escucha.  — 
Ha  dd  mar! 

Dentro  Música, 

Mttiic.  Ha  de  la  tierra*. 

Tet,     ¡Hermosas  Ninfas  de  Tétisl 

Salen  cuatro  Ninfas, 

y inf.í.  Qué  mandas? 

Mnf.t.  Qué  quieres? 

M'n/.  3.  Qué  dices? 

jVin/,4.  Qué  ordenas? 

Toda$.  Pues  sabes  que  estamos 

Siempre  á  tu  obediencia. 
Tet»     Que  con  los  mas  suntuosos 

Adornos,  joyas  y  telas, 
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Que  en  los  archivos  del  mar 
^a  hidrópica  sed  encierra, 
A  aqueste  bruto  diamante 
Pulir  trateb:  de  manera 
Que  el  que  fue  asombro  de  horror. 
Pase  á  serlo  de  belleza. 
Cuando  mugeriles  pompas 
Tanto  su  forma  desmientan. 
Que  sea  monstruo  ^  los  jardines 
£U  que  fue  monstruo  en  laa  selyas. 

¿Ufé.  [cant-J  Norabuena  sea. 
Sea  norabuena. 
Trocando  su  forma 
De  horror  en  belleza. 
Monstruo  en  los  jardines. 
Quien  lo  fue  en  las  selvas. 
Sea  norabuena. 

Tfinf.  1.  Ven  donde  tus  Ninfas....... 

2Vin/.  2.  A  tu  gusto  atentas,.....* 

2ViR/.3.Sa  hermosura  labren....... 

Am/.  4.  Pulan  su  belleza : 

Air/.  1.  De  suerte,  que,  como...... 

Atn/.  2.Has  dicho  tú  mesma, 

Ain/  3.  Tanto  su  semblante...... 

Aín/.  4.  Disfrace ,  que  sea, 

TiNlaf.  Trocando  su  forma 
De  horror  en  belleza. 
Monstruo  en  los  jardines 
Quien  lo  fue  en  las  selvas. 

Tet.     Ven  á  la  orilla  del  mar. 

Donde  ya,  Aqufles,  te  espera 
El  fantástico  bajel, 
Bn  que  de  todas  sus  señas 
Informada  te  acompañe. 

i/jftitl.  Cielo ,  sol,  luna  y  estrellas. 

Montes,  mares,  troncos,  ñores. 
Brutos,  aves,  peces,  fieras. 
Ya  que  es  fuerza  que  nú  vida 
Fábula  al  mundo  parezca. 
Dadme  ingenio  con  aue  supla 
Mi  ignorancia,  cuanao  sea 
Monstruo  en  los  jardines. 
Quien  lo  fue  en  las  selvas. 

Todos  [e«nt.]  Norabuena  sea. 
Sea  norabuena. 
Veamos  si  sus  hados 
Vence,  cuando  sea 
Monstruo  en  los  jardines. 
Quien  lo  fue  en  ¡as  selvas.     [Vatut 


emuUmdo, 


Alegremente  festiva. 
Llevando  el  monstruo,  se  acerca. 
Tras  ellas  iré,  aunque  en  vano 
Será,  pues  en  hombros  dellas 
Ya  al  mar  se  introduce,  donde 
Hermoso  bajel  le  espera, 
A  cuyo  borde  llegando. 
Vuelven  á  decir  contentas. 
Como  que  á  Marte  en  baldón 
Dicen  de  su  competencia: 

JÍZjfAfttf.  Veamos  si  sus  hados 
Vence,  cuando  sea 
Monstruo  en  los  jardines. 
Quien  lo  fue  en  las  selvas. 

C/Uf.    Ya  dentro  del  buque,  al  mar 
En  las  náuticas  faenas 
Del  marinagc,  las  voces 
Dicen  en  música  envueltas: 

Muttc.  \  k  leva ,  á  leva. 

La  ancla  desamarra. 
Despliega  las  velas, 
Y  gozando  el  viento. 
Que  sopla  de  tierra, 
Á  leva,  á  leva! 
Veamos  si  sus  hados 
Vence,  cuando  sea 
Monstruo  en  los  jardines. 
Quien  lo  fue  en  las  selvas. 
\k  leva,  á  leva. 
La  ancla  desamarra. 
Despliega  las  velas! 
UU»»    Ya  engolfado  en  alta  mar. 
Tan  favorable  navega. 
Que,  siendo  delfín  que  nada. 
Parece  neblí  que  vuela. 
Pero  no  me  desconfíe 
Á  pensar,  que  las  cautelas 

De  Ulíses. Pero  qué  digo? 

Si  es  tan  imposible  haberlas. 
Cuanto  lo  es  el  contrastar 

I  Alguna  Deidad  suprema. 

Que,  al  resguardo  de  sus  riesgos, 

I  .  De  ajqui,  diciendo,  le  ausenta:...... 

' £2. 3f Mus. ¡Á  leva,  á  leva! 

¡  Veamos  si  sus  hados 

I  Vence ,  cuando  sea 

'  Monstruo  en  los  jardines. 

Quien  lo  fue  en  las  selvas. 


SaU  Ulísbs,  como  oyendo  las  voces* 

ÜU$,    ¿Veamos  si  sus  hados 

Vence,  cuando  sea 

Monstruo  en  los  jardines. 

Quien  lo  fue  en  las  selvas? 

¿Qué  nuevo  oráculo,  cielos. 

Es  este  que  al  aire  suena. 

En  que  parece  que  Marte 

Se  obliga  de  la  fineza 

Con  que  me  quedé  en  el  monte. 

Cuando  del  todos  se  ausentan. 

Por  si  averiguar  pudiese 

El  alma  de  su  respuesta. 

Intentando  declararla? 

Pues  para  su  inteligencia. 

Que  alli  impidió  el  terremoto. 

Dice  aquí  en  voces  diversas 

ÉljfMu$.A  ver  si  sus  hados 

Vence,  cuando  sea 

Monstruo  en  los  jardines, 

Qaien  lo  fue  en  las  selvas. 
I7Z¿iL    Tropa  de  marinas  Ninfas 

Es  la  que  hacia  la  ribera. 


[r«e. 


SaUn  Lid  ORO,   leyendo  una  carta ,  y  Dantuo 
y  Libio  descubiertos» 

Dant.  ¿Qué  escribe  el  Rey  mi  señor? 
lÁd,     Que  habiendo  la  voz  corrido 

De  haberse  el  bajel  perdido. 

Ya  de  mi  muerte  el  rigor 

Tuvo  por  cierto;  mas  luego 

Que  á  la  voz  siguió  el  aviso. 

Ponerse  en  camino  quiso 

Para  Egnido.    Tanto  llego 

A  deber  á  su  fineza. 

Y  al  fin ,  que  presto  vendrán 

Prevenciones,  que  podran 

Desempeñar  ú  tristeza 

Cun  que  hoy  vivo  disfrazado 

Á  vista  de  tanto  bien. 
Dant»  Aunque  disculpas  me  den 

Tus  razones,  lo  has  errado 

En  callar  desde  aquel  dia. 

¿Pues  qué  importaría  Uegar 

Derrotado  tú  del  mar? 
ILib.     Muchísimo  importaría. 
I  Lleno  á  su  novia  envió 
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De  joyas  y  de  cadenas 
8u  retrato  uno,  y  apenas 
La  dicha  novia  le  vid, 
Cuando  con  dos  mil  placeres 
Dio  el  si.    Él  muy  amante  y  fino 
Se  puso  luego  en  camino. 
Ciertos  hombres  y  mugeres 
De  los  que  alzando  figura 
Di^en,  sin  saber  de  estrellas. 
La  buena  ventura  ellas, 

Y  ellos  la  mala  ventura. 
Dieron  con  él,  y  tomaron, 
Á  la  vista  del  lugar. 
Adonde  se  iba  á  casar. 
Cuanto  en  su  poder  hallaron. 
Él  bien  ó  mal,  como  pudo. 
Hasta  su  novia  llegó; 
Ella,  asi  como  le  vio 
Descadenado  y  desnudo, 
Dijo:  este  no  se  parece 
Al  retrato  que  yo  amé, 
Ni  he  de  casarme,  porque 
Quien  no  parece,  perece. 

DanU  Extraña  frialdad! 

Lid.  Espera; 

Que,  bajando  á  los  jardines. 

Donde  rosas  y  jazmines 

Aguardan  su  primavera, 

Deidamia  hermosa  ha  salido 

De  su  cuarto. 
Dant,  Llegaré 

Á  hablarla  al  paso,  porque 

Puedas,  señor,  divertido 

En  su  hermosura,  lograr 

La  breve  ocasión,  que  ofrece 

El  sitio. 
Lid.  Y  si  te  parece. 

En  mí  la  puedes  hablar, 

Para  ver,  si  su  semblante, 

iris  del  cielo  de  amor, 

Corre  algún  rasgo  en  favor 

De  mi  fortuna  inconstante. 
Dant.  Ya  llega  cerca;  y  asi 

Es  bien  que ,  el  papel  trocado. 

Hagas  el  de  mi  criado. 

Salen  Deidamia  y  SinBNB,  cúbrtM  Danteo^ 
y  L  i  doro  está  descubiertOm 

Deid*  ¿Quién,  Sirene,  estaba  aqui? 
Sir,      Al  Embajador  vi  ahora 

De  tu  esposo. 
Deid.  Qué  rigor!  — 

¿Qué  hay  de  nuevo.  Embajador? 
Dant.  Mucho  oue  temer,  señora, 

Y  que  dudar. 
Deid.  De  qué  modo? 
Dant.  Carta  del  Rey  he  tenido, 

En  que  me  dice,  que  ha  sido 

Tan  amante  y  fino  en  todo 

Cuanto  á  su  afecto  ha  tocado 

Lidoro,  el  Principe  mió. 

Que  obediente  á  su  albedrfo. 

Asi  como  efectuado 

Vio  el  concierto,  se  embarcó. 

Porque  no  quiso  que  fuera 

Otro  quien  por  vos  viniera. 
Lid*     Alégrase  de  oirlo?     [ap.  lot  do: 
Lib.  No. 

Daid,   Y  haber  llegado  sin  él 

El  aviso,  me  ha  tenido 

Triste ,  y  mas  habiendo  oido 

La  pérdida  de  un  bafel, 

Según  me  contaba  aqui 

Este  extrangero,  que  igual 


Ud. 
Lib. 
Ud. 


Lib. 


Deid. 


Lid. 
Ub. 
Deid. 


Dant. 
Lid. 


Deid. 


Lid. 


Deid. 


Ud. 


Deid. 

Lid, 

Deid. 

Lid, 

Deid. 

Ud. 

Deid. 

Lid. 


Deid. 
Ud. 


Corrió  el  mismo  temporal. 

Y  ahora  se  alegra?    fm».  Im  do: 

Si. 
Mientes;  que  primero  fue 
Cuando  el  semblante  alegró, 

Y  ahora  le  entristece. 

Yo 
Poco  de  semblantes  sé; 
Pero  ni  uno,  ni  otro  vi. 
Mucho  siento,  Embigador, 
Que  tenga  vuestro  temor 
Tanta  razón  contra  si. 
Yes  si  lo  siente?    [aji.  loo  do§. 

Muy  bien. 
Decid  á  ese  forastero. 
Que  llegue  á  hablarme;  que  quiero 
Informarme  yo  también 
De  las  noticias  que  tiene. 
Mirad  que  llama  su  Aheza.    [d  Lidito. 
Si  esa  divina  belleza 
Tantos  favores  previene 
Al  aue  llega  pesseguido 
De  la  fortuna  y  el  hado. 
Ya  fuera  mas  desdichado. 
Si  menos  lo  hubiera  sido. 
¿No  fuisteis  vos  el  primero. 
Que  á  socorrerme  llegó. 
Cuando  mi  temor  creyó 
Ser  AquÜes  monstruo  fiero? 
Yo  fui  el  primero,  señora. 
Que  presumió,  que  pudiera 
Ser  tan  felice,  que  diera 
Por  vos  la  vida,  que  ahora 
Rinde  humilde  á  vuestros  pies. 
Confieso  que  agradecida 
Os  quedé,  y  compadecida 
De  vuestras  penas,  después 
Que  supe,  que  derrotado 
Habiais  salido  del  mar; 

Y  para  desempeñar 

La  deuda  en  que  os  he  quedado. 
En  algún  cargo  poned 
Los  ojos;  que  desde  ahora 
Ser  ofrezco  intercesora 
En  que  se  os  haga  merced. 

[f  a  andando  hdcia  el  pono. 
La  tierra  que  pisáis  beso, 
Si  la  tierra  que  pisáis 
Besar  merezco;  y  pues  dais 
Con  tan  liberal  exceso 
Ocasión  á  mis  enojos 
De  alentarse,  yo  os  diré 
Una  pretensión  en  que 
Tengo  ya  puestos  los  ojos. 

I /  ueive  Doidamia. 
Decid. 

No  ha  de  ser  ahora. 
Por  qué? 

Porque  no  me  atrevo. 
Cómo? 

Como  ahora  debo 
Pensarlo  mejor,  señora. 
¿Pues  no  me  decís,  que  ya 
Mirada  la  tenéis? 

Si; 
Pero  habiendo  vos  por  mi 
De  empeñaros,  claro  está. 
Que  el  atreverme  es  forzoso 
A  mas;  que  muy  otro  ha  sido 
Juzgar  cumu  desvalido, 
Que  pedir  como  dichoso. 
Pues  vulvedme  á  ver  aqui. 
En  habiéndolo  mirado. 
¿Cómo,  habiéndome  llamado 
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Para  informaros  de  mf, 
Cuando  mi  naufragio  fue, 
Tan  poco  cuidado  os  da 
Saber  9  si  cierto  será 
El  de  Lidoro  ? 
lE§to  dice  ya  junto  ñl  paño  D^idamii 
Deld.  No  sé; 

Porque,  ó  es  verdad,  ó  no; 
Si  no  es  verdad,  necedad 
IBs  sentirlo;  y  si  es  verdad, 
¿Qué  culpa  le  tengo  yo? 

Y  pasando  á  otro  temor, 

Que  mas  que  aqueste  lo  ha  sido, 
Sepa,  si  el  bajel  perdido 
De  Acaya  era;  que  el  rigor. 
Que  mas  me  aflige ,  es  pensar. 
Si  en  él  Astrea  venia. 
Lid.     No,  señora;  que  él  tniia 
Contrario  rumbo  de  mar, 

Y  el  bajel  era  de  Bgnido, 

Y  Lidoro  venia  én  él. 
Deid.  Como  quiera  qne  el  bajel 

£1  de  Astrea  no  haya  sido, 

Por  esa  segunda  nueva 

En  segunda  obligación 

Valdré  vuestra  pretensión. 
Lid,     Con  tal  favor,  que  me  atreva 

Á  mas  que  entendí,  será 

Dicha,  no  jactancia. 
DeúL  Pues 

Dadme  el  memorial  después. 
Lid.     ¿Quién  darme  á  un  tiempo  creerá 

Muerte  y  vida?    Poco  gusto 

Muestra  de  mi  casamiento 

Deidamia. 
Dant.  Ese  sentimiento 

Rezelo  es  de  amor  injusto; 

Qae  claro  es,  que  su  recato 

No  habia  de  hacer  exceso 

Alguno» 
Lib,  Tampoco  es  eso. 

Lid.     Pues  qué? 
JU6.  Vuélveme  al  retrato: 

Venimos  descadenados ; 

Y  asi  somos  recibidos 
Como  hombres  mal  parecidos. 
Deja  que  lleguen  criados. 
Vestidos,  joyas,  dineros. 
Caballos,  coches,  libreas, 

Y  que  cercado  te  veas 
De  pages  y  de  escuderos; 
Deja  que  haya  hoy  un  festin, 
Que  haya  mañana  un  torneo, 
Esotro  justa  y  paseo, 
Máscara  esotro;  y  en  fin 
Verás  entonces,  señor. 
Como  con  grandeza  igual. 

Si  ahora  has  parecido  mal. 

Pareces  mucho  peor. 
Dant,  ¿Y  en  fin,  qué  piensas  hacer? 
Lid,     Escribir,  Danteo,  con  tal 

Atención  el  memorial. 

Que,  sin  llegar  á  saber 

Quien  soy,  la  ponga  en  cuidado 

De  querer  saber  quien  soy; 

Para  cuyo  intento  hoy 

Dani,  Calla;  que  el  Rey  ha  llegado. 

Saie  el  Rbt,  Ulísbs  y  gente, 

R^»    Ya  que  quedaste  en  el  monte. 
Di  me,  si  algún  rastro  ó  seña 
VolvUte  á  hallar? 

Vlie,  Peña  á  peña 

Corrí  todo  su  horizonte, 


iFaoe. 


Ni  indicio,  ni  rastro  hallé. 
El  oráculo  que  oí  [aparte. 
Reservaré  para  mí.  — 

Y  en  tanto  que  mas  no  sé, 
Mira  qué  quieres  que  diga 
A  los  Príncipes  de  Grecia. 

Rey,    Cuanto  mi  amistad  aprecia 
Entrar  en  la  heroica  liga. 
Que  contra  Troya  se  trata; 
Pero  que  en  atfuesta  parte 
El  oráculo  de  Marte 
Mis  prevenciones  dilata. 
Porque  mientras  yo  no  vea, 
Que  Aqufles  á  Troya  va, 
A  quien  todos  vimos  ya. 
Sin  que  sepamos  cual  sea 
La  Deidad,  que  nos  le  oculta, 
Yo  no  me  atreveré  á  hacer 
Lid,  en  que  se  va  á  perder. 
Pues  Marte  lo  dificulta. 

UUi.    Desa  suerte  lo  diré 

De  tu  parte,  y  de  la  mía 
Protesto  desde  este  dia 
A  Grecia,  mi  patria,  en  fe 
Del  hijo  de  mas  valor; 

Y  según  dicen,  mas  sabio. 
En  venganza  de  su  agravio, 

Y  en  demanda  de  su  honor. 
No  perdonar  diligencia. 
Que  mis  engaños  sutiles 

No  hagan  en  busca  de  Aqufles, 
Hasta  traerle  á  tu  presencia. 
Si  sé  en  varios  horizontes 
Abrir,  sufriendo  pesares. 
Las  entrañas  de  los  mares 

Y  los  senos  de  los  montes. 
Deidad,  que  le  guardas,  si 
Para  otros  ocultos  fines 

Ya  es  monstruo  de  los  jardines, 
Donde  está  Aquíles? 


Criad, 


Dentro  un  Criado, 
Aqui ' 


Rey, 
Criad 


ÜU$. 


Rey, 


Lih. 

Lid. 
Lib. 


Esperad. 

Sale  el  Criado» 

Qué  es  eso? 

Astrea, 
Que  ahora  acaba  de  llegar. 
Licencia  pide  de  entrar. 
Otro  proverbio?  aunque  sea 
Acaso,  pues  dijo,  aqui, 
Aqui  le  empiece  á  buscar. 
¿Qué  espera  para  llegar 
Mi  sobrina?    Celio,  di 
Tú  á  Deidamia,  que  á  la  bella 
Astrea  salga  á  recibir; 
Que,  aunque  la  viene  á  servir. 
Hay  tanta  nobleza  en  ella. 
Que  es  justo  honralla. 

EUta  esfera    [op.  lo§  doo. 
Hoy  nuevo  cielo  será. 
Calla;  porque  llegan  ya. 
Yo  callara,  si  pudiera. 


Tocan  chirimías 9  y  sale  por  una  parte  Aquílbs 

de  damUf  y  Tbtis  con  acompañamiento  ^  y  por 

otra  Dbidamiaj^  sus  Damas, 

jiquiL  Apenas  vi  del  palacio     [ap,  d  Titio. 

La  inmensa  fábrica  au^sta. 

Cuando  todos  mis  sentidos 

Se  desvanecen  y  turban. 
Tet,     Pues  vuelve.^  tí,  y  con  prudencia 

Te  cobra  y  te  disimula. 


J 


812 


EL      MONSTRUO 
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Aquil, 


Jlcif. 


AqmL 


Deid, 


AqvJil. 


Vuestra  Magestad,  lefior. 
Yo,  sí,  coaado,  los  pies  nanea 

Merecí 

Esa  turbación 
Mas  08  abona  y  disculpa. 
Que  pudiera  la  mas  docta 
Retórica,  y  mas  aguda. 
Besad  la  mano  á  Deidamia. 
Hermosa  Deidamia,  en  cuya 
Competencia  de  los  cielos 
Es  sombra  la  luz  mas  pura. 
Dadme  á  besar  vuestra  mano, 

Y  perdonadme,  que,  muda, 
Tanta  dicha  no  encarezca; 
Que,  aunque  mi  rudeza  estudia 
Muchas  cosas  que  deciros. 
No  se  me  ha  acordado  alguna 
Desde  que  os  yí;  y  esta  sola 
Siempre  en  mi  memoria  dura; 
Porque  tocar  vuestra  mano 
Mal  puede  olvidarse  nunca. 
¡En  toda  mi  vida  vi     \ajtart€* 
Mas  peregrina  hermosura!  — 
Alzad,  Astrea,  del  suelo, 

Y  creed,  que  tengo  á  ventura. 
Que  á  ser  vengáis,  no  mi  dama. 
Sino  mi  amiga;  que  hay  muchas 
Razones  para  estimar 
(Mis  brazos  os  lo  aseguran) 
Las  prendas  de  vuestra  sangre. 
¡O  qué  bien  dicen,  fortuna,     [apartt. 
Que  no  se  consigue  mucho. 
Si  mucho  no  se  aventura! 
A  los  brazos  de  Deidamia 
Llegué;  si  es  que  alguno  culpa 
El  disfraz ,  ame ,  y  verá. 
Cuantos  él  discurre  y  busca. 
Hoy,  de  su  mina  arrancada. 
Llega  tosca  piedra  inculta 
Una  alma,  á  que  los  crisoles 
Del  ingenio  y  la  cordura 
Con  ejemplares  la  labren, 

Y  sin  castigos  la  pulan. 
Todas  de  vos,  bella  Astrea, 
Aprenderemos,  sin  duda. 
En  vuestra  beldad  lecciones 
Del  ingenio  que  os  ilustra. 
Ya,  Ulíses,  que  la  ocasión 
De  que  esta  obligación  cumpla 
Corté  la  plática  nuestra, 
A  ella  volvamos.    No  una 
Vez  sola,  pero  mil  veces 
Doy  á  las  Deidades  sumas 
Palabra  de  que  en  el  día. 
Que  el  cielo  á  Aquíles  descubra. 
Daré  contra  Troya  á  Grecia 
Todo  mi  favor  y  ayuda. 
Válgame  Dios  I    ¿Tanto  importa,    \oparte. 
Que  el  cielo  mis  hados  cumpla  Y 

Y  yo  vuelvo  una  y  mil  veces 
A  dar  palabra  á  las  sumas 
Deidades  también  de  andar 
£1  orbe  todo  en  su  busca. 
Hasta  que  el  valor  le  encuentre 
ó  el  ingenio  le  descubra. 

Sale  Dantbo. 

DanU  Cerca  está  de  aqui,  seSor. 
¿Adonde..... 


^T. 


VU9. 

Dant. 


Rey. 

Deid. 

lÁd. 

DanU 

Lid. 


Reif. 


Deid. 


Tet. 


AquiL 
Tet. 


Rey. 


AquíL 

UIÍ9. 


Qué  des  Tentara! 


lüt. 

Aquil, 

Vli9.    Aquíles  está! 

Dant,  Yo  digo 

Un  bajel,  que,  haciendo jpantaa, 
Veloz  nebli  de  las  ondat, 


Aquil, 


UUn. 


EX  nido  del  puerto  busca. 
Otro  proveroio?    No  acaso 
El  deio  mi  intento  ayuda. 

Y  vengo  á  pedir  albricias; 
Porque  en  él  viene,  sin  duda* 
Lidoro,  según  las  cartas 

Me  dicen,  y  lo  aseguran 
El  rumbo  y  seña  que  trae; 
Sf  bien  las  hace  confusas 
La  distancia. 

Si  es  Lidoro 
El  que  nuestros  mares  salea. 
Seguras  albricias  tienes. 
Las  mías  son  mas  seguras;    [aporte. 
Que  como  lágrimas  son. 
Están  mas  prontas. 

Fortuna,    [«p.  d  üantee. 
¿Ciduido  el  Rey  se  alegra,  ella 
Se  entristece  y  se  disgasta? 
Si  ese  biyel  es  de  Epiro, 
Verás  cuan  presto  se  muda 
La  tristeza  en  alegría. 
Ya  tarde  la  espero,  ó  nunca. 
Pero,  porque  no  se  queje 
Mi  omisión  de  mí,  la  industria 
De  hablarla  en  mi  pretensión 
Su  afecto  hará  que  descubra. 

[Fan§e  Lidoro,  Danteo  y  LiH9, 
Vamos  al  muelle;  que  quiero 
Desde  su  elevada  punta, 
Ver  ese  nevado  cisne 
Nadar  sobre  las  espumas.  •— 
A  Dios,  Deidamia. 

iVanse  e/  Rey  y  loo  eriadoo* 

Los  cielos 
Te  guarden.  —  Decid  que  acuda 
La  música  á  ios  jardines.  — 
Ven,  Astrea. 

[f^atuo  Deidamia  y  loo  Damao, 
Antes  escucha. 
¿Ya  has  oido  los  desvelos. 
Con  que  tu  persona  bascan? 
Sí. 

Pues  no  te  digo  mas 
De  que  en  conservarla  oculta 
Está  tu  seguridad; 

Y  pues  queda  tu  fortuna 

En  tu  mano ,  á  Dios ,  Aquíles, 

Y  ten  silencio  y  corduri^ 
Pues  ya  falta  poco  para 

Que  el  término  tu  hado  cumpla. 

Eso  díselo  á  mi  amor; 

Que  no  es  posible  que  sufra 

Silencio  el  fuego,  sin  que 

Ahume,  ^a  que  no  luzca.  [Fauoe. 

Cielos,  SI  á  vuestras  estrellas 

Persuadisteis,  á  que  influyan 

En  mi  favor  los  afectos, 

Que  caudillo  me  intitulan 

De  toda  Grecia,  ¿por  qué, 

Después  que  el  nombre  me  ilustra. 

Me  andáis  regateando  el  medio, 

Y  escaseando  la  ventura? 
¿Sin  Aquíles  esta  guerra 
No  tendrá,  según  pronuncia 
El  oráculo  de  Marte, 
Favorable  la  fortuna? 
¿Pues  cómo  á  dar  la  noticia 
Basta  su  Deidad  augusta, 

Y  á  descubrirle  no  basta? 
Mas  ay  de  mí!  que  sin  duda 
Opuesto  poder  le  ampara; 
Bien  lo  muestra  y  asegura 
Hacer,  cuando  deja  verse, 
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Que  por  loi  Tientos  nos  huya. 
Pues  yo  no  me  he  de  rendir 
A  dificultad  alguna; 
Que  si  hay  un  Dios  que  la  guarda. 
Otros  hay  que  le  descubran. 

Y  si  por  humanos  medios 
Esto  puede  ser,  mi  industria 
Dará  tracas,  con  que  á  efecto 
Llegue,  y  esta  ha  de  ser  una. 
Muchos  días  ha  que  noto. 
Que  en  la  milicia  no  supla 
La  humana  voz  otra  voz 
buperior  á  todas,  cuya 
Orden  gobierne  las  tropas, 
Ya  divididas,  ya  Juntas, 

Un  horroroso  sonido. 
Que  ánimo  y  valor  infunda 
En  los  pechos  de  los  hombres 
De  suerte,  que  su  confusa 
Harmonía,  con  variarla 
De  las  cláusulas  algunas. 
Todo  un  ejército  entero. 
Si  una  vez  el  son  escucha. 
Entienda  lo  que  le  manda, 
Porque  lo  ejecute  y  cumpla. 
Con  esta  imagtnacioa 
Han  trazado  mis  astucias 
Dos  instrumentos;  el  uno, 
De  curadas  pieles  rudas, 

Y  el  otro,  ae  retorcidos 
Metales,  ambos  retumban 

De  suerte,  que,  harmoniosof. 
En  una  y  otra  voz  juntan 
Los  apaisados  extremos 
Del  horror  y  la  dulzura. 
Destos  instrumentos  dos. 
Que  erizan  y  que  espehuutn 
Al  que  los  oye,  he  de  usar 
Hoy  de  Aquiies  en  la  busca; 

Y  siendo  asi,  que  de  monstruo 
De  las  montañas  le  muda 

A  munstruo  de  los  jardines. 
Quien  nos  le  guarda,  ¿quién  duda. 
Pues  la  voz  sola  entrar  puede 
En  la  estancia  mas  oculta. 
Que,  como  este  horror  su  oido 
Hiera,  ka  prisión  no  sufra? 
Porque  joven ,  á  quien  Marte 
Para  sus  triunfos  anuncia, 
Gran  corazón  le  guarnece, 
Gran  espíritu  le  ilustra; 

Y  no  es  posible,  que  cfuien 
Ya  en  loo  vaticinios  triunfa, 

Y  en  los  oráculos  vence. 
Oyendo  este  idioma,  cumpla 
Con  su  mismo  natnal, 

8i  arrebatado  no  busca 

La  horrible  voz  de  la  guerra, 

Que  sus  aplausos  pronuncia. 

Y^  cuando  no  se  consiga 

Por  tal  medio  tai  ventura, 

Otros  habrá,  sin  que  dé 

Por  vencidas  mis  industrias; 

Pues  antes......     ¿Mas  qué  instrumentos 

La  voz  de  mis  labios  hurtan? 
Músicos  son  de  Deidamia; 

Y  por  detras  destas  murtas 
Ella  viene.    Embarazarla 

No  quiero.    ¿Dónde,  fortuna. 
Hallaré  á  AquÜes? 

Dentro  DainAMia. 

IhUL  Conmigo 

No  venga  ahora  ninguna. 


üliu    Otro  acaso?    Pues  no  quiero 
Creer,  que  misterio  no  incluya. 

Sale  Dbidámia  eola. 

Deid.  Quedaos,  y  decid,  que  no 
Canten,  porque  me  disgusta 
Aplicar  injustos  medios 
Contra  tristezas  tan  justas.  — 
¡O  tú,  soberbio  bajel. 
Que  hollando  cristales  vienes, 
81  de  mi  pena  cruel 
El  dueño  en  tu  esfera  tienes, 
No  tomes  puerto  con  él! 
Mira,  que  son  contra  mí 
(Pues  para  no  amar  nací) 
Todos  cuantos  bordos  das. 


Sale  AdVÍLBB, 

AqtiSL  ¿Dónde,  pensamiento,  vas?    [aparte. 
Mas  si  está  Deidamia  aqui, 
¿Qué  mucho  que  aqui  vinieras, 
8in  que  la  elección  hicieras. 
Pues  siempre  va  el  corazón 
Al  riesgo  sin  elección? 
Dtiá.  Vuelve,  vuelve  al  mar;  no  quieras 
Ser  de  un  tirano  tercero, 
Que  al  viento  dos  veces  sigue. 
AqwL  Sola  está;  volverme  quiero; 

No  haya  ocasión,  que  me  obligue 
Á  decir  del  mal  que  muero. 
DeúL  No  de  la  libertad  mía 

Quieras......    ¿Mas  quién,  ay  de  mí! 

Mis  sentimientos  oia? 
AqwSL  Yo  llegué  aqui;  y  como  vi 
Que  e¿ás  sola,  me  volvia. 
Por  no  escuchar  lo  que  hablabas. 
Deidp  Poco  importara,  ay  Astrea! 
Ser  tú  la  que  me  escuchabaaw 
Y  para  que  tu  amor  crea. 
Que  tú  no  me  embarazabas. 
Lo  que  me  hubiera  pesado. 
Que  alguien  me  hubiera  escuchado. 
Te  diré  á  tí,  porque  asi 
Veas,  que  fío  de  tí. 
La  causa  de  mi  cuidado; 
Tanto,  si  verdad  confieso. 
Aunque  parezca  temprano. 
Te  estimo. 
Aquü,  Tu  mano  beso. 

Aunque  no  tanto  por  eso, 
Como  por  besar  tu  mano. 
Dtid,  Mi  padre,  sin  mi  albedrío, 
Con  Lidoro  me  casó, 
Príncipe  de  Epiro. 
Aquü,  I  Impío    [aporte. 

Rigor!—    Casada  estás? 
DM,  No. 

Aq-mL  ] Vivamos,  corazón  mió!    [aparte. 
Oefd.   Hechos  los  conciertos  sí. 
AqwL  Pues  si  aun  no  lo  estás,  ¿de  qué 

Em  tu  pena? 
Deiá,  Escucha. 

AquiU  Di. 

Ddd,   Tanto  el  sentimiento  fue 
De  dar  á  quien  nunca  vi 
Mi  padre  mi  libertad, 
Que,  ofendida  la  crueldad 
De  mi  altivo  pensamiento. 
Se  ha  hecho  aborrecimiento 
Lo  que  aun  no  fue  voluntad. 
Si  mi  padre  roe  casara 
Con  un  hombre,  que  yo  viera. 


[/Me. 
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Y  este  con  fineza  ran 
Mil  desaires  padeciera, 

Y  padeciendo  ganara 
Hoy  el  agrado ,  el  afeto 
Mañana,  esotro  el  favor. 
Pudiera  ser,  que  discreto. 
Galante  y  fino  n  amor 
Hiciera  en  mi  amor  efeto; 
Pero  querer,  qae  yo  quiera 
A  quien  no  sé  si  sabrá 
Estimar  mi  mano,  es  fiera 
Bsclavitud.    ¿Quién  podrá 
No  sentirla? 

-^quiU  ¿De  manera 

Que,  si  supieras,  señora. 

De  un  amante,  que  te  adora, 

Padeciendo  te  servia. 

Menos  te  disgustarla 

8a  deseo? 
Deií  Quién  lo  ignora? 

Porque  el  quererme  á  mí  bieO' 

No  es  ofensa  para  m(. 
Aquil  ¡Vida  los  cíelos  te  den! 
Deid,  ¿Pues  qué  te  va  en  eso  ¿  tí? 
Aquü.  Mucho  mal  y  mucho  bien. 
Deid.  Cdmo? 
uéquiL  ■  No  sé* 

Dad,  Mi  castigo 

Teme,  6  declara  por  qué 

Lo  has  dicho. 
jiquiL  k  eso  me  obligo  | 

Que  si  digo  que  lo  sé, 

No  sabré  lo  que  me  digo. 
PcmL  Pues  yo  lo  quiero  saber. 
AqvU,  Y  aun  decirlo  quiero  yo. 
Dcid,  Di  pues. 
JquiL  Presto !  (o  fácil  serO 

Hábito  de  hablar  me  dio    [apMU» 

El  hábito  de  muger.  — 

Hermosísima  Deidamia, 

Cuya  perfección  feliz 

Pragmáticas  pone  al  Maja, 

Y  leyes  le  da  al  Abril, 

En  la  grande  isla  de  Marta 

Te  vid  un  joven  preferir 

Á  lo  rojo  del  clavel, 

A  lo  blanco  del  jazniin ; 

Allí  te  vid;  mas  no  pudo 

Declarar  su  amor  allí. 

Porque  entonces  no  sabia 

Mas,  que  sentir  sin  sentir. 

Tu  ausencia  y  su  sentimiento 

Le  han  obligado  á  venir 

A  tu  corte  disfrazado; 

Que,  como  es  guerra  civil, 

Amor  nunca  se  desdeña 

De  valerse  del  ardid. 

Su  sangre  es  ilustre  tanto. 

Que  bien  puede  competir 

Con  la  mas  sagrada  prole 

Desa  curia  de  zatir. 

8u  nombre,  por  no  saberle, 

No  te  le  puedo  decir.  — 

Solo  esto  he  de  reservar    [opaite. 

Del  secreto  para  mf. 

Porque  no  la  escandalice 

De  Aquilea  el  nombre  oir.  — 

Pero,  ya  que  no  le  diga. 

Podré,  fiándome  de  ti, 

En  c|ue  no  te  has  de  enojar, 

Ensenarte  (ay  infeliz!) 

Su  persona  alguna  vez. 
Aunque  en  vano  es  prevenir 

Enseñarle  yo,  pues  tú 


Le  conoces  como  á  mí. 
Detd.  Mucho  el  aviso  te  estímo; 
Y  porque  podrá  servir 
El  conocerle  de  que 
No  me  haga  acaso  incurrir 
La  ignorancia  en  los  descuidoa, 
Ya  de  hablar  y  ya  de  oir. 
Mira  que  te  ruego,  Astrea, 
.    Y  aun  te  mando  desde  aqui. 
Que  en  la  primera  ocasión, 
Que  me  lo  puedas  decir. 
Me  digas,  quien  es  cae  hombreí 
O  roe  quejaré  de  tí. 
Porque  veas  si  deseo 
Obedecer  y  servir...... 

Amor,  á  mucho  te  atreves.    [(tpmrU* 
¿En  qué  te  suspendes?  di. 
Desde  aqui  le  puedes  ver. 
No  veo  á  nadie  desde  aqui. 
Míralo  bien;  que  sí  ves. 
Digo ,  que  en  todo  el  jardin 
No  estamos  mas  que  las  dos 
Solas. 

Solas  las  dos? 

Sí. 
Pues  si  tú  dices  que  eatamoa 
Solas,  y  yo  que  está  aqui 
Tu  amante,  bien  fácil  es 
La  enigma  de  descubrir. 
Cómo? 

Como  entre  las  doa 
Está. 


jIqídL 


Deid. 

Aqmi, 
Deid. 
AquU, 
Deid. 


AqmL 
Deid. 
AquiL 


Ddd. 
AquiL 


Salé  LiD0R0,j<  ^R*^  por  entre  loe  doe  á  dar  el 

níemoriaU 
^Ad.  Poes  que  permitís, 

Qoe  en  mis  pretensiones  hable,.-.* 
Deid.  Qué  es  io  que  miro? 
^q^'  Ay  de  ni!    [aperts. 

Lid.     Este  memorial,  señora. 

Os  dirá  quien  soy. 
Oeid.  Asi  [ü^ele. 

Despach»  yo  memoriales 

De  quien  con  trato  Un  vil 

En  mi  corte,  en  mi  palacio 

Se  atreve..-.. 
tÁd.  Qué  oigo? 

^^d.  Á  a^stir 

Disfrazado  y  encubierto. 
dquSL  Ella  llegó  á  presumir,    [ajM/f«. 

Que  yo  lo  decía  por  éL 
Lid.     De  alguien  conocido  fui,    [mperu. 

Sin  duda,  y  quien  aoy  la  nan  dicho. 
Deid.  Ni  he  menester—. 
lAd.  Ay  de  nfl 

Deid.  Saber  quien  soia;  yA  lo  ai. 
tÁd.     Pues  si  lo  sabéis,  oíd.  [Cúkrtte. 

AquiL  ¡Aliren  qué  grave  se  ha  puesto!    [apori*. 
Üeid,  ¿Corazón,  esto  sufrís?    [aporte. 
iAd.     Derrotado  de  loa  mares, 

De  Marte  á  la  isU  salí. 

Donde  vi  vuestra  hermoaura. 
í>ei<i.  Lo  que  tú  me  dices. 
AquiL  Si.  — 

Basta  que  he  venido  á  ser    [«parte. 
Tercero  yo  contra  mi, 

Pues  me  declaré  por  otro. 
lAd^     Viéndome  tan  infeliz. 
Por  no  veros  desairado. 
Persona  y  nombre  encubrí; 
Y  pues  ni  el  venir  por  vos 
En  persona,  ni  el  fingir 
Mi  nombre  ea  ofensa  vuestra. 
Deid.  ¿Cómo  es  eso  de  vanir 
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Ud. 


Deid. 

Ud. 

Ihid. 

Lid. 

Deid. 

Ud. 

Deid. 
Ud. 


Por  mí  en  penonaf 

¿Vos 
Saber  quien  boj  no  decís? 
Pues  ya  no  quiero  saberlo 
Después  que  lo  sé;  y  asi, 
8i  habéis  de  decir  quien  aoiiy 
A  mi  padre  lo  decid; 
Que  mugeres,  como  yo, 
Nunca  acostumbran  á  oir 
Finezas  tan  desmandadas. 
Que  hayan  de  llegar  á  mt, 
8in  que  sepan  el  camino 
Por  donde  debea  venir. 
Si  yo....< 


No  mas. 


Pode.. 


Juzgar...... 

Idoa  poea. 
Tiempo. 


Basta. 


Nada  os  he  de  oir. 
SI  haré,  por  daroa 
De  qué! 


Dad. 

AqmL 

Deid. 

JquiL 

Deid. 

jtpttL 

Deid. 


Deid. 


AquiL 


AqmL 


Deid. 
AqmL 

Deid. 
JquiL 


De  advertir. 
Que  es  tan  noble  mi  delito. 
Que  solo  erró  contra  sí, 
No  atreverse  ¿  parecer. 
Por  no  atreverse  á  lucir. 
Tampoco,  Aatrea,  me  sigas 
Tú. 

Pues  yo  te  ofendí? 

Sí. 
En  decir  qolan  fuese? 

No. 
Pues  en  qué? 

En  no  lo  decir. 
iPuede  haber  mas  traidor  trato. 
Puede  haber  acción  mas  vil. 
Que,  tercera  de  su  amor, 
Hablarme  en  que  está  por  mí 
Un  amante  di^razado, 

Y  recatar  y  encubrir 
Quien  era? 

Eso  no  sabia. 
¿Pues  cómo  pudiste,  di, 
Saber,  que  me  vio  en  el  monte, 
Que  vino  encubierto  aqui, 

Y  no  quien  era? 

No  sé. 
Eso  ea  volverme  á  mentir 
Segunda  ves. 

No  me  injuries; 
Que,  si  enojada  te  vf. 
Sin  culpa,  quizá  con  ella. 
La  costa  hecha  á  lo  infeliz. 
Me  atreveré  á  verte. 

Cómo  ? 
Obligándome  á  decir. 
Que  no  lo  dije  por  él. 
Pues  por  quién,  fiera? 

Por  mí. 
Vuelva  mi  honor:  por  quien  es 
Tan  cifra  deste  pensil. 
Tan  enigma  deste  alcázar, 
Que,  andando  siempre  tras  tí. 
Le  ves,  v  no  le  ves,  le  hablas, 

Y  no  le  hablas,  le  oyes,  y* 
No  le  oyes;  porque  delirio 
De  los  hados,  frenesf 

De  la  fortuna  y  prodigio 
Del  amor,  oculto  en  fin 
Es  deste  jardin  el  monstruo. 
Tente,  oye,  espera!    No  asi 
Me  á^¡u  dudosa.  —    Pues 


iFi 


La  he  de  matar,  ó  inquirir. 
Quien  por  mí  puede  ser,  cielos, 
Bi  monatroo  deste  jardín. 


Jornada    1(1. 


[r««. 


5a¿s  por  una  parte  AquíLes  en  trage  de  hambre 
jr  por  otra  Dbij>amia. 

AqmL  Pálido  ceño  de  la  noche  fria. 

Que,  limitada  sombra. 

Desvanece  y  asombra 

La  luz  del  sol,  el  rosicler  del  dia. 

Siendo  en  asombro  tanto 

Todo  horror,  todo  miedo  y  todo  espanto. 
Deid.  Todo  horror,  todo  miedo  y  todo  espanto 

Es  cuanto  toco  y  piso; 

Pues  apenas  diviso 

En  las  arrugas  del  nocturno  manto, 

Atenta  á  mi  querella. 

Ni  una  luz,  ni  un  reflejo,  ni  nna  estrella. 
AqmL  Ni  una  luz,  ni  un  reflejo,  ni  nna  estrella 

En  el  cielo  parece. 

I O  cuánto  favorece 

Mi  pretensión  y  de  Deidamia  bella! 

Pues  cuando  en  este  trage  vengo  á  hablalla. 

Falta  el  sol,  la  luna  huye,  el  viento  calla. 
Deidm  Falta  el  sol,  la  luna  huye,  el  viento  calla, 

Cuando  firme  y  constante 

Vengo  á  ver  un  amante. 

Tan  enigma  de  amor,  que  á  deacif ralla 

No  hay  valor  que  se  atreva; 

Tal  mueve.,  tal  admira,  tal  eleva. 
AqmL  Tal  mueve,  tal  admira,  tal  eleva 

De  mi  vida  el  suceso, 

Que..««.  Mas  Deidamia  es  esta,  y  aun  por  eso 

Su  nueva  Psiquis,  con  fragrancia  nueva. 

Saludan  loo  verdores 

De  las  hojas,  las  ramas  y  las  flores. 
Deid    De  las  hojas,  las  ramas  y  las  florea 

El  vulgo  ha  respirado; 

Sin  duda  que  ha  llegado 

El  cuidado,  que  es  Dios  de  loa  amorea. 
AquiL  Mi  dueño! 
Deid.  Gloria  mia! 

AquU.  Salió  el  aoL 
Deid.  Vino  el  alba. 

¿OffifOf. 

Deid.  Ya  acusaban  tu  tardanza. 
Viendo  que  la  noche  viene, 

Y  que  tú  te  detenias. 
Arboles,  flores  y  fuentes. 

AqmL  No  te  admire,  no  te  espante, 
liermosa  Deidad  de  nieve, 
k  quien  vistieron  iazmines, 

Y  coronaron  claveles, 
Que  tema  el  verte  hoy. 

Deid.  Por  qué? 

AquiL  Porque  quien  de  zelos  muere. 

No  es  mucho  que  el  enoontrarloa 

Dilate. 

La  alfombra  verde 

Destos  cuadros  nos  convida; 

Siéntate,  y  di  lo  que  sientes. 
[Siétaan»e  Im  do*. 
AquiL  Con  tal  licencia,  perdona 

Que  desde  el  principio  empiece: 

Yo ,  bellísima  Deidamia, 

En  aquel  inculto  albergue. 

Que  fue  mi  primera  cuna. 

Te  vi  un  dia. 


Llegó  el  dia. 


Ddd. 
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Deid,  No  me  acuerdes 

Donde  y  como ,  puesto  que 
Ya  me  lo  has  dicho  otras  Teces. 

Jquü,  Tan  sin  mí  quedé  sin  tí. 
Que  para  que  no  muriese 
A  manos  de  mis  tristezas,.*^». 

Dúd.   La  hermosa  Deidad  de  Tétis, 
Que,  según  me  has  dicho,  es 
La  que  te  ampara  y  defiende, 
Bascó  á  tu  vida  reparos. 

Aquil,  Y  porque  amando  viviese...M. 

Deid.  Del  nombre  y  trage  de  Astrea» 
Á  quien  sepulcro  de  nieve 
Ella  construyó  en  las  ondas. 
Saneó  los  inconvenientes 
En  tu  edad  y  en  tu  hermosura. 

Y  puesto  que  sé  quien  eres, 

Y  como  estás  aqui,  vamos 

Al  pesar  que  hoy  te  entristece. 

Aqvil.  ¿.Para  qué,  si  has  de  atajarme 
A  todo  cuanto  dijere? 

Deid,  Aquesto  es  aprovechar 

El  tiempo;  porque  parece 
Inútil  conversación 
La  de  hablar  siempre  imprudentes 
En  lo  que  sabemos. 

AquiL  Pues 

8i  los  amantes  no  hubiesen 
De  hablar  siempre  en  lo  que  saben, 
¿Qué  tendrían  que  hablar  siempre V 
Ya  disfrazado  en  tu  casa. 
Quiso  mi  estrella  atreverse 
.4  declararse  contigo, 

Y  habiéndote  en  mí...... 

Dtid.  Sucede, 

Que  se  declaró  Lidoro, 
Por  quien  mi  engaíio  lo  entiende. 

AqtttL  Aqui  quedamos.    Tu  enojo 
Me  obligó  á  que  te  dijese 
Quien  era  tu  ainante. 

Deid.  Y  yo 

AfaUe  lo  escaché,  ó  fuese 
Porque  ya  mi  inclinación, 
Tu  ingenio  v  belleza  hubiesen 
Ganádome  el  albedrío, 
Ó  porque  Lidoro,  al  verle 
(Otra  vez  lo  dije)  como 
Esposo,  y  no  como  huésped. 
Le  aborrecí,  sin  mas  causa. 
Que  empezar  á  aborrecerle. 

AqvSL  Gustaste  de  que  de  noche 
En  este  trage  viniese 
A  este  jardui. 

Deid^  Sí;  porque 

En  el  de  muger  parece 
Que  está  violento  el  cariño. 

AquiL  Monstruo  pues  de  dos  especies. 
Tu  daña  de  día,  y  de  noche 
Tu  galán,  no  te  merece 
Mi  amor  de  galán,  ni  dama. 
Ni  favores,  ni  desdenes; 
Pues  ni  dama  roe  despides, 
Ni  gaian  me  favoreces. 

Deid.  Eso  no  quiero  que  digas; 

Pues  ¿qué  mas  favores  quieres 
De  mí,  que  ver,  ({Ue  un  engaño 
Tal,  que  ejemplares  no  tiene. 
Le  disimule?  ¿qué  mas 
I<inezas,  si  me  mereces, 
Pudiendo  hablarte  de  dia. 
Por  hacer  hurto  el  quererte, 
Que  á  aquestas  horas  te  hable? 
¿,Qué  mas  agrados,  si  debes 
A  mis  pesares  que  finjan 


En  mi  salud  accidentes. 

Que  el  casamiento  dilaten? 
AgyiL  No  te  enojes;  razón  tienes. 

¿Mas  fiué  importa,  ay  dueño  mío! 

Haber  llegado  á  deberte 

Esas  finezas,  si  todas 

Me  han  de  servir  solamente 

De  mayor  pena?    Mañana, 

Dicen,  que  casarte  quiere 

Tu  padre;  mira,  si  ha  sido 

Piedad  el  favorecerme. 

Pues  es  guardarme  la  vida 

Solo  para  darme  maerte. 
Deid.  ¿Puedo  yo  no  ser  qoien  soy? 
AquiL  Lloras? 
Deid.  No;  que  aun  no  me  deben 

Aquese  alivio  mis  ansias. 
^^iit'L  Pues  qué  es  eso? 
Deid.  Es  solamente 

Querer  llorar,  sin  llorar. 

Bien  como  en  pecho  rebelde. 
Muaic.  [dent,]  Ojos  eran  fugitivos 

De  un  pardo  escollo  dos  fuentes....... 

AqtúL  ¿Qué  voces  son  las  que  escucho? 
Deidm  No  te  asustes,  no  te  alteres. 

Músicos  son  de  Lidoro; 

Que  desde  ese  parque  suelen 

Cantar,  porque  asi  presumen. 

Que  mis  tristezas  divierten. 
AquU.  Con  buena  disculpa,  ay  triste! 

Que  no  me  ofenda,  pretendes» 

Con  decir,  que  es  de  Lidoro 

Música,  que  ^a  dos  veces 

La  debo  sentir,  por  suya, 

Y  porque  á  impedirles  llegue 
A  estas  flores,  que  reciban 
En  el  nácar  que  guarnece 
Tu  pie,  las  hermosas  perlas 
De  las  lágrimas  que  viertes. 

ilíiisic.  Humedeciendo  pestañas 

De  jazmines  y  claveles...... 

Deid.  Que  él  cante,  cuando  yo  Uoro^ 

Contrariedad  es,  que  debe 

Estimarse,  pues  que  dice 

Su  amor  y  mi  olvido. 
Aquü.  ¿  Puede 

No  sentír  qiuen  siente? 
Deid.  No; 

Mas  puede  ser,  que  consuele 

Al  sentimiento  el  agrado, 

Viendo  el  alma  de  quien  siente. 
Mustc.  Cuyas  lágrimas  risueñas, 

Quejas  repitiendo  alegres....... 

[Quiere  /evantarve,  y  líeidamim  te  deiieme. 
AquU.  No  me  detengas;  que  tengo 

De  salir  adonde  intente 

Hacer  que  lloren,  pues  lloras; 

Que  no  es  bien  que  tú  te  quejes, 

Y  ellos  canten,  sin  que  yo 
Su  sangre  y  tu  llanto  mezde. 

Music.  Entre  conceptos  de  cantos, 

Y  murmureos  de  corrientes. 
Deid.  No  has  de  salir. 

AquU.  Ya  no  haré; 

Que,  si  entra  en  el  jardin  gente, 

¿Para  qué  he  de  salir  yo? 
Deid.  Gente  aqui?    Cielos,  valedme! 

Abren  una  puerta^  salen  L^DORO  jr  Libio. 

lÁd.     ¿Dijiste,  porque  mejor 

La  deshecha  hagan,  no  dejen 
De  cantar,  mientras  adoro 
De  mas  cerca  las  paredes 
De  los  cuartos  de  Deidamla, 
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Ud. 


lab. 

Ud. 

Lih. 
Lid, 
Lib. 

Ud. 


Lih. 
Deid. 


Deid. 


Lid. 
Lib. 
Ud. 

Ub. 
Ud. 
AquiL 
Ud. 


Lid. 

jtquil, 

Ud. 


ÜU». 


Ud. 


UUt. 


AqmL 


Ud. 


VU». 


Ya  ^ne  ruegos  6  intereaes 

Vencieroo  loa  jardineros, 

Para  que  la  puerta  abriesen? 
Ub.     8í  señor;  ya  prevenidos 

Quedan  de  que  canten  úempra» 
Deid.   Yo  soy  muerta,  si  por  dicha 

O  por  desdictuí  acontece 

8er  conocida. 

Hacia  alli 

Que  siento  ruido  parece. 

Y  es  Terdad;  dos  bultos  son. 

Y  grandes;  cada  uno  tiene 
Veinte  anas  de  caida. 
Hombres  aqui?  Conocerles 
Es  ya  forzoso. 

No  es. 

Pues  qué  puedo  hacer? 

Volverte* 

Mira  que  cosa  tan  fácil. 

¿Que  eso,  necio,  me  aconsejes? 

¿Cómo  puedo  no  saber 

Quien  á  estos  jardines  entre 

Á  estas  horas? 

No  queriendo 

Saberlo. 

Á  nosotros  vienen. 
AquiL  Retírate  tú;  que  yo 

Me  quedaré  á  detenerles; 

Que,  como  no  te  conozcan. 

Los  demás  inconvenientes. 

Importan  menos. 

Forzoso 

Es,  ay  de  mil  aunque  pendiente 

Deje  en  tu  vida  mi  vida.  [Fote. 

El  uno  la  espalda  vuelve. 

Parécese  á  mi. 

Y  el  otro 

Queda. 

Ese  no  se  parece. 

Quién  va? 

Quién  me  lo  pregunta? 

Un  hombre,  que  saber  quiere» 

Como  habéis  entrado  aqiu. 
AquiL  La  duda  es  impertinente ; 

Pues  preguntándoos  á  vos. 

Como  entrasteis,  me  parece 

Sabréis  como  he  entrado  yo. 
Ud.     Yo  tengo  causas,  que  pueden 

Darme  aqueste  atrevinuento. 
AqwíL  Yo  también. 
Lid.  Y  me  competa 

El  saber  quien  sois. 
Aqtiü.  A  mí 

El  no  decirlo. 
Ud.  Pondrétsme 

En  obGgacion  de  que 

Lo  pregunte  desta  suerte. 
AquSÍ.  Y  á  mi  responder  de  estotra. 
\8acim   Im  etpadoM  y  riütn,  y  le  JfiUíee,   que  eatard 

oigo  itjoaj  nn  ceaar^  canta  toéat  ÍM  eoptat. 
Mumíc.  Ojos  eran  fugitivos...... 

Lib,     Á  muy  lindo  tiempo  vuelven 

Á  cantar  los  otros.    ¿Quién 

Puso  espadas  y  broqueles 

En  solfa  jamas? 
Ud.  '    Qué  haces? 

Ub.     La  fuga  deste  motete ; 

Á  decir  que  callen  voy. 

Porque  en  estilo  no  entren 

De  matarse  dos  debajo 

De  compás.  [Fote. 

Ud.  Aunque  valiente  C/lá». 

Os  mostráis ,  sabré  quien  sois. 
At^aiX,  Soy,  si  el  valor  se  resuelve. 


Lili. 
Ud. 


üli$. 
Ud. 

UU9. 


Ud. 
UUi. 
Ud. 


El  monstruo  destos  jardines. 
El  nombre? 

No  ha  de  saberse. 
Aunque  vos  me  le  calléis, 
Me  lo  dirá  vuestra  muerte.  [JUaea. 

Sale  Ulísbs. 

¿En  los  jardines  espadas, 

Í  abiertas  sus  puertas?  Llegue 
saber  qué  es  esto. 

Pues 
No  es  bien  que  el  empeño  deje. 
Hasta  que  sepa  quien  es 
Hombre,  que  á  decir  se  atreve: 
Monstruo  soy  destos  jardines. 
Qué  escucho?  Luego  tú  eres 
£1  que  busca  mi  deseo, 
Tanto,  que  á  esta  hora  me  tiene 
Desvelado  á  estos  umbrales; 

Y  asi  yo  he  de  conocerte. 

[Foneae  al  lado  de  Aqutlt», 
Pues  equivocado  llega, 
Cielos,  en  mi  favor  este. 
Dejándole  el  riesgo,  es  bien 
Que  la  ocasión  aproveche, 

Y  me  retire  á  mi  cuarto. 
Donde,  antes  que  puedan  verme. 

Mude  de  trage  y  de  nombre.  [fot. 

Hombre,  si  buscando  vienes. 

Como  has  dicho  (ay  de  mí!)  al  monstruo 

Destos  jardines ,  advierte. 

Que  á  él  le  dejas  ir,  y  á  quien 

También  le  busca  detienes. 

A  ti  te  oí  decir,  que  tú 

Lo  eres;  y  pues  tú  lo  eres. 

No  te  defiendas  de  mi; 

Que  no  te  busco  imprudente 

Para  tu  muerte,  sino 

Para  tu  aplauso,  y  hacerte 

Dueño,  de  Troya.    Y  porque. 

Seguro  de  mi ,  no  intentes 

Defenderte,  Ulfses  soy, 

Que  en  este  jardín  previene 

Por  un  oráculo  hallarte. 

Ulises? 

Si. 

Pues  si  ese 
Es  tu  intento,  contra  ti 
Tu  diligencia  se  vuelVe, 
Pues  le  dejas,  cuando  yo 
También  le  busco. 

Quién  eres? 
Lidoro  soy. 

¿Pues,  aeñor. 
Vos  aqui?  vos  desta  suerte? 
Qué  es  esto? 

No  sé.    Ay  Ulises! 
Sepa  qué  es. 

Pues  se  nos  pierde 
Entre  manos  la  ocasión 
De  saber  (desdicha  fuerte !) 
Al  que  vuestro  valor  busca, 

Y  vuestro  valor  defiende, 

Y  ya  la  primera  luz 
En  su  crepúsculo  vence 
Las  tinieblas  de  la  noche. 

No  es  bien  que  aqui  nos  encuentren. 
Salgamos  de  aqui,  y  sabréis 
Lo  que  á  mi  vida  sucede. 
Pues  solamente  de  vos 
Lo  fiara. 

Y  justamente. 
Que  soy  vuestro  amigo;  y  puesto 
Que  no  es  bien  durar  en  esto 
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8ítio,  ñn  que  respetemos 
El  honor  destas  paredes. 
Tomemos  la  Tuelta  al  parque. 
[Sufran  par  mn  fado,  9  ao/eit  psr 

Lid,     De  su  enmarañado  alborgne 
Bste  es  el  sitio  mas  solo. 

UUm.    Proseguid  pues. 

lAd.  Atendedme. 

Yo,  llevado  de  mi  amor. 
No  os  encarezco  si  es  grande, 
Pues  basta  no  ser  dichoso, 
Para  saber,  que  es  constante, 
Con  músicas  divertía. 
Desde  la  esfera  del  par(|ue, 
Las  tristezas  de  Deidamia 
Ksta  noche.    ¡  Qué  mal  hace 
Quien  cura  males  ágenos, 
Pudiendo  sus  propios  males! 
Los  afectos  de  rendido 
Facilitaron  que  entrase 
Al  jardin.    ¡  Nunca  pisara. 
Pluguiera  al  cielo,  su  margen. 
Pues  no  hallara  de  mis  penas 
Entre  sus  flores  el  áspid! 
Dos  bultos  vf;  (ay  infelice!) 
Huyó  uno,  otro  ocultarse 
En  las  ramas  preteudia. 
De  atento,  no  de  cobarde; 
Porque  igual  valor  jamas 
Depositó  el  cielo  en  nadie. 
EmbesUle,  y  lo  que  del 
Supe,  fue,  que  se  nombrase 
El  monstruo  de  los  jardines  | 
En  cuyo  empeñado  lance 
Llegasteis,  equivocado 
De  ver,  que  yo  me  lo  llame; 

Y  fue,  que  yo  repetí 

Lo  que  ¿1  habla  dicho  antes. 

Y  pues  vencido  el  error. 
De  vos  mi  valor  se  vale, 
Por  amigo  y  extrangero, 
¿Qué  he  de  hacer  en  semejante 
rena?  sabiendo  que  un  hombre 
Galán  y  airoso  en  el  talle, 
Valeroso  en  el  denuedo. 
Recatado  en  el  lenguage. 
Prevenido  en  la  cautela, 

Y  eo  la  ejecución  constante. 
Monstruo  de  aquestos  jardines, 
En  ellos  pueda  ocultarse 

Tan  seguro,  que  no  teme 
Que  el  dia  se  le  declare. 
Para  no  quedarse  en  ellos; 
Pues  por  la  puerta  que  entrástós 
No  fue  por  aonde  él  se  huyó* 
Pues  presumir  que  lo  sabe 
Deidamia,  es  pensar  que  al  sol 
Obscuras  nubes  le  manchen; 
Pensar  que  lo  ignora,  siendo 
Á  quien  yo  adoro,  es  quitarme 
En  los  miedos  de  zeloso 
Los  privilegios  de  amante. 
Confieso  que  hay  otras  damas; 
Mas  para  mí  no  es  bastante 
Batísuiccion;  que  ninguna 
Merece  que  la  idolatren. 
Sino  ella;  y  mas  grosero 
l«^lera  mi  dolor  en  darse 
Por  entendido  de  que 
Á  otra,  donde  ella  está,  amen. 
Que  no  en  presumir  que  es  ella. 

Y  asi,  atento  á  mis  pesares. 
Decidme,  ¿cómo  8abl^á 

Qué  hombre  es  este,  y......? 


Um.  No  adeiaote 

Paséis;  que  ya  á  mí  me  toca 
Por  vos  Y  por  mí  empeñarme 
En  saberlo;  que  mis  dudas 

Y  vuestras,  si  en  una  parte 
Desiguales  son,  en  otra 
Parece  que  son  iguales; 
Pues  saber  quien  es  un  hombre 
Á  los  dos  inquietos  trae, 
Con  la  distancia  no  mas. 
Que  se  da  entre  Amor  y  Marte. 

Y  asi,  pues  á  vos  y  á  mi, 
Aunque  con  causas  distantes. 
Toca  saber  quien  sea  el  que. 
Oculto  en  ellos,  se  llame 
El  monstruo  de  los  jardines. 
Hoy  he  de  determinarme 
A  entrar  de  Deidamia  al  cuarto; 
Que  no  dudo,  que  en  él  halle 
Algún  indicio  de  tanta 
Novedad;  pues  cuande  callea 
Los  recatos  de  la  voz. 
No  podrán  los  del  semblante; 
Que,  aunque  es  verdad  que  no  habrá 
De  ponérseme  delante. 
Estando  en  el  cuarto  yo. 
Haré  un  estruendo  tan  grande. 
Que  su  espíritu  le  obligue 
A  que  quizá  se  declare. 
Viendo  titubear  al  orbe. 
Si  se  cae,  ó  no  se  cae. 
¿Con  qué  industria  habeb  de  entrar? 
¿A  Ulfses  queréis  que  falte f 
Con  solamente  un  recado 
Que  lleve  de  vuestra  parte. 
De  mi  parte?  Y  qué  ha  de  ser? 
Pues  os  trajo  aquella  nave 
Tantas  riquezas  de  Bpiro» 
Para  declararos,  dadme 
Dellas  algunas,  bien  como 
Telas,  perlas  y  diamantes, 

Y  también,  porque  mejor 
Un  mercader  se  disfrace. 
Viendo  que  lleva  de  todo. 
Espadines  y  plumages, 
Bandas,  escuaos;  y  en  tanto 
Que  me  empeño  en  el  examen 
Yo,  vos  habéis  de  ayudaroa 
Del  valor  y  de  la  sangre. 
Para  no  dar  ¿  entender 
Los  sentimientos  á  nadie, 
Prosiguiendo  los  festejos 

Y  músicas,  como  antes. 
Aun  entrando  en  los  jardines. 
Por  donde  esta  noche  eiitrástds: 
De  suerte,  que  nunca  mas 
Fino,  rendido  y  galante 
Deidamia  ha  de  haberos  visto. 
Aunque  no  es  eso  muy  fácil 

De  obedecer,  pues  callar 

Con  zelos  no  lo  hizo  nadie. 

Yo  lo  acabaré  conmigo. 
ÜUs.    Esto  es  lo  mas  importante: 

Un  hombre  no  conocido. 

Que  me  asista  y  me  acompañe. 

He  menester.    'Mirad  vos. 

Si  de  cuantos  en  la  nave 

Vienen  hay  uno  de  quien 

Pueda  el  secreto  fiarse. 
Lid^     Un  criado  tengo,  en  quien 

Concurren  las  calidades 

Que  me  decís;  porque,  aunque 

Me  ha  asistido,  los  disfraces 

Le  encubrirán. 


Lid. 

Utís. 


Lid, 
UlU. 
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viu. 

Lid. 
LUb. 

Lid. 

im». 

Lid. 
Ulis. 
Ud. 
ÜU$. 
Ud. 
UU$. 
Lid. 


Pueiy  Lidoroy 
A  disimular  pesares. 
Ulísea,  á  hacer  nuezas. 
Qae  hombre,  que  pudo  Uamarse 
Kl  monstruo  de  ios  jardines....... 

Que  hombre,  que  pudo  ocultarse 
Kn  ellos  de  dia  y  de  noche....... 

Indicios  me  ofrece  grandes. 
Grandes  temores  me  ofrece. 
Y  no  sin  causa....... 

Y  no  en  balde,.^... 
Si  tantos  ayisos  creo....... 

Si  dudo  tantos  desaires....... 

Como  los  cielos  me  envían. 

Como  Deidamia  me  hace.  ~  [r^ 


Salen  Dbioahia,  Sibbnb^  Cintia. 

Sír.      No  en  vano  las  luces  bellas. 

Que  el  sol  en  sus  lumbres  dora^ 

Osan,  con  tan  bella  aurora, 

Competir  con  las  estrellas. 
Deid.  4 Lisonjas,  Slrene,  á  mi? 
Lint*    No  es  posibla  que  lo  sea 

La  verdad. 
Deid.  Bien  eslá.    ¿Astrea 

Ha  pasado  por  aquiV  — 

Bien  sé  que  en  su  cuarto  está,    [apmrte. 

Mudando  el  trage,  ^  el  fía 

Del  empeño  del  jardín; 

Mas  esta  es  deshecha. 
Sir.  Ya 

Ella  idene. 

Sale  A^uÍLBB  de  dama. 

Deid.  Ka  qué  has  estado? 

Qoé  traes?  qué  tienes? 
AquiL  No  sé; 

Pasando  ahora  escuché....... 

Deid.   Qué? 

AquiL  Que  te  trae  un  recado...... 

Deid.  Quién? 

Aquil.  Ulises. 

Deid.  Y  qué  ha  ndo  ? 

AquiL  Lidoro....... 

Deid.  Qué  mal  empiezas! 

AquiL  Por  divertir  tus  tristezas. 

Sabiendo  que  llegó  á  Kgnido 

Un  mercader  extrangero. 

Que  trae  de  la  India  oriental 

Kmpleado  su  caudal 

En  uno  v  otro  lucero. 

Hijos  del  sol ,  te  le  euvia 

Con  él,  porque  de  sus  bellaa 

Joyas  las  que  gustes  dellas 

Tomes. 
Deidm  Esa  bizarría,^  [aperfs; 

Sobre  la  loca  arrogancia 

De  anoche,  que  hasta  ahora  lucha 

En  mi  pecho,  argüiré  mucha 

Malicia,  ó  mucha  iguoraucia. 

Mucho  me  da  que  temer; 

Pero  ¿cerno  de  mi,  ay  cielos! 

Se  atreverá  á  tener  zelos? 
AquiL  Mira  qué  has  de  responder. 
Deid.    No  lo  sé;  poruue,  si  aqui 

Respondo  airada  y  cruel. 

Le  doy  otro  indicio  á  él; 

Y  si  no,  otro  enojo  á  ti. 
AquiL  Pues  ya  que  á  dudar  te  obligas 

Ijo  que  debes  hacer,  yo 

Diré  que  entre;  porque  no 

Quiero,  que  tú  se  lo  digas. 


Sir.      Notable  desaire  fuera. 
Si  en  su  fineza  reparas. 
Que  la  entrada  le  negaras. 

Sale  Ulísbs  jr  Libio  vestido   como  extrangero^ 

y  trae  en  un  cofrecillo  lo  que  dirán  d^fspuee  loe 

vereoe  y  y  en  las  manos  un  sombrero  con 

plumas  i  una  espada  de  plata  j 

un  escudo  dorado, 

UU».    Dichoso  yo,  que  esta  esfera 

Soberana  merecí 

De  tanto  sol  penetrar; 

Mas  esto  es  servir  y  amar. 
Lí6«     Y  desdichado  de  mí. 

Que,  hecho  una  portátil  tienda. 

Soy,  como  bestia  cargado. 

Envidioso,  á  quien  ha  dado 

Pesadumbre  agena  hacienda. 
UU$.    El  gran  Príncipe  Lidoro, 

Que  de  mí  su  atención  fía. 

Conmigo  este  hombre  os  envía. 

Porque  del  grande  tesoro 

De  un  mercader,  que  ha  venido 

Hoy  al  puerto,  algo  feriéis. 
Deid,    Veamos  qué  joyas  traéis ;...... 

Ulis,     K  todo  estaré  advertido,     [eports 
l'etil.  Porque,  aunque  yo  para  mi 

Ninguna  pienso  tomar. 

Hoy  á  mis  Damas  feriar. 

Ya  que  se  han  hallado  aquí. 

Las  que  les  agraden  quiero. 
ÜU».    Quita  el  cofre. 
Lib,  Aqueso  haré 

De  buena  gana;  porque 

Como  es  rico,  es  majadero, 

Y  cansa  tarde  y  mañana. 
UUa.    Ábrele. 

Lí6.  Eso  haré  también; 

Poraue  á  un  pesadazo  quien 

No  le  abre  de  buena  cana. 

Poner  esto  á  parte  quiero. 

Que  no  es  de  aqui,  y  lo  traia 

Por  si  en  el  canúno  habla 

Quien  lo  comprase  primero. 
[Poes  d  un  Imdo  espada  y  escude  y  plumas, 
UU».    Saca  esas  telas,  y  ve 

Desdoblándolas  ahora. 

\8aea  unas  fiezma  de  tela^  y  iiéadelas. 
LSb.     ¿Qué  color  destos,  señora. 

Mas  os  agradó? 
Deid.  No  sé, 

lÁb.     ¿Telas  su  vista  desprecia, 

Y  tras  ellas  no  se  va? 

Bien  se  echa  de  ver,  que  está 

El  Corpas  lejos  de  Grecia. 
Uli9.    Ye  aquesas  joyas  sacando. 

[Saeu  una  jsffu, 
Lt6.     ¿Qué  os  parece  este  Cupido 

De  diamantes? 
Deid.  Necio  ha  sido 

Quien  dellos  labra  amor ,  cuando. 

Para  lo  que  el  mas  perfeto 

Dura,  aun  la  mas  blanda  cera 

Materia  rebelde  fuera. 
Sir.      Dejando  aparte  el  conceto, 

Joya  mas  bella  no  vi; 

Rica  y  de  buen  gusto  es. 

Si  es  rica,  claro  está. 


Lib. 
Deid. 

Sir. 

Deid. 


Pues 

Sea,  Sirene,  para  ti. 
¿Amor  tuyo  á  merecer 
Liego? 

Engañaste;  que  yo 
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No  te  doy  mi  amor,  sino 

El  amor  del  mercader. 
Líft.     No  es  poco  eso,  pues  delante 

Hay  mas  de  alguna  muger, 

Que  el  amor  del  mercader 

Es  el  que  tiene  á  su  amante. 

Por  firmeza  aquesta  pieza  [Otra. 

Fuerza  es  que  á  tu  gusto  informe. 
Deid.  No  es;  que  eso  ha  de  ser  conforme 

Cuya  fuere  la  firmeza. 
Cint.    De  cualquiera  en  quien  se  rea 

Merece  ser  estimada. 
Dcid,   Si  eso  es  decir  que  te  agrada. 

Tuya  la  firmeza  sea. 
CinU    La  mano  beso  á  tu  Alteza* 
L«6.     Átala  bien  al  poner; 

Porque  se  suele  caer 

Fácilmente  una  firmeza. 

Esta  corona  querría 

Que  te  agrade. 
Deid.  ¿Della  qa¿    [¿  dftdU» 

Dices? 

AqttiL  Mal. 

Deid,  Por  qué? 

AquiL  Porque 

Está  en  tu  mano,  y  no  es  mia. 
Deid.   Sí  es,  toma. 

Jquil.  Eso  no;  perdona. 

Deid,  ¿Por  qué  de  yerla  te  pesa? 
jiquiL  Porque  tú  lo  entiendes  desa, 

Y  yu  hablo  de  otra  corona. 
Lib.     Esta  una  águila  imperial  [pira, 

Ea,  que  al  sol  las  plumas  dora. 
Deid,  Te  agrada  esta? 
AquiU  No,  señora; 

Que  me  están  sus  vuelos  mal. 
Lib,     Un  áspid  de  rubíes. 
Deid,  Di, 

¿Este  acaso  te  agradó? 
AquiL  Pues  digo  al  áspid  de  no, 

k  nada  diré  de  s(. 
Deid.  Que  algo  no  efijas,  me  enfada. 
Aqnil,  Tá  lo  quieres? 
Deid.  Yo  lo  quiero. 

2bma  el  emendo  ^  pónete  el  wmhrero  y  Aoec  jse  te  c^m 

la  eapada, 
AquiL  Pues  este  escudo ,  este  acero, 

Estas  plumas  y  esta  espada 

Tomaré. 
Deid,  Eso  has  elegido? 

AquiL  Si.     , 
Deid.  A  qué  fía? 

AquiL  ¿No  puede  ler. 

Que  lo  hayamos  menester 

En  habiendo  anochecido? 
UUi.    Mucho  extraño  la  elección. 

¿Donde  hay  joyas,  armas  quierea? 
AquiL  Sí ;  pues  hay  entre  mugeres 

Mugeres,  que  no  lo  son. 
Deid.  Necia  estás.  —  No  digas  nada    [d  Utíem. 

Desto  á  Lidoro,  sino 

Cuanto  agradecida  yo, 

Conocida  y  obligada. 

Nunca  sus  finezas  dudo; 

Y  que  en  su  nombre  escogf 
Estas  cintas  para  mí. 

AquiL  Yo  este  acero  y  este  escudo. 
I/Uf.    Yo,  señora,  le  diré 

Todo  cuanto  me  mandáis. 
¡Áb,     Y  si  vos  no  os  disgustáis. 

Otro  dia  volveré; 

Pues  podrá  ser,  que  otro  dia 

De  otra  cosa  os  agradeb. 


Deid.  Cuando  ouisiéreU  podek. 

CinL    Dime,  ¿aesta  bizarría    [mparU  d  Btn 

Qué  sientes? 
Sir.  Mucho  hay  que  hablar; 

Mae  por  hoy  lo  suspendamos; 

Que  dia  que  dan  los  amos» 

No  es  dia  de  murmurar. 

SíUen  el  Rbt,  Liooeo,  Dawtbo^  ^nUe. 

Aey.    Deidamia  hermosa,  á  tu  cuarto 

Vengo  con  dos  novedades* 
Deid.   Venir  contigo  Lidoro, 

No  es,  señor,  la  menot  grande. 
Aey.    Iinporta  para  la  una...... 

¿Pero  qué  es  esto  que  haces? 
Deid.  Dése  mercader,  que  Ulíses 

Me  ha  traído  de  su  parte, 

Feriando  estaba  unas  joyas. 
ÍÁdm     Todo  el  soi,  puesto  en  engaite, 

Fuera  para  mí  atrevido. 

Bien  que  para  vos  cobarde. 
Deid.   Guárdeos  el  cielo. 
ÜU$.  Recoge    [d  JMis. 

Esto. 
tAb.  Ya  me  es  importante, 

Porque  alguien  no  me  conozca, 

Y  me  dé  con  algo  alguien. 
Lid.     Qué  tenemos?    \ajtarte  /m  dos. 
I//M.  Poco  é  nada. 

Pues  solo  he  visto  un  notable 

Espíritu  de  muger. 
Aey,     La  una  es,  que  tengo  de  parte 

De  Acaya,  patria  de  Astrea,.^... 

Dónde  está? 
^^utl.  Á  tus  plantas  yace. 

Iley.    ¿Qué  armas  y  plumas  son  estas? 

Permite  que  el  verte  extrañe 

Con  insignias  de  Belona, 

No  siendo  hermana  de  OÁaite. 
AquiL  Como  la  guerra  de  Troya 

Por  toda  Grecia  se  trate, 

Para  un  deudo  mió...... 

Rey,.  Está  bien. 

Mas  la  duda,  que  me  trae 

Confiíso,  es  haber  tenido 

Cartas,  en  que  por  constante 

Se  tiene,  que  dtó  al  travea 

En  un  escollo  la  nave 

En  que  Astrea  venia. 
AquÜ.  Ay  triste!    [sperfe. 

Rey.    Y  ari  es  justo  que  repare. 

Que  alli  perezca  una  Astrea, 

Y  que  otra  aqui  te  acompañe. 
AquiL  ¿  Pues  cómo ,  señor ,  si  yo. 

Cuando  aqui  Ueguél.....? 
Ud.  i  Notable     [«parte. 

Turbacioa  I 
ÜUm,  Esta  muger    [eperfe. 

El  juicio  ha  de  quitarme, 

Y  mas  con  esta  sospecha 
Del  fingido  nombre. 

Rey.  Ya  hacen 

La  nueva  y  la  turbación 

Mayor  la  duda. 
Deid.  Es  en  balde 

Dar  crédito  á  esa  voz;  pues 

No  hay  alguno  que  se  embarque 

A  quien  no  le  anegue  el  vulgo, 

ó  le  cautive  ó  le  mate. 

Esto  se  dice  de  todos; 

Después  la  verdad  se  sabe. 
RqT.    Bien  puede  ser;  y  asi,  en  tanto 

Que  el  tiempo  oot  desengañe. 
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Bey. 
Jquü. 


Lid» 
DanU 


JquU, 


Delemot  aquesto,  y  vamoa 

Á  lo  que  es  mas  importante. 

El  Rey  iruestro  padre  escribe 

La  gran  falta  que  le  hace 

Vuestra  persona;  y  aunque 

Tantos  accidentes  graves 

De  la  salud  de  Deidamia, 

De  un  día  en  otro  dilaten 

Las  bodas,  ya  no  es  posible 

Que  no  yenzan ,  qoe  no  arrastren 

Mayores  inconTenientes 

Menores  dificultades. 

Y  asi  quiero,  que  mañana 

Las  ceremonias  nupciales 

Se  celebren,  empezando 

Las  músicas  esta  tarde 

La  invocación  de  Himeneo, 

Usado  rito  inviolable 

De  sus  Ninfas,  coyas  voces 

Ya  en  ecos  el  viento  esparce. 

Para  qoe  tú  las  admitas. 

Ya,  señor,  qoe  hay  en  mi  sabes 

Obediencia  y  no  elección. 

Pues  con  la  antorcha,  que  traen 

Para  tí  y  Lidoro,  en  muestra 

Del  amor  que  en  los  dos  arde. 

Daréis  principio  los  dos. 

\0  qué  bien  dijo,  pesares,     [aparte. 

Pues  siempre  embestís  en  tropas,. 

Quien  dijo,  qoe  sois  cobardes! 

Qué  he  de  hacer  Y    [aparte  lo»  do$. 

Disimular ; 
Pues  de  aqui  á  mañana  caben 
Mil  siglos,  y  on  triste  puede 
Mejorar  mucho  un  instante. 
Buena  ocasión  es  aquesta    [aporte. 
De  que  mi  honor  se  declare. 


Deid. 

Aquil. 

Deid. 

jéquil. 


Salen  a/gunas  Damas  en  ^rage  de  Ninfas ^  con  D^¡¿^ 

hachas  encendidas. 

Muñe.  Al  tálamo  casto  de  virgen  esposa, 

Que  dulce  y  hermosa 

Corona  de  amor  el  mas  alto  trofeo. 

Ven  Himeneo,  ven  Himeneo. 

Al  tálamo  casto  de  joven  amante. 

Que  fino  y  constante 

Corona  de  amor  el  mas  dulce  empleo, 

Ven  Himeneo,  ven  Himeneo. 

Al  tálamo  casto  donde  une  el  amor...... 

[9b«an  dentro  caja  y  eiarin,  y  etupéndensé  todee. 
Unos.  Qué  asombro! 
Otros.  Qué  pasmo ! 

Otros»  Qué  susto! 

Otros.  Qué  horror ! 

•Rc3f*    ¿Gran  Júpiter,  qué  es  esto. 

Que  en  tanta  confusión  al  mundo  ha  poesto? 
Deid.  i  Qué  noeva  fiera  ha  sido 

La  qoe  ha  dado  tan  bárbaro  bramido? 
Lid.     ¿Cómo,  sin  que  se  rasguen  pardos  senoa. 

Se  oyen  puestos  en  música  los  truenos? 
Dant.  ¿Cómo,  sin  dar  desmayos,  [La  saSa. 

Se  miran  sin  escándalo  los  rayos? 
Uh.     ¿En  qué  infernal  abismo 

Se  habla  deste  lengoase  el  barbarismo? 
Rey.    ¿Quesera  este  terror?  [La  e^a. 

Todos. Prodigio ,  asombro,  escíndalo  y  horror. 
jiquiL  Vuestro  discorso  yerra; 

Que  aqoeste  es  el  idioma  de  la  goerra, 

Qoe  á  grandes  cosas  llama; 

Poes  sü  concento  grave. 

Mezclando  lo  horroroso  y  lo  soave, 

Kl  pecho  anima,  el  corazón  inflama, 

Y  la  moerte  apellida. 

En  glorioso  desprecio  de  la  rida.     [La  eaia, 

To«.  11. 


¿Quién  sos  templadas  cláosulas  escacha, 

Y  á  la  campaña  por  salir  no  locha? 
¡  Viva  el  imperio  griego, 

Y  Troya  se  destruya  á  sangre  y  fuego! 
iNo  quede  á  vida  bárbaro  enemigo! 
Mas  loca  estoy;  no  sé  lo  que  me  digo. 
Perdona,  gran  señor,  que  este  portento 
Mi  atención  se  ha  llevado  tras  mi  acento. 

{Arroja  el  eocudo  y  la  espada, 
fíey.    Vamos  á  ver  qué  ha  sido 

Lo  que  causó  tan  pavoroso  ruido. 
Uli9.    Tened;  ¿ya  no  sabéis  lo  que  esto  sea? 
Tod.    No. 

UUs.  Sí  sabéis;  poes  ya  lo  dijo  Astrea. 

Yo,  de  Grecia  caodiUo,  he  fabricado 
Esos  dos  instrumentos. 
Que,  voz  de  Marte  y  lengua  de  los  vientos. 
Animen  y  gobiernen  al  soldado. 
Sí  bien  ya  me  ha  pesado; 
Pues  donde  hay  tantos  hombres. 
Su  ruidoso  conceto 

Solo  en  una  muger  hizo  su  efeto.  [Fats, 

Lid.     Oye,  Ulíses,  espera. 
Hey,    Adonde  vas? 

Lid,  Darle  á  entender  quisiera. 

Que  extrañar  su  harmonía 
La  novedad,  no  es  fal&  de  osadía.        [f'aoo, 
Deid.  Sigúelos;  no  suceda, 

Que  acontecer  ona  desdicha  poeda. 
Rey.    Sí  haré;  pero  aonque  invente 

Máquinas,  no  he  de  darle  armas,  ni  gente. 
Mientras  que  sus  sutiles 
Trazas  no  sepan  descubrir  á  Aqoíles.    [Faoe. 
[Fanae  todoo  loo  hombre», 
Deid»   Harto  le  han  descubierto,    [aparte, 

Y  con  la  misma  acción  á  mí  me  han  muerto. 
Sir*      Ya  sabido  lo  que  es,  ¿de  qué  turbada 
Has  quedado? 

No  aé;  no  me  hables  nada. 
Dejadme  todas.  —  ¿Tú  también  me  dejas, 
Astrea?  tú  también  de  mí  te  alejas? 
[Fan»e  loda»  la»  Dama» ,  y  detiene  Deida- 
mia d  Aquil e». 
áiquil.  Sí;  pues  en  esta  parte 

Nadie  tiene  mas  causa  de  dejarte. 
Deid.  De  dejarme? 
Aquil.  Sí,  ingrata; 

Pues  to  crueldad  con  tal  rigor  me  mata. 

Que  has  dado  ya,  tirana. 

El  sí  de  que  serás  de  otro  mañana. 

Yo 

Mas  qué  importa?  Acábese  el  engaño. 
Qoise...... 

Qoe  á  tiempo  llega  el  desengaño 
Deid.   Desvelar...... 

AquiL  No  prosigas. 

Deid.   La  sospecha  de  ayer. 
AquíL  Nada  me  digas. 

Cásate  noraboena; 

Qoe  yo  (qoé  rabia!)  me  sabré  (qoé  pena!) 
Despicar  en  la  lid,  donde  pretendo 
Entrar  matando,  poes  qoe  voy  moriendo. 
Estos  adornos  viles, 
Qoe  afeminaron  el  valor  de  AqoÜes, 
Dejaré  por  ejemplo 
Colgados  en  el  templo 
De  Amor,  adonde  estaba 
Trocada  en  meca  de  Hércoles  la  clava. 

Deid,   Mi  bien,  mi  vida,  mi  señor,  advierte, 

Aquü.  Qoé  he  de  advertirá  mi  mal,  mi  horror,  mi 

(moerte. 
Deid.  Qoe  te  destroyes  tú,  y  qoe  me  destruyes. 
ApdL  ¿Para  qoé  te  me  acercas,  si  me  hoyes? 
Sepa  el  mondo  qoe  foi. 
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Dcid.  Calla. 

JqtdL  Qué  agravios! 

^.í bréame  el  pecho,  y  ciérrasme  los  labios? 

Sepan  que  soy...... 

Deid.  Mi  dueño  solo  eres. 

Jquil,  Tá  no  te  casas? 

Deid,  Sí. 

AqtúL  Pues  qué  me  quieres? 

Deid,   Que  sepas  que  me  muero; 

Porque  en  mí  es  mi  obligación  primero 

Que  mi  pasión. 
AquiL  ¿Y  es  buena  la  disculpa 

De  una  yirtud  fundada  en  una  culpa? 

Ese  traidor  estilo 

La  vecindad  te  le  pegó  del  Nilo; 

Que  dar  vida  y  matar,  dulce  tirana. 

Traiciones  son  y  encantos  de  gitana. 
Deid,   No  son,  sino  un  forzado,  un  triste  efeto, 

Que  aqui  es  inclinación ,  y  alli  es  respeto. 

Y  á  un  tiempo  alli  aborrece  y  aqui  ama. 

Sale  SiRBNB. 

Sir,      Señora! 

Deid.  Qué  me  quieres? 

Sir.      El  Rey  llama. 

Deid.  Haz  por  mí  una  fineza.  [iJquiiea 

Jquil  Qué  es? 

Deid.  Que  no  te  despeñe  tu  tristeza, 

Hasta  que  vuelva  á  verte.        [Fan§e  !••  do*. 
AquU.  Yo  callaré,  y  en  mí  será  de  suerte 

Sagrado  tu  preceto, 

Que,  ya  que  lo  prometo. 

Tanto  á  callar  me  obligo. 

Que  estando  solo ,  aun  no  hablaré  conmigo. 
[Quédate  atupento. 

Sale  Ulíbbs. 

üUs.    Ofendióse  Lidoro    [aparte. 

De  lo  que  dije,  y  puesto  que  no  Ignoro, 

Que  ha  sido  opinión  sabia. 

Que  quien  habla  en  comnn,  á  nadie  agravia, 

Poco  podrá  importar  no  haberle  dado 

Satisfacción;  y  en  fin,  tras  mi  cuidado, 

Sin  decirle  á  él  cual  sea, 

Vuelvo  á  ver,  si  pudiese  hablar  á  Astrea, 

Por  ver,  en  qué  consiste, 

Que  una  muger Pero  suspensa  y  txiste 

Está,  tan  divertida. 

Que  es  un  mentido  engaño  de  la  vida. 

Cielos,  en  tal  viuleucia, 

¿Qué  se  pierde  en  hacer  esta  experiencia? 

Nada  y  mil  cosas  veo  á  cada  paso, 

Que  parecen  misterio,  siendo  acaso. 

Ya  lo  he  pensado,  sea  desta  suerte:  — 

Guárdate ,  Aquíles ;  que  te  dan  la  muerte. 
[Btte   último   verto    le  dice  entrando  por  una 
puerta,  y  saliendo  por  otra,  y  al  oirle  Aqut- 
le§  te  alborota. 
^9iii7.  ¿ Quién  me  da  la  muerte?  ¿quién 

Tan  piadoso  es?  Pero,  ay  cielos! 

Qué  digo? 
UU$.  No  disimules; 

Que  ya  es  en  vano,  supuesto 

Que  no  has  podido  vencer 

Aquel  dedcuidadu  afecto 

Natural,  que  tras  el  nombre 

Lleva  el  primer  movimiento. 
jéquÜ,  Qué  es  lo  que  decis  ?  ¿  con  quién 

Habláis?  que  yo  no  os  entiendo. 
Uli$,    Perdonadme,  hermosa  Astrea, 

Que  desalumbrado  y  ciego 

Llegué  á  hablar  con  vos,  juzgando 

Que  hablaba  (qué  devaneo!) 

Con  Aquíles,  tal  en  busca 


Suya  traiga  el  pensamiento; 
Loco  estuve.    Perdonadme, 
Digo  otra  vez;  que  ya  veo. 
Señora,  que  no  sois  vos 
Aquíles,  ni  podéis  serlo; 
Porque  joven ,  á  quien  Marte, 
Dios  de  las  lides  sangriento. 
Destina  para  caudillo 
De  sui  mayores  trofeos. 
Joven,  á  quien  apellidan 
Para  héroe  suyo  los  cielos,  . 
Para  honor  suyo  los  Dioses, 
Los  astros  para  instrumento 
De  sus  influjos,  los  hados 
Para  honor  de  sus  decretos, 
La  fama  para  su  asunto. 
La  historia  para  su  ejemplo. 
La  patria  para  su  amparo, 

Y  para  su  aplauso  el  tíempo, 
Claro  es,  que  no  habla  de  estar 
En  viles  ropas  envuelto. 
Cuidando  de  los  afeites, 
Perfumes,  galas  y  aseos, 

Que  son  fealdades  del  alma, 

Y  no  hermosura  del  cuerpo. 

Y  asi ,  pues  yo  me  engañé. 
Quedad  con  Dios,  ad virtiendo. 
Si  no  le  descubro  ahora. 

Que  yo  le  descubra  presto. 

/équñ.  Aguarda,  Ulíses,  espera. 

Vlia.    Qué  me  quieres? 

Aquil.  Los  sucesos. 

Que  improvisamente  asaltan 
El  muro  del  pensamiento. 
La  mayor  ruina  que  dejan. 
Después  do  saquearle  ai  pecho, 
Es,  no  dejarle  palabras. 

UIÍ8,    Pues  qué  quieres? 

jiquil.  Solo  quiero 

Lugar  para  responder. 

lilis.    Qué  tanto  plazo? 

j4quiL  Un  momento. 

Víia.    Pues  yo  vendré. 

j4quiL  No  te  vayas. 

l)Us.    Tan  presto  ha  de  ser? 

AquiL  Tan  presto.  - 

Deidamía  (ay  de  mí  infelicel)     [aparte. 
Es  tan  imposible  empleo. 
Que  mañana  será  de  otro; 
Y'^a  á  los  baldones  sujeto 
Estoy,  que  excusé.    Amor  dice. 
Que  él  toma  á  cargo  el  desprecio; 
El  valor  no  lo  consiente. 
Representándome  (ay  cielos!) 
La  guerra  que  me  apellida. 
La  grande  fama  que  pierdo, 
La  patria  que  desamparo; 
Y  después  de  todo  esto 
El  riesgo  á  que  no  me  excuso. 
Pues  ya  desde  ahora  le  tengo 
Aqui  mas  que  allá;  con  que 
Estar  respondidos  veo 
Deidamia,  yo,  amor,  honor. 
Guerra,  fama,  patria  y  riesgo. 

Uli».    Qué  has  resuelto?  porque  viene 
Hacia  aqui  gente. 

AquiL  He  resuelto...... 

Vli8.    Prosigue. 

AquiL  Duda  la  lengua. 

Utís.    HabU. 

AquiL  Fáltame  el  aliento. 

Poner  en  salvo  mi  honor. 
Y'a  lo  dije,  ya  no  puedo 
Volver  á  coger  la  voz. 
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Y  asi  y^  piiM  va  anocheciendo, 

Y  á  mi  deseo  la  noche 
Extiende  su  manto  negro, 
Tenme  en  el  parque  un  caballo; 

Y  la  seña  de  estar  puesto 
Será,  hacerme  una  llamada, 
Ulíses,  tus  instrumentos. 
Que  yo  saldré  de  palacio. 

UUm.    Deja  que,  á  tus  plantas  puesto. 

Bese  la  tierra  que  pisas. 

A  Dios.  [r«e. 

Aqml.  A  Dios.    Esto  es  hecho. 

Fortuna,  piérdase  todo, 

Dia  que  á  Deidamia  pierdo. 

Aquestos  adornos  viles. 

No,  como  dije  primero. 

Daré  al  templo  del  Amor, 

Mas  del  desengaño  al  templo 

Los  daré ;  y  pues  qne  lo  ha  sido 

Para  mí  este  jardín  bello, 

Adonde  mis  desengaños 

Son  víctima  de  mis  zelos. 

Queden  en  él  por  despojos, 

Bien  como  anciano  trofeo 

De  culebra,  que  renueva 

Juntas  la  piel  y  el  aliento. 
[Peanúdate,  y  queda  en  trage  de  komire. 

Asi  yo,  habiendo  dejado 

La  nupcial  ropa  de  Venus, 

Solo  túnicas  de  Marte 

Vestiré;  y  aqueste  acero. 

Que  oculto  entre  aquestas  ramaa 

Anoche  dejé,  temiendo 

Que  el  rumor  llamase  gente, 

Y  con  él  me  viesen  dentro 
Del  cuarto,  llevaré  solo. 

A  Dios,  teatro  funesto. 
Donde  mi  primer  amor 
Representó  sos  afectos. 
Á  Dios,  bastardos  adornos. 
De  mi  cautela  instrumentos. 
A  Dios,  flores;  á  Dios,  fuentes; 
Á  Dios,  Deidamia. 


Deid. 
JquiL 
Deid. 
JqmiL 

Deid. 
JquiL 

DM. 

JquiL 

Deid. 


No  sé. 


Suelta ! 


Sale  Dbidahia. 
Qué  es  esto? 

Escucha. 

No  es  posible. 

Adonde  vas? 

Huyendo 


J^iL 

Deid. 

JquiL 

Deid. 

JquiL 

Deid. 

JquU, 


De  tí. 

¿  Esa  es  la  palabra 
Que  me  diste? 

En  qué  la  quiebro? 
De  callar  la  di,  y  la  cumplo. 
Pues  no  hablo  en  mis  sentimientos. 
¿A  qué  propósito  estás 
En  ese  trage  tan  presto? 
¿Pues  no  quedamos  anoche. 
Por  el  ruido,  de  no  vernos 
Esta? 

Todo  eso  es  verdad; 
Pero  yo  á  verte  no  vengo. 
Á  qué  vienes?     , 

A  no  verte. 
Cómo? 

No  sé. 

Habla. 

No  puedo 
Decir;  que  ya  no  es  posible 
Durar  el  engaño  nuestro; 
Yo  estoy  conocido  ya. 


Deid.  Qué?  qué  dices? 

JquiL         ^  Lo  que  es  cierto. 

Deid'  i  Quién  fue  quien  lo  supo  ? 

JquiL  Ulises. 

Deid.   Cómo? 

ééquiL  Eso  es  lo  que  no  entiendo. 

Deid.   Qué  dijo? 

JquiL  Nombró  mi  nombre. 

Deid.  Negaras. 

JquiL  No  pude  hacerlo. 

Deid.  íAh,  que  tu  altivez  fue  causa! 

JquiL  \  Ah ,  que  tu  traición  fue  efecto ! 

Esto  pues  por  una  parte, 

Por  otra  tu  casamiento. 

¿Qué  remedio  puede  haber 

Sino 

Deid.  Qué? 

JquiL  No  haber  remedio? 

Y  asi,  á  Dios,  á  Dios,  Deidamia; 
Pues  con  dos  causas  me  ausento 
De  tí,  entrambas  tan  forzosas. 
Como  no  verte  en  ágenos 
Brazos,  y  salvar  mi  vida; 

Y  pues  me  guardan  los  cielos 
Para  tragedias  de  Marte, 

No  empiece  por  las  de  Venus; 

Á  Dios  otra  yez,  á  Dios 

Otra  y  otras  mil. 
Deid,  Primero 

Has  de  escucharme.     Yo,  Aquilea, 

Hice  (á  pronunciar  no  acierto ; 

¿Pero  qué  acertaré  yo?) 

Por  mí  misma  (ay  de  mí!)  esfaerao 

Á  mi  inclinación;  mas  ya 

Que  pisar  la  línea  veo 

De  lo  imposible  á  mi  amor, 

Pierdo  el  vivir,  si  te  pierdo. 

No  te  ausentes,  no  me  dejes 

Conmigo  á  mí,  y  yo  te  ofrezco 

JSer  tuya ,  aunque  se  aventuren 

Padre,  esposo,  honor  y  reino. 

Toya  he  de  ser;  no  te  vayas. 
JqmL  ¿Pues  cómo  me  he  de  ir  con  esto? 

Piérdase  vida  y  honor,  [Clarín. 

Fama  y  gloria.    Mas  qué  es  esto? 

La  voz  de  Marte  me  llama. 

Deidamia,  á  Dios;  que  no  puedo 

No  responder  á  esta  seña.  [Lm  ei^a, 

Deid.   Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 
JquiL  Ya  es  tarde ,  Deidamia. 
Deid.  ¿  Cuándo 

Fue  tarde  para  requiebros? 
JquU.  Cuando  ya  está  apoderado 

De  toda  el  aUna  otro  acento. 
Mueie.  [defU.]  Pues  zelos  y  amor 

Son  gloria  é  infierno. 

Viva  el  amor, 

Y  mueran  los  zelos. 
Deid.   Mueran  los  zelos,  y  viva 

Amor,  dice  en  blandos  ecos 

Otra  música,  que  es 

El  primer  gusto  que  debo 

Á  Lidoro. 
^^iiil.    '  Y  qué  bien  dice! 

Viva,  y  viva  en  nuestros  pechos, 

Á  pesar  de  la  fortuna.  [£e  cq/a. 

¿Mas  qué  digo,  cuando  veo. 

Que  el  honor  me  está  llamando 

Con  mas  generoso  estruendo? 

[Quiere  t'ree,  y  Deidamia  le  detiene. 
Deid,  Vuelve,  vuelve;  no  te  lleve 

Mas  un  bronce,  que  un  acento. 
Aftistc.  Viva  el  amor, 

Y  mueran  los  zeloF. 


41 


324 


EL    MONSTRUO    Dfi    LOS    JARDINES. 


JotLN.    líL 


AqtuL  No  hará;   que  estas  dulcea  voces 

Son  imán  de  mis  afectos. 
Deid,   Eso  sí,  yira  el  amor.  [Clarín» 

AquiL  Viya;  pero  no  en  mi  pecho.  — 

Ya  voy,  UUses,  aguarda; 

Que  fama  y  honor  pretendo. 
MttSto.  Viva  el  amor, 

Y  mueran  los  zelos. 

AquiL  Pero  no  me  aguardes ;  vete.  — 
No  llores  tú,  que  ya  vuelvo. 
[La  caja,  el  clarín  y  la  máaiea  tuena  á  un 

tiempo  todo. 

Sede  Lid  ORO. 
lÁd,     Entre  músicas  y  trompas 

Lugar  otra  vez  se  ha  hecho 

Hacia  esta  parte.    Quién  va? 
Aquil*  Ya  pudiérades  saberlo : 

Ki  monstruo  de  los  jardines. 
Deid,   ¡Esto  me  faltaba,  cielos  I 
Lid.     Ahora  veré,  si  otro  engaño 

Te  libra  de  mí.  [Bmm. 

AquiL  No  quiero 

Que  ya  el  engaño  me  libre, 

8ino  el  valor  y  el  esfuerzo. 
Afttsic.  Pues  zeloB  y  amor 

Son  gloria  é  infierno,  etc. 
Deid.   Ya  ^ue  está  perdido  todo, 

La  vida,  que  es  lo  de  menos, 

8e  pierda  también.  —  Uliaesl 

Cintia!  Sirene!  Danteo! 

Padre!  señor!  Mas  mis  vocea 

Otras  confunden. 

Salen  todos  ^  j   do9  criados  con  hachas» 
Todos.  Qué  es  esto  f 

Lid,     Conocer  quien  ea  un  monstruo 

DestoB  jardines. 
AquiL  Primero 

Mil  vidas  perderé. 
Rey.  Astrea! 

AquiL  Ya  dése  engaño  no  es  tiempo ; 

Que,  con  la  espada  en  la  mano. 

De  oir  tal  nombre  me  avergüenzo. 

Aquilea  soy,  (^ue  á  ta  casa, 

Y  á  tí  tal  traición  he  hecho. 
De  Deidamia  enamorado, 

Á  quien  por  esposa  tengo. 
Vengan  pues,  y  llegad  todos. 


fíey,    Matadle. 

Deid.  Ay  de  mí! 

Ulis.  Teneos ; 

Que  si  le  basqué  hasta  aqui. 

Ya  desde  aquí  le  defiendo. 
Rey.     p,Túy  Ulíses,  á  quien  ofende 

Mi  palacio 

Lid.  ¿Tú,  al  que  ha  hecho 

Tal  traición  contra  mi  honor..«... 
Rey,    Amparas  V 
Lid,  Defiendes  ? 

UUs.     ,  Esto 

A  todos  importa. 
\  Todos.  Cómo? 

jibrese  un  peñasco ,  y  vese  á  Tbtis  en  un 
caballo  f  sobre  ojidas  marinas, 

Tet.     Yo  lo  diré;  estadme  atentos. 
Hoy  es  el  dia  fatal. 
Que  amenazó  con  agüeros 
k  Aquíles,  bien  lo  publica 
El  trance  en  que  se  vé  puesto; 
Deste  riesgo  llorar  quise 
Su  vida  infeliz,  creyendo 
Que  seria  en  la  campaña, 

Y  en  la  paz  le  traje  al  riesgo. 

Y  pues  hoy  transciende  el  punto. 
Siendo  desde  aqui  trofeos, 
Victorias ,  triunfos^  y  aplausos. 
No  os  quitéis,  valientes  Griegos, 
La  felicidad,  matando. 

Que  del  esperáis,  viviendo. 

[Vuela  ^  atraneoando  el  patio. 
Tbifos.  ¡Viva  Aquíles,  viva  Aquíles  I 
Dant.   Su  vida  defiende  el  pueblo. 
Rey.     Pues  si  la  fama  le  aclama 

Caudillo  de  sus  empleos....... 

Lid.     Si  los  Dioses  le  aseguran 

Asunto  de  sus  decretos....... 

Rey.    Yo  le  perdono  mi  agravio. 
Lid.     Yo  desisto  de  mis  zelos. 
Rey.    Dale  la  mano  á  Deidamia. 
AquiL  Feliz  soy. 

Deid.  Gran  dicha  adquiero. 

Lí6.     Yo,  por  hacer  algo  ahora. 

Diré,  que  acabe  con  esto 

El  Monstruo  de  los  jardines. 

Perdonad  sus  muchos  yerros. 


EL    GRAN    PRÍNCIPE    DE    FEZ, 

DON    BALTASAR    DE    LOYOLA. 


P   B  R 


O   H   A 


MuLEY   MAHOaiBT,   Principe  de 

_,,  _  Fez. 

£1  Rbt,  en  padre. 

MüLBT ,  su  hijo ,  niño  pequeño, 

CiDB  Haxbt,  viejo. 

Aidala\  Rey  de  Marruecos. 

ALCDicuZy  Moro  villano. 


Don  PaviiO  Lazabis,  Maestre  de   t  Sait  Igitacio  Lotola. 

o    r. A 


DoH  Baltasar  Mandas,  del  habito 

de  8.  Juan. 
TvRiHy  eu  criado, 
Zaba,  esposa  del  Principe. 
El  BuBN  Genio  ,  de  Ángel. 
El  BIal  Gbkio,  de  Demonio. 


Abbahaii. 

ISAAC; 

Un  At«6B&. 

Un  Morisco. 

Soldados. 

Músicos. 


Cid. 
Príne. 


Qd. 


JORHADA    I. 


locan  cajas  y  trompetas,  y  abriéndose  una  tienda 
de  campaña^  se  verá  en  ella  el  Prívcipu  vestido 
a  lo  Moro  y  leyendo  en  un  libro ,  y  delante  un  bu- 
fete ^  en  que  habrá  aderezo  de  escribir  ^  luces  y  al-' 
gunos  instrumentos  matemáticos,  como  son, 
globos,  esferas  y  compás,  y  á  su  lado 
Cij>B  Hambt  en  pie. 

Vos  [dent,]  Alto ;  y  pase  la  palabra. 
Princ,  Déjame  solo;  que  quiero 

Discurrir  conmigo  un  rato. 

Advierte,  señor...... 

Ya  advierto. 
Mi  maestro  eres,  y  no  sabes 
Responder  á  mi  argumento; 
Y  ad  he  de  ver,  si  yo  á  mí 
Me  respondo. 

Mucho  teiMiy 
Que  este  entendimiento  tuyo 
Te  quite  el  entendimiento.  [Fase. 

Prine.  En  tanto  que  el  numeroso 
Ejército  en  el  silencio 
De  la  noche  de  las  marchas 
Cobra  el  fatigado  aliento. 
Para  saludar  mañana 
Los  altos  montes  soberbios, 
Que  verdes  vallas  de  riscos 
Son  entre  Fez  y  Marruecos, 
En  venganza  (ó  en  castigo 
Diré  mejor)  del  pretexto. 
Con  que  Marruecos  i  Fez 
Intenta  ne^ar  el  feudo, 
.    Que  hereditario  han  gozado 
Casi  inmemoriales  tiempos. 
Por  timbre  de  su  corona. 
Los  blasones  de  su  reino; 
En  tanto,  dieo  otra  vez. 
Que  guardándoles  el  sueño. 
Avanzadas  centinelas. 
En  zozobrado  sosiego. 


Descasan  muchos  dormidos, 
En  fe  de  pocos  despiertos, 
Yo,  que  General  del  Rey 
Mi  padre,  á  quien  obedezco, 
(Bien  que  contra  mi  dictamen, 
Por  inclinarme  mi  genio 
Mas  á  la  paz  del  estudio. 
Que  de  la  guerra  al  estruendo) 
Acudiendo  en  una  parte 
A  la  ley  de  su  precepto. 
Cuanto  á  las  armadas  huestes. 
Que  en  nombre  suyo  gobierno; 

Y  en  otra  á  la  inclinación 
A  que  me  llama  mi  afecto. 
Cuanto  á  mostrar  que  no  embotan 
A  las  plunuis  los  aceros. 
Hurtándole  á  mi  descanso 
Horas,  á  tanto  desvelo 

He  de  ver,  si,  sin  faltar 

Al  encargado  manejo 

De  las  armas,  acudir 

También  á  las  letras  puedo. 

En  prueba  de  que  no  implican 

Amigos  valor  é  ingenio. 

¿Pero  qué  mucho  que  viva 

A  estas  vigilias  atento. 

Si  una  máxima,  si  un  dogma. 

Que  en  el  Alcorán  encuentro. 

Siempre  que  le  leo,  me  hace 

Tan  gran  fuerza,  que  ni  duermo. 

Ni  sosiego,  ni  descanso 

El  rato  que  no  le  entiendo? 

Y  asi,  dejando  otras  artes. 
De  quien  contra  el  ocio  aueio 
Usar,  por  ser  el  inútil 
Vicio  que  mas  aborrezco. 
Como  son  las  siempre  doctas 
Matemáticas,  siguiendo 

Á  ellas  la  curiosidad 
De  varias  lenguas,  intento 
Hoy  en  mas  alta  lección 
Ocupar  el  pensamiento. 
Corrido  de  que  no  halle 
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En  el  arábigo  texto 

Del  gran  Profeta  de  Alá 

Un  raro  sentido,  siendo 

Asi  aoe  liasta  iioy  no  se  ha  hallado 

Morauito  tan  experto, 

Que  en  su  inteligencia  no 

Me  dé  el  lauro,  conociendo 

Que  en  la  ley  fuera,  á  no  ser 

Yo  su  Príncipe,  el  maestro; 

Cide  Hamet  lo  diga,  pues 

Lo  es,  y  cada  dia  le  venzo, 
[fee.]  „Del  imperio  de  Satán 

(Dice)  solamente  fueron 

María  y  el  hijo  suyo 

Tan  divinamente  exentos. 

Que  no  pagaron  el  grande 

Tributo  del  universo/' 
[repre*.]  Dos  razones  de  dudar 

Ofuscan  mi  entendimiento. 

Siempre  (ya  lo  dije  antes) 

Que  á  esta  proposición  llego, 

Corrido  (también  lo  dije) 

De  que  no  la  comprendo. 

La  primera  es,  no  saber, 

Qué  tributo  le  debemos 

Al  imperio  de  Satán 

Todos,  pues  debiera  cuerdo 

El  Profeta,  para  dar 

Á  la  razón  fundamento. 

Asentar  qué  imperio  es  este, 

Y  qué  tributo,  primero 
Que  llegar  á  la  exención 

De  los  dos;  pues  no  sabiendo, 

Qué  imperio  es,  qué  prueba,  que  haya 

Quien  se  libre  del  imperio? 

Y  cuando  por  asentado 
Principio  omitiese  el  texto. 
Que  á  Satán  debemos  todos 
Pagar  tributo,  (ahora  entro 
En  la  segunda  razón 

De  dudar)  ¿qué  ley,  qué  fuero 
Libró  á  esta  alaría  y  su  hijo? 
¿Y  qué  hijo  y  María  son  estos? 
Que,  aunque  es  verdad,  que  no  ignoro, 

Que  los  Cristianos  tuvieron 
A  Cristo,  hijo  de  María, 
Por  su  Profeta,  no  creo, 
Ni  creeré,  mientras  que  no 
Me  lo  diga  algún  portento. 
Que  son  ellos  de  quien  habla 
Nuestra  escritura,  supuesto 

Que  no  habia  de  dar  mas  lustres 
A  su  Profeta,  que  al  nuestro. 

Y  asi  dejo  en  una  parte 

El  no  pensar  que  sean  ellos, 

Y  en  otra  por  asentado 
Principio  el  tributo  dejo, 

Y  voy  á  excepción ,  en  que 
Desta  manera  argumento: 
Si  se  pudieron  librar 

Hijo  y  madre,  seria  cierto 
Ser  en  virtud  de  poder, 
O  en  virtud  de  privilegio; 
Si  de  poder,  ¿quién  podia 
Tenerle  contra  el  inñerno. 
Que  no  fuese  Alá?  y  si  fue 
De  privilegio,  es  lo  mesmo; 
Pues  solo  pudiera  darle. 
Quien  pudo  tenerle:  luego 
Solo  Alá,  y  quien  Alá  quiso, 
Tendría  igual  predicamento. 
Ser  Alá,  no  puede  ser 
Sin  gran  repu*;nancia ,  puesto 
Que  Alá  es  Dios,  y  Dios  es  ente 


En  sí  y  por  si  de  sí  mesmo; 

Y  quien  dijo  madre  é  hijo. 
Dijo  humano  nacimiento; 

Con  que  en  la  porción  de  humano 
Solo  cabe  ser  exento. 
Puesto  que  en  la  de  divino 
Bien  claro  se  estaba  el  serlo. 
En  llegando  á  esta  razón. 
De  que  haya  de  dar  supuesto. 
Que  (como  divino)  pueda 
Romper  de  Satán  los  fueros, 

Y  como  humano  gozar 

El  triunfo  del  rompimiento. 
Divino  á  un  tiempo  y  humano. 
Tan  rendido  me  conneso 
A  la  duda,  que,  por  no 
Darla  de  inf  el  vencimiento. 
Que  el  sueño  sea,  y  no  ella 
Qiuen  me  venza,  le  agradezco. 
A  U,  o  imagen  de  la  muerte! 
Como  solo  en  quien  espero 
La  solución  de  mis  dudas. 
Mis  sentidos  encomiendo.       [QuidMt  iormii9, 

SaUn  iuc/umdo  el  Buen  Genio,  con  (dusion  en 

su  vertido  de  Ángel ^  y  el  Mal  Gbnio 

en  el  euyo  de  Demonio, 

B.Ge».D¿nde  vas? 

M,Gen,  Dónde  he  de  ir? 

Si  soy  el  reprobo  Genio, 

Que  con  permisión  de  Dios, 

El  albedrfo  pervierto 

Dése  Príncipe  africano. 

Cuando  rendido  le  veo 

Mas  al  sueño ,  que  á  la  duda, 

Livestigando  misterios. 

En  que  va  tanto  á  mis  iras, 

No  entre  su  conocimiento. 

Sino  á  infundirle  ilusiones. 

Que  entre  la  duda  y  el  sueño 

Le  impidan  el  discurrirlos. 

Cuanto  mas  el  comprenderlos. 
B,  Gen.  Con  tu  misma  razón  contra 

Tu  misma  razón  intento 

Detenerte  el  paso,  pues 

El  Genio  elegido  siendo 

Yo  de  Dios ,  que  en  su  albedrío 

También  la  inspiración  tengo, 

(Que  Dios  aun  á  los  infieles. 

No  les  niega  Angeles  buenos) 

Me  toca,  que  no  confundas 

Con  fantásticos  objetos 

De  sus  morales  virtudes 

Los  iluminados  lejos. 
Ai.  Gen»  Ya  sé  que  igualmente  asiste 

Dios  al  fiel  y  al  infiel;  pero. 

Aunque  lo  sé,  y  sé  también 

Que  al  mas  bárbaro,  al  mas  ciego, 

A  quien  no  llegó  la  clara 

Luz  de  su  conocimiento. 

No  le  queda  á  deber  nada. 

Pues  como  se  adorne  cuerdo 

De  las  virtudes  morales, 

Á  ley  natural  atento. 

Aun  de  morales  virtudes 

Le  da  temporales  premios. 

Ya  en  victorias,  ya  en  riquezas. 

Ya  en  dignidades,  ya  en  puestos, 

Ya  en  salud,  ya  en  larga  vida. 

Ya  en  fin  en  otros  aumentos. 

Con  todo,  no  has  de  negarme 

Hoy  la  acción,  que  contra  él  tengo, 

Pues  reproba  secta  sigue. 
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Ya  está  en  lu  aborrecimiento. 
Según  presente  justicia. 
B.  Gen,  Es  verdad ;  mas  no  por  eso 
He  de  perder  la  esperanza. 
Que  de  sus  mejoras  tengo; 
Porque  siendo,  como  es, 
Aquese  heroico  mancebo 
Tan  nada  entregado  al  ocio, 
Tan  todo  dado  al  desvelo. 
Tan  afecto  á  la  justicia, 
A  la  piedad  tan  afecto. 
Tan  templado  en  los  enojos. 
Tan  humilde  en  los  obsequios, 
Tan  de  la  verdad  amigo, 
Tan  á  la  mentira  opuesto. 
Tan  prudente,  tan  afable. 
Tan  liberal,  tan  modesto, 

Y  en  fin  tan  contrario  á  cuanto 
Turba  el  natural  derecho. 
Bien  fio  que  ha  de  ilustrarle 
Dios,  por  especial  decreto. 
Tanto  en  bienes  temporales, 
Que  pasen  á  ser  eternos. 

BL  Gen,  Antes  que  de  tanta  causa 

Llegues  á  ver  el  efecto. 

Yo  le  sabré  pervertír 

Con  tal  desvanecimiento, 

Que,  olvidado  del  estudio. 

No  ande  acaudalando  medios 

Para  otras  felicidades; 

A  cuyo  fin,  pues  que  tengo 

Ya  inspirado  al  valeroso 

Abdalá,  Rey  de  Marruecos, 

Que  al  opósito  le  salga. 

Lograré,  que  de  su  encuentro 

El  triunfo  le  desvanezca. 

Para  que  en  su  vencimiento 

Tengan  premio  esas  virtudes 

Temporal,  sin  que  su  zelo 

A  que  sea  eterno  aspire. 
B.  Gen.  Vé ,  que  yo  á  ese  mismo  tiempo 

(Representando  los  dos 

i>e  su  Buen  Genio  y  Mal  Genio, 

Kxteriormente  la  lid, 

Que  arde  interior  en  m  pecho) 

Zozobraré  tus  aplausos 

Y  turbaré  ttis  trofeos. 
Sacando  de  sus  azares 
Sobrenatural  acuerdo, 

Qae  á  la  primer  causa  acuda. 
BL  Gen,  Pues  toca  al  arma ;  que  presto 
Verás  de  la  competencia 
>¡uestra  el  fin,  á  Abdalá  oyendo 

Y  á  sus  gentes,  bien  que  ahora 
Solo  en  lejanos  acentos: 

[d  una  parte  dentro  eajaa  y  voeet  muy  be^OM,  como  pie 

«e  oyen  d  lo  lejos. 
Unos,  ¡Muera  el  Príncipe  de  Fez, 

Y  viva  el  Rey  de  Marruecos! 
B,  Gen.  También  oirás  tú  de  estotra 

Parte,  á  fia  de  mis  intentos: 
iJ  otra  parte    atabalUloty  chirimiae^  y  dicen  en  vseef 

altao. 
Otros,  ¡Viva  nuestra  invicta  Reina, 

Y  viva  el  Príncipe  nuestro! 
M.  Gen.  Pues  al  arma! 

B.  Gen,  Pues  al  arma ! 

3Í.  Gen,  Y  vea  el  mundo 

B.Gen  Y  mire  el  cielo 

Los  dos.  Su  interior  y  exterior  lid, 

Unos  y  otros  repitiendo: 
Unos,  ¡Muera  el  Príncipe  de  b'ez, 

Y  viva  el  Rey  de  Marruecos! 
OlTos»  ¡Viva  nuestra  invicta  Reina, 


Y  viva  el  Príncipe  nuestro! 

[Vanae  loe  doe,  y  deepierta   el  Principe,  como  de»- 

pavorido, 
Prtnc.  ¡Qué  breve  instante  el  descanso 

Se  me  permitió!  Qué  es  esto? 

i  Qué  nuevo  rumor  de  armas. 

De  salvas  qué  rumor  nuevo, 

Al  primer  albor  del  día. 

Nombres  y  sombras  rompiendo, 

Sobre  que  dormido  vea, 

Quieren  que  suene  despierto? 

Si  era  arma,  ¿cómo  nu  hace 

Mi  gente  mas  movimiento. 

Dando  á  entender,  que  yo  solo 

Debo  de  escucharla  al  viento? 

Y  si  alegre  salva,  ¿cómo 

No  hay  quien  me  diga  á  qué  efecto? 
Hola!    Nadie  me  responde? 

Tocan  las  cliirimicts  y  atahcdUlos  ^  y  dice   dentro 

Zara. 

Zwr,     Ninguno  llegue  primero, 

Que  yo,  á  ganar  las  albricias. 

Sale  todo  el  acom^panatniento  que  pueda ^  y  detras 

Zara  con  espada ,  plumas  y  bengaiaf 

y  M  u  L  B  Y  ,  niño ,  con  bengala 

y  espada. 

Príno.  Hermosa  Zara,  qué  es  esto? 
Zar.     No  desdeñes  con  la  duda, 

Dulce  esposo,  amado  dueño. 

La  fineza,  pues  no  puede 

Ser,  sino  el  rendido  afecto 

De  haber  para  tanta  ausencia 

Faltado  ya  el  sufrimiento. 

Y  siendo  asi  (tú  lo  sabes) 

Que  en  las  guerras  que  tuvieron 
De  Túnez  las  rebeladas 
Islas  con  mi  padre,  fueron 
En  los  primeros  albores 
De  mis  anuncios  primeros 
Las  trompetas  mis  arrullos 

Y  las  cajas  mis  gorgeos; 
Tanto  que,  muerto  mi  padre, 

Y  mi  hermano,  infante  tierno. 
Hubo  de  estribar  en  mi 

De  tanto  escándalo  el  peso. 
Sin  que  agoviase  mi  espalda, 
Sin  que  doblase  mi  cuello. 
Ni  el  tesón  de  sus  violencias. 
Ni  de  sus  sanas  el  riesgo. 
Hasta  poner  á  mi  hermano 
En  posesión  de  su  reino: 
¿Cómo  puedes  ignorar. 
Que  aquel  heredado  aliento. 
En  que  nací  y  me  crié. 
Alimentándome  al  fuego 
De  los  cañones  á  rayos, 

Y  de  la  pólvora  á  truenos. 
Sea  quien  me  facilite 
Venir  en  tu  seguimiento? 

Y  asi,  viendo  que  tu  padre 
Las  levas,  que  quedó  haciendo. 
Para  rcciutar  tus  tropas, 

Y  para  doblar  tus  tercios. 
Había  de  encomendarlas 

A  cabo,  cuyo  denuedo 
Te  acompañase  en  la  lid. 
Te  asistiese  en  el  consejo. 
Quién  como  yo?  4e  propuse, 

Y  añadiendo  el  llanto  al  ruego, 
A  repetidas  instancias 

De  mi  amor  lo  otorgó.    ¿Pero 
Qué  muger  entró  llorando. 
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Que  no  saliese  venciendo? 

^n  que  á  rehacer  tus  escuadras, 

A  guarnecer  tus  pertrechos, 

Y  en  fin  á  morir  contigo, 

Soy  yo,  Mahomet,  la  que  vengo, 

Trayéndote,  porque  veas 

Cuanto  tus  huestes  aliento, 

Á  Muley  Mahomet,  que,  hijo 

Tuyo  y  mió,  sea,  espero. 

Nuevo  Escanderhec  de  Europa, 

De  Asia  Saladino  nuevo. 

Cuyas  tremoladas  plumas. 

Imitándote  en  los  hechos, 

Como  en  el  nombre  te  imita. 

Remonte  su  altivo  vuelo, 

Hasta  desplumar  las  alas 

Del  águila  del  imperio. 
Muh    Cuanto  mi  madre  de  rof 

Se  promete,  te  prometo 

Cumplirlo  yo,  y  mas  ahora. 

Que  humilde  tu  mano  beso. 

Porque  el  aliento  del  labio 

Dé  al  corazón  mas  aliento. 
Princ.  ¿Bien  pensarás,  bella  Zara, 

Que  á  tan  noble  airoso  extremo 

De  amor,  no  menoa  airoso 

Y  noble  agradecimiento 
Deba  responder?    Pues  no; 

Que,  aunque  es  verdad  que  agradezco 

La  fineza,  en  ella  nada 

Es,  Zara,  lo  que  te  debo. 
TéüT,    Nada  me  debes? 
IVínc.  No. 

Zar.  Cómo? 

Princ.  Oye,  si  quieres  saberlo. 

Tan  como  esposo  te  estimo. 

Tan  como  amante  te  quiero, 

Y  tan  como  amante  esposo 
Te  idolatro,  que  sospecho, 
Que  desde  moro  á  gentil, 
Apostata  mi  deseo 

Hoy  pasa,  adorando  á  Pálaa 
En  la  hermosura  de  Venus. 
Testigo  desta'  verdad 
La  ley  sea,  pues  teniendo 
Della  permisión  (¿quién  duda. 
Que  seria  al  justo  efecto, 
De  que  nuestra  religión 
Siempre  fuese  en  mas  aumento?) 
Para  admitir  mas  esposas. 
Que  una,  ni  aun  el  pensamiento 
Se  atrevió  á  hacerte  ese  agravio. 
Disonándome  el  que  siendo 
Un  contrato  natural 
El  del  primer  casamiento, 
Se  ofenda  con  el  segundo; 
Porque  ¿cómo  esperar  puedo 
Honesta  fe  de  una  esposa. 
Que  vé,  al  entregarme  entero 
Todo  un  corazón,  que  yo 
Se  le  pago  con  el  medio? 
¿Ni  cómo  puedo  tampoco, 
Traidoramente  grosero. 
Sin  que  sea  estelionato 
De  amor,  á  segundo  dueño 
Dar  lo  que  al  primero  di? 
¿Y  roas  cuando  en  el  primero 
Tan  bien  hallado  está  amor. 
Tan  ufano  y  tan  contento 
Como  el  mió,  que  á  otro  bien, 
Á  otro  cariño,  otro  empleo 
No  aspira?  Mira  si  dije 
Bien,  en  que  nada  te  deho. 
Pues  quien  lo  que  debe  paga. 


Queda  de  la  deuda  absuelto. 
Zar»    Con  dos  razones  la  fina 

Cortesanía  agradezco; 

Una,  el  desengaño;  y  otra. 

Que  ,  siéndolo ,  llegue  presto ; 

Porque  ya  desconfiada 

Del  no  merecido  ceño. 

En  que  nada  me  debías. 

Estaba  entre  mi  diciendo-.... 
Toces [ilenr.J  ¡Viva  Abdalá,  y  Mahomet  muera! 
Zar.     Miente  el  alevoso  acento. 

Que  creyó,  aue  tal  decía. 
Prine.  No  hagas  del  acaso  agüero. 
Zar.    ¿Cómo  no,  si  al  escucharle 

Absorta  y  confusa  tiemblo? 

{Dentro  eajoB  y  elarine: 
yoce9[dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Princ.  Ahora  no  es  devaneo,    [aparte. 

Supuesto  que  lo  oyen  todos.  — 

Ha  de  la  guardia  I  qué  es  eso? 

Saie  CiDB  Hakbt,  y  trae  á  Alcuzcuz,  Mo^ 

Tillo  ridiculo. 

Cid.     Las  centinelas,  señor. 

Que  avanzadas  en  los  puestos 
Están  de  las  avenidas, 
A  lo  largo  han  descubierto 
Armadas  tropas  de  infantes 

Y  caballos.     Solo  aquesto 
Supe  hasta  aqui;  pero  en  tanto 

Que  batidores,  que  fueron 
Á  tomar  voz,  informados 
Vuelven,  por  no  perder  tiempo. 
Te  traigo  aqueste  villano. 
Que  viene  del  monte  huyendo. 
De  quien  podrás  informarte; 
Que,  aunque  rústico  y  grosero 
Murillo,  al  fin  Baharí  en  trage 

Y  lengua,  con  todo  eso. 
Te  dirá  lo  que  en  él  vio. 

AU.      ¿Qoó  querer  decir  aquelio 

De  Baril  Morilio?     Habladle 

Ben,  que  mal  por  mal,  ser  menos 

Me  estar  Morillo  Baril, 

Que  estar  vos  Morazo  vejo. 
(Hd.     Mirad  como  habláis;  que  estáis 

En  presencia  del  supremo 

Principe  de  Fez,  Muley 

Mahomet. 
Ale.  A  decir  volvedlo. 

Que  ser  mocha  algorovia. 

Para  prendida  tan  presto. 

Quién  decir? 
Cid.  Muley  Mahomet, 

Príncipe  de  Fez. 
Ale,  Si  un  miedo 

Traer  hasta  aqui,  ya  son  dos. 
Prine,  Llegad,  y  no  temáis» 
Ak,  Eso 

Conmego  cavado  estar. 

Mas  no  cavado  conmego. 
Plrtflc.  Cómo? 
Ak,  Como  me  querer 

Llegar  é  no  llegar,  vendo 

Que  no  saber  como  habladle 

Con  debido  catamento 

A  Bonior  Mulo  Mahoma, 

Principio  de  Pez. 
Pn'fic.  Teneos, 

Y  cobraos. 
Ak,  Mal  poder 

Cobrarme,  si  no  me  presto. 
iViflo.  Cómo  os  llamáis? 


[Haet  ft  M  ra. 
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4U*  Alcuzcuz. 

Prínc.  De  dónde  sois? 

AU»  Deie  puebro. 

Que  entre  Berruecos  y  Pez, 

No  ser  Pez,  ni  ser  Berruecos. 
IVifie.  A  dónde  ibais? 
Ale,  A  por  lenía. 

JVíne.  De  quién  huis? 
AU,  Oír  atento: 

Me  ¡omento  é  me  moger 

De  semana,  (ya  saberlo. 

Que  mogeres  por  semanas 

Servir  á  marido)  liacíendo 

Un  haz  de  lenia  estar,  cuando 

Oir  en  repentidos  ecos 

Kl  tan  tan  de  los  tabales, 

Y  ei  tan  tun  de  los  trompetos; 
Volver  los  ojos,  é  ver 

Por  todos  los  vericuetos. 
De  esotro  parto  del  monte, 
Tantos  de  ios  caballeros, 
£  tantos  de  los  infantes, 

Y  delantándose  delios 
Unos  trompas,  ver  también 
Que  ir  ó  matando  ó  prendendo 
Otros  leniadores;  me. 

Que  mirar  peligro  cerco. 
Jómente  é  moger  dejar, 

Y  escorrir;  y  pus  que  liego 
A  pes  de  sonior  Principio 

De  Pez,  que  mandar,  le  ruego, 

Volver  jómente  é  moger, 

£  si  es  mucho  pedirle  esto. 

La  moger  les  perdonar. 

Como  volver  el  jómente. 

Que  él  ser  solo,  y  elia  no, 

Que  otras  tres  ó  cuatro  tengo. 
Focet[d«m.]  Arma,  armal  guerra,  guerra! 
GmL     Ya  los  batidores  nuestros 

Trabada  la  escaramuza,  [La  taja. 

Obligados  del  exceso, 

Vuelven  tomando  la  carga. 
Prime.  Pues  salgan  á  socorrerlos 

Las  compañías  de  guardia. 

Mientras  que  con  todo  el  grueso 

Yo  al  opósito  les  salgo.  — 

Tú,  Zara,  en  tanto  que  vuelvo 

A  tus  «jos  victorioso. 

Con  Mutey  espera,  haciendo 

Reten  la  gente  que  traes. 

Para  que  en  cualquier  suceso 

La  retirada  asegure.^- 

Toca  al  arma!  [^mc,  9  tocan  caiaom 

Zar.  ¿Cómo  es  eso 

De  que  yo  me  quede,  cuando 

Tú  te  empeñas?  ¿á  qué  vengo, 

Sino  á  vencer  ó  morir 

Contigo?    En  mi  seguimiento 

Vengan  mis  tropas,  quedando 

Dos  compañías,  á  efecto 

De  hacer  escolta  á  Muley, 

Á  quien  en  la  tienda  dejo. 

Con  orden  de  que  no  salga 

Della. —  Toca  al  armal  [Va9e, 

MaL  Viendo  {La»  caja; 

Que  tú  no  guardas  el  orden 

De  mi  padre,  ya  no  debo 

Guardar  el  tuyo.    Un  caballo 

Me  dad;  que  disculpa  tengo. 

No  obedeciendo  á  mi  padre. 

Ni  á  mi  madre  obedeciendo. 

Que  de  mi  padre  seguí, 

Y  de  mi  madre  el  ejemplo.  [Fose. 
L^nos [deiii.]  Arma,  arma! 


OiroB[denu\  Guerra,  guerra! 

[Km^eae  dentro  la  batalla^  y  tocan  caja». 
ühos [de/if.J  Viva  Fez! 
Otroildent.]  Viva  Marniécos! 

AU.     Bono  andar  el  caramuza. 

4,Qué  tocarle  á  Alcorcuz?    4  Pero 

A  Alcorcuz,  que  á  degeridoa 

Oler  á  estas  horas  pensó. 

Qué  tocar,  sino  escondido  , 

Esiar,  basta  ver  sócese? 

Que  Alá  mejorar  el  horas; 

Ben  que  en  sus  mejoras  temo 

Que  el  moger  perecerá, 

É  no  pacerá  el  jomento.  [Fate. 

Focesldent,]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Tocan  las  cajas  ^  trompetas  ^  y  salen  los  dos  Gb- 
N I  o  s ,  cada  uno  por  su  parte, 

B»  Gen.  A  poder  tú  estar  contento, 

\0  qué  contento  estarlas, 

Al  ver  cuanto  en  ese  encuentro 

Se  declara  la  fortuna 

Por  Muley  Mahomet! 
Ai*  Gen,  Es  cierto. 

Pues  con  aquesto  le  pago. 

Como  dijimos  primero,  [Ct^ao. 

De  sus  morales  virtudes 

£1  merecido  talento. 

Sin  que  á  mejor  premio  aspire. 
B.  Gen.  No  lo  imagines ;  que  esto 

Podrá  ser,  mudado  el  trance...... 

M  Gen.  Qué? 

B.Gen,  Qne  algún  mortal  acuerdo 

Le  llame  á  la  primer  causa. 
il#.  Gen.  Cómo? 
B»  Gen.  Asi. 

Disparan  dentro  f  y  dice  el  P  R  ( N  o  I P  B. 

Prínc.  Valedme,  cielos! 

iU.  Gen.  En  la  colina,  de  donde 

Estaba  distribuyendo 

Los  órdenes,  desmandada 

Bahí  el  caballo  le  ha  muerto. 
B.  Gen,  Y  despeSado  de  esotra 

Parte  del  monte,  cayendo 

Viene. 
BLGen.  Bien  le  favoreces. 

Si  es  muerto  Muley. 
J9.  Gen.  '  No  es  muerte, 

ilí. Gen.  Adonde  vas? 
B.  Gen.  A  ampararle. 

Pues  á  mi  cargo  le  tengo. 

Desda   lo  alto    cae   despeñado   el  Peíncipb,  y 

viene  á  dar  en  los  brazos  de  los  dos  p  y  habla 

como  que  no  los  vé. 

Af.  Gen.  Porque  no  te  deba  á  tí 

La  vida,  á  mi  pesar,  llego 

También  yo. 
JVme.  Cruel  fortuna. 

Feliz  é  infeliz  á  un  tiempo, 

¿Cómo  me  das  tan  iguales 

Ansias  y  dichas?    Qué  es  esto? 
M.  Gen.  Dar  tu  Mal  Genio  las  dichas. 
B,  Gen,  Y  las  ansias  te  Buen  Genio. 
Prínc.  Parece  que  respondido 

Me  hallo»  mas  de  quien  no  veo. 

Dentro  las  cajas ,  y  dice  A  B J>  a  LA. 

Ahd,    l^ues  su  caudillo  les  falta, 

Á  ellos,  soldados! 
Todos.  A  ellos! 

Prínc.  Este  es  peor;  que  Abdalá, 

Alentado  en  mi  despeño. 
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Creyendo  que  muerto  caífro, 
Vuelve  á  eoubestir  mas  soberbio, 

Y  mi  gente  desmayada 
Se  pone  en  fuga,  diciendo: 

Dentro  CiDB  Hambt,  Zarajt  MuLBr. 

Cid.     j Soldados,  á  retirar, 

Pues  falta  el  Príncipe  nuestro! 
Zar.  [dent.]  Qué  es  retirar  ?    Por  su  falta 

Debéis  seguirme,  pues  quedo 

En  venganza  de  su  vida 

Yo,  heredera  de  su  esfuerzo. 
IVíne.  La  voz  de  Zara  es  aquella; 

f,Y  cómo,  ay  infeliz!  puedo 

Dejar  en  defensa  suya 

De  dar  la  vida? 
Mul,[detu.]  ^    ¿Qué  es  esto, 

Soldados?    ¿Asi  dejais 

A  vuestro  Principe  en  medio 

De  tanta  enemiga  hueste? 
Príne»  Mas  ay  de  mi!    Qué  es  aquello? 

¿No  es  la  voz  de  Muley?    Sí.  , 

¿Y  él  el  que  osado  y  resuelto 

Se  atreve  á  morir  matando? 

¿Cdmo  á  ampararle  no  llego, 

Matando  y  muriendo  yo? 
Zar.ldenL]  Aquí  soldados! 
iVinc.  Mas  cielos! 

¿Cómo  he  de  dejar  á  Zara? 

A  ella  acudiré  primero, 

Que  es  la  mitad  de  mi  vida. 
Múl,[dení.]  Soldados,  aqui! 
Princ.  Qué  intento? 

Qae  él  es  la  mitad  del  alma. 
Zar,     Ay  de  mí! 
Prine.  Ya,  Zara,  vuelvo 

Á  t(. 
MuL  Ay  de  mí! 

Prine.  Y  á  tf  y  todo. 

Pero  en  vano  lo  pretendo; 

Que  á  uno  ni  á  otro  permite 

Que  pueda  acudir  lo  e«p«ao 

De  tanta  intrincada  breña. 

¿Quién  se  vio  tirado  acero 

De  dos  tan  fuertes  imanes, 

Que  por  ir  á  ambos,  suspenso 

Se  esté,  sin  ir  á  ninguno?  [ía  eaja, 

Y  pues  del  ¡man  me  acuerdo, 
Trayéndome  á  la  memoria 
La  ambigüedad  deste  empeño 
El  sepulcro  de  mi  grande 
Profeta,  que  está  en  el  viento 
Fijo,  en  fe  de  su  atractiva 
Violencia,  para  él  apele. 

[Mírate  el  Mal  Genio j  y  el  Bueno  ee  eu" 

trietece. 

Grande  Profeta  de  Alá, 

Solemnemente  te  ofrezco, 

y  con  voto  revalido, 

A  Meca,  tu  antiguo  templo, 

fr  en  peregrinación. 

Si,  la  maraña  rompiendo 

Destos  montes,  los  socorro.  [Faee, 

[Suena  dentro  la  caja  9  ruido  de  anuas. 
Vocea  [dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
jébd.    A  ellos,  soldados! 
IW0».  Á  ellos! 

M.  Gen,  Mira  á  qué  buena  primera 

Causa  le  lleva  el  empleo 

De  sus  ansias,  pues  el  voto 

A  su  mal  Profeta  ha  hecho. 
0.  Gen  Aunque  es  religión  errada. 

Ya  es  religión  por  lo  menos. 

Que  de  su  Buen  Genio  da 


Indicios,  mostrando  en  eso 

La  piedad  de  su  engañado 

Corazón,  pero  dispuesto 

Para  mas  perfectos  votos, 
ilf. Gen. ¿Cuándo  serán  mas  perfectos? 
B,GeiuKño  solo  Dios  lo  sabe. 
5Í.  Gen.  Pues  quede  el  trance  suspenso 

Ahora  de  la  batalla; 

Que,  con  verle  vivo,  ha  vuelto 

A  encenderse  mas  sañuda. 
B,  Gen,  Norabuena ;  y  sea  diciendo 

Unos  Y  otros,  hasta  que 

Mas  claro  lo  diga  el  tiempo  1 
Uno$  [de«t.]  Ama,  arma! 
Otros [dent.2  Guerra,  guerra! 

I7nos.  Viva  Fez! 
Otros^  Viva  Marruecos!  [I 


[Ce^it 


Salen  Don  Baltasar  Mansas,  del  hábito  de 
Scui  Juan^  von  bastón  y  vanda^  y  Tuein 

soldado, 

BaU,    No  te  canses,  que  no  has  de  ir. 
'iiur.     Eso  es,  joro  á  Dios,  querer 

Deslucir  y  deshacer 

Mi  opinión.    ¿Qué  ha  de  decir 

Malta  de  mí,  si  me  vé, 

Pesar  de  quien  me  engendró,- 

Quedar  en  su  corte,  y  no 

Ir  contigo,  cuando,  en  fe 

De  tu  sangre  y  tu  opinión. 

Hoy  el  Gran  Maestre  fia 

Las  costas  de  Berbería 

Y  honor  de  la  religión, 
Sino  que  debo  de  ser 

Algún  mandria,  y  que  temblando 
Me  quedo  de  miedo,  cuando 
Sabes  tú,  ó  debes  saber. 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Que  te  has,  voto  á  Dios,  hallado. 
Siempre  me  has  visto  á  tu  lado 
Cumplir  mis  obligaciones? 
BoU*    Que  siempre  osado  anduviste 

Y  valiente,  Turin,  yo 
Lo  confesaré;  mas  no 
Confesaré,  que  cumplirte 
Tus  obligaciones. 

Tuf.  ¿  Pues 

En  qué  falta  me  has  hallado? 
BalU    En  que  nunca  es  buen  soldado. 

Quien  buen  Cristiano  no  es. 

Si,  cuanto  en  tus  labios  noto. 

Es  maldiciuu  cada  aliento. 

Cada  voz  un  juramento, 

Y  cada  palabra  un  voto. 
Si,  cuando  te  he  menester, 

Y  no  es  cárcel  donde  llego 
A  hallarte,  es  casa  de  juego 
Ü  de  perdida  mu¿<er. 

Si  en  mi  vida  no  te  vi 
Rosario,  ni  devoción, 
¿  De  ti  qué  satisfacción 
Tener  puedo?     Y  siendo  asi. 
Que,  por  haberte  trtiidu 
De  la  patria,  he  tolerado. 
Con  verte  mal  indiuadu. 
El  no  haberte  despedido, 
Por  el  prudente  temor 
Que  amenaza  tu  despeño. 
Pues  quien  es  malo  con  dueño. 
Sin  dueño  será  peor. 
Será  bien ,  pues  que  conmigo 
No  has  de  ir,  que  te  resuelvas. 
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Y  que  á  Savoya  te  yuelvaa; 
Porque  en  la  empresa  que  sigo. 
Que  es  dar  vista  á  ias  riberas. 
En  corso,  de  Berbería, 
Donde  el  Gran  Maestre  me  envía 
General  de  seis  galeras, 

Y  donde,  aunque  es  justo  él  zelo. 
No  hay  seguridad  aígima, 
Porque  trances  de  fortuna 
Corren  á  cuenta  del  cíelo; 
De  tí  no  son  miedos  vanoa 
Pensar  contra  sus  decoros, 
¿Qué  hará  un  Cristiano  entre  Moros, 
Que  aun  es  Moro  entre  Cristianos  ¥ 

Twr,    Cuando  de  los  dos,  señor, 
tíe  haga  comedia,  será 
El  título  que  tendrá: 
El  Amo  Predicador. 
Cuerpo  de  Cristo!  ¿por  qué 
Eso  has  de  temer  de  mí, 
8i  toda  mi  vida  oí. 
Que  el  que  bien  jura  bien  cree? 

Y  cuando  lo  temas,  di, 
¿Qué  buena  piedad  será. 
Porque  no  reniegue  allá. 
Querer  que  reniegue  aquit 
Que  á  ratos  perdidos  juegu. 
Es  verdad;  ¿mas  te  ha  faltado 
Algo  que  haya  yo  jugado  V 

Y  si  á  esotros  cargos  llego, 
De  haber  sacado  la  espada, 

Y  estado  preso,  ¿has  oido 
Pendencia,  que  no  haya  sido 
Bien  reñida?    8i  me  agrada 
Bsta  ó  aquella  muger, 

¿Es  mas,  visitar  á  alguna, 
(De  tejas  abajo)  que  una 
Pesadumbre  de  placer? 

Y  en  fín,  propuesta  hi  enmienda. 
De  que  desde  hoy  seré 

Menos  malo,  y  que  pondré 
A  todos  mis  vicios  rienda, 
JJévame,  por  Dios,  contigo, 

Y  si  mejoras  no  ves. 
Podrás  enviarme  después. 
O  advierte,  si  no  consigo 
El  ir  como  tu  criado. 
Que  soldado  sentaré 
Plaza,  ó  algún  lance  haré. 
Con  que  vaya  por  forzado; 
Porque  apartarnos  los  dos, 
A  la  tierra  yo  y  tú  al  mar. 
No  ha  de  ser;  y  sin  jurar. 

No  has  de  ir  sin  mí,  voto  á  Dios! 
BáU.   Buen  modo  de  enmienda  es  cae. 
'l'uT>    La  lengua  se  fue  no  mas, 
BalU    8¡  la  palabra  me  das...... 

Pero  la  plática  cene; 

Que  sale  el  Gran  Maestre. 

Sale  Don  Juan  Padlo  Lazaris  con  el  hábiío 

de  San  Juan ,  ^  acompañamiento  de  coba" 

Héroe  y  soldados» 

MaeH.  Ya 

Que  la  escuadra  prevenida. 
Tripulada  y  guarnecida 
De  gente  y  de  chusma  está. 
No  hay  que  esperar,  Baltasar, 

Y  mas  cuando  desa  sierra 
Encrespan  vientos  de  tierra 
BUndas  espumas  al  mar. 
Los  avisos,  que  he  tenido, 
Son,  que  Túnez  armar  trata 
A  Alaml,  el  mayor  pirata, 


BaU. 


Que  estos  mares  han  tenido. 
En  su  busca  vais;  y  espero. 
Que  ponga  á  su  orgullo  espanto 
Vuestro  valor  y  el  de  tanto 
Religioso  caballero 
Como  os  acompaña.    Muestre 
Vuestro  espíritu  gallardo. 
Que  sois.  Mandas,  Saboyardo, 

Y  es  tíaboyardo  el  Maestre, 
Que  esta  caravana  os  fia. 
Volved  pues  por  la  opinión 
De  toda  la  religión, 
De  vuestra  patria  y  la  mia. 
Si  en  favor  taif  singular. 
Señor,  mia  dichas  entablo. 
Como  el  de  Don  Frey  Juan  Pablo 
Lazaris  y  Castellar, 

Maestre,  cuando  á  dar  vaya 
Muchas  vidas  que  tuviera, 
Aun  fueran  pocas.    Tercera 
Vez  es  esta,  que  esa  pía} a 
General  suyo  me  vé; 

Y  aunque  en  las  dos  he  tenido 
La  dicha  de  haber  venido 
Con  reputación,  no  sé 

Qué  me  dice  el  corazón, 

Que  astrólogo  suele  ser, 

De  que  en  esta  he  de  volver 

Aun  con  mas  reputación. 
Tur,    Sola  una  cosa  podrá 

Hacer  no  suceda  asi. 
MaeBt,0  Turin,  qué  es? 
Tur.  Que  á  mí 

No  quiere  llevarme  allá. 
Mae«t.¿  Pues  en  qué  le  has  enojado? 
Tur,    Solo  en  reñir,  en  jugar. 

Enamorar  y  jurar; 

Que  otra  falta  no  me  ha  hallado. 
Maett,  Qué  virtud  I  —    Pues  lisonjero 

El  mar,  no  hay  ola  (|ue  mueva, 

Á  zarpar  pieza  de  leva 

Dispare;  y  venid,  que  quiero 

Veros  embarcar. 
Balt.  Los  cielos 

Vida,  gran  señor,  os  den. 
Üfaesl.Y  á  vos  os  traigan  con  bien. 
Tur.    ¿  Y  en  qué  paran  mis  rezólos  ? 

¿Hay  indulto,  ó  hay  ultraje? 
BaU,    En  que  á  ver  la  enmienda  pruebe. 
Tur,    Me  alegro,  el  diablo  me  lleve! 
Uno8[denu]  Buen  viage! 
Otros.  Buen  viage! 


[fatue. 


Bn  un  lado  dentro  canta  la  máeica^  y  en  otro  loe 

cajas  jr  trompetas^  jr  salen  luego  e/  U  B  r ,  Z  a  a  A, 

el  PRÍNCIPB  j  MuLBT,  SU  injo^  Aa- 

DALA  jr  otros  Moros  de  acom- 

panwniento, 

ünoe.  Viva  el  gran  Mahomet  I 

Miisic.  Viva! 

Uhoa,  Y  por  sabio  y  valiente, 

Muiic.  Y  por  sabio  y  valiente....... 

Unos.  Ciñan  su  augusta  frente, 

Music.  Ciñan  su  augusta  frente, 

üno$.  Sacro  el  laurel,  pacifica  la  oliva. 

.'Wu«¿c. Sacro  el  laurel,  pacifica  la  oliva. 

'i'odos.¡  Viva  el  gran  Mahomet,  viva! 

Hey.     Ya  que  en  aquesta  «juinta. 

Que  bosqueja  el  Abril  y  el^  Mayo  pinta. 
Adelantando  gozos,  al  camiiio 
Salirle  á  recibir  mi  amor  previno. 
Mientras  Fez  en  triunfal  carro  le  vea. 
Digno  á  BUS  hechos,  vuestra  salva  sea. 
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La  militar  mezclando  y  la  festiva. 

Quien  diga  á  voces:  viva  Mahometl 
Todos,  Viva !  [La  cc^'a ,  clarín  y  múiiea. 

/Vtnc.  Ya  que  iiegun  su  aviso, 

De  la  quinta  diviso 

La  siempre  verde  esfera. 

Donde  mi  padre  recibirme  espera. 

La  aclamación  festiva 

No  sea  á  mí,  sino  á  Zara. 
Todos.  Zara  viva! 

Lnos.  ¡Viva  la  bella  esposa, [Ct^a  y  clarín. 

MusUn  \  Viva  la  bella  esposa, 

linos»  Que,  valiente  y  hermosa,..-.. 

Musíc. Que,  valiente  y  hermosa, 

Unos,  De  ambos  extremos  se  corona  altiva! 
Frtnc.  Bien  suena  el  viva  Zara. 
Todos.  Zara  viva  I 

Zar,     No  á  m(  sola  tampoco  deis  la  gloria. 

Pues  también  de  Muley  es  la  victoria. 

Unos,  \  Viva  el  hermoso  Infante, 

Music.  i  Viva  el  hermoso  Infante, 

Lnos.   Que,  no  menos  triunfante,. 

Miisic.  Que,  no  menos  triunfante, 

Unos-  Es  bien  que  nuestras  ansias  le  reciban! 
'iodos. ¡Viva  MuJey,  y  Zara,  y  Mahometl  vivan! 
Rey.     Dame,  Mahomet,  los  brazos. — 

[Abrázaioa  como  lot  nombra. 

Tú,  bellísima  Zara, 

Llega  también. —  Y  vos,  o  prenda  cara. 

Pues  sois  el  nudo,  que  con  dulces  lazos 

Une  un  amor,  que  estaba  en  dos  pedazos. 

Llegad,  llegad  al  pecho; 

Que ,  aunque  parezca  que  es  palacio  estrecho 

Para  tres  voluntades. 

Llenan,  pero  no  ocupan,  las  verdades; 

Y  lo  son  las  de  amor  tan  verO adero, 
Que  dividido  en  tres,  se  queda  entero. 

Princ.  Hasta  besar,  señor,  tu  invicta  planta, 

Zar.     Hasta  volver  triunfante  yo  á  tus  ojus, 

Muí.    También  yo,  hasta  ofrecerte  mis  despojos, 

Princ.  De  tanto  triunfo 

Zar.  De  victoria  tanta.»... 

Muí.    De  tan  alto  trofeo 

Los  tres.  Logré  la  dicha,  pero  no  el  deseo. 

Abd,    i  Quién  no  creerá,que,al  ver  tan  común  gozo,  [ap. 
Mi  desdicha  se  aumente  á  su  alborozo  Y 
Pues  no;  que  mi  desdicha 
Aun  es  para  callada  mas,  que  dicha. 

FriMC.  Abdalá  es  el  que  miras  prisionero, 
Cuyo  valiente  espíritu  guerrero. 
Cediéndole  el  vaJor  á  la  fortuna. 
Llega  á  tus  pies. 

Abd,  Donde ,  si  tuve  alguna 

Queja  del  hado,  ya  la  he  remitido; 
Que  de  tal  vencedor  ser  el  vencido 
Trae  el  dolor  en  trage  de  consuelo.    [Arrodt'Uate. 

Rey.    Qué  es  lo  que  hacéis?  Alzad,  alzad  del  suelo, 

Y  ocupad  de  mi  lado 

El  superior  lugar;  que  nunca  el  hado 
Pasar  debe  el  desden  de  la  persona 
Al  sagrado  esplendor  de  la  curona. 

Y  ya  que  tanto  huésped  generoso 
El  efecto  me  dice  venturoso 

Del  trance  de  la  lid,  saber  qubiera 
De  qué  manera  fue. 
Princ.  Desta  manera; 

Que,  aunque  ya  mucho  dello  habrás  oído 

De  populares  voces, 

Que  el  vulgo  suele  adelantar  veloces. 

Menos  defecto  ha  sido. 

Que  noticias,  que  quedan  empezadas. 

Prosigan  repetidas,  que  ignoradas. 

Ku  ese  monte,  que  es 

De  Fea  y  Marruecos  raya. 


Restauraban  tus  soldados 
Las  fatigas  de  la  marcha, 
Coando  Zara  de  recluta 
Llegó;  baste  decir  Zara, 
Para  que  á  decir  no  vuelva. 
Que  vi  á  Venus,  viendo  á  Palas. 
Apenas  pues  nos  dio  vista, 
Cuando  á  su  festiva  salva 
Sucedieron  los  estruendos 
De  las  trompetas  y  cajas 
De  Abdalá,  que  valeroso 
En  mi  opósito,  con  gana 
De  reducir  nuestro  duelo 
Al  trance  de  una  batalla. 
Valiente  se  opuso.    Dejo, 
Que  de  la  guerra  galana 
Trabada  la  escaramuza. 
Bien  como  cuando  levanta 
Poca  chispa  mocho  incendio. 
Poco  suplo  gran  borrasca, 
Fuimos  empleando  tropas. 
Fuimos  empeñando  escuadras. 
Hasta  venir  á  entablar 
Todo  el  resto  de  las  armas. 
A  los  principios,  rompida 
La  frente  de  su  vanguardm. 
Iba  á  cantar  la  victoria, 
Cuando  de  la  ardiente  aljaba 
Del  arco  de  la  fortuna 
Vibrada  flecha  una  baU 
Dejó  mi  caballo  muerto; 
De  suerte,  que  de  la  alta 
.   Colina  del  monte  al  centro 
Me  arrojó,  no  sé  en  qué  alas; 
Pues  cuando  del  precipicio 
Del  golpe  temí,  jurara, 
Que  me  recibía  la  tierra 
Amorosamente  blanda. 
£1  pavor  de  mi  caida 
Tanto  á  mi  gente  desmaya, 
Y  tanto  á  la  soya  alienta. 
Que,  trocadas  las  balanzas. 
El  fiel ,  de  infiel  peso ,  hizo. 
Que  una  suba,  y  que  otra  caiga. 
Mal  reparado  del  susto. 
Mi  gente  vi  desmandada 
Y"  puesta  en  fuga,  sin  que 
Tanto  horror,  confusión  tanta 
Perturbase  mis  oidos. 
Para  que  á  ellos  no  llegara 
La  voz  de  Zara,  diciendo: 

Zear,     Traidora  infame  canalla. 

Qué  es  retirar?  ¿ni  qué  es 
Haber  pasado  palabra 
De  que  tu  Príncipe  «s  muerto. 
Si  antes  ahora  con  mas  causa 
Debes  lidiar,  pues  es  roas 
Lustre,  mas  honor,  mas  fama. 
Que  hasta  aqui  por  el  bUison, 
Desde  aqui  por  la  venganza? 

Princ.  Dijo,  y  de  pocos  seguida. 
Cuando  de  muchos  sitiada, 
8e  empeñó  en  los  enemigos. 
Subir  intenté  á  ampararla, 
A  pesar  de  lo  intrincado 
De  breñas,  troncos  y  zarzas. 
Que  el  paso  me  impedían,  cuando 
Con  igual  brio,  igual  saña, 
Muley  en  igual  peligro 
De  la  otra  parte  en  la  falda 
Del  monte  repetía: 

Afui.  ¿Asi, 

Vasallos,  se  desampara 
Á  vuestro  Príncipe  en  media 
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De  tanta  hueste  contraria? 

Trine.  Yo  en  dos  partes  dividido. 

Queriendo  acudir  á  entrambas, 
SoJo  con  que  entrambas  yiesen, 
Qae  moría  en  su  demanda, 
Por  en  medio  de  las  dos. 
Venciendo  de  la  montana 
El  ceno,  intenté  subir; 
Mas  su  aspereza  era  tanta. 
Que  á  no  proveer  el  cielo 
Dése  villano,  que  estaba. 
De  miedo  de  tanto  asombro. 
Escondido  entre  unas  ramas, 
Que  me  dijese: 

Ale*  Sonior, 

Si  querer  sobir,  mis  prantas 
8egttir;  que  me  saber  senda. 
Por  donde  á  la  cumbre  salgas» 

JVtne.  Sin  él  delante  de  mí 
Fuera  imposible  Uegara 
A  la  eminencia;  fineza. 
Que  para  haber  de  pagarla. 
Quise  que  venga  conmigo. 
Hasta  aqui  pudo  la  fama 
Haberte   dicho;  oye  ahora. 
Apenas  pues  de  la  alta 
Cumbre  mi  gente  me  vid 
Blandir  de  U  cimitarra 
La  cuchilla,  persuadiendo 
Mas  la  acdon,  que  las  palabras» 
Cuando  el  comuu  alborozo 
De  verme  vivo,  levanta 
Tal  alarido  en  mi  gente, 
Que  volvió  desesperada 
Á  cobrarse,  á  tiempo  que 
La  de  Abdalá,  coníiada 
Kn  ser  suya  la  victoria, 
Al  pillage  se  desmanda. 
Desordenado  él  y  yo 
Recobrado,  (¡o  qué  bien  llama 
Kl  gentil  á  la  fortuna 
Deidad  de  los  hombres  varia!) 
Pude,  partiendo  los  dos 
Extremos,  que  me  arrastraban 
Iguales,  hacer  en  medio 
Dellos  tan  grande  matanza. 
Que,  acudiendo  á  su  socorro. 
Dejaron  desmanteladas 
De'  ambos  costados  las  fuerzas ; 
Con  que  pudo  de  uno  Zara, 
Y  de  otro  Muley,  poner 
En  tal  estrecho  las  guardias 
De  Abdalá,  que  pri»ionero, 
Como  ves,  llega  á  tus  plantas. 
Pero,  aunque  ruinas  y  triunfos 
Tan  de  extremo  á  extremo  pasan» 
Que  desde  un  instante  á  otro 
Llora  uno  lo  que  otro  canta. 
No  en  sus  términos  dejemos 
El  trance;  que  no  hay  humana 
Acción,  en  que  la  divina 
Mas  absoluta  no  manda. 
Dígalo  el  que  en  el  conflicto 
De  estar  tan  aventuradas 
Las  dos  vidas  (¿quién  vio  nunca 
Hecha  mitades  un  alma?) 
Á  nuestro  grande  Profeta 
Ofrecí,  si  me  ayudaba 
En  defensa  de  una  y  otra. 
De  su  sepulcro  á  la  casa 
Ir  en  peregrinación. 
Donde  en  sus  piadosas  ara» 
Sea  una  lámpara  de  oro 
Ardiente  mudo  epigrama, 


Que  geroglífico  diga, 
Cuando  á  sus  cenizas  arda: 
Mahomet,  Príncipe  de  Fez, 
Esta  memoria  consagra. 
Por  su  hijo  en  el  metal, 

Y  por  BU  esposa  en  la  llama. 

Y  asi,  pues  queda  Abdalá 
Donde  te  suplico  hagas 
Con  él  capitulaciones. 
Tan  benignamente  gratas, 
Que  parezca  mas  que  está 
En  su  patria,  que  en  tu  patria, 
(Porque  esto  de  usar,  señor. 
De  superiores  ventajas. 
Si  en  el  opuesto  es  blasón. 
En  el  rendido  es  infamia) 
Dame  licencia  de  que, 
Sin  que  en  mi  obligación  haya 
Mora  ó  pereza,  á  cumplir 
El  voto  al  punto  me  parta. 
Tomando  desde  aqui  á  Túnez, 
Pues  en  otros  puertos  faltan 
Por  ahora  embarcaciones. 
Por  tierra  de  mis  jornadas 
El  itinerario,  donde 
Jacimé,  hermano  de  Zara, 
Desde  alii  la  embarcación 
Me  asegure,  en  confianza 
De  que  Alamí  me  convoye. 
Bien  como  mayor  pirata. 
Que  de  Grecia  á  Berbería 
Ha  estremecido  las  playas 
Del  Adriático,  á  pesar 
De  todo  el  poder  de  Malta. 

Res*    Mahomet,  cumplir  la  promesa 

Justo  es;  pero  no  con  tanta 

Priesa,  que  antes  no  repares 

Fatigas,  que  en  la  campaña 

Has  tolerado,  ya  al  sol 

Del  Agosto,  ya  á  la  escarcha 

Del  Diciembre. 
iVinc.  Fuera  error; 

Que  fatigas  continuadas 

No  hacen  novedad;  y  si  hoy 

El  ocio  las  pone  en  pausa. 

El  descanso  de  hoy  quizá 

Será  pereza  mañana; 

Y  para  que  no  lo  sea, 
Cide  Hamet! 

CSd.  Qué  es  lo  que  mandas? 

iVtfic.  Que  mi  partida  dispongas 

Luego  al  punto.  [V—e  Cid 9  Hamet. 

Ale,  Si  ser  paga 

De  me  servicio  el  me  hacer 

Tu  creado,  que  alia  vaya 

Me  has  de  pormetir,  porque 

Tener  mochísima  gana 

De  ver  á  sonior  Mahoma, 

Por  si  otorgar  un  demanda. 

Que  me  tener  que  pedirle. 
Vrinc,  Qué  es? 
Ale.  Me  moger  tener  habla. 

Me  jómente  ser  un  bestia, 

No  saber  hablar  palabra; 

É  pus  ella  pregontando, 

Y  él  no,  volver  podrá  á  casa. 
Dejar  que  moger  se  venga, 

Y  que  jomento  me  traiga. 
IVífie.  Di  á  Cide  Hamet,  que  conm¡go> 

A  Meca  has  de  ir. 
Ale.  Cosa  santa! 

Moger,  me  ir  á  Meca,  mentras 

Tú  de  Ceca  en  Meca  tandas.  [Fue. 

Zar.    Ya  que  de  tu  padre  el  ruego 
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No  te  mueve,  el  mío  me  valga. 

Morabitos  doctos  tiene 

La  ley,  pretextos  no  faltan 

Con  que  á  mayor  recompensa 

Conmutes  el  voto. 
Prínc,  ^  Ay  Zara ! 

Que  no  hay  Morabito  docto. 

Pues  ninguno  me  declara 

De  nuestro  Alcorán  un  dogma. 

Tras  cuyo  sentido  vaga 

La  imaginación.    Mas  esto 

No  es  de  aqui. 
Ütful.  Otra  cosa  haga 

Por  mf  tu  amor,  que  ni  es  ir, 

Ni  quedar.    Espera  hasta 

Solamente  ver  el  triunfo 

Con  que  la  corte  te  aguarda; 

Porque  dicen  que  está  llena 

De  arcos,  músicas  y  danzas. 
Prtfic  ¡Que  como  niiío  la  simple 

Sencillez  de  tu  ignorancia 

Quiere,  que  una  vanidad 

Mas,  que  una  devoción,  valga! 

Solo  por  huir  della,  hiciera 

La  ausencia. 

Sale  CiDB  Hahbt. 

CSd.  Pues  ya  te  aguard 

La  gente,  aue  va  contigo, 
Puesta  á  caballo. 

Rey,  ¿Con  tanta 

Priesa  ha  de  ser  la  partida. 
Que  aun  una  hora  no  descansas? 

Prínc.  Si  en  tu  obediencia,  señor, 
Fue  pronta  mi  vigilancia, 
I.  Por  qué  en  la  del  gran  Profeta 
Has  de  querer  que  sea  tarda  f 
Dame  tu  mano,  y  Alá 
Te  guarde. 

Rey.  Poca  esperanza 

Deso  le  queda  á  una  vida. 
Breve  al  gusto,  á  la  edad  larga. 

Y  porque  el  verte  partir 
Dolor  á  dolor  no  añada. 
Vente  tú,  Muley,  conmigo, 
Para  que  suplas  la  falta 
De  verle  con  verte.  —  Ven 
Tú,  Abdalá,  donde  mi  alcázar 
Mas  albergue  que  prisión 

Te  vea. 
Abd,  Con  honras  tantas, 

Bien  podré  decir,  que  hoy 
Por  el  trato  y  por  las  armas 
Me  has  cautivaao  dos  veces; 

Y  aun  tres,  dijera,  si  osara,    [«porte 
Ay  bella  Zara!  decirte. 

Que,  si  otros  la  vida,  el  alma 

Tú  has  traido  prisionera, 
[rante  el  üey,  Abdalá  y  Muley, 
Zar.    iKn  fin»  Mahomet,  ni  las  canas 

De  un  padre,  el  amor  de  un  hijo, 

Ni  de  una  espoM  las  ansias, 

Á  dilatar  esta  ausencia. 

Siquiera  unos  dias,  no  bastan? 
Prine.  Mas  <|ue  estimo  el  verte  lina 

Conmigo,  siento  que  ingrata 

Coa  el  délo  estéf. 
Zar.  Bn  quéV 

iVínc.  En  que  siendo  tú  quien  causa 

La  deuda,  seas  ahora 

Quien  embarace  el  pagarla. 

A  Tan  poco  don.  Zara  hermosa, 

Dulce  dueño,  esposa  amada. 

Tan  poco  don  es  tu  vida. 


Zar. 


Princ. 

Zar. 

IVific. 


Y  mas  á  quien  la  idolatra» 
Que  no  agradecido  quieras 
Que  esté  á  quien  te  la  restaura? 
Por  ti  me  aparto  de  tf. 
Si  por  m(  de  m(  te  apartas. 
Cumple  con  mi  amor,  y  cumple 
Con  tu  hacimiento  de  gracias. 
Cómo? 

Llévame  contigo. 
Para  ir  tú  á  tierras  extrañas 


Tanto  como  á  Salomina, 

Que  es  la  corte,  en  cuya  estanda 

Kl  sepulcro  del. Profeta 

Yace,  en  la  feliz  Arabia, 

Son  menester  prevenciones 

Ricas,  costosas  y  varias. 

Peregrinar  tú ,  no  es, 

Sin  gran  lustre,  sin  gran  casa, 

FamUia  y  séquito,  digna 

Acción  de  sangre  tan  alta. 

I  Para  todo  has  de  tener 

Razones  todas  contrarias, 

Y  favorable  ninguna  V 
Prínc.  No  llores;  mira  que  agravias 

Al  alba  y  al  cielo;  al  cielo. 
Porque  su  culto  embarazas, 

Y  porque  la  desperdidas 
Sus  dulces  perlas ,'  al  alba. 
No  te  espantes  de  que  sienta 
Mas  que  otras  esta  mudanza. 
Dime,  por  qué? 

Porque  della. 
Si  he  de  creer  á  la  sabia 
Natural  astrulogía. 
Que  sin  estudios  se  alcanza. 
No  sé,  ay  infeliz  1  no  sé. 
Qué  es  lo  que  me  dice  el  alma. 
fírmc.  Yo  sí;  pues  sé  que  me  dice. 

Que  á  pesar  de  padre  y  patria. 
De  hijo  y  de  esposa,  á  cumplir 
Kl  voto  que  ya  hice  vaya. 
No  tanto  porifue  le  hice. 
Cuanto  por  la  confianza. 
De  que,  obligando  al  Profeta, 
Saque  en  aquesta  jomada 
Saber,  qué  feudo  es  aquel. 
Que  á  Satán  todos  le  pagan; 

Y  qué  madre  y  hijo  son 
Ijus  que  solo  del  se  salvan, 
ó  ya  eu  virtud  del  poder, 

Ó  ya  eu  virtud  de  la  grada. 


[£/ 


Zar. 

Prina. 
Zar. 


[r««e. 


Jornada  II. 


Dentro  ealva  de  piezas  y  chirimiast  y  en    hahién- 

dase    dicho   loa    prtvi^roa  versos^    ealen   por   una 

parte    el   ftl  A  B  s  T  a  R    He   San    Juan   con  acompa" 

ñamiento j  y  por  otra  I> o N  Baltasar,  TuaiK   ' 

y  eoldadoe,   y  con  eltoa  r/PRÍNCIPB,  ' 

CíOK  Hahbt,  Alcuzcuzj^ 

otros  Moros  ^   cautivos. 

I/fiot [denf .]  Á  tierra,  á  tierral 

Bak.  Bl  esqiufe 

A  escala  de  pupa  llega, 

Y  en  orden  la  gente  vaya 

Desembarcándose. 
Todo%.  k  tierral 

C/no  [deni.]   Ya  las  galeras  entrando 

Vienen  al  puerto,  y  con  ellas 

Un  navio  de  remolque. 
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Mae<t.S¡ga  á  au  salva  la  nuestra, 

Y  á  recibirius  al  muelle 
Salgamos. 

Uno§,  Al  muelle! 

Otro9,  k.  tierra! 

Unos,  ¡Don  Baltasar  Mandas  viva! 
0(rot.  ¡Don  Baltasar  viva  y  venza! 
L'inos.  ¡Al  muelle,  al  muelle,  soldadosl 
Otros. ¡Marinos,  á  tierra,  á  tierral 

Hacen  la  .^alva,  y  salen  iodos* 

BaU.    Dame,  gran  señor,  la  mano. 
Maest.  Con  bien,  Don  Baltasar,  vengas. 
BaU,    Quien  viene  de  obedecer 

Órdenes  tuyas,  es  fuerza; 

Que  el  lucimiento ,  señor. 

En  inferiores  estrellas. 

No  es  mas  que  mendigo  rasgo, 

Que  se  debe  á  la  inñuencia 

Del  sol  que  las  ilumina. 
[Habían  D,  Baltatar  y  ti  Mae§tre  aparte, 
Princ,  ¿Quién  creerá  con  cuanta  priesa 

La  farsa  de  mi  fortuna 

Va  de  próspera  en  adversa? 

De  vencedor  el  papel 

Ayer  en   mi  patria  era 

El  que  me  tocaba,  y  hoy 

El  de  vencido  en  la  agena. 

Pero  si  no  hay  mas  fortuna 

Qae  Alá,  que  es  quien  lo  gobierna. 

Como  primer  causa ,  y  él 

Asi  lo  quiere,  paciencia! 
Ale,     ¿Quién  creerme  ayer  sin  moger 

Y  jomento,  y  hoy  sin  elia 

Y  sin  él,  y  sin  las  otras 
Tres  ó  cuatro  y 

Cid.  Calla,  bestia! 

Ale*     Caliar,  Mahoma,  que  tener 

Porque  caliar,  pus  su  Meca 

Nos  trocar  en  Malto. 
Maest.  En  fin 

Cómo  fue? 
Balt,  Desta  manera. 

iVihc.  Hasta  en  esto  parecida 

Es  á  mi  dicha  mi  pena; 

Pues  como  yo  el  vencimiento 

De  Abdalá  conté  allá,  cuenta 

Aqui  el  mío  él.     ¡O  Alá, 

Qué  bien  corresponde  esta 

Mortiñcacion  en  digno 

Baldón  de  aquella  soberbia! 

BalU    Tercera  vez,  señor,  de  las  galera» 
De  Malta  General,  en  feliz  dia 
DelUí  salí,  costeando  las  riberas 
Al  adriático  mar  de  Berbería. 
De  agua  y  viento  la  paz  de  ambas  esferas 
Tan  tranquilo  el  pasage  me  ofreeia. 
Que  á  cuarteles  bogando  iba,  en  extremo 
La  vela  hinchada,  y  descansada  el  remo. 

Mas  como  no  hay  segura  confianza 
En  viento  y  agua,  que  de  la  fortuna 
8on  girasoles,  y  ella  en  sa  mudanza 
Condicional  imagen  de  la  luna, 
En  tormenta  trocada  la  bonanza, 
Fue  fuerza,  de  un  través  en  otro,  y  de  una 
Punta  en  otra,  con  náutica  cautela. 
Proejar  el  remo  y  amainar  la  vela. 

Guiñando  pues  á  costa  del  cuidado 
Y  del  sudor  descantillando  á  costa 
El  rumbo,  con  la  proa  á  otro  costado. 
Para  no  dar  en  la  africana  costa. 
Hubimos  de  arribar,  golfo  lanzado. 
Del  ancho  mar  á  la  garganta  angosta. 


Donde  con  el  adriático  termina 
Mediterráneo  el  faro  de  Mesina. 

Aqui  del  mismo  temporal  traida 
A  nuestras  manos  árabe  fragata 
Did  á  voluntaria  esclavitud  la  vida, 
Viendo  que  con  rendirla  la  rescata. 
Della  pues  la  noticia  repetida. 
Que  de  A  lamí  salir  á  otro  dia  trata. 
Aun  no  en  quietud  la  alborotada  espuma. 
Volví  á  romper  su  verdinegra  bruma. 

Apenas  los  celages  de  su  puerto 
Desde  el  tope  el  grumete  distinguía. 
Cuando,  para  no  ser  del  descubierto, 
Desarbolar  mandé  la  escuadra  mia; 
Que  al  fin,  en  emboscadas  del  desierto 
Campo  del  mar,  no  tiene  \ñ,  osadía 
Mas  árboles,  mas  riscos,  ni  mas  breñas. 
Que  en  las  distancias  desmentir  las  señas. 

No  mal  me  sucedió,  pues  sin  rezelo 
Á  media  tarde  vi,  que  el  muelle  daba 
Alto  bajel  al  mar,  y  hollando  el  hielo, 
Á  Levante  la  proa  enderezaba. 
Yo,  hasta  esperar  que  el  negro  obscuro  velo 
Mas  me  acercase,  el  rumbo  que  llevaba 
Seguí,  desarbolado  todavía. 
Que  la  boga  el  velamen  me  suplía. 

Cerró  la  noche,  y  desplegando  el  viento 
Sus  abatidas  alas,  á  la  breve 
Escasa  luz  de  su  fanal  atento, 
Norte  la  hice,  que  tras  sí  me  lleve. 
Con  que  al  primer  albor  vio  en  seguimiento 
Suyo  cuanto  combate  contra  él  mueve 
Quien  en  su  caza,  á  no  distancia  larga. 
De  ambos  andenes  recibió  la  carga. 

Bien  presumió,  que  el  viento  que  corría. 
Sobre  el  destrozo  que  dejaba  hecho. 
Le  zafase  al  cañón  de  mi  crujía; 
Mas  qubo  Dios  calmarle  á  poco  trecho; 
Con  que,  debajo  de  su  artillería. 
No  velejando  ya,  vio,  á  su  despecho. 
Troncar  el  árbol,  rebujar  el  lino. 
Crujir  la  brea  y  rechinar  el  pino. 

Muerto  Alamí  de  un  astillazo,  ese 
Anciano  dijo ,  sobre  el  borde  puesto. 
Como  en  voz  de  motín:  el  furor  cese; 
Que  á  rendirse  el  bajel  estií  dispuesto. 
Con  que  subiendo  á  él  supe  que  fuese. 
Sin  su  orden ,  esta  vida  su  pretesto. 
Por  ser  de  Fez,  quien  ya  es  tu  piisionero, 
Muley  Mahomet,  su  Príncipe  heredero. 

Maest.  Otra  y  mil  veces  los  brazos. 

En  albricias  de  tal  míe  va. 

Me  da ;  y  pues  también  es  justo. 

Que  al  Príncipe  los  ofrezca, 

Dime,  ¿qué  Moro  de  at^uestos 

Será,  para  que  me  entienda. 

Intérprete  entre  los  dos? 
Balt»     Entre  otras  muy  buenas  prendas. 

Que  en  él  he  reconocido. 

Una  es  saber  varias  lenguas, 

Fuera  de  (¡ue  la  toscana, 

Pur  lo  mucho  que  comercian 

Con  Judíos  de  Liorna, 

Hay  pocos  que  no  la  entiendan. 
Maest,  No  me  atrevo ,  gran  Mahomet, 

A  decir,  que  con  bien  vengas. 

Por  no  hacer  ese  desaire 

Al  dolor,  que  traer  es  fuerza; 

Pero  atréveme  á  decir. 

Que  las  fortunas  adversas 

Son  crisoles  del  valor. 

Argüida  competencia, 

Que  ánimo  mas  generoso 
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Fue  entre  la  paz  y  la  guerra, 
El  aoe  alcanzó  gran  victoria, 
ó  el  que  toleró  gran  pena. 

Y  pues  de  entrambas  fortunas 
Os  tocan  las  experiencias. 
Poned  de  aquella  el  favor 

Á  cargo  del  desden  desta. 
Frtfio.  Cuando  esa  razón,  señor, 
No  fuera  consuelo,  fuera 
Consuelo  ser  del  Bautista 
La  religión  que  me  venza. 
No  solo  porque  mi  ley 
Le  estima  como  á  Profeta 
De  Alá,  sino  por  ser  tales 
De  sus  armas  las  empresas. 
Que  dan  honor  al  vencido; 

Y  para  gloriosa  prueba 
De  mi  valor,  basta  haber 
Lidiado  en  su  competencia. 

Afaest.  La  pesadumbre  y  el  mar 

Fatigado  os  traerán,  y  esta 

No  es  estancia,  para  que 

Sin  descansar  os  detenga. 

Venid  á  palacio,  donde 

Albergue,  y  no  prisión,  sea 

Vuestro  hospedage. 
IVific  Ya  que  hallo 

Tan  cortesana  clemencia 

En  vos,  como  en  fín,  gran  Maestre 

De  religión  tan  excelsa 
-    É  ilustre,  en  mí  el  recibirla 

Os  logre  el  blasón  de  hacerla; 

Y  asi,  pues  vuestros  favores 
Mi  corto  mérito  alientan. 
Para  pedir  dos  mercedes. 
Os  suplico  una  licencia. 

Mattt.  Antes  de  saber  qué  son. 
Ambas  os  las  concediera 
Mi  voluntad;  mas  quien  sabe 
De  sí,  aue  es  el  ofrecerlas 

Y  cumplirlas  todo  uno, 

No  os  disonará,  que  quiera 
Saber  qué  son. 
iVíflc.  Que  á  un  criado 

Le  permitáis,  (la  primera 
Es)  dándole  embarcación, 
Señor,  que  á  mi  patria  vuelva, 
A  decir  en  el  estado 
Que  quedo,  para  que  vengan 
Á  tratar  de  mi  rescate. 
La  segunda  es,  que,  pues  llega 
MI  fortuna,  (en  esto  solo 
Feliz)  á  que  esclavo  sea 
Del  señor  Don  Baltasar, 
Me  dejéis  á  su  obediencia. 
Yo  no  he  de  ser  mas  a^ni. 
Que  otro  cautivo  cualquiera, 
Poraue  á  ejemplar  de  mis  ansias 
Alivio  las  suyas  tengan. 

Y  pues  que  nunca  el  cautivo 
Está  mejor  que  en  presencia 
De  su  dueño ,  permitid. 
Que  en  su  familia  lo  sea, 
Donde  como  tal/ me  mande, 

Y  como  á  tal  le  obedezca. 
JMaesf.4Qué  criado  es  el  qne  ha  de  ir? 
iVífic.  Este  anciano. 

Maeti,  Oye. 

Sold,  Qué  ordenas? 

Afoest. Que  al  punto,  bien  guarnecido 
Un  bergantín  se  prevenga, 
Que  con  mi  salvo  conducto 

Y  con  su  bUnca  bandera 
Le  lleve. 


Sold.  Venid  conmigo.     [•  Cide  flomel. 

Princ.  Cide  Hamet,  á  Zara  bella, 

A  mi  padre  y  á  mi  hijo 

Consuéleles  tu  prudencia; 

Diles,  como  quedo  yo 

Cautivo,  y  que (la  terneza. 

Con  las  memorias  de  Zara, 

Un  nudo  ha  puesto  en  la  lengua) 

Tú  ae  lo  dirás  mejor. 

Parte  pues. 
Cid»  Sí  haré,  aunque  sienta 

El  haber  de  ser,  señor. 

Portador  de  malas  nuevas.  [FmMc, 

Aíaest.  Ya  el  un  ruego  de  los  dos 

Habéis  visto;  y  aunque  fuera. 

Dando  uno  ,  y  negando  otro. 

Bien  partida  diferencia. 

No  lo  he  de  hacer;  y  no  tanto 

Por  las  razones  propuestas, 

Pues  Don  Baltasar  sabrá 

Acudir  á  la  decencia, 

Con  que  os  debe  tratar,  cuanto 

Por  el  honor  que  interesa 

En  la  propiedad  de  tal 

Prisionero;  y  pues  que  no  queda 

Nada  á  mi  atención  que  hacer 

Por  ahora,  dadme  licencia 

Vos  á  mí  de  que  á  su  casa 

Os  acompañe. 
fírtno.  No  hiciera 

Bien  tampoco  yo  en  coartar 

Liberalidades  vuestras ; 

Vos  por  vos  me  honrab. 
BaíU  Y  á  mi 

Ambos  con  una  acción  mesna. 

Tanto  uno  en  pedir  mis  dichas, 

Cuanto  otro  en  concederlas. 
Tur^     ¡Cuerpo  de  Cristo,  con  tanta 

Cortesana  impertinencia ! 

Y  pues  no  puedo  tener 

Otra  ocasión  como  esta 

Para  hablar,  aprovechando 

£1  camino,  mientras  llegas 

Á  casa ,  sepa ,  señor. 

Cuando  será  el  dia  que  tengan 

Algún  premio  mis  servicios, 
ifaest.  Turin ,  bien  venido  seas. 
Tur*.     ¿Cómo  ha  de  ser  bien  venido, 

Aunque  de  haber  sido  venga 

De  los  primeros,  que  entraron 

El  bajel,  y  en  la  contienda 

De  rendirse  ó  no  rendirse, 

También  lo  fue  en  las  defensas 

De  la  cámara  de  popa, 

Si  nunca  para  sus  medras 

Llega  ocasión? 
Balt,  Quita,  loco. 

Afoest.Nile  riñas,  ni  le  ofendas; 

Que  tiene  razón.    De  aquesoa 

Esclavos,  que  de  la  presa 

(Después  que  á  la  religión 

Se  dé  lo  que  pertenezca) 

Se  han  de  partir  entre  todos 

Los  que  se  han  hallado  en  ella. 

Un  esclavo,  Baltasar, 

Da  á  Turin;  que,  cuando  venga 

El  rescate,  y  comprehendido 

Sea  en  él ,  poco  habrá  que  pierda 

En  su  precio,  como  antes 

Él  no  le  Juegue  6  le  venda. 
Tur,     ¿Que  es  jugar  ó  vender  Moro 

Dádiva  tuya?  Con   ella 

Me  han  de  enterrar,  bien  que  entonces 
I  Habremos  de  apartar  aeadas. 
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Él  hacia  el  infierno,  y  yo, 
Quiera  el  demonio  ó  no  quiera, 
Uácia  el  cielo,  yoto  á  Dios! 
fíaU»    {Que  oir  estas  locuras  quieras! 
Mae$t.  En  al^o  le  he  de  pagar 

fiuea  gusto  y  yalor. 
Tur,  Si  intentas 

Que  llegue  á  lo«:ro  la  paga, 
De  contado  el  ftioro  venga, 
Que,  librármele  en  mi  amo, 
Ks  lo  mismo  que  en  Ginebra, 
Porque  es  el  cuento  de  cuentos 
La  cuenta  de  nuestras  cuentan. 
A/aest.  Desde  aqui  ese  esclavo  es  tuyo. 

{Señala  d  Aieuseux. 
Tur,     Goces  la  supervivencia 

De  un  lanzon  en  el  zaguán 
De  una  casa  solariega.  — 
Moro  mío,  (no  es  requiebro, 
Sino  dominio)  paciencia, 
Y  servirme  como  un  Moro 
Desde  aqui. 
Ale»  Ser  norabuena 

Vos  mi  poltrón. 
Balt.  Ya,  señor. 

Que  la  corta  humilde  esfera 
De  mi  casa,  por  el  huésped. 
No  por  mí,  este  honor  merezca. 
Entrad,  pues  á  vos  os  toca 
Darle,  como  dueño  della. 
La  posesión  della. 
Maesí,  ¿  Dónde 

Vais? 
Prine.  A  dejaros  la  puerta. 

Porque  entréis  primero  vos. 
Maest. Eso  no;  que  esta  advertencia 
En  cualquier  estado  es  bien 
Que  á  la  real  sangre  se  tenga. 
Vuestra  Alteza  ha  de  pasar. 
iVinc.  En  pasando  Vuestra  Alteza. 
MacsL  Ambos  cabemos ;  venid. 
Princ.  80I0  este  honor  recompensa 

Pudo  ser  de  mis  desdichas.  — 
¡Qué  venerable  presencia!     [aparte. 
MacMt»  i  Qué  lástima  es  que  sea  Moro     [aparte. 

Principe  de  tales  prendas!  [ran§e. 

[(puedan  §olo§  Turiu  y  Aleuxeu%. 
Tur,     Moro  mió! 
Me,  Mío  poltrón? 

Tur.     Tras  mi  la  ciudad  entera 
Has  de  pasear,  vive  Dios! 
Para  ver  como  me  asienta 
El  verme  servir  un  día 
De  cuantos  serví. 
[Patéate  muy  grave,  9  el  Moro  tra§  él, 
jfíc.  Ser  fuerza 

Seguir  pasos,  y  al  volver. 
Con  zalá  hacer  reverencia. 
Tur,     Cómo  es  el  nombre? 
Me.  Alcuzcuz. 

Tur.     Me  alegro,  por  si  me  aprieta 
Tal  vez  el  hambre,  comerme 
De  mi  cautivo  una  pierna.  — 
Alcuzcuz ! 
Me,  Sottior  ? 

Tur.  ¿I^e  dónde 

Eres? 
jéU.  De  un  homilde  aldea, 

Que  estar  en  Pez  v  Berruecos. 
Ttir.     ¿Y  qué  es  lo  que  nacías  en  ella? 
Ak,      Perder  jómente  é  moger 
Fue  mi  último  diligencia. 
De  que  el  perder  ks  demás 
Se  seguir. 


Tur, 

Ale. 

l'ur. 


4tc. 
l'ur. 

Ale. 

Tur, 

Ale. 


Tur. 


AU. 
Tur. 

Ale. 


,Tur. 

Ale. 

[al  Principe. /Fur, 

i  Alo. 

Tur. 

Ak. 
Tur. 


Ak. 
Tur. 


Ak. 

Tur. 

Ak. 
Tur, 


Ak. 


Rey, 


Pues  cuántas  eran? 
Tres  ó  cuatro. 

Lo  mejor 
Es  no  haber  hecho  la  cuenta. 
¡O  si  no  fuera  pecado 
El  usarse  en  esta  tierra. 
Adonde  ni  aun  una  sola 
Se  permite  á  su  nobleza!  — 
Alcuzcuz ! 

Sonior? 

¿Y  adonde 
Iba  el  tal  Principe? 

Á  Meca, 

A  ver  á  sonior  Mahoma; 

¡O  qué  buena  diligencia! 
Por  un  bote  que  le  hacer. 
De  le  haber  en  un  refriega. 
En  que  se  empeñó,  guardado 
Su  esposa. 

Ya  no  es  tan  buena; 
Que,  porque  no  la  guardase. 
Hubiera  acá  quien  hiciera 
Voto  aun  al  mismo  Mahoma! 
Alcuzcuz ! 

Sonior  ? 

¿Y  qué  era 
De  lo  que  le  servias? 

De 
Sabandija  palaciega. 
Qué  oficio  es? 

Comer  y  holgar. 
Linda  ocupación  es  esa. 
SI,  sonior,  y  acá  saber 
Á  tí  servir  en  la  mesma. 
Dámela  tú  á  mí,  y  troquemos. 
Alcuzcuz ! 

Sonior? 

Por  esta 
Calle  ven ,  que  es  por  donde 
Toma  el  Gran  Maestre  la  vuelta 
Para  ir  á  palacio,  y  quiero 
Que  viento  en  popa  me  vea 
Con  esclavo  de  remolque. 
Guiar  tú,  é  me  seguir. 

No  sea 
Tan  airas;  que  podrá  ser, 
Que  se  trastruequen  las  señas 
De  ir  Ctonmigo.    Junto  á  mí. 
Alcuzcuz. 

No  estar  decencia 
Cabo  tí,  sonior. 

Yo  quiero 
Honrarte;  llega  mas  cerca. 
Ben  estar  aquL 

Qué  humilde! 
Lástima  es ,  que  no  le  muela 
Á  palos ,  porque  á  un  bergante 
Como  yo  no  haga  zalemas. 
¡Qué  lastimo  no  ser  Moro 
Poltrón  de  tanta  llaneza! 


[ranee. 


Salen  el  Key  y  AbdalÁ. 

Habiéndome  dejado 

Mahomet  en  su  partida. 

No  solo  el  agasajo  de  tu  vida. 

Mas  el  de  tu  rescate  encomendado, 

Justo  es  que  mi  ciddado 

Al  uno  y  otro  acuda; 

Y  asi,  supuesta  entre  los  dos  la  dada 

De  si  debe  pagar  ó  no  el  tributo. 

Que  como  á  reino,  que  es  mas  abooloto. 
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k  Fez  Marruecos  debe, 
Ea  bien,  ya  que  esta  plática  se  mueve 
Entre  los  dos,  que  entre  los  dos  veamos 
Como  ha  de  ser,  y  que  lo  resolvamos. 
Ahd.    Antiguo  abuelo  mío,  que  reinaba 
Cuando  Marruecos  solevado  estaba. 
Pidió  socorro  á  Fez,  yo  lo  concedo; 

Y  concedo  también,  que  el  gran  denuedo 
Del  Rey ,  aue  entonces  era, 

Le  dio  auxiliares  arma^;  de  manera 

Que,  al  favor  del  socorro  agradecido, 

El  feudo  le  juró$  y  habiendo  sido 

De  terceros  el  daño,  aunque  ha  pasado 

De  un  estado  á  otro  estado 

La  ley  inmemorial,  aun  la  ley  vive 

De  que  el  mal  poseedor  nunca  prescribe. 

Y  pues  este  pretexto 

Es  el  que  en  esta  esclavitud  me  ha  puesto. 
En  ella  he  de  morir  antes,  que  venga 
En  que  mi  patria  ese  horoenage  tenga; 

Y  asi  en  rescate  puedes  resolverte 

Á  darme  libertad,  ó  á  darme  muerte. 
Rey.    Muerte,  muy  torpe  é  indigna  acción  seria; 
Que  el  valor  nunca  mata  á  sangre  fría; 
Ni  libertad,  en  tanto 
Que  no  vuelva  Mahomet 

Sale  Zara. 

2or*  ^  Mucho  me  espanto, 

Que  lo  que  es  bien  que  tu  poder  resuelva» 
Lo  guardes  para  cuando  Mahomet  vuelva. 
Por  complacer  con  mi  melancolía. 
Este  jardin  á  solas  discurría; 

Y  viendo  cuan  privadamente  hablando 
Aqui  estabais  los  dos,  adivinando. 
No  en  vano,  cual  la  plática  seria. 
Haciendo  desas  murtas  zelosfa. 

Me  recaté;  y  habiendo  oculta  oido 
A  la  altiva  jactancia  de  un  rendido. 
Que,  aunque  cautivo  muera. 
Nunca  ser  tributarío  tuyo  quiera. 
Me  ofendo  que  des  plática  al  rescate, 

Y  que  entender  no  trate. 

Que  nunca  espere  verse  6  muerto  6  vivo. 
Menos  que  tributarío  ó  que  cautivo. 
Abd.    Mas ,  Zara  hermosa ,  en  tan  preciso  empeño, 
Que  mi  desdicha,  temeré  tu  ceño; 
Que  esclavitud,  ó  vida,  6  muerte,  nada 
Importa  nuis,  que  verte  á  tí  enojada.  — 

Y  es  verdad;  porque,  tímido  en  extremo,  [«ji. 
Su  enojo  mas,  que  mi  desdicha,  temo.  — 

Y  asi ,  pues  todo  esto 
Para  en  estar  dispuesto 
Á  morír  prisionero, 

Y  mas  tuyo,  primero 

Que  vivir  tributario,  no  te  ofenda 
Querer  mas  padecer,  que  el  que  se  entienda. 
Que  concedí,  por  verme  en  tierra  extraña, 
Lo  que  no  concediera  en  la  campaña. 
Zar.    éQu^  extraña  tierra  es,  donde  asistido, 
Festejado  y  servido 
Te  ves?  ¿qué  mas  dijeras. 
Si  sujeto  te  vieras 
X  las  penalidades  de  cautivo? 

Y  pues  hablar  tan  vanamente  altivo 
Nace  de  tratamiento 
Tal,  que  no  sabe  del  el  sentimiento. 
Para  que  el  vasallage  en  que  estás  veas, 
Desde  hoy  haré,  que  tan  esclavo  seas, 
(Bl  decoro  perdone) 
Que,  ó  bien  tu  sufrimiento  te  corone, 
ó  bien  el  rencor  mió 
La  altivez  mortifique  de  tu  brío. 


Hasta  ver,  si  desdeñas  ó  codicias 
La  libertad. 

Sale  el  niño  MuLBr. 

/ífu/.  Dama,  señora,  albricias. 

Zar.    ¿De  qué,  Muley,  que  tan  contento  vienes? 
ilfttl.    De  que  noticias  de  mi  padre  tienes. 

A  ese  balcón,  que  cae  al  mar,  estaba. 

Cuando  vi  que  tomaba 

Tierra  Hamet;  y  es  sin  duda  que  de  parte 

Suya  vendrá. 
Zar.  ¿Qué  albricias  puedo  darte. 

Si  de  tales  noticias 

Aun  vida  y  alma  son  cortas  albricias? 

¿Cémo  pues  no  entra  luego? 

Sale  CiDB  Hahbt. 

Cid.     Ninguno  extrañe  ver  cuan  presto  llego, 

Que  soy  vivo  argumento,  en  que  se  prueba 

Cuanto  corre  veloz  la  mala  nueva. 

Dame,  señor,  tu  mano,  y  de  tus  plantas, 

Señora,  si  merezco  dichas  tantas. 

Permite  que  rendido 

La  tierra  bese. 
Lo9do9.  Seas  bien  venido. 

Cid.     ¡O  á  los  cielos  pluguiera 

Fuera  posible  bien  venido  fuera! 
Zar.    ¿Qué  venida  es  aquesta? 

Ijos  ojos,  sin  la  voz,  dan  la  respuesta; 

Sin  duda  á  grande  daño  me  apercibo. 

Vive  mi  esposo? 
ad.  Sí,  señora,  vivo. 

Ufano  y  boeno  queda. 
Zar.    Pues  como  él  viva,  ¿qué  hay  que  turbar  pueda 

Semblante  y  voz? 
Rey.  Pues  bien,  qué  ha  sucedido? 

Muí.    Qué  ha  pasado? 
Zar.  Qué  ha  habido? 

Habla,  prosigue;  mira,  que  un  cuidado 

Menos  mata  sabido,  que  dudado, 

Y  á  cuanto  él  no  es  faltar,  me  sobra  el  brío. 
ad.     Tu  esposo....... 

Zar.  Di. 

Cid.  Lifeliz  Príncipe  mió, 

Zar.     Qué  esperas? 

Cid.  El  aliento  que  me  fialta. 

Queda 

Znr.  Acabemos  ya. 

Cid.     Cautivo  en  Malta, 

Apresado  el  bajel  adonde  iba, 

De  aquesa  religión,  que  siempre  altiva. 

Infesta  nuestros  mares; 

Y  añadiendo  pesares  á  pesares. 

Llega  á  lograr  el  triunfo  en  que  hoy  se  mira. 
Rey.    Ay  infeliz  de  mi !  [Cae  dumagado. 

Muí.  Qué  ansia  1  [Llera. 

Zar.  Qué  ira! 

[iSi^ireeete. 
Ahd.    Notando  estoy  atento, 

Á  qué  puede  llegar  un  sentimiento. 

Viendo  con  nuevas  tales 

Tres  afectos  contrariamente  iguales. 

Su  padre  de  dolor  perdió  el  sentido, 

Su  hijo  se  ha  enternecido, 

Y  su  esposa  irritado. 

¿Quién  juzeará  á  quien  mas  le  haya  pesado? 
Zar.    ¿Quién  no  lo  juzgará,  si  es  evidente, 
Que  el  desmayo  no  siente, 

Y  el  llanto  desahoga? 

Luego  á  quien  mas  aflige ,  mas  ahoga 
De  aquesa  voz  el  pronunciado  rayo. 
Soy  yo,  pues  que  ni  lloro,  ni  desmayo. 
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Retiradme  de  aqui  (dolor  esquivo!) 
Ese  triste  infeliz  cadáver  vivo. 
Ve  tú,  Muley,  á  que  ae  le  prevenga 
La  curación,  que  á  su  aflicción  cuiivenga, 
Mientras  quedo,  á  pesar  del  sufrimiento. 
Yo  haciendo  rostro  á  todo  el  sentimiento. 

[JUevmt  loa  eriadoé   al  Rtyy  y  Muley    va  con  eliot. 
Dime,  Hamet,  ya  la  pena  sucedida, 
Habrá  algún  medio*? 

Cid*  A  eso  es  mi  venida. 

Pues  es  á  que  se  trate 
El  precio  disponer  de  su  rescate. 

Zar.    ¡O  qué  medio  tan  necio! 

Que  es  mi  esposo,   y  tener  no  puede  precio 
Quien  es  esposo  mió. 
Maa  ya  que  hemos  de  estar  al  desvarío 
De  que  haya  de  cangearse  el  prisionero, 
Vuelve  á  no  regatear  cuanto  es  dinero; 

Y  si  mas  que  Fez  vale  te  pidieren, 

Y  á  roí  para  su  esclava  me  quisieren, 
Mi  esclavitud  á  su  contrato  obliga. 

ábd.    Óyeme  á  m(  primero  ^ue  lo  diga: 
Todo  cuanto  no  di,  ni  dar  espero 
Nunca  en  mi  libertad,  emplear  hoy  quiero 
En  la  suya;  que  una 
Cosa  es,  que  no  me  rinda  la  fortuna, 

Y  otra,  agraviarse  mi  valor  altivo 
De  ser  cautivo  ya  de  otro  cautivo. 
Vente  conmigo,  Hamet,  donde  con  pliego 
De  crédito  en  Liorna  partas  luego, 

Y  da  cuanto  por  él  se  te  señale; 

Que,  por  mucho  que  des,  mucho  mas  vale 
Quien  á  mf  me  venció.   Vea  el  mundo,  y  vea 
Zara,  sin  que  esto  su  amenaza  sea, 
Gozar  Mahomet  de  mi  victoria  el  fruto. 
Como  dádiva,  y  no  como  tributo.  — 
¿Quién  en  el  mundo,  cielos!     [aparte. 
Calló  su  amor,  y  sobornó  sus  zelos?  [Foiue. 
Zar.     Aguarda,  escucha,  espera. 

¡Quién  aceptar,  sin  aceptar,  pudiera 

Tan  heroica  hidalguía! 

Cielos!  ¿qué  debe  hacer  la  altivez  mia? 

Pero  si  hacer  no  puede 

Lo  que  debe,  que  es  que  Malta  quede 

Á  mi  horror,  á  mi  saña,  á  mi  despecho. 

Ceniza  del  incendio  de  mi  pecho, 

Pavesa  del  volcan  de  mi  (juebranto, 

Y  ruina  del  vesuvio  de  mi  llanto, 
Fuerza  es  que  á  otros  partidos 

Mis  sentimientos  rindan  mis  sentidos; 

Bien  que  es  recio  dolor,  que  es  ri^or  recio. 

Poner  la  vida  de  mi  esposo  en  preuo.  [Faae, 


Salen  el  Príncipr^  Don  Baltabae. 

BalL    Perdonad,  que  á  todas  horas 

No  esté  haciéndoos  compañía, 

Porque  es  en  mí  obligación 

Forzosa  que  al  Maestre  asista. 
IVtne.  Ya  sé,  aunque  contra  mi  sea 

El  carecer  desa  dicha, 

Que  la  voluntaria  acción 

Ceder  debe  á  la  precisa. 

Id  en  buen  hora;  que  yo 

Acá  con  las  penas  roias, 

8i  no  bien  acompañado. 

Mal  solo,  pondré  este  dia 

Á  cuenta  de  otros. 
Bait,  Qué  es  solof 

¿Pues  no  hay  en  casa  familia, 

A  quien  he  mandado  yo. 

Que  á  todas  horas  os  sirvan? 
Princ.  Mucha  merced  me  hacen;  pero 


BalU 


Ale. 
BaU. 

Ale. 


Balt. 
Ale. 


BaU. 


Prine, 


Balt. 

Prme. 

Ale. 


Prine. 


Ale. 
Prine. 


Criados ,  ya  .es  cosa  sabida. 
Que  estorban  la  soledad, 

Y  no  hacen  compañía. 
Con  ninguno,  sino  es 

Con  vos,  pueden  mis  desdichas 
Estar  bien  halladas. 

Esa 
Es  acción  vuestra,  esta  mia.  — 
Turin! 

Sale  Alcuzcuz. 

Sonior? 

No  eres  tú 
Á  quien  llamo. 

En  cortesía. 
Deber  la  falta  del  dueño 
El  bon  cativo  soplirla. 
Qué  querer? 

¿Adonde  está 
Turin? 

No  mandar  que  diga 
Donde  estar;  que  me  encargar 
No  deoir,  que  en  el  vecina 
Casa,  con  otros  soldados. 
Estar  vendo  unas  cartilias 
Pintadas,  donde  tener 
No  sé  cuantas  fegorilias. 
Oros  para  sus  regalos. 
Espadas  para  sus  riñas. 
Palos  coD  que  se  sacuden 

Y  copas  con  que  se  brindan. 
Porque  si  me  lo  decir. 

Dar  palos  en  el  barrigas ; 

Y  asi  me  importar  callarlo. 
En  fin  es  cosa  perdida 
Esperar  enmienda  del; 
Mas  sufra  ahora  la  mohina. 
Porque  este  Moro  no  pague 
Su  culpa.    Lo  que  quería 

Á  Tunn,  es,  no  dejar 

80I0  al  Príncipe ;  y  pues  mira 

Mi  atención  mas  bien  hallada. 

Que  con  él,  con  tu  venida 

8u  soledad,  queda  tú,^ 

Donde  á  su  servicio  asistas.  — 

Perdóname ,  á  decir  vuelvo ;     [al  Prúuipe. 

Que  yo  procuraré  aprisa 

Venir  á  estarme  con  vos; 

Que  como  verdad  os  diga. 

No  tengo  rato  mejor, 

Que  el  que  de  vuestras  noticias 

Y  ciencias  gozo.     ¡O  si  el  cielo ! 

Solo  en  eso  no  prosiga. 

Os  suplico,  vuestra  voz; 
Pues  cuantas  galanterías 
Conmigo  usáis,  desvanece 
La  persuasión  tan  continua 

Desto  de  la  ley. 

Con  Dios 

Quedad.  .,  [^"«• 

Guarde  él  vuestra  vida.  — 

Qué  hay.  Alcuzcuz? 

Muchos  peños, 

Ben  que  todas  las  fatigaa 
Consolar  haber  caldo  ^ 
Contigo  en  un  casa  misma. 
¿Están  muy  desconsoladas 
Mis  gentes  con  quien  se  aplican 

Por  esclavos? 

Mochísimo. 

Pues  diles  de  parte  mia. 

Que ,  en  volviendo  Cide  Hamet, 

Que  juzgo  que  será  aprisa, 
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He  de  tratar  sa  rescate 
Antes  que  el  mío.  —  ¡  DWinas 
Esferas,  qué  bien  aquel 
Gran  cortesano  decía. 
Contra  el  sentir  de  quien  dijo 
8er  valientes  las  desdichas, 
En  fe  de  atreverse  á  todos! 
Pues  al  ver  cuan  de  cuadrilla 
Lidian  tan  acompañadas, 
Que  nunca  una  sola  lidia, 
Las  motejó  de  cobardes. 
Yo  en  mis  fortunas  lo  diga. 
Pues  contra  una  vida  sola 
No  hay  multitud  que  no  embista. 
Si  de  mis  triunfos  me  acuerdo, 
Hallo  acciones  tan  distintas, 
Como  que  allá  altivo  cante, 

Y  que  aqui  cautivo  ginut; 
Si  voy  á  la  religión. 
Hallo,  que  piedad  tan  digna. 
Como  ver  á  mi  Profeta, 

Se  ha  convertido  en  mi  ruina; 
Si  me  acuerdo  de  mi  patria, 
Me  afligen  sus  agonfas; 
Si  de  mi  padre,  sus  canas. 
Si  de  mi  hijo,  sus  caricias. 
Solo  de  quien  no  me  acuerdo, 
¡Ay  hermosa  Zara  mia! 
Ks  de  ti;  que  el  que  se  acuerda. 
Ya  supone  que  se  olvida; 

Y  en  mí  es  imposible;  que  eres 
De  mis  ansias  un  enigma, 

Que  sincopándolas  todas. 
Tan  todas  juntas  las  cifras. 
Que,  dando  cuerpo  á  la  idea, 

Y  sombra  á  la  fantasía. 

No  hay  parte  en  que  no  te  encuentre 

Cuerpo  y  sombra  de  tí  núsma. 

tO  aué  bien,  ay  dulce  esposa! 

Me  dijiste  á  la  partida. 

Que  del  corazón  aquella 

Natural  astrologfa. 

Que  no  se  estudia,  te  daba 

De  mi  traffedia  premisas! 

4 Quién,  viendo  que  no  hay  pequeña 

Circunstancia,  que  no  aflija. 

Arrancara  la  memoria 

Del  lugar  adonde  habita, 

Y  de  nada  se  acordara? 
Mas  ay!  ¿qué  poder  tendrían 
Las  desdichas,  si  faltase 

La  memoria  de  las  dichas? 
¿Qué  hiciera  yo,  para  que 
Tan  rebelde,  tan  prolija 
Esta  villana  potencia. 
No  á  todas  horas  me  siga? 
Mas  qué  puedo  hacer?  Si  aqui 
Tuviera  mi  librería. 
Solo  el  estudio  pudiera, 
Ó  apartarla  6  divertirla. 
Mas  ya  que  el  leer  me  parece 
Que  solamente  podría 
Acompañarme,  ne  de  ver. 
Aunque  materias  distintas 
De  aquellas  que  tantas  veces 
Desvelaron  mis  vigilias. 
Si  otra  cualquiera  materia. 
Ya  que  no  remedia,  alivia.  — 
Alcuzcuz,  en  esa  cuadra. 
Donde  tal  vez  se  retira 
Este  ilustre  caballero. 
Según  su  virtud  indica, 
A  hablar  con  Alá,  unos  libros 
He  visto;  y  pues  no  me  príva 


Ningún  idioma,  que  entienda 

Su  frase,  ve  por  tu  vida, 

Tráeme  uno  delloa. 
Wc.  Di,  oial? 

Prine,  Si  aqui  no  hay  elección  mia. 

Cual  he  de  decir  Y  Cualquiera. 
Ale,      Pues  me  dejar  que  le  elija. 

Cual  destos  lo  lievar. 

.4  la  esquina  del  tablado  ha  de  haber  un  bufete 

con  libros,  y  por  detras  sale  el  BciBN 

G  B  N I O ,  y  señala  uno, 

B.  Gen.  Este. 

Ale,     No  saber  qué  causa  inclina 

Mas  á  este,  que  á  estotros.    Toma. 
Princ  Llega  aqui  bufete  y  silla; 

Que  está  á  mejor  luz. 
[Llégale  d  la  punta  del  tablado  hitfete  y  eUla ,  g  él 

•e  «lenta  á  leer. 
B.Gen.  Siesta; 

Y  mas  si  su  llama  activa. 
Alumbrándote  en  tus  dudas, 
E!s  la  que  te  solicita 

Tu  Buen  Genio,  que  no  en  vano 

Te  ha  reducido  á  que  vivas 

Entre  Cristianos,  adonde 

Tengas  de  su  fe  noticias, 
Ak,     Mientras  él  leer,  pus  no  falta 

Le  hacer,  ir  á  ver  querría. 

Si  ganar  mi  amo,  ó  perder. 

Por  le  esperar  al  venida. 

Si  perder  con  eran  tresteza, 

Si  ganar  con  alogría.  ira§e. 

Príne,  ¿De  qué  este  libro  será? 

Leer  quiero  su  inscrípcion:  Vida 

De  San  Ignacio  Loyota, 

Dice,  de  la  Compañía 

De  Jesús  fundador.    Luego, 

Por  el  Padre,  dice,  escríta 

Pedro  de  Ribadeneira, 

De  sagrada  teología 

Lector.    Gran  varón  debió 

De  ser  á  quien  se  dedica 

Todo  este  volumen;  pero 

Supuesto  que  esto  no  mira 

Mas  que  á  divertirme,  ¿quién 

A  leerle  todo  me  obliga? 

Por  cualquiera  parte  le  abro. 
[Llega  el  Buen  Genio  por  detrae  de  la  tillay 

y  abre  el  libro, 
B.Gen.  Sea  por  esta;  y  ya  que  en  guia 

De  la  verdad  tu  Buen  Genio 

Te  ha  puesto,  procura  oiría; 

Que  él  procurará  que  sea. 

Si  tus  virtudes  aplica. 

Con  tal  aprehensión,  que  puedas 

Persuadirte  á  aue  esas  h'neaa 

Llegan  á  tu  oido  mas 

Pronunciadas,  que  leídas. 
IViflc.  La  parte  por  ponde  abrí. 

Dice  en  el  renglón  de  arriba: 

,,Capítolo  quinto^^;  y  luego 

Su  párrafo:  „Yendo  un  dia 

De  Manresa  á  Monserrate, 

Después  que  las  galas  rícas 

De  caballero  y  soldado 

Trocó  á  una  pobre  esclavina. 

Con  un  Moro  se  encontró 

De  los  que  entonces  había 

Tolerados  en  España; 

Y  como  un  camino  iban. 
Trabaron  conversación.^ 
Mas  que  acaso  maravilla 
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Parece,  que  lo  primero 

Que  esta  leyenda  me  dicta. 

De  Muro  y  Cristiano  sea 

La  plática.    Lo  que  indican 

O  maravilla  ó  acaso 

Veré.    „Y  hablando  'en  distintas 

Cosas,  vinieron  los  dos 

A  trabar  una  porfía, 

En  que  á  decir  vino  el  Moro 


I» 


Sale  San  Ignacio  en  iragit  de  peregrino ,  y  un 
Moro  en  el  de  morieco,  como  andaban  en  España  y 
jr  paseándose  los  dos  por  de  i  ras  de  la  silla ,  corno 
*jue  pan  camino,  represenlan  sus  versos,  y  al  mis- 
mo tiempo  los  lee  el  Principe;  con  esta  dife- 
rencia ,  que  ellos  los  dicen  en  voz  alta  9  y  él 
en  voz  baja,  como  que  los  lee  para  si. 

Pr.  y  Mor.  Por  mas  que  tu  voz  me  diga. 
Que  pudo  Virgen  doncella, 
Sin  detrimento  y  mancilla 
Concebir  de  su  poresa, 

Y  que  después  de  parida 
Permaneció  Virgen,  yo 

No  he  de  creerlo,  pues  se  implican 
Virgen  y  madre. 

IVtm.  A  que  Ignado 

Respondió : 

Élélgu,  No  hace,  si  miras. 

Que  el  rayo  del  sol  penetra 
La  vidriera  cristalina, 

Y  que,  pasando  sus  rayos. 
Luce,  resplandece  y  brilla, 
Quedándose  la  vidriera 
Clara,  pura,  intacta  y  limpia. 

Princ.  Con  tanta  vehemencia  esta 
Rara  nueva  peregrina 
Cuestión  mi  aprehensión  tras  sí 
Se  lleva,  que  juraría, 
Que  articuladas  razones 
Mas  que  razones  escritas. 
Son  las  suyas.     Veamos  como 
El  Cristiano  solicita 
Ajnstar  la  paridad 
De  vidrio  y  sol. 

Él  y  Mor.  No  prosigas; 

Prine.  Dijo  el  Moro: 

El  y  Mor,  Que  ese  ejemplo 
Nada  explica. 

Klélgn.  Mucho  explica. 

Princ.  Ignacio  le  respondió: 
Élelgn.  Que  si  ese  sol  ilumina 

Por  un  vidrio,  sin  que  el  vidrio 

Se  empañe,  turbe  ó  resista, 

4  Por  qué  no  iluminará 

Cristo ,  que  es  sol  de  justicia. 

Las  entrañas  de  una  madre. 

Sin  daño  ó  lesión,  el  dia 

Que  hijo  de  Dios  de  su  seno 

Desciende  á  que  la  divina 

Naturaleza  la  humana 
^  En  sí  la  abrace  y  la  admita? 
Princ,  ¿Divina  naturaleza 

Y  humana  propone  unidas 

Bn  un  supuesto?    ¡O  si  el  Moro 
Dijera  lo  que  diría. 
Yo,  si  le  oyera  I    Á  que  el  Moro 
Replicó : 
Él  y  Mor.  ¿Pnes  qué  precisa 

Causa  á  Dios  pudo  mover 
Para  que  se  abrevie  y  ciña 
Su  noble  naturaleza 
En  la  tosca  villanía 


De  la  humana? 

iVtnc.  Mi  razón 

pe  dudar  fuera  la  misma. 
A  que  Ignacio  respondió: 

Élé ígn,  ¿Qué  mas  causa  solicitafl, 
Que  estar  el  género  humano 
Sujeto  á  la  tiranía 
De  Satán ,  á  quien  no  hay 
Criatura,  que  no  le  rinda 
Tributo,  y  ser  el  librarle 
La  causa  de  su  venida? 

Princ,  ACómo  es  esto  de  tríbulo 

A  Satán?    Ya  aquesto  mira 
A  aquella  duda  primera. 
En  el  Alcorán  prevista. 
Por  si^á  la  segunda  pasa, 
Leo:  A  que  el  Moro  replica: 

Él  y  Mor.  ¿?uea  Satán  cuándo  entabló 
Su  tirana  monarquía 
Sobre  el  hombre? 

Prine.  Y  él  le  dijo: 

Élélgn,  Cuando,  criándole  en  justicia 
Original  Dios,  perdió. 
Por  las  traidoras  insidias 
De  un  áspid,  la  gracia.    Y  como 
Estaba  comprometida 
En  él  la  naturaleza, 
Quedó  toda  su  familia 
Tributaria  á  su  tirano 
Imperío.    filen  nos  lo  explican 
Las  humanas  propensiones 
Que  padece,  pues  no  habla. 
Siendo  obra  de  su  mano. 
Labrada  á  su  imagen  misma. 
Dios  de  criarle  imperfecto, 
Si  no  hubiese  su  malicia 
Viciado  sn  ser;  de  que 
Resultó,  que  hasta  hoy  le  opriman, 
Sobre  el  horror  de  la  muerte. 
Sed,  cansancio,  hambre  y  fatiga. 
El  humo  de  la  soberbia. 
El  fuego  de  la  avaricia. 
La  reMion  de  la  carne. 
La  cólera  de  la  ira. 
La  embriaguez  del  apetito. 
La  carcoma  de  la  envidia 

Y  el  plomo  de  la  pereza. 

Y  siendo  (como  homicida 
De  todo  el  género  humano) 
Bn  cierto  modo  infinita 

Su  culpa,  fue  necesario 
El  que  para  redimirla 
Mérito  infinito  hubiese. 

Y  asi  la  sabiduría 

De  Dios  dispuso ,  que  el  hijo,  ^ 
Hecho  hombre,  al  nombre  redima. 
Satisfaciendo  por  todo 
El  rigor  de  la  justicia; 
Con  que  habiendo  de  venir. 
El  padre  eligió  una  hija. 
Que  para  madre  del  hijo, 

Y  para  esposa  divina 
Del  Espíritu,  en  primero 
Instante,  en  primera  línea 
De  su  animación  primera. 
Fuese  en  gracia  concebida, 

Y  á  los  contactos  de  madre 
Preservada  y  preferida; 
Siendo  María  y  su  hijo 

Los  que  del  feudo  se  libraní; 
Su  hijo  en  virtud  del  poder, 

Y  de  la  gracia  María. 
Princ,  4  Su  hijo  en  virtud  del  poder, 

Y  de  la  gracia  María? 


342 


EL      GRAN      PRINCIPE 


JORN.   IL 


Cielos!  ni  duda  no  es  esta? 

Veamos  mas:  A  que  con  risa 

Dijo  el  Moro: 
Él  y  Mor.  Ves  todo  eso? 

Pues  ni  me  mueve ,  ni  anima 

Á  creer,  que  Vfrgen  Madre, 

Antes  del  parto  conciba 

Virgen,  Virgen  en  el  parto 

Permanezca,  y  Virgen  viva 

Después  del  parto ;  y  pues  tanto, 

Ignacio,  tu  Óompañía, 

Ejercitándose  maestra 

De  la  cristiana  doctrina. 

En  no  sé  qué  ocultos  lejos 

Me  asombra  y  me  atemoriza. 

Huiré  de  tí.  [rots. 

Prífic.  Con  que  echando 

El  Moro  por  otra  via. 

Quedó  él  diciendo: 
Élélgti,  Oye,  aguarda; 

Que  no  es  bien  de  mi  se  diga,  • 

Que  oí  de  María  baldones, 

Y  no  los  vengué.    Que  siga 
Sus  pasos,  y  á  puñaladas 
Jje  mate,  será  ación  digna. 
Pero  dónde  voy?  que  ya 
No  es  tiempo  de  bizarrías, 

Y  la  milicia  de  Dios 
No  es  la  pasada  milicia. 
Él  volverá  por  su  causa. 
Sin  que  sea  yo  homicida. 
Haciendo  que  de  su  secta 
Reyes  crean  algún  dia. 
Que  de  aquel  común  tributo 
María  y  su  hijo  se  libran; 
Su  hijo  por  naturaleza, , 

Y  por  la  gracia  María.  [ra$e, 
Prine.  Que  tienen  alma  los  libros, 

Ya  lo  oí;  mas  no  tan  viva. 
Que  en  el  corazón  sus  letras. 
Mas  que  en  el  papel,  se  impriman, 
Sonándome  en  los  oidos 
Calladas  á  un  tiempo  y  dichas. 
Cielos!  ¿si  del  Alcorán 
Vuelvo  al  no  entendido  enigma. 
Aquella  proposición 

Y  esta  no  son  una  misma? 
¿Y  una  misma  mi  razón 

De  dudar?    Vuelvo  á  inquirirla. 

S<ile  W'Mal  Gbnio,  y  por   detras  le  muda  las 

hojas  del  Ithro ,  siempre  al  contrario  de 

lo  que  él  las  abre, 

M. Gen. No  harás,  sin  qae  yo  te  borre 

Las  hojas  en  que  está  escrita. 
IVffic.  Pero  el  aire  me  ha  trocado 

El  capítulo  en  que  iba 

Leyendo.     Hacia  aqiii  no  estaba? 
Ai.  Gen.  Antes  que  le  halle  y  prosiga 

En  ajusfar  ambos  textos. 

Ven,  Cide  Hamet,  tan  aprisa. 

Que  con  mis  alas  parezca 

Que  vuelas  mas,  que  caminas. 

Veamos,  si  con  el  rescate. 

Que  le  traes,  le  prevaricas 

El  discurso,  y  no  viviendo 

Entre  Cristianos,  le  privas 

De  que  vaya  de  su  ley 

Tomando  nuevas  noticias. 
íVínc.  Por  mas  que  le  busco  donde 

Le  dejé,  no  le  hallo. 


Mahomet,  á  pedirte  vuelvo. 
Bien  que  may  á  costa  mia. 

IVtflc.  ¿De  qué  puede  albricias  dar 
Un  cautivo,  tan  sin  dicha. 
Que  no  la  espera? 

fioft.  De  que 

Ya  desa  playa  á  la  orilla 
Tierra  toma  el  bergantín, 
Que  fae  á  tu  patria. 

M.  Gen.  ¿  Si  inspira 

El  aanilon  de  mi  aliento 
En  el  buque  de  su  quilla, 
Qué  mucho  que  veloz  vuelva? 
¡O  sea  para  que  impidan 
Las  humanas  conveniencias 
Disairrir  en  las  divinas! 

iVífie.  Perdonadme,  si  grosera 
Incurriere  mi  alegría 
Acaso  en  el  alborozo 
De  pensar,  que  su  venida 
Sea  á  sacarme  de  vuestro 
Dominio,  que  donde  instan 
Una  esposa,  un  padre,  un  hijo 

Y  todo  un  reino,  no  es  tibia 
La  disculpa,  mayormente 
Cuando  en  la  esclavitud  mia. 
Aunque  el  cuerpo  libre,  el  alma 
Siempre  ha  de  quedar  cautiva. 
Con  esta  salva,  licencia 

Me  dad  de  que  á  la  marina 

I  Llegar  pueda. 

fiott.  Será  en  vano; 

Que,  para  que  no  tardías 
Llegasen  á  vos  las  nuevaa, 

Y  supiesen  donde  habían 
De  hallaros,  envié  un  soldado. 
Que  le  sirviese  de  guia 
Al  portador,  y  con  él 
Llega  ya. 


[r«e. 


Sale  CiDB  Hamkt. 


Cid. 


Bnlt. 


Sale  Don  Baltasar. 

Albricias, 


Felice  el  dia. 
Que  con  salud  vuelvo  á  verte. 

Prine»  O  Hamet,  qué  hay? 

Cid,  Porque  prolija 

No  sea  mi  relación. 
Procuraré  reducirla. 
Zara  y  Muley  quedan  buenos. 
Solamente  en  quien  peligra 
La  salud,  es  en  tu  padre. 
Años  son,  no  hay  que  te  aflija; 
Que  el  achaque  de  los  años 
Se  sabe ,  sin  que  se  diga.  — 
Callaréle,  que  la  nueva    [aporte. 
Que  llevé  fue  su  homicida. 
Porque  el  saber,  que  ya  es  Rey, 
No  crezca  al  precio  la  estima.  — 
Unos  y  otros  no  hay  riqueza 
En  Fez,  que  por  ti  no  rindan. 
Joyas  y  dineros  traigo, 
En  que  también  participa 
Tu  cuñado,  el  Rey  de  Túnez; 
Mas  quien  con  mas  bizarría 
Se  ha  mostrado,  es  Abdalá; 
Crédito  abierto  te  envía 
En  Liorna,  como  estas 
Cartas  dirán. 

Prine,  Sin  abrirlas, 

(Que  al  cautivo  no  le  es  dado 
Que  las  lea  ó  las  reciba) 
Mi  rendimiento,  señor 
Don  Baltasar,  os  suplica, 
(Bastantemente  honestada 
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Tengo  antes  desto  la  (»r¡8a) 

Que  al  Maestre  y  so  Conaejo 

Las  presentéis,  y  que  admitan 

La  plática,  disponed. 

Sin  que  un  punto  contradiga 

Á  lo  que  vos  dispusiereis. 

Pues  solo  en  una  os  avisa 

Mi  atención. 
BoU.  Qué  es? 

Prtnc.  Que  ai  el  predo. 

Ya  en  ci^éditos  ó  ya  en  ricas 

Joyas  y  dineros,  no 

Basta  para  que  consigan 

Libertad  cuantos  sin  ella 

Bstan,  desde  mi  familia 

Al  mas  mísero  grumete, 

Y  por  dicha  ó  por  desdicha. 

Faltare  para  uno  solo. 

Sea  á  mi;  que  me  lastiman 

Las  penalidades  suyas 

Aun  mucho  mas,  que  las  miaa. 
£fo2t.    De  todo  advertido  voy; 

Quedadlo  vos,  aue  adquiridas 

Presas  de  la  religión 

Son,  y  que  disminuirlas 

No  podré  lo  que  quisiera.  — 

Venid  vos  conmigo,     {á  Cide  Hamtí, 
[Fiante  D.  Balta§ar  y  Cide  HameU 
Princ,  Impía 

Imaginación,  pues  es  « 

Ya  otro  lo  que  discurrías. 

Déjame  pensar  un  rato 

Kn  las  amantes  delicias 

De  volver  á  ver  á  Zara, 

Bien  que  no,  como  querria. 

Será  presto,  porque  es  fuerza 

Que  el  cumplimiento  prosiga 

Del  voto  que  hice  al  Profeta. 
Uno[dent.]  Antes  perderás  la  vida. 
Piinc.  Qué  oigo? 
Tod,  [dent,]  Ténganse. 

I/no  [deni.]  ¡Que  sufra 

Hacer  tal  superchería! 

Dentro  cuchilUídas^  y  aaJen  rtñendo   algunos  sol- 
dados con  T  u  R I N,  ^ue  sale  sin  sombrero «  y  unos 
y  otros  tirando    de  Alcuzcuz.     El  Principe 
entra  por  una  puerta  ^  y  sale 
por  otra» 

Príne,  Á  la  puerta  cuchilladas 

Hay.    Iré  á  ver,  si  la  riña 

Kn  voz  de  oráculo  habla 

Conmigo. 
Tur.  En  vano  porfías. 

Que  no  has  de  llevarte  el  Moro. 
Uno.    Sí  haré  tal. 
AU.  Acude  aprisa, 

Sonior,  antes  que  me  partan 

Por  medio. 
iVinc.  ¿Pues  qné  osadía 

Es  esta?    ¿Cuando  esta  casa 

No  fuera  porque  la  viva 

Vuestro  General,  porque 

Mi  persona  en  ella  habita. 

No  oasta  para  tenerla 

Mas  respecto? 
Uno»  Aunque  te  indignas 

Con  razón,  la  que  yo  tengo 

Podrá,  si  llegas  á  oiría. 

Disculparme. 
Tur.  La  razón 

Es  solo  la  que.»... 
JVtnc.  Desvia; 


Uno, 
Tur. 
Princ, 


Porque  yo. 


AUt. 


Prínc, 


Uno» 
Prme. 


Tur. 


Príne, 


Tur. 

Ale. 

Tur. 


Tur. 


Que  estoy  yo  aqni. 

Porque  yo 

Nadie  la  diga; 
Que  cualquiera  es  sospechoso; 

Y  si  alguno  ha  de  decirla. 
Ese  Moro  la  dirá, 

Que  no  es  parte. 

Mal  maginas. 
Que  parte  y  aun  partes  ser. 
Pues  temer  que  me  dividan. 
Jugando  estar  mi  poltrón. 
Me  querer  ver  si  perdia 
Ó  ganaba;  él  asi  como 
Me  entrar,  poner  en  mí  el  vista, 

Y  decir:  sobre  ese  Moro 

Cien  escudos,  que  es  su  estima; 
Me  correr;  decir  aqueste: 
Topo;  con  que  parecía 
Mi  tabardillo,  según 
Fue  sobre  mí  echando  pintas. 
Cinoonta  escudos  ganar, 
Cuando  ofrecerse  un  rencilla 
Sobre  ganarle  la  mano, 

Y  un  mirón  de  los  de  encima 
Decir,  que  mi  amo  perderla; 
Responderle  él,  que  mentía. 
Sacar  el  espada  todos; 

Y  mientras  los  apaciguan. 
El  que  ganar  mi  metad. 
Decir:  cabo  mí  camina; 

É  terar  de  me.    Mi  medio 
Amo  ya  con  gran  mohina 
Decir:  no  le  has  de  llevar; 
Antes  perderás  el  vida. 
Decir  el  otro,  que  me 
Sofrir  tal  soperchería. 
Con  que  de  parte  unos  de  uno, 

Y  otros  de  otro,  repetida 
La  pendencia,  unos  v  otros 
De  su  medio  Moro  tiran; 
Peligro  en  que  para  quien 
Para  sobre  prenda  viva. 
Porque  de  Don  Baltasar 
Esto  no  llegue  á  notícia. 
Quiero  componerlo  yo. 
Tomad  aquesta  sortija; 

Mas  que  el  medio  Moro  vale, 

Y  idos  de  aqui. 

Que  te  sirva 
En  eso  y  en  todo,  es  fuerza. 
¿Posible  es,  Turin,  aue  vivas 
Tan  sin  rienda ,  tan  sin  freno, 
Que  no  adviertes,  que  no  miras 
Tan  buen  dueño  como  tienes? 
Hasta  ahora  no  sabia 
El  que  también  los  señores 
Príncipes  de  Fez  predican. 
No  te  quiero  responder     ^ 
Á  tan  libre  y  atrevida 
Desvergüenza,  sino  solo 
Con  dejarte  por  perdida 
Cosa. 

Alcuzcuz ! 

So? 

Qué  es  so? 
Como  decirte  solia. 
Cuando  mi  amo  entero  ser. 
Entero  sonior,  partida 
La  metad,  á  medio  amo 
Basta  medio  so. 

En  la  riña 
Perdí  el  sombrero ,  y  la  espada 
Se  me  ha  torcido.    Allá  arriba 


[ran§e. 


[Fase. 
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AU. 


Tur. 


Ah, 


Sube  9  otra  espada  y  sombrero 
Me  trae. 

Esa  es  golloría, 
Qaerer  que  á  medio  poltrón 
Untero  cautivo  sirva; 
Sombrero  escoger,  ó  espada; 
Y  pensar  desde  esto  dia. 
No  tocarme  traer  mas  de 
La  metad  de  lo  que  pidas. 
{Viven  los  cielos,  infame, 
Vil  canalla  barrachina. 
Que  te  mate! 

Tu  metad 
Matar,  mas  dejarme  vi?a 
La  otra  metad. 


[EmbUtQ  9Qn  él. 


fíalt. 
Ale. 
BalU 
Ale. 


Bali. 

Ale. 


fíalt. 


Tur. 
Ualt. 


SaU  Don  Baltasar. 

Qué  es  aquesto? 
í  Josticia,  sonior,  josticia! 
De  qué? 

De  que  me  jogar 
Solo  el  medio,  y  aun  porña. 
Que  ser  para  él  estafermo, 
Siendo  para  otro  sortija. 
Qué  sortija? 

La  que  dar 
Mahomet,  al  merar  que  había 
Por  me  cochilladas,  como 
Si  fuera  yo  dama  linda. 
Esto  no  tiene  remedio, 
Turín;  hoy  parte  á  Sicilia 
Un  bergantín,  ahí  tendrás 
Todo  cuanto  necesitas 
Para  el  camino,  el  rescate 
Queda  en  la  Contaduría 
Ya  hecho  bueno  dése  Moro, 
Ve  por  él. 

Adiíerte,  mira 

No  hay  que  hablar. 

Sale  el  Príncipe. 

Princm  Señor,  qué  es  esto? 

Balt.    Volver  con  una  alegría, 

Y  encontrar  con  un  enfado. 
Prine.  Qué  enfado? 

Balt,  Las  demasías 

Dése  picaro. 
Tur.  Por  mí, 

Señor,  le  rogad. 
iV.'flur,  ¿Yo  había 

De  interceder  por  un  hombre 

Sin  ley  y  de  mala  vida? 

Antes  le  daré  las  gracias. 

Porque  os  arroje  y  despida 

De  su  casa. 
Tur.  {Voto  á  Dios, 

Que  á  no  mirar !    Pero  día 

Quizá  habrá. 
Prine.  Y  qué  hay? 

Balt.  Que  el  bajel 

Y  la  gente  que  venia 

En  él  se  apresta;  y  el  cange 

De  toda  vuestra  familia 

Ajustado  queda  en...... 

Prífic.  Vuestra  voz  no  me  lo  diga; 

Porque  no  quiero  saber. 

Que  tanto  vale  una  dicha. 
Balt.    Pues  hecho  el  cange,  el  Maestre 

Por  trataros  con  la  estima 

De  Príncipe  libre  ya. 

Vendrá  á  veros. 
Pfinc.  ¿No  sería 


Balt. 


Princ. 

Balt. 
Prine. 


Mejor,  que  yo  antidpase 

El  honor  desa  visita, 

Y  Que  le  viese  primero? 

Todo  lo  que  es  cortesía 

Me  parecerá  á  mí  siempre 

Lo  mejor. 

Poea  sed  mi  guia 

Hasta  palacio. 

Venid. 

Confusa  imaginativa. 

Difame  que  por  ahora 

Solo  piense  en  mi  partída; 

Que  después  habrá  lugar 

De  volver  á  tus  enigmas.  [Fanae. 

Tur.    Ya  ves,  infame,  que  has  hecho, 

Que  mi  amo  me  despida 

Por  tí. 
Ate.  Bien  ver  vos,  picaño. 

Que,  libertad  conseguida. 

No  ser  mi  amo,  horro  Mahomat 

Me  llamar.  [Fats  husendo. 

Tur.  Poco  la  huida 

Servirá,  para  que  á  azotea 

Yo  no  te  mate.  [r««  trat  él. 

Salen  los  dos  Genios. 

M.  Gen.  Bien  miraa 

Lo  poco  de  que  han  servido 
Tus  ejecutadas  ruinas. 
Hasta  reducirle  esclavo 
A  que  entre  Cristianos  viva, 
Pues  ya  humanas  conveniencias 
Le  alejan  de  las  divinas. 

[Repre$enta  mirando  hdeia  dentro. 
Dígalo  el  que  yendo  á  ver 
Al  Maestre,  cuando  él  venia 
A  visitarle,  se  encuentran, 

Y  unu  y  otro  en  cortesías 
Embarazados  no  ven 

La  hora  de  que  se  despida; 
Con  que  para  que  se  vaya 
Es  tan  de  entrambos  la  prisa. 
Que,  aprestado  el  bajel,  llegan 
Juntos  hasta  la  marina. 
Donde  á  despedirse  Tuelven, 
Don  Baltasar  cun  caricias, 
El  Maestre  con  agasajos 

Y  Mahomet  con  alegrías; 
Diciendo  de  mar  y  tierra 

A  un  tiempo  salvas  y  grita: 
[Dentro  ehirimtaay  §alva  do  tíro§  9  de  poee». 
Ünos^dent.]  Buen  viagel 
Otros,  Buen  pasage! 

Otro».  {Desferra  la  amarra,  y  vira 

Al  mar! 
M.  Gen.  Y  no  en  esto  solo 

Mis  vencimientos  estriban, 

Mas  en  Levante  la  proa, 

Al  rumbo  de  Salamina 

Vuelve  en  demanda  del  voto, 

Con  que  (aunque  otra  vez  lo  diga) 

Se  vé,  que  en  sus  conveniencias 

Ha  olvidado  tus  noticias. 
B.  Gen.  No  mucho ,  si  en  fe  de  cuanto 

La  vehemente  aprehensiva 

De  aquella  lección  le  lleva. 

Apenas  pierde  de  vista 

La  tierra,  y  en  alta  mar, 

Que  le  recibió  tranquila. 

Se  vé,  cuando  alborotada. 

Sus  crespas  ondas  eriza. 

Combatida  de  contrarios 

Vientos,  á  cuya  improvisa 
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Saña,  ráfagas  y  golfos, 

No  tan  solo  se  amotinan, 

Pero  el  soi ,  porque  el  viage 

De  su  voto  no  prosiga, 

AI  horror  del  terremoto 

También  sus  rayos  eclipsa. 

[Ruido  dentro  de  terremoto  y  tempetiad, 
M,  Gen  Si  por  los  Angeles  malos 

Tal  vez  Dios  al  mundo  envía 

Las  tempestades,  á  mí 
*    No  mal  me  tocan  sus  iras; 

Iré  á  encenderlas  de  suerte. 

Que,  navegando  su  quilla 

Ondas  de  fuego ,  le  sean 

Urna,  monumento  y  pira. 

[Suena  oiempre  el  terremoto. 
B.  GetL  Si  Dios  por  Ángeles  buenos 

Tal  vez  también  se  apacigua. 

Yo  pediré  á  sus  piedades. 

Que  les  ampare  y  asista. 

Cuando  dicen:  [El  terremoto. 

Con  esta  faena  se  descubre  el  bajel ,  en  que  ven- 
drán el  Príncipe,  Cidb  Havbt, 
Alcuzcuz^  otros  de 
marineros. 

Todo:  Piedad,  cielos! 

I/fiot.  Amaina  la  vela! 
OtT09.  ¡Iza 

El  trinquete! 
Otro.  Á  la  mesana! 

I/not.  Á  la  escota! 
Ale.  A  la  bolina! 

IVjfic.  Procura  volver  á  tierra, 

Por  si  el  puerto  nos  abriga. 
Uno.    Tres  veces  el  gobernalle^ 

Del  timón  puse  en  su  mira, 

Y  tres  el  viento  por  proa 

Nos  volvió  al'mar.  [El  terremoto. 

Prínc.  Suerte  impla! 

4  No  basta  ver  contra  mí,^ 

Que  airados  los  vientos  giman. 

Que  inquietos  bramen  los  mares. 

Que  fieros  aun  no  me  admitan 

Los  montes ,  sino  que  el  fuego 

También  sañudo  me  embista  V 
[Eneiéttdeoe  el  mer ,  echando  fuego  entre  loe 

ondai. 

}0  cuantos  flechados  rayos 

Contra  mí  las  nubes  vibran! 

De  cuyo  incendio,  al  caer 

En  agua  sus  culebrinas, 

En  vez  de  apagarse,  abrasan; 

Pues  las  ondas  encendidas 

Volcanes  de  fuego  arrojan, 

Etnas  de  llamas  espiran. 

I  No  veis  páramos  de  nieve 

Dar  por  espumas  cenizas? 
Uno,    Nada  vemos,  sino  solo 

Que  sueñas. 
Todo$.  Amaina ! 

Oírot.  Iza  í 

jPrínc.  Tan  sobrenatural  pasmo 

Sin  duda  quiere  que  diga, 
Que  no  es  bastante  el  Profeta, 

Á  quien  mi  fe  peregrina. 

Para  ampararme;  y  pues  él 

Me  desampara  y  olvida. 

De  su  ingratitud  apele 

Al  favor  de  la  divina 

Deidad ,  que  del  feudo  exenta 

Su  mismo  Alcorán  publica. 

María,  mi  vida  ampara. 

Tov.  II. 


Ábrese  una  nuhe   sobre  el  bajel^   y  vése  dentro 

della  una  Niña  vestida  de  Concepción^ 

sobre  un  dragón, 

B.  Qen.  Sí  hará;  que  nadie  apellida 

Su  piedad,  que  no  la  halle 

Piadosamente  benigna. 
Afuste.  Templen  vientos  y  mares. 

Templen  sus  iras. 

Pues  de  paz  el  iris 

Sale  en  María. 
IVinc.  Si  el  fuego  no  veis,  ¿no  ois 

Dulcísimas  harmonías 

En  los  vientos? 
Tod.  Nada  oimos. 

Prínc.  ¿Luego  no  veréis  que  brilla 

Sobre  las  nubes  el  iris 

De  la  paz ,  de  quien  la  Ninfa 

Verdadera  y  pura  es 

Una  bellísima  Niña, 

Que  coronada  de  estrellas 

Y  rayos  del  sol  vestida. 
Con  la  luna  por  coturno. 

La  frente  de  un  dragón  pisa? 
Diciendo  su  salva,  en  fe 

De  que  sobre  ellos  domina: 

Ély  Mu»  Templen  vientos  y  mares. 
Templen  sus  iras. 
Pues  de  paz  el  Iris 
Sale  en  María. 
Nada  oimos. 

Nada  vemos. 

Sino  solo  que  retira 
Sus  saSi»  el  mar. 

¿Qué  quieres 
De  mí,  beldad  peregrina? 
Niiu    Vuelve,  Mahomet,  vuelve  á  MalU, 
Donde  te  espera  ia  dicha 
De  que  salgas  de  una  vez 
De  aquellas  dudas  antiguas; 
Pues  el  haberme  invocado 
Basta,  para  que  consigas 
Librarte  desa  tormenta, 

Y  saber  con  fe  mas  viva, 

£00  2^  Mus.  Que  Cristo  y  IVlaría  son 

Los  que  del  feudo  se  libran; 
Cristo  por  naturaleza, 

Y  por  la  gracia  María* 
Prínc.  JÁ  Malta,  á  Malta  otra  vez. 

Amigos! 
Todo9.  P«c«  qu*  ^  obliga? 

Frífic.  No  sé,  ni  nunca  sabré. 

Si  tan  grande  maravilla 

Es  revdacion  á  sueño ; 

Pero  sé,  que  siempre  diga: 

Élji'Mua.  Que  Cristo  y  María  son 

Los  que  del  feudo  se  libran; 

Cristo  por  naturaleza, 

Y  por  la  gracia  María. 
[Cúbrente  lae  aparieueiao. 


Uno 

ad. 


Prílic 


Jornada    in. 


Dentro   tocan  atdbalillos  y  chirimías^   y  mientroi 
se  canta  la  primer  copla ^  salen  CiDB  Hambt 

j  Alcuzcuz. 

Mttsíc.  Abrid  las  puertas,  abrid. 
Entrará  por  ellas  quien 
Hoy  en  ei  de  Baltasar 
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EL      GRAN      PRÍNCIPE 
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Traeca  el  nombre  de  Muley, 

Mostrando,  que  mas 

Estima  tener, 

Qae  allá  todo  un  reino, 

Aqui  el  nombre  de  un  Rey. 
Gd,     Ven  conmigo,  Alcuzcuz. 
Ale,  ¿  Dónde 

Con  tanto  priso? 
Cid.      ,  Á  no  ver, 

A  no  oir,  no  imaginar 

Una  pena  tan  cruel. 

Como  que  á  laa  puertas  llamen 

De  la  iglesia,  á  que  entre 

Él  y  Muí.  Quien 

Hoy  en  el  de  Baltasar 

Traeca  el  nombre  de  Maley. 
Jh»     Pues  qué  importarte? 
ad.  ¿Eso  dudas. 

Infame?  cuando  le  res. 

A|f Mus. Mostrando,  que  mas 

Estima  tener. 

Que  allá  todo  un  reino, 

Aqui  el  nombre  de  un  Rey. 
Oíd.     Si  sabes,  que  dése  golfo 

Corrimos  tormenta,  en  que^ 

Privado  el  juicio ,  creyó 

Mahomet,  que  á  su  parecer 

Navegaba  ondas  de  fuego; 

Si,  arrebatado  después, 

Sabes,  que  dijo,  que  vía 

Bello  arco  de  rosicler, 

Y  que  la  paz  publicaba 
Purísima  Ninfa  en  él; 

Si  sabes,  que  este,  ó  bien  siwSo, 
ó  bien  aprehensión,  ó  bien 
Delirio,  su  corazón 
Poseyó  con  tal  poder. 
Que  no  solo  á  Malta  hizo 
Que  diese  vuelta  el  bajel. 
Sino  que  á  voces  en  ella 
Publicando  entrase,  que. 
De  su  error  desenganeido, 
Venia  á  pedir  su  ley; 

Y  en  fin  si  sabes ,  qae  á  pocos 
Dias  que  hubo  menester 

Su  ingenio  para  instruirse, 
Catequizado  en  su  fe. 
Hoy  se  bautiza,  y  hoy, 
Porqne  le  venció,  ó  porque 
Le  agasajó,  ó  j^orque  uso 
Entre  los  Cristianos  es. 
Poner  al  esclavo  el  nombre 
Del  dueño,  el  del  gran  Muley 
Traeca  en  el  de  Baltasar, 

Y  el  apelUdo  también 

De  Mahomet,  su  real  estírpe. 
En  el  de  Loyola,  á  quien. 
Por  un  gran  varón,  cobró 
Amor,  la  causa  no  sé; 
¿Cómo  dudas,  que  yo  sienta. 
Sobre  ser  su  maestro,  v  ser 
Quien  tan  mal  le  doctrinó. 
Tan  grande  improperio  ver 
De  nuestro  Profeta;  y  mas 
Habiendo  dado  á  entender. 
Que  el  que  quisiere  seguirle. 
Con  él  se  quede;  y  que  el  que 
Quiera  volverse,  ya  ahí  tiene 
La  libertad  y  el  bajel  ? 

Y  siendo  asi,  que  de  cuantos 
Criados  salimos  de  Fez, 
Ninguno  quiere  seguirle, 
Conmigo  y  con  todos  ven 

Á  embarcarte. 


Ale.  No  hacer  tal; 

Que  me  criado  suyo  ser, 

Á.  quien  sacar  de  villano. 

Como  tú,  sonior,  saber. 

Antes,  y  haber  rescatado 

De  no  ir  con  Torín  después, 

Dictamen  suyo  seguir, 

Ó  mal  haga,  ó  haga  bien. 

Que  esto  es  estar  palaciego, 

Caliar  ó  decir  amen. 
Cid,     ¿Qué  importará  que  no  vengas 

Tú?  quédate;  que  yo  iré 

Con  los  demás  á  llevar 

Otra  mala  nueva,  aunque 

Siendo  esta  tanto  peor. 

No  sé  si  me  atreveré 

Públicamente  á  decirla 

Sin  alguna  industria. 
AUs,  Pues 

Si  alia  vas,  por  me  pedirte 

Hacer  una  fineza. 
ad.  Qué  es? 

Ale.     Es,  que  si  haber  parecido 

Me  jómente  é  me  moger, 

Á  ambos  decir,  que  las  manos 

Besar,  y  quedar  á  ser. 

Ni  Crestiano  por  el  haz. 

Ni  Moro  por  el  revés. 

Sino  asi,  asi,  entre  dos  laces, 

Cresti-Moro. 
Oki.  O  vil  soez, 

Infame  casta  Baharf, 

Pues  quieres  quedarte  á  ver, 

Cuando  á  la  iglesia  le  llevan. 

Ya  en  cristiano  trage,  á  aer 

Oveja  de  su  rebaño. 

Que  digan  canto  v  tropel:...... 

Ale.     Y  aun  por  hacer  lo  aue  todos. 

He  de  decitr  yo  también  :...i.. 
Él¡fMue,Ahñá  las  puertas,  etc. 

[Foév  Cide  Hamet. 

Con  esta  repetición  sale  la  música  delante  9  luego 
Caballeros  con  la  gran  Cruz  de  San  Juan^  ano 
con  una  fuente^  y  en  ella  un  salero f  otro  una 
velaf  otro  un  velillo  de  plata  ^  otro  un  mazapán, 
y  detrae  el  PeÍncipb  vestido  a  la  española j  en 
medio  del  Mabstrb  y  de  Don  Baltasar,  el 
BuBN  Gbnio  delante  dél^  con  una  hacha  encen" 
dtda, ^tf/ Mal  Gbnio  detras  de  todos, 
como  mirando  á  lo  largo. 

ñiaettr.  Ya  el  aguja  de  tu  norte 

Descuella  aquel  chapitel. 
BaÜ,    Y  desde  aqui  los  umbrales 

Ya  del  gran  templo  se  ven. 
Prífie.  Pues  antes  que  en  su  sagrado 

Me  atreva  á  poner  el  pie» 

Pública  satisfacción 

Al  mundo  he  de  dar  de  qae. 

Detestando  los  errores 

Ifa  que  nácl  y  me  crié, 

A  Cristo,  hijo  de  Marte, 

Que  hoy  confieso,  y  coya  ley 

Hoy  recibo,  perdón  pido 

De  lo  mucho  que  tardé 

En  responder  á  interiores 

Auxilios;  y  para  que 

Conste  mi  dolor,  y  consta 

Mi  confesión,  atended. 

Atended  todos  á  esta 

Protestación  de  la  fe. 
B.  Gen.  Di  i  pues  ouien  te  dicta  y  gola 

Luz  ae  tu  Buen  Genio  es. 
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M.  Gen,  Con  que  el  Mal  Genio  arredrado 
Aun  no  se  atreve  á  ir  tras  él. 

Pr/nc.  La  católica  fe  solo  llamamos 

Aquella  con  que  solo  un  Dios  tenemos; 
Unidad,  en  quien  tres  siempre  adoramos; 
Trinidad,  en  quien  siempre  uno  creemos; 
Sin  que  desta  Unidad,  que  veneramos, 
Ni  desta  Trinidad,  que  defendemos. 
Las  personas  confunda  la  ignorancia, 
Ni  el  ciego  error  separe  la  substancia. 

Que  una  es  del  Padre  la  persona,  es  claro; 
Que  una  es  del  hijo  la  persona,  es  cierto; 
Que  una  es  del  Santo  Bspiritu  preclaro 
La  persona,  la  fe  lo  ha  descubierto. 
Mas  aunque  en  las  personas  tres  reparo, 
En  la  Divinidad  solo  uno  advierto. 
Que  coetema  en  los  tres,  sin  duda  alguna, 
Una  es  la  magostad,  la  gloria  es  una. 

De  nadie  el  Padre  allá  en  supremo  grado 
Fue  hecho ,  engendrado,  cnado,  ni  nacido ; 
De  nadie  el  Hijo,  ni  hecho,  ni  criado. 
Que  engendrado  no  mas  Áe\  Padre  ha  sido ; 
Kl  Espfritu  ni  hecho,  ni  engendrado. 
Sino  de  Padre  é  Hijo  procedido. 
Tan  coiguales  los  tres ,  que  en  nadie  infiero 
Mayor,  menor,  primero,  ni  postrero. 

Así,  Señor,  confieso,  adoro  y  creo 
Vuestra  Divinidad,  y  en  este  arcano 
Misterio,  de  la  fe  primer  empleo, 
Divino  os  reconozco  y  soberano. 
Y  transcendiendo  al  singular  trofeo 
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La  deuda  satisfacer 

A  Dios  del  perdido  tiempo) 

A  predicar  de  su  ley 

La  verdad,  no  solamente 

Al  Moro,  pero  al  infiel 

Mas  remoto,  desde  aqui 

Sacrificando  mi  ser. 

Mi  vida  V  alma  á  la  llama, 

Al  cuchillo  6  al  cordel. 

Maestr,  Enternecido  de  oiros. 
Qué  responderos  no  sé. 

Balt,    Pues  supuesto  que  á  los  dos 
Nos  obliga  á  enmudecer. 
No  enmudezca  el  alborozo 
De  todo  el  pueblo.    Volved 
A  las  músicas  y  voces. 
Diciendo  una  y  otra  vez: 

Toi2.2f  Mus.  Abrid  las  puertas,  abrid. 
Entrará  por  ellas  quien 
Hoy  en  el  de  Baltasar 
Trueca  el  nombre  de  Muley. 

B,Gen,Y  añada  á  la  aclamación 
Su  Buen  Genio: 

Él  y  Mu»,  Pues  ya  es 

Don  Baltasar  de  Loyola, 
El  gran  Principe  de  Fez. 

Tod  y  Aftis.  Mostrando ,  que  mas 
Estima  tener. 
Que  allá  todo  un  reino, 
Aqui  el  nombre  de  un  Rey. 
[2bean  ehirimíoéj  y  con  eata  rep§tiei9u  «s 

todoé. 


De  unir  al  ser  divino  el  ser  humano,  .,  ^^  ,  ^  ^««t..  -«k,->  «..- 

Confi-o  en  yu^troHijo  el  ..er  y  el  ..ombre  «•  ^'^'i?^^^,''^^ 


De  verdadero  Dios,  verdadero  hombre. 
Para  que  en  dos  naturalezas  cuadre 
Ser  hombre  y  Dios  al  que  le  cree  humanado; 
Pues  Dios  por  la  sustancia  fue  del  Padre, 
Ante  siglos  de  siglos  engendrado, 
Y  hombre  por  la  sustancia  de  la  Madre, 
Nacido  en  siglo,  habiéndose  encarnado 
En  preservada  intacta  Virgen  bella, 
Antes,  entonces  y  después  doncella. 

Con  esta  protesta  y  este 

Honor,  que  los  dos  me  hacéis. 

En  ser  mi  padrino  vos,     [al  Mantre, 

Vos  en  darme  el  nombre,  pues    [dD.Bmli 

Lo  Baltasar  y  Loyola 

En  vuestra  casa  lo  hallé. 

Bien  como  en  la  religión 

De  Juan  el  Bautismo,  en  fe 

Que  el  suyo  de  agua,  ya  de  agua 

De  Espíritu  Santo  es. 

Alentad  mi  confianza. 

Para  poderme  atrever 

Á  pisar  esos  umbrales 

Cuanto  antes  pueda;  porque 

Apenas  habré  dejado, 

ix»mo  serpiente,  la  piel 

De  antiguo  hombre,  y  de  hombre  nuevo 

Vestido  la  candidez 

Del  elevado  cristal. 

Que  no  haciéndome  volver 

Al  materno  seno,  me  hace 

Que  nazca  segunda  vez. 

Cuando  para  Roma  parta 

Con  las  cartas,  que  roe  habéis 

El  uno  y  otro  ofrecido, 

Á  besar  al  Papa  el  pie, 

Y  dándole  la  obediencia. 

Suplicarle  que  me  dé 

Licencias  y  pasaportes. 

Para  que  pueda  volver 

(En  términos  procurando 


Del  último  parasismo, 

La  enmarañada  altivez 

Desos  montes!    ¡O  cayera, 

Roto  de  su  polo  el  ex. 

Sobre  mí  la  inmensa  cumbre 

De  todo  ese  azul  dosel, 

Para  que  abriendo  los  mares, 

Al  despenado  vaivén 

De  tanto  embate,  los  senos 

De  su  pavorosa  tez. 

Me  sepultara  en  su  abismo. 

Antes  que  llegara  á  ver 

Al  Buen  Genio  contra  mí 

Coronado  de  laurel! 

4 Pero  qué  me  desconfía? 

¿Que  tarde  se  puede  bacer 

De  buen  Moro  buen  Cristiano, 

Común  proverbio  no  fueV 

Pues  en  su  persecución, 

Andando  siempre  tras  él, 

Prosiga  mi  saña.    Pero 

Ay  infeliz!    Mal  podré 

Seguirle  ya,  que  lanzado 

De  la  gran  virtud  de  aquel 

Exorcismo,  que  el  Obispo, 

Para  admitirle ,  le  lee. 

Del  me  ahuyenta;  con  que  es  faena 

Que  me  haya  de  valer 

De  otros  medios.    ^0  si  Dios, 

Ya  que  de  infiel  le  hace  fiel. 

Para  acrisolarle  mas. 

Déla  cadena  cruel, 

Que  como  á  perro  rabioso 

Me  tiene  atraillado  el  pie. 

Me  alargara  un  eslabón! 

Viéramos,  como  me  dé 

El  inmenso  poder  suyo 

Para  usar  de  mi  poder 

licencia,  si  persevera, 

O  no,  por  mas  que  por  él 
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Esos  júbilos  ahora 

Se  glorien  que  ya  es: 

£i  y  Mus.  Don  Baltasar  de  Loyola, 
E\  gran  Príncipe  de  Fez, 
Mostrando,  que  mas 
Estima  tener, 
Que  allá  todo  un  reino, 
Aqui  el  nombre  de  un  Rey. 

[Fate  el  Mal  Genio. 


Salen  por  una  puerta  Z  A  R  A,  j^  por  otra  A  B  D  A  L  Á, 

representando  cada  uno  aparte  f  sin  leerse 

hasta  después. 

Los  dos.  ¡O  loca  esperanza  vana. 
Qué  de  siglos  ha  que  estoy 
Engañando  el  dia  de  hoy, 

Y  esperando  el  de  mañana! 
Zar.    Por  mí  este  antiguo  conecto 

Sin  duda  que  se  escribió. 
Ahd,    Sin  duda  alguna  fui  yo 

Deste  sentido  el  objeto. 
Zar.    Pues  siguiendo  una  esperanza, 

No  sé  si  muero  ó  si  vivo. 
Abd.    Pues  ni  libre,  ni  cautivo 

Sigo  un  bien,  que  no  se  alcanza. 
Zar.    Que  efecto  tendrá  el  rescate 

De  Mahomet,  es  mi  cuidado. 
Abd.    Mi  pena  es  el  haber  dado 

Armas  con  que  otro  me  mate. 
Zar.    Cuanto  mas  su  aviso  tarda. 

Mas  mi  temor  me  atormenta. 
Abd,    Cuanto  mas  mi  amor  me  alienta. 

Mas  su  desden  me  acobarda. 

2iar.    Y  asi  voy  con  ansia  vana. 

Abd,    Y  asi  con  rezelo  voy...... 

Los  dos.  Engañando  el  dia  de  hoy, 

Y  esperando  el  de  mañana. 

[Femé  loe  doe. 
Zar.    AbdaU! 

Abd.  Divina  Zara? 

Zar.    ¿Cómo,  sin  ver....... 

Abd.  Ay  de  mi!     [aparte. 

Zar.    Qne  yo......? 

Abd,    A  presumir  que  aqui 

Estuviérades ,  no  osara 

Entrar  en  todo  el  jardin. 
Zar,    Aunque  ofenderme  pudiera 

De  encontraros  en  su  esfera, 

LfO  he  de  perdonar,  á  fin 

De  saber,  pues  ya  tenéis 

La  licencia  conseguida. 

Supuesto  que  agradecida 

Á  la  fineza  que  habéis 

En  W  libertad  mostrado 

De  Mahomet,  la  be  concedido. 

Sin  tratar  de  mas  partido, 

Que  iros,  por  haberme  dado 

El  Rey  mi  hijo  poder. 

Para  que  en  su  ausencia  pueda 

Ser  yo  hi  que  os  la  conceda, 

A  Qué  os  obliga  á  suspender 

Tanto  tiempo  la  partida? 
Abd,    Si  yo  decir  (pena  fiera!) 

Lo  que  me  obliga  pudiera. 

Dichosa  fuera  mi  vida; 

Y  supuesto  que  no  puedo, 
Solo,  señora,  diré. 

Que  quien  me  cautivó  fne 
Mahomet;  que  en  su  ausencia  quedo 
Esclavo  vuestro,  es  verdad; 
Mas  tanto  en  serlo  me  alabo. 


Que  mientras  sov  vuestro  esclavo 

No  quiero  mas  libertad. 

¿Qué  se  dijera  de  mf. 

Si,  usando  vuestra  licencia. 

Ausencia  hiciera  en  su  ausencia. 

Sino  que  si  le  serví 

En  algo  cautivo  fiel. 

No  la  lealtad  me  obligó. 

Sino  el  interés,  pues  yo 

Me  libertaba  antes  que  él  ? 

Venga  Aflahomet  tan  dichoso. 

Como  quien  á  veros  viene. 

Que  del  soIq  me  conviene 

Admitir  en  mi  penoso 

Estado  aquesa  piedad. 

Pues  si  él  en  mí  os  dio  el  imperio 

Fue  para  nu  cautiverio. 

No  para  mi  libertad; 

Y  aun  esta  no  agradecer, 
Cuando  él  me  la  dé,  pretendo. 

Zar.    Eso  es  lo  que  yo  no  entiendo, 
O  no  lo  quiero  entender; 

Y  porque  oiros  y  veros 
No  me  dé  qué  discurrir, 
ó  mañana  os  habéis  de  ir, 
O  mañana  he  de  poneros 
En  una  torre  á  esperalle; 

Que,  si  atento  á  esos  reparos, 
Él  libertad  ha  de  daros. 
No  es  bien  que  tan  libre  ot  halle. 
Que  su  liberalidad 
No  tenga  aue  hacer  después; 

Y  pues  la  libertad  es 
No  querer  la  libertad. 
Escoged  desto  el  partido, 

t  Que  menos  peligro  os  cueste; 

[pe  adentro  eehan  un  papel  d  §u$  piet. 

Y......    ¿Mas  qué  papel  es  este. 

Que  á  mis  phintas  ha  caido? 
Abd,    Yo  le  levantaré,  y  yo. 

Bella  Zara,  le  leeré. 
Zar.    Mostrad;  que  yo  también  sé 

Leer,  y  ay  de  vos!  si  intentó 

Por  este  medio...... 

Abd,  Ay  de  mi!     [aparte. 

Zar.    Vuestra  loca  fantasía...... 

Abd.    No  creáis  que  mi  osadía...... 

Zar,    Baste,  baste!  Dice  asi: 
[lee.]  „A1  Rey  mi  señor,  en  mano 

De  la  Reina  mi  señora.**  — 
[repr.]  ¿  Al  Rey ,  y  en  mi  mano ,  ahora 

Que  él  aun  no  ha  venido?  Vano 

Pensamiento,  no  me  des 

Que  temer  y  sospechar. 

Que  pudo  Mahomet  faltar, 

Y  que  ya  su  hijo  lo  es. 

[lee.]  M^in  Dios,  sin  razón,  ni  ley, 
Vuestro  padre  (qué  pesar!) 
Ya  por  el  de  Baltasar 
Trocó  el  nombre  de  Muley. 

Y  abandonando  tirano 
Con  acción  tan  afrentosa 
Patria,  reino,  hijo  y  esposa. 
En  Msita  queda  Cristiano.**  — 

[repr.]  Cielos!  aunque  de  su  vida 
Me  vi  al  riesgo  amenazada. 
Aun  mayor,  que  imaginada. 
Es  mi  pena  sucedida. 
Pero  mal  hago  en  creer. 
Que  esto  pueda  ser  verdad.  — 
Todas  las  puertas  tomad 
Del  jardin ,  hasta  saber 
Quien  entró  en  él,  quien  echó 
Aqui  este  papeL 
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Ahd.  AlU 

Un  bulto  está. 
Loídos.  iQinén  aqai 

Ocultarse  intenta  V 

Sale  CiDB  Hahbt. 

Od.  Yo, 

Yo,  señora;  que,  dudando 
El  que  pudiese  mi  aliento 
Cara  á  cara  pronunciar 
Tan  desdichado  .suceso, 
Quise  que  fuese  un  papel 
Quien  10  dijese  primero. 
Porque  del  primer  dolor 
En  él  quebrases  el  ceño. 
Excusándome  el  decirlo 
La  prevención  del  saberlo. 

Zar.     4  Luego  es  cierto  lo  que  aqui 
Escribes? 

Gd,  ¡Pluguiera  al  cielo. 

Tan  cierto  fuera  mi -fin. 
Como  mi  dolor  es  cierto! 
Aquella  melancolía, 
Que  le  trajo  tanto  tiempo 
Desvelado  en  entender 
De  nuestro  Alcorán  un  texto. 
Creció  á  manía  tan  grande. 
Que,  con  el  susto  ó  el  riesgo 
De  una  tormenta,  llegó 
(Después  que  del  cautiverio 
Dejó  pagado  el  rescate) 
A  tan  declarado  extremo 
De  locura,  que  creyó 
Navegar  ondas  de  fuego, 

Y  que  iluminadas  nubes 
Desplegaban  en  el  viento 
Arcos  de  paz,  cuya  Ninfa 
Tenia  á  sus  plantas  puesto 
Feroz  dragón.    Con  que  á  Malta 
Volvió,  donde  entró  pidiendo 

El  bautismo,  y...... 

Zar.  Calla,  calla; 

No  lo  digas;  que  los  ecoa 
De  tu  voz,  avenenados 
Del  tósigo  de  su  estruendo. 
Son  á  mi  vista  y  oido 
El  relámpago  y  el  trueno 
De  un  rayo,  que  el  corazón 
Me  penetra,  tan  violento. 
Que  sin  ver  fuera  la  llama. 
Arde  hecho  cenizas  dentro. 
¿Mahomet  á  su  ley  aleve? 
¿Mahomet  tirano  á  su  reino? 
^Mahomet  infiel  á  su  patria? 
¿Mahomet  á  su  hijo  fiero? 
¿Y  fiero,  tirano,  infiel 

Y  aleve  á  mi  amor?  ¿Qué  espero. 
Que,  como  pisado  áspid. 

La  ponzoña  no  rebiento 
De  la  ira  en  que  me  abraso. 
Del  furor  en  que  me  quemo. 
Talando  montes  y  mares 
Las  cóleras  de  mi  incendio? 
Tú  infame,  tú  traidor,  tú 
Aleve,  caduco  viejo. 
Tienes  la  culpa. 

Cid.  Yo? 

Zar.  Si; 

Que,  habiendo  sido  maestro 
Suyo,  lo  que  le  enseñaste 
Le  trajo  absorto,  suspenso 

Y  atónito  tantos  dias. 
Hasta  dar  en  el  despeno 


De  tan  ciego  precipicio. 
De  tan  loco  devaneo; 
Bien  digo,  que  en  ti  resulta 
La  causa  de  tal  efecto. 

Y  pues  creciendo  rencores 

De  un  momento  á  otro  momento, 

Y  de  un  instante  á  otro  instante. 
Pasan  tan  de  extremo  á  extremo. 
Que  lo  que  hasta  aqui  fue  amor, 
Desde  aqui  aborrecimiento 

Es,  no  pudiendo  vengar 

La  ira  en  él,  y  el  despecho 

De  un  nuevo  espíritu,  que 

Se  ha  revestido  en  mi  pecho. 

Me  vengaré  en  tí. 
[Sdeale  la  etpada  y  Ahdalá  «e  pont  en  meiiio. 
Ábd,  Detente  I 

Cid.      Ay  infeliz! 
Todos [ifent.]  ¡Corred  presto 

Todos  á  su  voz! 


AfiiL 
Zar. 


MvL 

4bd. 
Cid. 
Zar. 
MuL 

Tbdos. 

jébd. 

Zar. 
Abd. 
Zar. 
Abd. 


Salen  Mulbt^  algunos  criados. 

¿Hamet 
Aqui,  y  tú  airada?  qué  es  esto? 
Qué  ha  de  ser?  pues  no  tan  solo 
Sin  el  Rey  tu  padre  ha  vuelto; 
Pero  perturbado  el  juicio 
Á  los  dogmas,  contra  el  cielo, 
Contra  la  ley ,  contra  ti 
Contra  mf,  y  contra  sf  mesmo. 
Cristiano  le  deja  en  Malta. 
¿Pues  cómo  (ay  de  mf!)  no  vengo 
Tan  gran  desdoro  en  su  vida? 
Huye,  Hamet! 

Valedme,  cielos! 
¡Seguidle  todos,  seguidle! 
¡Muera  el  traidor  á  su  reino 
Y  á  su  ley! 

Muera  el  traidor! 
[Fanse  todo§  traa  él. 
Tan  acosado  del  pueblo 
Corre  al  mar,  que  despeñado 
Á  él  se  arroja. 

Aun  no  con  eso 
Vengada  estoy. 

Pues  si  otra 
Venganza  quieres...... 

Si  quiero; 
Mas  no  que  tú  me  la  digas. 
Mahomet  ya  para  tí  muerto. 
Tú  ofendida  y  yo  constante. 
Sin  mf  te  la  diró  el  tiempo. 


[Fase, 


[rose. 


iFate. 


[Fase. 


SaU  TuRXN  ridiculamente  vestido  de  soldado 

pobre f     con  un   brazo    en   una   horquilla^   y 

una  muleta  en  la  otra  mano. 

Tur.     Fortuna,  sin  circunloquios 
Desatemos  la  maldita. 
Que  nadie  á  un  picaro  quita 
El  don  de  los  soliloquios. 
De  Malta,  bien  pertrechado 
De  dinerillo  y  ajuar. 
Me  envió  Don  Baltasar; 
Y  apenas  desembarcado 
En  Mesina  puse  el  pie. 
Cuando  esperando  que  hubiera 
Viage,  que  á  Saboya  fuera. 
En  una  hostería  alojé. 
Recibí  en  ella  un  criado; 
Porque  al  fin,  como  venia 
A  lo  mal  que  me  servia 
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Alcuzcui  bien  enseRado, 
Lloraba  siu  soledades; 

Y  asi  dispuse  que  hubiera 
Quien  de  mi  Alcuzcaz  supliera 
Ausencias  y  enfermedades. 
Gomia  conmigo  á  pasto, 

Y  yo,  por  ver  si  podia 
De  la  malicia  del  día 
Sanear  la  costa  del  gasto. 
Tal  vez  á  un  garito  fui. 
Cuya  estación  continué, 
Si  gané,  porque  gané. 

Si  perdí,  porque  perdí. 
Hasta  qae  un  dia  picado, 
Tan  largo  llegué  á  jugar. 
Que  estuve  un  tris  de  parar. 
Como  al  cautivo,  al  criado. 
Él,  como  me  vio  perder 
Cuanto  dinero  tema. 
Fue  volando  á  la  hostería, 

Y  dio  al  patrón  á  entender. 
Que  por  estar  mal  servido, 

Á  otra  mandaba  mudar 
La  ropa,  cuyo  pesar 
Le  dejó  tan  ofendido. 
Que,  cuando  á  casa  llegué. 
Sobre  si  es  bien  hecho,  ó  no. 
Me  habló  muy  mal,  pero  yo 
Muy  bien  le  descalabré. 
Llegó  justicia  al  suceso, 
Y,  de  esbirros  rodeado, 
Me  vi  á  un  punto  mn  criado. 
Sin  ropa,  sin  blanca,  y  preso. 
En  este  espacio  el  picaño 
Tuvo  lugar  de  escapar; 
Con  que  yo,  para  pagar 
Al  descalabrado  el  daño, 

Y  costas  á  la  justicia. 
Hasta  el  vestido  vendí, 

Y  á  teja  vana  salí. 
Como  casa  á  la  malicia. 
Viendo  pues,  que  no  tenia 
Mas  á  mano  otro  ejercido» 
Me  metí  á  bribón,  oficio 

Que  se  aprende  al  primer  dia; 

PÍies  con  alzar  el  clamor. 

Torpe  el  paso,  y  ronoo  el  pecho. 

Se  halla  el  hombre  hecho  y  derecho. 

Vagamundo  del  Señor. 

Tunando  pues  deste  modo, 

Ifot  no  volver  deslucido 

A  la  patria,  me  he  venido 

A  dar  en  Roma  por  todo. 

Aquí  es  de  la  Compañía 

El  Colegio,  en  que  (recuente 

Acude  toda  la  gente 

Mas  devota  cada  dia; 

Y  ella  que  viene,  cuidado 
Con  mis  ecos  lastimeros: 
Den,  cristianos  caballerea, 
Limosna  á  un  pobre  soldado. 

8aUn  el  Príncipe^  Aloüzous  vesiidos 

á  la  española. 

Diclia  ha  sido  haber  tenido, 
Después  que  hechos  á  la  vela, 
De  Malta  á  Italia  pasamos, 
En  Augusta  tan  apriesa 
Para  Roma  embarcación. 
Como  ser  hestoria  nuestra 
Tan  rara,  que  parecer 
Tener  cosas  de  comedia, 
¿Qué  mucho  que,  en  componerse 


Ale. 


Ale. 


Prine. 


De  jomadas,  lo  parezca? 
Prine.  Esta,  Juan,  (dichoso  tú. 

Cuya  buena  ley  te  alienta. 

No  solo  á  quedar  conmigo. 

Mas  á  pasarla  de  buena 

Á  mejor,  pues  de  su  grada 

Quiso  que  aun  el  nombre  tengas) 

Esta,  digo  otra  vez,  noble 

Antigua  ciudad  excelsa. 

Que,  como  Jerusaleu, 

También  en  montes  se  asienta, 

Es  centro,  dosel  y  silla 

De  la  corte  de  la  iglesia. 

y  bien,  no  saber,  sonior, 

A  qué  haber  venido  á  elia? 
Príne.  A  besar  el  pie  al  vicario 

De  Cristo,  que  hov  la  gobierna. 

Que  es  el  décimo  Inocencio, 

Y  dándole  la  obediencia. 
Suplicarle,  que  me  dé 
Pasaportes  y  licencias, 
Para  oue  sacrificando 

Mi  vida  al  martirio,  pueda 
Llevar  su  fe,  donde  mas 
Á  su  honra  y  gloria  convenga. 
Pues  si  á  eso  venir,  ¿por  qué 
Preguntar  por  el  Colegia 
De  Jesús  antes,  que  no 
Por  su  palacio  Y 

Quisiera 
Qoe  supiese  antes  de  otro 
Quien  soy,  con  que  para  esta 
Prevención  es  bien  valerme 
De  anteriores  diligencias. 
Del  Maestre  y  Don  Baltasar 
Cartas  traigo  de  creencia 
Para  diversas  personas; 

Y  asi,  valiéndome  dellas. 
La  del  Padre  General 
Tengo  de  dar  la  primera. 

Y  -porque  mas  advertido 
En  lu  que  él  escribe  pueda 
Hablar  yo,  la  lelré  antes. 
Pues  trae  en  falso  la  nema. 

[FttMa  leyendo  la  vartay  iiega  Turin^  y  »im 
reparar  en  ¿l^  te  »«,  mandando  á  Al  o  un- 
en %  lo  dé  limoena. 
Tur.    Caballero,  deste  pobre 

Soldado  tened  clemencia. 
IVínc.  Da  limosna  á  ese  soldado, 

Y  en  esta  parte  me  espera. 
Mientras  salgo.  [Éntraee  leyendo 

Que  merar?    [aparte. 
O  mentir  todas  las  sanias, 
ó  este  estar  Torin. 

Hidalgo ! 
i  Quién  saber  fingir  el  lengua,    [apone. 
Hasta  ver  si  él  ser,  guardando 
El  rostro  al  tomar  el  vuelta! 
Qué  digo  ?  ¿  Pues  el  señor 
Mandó  que  limosna  diera, 
Qué  aguarda? 

Saber  á  quien; 
Que  tener  orden  expresa, 
De  dar  menos,  ú  dar  mas. 
Según  el  persona  sea. 
Pues  alargue  todo  el  orden; 
Que  el  que  hoy  á  pedirla  llega. 
Pobre  es  de  primera  dase. 
Según  el  enferme  tenga. 
Pues  si  le  ha  de  oir,  escache, 

Y  no  la  espalda  me  vuelva. 
Me  aguo  en  estando  parado; 
Cabo  mí,  soldado,  venga. 


Ale. 


Tur. 
Ale. 


Tur. 


Ale. 


[Paeeéidooe. 


t 


Tur. 


Ale. 
Tur. 

Ale. 
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AU. 


Tur. 
Ale. 


Cómo  es  el  nombre? 
Tur.  Tarín. 

Ale,     Me  huelgo. 

Tw.  De  qué  se  huelga  ? 

Ale»     8o  yo  muy  gran  servidor 

De  los  Torinos  de  Persía ! 

4£s  de  alU  el  buen  Torin? 
Tur.  Soy 

De  Saboya. 
Ale,  ¿Y  en  qué  guerras 

Ha  melitado? 
Tur.  En  Italia 

Primero,  y  en  las  galeras 

De  Malta  después. 
Ale,  ¿Galeote 

O  calafate? 
7W.  Este  intenta 

Que  antes  que  él  me  dé  limoanat 

LÍb  rompa  yo  la  cabeza. 

Honrado  soldado  he  sido 

Y  soy. 
¿Pues  por  qué  se  queda, 

Si  es  honrado,  que  el  honrado 

Soldado  sigue  la  hilera? 

Me  canso. 

Pues  no  se  canse; 

Que  gusto  de  que  me  Tean 

Con  soldado  de  remolque; 

Cabo  mí ,  Torin ,  no  tema ; 

Que  pues  yo  le  quiero  honrar, 

Bien  puede  venir  mas  cerca. 
Tur,     No  puedo,  porque  estropeado 

De  un  brazo  estoy,  y  una  pierna 

Tengo  baldada. 
Ale,  Sería 

De  algún  tratillo  de  cuerda. 
Tttr.     No,  sino  muchos  balazos. 

Que  he  recibido. 
Ale,  En  qué  empresas? 

Tur.    Preguntador  limosnero. 

En  muchas,  y  en  la  postrera 

Mas,  que  en  otras. 
Ale,  Cuándo  fue? 

Tur,     Cuando  se  hizo  prisionera 

La  persona  de  Mahomet, 

Principe  de  Fez. 
Ale,  Qué  me  cuenta! 

El  mismo  Principe? 
Twr,  El  mismo 

Principe,  y  á  Dios  pluguiera. 

Se  le  hubieran  mil  demonios 

Llevado  antes. 

4  Pues  le  pesa 
Dello? 

Si. 

Por  qué? 

Porque 
Me  tocé  á  mi  de  la  presa 
£1  mas  infame  Morillo 
De  cuantos  venian  en  ella. 
Por  quien  salí  desterrado 
De  la  isla.    ]0  quién  los  viara 
Por  acá,  para  matarlos 
Á  palos! 

Muy  mal  hiciera, 

Y  me  pesara  á  mi  mucho. 
Cémo? 

jilc.  Como  me  dolieran 

Sus  lástimas. 
Tlmr.  Pues  ahorremos 

De  demandas  y  respuestas, 

Y  vamos  á  la  limosna. 
jile»     Vamos;  pero  haciendo  coenta» 


Ale, 

Tur. 

Ale. 

Tur. 


¿No  es  usted  el  seor  Torin? 
Twr,     Sí  soy. 
Ale,  ¿Por  mar  y  por  tierra 

No  ha  servido? 
Tur.  Si,  he  servido. 

Ale     ¿Del  Príncipe  en  la  refriega 

No  se  halló,  y  está  estropeado? 
Tur.     Sí  estoy. 

Ale,  Pues  Dios  le  provea; 

Que  no  hsy  limosna  que  dar 

A  pobre  de  tantas  prendas. 

Que  por  muchas  que  le  vayan. 

Habrá  pocas  que  le  vengan. 
Tur.     ¿Ahora  sale  con  eso? 

¡  Voto  á  Dios ,  que  la  muleta 

Y  horquilla  rompa  en  sus  cascos! 
Ale.     Con  qué  manos? 

Ttcr.  Con  aquestas. 

[Da  trtu  él  d  pala. 
Ale.      ¡Milagro,  que  le  he  sanado! 

¿Qui¿  en  dos  dias  creyera. 

Que  yo  era  Santo?  Milagro! 
Tur.     Alcuzcuz ! 
Ale.  Qué  alcuzcuceas? 

Que  ya  no  soy  Alcuzcuz, 

Sino  cristiana  menestra. 
Tur.     Dame  los  brazos,  y  dime, 

¿Qué  trasmutación  es  esta? 
AHe.      Eso  es  largo  de  contar, 

Y  mas  al  ver  que  ya  llega 
Acompañado  mi  amo 

De  honrada  gente,  por  señas 
Dando  de  serío,  que  toda 
Es  gente  de  capa  negra. 
Con  el  mas  anciano  deiios 
En  una  carroza  entra, 

Y  hacia  otra  parte  camina. 
Ven,  verás  lo  que  se  huelga 
De  yerto. 

Tur,  ¿Qué  importará 

Que  él  se  huelgue,  si  me  pesa 
A  mí  de  verle  á  él?  que  aun  no 
Tengo  olvidada  la  ofensa 
De  su  mal  tercio ,  por  mas 
Que  Cristiano  en  Roma  vea 
Á  quien  dejé  en  Malta. 

Y  asi,  solo  entre  diversas 
Gentes,  que  corriendo  voz 

De  quien  es,  por  verle,  cercan 
La  carroza,  introducido 
Iré,  á  ver,  si  hay  quien  me  sepa 
Dedr,  por  qué  extraños  modos 
Vino  aqui. 

Sala  el  Mal  Gbnio. 

If.  Gen.  Nadie  pudiera 

Mqor,  que  yo,  que  lo  miro 
De  mas  lejos  y  mas  cerca. 
Apenas  Joan  rabio  Oliva, 
General  desta  suprema 
Religión,  que,  siendo  sola 
Una  Compañía,  mas  guerra 
Hace  al  infierno,  que  muchos 
Ejércitos,  á  leer  llega 
La  carta  del  Maestre,  cuando 
Con  dulces  lágrimas  tiernas 
Le  recibe  y  le  agasaja. 

Y  porque  tiempo  no  pierda. 
En  la  carroza,  que  acaso 
Tenia  un  señor  a  sus  puertas, 
Al  sacro  palacio  guia. 
Donde,  pedida  la  audiencia. 
Humildemente  postrado, 


[rose. 
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El  pie  de  Inocencio  besa. 

¡Con  qué  paternal  cariño. 

Con  qué  amor,  con  qué  teraeza, 

Para  llegarle  á  sus  brazoa, 

Le  levanta  de  la  tierra! 

¡Y  con  qué  afable  consuelo. 

Oyendo  el  fin  que  desea. 

Que  es  dar  la  vida  por  Dios, 

Para  conferir  materias 

Tan  sagradas  mas  despacio. 

Le  dice ,  que  á  verle  vuelva ! 

Despedido,  el  General 

En  su  Colegio  le  hospeda. 

Sin  que  en  religioso  albergue 

Tratamientos  de  Rey  quiera. 

\  Mas  ay ,  cuan  de  paso  admite 

La  cortesana  clemencia! 

Pues  á  oposición  del  voto. 

Que  hizo  en  otro  tiempo  á  Meca, 

Peregrinar  á  Loreto 

Dispone,  y  con  tanta  priesa. 

Que  sin  dar  tiempo,  (¿mas  cuándo 

El  del  dolor  no  se  abrevia?) 

Por  complacer  de  Loyola 

Al  nombre  con  mas  fineza. 

El  trage  de  caballero 

Al  de  peregrino  trueca. 

Pero  aunque  tantos  extremos 

De  fe  y  religión  debieran 

Desconfiar  mis  rencores, 

Desesperar  mis  violencias. 

No  me  he  de  dar  por  vencido. 

¿Cide  Hamet,  al  dar  las  nuevas 

De  su  conversión,  no  hizo 

Que  todos  contra  él  se  vuelvan? 

¿No  se  echó  desesperado 

AI  mar?  ¿De  sus  sañas  fieras 

No  le  socorrió  la  gente 

De  una  fragata,  que  en  ella 

De  Liorna  estaba?  ¿No  vino 

Á  Italia,  y  por  varias  sendas 

A  Roma,  donde  hoy  se  halla, 

A  riesgo  de  que  le  prendan. 

Como  á  esclavo  fugitivo? 

¿Y  en  fin,  con.Turin  no  encuentra, 

Y  de  sus  dos  derrotadas 
Fortunas  no  se  dan  cuenta. 
En  érden  ambos  de  que 
Uno  y  otro  le  aborrezcan? 
¿Pues  qué  instrumentos  mejores 
Puede  elegir  mi  soberbia. 
Para  quitarle  la  vida, 

Como  yo  su  saña  encienda? 
Mayormente,  cuando  está 
Tan  dispuesta  la  materia. 
Que  lo  que  se  dicen,  es: 

Salen  Cipb  Hambt^  Turín  hablando^ 
como  con  recato, 

Twr,    Yo  no  quise  que  me  viera 

Ian  pobre,  por  no  obligarle 
que  de  mi  piedad  tenga; 
Que  no  he  de  admitir  piedades 
De  quien  no  he  de  olvidar  quejas; 
Aun  una  intercesión  no 
Le  debí. 
C¡í<f.  Desa  manera 

Tu  rencor  y  mi  rencor 
Pisan  una  linea  mesma; 

Y  si  quieres  ayudarme. 
Verás,  que  no  solo  vengas 
Tu  enojo,  pero  mejoras 
Tu  fortuna. 


Ttir.  Pues  qué  intentas? 

ad.     Yo  he  de  dar  satisfacción 

Al  mundo  de  que  mis  ciencias 
No  le  volvieron  Cristiano; 

Ípues  como  á  maestro  llegan 
culparme,  como  maestro 
Me  toca  su  inobediencia 
Castigar;  y  cuando  esto 
No  baste,  baste  el  que  sea 
Morabito,  para  que 
Desagravie  á  mi  Profeta. 

Y  asi,  si  me  ayudas  tú. 
Desmintiendo  las  sospechas. 
Con  decir  que  soy  tu  esclavo,. 
De  mi  trage  y  de  mi  lengua. 
Pues  alhajándote  yo. 

Podré  hacer  que  lo  parezcas. 
Seguros  tras  él  podremos. 
Haciendo  de  la  cautela 
Lealtad,  con  darle  á  entender. 
Que  es  amor  el  qu^  á  él  nos  lleva. 
Darle  muerte  á  nuestro  salvo; 
Que,  para  que  no  se  entienda 
El  achaque  de  que  muere, 
8é  yo  de  naturaleza 
Mil  venenosos  secretos, 

Y  alguno  de  tanta  fuerza. 
Que,  sin  que  llegue  á  gustarle. 
Tan  solo  con  que  le  huela. 

Le  privará  de  sentidos. 
Hasta  que  la  vida  pierda. 

Y  en  cuanto  á  que  su  homicidio 
Resulte  en  tu  conveniencia. 

De  lo  que  sobró  al  rescate. 
Aun  tengo  joyas  y  letras, 
(Porque  la  priesa  de  echarme 
Al  mar  no  dio  tiempo  á  cuentas) 
Bastantes  para  que  rico 
Y'  honrado  á  tu  patria  vuelvas, 
Donde  haciendo  un  instrumento 
De  que  libertad  me  entregas. 
Volveré  libre  y  ufano, 
Solo  con  que  en  Fez  se  sepa. 
Que  fui  el  que  desagravió 
Ley  y  patria,  reino  y  Reina. 
Qué  me  respondes? 
Tw.  Si  ves 

De  una  parte  mi  miseria, 

Y  de  otra  mi  sentimiento, 
¿Cómo  dudas  que  cometa 
Esa  especie  de  asesino; 
Pues  no  hay  peligro  que  tema 
El  que  ya  llegó  á  perder 

El  temor  de  su  conciencia? 
Sigámosle  pues  por  donde 
Va;  verás  si  hago  cautela 
De  la  traición. 

Od.  También  tú 

Verás  el  don  que  te  espera 
De  mi  mano. 

5f.  Gen.  Y  yo  veré. 

Ya  que  Dios  me  da  licencia 
De  aquilatar  este  oro. 
Si  mientras  los  dos  conciertan 
Quitarle  la  vida,  puedo 
Hacer  que  también  padezca 
Tales  achaques  el  alma, 
Que,  ya  que  ha  de  morir,  muera 
Desesperado,  mirando 
Lo  que  en  Fez  pasa  en  su  ausencia. 
Que  podrá  fingir  mi  magia. 
Vea  el  délo  y  las  estrellas. 
Hombres,  fieras,  peces  y  aves, 
Agua,  aire,  fuego  y  tierra. 
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Que  ya  que  me  venza  un  hombre. 
No  á  poca  costa  me  venza. 


[Fiue. 


[Vaae, 


Sale  el  Peíncipb^  Alcuzcuz  en  trago 

de  "peregrinos, 

iVific.  Cansado  vengo. 

AU»  Si  ser 

El  horas  que  mas  el  sol 

Fatigar  con  su  rebol. 

Qué  mucho? 
iVi'nc.  Pues  el  placer 

De  aquesta  selva  florida 

En  su  hermosa  verde  estancia 

Nos  llama  con  su  fragrancia, 

Y  con  su  sombra  convida, 
Aqui  descansar  podremos 
Un  rato. 

[SiéntOMe^  arrimándote  á  un  peñtuce, 
Ate  ¿Quién  te  diria. 

Cuando  General  te  via 
De  ejércitos  tan  supremos, 

Y  Príncipe  soberano 

De  Fez,  que  hoy  en  un  camino, 
Á  pie,  solo  y  peregrino 
Te  hablas  de  ver? 
Prittc.  Mas  gano 

En  este,  que  en  aquel  pierdo. 

Y  pues  te  he  dicho,  que  no 
Te  acuerdes  tú ,  ya  que  yo 
De  nada  que  fui  me  acuerdo. 
Ve  á  otra  cosa.    ¿Turin  era 
Bl  soldado,  que  pidió 
Limosna? 

AUs,  Sí. 

iVtnc.  ¿Por  qué  no 

Le  dijiste  que  me  viera? 

Que,  aunque  por  su  mal  obrar 

Poco  afectb  me  ha  debido. 

Bastaba  que  hubiese  sido 

Criado  de  Don  Baltasar, 

Para  que  en  cualquier  estado. 

Por  mas  pobre  que  me  vea. 

De  mí  en  cuanto  pueda  sea 

Socorrido  y  amparado. 
Ale,     Y'a  se  lo  decir,  mas  no 

Debió  de  te  querer  ver; 

Porque  no  dejar  que  hacer 

Nada  á  tus  piedades  yo. 
Priiic.  ¿Pues  qué  hiciste  con  él? 
Ale,  ¿  Qué 

Pude  hacer  mas,  que  miralle 

Manco  y  tollido,  y  dejalle 

Sano  y  bueno? 
iVífic.  4  Cómo  üie 

Sanarle  tú,  que  sabello 

Es  bicu,  pues  de  oirlo  me  espanto? 
Ale,      Has  de  saber,  que  era  Santo, 

Y  no  habta  dado  en  ello. 
Hasta  que  para  su  cura 
La  virtud  se  declaró. 

IVi'nc.  Ya  me  espantaba  que  no 

Parase  en  una  locura. 

Deja  necios  disparates, 

Por  si  un  espacio  pequeño 

Treguas  me  permite  el  sueño. 
Ale,      Como  tú  de  dormir  trates. 

Trataré  yo  de  velar; 

Que  en  tierra  en  que  haber  bandidoa. 

No  es  bien  que  á  los  dos  dormidos 

Mos  coger.     Y  asi,  por  dar 

Cordelejo  al  sueno,  haré 


De  las  flores  que  promete 
Este  selvo  un  romiliete. 
IVific.  Necia  memoria,  ya  sé. 
Que  reino,  hijo  y  esposa 
Dejé;  y  pues  lo  mismo  hiciera. 
Si  de  todo  el  mundo  fuera 
La  magestad,  no  penosa 
Me  aflijas.    ¡Mas  ay,  qué  en  vano 
Procuro  echarte  de  mí!  [Quédate  dormido. 

Dentro  el  Mal  Gbnio. 

Ai.  Ge»..  Ya  que  rendido  le  vi 

A  propensiones  de  humano, 
Asombro  y  horror  reciba, 
Sueñe  quien  es,  y  quien  era. 

[Dentro  loa  c<n)€U  y  trompeta*» 

Dentro  Z  A  R  A  r  voces. 

Zar,     Muera  Mahomet! 
\Todo$,  Mahomet  muera! 

Zar,     Viva  Muley! 
Todos,  Muley  viva! 

Descúbrese  un  trono  con  gradas  y  dosel  ^  y  en 
lo  alto  una  estatua  del  Principe ^  lo  mas  pare- 
cida  que  pueda,  con  los  mismos  vestidos  de  Moro 
que  sacó  primero  ,  y  con  bastón  de  General,  co- 
rona y  cetro ;  y  al  pie  del  trono  Zara,  Mu~ 
liBY,  Abdala^  acompañamiento ;  y  el 
Principe  dice  entre  sueños, 

Prine.  |  Qué  pesadez ,  ay  de  mi ! 

Qué  angustia  1  qué  sobresalto ! 
Zar,     Nobleza  y  plebe  de  Fez, 

Ya  os  constó  cuanto  tirano 

Con  su  patria,  cuanto  ñero 

Con  su  ley  y  cuanto  ingrato 

IVIahomet  con  su  hijo  y  conmigo, 

Á  la  obligación  faltando 

De  sangre,  honor,  lustre  y  fama. 

Después  de  haber  rescatado 

Su  persona  mi  fineza. 

En  Malta  quedó,  trocando 

La  real  magostad  de  Moro 

Al  vil  nombre  de  Cristiano. 

Y  siendo  asi,  que  en  sus  fueros 

Nuestra  gran  ley  al  que  vario 

La  prevarica,  teniendo 

Honores  de  soberano. 

Degradarle  manda  dellos. 

Yo  la  ceremonia  usando. 

Como  á  delincuente  y  reo. 

Haciendo  el  trono  cadahalso. 

Os  le  represento  vivo 

En  ese  muerto  retrato. 

Corrida  de  que  no  tenga 

Vida  que  le  quite  el  mármol. 

Cumplid  pues  de  vuestros  ritos 

La  usanza. 
Ahd,  Yo,  pues  me  hallo 

Presente,  como  ministro 

Militar,  pues  ser  esclavo 

Hoy,  no  quita  que  ayer  fuese 

General  Maestre  de  Campo 

De  mis  ejércitos,  sea 

Quien  el  puesto  ejercitando. 

Le  degrade  del  bastón, 

Que  fue  mi  ruina  y  su  lauro. 
iQuitale  el  bastón. 
MúL     Yo,  pues  cometió  el  delito 

Después  de  haberme  engendrado, 

(Con  que  ser  no  debe  en  mí 
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El  baldón  hereditario, 

Y  el  reino  sí)  del  laurel. 
Como  mío,  le  degrado. 
Quitándole  de  sus  sienes 
Con  la  corona  el  aplauso. 

[Quítale  la  corona. 
Zar.     Yo,  que  en  su  mano  le  puse 
Del  mas  ilustre  y  mas  alto 
Reino  el  cetro,  pues  le  di 
De  mi  alma  y  vida  el  mando. 
Porque  el  mundo  vea  que  del. 
En  venganza  de  mi  agraTio, 
No  solo  le  privo,  pero 
Aun  del  corazón  le  arranco. 
De  su  mano  el  cetro  quito. 
[Quítale  el  cetro. 

Y  mostrando  en  la  mia  cuanto 
Es  imposible  que  á  él  vuelva. 
Mano  V  cetro,  de  un  presagio 
Cumpliendo  la  voz,  que  dijo. 
Mal  hurtada  de  mis  labios: 
Viva  Abdalá,  y  Maíiomet  muera! 
Los  enageno  y  reparto, 
J)ándole  el  cetro  á  Muley, 

Dándole  á  Abdalá  la  mano.  [Dátela. 

Todos  vosotros  ahora. 

Ya  que  no  sois  sus  vasallos, 

Y  que  sin  reales  insignias. 
No  es  traidor  el  desacato, 
Calles  y  plazas  la  estatua 
Arrastrad  hecha  pedazos. 

Tollos.  ¡Muera  Mahomet,  y  Muley 

Y  Abdalá  vivan! 

[Vuelven  d  tocar ^  cúbrete  todo,  y  el  Prín- 
cipe deapierta, 
Princ,  Qué  pasmo! 

Traidores,  pues !    ¿Mas  qué  digo. 

Ni  qué  me  admiro,  ni  espanto 
De  que  haga  su  oticio  el  sueño. 
Representándome  vago 
En  las  últimas  especies 
Con  que  dormí  los  engaños. 
Que  tal  vez  saben  hacer 
De  la  imaginación  caso? 

Y  cuando  fuesen  verdad. 
Que  ni  lo  dudo,  ni  extraño. 
En  Fez  mis  agravios,  ¿qué 
Importan  ya  mis  agravios? 
Pluguiera  á  vuestra  piedad, 
Señor,  se  acercara  el  plazo. 
En  que  por  vos  padeciera 
La  persona,  y  no  el  retrato. 

Y  SI  acaso  el  amor  propio 

(Si  es  que  hay  propio  amor  acaso) 

En  la  parte  de  mis  zelos 

Os  ofendió  involnntario, 

De  no  tener  sentimiento 

Dése  sentimiento  os  hago 

Sacrificio;  perdonad, 

Si  me  atrevo  á  decir,  cargo. 

Reino  y  compañía  en  un  dia 

Dejé:  sin  ellos,  Señor, 

Qué  haré? 
Mus.  [dent.]  Buscar  con  fe  pia. 

Para  otro  reino  mejor. 

Otra  mejor  compañía. 
Princ.  Si  yo  juzgara  de  mí 

Méritos,  para  tener 

Inspiración,  bien  aquí 

Pudiera  darme  á  entender. 

Que  interiormente  la  oí, 

Pues  en  callada  harmonía. 

Oigo  ser  á  mi  dolor 

Medio...... 


Él  y  Mus.  Buscar  con  fe  pia 

Para  otro  reino  mejor. 

Otra  mejor  compañía. 
Prtfie.  Otro  mejor  reino,  ya 

Sé  que  es  el  reino  del  cielo; 

¿Mas  quién  decirme  sabrá 

La  mejor  á  mi  fe  y  zelo 

Qué  compañía  será? 

Dentro  Alcuzcuz. 

Alu     ]De  Jesús  la  virtud  pia 

Me  valga! 
IVrno.  Dudar  ya,  error 

Cual  es,  con  tal  voz  seria. 
£2  ¡f  mus.  Para  otVo  reino  mejor, 

Otra  mejor  compañía. 

[Quédase  el  Frineipe  fuspento. 

* 

Salen  Cidb   Hahbt  y  Tuein,  deíeniMdole  á 

Alcuzcuz,  que  traerá  en  las  manos  las  Jlo- 

res^  que  después  dicen  los  versos. 

Ale»      ¡De  Jesús,  digo  otra  vez. 

La  virtud  me  valga! 
CmL  Nedo, 

De  qué  te  admiras? 
Ak.  ¿De  qué 

Admirarme,  cuando  á  veroi 

Llego  aqui  á  lot  dos? 
Tur.  Detente! 

Ak.      En  vano  ser,  que  dar  quiero 

Estas  nuevas  á  mi  amo. 
ad.     No  has  de  llegar  tú  primero 

Que  nosotros. 
[Deedeese  delloe ,  dejando  d  Turin  loe  flor»  es 

la  mano. 
Ale.  Sí  hacer  tal. 

Tur.     Al  ir  de  los  dos  huyendo, 

Por  asirle  dé  la  mano. 

El  ramillete,  que  haciendo 

Estaba,  dejé  en  la  mia. 
Alcm     Sonior,  sabc^...    Tan  sospeoso 

Estar,  que  ni  ver,  ni  oir. 
Cid»     Muestra,  que  no  acaso  creo. 

Que  la  ocasión  que  bascamos 

Nos  ha  salido  al  encuentro. 
[Tema  loe  floree  y  derrama  en  ellas  umoe  poleos. 
Tur.     Cómo? 
ad.  Como  en  estas  flores 

Empezar  á  sembrar  puedo 

Los  confeccionados  polvos 

De  aquel  tósigo  violento. 

Por  SI  acaso  hay  ocasión 

De  ofrecerlas  en  su  obsequio. 
Ale»     Sonior,  mira  si  soy  Santo, 

Pues  con  Hamet  sano  y  bueno 

Viene  Torin. 
Ttir.  Como  tú 

Las  inficiones,  yo  medios 

Buscaré  de  ir  á  su  roano. 
Cid.     Ya  lo  eaCaiL 
Ale.  No  hay  oir? 

Tur.  Lleguemos 

Con  nuestra  deshecha  ahora. 
Los  do».  Danos  tus  pies. 
Ale.  Bueno  es  eso, 

Aun  no  me  responde  á  mí 

Con  hablarle  algo  mas  recio, 

Y  responderá  á  los  dos? 

[Vuelen  en  §í  el  Príncipe. 
Priste.  \0  Señor,  y  cuánto  os  debo! 

Pues  á  un  humilde  gusano 

Revelai»  vuestros  secretos. 


JomMn  IIL 


DE      FEZ. 


355 


No  80I0  inspirando  auxilios, 

Pero  revelando  riesgos. 
ho9do9.  Danos,  gran  señor,  tas  plantas. 
iVÍAc.  Hamet!  Turin!  Poes  qué  es  esto? 
í^d.     Haber  dejado  por  tí. 

Patria,  esposa,  hijos  y  deudos, 

Y  á  ser  discípulo  tuyo, 
Corrido  en  ser  tu  maestro. 
Venir  siguiendo  tus  pasos. 

Tvf,     Como  era  un  camino  el  nuestro, 

Nos  encontramos  en  él; 

Que  también  yo  en  seguimiento 

Tuyo,  con  los  desengaños 

De  mi  mala  vida,  vengo 

Ansioso  de  mejorar 

Alis  costumbres  con  tu  ejemplo. 
Prmc.  No  sabré  encarecer,  cuanto 

De  ver  á  los  dos  me  huelgo; 

Pues  ya  sé,  que  tú  á  ser  vienes 

Cristiano,  Hamet,  y  tú  luego, 

Turin,  de  no  buen  Cristiana 

Á  ser  menos  malo  ;  siendo 

En  las  piedades  de  Dios 

Casi  un  beneficio  mesmo. 

Pasar  de  Moro  á  Cristiano, 

Que  de  mal  Cristiano  á  bueno. 
Li>$dü9,  Si  bien  lo  supieses.  [aparte. 

Pnnc.  Dadme 

Los  brazos. 
Losd/OB.  A  tus  pies  puestos 

Estamos. 
Prine.  Qué  bellas  flores! 

Ate,      Yo  para  U  estar  haciendo 

Ese  rjmíliete,  y  él 

Quitármele. 
Tvr^  Acaso  creo 

Qne  fue  dejarle  en  mi  mano. 

Mas  si  era  para  tí,  quiero 

Restituirle  á  la  tuya. 

Goxa  pues  el  blando  aliento 

De  sus  lirios,  azucenas, 

Rosas  y  jazmines,  puesto 

Que  eran  tuyas.  [Dale  el  ramillete. 

Prime,  Muestra. 

Cid.  Bien    [ofiarfe. 

Sucede. 
Fñue.  Cuanto  agradezco 

El  don,  no  sabré  explicarlo. 
Tvr»     Por  qué  on  pobre  don? 

Por  esto: 

Este  cárdeno  lirio  enamorado, 
Galán  del  blanco  albor  desta  azucena. 
Esta  purpúrea  rosa,  que  de  agena 
Sangre  dio  su  matiz  al  encarnado. 

Este  tierno  jazmín,  que  no  manchado. 
Ni  el  Ábrego,  ni  el  Cierzo  le  dio  pena, 
Símbolos  son  de  quien,  de  gracia  llena. 
Ni  aun  en  primer  instante  vid  al  pecado. 

Pues  si  nunca  abrigaron  en  su  seno 
Estas  flores  al  áspid,  ¿qué  osadía 
Pudo  juzgar,  que  donde,  de  horror  fleno, 

No  introdujo  Satán  su  tiranía, 
Pudiese  introducir  otro  veneno 
La  suya  en  atributos  de  María? 

Y  porque  mejor  veáis, 
Que  ni  lo  dudo,  ni  temo. 
No  solamente  al  olfato 
Las  flores  aplico,  pero 
Aon  á  los  demás  sentidos; 
Ojos,  labios  y  oidos  tengo 
De  cebar  en  ellas ,  ved 
Qué  poco  daño  me  han  hecho. 
4  Mas  cómo  me  ha  de  hacer  daSo, 


Cid. 
Tur. 
Prínc, 


Quien  es  de  todos  remedio? 
Qué  asombro! 

Qué  horror! 


Y  mas 


A  la  vista  de  su  templo, 
Que,  extraño  bajel  del  aire, 
Sulcó  sus  esferas,  siendo 
De  la  exención  del  tributo 
No  mal  probable  argumento; 
Pues  quien  sacó  de  cautiva 
La  casa,  seria  bien  cierto, 
Que  no  había  de  dejar 
Nunca  cautivo  á  su  dueño. 
¡  Gran  Jerusalen  de  Europa, 
Salve!  ¡salve,  alcázar  bello 
De  la  cristiana  Slon! 
¡Salve,  misterioso  centro. 
Que,  solar  de  Joaquín  y  Ana, 
En  el  instante  primero 
Viste  al  alba  sin  mancilla, 

Y  en  el  segundo  al  sol  mesmo 
Amancillado,  pues  viste 

En  tí   ceñido  lo  inmenso. 
Medido  en  tí  lo  infinito. 
En  tí  abreviado  lo  eterno, 

Y  pasible  lo  impasible, 

Viendo  en  tí  hecho  carne  al  verbo ! 
¡Salve  otra  vez,  y  otras  mil! 

Y  ya  que  á  saludar  llego 
Tus  torres,  sea  pensando, 
Mejor  dijera  creyendo, 
Que  la  zarza  incombustible 
Fuiste,  que  exenta  del  fuego. 
Ardió  sin  quemarse;  y  pues 
Como  á  tal  te  reverencio. 
Para  pisar  tus  umbrales, 

Me  descalzaré,  poniendo 
Mas  los  ojos,  que  las  plantas. 
En  tus  arenas;  y  puesto 
Que  á  vista  tuya  lavores. 
Que  no  merezco,  merezco. 
De  la  inspiración  usando. 
Que  me  ilustraba  primero, 

Y  de  la  que  rescató 

Mi  vida  después,  prometo 
En  la  mejor  compañía 
Alistarme,  pues  habiendo 
Sido  Ignacio  á  quien  debí 
El  primer  conocimiento 
De  mis  confusos  errores, 

Y  á  quien  por  lo  caballero. 
Por  lo  soldado  y  lo  santo 
Cobré  tan  digno  respeto, 
Que  con  su  ilustre  apellido 

Mi  real  sangre  honre,  bien  creo, 

Que  por  adoptado  hijo 

De  su  religioso  gremio 

Me  reconozca  y  me  admita, 

En  cuya  milicia,  siendo 

Su  cuarto  voto  misiones, 

Qoe  lleven  el  Evangelio 

Á  infieles  gentes,^  no  dudo 

Que  ella  logre  mis  intentos. 

Facilitándome  ella 

Las  licencias  de  Inocencio. 

Y  mas,  si  del  sacerdocio 
(Pues  ya  de  mi  casamiento 
Aquel  natural  contrato. 

El  dia  que  corra  riesgo 
La  pureza  de  la  fe. 
Le  da  por  nulo  y  disuelto 
La  disparidad  del  culto) 
Á  la  dignidad  me  atrevo; 
Que  9  si  no  dignos  son  todos 
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Cuantos  le  gozan,  bien  puedo 
Entre  los  no  dignos  yo 
Osar  á  ser  uno  dellos. 

Y  en  fin.  Señor,  protestando. 
Que  desde  aqueste  momento 
No  daré  paso,  que  no 

Sea  en  orden  al  deseo 
De  dar  la  vida  por  vos, 
A  las  puertas  de  Loreto, 
Patrimonio  de  María, 
Cuyo  no  pagado  feudo. 
Fue  mi  primer  vocación, 
Humilde  y  postrado  os  ruegO) 
Me  concedáis  este  don, 

Y  si  fuere  gusto  vuestro. 
Que  en  el  camino  la  vida 
Pierda,  admitid  el  afecto; 

Pues  á  mí  me  basta  buscar  los  medios. 

Que  en  mejor  compañía  dan  mejor  reino.  [Vat, 
Cid.     Oye  I 
Tur.  Aguarda ! 

Cid,  Escucha! 

Tur.  Espera ! 

Cid.      Que  confuso 

Tur.  Que  suspenso...... 

Cid.      Al  prodigio  de  tu  auxilio....... 

7'ur.     Pe  tu  fervor  al  portento,....., 

(id.      No  solo  tu  muerte  ya...... 

Tur.     No  ya  tu  aborrecimiento...... 

Cid.      Solicitaré  traidor....... 

7'iir.     Tirano  intentaré, 

Cid.  Pero 

Tu  ley  ofrezco  seguir. 
TVín     Mi  vida  enmendar  ofrezco. 
Ak.      ¿Quién  le  decir  á  mi  amo, 

Que  venir,  antes  de  verlo, 

Á  ser  menos  malo  el  uno. 

Cuando  el  otro  á  ser  mas  bueno? 

¿Pero  quién  ¿  él  lo  decir? 

Si  aun  ¿  mi  decirme  el  viento: 
El  y  Mus.  ¡Victoria,  YÍctoria  por  el  Buen  Genio  I 

l^Fatue  loa  tret. 

Salen  loa  dos  Gbnios. 

Ai.  Gen,  ¿  De  qué  cantas  la  YÍctoria, 
Si,  aunque  mas  auxilios  veo. 
En  tu  alabanza  inspirados, 

Y  en  mi  desdoro  dispuestos. 
Si  creo  á  las  conjeturas 

De  mis  ciencias,  (pues  es  cierto. 

Que,  aunque  gracia  y  hermosura 

Perdí,  no  perdí  el  ingenio) 

Hallo  en  ellas,  que  la  muerte 

Le  está  amenazando  presto? 

Con  que  nunca  gozará. 

Por  mas  que  insten  sus  anhelos. 

El  renombre  del  martirio. 

Que  es  su  mas  deseado  premio. 
B.  Gen.  ¿  Cémo  puede  no  gozarle. 

Si  ya  le  goza,  supuesto 

Que,  si  no  es  mártir  por  sangre. 

Es  mártir  por  el  afecto? 
M.  Gen.  ¿  Mártir  por  afecto ,  y  no 

Por  sangre? 
B.  Gen.  81. 

M.  Gen.  Da  un  ejemplo. 

B.  Gen.  Muchos  pudiera ,  mas  uno 

Por  todos  del  sacro  texto. 

Sube  conmigo,  pues  no 

Se  da  ni  lugar,  ni  tiempo 

Entre  los  dos. 
M.Gen.  Ya  contigo 

Rompo  la  esfera  del  viento. 


Suben  los  dos  juntos  en  dos  elevaciones  de  dos 
canales  í  y  en  estando  arriba  j  se  apartan  en  dos 
bofetones  i  y  se  vé  un  monte*  Después^  cuando 
lo  dicen  los  versos  y  se  abre  el  monte  ^  y  se  vé  en 
él  á  Abraham  é  Isaac  en^el  sacrificio^ 
y  á  su  tiempo  baja  el  Ahqeu 

B.  Gen»  ¿  Conoces  aqoese  monte? 
Ai.  Ge».  Sí  conozco ;  bien  me  acuerdo 

De  sus  senas.    ESste  es 

Moría,  á  quien  el  nombre  dieron 

Del  monte  de  la  visión. 
B.  Gen,  ¿  Y  qué  es  lo  qne  miras  dentro  ? 

[^6ref«  el  mente  ^  9  vise  ei  eanifieto. 
Af.  Gen.  Lo  que  vi  en  él ,  repetido 

Me  parece  que  á  ver  voelTa, 

Pues  en  elevada  cima 

Abraham  está  didendo: 
Áhr»    Ya ,  Señor ,  á  Isaac  mi  h^o 

Os  sacrifico  yo  mesmo. 
/sao.     Y  yo  de  mi  Toiuntad 

La  vida  á  la  vuestra  ofrezco. 
B.Gen,  ¿Podrásme  negar,  al  ver 

Alto  el  brazo,  humilde  el  cuello. 

El  ser  ya  sacrificada 

Vida  aquella? 
M,  Gen.  Cómo  paedo? 

B.Gen,  Pues  mira  como  interpone 

Dios  entre  cerviz  y  acero 

Nuevo  decreto. 

Baja  el  Ángbl  d  detener  d  jibraham. 

Ang,  Suspende 

El  golpe,  Abraham;  que  el  cielo. 

Aceptando  de  tu  fe 

El  sacrificio,  ha  dispuesto, 

Que  la  vida  de  Isaac  supla 

La  víctima  de  un  cordero. 
Isae»    \oy  Señor,  ya  os  di  mi  vida. 
Abr.     Señor,  ya  visteis  mi  zelo. 
Los  dos.  Y  aunque  no  vierta  su  sangre 

Isaac,  sacrificio  es  vuestro^ 
B.Gen,  Kstás  convencido? 
M.  Gen.  Sí. 

Y  aunque  á  mi  pesar,  confieso. 

Que  mártir  sin  sangre  puede 

Ser  mártir  por  el  afecto. 
B.  Gen.  Pues  no  han  de  parar  aqui 

Sus  aplausos  y  trofeos. 
M»  Gen.  ¿  A  qué  mas  han  de  llegar 

El  dia  que  á  esto  llegan? 


Vuelve  el  sacrificio ,  y  vése  en  el  respaldo 
del  la  Rblioion  croit  cetro  y  corana 

imperial. 

Relig.  Eso 

Me  tocará  á  mi  el  decirlo. 
M.Gen,  ¿Quién  eres,  prodigio  bello? 
ReUg.Sl  no  lo  han  dicho  las  señas 

De  imperial  corona  y  cetro, 

Y  el  nombre  de  Jesús,  que 
Por  timbre  en  mi  escudo  tengo. 
De  los  ejércitos  grandes. 

Que  en  el  militante  gremio 
De  la  iglesia  sirven,  soy 
La  compañía,  á  quien  dieron, 
Por  prenüo  de  sus  servicios, 
A  Ignacio  sus  altos  hechos. 

Y  el  dia  que  en  mi  se  alista 
Ese  Principe  extrangero. 

Es  fuerza  que  á  mí  me  toque 
Publicar  de  sus  portentos 
La  segunda  parte. 
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Lo»  dos.  Cuándo? 

Uelig,  Cuando  superior  decreto 

Dé  licencia  que  á  luz  salgan 

De  misteriosos  efectos. 

De  las  muchas  conversiones. 

De  80  humildad,  de  su  zelo» 

De  su  obediencia  y  su  fe. 

En  cuyo  dichoso  tiempo 

Hablarán  en  su  alabanza: 

8<t¡en  algunos  Moros^  el  Mabstrb  v  Ca- 

baliero  s. 

Mor,     Fez,  que  to  dio  el  nacimiento. 


Maeat,  Malta ,  que  le  dio  el  bautismo. 
Uno,    Sicilia,  que  le  dio  el  puerto. 
Otro.    Roma,  que  le  dio  el  abrigo 

Y  laa  licencias. 
Otro.  Loreto, 

Que  le  dio  la  inspiración. 
Relig,  Yo,  que  le  di  en  mi  colegio 

La  ropa  9  estadios  y  ciencias. 
Otro*  Y  Madrid  el  monumento, 

Diciendo  todos: 
üf.  Gen.  Y  yo 

Con  todos,  á  mi  despecho: 
Todo»ymu$.  (Victoria,   victoria  por  el  Buen  Genio, 

Que  en  mejor  compañía,  da  mejor  reino! 
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AaikBSTO    / 

Ahtolvq^  Gobernador  y  viejo. 


PBRflOirAfl. 

Fabio,  viejo. 

F&ANCHiPANy  criado  de  Enrique* 

DiONU  f  criado  de  Floran^* 

Dos  Cazado  re s» 

Un  Vejete  y  villano* 

Sbbafina,  dama. 


damas. 


liAniA         I 
Margarita  ) 

Libia,  criada  de  Serafina^ 
Flora  9  criada  de  Jjoura, 
Músicos. 


Jornada  I. 


Dentro   música  y  g''^^^^  y  *^  Fran guipan 

soldado, 

Afiw.  [deni.]  En  la  tarde  alegre 

Del  Señor  San  Juan, 

Toda  es  bailes  la  tierrat 

Músicas  el  mar. 
JfVofi.  Ya  que  mi  amo  no  quiso, 

Habiendo  do  un  temporal 

La  amenazada  tormenta 

Obligádonos  á  dar 

^ondo  en  Marsella,  salir 

A  tierra,  y  á  mí  me  da 

Orden  de  que  en  el  esquife 

Con  otros  salga  á  comprar 

Aves  y  dulces,  con  que 

Se  pueda  mejor  pasar 

Lo  que  hasta  Mesina  resta. 

Por  Dios  que  me  ha  de  esperar 

Todo  el  tiempo  que  festiva 

Aquesta  marina  está...... 

Élymns.Eti  la  tarde  alegre 

Del  Señor  San  Juan....... 

Eran.  Que  no  hay  razón  para  que. 

Una  Tez  en  Francia  ya. 

Deje  de  ver  el  festejo, 

Con  que  en  competencia  igual: 
l¿¿2f  fliifs.  Toda  es  bailes  la  tíerra. 

Músicas  el  mar. 
F\r(au  (O  cuantas  madamuselas. 

Con  el  airoso  disfraz 

De  las  máscaras,  quedando 

Hermosas  en  la  mitad, 

A  coros  danzan!    {O  cuantas 

De  otra  música  al  compás 

En  varías  góndolas  sulcan, 

Y  uno  y  otro  bordo  dan 

Al  extrangero  bajel, 

Diciendo  en  común  solaz: 
Muttc.  En  la  tarde  alegre 

Del  señor  San  Juan,  etc. 

Salen  Ladra,  Floraj^  oirás  dos  con  máscaras^ 
músicos  y  danzarines  sin  ellas  f  danzando, 

Lawr,  Ve  mirando  con  cuidado, 


Si  á  Serafina  ves,  ya 

Que  mi  hermano  esta  licencia 

Por  ella,  Flora,  nos  da. 
Flom,  De  todo  voy  advertida. 

Que  ya  sé  cuan  liberal 

Anda  contigo,  porque 

Des  con  ella,  para  hablar 

En  su  amor. 
Laur,  Pues  hasta  hallarla 

Por  esta  orilla  del  mar 

Cantando  y  danzando  vamos. 
JFVaii.  Con  estas  me  he  de  mezclar. 

Puesto  que  las  mascarillas 

Son  licencia  general, 

Y  espere  mi  amo,  ó  no  espere; 
Que  el  criado  mas  leal 
Primero  se  sirve  á  sf, 
Que  no  á  su  señor;  y  mas 
Con  la  disculpa  de  ver 
Que  con  regocijo  tal...... 

Él  y  mus,  Ra  la  tarde  alegre 

Del  señor  San  Juan,  etc. 
[Fue  esta  tropa  danzando,  y  Franehipan  een  cUm. 

Salen  Floramtb^  Dionis. 

Dfton.  Terrible  estuviste. 

Flor,  ¿Quién 

Es  tan  feliz,  que  templar 

Sepa  cólera  y  cordura, 

Y  mas  perdiendo? 
DUm,  Es  verdad. 

Mas  con  todo  eso,  que  era. 
Debieras  considerar. 
Hermano  de  Margarita, 
Á  cuyo  favor  estás 
Deudor  de  algunas  finezas. 
flor.    En  otro  tiempo  quizá 
En  eso  cayera;  pero 
Si  sabes,  que  espiro  ya 
Esa  inclinación  á  rayos 
De  la  divina  beldad 
De  Madama  Serafina, 
Tras  cuya  esperanza  van 
Mejorados  mis  deseos, 
Si  no  en  la  parte  de  hallar 
Mas  favor  en  sus  desdenes. 
En  el  todo  de  adorar 
Mas  imposible  hermosura. 
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Siendo  asi,  qoe  una  beldad 

Sabe  en  cada  agrado  menos 

Tener  un  mérito  mas, 

Qué  me  culpas? 
DUm,  Lo  que  temo 

Es,  que  acabado  no  está 

El  empeño;  porque  oí 

Á  unos  y  otros  murmurar. 

Que  tu  no  anduviste  bien. 

Mas  que  él  ha  quedado  maL 
.Flor*    De  dos  daños  el  menor 

Me  toca,  puesto  que  ya 

Sucedido  el  lance,  él  tiene 

Que  hacer,  y  yo  no;  y  pues  mas 

Que  ese  cuidado,  Dionis, 

A  la  marina  me  trae, 

£1  haberme  dicho  Laura, 

Mi  hermana,  cuya  amutad 

Es  tercera  de  mi  amor. 

Que  sabe  que  sale  á  dar 

Esta  tarde  nueva  aurora 

A  esta  playa  su  deidad, 

Á  cuya  causa  la  dije 

Que  la  saliese  á  encontrar: 

Ven  á  ver,  si  conocerlas 

Pudiese  entre  las  demás. 
Dum.  Bien  empleado  caballero 

A  aquestas  horas  estás. 

Pues  de  empeños  de  tahúr 

Pasas  á  los  de  galán. 

Con  tal  priesa,  que  por  tí 

Decir  puede  aquel  cantar :...... 

3f«t. [dent.]  ¡be  los  desdenes  de  Gila, 

O  qué  enfermo  anda  Pascual! 
Flor,    No  es  lo  peor,  sino  que 

Á  todo  me  dice  maL 
Dion.  Cémo? 

Saló  otro  coro  de  músicos ^  Serafina  y  Libia 

con  mascarilla ,  F  a  b  i  o  ^  detras  á  lo 

largo  C  B  L I  o. 

Flor»  Como  aquella  tropa. 

Que  duda,  viendo  su  mal^ 

£/jf mus. ¿Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 

La  cura  y  la  enfermedad? 
JFIor.    La  de  Serafina  es; 

Que  no  se  puede  engañar 

I^  alma,  por  mas  que  los  nyos 

De  BU  esfera  celestial 

Emboce  la  mascarilla; 

Y  al  ver  que  tras  ella  va 
Celio,  el  que  juzgaba  encuentro. 
Se  ha  convertido  en  azar. 

Dimu  Quiera  Dios,  tu  amor  no  pase 

Al  remedio,  que  mortal 

Musicm  Opilado  de  desdenes 

Le  manda  el  Doctor  tomar. 
Fhr.    Retírate,  porque  solo 

Mejor  su  luz  singular 

Siga. 
CeL  Pues  por  entendido 

No  me  puedo  (ay  de  mí!)  dar 

De  qoe  es  ella,  mientras  q|ue 

Puesta  la  máscara  va. 

Conténteme  con  seguirla. 

Tras  sí  llevando  su  imán, 

Él  y  muM.  Aceros  de  desengaños. 

Que  obran  bien ,  y  saben  mal. 
Cel.     Y  disimule  el  dolor 

De  ver,  que  Florante  está 

Al  paño ,  por  roas  que  digan. 

Viéndose  á  zelos  matar, 

Y  á  sinrazones  vivir 
Mis  ansias,  que  en  pena  igual 


Fah. 


Ser. 


[Vase  Diútde, 


¿{y mus. Ella  es  su  muerte  y  su  vida, 

Y  aun  no  se  la  quieren  dar. 
Flor,    No  darme  por  entendido 

De  quien  es,  fuerza  será; 

Y  asi  suframos,  rezelos. 
CéL     Penas,  suframos. 

Flor»  jMas  ay 

Temores ! 
Cel.  Mas  ay  sospechas! 

FUjt.    Que  en  tal  duda 

Ccí.  ^  En  temor  tal 

Los  dos  2f  mus.  Desdichado  del  que  vive 

Por  agena  voluntad. 
Ser*      ¿Cuál  es  la  góndola,  Fabio, 

Que  os  mandé  prevenir,  ya 

Que  al  ruego  desas  criadas 

Me  he  querido  disfrazar 

Esta  tarde? 

Aquella  es 

Del  enramado  tendal. 

Que  ya  en  la  orilla  te  espera. 

Decid  que  llegue,  y  manaad. 

Quedándoos  vos,  porque  menos 

Conocida  goce  el  mar, 

Que  en  otro  jabeque  sigan 

Esos  músicos  detras. 
[Vuelve  la  música  d  repetir  lo  yue  ha  cantado. 
Mutic»  \  De  los  desdenes  de  Gila, 

O  qué  enfermo  anda  Pascual! 

¿Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 

La  cura  y  la  enfermedad? 

Opilado  de  desdenes 

Le  manda  el  Doctor  tomar 

Aceros  de  desengaños, 

Que  obran  bien,  y  saben  maL 

Ella  es  su  muerte  y  su  vida, 

Y  aun  no  se  la  quieren  dar. 
Desdichado  del  que  vive 
Por  agena  voluntad. 

[F(Me  Fabio  y  lo§  múaieot. 
Lib»     Parece  que  mal  hallada 

Con  la  mascarilla  vas. 
[Bsra  hacer  que  te  prende     la  mascarilla  ^  «e  quita  loa 

guantCB, 
Ser»      Temo  que  no  bien  prendida 
Sobre  los  rizos  está, 

Y  no  quisiera,  que  el  aire 
La  corriera,  por  no  dar 
Ocasión  á  que  esos  necios 
Se  me  declarasen  mas. 

Que  á  seguirme;  pues  aunque 

Tras  mí  no  ignorantes  van 

De  quien  soy,  mientras  cubierta 

Esté,  fuera  necedad 

El  darse  por  entendidos. 

Mas  los  guantes,  que  se  caen 

Por  componerla,  levanta. 
[Cdemeii    lo»  guante»,   y  cada  tmo  de  loe  galane»  le- 
vanta uno. 
Los  do».  Aqui  quien  los  alce  hay. 
Ser,      ¿Pues  qué  atrevimiento  es 

El  que  esa  licencia  os  da? 
Flor,    ¿Qué  atrevimiento  es,  señora. 

En  un  lance  tan  casual. 

Como  ver  un  desperdicio 

Vuestro  en  el  suelo,  llegar 

A^  levantarle ;  y  mas  (juien. 

Sin  conocer  quien  seáis, 

Solo  en  fe  de  dama  os  sirve? 

Y  porque  mejor  veáis. 
Que,  no  sabiendo  quien  sois, 
No  tengo  por  que  estimar 
El  acaso ,  pues  no  es 
Favor  el  que  vos  no  dais. 
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La  mitad)  que  á  m(  me  cupo. 

Cortes  o8  vuelvo,  en  señal 

De  que  no  hay  merecimiento 

Adonde  no  hay  voluntad. 
CeL     Aunque  yo  tampoco  sé 

Quien  sois,  sé,  que  esta  mitad. 

Que  me  tocó  del  acaso, 

Es  vuestra;  y  asi  haré  mal 

(Pues  aunque  quien  seáis  no  sé. 

Sé  que  una  dama  seáis) 

En  volvérosla;  porque 

Quien  nunca  pudo  esperar. 

Que  voluntario  el  favor 

Llegue  á  merecer  jamas. 

Conservarle  del  acaso, 

Sea  cuyo  fuere,  mas 

Ar^ye  desconfianza. 

Señora,  que  vanidad. 
Flor,    Yo  sirvo  á  una  dama,  ella 

Sabe  que  la  sirvo;  y  tal 

£1  respeto  es,  con  que  adoro 

Su  peregrina  beldad, 

Que,  temiendo  que  á  disgusto 

Suyo  esta  prenda  ha  de  estar 

^n  mi  poder,  se  la  vuelvo 

A  cuya  es,  por  mostrar. 

Que  es  mi  mayor  placer,  no 

Hacerla  el  menor  pesar. 
Cel.     Yo  también  sirvo  á  una  dama. 

Mas  tan  cuerda,  que  sabrá 

Estimar  cortesanías, 

Que  tenga  con  las  demás; 

Con  que  ser  atento  aqui 

Será  ser  mas  lino  allá ; 

Que  aprender  á  ser  galante. 

Es  lición  de  ser  galán. 

Todo  eso  es  sofistería, 

Pero  estotro  realidad. 

Esto  es  estimación,  y  eso 

Desaire. 

Yo.^»... 

Yow.*..» 

No  mas; 

Y  si  yo  he  de  decidir 

La  cuestión,  entrambos  mal 
Habéis  andado  conmigo 

Y  con  la  dama,  que  amáis; 
Vos,  porque  grosero  prenda 
Ya  hallada  una  vez  tornáis; 
Vos,  porque  atrevido  hacéis 
Prenda  de  lo  que  os  halláis. 
Con  que  ella  por  el  empeño. 
Que  sin  ella  hacéis,  tendrá 
Razón  de  ofenderse,  y  yo 
Por  la  cuestión  de  pensar, 

Que  hay  disculpa  en  uno,  cuando 
De  ambos  es  la  culpa  igual; 
Vos,  porque  os  quedáis  con  ella, 

Y  TOS,  porque  me  la  dais. 

[F(S««  Comando  ti  guante  de  Fltrante. 
CcL      Por  lo  menos  de  mi  culpa 
Consuelo  el  tener  será 
Hallada  ó  perdida  prenda. 
Que  fue  vuestra. 

En  eso  hay 
Que  decir,  pues  no  es  dejarla 
Querer  que  con  ella  vais. 
4  Pues  quién  lo  podrá  impedir? 
Quien...... 

Antes  que  habléis,  mirad. 
Que  á  vista  estamos  de  muchcs, 

Y  riñe  en  fe  de  la  paz 
Quien  riñe  en  público. 

Flor.  Pues 


Flor. 

CeL 

Flor. 

CeL 

Ser. 


Flor, 


Cel 

Flor. 

CeL 


Ved  donde  queréis  llevar 
El  guante  á  que  yo  le  cobre. 
Cel.     El  bosque  de  Miraval, 

Que  por  estar  mas  distante 
De  aquesta  publicidad, 

Y  por  ser  de  Serafina, 
Tiene  un  requisito  mas. 
Para  nuestro  duelo  sea 
El  sitio. 

Flor.  Está  bien,  guiad. 

Que  ya  os  sigo  yo. 

M  ent/vr  lo*  dos^  tale  Margarita,  y  detiene 

á  Florante. 

Marg.  Señor 

Florante,  pues  os  dará 

Licencia  ese  caballero, 

Aqui  aparte  me  escuchad. 
Flor.    Esto  solamente  ahora    [apaHt. 

Me  faltaba. 
Marg.  Qué  esperáis? 

Flor.    Ya  veu  que  será  poner 

En  sospecha  el  excusar 

De  hablar  con  aquesta  dama; 

Y  asi  licencia  me  dad. 

Lo  que  tarde  en  despedirla. 
CeL      A  mí  no  me  toca  mas 

Que  decir  donde  os  espero; 

Vos  veréis  lo  que  os  está 

Mejor,  pues  á  vos  os  toca. 

Que  salgáis ,  ó  no  salgáis.  [f* ooe. 

Flor.    ¿Es  posible,  Margarita, 

Que,  contra  tu  autoridad, 

Á  vista  de  tantos,  quieras. ..«..? 
Marg,  Buen  recato  es ,  en  verdad. 

Mirar  vos  lo  que  no  quiero 

Mirar  yo. 
Flor.  Esto  es  estimar 

Tu  pundonor;  y  asi  vete 

Por  Dios;  que  después  habrá 

Ocasión  en  que 

Matg.  Ya  entiendo. 

Falso,  aleve,  desleal. 

La  causa  con  que  apresuras 

Mi  ausencia,  que  es  por  quedar 

A  seguid  á  Serafina, 

Tras  cuya  hermosura  vas. 

Pues  no,  no  ha  de  ser;  que  puesto 

Que  á  tantos  agravios  ya 

No  me  queda  otra  venganza. 

Que  la  de  solo  estorbar, 

Mo  me  he  de  apartar  de  tí 

En  todo  hoy. 
Flor.  Mira  que  estás 

Sin  razón  quejosa;  yo 

A  Serafina  jamas 

Vi,  ni  hablé,  que  á  tí  te  adoro. 

Y  si  disgusto  te  da. 
Que  por  esta  parte  vaya. 
Baste  á  tu  seguridad 

Ver,  que  ya  voy  por  estotra. 

Andan  pur  el  toldado^  ella   tro*  ély  salo  Armbs- 

TO   á   tiempo  que  él  se  pone   delante^  y  ella  se 

va,  sin  hacer  reparo  Arnesto 

en  elttu 

Marg,  Yo  también. 

Flor.  Todo  eso  es  dar 

Que  decir  á  quieit  lo  vé. 
Afarg.Qué  importa?  pues  no  verá 

Mas  de  que  es  una  tapada; 

Y  con  cuidado  quizá. 
De  que  nadie  la  conozca. 

jFTor.    Mira...... 


I 
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Marg,  Aquí  no  hay  que  mirar. 

Flor.    Advierte. 

Marg,  No  hay  que  advertir; 

Que  por  Dioi,  que  no  has  de  dar 

Paso  sin  mí  todo  el  dia. 

SaU  Arkbsto. 
Jm»     Señor  Florante! 
Marg,  ^  ¡Mas,  ay    [aporte. 

Infeliz!    Mi  hermano  es  este. 
Flor,    De  un  pesar  á  otro  pesar 

Van  pasando  mis  desdichas. 
Marg.  Antes  que  repare  mas    [aparte. 

En  mí,  es  fuerza  que  me  ausente, 

Y  no  fie  del  disfraz 

Tanto,  que  aventure  el  ser  r 

Conodda.  [Fatt. 

Flor,  Qué  mandau? 

Jnu     En  una  porfía,  que  hoy 

Tuvimos  sobre  juzgar 

Una  suerte,  se  quedó 

No  sé  qué  que  averiguar 

Entre  los  dos;  y  pues  yo 

Soy  el  que  os  busco,  mirad 

Vos,  pues  por  llanuido  os  toca 

La  elección,  en  qué  lugar 

Menos  público  queréis, 

Que  acabemos  de  ajustar 

La  porfía. 
Flor.  ¿Quién,  fortuna,    [aparte. 

Se  vio  en  confusión  igual? 

Rehusar  este  duelo  aqui, 

No  me  es  posible;  faltar 

Al  que  aceptado  tengo. 

Tampoco. 
Am.  Pues  qué  dudáis? 

Flor.    Qué  debo  hacer?  que  decir    [apartt. 

El  otro  empeño,  no  está 

Bien  á  mi  opinión;  donde  otro 

Me  espera,  no  ir,  le  está  mal. 
Am.     Solo  vengo,  y  solo  espero. 

Que  vos  el  puesto  elijáis. 

Guiad  pues,  donde  quisieras. 
Flor.    Nunca  pude  yo  dudar 

De  vuestras  obligaciones; 

Y  para  que  lo  veáis 

(Esto  ha  de  ser,  vive  Dios!    [aporte. 
Que  los  tengo  de  juntar, 

Y  riña  el  que  mas  acción 
Tuviere)  de  Miraval 

El  bosque,  pues  que  de  esotra 
Parte  está  de  la  ciudad. 
Mas  lejos  deste  concurso. 
Sea  el  pnesto. 
Am,  Bien  está. 

Y  porque,  yendo  los  dos. 
No  demos  que  sospechar 
Al  vernos  juntos,  á  quien 
Por  ventura  esté  capaz 
De  nuestro  desabrimiento, 
Vos  por  esa  parte  echad. 
Mientras  que  yo  por  estotra 

Voy.  [Faee  per  «iio  porfe. 

Flor,  Decis  bien. 

Al  irse  Florante  por  otra  parta  y  salen  Laura 

^  FliORA  con  la  primera  tropa^ 

y  Franchipak. 

¿aiir.  Rato  ha 

Que  te  busco.    Serafina 
En  una  góndola  está 
Embarcada,  con  que  no 
La  he  podido  ver,  ni  hablar. 
Hasta  ahora. 


Flor, 


\y< 


Ya  lo  sé, 

Laura;  y  porque  á  roí  el  faltar 

De  aqui  me  importa,  tú  espera 

Que  salga,  con  que  podrás 

Hablarla  en  mí.  —  Caballeros    [apatt/e. 

Son  los  dos,  ellos  verán 

Qué  deben  hacer,  que  á  mí 

Salir  me  toca,  y  no  mas. 
fYora.  Vuelva  la  música,  puesto 

Que  aqui  habernos  de  esperar. 
Fran.  Vuelva,  v  regañe  mi  amo. 

Otra  mudancita  mas. 
3ftistc.En  la  tarde  alegre 

Del  Señor  San  Juan, 

Todo  es  bailes......  [Bimíéo  deiifro. 

C/fio[deAt.]  Qué  desdicha! 

Dentro  Libia  y  SRaAPiNA. 
Lih.     Jesús  mil  veces! 
Ser.  Piedad, 

Cielos ! 

Sale  Margarita. 

Todos.  ^  Qué  ruido  es  aquel? 

Marg.  A  lo  que  de  aqui  mirar 

Se  deja,  junto  al  bajel 

Una  góndola  se  va 

A  pique. 
Laiir.  Ya  del  y  de  otras 

Gente  se  arroja  á  sacar 

Á  los  que  en  tan  gran  desdicha 

Peligran. 


Sale 

Ser. 
Knr. 

Ser. 


Enr. 


Laur, 


Marg. 


Laur, 
Todos. 

Ser. 

Laur. 


Snriqub,  sacando  en  breaos  á  Sb RAPIÑA. 

Cielos,  piedad! 
Alentad,  señora,  pues 
Estáis  en  la  tierra  ya. 
La  vida  os  debo.  Español, 
A  quien  siempre  os  estará 
Mi  valor  agradecida. 
Mis  deseos  agraviáis; 
Que  yo  soy  el  que  me  debo 
Á  mí  la  felicidad 
Del  haberos  socorrido. 
Qué  es  Serafina?    Llegad 
Todos. 

[Uegan^  sin  mirar  d  Enrique. 
Llegue  yo  también;     [aporte. 
Porque,  aunque  zelos  me  da, 
Para  averiguarlos,  quiero 
Introducir  mi  amistad.  — 
Señora! 

Amiga? 

¿Qué  ha  sido 
Aquesto? 

No  sé;  al  tomar 
La  vuelta  de  aquel  bajel...... 

No  es  tiempo  deso.    Llamad 
Una  carroza,  cualquiera 
Que  primero  esté. 


Sale  Fabio. 

Fab.  Aqui  hay . 

Una;  ven  donde  repares 
Peligro  y  susto,  pues  ya 
Socorridas  las  que  iban 
Contigo  de  otros  están. 

[Hevdndela  entre  todoe. 

Ser,     Ingratitud  será  irme. 

Sin  saber  á  quien  pagar 
Debo  la  vida. 

Laiir.  Después 

Para  todo  habrá  lugar. 

Todos.  Ven  ahora,  y  no  te  detengas 
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Á  nada. 

F116.  Be  Miraval, 

Cochero «  á  la  quinta  ea  donde 
Haa  de  ir. 

Fran.  Señor! 

EiíT,  Franchipan  ? 

¥)ran.  Qué  es  esto?    4 De  Manzanares 
Hijo,  y  echarte  á  nadar, 
No  implica  contradicción? 

JSInr.     No  sé  si  diga  un  desmán 

De  mi  dicha,  6  mi  desdicha. 
IHyirtiéndome  en  mirar 
Á  la  banda  del  bajel 
Ese  tranquilo  cristal. 
Que  en  enramados  jabeques 
Y  ffóndolas  trashidar 
Quiso  á  la  espuma  la  selva, 
Con  tanta  festividad, 
Que  era  cada  errante  escollo. 
En  la  dulce  suavidad 
De  sus  músicas,  venera 
De  las  Sirenas  del  mar,  , 

Estaba,  cuando  dos  barcos. 
Apostándose  á  remar. 
Delante  del  competían 
Con  tanta  velocidad. 
Que  no  se  sabia  si  era 
Nadar,  correr  ó  volar. 
Á  este  tiempo  nna  enramada 
Góndola,  que  por  detras 
De  la  popa  descubría 
No  bien  su  verde  tendal. 
Se  atravesó  de  manera. 
Que,  sin  poder  restaurar 
La  aviada,  que  los  remoa 
Tenian  impelida  ya. 
La  chocaron;  con  que  al  agua 
Dio  con  la  gente  qoe  trae. 
Yo,  viendo  qoe  eran  mugeres. 
Del  bordo  me  eché  á  librar 
La  que  pude;  y  pues  tú  haa  sido 
Testigo  de  lo  demás. 
No  hay  que  referirte;  que 
Sin  hacer  de  mí  caudal. 
Solamente  de  la  dama 
Cuidaron  con  priesa  tal. 
Que  nadie  reparó  en  mf. 
Fron»  No  es  ahora  eso  novedad. 
¿Quién,  recibido  el  favor. 
Se  acuerda  de  quien  le  da? 

Enr.    Qué  es  del  esquife?  porque 
Vuelva  al  bajel  á  mudar 
Este  vestido. 

JFVm.  Debió 

De  volverse,  pues  no  está 
Donde  le  dejé. 

Enr,  Otro  barco 

Bnaca. 
Fran,  Lo  mismo  es  bascar 

Hoy  aqui  un  barco,  qne  un  coche 
En  la  calle  de  Alcalá 
En  el  dia  del  Sotiilo. 
Foces  [d «nt.1  Bueo  viagel 
II.] 


[r. 


Ftan. 


Seña  con  un  lienzo. 


Es 


i^on. 


JE2ar. 


Fran, 


Fran. 


Enr. 
Fran. 


Vira  al  mar! 


Otros  Idéni 

Enr,    Qué  es  aquello? 

Fran,  Qoe  el  patrón. 

Viendo  que  empieza  á  soplar 
Viento  de  tierra,  se  hace 
Á  la  vela. 

£nr.  Al  ver  llegar. 

Sin  duda,  al  bordo  el  esquife 
Con  los  que  estaban  acá. 
Creyendo  ser  todos,  no 
Nos  ha  echado  menos.    Has 


Enr. 


Fran. 

Enr. 

Fran. 


De  tabaco,  y  della  harán 
Desprecio,  como  quien  dice. 
Mocosa  seña  de  paz. 
Da  voces. 

Serán  las  de  un 
Chapetón,  que  en  alta  mar 
Decía:  para,  bajel. 
Porque  quiero  vomitar. 
Buenos  habemos  quedado. 
En  extrangero  lugar. 
Donde  á  nadie  conocemos. 
Sin  crédito ,  ni  caudal. 
Lo  peor  es,  que  en  tí  cualquiera 
Pena,  según  el  refrán, 
Uoverá  sobre  mojado. 
Qué  hemos  de  hacer? 

Pregonar, 
Tú  en  remojo,  y  seco  yo. 
Pescado ,  pues  á  la  par 
Somos,  criado  abad^o 
De  caballero  ceciaL 
Ahora  frialdades? 

A  tí 
Te  lo  pregunta,  que  estás 
Tiritando.    Pero  en  fin 
Aqui,  señor  nio,  no  hay 
Mas  medio;  que  con  el  poca 
Dinero,  que  á  mí  me  dan 
Para  las  aves  y  dulces 
Y  el  muy  poco  que  valdrán 
Tu  bolsillo  y  mi  sisado. 
Tomar  postas,  y  pasar 
Por  tierra  á  Mesina,  á  cuyo 
Faro  va  el  bajel  á  dar. 
Donde  cobrarás  tu  ropa. 
Hallándote  donde  vas. 
Dices  bien;  mientras  que  yo 
En  una  hostería  enjugar 
Trato  el  vestido,  las  postas 
Busca  tú. 

Fácil  será 
En  Francia. 

¿Qmén  se  vio,  cielos. 
En  igual  pena  jamas? 
Cuantos,  por  sacar  de  ahogos 
Á  una  dama ,  pian ,  pian 
Se  van  de  mantas  mojadas 
Á  servir  á  un  hospital 


[Fütue. 


Salen  Cblio  j'Arnbsto,  cada  uno  pw 

su  puerta. 

CeL     Mucho  tarda  en  despedir 

Aquella  dama  Florante; 

Que  es  un  siglo  cada  instante, 

1^0  debe  de  discurrir, 

A  quien  un  contento  eapera. 

Cuanto  mas  al  que  un  pesar. 
Am.    Aqui  es  adonde  esperar 

Me  toca.    ¡O  el  aelo  quiera, 

Que  venga  Florante  presto. 

Que  mayor  contrario  en  mi. 

Que  en  él,  tengo! 
CeL  Un  hombre  alli 

Viene. 
j4m.  Si  es  él?  --  Celio! 

CeL  Ameito? 

ám.    aVos  tan  retirado,  dia 

De  tan  gran  festividad? 
CeL     i  Vos  en  esta  soledad. 

Tarde  de  tanta  alegría? 
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Am*    Retiróme  una  tristeza. 
Cel»     A  mí  una  ciega  pasión. 

Y  pues  parecidas  son 

Tanto  una  y  otra  extraSeza, 

Bien  con  la  vuestra  alcanzar 

La  mia  podrá. 
Am,  Decid. 

Ctí,      Que  de  iLqui  os  vais,  porque  aqui 

Solo  me  importa  auedar. 
Am,    De  mano  me  habéis  ganado; 

Porque  á  haberos  detenido. 

Lo  que  tos  me  habéis  pedido. 

Os  hubiera  suplicado; 

Que  también  solo  quisiera 

Me  dejarais. 
CtU  Tal  vez  lleno 

De  pena,  en  cuidado  ageno. 

El  propio  se  considera. 

8aU  Flobantb. 

Flor,  Ya  los  dos  están  aquL    [aparte. 

CeU  Sepa  yo  lo  que  esperáis. 

Am^  En  sabiendo  qué  aguardáis., 

Flor,  Yo  á  entrambos  lo  diré.    Á  mí. 

Lo9do».k  TOS? 


Flor. 
Am, 


Sí. 


4  Luego  os  espera 

Para  hallarse  á  vuestro  ladoV 
Cel.     ¿  Luego  os  aguarda ,  avisado 

De  vos? 
Jlor.  Tan  de  otra  manera 

Viene  á  ser  la  presunción, 

Que  contra  mi  honor  formáis. 

Que  en  la  opinión  que  agraviús 

Aseguráis  la  opinión. 

Vos,  Arnesto,  estáis  de  mí, 

Si  no  ofendido,  quejoso; 

Yo,  Celio,  de  vos  zeloso 

Estoy;  y  siendo  esto  asi. 

Que  á  vos  dije,  que  á  quitaros 

Aqui  una  prenda  vengáis, 

Á  tiempo  que  me  buscáis 

Vos  para  desenojaros. 

Con  vos  cumpliendo,  y  con  vos 

En  lance  tan  importuno. 

Por  no  hacerle  falta  al  uno. 

Quise  juntar  á  los  dos. 

Yo  estoy  aqui,  que  os  llamé, 

Celio,  para  este  lugar; 

Yo,  Arnesto,  á  quien  vos  llamar 

Quisisteis  para  él,  en  fe 

De  mi  honor,  estoy  aquí. 

Uno  soy,  dos  os  halláis; 

Ved  los  dos  como  ajustáis 

Reñir  conmigo.    De  mí 

Vos  llamado,  y  yo  de  vos. 

Porque  mi  opinión  jamas 

Me  pudo  obligar  á  mas. 

Que  á  ponerme  entre  los  dos. 
CeL      Esa  repetida  duda 

De  cual  mas  esté  obligado. 

El  que  llama,  ó  el  llamado, 

Hoy  á  resolverla  acuda 

El  argumento  mas  fuerte 

Que  hasta  hoy  este  caso  vid. 
Los dof.i  Quién  le  ha  de  proponer? 
Cel.  Yo. 

Los  dos.  De  qué  suerte? 
[Sa«a  la  ewpadaj  mntUte  d  Florante^  y  Ame» 

§e  pMie  en  nudic 
CeL  Desta  suerte: 

Ya  yo  la  espada  saqué 

Solo  para  vos,  ahora 


Am, 


ca. 

Am, 


Flor. 


Am, 
Cel 

Flor. 


Cel. 

Am, 
Flor. 


Enr. 


Am. 


to 


Enr. 
CeL 


jmr. 


Arnesto,  pues  que  no  ignora 
Su  obligación,  verá,,  que 
Debe  hacer,  puesto  que  ya 
No  correrá  á  cuenta  mia. 
Si  él  hace  la  demasía 
De  embestiros  dos. 

No  está 
Mi  honor  tan  desamparado 
De  razón,  que  á  esa  razón 
No  halle  la  contradicción. 
Qué  es? 

Ponerme  yo  á  su  lado, 
Solo  para  embarazar. 
Que  le  lleguéis  á  embestir; 
Porque  nadie  ha  de  reñir 
Con  el  que  yo  he  de  matar. 
Que  vos  me  defendáis,  no 
Me  está  tampoco  á  ad  iMen; 
Que  no  ha  de  valerme  quien 
Mi  enemigo  es;  y  asi  yo. 
Del  uno  y  otro  apartado. 
Matar  ó  morir  espero. 
Llegue  el  que  llegue  primero. 
Seré  yo. 

Puesto  á  su  lado. 
Haré  lo  que  hicisteis  vos. 
Bueno  es,  sin  reñir  ninguno. 
No  darme  la  muerte  uno» 
Por  querer  matarme  dos. 
Mia  es  la  primera  acción, 
[üinej»  ¡M  tret. 
Yo  la  haré  mia  también. 
Yo  acudiré  á  entrambas. 

Dentro  Enbiqub. 

Ten 
Los  caballos,  postillón, 
Mientras  quizá  embarazar 
Puedo  un  pesar. 

SaU  Enriqdb. 

Caballeros, 
Si  un  Español,  á  quien  ponen 
Obligaciones  de  serla 
En  U  de  mediaros,  pueda 
(Cuando  la  Francia  coRiendo, 
A  Italia  pasa,  y  acaso 
Llega  en  igual  trance  á  veiot 
Desde  el  camino)  ser  parte 
De  ajustar  aqueste  duelo. 
Os  suplica,  ^ue,  pues  ya 
En  la  campana  el  acero 
Desnudo,  os  desempeñó 
De  cualquier  acaecimiento. 
Que  no  haya  sido  de  honor,  ^ 
Deis  plática  á  que  haya  medio. 
Que  airosos  pueda  dejaros. 
No  tan  solamente  tiendo, 
Como  decis,  y  publica 
La  roía  insignia  del  pecho. 
Caballero  y  Español, 
Habéis  de  estorbamos;  pero 
Vos  nos  habéis  de  alentür 
Á  reñir  con  mas  esfuerzo 
Y  mas  reputación. 

Cdmo? 
La  honrada  cuestión  sabiendo 
De  los  tres,  para  saber 
De  quien,  como  forastero 
Desapasionado,  puede. 
Sin  llegar  á  conocernos. 
Decir  lo  que  hacer  nos  toca. 
Yo  lo  haré,  como  primero 
De  estar  á  b  q¡tte  yo  sienta 
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Prometáis;  porque  no  quiero 
Dar  cooBcjo  á  quien  después 
Me  desestime  el  consejo. 

Irofclof.Sea  asi. 

Enr,  Pues  decid  el  caso. 

Flor,    Yo  llamé  á  este  caballero 
Á  reñir ;  quiso  mi  suerte 
Me  llamase  al  mismo  tiempo 
Ese  caballero  á  m(. 
Yo,  la  concurrencia  viendo 
De  llamar  y  ser  llamado. 
Con  uno  y  otro  cumpliendo, 
Por  no  faltar  á  ninguno, 
Aqui  junté  á  los  dos.    Ellos 
Son  tan  bizarros,  que,  no 
Queriendo  embestirme,  atentos 
Á  reñir  cada  uno  solo. 
Ver  quieren  á  quien  primero 
Toca  el  trance,  al  que  llamé, 
O  al  llamado. 

Enr,  Ese  es  un  duelo. 

Que  hasta  hoy  no  está  decidido. 
El  que  tuvo  atrevimiento 
De  llamarme,  me  obligó 
Á  responderle;  al  que  luego 
Tuve  atrevimiento  yo 
Pe  llamar,  también  es  cierto 
Me  obligó  á  esperarle;  y  pues 
Hasta  aaui  es  igual  el  fuero 
De  acudir  al  que  me  ofende, 

Y  de  esperar  al  que  ofendo, 

Y  hoy  lo  confunde  el  acaso 

De  haber  sido  todo  á  un  tiempo. 
Sepa  las  dos  ocasiones ; 
Con  que  vendrá  en  mi  concepto. 
Regulando  calidades. 
Última  ley  del  derecho, 
A  tener  mejor  logar 
Quien  tenga  mejor  pretexto. 
Am»    En  una  conversación 

Sobre  los  lances  del  juego 
La  espada  empuñó,  y  tomando 
La  puerta,  salió  diciendo 
No  sé  qué,  que  no  entendí 
Bien  entre  otras  voces;  pero 
Como  que  daba  á  entender. 
Que  no  era  para  alli  aquello; 

Y  asi,  por  si  es  para  aqui. 
Le  busqué  para  saberlo. 

Ent,     ¿De  modo  que  vos  no  oísteis 
Voz,  que  os  dejase  mal  puesto? 

Flor.    Ni  yo  la  dije. 

Enr,  Con  esta 

Satisfacción 

FUíf.  Deteneos, 

Y  advertid,  que  yo  aqui  no 
Satisfago,  sino  cuento. 

Que  no  la  dije  allá,  he  dicho, 
Porque  no  la  dije;  pero 
No  porque,  si  la  dijera. 
La  negara. 

Asi  lo  entiendo. 
Yo  sirvo  á  una  dama,  á  quien 
Sirve  también;  y  sabiendo 
Que  yo,  sin  voluntad  suya, 
Este  guante  suyo  tengo, 
Que  le  trajese,  me  dijo. 
Conmigo,  donde  soberbio 
De  mí  cobrarle  sabría. 

Enr.    Eso  dijo?    El  campo  es  vuestro. 

Am.     Por  qué? 

Enr.  Porque  allá  no  hubo 

Mas  que  el  casual  despecho 
De  mi  arrojo  interpretado. 


Enr. 
Cel. 


Que  pudo  serlo  y  no  serlo; 

Y  aqui,  sobre  haber  aqui 
Competencia,  amor  y  zelos. 
En  quien  lo  dijo  y  lo  oyó 
Hay  el  expresado  empeño 
De  cobrar  y  defender. 

En  que  yo  arbitrar  no  puedo. 

Porque  es  delito  con  parte. 

Donde  hay  dama  de  por  medio* 
Am.     Si  pensara  que  podia 

Ignorar  un  caballero 

Su  obligación,  el  de  amor 

Á  otro  trance  prefiriendo. 

Cualquiera  que  fuese,  nunca 

Hubiera  yo...... 

Enr,  ¿Cómo  es  eso 

De  ignorar  mi  obligación? 

¡Vive  Dios,  que  habéis  de  ver\o! 
Am.    Cómo  ?  ' 

Enr.  Si  el  no  reñir  vos. 

Ignorarla  es,  disponiendo 

Que  riñáis. 
Am,  Con  quién? 

Enr.  Conmigo. 

Solo  está  este  caballero, 

Y  sois  dos,  con  que  veréis, 
Al  lado  del  solo  puesto, 

Y  dándoos  con  quien  reñir. 
Que  al  que  le  elijo  le  dejo, 
Al  que  le  sobra  le  aparto, 

Y  sé  qué  obligación  tengo, 
¿Qué  esperáis,  pues  dos  á  dos 

Estamos  ya?  [Riueu  lo»  cuatro. 

Flor.  Al  lado  vuestro, 

EU  mundo  es  poco. 
Voces  [dent.]  Hada  aquella 

Parte  están. 
Am.  Valedme,  cielos! 

[Cae  Arnfto  en  el  vestuario. 
Enr.    Ya  ¿i  que  me  cupo  cayó. 

Dentro  el  6oBBRN4DOR. 

Qoh.     liegad  todos! 

Loo  freo.  Qué  es  aquesto? 

Sale  Franchipan. 

Fhtn.  Viendo  el  postillón,  que  al  lado 

De  uno  te  ponias,  corriendo 

Volvió  á  la  ciudad,  de  donde 

Viene  gran  gente. 
CeL  Qué  haremos? 

Porque  es  el  Gobernador, 

Y  hallando  aqui  muerto  á  Amesto, 
Es  grande  el  nesgo. 

Fiar.  Dejar 

Pendiente  ahora  nuestro  duelo, 

Y  de  una  parte  los  cuatro...... 

fíran.  Qué  cuatro?  que  soy  yo  cero; 

Mas  detras  de  tres  soy  treinta. 

Sale  e/6oBBRNÁDOR^  gente. 

Goh.    Daos  á  prisión. 

Fiar.  Deteneos ; 

Porque  antes  hemos  de  damos 

Hechos  pedazos,  que  presos. 
Goh,    ¿Cómo  sobre  igual  delito 

De  un  desafío,  en  que  muerto 

Hallo  á  Amesto,  vos.  Florante, 

Desesperado,  y  vos,  Celio, 

De  mí  y  de  tantos  libraros 

Podréis? 
Lootreo.  Matando  y  muriendo. 

Gob.    Pues  ellos  dan  el  partido, 
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Ó  matadlos,  ó  prendedlos. 
{Riñen  con  ello»,  y  retiranée  lo»  tre9¡  etUroM  por  una 

puerta ,  y  vuelven  d  ealir  por  otra» 
CeL     Torneólos  el  bosque,  donde. 

Pues  que  ya  ya  anocheciendo. 

Será  posible  ocultarnos. 
Ftor,    Decis  bien.    Al  bosque! 


ürfir. 
Flor. 
Gob. 
E)ran. 


Á  todo  trance  soy. 


Vuestro 


Yo 


Moriré  por  tos. 

A  ellos! 
No  el  bosque  tomen. 

Señores, 
¿Quién  me  ha  metido  á  mí  en  esto?  [Fisase. 


Salen  Sbrafina,  Ladra  y  Mas oá rita, 
y  saca  luces  Libia. 

Marg,  ¿En  fin  que  no  has  querido 
Un  rato  descansar? 

Ser,  Si  ya  el  restido, 

Como  veis,  he  mudado. 
Vencido  el  susto,  el  riesgo  reparado, 
¿Qué  mas  descanso  espero? 
¿,Y  mas  si  entre  las  dos  me  conñdero, 
A  cuyo  amparo  debo  agradecida 
El  segundo  reparo  de  mi  vida?  — 
Mas  no  se  la  debiera     [aparte, 
Al  que  me  vine  sin  saber  quien  era. 

Laur.  No  juzgue  tu  belleza, 

Que  en  las  dos  pudo  nunca  ser  fineza 

Acción,  que  otra  cualquiera 

Muger  en  trance  igual  nos  mereciera. 

Marg,  Es  verdad ;  mas  ya  es  dicha. 
Una  vez  sucedida  la  desdicha. 
Ser  tal  sogeto  el  que  la  logre,  que  haga 
Que  el  acaso  al  deseo  satisfaga; 

Y  mas  á  mí,  pues  aunque  no  quisiera. 
Que  de  tanto  pesar  la  ocasión  fuera. 
Casi  la  he  agradecido. 

Por  haberme  ofrecido 

La  de  que  conozcáis,  que  en  mí,  señora) 

Serafina,  tenéis  la  servidora 

Mas  vuestra  aficionada 

Y  de  vuestra  belleza  enamorada.  — 
Esto  es  ganar,  rezelos,    {aparte. 
Espías  en  el  campo  de  mis  zelos. 

Ser.     Ufana  vuestra  mano 

Beso,  por  un  favor  tan  soberano. 
Bien  que  yo  ser  debiera 
La  que  el  pasado  riesgo  agradeciera. 
Pues  de  vos  socorrida  y  lisonjeada. 
Dos  veces  vengo  á  ser  la  interesada. 

Laur,  Bien  como  yo  dos  veces  la  zelosa. 

Pues  ya  en  unión  tan  dulcemente  hermosa, 
¿Qué  acción  queda  á  una  y  otra  amistad  mia? 

Líb.     ¡O  lleve  el  diablo  hi  cortesanía!    [aparte. 

Ser.      Dices  algo? 

Lib.  Sí  digo; 

Pero  es  soliloquiando  acá  conmigo. 

Y  si  he  de  declararme. 
Trato  de  lamentarme. 
Que  habiendo  yo  caido 
También ,  y  habiendo  sido, 

No  un  señor,  como  el  tuyo  dicen  que  era. 
Mi  delfin,  sino  un  moro  de  galera; 
Bien  que  en  peligro  tanto, 
El  tal  moro  jurara  que  era^  an  santo ; 

Y  habiehdo  no  mudado 
Vestido,  que  no  tengo,  y  enjugado 
El  que  me  lava  el  mar,  y  no  jabona. 


Cira- 

Lib. 
Marg. 


Ser. 


^er. 
Lib. 


Al  calor  natural  de  la  persona, 

No  hay  alma  que  me  diga 

Fea,  ni  hermosa,  amiga,  ni  enemiga. 

Razón  tienes;  ve,  y  ponte  aquel  vestido. 

Que  para  el  bosque  hice. 

Ya  ha  servido  [op. 
De  algo  el  hablar. 

Bien  creo. 
Que  en  esta  recreación  vuestro  deseo 
JBstará  bien  hallado. 
A  aquesta  soledad  me  ha  retirado 
Por  esta  primavera 

La  inclinación  del  campo,  en  cuya  esfera, 
Pesca  y  caza  tal  vez,  de  mi  sentido...... 

Foeei[deia.]  Todo  el  monte  sitiad! 

¿Pero  qué  ruido 
Es  este?  qué  es  eso,  Libia? 
No  lo  sé,  señora;  pero 
Hacia  la  parte  del  bosque. 
Donde  del  palacio  viejo 
Cegadas  minas  testigos 
Son  de  las  ruinas  del  tiempo. 
Armas  y  voces  se  escuchan. 
Que  en  desordenado  estruendo 
Dicen. 

Dentro  Florante  á  lo  lejos. 

Flor.  Sigúeme,  Español; 

Que  mas  to  vida  deseo. 
Que  la  mia. 

Dentro  Enriqob. 

Enr.  Ya  te  sigo; 

Pero  del  monte  lo  espeso 

Y  de  la  noche  lo  obscuro 
De  tí  me  apartan. 

Dentro  el  Gobernador. 

Gob.  Á  ellos! 

Y  tomad  todas  las  sendas. 
Porque  no  escapen  huyendo. 

Ser.     Bajen  luces  y  criados, 

Y  sepan  qué  ha  sido  eso. 
Laidos.  Qué  confusión! 
Üno8[dent.\  Á  la  torre! 
Otrot  [dent.]  Á  la  espesura ! 

Dentro  Fr  anchi  pan. 

FVan,  Al  infierno! 

Lastres.  ¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Lib.     Entrársenos  acá  dentro. 

Con  las  espadas  desnudas 

Dos  hombres. 


iHuyende. 


Ibir. 


Fran. 
Enr. 


Salen  Enriqub  j^  Franohipan. 

Si  un  forastero, 
Á  quien  honradas  desdichas. 
Señoras,.»... 

Si  un  majadero, 

k  quien  beberías  no  honradas 

En  tanto  peligro  han  puesto. 
Que  obligan  á  que  guiado 
De  las  luces,  que  sdieron 
Desta  casa,  en  ella  tome 
Derrotadamente  puerto, 
Por  Español  os  merece 

Alguna  piedad, 

Qué  veo?    [aparte. 
¿Este  no  es  el  que  la  vida 
Me  dio  ? 

A  vuestras  plantas  puesto 
Os  suplica...... 

Voz[den%.'\  Aqui  los  dos 

Entraron. 


Ser. 


Enr. 
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€ro6.  [dent.]  Paes  id  ñgaiendo 

Á  los  otros,  mientras  yo 

Á  estos  sigo. 
Ltft.  Peor  es  esto$ 

Que  mas  gente  en  casa  ha  entrado. 
JSbr.    La  Justicia  es ;  porque  menos 

Que  delia  no  huyera  vo. 
Frau,  Yo  sf;  que  huyera  del  perro 

^e  San  Roque,  si  ladrara. 
Biarg»  A  todas  toca  el  empeño 

De  que  en  tu  casa,  y  á  TÍita 

Nuestra  le  prendan. 
Latir.  Es  cierto. 

Ser.      Retiraos  á  aquesta  cuadra, 

Y  creed,  ya  que  aqui  el  cielo 
Os  redujo,  que  en  las  tres 
Favor  tengáis. 

Enr.  Bien  lo  creo; 

¿Porque  cómo  ha  de  faltar 

A  nadie  favor  en  templo 

De  tres  divinas  deidades? 
Fran,  Cuerpo  de  Cristo!  ¿requiebros 

Ahora,  cuando  entran  >ay 
Ser.     Las  dos  me  ayudad,  diciendo 

Lo  que  yo  dijere.    Tú, 

Libia,  escucha.  [Hdblata  quedo, 

Lib,  Ya  te  entiendo.  [P'tue, 

[Eteándeiue  io$  do»  en  ia  puerta  de  en  medio. 

Ser,      ¿No  hay  quien  nos  valga  y  ampare 

La$do$.  ¿No  hay  quien  nos  valga  y  ampare 

Ser.      De  tan  grande  atrevimiento  Y 
La»do$.  De  tan  grande  atrevimiento? 
Ser.     ¿En  mi  casa  esta  osadía? 

¿No  tengo  criados  y  deudos 

Que  castiguen ? 

ScJe  tf/ GoBBKNADOR  ^  gente, 

Gob,  Si  es  conmigo. 

Señora,  el  airado  ceño. 
Porque  á  entrar  con  gente  y  armas 
En  vuestra  casa  me  atrevo. 
Perdonad;  que,  aunque  no  ignoro 
El  noble ,  el  justo  respeto. 
Que  se  debe  á  estos  umbrales, 

Y  mas  cuando  miro  en  ellos 
Á  Madama  Margarita 

Y  Laura,  sobre  ser  vuestros, 
(¿Cdmo,  que  son  sus  hermanos,    [ufarte. 
Diré,  matador  v  muerto?) 

Con  todo  eso,  hay  accidentes. 
Que  tal  vez  disculpan  yerros 
No  prevenidos. 
Ser,  No  solo. 

Señor  Astolfo,  me  ofendo 
De  que  asi  entréis  en  mi  casa. 
Mas  que  entréis,  os  agradezco; 

Y  mas  si  es,  como  imagino. 
En  busca  y  en  seguimiento 
De  dos  extrangeros  hombres. 
Que  osadamente  resueltos 
Aqui  han  entrado ;...... 

JSnr.  Qué  escucho?  [al  paño. 

Fran,  Buena  hacienda  habernos  hecho. 

Lo$do9.  Qué  dices? 

Ser,  Pues  los  delato. 

Mostrar  que  no  los  defiendo.  — 

Con  tan  grande  alevosía^ 

Que  desnudos  los  aceros...M. 

No  puedo  hablar. 
Marg,  Yo  tampoco. 

LoMr.  Y  á  mi  me  falta  el  aliento. 
Ser.     A  las  tres  amenazando. 

Nos  han  dicho,  que,  si  hacemos 

Rmdo,  ú  decimos  que  aqui 


Han  entrado,  pondrán  fuego 

Á  la  casa. 
fVfiii.  Miente  el  angelí 

Que  tal  ne  heoM  dicho. 

Cielos  1 

Qué  es  eato? 
FroKU  Las  tres  deidades 

En  tres  áspides  se  han  vuelto. 
Ser,     Libradnos  deste  peligro. 
Lmcr.  Amparadnos  deste  riesgo. 
Mar,    Restauradnos  deste  asombro. 
Gro6.    Adonde  están? 
Ser.  Alli  dentro. 

Go6.    Tomad  esa  lus,  y  entrad 

Conmigo, 
[Ruido  dentro  de  golpee  y  y  quiebran  vidrio: 
Lib,  [dent,]  Valedme,  cielos! 

Sale  Libia. 

Ser,     Qué  es  eso,  libia? 

Li6.  Asomada    . 

A  esa  galería  del  derzo. 

Oyendo  el  ruido  del  bosque. 

Estaba,  cuando  á  los  pechos 

Me  pusieron  dos  puñalea, 

Y  á  la  garganta  diez  dedos, 

Diciéndome  que  callase. 

Dos  hombres.    Traté  de  hacerlo. 

Hasta  que  oyendo  aqui  gente. 

Soltándome  a  mí,  dijeron: 

Mejor  será  que  muramos 

Desesperados,  que  presos. 

Con  que  quebrando  cristales. 

Que  abrir  no  sabían  con  tiento. 

Dejándose  caer  al  monte. 

Me  dejan  tal,  que  no  creo 

Que  estoy  viva. 

Mejoróse 

El  peligro. 

¡Vive  el  cielo. 

Que  se  han  vuelto  á  ser  deidades 

Los  aspidillos. 

Tras  eUos 

Al  monte  volvamos. 

No 

Nos  dejéis  con  este  miedo. 

Sin  mirar  toda  la  casa. 
Marg.  Y  aseguradnos  primero 

De  que  no  quedan  en  ella. 

¿Cómo  han  de  quedar,  si  es  cierto 

Que  yo  arrojarse  los  vi? 

Si  ella  lo  afirma,  y  yo  pierdo 

Tiempo,  haré  mal  en  estarme 

Aqui;  y  mas  si  considero. 

Que  en  seguirlos  sirvo  á  alguna 

De  las  tres,  aunque  i  otra  ofendo. 
Loe  tren.  De  las  tres? 
Cfo6.  Si.  , 

Laetree.  No  habéis  de  iros 

Sin  decirlo. 

Harto  lo  siento; 


Eur. 
Fran, 


Gob. 
Ser. 


lab, 
Gob. 


Gob. 


¿Mas  qué  importará  callarlo. 
Si  ha  die 


y 


le  ser  fuerza  el  saberlo? 

Florante  y  Celio  reuian; 

Latir.  Mi  hermano?  qué  escucho?    [aparte. 
Ser.  Cielos!    [apertt. 

Si  son  resultas  del  guante 
1  reñir  Florante  y  Celio, 
Y  soy  yo  por  la  que  dice 
Que  ha  de  sentirlo? 
Goh.  A  este  tiempo 

Arnesto....... 

ñíarg.  ¿También  mi  hermano  [aparte. 

Es  introducido? 
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Goh, 


Laur, 
Gob. 
Ser. 
Goh. 


I 


[rote. 


Laur. 
Marg» 


Puesto 

Ai  lado  do  Celio....... 

Ay  triste!    [ajMrU. 

Reuia  con  Florante; 

Hoy  muero  I  [af«rte 

Cuando,  viendo  dos  á  uno. 

Un  español  caballero, 

Que  iba  corriendo  la  posta. 

Se  apeó  por  componerlos. 

Según  cuenta  quien  con  él 

Iba  y  fue  á  aviearme ,  en  viendo 

Que  no  bastando  á  ajustarios, 

Al  lado  del  solo  puesto, 

Que  era  Florante,  no  sé 

Como  os  diga,  mató  á  Amesto. 

Ved  si  sirvo  á  la  una,  pues 

Al  homicida  siguiendo 

De  su  hermano  voy;  y  ved 

Si  ofendo  á  la  otra,  puesto 

Que  voy  siguiendo  A  su  hermano, 

Y  ai  Español,  en  quien  tengo 

De  vengar  igual  desdicha. 
Marg.  Oid  1  esperad ! 
hawr.  Qué  es  tu  intentoV 

Marg.  Decirle,  que  el  agresor 

Aleve,  cómplice  fiero 

Con  Florante,  (¿no  bastaba    [tip»te. 

Que  á  mí  me  matase  á  zelos. 

Sino  á  mi  hermano  á  traiciones  1) 

Se  oculta  aquí. 

Ka  vano  iotento; 

Que  D*  ha  de  saberlo. 

tCómo, 

Si  oigo  que  A  mi  hermano  ha  muerto? 
Laur,  Como  he  de  impedirlo  yo. 

Que  oigo  también,  que  le  debo 

Haber  amparado  al  mió. 
Marg,  Es  un  tirano  sangriento. 

Que  mi  sangre  ha  derramado. 
Laur.   Es  un  noble  caballero. 

Que  ha  valido  al  que  vid  solo. 
Eftr,     Ahora  tenemos  esto? 
Fran.  Y  aun  otro  poco  que  falta. 
ScTm      Laura,  Margarita!  Cielos! 

¿Qué  debo  hacer,  cuando  sé. 

Que  es  al  aue  la  vida  debo? 
Marg,  Serafina,  el  que  dio  muerte 

A  mi  hermano  está  aqui  dentro. 

Tú  has  de  ayudar  mi  venganza. 
Laur.  Serafina,  el  que  resuelto 

La  vida  á  mi  hermano  dio 

Aqui  dentro  está,  y  espero 

Que  tú  á  su  amparo  me  ayudes. 

Ni  lo  uno,  ni  lo  otro  ofrezco; 

Que  hay  tercero  empeño. 
Latdú$,  Cómo? 

Ser,      Como  este  hombre  tomó  puerto 

En  mi  casa,  y  ni  tú  en  ella 

Le  has  de  ofender,  ni  tú  luego 

En  ella  le  has  de  amparar. 

Que  á  mí  me  toca  el  hacerlo. 
También  hay  duelo  en  las  damas. 
Debió  decirse  por  esto. 
Lasdot,  Cómo  has  de  poder? 
Ser,  Asi: 

Hola? 

Saie  Fabio. 

Fab.  Señora. 

Ser.  Al  momento 

Manda  poner  dos  caballos 

De  los  que  en  la  quinta  tengo 

Para  el  servicio  del  bosque. 

Sus  arzones  proveyendo 


^er. 


Lib, 


De  pistolas,  y  sus  fundas 
De  joyas  y  de  dineros. 
Con  quien  les  convoye,  hasta 
Salir  de  los  cotos  nuestros.  — 
Tú,  Español....... 

^ran.  No  habla  conmigo. 

Yo  debo  de  ser  Tudesco. 

Ser,      Ponte  en  ellos,  y  pues  ya 
Está  en  quietud  y  silencio 
Todo  el  bosque,  tu  camino 
Prosigue. 

Enr.  No  te  agradezco 

Tanto  que  me  des  la  vida. 
Hermoso  prodigio  bello. 
Cuanto  (ay  cielos!)  que  ocasión 
Me  des  de  que  vaya  huyendo 
El  enojo  de  una  dama, 
A  quien  en  ser  noble  ofendo. 
Porque  no  estoy  enseñado 
A  agraviarlas;  y  antes  pienso. 
Que  el  haber  servido  á  alguna 
A  quien  hoy...... 

Ser*  No  es  tiempo  deso; 

Idos  pues.  —  Llevadle,  Fabio. 

Marg.  Idos ;  pero  sea  advirtiendo....... 

Laur.  Idos;  mas  sabiendo  sea, 

Marg.  Que  os  han  de  hallar  en  el  centro 
De  la  tierra  mis  rencores. 

Laur,  Que  han  de  hallaros  mis  afecto» 
Donde  quiera  que  ella  os  busque. 

Marg.  Y  asi  creed....... 

Ijttur.  Y  asi  estad  cierto,... 

Marg.  Si  os  acaecieren  desdichas,...». 

Lawr,  Si  os  sucedieren  contentos....... 

Marg.  Que  Madaoia  Margarita 
Dellos  es  causa. 

Laur.  Que  ddlos 

Es  causa  Madama  Laura. 

Ear.     Ni  uno  estimo,  ni  otro  temo| 
Que  lo  que  temo  y  estimo 
Es...... 

Ser,  Tampoco  deso  es  tiempo. 

Id  con  Dios. 

Knr,  Quedad  con  Díobl 

Fran,  Él  quiera  que  no  encontremos 
Otra  aventura  en  el  bosque. 
[rissMe  J^nrf  f  «e,    Fmhio  y  Frautkifi 

Ser.      Ahora  que  cumplí  primero 
Yo  mi  obligación ,  cumplid 
Las  vuestras  las  dos,  supuesto 
Que  ya,  fuera  de  mi  casa, 
No  está  á  mi  cuenta  su  riesgo, 
O  bien  tu  venganza  le  halle, 
O  bien  tu  agradecimiento. 
Tú  lo  verás,  cuando  veas, 
Como  de  un  traidor  me  vengo, 

Y  aun  dos,  pues  él  y  Florante 
Á  mí  y  á  mi  hermano  han  muerto. 
Tú  lo  verás,  cuando  oigas, 
Como  yo  le  favorezco. 

Pues  obligado  mi  hermano. 

Por  sí  y  por  mí  sabrá  hacerlo. 
[Vatue  Im  dúw. 
Ser,     Ni  uno,  ni  otro  veré.  —  Libia! 
Lib,     Qué  mandas? 
Ser.  Baja  corriendo. 

Di  á  Fabio ,  que  la  deshecha 

Haga  de  aue  sale  huyeado, 

Y  sin  decirle  que  yo 

Se  lo  mando,  deje  suekot 
Los  caballos  en  el  monte, 

Y  que  los  dos  vuelvan  luego. 
Donde  le  esconda  en  su  cuarto. 

Lib.     Pues  qué  pretendes? 


Marg. 


Laur» 
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Ser. 


Idb. 
Ser. 


Lib. 


Ser. 
Fab. 


Ser. 


Pretendo, 
Que  ni  una  logre  venganzas, 
Ni  otra  finezas.     ¡  b¡l  cielo 
Te  valga  por  Bspañol, 
En  qué  obligación  me  has  puesto! 


JORlfADA    II. 


Fab. 


Salen  Sb rapiñar  Libia. 

¿Tan  de  mañana  al  jardin 
Salir  quieres? 

Á  esa  puerta 
Llama  del  cuarto  de  Fabio, 
En  tanto  que  yo  entre  aquestai 
Murtas  me  quedo,  porque 
No  quiero  que  en  ét  me  vean, 

Y  dile,  que  estoy  yo  aquL 
Excusada  diligencia 

Es;  que  él  sin  duda  te  ha  visto. 
Pues  con  recato,  entreabierta 
La  puerta,  sale. 

Sale  Fabio. 

¿Qué  hay,  Fabio, 
De  nuevo? 

No  sé  qué  sea 
Novedad,  que  tú,  señora. 
Dispongas,  y  yo  obedezca. 
Dijo  Libia,  que  en  habiendo 
Hecho  anoche  la  deshecha 
De  irse  ese  Español,  con  él 
Diese  á  mi  cuarto  la  vuelta: 
Hícelo  asi,  y  retirado 
En  la  mas  oculta  pieza. 
Que  es  esa  por  quien  yo  ahora 
Salgo,  aun  antes  que  amanezca, 
Con  ánimo  de  pasar 
Al  tuyo,  sin  que  me  vea 
La  familia,  le  he  tenido. 
Mira  pues,  qué  es  lo  que  ordenas 
Que  haga  del,  porque  no  sé. 
Si  en  que  alli  se  oculte  aciertas* 
Aunque  yo,  Fabio,  sé  poco 
Desto,  sé,  que  el  que  desea 
De  la  justicia  librarse. 
Ha  de  ser  en  dos  maneras; 
Ó  tan  luego,  que,  cobrada 
La  ventaja,  no  ie  puedan 
Dar  alcance;  ó  tan  después. 
Que  los  que  le  siguen  pierdan 
LÍbls  esperanzas  de  hallarle. 

Y  siendo  asi,  que  desaa 
Dos  huidas  fue  forzoso 
Valerme  de  la  primera 
Entonces  por  Margarita, 
Previne  después,  atenta 

A  ser  de  noche,  á  estar  tanta 

Gepte  movida,  la  tierra 

D^ ignorada,  y  sabida 

De  los  demás,  que  se  vuelva, 

Para  usar  de  hi  segunda; 

Pues  como  ahora  se  detenga 

Escondido  algunos  dias. 

Pasada  una  vez  la  priesa 

De  buscarle,  claro  está. 

Que  ha  de  poder  con  mas  cierta 

Seguridad  irse. 

Bien 
Estaba  eso,  si  no  hubiera 
Otra  razón. 


Ser, 


Fab. 
Ser. 

Fab. 
Ser. 


Ser.  Qué  es? 

Fab.  Que  viendo, 

Que  no  solo  no  le  encuentran, 

Pero  que  apenas  del  hallan 

Notida,  rastro,  ni  seña 

Los  ministros  de  justicia, 

Y  de  Margarita  bella 

Los  deudos,  y  aun  ella  misma, 
Que  altivamente  soberbia 
Le  sigue,  no  habiendo  paso 
Que  ya  tomado  no  tengan. 
Es  fuerza  que  contra  tí. 
Sintiendo  cuanto  te  empefSaa, 
Por  solo  tema,  en  librarle, 
Todos  los  indicios  vuelvan, 

Y  que  le  hallen  en  tu  casa. 

Y  cuando  eao  nos  auceda, 
4  Faltará  donde  ocultarle. 
De  modo...... 

Qué? 

Que,  annque  vengan, 

No  le  haUen? 

D(Snde,  6  cómo? 

¿Esa  antigua  fortaleza. 

Que,  demolida,  del  tiempo 

Ruina  yace ,  no  conserva 

En  las  caducas  memorias 

De  su  pasada  grandeza 

Un  torreón,  que  antes  fue 

La  cámara  fuerce  della? 
Fab.     Sí,  señora. 
Ser.  (A  este  no  arrioia 

La  hermosa  fábrica  nueva. 

Que  hizo  mi  padre,  dejando 

De  su  ancianidad  en  muestra 

Pequeña  puerta,  que  tarde 

Ó  nunca  se  ha  visto  abierta? 
Fab*     Sí,  señora. 
Ser.  ¿Pues  quién  quita 

El  qoe  pongamos  en  ella 

Disimulada  pintura 

De  su  arquitectura  mesma. 

Sobre  doa  quicios  movida. 

Por  donde  dársele  pueda 

La  comida,  con  tal  arte. 

Que  el  haber  paso  desmienta? 
Fab.     Vengo  en  que  en  ese  secreto 

No  den,  si  por  las  almenas 

Entrasen  al  torreón? 
Ser.      Valdrémonos  de  las  ciegas 

Minas,  haciendo  que  una. 

Que  sale  á  la  orilla  desa 

Ria,  que  va  al  mar,  se  aclare» 

Y  teniendo  un  barco  en  ella 
Siempre  apresado,  y  la  boca 
Hasta  ese  trance  cubierta 
De  tierra  y  broza,  podrá 
Huir  en  él. 

Fab.  ¿Qué  mas  pudieras 

Haber  pensado,  señora. 

En  amparo  ó  en  defensa 

De  un  hermano,  á  quien  hubiesen 

De  cortarle  la  cabeza 

Á  otro  dia?  ¿Un  extrangero, 

Por  tema  no  maa,  te  cuesta 

Tantos  discursos? 
Ser.  Dos  veces 

Me  habéis  dicho  eso  de  tema, 

Y  aunque  mas  me  ocasionéis, 
No  he  de  deciros  cual  sea 

La  ocasión,  que  á  eso  me  mueve; 
Pues  basta  que  yo  la  tenga. 

Y  es  verdad;  porque  me  obligo    [eperu. 
k  mucho  el  dia  que  sepa 
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Él,  ni  nadie,  que  no  meooi 

Que  el  vivir  le  eftoy  en  deuda.  — 

Y  supuesto  que  los  dos 
Solos  habéis  de  ser  destas 
Prevenciones  sabidores, 
Con  tal  secreto  y  cautela. 

Que  él  lio  ha  de  saber ,  que  yo 
Lo  sé,  porque  no  quisiera, 
Que  la  biiarría  española. 
Naturalmente  soberbia, 
A  otro  afecto  se  persuada. 
Haced  poner  de  manera 
Aquellas  piezas,  que  acaso 
Pobre  hospedage  parezcan; 
T  haced,  que  por  esta  mina 

Y  barco  se Mas  suspenda 

La  voz;  que  él  sale  al  jardin. 

Fab,    La  puerta  me  dejé  abierta, 

Por  no  presumir,  que  habia 

De  atreverse  á  que  le  vieras. 
Ser.     Pues  ya  retirarme  no  es 

posible,  decidme,  ¿él  llega 

A  saber,  que  ea  orden  mia 

Ki  que  esté  aquí? 
Fab,  Mal  pudiera 

Yo  haberlo  dicho,  si  Libia 

Lo  primero  que  me  ordena 

Es,  que  lo  calle. 
Ser.  Está  bien; 

Y  ayudadme  á  la  deshecha 
Que  he  de  hacer. 

S<ilen  Eniiiqüb^  Franchipan. 

Ear.      .  Pues  el  anciano, 

A  quien  debí  la  fineza 
De  habenne  vuelto  á  este  alcázar> 
Abierta  dejó  la  puerta, 

Y  tarda ,  reconozcamos 
Donde  sale,  porque  sepa, 
Si  me  buscan,  como  habrá, 
Ó  retirada,  ó  defensa. 

Fran.  En  toda  milicia  es 

Principio  de  buena  guerra 

Reconocer  el  terreno. 
j&ir.     Un  jardin  es.    Mas  espera ; 

Que  está  aqui  Madama. 
Fran.  No 

Es  posible  que  sea  ella. 
Knr,     Cómo  no? 
FVan,  Como  no  se  usan 

En  esta  ni  en  otra  tierra 

Madamas  madrugadoras. 
Ser.     Quién  anda  allí  7 
Enr.  Quien  quisiera 

Tener,  señora,  mil  vidas 

Que  dar  á  las  plantas  vuestras. 

Atento  á...... 

Ser,  No  mas.  —  ¿Qué  es  esto, 

Fabio?  ¿Cómo  aqui  se  queda 

Este  hombre?  ¿No  mandé  yo. 

Que  luego  al  punto  saliera 

Destos  bosques? 
Fab.  Sí,  señora; 

Pero  la  noche  funesta 

Para  él  dos  veces,  movida 

Toda  la  gente,  la  tierra 

Ignorada...... 

Ser.  Todo  cao 

No  corria  á  cuenta  vuestra. 

Ni  mia,  pues  ya  una  vez 

Faera  de  mi  casa,  á  cuenta 

Corria  de  su  fortuna; 

Y  es  demasiada  licencia, 
Que  en  vuestro  cuarto...... 


Enr.  No  Fabio, 

Señora,  la  culpa  tenga, 

Ni  yo  la  tengo  tampoco. 

Sino  el  ser  tales  mis  penas. 

Que,  aun  escuchadas  de  paso. 

No  hay  bronce  que  no  enternezcan. 

Cuanto  mas  el  pecho  noble 

De  un  anciano,  que  al  oír  que  eran 

(Fingiré  que  se  las  dije,     [aparte. 

Por  ver  si  su  enojo  templa) 

Nacidas  todas  de  haber 

Con  generosa  clemencia 

Dado  la  vida  á  una  dama....... 

Fran,  ¡Cargara  el  diablo  con  ella 

Primero,  pluguiera  á  Dios! 
Ser.      Nada  me  digáis. 
Bmr.  Es  fuerza, 

No  por  mí,  sino  por  Fabio; 

Que  ayer  sin  duda  moriera 

Ahogada  en  el  mar ,  á  no 

Arrojarme  á  socorrerla 

De  la  banda  del  navio. 

Que,  huyendo  de  una  tormenta. 

Llegó  de  paso  á  albergarse 

En  la  barra  de  MarseUa. 
Fab,     Qué  oigo?     [aparte, 
hib.  Ya  no  hay  que  decirnos  [aparte. 

Lo  que  á  ampararle  te  esfuerza. 
Ser.     ¿Que  no  pudiese  estorbar,     [aparte. 

Que  mi  obligación  se  sepa. 

Pues  le  bastaba  ser  mia. 

Para  cumplir  yo  con  ella 

Sin  testigos?  Pero  aun  bien. 

Que  él  no  llegará  á  saberla. 
Ent.     Y  siendo  asi,  como  dije. 

Aunque  á  repetirlo  vuelva. 

Que  al  oir  que  mis  desdichas 

Tan  ilustre  origen  tengan. 

Se  enterneciese,  ¿qué  culpa 

Fue,  pues  piadosas  tragedias. 

Qué  espíritu  hay  que  no  inclinen? 

¿Qué  corazón  que  no  muevan? 

Y  mas  cuando  de  tan  noble 

Acción,  tan  hidalga  empresa 

Resultó,  que  con  la  dama 

Apenas  toqué  la  arena. 

Cuando  otras,  que  disfrazadas 

También  estaban  de  fiesta. 

En  un  coche  la  pusieron, 

Dejándome  en  la  ribera. 

Porque  á  este  tiempo  también 

Se  hizo  el  bajel  á  la  vela. 

Mojado,  pobre  y  desnudo. 

Perdidos  viage  y  hacienda. 

Sin  reparo  y  sin  abrigo. 
Fran,  Ni  género  de  moneda 

Mas,  que  la  que  yo  tenia 

Para  pollas  y  conservas. 
Enr.     Con  que  obligado  á  tomar 

Postas,  pude  ver  desde  ellas. 

Que  de  mí  necesitaba 

La  ventajosa  violencia  * 

De  estar  dos  para  reñir 

Con  uno,  sin  que  pudiera 

Ajustarlos,  porque  habla 

No  sé  qué  dama,  y  qué  prenda 

De  por  medio.    Y  pues  sabeu 

Lo  demás  que  de  aqui  resta. 

Doleos  de  una  fortuna 

Tan  derrotada  y  deshecha, 

Que  aun  vuestra  piedad,  señora, 

Se  ha  hecho  de  piedad  ofensa. 

Perdonando  á  Fabio,  ya 
Que  yo  el  perdón  no  merezca- 
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Y  quedad  con  Dios;  que  yo 
Palabra  oe  doy,  aunque  fuera 
Mi  riesgo  el  ae  muchas  vidas, 
Cuanto  mas  el  de  una,  y  esa 
Llena  de  tantos  pesares. 

De  tantas  desdichas  llena. 

No  estar  un  instante,  donde 

Vuestra  hermosura  lo  sienta.  — 

Ven,  Franchipan. 
Ser.  Esperad, 

Oid,  atended. 
Enr.  De  manera. 

Señora,  me  atemoriza 

Vuestro  enojo,  ^ue,  aunque  quiera. 

No  podré  con  mi  respeto 

Acabar  el  que  se  atreva 

A  miraros  enojada; 

Que  si  da  muerte  cualquiera 

Belleza  afable,  ¿qué  hará 

Airada  vuestra  belleza? 
Ser,     No  es  el  enojo  el  que  ahora 

Os  habla,  sino  el  ver  que  entra, 

Y  por  esa  parte  donde 
HabeÍB  de  tomar  la  puerta. 
Un  hombre,  que  con  las  ramas 
No  bien  distingo  quien  sea. 
Mas  sea  quien  fuere,  no  tanto 
Por  vos,  como  por  mí,  es  fuerza 
Que  esas  murtas  os  oculten, 

Y  procurad  que  no  os  vean. 
Ni  salgáis  hasta  avisaros. 

Enr»     Solo  en  eso  os  obedezca 

Por  vos ,  no  por  mí. 
Líb»  Entrad  vos. 

jFVim.  Entrarán,  que  no  son  bestias. 

[E§e¿uien§e  lo»  éo; 
Ser,     ¿Tenia,  Fabio,  razón 

De  ampararle  mi  nobleza? 

¿Razón  mi  vanidad,  Libia, 

Para  que  nadie  lo  entienda? 

Pues  en  sabiéndose ,  (ay  triste  I) 

Que  yo  la  vida  le  deba, 

¿Con  qué  tengo  de  pagarle? 

¿Demás  de  la  contingencia 

De  que  sabido  una  vez, 

O  le  maten,  ó  le  prendan 

A  mis  ojos? 
Fab,  Dices  bien; 

Y  ahora,  aunque  tú  no  quieras 
Ampararle,  tengo  yo 

De  morir  en  su  defensa. 

Y  asi  iré  á  que  luego  al  punto 
Cuanto  importe  se  prevenga 

Para  ocultarle.  [Fofe. 

Ser.  .        'T*»  ^^^^^ 

Quien  es  mira  el  que  atraviesa 

El  jardín. 
Líb,  Florante  es, 

Y  viene  hacia  aqui. 

Saie  Florantb. 

Ser»  Qué  pena!  — 

¿Pues  cómo,  Florante,  vos. 

Si,  cuando,  yo  aquí......?  Estoy  muerta!  [ap 

Flor,    No  mi  venida,  señora. 

Os  disguste,  ni  os  ofenda; 

Que  no  es  la  pasada  culpa, 

En  que  me  arrastró  mi  estrella 

A  hacer  del  amor  agravio, 

Y  á  ofender  con  las  finezas, 
La  que  hoy  para  venir 
Vida  y  libertad  ariesga 

Á  vuestra  casa.    Mirad 
''Cual  será  la  causa  fiera 


Enr. 
Fran, 

Enr. 

FVan. 

Ser, 


fVof. 


Que  á  ella  me  reduce,  pues 
Le  está  de  mas  el  ser  vuestra. 
Á  Fabio  busco ,  no  á  vos. 
Dijéronme  á  esotra  puerta 
De  su  cuarto ,  que  al  jardin 
Había  salido  por  esta; 

Y  asi  entré  á  buscarle,  no 
Persuadido  á  que  pudiera 
Dar  con  vos  á  aquestas  horas. 
¡Mas  qué  ignorancia  tan  necia. 
Siendo  las  horas  del  alba. 

No  imaginaros  en  ellas! 

En  fin,  señora,  buscando 

Vengo  á  Fabio,  sin  que  tema 

Ni  enemigos ,  ni  justicia. 

Que  es  mi  honor  el  que  me  alienta. 

Por  haberme  dicho  Laura, 

Mi  hermana,  ahora  en  esa  iglesia. 

Adonde  estoy  retraído. 

Por  ser  la  que  hallé  mas  cerca 

Anoche 'entre  muro  y  quinta. 

Que  Fabio,  en  la  conferenda 

Delhi,  y  IMbrgarita  fue 

Quien  con  piadosa  orden  vuestra 

Á  un  caballero  español. 

Que  perdí  entre  la  maleza 

Del  monte,  sin  culpa  mia, 

(La  noche  sola  la  tenga) 

Habia  acompañado,  hasta 

Ver  su  vida  en  salvo  puesta. 

Es  el  Español  á  quien 

Yo  se  la  debo,  y  sus  prendas. 

Primero  para  ajustamos 

Generosamente  cuerdas. 

Para  ayudarnos  después 

Discretamente  resueltas. 

Me  han  puesto  en  obligación. 

Sin  reparar  que  me  vean. 

Que  me  prendan  ó  me  maten. 

De  que  le  busque,  y  pretenda 

Á  todo  trance  á  su  lado 

Hallarme;  y  asi  quisiera 

Solo,  que  Fabio  me  diga. 

Qué  camino  eé  el  que  lleva. 

Quien  era,  y  adonde  va. 

Para  seguirle;   y  que  vea. 

Que,  si  él  empeñó  por  mí 

Su  valor  en  la  pendencia. 

Sé  yo  por  él  empeñar 

Ser,  vida,  alma,  honor  y  hacienda. 

Bien  anda  el  Francés. 

Salgamos, 

Y  válganos  su  nobleza. 
La  primera  es  Serafina; 
Detente,  loco!  qué  intentas? 
Ver  si  hiciésemos  flux,  pues 
No  nos  vale  la  primera. 

Ya  que  el  acaso  conmigo. 
En  vez  de  Fabio,  os  encuentra. 
En  vez  de  Fabio  también 
Habré  de  dar  la  respuesta. 
Á  ese  Español  le  sacó 
De  mis  términos,  y  apenas 
Fuera  dellos  le  vio,  cuando 
(Porque  aqueste  el  orden  era) 
Le  dijo:  vuestra  fortuna 
Os  valga;  y  tomó  la  vuelta. 

Y  siendo  asi,  que  él  no  sabe 
Mas,  idos,  y  tan  apriesa. 
Que  no  deis  logar  á  que 
Mas  vuestra  venida  sienta. 
Sí  haré,  señora,  supuesto 
Que  es  reservada  materia 
Por  ahora  la  de  amor,  hasta 
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Ser» 
#Yor. 


Ser. 
Flor. 


Hue  á  vos  mas  «iroso  vueWa, 
Cobrad  a..^.. 

No  prosigáis. 
Dejad  que  á  correr  me  atreva 
La  máscara  á  mi  dolor, 
Pues  vos  no  la  teaeis  puesta. 
Cobrada 

No  he  de  oirlo. 


Enr. 

FVan» 
Fbr. 


De  decirlo:  aquella  prenda 
De  Celio,  con  quien  me  hizo 
Hacer,  si  no  paces,  treguas. 
Lo  preciso  de  ayudarnos 
Uno  á  otro  en  la  r^iistencia 
Que  hicimos  á  la  justicia. 
Vive  el  cielo,  que  por  ella 
Bl  duelo  fue. 

Y  aun  los  duelos. 
Pero  tiempo  habrá  en  que  pueda 
Blasonar,  pues  no  acabada 
Quedó  la  cuestión  suwensa, 
De  que,  ó  cobre  voeltro  guante, 
O  pierda  en  tan  digna  empresa 
La  vida,  para  consuelo 
De  no  haber  sido  en  la  fiera 
Ruina  del  mar  el  dichoso, 
Que  pudo  sacaros  deüa; 
Pues  cuando  estábades  vos 
Á  tanto  peligro  expuesta. 
No  á  menos  peligro  estaba 
Quien,  es  clara  consecuencia. 
Os  diera  la  vida,  pues 
La  daba  i  una  alhaja  vuestra; 
Y  aun  con  fineía  mayor,         ' 
Pues  siempre  es  mayor  fineza. 
Que  el  cobrarla  vos  por  otro, 
El  que  yo  por  vos  hi  pierda. 
Hasfo  oidor  ¡Vive  el  cielo. 
Que  también,  señor,  es  ella 
La  que  sacaste  del  mar! 
Aun  esa  dicha,  que  fuera 
Desquite  de  otras  desdichas. 
Viene  en  pesares  envuelta. 
¿En  qué  pesares,  si  ahora. 
Juro  á  Cristo ,  aunque  no  quiera. 
Nos  ha  de  amparar? 

Noié 
Como  decir  cuanto  sienta 
Ser  la  dama  de  aquel  duelo. 
]Ay  Libia,  con  aué  vergüenza 
Le  he  de  ver,  al  ver  que  sabe 
Lo  que  le  debo ,  y  que  sea 
La  causa  del  desafio! 
Solo  un  remedio  te  queda. 
Qué  es? 

Irte,  tan  que  te  hable. 
Has  dicho  bien.    En  mi  ausencia 
Haz  tú  que  al  cuarto  de  Fabio 
£1  á  retirarse  vuelva. 
Vete  tú,  y  déjame. 

SaU  Laura. 

Lour.  Hermos|i 

Serafina! 

Ser.  Laura  belb^ 

Tan  de  mañana?  ¿pues  qué 
Venida  (ay  cielos  1)  es  esta? 

Laiir.  Supe  donde  retraído 

Mi  hermano,  tras  las  refriegas 
De  anoche,  estaba,  y  por  no 
Fiarme  de  otro,  me  fue  fuerza 
Ir  yo  á  llevarle,  no  üé 
Qué  dineros  y  joyuelas. 
Para  que  se  ausente,  en  tanto 


Tengo 


Fran» 


Enr. 


Fran, 


Enr, 


Ser. 


Lih. 
Ser. 
Ub. 
Ser. 


Lih. 


Laur, 


Ser. 
Laur- 


lra$9. 


Que  el  tiempo  este  daño  enmienda. 

DQele,  como  por  causa 

Del  lance  del  mar  en  esta 

Quinta  Margarita  y  yo 

Juntas  concurrimos. 

Ser.  Cesa; 

Que  ya  él  me  lo  dijo. 
Laur.  ¿Pues 

Ha  estado  aqui? 
Ser.  Y  con  tan  necia 

Pretensión,  como  que  Fabio 

Le  dijese  donde  queda 

El  Español 
Laur.  De  su  parte 

Venia  á  eso  yo. 
Ser.  Su  iropadenda 

No  le  debió  de  sufrir 

El  aguardar  tu  respuesta. 
Laur.  No  te  espantes;  porque  es  mucha 

Su  obligación.    ¿  Y  qué  llega 

Fabio  á  decir  del? 
Ser.  No  mas 

D^.  qué,  dejándole  fuera 

De  los  bosques,  se  volvió, 

Y  él  prosiguió  donde  quiera 
Que  le  lleve  su  fortuna. 
¡O  quiera  el  cielo  que  sea 
Á  patria  donde  le  aguarde 
Mas  dicha,  que  halló  en  la  nuestra! 
¿Pues  qué  te  va  en  eso  á  tí? 
No  lo  sé;  pero  si  oyeras, 

Ay  Serafina,  ay  amiga, 
Lo  que  del  mi  hermano  cuenta. 
Cuanto  á  ingenio  en  el  discurso, 
Cuanto  á  bno  en  la  destreza; 
Si  hubieras  hecho  repare 
Al  entrarse  por  las  puertas. 
Cuan  en  sí  dijo,  que  huia 
(Porque  de  otro  nunca  huyera) 
De  la  justicia;  si  hubieses. 
Después  de  la  competencia 
De  Marganta,  advertido. 
Con  cuan  cortesanas  muestras 
Dijo,  que  solo  sentía. 
Entre  todas  sus  tristezas. 
Dejar  quejosa  á  una  dama, 

Y  esto  sobre  una  presencia, 
A  la  vista  tan  airosa, 

Al  oido  tan  discreta: 

No  me  preguntaras,  qué 

Me  iba  en  esto;  porque  vieras 

](>entro  del  pecho......    No  acierto 

A  decirlo.    Tú  eres  cuerda; 

Y  asi  te  ruego,  si  acaso. 
Bella  Serafina,  llegas 

Á  saber  del ,  me  lo  avises ; 

Y  á  Dios;  que  á  hacer  diligencia 
Voy  de  aue  le  sisa  quien, 

Si  por  nu  dicha  le  encuentra. 
Le  traiga,  donde  en  el  centro 
Le  he  de  esconder  de  la  tierra. 
Hasta  que  le  ponga  en  salvo. 

Fran.  ¿  Tampoco  á  aauesta  fineza 
Habemos  de  saur? 

Enr.  No. 

Ser.     ¿Has  visto  cosa  maa  tierna 
En  toda  tu  vida,  Libia? 

Líft.      También  preguntar  pudiera 
Yo,  qué  te  va  en  eso  á  ti? 

Ser.,    8(;  mas  también  respondiera 
Yo,  que  no  lo  sé,  ^ues  solo 
Sé,  que  de  todas  mis  penas 
Siento,  que  él  ha>a  entendido 
(Pues  nada  importa  que  entíenda 
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Lib. 


Ser. 
Lib. 


Ser. 


Enr. 


Ser. 
Enr. 

Ser. 
Enr. 


Ser. 
Enr. 
Ser. 
Enr, 


Ser. 
Enr. 


Ser. 
Enr, 


Ser. 
Enr. 


Ser. 


Lib. 


Ser. 
Lib. 


Ser. 


[Viue. 


Que  haya  ó  no  haya  qaien  me  sirva) 
Lo  que  le  debo. 

¿Qué  díerasy 
Porque,  aunque  lo  sepa,  yo 
Hiciese  que  no  lo  sepa? 
Cómo  es  posible? 

No  niegues 
La  calda,  ni  concedas 
£1  socorro,  que  ya  yuelvo. 
iQué  mal  el  dolor  se  alienta!  — 
Ya  los  que  entraron  se  han  ido. 
Salir  podréis. 

Pues  licencia 
Me  dais,  será  á  proseguir 
La  última  plática  nuestra. 
Qué  es? 

Que  perdonds  á  Fabio, 

Y  á  Dios  quedéis. 

Tan  apriesa? 
Si  el  hallarme  aqui  os  enoja, 

Y  bastaba  esta  primera    . 
Razón,  qué  hará  la  segunda? 
Segunda  hay? 

Y  cuál  es? 

Esta: 
Cuando  de  vos  recibía 
Amparo,  que  solo  era 
Dádiva  de  ser  (juien  sois, 
Airosa  estaba  mi  pena; 
Que  es  dar  culto  á  una  deidad 
Aceptar  que  favorezca; 
Pero  cuando  el  culto  pasa 
Á  ser  otra  cosa,  y  deja 
De  ser  culto,  desairada 
Vendrá  á  estar;  que  es  muy  diversa 
Cosa,  que  un  ánimo  noble 
£1  favor,  que  se  le  ofrezca. 
Le  reciba  como  don, 
Ó  le  cobre  como  deuda. 
No  sé  por  qué  lo  digáis. 
Dijeos,  que  de  mis  tragedias 
Fue  una  dama,  que  del  mar 
Saqué  ayer,  causa  primera. 
Sí. 

Díjoos  otra  persona 
Ser  vos,  y  cuanto  le  pesa 
No  hab«r  eUa  sido. 

Sí. 
Pues  TOS  socorrida,  ella 
Envidiosa  y  yo  dichoso. 
Fácil  es  la  oonsecuenda. 
En  la  góndola  conmigo 
Iban  criadas  y  deudas, 

Y  hubo  quien  á  todas. 


Enr. 
Fran. 


Enr. 


Ser. 
Enr» 


Fran, 


Ser. 
Ub, 
Ser. 


Fab, 


En  que  le  estoy;  de'manera. 
Que  le  pondré  en  libertad. 
Si  vida  y  alma  me  cuesta.  — 
Estáis  respondido? 

SL 
Renegó  nuestra  fineza. 
Pues  se  nos  ha  vuelto  mora. 
Antes  que  el  rescate  venga. 
Pero  no  desconfiado. 
Pues  aun  consuelo  roe  deja 
La  diferencia  en  los  dos. 
i  Y  cuál  es  la  diferencia? 
Venir  él  por  libertad, 

Y  volverme  yo  sia^  ella.  — 
Ven,  Franchipan,  procuremos 
En  una  alquería  desas 
(Porque  no  me  he  de  valer 

De  piedad,  que  no  sea  vuestra) 
Dos  vestidos  de  villanos, 
Que  nos  disfracen  siquiera 
Hasta  la  raya,  yues  basta 
Lo  que  sé  en  lengua  francesa. 
Para  ir  pidiendo  limosna. 

Y  yo,  que  no  sé  la  lengua. 
Comeré  de  lo  que  él  pida, 

Y  callaré ;  que  no  es  nueva 
Cosa,  que  calle  quien  como. 

Y  dígale  usted ,  mi  Reina, 
Al  moro,  que  yo  le  beso 
Las  manos,  y  que  me  tenga 
Desde. hoy  por  su  servidor. 
Libia! 

Qué  me  mandas? 

Vuela, 

Y  dile  á  Fabio 


[Fa$e. 


[rote. 


Sale  Libia  con  un  memorial. 

Este 

Memorial  me  dio  á  la  puerta. 
Trayendo,  para  venir, 
Guarda  de  vista,  y  licencia. 

Señora,  para  ti  ahora 

Quién  ? 

El  moro  de  galera. 
Que  ayer  te  sacó  del  mar, 
Kn  que  te  pide,  ó  te  acuerda 
La  palabra  que  le  diste 
De  darle  libertad. 

Sea 
La  respuesta,  que  á  él  le  dé. 
También  para  vos  respuesta. 
Dile,  Libia,  que  yo  estoy 
Con  cuidado,  j  de  mí  crea. 
Que  la  obligación  conozco 


Ser. 


Fáb. 
Ser, 


Sale  Fabio. 

Á  mí  no  hay 
Que  decirme;  que  ya  queda 
Aclarándose  la  mina, 

Y  fingiéndose  la  puerta, 

Y  en  el  mas  hondo  retrete 
Puestas  dos  camas  y  mesa. 
Sí  hay,  Fabio,  que  le  sigáis. 
Pues  no  tomando  él  aquella 
Del  cuarto,  por  la  del  bosque 
Salió,  id  tras  él  á  que  vuelva. 
Volando  iré,  aunque  de  vista 
Se  pierda  ya. 

En  una  desas 
Alquerias  va  á  buscar 
Disfraz.    Tú,  que  tras  mf  vengan 
Monteros  y  cazadores 
Di,  porque  con  la  deshecha 
De  la  caza  he  de  seguirle. 
No  tanto  ya  por  mf  mesma. 
Cuanto  porque  no  se  logren, 
Ó  en  su  favor,  ó  en  su  ofensa 
De  Margarita  las  iras. 
Ni  de  Laura  las  finezas. 


[rtuue. 


Salen  Margarita,  el  Gobernador  jr 
gente  con  armas. 

Marg.  Si  el  centro  de  la  tierra 

En  sus  duras  entrañas  no  le  encierra. 

Del  bosque  no  es  posible  haber  salido. 

Según  yo  desde  anoche  acá  he  corrido 

De  todo  su  horizonte 

La  playa  al  mar  y  la  maleza  al  monte. 

Sin  que  la  mas  pequeña 

Noticia  encuentra  del  rastro,  ni  ñWAf 

Que  le  haya  en  tierra  ó  mar  dado  pasage. 

Desde  el  menor,  hasta  el  mayor  viUage. 
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(>o6.     Añade,  para  que  salido  no  haya 
Al  linde  de  la  mas  vecina  raya, 
£1  ir  á  píe,  pues  sueltos  los  caballos. 
Hoy  al  amanecer  pude  encontrallos 
En  aquesa  espesura. 

Marg,  Toda  mi  pena ,  y  toda  su  ventura 

Estuvo  en  que  yo  anoche  no  supiera, 
Que  el  homicida  de  mi  hermano  era. 
Hasta  que  te  saliste 

Con  tanta  priesa,  que  mi  voz  no  oíste; 
Y  Laura  y  Serafina  me  impidieron 
El  que  fuese  tras  tí,  con  que  pudieron 
Dar  tiempo  á  que  saliese  de  su  casa. 

Goh.    Supuesto  que  los  términos  no  pasa 
De  todo  este  contorno. 
Que  nuestras  gentes  han  corrido  en  torno. 
Sin  duda  que  escondido 
Le  tiene  aígun  villano,  persuadido 
Del  temor,  de  la  dádiva  ó  del  ruego; 
Y.  asi,  que  solo  es,  á  juzgar  llego. 
Última  diligencia. 

Pues  no  puede  ser  fuga,  sino  ausencia. 
Tallarle  en  mil  escudos  á  quien  diga 
Del,  que  á  esto  y  á  mas  el  interés  obliga. 

Marg.  Si  hasta  aqui  concurrimos 

Juntos,  porque  á  un  parage  y  fin  venimos. 

Bien  que  fuera  el  hallarle. 

Tú  por  prenderle,  y  yo  para  matarle, 

Ya  desde  aqui  es  forzoso  dividirnos. 

Pues  no  ha  de  convenirnos 

Tan  opuesta  esperanza. 

Que  en  tí  es  justicia,  cuando  en  mi  venganza. 

Haz  tú  la  diligencia. 

Que  convenga  á  tu  puesto  y  tu  prudencia. 

Ya  á  Serañna  culpes,  ó  ya  á  Fabio, 

ó  ya  su  vida  talles;  que  en  mi  agravio 

Yo  sabré  hacer  la  mia. 

Sin  que  se  diga,  que  una  alevosía 

Por  justicia  vengué. 

Goh,  Detente,  espera! 

Marg^.Para  qué? 

Gob.  Una  razón  oye  siquiera. 

iHahian  lo§  doa  d  parte» 

Salen  en  trage   de  píllanos   Enriquej^  Fran- 

OHIPAN. 


Enr. 


Fran. 


Etw. 


Fran. 


Enr. 

Fran, 

Knr, 

Fran, 
Knr. 


Gob. 


{Notable  dicha  ha  sido, 

Cuan  presto  la  codicia  del  vestido 

Y  del  poco  dinero 

El  ánimo  movió  de  aquel  primero 

Villano  que  encontramos. 

En  cuyo  albergue  el  hábito  mudamos! 

Sí;  pero  pon  á  cuenta  desa  dicha, 

Ay  señor!  la  desdicha 

De  haber  venido  donde 

Esta  maleza  armada  gente  esconde. 

Si  ahora  nos  retiramos. 

Lo  dirá  el  movimiento  de  los  ramos; 

Mejor  es  atrevernos 

A  que  nos  vean. 

¿Para  qué  es  ponernoa 
En  tal  riesgo  nosotros? 
Aqui  estemos,  y  búsquennos  los  otros. 
¿No  es  mas  sospecha  hallarnos  escondidos? 
Buen  remedio;  finjámonos  dormidos. 
No  dices  mal;  que  el  sueño 
Desmiente  los  cuidados  de  su  dueño. 
Pues  déjate  caer. 

Sí  haré;  y  oigamos, 

[Éehatue  lo»  dos. 
Por  si  acaso  quien  son  averiguamos. 
Mira  que  yo  no  puedo, 
Cuando  advertido  de  tu  saña  quedo. 
No  acudir  á  impedilla. 


Marg,  Yo  sabré  á  tu  despecho  consegnilla. 
Enr.    En  gran  peligro  estamos; 

La  ofendida  es  la  dama  que  miramos. 
Marg,  No  solo  en  el  tirano, 

alevoso  homicida  de  mi  hermano, 

A  quien,  si  ya  le  encuentro. 

Ocultaré  de  tí,  porque  en  el  centro 

De  la  tierra  le  mate,  y  su  malicia 

Vea,  que  no  me  vengo  por  justicia; 

Pero  en  el  alevoso,  injusto,  fiero 

Cómplice,  que,  asesino,  de  otro  acero 

Le  mató  acompañado. 

No  digo  Celio ,  pues  se  halló  á  su  lado. 

Florante  digo,  en  quien,  viven  los  cielos !  [ap. 

Mas,  que  mi  sangre,  he  de  vengar  mis  zelos ; 

Pues  ya  se  dice,  que  de  tanta  ruina 

Fue  origen  el  amor  de  Serafina.  [Fiue. 

Gob,    Aguarda!    Pero  intentos  serán  vanos 

Parar  ira  en  muger. 
Uno.  Unos  villanos 

Están  aqui  dormidos. 
Enr.    ¡Ay  de  mí,  si  la  lengua  y  los  vestidos    [ap. 

No  bastan! 
Fran.  Y  de  mí,  que  en  tanta  mengua  [ap. 

Tengo  el  alma  en  el  pico  de  la  lengua. 
Gob.    Despertadlos,  por  ver,  si  algo  podemos 

Dellos  saber. 

Villanos ! 

Qué  tenemos? 

Quién  viene  allá? 

Ba,  ba! 

¿Qué  modo  es  ese 

De  hablar,  ba,  ba? 

El  de  callar,     [aparu. 

No  os  pese 

Que  no  os  responda,  hidalgo,  porque  es  mudo 

Ese  buen  labrador. 

Ya  no  lo  dudo. 

¿Mas  qué  quiere  decir? 
[Hace  Im  tenas  jue  eenvtngan  ton  lee  vereee. 
jKnr.      .  ^  ¿Que  qué  os  obliga 

Á  despertar  á  quien  de  su  fatiga 

Un  risco  breve  rato  le  da  cama? 
Uno.    Ser  el  Gobernador  el  que  á  ambos  llama. 

Qué  manda  su  merced? 

¿Un  forastero. 

En  hábito  español  y  caballero. 

Le  habéis  visto? 

Mugentes,  que  han  pasado, 

EIso  mismo,  señor,  han  pescudado; 

y  si  visto  le  hubiera, 

A  la  primera  vez  ya  lo  dijera. 

[/face  eenae  Franehipan. 
Gob.    ¿Qué  me  quiere  decir  ese  villano? 
Enr.    Simple  es  tras  mudo ;  que,  á  no  ser  mi  hermano, 

No  le  sufriera  yo.    Dice,  que  el  dia 

Trabajando,  á  la  orilla  desa  ria. 

Nos  vio,  en  aquella  obra 

Que  veis;   y  siendo  la  hora  que  el  sol  cobra 

Mas  fuerza*,  aqui  á  sestear  nos  retiramos; 

Y  pues  que  á  vuestras  voces  despertamos. 
Le  deis  para  beber. 

Gob.  Ya  al  ruego  acudo. 

[Dale  algún  dinero  el  Gobernador  dFranehipan, 
Uno.    Grandísimo  hablador  es  este  mudo. 
Gob.    Pues  ya  en  aquestos  bosques  no  tenemos 

Que  hacer ,  á  la  ciudad  nos  retiremos. 

No  Margarita  intente 

De  ambos  linages  empeñar  la  gente. 

Sin  que  presente  me  halle. 

Movido  algún  moUn,  á  reparalle, 

Y  porque  el  bando  se  eche 

De  la  talla,  aproveche  ó  no  aproveche. 
Enr.    Los  cielos  guarden  á  sus  Señorías. 


Uno» 
Enr. 

Fran. 
Uno. 

Firan. 
Enr. 


Otro. 


Gob. 


Enr. 
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Gob. 
F\ran, 


Air. 
Fran, 


Eran. 
ISur. 

fVafi. 

£nr. 

Fnm. 

Enr. 

Eran. 


Eran, 


Frmn, 

EttT. 

Fran, 


Fran, 

Enr. 

FVan, 

Enr. 

Fran, 

Enr. 

Fran. 

Enr. 
Fran. 


Enr. 

Eran. 

Enr. 

Fran. 

Enr. 

Fran. 


Dedd  por  todas  esas  caserfaa, 
Que  por  el  Español  dan  mil  escados.    [Fame. 
Si  otras  Teces  lian  hecho  hablar  los  mudos. 
Esta  callar  al  hablador.    Rebiento, 
Jurado  &  Dios,  si  aguardan  un  momento. 
Bien  sucedió  hasta  aqui. 

Pues  mientras  vamos 
A  encontrar  con  la  senda,  discurramos. 
¿Cdmo  es  posible  en  cosas  tan  extrañas? 
Asi  se  recopilan  las  marufinj^ 
En  casa  de  Anarda  bella» 
Ruido  su  esposo  sintid. 

Y  mientras  él  luz  tomó, 

Y  espada,  la  puerta  ella. 
Yo  9  que  ya  en  salvo  la  ví, 
Por  seguirla ,  me  arrojé 
De  unlMdcon. 

Con  que  se  fue 
A  un  convento  desde  alli. 
Mi  padre,  quiso  mi  estrella, 
Supiese  el  lance  cruel. 

Y  para  guardarte  del, 
Sin  las  cercanías  della....... 

Partir  me  hizo  á  Barcelona, 
Previniendo  que  trocara...... 

El  Don  Enrique  de  Lara 
En  Don  Félix  de  Cardona. 
Solo  á  Anarda  la  hice  juez 
Del  nombre  con  que  venia. 
Por  si  tal  vez  me  escribía. 

Y  aun  ella  lo  hizo  tal  vez. 
Pasar  á  Italia  queriendo* 
Vine  á  arribar  á  Marsella. 
Cuando  los  festejos  della. 

Tú  en  mar,  y  yo  en  üerra  viendo...... 

Con  una  góndola  topa 

Un  barco,  que  corrió  el  mar. 

Y  la  gala  del  nadar 

En  ti  fue  perder  la  ropa. 
Juzgué,  que  una  deidad  era 
La  que  del  golfo  saqué. 

Y  su  perro  de  agua  fue 
Un  morazo  de  galera. 
Quiso  Dios,  que  en  importono 
Lance  á  ver  á  tres  alcance. 

Y  por  no  perder  el  lance, . 
En  tí  se  remató  el  uno. 
Donde  una  hermosura  habla 
Me  amparé. 

Entre  dos  bellacas. 
En  metáfora  de  hacas. 
Una  zaina,  y  otra  pia. 
Una  obligada,  en  el  centro 
Afirma,  que  ha  de  guardarme. 

Y  si  yo  puedo  escaparme. 

No  ha  de  cogerme  á  mf  dentro. 
Otra  ofendida...... 

Al  revés 
De  doctor  te  ha  de  buscar. 
Pues  antes  te  ha  de  enterrar. 
Para  matarte  después. 
Entre  ambas  la  otra  remedio 
Da,  mas  con  fines  penosos. 
Con  que  hay  extremos  viciosos. 
Sin  darse  virtud  en  medio. 
De  su  rigor,  ó  su  agrado 
No  sé  á  cuyas  manos  muero. 

Y  eres  tan  gran  majadero, 
Que  vendrás  enamorado. 
El  guante  de  algún  galán 
Fue  á  darme  pena  bastante. 
Cóbrale  tú,  dame  el  guante, 

Y  será  de  Franchipan; 

Con  que  no  habrá  que  sentir. 


Enr.    áPara  qué  es  querer  conmigo 

Discurrir  tú ,  si  contigo 

Es  locura  el  discurrir? 
FVatu  ¿Pues  habernos  de  ir  callando? 
Enr.    Mas  alivio  el  callar  fue, 

Que  oir  i  un  necio. 
iFVofi.  Harto  callé, 

Y  á  fuer  de  pardillo,  cuando 

Estuve  en  muda.  [Lo$  do»  te  poMm. 

Salen  al  paño  Sbeafina,  Libia,  Fabio,  Ca- 
zadores jr  un  yejeie  de  villano. 

V^.  Hacia  aqui 

Los  ví  echar^  y  aun  llego  á  vellos 

X  a* 
Ser.  No  te  engañes. 

Vf^.  Aquellos 

Los  vestidos  que  les  di 

Son,  mal  me  puedo  engaSar. 
Ser.     Grande  dicha,  Fabio,  fuesa. 

Que,  sin  que  él  viera,  ni  oyera 

Quien  le  llega  á  retirar, 

Le  llevásemos;  porque 

Nunca  en  la  sospecha  entran 

De  ser  yo,  pues  cosa  es  clara. 

Que,  si  á  vos  venir  os  vé 

Por  él  tras  mi  enojo,  pueda 

Pensar,  que  soy  sabidora. 
Fáb.    Yo  lo  intentaré,  señora; 

Y  asi  aqui  oculta  te  queda. 

Mientras  con  los  cazadores 

La  vuelta  tomarle  intento. 

Notable  es  tu  pensamiento 

De  que  una  suerte  mejores 

Con  un  susto. 

Á  mi  decoro, 

Y  deuda  conviene  asL 
Diré  algo  que  importa? 

Sí. 

¿Qué  habrá  hecho  Dios  del  moro? 

¿Estará  ya  en  libertad? 

Que  me  hace  compasión 

Pensar,  que...... 

[Salen  Febio  y  Iob  Caaadareé,  y  airámaM»9  eoa  cUm, 

y  /et  cubren  loa  rootrot. 
Todo9.  Daos  á  prisión. 

Enr.    Qué  desdicha! 
fVan.  Qué  crueldad! 

Fab.    Tapadles  los  rostros,  no 

Vean  adonde  van. 
Enr,  No  dudo 

Que  i  morir. 
fVaii.  Que  soy  el  mudo,  ' 

Adviertan  ustedes,  yo. 
Fab.    ¿Cómo  sois  el  mudo,  cuando 

Oyéndoos  hablar  estoy? 
Fran,  ¿Cómo  he  de  decir,  que  soy 

El  mudo,  si  no  es  hablando? 
Fab.    Llevadlos;  que  asi  han  de  ir, 

Ó  bien  ó  mal  les  esté. 
Enr.    Ay  infeliz!  que  no  sé 

Si  á  vivir  voy,  ó  á  morir.  [UeveniM. 

Lib,     Bien  el  intento  has  logrado. 
Ser,     Ahora  hi  dificultad 

Solo  es,  que  en  la  soledad 

Pueda>  deste  despoblado 

Dar  lugar  á  que  ninguno 

Vea  del  modo  que  van. 
lab.     Ya  anochece,  y  cerca  están 

De  la  torre,  sin  que  alguno 

Lo  haya  visto,  que  no  sea 

De  tu  familia. 
Ser.  Bueno  es. 

Porque  no  llegue  después 


LSb. 


Ser. 

Fran. 

Enr. 

Fran. 
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Á  qne  en  Margarita  vea 
Rigores,  en  Laura  agrados, 
Yo,  envueltos  entre  temores. 
Le  dé  agrados  y  rigores. 
Déjame  á  mí  esos  cuidados; 
Que  yo  haré,  que  en  conñision, 
O  bien  ó  mal  entendida. 
Sin  saber  si  es  muerte  6  Tida 
La  que  tenga  en  la  prisión, 
En  tantos  delirios  dé. 
Que  desvelado  le  tenga. 
Sin  que  en  tí  á  sospechar  venga. 
liante  im§  do9. 


jibriéndo9e    una  puerta^    que  estcwá  -pintada  de 

muraUof  y  que  convenga  con  lo  demas^  ealen  B  K- 

EiQOB,  Fabio,  Franouipan  y  el 

Vejete* 

Fáb.    Suerte  haber  llegado  fue. 

Sin  haber  gente  encontrado. 

Idos,  y  ved  que  ei  secreto 

Importa. 
Ve¡,  Yo  le  prometo.  [r««. 

Fab.    Dichoso  tan  desdichado, 

Que  de  uno  y  otro  el  efeto 

A  un  tiempo  tocas,  aqui 

Tu  bien  ó  tu  mol  espera. 
Emr.    Solo ,  pues  me  hablas ,  quisiera. 

Triste  voz,  saber  de  ti. 

Si  fue  la  Justicia  quien 

Me  prendió  Y 
Fab.  No. 

Enr,  Luego 

hab.  Di. 

Enr.    La  duna  ofendida  ea? 

Fab.  Sí. 

Enr,    No  la  obligada  Y 

hab.  También. 

JSrt.    ¿Pues  cómo  las  dos  (ay  Dios!) 

Convienen  en  mi  fortuna  Y 
Fab,    Como  son  las  dus,  que  es  una, 

Y  es  ninguna  de  la^  dos. 
Eht*    Oráculo,  que  nos  das 

Dudosas  respuestas  hoy, 

¿No  sabré  yo  donde  estoy? 
Fah,    Descúbrete,  y  lo  sabrás. 

[Fms  Fahio,  cerrando  la  puerta ,  9  toe  doe  te 

deetmpan. 
Enr»    Cielos,  ¿qué  confuso  centro 

Ks  este,  donde  se  hallan 

Tau  á  obscuras  mis  sentidos  ? 
Fran»  ¡Jesús,  qué  lóbrega  estancia! 
EttT,    Franchipan  1 
Fran*  Señor? 

Enr.  ¿También 

Has  venido  tú? 
Fran.  Te  engañas; 

No  he  venido,  hanme  traido, 

Siu  saber  quien,  en  volandas, 

Ni  como,  cuando,  ni  donde. 
Enr,    Dénde  estás? 
FroH,  ¿Qaé  me  faltaba. 

Si  supiera  donde  estoy? 
Enr.     Hasta  aqui  las  dos  palabras 

De  las  dos  damas  cumplidas 

Bstan,  pues  dijeron  ambas. 

Que  en  el  centro  de  la  tierra 

Me  hablan  de  esconder. 
Fron.  No  es  nada 

Lo  que  falta  de  saber. 
Enr.    ¿Qué  es  lo  que  de  saber  falta? 
fran.  Si  es  el  sobredicho  centro 


i' 


Donde  la  piedad  nos  guarda, 
Ó  la  crueldad  nos  aflige. 

[Dentro  auena  ruido  de  eadenaa. 
Mas  ay!  cadenas  arrastran. 
Si  es  el  moro  de  galera, 
ue  tras  nosotros  se  anda 
vender  iaa  suyas? 
JSbr.  Presos 

Estamos;  la  voz  me  engaña. 
Que  dijo,  que  no  habia  sido 
La  justicia,  pues  es  clara 
Cosa  que  es  prisión. 
Fnm.  No  mucho. 

Í Suena  la  cadena. 
^     ,    Vanchipan,  lo  sacas 
Fran,  De  que  suena  esta  cadena 
A  manera  de  fantasma. 

Dentro  Libia. 

Libj     ¿Qué  hacéis,  que  no  los  ponéis 

Los  lazos  á  la  garganta. 

Para  que  quien  mata  muera? 
fVfm.  En  poder  de  la  tirana 

Estamos. 

Dentro  Sbrapina. 

Ser.  Para  que  viva 

Quien  favorece-  y  ampara, 

¿Qué  hacéis,  que  no  consolus 

Sus  penas  con  esperanzas? 
Fran.  No,  en  poder  de  la  piadosa 

Estamos. 

^Dentro  guitarrae. 
Enr.  Oye,  que  cantan. 

Afuste,  [deiii.]  Súfrase  quien  penas  tiene. 

Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 
Enr.    ¿Hallaráse  otro  en  el  mundo 

Entre  halagos  y  amenazas 

Á  estas  horaa  tan  confuso? 
Fran.  Sí,  yo  y  otro  enmarada. 
iSar.    Quién? 
Fran.  El  moro  de  galera. 

Que,  entre  si  alcanza  d  no  alcanza 

La  libertad,  á  estas  horas 

Estará  papando  ansias. 
Ear.    Qué  locuras! 

[Dentro  mae  eerea  el  ruido  de  la  cadena. 
Fran.  La  cadena 

Se  acerca. 
Lib.[dent.]  Muera  quien  mata! 

Ser.[dent^  Viva  quien  socorre! 
Ear.  Cielos ! 

¿Qué  haré  en  confusiones  tantas? 
Aftifío.  Súfrase  quien  penas  tiene. 

Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 
fVaii.  ¿Son  cosas  del  diablo  estas? 
Enr.    Mira,  loco,  lo  ^ue  hablas. 
Fran,  ¿Cómo  he  de  mirarlo  á  obscuras? 

¡Quién  mosquetero  se  hallara 

Á  estas  horas! 
Enr.  ¿Para  qué, 

Nedo? 
Fran.  Para  pedir  hachas. 

[Foseen  un  tome  eon  dúo  hugiaoj  9  en  ellae  doe 

pap  olee. 

Mas  ay!    Apenas  lo  dije. 

Cuando,  sin  ver  quien  las  saca, 

Luces  veo* 
Enr,  En  la  pared. 

Que  es  un  lienzo  de  muralla, 

Hay  un  nicho,  en  que  las  luces 

Están ,  sin  ver  quien  las  titfdga. 
JFVofi.  Señores,  qué  encanto  es  este? 
Enr.    ¿Al  pie,  si  bien  lo  reparas, 
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No  hay  de  cada  candelero 

Un  papel? 
Fron.  Yo  no  veo  nada; 

Mas  ciego  estoy  con  la  laz, 

Que  sin  ella. 

[^Toma  Enrique  Í09  papeleB, 
Enr.  Espera,  aguarda! 

[/«e]  „Señor  Don  Enrique,  aunque  hay 

Quien  defienda,  hay  quien  agravia; 

Poneos  bien  con  Dios,  porque 

Habéis  de  morir  mañana/* 
Frofi.   Santo  es  el  consejo,  pero 

La  resolución  no  es  santa. 
Enr,    Ven  acá.    ¿Tú  al  postillón 

Dijiste,  que  me  llamaba 

Enrique? 
Fron.  ¿Cdmo  pudiera. 

Si  sé,  que  Félix  te  llamas 

En  esta  ausencia,  trayendo 

El  nombre  mudado  á  causa 

De  que  por  él  no  te  sigan? 
Fnr.    ¿Anoche,  cuando  entré  en  casa 

De  aquella  rara  hermosura, 

Que,  piadosamente  ingrata, 

,  A  quien  ampara  de  noche, 

De  dia  le  desampara. 

Dije  mi  nombre? 
Fron,  No  sé 

Que  tal  dijeses;  que  nada 

Oí  mas,  que  un  forastero 

Español,  si  no  es  que  hayas 

Dícholo  esta  noche  á  Fabio. 
Fnr.    No  le  hablé  en  eso  palabra. 

Veamos  estotro  papel. 
Fron.  Míratele  tú,  y  tu  alma. 
£hr.  [/ee]  „AIentad ,  señor  Don  Félix, 

Y  vivid  con  esperanzas; 
Que,  aunque  hay  quien  os  ofenda, 
Hay  también  quien  os  ampara.** — 
Félix  me  llama  también. 

Fron.  Ó  todo  mi  juicio  falta, 

ó  estas  mugeres  han  hecho, 
Al  ver  que  una  ni  otra  halla 
Camino  de  que  parezcas. 
Un  mismo  hechizo,  en  que  tratan 
Matarte  una,  ampararte  otra; 

Y  el  familiar,  que  se  halla 
De  ambas  invocado,  viendo 
Que  es  peor  servir  á  dos  damas. 
Que  servir  á  dos  señorea. 
Cuando  Enrique  te  maltrata 

Y  Félix  te  favorece, 
E!stá  obedeciendo  á  entrambas. 

Enr,    Muy  lindo  familiar  fuera 

El  que,  cuando  me  amenaza. 
Me  avisa  de  que  me  ponga 
Bien  con  Dios.    Bárbaro,  caUa; 
Porque  yo  no  he  de  creer. 
Que  hechizos  y  encantos  haya,  % 

Y  toma  esa  luz. 
Fran.  Yo  ? 
Enr.  S(; 

Veamos  donde  es  desta  estancia 

Por  donde  entramos  la  puerta. 
Eran*  Aqui  hay  una. 

J5nr.  Entra,  qué  aguardas? 

Eran*  Que  entrea  tú  primero. 
Ert,  En  ella 

[Mirando  adentro» 

No  se  vé  mas,  que  dos  camas. 

Sin  puerta  alguna.    ¿Por  dónde 

Entraríamos? 
Eran.  Las  guardas 

De  las  hechicera!  suelen 


Ser  puerta  reglar,  á  falta 

De  canon  de  chimenea. 

Mas  qué  es  esto? 
[Fuehe  la  pared  con  una  excú^ábaraia ,  wn  fmt» 

y  un  trato. 
Enr,  Qué  te  espanta? 

Fraii.  Ver  que  las  paredes  den 

Luces  y  después  canastas. 

[Mira  la  excutabaraja, 
Elar,    Qué  será  esto?    Dulces  son. 
Eran,  Con  un  frasco  y  una  taza. 

Sin  duda  de  azúcar  piedra 

Serán  monjas  que  se  mandan 

Por  tomo  de  cal  y  canto. 
Fnr.    ¿Posible  es  que  tengas  gana 

De  comer? 
FVan.  Y  de  beber. 

Enr,    ¿Cómo  deso  no  te  extrañas? 
Eran,  Como  lo  trae  santiguado 

El  refrán  de  muera  Marta. 

Y  pues  de  una  colación 
Es  lindo  postre  la  cama, 

Y  pues  sé  donde  ella  cae. 
Sepa  ella  donde  yo  caiga, 

Y  venga  lo  que  viniere.. 
£nr.    También  yo  iré,  no  á  tomarla 

Como  descanso,  sino 

Contó  campo  de  batalla. 

Que  es  de  los  tristes.    Fortuna, 

¿Qué  consultaré  á  mis  ansias? 

Dentro  Libia  j  Sbeafiita. 

Lib,     Que  os  pongáis  con  Dios,  Enrique; 

Que  habéis  de  morir  mañana. 
Ser.  y  mu».  Que  nada  os  aflija,  Félix, 

Y  viváis  con  esperanza; 
Que,  aunque  hay  quien  os  ofenda» 
También  hay  quien  os  ampara. 

Enr,     Qué  dices  desto? 

Eran.  ^     ^       Que  si 

Dios  de  aqui  vivo  te  saca, 

El  caballero  encantado 

Se  habrá  de  llamar  tu  farsa. 
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Salen  Serafina  j^  Libia,  fue  trae  laz. 

Lib,     Pues  sin  recogerte  toda 

La  noche  en  vela  has  querido 
Estar,  por  si  menester 
Fuese,  escuchando  algún  ruido. 
Proseguir  con  amenazas, 
ó  asegurar  con  alivios, 

Y  ya  amanece,  señora. 

Sin  que  dentro  se  haya  oido 
Rumor  alguno,  bien  puedes 
Descansar  un  rato. 
Ser,  Impío 

Fuera  para  mí  el  descanso; 
Que,  si  acompañada  lidio 
Con  mis  penas,  qué  haré  á  solas? 

Y  puesto  que  roas  me  rindo 
Á  la  confusión  que  al  sueño. 
Discurramos,  qué  habrá  sido 

Lo  que  este  hombre  habrá  pensado. 
Idb,     Pues  ya  que  en  eso  te  sirvo. 
Vamos  recogiendo  cabos. 
Que  llaman  sentar  principios. 
Mandástele  á  aquel  villano. 
Que,  por  donde  iba,  nos  dijo. 
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fil  Español  9  porque  naoca 
En  él  86  hallasen  tesügoa, 
Que  depusiesen  que  tú 
J^  habías  buscado  y  visto. 
Que  te  trajese,  señora. 
Los  dos  trocados  yestidos. 
Pagándole  á  su  codicia. 
Por  afianzar  de  camino 
Con  llave  de  oro  el  secreto. 
Macho  mas  de  lo  que  él  quiso: 
Mojada  y  deshecha  hallé 
~!n  uno  de  sua  bolsillos, 

despreciada  por  rota, 

quedada  por  olvido. 
Una  carta,  de  quien  ambos 
Nombres,  el  propio  y  fingido. 
Supimos;  con  que  no  dudo. 
Que,  al  hallarse  conocido 
Por  sn  nombre  y  el  ageno 
En  tan  extraño  retiro, 
Ya  amenazado  &  rigores, 

Y  ya  consolado  á  auxilios. 
Esté  el  pobre  caballero 
Perdiendo  esta  noche  el  juicio. 
Pensar,  que  él  crea  que  es 
Sobrenatural  hechizo. 

Es  locura;  porque  como 
Se  vé  que  aqueste  edificio 
Se  mueve,  ha  de  presumir, 
Que  es  mas  estudiado  arbitrio 
Para  ocultarle.    Decir, 
Que  se  persuada  á  que  á  un  mismo 
Tiempo  pueden  dos  afectos 
Tan  contrarios  y  distintos. 
Como  son  odio  y  amor, 
Tenerle  alli,  es  desatino. 
Temer,  que  sospeche  en  tí. 
Tampoco  lleva  camino. 
El  día  que  de  tu  casa 
Le  dejaste  con  desvío 
Salir,  tan  desesperado 
De  que  el  socorro  te  hizo. 

Y  asi,  en  lo  que  él  pensará. 
No  discorro,  ni  imagino; 
Porque  si  á  tí  no  te  entiendo. 
Estando  hablando  contigo, 

4  Cómo  he  de  entender  al  otro, 
Que  apostaré  que  á  sí  mismo 
A  estas  horas  no  se  entiende? 
Antes  de  ahora  te  he  dicho, 
(Mas  puesto  que  no  me  entiendes, 
4  Qué  importará  repetirlo  V) 
Que,  si  le  declaro,  Libia, 
\aí  que  le  debo,  me  obligo 
A  mucho;  y  si  le  declaro. 
Que  es  no  mas  de  porque  vino 
Á  valerse  de  mi  caüa. 
Es  un  pretexto  muy  tibio. 
Para  que  él  no  se  persuada. 
Qué  sé  yo  á  qué;  y  si  «abido 
Del  una  vez,  pasa  á  otros, 
4  Qué  ha  de  decir  de  mi  el  siglo. 
Cuya  malicia  entrar  sabe 
Aun  por  menores  resquicioa, 
De  que  amparé  un  caballero 
Español,  advenedizo 

Y  homicida,  contra  tantos 
Como  hoy  en  Francia  ofendidos 
Tiene  la  sangre  de  ArnestoY 

Y  siendo  asi  que  es  preciso. 
Que  él  lo  que  le  debo  ignore. 
Ya  que  tu  ingenio  previno. 
Que  aun  sabido  no  lo  sepa, 

Y  que  nadie  tenga  indicio 


Contra  mi  honor,  prosigamoa 

Con  tenerle  discursivo. 

Sin  saber  en  qué  poder 

Se  halla,  ya  que  el  cielo  quiso 

Damos  para  ello  ocasión, 

Hasta  que  apagando  el  mido 

De  buscarle,  pueda  irse; 

Con  que  á  él  le  valgo,  y  me  libro 

Yo  de  la  objeción,  pagando 

Un  peligro  á  otro  peligro. 

Ub,     l^y»  señora,  si  yo  hubiera 

De  hablar  en  ciertos  caprichos. 
Que  acá  me  están  escarhando! 

Ser»     Yo  te  doy  licencia;  diloa. 

Li6.     Temer  tú  de  tí,  que  haya 

Quien  murmure  tus  designios, 
Ya  es  perderte  tú  el  respeto. 
Que  no  te  hubiera  perdido 
Otro  en  el  mundo:  luego  es 
Evidente  silogismo, 
Que  el  corazón  acosado 
Es  el  fiscal  de  sí  mismo. 

Ser.     No  sé  qué  te  diga,  Libia; 

Y  pues  que  sola  contigo 
Puedo  hablar,  la  deuda  que 
Dio  á  la  novela  principio, 
¿'Quién  duda  que  se  hizo  agrado  V 
Aerado,  que  compasivo 

Llegó  á  verle  en  aflicción, 
(Y  mas  siendo  el  desafio 
También  de  mí  ocasionado) 

LQidén  duda  <^ue  también  se  hiio* 
ástima?  i  lástima  luego 

Y  agrado,  no  era  preciso 
Que  se  hiciesen  otra  cosa. 
Que,  mirada  á  entrambos  visos, 
Fuese  algo  mas  que  piedad, 

Y  algo  menos  que  cariño  Y 
En  este  estado  me  hallaba. 
Cuando  Laura  (ay  de  mí!)  vino 
Á  encarecerme  cuanto  era 
Galán,  valiente,  entendido 

Y  cortesano.    ¿Creerás, 
Que,  asaltada  de  improviso. 
Me  alegrase  de  escucharlo, 

Y  me  pesase  de  oirlo? 
Añadióse  á  este,  no  sé 
Si  afecto,  ó  si  desvario. 
Habiendo  haUado  en  la  carta. 
Que  Dml  juntada  leímos. 
Otro  acaso,  que,  siendo  otro, 
Jurara  yo  que  era  el  mismo. 
Á  Don  Félix  de  Cardona 
Decia  en  el  sobreescrito, 

Y  de  letra  de  muger 
Empezaba:  Enrique  mío. 
Que  para  mí  no  hay  mudado 
Nombre,  pues  fuera  delito 
Atreverme  á  darte  zelos 

Á  tí,  mi  bien ,  ni  aun  contigo. 
Á  estas  locuras,  que  deben 
De  ser  en  amante  estilo 
Para  ellos  discreciones. 
Para  los  demás  delirios. 
Proseguían  otras,  que 
Troncaba  el  papel  rompido. 
No  sé  si  por  agasajo,  ^ 
ó  no  sé  SI  por  martirio, 
Bien  que  por  todo  seria. 
Pues  á  trozos  dividido. 
Entre  lástimas  de  honor 

Y  temores  de  marido 
Andaban  los  sentimientos 
Envueltos  en  los  cariños. 
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Y  pUM  todo  esto  no  «•  mas 
Qae  una  exhalación,  que  á  girot 
Apenas  Ttslumbre  nace, 
Cuando  muere  desperdicio, 
Siendo  tan  breve  su  edad, 
Que  no  habrá,  Libia,  salido 
De  casa,  cuando  no  deje 
De  tanta  ruina  un  yestigio. 
Para  no  quedar  después 
Vacilando  en  qué  habrá  sido 
Lo  que  él  habrá  imafinado, 
¿Qué  haremos  para  inquirirlo? 
¿Cómo  sabríamos,  Libia, 
81  por  ventura  ha  tenido 
De  que  haya  sido  yo 
Algún  rastro,,  algún  indicio? 

4 Y  cómo  en  fin  este  tiempo, 
ue  haya  de  estar  escondido. 
Haríamos  que  estuviese 
Consolado  y  no  afligido? 
Av,  como  entiendo,  señora. 
Todos  esos  parasismos 
De  andar  trabucando  medios. 
Para  no  darte  á  partido 
De. 

No  lo  digas,  pues  basta 
Que  Bo  me  enofo  y  me  rio 
De  tu  malicia;  y  supuesto 
(Ya  lo  dije)  que  contigo 
No  importa  hablar,  ¿^ok),  Libia, 
Sabríamos,  puesto  que  hijo 
De  ma  fortuna  este  afecto 
Nació ,  si  nació  en  un  stgnoi 
Haciendo  el  efecto  en  él. 
Que  en  mí?  que  ya  fuera  aÜvio 
Saber  á  lo  menos,  que 
A  él  le  sucede  lo  mismo. 
Mas  sin  ^ue  en  mi  sospechase. 
4 Qué  dinas,  si  camino 
Hallase  yo  para  que 
Le  hables  en  este  sentido, 
Sin  ser  tú  la  que  le  hables  ? 
Y......    Pero  Pabio  ha  veiüdo; 

Luego  lo  sabrás. 


Ser. 


lA. 


Fab. 

SSOTm 

Fah. 


Traeu? 


SaU  Fabio. 

I  Qué,  Fabio, 

Muchas  penas. 


Qué  ha  habido? 
Antes  de  amanecer  vnelvo, 
Por  lo  que  importa  el  aviso. 
Celio,  viendo  que  se  cuenta. 
Que  riñó  en  el  desafio. 
Acompañado  de  Amesto, 
Generosamente  altivo. 
Vengarse  en  Florante  intenta. 
Presumiendo  que  él  lo  ha  dicho. 
A  cuyo  efecto ,  juntando 
Deudos ,  criados  y  amigos, 
A  buscar  entró  á  Florante 
Donde  estaba  retraído, 
A  tiempo  que  Margarita, 
No  con  menos  saña  y  brío. 
Ni  menos  séquito,  estaba 
Intentando  hacer  lo  mismo: 
De  suerte  que  un  bando  y  otro 
Aunados  han  puesto  sitio 
Al  sagrado  que  le  guarda, 
A  cuyo  encuentro  &l  salido 
También  Laura  con  sus  deudos. 
Sin  bastar  á  reducirlos 
El  Gobernador,  de  modo 


Que  dejo  en  común  conflicto 

Cubiertas  calles  y  plazas 

De  presos,  muertos  y  heridos. 

No  sé,  señora,  si  fuera 

Bien  que  á  sombra  deste  nado 

Se  ausentase  el  Español; 

No  haya,  pues  que  no  pudimos 

Sin  testigos  ocultarle, 

Y  mas  villanos  testigos. 
Alguno,  que,  por  codicia 
De  hi  talla,  haga  atrevido 
Que  venga  á  dar  á  tu  casa. 
Hallándose  tan  vecino 

Á  esta  (juinta  el  retraímieiito. 
Que  casi  se  escucha  el  ruido 
En  ella  de  armas  y  voces. 
Todo  ese  confuso  abismo. 
Ser,     Bien  teméis.    Al  punto,  Fabio, 
Id,  y  traed  dos  vestidos 
A  nuestra  moda,  porque 
Vayan  mas  desconocidos. 
Prevenid  la  mina  y  barco  ;^ 

Y  pues  ya,  habiendo  rompido 
El  dia,  no  es  ocasión. 

En  habiendo  anochecido* 

Entrad  por  ella  y  llevadle 

Por  la  ría  hasta  el  navio. 

Que  llegó  esta  tarde  al  puerto. 
Fáb^    Tu  verás  como  te  sirvo.  [Fi 

Ser,     Entre  dos  extremos,  Libia, 

De  su  reparo  ó  el  mió, 

Lo  primero  es  lo  primero. 

Vayase,  y  lleve  consigo. 

Ya  que  una  ves  declarada. 

Con  solo  callar  me  alivio,  • 

Mis  lágrimas  para  el  mar. 

Para  el  aire  mu  mspiros. 

Aunque  me  deje  el  dolor 

De  que  no  lleve  sabido. 

Que  es  la  que  le  puso  al  daSo 

La  que  le  dio  el  beneficio. 
Lib.     Eso  y  lo  que  yo  deoia. 

Todo,  señora,  es  lo  mismo. 

Y  pues  al  anochecer 

Se  ha  de  ir,  y  no  discursivo 

Quieres  que  vaya,  ni  té^ 

Quedar  deudora,  me  obligo. 

Haciéndole  que  su  afecto 

Reconozcas  de  camino, 

Á  que,  sin  que  tú  le  hables, 

Le  hables  tú ,  y  sin  que  él  contigo 

Hable,  contigo  hable;  y  esto 

Sin  deshacer  los  motivos 

Que  de  Margaríta  ^r  iaura 

Creyó ,  llevando  sabido 

É  ignorado  €fúen  le  da 

La  vida;  haaendo  ciue  al  mismo 

Tiempo  su  imaginadon 

Descanse  en  el  punto  fijo 

De  la  verdad  sin  verdad, 

JLlegando  el  ingenio  mió 

Á  callarlo  shi  callarlo, 

Y  á  decirlo  rin  decirio. 
Ser.     Cómo? 

Idb.  Ven,  no  pierdas  tiempo; 

Sabráslo,  mientras  me  visto 

El  disfraz,  que  tú  llevaste 

Al  mar,  y  tu  otro  vestido; 

Mandando  9  que  otras  criadas 

(Pues  no  es  posible  encubrirlo 

Dellas)  me  acompañen. 
Ser.  Ciega 

Debo  de  estar,  pues  que  sigo 

Ágenos  pasos,  que  doy 
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Á  la  elección  de  otro  arbitrio. 
Pero,  ay  infeliz!  ¿qué  paedo 
Hacer?  cuando......    Mas  qué  digo? 

Vuéimse  al  pecho  la  voz. 
Vuélvase  al  alma  el  suspiro, 
Pues  á  despecho  del  labio. 
Solo  el  bilencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento*- 


[Fame, 


Enr. 

f\ran» 

Enr. 
Eran. 


MBnit» 


xrflik 


Snr. 


fVan. 


Enr. 


Enr. 


FVan. 
Enr, 

frofi. 
Enr. 
F)ran. 
Enr. 


Salen  Bnbiqdb  j  Fbancuipan. 

4,Bs  posible  que  has  tenido 
Animo  para  dormir? 
No  hice  tal;  que  yo  he  dormido 
Mas,  que  de  ánimo,  de  miedo. 
De  miedo? 

Si  los  sentidos 
Me  habia  el  sueño  de  embargar, 

Y  lo  estaban  cuando  él  vino, 
Claro  está  que  el  miedo  fue, 

Y  no  el  sueño,  quien  lo  hizo. 
Despierta  pues,  y  veamos 

Á  la  luz  del  dia,  qué  abismo 
Es  este. 

¿A  qué  luz  del  dia, 
Si  entra  por  tales  resquicios. 
Que  apenas  deja  mirar 
La  lobreguez  deste  sitio? 
Muralla  es,  y  solo  tiene 
£n  lo  alto  su  edificio. 
Cámara  fuerte  un  duda 
De  heroico  homenage  antiguo. 
Unas  troneras,  de  quien 
Aun  todo  el  sol  no  es  registro. 
Si  de  troneras  lo  fnera. 
De  noche  se  hubiera  visto 
Kn  tus  cascos. 

Á  los  rayos. 
Que  dispensa  mal  distintos 
Aquesta  parte,  por  donde 
La  luz  anoche  nos  vino. 
Reconozco,  si  no  mienten 
Turbados  los  ojos  mios. 
Pintado  muro,  no  propio. 
Es  el  que  finge  este  nicho. 
Que,  afianzado  por  defuera. 
Por  mas  que  la  fuerza  aplico, 
Blandearse  deja,  no  abnr. 
En  fin,  Franchipan,  ya  dimos 
Con  el  secreto,  que  encierra 
Este  encanto. 

Vive  Cristo! 
Que  me  alegro;  porque  estaba 
Pendiente  el  aliña  de  un  hilo. 
Pensando  que,  si  durase. 
Se  habían  de  ver  repetidos 
Pasos  de  la  dama  duende, 

Y  es  gran  cosa  que  al  principio 
Echemos  por  otro  lado. 

Ya  que  tenemos  sabido 
El  secreto,  procuremos 
Ver,  quien  su  dueño  ha>a  sido, 

Y  quien,  sabiendo  mis  nombres, 
Confundir  á  un  tiempo  quiso 
Amenazas  y  consuelos. 

4 Cómo  has  de  verlo? 

Rompido, 
Pues  es  fácil,  este  lienzo. 
En  la  cesta  hay  un  cuchillo. 
Tráeie. 

Toma. 

Sobre  tablas 
Está;  en  vano  soliáto 


Enr. 

Fran, 

Enr. 


El  lienzo  romper. 
F^an.  Detente; 

Que,  6  roe  engaño,  ó  le  luui  movido 

De  esotra  parte. 
Enr.  Hasta  verlo. 

Como  que  lo  ignoro,  finjo. 

Bnireabren  el  bastidor  ^  y  detrae  hablan  Sbra- 

FiM  A  y  Libia. 

Lib.     Vaya  ahora  esto,  mientras  vienen 

Las  demás  que  han  de  asistimos. 
Ser.     Por  si  algo  escuchamos,  deja, 

Libia,  entreabierto  un  resquicio. 

Pues  estando  aqui,  aunque  abrirle 

Quiera,  es  fácil  impedirlo. 
[Fueiven  el  htutidor  een  lo  qu9  dicen  loe  vereee. 
FVan.   La  vuelta  han  dado,  trayendo 

No  sé  qué,  que  no  divido 

Bien. 

Pues  han  vuelto  á  cerrar. 

Lleguemos  á  descubrirlo. 

¡Quiera  el  cielo  que  sea  algo 

Comestible ! 

Á  lo  que  miro, 

En  un  azafate  hay  ropa 

Blanca  sobre  dos  vestidos. 
Fron.  O  llevara  el  diablo  1    Pero 

Ya  lo  habrá  hecho,  decirio 

No  quiero. 
Enr.  ¿Á  quien  á  decir 

Vas? 
Fran.  Al  sastre  que  los  hizo. 

Enr.    Por  qué? 
Fran.  Porque  mejor  fuera 

Que  sobre  dos  panecillos 

Vinieran,  señor,  dos  lonjas 

Entre  dos  frascos  de  vino; 

Ó  ya  que  es  hechizo  este. 

Fuera  pastel  el  hechizo, 
[8aea  un  fopel  fttf  traerá  olrs  denire. 

Un  papel  hay  aqui  9  v  dentro 

Del  otro;  aunque  mal  distingo 

A  tan  poca  luz  la  letra. 

Dice.    Llega,  llega  á  oirlo. 
[lee.]  „E1  tosco  buriel,  señor 

Don  Enrique,  hábito  indigno 

Es  á  tan  gran  caballero; 

Y  asi  tratad  de  vestiros 
En  noble  trage,  ponqué 

No  os  vea  el  pueblo  deslucido, 

^ando  esta  tarde  salgáis 

A  morir  en  el  suplicio.** 
i^iifi.  {Linda  piedad  de  Cristiana! 
Enr.    Veamos  el  que  dentro  vino, 
[/ee.]  „Señor  Don  Feliz,  porque 

Salgáis  mas  desconocido 

Desa  prisión  esta  noche. 

En  nuestro  trage  vestios. 

Con  que,  pues  sabéis  la  lengua, 

Podéis  mas  seguro  iros.'* 
l'Viiii.  Conformad  esos  trebejos, 
finr.    4 Quién  tal  confusión  ha  visto? 
i     Qué  he  de  creer  desto? 

Lo  que 

Yo,  señor,  dije  al  prindpio. 

Qué  fue? 

Que  las  doe  Madamas, 

Viendo  que  no  has  parecido. 

De  un  mismo  conjuro  usaron; 

Y  el  demonio,  que  anda  listo. 
Obedecer  á  los  dos 
Quiere  á  un  tiempo. 

Qué  delirio! 


Enr. 


Fran. 

Enr. 
Fran. 


Enr. 
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Yo  no  me  he  de  persuadir. 
Como  otras  veces  he  dicho 

Y  diré  infinitas  veces, 

A  que  hay  encantos,  ni  hechizos, 

Y  mas  coando  veo,  que  es  medio 
Tan  pensado  y  prevenido 

El  desta  prisión,  pues  veo 
El  fabricado  artificio 
Con  que  se  manda. 

Frtm.  ¿Pues  quién 

Quieres  que  les  haya  dicho 
Tus  dos  nombres? 

/3^.  Qué  sé  yo! 

Fran,  Ves  entre  tan  varios  juicios. 
Pues  no  estoy  roohino,  señor. 
Con  la  que  matarte  quiso 
En  venganza  de  un  hermano. 
Ni  con  la  que  te  previno 
Amparar  en  favor  de  otro. 
Ni  con  la  que  con  desvío 
Nos  arrojó  de  su  casa. 

JSbir.     ¿Pnes  con  quién  estás  mohino? 

i^ofi.  Con  la  que  del  mar  sacaste; 
Pues  apenas  del  peligro 
Libre  se  vid,  cuando,  solo 
Cuidando  de  sí,  aun  no  dijo: 
Ya  que  mojado  quedáis. 
Enjugaos  á  ese  bolsillo. 

Y  dendo  asi,  que  las  señas 
De  hábito  y  nación  preciso 
Eis  que  la  hayan  informado 

De  Ú,  no  ha  hecho  en  tus  conflictos 

Nada  en  favor  tuyo. 
-E^-       ^  ¿  Cómo, 

Si  encerrados  y  escondidos 

Siempre  hemos  andado,  quieres 

Que  haya,  Franchipan,  sabido 

De  nosotros? 
FVtm.      ^  ^  Como  esotras; 

Hiciera,  cuerpo  de  Cristo! 

Otro  encanto,  y  lo  supiera. 
Ent,    Las  damas  con  recibirlos 

Agradecen  los  favores; 

Y  asi  bastó  el  que  me  dijo. 
Ser,  [dent.]  La  vida  os  debo ,  Español, 

A  que  siempre  agradecido 

Mi  valor  08  estará. 
Fran.  ¡Vive  el  cielo,  que  lo  ha  oido! 
£ÍRr.    Las  mismas  razones  fueron. 

Que  ahora  oí,  las  que  allá  dijo. 
Fran,  No  nos  faltaba  ahora  mas 

Que  habérsenos  añadido 

Cuarta  dama  á  la  novela.' 
£nr.    O  tú,  que  me  has  respondido. 

Quien  quiera  que  fueres,  ¿dónde 

O  cómo  de  mí  has  tenido 

Noticia? 
5er.[dení.l  ¿Pues  no  bastó, 

Valiente  Español  invicto. 

La  que  tú  de  tí  me  das? 

(Dentro  mútiea  y  batie. 
a  Urde  alegre 

Del  señor  San  Juan 

Ser,[dent.]  Cuando  para  mi  tragedia 

De  otros  la  festividad 

EUaymtts.En,  bailes  la  tierra. 

Músicas  el  mar. 
Enr,     ¿Las  fiestas  de  la  marina. 
Que  fueron  sus  regocijos 

Y  mis  penas,  repetidas 
No  escuchas? 

Fran,  Sin  duda  hau  ido 

En  romería  á  quitar 
Las  cadenas  y  ios  grillos 


Al  moro,  y  de  paso  vuelven. 

Porque  no  muden  de  oficio, 

Á  echárnoslas  á  nosotros. 
Enr.    Franchipan,  qué  es  lo  que  oimot? 
FratLffmua.  Que  en  la  tarde  alegre 

Del  señor  San  Juan, 

Toda  es  bailes  la  tierra. 

Músicas  el  mar. 
Enr.     Festivas  voces,  que  en  esta 

Prisión  me  habéis  repetido 

Memorias  de  aquella  dicha, 

O  desdicha,  ¿qué  motivo 

Es  el  vuestro? 
Ser,  Idewt.]  Que  conozcas. 

Que  soy  quien  soy,  y  no  olvido 

El  beneficio,  pues  vengo 

Á  pagarte  el  beneficio. 
Enr.     Pues  habíame  claro,  y  llegue 

A  verlo,  pues  llego  á  oirlo. 
Ser.  [dent,]  No  puedo. 
Rnr.  Por  qué? 

Ser,  [d€tu,]  Porque...... 

Salen  cantando  lasque  puedan ^  Libia  con  el 

i^úéUdo   de  Serafina^  y  Sbrafina   con 

el  disfraz  y  todas  con 

mascarillas, 

Mnuk,  Solo  el  alendo  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Enr,    ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  miro? 
Ser.     El  prodigio  de  un  valor. 

Todo9,  Y  con  ser  tal  el  prodigio,. 

üftisícAun  no  cabe  lo  que  siento 

En  todo  lo  que  no  digo. 
Lib.     Y  es  verdad,  pues  que  me  obligo...... 

Mv»,    Y  es, verdad,  pues  que  me  obligo...... 

EUaymus,  A  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 
LÍ6.     Para  que  tristes  horrores. 

Diviertan  ecos  festivos, 

Cantando  entrad. 
Ent.  Mal  podrán 

Divertirse  mis  sentidos. 

Cuando  es  de  igual  confunon...... 

Ely  Music.  Solo  el  silencio  testigo. 
Enr,    Pues  si  creo  que  es  pie<Ud, 

De  quien  obligada  dijo. 

Que  habla  de  guardar  mi  vida, 

¿Por  qué  la  duda  ministro...... 

Élymus.HtL  de  ser  de  mi  tormento? 
Enr,     Siendo  tan  contrario  estilo. 

Que  vea  el  agrado,  y  quede 

Tan  mudo  y  tan  suspendido, 

Él  y  mus.  Que  aun  no  cabe  lo  que  siento. 
Enr,     En  cuantos  varios  delirios 

Forma  un  triste  ;  y  si  es  que  hacer 

Pretendo  contrario  juicio 

De  que  es  quien  me  da  muerte, 
'  Aun  no  cabe  tan  impío 

Rigor,  como  hacer  lisonjas. 

Para  dilatar  martirios. 

En  todo  lo  que  padezco....... 

Élymus.í^i  en  todo  lo  que  no  digo. 
B!nr,     Cabe  tampoco  el  pensar. 

Que  obligada  haya  tenido 

Memoria  de  mí  otra  dama. 

Y  asi,  á  tres  dudas  rendido. 
En  lo  que  entiendo ,  oigo  y  veo. 
Tan  solo  me  determino,.....^ 

Élymui.A  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 
fáib.     Señor  Enrique  de  Félix, 

Porque  no  tan  discursivo 
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La  dada  os  tenga,  oid,  sabréis 

Quien  soy,  y  á  lo  que  he  venido. 

¿Conocéis  este  disfraz. 

Éste  aparato  festivo 

De  músicas  y  canciones? 
Enr.    No ,  señora ;  que ,  aunque  admiro 

Señas  en  él  de  una  dama 

A  quien  hice  algún  servicio. 

No  le  cofiozco;  porque 

Yo  luego  al  punto  me  olvido, 

Si  no  de  la  dama,  de 

Las  señas  en  que  la  sirvo. 
Idb,     Pues  esa  sabiendo,  Enrique, 

Que  una  que  habéis  ofendido 

Os  tiene  para  mataros 

En  esta  torre  escondido, 

Cuya  ejecución  dilata. 

Porque  hubo  quien  la  dio  aviso, 

Á  otra  que  habéis  obligado, 

Á  entrambas  se  ha  preferido  $ 

Porque,  siendo  ella  por  quien 

Os  echasteis  del  navio. 

Sin  ella  no  os  lleguen  de  una 

Rencores,  ni  de  otra  auxilios. 

Y  asi,  oyendo  á  ese  criado. 
Que  osadamente  atrevido 
Pudo  argüiría  de  ingrata. 
Viene  á  veros  en  el  mismo 
Trage  que  admitió  el  favor. 

Fran,  Nunca  yo  lo  hubiera  dicho. 

hib.      El  como  pudo  saberlo, 

Ni  el  como  haber  suspendido 
Blandura  y  rigor  de  entrambas, 

Y  entrar  en  este  retiro 
Con  músicas  y  festejos. 
No  tenéis  que  discurrirlo; 
Que  es  tan  sobrenatural 
La  diligencia,  que  hizo 
Por  saber  de  vos,  que  supo 
Quien  sois,  por  que  habéis  venido 
De  España  mudado  el  nombre, 

Y  que  hay  dama,  y  hay  marido 
De  por  medio. 

Enr,  Cielos,  qué  oigo! 

F*Tan,  Di  ahora,  que  no  hay  hechizos. 
Knr,     No  sé  lo  que  haré  al  creerlo. 

Mas  mucho  asombra  el  oirlo. 
Ser.      Habíale  en  mí,  porque  sepa,    [ap,  d  Libia. 

Si  lo  que  siento  ha  sentido. 
lÁb,      Sí  haré.  —  Y  siendo,  Enrique,  asi. 

Que  es  tan  grande  este  prodigio. 

Que,  aunque  ella  presente  está. 

No  es  ella,  pues  yo  la  tinjo. 

No  pretendáis  saber  mas. 

De  que  altiva  ha  pretendido 

Sacar  de  un  peligro  á  quien 

La  sacó  de  otro  peligro. 

Un  hombre  entrará  esta  noche, 

Y  no  por  ese  portillo. 
Que  dispuso  la  crueldad 
De  quien  encerraros  quiso. 
Sino  rompiendo  á  este  centro 
Las  entrañas  de  su  abismo. 
Seguidle,  mudado  el  trage, 

Y  donde  os  llevare,  idos, 
A  merced  de  mejor  hado, 
A  ley  de  mejor  destino; 
Que  yo  no  pretendo  mas. 
Que  á  quien  obediente  asisto 
Servir,  en  que  os  vais,  y  en  que 
Llevéis,  Enrique,  sabido. 

Que  vais  deudor  de  la  vida 
A  quien  os  la  habia  debido. 
Sin  que  un  rencor  os  ofenda, 


Sin  qne  os  ampare  un  cariño, 

Y  sin  que  podáis  quejaros 
De  la  que  el  desden  os  hizo 
De  arrojaros  de  su  casa. 

Pues  otra  en  su  nombre  vino...... 

EüaytttUB,  A  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 
Enr,    Oid,  esperad! 

Lib.  Qué  queréis? 

ESnr,    Solo  decir,  que,  aunque  estimo 

A  la  que  sois  ó  fin  gis. 

El  haber  hecho  prodigios 

Tan  grandes  en  ñusca  mia. 

Me  perdone  no  admitirlos. 

Pues  no  podré  agradecerlos. 
L¿6.     Por  que? 
Enr,  La  causa  no  digo, 

Qoe  dije  á  otra  dama. 
Lib.  Qué  es? 

Enr.    Que  yo  favores  no  admito. 

Que  en  paga  vienen,  pudiendo 

Venir  solo  en  beneficio. 
Lib,     ¿Por  qué  razón  tan  cortes. 

Decid,  lo  excusáis? 
Enr,  Movido 

De  que  hay  otra  superior. 
Lib,     ¿De  no  ser  agradecido 

Puede  superior  razón 

Haber? 
Enr.  Sí. 

Lib.  Cuál  es? 

Enr,  Qne  se  hÍ20 

Tan  dueño  de  mis  potencias. 

Tan  señor  de  mis  sentidos. 

No  sé  qué  primer  concepto 

De  que  otra  dama  habia  sido 

A  la  que  habia  dado  vida. 

Que  no  me  deja  albedrfo. 

Para  que  con  ella  pueda 

Ser  atento;  y  asi  os  pido 

Digáis  á  quien  favorece 

IVIi  vida,  Que,  pues  rendido 

A  otra  beldad  no  me  queda 

Elección,  uso,  ni  arbitrio. 

No  me  ponga  en  ocasión 

De  ser  ingrato,  delito 
,  Tan  feo  en  un  noble ,  que ,  á  precio 

De  no  serlo,  la  suplico 

Me  deje  en  poder  de  quien 

Me  dé  muerte;  que  el  que  ha  sido 

Tan  infeliz,  que  no  tuvo 

Aquella  dicha,  mas  digno 

Amparo  será  dqarle 

Dar  la  muerte,  y...... 

Lib,  ¿Tan  rendido 

A  esa  dama  estáis? 
Enr,  ¿Qné  mocho. 

Si,  aunque  otras  hayan  sabido 

Valerse  de  encantos,  ella 

De  milagros? 
Frofi.  Y  tan  lindos. 

Que  fueron  de  aquellos  de 

Milagros  y  basiliscos. 

Pues  no  hizo  con  un  moro 

Lo  aue  con  nosotros  hizo. 
Ser.     Prosigue  en  eso ,  pues  sabes,    [op.  d  Libia. 

Que  no  me  pesa  de  oirlo. 
Lib,     ¿No  será  mejor  que  tú 

Lo  prosigas? 
Ser.  Cómo? 

I  Idb,  Arbitrio 

No  faltará.  —  Aunque  no  es 

Cuerdo,  ni  cortes  estilo, 

Donde  hay  dama ,  alabar  otra. 
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Porque  yeaU  que  no  ha  habido 
Quien  pueda  á  mí  danne  zelos. 
Tan  de  parte  solicito 
Ponerme  de  yuestro  amor, 
Qne  aun  en  eso  he  de  serviros. 
¿Qué  me  diérades  por  verla 

Y  hablarla  en  aqueste  sitio, 

Y  ^ue  ella  os  vea  y  os  hable, 
Diciéndoos  en  él  lo  mismo. 
Que  si  estuviera  en  su  casa. 
Adonde  os  hubiera  oido 

Tan  amantes  rendimientos? 
Ar.     No  sé;  pero  agradecido 

Os  quedara  á  la  fineza. 
L¿i.      Pues  de  cuantas  han  venido 

Conmigo,  ved  cual  queréis 

Que  sea. 
Emir.  Yo  no  la  elijo; 

La  que  vos  qubiéreis. 
LÍ6.  Pues 

Porque  veáis  cuan  presto  os  sirvo. 

Sea  la  que  está  primera. 

[j^^Uale  la  maacarilla  d  Serafina, 
Ser,      Qué  haces?     [aparte  d  Libia, 
lÁb,  Cumplir  lo  que  he  dicho, 

En  que,  sin  que  tú  le  hables. 

Le  hables  tú;  y  sin  que  él  contigo 

Hable,  contigo  hable. 
Enr,  Cielos!     [aparte. 

Qué  es  esto? 
Fran,  Crees  que  hay  hechizos? 

Enr,     No  sé  qué  te  diga;  pero 

Mucho  puede  este  prodigio. 
Ser,      Hombre,  cuyo  amor  me  ha  puesto 

En  trance  tan  exquisito. 

Que,  arrastrada  de  un  imperio, 

<^ue  en  mí  ha  cobrado  dominio, 

A  verte  vengo  forzada, 

I^Qué  esperanza  te  ha  podido 

Alentar,  si  á  no  mas  ver 

Aquesta  noche  es  preciso 

I^rte  con  el  que  vendrá 

A  sacarte  deste  abismo? 
Enr,     Hermoso  asombro,  (¡qué  mal 

Me  aliento!  qué  mal  me  animo I) 

Grosero  fuera  mi  amor. 

Si  se  hubiera  mantenido 

De  esperanzas,  que  el  que  espera 

Interesado  y  no  fino 

Complace,  mas  no  merece; 

Y  yo,  si,  cuando......    Qué  digo? 

Perdonad,  que  hablar  no  puedo. 

Fran,  Eso  sí,  cuerpo  de  Cristo, 
Conoce  que  eres  humano. 

Ser»     Cobraos,  y  alentad. 

Enr,  Corrido 

De  que  penséis,  que  es  temor 
Lo  que  es  respeto ,  os  afirmo. 
Que  en  cualquier  parte  que  os  viera 
Me  sucediera  lo  mismo; 

Y  asi,  para  que  veáis. 
Que,  Á  á  vuestro  peregrino 
Sol  rindo  la  turbación. 

Ño  el  valor  y  ánimo  rindo. 
Tengo  de  ver,  vive  el  cielo! 
Si  es  verdadero,  6  fingido 
Este  objeto. 

Ser*  Deteneos ; 

Porque  en  el  instante  mismo. 
Que  me  toquéis,  no  hallareis 
Nada  de  cuanto  habéis  visto. 

Enr.     Primero  que  de  cobarde. 
He  de  morir  de  atrevido; 
Si  es  fantástico  ó  real. 


Ser. 


Lib. 


Viven  los  cielos  divinos. 

He  de  ver,  por  mas  que  diga 

Vuestra  voz 

[Ruido  dentro  de  etpadaOj  y  ditparan  ]»í«to/at. 

Dentro  Masgarita^  Lauka. 

Marg,  Deudos  y  amigos, 

Muera  quien  mi  sangre  ofende. 
Laur,  Amigos  y  deudos  míos. 

Viva,  á  pesar  de  su  saña. 
Enr,     Qué  confusiun ! 
Ff-an.  Qué  prodigio! 

Dentro  C^Lio  j  Floeantk. 

Ceh     Muera  el  que  mi  honor  agravia. 
Flor.    Pues  ya  que  mal  resistirnos 

Podemos,  al  monte. 
Tod.  [denf .]  Al  monte! 

Líb,      No  á  mal  tiempo  ha  sucedido    [aji.  la»  dm. 

Del  retraimiento  á  campaña 

Haber  los  bandos  salido 

Para  nuestro  intento. 

Pues 

Aprovechemos  el  ruido. 

Para  que  de  aqui  salgamos. 

Hombre,  ya  ves  que  han  venido 

Á  buscarte  quien  te  ofende, 

Y  quien  te  ampara,  en  castigo 
De  que  ese  asombro  quisieses 
Tocar;  y  pues  al  camino 
Importará  que  salgamos 
Á  estorbar  estos  designios. 
En  paz  queda. 

Y  no  te  atrevas. 
Ni  á  tocamos,  ni  á  seguirnos. 
Mucho  mandas,  bello  asombro. 
Porque  imán  de  mi  albedrfo. 
Es  fuerza  que  tras  tí  va)  a. 
Porque  os  quedéis^  antes  de  iroa 
Os  doy  palabra  de  veros. 
Yo  la  acepto. 

Y  yo  la  afirmo.  — 
Porque  no  oiga  esotras  voces. 
Vuelvan  acentos  festivos. 

Afuste.  A  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 

\Vanae  loo  mugereo, 
FVan,  4  Creerás  que  hay  encanto  ahora? 
Enr.     No  sé.    Trae  esos  vestidos, 

Y  en  mejor  trance  nos  halle 
Cualquier  suceso. 

Tod.  [dent.]  Seguidlos ! 

Marg,  [dent,]  Muera  quien  mi  sangre  ofende. 
lMur.[dent,]  Muera  quien  lo  ha  pretendido. 
Enr,     Mi  vida  y  mi  muerte,  cielos! 
Escucho,  y  solo  me  animo...... 

MuBtck  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo.  [Fcsm. 


Ser, 
Enr. 


Ser. 

Enr. 
Ser. 


Cel 


Flor, 


Salen  rinendo  FiiORAktb^  Cblio. 

Pues  donde  estás  retirado 
Hallarte  supe,  hoy  verás. 
Si  hubo  menester  jamas 
£1  reñir  acompañado 
Contigo  mi  valor. 

Yo, 
Ni  lo  dije,  ni  podia, 
No  siendo;  engaño  sería 
De  quien  de  lejos  lo  vid; 
Y  si  fue  satisfacción 
Esta,  ya  de  serlo  dcga. 
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Pues  no  la  doy  á  tu  qu^a. 
Sino  á  mi  reputacioiu 
CeL      Ni  yo  la  quiero,  restado 
Á  morir  y  matar  hoy...... 

Salen  Laura  por  una  puerta 9  jr  Margarita 

por   otra  y  y  ambas  con  gente  ^  ar/nasf  y  por  la 

puerta    de   en  medio    sale  el 

GOBBRNADOR. 

Afar¿^.  ¡  Muera ;  que  á  tu  lado  estoy! 
haur.  ¡Viva;  que  estoy  yo  á  su  lado! 
Gob.    Teneos !  ¿  Pues  cómo  asi 

Tan  ciego  vuestro  valor. 

No  yé  que  yo  aqui......f 

CeL  Señor 

Astolfo,  ya  yo  os  volvf 

La  espalda  una  vea,  en  fe 

Del  gran  respeto  que  os  debo; 

Mas  tan  bárbaro  me  atrevo 

A  volver  hoy  por  mi,  que 

Ni  prisión,  ni  muerte  temo. 
Fiar.    Ni  yo  tampoco  me  diera 

A  partido,  que  no  fuera 

Pasar  al  segundo  extremo 

De  mi  defensa,  por  mí  [ümch. 

Y  por  mi  honor. 
Gob,  Deteneos! 

ülorg^.Son  en  vano  tus  deseos.  — 

Nobles  deudos,  pues  en  mí 

La  sangre  de  Arnesto  os  llama. 

Muera  quien  la  causa  fue. 
Laur,  Deudos  ilustres,  ved  aue 

Bn  mí  su  defensa  os  llama. 
Marg.yuno.  {Muera  el  tirano  homicida! 
iMur.yotro   {El  fiero  alevoso  muera! 
Gob,    Tente,  Margarita!  ¡Espera, 

Laura! 
Toiios.  Nada  nos  impida. 

Porque  basta  mi  valor 

A  reducirlos. 
[Éutranee  todo»  riñettéh^  y  retirande  d  Florante 

ff  Laura, 

Sale  Fabio. 

Fab,  Divinos 

Cielos!  ¿cuándo  los  destinos 
I  Aplacarán  el  furor, 

Con  que  vuelve  á  esta  campana 

El  pasado  horror,  saliendo 

Ya  de  la  ciudad  huyendo 

Los  de  Florante,  la  sana 

De  dos  familias,  que  aunadas 

Siguiéndolos  han  venido 

Al  bosque  f  En  él  escondido 

Espere  ver  apagadas 

Tantas  iras  de  la  fria 

Noche,  que  también  está 

Hoy  de  batalla,  pues  va 

Acabando  con  el  dia. 

Para  entrar  yo  por  aquellos 

Dos,  á  cuyo  fin  la  entrada 

Dejo  á  la  mina  aclarada.  [reta. 

Cd,  [den$]  A  eUos,  Margariu! 
Marg.  [deuL]  \  A  elloa, 

CeUol 
CeL  Ident.]        \  Ataja  por  ahí, 

IMientras  yo  por  acá  voy! 

Sitien  Margarita  por  una  pariet  y  por  la 
otra  Floramtr  herido ^  etvyendo* 

Marg.  Ya  puesta  á  este  paso  estoy. 
FUtr.    ¡  Ay  infelice  de  mí! 
Marg.  Á  mis  plantas  has  caído, 
Fiero  tirano. 


flor. 


Y  no  tanto 
Me  pone  horror,  me  da  espanto 
El  llegar  á  ellas  herido. 
Dése  risco  despeñado. 
Cuanto  el  haber  tú  de  ser 
De  quien  me  he  de  defender. 

Aforgf. Mal  podrás,  cuando  postrado 
A  mis  pies  estás. 

Flor.  Pues  sea 

Consuelo  de  mis  tiranos 
Hados  morir  yo  á  tus  manos. 
Véngate  pues  en  mí,  y  crea 
El  mundo,  que,  si  me  vi 
Rendido,  á  una  dama  fue. 
Que  por  querer  adoré, 

Y  sin  querer  ofendí. 
Marg,  ¿  Cómo  sin  querer ,  tirano. 

Si  á  dos  luces  tu  traición. 
Los  que  agravios  en  mí  son. 
Desdichas  son  en  mi  hermano? 
Bien  uno  y  otro  pudiera 
Vengar,  pues  rendido  estás; 
Pero  he  de  valer  yo  mas. 
Que  yo;  y  asi,  pues  que  muera 
Un  ingrato,  no  es  honor 
De  venganza  tan  altiva. 
Como  que  un  ingrato  viva 
A  morir  de  su  dolor. 
De  la  noche  y  la  espesura. 
Te  ampara;  que  to  diré. 
Que  no  te  vi,  y  llevaré 
La  gente  á  otra  parte,  á  pura 
Fuerza  de  mi  singular 
Valor,  que  á  saber  alcanza. 
Que  no  está  en  tomar  venganza. 
Sino  en  poderla  tomar. 
El  desagravio  de  quien. 
Aunque  esté  mas  ofendido. 
No  se  venga  en  el  rendido. 
Uno  [dent]  Á  aquella  parte  se  ven 
Él  y  Margarita. 

Cielos! 
Ya,  aunque  quiera,  no  podré 
Decir,  que  no  te  vi. 

Bn  fe 
De  desenojar  tus  zelos 

Y  satisfacer  tu  ofensa. 
Ya  que  tan  solo  me  veo, 

Y  herido,  salvar  deseo 
La  vida. 

Marg,  Huye  pues,  y  piensa. 

Como  ocultarte  podrás. 
f7or.    Una  boca,  que  veo  allí. 

Mi  sagrado  sea. 

Sale  CeIsIO  jr  gente. 

Uno,  Hacia  aqu 

Cayó. 

Marg,  Celio,  dónde  vaa? 

CeL      Dividiónos  la  maleza 

Del  bosque;  á  Laura  seguí; 
BUa,  por  huir  de  mí. 
Se  metió  en  la  fortaleza 
De  Serafina,  >sagrado 
Que  no  me  atreví  á  romper; 

Y  habiendo  visto  caer 
Á  Í>*lorante  despeñado 
Hacia  aqui,  y  á  tí  con  él. 
Vengo  en  ta  busca. 

Ay  de  mC 
Que,  aunque  di  con  él  aqui. 
Quiso  mi  suerte  cruel. 
Que  él  de  la  fuga  valido, 

Y  yo  al  cansancio  postrada, 


Marg. 


Fbr, 


[F« 


Marg. 
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Mas  no  le  sitíese. 
Cel  Nada, 

Llegando  yo,  habrá  perdido, 
Si,  penetrando  lo  espeso 
Del  monte,  encuentro  con  él. 

Sale  el  Gobbrrador^  g^nt^y  y  prenden 

á  Celio» 

06b.    Llegad,  qne  Celio  es  aqueL 

CeL     Qué  es  esto?  Ay  de  mí! 

Goh»  Que  preso 

Os  deis.    Soltad  esta  espada. 

Vos,  Margarita,  volved 

Á  vuestra  casa,  y  tened. 

No  por  prisión,  su  morada. 

Sino  solo  por  retiro. 

Sin  dar  ocasión  á  que 

£1  primer  nombre  la  dé. 
Cel.     Ay  de  mi  infeliz! 
Marg»  Admiro, 

Que  conmigo  habléis  asL 
Goh,    Nadie  mas  que  yo  sabí^ 

El  respeto,  á  que  os  está 

Mi  sangre  obligada.    Aqui 

No  soy  Astolfo,  señora. 

Soy  juez ,  aunque  Astolfo  iré 

Sirviéndoos.    Venid,  porque 

Quedéis...... 

Sale  el  Vejete  villano* 

V^.      Llegué  á  buena  hora. 

Aparte  me  importa  hablaros. 
Qoh,    En  qué? 
V€¡,  Bn  si  ciertos  serán 

Los  mil  escudos,  que  dan 

Á  quien  llegue  á  declararos 

Adonde  está  el  Español. 
Gob,    El  sol  mas  cierto  no  es. 

Que  ellos. 
Vtj.  Pues  n  á  lo  francés. 

Escudos  serán  del  sol. 

Sabed...... 

Goh.  Hablad  quedo. 

Fe;.  Que 

En  casa  de  Serafina...... 

Coh,     La  voz  bajad.  [Hehleiu.  quedo  aperte, 

Matg-  áQu^  divina    [apant. 

Poderosa  influencia  fue 

La  que  en  mf  predominó 

Tanto  en  favor  de  Florante, 

Que  nada  sea  bastante, 

A  que  le  aborrezca  yo? 

4  Qué  fiero  sañudo  hado    [aporte. 

Hizo,  que  tras  mí  viniera 

Astolfo,  y  que  me  prendiera? 

¿En  fin  que  está  aUi  encerrado? 

SL 

Mirad  lo  que  decis. 

Que  digo  verdad,  es  llano. 

Prended  aqueste  villano. 

Por  qué? 

Por  si  me  mentis. 

Que  no  porque  no  os  daré. 

Como  verdad  haya  sido. 

Lo  que  el  bando  ha  prometido. 
Fe;.     La  codicia,  ay  de  mí!  fue    \apartt. 

La  que  me  engañó. 
Goh.  Hoy  espero 

Todo  enmendarlo;  que  un  jues 

Debe  acordarse  tal  vez 

También  de  que  es  caballerD.  — 

No  llevéis  á  Celio.  —  Aqui 

Vos  oidme  aparte,  bella 

Margarita.    Si  mi  estrella 


Matg, 
Gob. 


Marg. 

Gob. 
Marg, 


Gob. 
iMarg, 

Gob. 


Cel. 


Goh. 

Vej. 

Goh. 

Ve¡. 

Gob. 

Vej» 

Gob. 


Cel. 
Gob. 


Cel 


Gob. 
Cel. 


Goh. 


Marg. 
Gob. 

Marg. 
Gob. 

Marg, 


Diiipuesto  hubiese....... 

Ay  de  mí! 
Que  al  Español,  que  mató 
Á  vuestro  hermano,  prendiese, 
Y  del  justicia  os  hiciese, 
/.Seria  buen  medio  yo 
Con  vos,  para  que  cesase 
Contra  Florante  el  rencor. 
Pues  él  no  fue  el  matador. 
Con  que  el  fuego  se  apagase 
De  los  bandos,  que  encendidos 
Con  escándalos  tan  fuertes. 
Todos  son  iras  y  muertes, 
Entre  tres  esclarecidos 
Linages?  Mirad  que  está 
En  vuestra  mano  deshecha 
Ver  su  ruina,  y  satisfecha 
Quedar  vos,  pues  se  verá. 
Que  lo  paga  el  homicida. 
Sea  yo  con  vos  bastante 
Á  perdonar  á  Florante. 
Bueno  es  que  otro  me  pida    [«parte. 

Quizá  lo  que  yo  deseo 
Desde  que  á  mis  pies  le  vi. 

Qué  me  respondéis? 

Que  sí; 

Pues  si  vengada  me  veo 
Del  matador,  aunque  sea 
Por  justicia,  puesto  que  hoy 

La  que  querella  no  soy. 

La  remisión  que  ¿esea 

Tu  valor  otorgaré. 

Dáisme  esa  palabra? 

SL 

¿Pero  dónde  está,  me  di. 

El  Español? 

Yo  lo  sé. 

Bien  que  para  ir  á  buscalle. 

Sin  tampoco  atropellar 

Con  otro  respeto,  usar 

De  industria,  con  que  le  halle. 

Conviene,  y  esta  ha  de  ser: 

CeUol 

Qué  es  lo  qne  mandáis? 

Que,  como  que  huyendo  vais, 

Os  entréis  á  defender 

De  mí  en  cas  de  Serafina. 

La  espada  tomar  podéis. 

Como  que  en  fuga  os  ponéis. 

Aunque  lo  que  él  imagina  ^ 

No  sé,  no  me  puede  estar 

Mal  el  que  una  vez  me  ausente. 

Qué  hacéis? 

Perdonad  que  intente 

Huir,  pues  me  llegué  á  mirar 

Libre  de  quien  me  tenia.  [rsK. 

Pues  su  atrevimiento  veis,    [d  I—  eriadU' 

Seguidle,  y  no  le  alcancéis; 

Que  va  con  licencia  mia. 

[Vante  loa  criado». 

¿Quién  mayor  arrujo  vio? 

No  es  mucho;  seguidme  á  mí 

Vos,  que  esto  convino  asi. 

No  sabré  la  causa? 

No, 

Hasta  saberla  allá. 

Cielos! 

/.Quién  creerá,  ^ue  hubo  muger, 

Que  supo  á  un  tiempo  vencer 

Iras,  venganzas  y  zelos?  [foot 
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Emr. 


Fran. 
Air. 


SaUn  Enbi^üb  en  irage  de  Francee  gaíanfjr 
Fbanchipan  de  lacayo^ 

Enr,    No  nos  está  mal  el  trage. 
FVan^  Bravos  Monsiures  esUiaos. 

Nunca  la  noche  me  hizo 

En  obscurecerse  agravio 

Mayor,  qne  hoy. 
Giir.  Por  qué? 

FratL  Porqve 

Era  gran  gusto  el  miramos 

Una  ves  siquiera  corto 

El  talle  y  el  calzón  ancho. 

Deja  locaras;  que  á  mí 

Nunca  la  noche  agasajo 

Mayor  me  hizo,  que  hoy. 

Por  qué? 

Porque,  estando  hoy  esperando 

Dos  dichas,  cuanto  apresure 

Mas  el  corso  al  veloz  paso. 

Tanto  estoy  mis  cerca  dellas. 
Fran.  Y  sonV 
Enr,  La  que  en  ver  aguardo 

Aquella  ingrata  hermosura 

Antes  de  irme,  y  la  de  haliarooa 

Después  fuera  deste  asoníbro. 
FVan>  Señor ,  que  tú  enamorado 

Una  muger  ver  desees. 

Vaya,  cosas  son  del  diablo, 

Y  no  se  altera  el  estilo; 

Mas  que  estés  determinado, 

A  si  se  rompe  este  centro. 

Irte  con  quien  á  llevamos 

Entre,  sin  saber,  señor. 

Donde,  ni  como,  ni  cuando. 

Es  cosa  que...... 

Enr.  Fraochipao, 

Aunque  lo  que  está  pasando 

A  los  dos,  confieso  que 

Ni  lo  entiendo,  ni  lo  alcanzo. 

No  por  eso  persuadido 

Estoy  á  que  aqui  hay  encanto. 
Fran.  ¿Pues  qué  quieres  que  haya? 
Enr.  Enredo, 

Que  vo  á  comprender  no  alcanzo. 
Fran.  Cémo? 

Enr.  Aqueste  no  es  el  nicho? 

Fran.  Sí. 
JSnr.  Pues  á  obscuras  estamos. 

No  nos  apartemos  del; 

"Verás  que,  si  le  guardamos. 

Sí  no  es  por  él ,  nadie  entra 

Ni  sale. 
Fran.  Pues  arrimados 

Á  él  estemos.  [ArrAnanue  ai  nicho. 


Fah. 


Enr» 

Fran» 

Fab. 


Flor. 


Fah.. 


Fiar* 
Enr. 


Flor. 
Enr. 


\ky  de  m( 


Suena  ruido  en  ¡a  aira  puerta ^  y  ude  Flo-' 
RANTli  lleno  de  tierra. 

Fhor. 

Infelice  I 
Fran.  Cielos  santos! 

Qué  ruido  es  aquel? 
Knr.  No  sé. 

#lor.    jt  Ddnde  me  lleváis  forzado 

A  sentir  y  padecer 

La  violencia  de  los  hados? 
Knr.     Forzado  dice  que  viene. 

Quien  quiera  que  es. 
Fran.  Eso  es  malo. 

jtSi  es  nuestro  mozo  de  muías? 

Porque  no  hay,  ni  aun  voluntarios, 

Quien  se  averigüe  con  ellos. 
Flor.    La  grata,  que  por  resguardo 

Tomé ,  escondido  me  tuvo 


Flof. 

Fah. 
Enr* 


Fah. 


Enr. 


Fah. 
Enr, 
Flor. 


A  su  boca,  hasta  que  pasos 
Sentí,  y  creyendo  que  eran 
Los  que  me  venian  Doscando, 
Me  retiré  mas  al  centro, 
Donde  el  ramor  continuado 
Me  vino  siguiendo,  hasta 
Que,  con  la  pared  halland 
Con  ella  en  el  suelo  df. 
Cielos!  ¿qué  anchuroso  espacio 
Será  aqueste? 

Sale  Fab  I  o. 

De  la  mina 
Quitadas  las  brozas  hallo, 
Con  que  la  tenia  encubierta. 
¿  Si ,  habiéndola  visto  acaso 
El  Español,  se  habrá  ido? 
Sientes  algún  raido? 

Y  harto. 
Por  si  no  es  lo  que  presumo. 
En  }>ajas  voces  le  llamo.  — 
¡Infeliz  joven,  á  quien 
Han  perseguido  los  astros, 
Sin  mas  causa,  para  ser 
Tus  delitos  desdichados. 
Que  ser  nobles  tus  delitos! 
¿Quién  conmigo  estará  hablando. 
Que  capaz  de  mis  desdichas 
Aqui  esté? 

Llega  á  mis  brazos. 
Que  amigo  te  busco,  pues 
Mi  intento  es  ponerte  en  salvo. 
Cielos!  qué  puede  ser  esto? 
O  tú,  que  en  horrores  tantos 
Me  buscas  para  librarme 
De  poderosos  contrarios....... 

Otro  hay  con  quien  habla. 

Ya 
Que,  solícito  en  nú  amparo. 
La  primer  piedad  te  debo. 
De  tí  la  segunda  aguardo. 
Bueno  es,  no  hablando  ninguno 
Conmigo,  creer,  que  hablan  ambos. 
¿En  qué  quieres  que  te  sirva? 
El  bellísimo  milagro. 
Que  obedeces,  pues  que  vienes 
Por  mí  aqui  della  mandado. 
Me  dijo,  que  habia  de  ver. 
Antes  de  irme,  el  soberano 
Cielo  de  aquella  hermosura. 
Que  ya  sabrás  que  idolatro; 
Espera  antes  que  me  lleves. 
Que  logre  esta  dicha. 

En  vano 
La  solicitas,  que  pierdo 
Tiempo.    Ven;  que  no  da  espacio 
La  priesa  de  que  te  ausentes. 
Permíteme  un  breve  rato. 
Siquiera  por  ser  postrera 
Esperanza. 

De  aqui  vamos. 
No  he  de  ir,  sin  que  antes...... 


Fortuna! 


¿En  qué  parará  este  pasmo. 
Entre  cuyo  horror,  por  ver 
Si  le  averiguo,  oigo  y  callo? 

Enr.     La  vea. 

Fran,  Bueno  es  ponerse 

Á  tú  por  tú  con  el  diablo. 

Sale  Libia  en  el  trage  que  eUaha  y 
con  mascarilla. 

Inh.     Habiéndose  Laura  en  casa,    [afoHe, 
Huyendo  de  sus  contrarios. 


Ton.  IL 
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Entrado,  Celio  tru  ella* 
Y  el  Gobernador  tras  ambos. 
Con  ánimo  de  mirarla. 
Corrido  del  otro  engaño» 
Por  ai  da  con  el  secreto, 
Kn  el  trage  que  me  hallo 
Vengo  á  guiarle  á  la  mina. 
Sin  aguardar  á  que  Fabio 
Le  saque.  —  Infelice  jéven  I 
Otra  Yoz  se  oye  á  este  lado. 
Quién  me  llama  ? 

Quien  aqoi 
Te  Tiene...... 

Ay  de  mí! 


Flor. 
Ewr. 
Lib. 

F)ran, 

Lib. 

Fran. 

Lib. 


Enr. 


Fab. 

Ub. 

Fab. 

Ub. 

Enr. 

Fab. 

Enr. 

Flor. 


Buscando. 
Otro  demonio  tenemos. 
Dijo  por  eso  el  adagio. 
Para  que  logres  la  dicha 
Que  deseas,  ven  volando 
Conmigo. 

4  Ves  como  espero    [é  FMo. 
Segunda  dicha  no  en  vano? 
Suelta! 

Has  de  venir  conmigo. 
Ven  tras  mí. 

Sigue  mis  pasos. 
Qué  esperas? 

Mi  dicha  espero. 
Qué  aguardas? 

Mi  bien  acardo. 
Cielos!  ¿qué  es,  sin  que  ninguno 
Me  busque,  llevarme  entramlMs? 


Gob. 


Cel 


Dentro  Sesafina,  Lavrjlj  Margarita. 

Ser.     ¿En  mi  casa  esta  osadía? 
Laur,  ¿Y  mas  yo  con  ella  estando? 
Marg.  A  Qué  importa,  cuando  con  él 

Llego  yo  á  vengar  mi  agravio? 
Los 4.  ¿Qué  nuevas  voces  son  estas? 

Dentro  el  Gohbrnadob. 

Perdonad;  que,  escarmentado 
Del  engaño,  que  otra  vez 
Conmigo  hicisteis,  librando 
A  un  delincuente,  he  de  ver. 
Cuando  á  otro  buscar  aguardo. 
Hasta  el  último  retrete.  — 
Entrad  pues,  que  yo  os  le  abro. 

Salen  todos» 

Menos  importa,  á  tus  pies 
Puesto,  morir  yo  á  tus  manos, 
Que  ver,  que  de  Serafina 
El  lustre  ofendas. 

En  vano 
Es  ya.  —  Traed  luces. 

lAy  triste,    [aparre. 
Si  á  aquestas  horas  no  ha  Kabio 
Sacado  va  al  Español! 

{Sacan  lucet  io§  criado». 
La  palabra,  que  me  ha  dado. 
Me  na  cumplido ,  pues  la  veo, 
Como  antes  estaba,  al  lado 
De  aquella  á  quien  di  la  vida. 
Roto  el  secreto,  qué  aguardo?  [Fa$e 

¿Qué  retiro  será  este? 
Yo  también  entré  á  mirarlo. 
Verdad  es  todo,  pues  veo 
La  que  obligo  y  la  que  agravio. 
Qué  miro !  i  Este  el  Español 
No  es? 

¿No  es  este,  cielos  santos. 
Florante?  Cuánto  le  debo! 
Pues  que  le  debo  el  cuidado 


Gob, 
Ser, 


Enr. 


Fab. 
Laur, 
Marg, 
Enr. 

Flor. 

Enr. 


De  buscarme  aun  hasta  aaui. 
Gob,    Pues  uno  busco  y  dos  hallo. 
Donde  intentar  la  defensa 

Ía  será  imposible,  daos 
prisión. 
Enr.  ¿Qué  mas  prisión. 

Señor,  que  la  que  aqui  paso. 

Pues  preso  de  Margarita, 

Aqui  me  tiene  encerrado 

Para  darme  muerte? 
Marg.  Yo? 

Qué  dices,  hombre?  ¿Pues  cuándo 

Pude  yo  tenerte  aqui? 
Enr,    Cuando  Laura,  embarazando 

Tus  rigores,  ha  impedido 

Su  ^ecucion. 
Laur,  Es  engaño; 

Que,  si  yo  de  tí  no  supe, 

¿Cómo  pude  embarazarlo? 
Enr.     Esta  deidad,  si  en  las  señas 

De  la  que  libré  reparo. 

Lo  dirá. 
lÁbm  .  Yo  no  sé  nada. 

Mas  de  que  Libia  me  Uamo, 

Criada  de  Serafina. 
Enr,     Qué  Serafina?  ¿si  es  vago 

Objeto  que  me  la  finge? 
Gob,    Bien  ves,  Español,  que  cuanto 

Propones  engaño  es. 
Enr.     Bien  puede  ser  que  sea  engaño; 

Pero  yo  la  verdad  digo. 

Margarita  me  ha  ocultado, 

Laura  me  ha  favorecido, 

Y  esta  muger  ha  estorbado 

Los  intentos  de  las  dos. 

Haciendo  que  vea  el  traslado 

De  la  que  me  eché  de  sí 

En  este  horroroso  encanto, 

Adonde  á  buscarme  viene 

Florante  altivo  y  bizarro. 

Por  haberle  yo  en-  su  duelo 

Favorecido. 
Flor,  Pues  hallo    [aporu. 

Buena  disculpa  de  estar 

Hoy  aqui,  della  me  valgo.  — 

Yo  supe  que  Serafina, 

De  sus  piedades  usando. 

Porque  al  fin  se  valió  della, 

Al  Español  ha  ocultado 

En  esta  torre;  y  porque 

No  debiese  á  otro  el  amparo. 

Entré  yo  por  él. 
Ser.  Verdad 

Es,  que  yo  su  vida  guardo; 

Pero  diga  él,  si  me  ha  visto. 

Sabido,  ni  imaginado. 

Si  pudo  nunca  ser  mió 

El  favor,  pues  le  ha  logrado 

Sin  saber  quien  se  le  diese. 

Medios  previniendo  extraños. 

Porque  en  m(  no  imaginase. 
Marg.  ¿Qué  sirven  discursos  vanos? 

Tú  la  palabra  me  diste 

De  satisfacer  mi  agravio. 

Muera  el  Español 
Flor.  Primero 

Que  él  muera,  á  tos  pies  postrado. 

Bella  Margarita,  yo 

(¿Qué  he  de  hacer,  della  obligado?  [spsríe. 

De  Serafina  ofendido?) 

Te  rogaré,  que  la  mano 

De  un  esposo  suplir  pueda 

Hoy  la  falta  de  un  hermano. 
Afarg*. Siendo  tú  mi  esposo,  ¿cómo 
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Paedo  ser  parte,  si  es  claro. 
Que  es  todo  el  nue  lo  es?  Y  asi 
Ya  de  la  instancia  me  aparto. 
Viva  el  Español. 

IfOur.  ¿Ba  fin, 

Serafina,  tu  recato 
Paró  en  tener  escondido 
En  tu  casa  tiempo  tanto 
Un  liombre? 

Ser»  Aquesa  malicia 

Tiene  muy  fácil  reparo. 

Lmir.  Cuál  puede  serlo? 

Ser.  Este:  Celio, 

Un  guante  que  Uegó  acaso 
Sin  mi  Yoluntad  á  vos, 
Qué  es  del  ? 

CtL  Véisle  aquL 

Ser.  Cobrando 

Yo  el  guante,  y  sabiendo  tos, 
Enrique ,  aue  los  pasados 
Duelos  de  los  dos  no  fueron 
De  mi  culpa  ocasionados. 
Pues  ellos  mismos  dirán. 
Que  fue  perdido  y  no  dado, 
Sepa  Astolfo,  y  sepan  todos. 
Que  el  baberos  amparado. 
No  fue  con  solo  el  pretexto 
De  baber  en  mi  casa  entrado, 
Que  era  muy  leye,  sino 
Con  el  de  haberme  librado 
Del  riesgo ,  pues  fofstás  quien 


Me  sacó  del.  mar  en  brazos. 
Frim,   Cuerpo  de  Cristo!  este  si 

Que  es  el  verdadero  encanto. 
Ser.      La  vida  os  debo,  y  ahora 

Que  puedo  airosa,  os  la  pago. 

Pues  hasta  cobrar  el  guante. 

Desalhajada  la  mano 

Estaba,  para  ser  vuestra. 
Air.     Si  tanta  ventura  alcanzo. 

Felice  yo! 
Goh,  Yo  dichoso. 

Que  á  tantos  amenazados 

Riesgos  llego  á  ver  el  fin. 

Que  aun  ha  de  atar  otro  Uuo. 
Fhr,    Qué  ha  de  ser? 
Goh.  Que  á  Celio  dé 

Laura,  Florante,  la  mano. 

Con  vuestro  gusto. 
Flor.  Yo  soy 

El  dichoao. 
CeL  Yo  el  que  gano. 

Perdida  ya  Serafina. 
Fran,  Señora  IJbia ,  sepamos. 

Qué  habernos  de  hacer  del  moro. 
lAh.      Trocarle  por  un  Cristiano. 
Fran,  Vengo  en  ello;  pero  ya 

Que  estamos  todos  casados, 

Qué  falta? 
Li'fr.  Solo  dar  fin 

Al  encanto  sin  encanto. 
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Gomns  Arias 

Don  Fklix 

Don  JrAN  Inigvbz^ 

Don  Dibgo) 

Do»  Un»    \  •"'>«"• 

G1NK89  criado  de  Gomezm 


I 


FABiOy  criado  de  D»  Félix. 

Floro,  criado  de  D.  Juaru 

CANEKf,  Moro. 

La  Reina  Dona  UABBb. 

Dorotra)    , 

Beateu  1  *"»«• 

Juana,  criada  de  Dorotea, 


Cblia,  criada  de  BecUriz, 

Damas  de  la  Reina. 

Un  Escudero. 

Dos  Moros, 

Músicos, 

Acompañamiento. 


Jornada  I. 


Salen  Don  Fblix  con  honda ^  como  herido^ 
y  Fabio,  criado. 

Fab.     Adonde  vas? 

Fel.  De  mi  estrella 

Siguiendo  el  bado  inclemeiite. 

Voy  á  yer  á  Beatriz  bella. 
Fáb.     /.Apenan  convaleciente 

De  la  berida,  que  por  ella 

Te  dieron,  vuelves,  señor, 

A  ese  amor? 
FeL  Tú  mismo,  Fabio, 

Has  respondido  á  tu  error; 

Que  si  bas  dicbo  amor,  ¿qué  agravio 

Podré  bailar,  aue  no  sea  amorV 

Mira  si  á  la  reja  está; 

Que,  como  merezca  vella. 

Eso  solo  bastará 

Á  desquitar  cuanto  ya 

He  padecido  por  ella. 
Fab.    No  está  á  la  reja,  señor, 

Y  antes  creo,  que  abora  viene 

De  fuera  á  su  casa. 
FeL  •  Amor, 

8i  el  que  es  io  felice  tiene 

Algún  derecbo  al  favor. 

Yo,  pues  infelice  be  sido. 

De  justicia  te  le  pido. 

Aumenta  tanto  mis  daños. 

Que  de  mucbos  desengaños 

Componer  pueda  un  olvido. 

Salen  Doña  Bb  atriz  y  Cblia  con  maruo^j  el 

Escudero  delante, 

Fab.     Habiéndome  bailado  aquí. 

Ni  yo  excusarme  podré 

De  iros  sirviendo,  (ay  de  mí!) 

Ni  vos,  señora,  de  que 

La  vida,  que  no  perdí, 

De  nuevo  vuelva  á  ofreceros. 
Beat.   Mucbo  me  espanto,  señor 

Don  Félix,  de  que  poneros 


Oséis  donde  mi  rigor 

Pueda  escucbaros,  ni  veros; 

Que  aqqel  que  ba  puesto  en  engaños 

Mi  opinión  en  opiniones, 

Y  al  cabo  de  tantos  años 
Se  vale  de  sus  traiciones 
Mas,  que  de  mis  desengaños; 
Que  el  que  falso  y  alevoso. 
Con  licencia  de  zeloso, 

Kn  mi  misma  casa  entró. 
Donde  á  un  tiempo  aventurd 
Fama,  bonor,  dicha  y  esposo; 

Y  el  que  fingid  finalmente 

Su  muerte  en  mi  calle,  al  ver 
Su  contrarío  mas  valiente, 
Por  librarse,  6  por  bacer 
Que  de  Granada  se  ausente: 
Bien  excusado  pudiera 
Tener  ponerse  jamas 
Donde  su  persona  viera. 
Ni  aun  su  sombra,  cuanto  mas 
Donde  le  bablara,  ni  oyera. 
Fek     Siempre  juzgué,  que  ofendida 
Habia  de  hallaros,  y  airada; 
Pero  no  entendí  en  mi  vida 
Hallaros  mal  informada. 
Por  no  decir,  entendida. 
Gómez  Arias,  con  quien  yo 
Reñí,  aunque  es  tan  animoso. 
Temor  ninguno  me  dio; 
Hirióme  por  mas  dichoso, 
Mas  por  mas  valiente  no. 

Y  puesto  que  mi  valor 

Quien  me  hirió  no  ba  declarado. 
Presumir  fuera  mejor. 
Que  el  que  de  mí  se  ba  ausentado. 
Se  ha  ausentado  de  temor; 

Y  aunque  en  mi  vida  pensé 
Buscarle  para  vengarme. 

Por  no  haber,  Beatriz,  de  qué, 
Que  herirme  no  es  agraviarme. 
Desde  este  instante  lo  haré. 
Para  daros  á  entender 
Cuanto  siento  ese  desprecio, 

Y  cuantos  yerros  á  bacer 
Obliga  al  mas  cuerdo  el  necio 
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D¡8cur«o  de  una  muger.  \Va9»€  lo§  do9, 

CeL     I  Qué  mal,  seuora,  haa  andado 

En  haber  ocasionado 

Nuevos  empeños! 
Beai.  No  estuve 

En  lo  que  dije,  ni  hube 

La  voz  apenas  formado. 

Coando  en  alia  reparé. 
CeL      i  O ,  cuántas  veces ,  señora. 

Un  acaso  causa  fue 

De  mil  desdichas! 
Beat.  No  ahora 

Me  aflijas.    Si  confesé. 

Que  hice  mal,  qué  he  de  dedrf 

No  me  des  mas  que  sentir, 

Pesar  juntando  á  pesar* 

Que  harto  tengo  que  llorar. 

Que  padecer  y  sufrir; 

Pues  Gómez  Arias  ausente, 

Y  con  razón  ofendido. 
Aunque  razón  aparente, 

Mi  amor  ha  puesto  en  olvido. 
Tanto,  que  aun  no  me  consiente. 
Que  sepa  del,  para  que 
Satisfacciones  le  dé; 

Y  amante,  que  en  sus  pasiones 
Huye  las  satisfacciones. 

No  arguye  segura  fe. 
Toma  este  manto ,  (ay  de  mi  I) 
Celia.  —    ]  Cuan  sin  culpa  mia 
Esposo  y  gusto  perdH 

£Qtttlafi«e  las  do$  los  manto; 

Sale  Don  Dibgo. 

Dieg-   A  solas,  Beatriz,  querría 

Hablarte.  —  Salios  de  aqui. —     [r^se  Celia. 

Ya  sabes,  como  después 

Que  Isabel  y  Don  FernandOi 

Nuestros  católicos  Reyes, 

Que  vivan  felices  años. 

Ganaron  esta  ciudad. 

Los  Moros,  que  se  quedaron 

Con  sus  casas  y  familias. 

Viviendo  en  ella  debajo 

De  las  capitulaciones 

Que  hicieron,  bien  como  cuando 

Kn  la  pérdida  de  España 

Se  quedaron  los  Cristianos 

Con  los  Árabes,  de  donde 

Mozárabes  se  llaniaron, 

leña  han  cumplido  tan  mal. 

Que  rebeldes  á  los  pactos 

Piadosos,  con  que  los  Reyes 

Los  admitieron  vasallos. 

En  toda  Sierra  Nevada, 

Bandidos  y  revelados, 

Tienen  á  la  Andalucía 

Llena  de  ruinas  y  estragos. 

Siendo  el  CañeH,  un  adusto 

Monstruo  Etíope  Africano, 

Cabeza  de  sus  motines, ' 

Y  caudillo  de  sus  bandos. 
Pues  hoy  la  ciudad,  habiendo 
Tenido  aviso,  que  en  dando 
Abril  la  primer  librea 
De  verde  esmeralda  al  campo, 
Isabel  vendrá  á  Granada, 
Previene  para  el  asalto 
De  Benamegí,  que  es 
La  corte  de  sus  peñascos, 
Militares  prevenciones 

Y  bélicos  aparatos. 
Capitán  de  la  milicia 
De  la  ciudad  me  han  nombrado; 


Y  asi  desde  luego  es  fuerza 
Disponerme  para  el  cargo. 
Sola  una  dificultad 
En  el  aceptarle  hallo. 
Que  eres  tú,  porque  tú  sola 
Ocasionas  mis  cuidados. 
Algunos,  Beatriz,  me  cuestas. 
Que  hasta  ahora  no  me  he  dado 
Por  entendido ,  ni  es  justo 
Decirlos  sin  castigarlos. 
Yo  me  he  de  ausentar,  Beatriz, 

Y  tú  en  mi  ausencia,  está  claro. 
Que  no  quedas  bien  sin  mí, 
Sin  marido  y  sin  estado. 

Y  asi  dártele  he  dispuesto. 
Don  Juan  liliguez  de  Raro, 
En  Guadix,  señor  ilustre 
De  un  antiguo  mayorazgo. 

Tu  esposo  ha  de  ser,  sus  deudos, 

Y  yo  lo  habemos  tratado ; 

Y  si  tu  altiva  soberbia 
Intenta  oponerse  acaso 

A  mi  obediencia,  un  convento 
Te  habrá  de  tener,  en  tanto 
Que  te  resuelves.    Escoge, 
Ó  el  matrimonio,  6  el  claustro.  [Tose. 

Beat.   ¿Otra  desdicha,  fortuna  y 

Otro  ahogo?    ¿Pero  cuándo 
Te  quedaste  en  una  sola, 
Si  de  ti  dijo  aquel  sabio     ' 
Filésufo,  que  tenerte 
Por  Diosa  era  necio  engaño, 
Porque  los  Dioses  no  son 
Cobardes,  y  lo  eres  tanto 
Tú,  que,  en  haciendo  un  pesar 
Al  hombre  mas  desdichado. 
De  miedo  de  que  se  vengue. 
Le  persigues,  hasta  tanto. 
Que  á  puros  agravios  muere. 
Porque  no  vengue  un  agravio? 

?tté  he  de  hacer?     Várame  el  cielo  I 
Gómez  Arias  los  astros, 
Poderosamente  doctos 

Y  blandamente  tiranos. 
Rindieron  mi  libertad; 

£1  huye  de  mí,  pensando, 

Y  no  con  poca  ocasión. 
Que  pude  ofenderle;  cuando 
Mas  lina  en  su  ausencia  estoy, 
Ocasiono  á  su  contrario; 
Cuando  mas  confusa  vivo, 
Por  instantes  esperando 

Que  de  mentidas  sospechas 
Le  lleguen  los  desengaños. 
Mi  padre  (ay  de  mí  int'elioe!) 
Darme  á  mi  disgusto  estado 
Dispone.    Qué  he  de  hacer?    ¿Pero 
Qué  me  aflijo?  qué  me  espanto? 
¿El  tiempo  no  ha  de  decurlo? 
Pues  dejemos  á  su  cargo 
Mis  desdichas,  mis  rezólos. 
Mis  penas,  mis  sobresaltos; 
Que  él  solo  decir  sabrá 
Lo  que  he  de  hacer;  y  hasta  tanto 
Que  llegue  el  último  esfuerzo, 
Cielos,  dadme  vuestro  amparo; 
Temor,  dame  tos  cautelas; 
Honor,  dame  tus  recatos; 
Amor,  dame  tus  industrias; 
Pesar,  dame  tus  cuidados; 

Y  para  tenerlo  todo. 

Ojos,  dadme  vuestro  llanto.  [Fanse. 
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Jojtir.  /. 


Gin. 

Gom. 
Gin. 


Oofli. 
Gifi. 

Gom» 
Gin. 


Salen  Gohbz  Akiab  de  soldado ^  y  Ginbb 

criado» 

Ganu  ¿Habrás  en  toda  tu  vida 

Hecho  una  oo«a  biea  hecha? 
Gtn.     Sí,  fleaor. 
Gom.  Cuál  es? 

Gin.  Tener 

Para  sufrirte  padenda. 
Gom,   ¿Pues  qué  hay  que  sufrir  ea  mÍ9 
Gni.     ¿Preguntas  eso  de  yeras? 
Gom.  Por  qué  no  9 
Gin.  Porque  no  hay 

Señoril  impertinenda 

De  cuantas  tienen  los  amos, 

Que  tú  solo  no  la  tengas. 
j   Gom.   Yo  impertinencia? 
Gin.  Infinitas. 

Gom.   Dejeoos  la  antigua  tema 

De  que  siempre  que  te  llamo. 

Tarde,  mal  ó  nunca  vengas, 

Y  vamos  á  cuales  son; 
Que  ya  deseo  saberlas. 
Por  si  pudiere  enmendarlas. 
Dime  una. 

¿Dasme  licenda, 

Y  dirélas  todas? 

Sí. 

Pues 

Vamos  haciendo  la  cuenta. 

Primeramente  eres  pobre. 

¿Ser  pobre  es  impertinencia? 

¿Pues  qué  cosa  hay  mas  imper- 

Tinento  que  ia  pobreza? 

¿Fáltate  algo  en  mi  servicio? 

No,  señor;  mas  considera 

Cuanto  aflige  el  pensar  hoy 

De  donde  mañana  venga. 

Sobre  pobre  eres  soldado. 
Gom.   ¿Y  es  nuda  profesión  esa? 
Gtn.     Yo  no  te  digo  que  es  mala; 

Mas  dígome,  que  no  es  buena 

En  cuanto  á  mí ,  que  soy  hoonbreí, 

Que  aborrecí  una  belleza. 

Que  me  adoraba  de  balde. 

Por  llamarse  Ulana  Guerra. 

Tahúr  eres,  sobre  soldado. 
Gom.  ¿No  quieres  que  me  entretenga? 
Gtn.     Sí  quiero;  pero  no  quiero, 

Que  tan  á  mi  costa  sea. 

Que  no  me  des  cuando  ganes, 

Y  que  me  des  cuando  pierdas. 
Tu  barato  para  mí 
Es  caro,  pues  cosa  es  cierta 
El  andar  de  vuelta  yo. 
En  no  andando  tú  de  vuelta. 
Sobre  tahúr  eres  hombre. 
Que  de  adelantado  te  predas; 
Tanto ,  que  estando  acostado, 
Á  medía  noche,  aunque  llueva. 
Te  volverás  á  vestir. 
Por  reñir  una  pendencia; 
Ó  dígalo  el  caballero, 
Que  herido  en  Grajiada  dejas. 

Gom.   A  nadie  he  de  sufrir  nada. 
Gin.     Que  no  has  de  sufrirlo,  piensa. 

Todo;  mas  todo  tampoco 

Lo  has  de  reñir. 
!   Gom.  No  es  materia 

Esa  para  ti. 
Gi'n.  Pues  vamos 

Hacia  otra  que  lo  sea. 

Sobre  ser  valiente  eres....... 

Esto  solo  no  quisiera 
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Gom. 
Gin. 

Goflla 

Gim. 


Gom. 
Gin. 
Gom. 
Gin. 

Gom. 

Gin. 

Gom. 

Gin. 

Gom» 

Gin. 


Gom. 

Gin. 

Gom. 


Gin. 


Gom. 


Gin. 


Gom. 


Gin. 
Gom. 


Gin. 
Gom, 


Dedr. 

Por  qué? 

Porque  aun  tengo 
Yo  de  decirlo  veigüauia. 

CdQIO? 

Cotto  «•  la  Miyor 
Jnfaiiiia,  nayor  bajeza 

Y  mayor  ruindad ,  que  pudo 
Caer  en  hombre  de  tus  prendas. 
¿  Yo  tengo  tan  gran  defecto  ? 
Tú. 

'    Di,  cuál  es? 

Si  me  aprietas. 
Mira  que  lo  diré. 

IMlo. 
A)mbre  erea...*.* 

No  te  detengas. 
Tan  ruin^M.... 

Qué? 

Que  te  enamoras. 
Que  es  la  última  vileza 
Que  hacen  los  hombres  honrados. 
Qué  loco! 

Locura  es  esta? 
¿Qué  mayor,  si  contradice 
La  misma  naturaleza? 
¿Qué  ñera  la  mas  inculta. 
Qué  ave  la  mas  ligera. 
Qué  planta  la  mas  silvestre. 
No  ama?    ¿Pues  qué  mucho  tenga 
Yo  afectos,  que  no  perdonan 
La  planta,  el  ave  y  la  fiera? 
Que  quiera  un  hombre,  señor, 
Á  una  muger,  no  te  niega 
Mi  labio ,  que  es  natural 
Filosofía  secreta. 
Que  hasta  los  brutos  la  saben. 
Sin  que  los  brutos  la  aprendan; 
Que  quiera  al  cabo  del  año 
Á  dos,  COBO  las  dos  sean. 
Por  vanidad  una  hermosa, 

Y  por  capricho  otra  fea. 
Vaya;  mas  que  quiera  cuantas 
Mngeres  mira,  y  que  apenas 
Llegue  á  un  logar,  cuando  ya 
Amor  en  el  lugar  tenga. 

Es  mucha  filosofía. 
Aunque  tú  tan  necio  seas. 
Quiero  probarte,  Gines, 
Que  es  voluntad  mas  perfecta 
La  voluntad  que  se  muda. 
Que  no  la  que  persevera. 
Tú  bien  lo  podrás  probar; 
Pero  mira  no  lo  sepan 
Los  familiares  de  amor; 
Que  es  forzoso  que  te  prendan. 
Por  sospechoso  en  su  fe. 
Mas  cuál  es  la  razón? 

Esta: 
Para  ser  perfecto  amor, 
Perfecto  ha  de  ser  por  fuerza 
£1  objeto  que  se  ame. 
La  mayor  concedo. 

Espera; 
No  hav  tan  perfecta  muger. 
Que  algún  defecto  no  tenga. 
Concedo  la  menor. 

Luego 
Preciso  es  que  me  concedas, 
Que  no  hay  tan  perfecto  objeto. 
Que  todo  un  amor  merezca: 
Luego  querer  yo  el  aliño 
])e  una,  de  otra  la  belleza. 
De  otra  el  ingenio,  y  de  otra 
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La  calidad  y  laa  prendas, 
Bs  tener  perfecto  amorf 
Pues  quiero  en  cada  una  deltas 
La  perfección  que  hay  en  todai. 
Gin.    Concedo  la  consecuencia; 

Mas  contra  ese  tu  argumento^ 
A  Posible  es  que  no  te  acuerdas 
Los  disgustos  y  pesares. 
Que  Doña  Beatriz  nos  cuesta. 
Por  quien  de  Granada  estamos 
Ausentes,  viviendo  en  esta 
Tu  patria,  falso  testigo 
De  la  salud  y  belleza 
De  las  damas,  pues  Guadix 
Es  quien  las  da  á  todas  ellas 
El  color,  que  pocas  veces 
Debieron  á  su  vergüenza, 
Para  que  hoy  desembarazo 
De  amar  á  otra  dama  tensas? 

Gom.    Confieso  que  á  Beatriz  auise, 
Y  aun  que  la  adoré  pudiera 
Confesar  también;  mas  tanto 
Pudo  la  pasada  ofensa 
De  los  zelos,  que  me  dio 
Con  Don  FeÚx,  que  no  queda 
Esperanza  á  mis  deseos. 
Con  que  yo  á  adorarla  vuelva. 
Tuve  el  disgusto  que  sabes. 
Herido  que&,  hice  ausencia. 
Vínome  á  Guadix,  por  ser 
Mi  patria,  ó  por  estar  cerca 
Para  la  ocasión,  que  hoy 
Por  puntos,  Gines,  se  espera 
En  Sierra  Nevada.    Aquí, 
Por  divertir  mis  tristezas. 
Puse  los  ojos  acaso 
En  la  hermosa  Dorotea, 
Humano  hechizo  de  amor, 
Que  ufana  y  altiva  ostenta 
Muchos  siglos  de  hermosura. 
Como  dice  aquella  letra. 
En  pocos  años  de  edad. 
¡Cuánto  ignora,  cuánto  yerra 
El  que,  químico  de  amor. 
Vite  de  hacer  experiencias! 
Bien  creí,  que  no  pasara 
El  mió  en  su  edad  primera 
De  un  cortesano  despique; 
Mas  ay!  que  breve  centella 
Ocasiona  mucho  incendio. 
Poco  aire  mucha  tormenta. 
Poca  nube  mucho  rayo. 
Puco  motin  mucha  guerra. 
Dígalo  yo,  pues  ví  en  breves 
Cenizas  la  llama  envuelta. 
La  tormenta  disfrazada 
En  suavísiaias  violencias. 
En  pardas  nubes  el  rayo. 
El  motin  en  voces  tiernas; 
Siendo  en  el  principio  sombra. 
Blandura,  halago  y  pavesa. 
Amor,  que  después  fue  incendio. 
Asombro,  rayo  y  tormenta. 

Gin,    Por  mas  que  tus  sentimientos 
Críticamente  encarezcas. 
Ningún  cuidado  me  dan. 

Gom.  ¿Por  qué,  cuando  á  verme  llegas 
Morir? 

Gin.  Porque  sé,  que  estás 

Muy  favorecido  del  la. 
Pues  la  hablas  todas  las  noches 
Por  los  hierros  de  una  reja; 
Y  favorecido,  tú 
La  olvidarás. 


€7om.  No  haré. 

Gin»  Deja 

Que  mediomates  á  otro, 

Y  nos  vamos  á  otra  tierra, 

Y  verás,  en  viendo  otra. 
Como  desta  no  te  acuerdas. 

Gom.   Podrá  ser.    Y  ahora,  Gines, 
Vamos  tomando  la  vuelta. 
Pasemos  su  calle,  á  ver 
Si  acaso  pudiese  verla. 

Gim.     Su  padre  ahora  en  his  casas 
Del  Ayuntamiento  queda. 

Qwn.  Según  eso,  no  vendrá 

Tan  presto;  y  asi,  aunque  ofenda 
Su  recato,  entraré  á  hablarla; 
Que  no  da  mi  anor  espera 
De  aqui  á  la  noche,  teniendo 
Ocasión  ahora. 

Ghiu  Qué  intentas? 

Mas  ya  te  han  sentido,  y  sale 
Á  redbirto  ella  mesma. 

SaU  DoROTBA. 

Dofm     áPosible  es,  señor  Don  Gromez, 
Que  mi  ojjlnion  no  oo  merezca 
Mas  atenciones?    4 De  dia 
Os  entráis  desa  manera 
En  mi  casa?  ¿no  miráis. 
Cuanto  en  esta  aceion  se  arriesga 
Mi  crédito?  ¿tanto  habia 
De  aqui  á  que  la  noche  venga. 
Para  hablarme? 

Gom.  No  08  espante. 

Bellísima  Dorotea, 
Pues  vos  misma  de  vos  misma 
Sois  pregunta  y  sois  respuesta; 
Que,  si  ha  ñdo  haber  venido 
Á  veros  toda  mi  culpa. 
También  toda  mi  disculpa 
Venir  á  veros  ha  sido. 

Y  supuesto  que  ha  naddo 
De  una  causa  el  ofenderos 

Y  el  obligaros,  severos 

No  estén  vuestros  soles  daros; 
Que  no  merece  enojaros 
Quien  08  enoja  por  veros. 
De  a^ui  á  la  noche,  encendidos 
En  mil  civiles  enojos. 
Se  hubieran  muerto  mis  ojos 
De  envidia  de  mis  oídos; 
Que ,  viéndolos  preferidos 
En  oiros,  su  tristeza 
Presumió,  que  era  fineza 
Veros,  logrando  esta  acdon. 
De  noche  la  discreción, 

Y  de  dia  la  belleza. 

Y  pues  estar  no  se  ignora 
En  una  parte  ofendida. 
Cuanto  en  otra  agradedda. 
No  es  bien  confundir  ahora 
Castigo  y  perdón,  señora; 
Que  ingratitud  vendrá  á  ser. 
Cuando  pesar  y  placer 

A  elegir  dan,  elegir 

Lo  que  tenéis  que  sentir, 

Y  no  lo  que  agradecer. 

Dor.     Mucho  que  haya  andado  siento 
Tan  necia  mi  voluntad. 
Que  lo  que  fue  novedad. 
Pareciese  sentimiento. 
Extrañar  mi  pensamiento 
El  veros  aqui,  no  ha  sido 
Sentir,  que  aqui  hayús  venido. 
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Sino  equivocar  turbado 
Los  colores  de  admirado 
Con  las  señas  de  ofendido. 
Si  bien  lo  que  entonces  fue 
Novedad,  ofensa  es  ya; 
Pues  la  disculpa  que  da 
Vuestro  amor,  cuando  me  vé, 
Disculpa  es  contra  la  fe 
De  oirme;  y  asi  he  presumido, 
Que  ofensa  segunda  na  sido 
En  esta  amorosa  calma. 
Quitar  el  mérito  al  alma. 
Para  dársele  á  un  sentido. 

Sale  Juana. 

Jua.     Señora,  mi  señor 

Dor.  Vi. 

Jua.     Viene  con  un  caballero', 

Al  parecer  forastero. 
Gom.   Qué  he  de  hacer? 
Dor,  Fuerza  es  que  alli 

Os  retiréis. 
Gift»  'Siempre  vi 

Suceder  desta  manera 

Este  paso. 
Jim,  La  escalera 

Sube  ya. 
Dor,  En  entrando  él. 

Podréis  saliros. 
Gom,  \  Cruel 

Es  mi  suerte!  [E§c¿nden9e  lo9  dot. 

Jua,  Considera, 

Que  el  hombre  ahora  ha  dejado 

Puesto  á  la  puerta. 
Dor*  Quien  sea 

No  conozco. 


LuÍ90 

Dor. 


Líiii, 


Dor, 
Lm$, 


Dor. 


Sale  Don  Luis. 

Dorotea! 

Señor,  qué  es  esto?  Turbado 

Parece  (ay  Dios!)  que  has  llegado 

Á  hablarme.      Qué  traes? 

No  sé 

Como  he  de  decirte,  que 

Grande  cuidado  me  da 

Un  hombre,  que  en  casa  está. 

Hombre  en  casa? 

Sí;  y  porque 

Salir  de  cuidado  espero, 

Retírate..^.. 

Ansia  cruel!    [aparte, 
Luia,    Á  tu  cuarto;  que  con  él 

Hablar  at^ui  á  solas  quiero. 
Dor,    Señor,  si......  (Confusa  muero!) 

Litis.    No  te  turbes  ya;  que  no 

Será  disgusto,  aunque  yo 

Ignoro  lo  que  aqui  quiera. 
Dor,     ¿Quién  vid  confusión  mas  fiera? 

Salen  al  paño  Gómez  Arias  ^  Ginbs. 

Gom.    ¿Quién  mayor  empeño  tío? 
Gin.     Dejarse  un  hombre  á  guardar 

La  puerta,  decir  que  quiere 

Hablar  con  quien  estuviere 

Aqui,  da  que  sospechar. 
Gom,   Nada  me  ha  de  embarazar 

Para  salir  bien  de  aqui. 
Gin.     Tampoco,  señor,  á  mi 

Para  salir  maL 
Lui$.  No  haré 

Mas,  que  saber  del  cual  fue 

Su  intención.     Vete  de  aqui. 
Dor,     Temblando  voy.    [aparte. 
Litis,  Tú  también 


Éntrate  allá  dentro,  Juana. 
Jiio.     Afuera  de  mejor  gana    [apcrfs. 

Me  saliera. 
Dor.  ¡Cielo,  ten 

Piedad!     [aparte. 
Gin*  Tomo  bien  á  bien 

Mil  palos. 

lÉntranMe  Dorotea  y  Juana, 

Sale  Don  Fblix  en  trage  de  camino   ^ 

Lvii,  Ya  entrar  podrás. 

FeL      Sí  haré,  pues  licencia  das. 
Gin.     Al  otro  llama,  por  Dios! 
Gom.    ¿Dos  no  somos  para  dos? 
Gin,     No  señor;  tú  eres  no  mas. 
Luis»    Viendo,  Félix,  el  recato. 

Con  que  á  aquesta  ciudad  vienea» 

A  una  posada  me  llamas, 

Y  dices,  que  hablarme  quieres 

En  la  mia,  entré  primero 

Á  que  testigo  no  hubiese 

Alguno,  que  te  escuchase. 

Ya  estás  solo;  qué  pretendes? 
FeL      No  te  admires,  que  con  tanto 

Secreto  aqui  hablarte  intente. 

Pues  presto ,  señor ,  sabrás. 

Cuanto  me  importa  el  tenerle, 

A  cuyo  efecto  no  quise 

Hablarte  donde  habia  gente. 
Gom.   No  es  Don  Félix? 
Gin.  Sí  et,  6  no 

Hay  en  el  mundo  Don  Félix. 
Gom.  I  O,  cuánto  con  cada  acaso, 

Cielos,  mis  desdicha»  crepjen! 

Salen  al  pana  'Dorotea.^  Juana. 

Dor,     Aunque  aventure  la  vida. 
He  de  ver  lo  que  sucede; 
Pues  ver  el  daño  no  es  tanta 
Desdicha  como  temerle. 
No  andéis ,  Dun  Félix ,  por  tantos 
Rodeos,  mas  claramente 
Conmigo  hablad. 

Paes  escacha. 
Juana,  oye. 

Ginet,  atiende. 
Bien  os  acordáis,  señor 
Don  Luis,  cuya  vida  aumenten 
Los  cielos ,  .de  la  amistad. 
Que  vos  y  mi  padre  siempre 
Tuvisteis,  desde  que  Flándes 
Os  vid  en  la  edad  mas  ardiente 

er  el  Urialo  y  Neso 
De  sus  militares  huestes. 
Ya  sabéis ,  que  esta  amistad 
Es  fuerza  que  yo  la  herede. 
Mejorado  en  ella,  como 
Sus  mas  principales  bienes; 
Pues  antes  que  la  ocasión 
Diga,  que  á  sus  intereses 
Acreedor  me  trae,  es  bien 
Sakar  un  inconveniente; 
Porque  poniéndome  yo 
En  mis  desdichas  crueles 
Primero  las  objeciones. 
Acción  á  ninguno  quede 
De  murmurarlas;  y  asi 
No  os  extrañéis  de  que  llegue 
A  valermeen  esa  edad 
De  vos  para  un  accidente 
De  amor;  porque  cuando  en  parte 
La  reputación  padece. 
No  es  yerro  en  todo  fiarla 
De  igual  valor,  si  se  advierte. 


Lui8, 


Fel 
Dor. 
Gom, 
Fd. 
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Fel. 
Gmn, 

Gin, 

Com, 

GlR. 

Dw. 
Jua, 


Luh, 


Gin. 

Fel. 


Gin. 
Oor. 
Fe/. 


Go», 

Gin. 
Din. 
F9I. 


Que  la  iliutre  noble  sangre 

Helada  en  las  venas  hierya, 

Bien  como  suele  el  Volcan, 

Y  bien  como  el  Etna  suele 

Kxhalar  llamas,  aanijue 

Cubiertos  estén  de  nieve. 

Aquesto  pues  disculpado, 

Digo ,  que  vengo  ¿  valerme 

De  vos,  aunque  vengo...^. 

A  qué? 

Á  dar  á  un  hombre  la  muerte. 

I  Vive  Dios,  que  he  de  salir. 

Porque  me  halle  presto! 

Tente, 

SeSor,  qué  haces? 

Qué  sé  yo? 

Bien  se  vé.    Á  ocultarte  vuelve. 

Albricias,  alma;  no  fue 

Lo  que  temí. 

No  te  ausentes. 

Escucha  todo  el  suceso. 

Ya  que  aquí  estás. 

Dignamente 

Suspenso  quedé  al  oíros; 

y  aunque  quiera  resolverme 

A  responderos,  no  sé 

Qué  respuesta  conveniente 

6erá,  hasta  saber  qué  causa 

Á  tan  grande  empeño  os  mueve. 

Contadme  todo  el  suceso ; 

Que ,  si  trance  de  honor  fuere. 

Todavía  ciño  espada. 

{Por  Dios,  que  el  viejo  es  valiente! 

Habrá  dos  anos  y  mas, 
Que  sirvo  con  poca  suerte 
Una  dama,  con  intento 
De  casarme,  si  tuviese 
Tanta  dicha;  ¿pero  cuándo 
Buscada  la  dicha  viene? 
Neutral  mi  amor  la  asistía, 
Ni  ofendido  á  sus  desdenes. 
Ni  admitido  á  sus  favores. 
Cuya  calma  indiferente 
Ni  me  atormentaba  triste. 
Ni  me  consolaba  alegre. 
Sucedió  en  este  intermedio, 
Que,  retirada  la  gente 
De  Sierra  Nevada ,  á  causa 
De  los  tiempos  inclementes, 
Viniese  á  Granada  alguna. 
Para  que  entre  ella  viniese 
Un  Gómez  Arias,  que,  aunqiM 
Dicen  todos  que  es  valiente, 
No  para  mí,  pues  previno 
Contra  una  vida  dos  muertes. 
Ya  vas  cntraado  en  la  trova. 
Gómez  Arias  dijo ,  advierte. 
Pues  dio  en  festejarla  el  dicho, 

Y  como  las  mas  mugeres. 
Bozales  Indias  de  amor, 
Plumas  y  colores  creen 
Mas,  que  el  oro  de  la  dicha. 
Que  en  su  misma  patria  tienen, 
Haciendo  dél  desperdicio. 

Le  dio  á  trueco  de  una  débil 
Lisonja  del  aire ,  donde  ^ 
Tanto  en  el  cambio  se  pierde. 
Que  deja  lo  que  mas  vale 
Por  lo  que  mejor  parece. 
Ya  es  dicha,  que  Dorotea 
Sin  oír  aquesto  se  fuese. 
Alá  saber ,  dice  el  Moro. 
No  fue  en  vano  el  detenerme, 

Y  como  un  zeloso  en  fin 


Dar, 

Gom, 


Fel 


AUvio  en  su  nal  no  siente 

Mas  eficaz,  que  el  quejarse. 

Pude,  señor,  atreverme, 

Sobornando  á  una  criada, 

A  entrar  hasta  su  retrete 

Una  noche,  donde  apenas 

Me  sintió,  cuando  impaciente 

Dio  tantas  voces,  que  fue 

Preciso  que  me  saliese 

De  alli,  á  tiempo  que  su  amante 

Llegaba.    Reconocerme 

Quiso,  la  espada  saqué. 

En  cuya  ocasión,  ó  fuese 

Tenerme  ya  la  ventura 

Ganada,  ó  querer  hacerme 

Mi  vida  aquella  lisonja 

De  irse  acercando  á  mi  muerte. 

De  una  estocada  caí 

En  el  suelo,  y  él  ausente 

No  pareció  mas.    Yo  pues, 

Á  pesar  de  herida  y  liebre, 

Convalecí  en  pocos  días, 

Tan  obstinado  y  rebelde 

En  mi  amor,  que  volví  á  hablarla; 

Pero  mas  ingrata  y  fuerte 

Me  hizo  cargo,  que  por  mí 

Su  honor  y  su  esposo  pierde. 

Su  esposo?    Cielos! 

{Qué  buen 
Desengaño,  si  no  fuese 
Tan  tarde! 

Esto  aun  no  importara, 
Si  entre  esto  no  me  dijese. 
Que  de  cobarde  fingí 
Aquella  noche  mi  muerte. 
Por  miedo  de  su  galán. 
Ah  cielos !  ( y  cuántas  veces 
De  las  mugeres  destruyen 

Los  fáciles  pareceres 
La  mas  asentada  fama. 

Hablando  en  lo  que  no  entienden! 

Que  como  ellas  ignorantes 

No  saben  cuanto  contiene 

^n  sí  una  fácil  paUbra, 

A  no  decirla  no  atienden. 

Aqueste  necio  desaire. 

Que  oido  de  lo  que  se  quiere 

Aun  trae  otra  circunstancia. 

Es,  señor,  el  que  me  mueve 

Á  la  determinación 

De  buscarle,  porque  llegue 

Á  noticia  de  su  dama. 

Que  supe  darle  la  muerte. 

Á  este  efecto  á  esta  ciudad 

He  venido,  y  porque  tienen 

Mis  sentimientos  noticia 

De  que  en  ella  está,  no  quiere 

Mi  valor,  que  me  ayudéis 

Á  buscarle,  solamente. 

Que  vos  me  tengáis  oculto. 

Es  lo  que  de  vos  pretende  | 

Que  de  noche  yo  saldré. 

Donde  espiado  estuviere 

De  dos  criados,  que  traigo 

No  conocidos:  de  suerte, 

Que,  como  él  de  mí  no  sepa. 

No  hay  en  que  la  aodon  te  arriesgue, 

Ni  vos  aventuráis  nada, 

No  llegando  nadie  á  verme 

Con  vos,  ni  aun  en  vuestra  casa; 

Que  ya  sé  el  inconveniente 

Que  hay,  para  que  un  hombre  moio 

En  ella,  señor,  se  hospede. 

Y  asi  disponedlo  vos. 
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Paes  la  obligación  mas  faerte 

De  un  hombre  en  cualquiera  edad 

Ks  amparar  á  quien  viene 

Ofendido.    Yo  lo  estoy 

De  zelos  y  honor  dos  Teces. 

Noble  sois,  considerad. 

Como  vuestra  amistad  puede. 

Dejando  de  aconsejarme. 

Dejar  de  favorecerme. 
Gom,   De  albricias  del  desensaño 

No  salgo  yo  á  responderle. 
Ihr.     ¡O  quién  oido  no  hubiera 

Sus  zelos  tan  claramente! 
LtiM.    Señor  Don  Félix,  aunque 

Tanto  prevenido  hubieseis, 

Kl  error  de  tratar  estas 

Cosas  conmigo,  no  tienen 

Merecida  la  disculpa. 

Cuando  aquese  lance  fuese 

Precisamente  de  honor. 

Hallarais  precisamente 

Amparo  en  mí;  pero  siendo 

Uu  acaso  contingente 

De  amor,  me  dareb  licencia, 

Para  que  aqui  os  aconseíe. 

Que  desistáis  dése  intento, 

Kn  que  no  es  bien  que  os  despeñe 

Tanto  la  neda  ignorancia 

De  una  muger. 
FéL  Si  os  merece 

Mi  confianza  favor. 

Este  me  dad  solamente; 

Que  yo  no  os  pido  consejo, 
^««ú.    ¿Qué  importa,  si  es  conveniente 

El  darle  yo,  y  de  mis  canas 

El  mejor  favor  es  estef 
Fel.      Yo  no  estoy  capaz  de  oirle. 
LuU.    Mirad...... 

FeL  Es  en  vano  hacerme 

Discursos;  que,  cuanto  vos 

Aqui  decirme  pudiereis. 

Sé  yo. 
Luis,  No  hay  remedio  f 

Fel.  No. 

Lvi9.   Pues  siendo  ya  desa  suerte, 

Yo  tampoco  quiero  darle. 

Idos  pues,  que  ya  anochece, 

Solo  no  os  vean  conmigo; 

Y  decid  á  aquesa  gente. 

Que  traéis,  donde  ha  de  hallaros. 
Que  es  aqui,  y  volved  en  breve. 
Que  voto  á  Dios ,  que ,  aunque  ya 
Vos  matarle  no  quisieseis. 
Le  mate  yo;  que  una  cosa 
Es  aconsejar  prudente, 

Y  otra  acompañar  restado. 
Qué  esperáis  f 

Gtn.  Ha  viqo  verde! 

FeL     Solo  echarme  á  vuestras  plantas. 
Luii»    Excusado  tiempo  es  ese. 
Fel      Sois  caballero  en  efecto. 
iáuii.    Por  otra  parte  conviene 

Ir  yo  á  buscar  algún  medio 

Mas  cuerdo  y  mas  conveniente, 

Con  que  pueda  embarazar 

Una  desdicha  tan  fuerte. 

Salen  Dorotba,  Juana,  Gohbi  Ar 

^   GlHBS. 

Dor,    No  sé,  señor  Gómez  Arias, 
Si  en  esta  ocasión  os  den 
O  pésame  ó  parabién 
Mis  voces  de  tan  contrarias 
Razones,  como  hoy  en  vos 


[Fm. 


[FoMe. 
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Militan;  porque  no  sé. 
Si  dicha  ó  desdicha  fue 
Este  aviso;  y  asi,  en  dos 
Mitades  hoy  dividida 
Mi  voluntad,  os  dará 
Pésame  de  cuanto  está 
Puesta  al  riesgo  vuestra  vida, 

Y  parabién  de  ver  cuanto 
Están  de  vuestros  desvelos 
Desengañados  los  zelos. 

Y  asi  con  la  voz  y  el  llanto. 
En  cuanto  á  la  dama,  digo. 
Que  el  alivio  de  la  pena 
Sea  muy  enhorabuena; 

Y  en  cuanto  á  vuestro  enemigo, 
Que  os  guardas  de  sus  enojos. 
Dándoos  juntos  mis  agravios 

El  parabién  con  los  labios, 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 
Gom.   Mal,  cielo  mió  y  mi  bien. 

Con  semblante  tan  esquivo 

De  quien  adoro  recibo 

Pésame,  ni  parabién; 

El  pésame,  porque  no 

Mi  vida  está  perseguida. 

Que,  habiéndoos  dado  mi  vida. 

Mal  podré  perderla  yo ; 

Ni  el  parabién ,  que  ya  hoy 

Llega  tarde  el  desengaño 

De  aquel  olvidado  engaño; 

Con  que  respondido  estoy. 

Que,  ardiendo  hoy  en  vuestra  llama. 

Pena,  ni  gusto  recibo. 

Ni  del  riesgo  en  mi  enemigo. 

Ni  del  crédito  en  mi  dama. 
Dor,    Yo  lo  creo,  y  pues  ha  dado 

El  délo  aquesta  ocasión 

De  rescatar  mi  pasión 

De  aquel  penoso  cuidado, 

Hacedme  merced  por  Dios 

De  iros  ya. 
Gom.  De  inne  yaf 

Dor.  SL 

Gin.     Dice  bien;  vamos  de  aqui. 
Gom.   Quedando  enojada  vos. 

Mal  en  ausentarme  hidera. 
Dor.     ¿,Qué  veis  en  mi,  que  os  persuada 

Á  que  yo  quedo  enojada? 
Gom.    El  hablar  desa  manera. 
Dor.     Quejosa  pudiera  ser 

Confesaros  la  razón. 
Gom.    Quejas,  que  sin  causa  son. 

Mal  podré  satisfacer. 
Dor.    Decis  bien;  yo  anduve  errada 

En  pensar  que  la  tenia. 

Cuando  engañada  vivia 

De  un  ingrato,  que  en  Granada 

Deja  otra  fe  y  otro  amor. 

En  CUYO  alcance  viniese 

Á  dar(e  la  muerte  ese 

Zdosísimo  señor. 
Gom.  Antes  que  os  viera,  ¿qué  culpa 

Fue  adorar  otra  belleza  f 
Dor.     ¿Y  con  toda  esa  fineza. 

Se  da  tan  baja  disculpa  Y 

Pinísima  grosería!  —    [aparu. 

Juana,  mira  si  salir 

Puede,  y......  [r^ 

Gom.  Ya  no  me  he  de  ir. 

Aunque  aventure  este  dia 

Vuestro  amor,  sin  que  primero 

Digan  las  ansias  que  lloro. 

Que  sois  el  dueño  que  adoro. 
Dor.     Adorador  caballero. 


ose  J««sa. 
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Mirad  el  riesgo  en  que  estáis. 
Gin.     Dice  muchas  veces  bien. 
Oom,    Pues  no  nace  ese  desden 

De  las  causas  que  me  dais. 

Pensaré  que  otras  han  sido 

Fin  de  vuestra  voluntad. 
Dor,     Idos  ahora,  y  pensad 

Lo  que  fuéredes  servido. 
Crom.   Si  con  aquesto  os  obligo, 

El  gusto  de  irme  os  daré. 

{Ha;  plegué  al  cielo,  que  esté    [aparte. 

En  la  calle  mi  enemigo! 
Gin.     ¡Ha  plegué  ai  cielo  que  no! 

Saie  JuAHA. 
Jua,     Señor,  el  paso  deten; 

Que  ahora  salir  no  es  bien. 
Gin.     Hay  embargo? 
Jua.  Estando  yo 

Toda  la  calle  mirando, 

Me  asomé,  por  poder  vella 

Á  la  reja,  y  llegó  á  ella 

Don  Juan  de  Haro,  preguntando 

Por  tu  padre.    Que  ahora  en  casa 

No  estaba,  le  respondí; 

Y  él  me  dijo:  pues  aqui 
Le  esperaré,  si  eso  pasa. 
Porque  un  negocio  con  éi 
Tengo.    Á  la  puerta  se  puso, 

Y  á  esperarle  se  dispuso. 

Y  aun  yd  el  lance  es  mas  cruel; 
Que  él  y  mi  señor  (no  puedo 
Hablar!)  están  ya  en  la  sala. 

Gom,   ¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala? 
Gin,     ¿Qué  miedo  iguala  á  mi  miedo? 
Ihr»     Retiraos  adonde  estabais. 
Gom.    Ven,  Gines. 
Gin.  Esta,  señor. 

Es  la  carrera  de  amor. 

[Eacóndete  y  páneae  Dorotea  ai  paño. 

Salen  Don  Luib^  Don  Juan. 

huis»    ¿í  qué  efecto  me  esperabais, 

Don  Juan? 
Juan.  Á  efecto  de  hablaros 

En  un  negocio,  y  quisiera, 

Señor, 

Ifuts.  Qué? 

Juan*  Que  á  solas  fuera. 

LmB,    Pues  aqui  puedo  escucharos. 

Juan.   Oídme. 

Xttif.  ¿Otro  secreto,  cielos,    [aporfe. 

En  mi  casa?    Después  qne 

Á  Gómez  Arias  no  hallé. 

Vengo  á  hallar  muchos  rezdos. 
Juan.  Ya  sabéis,  que  un  mayorazgo 

Ilustre  y  rico  poseo 

En  Guadrx,  herencia  antigua 

De  mis  difuntos  abuelos; 

Y  ya  sabéis,  que  en  Granada 
Tengo  parientes  y  deudos. 

Si  nubles,  vuestras  noticias 
Os  aseguran  de  serlo. 
Ellos  pues  hoy,  deseosos 
De  mi  quietud  y  mi  aumento. 
Un  casamiento  me  tratan 
Con  uoa  dama,  á  que  el  délo 
Dotó  de  todas  las  partes. 
De  sangre ,  hacienda  é  ingenio. 
Doña  Beatriz  de  Mendoza 
Se  llama,  con  que  encarezco 
Cuanto  me  estuviera  bien 
Conseguir  tan  alto  empleo. 
Ltfis.    Es  verdad,  ya  la  conozco. 


Gom, 
Gin. 

Gom, 


Gin. 

Luis. 
Juan, 


Y  de  su  padre  Don  Diego 
De  Mendoza  soy  amigo. 

Si  á  informaros  venis,  puedo 
Aseguraros,  que...... 

Juan.  Nada 

Me  aseguréis;  que  no  es  eso 
A  lo  que  vengo.  Escuchadme, 

Y  sabréis  á  lo  que  vengo. 
¿Oyes  aquesto,  Gines? 

Y  aun  lo  otro,  cuanto  mas  esto. 
¿Tan  consolada  está  ya 
Beatriz,  que  de  casamiento 
Trata?     , 

A  mí  me  ha  parecido. 
Que  es  ya  tarde,  si  á  ti  presto. 
Decid  pues. 

'    Yo  no  quisiera, 
Que  toda  fuese  conciertos 
Mi  dicha,  sino  que  entrase 
Hoy  á  la  parte  con  ellos 
La  elección  de  mi  albedrfo. 
Que  en  mas  alta  esfera  he  puesto. 
Bien  conozco,  que  estas  cosas 
Se  hablan  mejor  por  terceros; 
Pero  donde  la  igualdad 
Es  lo  mas,  todos  son  menos. 
La  señora  Dorotea, 
No  merecido  sugeto 
De  mi  esperanza,  lo  ha  sido, 
Señor,  de  mis  rendimientos. 

Dor.     Cielos!  qué  escucho? 

Gom.  ¿Quién  tuvo 

Jamas  duplicados  zelos? 

Gtfi.     Revés,  amagó  y  dio  tajo. 

¡Por  Dios,  que  es  jugador  diestro! 

Juan»  No  es  atrevimiento  hablaros 
Con  aqueste  atrevimiento. 
Si,  confesando  adorarla, 
Qne  no  lo  sabe,  conñeso; 

Y  asi  digo,  que  quisiera 
Ser  de  todo  el  mundo  dueño. 
Para  ponerle  á  esas  plantas. 
De  tan  grande'  logro  en  precio. 
En  elUs...... 

Liiw,  Señor  Don  Juaii, 

Qué  hacéis?    Levantad  del  suelo, 

?ue  es  tiranizar  la  acción 
mis  agradecimientos, 
yo  soy  quien  reconocido 
A  las  vuestras  estar  debo, 
En  albricias  de  la  dicha. 
Que  i  mi  casa  trads;  y  puesto 
Que  por  tal  la  reconozco. 
Visto  está  que  no  la  niego. 
Esto  escucho? 

Cierto  qne  es 
Bien  partido  caballero. 
Pues  deja  de  dos  la  una. 
Muerta  estoy,  Juana. 

En  efecto 

Dorotea  será  vuestra; 
Desde  aqui  su  mano  ofrezco. 
Porque  ella  no  tiene  mas 
Acción  en  sos  pensamientos, 
Que  mi  obediencia. 
JuúM,  No  sé 

Con  qué  palabras,  qué  extremos 
Mi  contento  os  signiñqae; 

Y  porque  sé  que  ie  otando 
Con  cualquiera,  será  justo 
Que  lo  remita  ai  silencio. 
Callando  respondo,  v  voy 
Jl  mis  amigos  y  deudos 
Á  pedirles  las  albricias, 


[ArroéUllaoe. 
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Gin, 


Dpr. 
huU. 


dO 


306 


LA      NINA 


JoRif.   L 


Que  deben  á  mis  adertofl. 
Luff»    Hoy  M  me  han  entrado  en  casa 
Juntos  pesar  y  contento*  — 
Juana! 


[raé€. 


Sale  Juana. 

Jua.  Señor? 

Lti¿9.  Pon  aqui 

Unas  luces  al  momento. 

Jttii.     Aqni  están  ya. 

Irtiif.  Y  si  viniere 

A  buscarme  el  forastero, 
Que  estUYo  hoy  conmigo,  dile, 
Que  espere;  que  ya  yo  vuelvo.  — 
Después  diré  á  Dorotea    [aporte. 
Su  ventura.    |>  Dónde,  délos, 
Hallaré  yo  á  Gómez  Arias?  [Vi 

Salen  Gohbz  Arias,  Ginbs  j  Dorotba. 

Oin»     Cerrado  en  este  aposento. 
Gom*  Pésames  y  parabienes 

Mezdados  á  un  mismo  tiempo. 

Me  disteis  bien  poco  ha; 

Pero  yo  soy  tan  grosero 

Amante,  y  tan  mal  partido. 

Señora,  que  solo  os  vuelvo 

Los  parabienes;  que  en  fin 

Con  los  pésames  me  quedo. 

Sea  muy  enhorabuena 

El  felice  casamiento 

Con  d  venturoso  amante. 

Que  os  adora,  y  que  ya......    ¿Pero 

Qué  digo?  Quedad  con  Dios. 
DnT.  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 
Gota,  Mirad  el  riesgo  en  que  estáis. 
Dor*     Eso  os  dije  yo  primero; 

No  os  haods  de  ir  enejado. 
Gom.   También  dije  yo  lo  mesmo; 

Y  pues  vos  no  hidsteis  caso 

DeUo  entonces,  ¿por  qué  tengo 

De  hacerle  yo  ahora? 
Hor.  Mirad 

Que  estoy  quejosa,  y  <}ue  os  mego. 
Gom.  Pues  no  me  rogueis,  n^  esteb 

Quejosa. 
Gm.  \0  cuánto  deseo 

De  sab^r  cuando  se  alegran 

Los  enamorados  tengo! 
Hor*     De  que  me  pida  i  mi  padre 

Este  galán  caballero, 

¿Qué  culpa  tengo  yo? 
Gro».  Bien; 

Ninguna  tenéis  por  derto. 

Mas  si  es  tan  galán,  ¿qué  mucho. 

Que  la  otra  dama,  á  quien  d^o 

En  Granada  yo ,  sea  hermosa? 

Juana,  ve,  y  mira,  si  puedo 

Salir. 
DoT,  No  lo  mires,  Juana. 

Escúchame,  v  vete  luego. 
[Fiue  Juana. 
Cfín.     A  Qué  va  que,  antes  ^ae  nos  vamos. 

Vuelve  d  susodicho  viejo. 

Ordinario  de  su  casa. 

Pues  la  anda  yendo  y  viniendo? 
Gom.  Qué  he  de  escucharte? 
Hor.  Las  causas, 

Que  para  quejarme  tengo. 
Gom,  Y  yo  no  las  tengo? 
Dot,  No ; 

Pues  me  engañaste  primero 

Tú  á  mí,  teniendo  otra  dama. 
Gum,    Y  tú  otro  galán  teniendo. 
Dw.     Es  engaño;  que  ya  él  dijo. 


Que  no  supe  sus  deseos. 
Gcm^  Malo  era,  que  no  dijese 

Á  tu  padre  sus  secretos. 
Dnfm     ¿Soy  yo  muger,  que  pudiera 

Admitir  á  dos  á  un  tiempo? 
Gom.   Qué  sé  yo?    Déjame  ir; 

Porque  daré,  vive  d  cielo! 

Voces,  que  alboroten  toda 

La  casa. 
Dor.  Tales  extremos 

Bien  dicen,  que  á  haber  sabido. 

Que  fueron  falsos  los  zelos. 

Que  de  Granada  trajisteis 

Allá  la  pasión  ha  vudto. 

Y  deudo  asi,  aue  yo  solo 
He  servido  de  nacer  tiempo, 
Idos  presto.    Qué  esperáis? 
Idos;  que  ya  no  os  detengo. 

Gom.  Ya  no  me  quiero  yo  ir. 
Sin  que  asegure  primero. 
Que  no  es  razón  que  tú  tienes, 
Sino  razón  que  yo  tengo  ^ 
La  que  me  aparta  de  tí. 
¿Qué  dijo  aquel  caballero? 
¿Dijo  mas,  que,  antes  de  verte, 
Tuve  amor  á  otro  sugeto? 

üof.     Mdo  era,  que  no  decia 

Que  después,  no  lo  sabiendo. 

Gom.  Eso  sí,  no  te  des  tú 

Por  vendda;  porque  habiendo 
Oido  á  tu  padre  v  tu  amante 
La  palabra  casamiento,^ 
Es  bien  asirte  á  la  queja. 

Hor»     Eso  sí,  válete  deso; 

Y  habiendo  oido ,  (jue  haa  sido 
Sus  agravios  fingimiento. 
Aprovecha  la  disculpa 
Tndda  por  loa  cabellos. 

Gom.   Yo  tengo  razón. 

Dor.  Yo  y  todo. 

Gom.   Tú?  en  qué? 

Dot,  Tú?  en  qué? 

ho9  do9.  Yo 

Gin. 

Gom,   En  tu  traidon. 

Ihtr. 

Gin,     Blirad...M. 

Gom*  Pues...... 

Dar.  Cuando. 


Estáis  degos? 


En  tu  engalo. 


Lidt. 
Gm. 

Dor* 


Gom. 


[Fi 


Go». 

Gin. 
Gom. 


LiMf. 


Sale  Don  Luis. 

Qué  es  esto? 
Cayese  la  casa  á  cuecas. 
Como  dicen  los  fulleros. 
Qué  ha  de  ser  ?  que  no  sé  á  qué 
Se  ha  entrado  este  caballero 
Aqui,  y  porque  le  decia 
Que  se  fuese,  no  queriendo. 
Colérica  yo...... 

La  causa 

Oid. 

Dedd;  que  ya  rezelo. 
Señor  Gómez  Arias,  cual 
Puede  ser. 

Estadme  atento. 
Dfjome  ahora  ese  criado...... 

Lo  que  he  dicho...... 

Calla,  nedo! 
Que  en  vuestra  casa  había  visto 
Entrar  hoy  un  forastero; 
Vine  á  buscarle,  porque 
Con  él  un  negodo  tengo. 
Mirad,  d  se  descuidaba    [opartt. 
Estotro  en  buscarle  presto. 


JoBir.  II. 


DE      GÓMEZ      ARIAS. 


as 


Crom.    Y  tanto  esta  mi  señofa 

Se  tarbdy  que  yo,  creyendo 

Que  era  negarle,  di  voces. 

Porque  si  acaso  está  dentro. 

Sé  aue  oyéndome  saldrá. 
hm».    Mucho  de  hallaros  me  alegro 

Antes  que  vos  á  él  le  halléis, 

Porque  de  buscaros  Tengo. 
Gín.     Pues  bien  cerca  de  aqui  estaba,    [apvitt, 
Gom.    Pues  qué  me  mandáis'? 
LwM.  Yo  intento 

Componeros  con  Don  Félix; 

Porque...... 


Sale  DoH  Fblix. 


Gom, 
Dor. 
Gom, 
Dor, 


Gom, 

Dor. 

Gom. 


Sola  una  quiero. 
Cuál  esf 

Después  la  diré. 
Pues  desde  ahora  la  ofrezco. 
Como  esperéis  á  que  vuelva 
llfli  padre. 

Yo  lo  prometo. 
Amor,  qué  no  haré  por  tlf 
¿Qué  no  haré  por  ti,  deseo? 


Jornada  II. 


FeL 


Gin. 
Fel 


Ya  los  criados  dejo 

Avisados.    ¿Mas  qué  miro? 
Gom,    Á  quien  te  busca,  sabiendo 

Que  aqui  estabas. 
Fd,  Donde  qwera 

[Sueau  líu  e$padtu. 

Que  yo  á  nu  enemigo  encuentro. 

La  cólera  me  disculpa 

De  cualquiera  atrevimiento. 
Luis,    En  mi  casa,  vive  Dios! 

Que  el  que  no  tenga  respeto 

Al  lado  me  halle  del  otro. 

Ponte  al  mió,  que  le  tengo. 

En  tu  confianza  vine, 

Y  que  has  de  ampararme  es  cierto. 
Luis.    Yo  10  luciera,  cuando  fuera 

Por  trance  de  honor  el  duelo; 

No  siéndolo,  he  de  estorbarlo. 
Los  dos.  Mal  podrás  ahora. 
Luis.  Qué  es  esto? 

Salen  Dorotba^  Juana. 

Juana,  apaga  aquesas  luces. 
Por  si  el  daño  asi  remedio. 

lApa¿a  iat  luce»  y  y  riñen  d  néseuras. 
Dónde  estás,  Félix? 

Aquí. 
¿Tan  cerca  mudó  de  puesto? 
Vive  Dios,  si  no  se  tienen...... 

Cielo!  en  qué  ha  de  parar  esto? 
Yo  lo  diré:  muerto  soy. 
Huiré,  pues  le  dejo  muerto» 

Y  á  los  ojos  de  su  dama. 
Airoso  y  vengado  vuelvo. 
Traed  hu 


DOT^ 


Gom, 

Fel, 

Gin, 

Luis. 

Dor, 

Gin. 

FeL 


[Fase. 


Criad 

Luis, 

Gin, 


Luis. 


Gom. 

LuMM. 


Dor. 
Gom. 


Dor. 


Sale  un  Criado  con  luces. 

Ya  están  aqui. 
Quién  fue  el  infeliz? 

Yo  pienso 
Que  lo  era ,  ya  no  lo  soy, 
Pues  fue  esparcirlos  mi  intento. 
Bien  hiciste.  —  Iré  á  buscar 
Á  Don  Félix,  pues  creyendo 
Que  había  muerto  á  su  enemigo, 
Falta  de  aqui. 

También  pienso 
Seguirle  yo,  porque  vea...... 

Eso  no.    Tenedle,  os  mego, 
Todos,  y  no  le  dejéis 
Salir  de  aqui. 

Deteneos ! 
No  es  poñble,  pues  me  fuera. 
Por  irme  de  vos  huyendo, 
Cuando  no  por  alcanzar 
Á  mi  enemigo. 

Yo  intento 
Daros  las  satisfacciones 
Que  queráis. 


iFtss. 


Salen  Gokbz  Akias^  Dorotea  en 
trage   de  camino. 

Gom,    En  el  verde  laberinto 

Destas  peñas  y  estas  ramas. 

Defendido  aun  á  los  rayos 

Del  sol,  los  caballos  ata. 

En  tanto  que  en  su  florida 

Verde  lieonjera  estancia 

El  hermoso  dueño  mió 

Un  breve  rato  descansa. 
Dor,     Poco  el  cansancio  le  añige 

k  quien  va  huyendo,  pues  coantas 

Leguas  atrás  deja,  son 

Sagrado  de  su  esperanza. 

Y  asi,  cuanto  mas  camina. 
Mas  descansado  se  halla; 
Porque  fktigas  del  cuerpo 
Lie  son  aliños  del  alma. 

Sale  GlNBS. 

Gin,     Ya  los  caballos,  señor, 

Atados  quedan,  con  harta 

Queja  de  los  tres,  diciendo 

En  rocinantes  palabras. 

Que  por  qué,  siendo  los  locos 

Nosotros,  á  ellos  los  atan? 
Gom.  Ya  vendr&s  arrepentida 

De  haber  tenido  tan  rara 

Resolución. 
Hor.  Eso  temes  ? 

Mucho  mi  fineza  agravias. 

No  digo  yo  haber  dejado 

Por  tí  mi  padre  y  mi  casa; 

Mas  los  imperios  del  mundo. 

Cuando  por  tí  los  dejara. 

Aun  me  parecieran  poco 

Trofeo  para  tus  plantas. 

Sola  una  cosa  deoiera 

Tenerme  desconfiada. 

Que  es  el  peligro  que  pueden 

Correr  mi  honor  y  mi  fama; 

Pero  habiéndome  tú  dado 

De  esposo  mano  y  palabra, 

En  cuya  seguridad 

Me  trae  mi  confianza, 

¿Por  qué  me  he  de  arrepentir? 

Y  mas  cuando  tengo  tantas 
Disculpas  que  me  ocasionen; 
Una,  ver  que  me  trataba 
Mi  padre  de  dar  esposo 
Á  disgusto;  otra,  la  extraña 
Confusión  de  aquella  noche, 
Que  tu  enemigo  te  halla 
En  m  casa,  cuyo  riesgo 
Entonces  Gines  restaura, 

Y  temer  yo,  que  otra  vez 
Suceda;  otra,  ver  que  estabu 
Ya  en  Guadix  desengañado 


398 


LA      NINA 


Joüs.  IL 


De  loa  lelos  de  Granada. 
Pues  si  con  sola  una  ausencia 
Tantoe  daños  se  reparan. 
Supuesto  que  yo  me  libro 
De  la  sujeción  tirana 
De  un  esposo  á  mi  disgusto. 
Tú  de  la  zelosa  saña 
De  un  competidor  zeloso, 

Y  los  dos  de  la  pesada 
Ocasión  de  nuestros  zelot, 
|>Qué  necia  desconfianza 

Podrá  hacer,  que  me  arrepienta? 

Y  cuando  no  militaran 
Tantas  razones,  ¿el  verme 
Hoy  en  tu  poder  no  basta 
Para  TÍvir,  dueño  mió, 
Felice,  alegre  y  ufana f 
No  digo  yo,  que  á  Castilla 
Me  lleves,  que  es  donde  tratas 
Ir;  pero  á  la  mas  remota 
Provincia,  donde  el  sol  falta, 
O  donde  preside  el  sol, 

Y  una  hiela  y  otra  abrasa. 
Iré  gustosa  contigo. 

Com,    Lo  que  me  debes  me  pagas. 
En  esta  florida  alfombra. 
Que  tejen  colores  varias, 
Te  sienta,  en  tanto  que  el  sol 
Templa  su  luciente  llama. 
Ya  que  porque  no  nos  sigan. 
Del  camino  nos  aparta 
£1  temor,  y  en  despoblado 
Estas  dos  ó  tres  jornadas 
Hemos  de  hacer. 
Tf  ín.  Harto  snsto 

Me  cuesta  el  imaginarlas. 

Gom.  Por  qué,  Gines? 

Gin,  Porque  temo....... 

Gofn.    Qué  f 

Gin.  Qae  aquestas  sierras  altas, 

A.  cuyo  pie  estamos,  son 
Las  sierras  de  la  Alpujarra, 
Donde  cada  dia  los  Moros, 
Que  desde  su  «cumbre  bajan. 
Hacen  estragos  y  muertes. 

Gom,    Tu  temor  finge  fantasmas. 
4  Cuando  de  Guadix  salimos 
Dos  dias  ha,  y  una  cabana 
Nos  dio  albergue,  no  tomamos 
Luego  la  parte  contraria 
De  Sierra  Morena? 

Gin.  Sí; 

Pero  luego  que  dejada 
La  cabana,  que  fue  albergue 
Desta  angélica  gallarda. 
De  noche  salimos,  ¿quién 
Nos  asegura,  no  haya 
Nuestra  ignorancia  perdido 
El  camino? 

Goal.  Quedo  habla; 

Que  entiendo,  que  Dorotea 
Duerme. 

Oin,  Rendida  y  postrada 

Al  sueño  quedé.  ¿Qué  mucho, 
1^  ha  tres  noches  ya  que  anda 
En  trabajo? 

Gom,  Dueño  mió! 

Gín.     ¿De  qué  sirve  despertara? 
Déjala  dormir. 

Gom,  No  quiero 

Despertarla  yo. 

Gtn.  Pues  calla. 

Gom.   Asegurarme  no  mas 
Quiero  si  duerme. 


Gin.  ¿No  basta 

Oiría  roncar  como  un  ángel? 

Gom.    Pues  de  ahí,  Gines,  te  levanta 
Con  tal  silencio,  que  apenas 
Las  plantas  sientan  lan  plantas. 

Gin»     Bien  haces  en  retirarte, 

Si  lo  haces  por  no  inquietarla 

Y  dejarla  dormir. 

Gom,  No  hago 

Sino  mal,  pues  esta  instancia 
No  es  por  dejarla  dormir, 
Sino  solo  por  dejarla. 
Con  cuanto  recato  puedas 
Los  dos  caballos  desata, 

Y  vamos  de  aquí. 

Gin,  Qué  dices? 

Gom,   Qué  he  de  decir?  que  esa  rara 
belleza,  que  al  parecer 
Es  una  divina  estatua 
De  Flora,  que  en  estas  selvas 
£1  docto  pincel  del  alba 
De  rosa  y  jazmín  pulió, 
Compuso  de  nieve  y  nácar. 
Es  un  áspid  para  mí, 
Pues  entre  sus  flores  varias, 
Traidoramente  mañosa, 
Mortales  venenos  guarda. 
¿Ves  toda  aquesa  nermosura? 
Basilisco  es,  que  amenaza 
Con  la  vista,  y  solo  ahora, 
Que  no  me  vé,  no  me  mata. 
¡O  nunca  hubiera,  Gines, 
Con  facilidades  tantas 
Creido  de  mis  deseos 
Las  mentidas  esperanzas! 
Cuanto  gusto  liberal 
Me  ofreció  Amor  al  mirarla, 
Me  le  negó  al  conseguirla; 
Porque  i's  mercader,  que  trata 
En  piedras,  que  solamente 
La  estimación  las  ensalza, 

Y  no  valen  nada  el  dia 
Que  la  estimación  les  falta. 

Gin,     Aunque  eso  en  tu  condición 
Poca  novedad  me  haga. 
Me  hace  mucha  novedad 
La  ocasión  en  que  lo  tratas. 
¿Sola  y  dormida  en  un  monte 
Has  de  dejar  una  dama? 

Gom,   ¿  Por  qué  no ,  si  desde  el  punto. 
Que  mia  pude  Uantarla, 
La  aborrecí  de  manera, 
Que  no  hay  víbora  pisada 
Mas  ponzoñosa  á  mis  ojos? 

Y  cuando  esto  no  bastara 
Á  hacerme  ingrato  con  ella, 
¿Adonde  quieres  que  vaya 
Cargado  de  una  muger, 
Que,  cuando  intente  negarla 
La  palabra  que  la  be  dado, 
Hallarla  conmigo  haga 

La  información  contra  mí? 
Pues  sm  ella,  cosa  es  clara. 
Que  podré  negarlo  todo. 
Mi  profesión  es  la  espada, 
Mi  caudal  es  mi  valor 

Y  la  milicia  mi  patria. 

¿Pues  yo  pobre,  y  ella  hermosa. 
No  es  ocasionar  la  infamia 
De  vivir  con  su  hermosura? 

Y  aun  otra  razón  me  falta 
Mayor  que  todas.    Beatriz 
Ya  conmigo  disculpada 
Bstá,  es  rica,  y  es  su  amor 
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Gm. 


Gota* 


Gilí. 


Gom, 
Gin» 


Gom: 


Cín. 

Gom, 
Giu. 

GOtttm 


Dor. 


Primero  acreedor  del  alma. 
DcsatA  puea  los  caballos 

Y  á  verla  vamos. 

Mal  haya 
Muger,  que  á  hombre  enamorado 
De  otra  cree. 

¿Ahora  me  aacaa 
Moralidades?  Camina; 
Qué  te  detienes'!^ 

Repara, 
Señor,  en  que  es  tu  crueldad 
Mayor,  que...... 

La  voz  levantas? 
No;  mas  digo,  que  es  acción 
Indignando  U,  que  hagas 
Tal  traición  á  una  muger, 
A  quien  sacas  de  su  casa, 

Y  que  de  ti  se  confía. 
Modo  habrá  para  apartarla 
Alenos  cruel;  no  la  dejes 
Sok  en  aquesta  montana. 
Granada  tiene  conventos; 
En  uno  puedes  dejaría; 
No  la  agravies  en  la  vida. 

Ya  que  en  el  honor  la  agravias. 
¡Vive  Dios,  que  de  tu  pecho 
Sea  llave  aquesta  daga, 
Que,  abriendo  mil  bocas,  cierre 
1a  que  mis  secretos  guarda! 
O  vea  conmigo,  ó  aqui 
Quedarás  á  puñaladas 
Muerto. 

Si  á  escoger  me  das, 
Kscojo...... 

Mas  quedo  habla. 
Irme.    Pero  vuelve  y  mira 
Ksa  hermosura  gallarda. 
Ya  veo  que  es  hermosura, 

Y  por  eso  es  desdichada. 
No  me  hubiera  ella  creido. 
Que  entonces  yo  la  adorara; 
¿Pero  ya  para  qué  es  buena'? 
Pues  no  hay  cosa  que  mas  valga. 
Que  una  hermosura,  ni  menos, 
Que  una  hermosura  gozada. 

[^D  o  rotea  dice  como  uoñando. 
Mi  bieo ,  mi  esposo;  no  asi 
De  mi  amor  huyendo  vayas. 


[Fauée» 


Salen  en  ¿o  alto  Canbrí^  dos  Moros, 
Cañn    Bajad  con  silencio;  que 

De  aqueste  monte  en  ]a  falda 

Caballos  y  gente  he  visto 

Kntre  esas  espesas  matas. 
Aforo  1. De  aquel  caballero,  que  hoy 

Dimos  muerte  en  la  montaña. 

Quizá  serán  los  caballos, 

Que  dices  que  has  visto. 
Can*  Baja 

Con  silencio,  no  nos  sientan; 

Porque  ya  sabes,  que  anda 

(Temerosa  de  los  robos, 

Muertes,  iras  y  venganzas 

Que  hacemos)  corriendo  el  monte 

La  milicia  de  Granada, 

Que,  en  tanto  que  Isabel  viene. 

Asegura  la  campaña, 

Sin  atreverse  á  subir, 

A  Benamegf,  ni  á  Gavia, 

Plazas  fuertes  que  sustenta 

La  cerviz  de  la  Alpujarra. 
üforo  ¿.Hacia  esta  parte  fue  donde 

Se  oyó  el  ruido. 

[Bajan  ios  tres. 


Can,  No  te  engañas; 

Que  aqui  fue  donde  yo  vi 
Dos  caballos.    Pero  aguarda; 
Que  he  visto,  si  de  mis  ojos 
No  es  ilusión  ó  fantasma. 
Una  divina  deidad, 
Que  ostenta  altiva  y  ufana. 
Para  viva,  poca  acción. 
Para  muerta,  mucha  alma. 
Sobre  el  florido  tapete. 
Que  con  suavidad  el  aura 
Mulló  de  silvestre  yerba. 
Tejió  de  bruta  esmaralda. 
Yace.    ¡En  mi  vida  no  vf 
belleza  mas  soberana  1 
A  ser  gentil  y  no  moro. 
Dignamente  imaginara. 
Que  eran  aquestas  las  selvas 
De  Venus  ó  de  Diana. 
ISo  sé  si  me  determine 
A  acercarme;  que  turbada 
Ui  alma  teme  su  riesgo; 

Y  no  con  pequeña  causa; 

erque  de  cerca  qué  hará, 
que  de  lejos  abrasa? 
Dor,     ¿Bn  qué  mi  amor  te  merece 

Tal  rigor? 
Ca/u  Entre  sí  habla. 

Atreveréme  á  llegar. 

Ya  que  su  voz  desengaña. 

Que  Qo  es  deidad,  pues  que  duerme. 
\^ifs»pierta  Dorotea, 
Dor,    ¡Espera,  señor,  aguarda! 

No  huyas!  Mas  ay  de  mi!  Cielos! 

¿Qué  oposiciones  contrarias 

Son  estas?  ¿Entre  los  brazos 

De  mi  esposo  (pena  extraña!) 

Dormi,  (infelice  desdicha!)  * 

Y  cuando  (aliento  me  falta!) 
Despierto,  (tirana  suerte!) 

Me  hallo  (el  corazón  se  arranca!) 
En  brazos  (de  hielo  soy!^ 
De  un  negro  monstruo  ?  (qué  ansia !) 
Dime,  ¿qué  has  hecho  del  dia. 
Atezada  nube  parda? 
Sombra,  ¿qué  has  hecho  del  sol? 
Noche,  ¿qué  has  hecho  del  alba? 
¡Esposo,  señor,  mi  dueño! 
Dónde  estas?  [(didere  facir. 

Can,  No  huyendo  vayas, 

Que  no  podrás,  aunque  amor 
Te  preste  mejor  las  alas; 

Y  Si  por  dicha  es  un  joven 
Galán  el  dueño  que  llamas, 

Y  él  á  este  monte  te  trajo. 
En  vano  que  venga  aguardas 
Á  socorrerte;  porque 

Entre  aquestas  penas  altas 
Mi  gente  le  ha  dado  muerte. 
Dor.     Falte  á  mis  ojos  la  clara 
Luz  del  dia,  pues  nací 
Para  ser  tan  desdichada. 
Mas  qué  digo?  ¿Muerto  él, 

Y  viva  yo?  es  repugnancia 
Imposible;  que  no  pudo 
Morir  sin  mí  quien  estaba 
En  mi  pecho,  y  no  tenia 
Mas  ser,  mas  vida,  mas  alma. 
Que  mi  amor.    Si  acaso  (ay  triate!) 
Preso  le  tenéis,  y  tanta 

No  ha  sido  vuestra  fiereza. 
Llevadme  á  mí  por  esclava, 

Y  dadle  á  él  la  liberUd, 
Para  que  él  á  tratar  vaya 
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CafL 


Dor. 


Can. 


Dor. 


El  rescate  de  los  dos; 

Y  no  temáis  y  que  haga  falta. 
Quedándome  yo,  porque 

Me  adora,  me  estima  y  ama 
De  manera,  que  es  lo  mismo 
Partir  sin  mi,  que  sin  alma. 

Y  si  el  predo  de  mi  hacienda 
Hoy  para  los  dos  no  basta. 
Quede  él  libre,  y  yo  cautiva. 
Pero  si  es  verdad  (qué  rabia!) 
Que  le  habéis  muerto,  (¿tal  digo. 
Sin  morir  yo?)  no  hagáis  tanta 
Sinrazón  i  mis  ñnezas. 

Que  Tiva  me  dejéis.    Haga 
Esta  piedad  el  rigor. 
Siquiera  una  vez,  y  hava 
Un  ejemplar  en  el  mundo 
De  que  las  piedades  matan. 
Infeliz  muger,  tu  esposo. 
Si  era  un  joven,  que  hoy  estaba. 
Como  he  ddcho,  en  ese  monte. 
En  él  murió,  y  tus  desgracias. 
Aunque  enternecen  las  pefias. 
Aunque  los  riscos  ablandan, 

Y  aunque  los  peñascos  mueven. 
No  las  bárbaras  entrañas 

De  mi  rigor;  ni  presumas, 
Ya  que  en  mi  poder  te  hallas. 
Que  los  diamantes  de  Oriente, 
Ni  los  tesoros  de  Arabia 
Serán  precio  á  tu  rescate. 
Mia  has  de  ser;  coronada 
Te  has  de  ver,  no  solamente 
Por  Reina  de  la  Alpujarra, 
Pero  del  mundo.    Á  la  sierra 
Conmigo  ven. 

Con  tus  armas 
Mismas  me  daré  primero 
Mil  muertes. 

En  vano  tratas 
Defenderte.  —   Qué  esperáis? 
Asidla  los  dos,  llevadla. 
j^Esto  los  cielos  consienten? 
¿Cómo  en  ellos  piedad  falta? 
¿Y  en  esta  ocasión  no  tocan 


Dieg, 


Voceé 
Can. 


Dor. 

Can. 


Truenos  y  rayos? 
[denu]  Al  arma! 

Qué  es  eso?  Perdidos  somos! 
Una  numerosa  escuadra 
Cercándonos  viene.    Pero 
Sin  pelear  á  la  montaña 
Nos  retiremos,  llevando 
Esta  muger;  que  ella  basta 
Hoy  para  presa,  y  no  quiero 
Poicando  aventurarla. 
¡Cielos,  doleos  de  m(! 
En  vano  á  los  cielos  llamas. 

Dentro  Don  Diboo. 


iDtntro  ta^at. 


Dieg,  Hada  aqui  se  oyen  las  voces. 

Adusto  bárbaro,  aguarda; 

Que  has  de  dejar  en  mis  manos 

La  hermosa  presa,  que  alcanzas. 
Can.    Antes  dejaré  la  vida.  [Dentro  e&jat. 

Moro  1.  Imposible  es  ya  llevarla 

Con  nosotros,  pues  es  fuerza 

Que  volvamos  las  espaldas. 
Can.    Pocos  somos,  y  ellos  muchos. 

¡Soldados,  á  la  montaña! 

rerdl  el  tesoro  mayor 

En  una  hermosa  Cristiana. 

[Vanae  dtjando  á  Doroteo. 


Dor. 


Dieg. 
Dor, 


Salen  DoN  Dieqo  y  loe  Soldadoe. 

Venid,  señora,  conmigo; 

Que,  como  noble,  palabra 

Os  doy,  que  vuestra  fortuna 

Me  ha  enternecido.    En  mi  casa. 

Hasta  rej^arar  el  daño 

Que  os  sigue,  estareb.    Mis  canas 

De  vuestra  seguridad 

Son  la  mas  digna  fianza. 

Con  una  hija  que  tengo 

Estaréis,  hasta  que  haya 

Remedio  en  vuestras  desdichas. 

Perdonad,  si  merced  tanta 

No  rehuso  recibir, 

Porque  es  predso  aceptarla. 

Venid  pues. 

Sin  vida  voy!  — 
Ay  infeliz  Gómez  Arias,    [aporte. 
La  vida  mi  amor  te  cuesta, 
Muriendo  sabré  pagarla. 


[ríssff. 


Fel. 


Juan. 


Flor, 
Juan. 


Salen  Don  Fblix^  Fabio. 

Hallándome  ya  veneado, 

Y  que  Don  Luis  ofendido 
Estaría,  habiendo  sido 

El  lance  en  su  casa,  osado 

Sal!  della,  y  sin  parar 

En  Guadix  un  breve  instante, 

Tomé  un  rocin,  que  arrogante 

Me  trajo,  sin  descansar, 

Á  Granada,  de  un  aliento 

Corriendo  esas  nueve  leguas. 

Aqui  pues,  haciendo  treguas 

El  temor  y  el  ardimiento, 

Me  he  estado  aauestos  tres  dias 

Escondido  y  retirado; 

Y  viendo  que  no  ha  llegado 
De  aquestas  fortunas  roías 
Alguna  nueva  á  Granada, 

Y  que  no  se  cuenta  en  ella 
El  raro  empeño  de  aquella 
Muerte,  sin  mirar  en  nada, 
£1  retraimiento  dejar 
Quise;  que,  si  no  ha  sabido 
Beatriz  lo  que  ha  sucedido, 
¿De  qué  me  ha  servido  andar 
Tan  dichoso?  Yo  querría. 
Que  el  vulgo  se  lo  dijera; 
Pues  él  b  calla,  quisiera 
Que  lo  oiga  de  la  voz  mia. 
Don  Diego,  su  padre,  ha  ido 
Por  Capitán  de  la  tierra 

Á  asegurar  de  la  sierra 
El  paso.    Pues  yo  atrevido 
Hoy  en  su  casa  entraré. 
No  estando  Don  Diego  en  ella, 

Y  vengado  de  su  bella 
Ingratitud  quedaré. 
Vamos  llegando  á  su  casa. 

Salen  Don  Juan^  PLoao. 

Este  es  el  medio  mejor 
Para  templar  de  mi  amor 
El  fuego  con  que  me  abrasa; 
Bien  Gue,  habiendo  Dorotea 
Tomado  resolución 
Tan  extraña,  á  mi  pasión 
No  hay  remedio  que  lo  sea, 
Como  tratar  de  olvidarla. 
¿En  fin  de  casa  faltó? 
Aunque  su  padre  intentó 
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Su  afrenta  disimularla, 
Ya  en  el  lugar  ae  ha  sabido, 
Que  un  Gómez  Arias,  soldado. 
De  su  casa  la  ha  sacado; 

Y  asi,  poniendo  en  olvido 
Aquella  loca  pasión. 

Que  tan  ciego  me  tenia. 
Acudir  quiero  este  día 
A  mi  aumento  y  mi  opinión, 
Casando  con  Beatriz  bella. 

Flwr,   Esta  de  Don  Diego  es 
La  casa. 

Juan*  Entra  \  Floro  ,  pues, 

Y  pregunta  si  está  en  ella. 


G'iii. 
BeaU 


[Vante, 


Gin, 

Gom. 


Gin. 
Gom, 


SaUn  GoKBz  Abias^  Ginbs. 

¿En  fin  que  te  has  atrevido 
A  entrar  en  Granada? 

Sí. 
;tPues  qué  he  hecho  yo,  para  que 
De  Granada  ausente  estéf 
Si  una  herida  á  Félix  di. 
Por  quien  zeloso  y  cruel. 
Allá  en  Guadix  me  buscd. 
Antes  me  importa  que  no 
Presuman,  que  yo  huyo  del; 
Que,  si  me  ausenté  aquel  dia 
Que  le  herí,  por  pensar  fue 
Que  se  muriera,  porque 
A  la  justicia  temia. 
I  Y  lo  que  te  ha  sucedido 
Después  no  te  da  cuidado? 
No;  porque  lo  bien  negado. 
Nunca  es,  Gines,  bien  creido. 
Negar  pienso,  que  yo  fui 
El  que  sacó  á  Dorotea 
De  su  casa,  y  cuando  ciea 
Todo  el  mundo,  que  fue  asi, 
¿Cerno  me  lo  ha  de  probar? 
Tú  tienes  buen  desenfado. 
De  Beatriz  enamorado, 
Á  Beatriz  pienso  adorar. 
Y  si,  aunque  tan  fino  estás, 
Te  desagrada  al  gozarla, 
¿Qué  has  de  hacer  della? 

Dejarla 

En  otro  monte.    Habrá  mas? 
No  sé  como  me  he  vencido 
Á  no  mataurla.    Mas  quiero 
Hablar  con  Beatriz  primero. 
Para  saber  lo  que  ha  habido 
En  su  misma  casa  hoy ; 
Della  sabré  lo  que  pasa. 

Salen  Bbateiz^  Cblia. 

CéL     Un  hombre  se  ha  entrado  en  casa. 

Bnat.  ¿Quién  es  quien  asi ? 

Gom»  Yo  soy, 

Señora  Doña  Beatriz; 

Que,  habiendo  ahora  sabido. 

Adonde  ausente  he  vivido 

Estos  dias,  el  feliz 

Casamiento  que  tratáis, 

Veuir  me  pareció  bien 

Á  daros  el  parabién. 

Porque  la  razón  veáis, 

Que  de  quejarme  de  vos 

Tengo ;  pues  cuando  á  un  galán 

Hieren  mis  zelos,  están 

Otros  de  repuesto.    Dos 

Quejas  de  vos  mi  amor  tiene, 

Y'  es  fuerza  que  una  á  otra  ¡guaUs 

Pues  uno  de  noche  sale  ^ 

Desta  casa,  y  otro  viene 


Gin. 
BeaU 


Gom, 
Gin. 


Gin, 
Gom, 

Gin. 


Gom. 


Gom. 
Beat. 
Cel 

Gin. 

Gom. 

Cel. 
Gom, 

« 

Beat. 

Gom, 

Beat. 

Gom. 


Cd. 

Fel 


Cel. 

Beat. 
Gom. 


k  ella  de  dia.    ¿Qué  acción 

Habrá  que  disculpa  espere? 

¿No  juzgará  quien  le  oyere,     [aparte. 

Que  tiene  mucha  razón  ? 

Señor  Gómez  Arias,  yo 

No  trato  de  dar  disculpa; 

Que  hay  cierta  especie  de  culpa. 

En  quien  se  disculpa;  y  no 

Tengo  de  qué ,  pues  jamas 

INli  firme  amor  ofendí. 

Don  Félix,  que  fue  el  que  aqui 

Entró  una  noche,  no  hay  mas 

Verdad  de  que  fue  movido 

De  mi  desden  y  sus  zelos; 

Y  saben  los  mismos  cielos, 
Que,  cuando  le  hallé  escondido. 
Di  voces,  con  que  le  obligo 

A  que  de  aqui  se  ausentase. 
Sin  que  palabra  me  hablase. 
Bien  concuerda  este  testigo. 
Si  al  salir  vos  le  encontráis, 

Y  con  él,  señor,  reñísteis, 
Si  colérico  le  heristeis, 

Si  quejoso  os  ausentáis, 
Harto  vuestra  ausencia  yo 
He  llorado  y  he  sentido; 

Y  si  en  fin  darme  marido 
En  esta  ausencia  trató 

Mi  padre,  no  habiendo  dado 

Yo  en  ausencia  vuestra  el  sí, 

¿Qué  queja  tenéis  de  mt? 

Dueño  sois  de  mi  cuidado; 

Ni  uno,  ni  otro  os  den  pasiones. 

Vuestra  me  nombran  mis  labios. 

¡  Qué  bien ,  sobre  hacer  agravios,    [ufarte. 

Suena  oir  satisfacciones! 

Puesto  que  esté  Beatriz  bella    [aparu. 

Tan  fina,  hazte  de  rogar. 

Que  todo,  señor,  es  dar 

En  otro  monte  con  ella. 

¿Bien  pensareis,  que  yo  ahora 

Quedaré  muy  satisfecho? 

La  verdad  nunca,  sospecho. 

Teme  ser  creída. 

Señora, 
Don  Félix  (ay  infeliz!) 
En  casa  entra. 

La  verdad 
No  teme  jamas 

Mirad, 

Señora  Doña  Beatriz, 

Á  detenerle  saldré.  [f^a 

Si  es  justa  la  queja  mia. 
Pues  ya  Don  Félix  de  día 
Á  veros  viene. 

Porque 
Veáis,  que  ocasión  no  le  di, 
Hacia  alli  os  retirad. 

¿Yo 
De  mi  enemigo?  Eso  no. 
No  es  por  él,  sino  por  mi. 
Entre,  y  hálleme  aqui  ahora. 

Dentro  Cblia  j>r  Don  Fblix. 

De  aqui  no  habéis  de  pasar. 
No  pretendo  mas  que  hablar, 
Celia  mia,  á  tu  señora 
Una  paktbra. 

No  es 
Posible  ahora,  señor. 
Poco  te  debe  mi  honor. 
Menos  á  tí  mi  amor;  pues 
Quien  de  noche  me  ofendió, 
Ya  de  dia  á  verte  viene. 
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Beat,  Tan  pequeña  ocasión  tiene 

'    De  noche  como  de  dia. 
FeUldenu]  Déjame  entrar,  pues  no  está 

Kn  casa  el  señor  Don  Diego. 
BeaU    Que  te  retires  te  niego,    [d  Gomn» 

Y  no  por  mi  riesgo  ya. 

Sino  por  desengañarte 

De  que  ocasión  no  le  df. 
Gom.  No  he  de  esconderme. 
Gin,  Yo  sí. 

BeaU  Llomndo  esto  he  de  rogarte. 
Gom»   Ha  mugeres!  ¿De  qué  modo 

Podrá  un  hombre  resistirse, 

SI  en  efecto  han  de  salirse 

Vuestras  lágrimas  con  todo? 
Beat,   Débate  yo  esta  fineza. 
Gom.   Harto  á  mí  pesar  la  haré.  [E§c¿»deiue. 


Cel 
Fel 

Beat. 
Cel. 


Beat. 


Fel 


Beat. 
Fel 


Beat. 

Fd 

Bmt. 
Fel 


Beat. 

Fel 

Beat. 

úom. 


Fel. 
Beat. 


Salen  Don  Fblix^  Celia. 

Advierte...... 

Entrar  tengo,  aunque 
Mas  se  ofenda  su  belleza. 
Qué  es  eso ,  Celia  ? 

Señora, 
El  señor  Don  Félix  es. 
Que  aqui  entrar  porfia. 

áPuea 
Qué  nueva  ocasión  ahora. 
Señor  Don  Félix,  os  mueve 
Á  tan  grande  atrevimiento? 
¿Qué  favor  á  mi  tormento 
Vuestro  cansado  amor  debe. 
Para  que  en  mi  casa  entréis 
Desta  suerte?  ¿d  qué  ocasión 
He  dado  para  esta  aceion? 
Escuchad,  y  la  sabréis: 
Vos  me  dijisteis  un  dia. 
Que  de  cobarde  ñngf 
Yo  mi  muerte,  ponj^ue  asi 
Ver  ausente  pretendía 
Vuestro  amante  y  mi  enemigo. 
Si  diría,  no  me  acuerdo. 
Cólera  fue,  y  desacoerdo. 
Yo  pues,  aunque  no  me  oUigo 
Á  satisfacer  jamas 
Desacuerdos  de  mugar, 
Os  quiero  satisfacer. 
Quizá  por  quereros  mas; 
Si  bien  es  fuerza  que  os  pese 
De  la  fineza,  supuesto 
Que  yo,  á  buscarle  dispuesto, 
Donde  quiera  que  estuviese 
Quedé. 

Sin  duda  ha  sabido    [mp&ru. 
Que  aqui  está,  y  viene  á  buscarle. 
Y  soy  tan  feliz,  que  hallarle 
Pude;  y  asi  hoy  he  venido...... 

RQ  temor  ha  sido  cierto,    [aparte. 
A  deciros  solamente. 
Que,  aunque  él  era  tan  valiente, 
En  Guadix  le  dejo  muerto. 
Ha  sido  una  ilustre  acción. 
Que  lo  sepáis  he  querido. 
Cierto  vos  habéis  cumplido 
Toda  vuestra  obligación. 
¡Qué  gusto  y  qué  vanidad 
Es  ver  al  competidor 
Desairado ! 

A  mi,  seSor, 
Se  me  debe  la  mitad. 
¿No  siente  mas  el  severo 
Rigor  vuestro  aquesto  oir? 
lE^es  tengo  yo  de  sentir. 
Que  Ande  airoso  un  caballero 


Gin. 
Fel 


Gki. 

Gom. 
Gin. 


Beat. 

Fel 

Dieg. 
Beat. 

Fel 

Beat. 

Fel 


Como  vos?  Y  pues  estoy 
Satisfecha,  y  vos  lo  estáis, 
ps  ruego,  señor,  que  os  vais. 
A  retraer. 

Si  no  os  doy 
Mas  sentimiento ,  no  habrá 
Conseguido  mi  esperanza 
Cabal  toda  su  venganza. 
Ahora  es  cuando  la  da 
Un  bofetón. 

Bofetón  ? 
4  No  lo  hizo  desta  manera 
Al  salir  de  la  leonera 
Manuel  Ponce  de  León? 
I  Pues  qué  venganza  de  mí 
Esperabais? 

Esa  sola 
De  sentirla,  y...... 


[BuUé  dentro. 


Dentro  Don  Dibgo. 

¡Tened,  hola. 
Este  caballo ! 

Ay  de  mi! 
En  buen  lance  me  habeu  puesto; 
Que  este  es  mi  padre. 

Yo  haré 
Que  se  remedie. 

4  Con  qué 
Se  ha  de  remediar? 

Con  esto; 
Escondiéndome  aqui,  no 
Me  verá. 

[Fa  d  eMoiuier«e,  y  ikoUo  m  l09  dos. 
Gin.  Aqui  no  hay  lugar; 

Busque  otro. 
Beat.  Qué  pesar!    [mforto. 

Fél     Pues  qmén  está  aquí? 

ScUen  GoHBz  Aaiis  j^  Gimbs. 

Gom.  YOk 

Gin.  Y  yo. 

Fel     ¿Pues  cómo,  cobarde,  estás 

Vivo,  á  pesar  de  mi  aUento? 
Gtfi.     Muñóse  de  cumplimiento. 

Por  bien  parecer,  no  mas. 
Gom.  Como  para  darme  á  mf 

Muerte,  no  eras  tú  bastante. 
Fel     Yo  lo  haré  verdad  delante 

De  Beatriz  misma. 
Beat.  No  asi 

Mi  vida,  opinión  y  fama 

Destruíais,  pues  lo  primero. 

En  quien  nació  caballero. 

Es  el  honor  de  la  dama. 

Y  ya  que  ha  sido  ventura, 
Que  mi  padre  al  apearse 
Le  miro  hablando  pararse 
Con  un  hombre,  la  oordura 
Vuestra...... 

Fel.  Estoy  muy  desairado. 

Para  estar  tan  advertido. 
GMk  Y  yo  muy  favorecido. 

Para  estar  desatinado. 

Y  pues  no  se  ha  de  creer 
De  mí,  que  aquesto  es  temor. 
Sino  atención  al  amor 

De  una  principal  moger. 
Me  escondo.    Vuestros  extremos 
IVfiren  cuan  predso  es 
Esto  ahora;  que  después 
En  la  calle  nos  veremos. 
[EteémdenBe  Gomtm  Aria$  y  Ginee. 
Beat.  Sefior  Don  Félix,  por  Dios, 
Que  por  esa  puerta  os  vais 
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Del  jardin ;  que  aventurab 

Mucho  en  mi  hoaor. 
FeU  Aunque  toi, 

Beatriz,  no  me  merecéis 

Bata  templanza,  yo  quiero 

Tenerla.    En  la  calle  espero, 

Que  satiafeclia  quedeb 

De  como  mi  esfuerzo  sabe 

Desempeñarse  de  todo.  [^«"^ 

Beol,  Yo  ahora,  echando  deste  modo 

A  aquesta  puerta  la  llave. 

Le  aseguro,  que  atrevido 

No  salga.    ¿Hay  mas  infeliz 

Mnger  que  yo  Y  pues...... 

Salen  DoR  DiBoo,  DoaoTBA^  SoldadoM. 

¡>ieg-  Beatriz  1 

Beat.  Señor,  seas  bien  venido. 
Dieg.  Aunque  siempre  que  yo  llego 

A  tus  brazos  puedes  darme 

Muchos  parabienes,  nunca 

Con  mas  razón,  que  esta  tarde. 

Advierte,  qué  hermosa  amiga 

Te  traigo. 
Ihr.  En  vuestras  piedades 

Llego  á  conocer  humilde 

El  sagrado  i  que  me  trae 

A  retraer  mi  fortuna; 

Y  no  satisfecha  en  balde. 
Pues  ya  segura  estará 

Quien  tiene  por  guarda  un  Ángel. 
Beai,  De  la  ocasión  desta  dicha 

No  he  menester  informarme. 

Ni  quien  s^,  pues  basta  ver 

Tal  oeileza  y  tal  donaire, 

Para  que  os  sirváis  de  mí. 
Dieg*   Pues  cuando  á  saber  alcances 

Sus  fortunas,  aun  harás, 

Beatriz,  tinezas  mas  grandes. 

Con  su  esposo  atravesaba 

De  las  montañas  la  margen. 

Cuando  el  fiero  Cañerí, 

Adusto  bárbaro  Alarbe, 

Le  salió  al  paso,  y  la  muerte 

Dio  á  su  esposo. 
Dor^  Ay  duro  trance! 

4  Cdmo  es  posible ,  que  oido 

Atormentes  y  no  mates? 
Di€g.  Quedó  en  su  poder  cautiva} 

Y  á  los  extremos  que  hace, 
Á  los  suspiros  que  arroja, 

Y  á  las  lágrimas  que  esparce. 
Llegué  yo;  pude  en  efecto 
Librarla,  y  porque  repare 
El  tropel  de  siui  fortunas, 
Movido  á  lástimas  tales. 
Mientras  á  su  padre  escribe. 
Quiero  que  en  casa  se  ampare. 

Beat*   Es  piedad  de  tu  nobleza 

Digna.    No  pudieras  darme 

Joya  que  estimara  mas. 

Que  tan  piadoso  mostrarte 

En  sos  desdichas.     Y  vos. 

Señora,  á  vuestros  pesares 

Creed  que  hallasteis  alivio,^ 

Ya  que  remedio  no  ballásteii, 

Pues  alivia  y  no  remedia 

El  que  siente. 
Dior.  El  cielo  os  guarde! 

Y  entended,  que  libertad 
No  me  ha  dado  vuestro  padre. 
Pues  en  mas  esclavitud 
Ahora  me  pone. 

Díeg.  Basten 


Los  corteses  cumplimientos. 

Cansado  estoy.    Celia,  trae 

Luz  é  mi  cuarto ;  y  tú  puedes  [Fmtt  Ceii 

Al  tuyo,  Beatriz,  llevarte 

Contigo  á  esa  dama. 
BeaU  En  él 

Procuraré  la  agasajen 

Mis  deseos. 
Dieg,  ¡Si  supieras 

Qué  gusto  en  eso  me  haces! 

Sale  Cblia  con  luces, 
CeU      Un  anciano  caballero, 

Y  forastero  en  el  trage. 
Por  Ü  pregunta. 

Dkg.  Saldré 

Al  recibimiento  á  hablarle. 

[Fanae  Diego  y  Celia. 
Amí.   Cielos!  ¿qué  he  de  hacer  ahora    [aporte* 

De  tantas  diñcultades 

Cercada?  Desta  muger. 

De  hoy  conocida,  fiarme 

No  es  cordura;  pues  llevarla 

A  mi  cuarto,  es  á  que  alcance 

Mis  secretos,  cuando  en  él 

Está  encerrado  mi  amante. 
Dof»     Deshecha  fortuna  mia,    [aporte. 

No  te  pido  en  mis  pesares 

Remedio,  ya  sé  que  vienen 
I  Los  tuyos  mal,  nunca  ó  tarde. 

Beaf.  Dar  lugar  á  que  él  se  vaya,    [aparte. 

Sin  verle  ella ,  que  esto  es  fádl. 

Es  dar  lugar  á  que  al  punto 
I  Él  y  Don  Feliz  se  maten. 

Dor.     Una  palabra  siquiera,    [aparft. 

Desde  que  se  fue  su  padre. 

Esta  dama  no  me  ha  Imblado. 

¡Cuánto  el  ánimo  cobarde 

De  un  menesteroso  en  todo 

Está  temiendo  que  canse! 

Esforcémonos  á  hacer 

Rendimientos.  —  Tus  semblantes. 

Señora,  á  entender  me  dan 

Algún  sentimiento  grave; 

Porque  el  silencio  es  á  veces 

El  mas  parlero  lencuage; 

Y  mas  cuando  de  los  ojos 
Mas  que  de  la  voz  se  vale. 
Pesaríame  ser  yo 

La  ocasión,  que  te  obligase 
'   Á  esa  suspensión. 
BeaU  ¿Pues  cuándo 

Ha  menester  ayudarse 

La  desdicha  de  terceros. 

Si  ella  por  sf  sola  sabe 

Desempeñarse  con  todos, 

No  valiéndose  de  nadie? 

Antes  que  vinierais  vos. 

Triste  estaba,  no  os  espante 

Que  ahora  lo  esté. 
Dor.  No  me  espanto 

De  que  sea  en  cualquier  lance 

Tristezas  cuantas  yo  encuentre, 

Desdichas  cuantas  yo  halle; 

Que  sabiendo  la  fortuna. 

Que  era,  señora,  esta  parte 

Donde  habla  de  venir 

Yo  á  parar,  vino  delante. 

Cargada  de  sinrazones, 

Solo  á  hacerme  el  hospedage. 

Síde  Cblia. 

Beat,   Á  aquesto  me  determino.  —    \afmrte. 
Celia,  en  tanto  que  yo  trate 
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Dé  que  en  mi  cuarto  aderecen 

Lo  que  es  necesario,  baje 

Aquesta  dama  contigo 

Ai  jardin ,  para  que  halle 

En  él  algún  desahogo. 
Dot.     Aquesto  es  gana  de  echarme    \apurtt. 

De  aquí;  obedecer  es  fuerza.  — 

Segunda  merced  me  haces 

Kn  ddr  licencia,  señora, 

A  que  puedan  mis  pesares 

Regar  con  llanto  la  tierra, 

Poblar  con  quejas  el  aire. 
Beat.    Oyes ,  Celia ! 
Cel.  Qué  me  mandas? 

Beat,   Que  un  momento  no  te  apartes 

Della,  ni  volver  la  dejes, 

Hasta  que  yo  misma  llame. 
Cel,     Su  guarda  seré  de  vista. 
BeaU  £1  mismo  ha  de  aconsejarme 

Lo  que  he  de  hacer.  —  Gómez  Arias! 

Salen  Gombz  Arias  r  Ginbs. 

No  dudo  de  que  ya  sabes 
El  mucho  cuidado  que  hay 
En  casa. 

Como  cerraste 
La  puerta,  que  hablen  se  oye. 
Mas  no  quien,  ni  lo  que  hablen. 
Pues  sabrás...... 

Saber  no  quiero 
Nada,  sino  que  me  saques 
Presto  de  aqui,  no  presuma 
Don  Félix,  que  es  de  cobarde 
Esta  tardanza. 

No  hagas 
Tal,  asi  el  cielo  te  guarde, 
Que  bien  estamos  aquL 
Primero  que......    Mas  mi  padre 

Vuelve. 

Pues  por  si  me  ha  visto. 


[Fi 


[f«e. 


Gom. 


Beat. 

Gonu 


Gin. 

Beat. 
Gom. 
Beat. 


Dieg. 

Beat. 


Dieg. 
Beat. 
Dieg. 


No  vuelvas  á  echar  la  llave.  [Butran$e. 

Cómo  nof  No  has  de  salir. 
Hasta  que...... 

S<Ü9  Don  Dib«o. 

Beatriz,  qaé  haces? 
Aqui  estoy  dando ,  señor, 
orden,  como  acomodarse 
Aqaesta  señora  pueda. 
Dónde  está? 

En  el  jardin. 

Hazme 
Gasto  de  bajarte  tú 
Con  ella  por  un  instante; 
Que  el  hombre,  que  me  buscaba. 
No  es  hombre  que  puedo  hablarle 
En  ese  recibimiento, 

Y  quiero  que  aqui  entre. 

Beat.  \  Dadme    [uparte. 

Favor,  cielos!  —  Siempre  yo 
Obedezco  cuanto  mandes.  — 
Sin  duda  aqueste  es  Don  Juan 
El  que  aqui  vino  esta  tarde. 
Cuatro  riesgos  tengo,  pues 
Tengo  mi  esposo  y  mi  padre 
Aqni,  mi  amante  en  mi  cuarto, 

Y  i  mi  enemigo  en  la  calle.  [í'aBe. 

Sale  Don  L  o  i  ■  en  irage  de  camino. 

Dieg.  Entrad,  Don  Luis;  (]ue  mas  despacio  quiero, 
Ya  de  vuestras  desdichas  informado. 
Saber,  qué  me  mandáis,  pues  considero 
Cnanto  estoy  á  sentirlas  obligado» 

Luis.  Por  noble,  por  amigo  y  caballero, 


Vengo  en  vuestros  favores  confiado. 

Dieg.  Proseguid  y  hablad  quedo. 

Luis.  En  qué  quedasteis? 

Dieg.   En  que  menos,  Don  Luis,  vuestra  hija  hallasteis, 
A  cuyo  grave  empeño  mas  atento. 
En  parte  quise  mas  oculta  oiros. 

LuÍ9.    Y  fue  bien ,  para  que  cobrase  aliento 
El  bastardo  raudal  de  mis  suspiros 
Al  pronunciar  la  fuerza  del  tormento. 
Que  aun  á  vos  con  vergüenza  he  de  dedros; 
Porque  ni  es  noble ,  honrado ,  cuerdo  ó  sabio 
El  que  sabe  el  idioma  de  su  agravio. 
Falto  pues  de  mi  casa  (dolor  fuerte  1) 
Dorotea;  (ay  desdicha  rigurosa!) 
Yo  entonces  afligido  (bien  se  advierte) 
Dispuse  (prevención  dificultosa!) 
Decir,  que  en  un  convento  (dura  suerte!) 
La  tenia,  creyendo  (acción  penosa!) 
Que  engañaba  (ay  de  mí !)  á  quien  lo  contaba, 

Y  era  yo  mbmo  á  mi  quien  me  engañaba. 
Cuerdo,  prudente,  atento  me  imagino  $ 
Ciego,  loco,  colérico  me  veo; 

8ñ¿x^  callado  y  modo  lo  examino; 
Furioso,  osado  é  incapaz  lo  creo. 
Una  criada  sola  abrió  camino 
Al  continuo  anhelar  de  tai  deseo, 
Diciéndome  quien  era  el  homicida 
De  mi  honor;  fuéralo  antes  de  mi  vida! 
Gómez  Arias  me  dice  que  se  llama, 
Por(|ue  mayor  mi  sentimiento  sea. 
Sabiendo  qae  es  de  quien  contó  la  fama. 
Que  en  vicios  solo  su  vivir  emplea. 
Nuevo  dolor,  que  nuevamente  infama 
La  atrevida  elección  de  Dorotea, 
Mostrando  asi,  que  no  hay  desdicha  alguna. 
Donde  no  haga  otra  suerte  la  fortuaa. 
Sabiendo  pues,  que  este  hombre  es  un  soldado, 

Y  que  en  Granada  está  su  compañía, 

Y  que  hoy  á  vos  el  cargo  se  os  ha  dado 
De  ser  de  todas  cabo ,  la  ansia  mia 

De  vos  viene  ¿  valerse,  confiado 
De  que  si  del  sabéis,  tener  podría. 
Si  no  remedio  mi  dolor,  consuelo; 
Pues  en  sabiendo  déL..... 

Dentro  Bbateiz, 
Beat.  Válgame  el  cielo! 

Dieg.  No  prosigáis;  que  esta  voz 

Es  de  Beatriz.  — ,Qué  es  aquesto? 

Celia!  Laura!  —  Á  verlo  iré; 

Perdonadme.  [Foét. 

Sale  DoROTBA. 

Acude  presto. 
Señor ,  porque  en  el  jardin 
Ha  caido......    Mas  qué  veo? 

Ay  de  mí  infeliz! 

Qué  miro? 
Trajo  mi  venganza  el  cielo 
A  mis  manos.  —  Hija  aleve  !...«.• 
Señor...... 

Hoy  aqueste  acero...... 

Dónde  huir  podré?  La  luz 
Se  apagó. 

Y  ha  sido  acierto, 
Porque  mi  rigor  disculpe 
Estar  tantas  veces  ciego. 
I  Que  me  da  muerte  mi  padre  I 

Dentro  GoMBZ  Arias  j^  GiNBs. 

Rompe  aquesa  puerta  presto; 
¿No  oyes  decir,  que  ta  da 
Muerte  su  padre? 

No  puedo. 


Dar. 


Luit. 


Dot. 

Irttti. 

Dor. 


Dor. 


Gom. 


Gin. 
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Gin. 

Dar. 


Dor. 


Luis, 


Dor, 

Gom, 
Dor. 


Luis,    Dónde  estás? 

Dwr.  ¡O  quién  padiera 

Decir  que  en  el  mismo  centro  I 
Goin.     Kl  sabe  que  estoy  aquí, 

Y  á  matarla  se  ha  resuelto. 
Lifis.    Golpes  dan  en  una  puerta; 

Iré  sus  pasos  siguiendo. 
Gom,    Aunque  fueras  de  diamante» 

Diera  contigo  en  el  suelo. 

Abre  ¡a  puerta ,  y  salen  loe  dos. 

j^Qoe  con  no  ser  inocentes, 
Siempre  por  Limbos  andemos? 
Padre,  señor!...... 

Esta  es 
Beatriz,  pues  dice  su  acento 
Señor  y  padre. 

No  asi 
Castigues  un  desacierto 
De  amor. 

¿Dónde  se  ha  escondido 
Esta  tU,  que  no  la  encuentro? 
[Sneueuira  Dorotea  con  GomsM  Arias, 
Gom*   No  temas,  señora;  yo 

Soy  quien  á  mi  cargo  tengo 
Tu  defensa.    Ven  conmigo. 
Este  es  sin  duda  Don  Diego, 
Pues  Que  dice  que  á  sn  cargo 
Mi  Tida  está. 

Sigue  presto 
Mía  pasos. 

Contigo  To^. 
Gom.    Ya  de  una  desdicha,  cielos  I    \m§mrU, 
Saqué  una  dicha,  pues  ya 
A  Éeatriz  conmigo  llevo.  {Veíase, 

\,Biíeuemtra  D,  Luis  cea  Giues, 
Luis.   Hija  aleve  L.... 

Ghs,  Yo  hija  aleve? 

Luis.  Hoy  morirás  á  este  acero. 
Gin.     Á  cuál?  que  yo  no  veo  nada. 
Luis.    Qué  voz  oigo? 

Salen  DoM  DiBCo  con  htz^y  Bbatriz. 

Ditg,  Qué  es  aquesto? 

Luis.    Hombre,  quién  eres? 

Gin.         ^  No  sá 

Quien  soy. 
Dieg,  Qué  haces  aqui  dentro? 

Giu,     Hago  una  santa  Susana,    [aporte. 

Metidita  entre  dos  viejos; 

Y  entrambos  ios  santos  Padres 

De  los  dos  demonios  nnestros. 
Luis.    /.Dónde  se  fue  una  muger. 

Que  aqui  estaba? 
Dieg.  Qué  es  tu  intento? 

Gin.     Negar  á  todo  me  importa.  —    [aporíe. 

No  sé  nada;  ruido  oyendo 

En  la  calle,  me  entré  aqui 

Majaderamente  necio. 
Luie»    Don  Diego,  á  mi  hija  he  hallado 

En  vuestra  casa. 
Dieg.  Yo  entiendo 

Que  es  una,  que  yo  en  la  sierra 

Encontré,  su  esposo  muerto. 
Xfiiis.    Sigámosla,  pues  ha  huido; 

Pero  aunque  la  preste  el  viento 

Sus  alas ,  la  alcanzaré.  [Fase. 

^^-  iP  nunca  hubiera  suceso 

Á  Beatriz  tan  infelice 

Sucedido,  pues  por  esto 

Falté  yo  de  aquí! 
JSeaU  Señor, 

No  te  aflija  el  sentimiento; 

Que  el  susto,  no  la  caida. 


Dieg. 

Beat. 
Gin. 


Beat, 


Gin. 

Beat. 
Gin. 
Beai. 
Gin. 


BeaU 
Gin. 


Fue  por  entonces  el  riengo. 
Pues  recógete  á  tu  cuarto, 
En  tanto,  Beatriz,  que  vuelvo. 
Gines,  qué  es  esto? 

Pues  yo, 
Ni  el  diablo  sabe  que  es  esto. 
¿No  te  mataba  tu  padre? 
¿  A  mí ,  por  qué ,  no  sabiendo 
Que  estaba  aqui  tu  señor? 
Las  voces  que  he  dado  fueron 
Causadas  de  una  caida. 
Luego  no  eres,  según  eso. 
Una  dama  que  él  se  lleva. 
Calla;  que  esa  voz  me  ha  muerto. 
A  mí  aquese  mojicón. 
Dama  se  lleva? 

Y  sospecho. 
Que,  aunque  es  llevada,  es  traída. 
Si  es  la  hija  deste  viejo. 
De  zelos  estoy  rabiando. 
Pues  no  rabies  mucho  dellos; 
Que  en  el  primer  roontecico 
Dará  venganza  á  tus  zelos. 


[Foie. 
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Salen  Gombz  Arias,  Dorotba  y  Ginbs. 

€hm.  Aborrecida  muger, 

Cuva  fiera  vista  asombra, 
¿hres  acaso  mi  sombra. 
Que  tras  mí  te  he  de  tener? 
¿Cómo  estás  en  mi  poder? 
¿De  qué  suerte,  que  lo  ignoro? 
Tus  trasformaciones  lloro, 

Y  tus  engaños  padezco. 
Pues  miro  lo  que  aborrezco. 
Donde  traico  lo  que  adoro. 

Dor.     Si  yo  he  sido  la  que  á  ti 
Ya  por  muerto  te  lloré, 

Y  al  verme  te  espantas,  ¿qué 
Me  dejas  que  hacer  á  mí? 
Siempre  el  vivo  al  muerto  vi 
Temer;  siendo  aquesto  cierto, 
¿Cómo  al  contrario  lo  advierto. 
Pues  en  trance  tan  esquivo. 
Se  asombra  el  muerto  del  vivo, 

Y  agasaja  el  vivo  al  muerto? 
Cuando  de  un  sueño,  que  en  mí 
Imagen  dos  veces  fue 

De  la  muerte,  desperté 
En  poder  de  Cañerf, 
Cuando  restaurada  fui 
De  una  generosa  espada. 
Cuando  en  su  casa  albergada 
Con  Beatriz  l>ella  vivia. 
Tu  muerte  solo  sentia, 
De  tu  sombra  enamorada: 
¿Pues  por  qué  ahora  afligida 
Intentas  que  de  una  suerte. 
Quien  ha  llorado  tu  muerte. 
Tenga  que  llorar  tu  vida? 
No  quejosa,  no  ofendida 
Quiero  mostrarme,  señor. 
De  aquel  pasado  rigor. 
No  de  que  me  hayáis  traído 
Por  otra,  y  no  de  haber  sido 
Desengaño  de  tu  amor, 
Se  valen  mis  desconsuelos; 
Que  á  tu  vida  agradecida. 
En  albricias  de  tu  vida. 
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Gom, 
Gin, 


GoiD. 


Dar. 


Coi». 
Dor, 

Gom, 


Dor. 

Gom* 


Dor. 


Perdoao  todos  mía  zelos; 

ÁMu  por  qné  en  tantos  detrelos 

Nuevas  penas  solicitase 

4  Por  qné  el  contento  me  quitas 

De  haberte  llegado  á  verf 

Lo  mas  que  yo  he  menester 

Ahora  son  dos  lagrimitas, 

lO  nunca  hubiera  salido 

De  aquella  casa  jamas! 

¡Nunca  por  servirte  mas 

Te  hubiera  hasta  aqui  seguido. 

Para  no  ver  afligido 

Un  corazón  que  te  adora! 

Mira  que  es  muger  y  Hora, 

Que  es  ser  dos  veces  muger. 

Lo  mas  que  yo  he  menester 

Documenticos  ahora. 

¿Que  consuelo  habrá  ^ue  sea 

Hoy  para  mi  amor  feliz. 

Viendo  perdida  á  Beatriz, 

Y  cobrada  á  Dorotea  ¥ 
Ya  que  ofendida  se  vea 
Tanto  mi  fe,  tu  valor 
No  ofendas;  deja,  señor. 
De  decirme  agravios,  pues 
Una  cosa  es  ser  cortes, 

Y  otra  no  tener  amor. 
Paga  siquiera  con  estas 
Atenciones,  aunque  leves, 
Los  suspiros  que  me  debes. 
Las  lágrimas  que  me  cuestas. 
¡Qué  ñnezas  tan  molestas! 
Fuerza  es  que  lo  hayan  de  ser, 
Que  al  fin  son  mias. 

Muger, 
Qué  me  lloras?  qué  me  quieres? 
No  te  conozco;  quién  eres? 
Qué  te  debo? 

Honor  y  ser. 
¿^Quieres  saber,  como  yo 
A  nada  estoy  obligado? 
Haber  tu  casa  dejado, 
Ó  fue  por  amor,  ó  no; 
Si  tu  amor  no  te  obligé, 
A  En  qué  obligación  pusiste 
Tú  á  mi  amor?  y  si  lo  hiciste 
Porque  amor  te  obligó  á  ello, 
¿He  de  agradecer  yo  acuello, 
Que  tú  por  tu  amor  hiciste? 
Luego  que  tú  enamorada 
Tu  casa  dejes,  ó  no. 
De  cualquiera  suerte,  yo 
No  vengo  á  deberte  nada; 
Que  es  doctrina  muy  errada 
£1  juzgar,  que  á  una  muger 
Algo  se  ha  de  agradecer. 
Si  es  gusto,  ó  es  conveniencia. 
En  cualquier  correspondencia, 
£1  querer,  ó  el  no  querer. 

Y  asi,  ser  tú  á  quien  traía, 

Y  no  á  Beatriz,  de  manera 
Mi  cólera  irrita  fiera. 

Que  volviera  á  dar  el  dia 
Por  la  obscura  noche  fría ; 

Y  si  aquesto  no  ha  bastado 
A  haberte  desengañado. 
Pues  dormida  te  dejé 

Una  vez,  ahora  lo  haré 
Despierta. 

¿Qué  monstruo  úrado, 
Que  b&rbaramente  aleve. 
No  hay  precepto  que  le  dome. 
Que  helado  cadáver  come. 
Que  caliente  coral  bebe, 


[Llora, 


k  una  queja  no  se  mueve? 
Goffi»  Yo,  á  quien  ha  hecho  el  rigor 

Nuevo  Caribe  de  amor.  — 

Vamos,  Gines. 
Dor.  Considera, 

Que  en  una  desierta  esfera 

Me  dejas,  donde  mi  honor 

Segunda  vez  aventuras. 

Mira,  que  á  lista  (ay  de  mí!) 

Estás  de  Benamegf; 

Mira,  que  estas  penas  duras 

Teatros  de  desveuturas 

Son. 
Gom.  Qué  muger  tan  cansada! 

Dor.     ¿No  dirás  enamorada? 
Gom.  Suelta!  —  Vamonos,  Gines. 
Dor     Que  asi  me  dejes? 
Gom.  Sí. 

Dor,  Pues 

Á  tus  plantas  arrojada, 

pe  t(  no  me  he  de  apartar, 

Ú  otro  medio  has  de  elegir. 
Gom.  Cuál  es? 
Dor.  Sin  mí  no  te  has  de  ir, 

Ó  la  muerte  me  has  de  dar. 
Gom.  Ni  uno,  ni  otro  he  de  otorgar, 

Pues  ya  de  otra  suerte  aqui 

Sé,  como  me  he  de  ir  sin  tí, 

Y  sin  que  te  dé  la  muerte. 
Dor,     De  qué  suerte? 
Gom.  Desta  suerte:  — 

Guardas  de  Benamegí! 

Sale  C  A  5  B  R  í  en  lo  alio  al  muro* 

Can.    Desde  aquellas  altas  peñas. 

Que  yacen  de  sí  pendiendo, 

Á  esta  ciudad  viene  haciendo 

De  paz  un  Cristiano  señas. 
Gom,  No  son  las  tuyas  pequeñas 

Para  no  dudar  de  tí, 

Que  tú  eres  el  Cañerí. 
Can.    Yo  soy,  qué  queréis? 
Gom.  No  mas 

De  saber,...*.. 
Can.  Qué? 

Gom.  Si  querrás 

Comprar  una  esclava? 
Can.  Si. 

\Dor,     ¿Dónde  tus  intentos  van? 
\Gom.    Á  venderte  aborrecida. 
Gin.     ¿Qué  muger  no  está  vendida 

Kn  poder  de  su  galán? 
Dor.    Advierte...... 

Gom.  En  vano  serán 

Las  lástimas  ya. 
Can.  Qué  es  della? 

Gom.   Aauesta  muger  es  bella* 
Can.    ¿  Pues  cómo  dudas  si  quiero 

Comprarla?  que  un  mundo  entero 

Daré,  Cristiano,  por  ella. 

Pídeme  por  su  hermosura 

Cuanto  avariento  tesoro 

Trajo  á  retraer  el  Moro 

Á  esta  bárbara  espesura. 

No  engendra  del  sol  la  pura 

Luz  por  cuantos  rumbos  huella, 

Ni  el  mar  guarda,  el  monte  sella. 

Ni  la  ambición  descubrió 

Tanto  oro,  como  yo 

Daré,  Cristiano,  por  ella. 

Cuanu  pUta  se  recata 

Eu  los  centros  de  la  tierra. 

Daré,  haciendo  aquesta  sierra 

Sierra  Nevada  de  plata; 
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Cuanto  cristal  se  desata, 

Y  en  si  mismo  se  atropella 
Por  esa  campaña  bella, 
Por  mas  que  huya  despeñado, 
En  blancas  perlas  cuajado. 
Daré,  Cristiano,  pur  ella. 
Toda  esa  yerba  florida. 
Que  en  la  cumbre  y  en  la  falda 
Ha  sido  brota  esmeralda, 
Será  esmeralda  pulida; 
La  rosa  menos  crecida, 
Rubí  será;  la  mas  bella. 
Diamante;  el  diamante  estrella; 

Y  en  fia  cuanto  gran  tesoro 
Tengo  en  piedras,  plata  y  oro. 
Daré ,  Cristiano ,  por  ella. 
Aguarda,  aue  á  tratar  Toy, 
No  el  precio,  sino  la  entrega. 
Hacia  la  puerta  te  llega 
Del  rastrillo.  —  Cielos!  hoy 
Del  mismo  sol  dueño  soy. 

Gom.   Baja  pues ,  baja  por  ella, 

Si  en  to  poder  quieres  yella; 

Que  si  tienes  tú,  al  miralla. 

Tanta  gana  de  compralla. 

Mas  tengo  yo  de  vendella. 
I  Por.     Monstruo  ingrato,  bruto  fiero. 

Pasmo  horrible,  asombro  tü. 

Fiera  inculta,  áspid  traidor. 

Cruel  tigre,  ladrón  neblí, 

León  herido,  lobo  hambriento. 

Horror  mortal,  y  hombre  en  fin. 

Por  decirte  de  una  vez 

Cuanto  te  puedo  decir: 

Qué  intentas?  qué  solicitas f 
¡  éQné  determinas,  que  asi 

Kn  tu  ofensa  todo  el  cielo 

Conjuras,  sin  advertir. 

Que  á  tanto  delito  ya 

Todo  su  imperial  zafir. 

Piadosamente  irritado, 

Foijando  está  contra  ti 

Los  rayos  de  ciento  en  ciento. 

Las  iras  de  rail  en  rail? 

¿Venderme  tratas,  tirano? 

4 Venderme,  sin  prevenir. 

Que,  aunque  el  amor  me  hizo  esclava. 

Libre  soy,  ttbre  nad? 

¿A  Qii  monstruo  venderme  quieres? 

¿De  qué  bárbsro  gentil 

8e  caenta  acción  tan  infame, 

Se  dice  hazaña  tan  vil? 

¿Tn  misma  dama,  no  quiero 

Tu  misma  esposa  decir. 

Ser  dama  basta ,  aunque  sea 

Dama  aborrecida,'  di. 

Entregas  á  ágenos  brazos? 

{Véngoeme  el  cielo  de  ti, 

£1  sol  te  niegue  sus  luces. 

Su  aliento  el  aire  sutil, 

Kl  agua  su  azul  esfera. 

La  tierra  su  verde  Abril  1 

¡Bañado  en  tu  misma  sangre 

Un  verdugo  dividir 

Veas  por  traidor  tu  cuello! 

Pero  qué  digo?  ay  de  raí! 

Mi  aenor,  mi  bien,  mi  esposo. 

Tu  esclava  soy,  es  asi; 

Mas  no  fugitiva  esclava. 

¿Pues  por  qué  he  de  presumir. 

Que  fiel,  y  no  fugitiva. 

Te  lias  de  deshacer  de  mi? 

Si  yo  te  di  algún  enojo, 

Si  algnn  enfado  te  di. 


[Vi 


Maltrátame,  y  no  me  vendas, 

Muera  yo ,  y  vive  feliz. 

Favorable  el  sol  te  alumbre 

Desde  su  hermoso  zenit. 

Suave  el  aire  te  regale, 

La  agua  en  su  claro  viril 

Te  sirva  de  espejo,  y  sea 

Toda  la  tierra  un  jardin. 

Cañerf,  ese  monstruo  fiero. 

Cuando  en  el  verde  pais 

Desa  montaña  me  vid 

AqaeUa  tarde  dormir, 

Se  mostró,  al  verme  despierta. 

Enamorado  de  mí. 

Porque  soy  en  ser  querida 

Y  aborrecida  infeliz. 

I O  quien  pudiera  á  los  astros 

La  residencia  pedir. 

Por  qué  al  que  aborrezco  yo 

Me  ha  de  amar,  y  por  qué  á  mí 

?e  ha  de  aborrecer  aquel 
quien  el  alma  le  di! 
Pero  qué  locura!  que  esta 
No  es  materia  para  aqui. 
Solo  lo  digo,  porque. 
Si  no  basto  á  prevenir 
Yo  tus  piedades,  los  zelos 
Me  ayuden;  dellos  oí. 
Que  aun  de  lo  que  se  aborrece 
Se  saben  hacer  sentir. 
]Cuái  debo  yo  de  estar,  cuando 
Me  valgo  de  gente  ruin! 
Cuando  no  de  enamorado 
Los  tengas,  de  honrado  sí; 
Siquiera  porque  tal  vez 
Pude  de  tu  labio  oir. 
Que  hablas  de  ser  mi  esposo. 
No  pierdas  pues  desde  aqui 
Tanto  el  miedo  á  tus  agravios, 
Que  en  la  mitad  del  decir 
Te  alcancen,  pues  en  los  dos 
La  duda  se  vio  partir; 
Tú,  porque  me  lo  dijiste. 
Yo  porque  te  lo  creí. 
Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mí; 
No  me  dejes  presa 
Bn  Benamegí. 
Si  el  temor  de  la  pakbra. 
Que  me  has  dado,  te  hace  hiúr. 
Por  no  cumplirla,  señor. 
Yo  te  doy  palabra  á  tí, 
Con  seguridad  de  que 
La  sabré  mejor  cumplir. 
Cuanto  va  de  alma  que  sabe 
Hablar  verdad  á  mentir, 
pe  no  pedírtela,  de  irme 
Á  un  convento  desde  aqui« 
Donde,  ó  fáltenme  loa  cieloa, 

?frezco  de  no  pedir 
ellos  mismos  otra  cosa. 
Que  venturas  para  tí. 
Cuanto  el  dolor  de  tu  ausencia 
Me  dilatare  el  vivir. 
Si  desto  no  te  aseguras. 
Por  temer  que  en  viéndome  ir 
Á  Granada,  la  has  de  dar 
Zelos  conmigo  á  Beatriz, 
Llévame  á  su  muraa  casa. 
De  donde  anoche  salí 
Por  engaño,  y  yo  diré, 

?ue  siéndolo  vuelvo  alli 
darla  saUsfacdones, 
Que  aquello  fue  por  hair 
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De  mi  padre,  y  por  librarla 
Á  ella,  me  libraste  á  mí; 
Que  no  hay  nada  entre  los  dos. 

Y  si  destinada  en  fin 

A  ser  esclava  me  tienes. 
Yo  me  quedaré  á  servir 
En  su  casa;  á  m(  me  mande 
Quien  te  ha  enamorado  á  tí; 
<iue  este  es  el  último  medio 
Á  que  se  puede  rendir 
El  desengañado  amor 
De  una  altivez  mugeril. 

Y  cuando  no  te  enternezca 
Este  llorar  y  gemir, 

Por  quien  ahora  sov,  vuelve 
Los  ojos  á  lo  que  fui. 
Duélate  ver,  que  de  ilustre 

Y  noble  padre  nací, 
Que  me  viste  del  amada. 
Que  me  miraste  asistir 

Del  vulgo  y  nobleza,  siendo 

El  ídolo  de  Guadix; 

Que  al  principio  te  escuché* 

Y  que  después  te  creí ; 
Que  perdí  patria  y  honor, 
\  que  un  anciano  infeliz, 
Cuando  á  su  noticia  llegue 
Tan  triste  nueva  de  mí, 

Si  con  matar  no  se  venga. 
Se  vengará  con  morir. 

Y  en  efecto......     Pero  ya 

La  voz  falta,  y  el  latir 
Del  corazón  titubea 
Intercadente  entre  sí, 

Al  ver,  que  ya  de  la  ruda 
Babilonia,  á  quien  pensil 
Sirve  ese  murado  alcázar, 
Sobre  la  parda  cerviz, 
Á  hacer  las  entregas  viene 
Descendiendo  el  Cañerí, 
Si  ya  no  es  obscura  nube. 
Que,  mirando  el  mar  aqui 
De  mis  lágrimas,  á  él 
Se  abate,  por  compelir 
Diluvios,  que  después  sean 
Del  mundo  inundada  lid. 
Ea,  señor,  dueño  mió, 
Mi  cielo  y  mi  bien,  en  tí 
Vuelve,  por  tí  mismo,  y  sea 
El  mirarte  arrepentir 
Mérito  ya,  y  no  delito. 
Porque  de  no  hacerlo  asi, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Sin  alumbrar,  ni  lucir; 
Hombres,  aves,  fieras,  peces, 
Sin  obrar,  ni  discurrir; 
Montes,  peñas,  troncos,  fieras, 
Sin  albergar,  ni  servir; 
Agua,  fuego,  tierra  y  viento, 
Sin  animar,  ni  asistir. 
Atentos  á  acrion  tan  fea, 
Se  volverán  contra  ti. 
Viendo  que  de  tantas  veces 
No  te  enternece  el  oir. 
Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mí. 
No  me  dejes  presa 
En  Benamegí. 

SaUn  C A N B R í  j^  Mo ros. 

Mi  gusto  no  ha  de  ponerse. 
Cristiano,  en  precio;  y  asi. 
Por  no  hablarte  en  él,  te  traigo 


Dor. 

Gin. 

Gam, 


Can. 


Dor, 
Can. 


'Por* 
'  Can. 


Dor. 


Gin. 


Gotn, 


Can. 
Gom. 

Can. 
Gom, 


Gin. 


Gom. 
Gin. 


Mas  que  me  puedes  pedir. 
Toma  todas  esas  joyas. 
Donde  verás  competir 
Á  las  estrellas  y  flores 
Los  diamantes  y  rubís.  — 
Cristiana,  segunda  vez 
Eres  mía. 

Ay  infeliz! 
¿Quién  duda,  que  arrepentido 
Se  vuelve  ahora  á  desdecir  V 
Es  verdad,  yo  te  la  entrego; 

Y  por  hacer  mas  aqui 

El  delito,  el  precio  tomo; 
Si  bien  no  es  acción  civil. 
Pues  cuanto  esotras  mugeres 
Desde  el  dia  en  que  nací 
Me  han  llevado  mal  llevado. 
Me  lo  vuelve  una;  y  asi. 
Aunque  aquesto  sea  culpa, 
Juzgo  qiie  es  restituir. 
Tuya  ea  la  esclava. 

Conmigo, 
Cristiana  hermosa  y  gentil. 
Ven  á  coronarte  Reina 
De  todo  el  rudo  confin " 
Destas  ásperas  montañas. 
|>Hay  muger  mas  infeliz  f 
En  vano  las  quejas  son.  — 
Llevadla  los  dos  de  aqui.     [d  Im  Jf«r«i. 
Dejad  que  le  dé  siquiera 
Un  abrazo  al  despedir. 
Ya  eres  mía,  y  tendré  zelos.  — 
Traedla  por  fuerza,  y  venid.  — 
Alá  te  guarde.  Cristiano. 
Estrellu  que  esto  Ínfima, 
Luceros  que  esto  miráis, 
Cielos  que  lo  consentís, 
Altos  montes  que  lo  veis. 
Aves  que  lo  repetís. 
Vientos  que  lo  estáis  oyendo, 
Arboles  que  lo  asistís 

Y  escucháis  mi  triste  llanto, 
Á  darme  amparo  acudid; 

Y  pues  de  mí  no  se  duelen 
Los  hombres,  doleos  de  mí; 

Que  me  llevan  presa 

Á  Benamegí.  [i^/e»«ila  /m  Xwti. 

Temiendo  tu  condición. 

Sin  hablar,  ni  discurrir, 

Oyendo  y  mirando  he  estado 

Lo  que  has  hecho;  v  aunque  aqui 

Me  quites  una  y  mil  vidas. 

Lo  que  siento  he  de  decir. 

Es  posible *i 

Cómo,  cómo? 
¿Sermoncito  escuderil 
Tenemos?  Aqueso  no.  — 
Ha  valiente  Cañerí? 
Qué  quieres? 

¿Quieres  comprarme 
También  un  Cristiano? 

Sí. 
Pues  barato  le  daré. 
Que  no  tengo  de  pedir 
Por  él  mas  de  que  le  lleves.  — 
Ea,  Gines,  pasa  alli. 
Besa  la  mano  á  tu  dueño. 
¿Pues  hasme  gozado  á  mí, 
Ni  yo  te  he  desagradado, 
Siendo  melón  de  Guadix 
De  mala  calaña ,  para 
Que  tú  me  vendas  asi? 
Tú  no  has  de  quedar  conmigo. 
Yo  me  iré  con  el  Sofí; 
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Pero  vendido,  eso  no. 

f^k  qué  gitano  sutil 

Me  compraste  en  el  mercado. 

Que  me  vendes? 
Gom,  CBÍicrf, 

Por  tuyo  el  esclavo  queda. 
Gi'n.     A  Esclavo  yo ,  que  nací 

Mas  libre  que  aquella  ave, 

Que  en  la  cartilla  de  Abril 

No  sabe  mas  de  una  letra? 

Mal  haya  tu  trato  vi!. 
Gom,    Bn  muger  echo  y  criado 

Dos  enemigos  de  mí. 

Rico,  y  sin  ellos,  espero 

Desenojar  á  Beatriz. 
Can.    Calla,  y  conmigo  vendrás; 

Daréte  buen  trato  aqui. 
Gin.      Verde  monte,  cielo  azul, 

Blanca  sierra,  mar  turquí, 

Leonada  amapola,  parda 

PeHa,  rosa  carmesí. 

Papagayos  verdegayes 

Y  morados  alelís, 

¿  Cómo  con  vuestros  colores 
Os  estáis,  y  no  os  vestis 
Del  color  de  mis  tristezas? 
¿Cómo  no  os  doléis  de  mí, 
Que  soy  niño  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vf, 

Y  me  llevan  preso 
A  Uenamcgí? 


[Fate. 


[f'ante. 


Salen    DoN    DlBGO^   DoNA    BfiJlT&IZ. 

Dieg.   Beatriz,  ya  ves  el  cuidado 

Que  desde  anoche  he  tenido. 
■  Beat.   Harto ,  padre ,  me  ha  cabido 

Del  á  mí. 
Dieg,  Don  Luis  osado 

A  su  hija  anoche  siguió, 

Y'  aunque  yo  tras  ella  fui, 

Ni  al  uno,  ni  al  otro  vi, 

Ni  sé  si  la  ha  hallado  ó  no. 

Dudo  lo  que  habrá  pasado, 

Porque  como  te  conté, 

Quien  á  él  se  la  robó  fue 

Gómez  Arias,  un  soldado, 

Que  era  á  quien  ella  dejó 

Muerto  en  el  monte. 
Beat,  \  Pluguiera         [aparte. 

Al  cielo,  que  verdad  fuera. 

Que  menos  llorara  yo! 
Dieg.    Bstú  advertida  de  que 

Le  digas,  si  aqui  vul viere. 

Que  ruego  yo  (}ue  uie  espere.  [Fa«e. 

Beat,   Yo,  señor,  se  lo  diré.  — 

Y'a  que  de  tantos  enojos 

Libres  quedan  mis  agravios. 

Salga  la  voz  á  los  labios, 

Y  salga  el  llanto  á  los  ojos. 

¿Qué  ha  pasado  por  mí,  cielos? 

Kl  humbre,  que  yo  tenia 

En  mi  cuarto,  y  quien  venia 

De  luí  á  ampararse,  con  zelos 

IVIe  jv.ata,  siendo  los  dos. 

Él  quien  la  robó,  y  ella 

Quien  seguida  de  su  estrella 

Muerto  le  lloraba,  (iay  Dios 

Vendado  y  ciego!)  no  sé 

Como  tengo  sufrimiento 

A  no  rendirme  al  tormento 

De  tan  mal  pagada  fe. 


Sale  GoMBz  Arias. 

Gom.    Antes  que  corra  la  voz     [aparte, 
Aqui  de  sucesos  tales. 
Que  siempre  la  de  los  males 
Suele  ser  la  mas  veloz, 
A  hablar  me  atrevo  á  Beatriz, 

Y  sin  rezelar  el  daño, 
Valerme  del  mismo  engaño. 
Por  si  pudiese  feliz 

Hoy  persuadirla  mi  intento 
A  que  se  vaya  conmigo.  — 
Beatriz  hermosa,  testigo 
Sea  de  mi  sentimiento 
El  verme  volver  aqui. 
Mi  juicio  entendí  perder, 
Cuando  vi,  que  otra  muger 
Anoche  llevé ,  y  no  á  tí ; 
Que  como  su  voz  decía: 
Mi  padre  me  da  la  muerte; 
Atrevido,  osado  y  fuerte 
Rompí  las  puertas.     El  día 
Me  desengañó,  y  aqui 
Considera  mi  furtuna, 
Cual  quedarla  con  una 
Muger,  que  en  mi  vida  vi. 
Cuando  tenerte  pensó, 
Beatriz,  á  tí  en  su  poder. 

Beat,   i  Luego  tú  á  aquella  muger 
Nunca  la  hablas  visto? 

Gom.  No. 

Beat,  ¿Cómo  no,  s>i  aquella  dama 
Es  la  hermosa  Dorotea, 
En  quien  tu  añcion  se  emplea, 

Y  á  quien  tu  voluntad  ama? 
De  su  casa  la  sacaste; 

Si  en  el  monte  la  perdiste, 
Y'  buscándola  veniste, 
Si  ya  en  fín  te  la  llevaste, 
Dime,  ¿para  qué  es  volver 
Á  ofenderme  dése  modo? 

Gom.   Todo  lo  sabes,  y  á  todo 
Te  quiero  satisfacer. 
Cuando  á  esa  muger  amé. 
Estaba  de  tí  ofendido, 
Y*  habiéndola  aborrecido. 
En  el  monte  la  dejé. 
Tu  padre  la  trajo  aqui. 
Es  verdad,  que  de  aqui  yo 
La  llevé  anoche;  mas  no 
Por  ella,  sino  por  tí. 
Y''  tanto  el  enojo  ha  sido 
De  no  ser  tú,  y  de  ser  ella. 
Que,  por  no  volver  á  vella, 
Á  los  Moros  la  he  vendido. 
Porque  á  tus  plantas  estén 
Joyas,  que  su  precio  son. 
¿Ks  buena  satisfacción? 

Beat,   Y  aun  desengaño  también; 
Pues  avisándome  el  daño 
En  que  iba  á  tropezar. 
De  los  dos  quiero  tomar 
Solamente  el  desengaño. 
Cadáver  de  amor  ha  sido 
Esa  dama,  y  en  su  estrago 
Es  ya  tu  traidor  halago 
Despertador  de  mi  olvido. 
Yerto,  deshecho  y  perdido 
Dentro  de  mí  misma  vi 
Ese  amor  y  honor;  y  asi 
Mudamente  me  ha  avisado : 
Huye  el  verte  en  él  estado 
Tú,  en  que  me  miras  á  mí. 
No  es  buen  modo ,  es  desvarío 


[Llega. 


Tox.  U. 


52 


410 

Hacer  tan  á  coita  agena 
Las  finezas,  que  la  pena 
De  otro  es  escarmiento  mío. 
¿CdiDO  dará  mi  albedrío 
Licencias  á  mi  deseo. 
Cuando  el  desengaño  veo 
Hoy  de  una  acción  tan  horrible» 
De  un  delito  tan  terrible. 
Tan  triste ,  mortal  y  feo? 
Si  es  sa  ruina  un  ensayo 
De  cuerdos  avisos  lleno, 

Y  si  me  ha  avisado  el  trueno, 
¿Por  qué  he  de  esperar  el  rayo? 
0Í  á  ese  pálido  desmayo. 
Ceniza  de  amor,  oí 

Decirme:  engañada  ñd 
De  un  falso  amante  traidor, 
Cuando  con  padre  y  honor. 
Como  tú  te  ves,  me  \i. 
Creerle  quiero,  y  tu  castigo 
Sea  tu  misma  locura. 
Que  á  mí  nadie  roe  asegura 
De  que ,  si  ahora  te  sigo. 
No  harájB  lo  mismo  conmigo. 
Pues  mi  libertad  poseo. 
Huiré  tu  tirano  empleo; 
Que  si  hasta  aqui  pude  oir. 
No  ha  de  acabar  de  decir: 
Yeráste  como  me  veo. 
Gom,  Por  donde  pensé  obligar 

Á  Beatriz,  á  Beatriz,  cielos! 
Desobligué;  bien  sus  zelos 
Supo  prudente  vengar. 
Mas  yo  la  sabré  engañar. 
¿Blla  no  es  altiva  y  vana, 

Y  tiene  zelos?  Liviana 

Es  pues  la  duda  en  que  estoy; 
Yo  volveré  á  hablarla  boy, 

Y  aun  á  venderla  mañana. 


LA      NIÑA 
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Tocan  chirimías  y  cUabaJes ,  y  talen  todos  los 

Soldados  que  pudieren  de  acompanamienío ,  y 

Don  Dibgo,  después  algunas  Damasf 

y  detrás  la  Reina  Doña  Isabbl. 

üetii.  Bellísima  Granada, 

Ciudad  de  tantos  rayos  coronada. 
Cuantos  tus  torres  bellas 
^  Saben  participar  de  las  estrellas, 
Y  á  cuyos  ríscoi  liberal  se  atreve 
Tu  sierra  altiva  á  convertir  en  nieve, 
Cuando  eminente  sube 
A  ser  cielo ,  cansada  de  ser  nube : 
Cada  vez  que  te  miro 
Grande  te  aclamo ,  si  imperial  te  admiro ; 
¿Qué  mucho,  si  inmortal  te  considero 
Heroico  patrimonio  de  mi  acero? 
Á  tu  Nevada  Sierra 

Vengo  piadosamente  á  hacer  hoy  guerra; 
Que  quiero,  por  ser  tuya. 
Que  im  valor  la  gane  y  no  destruya. 
Los  Moros,  que  bandidos 
Viven  de  su  aspereza  defendidos, 
Me  obligan  á  este  empeño; 
Con  ellos  es,  que  no  contigo,  el  ceño. 
Las  leyes  despreciando. 
Que  'el  Grande ,  que  el  Católico  Fernando, 
Tu  Rey  y  señor  mió. 
Les  dié,  ha  sabido  atrepellar  su  brío. 
Esta  justa  venganza. 

De  quien  una  tan  gran  parte  me  alcania, 
Á  tf  me  trae  ahora. 
Porque  segunda  vei  hoy  vencedora 


Me  vea  tu  campaña, 

Á  quien  riega  el  Genil  y  el  Darro  baña* 
Bieg*  Vuelvan  pues  los  veloces 

Reos  del  parche  y  del  metal  las  vocea 

k  saludarla  con  sonora  salva. 

Dando  envidia  á  los  pájaros  del  alba 

Su  música  festiva. 

¡Isabel,  nuestra  Reina,  viva! 
Tudas.  Viva! 

Sale  Don  Luis. 

LuM.    Viva  tanto,  que  al  tiempo  haciendo  engaños. 
La  memoria  se  pierda  de  los  años. 
Porque  sagrado  sea 
Su  valor,  su  piedad  de  quien  desea 
Ampararse  de  todo.  [ArroáUUse, 

Y  perdonad,  señora,  deste  modo 
Ver  á  un  caduco,  á  un  infeliz  anciano 
Arrojado  á  tus  pies,  besar  tu  mano. 

Reín.  Alzad,  alzad  del  suelo; 

Que  vuestro  llanto,  vuestro  desconsuelo 

Grande  suceso  indicia. 

Qué  pretendéis? 
Luis.  Pediroa...... 

Hem.  Qaé? 

huis.  Justicia. 

Aem.    Desde  luego  os  la  ofrezco. 

Ltiú.    La  tierra  que  pisáis  aun  no  merezco  í 

Besar.  ¡ 

ttwi.  Pues  porque  empiece  á  consolaros, 

Mas  paso  no  he  de  dar  sin  escucharos. 
IrttM.    Yo,  aeñora,  una  hija  bella 

Tuve.    ¡Qué  bien,  tuve,  he  dicho! 

Que,  aunque  vive,  no  la  tengo. 

Pues  sin  morir  la  he  perdido. 

Críela Pero  esto  es  tomar 

Las  cosas  muy  de  principio. 

Noble  soy,  aunque  do  tengo 

Necesidad  de  decirlo. 

Cuerda,  virtuosa  y  atenta 

Creció,  hasta  que  á  turbar  vino 

Atención,  virtud,  cordura 

El  traidor  aleve  hechizo 

De  un  hombre.    Aqueste  engañada 

La  sacó  del  poder  mió, 

Y......    ¿Mas  para  qué,  señora. 

Con  las  voces  lo  repito. 

Si  mas  presto  y  mejor  todo 

Con  las  lágríinas  lo  digo? 

Dejemos,  {que  no  quisiera 

Con  lástimas  afligiros. 

Pasándome  fácilmente 

De  lastimado  á  proUjo) 

Que  la  eché  menos,  que  vine 

En  su  alcance,  que  la  miro 

Con  otro  nombre,  amparada 

De  la  casa  de  un  amigo, 

Y  vamos,  que  hacer  no  quiero 
Caso  de  aqueste  delito. 
Pues  que  tantos  ejemplares 
Ya  le  han  el  miedo  perdido; 

Y  vamos,  digo  otra  vez, 
Al  mayor,  al  mas  indigno, 
Que  pudiera  imaginar 
El  mas  depravado  juicio 
De  los  kombres,  el  mas  fiero. 
Mas  cruel  y  mas  inicuo. 
Pero  antes  que  lo  diga. 
Como  lo  sé  he  de  deciros. 
Un  Moro,  que  el  interés 
Le  facilitó  el  camino 
De  Benamegf  á  Granada, 
Á  traerme  un  pliego  vino. 
Hallóme;  porque  traía 
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Mala  noeva,  fue  preciso. 
De  mi  hija  era  el  pliego;  en  él 
Me  dice....M    Humilde  os  suplico 
Vos  le  leáis,  porque  vos 
Sepáis  el  caso  del  mismo. 
Excusando  de  una  vez 
Dos  tormentos  tan  impíos, 
Ck>mo  decirlo,  y  haber 
En  público  de  decirlo. 

\palt  la  carta  d  la  Reina, 
Rem,[lee]  „Padre  y  señor.   Las  erradas 
Acciones  nunca  han  tenido 
Mas  disculpa ,  que  llegar 
Á  confesar,  que  lo  han  sido. 
Yo  erré,  de  un  hombre  engañada. 
De  esposo  me  dio  al  principio 
Mano  y  palabra;  después 
Con  desprecios  inñnitos. 
Con  engaños,  con  traiciones. 
La  mayor  que  pudo  hizo, 
Pues  al  fiero  Cañerf 
Por  esclava  me  ha  Tendido. 
Trata  de  mi  libertad, 

Y  dame  después  castigo; 
Que  no ,  señor ,  la  deseo, 
Por  no  morir  á  los  filos 
De  tu  acero,  mas  porque 
En  la  esclavitud  que  vivo, 
8i  no  peligro  en  la  fe. 
En  la  persuasión  peligro.'' 

[rcprec]  La  gente,  que  de  Castilla 
Viene  á  Granada  conmigo, 

Y  la  que  tiene  Granada 
Prevenida,  al  punto  mismo 
De  fienamegt  la  vuelta 
Marche;  porque  el  zelo  mió, 
Ni  aun  que  descanse  consiente; 
Que  esto  es  descanso  v  alivio. 
Quién  es  este  hombre?  si  es 

Que  es  de  nombre  de  hombre  digno. 
Luií,  Gómez  Arias  es  su  nombre.  ^ 
Aetn.   Échese  un  bando ,  en  que  digo, 
'  Que,  pena  de  traidor,  nadie 

Le  dé  sustento,  ni  abrigo 

Á  Gumez  Arias,  un  hombre 

Fiero,  alevoso  y  esquivo. 

Y  á  cualquiera  que  le  prenda. 
Daré,  habiéndole  traído. 

Si  muerto,  dos  mil  ducados, 

Y  cuatro,  si  le  traen  vivo. 

Y  hago  homenage  á  los  cielos 
De  no  quitarme  el  vestido, 
Ni  entrar  en  poblado,  basta 
Que  avasallando  esos  riscos. 
Rebeldes  á  mi  poder. 
Tiranos  á  mi  dominio. 

Dé  á  esta  muger  libertad. 

Para  que  digan  los  siglos. 

Si  hubo  una  muger  burlada. 

Que  otra  que  la  vengue  ha  habido.      [Fanse. 


Can. 


Saltn  Cambrí^  otros  Mor  os  ^  y  Dokotba 
y  GiNBS  vestidos  de  esclavos. 

Por  no  parecerte  en  todo, 
Monstruo  tan  cruel  y  esquivo, 
Que  no  merezca  de  huoiano 
Tener  el  nombre,  he  querido 
Este  tiempo,  que  aqui  estás. 
Bella  Cristiana,  conmigo. 
Afectar  los  sobresaltos  ^ 
De  verme,  con  los  cariños 
De  escucharme;  porque  es  vil 


El  amor,  que,  conseguido 

Por  fuerza,  quita  á  su  dueño 

El  merecer  por  sí  mismo. 

Tan  finamente  te  adoro. 

Que,  hasta  saber  si  te  obligo 

Cortes  y  amante  á  que  dejes 

Tu  ley  y  cases  conmigo, 

No  he  querido  á  tu  hermosura 

Perder  el  respeto  digno 

k  esos  soles  que  idolatro, 

De  amor  atezado  Indio. 
DoT.     Ese  cortes  rendimiento 

Tanto,  Africano,  te  estimo. 

Que  no  me  ofrezco  á  pagarle 

Con  engaños;  y  asi  ^go. 

Que,  si  mil  vidas  tuviera. 

Fueran  poco  desperdicio 

De  tu  acero,  en  la  defensa 

De  mi  fe  y  del  honor  mió. 
OtíU     No  me  quites  esta  sola 

Esperanza  con  que  vivo. 
Dor,     No  me  hables  tú  en  ella,  pues 

Has  de  oir  siempre  esto  mismo. 
Can.     Bien  me  aconsejas;  y  asi 

Divertirla  solicito.  — 

A  los  músicos  mandad. 

Que  canten  desde  aquel  sitio  , 

Retirados,  y  que  sea 

De  amor. 
Gin.  Excusado  ha  sido 

Mandarles  eso;  que  amor 

Siempre  es  todo  su  canticio. 
Can,     Tú,  Cristiano,  que,  por  ser 

Criado  de  mi  bien,  te  libro 

De  la  cadena  ó  la  muerte, 

¿Cómo  te  hallas  conmigo? 
6m.     Malditamente,  señor. 
Can.    ¿Maltratante  en  mi  servicio? 
Gtn.     Muchísimo. 
Can.  Cómo? 

Gin.  Como 

No  me  dan  gota  de  vino. 

Ni  he  visto  torrezno  en  cuanto 

Tiempo  ha,  señor,  que  te  sirvo; 

Y  no  puede  haber  holgura 
Donde  no  hay  vino  y  tocino.  ^ 

Can.     ¿Por  qué,  dime,  aquel  Cristiano 

Vendió  á  los  dos? 
Gftn.  Por  capricho. 

Mas  ya  la  música  suena.  [Música, 

Can,    Oye  la  canción ,  bien  m'o. 
Dor.     ¿Si  habrá  mi  padre  (ay  de  raí!)     [aparte. 

Ya  la  carta  recibido? 
Aíuiíc.  Señor  Gómez  Arias, 

Duélete  de  mí. 

Que  soy  niña  y  sola, 

Y  nunca  en  tal  me  vi. 

Dar.     ¿Ya  anda  en  canciones  mi  historia?    [Uera. 
Can.    Mal  haya  acento,  que  ha  sido 

Con  sus  voces  ocasión 

De  despertar  tus  suspiros.  — 

Callad,  callad  1 
Dor.  No,  señor; 

Que  prosigan  te  suplico; 

Que,  si  oirlo  es  sentimiento. 

Por  sentir  mas,  quiero  oirlo.  [C^jas. 

Foces[<ieni.]  Arma,  arma  I  guerra,  gnei^I 
Can.    ¿Qué  estruendo  de  armas,  qué  ruido 

Es  este?  ¿Mas  qué  |^re^to, 

Cuando  ya  desde  aquí  miro 

De  castellanas  escuadras 

Irse  poblando  los  riscos. 

Que  coronados  de  plumas, 

Son  Olimpos  sobre  Olimpos? 
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Al  muro ,  Alarbes ,  al  muro 

Salid;  que  por  muchos  lidio. 

Pues  lidio  por  mí  y  por  esta 

Hermosura  á  quien  me  rindo.  [ríMe. 

Voces [detaj]  Guerra,  guerra!  [Cajas, 

Dor.  Al  cielo  gracias! 

¡Hados,  qué  os  mostráis  benignos! 

Dame  tú  aliento,  fortuna, 

Esfuerzo,  valor  y  brio, 

Para  que,  siendo  de  todos 

Los  Cristianos  hoy  caudillo. 

Que  en  esas  mazmorras  )-acen 

Sepultados ,  aunque  vivos. 

Pueda  divertir  las  fuerzas 

Destos  Alarbes  bandidos.  — 

Toma  armas,  Gines! 
Gtn.  Yo  nunca 

Tomo,  que  ea  bellaco  vicio. 

Sino  solamente  aquello 

Que  me  dan. 
Por.  Vente  conmigo!  — 

¡Feliz  me  haga  Marte,  pues 

Venus  i/kfeliz  me  hizo!  \,fa»e, 

Gin,     Yo  ir?  ¿no  es  mejor  quedarme 

Haciendo  este  silogismo? 

Si  los  Cristianos  vencieren. 

Yo  por  Cristiano  me  libro; 

Y  si  vencieren  los  Moros, 
Viendo  que  yo  no  me  incito 
Contra  ellos,  me  darán 
Después  premio  y  no  castigo. 
Luego  á  ganar,  no  á  perder 
Voy,  estándoroe  quedito, 

Y  de  camino  me  ahorro 
Algún  desmandado  tiro. 
Que,  sin  estar  convidado, 
Me  lleve  á  cenar  con  Cristo; 
Cepos  quedos,  que  van  dando. 

Dor.ldent.]  Vuestra  libertad,  cautivos, 

Os  va,  en  que  toméis  las  armas. 
Grii.     Hagan  bien  para  si  mismos. 

Hermanos  presos.    ¡  O  cómo 

Con  mis  voces  los  animo! 

Pues  ya  rompiendo  las  puertas, 

Las  cadenas  y  los  grillos. 

Hacen  matanza  en  los  Moros, 

Comuneros  de  poquito.  [Ctóa», 

Dentro  Don  Luis^  Ca*brí. 

Luis.    Yo  he  de  ser  el  que  primero 

Ponga  sobre  el  obelisco 

Bárbaro  destos  peñascos 

Las  plantas. 
Can,  Habiendo  sido 

Yo  quien  le  defiende,  ¿cómo 

Has  de  entrar? 
Gífi.  Por  Jesu  Cristo! 

Que  hay  Cristianos  ya  en  el  muro, 

Y  que  entran  al  tiempo  mismo 
Cristianos  ya  por  las  puertas, 
^hora  sí  que  yo  me  arrimo 
A  ellos ,  mueran  los  perros. 

Dor,[dent.]  Pues  tenemos  el  rastrillo. 

Abrámosle.    £mrad ,  Cristianos  ! 

Xa  cajéFy  clarín  loca  siempre  y  y  salen  la 
Rbina  y   todos  los   soldados  gue  puedan 
al  tablado  y  y  caen  desde  lo  alto  abra- 
zados Canbrí^  Don  Luis. 

Can.    Santo  Alát 

Luis,  Cielos  divinos! 

Can,    ;. Quién  eres,  cristiano  Cid, 

Que  á  mí  rendirme  has  podido? 


Lms>    Soy  un  rayo  desatado 

De  la  esfera  de  mí  mismo. 
iZeifi.   ¿Quién  eres,  Cristiana,  á  quien 

Esta  victoria  he  debido? 
Dor,     Una  infelice  dichosa. 

Pues  á  tus  plantas  me  humillo. 
;  Rein.   ¿  B2res  tú  la  que  vendió 

Gómez  Arias  atrevido? 
Dar,     Antes  que  diga  yo  el  sí. 

Mi  vergüenza  te  lo  ha  dicho. 
Imís»    Invicta  Reina,  á  tus  plantas 

Hoy  el  Cañerí  te  rindo. 
Rein.   Yo  á  tus  brazos  restituvo 

Libre  á  tu  hija ,  advertido 

Que  debajo  de  mi  amparo. 
Luis,   Triste  y  alegre  te  miro. 
JKeífi.   Tú,  bárbaro,  rebelado 

A  mis  preceptos,  que  pios 

Por  vasallo  te  admitieruii. 

Hoy  morirás,  en  castigo 

De  aquestas  comunidades. 

Que  osado  has  introducido. 
Can,    Y'o  te  excusaré,  señora, 

La  venganza  á  mis  delitos. 

Pues  no  sé,  si  las  heridas 

Del  temor  de  haberte  visto 

Me  dan  la  muerte,  á  tus  plantas 

Rabiando  y  gimiendo  espiro.         [Cae  muerte. 
Rein*  Quitad  ese  tantas  veces 

Funesto  cadáver  frió 

De  mis  ojos;  y  á  los  cielos 

Daremos ¿Pero  qué  ruido 

Es  aqueste?  [Suena  ruido  dentro. 

Sale  Don  Fblix. 

FeU  Unos  villanos. 

De  tanto  interés  movidos, 
A  Gómez  Arias  traen  preso, 
Y  siguiéndote  han  venido 
Hasta  aquí. 

Sacan  preso  á  GoMBZ  Arias. 

Rein,  ¿Quién  de  vosotros 

Gómez  Arias  es? 
Gom,  Yo  he  sido 

El  que  fieramente  loco 

Cometí  tantos  delitos. 
JReifi.   Sea  este  de  mi  justicia 

Ahora  el  primer  indicio. 

Que,  en  restaurando  su  honor. 

Llega  mejor  mi  castigo.  — 

Dale  de  esposo  la  mano 

Á  esa  muger. 
Gom.     ,  Y  rendido 

A  sus  pies,  que  me  perdone, 

Humildemente  la  pido. 
Dor,     Yo  lo  hago,  y  con  la  mano 

£1  alma  te  doy. 
Gtn.  Por  Cristo !    [ajiaite 

Que  si  este  se  sale  solo 

Con  casarse  por  castigo. 

Que  desde  mañana  vendo 

Cuantas  hallare. 
Rein,  Ya  has  visto 

De  tu  hija  el  honor,  Don  Luis, 

Vengado  y  restituido. 
Luis,    Son  dádivas  de  tu  mano. 

Ya  os  abrazo  como  á  hijos. 
Rein,    Aguarda;  que,  si  los  dos 

Estábamos  ofendidos, 

Tú  estás  vengado,  y  yo  no. 
Oír.     Ni  yo  tampoco,  que  he  sido 

El  criado  que  vendió. 
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/?em.    Á  ese  hombre  al  punto  mismo 
Un  yerdugü  corte  el  cuello, 

Y  BU  cabeza  en  el  sitio, 

Que  á  so  esposa  vendió,  quede 

En  una  escarpia. 
Gom.    ,  Rendido 

A  tus  pies 

Rein.  Ga,  llevadle! 

Gm,     Deso  yo  seré  ministro.  — 

Juro  a  Dios,  que  habéis  de  ir    [a  Gwm%. 

A  ahorcar,  pues  habéis  sido 

Judas  de  amor,  que  besáis 

Y  vendéis. 

Gom,  ¡Cielos  divinos, 

Pagae  mi  culpa  mi  pena!  [LlévanU, 

Dor.     Gran  señora,  si  yo  he  sido 


La  parte,  yo  le  perdono; 
Perdónale,  te  suplico. 

Rein,    Kn  cualquier  delito  el  Rey 
Es  todo ;  si  parte  has  sido 
Tú  ,  y  le  perdonas ,  yo  no ; 
Porque  no  quede  á  los  siglos 
La  puerta  abierta  al  perdón 
De  semejantes  delitos. 

Dieg.    Nuestros  tratados  conciertos, 
Don  Juan,  en  habiendo  ido 
Á  Granada,  tendrán  fín. 

Fel,      Y  téngale  á  un  tiempo  mismo 
La  Niña  de  Gómez  Arias. 

Gin»     Que  perdonéis ,  os  suplico, 
Sus  errores,  y  nos  deis 
De  piedad  siquiera  im  víctor. 


EL     HIJO     DEL     SOL, 
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Epato    }  í"*^*' 

El  Rey  Adhbto,  vUjo. 

EridanOi  viejo. 

Apolo. 

Batillo,  grcíeioao. 


PBRBOirAS 

Unos  embozados. 

Cazadores. 

Soldados, 

Tb'tis. 

Amaltba. 

CUMBIIB. 

Calatea. 
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El  teatro  será  de  bosque ,  ^  salen  F  a  kt  o N 
y  E  P  A  F  o  vestidos  de  pastores, 

Fael.   Hermosas  hijas  del  sol. 

Bellas  Náyades,  á  quien, 
Ninfas  de  fuentes  y  ríos, 
Neptuno  ha  dado  el  poder 
Bn  los  minados  cristales, 
Que  de  su  centro  se  ven. 
Anhelando  por  salir, 

Y  anhelando  por  volver. 
Epaf.  Bellas  hijas  de  la  aurora, 

Dulces  Dríades,  en  quien, 
Ninfas  de  flores  y  frutos. 
Depositó  el  rosicler 
De  sus  primeros  albores 
Bn  la  iluminada  tez. 
Que  dio  la  nieve  al  jazmín 

Y  la  púrpura  al  clavel 

Sale  por  un  lado  el  Coro  primero ,  y  con 
él  Galatba. 

Cor,  1.  Quién  nos  busca  ? 

Sale  por  el  otro  lado  el  Coro  segundo ,  y 
con  él  Amaltba. 

Cbr.2,  Quién  nos  llama? 

Faet,  Quien  pretende  que  le  deis...... 

Epaf.  Quien  que  le  deis  solicita. 

Faei,  Un  felice  parabién.^ 
Epaf,  Una  alegre  norabuena. 
lasaos  Cor,  De  qué,  sepamos. 
Fael.  De  que 

La  divina  Tétls,  hija 

De  Neptuno,  que  el  dosel 

I  al  vez  de  nácar  trocó 
la  copa  de  un  laurel, 

^^.  De  que  Tétís,  hija  bella 
De  Anfitríte,  que  tal  vez 
froeó  su  nevado  alcázar 

A  este  divino  vergel, 

Fú€i,  k  cuya  deidad  rendí...... 

Bpaf,  Á  cuya  beldad  postré...... 


Írm,  Ninfa. 
DóRis,  Ninfa  del  mar, 
Silvia,  villana. 
Ninfas  y  Sirenas. 
Tres  Coros  de  música, 
jícompañamienio. 


Faet.  Desde  que  la  vf  una  aurora 
Estos  campos  florecer...... 

Epaf.  Desde  que  un  alba  la  vi 
Batos  cristales  vencer...... 

Faet,   Ser,  vida,  alflu  y  liberUd....... 

Epaf,  Libertad,  vida,  alma  y  ser, 

Faet,  Hoy,  ó  miente  aquel  escolio. 
Que  su  triunfal  carro  es. 
Costeando  viene  la  orilla. 

Epaf,  Hoy,  si  no  es  que  miente  aquel 
Peñasco,  que  su  marina 
Carroza  otras  veces  fue. 
Viene  arribando  á  la  playa. 

Faet,   Y  puesto  que  la  debéis 
Vasallages  de  cristal....... 

Epaf  Y  puesto  que  aumentar  veis 
La  copia  de  vuestras  manos 
Ai  contacto  de  sus  pies,. 

Faet.  En  maestras  del  alborozo 

Epaf,  En  albricias  del  placer...... 

Faet.   Su  belleza  saludad. 

Epaf,  Salva  á  su  hermosura  haced. 

Gal,     Sí  haremos;  pues  cuando  no 
Fuera,  Eridano,  por  ser 
Deidad  nuestra,  por  Deidad 
Tuya  lo  hiciéramos,  que 
En  las  hijas  del  sol  tienes 
(La  causa  oculta  no  sé) 
Tan  ganados  los  afectos. 
Que  hemos  de  favorecer 
Siempre  tus  hados. 

Amal.  Sí  haretnos, 

Por  ella,  Epafo,  y  porque 
En  las  hijas  de  la  aurora. 
Afecto  adquieres  tan  fiel. 
Que  han  de  valerte;  y  mas  yo. 
Que  de  Eridano  cruel 
Contigo  el  amor  de  Tétis 
Tengo  de  desvanecer. 

Faet.  Pues  ya,  divinas  Deidades, 

Que  hacéis  vuestro'  mi  interés..... 

Epaf,  Pues  ya.  Deidades  divinas, 
Que  tanto  favor  me  hacéis. 

Faet,    Lógrele,  al  ver  que  en  el  mar 
AUi  descollar  se  ven 

Cor.  1.  Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos  ó  tres....... 
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Descúbrase  la  mutación  de  mar^  y  en 

medio  un  escollo  cerrado^  que  se 

abrirá  á  su  tiempo» 

^qf.  Lógrele,  al  ver  que  en  la  tierra. 
Los  riscos  que  acercar  yeis...... 

Cor.  2.  Hurtan  poco  sitio  ai  mar, 

Y  mucho  agradable  en  éÚ 

FatU  ¿Escucháis  de  esotra  parte 

Epaf,  ¿De  esotra  parte  atendéis 

Faet,   Otros  coros. 

/C/io/.  Otras  voces. 

GéL     Dríades  deben  de  ser, 

Que  al  concepto  de  sus  hojas, 
La  saludarán  también. 
Amal,  Ai  compás  de  sus  cristales. 
Náyades  serán,  que  hacer 
Querrán  salva  á  su  hermosura. 

'  __n.       M 

Ábrese  el  escollo  $  y  se  vé  T  BT I  s  sentada  en  una 

concha j  y  Dda is   sobre  un  pescado t  y  entre  las 

ondas  algunas  Ni nj'a s  y  Sirenas^ 

que  forman  el  Coro  tercero. 

Faet,    Pues  aunque  en  favor  estén 

De  Kpafo,  mi  opuesto  hermano. 

Cantad  vosotras,  porque 

Zelosas  ya  de  su  ausencia. 

Viendo  el  peñasco  mover...... 

Cor.  1.  Cuanto  lo  sienten  las  ondas. 

Batido  lo  diga  el  pie, 

Epaf,  ^ues  aunque  firidano  sea 

A  quien  sus  favores  den. 

Proseguid,  porque  la  espuma 

De  envidia  se  vuelve  al  ver, 

Cor.  2.  Que  por  boca  de  las  piedras 

La  agua  repetida  es. 
Fatt»  Y  Dues  ya  mirar  se  deja. 

Volved  al  acento. 
E^af,  Y  pues 

Ya  ae  permite  mirar, 

A  la  música  volved. 
Cor.  1.  Cuatro  6  seis  desnudos  hombros 

De  dos  escollos  ó  tres, 

Cor.  2.  Hartan  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 
Faet.   No  ceséis,  porque  ellas  canten. 
Spof»  Porque  canten ,  no  ceséis. 
Losdoe   Cuanto  lo  sienten  las  ondas. 

Batido  lo  diga  el  pie. 
Que  por  boca  de  las  piedras 
La  agua  repetida  es. 
Tet,     Ya  que  de  fuentes  y  flores 
Las  hermosas  Ninfas  veis. 
De  Amaltea  conducidas 

Y  de  Gaiatea,  romper 
El  aire  en  sonoro  aplauso 
De  mi  vista,  responded 
A  sus  canciones. 

Dar,  Sí  haremos; 

Y  mas  al  reconocer. 
Que,  para  ser  norte  tnyo. 
De  aquel  monte  en  la  altivez^.*.. 

Cor,  3.  Modestamente  sublime 

Cüi«  la  combre  un  laurel. 
Tef.     Pues  á  su  falda  salgamos. 

Obligadas  de  que  esté 

Cbr.  3.  Coronando  de  esperanza 

Al  piloto  que  le  vé. 
[Bajan  al  tablado ,  y  ciérrase  la  marina. 
]^af.  Ya  que  á  mi  ruego,  divina 

Tétis,  viendo  amanecer 

Hoy  al  sol  del  mar,  y  que  hoy 

En  ti  naoe  el  dia  al  revés; 


Ya  que  á  mi  ruego,  divina 

Tétis,  repito  otra  vez. 

Con  sus  Ninfas  Amaltea 

Ufana  llega  á  ofrecer 

Sus  triunfos,  por  ella,  y  no 

Por  mí ,  los  admite ,  en  fe 

De  que  corridas  las  flores. 

Apenas  se  atreven,  pues. 

Como  huyendo  de  tus  labios 

Al  sagrado  de  tus  píes, 

Cor.  2.  Confusas  entre  los  labios 

Las  roaas  se  dejan  ver. 
Epaf.  Bien  que  á  tu  vista  pudieran 

Atreverse  á  parecer, 

Gmt. 2. Bosquejando  lo  admirable 

De  su  hermosura  cruel. 
Faet»   No  que  al  revés  sale  el  dia. 

Yo,  bella  Tétis,  diré, 

Que,  donde  amaneces  tú. 

Es  solo  el  amanecer; 

Mas  diré,  que  al  ruego  mió 

Agradecida  también 

Gaiatea  sus  cristales 

Te  rinde  en  tributo,  bien 

Como  alma  de  sus  paises. 

En  quien  cada  arroyo  es...... 

Gdt.  1.  Sierpe  de  cristal ,  vestida 

Escamas  de  rosicler. 
Faet,   Ó  aquel  lo  diga,  que,  huyendo 

De  la  nieve  de  tu  pie, 

Cor.  1.  Se  escondía  ya  en  las  flores 

De  la  imaginada  tez. 
Tet*     Vuestras  dos  nobles  lisonjas 

Igual  admito;  que,  aunque 

En  agradecer  á  dos 

Peligra  el  agradecer. 

No  en  mí  se  entiende;  que,  tiendo 

Quien  soy,  no  puede  correr 

Riesgos  de  ser  dividida 

La  reconocida  fe. 

(Pluguiera  á  Amor  I  Pero  esto 

Es  mejor  para  después) 

Y  asi,  respondiendo  á  entrambos. 
Que  á  tierra  me  trae  diré....... 

Qm'.S.  Nubei  rompiendo  de  espuaa 

Alado  leño  un  bajel. 
Tet.     Risco  fácil,  solo  á  dar 

Sin  favor  y  sin  desden...... 

C9r.3.  Señas  de  serenidad. 

Si  al  arco  de  Amor  se  cree. 
Epaf  Quien  sabe  que  no  merece. 

Merece  en  no  merecer. 
Faet.   Harto  espera  en  esperar 

Quien  no  espera  merecer. 
&ttf»  Con  que  á  mi  humildad  le  basta...... 

Faet,  Con  aue  le  sobra  á  mi  ser....... 

Epqf,  Que  aigan  por  mí  las  flores;..... 

Faet.  Por  mí  las  fuentes  también...... 

Cnr.  1.  Confusas  entre  los  labios 

Las  flores  se  dejan  ver. 

Bosquejando  lo  admirable 

De  su  hermosura  cruel. 
On*.2.  Sierpe  de  cristal,  vestida 

Escamas  de  rosicler. 

Se  escondía  ya  en  laa  florea 

De  la  imaginada  tez. 
Tef.     Hasta  acompañaros  yo» 

Os  puedo  favorecer; 

Y  asi ,  en  obsequio  de  tanta  > 
Dulce  salva,  estimad,  que.. 

On*.  3.  Modestamente  sublime 

Ciñe  la  cumbre  un  laurel. 
Coronando  de  esperanzas 
Al  piloto  que  le  vé. 
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Epaf,  Coa  tal  favor  alentad. 
FaeU  Á  tal  dicha  responded. 
Tet.      Sea  uniendo  á  sus  dos  coros 

La  harmonía  de  los  tres. 

[Cantan  lo»  tre»  Coro»  Junto». 
Todos.  Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 

De  dos  escollos  ó  tres 

Hurtan  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él* 

Nubes  rompiendo  de  espumas 

Alado  leño  un  bajel. 
Toces Ident.]  ¡Al  monte,  al  valle,  á  la  selva! 
Todos.  Qué  ruido  es  este? 

Salen  huyendo  Batillo,  Silvia^  otroa 

villanos. 

Bat.  I  Corred, 

Pastores  I 
Silv.  Corred  ,  zagales  I 

Voces [dent,]  Al  risco,  al  valle! 
Faet.  Deten, 

Batillo,  el  paso. 
Epaf.  Tú,  Silvia, 

Deten  la  planta  también. 
Silv.    Yo  lo  hiciera,  á  no  llevar 

Otra  gran  cosa  que  her. 

Que  importa  mas. 
Unos.  Qué  es? 

Silv.  Huir. 

Uat.     Yo  lo  hiciera,  á  no  tener 

Otra  gran  cosa  que  her,  mas 

Mijor  que  esa. 
Otros.  Qué  es? 

Bat.  Correr. 

Todos.  No  os  habéis  de  ir  sin  decirlo. 
Silv.    Batillo,  si  ello  ha  de  ser, 

Pues  ves  que  enturbiada  esto. 

Ayúdame  tú. 
Bat.  Sí  haré. 

Silo.     Ya  sabéis,  que  en  este  monte 

Bat.     Monte  en  este  ya  sabéis 

Silv.     Pudo  verse  ha  muchos  dias 

Bat.     Muchos  se  pudo  ha  dias  ver...... 

Silv.     Una  cruel  ñera  horrible....... 

Bat.     Fiera  horrible  una  cruel, 

Silv.     Que  del  es  mortal  asombro; 

Bat,     Mortal  asombro  que  es  del ; 

Silv.     Pues  sabiendo  su  terror 

Bat.     8u  terrur  sabiendo  pues 

Silv,     Admeto,  Rey  de  Tesalia, 

Bat.     Tesalia  Admeto  de  Rey, 

Silv.     De  su  valor  persuadido, 

Bat.     Su  valor  suadido  per, 

Silv.     Por  ver  si  hay  mas  que  matalla, 

Bat.     Matalla  si  hay  mas  por  ver, 

Silv,     Fue  al  amanecer  á  caza; 

Bat,     Fue  á  caza  al  amanecer; 

Silv.     Á  la  primer  pues  batida 

Bat.     Pues  batida  á  la  primer 

Silc.     En  la  red  cayó  la  fiera, 

fíat.     Cayó  en  la  fiera  la  red, 

Silv.     Romperla  pudo  feroz, 

Bat.     La  feroz  pudo  romper, 

Silv.     Y  correr,  sin  que  ninguno 

Bat.     Ninguno,  y  sin  que  correr 

Silv.     La  dé,  ni  dar  pueda  alcance; 

Bat.     Pueda  alcance  dar,  ni  dé; 

Silo.     Y  haciendo  dos  mil  estragos....... 

Bat.     Tragos  mil  haciendo,  y  cien, 

^ilv.     En  cuantos  á  ver  alcanza, 

Bat.     Alcanza  en  cuantos  á  ver, 

Silv.     Se  entró  al  monte,  con  que  ambos 

Bal.     Ambos  al  monte,  con  que 


Silv.     Mos  lo  dejamos  allá. 

Bat.     Por  siempre  jamas.    Amen ! 

Focet  [dent.]  ¡  Al  monte ,  á  la  cumbre ,  al  llano ! 

Dentro  Admbto. 

Adm,   ¡Talad,  penetrad ,  romped 

Su  centro;  que  he  de  seguirla! 
Epaf.   Hasta  morir  ó  vencer, 

Ya  que  las  blandas  deücias 

De  tierra  trocar  se  ven 

En  escándalos,  pa«>ando 

A  ser  pesar  el  placer, 

Vuélvete,  señora,  al  mar. 
Tet.     Cuantas  veces  escuché 

De  aquesta  fiera  el  horror, 

Tantaa  entre  m(  pensé 

El  ser  quien  libre  á  Tesalia 

De  sus  asombros;  y  pues 

Me  halla  hoy  en  tierra  el  acaso 

De  haberla  visto,  no  sé 
i  Si  el  no  conseguirlo  pueda 

Acabar  con  mi  altivez. 

'Diana  á  Delfinio  mató 

En  el  mar ,  que  de  hombre  y  pez 

Era  monstruo  aborto; 

Y  si  allá  en  las  ondas  fue 
Tridente  el  venablo,  hoy  tengo 
En  su  oposición  de  ver. 

Si  el  tridente  también  mió 
Venablo  en  sus  selvas  es. 

Y  pues  por  aquella  parte 
La  va  acosando  el  tropel, 
Al  guarecerse  por  esta. 
La  he  de  salir  al  través. 

La  que  pudiere  me  siga.  [Fue. 

Todas.  Quién  ha  de  dejarte?  {Fau»e. 

Bat.  Quien 

Se  estuviere  queditito 
Como  yo. 
Silv.  Y  aun  yo  también. 

'  Epaf.  Vivo  escudo  de  su  riesgo 
I  pelante  delia  seré 

¡  A  todo  trance.  [f  we. 

!  Faet.  Yo  y  todo. 

I  Atnal.  No  harás  tal. 
'Faet.  Suelta! 

'  jimal.  Deten 

El  paso,  aleve;  que  no  has 


Faet. 


De  seguirla  tú. 


Faet. 


Si  ves, 

Que  es  empeño  y  es  cariño. 
¿Cómo  me  he  de  detener. 
Cuando  otro  hacia  el  riesgo  va? 

Amal.  Ha  falso !  ha  fiero !  ha  cruel ! 
Que  á  no  ser  cariño  antes, 
Nu  fuera  empeño  después. 
Mal  haces  en  apurar 
Á  quien  se  disculpa,  que  ea 
Querer  que  pase  á  grosero. 
No  mantenerle  curtes. 

Amal.  ¿  Quién  te  ha  dicho ,  que  no  sun 

j  Groserías  de  peor  ley 

I  Cortesías  afectadas? 

,  Faet.   Pues  siendo  asi ,  que  á  perder 
Yo  nada  voy,  suelta,  suelta! 
Amal.  Sí  haré,  villano,  sí  haré; 

Que  no  es  tuya,  no  (ay  de  mí!) 
La  culpa,  sino  de  aquel, 

'  Que,  encontrándote,  sin  mas 

Padres,  que  la  desnudez 
De  hijo  espurio  de  los  hados. 
Piadosamente  cruel, 
Te  crió  con  tantas  alas. 
Como  dicen  la  esquivez 


JOMN.  I. 


FAETÓN. 


4r 


Faet. 


AmáL 
Faet. 


sao. 

Ba*. 

Amah 


Con  que  desdefSas 
Á  quien  Júpiter  detpaei 
Del  imperio  de  las  flores 
Pió  la  copia. 

Dices  bien. 

Y  pues  de  las  flores  fruto 
Somos  los  dos ,  yo  al  nacer, 

Y  tú  al  vivir,  aprendamos 
Dellas. 

Qué  hemos  de  aprender? 
Yo,  que  pueden  ser  mañana 
Pompas  las  que  hoy  sombras  ves; 

Y  tú,  que  hoy  puedes  ver  sombras 
Las  que  eran  pompas  ayer. 
Aprended,  flores,  de  mf. 

Nunca  encajara  mas  bien. 
No  todo  se  ha  de  glosar. 
O  plegué  al  cielo,  cruel. 
Falso,  fementido,  aleve. 
Sin  lustre,  honor,  fama  y  ser. 
Villano  al  fin  mal  nacido, 
Que  esa  soberbia  altivez 
De  tu  presunción  castigue 
Tu  mismo  espíritu,  y  que 
Della  despeñado  digas: 


Dentro  Adhbto. 

Mm,  Ay  de  m(  infeliz ! 

AmaL  ¿Mas  quién 

Mis  sentimientos  prosigue? 
Adm,  Diana,  yo  te  ofrezco  hacer 

Sacrificio  de  la  fiera. 

Como  tu  amparo  me  des. 
SU»,     Un  hombre,  á  quien  su  caballo. 

Rompiendo  al  freno  la  ley. 

De  sí  arroja. 
Bof.  En  el  estribo 

Mal  engargantado  el  pie. 

Le  arrastra, 
Si7tf.  Brídano,  puesto 

Delante,  le  hace  torcer, 
fiot.     Con  que  embazado  en  las  matas 

VA  bruto,  carga  con  él 

En  brazos. 
Aúm.  Tan  noble  acción 

Ver  no  quiero,  por  no  ver. 

Que  de  quien  me  trate  mal 

Nada  me  parezca  bien. 


[Vate. 


[Fate, 


Silv. 


Dices  bien; 

Y  aun  otra  razón  hay  mas. 
Bat.     Qtté  es? 
Silo,  Que  nunca  vi  qne  esté 

De  humor  un  difunto  para 

Entreteiíerse  con  él. 
Voee9{dent,]  Aquel  ribazo  atraviesa 

La  fiera. 
Silo,  Aquesto  mas? 

Bat,  Ven 

Conmigo. 
Silv,  Vamos. 

Loidoa,  Seor  mnerto, 

Guarde  Dios  á  su  merced. 
Tcd,[dent,]  ¡Al  monte,  á  la  cumbre,  al  llano! 
Uno[denL]  Todos  sus  cotos  corred; 

Que  se  ha  perdido  de  vista 

Entre  la  maleza  el  Rey. 
Tod,[deat.\  ¡Al  llano,  á  la  cumbre,  al  monte! 

Sale  Epafo. 


Epaf.    En  la  enmarañada  red 

De  troncos,  peñas  y  jaras 

Á  Tétis  perdí;  no  sé 

Qué  senda  .en  su  alcance  siga. 

Adm,   Ay  de  mí  infeliz! 

Epaf,  ¿Mas  qué 

Triste  mísero  lamento 
Me 'suspende? 

Adm,  ¡  Socorred, 

Cielos,  mi  vida! 

Epaf,  Qué  miro? 

La  venerable  vejez 
De  un  anciano  caballero 
Alli  yace,  al  parecer. 
Fallecida.    ¿Qué  valor 
"íjio  se  mueve  á  socorrer 
Á  un  afligido? 


[Fani 


[fuelve  en  t 


Dentro  Tbtis. 


Tet. 


Sale  Farton  con  Adhbto  desmajrado 

en  brazos, 

Faet»  Perdone  esta  detención 

Tétis;  que  primero  es 

£1  primer  nesgo.  —  Ya  estáis 

En  salvo,  alentad,  volved 

En  vos.    Pero  sin  sentido 

Ha  quedado.  —  Socorred, 

Bato,  Silvia,  aquesta  vida, 

En  tanto  que  yo  á  correr 

En  el  alcance  de  Tétis 

Al  monte  vuelvo.  —  Cruel 

Fortuna!  no  haya  perdido 

Por  un  rigor  una  vez, 

Y  otra  por  una  piedad, 

La  ocasión  de  merecer 

Algo  en  su  servicio. 
Bat.  Buena 

Carga  nos  deja,  pardiei! 
SHo.     ¿Qué  hemos  de  her  con  él,  Batillo? 
Bat.     ¿Pues  qué  hay,  Silvia,  mas  que  he^ 

Con. un  muerto,  que  dejalle 

En  la  tierra? 


De  mf 

Mal  te  podrán  defender. 
Ni  por  lo  veloz  la  planta. 
Ni  por  lo  feroz  la  piel. 

Epaf,  ¿Mas  no  es  de  Tétis  aquella 
Voz?  Tras  sus  ecos  iré. 

Adm.  ¡Qué  inal  me  aliento,  ay  de  mí! 

Epaf,   Pero  llamado  otra  vez 

De  aquel  gemido,  mal  puedo 
Dejar  de  acudir  á  él. 

Tet.  [dent,]  Seguirte  tengo ,  horroroso 
Monstruo. 

Epaf.  Empeñada  se  vé. 

Tras  ella  iré. 

Adm.  Ay  infelice! 

£^H^.  ¿Mas  cómo  puedo  no  ser 
Piadoso  con  un  anciano. 
Siendo  asi,  que  no  escuché 
Voz  en  mi  vida,  que  mas 
Me  baya  podido  mover? 

Tet.     Dioses,  aliento  me  dad! 

Adm.   Cielos,  mi  vida  valed! 

£j»a/.  Sí  harán;  pues  en  dos  balanzas 
De  amor  y  lástima,  el  fiel, 
Á  pesar  de  amor,  declina 
Á  U  lástima. 

Adm.  Ya  sé. 

Valiente  jéven,  que  os  debo 
La  vida;  que,  aunque  al  caer 
Perdí  el  sentido,  no  tanto. 
Que  no  advertí,  no  noté 

I  Vuestro  socorro. 
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Eríd. 


Dentro  E  RIO  ANO. 

Erid,  El  caballo 

Despenado  eitá  allL 
Uno  [dent.]  Y  él 

De  un  pastor  en  brasoa. 

SaU  E  a  lo  A  N  o  j^  otras* 
Todos»  Danos 

A  todos,  señor,  los  pies. 
Eríd,  Qué  ha  sido  esto? 
Jdm,  Haber  debido 

La  vida  á  este  joven,  pues 

Me  despeñara,  si  no 

Hubiera  sido  por  él. 
Epaf,  Mi  yalor  no  na  de  jactarse 

De  acción,  que  suya  no  fue 

Y  asi,  señor,  advertid. 
Que  á  mí  nada  rae  debéis, 
8ino  haberme  detenido; 

Y  pues  ya  seguro  os  veis 
Con  mejor  favor  que  el  mió. 
Perdonad,  que  voy  á  ver 
Donde  otro  empeño  me  llama. 

Adm,   Oid;  que  hasta  en  no  querer 

Que  le  agradezca  la  acción. 

Generoso  el  joven  ea. 

Sabed  quien  es. 

Hasta  eao 

Yo,  señor,  os  lo  diré; 

Hijo  es  mió.  —  Y  es  verdad    [aporte. 

Pues  son  Erídano  y  él 

Hijos  mios,  desde  el  dia 

Que  con  ellos  consolé 

La  pérdida  de  Cliraene. 

Pero  ha  memoria !  No  es 

Esto  para  aqui. 

Esperad 

De  m(  él  y  vos  tal  merced. 

Que  iguale  al  servicio. 

Solo 

La  que  os  quisiera  deber. 

Es,  señor,  que  á  repararos 

En  mi  pobre  albergue  entréis. 

Si  no  por  el  mas  capaz. 

Por  el  mas  cercano. 

Quien 

Le  debió  á  un  hijo  la  vida. 

Que  os  deba  á  vos,  será  bien, 

El  hospedage.    Guiad, 

Ya  que  es  forzoso  el  hacer 

Del  monte  ausencia,  hasta  tanto 

Que  pueda  tomar  á  él 

En  demanda  desa  fiera; 

Que  no  tengo  de  volver 

Sin  ella  á  la  corte. 

Creo, 

Que  ya  dése  empeño  estéis 

A  esas  horas  libre. 

CdmoY 
Eríd.  Como  á  un  villano  escaché. 

Que  de  los  montes  venia....... 

Qué? 

Que  Tétis  bella,  al  ver 

Que  vos  la  segufades,  quiso 

Seguirla,  señor,  también, 

Y  de  su  vabr  no  dudo 

La  alcance  y  la  mate. 

Pues 

Si  ella  se  empeñó  por  mf. 
Dejarla  yo  á  ella  no  es  bien. 

Al  monte  otra  vez,  monteros. 
Tod.    Ai  monte,  al  monte! 


[r, 


Adm, 


Eríd. 


Adm, 


Salen  Tmtis  y  Climbnb  vestida  de  píela 

con  bastón» 

Tet,  Otra  vez. 

Vuelvo  á  decir,  que  de  mi 

Librarte  no  ha  de  poder. 

Ni  por  lo  fiero  el  semblante. 

Ni  por  lo  ligero  el  pie, 
CZíiR.  Pues  ya  que  hacer  has  querido 

Tétis,  empeño,  hasta  que 

El  desaliento  me  obliga 

Á  lidiar  y  no  correr. 

Llega  á  embestirme;  qué  esperas? 

Qué  aguardas? 
Tet.  No  sé,  00  sé; 

Que  mas  que  fiera  asombrabas. 

Me  has  asombrado  oiuger; 

Y  al  ver  el  rostro,  y  oir 
Humana  voz,  cuando  fue 
Valor,  es  pasmo. 

Cbm.  Ya  es  tarde 

Para  pesarte  de  haber 

Tanto  acosado  mi  vida; 

Pues  por  lo  mismo  que  ves 

Quien  soy,  me  iinporta  que  no 

Puedas  decirlo.    Freven 

El  tridente,  y  no  me  yerres; 

Que  en  el  punto  que  a  perder 

Su  arnon  llegue  el  tiro,  esta 

Cuchilla  verás  romper 

Tu  pecho,  y  el  corazón 

Sacarte,  porque  después 

De  muerta  quedar  no  pueda 

Tan  grande  secreto  en  éL 
TeU     Primero  deste  acerado 

Rayo  el  golpe......    i  Pero  qoién 

Del  labio  me  hurta  la  voz, 

Y  de  la  mano  el  poder? 

ó  el  desaliento,  ó  el  pasmo, 
ó  la  novedad  de  ver 
Mas  terror  del  que  creí, 
Me  obligan  á  estremecer. 
Vista,  voz  perdí,  y  acción. 
Cbm.  Pues  muere  á  mi  mano. 

[Cae  detmayada  Té  ti  9. 


Eríd. 


Adm, 


Adm, 
Eríd. 


Adm, 


FaeU 

Tet. 
Fací. 


CUm. 
Foet. 


Faet, 
CUm, 


[Fi 


Faet, 
CUm, 


Faeí. 


Sale  Faetón. 

¡Ten 
El  golpe,  fiera! 

Ay  de  mf! 
Que  primero  que  á  ofender 
Á  Tétis  llegues ,  sabrá 
Morir  Erídano. 

Quién? 
Eridano;  y  haber  dicho 
Mi  nombre  estimo,  porque 
Sabido  quien  soy,  no  pueda 
Atrás  el  valor  volver. 
Tú  eres  Erídano? 

BL 
¿Tú,  á  quien  la  anciana  vejez 
Crío  de  Erídano,  aquel  río. 
En  coya  margen  ee  ven 
Los  ganados,  que  guardó 
Apolo  de  Admeto  Rey, 

Y  él  ese  nombre  te  dio? 
SI,  yo  soy;  qué  admiraa? 

Ver 
Á  quien  ea  todo  mi  mal, 

Y  á  quien  es  todo  mi  bien. 
Escándalo  destos  montes, 
Si  asombras  á  quien  te  vé, 

I  Qué  harás  á  quien  te  vé  y  oye? 

Y  mas  llegando  á  crecer 


JoMír.  I. 
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41» 


CTÍm. 
Faef. 
CUm» 
Faet. 

CUm. 
Faet. 
CUm. 


Faet. 


Epaf. 


TeU 

Epaf. 


Tanto  la  admiración ,  cnanto 
En  humano  parecer, 
No  solo  la  voz  anima, 
Pero  el  enigma  también. 
¿Yo  tu  bien,  y  yo  tu  mal? 
Sí. 

Pues  quién  eres? 

No  sé. 
¿Cémo  asL..... 

Nada  preguntes. 
Viyes? 

No  he  de  responder, 
Sino  solo,  que  tú  solo 
Hoy  pudieras  suspender  ^ 
Mi  furor;  pues  solo  en  tí 
No  tiene  mi  ira  poder. 

Y  pues  por  ti  yiyo  y  muero 
En  aquesta  desnudez. 

Este  pasmo,  este  terror, 
Este  ceño,  este  desden 
Del  hado  y  de  la  fortuna. 
Cansancio,  afán,  hambre  y  sed. 
No  procures  saber  mas; 
Que  harto  sabes  en  saber. 
Que  tú  eres  todo  mi  mal, 

Y  tú  eres  todo  mi  bien. 

Oye,  escucha,  aguarda,  espera; 
Que  tan  confusa  preñez 
De  ideas  y  de  ilusiones. 
Imposibles  de  entender, 
No  es  para  no  averiguado; 

Y  pues  mas  el  riesgo  no  es 
De  Tétis  sin  tí,  tras  tí 
Tengo  de  ir. 

Sala  Epaf  o. 

Hacia  aqui  fue 
Donde  de  Tétis  la  voz 
Se  oyó.    Mas  qué  llego  á  ver? 
Á  manos  sin  duda  (ay  cielos!) 
Del  fiero  asombro  cruel 
Muerta  yace  (ay  infeliz!) 
TétU. 

[Fuelve  Tetíf  en  ai. 

Quién  me  nombra? 


Faet. 


Tod. 

Tet. 

Faet, 


Adm, 


[Fa9é, 


[Fa$e, 


Tet. 


Eríd. 
Tet. 


Adm, 


Quien 


Mil  vidas  diera  en  albricias 

Hoy  de  la  tuya. 
Tet.  Ya  sé, 

O  jdven,  lo  que  te  debo; 

Pues  aunque  sin  luz  quedé 

A  tanto  espanto,  bien  vi 

En  la  breve  luz  de  aquel 

Crepúsculo  de  mi  vida. 

Que  pudiste  interponer 

Entre  su  acero  y  mi  pecho 

Tu  valor,  y...... 

IBpaf»  Advierte,  que 

Yo  esa  fineza  no  hice. 
Tet.     Eso  es  volverla  ahora  á  hacer; 

Que  duplica  el  obligar 

Quien  corta  el  agradecer. 

E*paf.   Cuando  llegué 

Tet.  Bien  está.  -^ 

Y  aun  estuviera  mas  bien,    [aparte. 

Si  quien  me  hubiera  amparado. 

Fuera  Erídano,  y  no  él. 
Ninfa»[ée«t.]  HAcia  alli  Tétis  está. 
Pastor,  [éent.}  Llegad  todos  I 

Salan  por  un  lado  la»  Ninfa  a ,  y  por  qtro  los 

Fasíoras,  y  Eridamo,  Aambto» 

Fabtom  y  genis. 


Faet. 

Adm. 
Faet. 


Adm. 


I>eteD^ 


Adm, 
Faet. 
Adm* 

Epaf. 


Adm. 


Epaf. 
Adm. 
Faet. 
Tet. 


El  paso,  porque  primero 
Llegue  yo. 

Pues  ya  observé    [aparte. 
Donde  se  ocultó,  volvamos 
Adonde  á  Tétis  dejé. 
Con  bien  te  hallemos,  señora. 
Y  todos  vengáis  con  bien. 
Mas  toda  la  gente  en  busca    laparu. 
Suya  viene.    Hasta  después 
Calle,  pues  por  ahora  basta 
El  ^ue  tan  cobrada  esté. 
Sabiendo,  hermosa  y  bella 
Deidad  del  mar,  que  tu  divina  huella 
La  tierra  florecía, 

(¿Mas  cuando  el  mar  no  ea  arbitro  del  dia?) 
En  tu  busca  he  venido, 
A  tanto  altivo  aliento  agradecido. 
Como  haber  penetrado 
Lo  oculto,  lo  horroroso,  lo  intrincado 
Desta  caduca  esfera. 
En  herdica  demanda  desa  fiera, 

?ue  sus  cotos  espanta, 
tanta  honra^,  señor,  á  merced  tanta. 
No  respondo  cual  debo  agradecida. 
Hasta  saber  á  quien;  que  inadvertida 
No  es  bien  que,  sin  estilos  de  la  tierra. 
Yerre  la  voz  lo  que  la  acción  no  yerra. 
Admeto  el  Rey  es  de  Tesalia. 

Ahora, 
Que  mi  atención  no  ignora 
Con  quien  habla,  los  brazos 
Me  dé  tu  Magostad,  de  cuyos  lazos 
Será  el  nudo  tan  fuerte. 
Que  no  le  pueda  desatar  la  muerte. 
Infelice  la  mia, 

SI  de  un  caballo,  en  que  me  vi  arrastrado, 
Muerto  quedara,  sin  haber  logrado 
La  supreow  ventura 
De  llegar  á  adorar  tanta  hermosura. 
Gracias  á  quien  valiente  de  su  ira 

Me  pudo  rescatar, 

Hacia  mí  mira;    [aparte. 
Conocióme  al  caer.    ¿Quién  ganó  fama 
De  que  á  su  Rey  dio  vida,  y  á  su  dama? 
Que  fue  aquel  joven,  que  deber  confieso 
No  menor  deuda. 

Humilde  tus  pies  beso. 
Por  la  merced,  señor,  de  haberte  dado 
Por  servido  de  mí,  cuando  del  hado 
Fue  la  dicha,  y  no  mia. 
¿Quién  os  dijo  ser  vos  quien  yo  decía? 
Pues  quien,  si,  cuando  yo..,..* 

Quitad,  villano. 
Llegad  vos  á  mia  brazos,    [á  Epafo. 

Si  mi  hermano 
El  dueño  fue  desta  feliz  fortuna, 
Á  él,  señor,  le  premiad;  que  á  mí  ninguna 
Razón  me  asiste,  para  que  él  no  sea 
Quien  preferido  en  vuestro  honor  se  vea. 
Puesto  que  ha  sido  él  quien  os  díó  vida. 
Hasta  en  esto  mostráis  cuanto  lucida 
La  acción  hacer  queréis,  partiendo  afano 
La  fama  en  vos,  el  premio  en  vuestro  hermano. 
Yo  le  honraré  también ,  mas  no  por  eso 
Dueño  le  hagáis  de  tan  feliz  suceso. 

Yo 

Bien  está. 

]  Hay  hado  mas  impío ! 
Pues  no  menea  feliz,  señor,  fue  el  mió. 
Que,  siguiendo  ligera 
Las  veloces  estampas  de  la  fiera. 
No  sé  si  por  desdicha  ó  por  ventora. 
Con  ella  cuerpo  á  cuerpo  en  la  espesura 
Me  hallé,  con  el  terror  de  ver  con  rostro 
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Solo  á  deciros  lo  que  habús  perdido; 

Pero  esto  baste.  —  Dórist  coa  tu  coro 

Acompaña  á  las  dos. 
Dwr»  Que  sea,  no  ignoro, 

La  letra ,  que  acompañe  esos  extremos. 
Todos. Empieza  tú,  que  todos  seguiremos. 
Dor^  [eant.j  Los  casos  dificultosos...... 

Todas\eant,]  Los  casos  dificultosos...... 

Dor^     Con  razón  son  envidiados....... 

Tod^    Con  razón  son  envidiados....... 

DoT,     Intentantes  los  osados, 

Tod,    Inténtanlos  los  osados, 

Dou     Y  acábanlos  los  dichosos. 
Tod*    Y  acábanlos  los  dichosos. 

\Van9e  repitiendo  la  copla ^  y  queda  Faetón. 
Faet,  ¿Los  casos  dificultosos, 

Y  con  razón  envidiados. 
Inténtenlos  los  osados, 

Y  acábanlos  los  dichosos?   [Quédaoe  «cwpeiuo. 

Sa^en  Silvia^  Batillo. 

Süv,     Pues  ves.  Bato,  cuanto  Dioa 
Mijora  las  horas,  puesto 
Que  todo  antes  era  espantos, 

Y  ahora  todo  es  contentos, 
Vamos  ancia  allá  los  dos. 
Para  saber  qué  hay  de  nuevo. 
Que  obrigue  á  trocar  asombros 
En  músicos  instrumentos. 

Ya  de  la  fiera  olvidados. 
Bat,     Ve  tú;  que,  para  saberlo. 

No  he  menester  yo  ir  allá. 
Silv.     Pues  sábeslo  tú? 
BaU  Y  qué  cierto. 

Silv.     Y  qué  es  la  causa? 
BaU  ¿No  andaban 

Por  aquesos  vericuetos 

Todos  tras  la  fiera? 
Silv.  SI. 

Bat.     Pues  diroe,  boba,  ¿quién,  viendo 

Las  hermosas,  no  se  olvida 

De  las  fieras? 
Silv<  Calla,  nedo; 

Y  si  no  quieres  venir, 
Quédate,  que  yo  iré  á  verlo. 

Bat,     Kridano,  que  aquí  solo 

Quedó,  lo  dirá,  yo  llego. 
Silv.     Galán  Bridano,  dinos. 

Por  otra  tal......    Mas  sospecho 

No  me  oye. 
Bal,  En  pie,  como  muía 

De  alquiler,  se  está  durmiendo. 

Mire  lo  que  le  decimos. 
Lotdoi.  Hola,  ñau  I 
Fatí,  Valedme,  cieloa! 

Que  á  tanta  pena  ya  no  hay 

Ni  valor,  ni  sufrimiento. 
Silv.     \  Ay  y  que  me  ha  despachnrrado ! 
Bat.     ¡Ay,  que  á  mi  no  mas  me  ha  muerto! 
Faei.   Qiuéa  está  aqui? 
Silo.  Quien  quisiera 

No  estado. 
Baí.  Ni  oírlo,  ni  verlo. 

Faet.  Silvia,  Batillo ,  ¿qué  hadáis 

Ahora  aqiü  los  dos? 
Bat.  Ponernos 

A  tíro  de  tus  puñadas. 
Faet.   ¿No  fuisteis  los  dos  (hoy  muero!) 

Los  que  visteis,  que  yo  fui 

El  que  dtd  la  vida  á  Admeto 

Al  caer  del  caballo? 
Bat.  Y  como. 

Silv.    Por  aquestos  ojos  mesmos. 
Faet.  ¿Pues  cómo,  villanos,  cómo 


Tet. 

Faet. 

Tet. 

Epttf. 


Tet. 


Adm. 

Faet. 
Adm. 


Humano,  humana  voz,  tan  fiero  monstruo. 

Sobre  mi  desaliento, 

Turbó  la  vista ,  y  perturbó  el  acento. 

Tanto ,  que  fallecida 

Estrago  fuera  de  su  horror  mi  vida. 

Si  ese  joven, 

Faet.  Como  eito  no  se  pierda,  [ep. 

Piérdase  lo  demás. 
Tet.  Según  concuerda 

Hallarle  alli  con  lo  que  vi  primero. 

Entre  mis  desvéneos  y  su  acero 

No  interpusiera  osado 

En  mi  defensa  su  valor. 
Faet.  Si  d  hado. 

Movido  de  mi  queja, 

Ya  que  aquel  bien  me  quita,  este  me  deja, 

Piadoso  anda  conmigo. 

¿Pues  quién  os  dijo,  que  por  vos  lo  digo? 

Quien  sabe 

¿En  todo  introdudros  vano 

Queréis?  —  Por  qué  os  vais  vos?  \á  Spafo. 

Porque  mi  hermano, 

Sin  que  yo  me  atribuya 

Fineza  que  no  es  mia,  sino  suya,  f 

Logre  también 

Pues  nadie  aqui  ha  ignorado, 

Quien  de  una  y  otra  es  dueño,  es  excusado 

En  vos  modestia  tanta. 

Y  mal  fundada,  espanta,     [d  Faetón. 
En  vos  tanta  locura. 
¡Hay  mas  pena! 

Y  volviendo  á  la  ventura. 
Bella  Tétis ,  de  hallarte 
En  estos  montes,  he  de  suplicarte. 
Que,  dejando  el  horror  para  otro  dia, 
Se  convierta  el  de  hoy  en  alegría. 
Ven  pues,  donde  celebre  mi  grandeza 
La  huéspeda  feliz  de  tu  belleza. 

Tet.     Tus  honras  recibiera. 

Si  de  volver  al  mar  hora  no  fuera. 
Que  ya  declina  d  sol;  y  asi  te  pido 
Licencia  de  ausentarme. 

JÍdm.  Habiendo  sido 

Esa  tu  voluntad,  no  he  de  impeditla; 
Mas  téngala  de  ir  hasta  la  orilla 
Sirviéndote.  —  Amaltea 
Divina,  soberana  Galatea, 
Logren  vuestros  primores 
Las  músicas  de  fuentes  y  de  flores. 
Si  haré,  en  albricias  yo  de  cuan  ajado 
Eridano  quedó,  y  cuan  desairado. 
.  Sí  haré,  en  albricias  yo  de  cuan  dichoso 
Epafo  aoeda  hoy,  y  cuan  airoso. 
Que  anauvieras  tan  nedo  no  creyera. 
Dejaras  la  ventura  á  cuya  era. 
Solo  esto  me  falcaba. 
Vamos,  que  el  sol  ya  su  carrera  acaba. 
Cantad  pues  y  venid;  y  tú  á  mi  lado. 
Joven ,  no  ya  por  ser  quien  me  haya  dado 
Vida  á  mí,  sino  á  Tétis,  pues  por  ella 
Crece  la  inclinación  hoy  de  tu  estrella. 
Tanto,  que  al  verte  cada  vez  sospecho, 
Que  un  nuevo  corazón  le  das  al  pecho. 

Epaf,  Si  la  suerte  porfia,    [aparte. 

Diciendo  yo  cuya  es,  que  ha  de  ser  mia; 
Gócda;  que  traidon  no  habiendo  alguna, 
No  he  de  echar  en  la  calle  mi  fortuna. 

Faet.   Poca  envidia  me  diera    [aparte. 
Aquel  engaño,  si  este  no  temiera. 

Tet.     Pues  quedaos;  que  no  quiero 

Oir  aquel,  ni  este,  cuando  considero. 

Cuan  poco  honor  arguye 

Quien  acciones  agenas  se  atribuye; 

Y  á  poder  detenerme,  hubiera  sido 


Anuü, 

Galat 

Eríd. 

Faet. 

Tet. 

Adm. 


J0R!9.    L 


FAETÓN. 
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Epaf. 
Faet. 
Epaf. 


FaeU 
Epaf. 


No  lo  dijísteÍB,  oyendo 
Que  á  Epafo  se  atribuia? 

Bat,     La  diiculpa,  que  tenemos 
De  no  haberlo  dicho,  es..^. 

Faei^   Qué  es  la  discjlpa? 

Bat,  Que  viendo 

Los  dos,  detras  de  unas  ramas 
Escondidos  y  encubiertos. 
Que  diste  la  vida  á  Tétis, 
Entre  ella  y  la  fiera  puesto. 
Tampoco  no  lo  dijimos. 

Y  fuera  gran  desacierto 
Decir  lo  uno  sin  lo  otro. 

SUü,     Y  de  que  no  lo  diremos. 

Esté  seguro,  por  mas 

Que  nos  lo  pescuden. 
FaeU  Buenos 

Testigos  me  dio  mi  dicha. 

Ha  infames ,  viles !  i  qué  espero. 

Que  no  os  hago  mil  pedazos! 
Losdoi.  El  que  acá  queramos  serlo. 

Sale  Epafo. 

Eridaao ! 

Qué  me  quieres? 
Ansioso  á  buscarte  vengo. 
En  tanto  que  Admeto  y  Tétis 
Con  festivos  cumplimientos 
8e  despiden. 

Y  á  qué  fin? 
De  qne  sepas,  que  no  paedo 
Consolarme  de  tener 
Prestados  merecimientos. 
Que  hizo  mios  el  acaso. 
Que  mal  pudiera  el  intento; 
Pues  no  fue,  ni  fuera  mió. 
Cuando  sé  que  es  argumento 
De  que  no  los  tiene  propios 
Quien  usa  de  los  ágenos. 
No  tener  uno  una  dicha, 
No  es  culpa  del  valor;  pero 
Tenerla  mal  adquirida. 
Es  fiar  poco  de  su  esfuerzo. 

Y  asi,  dejando  á  una  parte 
El  que  compitamos  necios 
Un  amor  tan  desigual. 
Que  lo  alto  deste  empleo 
No  pasa  de  adoración, 
En  cuyo  común  obsequio. 
Viendo  que  es  en  balde,  aun  no 
Paga  la  esperanza  el  viento; 
Vamos  á  que  hermanos  somos, 

Y  desairar  no  podemos 
Uno  á  otro;  y  si  el  acaso. 
Como  antes  dije,  lo  ha  hecho 

Sin  la  intención ,  mira  como. 

No  prosigas;  que  no  quiero 
De  ti  hidalguía  ninguna; 

Y  antes  que  goces,  me  alegro, 
Estos  desperdicios  mios; 

Y  adelante,  te  aconsejo, 
Qne  no  me  pierdas  de  vista. 
Para  que,  como  yo  haciendo 
Vaya  heroicos  hechos,  tú 
Te  vayas  honrando  dellos. 
No  merece  esa  respuesta 
Esta  atención. 

Ya  yo  veo. 
Que,  si  hubiera  de  tener 
La  que  merece  el  grosero 
Falso  trato  tuyo ,  fuera...... 

Qué  fuera) 

Romperte  el  pecho 
Tan  en  átomos,  que  fueras 


Faeí. 


Epaf. 
Watt. 


Kpaf. 
Faet. 


[Luchan  Í09  dos. 


Vil  desperdicio  del  viento. 
Epaf,  Si  hasta  aqui  con  mi  modestia 

Cumplido  he  con  lo  que  debo. 

No  sufriré  desde  aquí 

De  tu  siempre  altivo  fiero 

Espirita  otro  desaire. 
Faet,  Pues  ha  de  ser  el  postrero. 

Sea  haciéndote  pedazos. 
Bat.ySUv,  Que  se  matan! 

Sale  Eridano. 

Erid,  Qué  es  aquesto? 

Lo8  doi.  Que  se  matan ! 

Faet  Qué  ha  de  ser? 

Acabar  mis  sentimientos 

De  nna  vez  con  todo. 
Erid.  Tente ! 

Tente  tú! 
Epttf,  Ya  yo  obedezco. 

Faet.  Yo  no;  y  aqueste  puñal 

ISaea  Faetón  d  Eridano  el  puñal ^  que  trae 

en   la  einfa. 

Lot  do».  Que  se  matan! 

Erid,  Tente,  fiero! 

Faet,  Será  quien  me  dé  venganza. 

Lo» dos.  Que  se  matan! 

Erid,  El  acero 

Suelta. 
Faet,  No  haré. 

JSpajT.  Sí  harás  tal 

Lo»  do»,  Qae  se  matan ! 

Dentro  Adhbto. 

Adm,  Qué  es  aquello? 

Erid,  Ved  que  el  Rey,  dejando  á  Tétis 

Ya  en  el  mar,  viene  á  los  ecos 

Desos  bárbaros  villanos^ 
Foel.   Antes  que  llegue...... 

Salan  Adhbto,  Ahaltba,  Galatba 

^  gente. 

Todo»,  Qué  es  esto? 

Lo»  do».  Que  Eridano  con  su  padre 

Y  hermano  riñe. 

/idm.  Teneos  1 

Gol.     Quiera  el  amor  que  resulte     [aparte. 

Contra  Eridano  el  estruendo. 
AmaL  Que  resulte  contra  él    ¡aparte. 

La  culpa,  quieran  los  cielos. 
Adm,  \  Villano ,  atrevido ,  loco ! 

¿Vos  con  tanto  atrevimiento 

Puñal  contra  vuestro  padre? 
Erid.  No,  señor;  que  antes  es  cierto 

Que  el  puñal  es  mió. 
Ad»a.  SolUd 

Todos;  que  en  mi  mano  quiero 

Que  quede  depositado. 

Como  previsto  instrumento 

De  mi  justicia,  cuando  él 

Sea  quien  divida  el  cuello 

De  quien  se  atrevió  á  su  padre; 

Y  asi  en  mi  poder  (qué  veo!) 
Ha  de  quedarse  (qué  miro!) 
Guardado.    Sí,  él  es,  es  cierto; 
Que  no  me  engañara  á  mí 

La  anagrama  de  Peleo.  — 

Cnyo  es  aqueste  puñal? 
Erid,  Mío,  señor. 
Adm,  Válgame  el  cielo! 

Quién  08  le  dio? 
Erid.  Una  muger. 

Adm.  Dónde  está? 

Erid,  Diaa  ha  que  ha  amerto. 

Adm,  Dónde  os  le  dio? 
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Eríd. 
Adm, 
Erid. 
Adm» 
Erid. 
Adía» 
Erid. 

Adm, 
Eríd. 


Adm, 
Eríd. 
Adm, 
Eríd. 

Adm, 

Eríd. 


En  esa  playa. 
En  qné  ocasión? 

En'un  riesgo. 
Quién  era? 

No  sé  quien  era« 
Qué  os  dijo  ti  darle? 

Secreto 
Se  quedó  lo  que  me  dijo. 
Cómo  ? 

Como  á  un  mismo  tíempo 
Fue  darme  aqueste  puñal, 

Y  dar  el  último  aliento. 
Quién  la  trajo  aqui? 

Un  barquillo. 
De  dónde  venia? 

No  puedo 
Dedrlo. 

4  Pues  cómo  fue 
Verla  y  hablarla? 

Oye  atento: 
A  esa  procelosa  orilla 
Del  Kridano  soberbio. 
Vasallo  del  mar,  que  baja 
Á  darle  en  Tesalia  el  feudo; 
Á  esa  procelosa  orilla 
(Otra  Tez  á  decir  vuelvo) 
Del  Brídano,  de  quien. 
Por  los  frutos  c^ue  á  ella  tengo, 
Ó  porque  de  Diana  en  ella 
Soy  ministro  de  su  templo, 
Tomé  el  nombre,  que  también 
En  Eridano  conservo. 
Corriendo  llegó  fortuna. 
Cascado,  roto  y  deshecho 
Un  destrozado  barquillo. 
Que  sin  vela ,  jarda  ó  remo. 
Encallado  en  las  arenas. 
Tomó  como  pudo  puerto. 
Yo,  que  habia  aquella  aurora, 
Si  ahora  la  verdad  confieso. 
Salido  á  buscar  á  Apolo, 
Por  ser  en  el  mismo  tiempo 
Que  del  cielo  desterrado 
Júpiter  le  tenia ,  á  efecto 
De  castigar  la  osadia 
De  haber  sus  Cíclope  muerto; 

Y  yo  solamente  era 
Dueño  de  tanto  secreto. 
Como  que  pastor  guardase 
Tus  ganados,  por  quien  luego 
Perdonado,  se  llamó 
Sagrado  pastor  de  Admeto. 
En  fin,  saliendo  una  aurora, 
Que  ahora  no  importa  esto. 
Puse  en  el  barco  los  ojos. 
Como  batel  extrangero 
Destas  playas,  pues  no  era 
Pescador  alguno  nuestro; 

Y  cuando  mas  discursivo 
Le  estaba  desconociendo, 
Oí,  que  tímidos  daban 
Mortales  gemidos  dentro. 

Suriosidad  ó  piedad 
inspiración  de  los  cielos, 
Que  á  nosotros  no  nos  toca 
Averiguar  sus  intentos, 
IMe  hicieron  qiie  en  otro  barco 
A  bordo  llegase;  y  viendo 
Que  una  muger  sola  era. 
Con  un  bello  infante  tierno 
En  los  brazos,  la  afligida 
Alma  de  todo  aq^uel  cuerpo. 
Entré  en  él,  diciendo:  triste 
Susto  del  hado,  qué  ^  esto? 


Ser  infeliz,  respondió; 

Y  pues  en  vos,  noble  viejo. 
Los  Dioses  la  apelación 
Otorgan  de  mis  lamentos, 
E!ste  puñal  y  este  niño 
Tomad;  que  quizá  habrá  tiempo. 
Que  no  os  pese,  cuando  uno 

Y  otro  veáis.    Y  al  decir  esto. 
Espiró;  con  que  no  supe 

A  quien,  como  ó  cuando,  siendo 
Geroglífíco  la  barca 
Del  nacer  y  el  morir,  puesto 
Que  constaba  de  un  cadáver. 
Uno  infante  y  un  acero. 
Yo  pues,  en  confusión  tanta. 
Lo  que  hice  fue,  dar  atento 
Al  cadáver  sepultura, 
Al  infante  crianza,  y  dueño 
Al  acero,  que  fui  yo; 
Pues  desde  aquel  punto  mesmo 
No  le  quité  de  mi  lado. 
Como  esperando  que  el  cielo. 
Si  hay  misterio  en  estas  cifras. 
Que  yo  ni  alcanzo,  ni  entiendo, 
En  su  grabazón  talladas. 
Diga  cual  es  el  misterio. 
Adm,  Sí  dirá,  si  hay  para  que 
Decirlo;  que  si  no,  menos 
Importa  que  esté  callado. 

Y  asi  decid  lo  primero. 
Si  ese  infante  vive. 

ISrtd.  Sí, 

Señor,  y  aun  él  lo  está  oyendo. 
Sin  saber  que  lo  es. 

/idm.  Pues  antes 

Que  yo  lo  sepa,  oid  atentos: 
En  las  guerras,  que  Tesalia 
Tuvo  con  la  isla  de  Lemnos, 
En  un  trance  de  fortuna 
Quedé  (ay  de  mi!)  prisionero 
Yo  de  Anfión  su  Rey,  en  cuya 
Tiranta  mas  consuelo 
No  tuve,  que  los  favores 
(¡Con  cuánto  dolor  me  acuerdo!) 
De  Erihle,  bella  bija 
Suya,  á  quien  df  de  secreto, 
Porque  Anfión  nunca  quiso, 
Con  el  aborrecimiento 
De  nuestro  heredado  odio. 
Dar  plática  al  casamiento, 
Fe  y  mano  de  esposo.    En  este 
Estado  supo,  que  fiero 
Darme  la  muerte  intentaba 
Su  padre  con  un  veneno. 
Para  invadir  mas  seguro, 
JSin  mí,  de  Tesalia  el  reino; 

Y  restaurando  el  peligro. 
En  el  nocturno  silencio, 
Puesta  una  escala  en  la  torre, 

Y  en  el  mar  un  barco  puesto. 
Me  dijo:  salvad  la  vida. 
Señor;  que  en  mi  desconsuelo 
Me  basta,  que  en  mis  entrañas 
Me  quede  un  retrato  vuestro. 
Si  el  cielo  le  diere  á  luí, 

Y  amparado  del  secreto, 
Escaparé  de  otras  iras, 
A  vos  irá ,  por  acuerdo 

De  la  deuda  en  que  vos  vais, 

Y  el  peligro  en  que  yo  quedo. 
Dejemos  aqui  ternezas. 
Ansias,  penas,  sentimientos. 
Que  á  la  vista  de  las  canas, 
Como  perdidos,  es  cierto 
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Eríd. 


Faei. 
Eríd. 


Jdm. 


Faet. 

jimtaL 

GúL 

Adm. 


Qae  M  avergüenzan  loa  añoa 
De  haber  pasado  tan  presto  j 

Y  TaoMM  a  qae  no  tuve. 
Pobre  alii»  afligido  y  preso. 
Otra  prenda  mas  á  mano, 
Ni  de  mas  valor,  ni  precio, 
Qae  este  puñal,  para  seíia 

(Que,  por  ser  de  un  grao  maestrot 
No  fácu  de  contrahacer. 
Aseguraba  otros  riesgos) 
De  que  quien  con  él  viniese, 
Traia  escrita  en  sus  aceros 
La  carta  de  mas  creencia 
Para  od  coDodmiento. 
Ausénteme,  y  confidentes 
Después  (ay  de  mí!)  escribieron. 
Que  el  harto  de  amor  sabido 
De  su  padre,  en  el  priqíero 
Horóscopo  de  la  vida 
Del  mísero  infante  tierno. 
Con  lo  agravante  de  ser 
Yo  de  stt  esclavitud  dueño, 

Y  ella  de  mi  libertad. 
Credo  el  aborrecimiento 

Tanto,  que  á  su  vista  i  entramboe. 
Dando  á  un  barquillo  un  barreno. 
Mandó  echar  al  mar,  en  cuyo 

ÍNo  culpéis  que  me  entemesco) 
/Onflicto  no  se  olvidó 
De  mí,  dígalo  el  efecto 
De  haber  sacado  el  puñal 
Por  Pénate  de  su  incendio. 

Y  paea  el  cielo  ha  querido, 
Qae  á  mu  manos  haya  vuelto 
Por  tan  no  esperado  acaso, 
áQuién  duda  que  quiere  el  cieb, 
Que  no  pague  el  inocente 
Yerros  ael  culpado,  atento 
Quizá  á  qae  los  del  amor 

Son  los  mas  dorados  yerros? 
4 Dónde  pues  está  ese  joven? 
Antea  que  lo  diga ,  al  cielo 
Hago  testigo,  y  á  cuantos 
Dioses  contiene  su  imperio, 
Aatros,  sol,  luna  y  estrellas. 
Aire,  agoa,  tierra  y  foego. 
De  que  diré  la  verdad, 
O  fáltenme  todos  ellos. 

Y  asi,  Eridano....... 

¿Qaiéa  duda    [aparte. 
Que  aea  yo? 

Aanqae  en  mis  afectoa 
Fue  el  preferido,  perdone, 
Que  dése  puñal  el  dueño 
Kpafo  es. 

Ya  lo  habla  dicho 
Bl  corazón  acá  dentro, 
Desde  el  ponto  que  me  dio 
La  vida  su  noble  esfuerzo. 
Llégate,  Epafo,  á  ods  brazos. 
Aon  tus  plantas  no  merezco. 
¿Bsto  mas,  fortuna  mia?    [aparte. 
¡Cuánto  de  qae  él  sea  me  alegro!    [aparte, 
lY  cuánto  me  pesa  á  mí    [aporte. 
De  qae  él  no  seal 

Y  supuesto 
Qne  con  maa  solemnidad. 
Que  el  teatro  de  un  desierto. 
Te  han  de  admitir  mis  vasalloa 
Por  mi  hijo.  y.  mi  h^edero. 
Conmigo,  á  la  corte  ven. 
Donde  te  adame  mi  reino 
Prindpa  sayo,  trocando 
De  Bpafo  d  nombre  ea  Peleo, 


Que  es  el  que  en  este  puñal 

La  grabazón  tiene  impreso. 

Como  nombre  de  mi  padre. 

Que  fue  su  primero  duefío. 

Ven  pues,  y  todos  decid: 

¡Viva  el  Príncipe  Peleo! 
Slílo.    ¿A  ser  Príncipe  le  llevan?  [lUora. 

Bat,  ¿Pues  de  qué  es  el  sentimiento 
A'iv.  Qué  sé  yo  si  es  bueno  ó  malo. 
Bat.     Tan  bueno  es,  y  tan  rebueno. 

Que  un  Príncipe  basta  á  ser 

Alborozo  de  su  reino. 
SilVm    Si  es  asi,  digamos  todos: 

¡  Viva  el  Príncipe  Peleo ! 
^Ni/.  Conmigo,  Erídano,  ven; 

Que,  aun(]|ue  va  otro  padre  tengo. 

Siempre  hijo  ae  tu  amor 

He  ae  ser. 
Eríd,  Asi  lo  creo 

De  tu  valor. 
^^f*  Ven  tú,  hermano. 

Conmigo  también. 
Faet.  No  quiero; 

Goza  tos  dichas  sin  mí. 
[VoMMe  el  Bey,  Epafo  y  lof  demat,  y  gueia  Amal- 

tea,  Faetón  y  Galatea. 
AmolL  Bien  haces  en  no  ir  á  objeto 

Ser  de  la  envidia. 
Fatt.  4  Pues  quién 

Te  ha  dicho,  que  yo  la  tengo? 

Cuando  entiendo,  que  soy  mas. 

Me  val^o  yo  de  mí  mesmo. 
AmoI.  Pensamiento  de  amor  propio 

No  pasa  de  pensamiento.  ^ 
Faet.   Sí  pasa,  cuando  «e  funda 

En  altos  merecimientos. 
AmaL  Dónde  están? 
GaL  En  él;  y  coando 

No  estén,  ¿ea  estilo  cuerdo 

Afligir  al  afligido  ? 
AmaL  ¿Pues  quién  te  mete  á  tí  en  eso? 
GaL     Natural  amor  no  mas; 

Que,  hijas  del  sol,  le  tenemos 

Las  Náyades,  que  no  nace 

Este  generoso,  afecto 

De  otra  causa,  como  nace 

Ese  odio  de  otros  premios. 
AwtaL  Mísera  Deidad  de  vidrio. 

Sujeta  á  prisión  de  hido....... 

GaL     Caduca  Deidad  de  flores. 

Sujeta  á  embates  del  cierzo,^.... 
AntaL  ¿Tú  competencias  conmigo? 
GaL     Dices  muy  bien,  que  no  puedo 

Competirte;  que  no  es 

Competencia  el  vencimiento. 
Auuü.  Pues  llega  amia  brazos. 
GaL  Llega  [fiseea  puaaie». 

A  loa  míos. 
Faet.  Deteneos! 

AmaL  Este  acero....» 

GaL  Este  puiíaL..... 

Loados.  Dirá...... 

Faet.  Mal  podrá;  que  en  medio 

He  de  ser  blanco  de  entrambas. 
AmaL  Ya  lo  eres  de  mis  desprecios. 
QaL    Ya  lo  eres  de  oda  favores. 
Faet.   Tente! 
Las  flot.  Aparta! 

Faet.  ¿No  hiibrá,  ddoa! 

Quien  entre  opueajtaa  Dddadea, 
A  qaiea  odio  y  amor  .d^i^Ot 

El  dudo  divida? 
3íu»k.[dint.]  .Sí; 

mata  qoe  ae  llegue  el  fiempo 
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De  saber  si  es  tu  fortuna 

Amor  ó  aborrecimieato. 
GaL     Quién  me  arrebata?    ¿Mas  cuándo 

No  fue  Tapor  mi  elemento? 
JnuiL  Quién  me  lleva?  ¿Pero  yo 

Cuándo  al  aire  no  obedezco? 
Faett  Sin  saber  quien  las  divide. 

Faltan.    ¿Hasta  cuándo,  cielos. 

Mi  Tida  ha  de  ser  prodigios? 

Mas  ya  me  respondió  el  eco. 

Que  á  ellas  aparta,  pues  dijo: 
Élytnu»,  Hasta  que  se  llegue  el  tiempo 

De  saber  si  es  mi  fortuna 

Amor  6  aborrecimiento. 


[r»e/«. 


Jornada  II. 


Dor. 

Tet, 
Dar, 


Sin  mudarse   el  teatro   de  bosque^  salen  Tbtis, 

DÓRis  y  Ninfas. 

Dor,    Desde  el  día  que  de  Admeto, 

Señora,  en  esta  ribera 

Te  despediste,  tan  triste, 

Que  no  has  tenido  en  su  ausencia 

Hora  de  alivio ,  juzgara, 
'    Que  no  volvieras  á  ella 

Jamas. 
Tet.  Bien  juzgaras,  Dóris, 

Y  mas  si  con  mi  tristeza 
Consultaras  la  razón 

Que  tengo  de  aborrecerla. 
Pero  no  siempre  se  sale 
El  valor  con  lo  que  intenta. 
Eso,  y  lo  que  yo  imagino. 
Casi  es  una  cosa  mesma. 
Qué  imaginas? 

Que  no  puedes 
Acabar  con  la  suprema 
Altivez  de  tu  constancia, 
El  no  volver  á  estas  selvas. 
Corrida  de  no  haber  dado 
Muerte  á  la  sañuda  fiera. 
Ya  que  con  ella  te  viste 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  desierta 
Campaña  del  monte,  á  cuya 
Causa,  sin  otra  grandeza 
Que  el  silencio  con  que  hoy 
Llegar  á  su  falda  intentas, 
Dejas  el  mar,  como  dando 
Á  entender ,  que  no  se  sepa 
Tu  venida,  porque  nadie 
Te  acompañe,  ni  se  deba 
Á  otro,  que  á  ti,  este  trofeo. 
Tet.      Ay  Dóris  mia!  aunque  fuera 
Esa  mi  mayor  razón. 
Mi  mayor  razón  no  es  esa. 
A  esta  playa  vuelvo  solo 
Á  divertir  mis  tristezas, 
Por  ver  si,  donde  ganarlas 
Pude,  pudiese  perderlas. 
No  de  la  fiera  el  empeño 
Me  trae;  que  no  fácil  fuera. 
Sin  mas  batida  encontrarla  $ 

Y  puesto  que  sola  es  esta 
La  causa,  cogiendo  vamos 
De  las  doradas  arenas, 
Nácares  y  caracoles. 
Corales,  conchas  y  perlas. 

TViiiful.  ¿Quieres,  pues  solo  es,  señoray 
La  ¿versión  de  tus  penas 
Asunto  de  tu  venida. 


Que  algún  tono  te  divierta? 
Tet.      Si ,  cantad ;  y  por  aquí 
Vamos  tomando  la  vuelta. 
Iré  yo  al  compás  (ay  triste!) 
De  las  blandas  voces  vuestras. 
Glosando  con  mis  suspiros 
Las  clausulas.    ¿Quién  creyera. 
Que  á  mi  me  diera  cuidado? 
Cuidado?    Errólo  la  lengua; 
Pesar;  pero  qué  es  pesar? 
Enfado;  ahora  lo  acierta; 

Y  ya  que  d(  con  el  nombre, 
¿Quién  creyera,  que  me  diera 
Enfado,  que  á  socorrerme 

No  fuera  Erídano,  y  fuera 

Epafo?  y  enfado  tal. 

Que  á  pesar  de  mi  soberbia. 

Mi  presundon,  mi  arrogancia. 

Me  obliga  á  que  á  buscar  venga 

Ocasión  (por  eso  dije 

Que  canten,  porque  se  sepa 

Que  estoy  aqui)  de  decirle. 

Ya  que  entonces  en  presencia 

De  tantos  no  pude,  cuanto 

Me  dio  en  rostro  la  bajeza 

De  querer  hurtar  la  dicha, 

Ó  por  lo  menos  ponerla 

En  duda  de  deslucirla. 

Sin  la  ventura  de  hacerla. 

Pero  si  esto  solo  es 

Un  enfado,  acción  es  necia 

Pensar  tanto  en  él.  —   Cantad; 

Y  tras  mi  venid. 

Dor,  ¿Qaé  letra 

Quieres  que  canten,  señora*? 

Tct.     Vuelve  á  repetir  aquella 
De  osados  y  de  dichosos; 
Que  no  hay  otra  que  convenga 
Mas  á  mi  intento,  pues  v( 
Que  uno  ose  y  otro  merezca. 

ytnf.l.  No  la  .dejemos,  en  tanto 
Que  Dóris  la  lira  templa. 

Dor.     Ya  yo  os  sigo. 


[fau. 


Salen  Fabton  ^  Batillo  de  soldados» 

Faet,  Ya,  Batillo, 

Que  por  mi  la  patria  dejas, 

Y  en  hábito  de  soldado 

Seguir  mi  fortuna  intentas, 

Desas  pajizas  cabanas, 

Miserables  cunas  nuestras. 

Desde  aqui  nos  despidamos, 

Á  nunca  volver  á  verlas. 

No  volviendo,  sino  llenos 

De  triunfos,  trofeos  y  empresas^ 

Por  nuestro  valor  ganados. 
Bat*     Linda  cosa  será  esa 

De  no  volver  sin  rellenos 

De  tufos,  tresfeos  y  prensas, 

Ganados  por  nueso  olor. 
FaeU   Ingrata  patria  primera, 

A  quien  apenas  debi 

El  nacer,  pues  naci  á  penas, 

Bat,     Ingrata  pata  segunda 

De  Silvia,  á  quien  mas  de  treinta 

Mil  patadas  te  debi....... 

Faet.   k  mi  última  voz  atenta....... 

Bat,     Atenta  á  mi  última  coz....... 

Faet,  Oye  de  mi  esta  protesta. 
Bat,     De  mi  esta  por  esta  oye. 
Faet.  Palabra  doy  á  tus  selvas...... 

Mus.  [denf.]  Los  casos  dificultosos...... 

Faet,   ¿Pero  qué  música  es  esta? 
Afuste.  Y  con  razón  envidiados....... 
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BaU     Ancia  aquella  parte  naena. 

Mii«íc«  Inténtanlos  los  osado.^, 

FaeU   La  voz  conozco,  y  la  letra. 
Mif«/c,Ya  acábanlos  los  dichosos. 
FaeU    ¿Pero  qué  mucho  ser  ella, 

Si  es  un  torcedor  del  alma» 

Que  repetido  me  acuerda 

Adonde  otra  vez  caf, 

Para  que  otra  vez  la  sienta? 
Bat,     Y  no  solo  son  las  voces 

Las  que  á  muesos  oídos  llegan, 

Mas  también  á  muesos  ojos 

Las  que  las  chillan. 
Faet.  Con  ellas 

Tétis  Tiene,  á  cuya  vista. 

Por  una  parte  me  alienta 

Mi  verdad,  por  otra  parte 

Me  acobarda  la  vergüenza 

De  lo  que  creyó  de  mi. 

¡O  quién  á  un  tiempo  pudiera 

Hablarla,  (ay  Dios!)  sin  hablarla, 

Y  verla,  (ay  de  mi!)  sin  verla! 
BaU     Pues  uno  y  otro  es  bien  zafil. 
Fatt.  Cómo? 

Bai»  Habiéndola  por  senas, 

Sin  hablarla,  la  hablarás; 

Y  viéndola  por  vidriera. 
Que  no  sea  criitalina, 
l'ambien  la  verás  sin  verla. 

Fattm   Calla,  loco! 

Kaelve  Tbtis,  Dóris  y  ios  Ninfas, 

Tet,  Repetid 

La  canción.    Pero  suspensa 

(No  me  ha  sucedido  mal) 
La  dejad,  hasta  que  vea, 

Quien  tan  atrevido  ai  paso 

Ustá. 
Faet.  Quien  no  es  la  primera 

Vez,  que  el  acaso  le  trueque 

Las  venturas  en  ofensas. 
Tet.     Vos  sois?  Desconocí  el  trage; 

Por  eso  08  extrañé.  —    Vuelva 

El  tono;  que  no  es  quien  puede 

Merecer,  ni  aun  la  advertencia 

De  si  estaba  aqui  ó  no  estaba. 
Faet,  Vuelva  el  tono  noraboena; 

Que  ninguno  dirá  mas 

Por  mi  lo  que  yo  dijera, 

Que  éi  mismo. 
Tet  Que  él  mismo? 

Faet.  Sí, 

Señora. 
TeU  De  qoé  manera? 

Faet.   De  la  pena...... 

Tet.  Cantad;  no 

Presuma,  aue  yo  le  atienda. 

üfustc.  Los  casos  dificultosos, 

Faet.  De  la  pena  y  la  alegría. 

De  la  vida  y  de  la  muerte 

Medir  las  lineas  un  dia 

Quiso  el  hado,  y  en  la  suerte 

Se  logró  de  fipafo  y  nüa; 

Viendo  cnanto  rigurosos 

Para  m(,  para  él  piadosos» 

En  deslucir  y  premiar. 

Se  saben  facilitar...... 

Él  y  mus.  Los  casos  dificultosos. 
Una  vos,  Y  con  razón  envidiados...... 

Faet.   Al  rayo  del  sol  se  mira 

Ser  la  vista  ceguedad; 

¿Pues  quién  en  el  hombre  admira. 

Que  peugre  una  verdad. 

Si  aun  hay  en  el  sol  meatira? 


L 


Ya  en  otra  luz  nuestros  hados 
Se  miraron  confundidos. 
Siendo  méritos  trocados. 
De  mí  sin  razón  tenidos, 

Élymu8.Y  con  razón  envidiados. 

£/fia  vos.  Inténtenlos  los  osados. 

Faet.  Tenidos,  pues  dueño  fui 

Suyo;  envidiados,  pues  vi 
Pasar  á  otro;  con  que  infiero. 
Que  soy  el  hombre  primero. 
Que  tuvo  envidia  de  sí. 

Y  si  méritos  buscados 

No  son  premios  de  una  fe, 

Y  merecen  mas  hallados 

Que  adquiridos,  ¿para  qué...... 

ÉlymuM.  Inténtanlos  los  osados? 
Una  voz,  Y  acábenlos  los  dichosos. 
Faet.  No  es  la  razón  que  me  aflige, 

Porque  vos  la  agradezcáis. 

Sino  porque  yo  lo  dije. 

Y  pues  á  la  mira  estáis 
De  lo  que  un  error  colige. 
Dadme  albricias,  perezosos 
De  amor,  favores  divinos 
Hay  tan  felizmente  ociosos, 
Que  los  empiezan  los  finos...... 

Élytnua.  Y  acábenlos  los  dichosos. 

Faet.    Y  pues  mi  intento  no  es  mas, 
Señora,  de  que  se  crea. 
Que  puedo  ser  desdichado 

Y  no  ruin,  dadme  licencia 

De  que,  pues  con  vos  no  hablaba. 
Sino  con  mi  patria,  pueda 
Proseguir  lo  que  deaa 
Cuando  llegasteis. 

Tet.  ^  ¿Pnes  esa 

Vos  no  la  tenéis  sin  mí? 

Faet,   Sí;  mas  hay  gran  diferencia; 
Que  tenerla  concedida. 
Es  algo  mas  que  tenerla. 

Tet.     ¿Qué  falta  os  hará  la  mia. 

Si  os  bastaba  antes  la  vuestra  ? 

Faet.  La  de  cierta  circunstancia. 
Que  quizá  pasará  á  esencia. 
Ingrata  patria,  decia, 
Que  fuiste  cuna  primera, 
De  quien  apenas  nació 
De  ti,  cuando  nació  á  penas. 

Bút.     Yo  también,  ingrata  pata, 
Decia...... 

Fa€t.  Apártate,  y  espera 

AlU. 

Sai.  Como  entré  en  la  danza. 

Pensé  que  entraba  en  la  oieata. 

Fael.   Si  espurio  aborto  del  hado 
Me  arrojaron  á  las  puertas 
De  quien  piadoso  me  dio 
De  hijo  el  nombre,  sin  que  sepa 
De  mí  mas  de  que  nací. 
En  cuya  fortuna  mesma. 
Naciendo  Bpafo,  la  dicha 
Halló  en  un  puñal  envuelta, 

Y  tan  grande,  que  admirada 
Lo  oyó  Tétis  en  su  esfera. 
Que  ya  Príncipe  Peleo 
Le  da  el  reino  la  obedienciiL 
¿Qué  mucho  que  yo,  mirando 
Mi  suerte  á  la  suya  opuesta. 
Ya  que  no  la  tengo  hallada. 
Buscada  intente  tenerla? 
Porque  á  los  ojos  de  Tétis...... 

Tef.     Deten ,  villano ,  la  lengua. 
Faet.  ¿De  qué  te  ofendes,  señora? 
Teí.     ¿De  qué  quieres  que  me  ofenda. 


ToM.  U. 
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Sino  de  qae  á  habUroie  á  mí 
Tan  libremente  te  fttreYM? 

Fatít.  Yo  á  tí?  Con  mi  patria  hablando 
Me  hallas,  v  has  dicho  tú  meama. 
Que,  para  hablar  con  mi  patria. 
Yo  me  tengo  la  licencia. 

Tet.     Pues  si  es  á  ella,  y  no  á  mi. 
Proseguid,  hablad  con  ella. 

Aet.   Y  pues  hijos  de  fortuna 

Fuimos,  próspera  y  adversa. 
Ya  qae  no  la  espero  hallada. 
Buscada  he  de  pretenderla. 
Porque  á  los  ojus  de  Tétis 
Tan  airoso  algún  dia  vuehra. 
Que  se  decida  en  los  dos 
La  argtiida  competencia. 
Que  hay  del  hacerse  la  dicha 
Uno ,  al  hallársela  hecha. 

Y  asi  la  palabra  os  doy. 
Fuentes,  rios,  mares,  selvas. 
Montes,  prados,  cumbres,  valles, 
Plantas,  ñores,  riscos,  peñas. 
De  no  volver  mas  á  veros. 
Hasta  que  por  mí  merezca. 

Que  Tétis  se  desengañe 
J>t  que  (|uien  por  sí  se  alienta 
A  adquirir  eterna  fama. 
No  se  achacará  la  asena. 

Tet.     ¿Eso  es  hablar  oon  U  patria? 

Faei,   Claro  está. 

Te(.  Pues  si  por  ella 

Soy  yo  quien  lo  escacha,  dadme 
Licencia  á  mí  de  que  sea 
La  que  por  ella  responda. 
Vos  no  os  la  tenéis? 

Quisiera, 
Que  el  tenerla  concedida 
Fuera  algo  mas  que  tenerla, 
i  Qué  falta  os  hace  la  mía, 
oi  vos  os  tendb  la  vuestra? 
Ignorado  hijo  del  viento. 
Que  solo  á  tanta  soberbia 
Él  pudiera  dar  las  alas. 
No  me  amenace  tu  aosencia; 
Que  si  vas  á  ganar  fama. 
Porque  de  Tétis  esperas 
El  mas  descuidado  aprecio. 
Es  en  vano,  y...... 

Faet,  Ten  la  lengua; 

No  desahucies  la  esperanza 
De  on  infeliz,  que  no  lleva 
,  Otro  caudal,  ni  otro  alivio. 

Tet.     ¿Quién  te  ha  dicho,  que  yo  aea 
Quien  la  desahucie,  puesto 
Que  es  voz  de  tu  patria  esta, 

Y  no  mia? 

Aet.  Pues  si  es  suya. 

No  tengo  por  qué  temerla. 
Prosigue. 

Tet.  Pues  cuando  ñas 

El  hado  te  favorezca, 
Poco  mérito  te  añade; 
Que  las  Deidades  supremas 
De  una  misma  suerte  miran 
Al  valle,  que  á  la  eminencia. 
Tan  lejos  del  sol  está 
£1  que  en  la  cumbre  se  asienta. 
Como  el  que  en  la  falda  yace; 
Porque  en  la  distancia  mesoia 
Es  átomo  el  monte,  que 
Ni  la  alarga,  ni  la  aorevia. 

Y  cuando  de  la  fortuna 
Huelles  la  cerviz  suprema. 
Del  sol  no  estarás  por  eso 


Faet, 


Faet. 
Tet. 


Ni  mas  lejos,  ni  mas  cerca. 
Faet,  Mi  patria  dice  eso? 
Tet.  Sí. 

FbkL  Nunca  la  vi  lisoijera. 

Sino  es  hoy. 
Tet.  ¿Pues  qné  lisonja 

Halláis  en  esta  respuesta? 
FatU   Que,  aunque  me  imposibilita. 

Por  lo  menos  me  aconseja. 

Que  ao  me  ausente,  que  es  como 

Decirme,  que  hay  quien  lo  sienta. 
Tet.     Mirad  vos,  que  habláis  conmigo. 

No  con  la  patria,  y  aun  esa 

Razón  no  la  dije  yo 

Como  yo,  porque  si  hubiera 

Yo  como  yo  de  decirla, 

Fuera.M... 
Faet.  Qué? 

Tet,  No  sé  aoé  fuera. 

FaeU  Mirad  vos  también ,  que  habláis 

Ahora  como  vos  mesma, 

Y  me  dejáis  en  la  duda 

De  que...... 

De/Uro  Música, 

Muñe,  Venga  norabuena. 

Norabuena  venga. 
Tet.     Qué  ruido  es  aquel? 
Bat,  Del  monte 

Viene  de  música  y  fiesta 

Una  tropa. 


Gal 
Tet. 
Gal 


Huyendo  iré. 
Qné  es  esto? 


8aU  Galatba. 
Por  no  oirlo. 

Calatea, 


Que  al  monte  á  caía. 
En  demanda  desa  fiera. 
Que  á  tantos  atemoriza, 
Y  que  tan  pocos  encuentran. 
Viene  el  Principe  Peleo, 
Que  ayer  destos  montes  era 
Epafo  pastor,  y  tanto 
Todos  de  verle  se  alegran 
En  tan  grande  magostad, 
Fausto,  honor,  pompa  y  grandeza. 
Que  coronados  de  flores, 
Rosas,  lirios  y  azucenas. 
Bien  como  auxiliado  alomno 
De  las  Ninfas  de  Amaltea, 
Vienen  hacia  aquesta  parte. 
Diciendo  en  voces  diwrsas :....« 

yoee»[deHt,]  Venga  norabuena. 
Norabuena  venga. 

Faet,  De  tu  concepto ,  señora, 

Se  ha  reducido  á  experiencia 

El  sentido,  pues  estoy 

En  el  centro  de  la  tierra. 

Cuando  él  puesto  está  en  la  cttmbre 

De  la  fortuna,  y  se  muestra 

Sol  en  no  olvidar  el  valla. 

Porque  alumbra  la  eminencia. 

A  Dios;  que  yo  no  roe  atrevo 

Á  verle ,  ni  que  él  me  vea. 

Si  ya  no  es  seguir  del  sol 

La  metáfora,  en  que  sean 

Esos  aplausos  el  dia 

De  la  noche  de  mi  ausencia. 

A  Dios  quedad. 

Tet.  Id  con  Dios. 

Faet,   Retírate  entre  estas  peñas,     [d  BetiU: 

Bat,     ¿Pues  no  he  de  bailar,  ai  bailan? 
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Faet,  ¿No  Tes,  que  no  es  bien  te  Tean 
£n  el  trage  de  soldado, 

Y  que  ras  conallso  sepan? 
Bat,     4 Pues  no  bailan  los  soldados?  • 
Fact.   Retírate;  que  ya  llegan. 

Y  tú,  porque  yea,  sin  Tenne, 
Hazme  espaldas,  Galatea. 

Gal»     8f  haré,  ya  que  por  haber 

Oculta  Deidad  suprema, 

Que  nuestros  duelos  impida. 

Pues  arrastradas  por  fuerza 

Hubimos  de  dividimos. 

No  te  serví  en  que  Amallea, 

Me  pague  el  rencor  de  estar 

Siempre  á  tu  fortuna  opuesta. 
[Fastos  y  BatiilQ   «e  retiran  ai  j>aiis,  pmtíná—e 
delante  áeiloe  Galatea, 

Salen  SihYík  y  pastores  delaníe  canUmdo  y 

bailando^y  detras  Epaf o ,  km khTEk 

y  cazadores, 

AmáL  Pues  ya  que  á  vista  llegamoa 

De  Tétis,  para  que  sea 

Mas  de  Peleo  el  aplauso. 

La  música  y  baile  vuelva. 
JfffSicEl  Príncipe  nuestro 

Es  con  su  presencia 

Lustre  de  los  montes. 

Honor  de  las  selvas; 

Venga  norabuena. 
SQio,    Norabuena  venga; 

Que  hoy  me  tengo  de  hacer  rajas, 

Alegre,  ufana  y  contenta. 

Tanto  por  aquesto,  como 

Porque  Bato  no  parezca. 

Gracias  á  Dios,  que  me  veo 

Sin  él. 
Bat,  Ha  picara,  espera! 

Fati.  Dónde  vas? 
BaU  Solo  á  pegarla 

Dos  bofetadas  siquiera, 

Y  vuelvo. 

Faei.  Eso  habías  de  hacer? 

Bat.     ¿Pues  los  soldados  no  pegan 

Á  las  SUvias? 
FaeU  No. 

Bat.  Ni  bailan? 

Faet.  Menos. 

Bat,  Pues  cuándo  se  huelgan? 

Üusíc.  Todos  estos  montes 

Le  den  la  obediencia, 

Y  ciña  de  rosas 
Su  frende  Amaltea. 
Venga  norabuena. 

Epaf,  Hasta  que  de  tu  hermosura,    [á  THU, 
Bello  imán  de  mi  deseo. 
Fue  mi  ventura  trofeo. 
No  conocí  mi  ventura; 
Ahora  sí,  que  segura  ' 

Por  tal  la  conozco,  pues 
El  mas  glorioso  interés. 
El  honor  mas  soberano, 
No  fue  adorno  de  mi  mano. 
Hasta  serlo  de  tus  pies. 
Bien  que  al  verle  en  ellas  toco 
Nuevas  dudas,  con  que  lucho. 
Pues  para  mi  mano  es  mucho, 

Y  para  tus  pies  es  poco. 
Cuerdo  el  rendimiento  y  loco 
El  alborozo  también. 
Porque  al  crisol  del  desden, 
De  tanto  sol  celestial, 

Lo  que  el  uno  diga  mal. 
El  otro  asegure  bien. 


Tet,     Cuanto  á  la  suma  alegría. 

Que  gocéis  de  aplausos  llena. 

Recibid  la  norabuena; 

Que  es  vuestra  suerte  la  mía. 

Toca  á  la  cortesanía; 

Pero  en  cuanto  i  que  ella  os  dé 

Presunción  de  que  se  vé 

A  mi  sol  acrisolar,- 

Licencia  me  habéis  de  dar 

De  suplicaros,  se  esté 

En  menor  predicamento 

Aun  del  que  ella  se  tenia. 

Que  si  era  galantería, 

]5esde  el  no  merecimiento 

A  quien  da  cierta  licenda. 

Puesta  en  salvo  la  eminencia 

De  soberana  Deidad, 

Ya  desde  la  autoridad 

Corre  riesgo  la  deoencia. 

Y  asi,  puesto  que  al  crisol 
Del  sol  probus  mi  desden. 
Sabed  que  ahora,  no  sé  á  quien, 
Diciendo  estaba,  que  al  sol 

No  se  mide  el  arrebol, 

Y  que  tanto  de  su  lumbre 
Dista  la  alta  pesadumbre, 
Como  el  valle.     Y  siendo  asi. 
Que  desde  el  valle  os  oí. 

No  os  oiré  desde  la  cumbre; 

Que  si  en  la  desigualdad 

Corrió  libre  la  licencia. 

Ya  paró  en  la  reverencia. 

Que  debo  á  la  magostad. 

Epaf.  Advertid. 

Tet.  Aqui  os  quedad; 

No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
^paf,  9U  porque  dichoso  fui, 

A  ser  vengo  desdichado. 

Cruel,  no  piadoso,  el  hado 

Habrá  sido  para  mí. 
Tb¿oi.  Hasta  <{ue  al  valle  lleguemos. 

La  música  y  baile  vu^va. 
Silo.    Y  hasta  que  parezca  Bato, 

Que  hasta  entonces  todo  es  fiesta. 

Bat,     Vive  Dios .! 

Faet,  Detente,  loco! 

Bat,     Ni  dar,  ni  bailar?   Paciencia! 
Afuste.  El  Príncipe  nuestro 

Es  con  su  presencia 

Eptif,  ¡Callad,  villanos,  callad! 

Cesen  las  músicas  vuestras. 

Pues  que  toda  so  alegría 

Ha  parado  en  mi  tristeza. 

Idos  de  aqui  todos,  idos; 

Ni  oiga,  ni  escuche,  ni  vea 

Acento,  que  no  aea  llanto. 

Festejo,  que  no  sea  exeqoia. 
SUv.    Pues  si  esto  letra  le  cansa, 

4 Hay  mas  de  mudar  de  letra? 

Venga  noramala, 

Noramahi  venga. 
Epitf,  Idos,  villanos,  de  aqui. 

[Vanee  loe  paetetee  f  Silvia, 
Amal  iTaes  de  qué  te  desesperas? 
Epaf,  De  que  el  jpermitido  aerado» 

Que  mereció  en  la  belleza 

De  Tétis  tosco  sayal. 

La  púrpura  desmerezca. 

¿Mas  cuándo  amor  y  fortuna 

Se  dieron  las  manos? 
JmmL  Deja 

La  de  tu  dicha  en  las  mías; 

Que  mi  industria  y  tu  asistencia 

Han  de  vencer  imposibles. 


[Fate, 


64^ 


428 


EL      HIJO      DEL      SOL, 


Jobu.  IL 


SaU  Bridan  o  y  arrodUlase, 

Erid,   Ya,  señor,  está  dispuesta 
Por  el  monte  la  batida, 

Y  es  la  hora  que  á  las  siestas 
La  fiera  á  una  fuente  baja. 

Epítf.  No  me  habléis  desa  manera; 

Mientras  que  no  esté  delante 

Mi  padre,  alzad  de  la  tierra; 

Que  el  respeto  y  el  carino 

De  haberlo  sido  no  cesa 

En  mí.  —   ¿Cdmo  no  me  vé 

Eridano? 
Eríd.  La  extrañeza 

De  sa  condición 

Epttf,  Mal  hace 

Con  su  Príncipe  en  tenerla. 

Ve,  y  haz  que  la  gente  esté 

Prevenida,  mas  no  puesta, 

Que  no  sé  si  iré  hoy  ai  monte. 
[Faae  Eri daño. 
AmáL  Mucho  en  dilatarlo  aciertas; 

Pues  con  eso  tomas  plazo 

Para  que  con  la  deshecha 

De  la  caza  haya  ocasión 

De  lograr  tu  amor. 
Epaf.  ^  Tú  alientas 

Solamente  mi  esperanza. 
Amal,  Yame  mas  de  lo  que  piensas. 

[f^aiM0  Epaf  o  y  A  malte  a  9  eriad09. 
Gal.     Haslo  oidoV  Despreciada 

Una  muger,  qué  no  intenta? 

Pero  también  de  mí  fía 

La  mejora  de  tus  penas; 

Que  no  he  de  ser  del  Sol  hija, 

O  he  de  verte  en  las  estrellas. 
Faet.  Ya  que  hemos  quedado  solos, 

Ven  por  esta  inculta  senda, 

Y  ayúdame  á  discurrir, 
Bat.     Eso  muy  en  hora  buena, 

Y  nadie  mijor,  porque 
Descurro  como  una  bestia. 

Faet.  ¿Qué  será,  que,  habiendo  yo 

Nacido  en  tanta  miseria. 

Espíritu  tan  altivo 

Tenga,  que  á  adorar  me  atreva 

Tan  alta  Deidad? 
BaU  Será 

Tener...... 

Faet.  Di. 

Bal,  Poca  vergüenza. 

Que  es  lo  que  tienen  los  que 

Gomo  nacen  no  se  acuerdan. 
Faet.   4 Qué  será,  que,  habiendo  visto 

Príncipe  á  Epafo  en  tan  nueva 

Dignidad,  no  me  persuada 

Á  que  mejor  que  él  no  sea? 
Bat.     Será,  pues  cochillos  y  horcas 

Exprican  las  preeminencias. 

Querer  que,  si  á  él  fue  el  cochillo. 

Que  á  U  la  horca  te  venga. 
Faet,   ¿Amaltea,  qué  será, 

fNinfa  de  las  flores  bella) 

Que  lo  que  un  tiempo  fue  agravios, 

Haya  trocado  en  ofensas? 
Bat.     Será,  que,  como  los  pobres 

Todos  son  flores,  sospecha 

Que  le  has  de  gastar  las  suyas. 
Faet*  4 Qué  será,  que  Calatea 

(De  las  fuentes  Ninfa  hermosa) 

Tan  solo  me  favorezca? 
Baim     Será,  como  tus  achaques 

Son  vaguidos  de  cabeza. 

Haberte  ordenado  fuentes. 


[rate. 


Faet. 
Bat. 


FaeU 


BaU 

FaeU 

Bat, 


Faet, 
Bat, 


FaeU 

BaU 

Faet* 


Bat. 


Faet* 


Bat. 
FaeU 


Bat. 


Faet. 

BaU 

FaeU 


Y  que  son  las  suyas  piensa. 

4 Qué  será,  por  mf  empeñadas. 
Que  entrambas  se  desparezcaa? 
Que  algún  tramoyero  Dios 
Se  andaba  haciendo  apariencias. 
Pero  entre  estas  y  entre  estotras, 
Que  es  como  entre  estotras  y  estas, 
4 Dónde  vamos,  penetrando 
Las  mas  intrincadas  breñas? 
Á  dar  principio  á  una  vida, 
C^ue  tuda  ha  de  ser  tragedias. 
Á  buscar  la  fiera  voy. 
La  fi.M...  qué,  señor? 

La  fiera. 
Pues  aqui  el  rocin  soldado 
Tuerce  ai  tornillo  la  vuelta. 
Á  Dios. 

Dónde  vas? 

A  casa; 
Que  fiera,  señor,  por  fiera, 
Allá  me  tengo  yo  á  Silvia. 
Ya  el  volver  será  bajeza. 
Agrandarla,  y  será  altura. 
Si  mi  espíritu  se  empeña 
En  buscar  riesgos,  ¿será 
Bien,  que  á  patrias  extrangeras 
Pase,  sin  que  de  la  raia 
Primero  el  asombro  venza? 
Fuera  desto,  ¿será  bien. 
Que  Epafo  ó  Peleo  se  venga 
Al  monte,  donde  yo  habito, 
A  hacer  suya  la  fineza 
Para  con  Tétis?    El  cielo 
Vive,  que  yo  he  de  ponerla 
Primero  á  sus  pies. 

Yo  no. 

Y  pues  que  tú  has  de  ir  por  ella. 
Tú  has  de  buscarla  y  hallarla. 
Tú  has  de  lidiarla  y  vencerla, 

Y  llevarla  y  presentarla. 
Qué  he  de  hacer  yo? 

Mas  que  piensas. 
Mira,  un  dia  la  seguí 
Deste  centro  en  la  aspereza 
Mas  inculta,  y  por  dejar. 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta 
Á  Tétis,  no  registré 
Las  entrañas  de  una  cueva. 
Adonde  me  pareció 
Que  se  habia  entrado;  las  señas 
Volví  observando,  y  ahora 
La  voy  buscando  por  ellas. 
Con  intento  de  que  á  tí 
Puesto  á  la  boca  te  vea, 

Y  cuando  á  despedazarte 
Salga, ...... 

Linda  diligencia! 
Yo,  que  estaré  entre  unas  matas, 
Qpe  recatado  me  tengan. 
De  través  saldré  á  rendirla 
Ó  matarla. 

Esa  es  la  cuenta 
De  los  que  desde  un  tablado 
Socorren  al  que  torea. 
Que,  cuando  llega  el  socorro. 
Le  ha  dado  el  toro  cien  vueltas» 
No,  señor;  vamos  por  otra 
Traza,  que  aquesa  no  es  buena. 
¡Ay,  si  supieras.  Hatillo, 
Lo  que  me  importa  vencella! 
¡  Ay ,  si  el  Que  no  sea  conmigo. 
Lo  que  me  importa  supieras! 
Porque  sabrás  que  me  dijo. 
Huyendo  de  mi ,  que  era 
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Yo  811  bien  y  sa  mal. 
fíat.  ¿  Luego 

La  bestia  habla? 
Fae%.  Sí;  no  temav 

Tanto,  que  halla,  y  es  humana. 
Bat,     Pues  ahora  hay  mas  que  tema; 

Que  humanas  bestias,  que  hablan. 

Son,  señor,  las  peores  bestias. 
Faet,   No  hagas  en  las  ramas  ruido; 

Porque  ya  llegamos  cerca 

De  fas  señas  de  la  ¿¡ruta. 
Bat,     Malditas  sean  las  señas, 

Y  el  alma  que  no  dijere 

Foees  [ifent.]  i  Al  monte ,  al  valle ,  á  la  selva ! 
Faef.   A  mal  tiempo  la  batida 

A  correr  el  monte  empieza» 

Pues  al  ruido  no  saldrá. 
Bat»     Y  es  mal  tiempo? 
l7fio  [denf .]  Á  la  ribera! 

Otro[denu\  A  la  fuente! 
OtroB.  Hacia  tu  margen! 

Dentro  Epafo,  Tjktis^  Clihbnb. 

£pa/.  Corre,  antes  que  en  la  aspereza 

Se  pueda  ocultar;  seguidla, 

Ya  que  os  adelanta  el  verla. 
Tet.     Ya  que  á  las  voces  volví. 

Antes  que  enfrascarse  pueda 

En  la  aspereza,  atajadla. 
Tod. [cíeiii.]  Al  monte,  al  valle! 
Cliin.  ¡  Clemencia, 

Cielos!  Doleos  de  una  vida 

De  tantas  desdichas  llena. 
Faef.   De  aquel  risco  á  este  ribazo 

Acosada  se  despeña. 
BaX,     Hace  muy  mal. 

Baja  Clihbnb  despeñada, 

CBm.  ¿Hasta  cuándo, 

O  Apolo,  contra  tus  fuerzas 
Ha  de  haber  ira  en  Diana, 

Y  no  en  Júpiter  clemencia? 
¿Hasta  cuándo  contra  m( 
De  ambos  la  ojeriza  opuesta 
Han  de  apurar  á  los  astros 
El  resto  de  las  violencias. 
Tanto,  que  un  poco  de  agua. 
Que  da  de  balde  la  tierra 

Á  todos,  á  mí  no  menos 

Que  vida  y  alma  me  cuesta? 
[Queda  deemayaHa^  y  ilegmn  lo»  do»  d  to^orrerla, 
Faet.   ¿  Quién  creyera ,  que  el  asombro 

En  lástima  se  convierta? 

Llega  á  socorrerla.  Bato.* 
Bat.     ¿Qué  llama  usted  socorrerla? 
Faet,  Del  ha4o  enigma  primera. 

Pues  entrp  el  ser  y  no  ser. 

Para  fiera,  eres  muger, 

Para  muger,  eres  fiera. 

Cobra  aliento,  persuadida 

Aqui,  que  en  tan  triste  suerte. 

Viviendo,  te  diera  muerte, 

Muriendo,  te  diera  vida. 

Alienta  pues. 
CUm.  Ay  de  mí! 

Faet.  Llega,  Bato;  ya  volvió 

£a  si. 
Bat.  Y  aun  por  eso  yo 

Vuelvo  en  no ,  porque  ella  en  sí. 
CUm.   ¿Quién  eres,  o  tú,  el  primero 

Que  en  toda  mi  vida  vi 

Tener  lástima  de  mí?  ^ 
Faet.   Tu  bien  y  tu  mal,  si  infiero 

De  lo  que  antes  me  dijiste 


[f'iie/ve  en  •/. 


I 


Cifradas  las  dudas  hoy. 
CUm.  Eridano? 
Faet.  Si,  yo  soy; 

Que  á  saber  en  qué  consiste. 

Vengo,  tan  alto  secreto, 

No  como  otros,  como  fiera 

A  matarte. 
CUm»  \  O  quién  pudiera 

Revelarle,  solo  á  efeto 

De  mejorar  tu  fortuna! 

Pero  ay !  que  asi  aventurara 

No  ver  del  sol  la  luz  clara. 

Que  opuesta  á  la  de  la  luna. 

Con  el  eclipse  mayor 

Amenaza  el  mundo  el  dia 

Que  de  tu  suerte  y  la  mía  ^ 

Se  sepa.    Y  pues  el  temor 
'         Me  obliga  á  vivir  cual  ves, 

Y  ves  cuanto  inconveniente 
Es,  que  me  alcance  esa  gente. 
Te  suplico  que  me  des 

Paso  á  esa  entreabierta  roca. 

De  quien,  como  entre  en  su  centro. 

Un  risco,  que  por  de  dentro 

ESs  mordaza  de  su  boca. 

De  que  me  hallen  me  asegura. 

Y  pues  por  lo  menos  ya 
Sabes,  que  en  mi  voz  está 
Tu  desdicha  ó  tu  ventura. 
Bien  á  ampararme  te  mueves; 

Y  mas  si  en  ansias  como  estas 
Aun  es  mas  lo  que  me  cuestas. 
Si  es  mucho  lo  que  me  debes. 

Faef.  Aunqne  á  una  dama  he  ofrecido. 

Que  te  tengo  de  llevar 

Por  su  víctima  al  altar 

De  las  aras  de  Cupido, 

El  deseo  de  saber 

Ese  enigma,  ó  el  deseo 

De  no  sé  qué  que  en  tí  veo. 

Que  me  obliga  á  defender 

Tu  vida,  el  paso  te  da. 

Vete  pues,  que  ruido  siento. 
CUm.   Déme  sus  alas  el  viento. 

^l  entrarse  Ciimene,  sale  al  paso  Tbtis. 

Tet.     Ya  contra  mí  no  podrá. 

Pues  desatada  del  hielo. 

Que  antes  me  pudo  embargar. 

Llego  á  ocasión  de  acabar 

Nuestro  comenzado  duelo. 

Llega  á  embestirme. 
Oim,  Ay  de  mí!  [Tropieza  y  cae. 

Caí,  por  correr  mas  ligera. 
Tet.     Pues  muere  á  mi  mano. 
Faet  Espera; 

No  la  mates. 
Tet.  ¿Contra  mí 

La  defiendes? 
Faet,  No  lo  creas. 

Tet.     ¿Cómo  no,  cuando  lo  advierto? 
Faet,  Como  eres  Deidad,  y  es  cierto 

Que  igual  en  tus  obras  seas; 

Y  pues  no  creíste  que  fui 

Quien  á  tí  te  libré  della. 

Tampoco  creerás  que  á  ella 

La  libro  ahora  de  tí. 
Tet,     Cuando  eso  fuese  verdad. 

Ya  que  crédito  he  de  darte, 

¿És  ocasión  de  vengarte? 
Faet.  No  es  venganza  la  piedad. 
Tet,     Aparta! 

Faet.  No  has  de  matalla. 

Tet.     No  haré;  pero  he  de  prendella. 
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Fatt,   kan  deso  he  de  defendella. 

Tct.     Contra  mí? 

Fiut,  Empeñada  se  halla 

Mi  fe,  y  has  de  perdonarme 

Temple  tus  sañas  esquivas. 
Tei.     ¿  Bs  esta  la  fama  que  ibas 

Á  ganar  para  obligarme? 
Fati,  Bs  ser  infeliz.  —  De  aqui    \d  CtimeM, 

Huye. 
Tet.  Á  una  fiera  me  igualas? 

Clim.  B\  Tiento  me  dé  sus  alas. 

Fa  á  huir  por  otro  lado ,  jr  9ále  B  P  A  P  o  al 

encuentro, 

Ep€f>  Ya  no  podrá  contra  mí. 

Y  pues  en  mi  mano  has  dado. 
Ser  quien  de  ti  triunfe  intente. 

Faet*  No  has  de  matarla,  detente! 
EpaJ,  ¿Tú  contra  mi  tan  osado 

Bn  defensa  de  una  fiera  ? 
Tef.     A  Qué  te  admira,  qué  te  ofende. 

Si  aun  contra  mi  la  defiende? 
j^of.  Pues  á  nuestras  manos  muera. 
FaeU  No  á  eso  os  arrojéis ;...... 

CUm.  Ay  Dios ! 

FatU  Que  quien  la  amparé  hasta  aqui 

De  cada  uno  de  por  sf, 

La  amparará  de  los  dos. 
Tef.  ¿Conmigo  tanta  osadía? 
Epaf.  i  Conmigo  tanto  descuello. 

Que,  aun  riéndolo,  dudo  creello? 
FaeU  ¿Qué  no  hará  la  suerte  nüa? 
Tet.     Librarte  de  mí  no  hará. 
£^a/.  Ni  de  mí,  ya  una  vez  pueako 

BUm.... 

Sale  kvn^TO  y  Soldadoe. 

Adm,  Llegad  todos!  Qué  es  esto? 

jEJpaf.  Señor,  tú  aqui? 

Adm,  Cuando  está 

Tu  persona  tan  despado,  ^ 
Que  es  su  centro  este  horizonte, 

Y  yuelto  al  amor  del  monte. 
No  te  acuerdas  del  palacio, 
¿Qué  mucho  que  haya  Tenido, 
Cuidadoso  de  que  fuera 
Algún  riesgo  de  la  fiera 
Quien  te  hubiera  detenido 
Tanto? 

Epaf*  No  solo,  señor. 

Causa  aquesta  fiera  es, 

Cuando  postrada  á  tus  pies 

La  miras,  por  el  yalor 

De  Eridano,  que  este  dia 

SeguirUt  pudo,  y  postrar.  — 

Esto  es,  Tillano,  pagar    [aparte  d  Faetem, 

La  deuda,  que  te  debia, 

Cuando  entre  los  dos  se  arguya. 

Que  á  deberte  no  quedé 

Una  acción  que  mía  no  fue. 

Con  otra  que  no  fue  tuya. 
Faet.  Villano  á  mí  Epafo?  Cielos! 

¿Á  qué  mas  llegar  pediera 

Mi  desdicha? 
Adm.  Humana  fiera, 

Que  con  tantos  desconsuelos 

Toda  esta  patria  has  tenido. 

Quién  eres? 
Clim.  No  sé  qtden  soy. 

Adm»  ¿Cómo  este  monte  hasta  hoy 

Bárbaramente  has  vivido? 
Clim.  No  sé. 
Adm.  ¿Cuál  la  causa  fue, 

Que  á  esto  te  pudo  obligar? 


lLléemm¡9. 


[aparte. 


CUm.   No  sé. 

Adm.  áQtté  te  forzó  á  dar 

Tanto  escándalo? 

CHim.  No  sé. 

Adm.  Pues  si  nada  sabes,  yo 
Sé,  que  á  Diana  ofrecí. 
Cuando,  por  seguirte  á  tf, 
El  caballo  me  arrastré. 
Sacrificarte  en  su  templo, 
Como  á  Diosa  de  las  fieras, 
No  presumiendo  que  fueras 
Humana;  y  aunque  contemplo. 
Que  fue  error  el  ofrecer, 
Sin  saber  lo  que  ofrecía. 
Ya  fue  voto,  y  este  dia 
Víctima  suya  has  de  ser.  — 
Retiradla,    fií  I—  eoldadee. 

En  fin  concluyo 
Con  Tida  tan  inhumana. 
Vuelta  d  templo  de  Diana, 
k  ser  sacrificio  suyo. 

Adm.  Tú  ahora,  puesto  que  has  sido 
Quien  en  el  bruto  trofeo 
Dtee  horrible  monstruo  feo 
La  mayor  parte  has  tenido. 
Ve,  Eridano,  á  prevenir 
Á  tu  padre ,  pues  que  fue 
Su  sacerdote,  que  esté 
Á.  las  puertas,  para  abrir 
Bl  templo,  y  que  preyenida 
Tenga  el  ara ,  acero  y  fuego. 

Faeí.  Cielos,  si  os  obliga  el  ruego 
De  la  mas  infeliz  rida. 
Doleos  de  mí;  que  he  perdido 
Hoy  de  Tétis  la  esperanza. 
De  Peleo  la  venganza, 

Y  del  enigma  el  sentido. 
Tet.     Aunque  de  Diana  fui 

En  otra  ocasión  opuesta. 
No  tengo  de  serlo  en  esta; 
Que,  habiéndome  hallado  aqoi, 
Será  justo  acompañarte. 
Hasta  hacer  el  sacrificio. 
Adm.  Es  de  tu  piedad  indicb. 

Y  cuantos  en  esta  parte 
Libres  de  su  liorror  os  reís. 
Instrumentos  prevenid, 

Y  á  vuestra  usanza  venid. 
Donde  sus  himnos  cantéis 
Á  la  Diosa  sobre  el  ara. 

Tet.  ¿Quién  de  Eridano  creyera. 
Que  en  defensa  de  una  fiera 
Contra  mí  se  declaraira? 

Epaf.  ¿Quién  creyera,  que  podia 
De  Eridano  el  ciego  error 
Ser  tercero  de  mi  amor? 

Bat.     ¿Quién  creyera,  que  yo  habla 
De  callar  tan  grande  rato? 
Mas  cualquiera  lo  creyera. 
Si  por  de  <lentro  supiera 
El  miedo  que  gasta  un  Bato. 
Desde  que  á  la  fiera  vi. 
Tan  pasmado  me  quedé. 
Que  el  aliento  no  cobré, 
Hasta  que  á  ella  la  perdi. 
Ahora  bien ,  vamos  á  ver 
Del  sacrificio  la  fiesta. 


SeUe  Silvia. 

Silo.    Seor  aoldadol 

Bat.  Silvia  es  esta;    [abarte. 

Que  no  me  vea  he  de  hacer, 

Siempre  de  medio  perfil. 
Sih.    Ya  sabe  que  en  la  moger 


[Fau. 


[ri 


[^ 


[Fi 


Jojur.  ÍL 


FAETÓN. 
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Bat. 


Bat. 


Süo. 
Bat. 


sao. 

Bat. 


Silv. 
Bat 
Silo, 


fíat. 
SUv. 
Bat. 
Silv. 

Bat. 


Silo. 
Bat. 
SíUf. 

BaL 

Sik. 

Bat. 


K\  deseo  de  saber...... 

Es  una  alhaja  civil. 
Dfeeome  que  aqui  han  pasado 
Grandes  cosas,  v  quijera 
Que  vusted  me  fas  dijera. 
Sí  diré,  á  fe  de  soldado! 
La  ñera  encontraron  dos. 
Que  estaba  en  cierto  pradiUo 
Merendándose  un  Batillo. 
¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios! 
Cuando  ya  despedazado 
Le  tenia,  de  través 
Llegaron  ambos. 

íY  eso  es 
Verdad? 

Á  fe  de  soldado! 
Acudió  gente  á  sus  voces, 

Y  hallándole  hecho  pedaaos...... 

Pe  albricias  doy  mil  abrazos. 

Y  yo  de  hallazgo  mil  cocft». 

4  Que  seas  tan  gran  menguado. 
Que  el  no  conocerte  yo 
Pensaste? 

Por  a(,  6  por  no. 
Aun  das? 

Sí,  á  fe  de  soldado! 
Mira  que  te  conocí, 
Aunque  en  ese  trage  estabas. 

Y  cuando  sin  mí  bailabas, 
4  Por  qué  bailabas  sin  mi, 
Conodasmo? 

El  enfado 
Baila  ya.  Bato. 

No  basta. 
Hasta  que  te  muela. 

4HasU 
Molerme? 

A  fe  de  soldado! 
No  hay  quien  me  ampare?  Ay  de  mí! 
[/Tvy*  Silvia,  y  $uma  éeiUra  wuUiea, 
Agradece  á  los  acentos 
Desea  dulces  instrumentos 
El  que  no  vaya  tras  tí; 
Porque  á  ver  voy  en  qué  para 
La  que  nuestro  asombro  fue. 
Ya  que  desdft  aqui  se  vé 
Templo,  sacerdote  y  ara.  [Fate. 


Descúbrele  el  templo  de  Diana  j  y  ^alen  Admbto, 

Epapo,  Fabton,  Batillo,  Tbtis,  Gala- 

tba,Amaltba,   Silvia,   Máeica  y 

otros ,  y   traen  á  Climbmb 

cubierto  el  rostro. 

Epaf.  Al  templo  inmortal  de  la  sacra  Diana. 

Music,  Al  templo  inmortal  de  la  aacra  Diana...... 

Rpaf.   Hermosa  y  gentil....... 

Afiwíc.  Hermosa  y  gentil,. 

Epaf,   Moradores  de  aquestas  riberas....... 

Afuste.  Moradores  de  aquestas  riberas....... 

Kpaf.   Venid,  venid! 
Mueic^  Venid,  venid! 
Amal.  Gomo  á  Diosa  divina «  Amaltea...... 

Cbr.2.  Como  á  Diosa  divina,  Amaltea...... 

AmaJ.  De  selvas  y  bosques...... 

Cor.  2.  De  selvas  y  bosques...... 

Amal.  ^  sus  sienes  ofrezca  gu¡riialdaa..Mw 
€)or.  i.  A  sus  sienes  ofrezca  guirnaldas...... 

AmaL  De  rosas  y  flores. 

Cor.  2.  De  rosas  y  flores. 

Gal,     Como  á  Diosa  de  vios  y  fueateiy— ••• 

Cbr.  1.  Como  á  Diosa  de  rios  y  Aioaug^^.,. 

Gal,     También  Galatea...... 


Car.  i.  También  Galatea...... 

Gal.     En  despojos  ofrezca  á  sus  plantas...... 

(^.  1.  En  despojos  ofrezca  á  sus  plantas 

Gal,     Cristales  y  perlas. 
Car.  1.  Cristales  y  perlas. 

Tei,      Hasta  las  Ninfas  del  mar  este  día, 

€39r.3.  Hasta  las  Ninfas  del  mar  este  dia....... 

Tet.     Pisando  su  playa, 

Cor.  3.  Pisando  su  playa, 

Tet.      El  coturno  la  argente  de  nieve, 

Cbr.  3.  El  coturno  la  argente  de  nieve, 

Tet,      AHófar  y  nácar. 
Cor.  3.  Aljófar  y  nácar. 

Adm,   Al  sacro  voto  de  Admeto 

Afufic*  Al  sacro  voto  de  Admeto 

Adtn.   Los  que  concurris...... 

Music.  Los  que  concurrís...... 

Adm.  Ante  la  estatua  os  postrad  de  la  Diosa;. 
Miisíc.  Ante  la  estatua  os  postrad  de  la  Diosa;. 
Adm.  Y  todos  decid:...... 

MuMíc  Y  todos  decid : 

Todas.  Al  templo  inmortal  de  la  aacra  Diana 

Hermosa  y  gentil. 

Moradores  de  aquestas  riberas. 

Venid,  Venid! 
Fattn  Para  todos  es  aplauso 

Lo  que  es  pena  para  mí| 

Pero  es  forzoso,  á  pesar 

De  mis  ansias,  asistir. 
Adm.  Sacerdote  de  Diana, 

Yo  en  un  peligro  ofrecí 

Sacrificar  esta  fiera 

En  sus  altares;  y  aqui. 

Para  que  cumpUÍa  el  voto, 

Te  la  entrego. 
CUm,  Ay  infeliz! 

Erid.  Yo  en  nombre  suyo  la  acepto; 

Mas  no  puedo  recibir 

Víctima,  sin  ver  primero 

Lo  que  recibo ;  y  asi. 

Antes  que  la  llegue  al  ara. 

La  tengo  de  descubrir. 

[Quítala  ti  vflo  del  roi|r». 

Válgame  el  cielo!  qué  veo? 

4  Es  delirio  ó  frenesí? 

4  Fantasía  ó  ilusión?  — 

Kacional  fiera,  en  quien  vi 

De  unas  difuntas  memorias 

Las  cenizas  revivir, 

Quién  eres? 

Quien  piensas  soy. 

Mira  que  pienso  (ay  de  mí!) 

Imposibles. 

No  lo  son. 

Luego  eres...... 

Digo  que  sí; 

Que  no  menos  imposibles 

Facilita  el  hado  en  mí. 

{Ay  hija  del  alma  mia! 

Mejor  diré:  ¡ay  infeliz 

Fiera,  una  vez  para  todof, 

Y  dos  veces  para  mí! 
Faet.  Hija  dijo? 
Uno.  Qué  portento! 

Offio.    Qué  admiradon! 
Adm.  ^  4Cémo,  di. 

Ya  que  tan  no  imaginado 

Caso  á  todos  turba,  asi 

Te  huíste,  si  eras  su  hija? 
Tet.     4 Cómo,  al  verte  perseguir. 

No  declarabas  quien  eras? 
GaL     4  Cómo  del  orbe  vivir 

Escándalo  toleraba»?  _ 
AmaL  4  Cómo  destinada  á  vil 


C7im. 
Erid. 

CUm. 
Erid. 
CUm. 


Erid. 
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Asombro  te  reducías? 
Epqf»  A^^^ino  callabas  en  fin, 

Dejándote  dar  la  muerte? 
Bat,     ;.Cómo  á  merendarme  á  m( 

Te  atrevías? 
Todos,  ¿Cómo  ahora 

Aun  no  respondes? 
Ctím.  Oíd : 

De  Erídano,  sacerdote 

De  Diana,  hija  nací; 

En  sus  claustros  me  crié, 

Y  en  sus  altares  crecí 
Una  de  sus  Ninfas ,  cuando 
Por  la  escandalosa  lid 

De  los  Cíclopes,  á  quien 
Dio  muerte,  sin  advertir 
Que  á  Júpiter  le  foijaban. 
Para  vibrar  y  blandir. 
La  munición  de  ios  rayos. 
Del  celeste  azul  zafir 
Desterrado  estaba  Apolo; 
Bien  lo  pudieran  decir 
Esos  ganados  de  Admeto, 
En  cuya  guarda  asistir 
Le  vio  la  escarcha  de  Enero, 

Y  le  halló  el  verdor  de  Abrif. 
Yióme  un  dia  en  este  templo; 
No  digo  que  yo  á  él  le  v{; 
Débaos  el  que  lo  entendáis 
Del  color.    Mas  ay  de  mil 

I  En  qué  poco  se  embaraza 
La  vergüenza,  siendo  asi 
Que  para  mayor  empeño. 
La  he  menester  prevenir! 

Y  pues  es  fuerza  aue  diga. 
Que  al  ver  se  sieuió  el  sentir, 
Al  sentir  el  suspirar 

Y  al  suspirar  el  gemir, 
Al  gemir  el  esperar 

Y  al  esperar  inquirir 
Medios;  ¿á  quién  le  faltaron 
Tercero  ,  noche  y  jardín  ? 
Bien  pensareis,  que  acallada 
La  licencia,  que  pedí 

Á  la  vergüenza,  estará 
Con  lo  que  he  dicho  hasta  aqui. 
Pues  aun  mas  la  he  menester. 
¡O  si  hubiera  algún  sutil 
Ingenio  inventado  frase. 
Para  decir  sin  dedrl 
Excusárame  de  que. 
Volviéndose  él  á  asistir 
El  imperio  de  las  luces. 
Bobo  noche  en  que  me  vi 
Obligada  á  que  en  los  mimbres 
De  un  canastillo  sutil. 
Bien  como  áspid  del  amor. 
Entre  uno  y  otro  matiz, 
Fiase  del  jardinero. 
De  quien  antes  me  valí. 
No  sé  qué  reciente  flor, 
Por  lo  pálido  alhelí. 
Por  lo  enamorado  Urio, 

Y  por  lo  tierno  jazmín. 
Súpolo  Diana,  y  saliendo 
Á  ese  intrincado  país 

Á  lidiar  fieras,  me  dio 
La  investidura  (ay  de  mí!) 
De  su  imperio,  destinada 
No  solo  á  ser  desde  allí 
Fiera,  mas  fiera  de  fieras; 
Pues  me  dejd  en  su  confin, 
Echando  voz  de  qne  á  manos 
De  una  deliaa  perecí. 


Á  la  merced  de  su  horror. 
Sin  que  ni  escapar,  ni  huir 
Pudiese,  siendo  de  un  duro 
Tronco,  á  que  atada  me  vi, 
Á  un  lazo  esposa  la  rama, 

Y  á  otro  grillo  la  raíz. 
Apolo ,  que  tenia  á  un  tiempo 
Indignados  contra  sí 

A  Júpiter  y  á  Diana, 
Ó  no  me  pudo  asistir, 
ó  no  quiso  ;  que  seria 
Lo  mas  cierto,  si  advertís 
Cuanto  vive  el  olvidar 
Vecino  del  conseguir. 
Solo  el  mágico  Fiton, 
Que  ya  sabéis  que  era  alli 
Su  estancia,  vino  á  mis  voces, 

Y  albergándome  en  la  vil 
Bóveda  suya,  queriendo 
Della  otra  aurora  salir 

Á  investigar  mi  fortuna, 

Me  dijo:  ¡triste  de  tí 

El  dia  que  dése  centro 

Salgas,  Climene,  á  vivir 

£n  oprobio  de  Diana! 

Pues  ese  se  irá  tras  tí 

£1  cruel  hado,  que  á  su  templo 

Te  ha  de  llevar  á  morir. 

Y  no  es  tu  daño  esto  solo, 
Sino  el  haber  de  decir 

Por  qué  mueres;  con  que  el  hijo 
Se  sabrá,  que,  aunque  es  a^i, 
Que  le  halló  envuelto  en  las  flores 
Del  cestillo  y  del  pensil. 
En  que  le  echó  el  jardinero. 

Quien (El  nombre  iba  á  decir; 

Pero  ahora  es  bien  callarle. 
Aunque  él  me  le  dijo  á  roí) 
Quien,  como  su  hijo  le  cría, 
Kl  dia  que  él  sepa  de  sí, 

Y  quien  es,  será  del  mundo 
La  ruina,  el  estrago,  el  fin, 
Tanto ,  que  Faetón  por  nombre 
Tendrá,  que  es  como  decir. 
Fuego  ó  lumbre  ó  llama  ó  rayo. 
Consideradme  ahora  á  mí 
Entre  estos  dos  vaticinios; 

El  de  Diana,  á  qukn  temí, 

Y  el  del  hijo ,  á  quien  guardé. 
Obligándome  á  vivir 
Racional  humana  fiera. 

Mas  ay!  que  aunque  pretendí, 

Heredera  de  Fiton, 

De  su  cueva  no  salir. 

La  hambre  y  la  sed  me  obligaba. 

Con  que  el  verme  discurrir 

Con  estas  pieles  (de  quien 

Me  fue  forzoso  vestir) 

El  monte,  dio  á  los  pastores 

Que  temer  y  que  sentir; 

Tanto,  que  hasta  Admeto  y  Téüs 

Se  movieron  contra  mL 

¡O  vulgo,  qué  no  sabrái 

Encarecer  y  mentir! 

Y  supuesto  que  ya  el  délo 
Cumplió  el  que,  cuando  á  salir 
Del  monte,  al  templo  me  traigan 
Á  dar  á  mi  vida  el  fin. 

Qué  espera  el  acero?  ¿qué 
La  llama?  Tina  en  ruU 
A  esa  pira  de  mi  cuello 
El  desatado  carmifi. 
Conseguiré  dos  efectos: 
Uno,  que  Tenganza  ái 
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FAETÓN. 


Faet, 


Adm, 

Faet. 
CUm. 


Faet. 
CUm. 

Amal. 

Faet. 
Adm. 

Todoe, 
Faet. 

Gal. 

Adm, 

Tet. 

Epaf. 

AmaL 

Eríd. 

aim. 

Silo. 
Bat. 


A  Diana,  y  otro,  qne 
£1  horror  que  concebí, 
Muriendo  eo  mí  este  secreto. 
No  pueda  saber  de  sí. 
Ni  uno,  ni  otro  efecto  ya 
Has  de  poder  conseguir; 
Ui  de  morir,  porque  yo 
Te  libraré  de  morir; 

Y  el  de  no  decir  quien  es 
De  Apolo  hijo,  pues  te  oí 
Qué  soy  tu  bien  y  tu  mal, 

Y  que  padeces  por  mí 
Tanta  deshecha  fortuna; 
A  que  se  añade  el  decir 
Amaltea  por  baldón. 
Que  de  unas  flores  nací. 
En  que  Eridano  roe  halló, 

Y  de  uno  y  otro  inferir 
Debo ,  y  todos  lo  debéis. 
Que  yo  el  hijo  del  Sol  fui. 
Este  es  loco;  cuanto  hay 
8e  quiere  á  sí  atribuir. 

Ya  sabido,  habla  mas  claro. 
¿Quién  pudiera  prevenir,    [aparte. 
Que  lo  que  allá  he  dicho ,  hubiese 
De  ser  consecuencia  aquí  Y 
Pero  yo  lo  enmendaré.  — r 
Lo  que  yo  te  dije...... 

Di. 
Fue  engañarte ,  por  el  miedo 
De  verme  libre  de  ti. 

Y  lo  que  yo  dije  fue 
Un  acaso. 

Ambas  mentís. 
¿No  digo  yo  bien,  que  es  loco? 
Echadle  luego  de  ahí. 
¡Vaya  el  loco,  vaya  el  loco! 
Loco  ó  no,  he  de  presumir 
Desde  hoy  de  hijo  del  8ol. 
El  afecto  que  hay  en  mí 
Ayuda  á  su  presunción. 
Eridano,  ya  cumplí 
El  voto;  ahí  le  dejo,  ó  vka 
Ó  no,  no  me  toca  á  mí. 
Ni  á  mí  mas  que  llevar,  cíelos, 
Que  pensar  y  discurrir. 
Ni  á  mí  mas,  que  á  todas  luces 
El  sol  que  adoro  seguir. 
Ni  á  mí  mas,  que  el  ilustrar 
Á  uno  y  á  otro  deslucir. 
A  mi  consultar  la  Diosa 
Lo  que  debo  hacer  de  tí. 
Á  mí  llorar,  hasta  que 
Se  duela  el  cielo  de  mí. 
4Y  á  tí  qué  te  toca,  BatoV 
Pegar,  ver,  callar  y  oir. 


[ra»9, 
[Fmb. 

[ra99. 
[rote. 

[Va*: 

[rü9e. 
[ymu9. 


JOBITADA    III. 


Dentro  voces  de  hombres  á  una  parte ,  y  de  mu- 
jeres á  otra ,  y  salen ,  como  que  los  arrojan »  por 
una  parte  Fabton,^  por  otra 
Climbnb. 

Jíomb.\dent.]  Vaya  el  loco,  y  no  nos  pare 

En  todo  este  valle;  vaya! 
Mug.  [dent.\  Vaya  fuera!  en  nuestro  templo 

No  quede. 
Loados.  El  délo  me  valga! 

F*aet,  Climene! 
Clim.  Eridano? 


Faet.  ¿Qaé 

Ha  sido  eso? 
C/íin.  Que  aun  no  acaban 

Conmigo  mis  penas.    4  Y  eso 

Qué  es? 

Faet.  Que  ahora  empiezan  mis  ansias. 

CUm.   En  el  templo  me  quedé, 

Esperando  á  ver,  qué  manda 

De  mí  hacer  la  Diosa,  cuando, 

En  tanto  que  consultaba 

Al  oráculo  mi  padre. 

Sus  Ninfas,  contra  mí  airadas, 

Desdeñándose  de  mí. 

Hasta  este  monte  me  arrastran. 

Faet,  Persuadida  á  que  yo  estoy 
Loco,  con  tema  tan  alta. 
Como  ser  hijo  del  sol. 
También  toda  esa  villana 
Plebe  del  valle  y  de  sí 
Me  arroja;  mas  no  me  espanta 
Tanto  su  error,  como  el  tuyo. 
Pues  das  á  un  tiempo,  tirana, 
Cau8a  á  mí  de  que  lo  crea, 

Y  á  ellos  de  no  creerlo  causa. 
CUm.  Yo? 

Faet.  Sí;  pues  á  mí  me  dices 

Cifras,  que  quien  soy  declaran, 

Y  las  descifras  á  ellos. 

Con  que  de  miedo  me  engañas. 
CUm.  |Ay  Eridano,  si  hubiera 

Quien  entre  los  dos  juzgara 

Tu  razón  y  mi  razón! 
Faet.  Sí  habrá.    Las  Náyades  llama 

Desas  fuentes,  que,  por  hijas 

Del  Sol,  son  interesadas, 

Puesto  que  para  no  ser, 

Ó  para  ser  mis  hermanas. 

Harán  mas  atento  el  juicio. 
C¿ifii.  Dices  bien.  —  ¡  Ha  de  la  dará 

Música  de  los  cristales. 

Que  el  aire  sulca! 
Cor.  1.  [dent.]  Quién  llama  ? 

CUm.   Quien  de  vosotras  desea 

La  sentencia  de  una  instancia. 
Cor..  1.  Para  arbitros  no  somos 

Buenas;  adelante  pasa. 

Que  nunca  á  gusto  responden 

Cristales  que  desengañan. 
Faet.  Antes  sí,  pues  quien  os  busca 

Es  para  que  en  todos  haya 

Un  desengaño. 

Sale  GüLATBA  y  su  Coro. 

Gal.  Á  esa  voz 

Responded. 
CorA.  Qué  es  lo  que  mandas? 

Gal.    Habiéndote  conocido, 

De  la  cristalina  estancia. 

Que  en  urnas  de  vidrio  alberga 

Mi  Deidad,  fuerza  es  que  salga. 

Qué  quieres? 
Faei.  Climene  á  mi 

Me  dijo  en  esa  montaña 

Enigmas,  (ya  lo  escuchaste 

En  el  templo,  mas  no  hagai 

Molestia  el  que  lo  repita) 

Que  evidentemente  claras. 

Hijo  del  Sol  me  coronan; 

Y  cuando  empeñado  me  halla 
En  entenderlas,  las  niega. 

Cliin.   Ó  fueron  ciertas  ó  falsas 
Las  que  dije,  sin  pensar 
I  Que  nunca  á  examen  llegaran; 
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FtnU 


Cüm. 

Faet. 
CUm. 


FaeU 


Gal 


FaeU 
Gal 


Clim. 
Faet. 
Gal 


Cor,  i 

Gal 

Cor. 

Gal 

Cor. 

Gal 

Cor. 

Gal 

Cor. 

Gal 

Cor. 

Gal. 

Gal 
Cor. 


Si  falsas,  ¿no  lerá  error. 
Que  ahora  roí  voz  le  añada 
Otro  segundo?  si  ciertas, 
4 No  será  rigor,  que  Ingrata 
Le  facilite  el  influjo 
Del  astro  que  le  amenaza. 
En  que  el  día  que  se  sepa. 
Ha  de  ser  por  su  desgracia? 
Para  mí  ya  lo  sé  yo, 

Y  si  saberlo  yo  basta, 
¿Al  astro  no  será  injuria 
VÍ¥Ír  sujeto  á  sus  sañas. 

Sin  sus  honores?  ¿Quién  dijo. 
Que,  porque  al  riesgo  no  vaya. 
Venga  á  mí  el  riesgo? 

No  está 
Solo  en  tí  la  circunstancia, 
Sino  en  los  demás. 

¿Y  no  hay 
Razón  que  los  astros  manda? 
Cuando  deje  á  la  razón 
El  furor  de  la  amenaza, 
¿Dejará  de  ser  ya  en  cuantos 
Me  vieron  ayer  negarla. 
Sospechosa  hoy  la  verdad? 
¿Pues  qué  enmienda  el  que  deshaga 
Hoy  lo  qae  hice  ayer? 

Ba  fin 
En  estas  dudas  nos  hallas. 
Con  que  en  ti  comprometidos. 
Queremos,  que  tú  nos  valgas 
Kn  callarlas  ó  en  decirlas. 
Habiendo  atendido  á  entrambas. 
No  me  atrevo  á  si  es  mejor 
El  decirlas,  que  el  callarlas. 

Y  asi  á  mayor  tribunal 
Pasada  la  hora  en  que  descansa 
De  las  tareas  del  dia 

El  sol,  dejando  fiada 

La  rienda  á  Flegon  y  Etonte, 

Se  acerca  ya;  id  á  su  alcázar; 

Que  á  nadie  le  toca  mas 

El  decidir  vuestra  causa. 

Sí.     Mas  para  que  á  él  subamos, 

¿Quién  nos  ha  de  dar  las  alas? 

La  Ninfa  del  aire,  íris. 

Debe  sus  visos  al  agua. 

Pues  reverberando  en  ella 

El  sol  entre  sombras  pardas. 

En  bosquejos  que  la  fingen, 

Da  al  aire  colores  varias; 

Y  á  mi  ruego,  no  dudéis 
Que  volante  nube  traiga. 
Que  á  sus  palacios  os  lleve. 
Pues  qué  esperas? 

Pues  qué  aguardas? 
Si  á  eso  os  atrevéis,  vosotros 
Acompañadme  á  llamarla.  — 

¡Ha  de  la  esfera  del  aire! 

.  ¡  Ha  de  la  esfera  del  úre !...... 

Bella  república  vaga,..«... 
Bella  república  vaga,......^ 

De  cuyo  imperio  es  la  Iris...... 

De  cuyo  imperio  es  la  Iris 

La  embajatríz  soberana, 

La  embajatríz  soberana, 

Decidla,  que  Galatea....- 

Decidla,  que  Galatea 

La  ruega  que  á  su  voz  salga,. 

La  ruega  que  á  su  voz  salga, 

Que  necesita  de  que 

Que  necesita  de  que 

Hoy  sus  favores  la  valgan. 
Hoy  sus  favores  la  valgan. 


Baja  un  arco  al  modo  del  Iris  ^  y  en  el  medio 

un   globo  hecho   de   nubes,  y    en   cesando  la 

música  y  se  ahre^  y  ^dentro  estará 

la  Ninfa  Iris. 

irM[caai.]  Ya  á  tu  acento  y  de  to  coro 
Á  las  dulces  voces  blandas 
Deudora,  que  tus  cristales 
Al  arco  de  paz  le  esmaltan. 
Cuando  á  los  reflejos  suyos, 
Desvaneciendo  borrascas, 
Alistado  se  ilumina 
De  verde,  pajizo  y  nácar. 
El  aire  ilustra,  rompiendo 
De  su  vagarosa  estancia 
La  raridad ,  que  le  ofusca 
Entre  mudas  sombras  pardas, 

Y  desplegando  las  hojas 
De  la  nube,  que  la  guarda. 
El  tiempo  que  no  se  esparce 
El  rubí ,  oro  y  esmeralda, 

Á  tu  invocación  atenta. 

Amanece  sin  el  alba. 

Pues  á  media  tarde  viene 

Á  saber  lo  que  la  encargas. 
Gal     De  firidano  y  de  Climene 

Las  tristes  fortunas  varias 

En  obligación  me  han  puesto 

De  que  pretenda  ampararlas. 

Al  sacro  solio  de  Apolo, 

Con  no  menos  noble  causa. 

Que  la  ambición  de  hijo  suyo, 

íris,  me  importa  que  vayan, 
/rif  [eant.]  Pues  haz  que  de  los  vapores. 

Que  tus  cristales  levantan, 

Y  metéoros  al  aire 

En  tupidas  nubes  cuajan. 

Uno  á  la  media  región. 

Donde  yo  llego,  los  traiga. 

Hasta  que  de  aquesta  nube 

Los  puedan  valer  las  alas; 

Que  yo  de  Apolo  me  ofrezco 

A  puoerlos  eu  la  sala. 

Donde,  hasta  el  afán  del  dia. 

La  noche  el  sueño  le  guarda. 
\8uben   en   do»   pirámide»    los  do»  hmata  la  nube,    y 

igualdndoae  con  la  Ninfa  ^   auéeu  los  tre». 
Gal,      Ya,  hasta  igualarse  contigo. 

En  pirámides  de  plata, 

A  que  el  congelado  humor 

Les  va  sirviendo  de  basa, 

Suben  los  dos. 

No  sin  soma 


CZtm. 


Faet. 


aím. 


Admiradon.... 


Suspensión. 


No  sin  rara 


De  tocar  tanto 
Pasmo. 

Faet*  Maravilla  tanta. 

Iris[eant.]  Ya  que  de  la  esfera  tuya 
Á  pisar  mi  esfera  pasan, 

Y  te  ves  obedecida. 

En  paz  te  queda.  {Detaparecen. 

Gal.  En  paz  vayas; 

Y  repitan  unidos 
Vientos  y  aguas....... 

Toda  la  mussc.  Y  repitan  unidos 

Vientos  y  aguas, 

Gal     Al  cumpas  que  forman 

Cristales  y  auras, 

Mu«ic.  Al  compás  que  forman 

Cristales  y  auras, 
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GáL     De  unos  y  otroa  aceutos 

Las  consonancias, 

ñiu9*    De  unos  y  otros  acentos 

Las  consonancias, 

GaL     Para  hacer  al  palacio 

Del  sol  la  salva. 
Mu*.    Para  hacer  al  palacio 

Del  Sol  la  salva. 
Todo».  Y  repitan  unidos 

Yieutus  y  aguas,  etc. 
[í/esaparecen ,  y  vtue  G  a  latea  y  tu  Coro. 

Salen  Tbtis  y  DÓRis,  como  oyendo  la  máeica, 

Tet.     ¿De  unos  y  otros  acentos 
Las  consonancias. 
Para  hacer  al  palacio 
Del  Sol  la  salva? 
Quédense  todas.    Tú  sola. 
Bella  Dóris,  me  acompaña; 
Que  desas  sonoras  Yoces, 
Desa  dulce  consonancia. 
No  sé  qué  infieren  mis  dadas, 

Y  solicito  apurarlas, 

Por  ter,  si  es  verdad  un  eco, 
Que  suena  dentro  del  alma. 
Dor.     De  tus  tristezas,  señora, 

Y  del  salir  á  esta  playa 
Mas  continuo  que  solías. 
Crecen  las  desconfianzas 
De  lo  poco  que  mi  amor 
Ha  merecido  en  tu  gracia. 

Qué  tienes?  dime,  qué  es  cato? 
Tet.     Aunque  no  lo  preguntaras 
Tú ,  Déris ,  te  lo  dijera 
Yo,  porque  al  tropel  de  tantas 
Confusiones,  por  vencido 
8e  da  el  silencio,  y  no  basta 
Que  á  él  le  sobre  ia  razón. 
Si  á  mi  la  razón  me  falta. 
Eridano,  ese  pastor. 
Que  á  mi  deidad  soberana 
En  permitidos  festejos 
Atrevió  las  esperanzas. 
Mereció  que  consiguiesen 
No  sé  qué  atención  sus  ansias. 
Que  sin  holgarme  de  oirías, 
No  me  pesó  de  escucharlas. 
Dejo,  si  él  me  socorrió, 
O  no;  dejo,  que  empeñada 
Con  la  que  juzgamos  fiera. 
Osó  contra  mí  ampararla; 
Dejo  también  las  noticias 
De  sus  fortunas  extrañas, 
Que  el  sacrificio  impidieron. 
Que  es  lo  que  todos  alcanzan: 

Y  voy  á  lo  que  yo  sola 
Dudé,  que  es  i  a  circunstancia 
Con  que  (ay  infeliz  1)  se  dio 
Por  entendido,  que  hablaban 
Con  él  las  señas  de  ser 
Hijo  del  Sol,  cuya  cauta 
Confieso,  que  es  la  que  hoy 
De  mí  y  mi  esfera  me  saca; 
Pues  siendo  asi  que  quedaron 
Pendientes  cosas  tan  varias,  ' 
Esta  sola  es  el  deseo 

De  saber  en  lo  que  para; 

Con  que  habiendo  oido  esas  vocea. 

Que  al  palacio  del  Sol  hablan, 

Curiosa  vengo  á  saber 

De  qué  novedad  se  causan, 

jtÁ  quién  lo  preguntaremos, 

Que  noB  responda? 


Dentro  Siltia. 

Silo.  ^  Mal  haya 

Ambición,  diré  mil  veces, 

Que  á  mas  de  lo  que  es  se  ensalza. 
^^*     éjQué  voz  es  esta,  que  suena 

A  oráculo? 
Uor»  Una  villana, 

Riñendo  con  un  soldado. 

Del  monte  á  esta  parte  pasan. 

No  del  acaso  hagas  caso. 
TtU     ¿Cómo  quieres  no  le  haga. 

Si  al  preguntar  qué  habrá  nuevo, 

A  reapon^sr  se  adelanta? 

Dentro  Batillo. 

Bat.     Quien  no  sabe  lo  que  pide, 

iQué  mucho,  Silvia,  que  caiga 
O  tarde,  ó  nunca  en  la  cuenta? 

Trt.     Otra  vez  parece  que  habla 
Con  nosotras. 

Dor,  Para  que 

De  aquese  escrúpulo  salgas. 
Llamarlos  tengo.  —  Ha  soldado! 
[ü«l/ra«e  Téti; 

Salen  Silvia  y  Bato. 

BaU     Ese  soy  yo,  por  la  gracia 

De  Marte. 
Dor.  Ha  villana! 

Silv.  Y  yo  esa. 

De  Martes  por  la  desgracia. 
Los  ¿os.  Qué  moi  queréis? 
Dor.  ¿Qué  pendencia 

Es  esa? 
Bat,  Yo  he  de  contarla. 

SUv.    No,  sino  yo. 
BaU  Como  digo 

De  nü  cuento.... M 
Silo.  Bato,  calla! 

Sabrá,  en  Dios  y  enhorabuena. 

Que  esta  bestia...... 

Bai.  Ella  es  mi  albarda. 

Süo.    Palabra  me  dio  de  esposo, 

Y  por  seguir  temas  raras 
De  Eridano,  otro  villano. 

Que  da  en  que  hijo  del  Sol  nasea, 
Se  va  y  me  deja,  con  que 
A  voces  dije:  mal  haya 
Ambición,  que  á  un  majadero 
Á  mas  de  lo  que  es  le  ensalza. 
Bai.     Si  la  palabra  la  di, 

Y  la  dejo  la  palabra. 
Qué  la  debo?  Con  que  yo 
Dije  al  tenerla  v  cobrarla : 
Quien  no  sabe  lo  que  pide. 
Que  nunca  en  la  cuenta  caiga. 

Dor.     ¿Ves,  como  todo,  señora, 

Acaso  ha  sido? 
Tet.  ¿Qué  tardas 

En  preguntar,  qué  hay  de  nuevo? 
Dor,     ¿Y  ese  pastor  en  qué  pan? 
SUv,    En  que  por  loco  le  tengan, 

Y  en  que  arrojado  le  hayan 
Del  valle,  como  á  furioso. 

Dor.     Y  Climene? 

fiot.  En  que  Doñana, 

Como  allá  probó  la  fuerza. 

Volver  al  monte  la  manda. 
Dor,     Y  qué  voces  eran  estas, 

Que  ahora  hada  aqui  sonaban? 
SUv,     Ese  es  nuevo  pescudar. 
Bol.     Algunas  Ninfas  que  cantan. 

Porque  cantan  solamente. 
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Salo  Bpafo. 

Epaf.  Pastores  destas  montanas. 
Decidme,  si  á  sus  orillas 

Ha  salido  hoy Pero  nada 

Quiero  ya  que  me  digáis, 
Pues  todo  cuanto  esperaba 
Saber  líie  han  dicho  estas  flores, 
Reverdeciendo  á  sus  plantas. 

Tet.     Que  hubo  de  verme!    [aparte. 

Epaf.  Divina 

Tétís, 

BaU  Miren  lo  que  traza 

El  diabro  (  acá  estaba  TétisY 

Süv>  Con  justa^  razón  te  espantas. 
Pues  nadie  tuvo  hasta  ahora 
Las  tetas  á  las  espaldas. 

Epttf.  No  porque  ya  de  U  fiera 
CcAó  la  engañosa  caza. 
Que  tras  ella  nos  traia. 
Cese  el  venir  \o  á  buscarla; 
IVlas  con  una  diferencia 
Tan  opuesta  y  tan  contraría. 
Como  que  antes  fue  el  anhelo 
Tan  solo  una  fiera  humana» 

Y  hoy  una  divina  fiera. 
Que  tan  ventajosa  mata. 
Cuanto  hay  de  ser  homicida 
Del  cuerpo  á  serlo  del  alma  9 
En  hora  dichosa  vine 

A  esta  florida  campana. 

Pues  vine  á  ocasión  de  que 

De  tu  huella  á  las  estampas 

Estas  arenas  de  oro 

La  nieve  las  trueque  á  plata. 

Igualándoles  los  precios 

Con  el  precio  de  pisarlas. 

Mas  que  Príncipe  Poleo,    [aparte  ¿m 

Parece  en  la  que  derrama 

Principe  juncia. 

¿Tá  has  vido 
Lo  que  el  Prencipar  ensalza? 
Señor  Príncipe  Peleo, 
Afectos  que  desengañan. 
Aunque  les  falte  la  dicha. 
La  estimación  no  les  falta; 
Yo  hago  de  vos  la  que  debo* 
Pero  con  la  circunstancia 
De  lo  que  me  debo  á  mí; 

Y  asi  os  suplico  se  añada 
A  finezas  del  amor 

Las  de  la  desconfianza. 

A  poder  favoreceros 

Yo  lo  hiciera,  interesada 

En  méritos  tan  ilustres. 

Con  unas  prendas  tan  altas; 

Mas  esto  de  los  influjos. 

Jurisdicción  reservada 

Es  á  los  astros,  tan  suya. 

Que  aun  Deidades  no  la  mandan. 

Desengaños  tan  corteses 

Admitid,  porque  obligada 

No  esté  á  usar  de  los  groseros, 

Si  los  corteses  no  bastan. 

■fi^Mif.  Oye,  espera  \ 

Silon  En  vano  es 

El  seguirla;  que  no  alcanza 
Planta,  que  por  tierra  corre. 
Deidad,  que  vueki  por  agua. 

Epaf,  ¡Infeliz  de  quien  la  adora 

BitU     ¿Pues  hay  mas  de  no  adorarla? 

£^a/.  Tan  sin  esperanza! 

BaU  é^^y  "^^^ 

De  comprar  ooa  esperanza? 


Bai. 
Tet. 


dO90 


Ir, 


«e. 


Epaf,  Si  hubiera  feria  della. 

Bien,  villano,  aconsejabas 

A  mi  desesperación. 
BaU    Luego  no  la  hay?  Tome,  y  vaya 

Al  terrero  de  palacio. 

Verá  cuan  de  lance  la  halla; 

Que  alli  á  cualquiera  le  sobra* 

Porque  ninguno  la  gastaé 
Epaf.  Calla,  rústico,  atrevido, 

Villano. 
BaU  Calla,  villana^ 

Rústica,  atrevida. 
Süp.  ¿Date 

Esotro,  y  de  mí  te  enfadas? 
Bat,     Cada  uno  da  donde  puede 

En  descargo  de  su  auna. 

Y  pues  ves  que  vienen  dando, 
Que  esperas?    Da  de  puñadas 
Tú  á  ese  tronco  que  te  sigue. 

Silv,     Mas  vale  á  ti. 

Bat,  Si  me  alcanzas. 

Epaf,  Hermosas  lucientes  flores. 

Que  deste  monte  en  la  falda, 
La  senda  por  donde  huyó 
Me  estáis  ostentando  ufanasf 
Mas  por  lo  one  la  florece, 
Que  no  por  lo  que  la  aja« 
Decid  á  la  Deidad  vuestra. 
Que  Peleo  es  quien  la  llama. 
Que  á  la  voz  de  mis  suspiros 
Del  florido  albergue  salga. 
Donde  á  las  tardes  reposa 
En  la  mullida  fragrancia 
De  los  ocios,  que  guarnecen 
Catres  de  oro  y  lechos  de  ámbftf< 

Sale  Amáltba. 

Amál.  Aunque  es  verdad  que  es  la  tarde 
La  mansión  en  que  descansa 
La  vanidad  de  las  flores. 
Adormecida  hasta  el  alba. 
No  cuando  iras  las  despiertan 
Del  cierzo  que  las  abrasa. 
Bien  como  el  de  tus  suspiros^ 
Tras  cuyes  embates  anda 
Desvanecida  su  pompa, 
Al  ver  cuan  poco  tus  ansiae 
Favorece,  qué  me  quieres? 

Epaf,  Ver  si  pudiese  templarlas 

Con  decirlas;  que  asi  un  mal. 
Que  no  se  vence «  se  aplaca. 
Sabrás...... 

AmaL  Ya  lo  sé,  que  Téti» 

Cortesanamente  ufana. 
Que  es  lo  noimo  que  dorarte 
El  puñal  con  que  te  mata. 
Te  despide;  que  á  la  mira. 
Desde  que  supe  que  estabas 
En  el  monte,  te  he  seguido. 

Y  pues  del  ruego  se  cansa. 
Entre  á  alcanzar  la  violenci» 
Lo  que  el  mérito  no  alcanza^ 
Todas  aquestas  auroras, 

Y  no  sé  lo  que  la  traiga. 
Mas  sin  saberlo  lo  temo. 
Sale  tan  sola  á  esta  playa. 
Que  Dóris,  valida  suya. 

No  mas  es  quien  la  acompaña* 
Ven  con  gente,  que  encubierta 
Detras  de  unas  verdes  ramas. 
Que  yo  haré  crecer  la  noche, 

Y  florecer  la  mañana. 

En  esas  quiebras,  que  hace 
En  les  riscos  la  resaca 


íf'aíut. 
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Epaf. 


Dd  mar,  el  paso  la  impida^ 
Coando  huyendo  de  ti  taya 
A  guarecerse  en  las  ondas; 
Con  que  en  la  florida  estancia 
De  una  gruta,  que  cavó 
Mi  artificio  en  las  entrañas 
Del  monte,  sin  que  lo  sepa 
Nadie,  podrás  ocultarla. 
Hurta  esta  Deidad  al  mar, 
Pluton  de  su  centro,  y 


Basta, 


No  prosigas;  y  supuesto 
Que  acciones  tan  temerarias 
Es  lo  de  menos  decirlas. 
Pues  fue  lo  de  mas  pensarlas^ 
Hacer  la  deshecUa  quiero^ 
Al  Ter  que  la  noche  baja. 
De  que  me  vuelvo  i  la  corte  y 

Y  de  secreto  mañana 

Vendré  á  este  puesto  con  gente, 
De  quien  con  mas  confíansEa 
Pueda  fiar  el  secreto. 

AmáL  IMces  bien;  vete.    Qué  aguardas? 

Epaf.   80I0  atrojarme  á  tus  pies. 

AmaL  No  hay  que  agradecerme  nada, 

Y  es  verdad,  vete. 

Epaf,  Ninguno 

Esta  acción  acuse  9  basta 
Que  sea  tan  desdichado. 
Que  adore  sin  esperanzas. 

AmaL  Y  es  verdad,  digo  otra  vez, 

Que  no  hay  que  agradecer  nada 
A  quien  por  sí  lo  obra  todo; 

Y  mas  hoy  con  mayor  cansa. 
Pues  una  música,  (qué  ira!) 

One  antes  escuché,  (qué  rabia !)r 
A  las  flores  (qué  veneno!) 
Saludando  al  sol  (qué  ansia!) 
De  parte  (qué  confusión !) 
De  la  tarde,  (qué  ignorancia!) 
Me  ha  puesto  en  duda  de  que 
Le  dejan  que  hacer  ai  alba; 

Y  mas  cuando  este  tirano. 
Que  con  vanidades  tantas 
Desperdició  mis  favores^ 
Aunque  por  loco  le  trotan 
Todos,  para  mí  no  sé 

Qué  razón  tiene  en  que  hav» 
Su  madre,  (si  es  que  lo  es) 
Con  equívocas  palabras, 
Díchole  antes  entre  enígmaa 
Cosas  Giie  él  une  y  engaza 
Con  hallarle  entre  las  flores; 

Y  asi,  antes  que  á  luz  salgs 
£1  embrión  destas  sombras. 
Por  si  con  la  gloria  se  halla 
De  hijo  de  Apolo,  no  pueda 
Adelantar  la  esperanza 
Para  con  Tétis,  importa 
Que  procure  adelantarla 
Hoy  yo  para  con  Peleo: 
Tanto  es  lo  que  me  acobarda. 
Lo  que  me  aflige,  me  angustia^ 
Me  asiksta  y  me  sobresalta 
Aquel  canto.    Mas  qué  mucho? 
Aun  ahora  parece  que  anda 
Sonándome  en  los  oidos. 
Como  susurro  que  guarda 

Por  algún  rato  el  rumor, 
ó  díganlo  esas  lejanas 
Cláusulas,  que  van  diciendo 
Bn  vocea  dos  veces  altas: 

[Dentro  la  Manea* 
Ella  y  mu»,  Y  repitan  unidos 


Vientos  y  aguas, 

Al  compás  que  forihan 

Cristales  y  auras. 

De  unos  y  otros  acentos 

Las  consonancias. 

Para  hacer  al  palacio 

Del  sol  la  salvan 


[Fote. 


Descúbrese   el  teatro  de  tieio  con  la  ¡una  y  afga- 
nas  estrellas  f  y    salen  por    lo  aíto  en  dos  eleva* 
Clones  Clibiknej<  Eridano.j'  en 
medió  en  la  parte  superior 
la  Ninfa  Íris. 

Iri».    Ya  á  las  puertas  os  dejo 

Del  palacio  del  SoU  [Vuela* 

Faet,  Bien  el  reflejo 

Sin  tu  voz  lo  dijera. 

Que  en  eatrellas  la  noche  reterbera. 
CUm.  Mejor  la  humana  planta. 

Que  grave  estremeció  fábrica  tanta. 
Faet.  Ya  en  nítidos  fulgores 

Declarándose  van  los  resplandores. 

¡Qué  común  alegría! 
Cltm.  Son  el  primer  crepúsculo  ^el  dia. 

Ya  de  aus  iuees  bellas 

Se  van  obscureciendo  las  eatrellas. 

En  cuya  muchedumbre 
[Fate,  Una  lumbre  se  apaga  de  otra  lumbre; 

Ya  con  llama  mas  pura 

Dd  alcázar  se  vé  la  arquitectura^ 

Y  en  su  todo  y  su  parte 
Poder  y  estudio  obrar  tan  sin  miseria. 
Que  la  materia  sobresale  al  arte, 

Y  al  arte  sobresale  la  materia. 
Faet.  Bien  la  sería  fatiga. 

Ya  dei  buril  ^  ya  del  ciaoel  lo  diga. 
Puesto  aue  se  halla  en  su  menor  esconce 
Sólido  al  vidrio,  y  familiar  al  bronce. 

Cltm.   Ya  habiendo  de  la  luz  rasgos  primeros 
Desvanecido  estrellas  y  luceros. 
Entre  líneas  descubre  las  perfetas 
Imágenes  de  signos  y  planetas. 

Faet,  Y  ya  rasgando  los  cerúleos  veloa^ 
Coluros  ilustrando  y  paralelos,- 
En  regio  solio,  en  que  á  dormii^  declina. 
El  sol  hacia  el  zodíaco  camina^ 
En  cuya  faja  bella 
La  senda  de  la  eolítica  es  sa  huella. 

CUm,  \  Qué  joven  se  mantiene ! 

¿Pe^o  qué  ntucho,  si  en  so  mano  tiene 
Del  dia  la  continua  monarquía. 
Siendo  para  él  toda  la  edad  un  dia? 

Faet,  Antes  que  del  bizarro 

Trono  trascienda  al  pértigo  del  carroy 

Como  extrañando  el  peso  que  padece 

Su  gran  mansión,  que  quiere  hablar  parece^ 

CUm.   Será  sin  duda  en  métrica  alegría. 

Que  aqui  cuanto  se  escucha  es  harmonía* 

Córrese   en  el  foro  la   mutación   del  palacio   del 

solf  y  en  un  trono  i  á  quien  guarnecen  las  itnáge' 

nes  de  los  signos ,  se  descubre  Ai^oLo, 

y  canta  la  Música» 

Mvde^XreBi  pues  llora  la  aurora^ 

Deetdle  al  sol  que  madrugue, 

í^orque  con  solo  cendales  de  oro 

Es  justo  que  llanto  de  perlas  se  enjugue/ 
ApoL[eúnt,]  O  vosotros,  á  quien  íria 

En  alas  del  viento  sube 

Sobre  piras  de  vapores, 

Bn  pedrestales  de  nubes, 

i  Cómo  os  habéis^  atrevido/ 
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EL      HIJO      DEL      SOL, 


JoMM.  HL 


Sin  que  ni  el  aire  os  asaste. 
Sin  que  ni  el  fuego  os  asombre, 
Ni  el  esplendor  os  deslumbre, 
Á  pisar,  estremeciendo 
Almenas  y  balaustres, 
Destos  dorados  retretes 
Los  pavimentos  azules? 
¿Cómo  os  habéis  atrevido. 
Segunda  vez  lo  pronuncie, 
Deste  reservado  solio. 
Que  yo  solo  es  bien  que  ocupe. 
Tocar  la  linea,  sin  ver 
Que  su  inmensa  pesadumbre 
Es  el  taller  de  los  rayos 

Y  oficina  de  las  luces? 
Pero  ya,  al  reconoceros. 
Cese  el  enojo,  y  rehuse 
Al  sentimiento  el  amor. 
Qué  queréis? 

Losaos.  Que  nos  escnches. 

CUm,   Sagrado  Dios  de  Délo....... 

Faet,   Alma  del  mundo,...,.. 

CUm.  Corazón  del  cielo,,.., 

Faet.  Vida  de  las  humanas  monarquías, 

CUm.  Arbitro  de  las  nochea  y  los  dias....... 

FaeU  Espíritu  admirable...... 

CUm.  De  racional,  sensible  y  Tegetable....... 

FaeL  Esplendor  de  esplendores....... 

CUm,  Aliento  de  los  frutos  y  las  flores, 

FaeU  Anhélito  suave...... 

CUm.  Del  bruto,  de  la  fiera,  el  pez  y  el  ave,... 

Faet.  Padre  común  del  hombre: 

Padre  dije?  qué  bien  me  sonó  el  nombre! 

CZtf».  Hoy  á  tus  plantas  derrotada  viene 
La  fortuna  de  Eridano  y  Climene. 

JpoL  Antes  que  me  digas  mas. 

No  Eridano  le  pronuneiea, 
Faetón  es  su  nombre,  en  muestra 
Que  el  fuego  al  fuego  produce. 

Y  si  es  vuestra  pretensión. 
Que  por  hijo  le  divulgue. 

Ya  lo  está,  pues  lleva  el  nombre. 
Que  es  carácter  de  mi  lumbre. 

Y  no  haberlo  dilatado 
Hasta  aqui,  Climene,  acuses. 
Que  á  Júpiter  y  á  Diana 
Airados  hasta  ayer  tuve, 

Sin  poderle  declarar. 

Porque  uno,  ni  otro  no  juzgue 

Que,  blasonando  el  delito. 

Segunda  vez  los  injurie. 

Pero  ayer,  viendo  cuan  fiero 

El  hado  su  influjo  cumple, 

Á  revocarle  mis  ansias 

Tan  rendidamente  acuden. 

Que  la  apelación  entrambos 

Me  admitieron ,  con  que  hoy  pude. 

Con  su  desenojo,  hacer. 

Que  hijo  mió  le  intitules: 

Con  que  batiendo  otra  vez 

iris  las  alas,  que  pulen 

Rosa  y  jazmin ,  con  los  dos 

Los  golfos  del  aire  sulque, 

Que  me  dan  priesa  las  aves, 

Diciándome  que  madrugue. 
Él  y  mus.  Porque  con  solo  cendales  de  oro 

Es  justo  que  llanto  de  perlas  se  enjugue. 
FaeL  Aunque  llevo  en  tus  honores 

Cuanto  pretendido  truje, 

5/limene  ha  dado  ocasión 
i  que  ser  verdad  le  dude. 
CUm,  Dice  bien,  y  si  no  lleva 
Una  sena  que  le  ilustra, 
Tan  por  loco  como  antes 


jépok 
Faet, 


jipol 

Faet. 
Apol. 


Faet. 


ApoL 


Fae». 


CUm. 


Faet. 


Has  de  ver  que  le  presumen. 
Qué  seña  quieres? 

Si  una, 
Á  que  mi  altivez  me  induce, 
Á  que  mi  aliento  me  llama 

Y  mi  soberbia  roe  infunde. 
Me  otorgaras,  ella  fuera 
Su  desengaño  y  mi  lustre. 
Nada  habrá  que  tú  me  pidas. 
Que  otorgarte  no  procure. 
En  desagravio  del  tiempo. 

Que  hiz0  el  temor  que  te  oculte. 
Que  lo  cumplirás,  permite. 
Que  te  pida  que  lo  jures. 
¿  Qué  importa  jurarlo  quien 
Aun  lo  que  no  jura  cumple? 
Mas  porque  no  te  acobsírdes 
En  pedir,  ni  de  mí  dudes. 
Por  la  gran  laguna  estigia, 
Juramento  indisoluble 
De  los  Dioses,  cumplir  hoy 
Juro  cuanto  tú  pronuncies. 
Pues  déjame  que  tu  carro 
Hoy  rija,  para  que  triunfe 
Tan  de  todos  de  una  vez. 
Que  todos  de  mi  se  alumbren. 
Galatea ,  Amaltea  y  Tétis 
Vean,  puesto  que  traslucen 
Las  Deidades  de  tu  alcázar 
Las  mas  lejanas  vislumbres. 
Que  hijo  tuyo  me -acredita 
Tu  mismo  esplendor,  y  suple 
Tu  persona  la  mia,  puesto 
Que  como  las  tres  lo  anuncien, 
Duda  á  los  demás  no  queda. 
Para  que  desde  hoy  me  encumbre 
En  las  aras,  que  por  hijo 
Tuyo  merecidas  tuve. 
Mucho  me  pides.  Faetón; 
Que  el  regir  mi  carro  incluye 
Mas  dificultoso  examen. 
Que  tus  pocos  años  sufren. 
Tan  precisa  es  mi  carrera 
Por  la  línea  que  la  incluye. 
Que  desmandada  verás 
Que  mas  abrasa,  que  luce. 
Si  se  elevara,  encendiera 
Esta  celeste  techumbre; 

Y  si  declinara,  hiciera 
Que  toda  la  tierra  ahume. 

Si  á  diestra  ó  siniestra  se  hacen. 
Sin  que  á  la  rienda  se  ajusten 
Los  dos ,  Etonte  y  Flegon, 
Caballos  que  le  conducen. 
Los  signos  desbarataran 
En  no  usadas  inquietudes. 
Tudo  el  orden  de  la  tieVra 
Viviera  contra  costumbre, 

Y  al  descender,  presumieras 
Que  todo  el  cielo  se  hunde. 

Y  asi  de  mi  juramento 

El  voto  absuelve,  no  impugne 
Que  tú  pidas  lo  que  ignoras, 

Y  yo  ignore  lo  que  jure. 
A  mi  espíritu  valiente 

No  hay  rezelo  que  le  turbe. 
Ya  pedí  yo,  y  tú  juraste. 

Y  yo  su  intención  ayude. 

Si  es  justo  que  en  tu  memoria 
Aquella  obligación  dure. 
Con  que  por  tu  amor  á  riesgo 
Vida,  alma,  ser  y  honor  pnae. 
Rija  tu  carro  Faetón. 

Y  sepa  el  mundo  que  hube...... 


r 


JoMN.  IlL F  A  B 

C7ifR«   Yo  en  tus  ojos  gracia. 
Faet.  Yq 

En  ta  gracia  honor  y  lustre. 

Clim*   No  rezeles, 

f^oet,  No  recates....... 

Clinu   No  resistas....... 

Faet,  N^  rehuses....... 

Clim,  Cuando,  aclamando  tu  luz....... 

Faet,  Le  dan  priesa  á  que  madrugue. 

Loa  do»  y  mus.  Porque  con  solo  cendales  de  oro 

Ks  justo  que  llanto  de  perlas  ae  enjugue. 
yépoL    Ya  lo  juré,  y  pues  no  puedo 

Revocarlo ,  ai  eje  sube, 

En  que  deste  trono  al  carro 

Pases,  para  que  del  uses. 
Faet.   A  él  y  á  tus  puertas  rae  eleva 

Mas  la  ambición,  que  la  nube. 
CUttt,  Y  yo  á  la  tierra  desciendo, 

Donde  sus  dichas  promulgue. 
yipoL    Con  temor  voy  de  qae  tanto 

Esplendor  no  le  perturbe. 
Faet.   Con  ansia  voy  de  que  vea 

Todo  el  orbe  que  del  triunfe. 
Clim,  Con  deseo  voy  de  que 

Por  hijo  del  8ul  le  juzguen....... 

Los  tres.  Cuando  vean ,  que  por  él, 

Y  no  por  el  Sol,  se  escuche: 
El  y  mus.  Aves,  pues  llora  el  aurora. 

Decidle  al  sol  que  madrugue. 

Porque  con  solo  ceiulales  de  oro 

Es  justo  que  llanto  de  perlas  se  enjugue. 
[DeMaporecen  los  tre»,  y  cúbrese  la  mutación. 


TON. 
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Salen  Batoja  Silvia. 

S¿lv.    ¿En  fin  porfías  en  que 

Has  de  irte  á  ser  soldado? 
Bat»     Si  no  hasta  lo  rezado. 
Cantado  te  lo  diré: 
[eanr.]  ¡Ay  que  me  vo,  que  me  vo,  que  me  vol 
Si  te  diere  el  aire  en  la  cara, 
Sospiros  son  que  los  envió  yo. 
[repr.]  Misa  si  es  bien  claro  ó  no; 
Y  á  Dios,  que  ir  á  buscar  quiero 
A  mi  Campintan. 
Silv.  Primero 

También  he  de  cantar  yo: 
[caaí.]  ¡Ay  que  me  quedo,  me  quedo,  me  quedo! 
6 i  te  diere  un  garrote  en  la  espalda. 
Palabras  son  que  van  dando  y  pidiendo. 
Bat.  [eant.]  De  palabras  no  hagas 
Aprecio ,  boba. 
Porque  es  de  mercadantea 
Cumplir  parola. 
Silv.    Llévame  contigo. 

Que  mas  me  agrada 
Muza  ser  de  soldado. 
Que  de  soldada. 
Bat.     En  mi  partida  basta 

Que  llores,  Silvia. 
Silv.     Y  que  yo  diga  sobra. 

Gentil  partida. 
Bat.     Y  pues  no  hay  remedio, 

Los  brazos,  y  á  Dios: 
frarit.]  ¡  Ay  que  me  vo ,    que  me  vo ,  qae  me  vo '. 
Silv.     Toma,  y  yo  prosiga, 

Pues  no  hay  remedio: 
[eant.]  |Ay  que  me  quedo,  roe  quedo,  me  quedo!. 

Bot.     Si  te  diere  el  aire  en  la  cara, i 

Silv.     Si  te  diere  un  garrute  en  la  cipolda  ! 

Bat.  No  dudes,  no,  *'""  ! 

Sospiros  son  que  los  enno  yo. 


Silv.  Ten  tú  por  cierto. 

Palabras  son  que  van  dando  y  pidiendo. 

Salen  Ahaltba,  Bpafo^  algunos  hombres 

con  máscaras. 

AmaU  Aquellas  recientes  ramas. 

Que  entre  la  ola  y  el  escollo 
Parece  que  á  luz  nacieron, 

Y  no  fueron  sino  aborto. 
Es  la  celda,  en  que  habéis 
De  estar  ocultos  vosotros.  \ 
Tú  en  la  quiebra  dése  risco 
También  lo  has  de  estar  á  estotro 
Lado ,  mientras  la  deshecha 
Hago  yo  de  que  lo  ignoro. 
Con  mi  coro  al  sol  cantando; 

Y  cuidado  con  el  tono. 
Porque  él  te  ha  de  dar  aviso. 
Si  Tétis  saliere. 

t/no.  En  todo 

Verás,  que  te  obedecemos. 
Epaf.  Y  yo,  que  soy  cauteloso 

Áspid  de  amor  hoy  verás. 

Pues  en  las  flores  me  escondo. 
[Posan  los  embozados  por  delante  de  Bato  f  Silvia, 

y  Epafo  se  esconde* 
AmaL  Y  yo  veré  si  impedir 

De  Eridano  el  amor  logro; 

Y  una  vez  perdida  Tétis, 

Mas  que  sea  hijo  de  Apolo.  [Vase. 

Silo.     ^. Qué  embozos  son  estos.  Bato? 
Bat.     \o  no  entiendo  bien  de  embozos, 

Pero  si  un  tonto  me  era. 

He  quedado  hecho  dos  tontos. 

Retirémonos  de  aqui. 

No  sea  que  den  con  nosotros. 
Süv.     ¿Aun  no  acabamos  con  ñeras, 

Y  ya  empezamos  con  monstruos? 

Al  entrarse  los  dos ,   sale   Climbnb  y 

Galatba. 

Bat.     No  muy  acabado  ,  Silvia, 

Pues  ai  decirio  me  topo 

Ella  por  ella  con  ella. 
\Silv.     No  temas,  pues  es  notorio 

Que  es  muger. 
Bat*  Peor  que  peor; 

Que  muger  fiera  es  lo  propio. 

Que  si  se  pusieran  juntos 

Un  basilisco  sobre  otro.  Vanse. 

Gal     Qué  me  dices? 
Clim,  Lo  que  pasa ; 

Hoy  jurado  hijo  de  Apolo, 

Le  verás  regir  el  dia. 
GaU     No  fue  en  vano  el  amoroso 

Afecto  que  le  tuvimos 

Las  Náyades,  en  fin  como 

Hermanas  suyas.     jO  si 

Ya  amaneciese  á  mis  ojos! 

Dentro  Tb'tis. 

Tei.     Pues  ya  las  cumbres  del  monte 

Rayándose  van,  á  bordo 

El  risco  llegad;  que  hoy  quiero 

Dpjar  por  la  playa  el  golfo. 
CUm.   No  menos  para  mí  es. 

Calatea,  el  alborozo 

De  que  antes  que  él  salga  Tétis 

En  el  peñasco  vistoso, 

Que  ya  otras  veces  la  vimos. 

Venga  á  estos  verdes  contonos. 

Para  que,  si  fue  testigo 
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Eh      HIJO      DBL      SOL, 


Joan.  IlL 


^■^ 


Pe  mU  pasado!  enojos. 
Lo  Bea  de  mis  Tentiiras. 

V9scubrese  el  mar^  y  Tbti^  #7^  c7,  DóRis 
y  algunas  Ninfas, 

Gal,     Ven,  y  Terás,  que  convooo 

Mis  ^finfas,  para  que  hoy 

Hagan  salva  con  mas  gozo. 

Que  nunca,  al  sol.  [f^mnaef 

[Bajan  Teda,  Dóri»  y  mm  Nii^fu  ai  tapiado, 
Tet,  Por  no  hacer, 

Dóris  mia,  sospechoso 

El  salir  las  dos  á  tíerra 

Solas  tantas  veces,  tomo 

Por  partido  el  volver  hoy 

Con  todo  el  primer  adorno  | 

8i  bien  es  de  mi  cuidado 

Siempre  el  intento  aquel  propio 

Pe  saber  en  qué  paró 

El  suceso  prodigioso 

Peí  templo,  y  qué  se  habrá  hechq 

Eridano,  que  por  lopo 

Echaron  del. 
Por.  iQuieía  el  cielo, 

Que  Peleo,  riguroso 

Como  otras  veces,  no  sea 

Pe  nuestra  venida  estorbo  1 
Tet,     Por  eso,  Póris,  salir 

Hoy  antes  que  el  sol,  dispongo. 

Pues  no  es  hora  de  que  él 

Aqui  esté  ahora. 

Sale  Amaltba  con  su  Corp, 
AmáL  Pnes  ya  noto. 

Que  está  Tétis  en  la  playa. 

Ya  es  hora  que  nuestro  coro 

Pé  aviso  á  Peleo,  y  mas  cuando 

El  sol  parece  que,  pronto 

Para  salir,  esperaba 

Á  que  ella  saliese  solo. 
Cor.ü.  Bellos  triunfos  de  Amaltea, 

Á  quien  inspira  el  favonio. 

Avisad  á  quien  le  aguarda. 

Que  ya  está  el  sol  con  vosotros. 

Sale  Bpafo. 

Epof,  ¿Bellos  triunfos  de  Amaltea, 
Á  quien  ipspira  el  favonio. 
Avisad  á  quien  le  aguarda. 
Que  ya  está  el  sol  con  vosotros? 
Conmigo  esta  letra  habla, 
Y  es  verdad,  si  reconozco 
Alli  á  Tétís;  pues  qué  espero  Y 

Sale  á  otro  lado  Galatba  y  S14  Coro, 

Gal,     Pues  ((ue  suf  hermanas  somos, 

Cantad,  que  á  nadie  mas  toca 

Saludar  sus  ^ayos  rojos. 
Cor.  1.  No  á  ver  hoy  al  sol  corráis. 

Cristales,  tan  presurosos. 

Parad,  tened  y  veréis. 

Que  parece  uno  v  es  otro. 
Epaf.  ¿No  á  ver  hoy  al  sol  corráis. 

Cristales,  tan  presurosos. 

Parad ,  tened  y  veréis. 

Que  parece  uno  y  es  otro? 

Que  me  detenga  me  avisan. 

Pues  dijo ,  que  con  el  coro 

Me  hablaría.    Otro,  sin  duda. 

Está  al  paso;  atrás  me  torno. 
Tet.     Pues  que  flores  y  cristales 

Hacen  salva  con  sonoros 

Acentos  al  sol,  hagamos 

Nosotras  también  io  propio. 


Cor,  3.  Marinas  Ninfas  da  Tétis, 

Saludad  al  sol  hermoso. 

Pues  no  menos  luz  le  deben. 

Que  las  campañas,  los  golfee. 
4fndlf  No  me  ha  entendido,  ó  mis  effos 

Ha  confundido  con  otros. 

Volved  á  llamar,  que  alli 

Galatea  importa  poco. 
Cor,  %,  Bellos  triunfos  de  Amaltea, 

k  quien  inspira  el  favonio. 

Avisad  á  quien  le  aguarda. 

Que  ya  está  el  sol  con  vosotros, 
Epaf,  ¿Avisad  á  quien  le  aguarda. 

Que  ya  esta  el  sol  con  vosotros? 

Ya  vuelve  á  decir  que  llegue, 
GdL  No  esté  vuestro  canto  ocioso. 
Cor,  1.  No  á  ver  hoy  el  sol  comüs. 

Cristales,  tan  presurosos. 

Pared,  tened  y  veréis. 

Que  parece  uno  y  es  otro, 
Epaf,  Pero  otra  vez  que  no  salga, 

Pice. 
Tet.  Repetid  el  tono. 

Cor.  3.  Hermosas  Ninfas  de  Tétis, 

Saludad  al  sol  hermoso. 

Pues  no  menos  luz  le  deben. 

Que  las  campañas,  los  golfos, 
Epaf,  No  sé  á  lo  que  me  resuelva 

Mas,  que  á  suspenderme  absorto. 

Descúbrese  en  lo  alto  Fabton  en  el  corre, 

Faei,  Mas  en  la  gran  magostad 
Pe  tanto  esplendor  heroico, 
El  solio  me  desvanece. 
Que  no  la  altura  del  solio. 
La  seguridad  lo  diga, 
Con  que  etéreos  campos  corro. 
Siendo  en  piélagos  de  plata 
Luciente  bsjei  de  oro. 
Cuando  á  lus  dos  movimientos 
Piscurro  el  celeste  globo. 
Con  el  natural  á  giros 
Y  cou  el  rápido  á  tornos, 
¡O  cuanto  mundo  descubro. 
Mas  ostentándose  hermoso 
Con  el  desaliño  á  partes. 
Que  á  partes  con  el  adorno! 
Las  poblaciones  lo  digan 
Pe  ios  montes  en  contorno, 
En  quien  campea  no  menos 
Lo  pulido,  que  lo  bronco. 
¡Qqé  bien  parecen  los  mares, 
Pe  toda  la  tierra  fosos. 
Reductos  siendo  los  rios, 

Y  surtidas  lo;  arroyos! 
I  Qué  bien  la  visUn  las  plantas. 
En  cuyo  vulgo  frondoso 
Son  las  flures  la  nobleza, 

Y  los  villanos  los  troncos! 
I  La  variedad  de  los  brutos 
Qué  bien  la  adorna!  si  noto 
Cuan  distintos  unos  vuelan, 
Otros  corren,  nadan  otros. 
Tras  de  tanto  inmenso  objeto, 
(Perdóneme  esta  vez  todo) 
Pe  Tesalia  el  horizonte. 
Que  ya  descubierto  doro, 
pe  mis  vanidades  es 
El  mas  luciente  alborozo | 
Que  al  fin  no  es  dichoso  quien 
No  es  en  su  patria  dichoso; 

Y  mas  cuando  en  Tétis  veo 
Un  sol,  que  desde  otro  adoro, 
Á  Galatea  diviso. 


I  Jobs.  HI. 


FAETÓN. 
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Y  á  Amaltea  reconozco. 

¿Cómo  hiciera  yo,  que  en  mí 

depararan,  pues  mis  ojos. 

Bien  como  deidades,  pueden 

Vencer  luces  ¥  que  no  logro 

Mis  vanidades,  ai  no 

Me  ven. 
Cal.  Ya  en  el  regio  trono 

Se  deja  ver. 
7<?f*  Pues  ya  sale 

ElsoL 
AmdL  Aunque  escache  sordo, 

Volved  á  cantar. 
GaL  No  cese 

La  voz. 
TeU  La  vuestra  tampoco. 

Cor,  1.  Bellos  triunfos  de  Amaltea, 
Cor*%,  No  al  ver  hoy  el  sol  corráis. 
Cor.  3.  Marinas  Ninfas  de  Tétis, 
Fépaf,  Babel  de  música  es 

Kl  valle;  salir  no  oso, 

Ni  estarme  oculto;  que  á  un  tiempo 

Mucho  escucho  y  nada  oigo. 

Sale  Climbnb. 

Clim,  Bello  prodigio  del  mar. 

De  las  flores  bello  asombro. 
Del  cristal  portento  bello, 

Y  bellos  lustres  de  todo. 
Volved  los  ojos  al  dia. 
Que  saluda  tan  sonoro 
Vuestro  canto,  de  los  tres 
Confundidos  vuestros  coros, 

Y  veréis,  pues  podéis  verlo. 
Que  ese  plaustro  luminoso 
Del  sol  conducido  viene 

Del  que  tuvisteis  por  loco. 

Faetón,  no  Erídano  ya, 

Le  trae,  como  hi¡o  de  Apolo. 

Sed  teétigos  de  su  honor. 

Pues  lo  fuisteis  de  su  oprobio. 
Faet.   Ó  escuchen  ó  no,  ha  del  mundo! 

Repara  en  mí,  y  mira  como. 

Dueño  de  la  luz  del  dia. 

La  sombra  á  la  noche  rompo. 
Tet.yiucoT.  ¡Qué  maravilla  tan  rara! 
jím.ygucm;  ¡Qué  nunca  creido  asombro! 
Cal.ytueor,  ¡Qué  admiración  tan  extraña! 
Epaf,    Cielos!  ¿qué  es  esto  que  oigo? 

¿Eridano  es  ya  Faetón? 

Pues  perdóneme  el  decoro, 

Que,  si  atendí  enamorado, 

No  puedo  atender  zeioso. 

Qué  admiras,  Tétis? 
Tet,  Á  un  tiempo 

De  Faetón  el  triunfo  heroico, 

Y  el  atrevimiento  tuyo, 
Pues  no  menos  ambicioso. 

Si  él  se  atreve  al  sol,  tú  á  m(; 

Y  pues  que  ya  él  no  es  el  loco. 
Sino  quien  el  desengaño 
Quiere  escuchar  como  enojo. 
Qué  me  quieres? 

Epaf,  Que  me  escaches. 

3'st.      Es  et  vano,  pues  que  solo 

Conseguirás,  que,  de  tí 

Huyendo,  me  vuelva  al  golfo. 
[Al  irse  mi  mar  taien  /m  Smko»aáoaf  f  eegfit 

d  Téti: 
Uno,    Mal  podrás,  porque  sabremos 

Tu  paso  impedir  nosotros. 
Tet.     Qué  traición  es  esta? 
Epaf,  ^     Es 

Un  desesperado  arrojo, 

ToM.  11. 


TeU 


Adm, 


Amtd. 


Que  empezó  el  amor  y  acabaa 

Los  zelos. 

Cielos  piadosos! 

Traición  1 
TodüM.  Qué  horror! 

Epof,  Veo  conmigo. 

Vea  Faetón ,  que  me  nombro, 

Si  el  Sol  él,  yo  su  Proteo, 

Pues  su  mejor  luz  le  robo. 

[FaiMc,  y  llevan  d  Té  ti; 
Faet.   Qué  es  lo  que  miro  Y  Ay  de  mi! 

Traidor  Epafo  alevoso 

Robada  á  Tétis  se  lleva. 
Ninf.  y  tod,  ¡  Acudid ,  acudid  todos ! 

Salen   Admbto  por  una  parte ^^  EbidáNO, 

Bato^  Silvia  por  otra, 
Adm,   Cada  vez  que  al  monte  vuelvo 

En  busca  de  Peleo,  topo 

Una  confusión. 
Erid,  ¿Aun  no 

Hemos,  hado  riguroso. 

Acabado  con  mis  penas? 
lAt9do9.  ¿Qué  será  aqueste  alboroto? 
Silo,     Sepamos  qué  es  esto.  Bato. 
Bat,     Sepamos. 

Dentro  Tbtis. 

Tet,  Cielos,  socorro! 

Lo$do9,  Qué  es  esto? 

Todo;  Peleo  robada 

Lleva  á  Tétis. 

Presurosos 

Le  sigamos,  no  cometa 

Delito  tan  grande. 

Poco 

Importa,  si  una  vez  yo 

En  mis  albergues  le  escondo. 
[Fatue  AdmetOf  EridanOy  Amaltea  y  loa 

Ninfa: 
Silv,     ¿No  vamos  tras  ellos.  Bato? 
Bat,     81;  mas  varaos  poco  á  poco. 
Faet,  Valedme,  cielos,  que  es 

De  vuestros  claustros  desdoro. 

Que  á  ellos  ios  zelos  se  atrevan, 

Ó  perdonadme,  si  rompo 

De  la,  carrera  la  línea. 

Alterando  el  orden  todo 

Del  dia;  que  he  de  seguirla, 

Ó  morir  en  su  socorro. 

Mas  qué  es  esto?  Los  caballos 

Desbocados  y  furiosos. 

Viéndose  abatir  ai  suelo. 

Soberbios  extrañan  otro 

Nuevo  camino;  y  no  (ay  triste!) 

En  esto  resulta  solo 

El  desmán,  sino  en  que  ya 

La  cercanía  del  solio 

De  la  ardiente  luz  de  tantos 

Desmandados  rayos  rojos 
.    Montes  y  mares  abrasa. 
[Deaeúbreae   el  teatro  de  fuego ,   fue  aerd  de  stssai  y 

drholeé  abraeadoM, 
Tod,[dent,]  ¡Clemencia,  cielos  piadosos! 
Vnoe,  ¡  Piedad ,  Júpiter  divino  f 

Salen  Epafo  y  loe  Embozados  con  Tbtis. 

Emb,  ¿Dónde  vamos  con  el  robo. 

Si  mas  noa  importa  huir 

De  incendio  tan  rigoroso? 
Tet.     De  cuantas  veces  el  agua 

Vengó  del  fuego  el  destrozo. 

El  del  agua  hoy  venga  el  fuego. 
E^erf»  Si  es  castigo  en  tu  socorro 


[Fauae, 


r 
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EL      HIJO      DEL      SOL,     FAETÓN. 


JORN,  IR, 


De  mi  atrevimiento  V  aplaca 

I^  ira;  que  á  tus  píes  me  postro, 

Y  no  ya  para  tu  agravio, 
Para  tu  amparo  me  expongo. 

Tet     ¡Ay  úe  estado  tan  terrible! 

FaeU   ¿Quién  creerá,  que  en  tanto  asombro 

Yo  abrase  al  mundo  y  tí  mí? 

¿Mas  qué  mucho,  si  á  mb  ojos 

Á  Tétis  (ay  infelice!) 

Llego  á  ver  en  brazos  de  otro? 

Y  asi ,  perdido  lo  mas. 

Ni  rienda,  que  airado  arrojo. 
Ni  curso,  que  ciego  pierdo. 
Podrán  hacer,  que  sea  estorbo 
De  no  despeñarme  al  mar; 

Y  pues  ardo  yo,  arda  todo. 

SáUn  Bato ^  Silvia,  Amaltba,  Gala 
Climbnb,  Admbto,  Eridano 
y  ios  demos. 

Silv.     Qué  es  esto.  Bato? 

Bat.  No  es  nada; 

Que  el  cielo  sobre  nosotros 

8e  cae,  y  no  mas. 
Adm.yKrid.  Los  ejes 

De]  cielo  caducan  todos. 
AmaL  Júpiter,  piedad!  que  hoy 

De  plantas,  flores  y  troncos 

El  verde  ornado  perece. 
GáL     Piedad,  Júpiter!  que  undoso 

Bl  cristal  perece,  secos 

Los  nos,  fuentes  y  arroyos. 
CUm.  Que  seria  su  desdicha. 

Cumplió  el  hado  riguroso, 

El  saber  Faetón  quien  era. 
Todo9.  \  Clemencia ,  cielos  piadosos ! 

[Cae  Faetón  detpeñado^  y  cúbrete  el  earre. 


Erid,  Y'a  Júpiter  aceptó 

Vuestros  lamentos  piados<s 
Pues  cortando  con  un  rayo 
Kl  brío  de  su  ambiciuso 
Kspfrito,  que  abrasando 
Iba  el  mundo,  en  el  undoso 
Eridano,  que  la  cuna 
Le  dio,  hoy  le  da  el  mauseolo. 

Epaf,   Si  lo  que  te  ofendí  amante 
Puedo  restaurar  esposo. 
Sea  el  temor  de  sus  iras. 
De  Júpiter  desenojo. 

Tet.     Ya  en  tu  poder  y  en  tus  brazos 
Me  vi,  d(^'bame  el  decoro. 
Que  con  esto  el  desagravio 
Del  pasado  agravio  compro. 
¡  Felice  ^l ,  y  feliz  yo ! 

Y  yo ,  pues  venganzas  logro. 
Solo  para  mí  no  hay 
Consuelo  en  mal  tan  penoso. 
Ni  para  nosotras,  puesto 
Que  apenas  hermanas  somos 
De  Faetón,  cuando  obligadas 
A  lágrimas  y  sollozos 
Que^imos. 

Climene  y  todas 
Las  Náyades  al  asombro 
Inmóviles  han  quedado. 

Y  aun  convertidas  en  troncos. 
De  álamos  negros  serán 
Desde  hoy  sus  suspiros  ronooa, 
Que  las  lágrimas  destilen 

Del  ámbar. 
Bat,  Con  que  loa  bobos 

Lo  creerán,  y  loa  discretos 
Sacarán  cuan  peUgroso 
Es  devanecerse,  dando 
Fin  Faetón,  hijo  de  Apolo. 


{ 
\Adm. 

CUm. 

Gal. 


Tet. 


Adm. 
Amal. 


LA    AURORA    EN    COPACABANA 


GrASCAR  íttQA^Uey. 

VrpATCGVi,  Indio  galán, 

1  vcAPBL,  Indio  gracioso* 

A\DRK«,  Indio. 

Vn  Sacer dote  indio- 

Unos  Indios» 

Dos  Francisco  Pizarro. 


pEnaoNAS. 

Diego  dr  Almagro. 

i*£DRO    DK    CA:«lflA. 

Don  Lohkmo  db  Mexdoza,  Virrey» 
Don  Gbkónimo  Mauahow,  Gober- 
Un  Dorador.  (fiador, 

GiTACOLDA,  Sacerdotisa  india» 
Glavca  ,  India  graciosa* 


La  Idolatría,  en  trage  de  India 

Cuatro  Damas- 

Dos  Angeles» 

Unos  Marineros. 

Músicos, 

Soldados» 

Acompañamiento» 


JoiilHADA     1 


Dentro  suenan  instrumentos  músicos  y  voces  ^  y 
salen  en  tropa  todos  los  que  puedan ,  vestidos  de 
Indios ,  cantando  y  hadando  i  después  Y  ü  P  A  N  - 
Güi,  tf/  Sacerdote^  Glauca^  Tu capbl;^ 
detrás  de  todos  Guascar  Inca,  Rey^ 
todos  con  arcos  y  Jlechas» 

Yup,    En  el  Tenturoso  día, 

Que  Guascar  Inga  celebra 

Edades  del  sol,  que  fueron 

Gloría  suya  y  dicha  nuestra, 

Prosiga  la  fiesta. 
Mu9ie.  Prosiga  la  fiesta; 

Y  aclamando  á  entrambas  Deidades,^ 

Del  sol  en  el  cielo,  del  Inga  en  la  tierra, 

Al  son  de  las  voces  repitan  los  ecos. 

Que  viva,  aue  reine,  que  triunfe  y  que  venza. 
Ing,     *| Cuánto  estUDO  ver,  que  á  honor 

De  la  conaaerada  peña. 

Que  desde  Uopacabana 

Sobre  las  nubes  se  asienta. 

En  hacimiento  de  gracias 

De  haber  sido  la  primera 

Cuna  del  hijo  del  sol. 

De  coya  clara  ascendencia 

Mi  origen  viene,  os  mostréis 

Tan  alegres  1 
Yf^.  Mai  pudiera 

Nuestra  obligación  faltar 

A  tanta  heredada  deuda. 

Cinco  siglos,  gran  Señor, 

De  dádiva  tan  excelsa. 

Como  damos  á  su  hijo. 

Para  que  tú  del  desciendas, 

fie  cumplen  hoy ,  y  otros  tantos 

Ha,  que  cada  año  renuevan 

La  memoria  de  aquel  dia 

Todas  tus  gentes,  en  muestra 

De  cuanto  á  su  luz  debimos; 

Y  asi  no  nos  agradezcas 

Festejos,  que  de  dos  causas 

Nacen  hoy;  una,  que  atu 


Tú  nuestro  Monarca;  y  otra, 

Que  al  culto  en  persona  vengas, 

A  cuyo  efecto ,  hasta  Tumbez, 

Donde  el  sol  su  templo  ostenta, 

Á  recibirte  venimos, 

Diciendo  en  voces  diversas: 
Élymus.  Que  vivas,  que  reines,  que  triunfes  y  venzai 
Ing.     De  una  y  otra  causa  á  U 

No  poca  parte  te  empeña, 

Yupangui,  pues  que  no  ignoras 

Desciendes  también  de  aquella 

Primera  luz,  por  quien  de  Inga, 

Ya  que  no  la  real  grandeza. 

La  real  estirpe  te  toca. 
Yup»    Mi  mayor  fortuna  es  esa;  — 

Bien  que  mi  mayor  fortuna,     [apartt. 

Si  he  de  consultar  mis  penas. 

No  es  sino  ser  el  felice 

Dia  en  que  á  Guacolda,  bella 

Sacerdotisa  del  sol. 

Llegué  á  ver.    ¡Ay  de  fineza, 

Que  al  cabo  del  año  un  dia 

Está  con  mirar  contenta! 
Sae.     Pues  en  tanto  que  llegamos 

Á  la  falda  de  la  sierra. 

Donde  las  sacerdotisas 

Deste  Umplo  es  bien  que  vengan, 

Puesto  que  allá  ha  de  ser  hoy 

La  inmolación  de  las  fieras 

Que  llevamos  encerradas. 

Para  sus  aras  sangrientas, 

Prosiga  el  canto. 
Guae.  Bien  dice; 

El  bule,  Tucapel,  vuelva. 
Tuc.     i  Es  por  mostrar.  Glauca,  cuanto 

De  hacer  mudanzas  te  precias? 
Yvp»    ¡Que  siempre  habéis  de  reñir! 
Lo^dú9»t?nta  qmén  sin  reñir  se  huelga? 
Yup.    ¿Ni  quién,  sino  yo,  tendrá 

Para  sufriros  pacienda? 
Afuste  Prosiga  la  fiesta,  l«««« 

Y  aclamando  á  entrambas  Deidades, 
Del  sol  en  el  cielo ,  del  Inga  en  la  Uerra, 
Al  son  de  las  voces  repitan  lo  ecos, 
Que  viva,  que...... 
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Voces  dentro  á  lo  lejos» 

Voces,  Tierra,  tierra! 

Ing,     Oid!  ¿Qué  extrañas  voces  son 

Las  que  articuladas  suenan 

Como  humanas,  sin  saber 

Lo  que  nos  dicen  en  ellas? 
Yup,    No  extrañéis,  que  en  estos  montes 

Voces  se  escuchen  tan  nuevas. 

Pues  tantos  {dolos  tienen 

Como  peñascos  sus  selvas. 

Desde  aqui  á  Copacabana 

No  ha^  flor,  hoja,  arista  ó  piedra. 

En  quien  algún  inferior 

Dios  no  dé  al  sol  obediencia. 

Y  asi  no  solo  se  oyen 

Aqui  equívocas  respuestas  , 

De  idiomas  que  no  entendemos, 

Pero  se  ven  varias  fieras. 

Que  por  los  ojos  y  boca 

Fuego  exhalan  y  humo  alientan. 

¿Y  qué  mayor,  que  haber  visto 

Una  escamada  culebra 

Tal  vez,  que  todo  el  contomo 

Knroscadamente  cerca, 

Hasta  morderse  la  cola. 

Dando  á  su  circulo  vuelta? 

Como  que  da  á  entender,  cuanto 

Es  misteriosa  la  selva, 

A  quien  hacen  guarda  tales 

Prodigios. 
Ing.  Que  este  lo  sea 

No  será  razón ,  que  á  mi 

Me  turbe,  ni  me  suspenda. 

Prosiga  la  fiesta. 
Mtisíc.  Prosiga  la  fiesta;     [Bailan, 

Y  aclamando  á  entrambas  Deidades, 
Del  sol...... 

Dentro  PiZASBO  á  lo  lejos, 

Piz,  Pues  ya  vemos  tierra, 

Para  arribar  á  su  orilla, 

Amaina. 
Tod.[dent.]  Amaina  la  velat 

Ing.    Callad,  pues  vuelven  las  roces. 

Por  si  podéis  entenderlas. 
[D^an  de  bailar. 
Un  Indio,  Silencio  1 
Otro,  Silencio ! 

Dentro  Guacolda. 

Guac,  Ay  trbte! 

^"¿T*    ¿Qué  nuevo  eco  se  lamenta 

Ya  en  nuestro  idioma? 
Ttic.  El  de  una 

Muger,  y  según  las  señas, 

Sacerdotisa. 
Yup,  Guacolda 

Es  la  que  diciendo  llega...... 

Síil^  Guacolda  cLsustada, 

Guac.  Valientes  hijos  del  sol. 

Cuya  clara  descendencia 

Hasta  hoy  lui^raís  en  el  grande 

Inga,  que  en  vosotros  reina. 

Suspended  los  sacrificios. 

Que  á  su  alta  Deidad  suprema 

Prevenís ,  y  acudid  todos 

Á  mi  voz ,  y  á  la  ribera 

Del  mar,  á  ver  el  prodigio. 

Que  á  nuestros  montes  se  acerca. 
Ing,     Hermosa  sacerdotisa. 

Cuya  divina  belleza 

Te  acredita  superior 


Á  cuantas  el  claustro  encierra 

Á  su  Deidad  cunsagradas. 

Qué  es  esto  V  (Hablar  puedo  apenas,   [apartt. 

Admirado  en  hermosura 

Tan  rara.)    ¿Cuando  te  espera 

Tanto  concurso,  i  que  tú 

Sus  ricos  dunes  ofrezcas. 

En  vez  de  venir  festiva 

Y  acompañada  de  bellas 
Ninfas  del  sol,  sola,  triste. 
Confusa,  absorta  y  suspensa 
A  turbarlos  vienes? 

Guac.  No 

Me  culpes,  hasta  que  sepas, 

Generoso  Guascar  Inga, 

La  causa. 
Ing,  Qué  causa  es? 

\  Guac,  Esta. 

.  Yup,    ¿  Quién  creerá ,  que  muero  ya 

Por  saberla  y  no  saberla? 
Guac.  Dése  templo  ,  que  á  la  orilla 

Del  mar  brilla,  en  competencia 

Del  que  á  la  orilla  también 

De  la  laguna,  que  cerca 

De  Copacabana  el  valle. 

Yace  á  vista  de  la  peña. 

En  cuya  eminente  cumbre 

El  sol  una  aurora  bella 

Amaneció,  para  darnos 

A  su  hijo,  porque  fuera 

No  menos  noble  el  Cacique, 

Que  domine  las  setenta 

Y  dos  naciones,  que  hoy. 
Después  de  partir  herencias 
Con  tu  hermano  Atabaliva, 
Mandas,  riges  y  gobiernas. 
Dése  templo,  otra  vez  digo, 
Salf  con  todas  aquellas 
Que  al  sol  dedicadas,  hasta 
Que  por  au  suerte  merezcan 
Ser  su  víctima  algún  dia, 
Viven  á  su  culto  atentas, 
Con  deseo  de  llegar 

Tan  rendida  á  tu  presencia. 
Que  fuese  mi  alma  y  mi  vida 
El  primer  don  de  la  ofrenda. 
Cuando  volviendo  los  ojos 
Al  mar ,  vimos  en  su  esfera 
Un  raro  asombro,  de  quien 
No  sabré  darte  las  señasj 
Porque  si  digo,  que  es 
Un  escollo,  que  navega. 
Diré  mal;  pues  para  escollo 
Le  desmiente  la  violencia; 
Si  digo  preñada  nube. 
Que  á  beber  al  mar  sedienta 
,  Se  abate,  diré  peor; 
Porque  viene  sin  tormenta; 
Si  digo  marino  pez. 
Preciso  es  que  me  desmientan 
Las  alas,  con  que  volando 
Viene;  y  si  digo  velera 
Ave  el  que  nadando  viene, 
También  desmentirme  es  fuerza: 
De  suerte,  que  á  cuatro  visos. 
Monstruo  es  de  tal  extra ñeza. 
Que  es  escollo  en  la  estatura. 
Que  es  nube  en  la  ligereza, 

Y  aborto  de  mar  y  viento. 
Pues  con  especies  diversas. 
Parece  pez  cuando  nada, 

Y  pájaro  cuando  vuela. 
Los  gemidos,  que  pronuncia. 
Voces  son  de  extraña  lengua. 
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Ing. 


Yup. 


Que  hasta  hoy  no  oímoa.    Al  verle 
Todaa  huyeron  ligeras 
A  sah'ar  la  vida,  viendo, 
Que  si  á  tierra  una  vez  llega, 
Será  en  vano  que  la  huida 
Las  ampare  ni  defienda; 
Pues  quien  corre  tan  veloz 
Por  el  mar,  qaé  hará  por  tierra? 
Sola  yo,  no  al  valor  tanto. 
Como  al  desmayo  sujeta. 
Absorta  me  quedé;  y  viendo 
Que  habían  cerrado  las  puertas 
l>el  templo  á  mf  retirada, 
Ni  bien  viva,  ni  bien  mnerta» 
Hasta  este  sitio  he  llegado. 
Donde,  para  que  no  creas 
Mas  á  mi  voz ,  (|ue  á  tus  ojos. 
Te  pido,  que  al  mar  los  vuelvas. 
Mírale  pues  cuan  horrible 
Ya  á  las  orillas  se  acerca; 
Sálvete,  señor,  la  fu:;a, 
Pues  no  puede  la  delensa. 
A  La  fuga  «alvannc  á  roí. 
Contra  quien  en  vano  engendra 
Portentos,  ni  tierra,  ni  agua. 
Ni  aire,  ni  fuego?  Las  Hechas, 
Que  contra  otros  animales, 
Bien  que  no  de  igual  fiereza, 
Emponzoñadas  usamos 
De  mil  venenosas  yerbas, 
Contra  este  flechad ;  que  yo 
Seré  el  primero,  que  emprenda 
Lograr  el  tiro. 

A  tu  vida 
Mi  pecho  el  escudo  sea.  — 
¡Ay  Guacolda,.si  entendieses    [aparte. 
Tan  equivoca  fineza. 
Que  es  lealtad,  cuando  me  obliga, 
Y  es  amor ,  cuando  me  fuerza ! 
¡O  si  tú,  Yupangui,  vieses    [aporte.   ' 
Los  pesares,  que  me  cuestas! 
Todos  haremos  lo  mismo. 
Sino  yo.  —  Glauca! 

Qué  intentas? 
Que  tú  te  pongas  delante. 
Con  que  á  todos  nos  remedias. 
Yo  á  todos? 

Sí. 

Cómo? 

Como, 
Si  te  coge  la  primera 
A  U,  de  tí  quedará 
Tan  ahito,  que  no  tenga 
Hambre  para  los  demás. 
Pues  ya  que  la  lealtad  vuestra 
Kn  mi  defensa  se  ponga, 
No  venga  á  ser  en  mi  ofensa. 
Igual  con  todos  haremos 
Ala,  y  de  nuestras  saetas 
Tan  espesa  sea  la  nube. 
Que  sobre  su  escama  lluevan 
Los  congelados  granizos 
De  piedra  y  pluma,  que  muera 
En  las  ondau  desangrada. 

Dentro  PiZARRO. 

Piz*      Echa  el  áncora  y  aferrfu 

Haciendo  á  estos  montes  salva. 

Guac,  ¿Qué  esperáis,  cuando  ya  expuesta 
Al  tiro  está? 

[Al    diaparar    eltot  al  vftaorie^  dhpara^  dentro 
pieza ,  y  todo§  te  erpantan, 

Focet[<ieni.]  Dale  fuego! 

I^nos.    Qué  asombro! 


O'uac. 

TodOM, 

Tuc. 

Glaue. 

Tuc. 

Glaue. 

lúe. 

Glaue. 

Tuc. 


Ing. 


Qué  pena! 


i*s 


Guac. 


Tuc, 


Ing. 


Yup. 


[Vi 


am 


Ing. 


una 


Otros.  Qué  horror! 

Tod. 

Tuc.    iQué  bravo  metal  de  voz 

Tiene  la  señora  bestia! 

Monstruo,  que  con  tal  bramido, 

Ai  verse  herido,  se  queja, 

De  los  abismos,  sin  duda. 

Aborto  es. 

Pues  no  aprovechan 

Contra  él  las  flechadas  iras 

De  nuestros  arcos  y  cuerdaa. 

Defiéndanos  de  los  montes 

La  espesura. 

Entre  sus  breñas 

Nos  amparemos. 

[Quedan  90I09  Inga  y  Yupangui. 

Cobardes ! 

I  Asi  á  vuestro  Rey  se  deja  ? 

^. Pero  qué  importa,  si  quedo 

Yo  conmigo? 

Considera, 

Que,  cuando  de  conocido 

La  vida,  señor,  se  arriesga. 

Todos  dicen,  que  es  valor. 

Mas  ninguno ,  que  es  prudencia. 

En  ventajosos  peligros, 

Donde  no  alcanza  la  fuerza. 

Alcance  la  industria. 

Cómo  ? 
Yup.    Manda  desatar  las  fieras, 

Que  están  para  el  sacrificio 

En  diversas  grutas  presas; 

Y  fieras  á  fieras  lidien. 
Cebándose  antes  en  ellas. 
Que  en  las  gentes,  ese  raro 
Asombro. 

Bien  me  aconsejas; 

Ceda  el  brío  á  la  razón 

Una  vez.  —  Mejor  dijera:     [aparte. 

Ceda  al  gusto;  pues  por  solo 

Salvar  la  vida  de  aquella 

Hermosa  sacerdotisa, 

Lo  acepto. 

Guacolda  bella,    [aparte. 

\a  cumplí  con  la  lealtad. 

Cumpla  ahora  con  la  fineza. 

¿  Donde  el  temor  te  ha  llevado?  [/ an 

Uno$[dent.]  Al  monte! 
Otros.  Al  monte! 

Descúbrese  la  nave,  jr  en  elfa  PiZARao,  Alm. 
GRO,  Q  kfiOlÁ.  jr  Marineros. 

Pis.  La  tierra,' 

Que  desde  aquí  se  descubre. 

No  es,  como  las  otras,  yerma. 

Que  atrás  dejamos;  pues  toda. 

Coronando  de  sus  sierras 

Las  mas  eminentes  cimas. 

Se  ve  de  gentes  cubierta. 
Alm.    Gracias  á  Dios,  gran  Pizarra, 

Que  después  de  tan  deshechas 

Fortunas  ,  naufragioa ,  calmas. 

Hambres,  sedes  y  tormentas. 

Como  habemos  padecido 

Desde  que  abriendo  las  sendas 

Del  mar  del  Norte  al  del  Sur, 

Atravesamos  la  Nueva 

España,  y  en  Panamá 

Nos  hicimos  á  la  vela; 

Gracias  á  Dios,  otra  vez 

Y  otras  mil  á  decir  vuelva^ 
Que,  después  de  tantos  riesgos. 
Ansias,  sustos  y  tragedias. 
Hemos  llegado  á  lograr 


Ing, 


Yup. 
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El  descubrimiento  deftaa 
ludias,  que  hasta  hoy  ignoradas. 
Solamente  supo  deltas 
La  estudiosa  geografía 
De  quien  halló  por  su  scienda 
El  ser  preciso,  que,  siendo 
El  orbe  circunferencia. 
Hubiese,  mientras  no  daba 
Una  nave  al  mundo  vuelta. 
Aquella  remota  parte. 
Que  no  constaba,  encubierta. 
Piz.      Ya  que"  á  solo  descubrirla 
Venimos,  bástanos  verla, 
El  dia  que  no  tenemos 
Para  su  conquista  fuerzas. 

Y  asi,  pues  estas  noticias 
Son  el  nn  de  nuestra  empresa, 
Volvamos,  ya  que  tenemos 
Destos  mares  fijas  señas, 
Donde  mejur  prevenidus 

De  mas  pertrechos  de  guerra, 
Mas  navios  y  mas  gente. 
Víveres,  pólvora  y  cuerda. 
Volvamos  á  su  conquista 
En  nombre  del  Quinto  César 
Carlos,  que  felice  viva. 
Cand,  Fuerza  será,  pues  no  quedan 
De  los  treinta  que  salimos 
Mas  que  trece  hombres,  que  sean 
De  armas  tomar,  y  la  gente 
De  mar  poca,  >  esa  eikfer*na. 
Pero  antes  que  nuevos  rumbos 
Tomemos  para  la  vuelta. 
Será  bien,  ya  que  llegamos 
Aqui,  que  llevemos  destas 
Remotas  partes  (porque 
Podrá  ser,  cuando  nos  vean. 
Que  si  lo  creen  los  valientes. 
Los  cobardes  no  lo  crean) 
Algunas  señas,  bien  como 
Frutas,  árboles  ó  yerbas. 
Que  allá  no  haya;  y  fuera  desto 
'     Será  también  acción  cuerda. 

Por  si  el  mar,  que  siempre  ha  ñdo 
Teatro  de  contingencias. 
Acabare  con  nosotros, 

Y  otros  al  fin  mismo  vengan, 
Dejar  señas  de  que  aqui 
Llegamos,  v  no  se  adquieran 
La  gloria  de  que  ellos  fueron 
Los  primeros  en  empresa 
Tan  ardua  y  dificultosa. 

Piz.     ItQué  senas  han  de  ser  esas. 
Que  at^ui  podamos  dejarlas? 

Cand.  ¿Qué  mas  declaradas  señas. 
Pues  es  la  propagación 
De  la  fe  causa  primera. 
Que  una  cruz  en  estos  montes? 
Pues  nadie  habrá  que  la  vea. 
Que  no  diga:  aqui  llegaron 
Españoles;  que  esta  es  muestra 
Del  zelo  que  los  anima, 

Y  la  fe  que  los  alienta. 
Piz,     No  solo  es  heroica,  pero 

Es  religiosa  propuesta. 
Ahn.    Pues  ya  que  es  de  otro  el  oonaejo. 

Porque  alguna  parte  tenga 

En  acción  tan  generosa, 

Mia  la  ejecución  sea; 

Yo  iré  á  tierra  en  el  esquife. 
Cand.  Eso  no,  ni  es  bien  se  entienda. 

Señor  Don  Diego  de  Almagro, 

Que  en  aquesta  conferencia. 

Siendo  la  propueita  mia. 


Alm. 


Sea  la  ejecución  vuestra; 
Mío  fue  el  voto,  y  el  riesgo 
Mío  ha  de  ser. 

Por  la  mesma 
Razón  es  bien  que  partamos 
En  los  dos  la  diferencia. 


[' 


Contentaos,  Pedro  de  Candia, 
Con  que  vuestro  el  valor  sea, 

Y  dejadme  á  mí  la  acdon. 
Cand,  Primero  que  yo  consienta...... 

Alm,    Primero  que  yo 

Piz.  Qué  es  esto? 

Ved,  que,  aunque  la  amistad  nuestra 
A  todos  nos  hizo  iguales. 
En  llegando  á  competencias, 
Del  puesto  usaré,  con  que 
El  Rey  mis  servicios  premia. 
Pues  vengo  por  General, 

Y  al  que  no  mire,  no  atienda. 
Que  estoy  aqui...... 

LotdoM.^  Pues  da  el  orden 

A  quien  á  t(  te  parezca. 
Piz      S(  haré.    Perdonad,  Almagro, 

Que  hace  esta  razón  roas  fuerza. 

Id,  Pedro  de  Candia,  vos. 
Cand.  Piloto ,  el  esquife  echa 

Al  agua,  mientras  que  yo 

Mis  armas  tome,  y  prevenga 

El  cruzado  leño. 
Piz.  En  tanto, 

Para  que  de  la  ribera 

La  gente  huya  amedrentada, 

Y  él  ma^ur  espacio  tenga, 
Da  fuego  á  otra  pieza. 

l^Digparan ,  y  cúbrete  le  nave. 
J'oce9[dent,]  ^   Cielos, 

Clemencia!  Cielos,  clemencia! 

Saca  YuPANCUi  á  TtxsAPHL  arrastrando. 

Tuc,    iCómo  quieres,  que  los  cielos 

De  tí  (ay  infeliz!)  la  tengan. 

Si  tú  de  mí  no  la  tienes. 

Arrastrándome  por  fuerza 

Á  vitita  de  aquese  horrible 

Parapeto,  que  bosteza 

Truenos  y  estornuda  rayos? 
Yup,    Si  en  la  confusión  primera 

Que  escuchamos  su  bramido. 

Huyó  Guacolda,  y  por  ella 

Preguntando,  me  dijiste. 

Que  habla  venido  por  esta 

Parte,  ¿qué  extrañas  traerte. 

Ya  ciue  en  salvo  el  Inga  queda, 

Y  ella  no  parece  (ay  triste!) 
A  que  me  digas  la  senda 
Por  donde  echó? 

No  es  muy  fácil 
El  saber  por  donde  echa 
Una  niña,  que  encerrada 
Está  el  dia  que  se  suelta. 
Por  aqui  vino,  mas  no 
Sé  por  donde  escapó. 

Estrella 
Siempre  á  mi  elección  afable, 

Y  siempre  á  mi  dicha  opuesta, 
Dime  de  Guacolda.     Pero 
Si  es  mi  empeño  defenderla 
De  aquel  asombro,  con  que 
Yo  de  vista  no  le  pierda. 
Sabré  el  rato  que  á  él  le  veo, 

Y  á  ella  no,  que  él  no  la  ofenda, 

Y  que  ella  está  asegurada. 
Consolando  la  tristeza 
De  no  verla  yo,  con  ver. 


ste. 


Tuc. 


Fiip. 
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Tiic. 

)vp. 
Tttc. 

Fiíp. 


Tve. 
Yup, 

Tuc. 

Yttp, 

Tuc. 

Yup. 

Tuc 
Yup. 

Tuc. 
Yup, 


7W. 


Yup. 


Tuc. 


Tuc. 


Que  él  tampoco  puede  verla; 

Y  asi  } o  solo  en  la  pla^a 
Desvelada  centinela 

He  de  ser  de  sus  accionefi. 
Si  has  de  ser  tú  solo,  deja 
Que  yo  me  vaya. 

Eüo  no. 
¿Pues  cdmo,  di,  se  concuerda 
8oto  y  conmigo? 

Muy  bien; 
Pues  en  el  punto  que  él  venga 
Acercándose  á  la  orilla. 
Te  irás...... 

Linda  cosa  es  esa. 
A  decir,  que  se  desaten 

Lias  fieras. 

Ya  no  es  tan  buena. 
Las  fi...—  qué? 

Las  fieras  digo; 
Pues  sabiendo  donde  queda. 
Con  huir  hacia  aquella  parte. 
Darán  con  el  monstruo  ellas. 

Y  elhis  y  el  monstruo  conmigo, 
Que  será  una  diligencia 

Muy  saludable. 

Oye,  y  calla; 
Que  aun  hay  mas  terror  que  piensas. 
Mucho  será. 

¿No  reparas 
En  que  él  en  el  mar  se  queda, 

Y  que  de  su  vientre  arroja 
Otro  menor? 

Voy  apriesa 
A  traer  las  fieras.  * 

Aguarda! 
Que,  aunque  este  á  la  orilla  liega. 
Tampoco  sale  á  la  orilla. 
Donde  de  su  seno  echa 
Un  hombre,  ai  parecer. 

Cielos, 
¿  Qué  generación  es  esta. 
Que  una  bestia  grande  pare 
Otra  pequeñita  bestia, 

Y  esta  bestia  pequeñita 
Un  hombre? 

Y  de  raras  señas, 
Asi  en  el  blanco  color 
Del  rostro,  como  en  la  greña 
Del  cabello  y  de  la  barba. 
Cuya  admiración  aumentan 
£1  trage  y  modo  de  armas, 
Qne  trae. 

Voy  á  que  prevengan 
Las  fieras  contra  él. 

Detente ! 
Que  es  de  mi  valor  ñaqueza 
El  pensar,  que  para  un  hombre 
He  menester  yo  defensa; 
Mayormente,  cuando  entrando 
Voy  en  no  sé  qué  sospecha, 
Tal  que,  aunque  puedo  tírarie 
Desde  aqui,  será  bajeza 
Matarle,  sin  apurar 
Qué  maravillas  son  estas. 
Saldréle  al  paso. 

Yo  no, 
Ni  aun  huir  podré  ya.    Esta  quiebra 
Me  ha  de  esconder.  [fse^mlefe. 


S€Mle  Pboro  db  Candía  armadOfj  traerá  una 
cruz  hecha  de  dos  troncos  bastos.  ' 

Cuando  digan 
Las  edades  yenideras,  "  | 

Que  Don  Francisco  Plzanro 


Quebró  del  mar  las  primeras 
Ondas  al  Sur ,  en  demanda 
Del  descubrimiento  destaa 
Nuevas  (odias  de  occidente. 
Digan  también,  que  fue  en  ella 
Pedro  de  Candía  el  primero. 
Que  puso  el  pie  en  sus  arenas. 
Fup.    Hombre,  aborto  de  la  espuma, 
Que  esa  marítima  bestia 
¿Sorbió  sin  duda  en  el  mar. 
Para  escupirle  en  la  tierra. 
Quién  eres?  de  dónde  vienes? 

Y  dónde  vas? 

Cand.  De  su  lengua 

El  frase  no  entiendo;  pero 

De  su  acción  es  bien  que  entienda, 

Qne  debe  de  ser  Cacique 

De  valor  y  de  noble:\a; 

Pues  cuando  desamparada 

Todos  la  marina  dejan. 

Solo  él  queda  en  la  marina. 
Yup,    ¿Cómo  no  me  das  respuesta? 

Quién  eres?  de  dónde  vienes? 
-  Y  dónde  vas? 
Cand,  Si  te  alteras 

De  ver  mi  nave  en  tus  mares, 

Y  mi  persona  en  tus  selvas, 
Óyeme,  y  sabrás  la  causa. 

Yup.    Como  yo  habla,  sin  que  infiera 

Lo  que  me  dice. 
Tuc.  ^  Qne  se  hablen 

Dos,  sin  que  uno  ni  otro  sepan 

Lo  que  se  dicen,  no  es  nuevo. 
Ft^.    Si  eres  humano ,  y  deseas 

Hallarte  en  los  sacrificios. 

Que  al  sol  hacemos ,  y  en  prueba 

De  que  al  Dios  de  rayos  buscas, 

Foijaiido  sus  truenos  llegas, 

De  paz  te  recibiremos. 

Dinos  pues,  qué  es  lo  que  intentas? 
Cand.  Noble  Cacique,  que  bien 

Tu  valor  lo  manifiesta. 

No  de  tus  minas  el  oro. 

No  la  plata  de  sus  venas 

Me  trae  en  su  busca;  el  zelo 

Sí,  la  religión  suprema 

De  un  solo  Dios,  y  sacarte 

De  idolatría  tan  ciega. 

Como  padeces,  á  cuyo 

Efecto  esta  es  la  bandera 

De  su  cristiana  milicia. 

La  mas  estimada  prenda. 

[Levanta  en  alto  la  erua. 
Yup.    Sin  saber  lo  <}ue  me  dices, 
I  Sé  lo  que  decirme  intentas; 

Pues  arbolando  ese  tronco 

Contra  mí,  bien  claro  muestras. 

Que  me  llamas  á  batalla ; 

Y  asi  en  el  arco  la  ñecba 

Te  responderá.  [Flecha  el  are 

Cand,  Aunque  ignoro 

Qué  es  lo  que  decirme  intentas. 

No  ignoro,  que  á  lid  me  llamas. 

Pues  embebida  la  cuerda 

Me  aguardas.    Dispara  pues; 

Mas  mira,  que,  si  me  yerras, 

Has  de  morir  á  este  acero. 
Fap.    De  la  ventaja  que  lleva 

El  ser  mi  arma  arrojadiza, 

Y  no  la  tuya,  me  pesa; 
Porque  mas  quisiera  á  brazoa 
Rendirte,  que  no  que  mueras. 

Mas  qué  es  esto?  ¿quién  me  pasma 
La  mano,  que  helada  tiembla. 
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El  corazón,  que  no  late, 

Y  el  suspiro,  que  no  alíentaY 
¿Pero  aué  mucho,  qué  miicbo. 
Que  todo  (ay  de  mí !)  fallezca. 
Si  el  resplandor,  que  me  abrasa. 
Carámbano  es,  que  me  hiela? 

[Cde§ele  el  arco  de  la  mano. 
Tronco ,  que  despide  rayos 

Y  á  puras  luces  me  ciega, 
Mas  es  que  tronco.    No  huyo 
De  tí,  quien  quiera  que  seas. 
Sino  de  tan  yentajosas 

Armas,  que  á  hechizos  me  venzan.  — 

Soltad  las  fieras,  porque  [Yéndote. 

Cebe  su  veneno  en  ellas 

Este  tósigo  de  luces. 

Que  me  asombran  y  me  ahuyentan; 

Y  á  la  selva,  al  valle,  al  monte, 
Peruanos;  que  hoy  son  tierra 

Y  mar  abismos  de  abismos 

Contra  nosotros.  [Vaee, 

Cand.  Espera!  [Sigúele. 

Tras  él......    Mas  quién  está  aquí? 

[Al  ir  trae  Yupangui,  halla  d  Tueapel. 
Ttic.     ¡O  quién  decirle  supiera. 

Que  soy  tonto,  y  que  de  un  tonto 

Es  mas  tonto  el  que  hace  cuenta! 

Yo,  8Í,  cuando 

Cand,  Aguarda,  no  huyaa. 

Voces [dent,]  ¡Al  monte,  al  valle,  á  la  selva! 

Que  las  ñeras  se  desatan. 
Tttc.    Mas  que  el  primero  que  encuentran 

Soy  yo. 
Cand,  Ay  infeliz!  qué  miro? 

De  las  profundas  cavernas 

Deatos  montes,  bostezando 

Nuevos  horrores  sus  quiebras, 

Mil  feroces  animales 

Toda  la  marina  pueblan. 
[Salen    un  león  y  un  tigre  ^  haciendo  lo  que  dicen 

loe  vereoe. 

Y  delloB  un  león  y  un  tigre. 
Garras  aguzando  y  presas, 
A  mi  se  vienen.    Aimque  ea 
Imposible  la  defensa. 
Moriré  matando.    Pero 

Por  mas  furiosos  que  llegan. 
En  viéndome,  se  reparan, 

Y  en  vez  de  embestirme,  tíeBiblaii. 
Con  que  el  león,  arrastrando 

La  desgreñada  melena 
De  sus  coronados  rizos, 

Y  el  tigre,  pecho  por  tierra, 
Vienen  postrando  á  mis  plantas 
Las  nunca  domadas  testas. 
Justo  es  que  yo  corresponda 

A  tan  cortesana  deuda.  [Haidgalo». 

Tue,    ¡Oigan  como  los  regala, 

Y  como  ellos  le  festejan! 
¿Quién  tigre  de  falda  vid 

Y  león  de  brazos,  que  juegan 
Con  su  dueño,  y  él  con  ellos. 
Haciéndose  muchas  fiestas? 

Camd,  Señor,  pues  este  favor 

Tan  anticipado  premia 

El  deseo  de  arbolar 

Vuestra  militar  bandera 

Entre  estos  bárbaros,  donde 

Vuestra  fe  plantada  crezca. 

En  vuestro  nombre,  subiendo 

Á  este  risco,  en  su  eminencia 

La  fijaré.  [Sabe  d  lo  alto  del  monte. 

Ttic.  A  y  de  roí!  que  entre 

El  león  y  el  tigre  me  neja. 


Mas  yendo  tras  él,  seguro 
Iré.    Pero  en  su  defensa 
Se  vuelven  contra  mí. 

CofiiL  Ahora 

Que  ya  tremolada  queda 
Deste  bruto  baluarte 
En  la  mas  rústica  almena 
Vuestro  estandarte.  Señor, 

[l^CÍ<^  la  cruz  y  9  baja  cortando 
Volveré  al  mar  con  las  señas 
Destas  ramas  y  estos  frutos, 
Y  este  Indio,  de  quien  la  lengua 
Aprendamos,  para  que 
La  entendamos  á  la  vuelta.  — 
Ven  tú  conmigo ;  y  vosotros. 
Amigos....... 

Ttfc.  Ay,  que  se  acercan! 

Cand.  Quedad  en  paz.    Que  me  vaya 

Yo  en  paz,  que  me  dicen,  muestran. 
Volviendo  ai  monte.     Ven  tú. 

Tuc.    Glauca,  pues  ves,  que  me  llevan 
Á  ser  de  una  bestia  pasto. 
No  seas  pasto  de  otras  bestias 
Tú  en  mi  ausencia. 

Cand.  Nuevos  mundos, 

Cielos,  sol,  luna  y  estrellas. 
Aves,  peces,  fieras,  troncos. 
Montes,  mares,  riscos,  selvas, 
Buena  prenda  os  dejo,  en  fe 
De  que,  si  hoy  la  gente  vuestra 
Adora  al  sol  que  amanece, 
Hijo  de  la  aurora  bella. 
Vendrá  tan  felice  día, 
^    Que  sobre  estas  mismas  peñas, 
Con  mejor  sol  en  sus  brazos, 
Mejor  aurora  amanezca. 

[Face  llevando  d  Tueapel, 


Sale  la  IdoCiATRÍá  en  trage  de  India»    El  ves- 
tido será  negro ,  salpicado  de  estrellas  con 
véngala  y  plumas, 

IdoL    Primero  que  ese  dia 

Llegue  á  ver  yo,  que  soy  la  Idolatría 
Desta  bárbara  gente, 
Que  en  los  trémulos  campos  de  occidente, 
Sin  saber  de  otro  sol,  ni  de  otra  aurora. 
Por  adorar  la  luz,  la  sombra  adora; 
Primero,  otra  vez  digo,  que  ese  dia. 
Contra  la  inmemorial  posesión  mía. 
El  Perú  llegue  á  ver  en  su  campaña 
Las  invasiones  de  la  Nueva  España, 
Verá,  (si  Dios  U  acción  no  me  Umita, 
Y  los  poderes,  que  me  dio,  me  quita) 
Que  mis  ansias ,  mis  penas  y  temores. 
Con  el  mágico  horror  de  mis  errores, 
Perturban  de  manera 
De  tierra  y  mar  hoy  una  y  otra  esfera, 
Que  el  mar,  antes  que  desta  hallada  pUya 
Aquel  bajel  con  las  noticias  vaya. 
Le  embata,  le  zozobre  y  le  persiga. 
Por  mas  que  ahora,  viento  en  popa,  diga 
En  mi  oprobio  y  mi  ultraje: 

Dantro   PlZARRO. 

Piz,      Vira  al  mar! 

Todú9.[dent,]  Buen  viage,  boea  pasage! 

IdúL      Y  la  tierra  también  verá  en  sus  daños 
Revalidar  error  de  tantos  años. 
No  tan  solo  volviendo  ai  ejercicio. 
Del  que  dejó  suspenso  sacrificio, 
Pero   aun  con  mas  terror;  pues  si  antes  era 
Victima  bruta  aquella  ó  esta  fiera. 
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Ahora  he  de  haoer,  que  víctima  aea  humana; 

Porque  siendo «  como  es,  Copacabana 

Templo  del  sol,  y  su  ara  aquella  peña. 

Contra  quies  puso  el  Español  por  seña  . 

El  cruzMo  madero, 

A  cuva  vista  pasmo,  gimo  y  muero. 

En  ella  es  bien......  (sin  que  atreverme  pueda 

Á  sus  ultrajes,  porque  no  suceda 
Lo  que  en  la  Nueva  España, 
Que  arbolando  otra  cruz,  otra  montaña, 
Hice  ponerla  fuego, 

Y  ardiendo,  sin  quemarse,  lo  que. el  ciego 
Insulto  consiguió,  en  vez  de  abrasarla, 
Fue  temerla,  admitirla  y  venerarla) 

Íasi ,  digo  otra  vez ,  'sin  que  me  atreva 
que  este  vulgo  en  su  baldón  se  mueva, 
Is  bien  satisfacer  mi  desvarío, 
Con  que  á  su  vista  el  sacrificio  mió, 
Con  sacrilego  intento. 
Trascienda  desde  bárbaro  á  cruento; 
Á  aiyq  efecto,  ya  en  suaves  voces. 
Ya  en  voces  tristes,  sonarán  velocea 
En  todo  el  monte  oráculos,  diciendo: 

Tod,[denU\  ¡Albricias,   que  ya  el  monstruo  se  va 

(huyendo ! 

IdáL     Pero  no ,.  no  prosiga ; 

Dígalo  el  tiempo,  sin  que  yo  lo  diga. 

Pues  vuelven  á  juntarse,  repitiendo:     [Vtue, 

Todm    \  Albricias,  que  ya  el  monstruo  se  va  huyendo ! 

Salen  GuáSoar  Imoa,  el  Sacerdote^  Gvá- 

coLBA,  Glauca^  los  Indios  y  Indias  que 

puedan ,  con  arcos  y  fiechcu* 

Guac  ¿Qué  mucho,  si  en  hileras 

El  armado  escuadrón  vio  de  las  ñeras 
Contra  él  tan  prevenido? 

Ing»     ¿Quién  duda,  que  haya  sido 

Quien  irse  sin  salir  á  tierra  le  hace? 

Sale  YcPANGUi. 

Yuj^*    No,  señor,  de  ibas  alta  cansa  nace 
Sn  vuelta  y  su  venida; 
Maravilla  mayor  hay  escondida. 

Ingn     Cómo? 

Yup,  Como  volviendo  á  la  ribera. 

En  dejándote  á  tí,  por  si  pudiera 
Averiguar  quien  tanto  horror  nos  daba^ 
Pequeña  embarcación  vi  que  arrojaba 
Al  mar,  bien  como  algunas 
Balsas,  en  que  sulcamos  las  lagunas* 
Aqui  empecé  á  formar  primera  idea« 
De  que  mas  que  animal  fábrica  sea« 
Confirmólo  después  ver,  cuanto  asombre. 
Que  esta  balsa  arrojase  á  tierra  un  hombre 
De  extraño  aspecto.    Referir  no  quiero  ^ 
Que  le  hablé,  y  que  me  habló,  ai  considero, 
Que  no  nos  entendimos, 

Y  no  puedo  decir,  qué  nos  dijimos. 
Baste  saber,  que  en  duelo  tan  prolijo 
Dijo  la  acción  lo  (jue  la  voz  no  dijo. 
Un  tronco  que  traía 

Arboló  contra  mí;  la  aljaba  mU 
Un  arpón  contra  él;  pero  al  instante 
Que  le  quise  flechar,  una  radiante 
Luz  me  cegó,  y  el  brazo  entumecido 
Tras  el  arco  y  arpón,  perdí  el  sentido. 
Culparás  mi  pavor;  pues  no  le  culpes, 
Haata  que  con  las  fieras  le  disculpes. 
Yo  vf  á  lo  lejos,  que  un  león  le  hada 
Brutos  halagos,  coya  acción  segoia 
Un  tigre,  y  que  de  ambos  amparado 
Subió  á  ese  risco  ,^en  que  dejó  fijado 
Sobre  su  pardo  ceño 
Del  basto  tronco  el  no  labrado  ]e8o« 


Glauo, 


Sac. 
Yup. 


Ing. 


Sac, 
Ing. 
Sac. 


Yup. 
Guac. 


Ing. 


Con  que  volviendo  al  mar,  llevó  consigo 
A  Tucapel,  criado,  que  conmigo 
Estaba  en  la  marina. 
.  ¿Cómo  dices  no  ser  cosa  divina 
I^a  que  daño  no  ha  hecho 
Á  nadie,  y  me  ha  hecho  á  mí  tanto  provechc 
Calla,  necia  I 

De  suerte, 
Que  si  en  sus  hechos  la  razón  advierte, 
En  la  que  naturalmente  me  fundo. 
Sin  que  el  discurso  deba  nada  al  arte. 
Es,  que  debe  de  haber  de  esotra  parte 
Del  mar  otra  república,  otro  mundo. 
Otra  lengua,  otro  trage  y  otra  gente; 

Y  aquesta  tan  mañosa  ó  tan  valiente. 
Que  se  ha  sabido  hacer  con  singulares    . 
Fábricas  vivideros  esos  mares; 

Y  para  mas  desmayos. 

Se  ha  sabido  forjar  tmenos  y  rayos. 

Con  relámpagos  tales. 

Que  deslumhran  á  hombres  y  animales. 

Y  pensar,  que  han  movido  tanto  empeño, 
Como  venirse  á  playas  extrangeras, 

Y  para  solo  colocar  un  leño. 

Vivir  ondas,  traer  rayos,  domar  ñeras. 

No,  señor,  no  es  posible. 

Aqui  hay  misterio  mas  incomprehendble ; 

Y  asi  es  bien  discurramos. 

Qué  hemos  de  hacer,  y  que  nos  prevéngame 
Por  si  otra  vez  volviere, 

Y  prevenidos,  sea  lo  que  fuere. 
Á  tu  suc^o  atento. 

Menos  le  alcanzo,  cuanto  mas  le  mentó. 

Y  asi  no  sé,  no  sé  lo  que  debamos 
Hacer. 

Yo  sí. 

Qué  es? 

Que  prosigamos 
Dejándonos  plantado  ahí  ese  bruto 
Leño,  hasta  ver,  qué  flor  nos  da,  ó  qué  iirut 
El  sacrificio;  y  todos  invoquemos 
Hasta  su  templo  al  sol,  por  si  podemos 
Alcanzar,  que  nos  diga. 
Qué  hemos  de  hacer. 

Y  es  justo. 

Pues  prosÍ£ 
La  invocación ;  mas  con  tan  otro  acento. 
Que  lo  que  fue  harmonía,  sea  lamento. 
Hermoso  padre  del  día, 
¿De  tanta  confusión,  di, 
Querrás  restauramos? 


Dentro  la  Idolatría. 

Iiol[eant,]  Sí. 

Ing.     Ya  respondió  á  la  voz  mia. 
Guoo.  ¿Pues  qué  debemos  hacer. 

Si  á  mí  te  mueves  á  darme 

También  respuesta? 
Idol.  Obligarme» 

Sae.     Si  obligándote  ha  de  ser, 

¿Con  qué  te  podrá  obligar 

Mérito,  que,  aunque  se  crea. 

Obrar  no  sabe? 
Idol.  Desea. 

Un  Indio.  Ya  que  es  mérito  desear. 

Yo  deseo  saber,  qué 

Naturaleza  tirana 

Fue  la  que  aqui  llegó. 
Idol.  Humana. 

Yup.    Si  humana,. cual  dices,  fue, 

¿Cómo  asombra  con  horrores, 

Y  d^a  tan  confundida 

La  razón ,  la  alma  y  la......? 

Idol  Vida. 
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Otro.   Porque  del  todo  mejores 

Nuestra  ciega  confusiou, 

iiCuál  será  el  mejor  indicio 

De  nuestra  fe? 
IdoL  El  sacrificio.  ' 

Otro.    Si  los  sacrificios  son 

El  mejor  ruego,  á  ellos  vamos. 
Otro,   Haz  que  aqueste ,  en  que  se  emplea 

Tu  pueblo  hoy,  sea  acepto. 
IdoL  Sea. 

Ing,     Pe  todo  cuanto  escuchamos, 

Nada  inferimos. 
Sao,  S(  haremos. 

Si  de  lo  que  ha  respondido 

Componemos  el  sentido. 
Yup,    i  Y  cómo  le  compondremos? 
Sac»     Diciendo  cada  uno,  ya 

Que  á  todos  nos  respondió. 

Lo  que  á  él  dijo. 
Ing,  Empiezo  yo? 

Guac,  Sí,  y  mi  voz  te  seguirá. 
Ing,  y  mu».  Si...... 

Gua.  y  mu».  Obligarme....^ 

Sac,  y  mu».  Deiea....... 

Unlnd,ymu».  Humana...... 

Yup .  y  mu».  Vida.... .. 

Otro  y  mu»,  £1  sacrificio 

Otro  y  mu».  Sea. 

Tod.ymu».  Si  obligarme  desea. 

Humana  vida  el  sacrificio  sea» 
Sae.     Sin  duda  el  sol  ofendido 

De  que  en  tu  presencia  fuera 

Bruta  victima  una  fiera. 

Hoy  elevarla  ha  querido 

Á  que  sea  racional, 

Dando  de  su  enojo  indido. 

No  ser  real  el  sacrificio, 

Que  asiste  persona  real. 
Ing.     Si  eso  es  lo  c|ue  nos  advierte, 

¿Cómo  qué  vida  es  no  aviui? 
Sm*     Como  es  la  sacerdotisa 

Á  quien  le  toque  la  suerte. 

Las  mas  nobles  dedicadas 

Para  eso  en  el  templo  están, 

Deseando  el  cuando  serán 

Á  su  Dios  sacrificadas. 
Toda».Á  eso  obligadas  vivimos 

Las  que  al  sol  nos  consagramoa. 
Gtetic.  Y  deito  nos  excusamos 

Las  que  patanas  nacimos. 
Ing.     Si  á  aquella  toca,  ay  de  mi!    iaptírta, 
Yup.    ¡Qué  pena  será  tan  fuerte,    [aparte. 

Si  á  ella  tocase  I 
Ing.  i  Y  la  suerte 

Cómo  suele  echarse? 
Sae.  Asi : 

Cada  una  una  flecha  dé, 

Y  en  mi  mano,  y  en  su  mano 
El  mas  noble  ó  mas  anciano 
Se  ha  de  nombrar,  para  que, 
Vendados  los  ojos,  llegue. 
Porque  en  señas  no  repare, 

Y  de  aquella  que  él  tomare 
El  dueño  al  ara  se  entregue. 
Cuando  cumplidos  estén 
Los  cuatro  legales  dias, 

En  que  de  sus  alegrías 

Padres  v  deudos  se  dea 

La  norabuena. 
Toda».  Obe^entea 

Ya  aqui  las  flechas  están. 
[Fone  eada  una  au  flecha  en  mano»  del  Saeer dot e^ 
teniéndola»  tí  por  un  lado  Junta»  ^   y  ella»  por  otro 

eada  una  la  »uya» 


Glauc,  Luego  que  es  malo  dirán 

£1  no  ser  Ninfas  las  gentes. 
Ing.     Nombra  ya  ei  que  ha  de  llegar. 
Sae,     Hallándote  tá  aqui,  no 

Es  bien  que  le  nombre  yo; 

Tú,  señor,  le  has  de  nombrar* 
Ing.     Yupangui ! 
Yup.  Señor? 

ing.  Á  tí. 

Pues  el  mas  noble  ha  de  ser. 

Te  nombro. 
Yup.  El  obedecer 

Es  fuerza. 
Sae.  Y  fuerza  que  aqui 

Los  cjos  te  venden. 
Yup.  Bien    [aporte. 

Se  pudo  excusar,  pues  llego. 

Aunque  no  los  venden,  ciego. 
\Véndanle  lo»  ^Jo» ,  llega  y  toma  la  fledta  de 

Guaeolda. 

4 Quién,  cielos,  creyera,  quién. 

Que  donde  Guaeolda  está. 

Estimara  no  ser  ella 

La  que  eligiese  mi  estrella? 
Sao.     Llega  hacia  esta  parte. 
Yup.  Ya 

Con  todas  las  flechas  dí. 
Sao.     Una  has  de  tomar  no  mas. 

Ya  descubrirte  podrás. 
Yup.   A  quién  he  elegido? 
Guac.  Á  mL 

Yup,    Grave  pena! 
Giioc.  Dolor  fiíerte ! 

'[Retirante  lo»  do»  d  la»  de»  ee^uinaa  del  tahlai». 
Ing.     Pues  no  es  justo  que  me  vea,  * 

Aunque  feliz  muerte  sea. 

Nadie  condenado  á  muerte. 

No  sin  lástima  me  ausento. 

Hermosa  beldad,  de  tí.  — 

No  es  sino  excusar,  que  aqui    [aporte. 

Reviente  mi  sentimiento.  [rote. 

Sae.     Dichosa  tú,  que  crisol 

Hoy  de  nuestra  fe  serás.  [f»n. 

Lae^Dama».  Venturosa  tú,  que  vas 

Á  ser  esposa  del  sol.  [ronie. 

Glttue.  Buen  parabién ;  pero  del 

No  gusta.    4  Mas  cómo  estoy 

Tan  fiera,  que  á  hacer  no  voy 

Que  lloro  por  Tucapel?  [rou. 

Yup.    Dos  culpas,  Guaeolda  bella. 

Resultan  hoy  contra  mí. 

Que  con  vista  te  elegí, 

Y  que  te  elegí  sin  eUa. 
Pero  ni  desta,  ni  aquella. 
Feliz  é  infeliz  mi  suerte. 

Se  ha  de  disculpar,  si  advierte. 
Que  una  fue  para  adorarte. 
Otra  para  sublimarte, 

Y  entrambas  para  perderte. 
Chuie,  De  una  y  otra  (ay  de  mi!)  fuera 

Cualquiera  disculpa  error, 

Y  voy,  dejando  ai  amor 
En  aquella  edad  primera, 
Á  que  no  sé  si  sintiera 
Mas  que  eligieras  tú,. y  no 
Fuera  la  elegida  yo; 

Y  asi  que  errases  te  niego 
Ciego,  que  no  estuvo  dego 
Quien  lo  que  hubo  de  ver  vio. 

Yup.    Ahora  es  mayor  mi  aflicdon. 

Viendo  que  en  mi  ceguedad 

Resignes  tu  voluntad. 
Ouae,  Qui¿l  no  es  resignación* 
Yup.    Pues  qué? 
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De  qae  mi  ^  padre  su  esquiva 
Bnemistad  vengue  altiva 
En  los  dos,  pues  porque  fuiste 
Tú  quien  á  Uuascar  seguiste» 
Cuando  él  siguió  á  Atabaliva, 
Por  no  darme  á  tí,  forzada 
Me  trajo  al  templo,  y  no  sé. 
Si  conformarme  podré 
A  morir  sacrificada; 
Pues  cuando  no  hubiera  nada 
Pe  aquel  violento  rigor. 
Ni  deste  infelice  amor, 
Ni  «multo  da  que  temer 
Pasar  de  ser  á  no  ser. 
Tuviera  el  mismo  dolor. 
Por  no  sé  qué  natural 
1/Uz,  que  repugna  infinito 
A  que  en  mi  no  haya  delito, 

Y  hava  en  un  Dios  celestial 
Sed  de  humana  sangre,  tal. 
Que  obligue  fiero  y  cruel. 
Sin  odio  de  fe,  á  que  un  fiel 
Mate  á  otro  fiel.    ¿Bs  ley,  di, 
Que  un  Dios  no  muera  por  mí, 

Y  que  yo  muera  por  élr 
Ittp.    No  sé;  mas  sé,  que,  admirada 

Mi  razón  con  tu  razón, 

Me  ha  puesto  en  tal  confusión, 

Que..«^.    Mas  no  te  digo  nada. 

Sino  solo,  que,  si  entrada 

Pudiera  hallar,  para  que^^ 

Sin  argüir  en  la  fe 

Del  sol,  antea  que  rendida 

Tu  vida,  viera  mi  vida,. 

Guac.  No,  no  prosigas;  que,  aunque 
Heno  á  la  laguna  puerta 
Kste  templo,  y  ella  tiene 
Balsas,  en  que  á  tiempo  viene 
Bastimento,  y  puedo,  abierta 
De  noche,  irme  á  una  desierta 
Isla,  á  ocultarme  oportuna. 
Temiendo  al  sol,  sin  fortuna. 
En  vano  mi  dolor  caí 
En  que  hay  noche,  hay  templo  y  hay 
Puerta,  balsa,  isla  y  laguna. 
4  Qué  mas  claro  ha  de  decir 
Su  abandonado  despecho. 
Que  fue  cémplice  mi  amor 
Del  estado  en  que  la  ha  puesto 
Su  suerte?  4  ni  uué  mas  claro 
Me  pudo  su  sentimiento, 
Para  que  salve  su  vida. 
Facilitarme  los  medios? 
4 Mas  cómo  podré  (ay  de  mil) 
Arrojarme  á  atravimiento 
Tan  grave,  como  quitarle 
Al  sol  tal  víctima?  4  Pero 
Qué  dudo,  ni  qué  reparo? 
Que  si  no  hubiera  preceptos 
Que  romper,  no  hubiera  culpas, 
Y  quedaran; sin  aprecio 
Finezas  de  amor,  que  dellas 
Alimentan  sus  afectos. 
Iré  donde,  si  ella  sale 
Á  ver  si  temo  ó  no  temo 
Al  sol,  vea  que.. 


Fttp. 


íng. 


lup. 


[ra«e. 


SaU  GuAsoAE  Imoa. 
Ing.  Yupangui! 

Yvp*    SeSor?     , 
Ing.  A  buscarte  vuelvo. 

Con  una  pena,  que  solo 

La  fiara  ae  U« 


IM. 
Ing. 


4  En  qué  puedo 
Servirte?  que  ya  tá  sabes 
Mi  amor,  mi  lealtad  y  zelo. 
De  uno  y  otro  asegurado. 
Sabrás,  que,  desde  aquel  m 
Instante  que  vf  la  rara 
Hermosura  sin  ejemplo 
De  aquella  sacerdotisa. 
Que  entre  el  asombro  y  el  miedo. 
Por  vencer  con  menos  armas. 
Venció  sin  color,  ni  aliento, 
Ni  vivo,  ni  sé  de  mí, 
Y  mas  después  que  añadiendo 
Fuerza  á  fuerza,  rayo  á  rayo. 
Llama  á  llama,  incendio  á  inoen^. 
La  lástima  de  su  suerte 
Aumentó  el  dolor.    No  quiero 
Tenerme  en  cuan  poderosos 
Son  dos  contrarios  afectos, 
Que,  para  embestir,  aunan 
Lástima  y  cariño  á  un  tiempo. 
Porque  no  muriera,  diera 
La  vida.    No,  no  suspenso. 
No  turbado,  no  confuso 
Me  escuches,  como  diciendo 
Entre  ti,  que  como  al  sol, 
A  quien  tantas  glorias  debo. 
Me  atravo,  contra  su  culto. 
Ni  aun  á  imaginarlo?  Pero 
Antes  que  tú  lo  pronuncies. 
Saldrá  mi  voz  al  encuentro. 
Con  dedrte,  que  un  amor. 
Que  no  tiene  mas  remedio. 
Que  morir  de  ver  morir. 
No  dudo  dore  sus  yerros 
A  rayos  del  mismo  sol; 
Mayormente  cuando  puedo 
Desenojarle  con  otras 
I)ádivas.    Y  remitiendo 
A  que  sea  lo  que  fuere, 
Ó  su  perdón  ó  su  ceño. 
Ella  ha  de  vivir,  y  tú 
Has  de  ser  el  instrumento. 
Los  cuatro  legales  dias. 
En  que  sus  padres  y  deudos 
La  celebran,  engañando 
El  dolor  con  el  obsequio, 
Te  doy  de  plazo  á  que  pienses 
Como  ha  de  ser;  ya  tu  ingenio 
De  la  noche ,  la  laguna, 
Balsas  y  puertas' del  templo 
Se  valga,  ó  ya  tu  valor, 
Á  todo  trance  resuelto. 
De  disfraces  para  el  robo, 
Ú  de  armas,  para  el  estruendo. 
Tú  en  fin  me  la  has  de  poner 
En  salvo,  y  después  el  tiempo 
En  desagravios  del  sol 
Nos  diráuM... 

Dentro  la  In  o  late  (a. 

Guaacarl 

El  viento 

Mi  nombre  pronuncia.^  Gente 
Será,  que  en  mi  seguimiento 
Viene.    Para  que  no  vean 
Que  hablamos  solos,  haciendo 
La  plática  sospechosa. 
Mientras  salirles  intento 
Yo  por  esta  parte  ai  paso. 
Quédate  tú  aqui,  advirtiendo. 
Que  en  tu  ingenio  ó  tu  valor 
Honor ,  alma  y  vida  dejo. 
Viva  esta  beldad ,  y  viva 
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Tu  Rey,  6  ambos  maeran.  [Fote. 

Yup*  ^  Cielos, 

AQaién  en  el  mundo  se  ha  visto 
Embestido  tan  á  un  tiempo 
De  zdos,  lealtad  y  amor  Y 
Zelos  dije?  Bien  por  ellos 
Empecé;  que  son  un  mal 
Tan  descortes  y  grosero. 
Que  en  concurso  de  otros  males 
Siempre  se  toma  el  primero 
Lugar.    De  zelos  (ay  triste!) 
Vuelvo  á  decir,  pues  que  veo 
De  otro  adorada  á  Guacolda; 
De  lealtad,  pues  es  sugeto 
Con  quien  yo,  ni  declararme, 
Ni  satisfacerme  puedo; 

Y  de  amor,  pues  cuando  estoy, 
Contra  los  divinos  fueros. 

Que  amenazaron  su  vida, 

Á  restaurarla  resuelto. 

Aun  los  -propios  medios  mios 

Se  vuelven  contra  m(  mesmo; 

Pues  6  los  consigo,  ó  no; 

Si  no  los  consigo,  dejo 

Que  muera;  y  si  los  consigo, 

Es  para  otro;  con  aue  en  medio 

De  la  argüida  cuestión 

Vengo  á  estar,  de  cual  es  menos 

Dolor,  morir  para  mf, 

Ó  vivir  para  otro  dueño; 

En  cuya  confusión...... 

ldoL[denL]  Guascar! 

Guascar  Ingat 
Ing,  [dent]  Veloz  eco, 

Ya  que  me  vienes  buscando, 

4  Para  qué  te  vas  huyendo? 
ürp.    Otra  vez  U  voz  le  llama. 

Tras  cuyo  sonido  el  centro 

Del  monte  penetra.    Quede 

Aquí  mi  dolor  suspenso. 

Supuesto  que  ni  es,  ni  ha  sido 

Para  terminado  presto, 

Y  vaya  á  ver,  qué  será. 
Puesto  que  todo  es  misterios 
De  Copacabana  el  valle. 

Voz,  que  sin  dar  con  el  daeño, 

A  lo  mas  fragoso,  mas 

Enmarañado  y  desierto. 

Diciendo  le  lleva.....*  [Fms. 

Salen  el  Inca  y  la  Idolatría. 

Ing»  Dime, 

Pues  te  sigo,  y  no  te  encuentro. 
Siquiera  quién  eres? 

Idúl  Yo. 

Ing»     Al  verte  mas,  lo  sé  menos; 

Y  asi,  á  preguntar  quien  eres. 
Aun  después  de  verte,  vuelvo. 

lioU     Soy  la  Deidad  á  quien  tocan 
Los  cultos  del  sol,  y  vengo 
A  lidiad  por  él  contigo; 

Y  pues  ha  de  ser  el  duelo. 
Para  mas  victoria  mia, 
Cara  á  cara,  y  cuerpo  á  cuerpo. 
Qué  esperas?  Llega  á  mis  brazos. 

Ing,     Si  rendido  me  confieso 

Yo  á  tos  sombras  ó  á  tus  laces. 

Para  qué  es  la  lid? 
IdoL  ]Qaé  efecto 

Tan  propio  es  de  los  ingratos 

Darse  por  vencidos  presto! 

4 Cómo  es  posible,  que  ^uiea 

Debe  al  sol  tantos  imperios, 

Impida  sus  sacrificios? 


Ing»     Como  yo  no  se  loa  debo 

Al  sol.    Si  él  los  dio  á  su  hijo, 
Y  yo  de  su  hijo  desciendo. 
Ya  no  es  dádiva  la  mia. 
Sino  herencia.     Y  fuera  desto. 
Cuando  se  los  deba  ai  sol, 
Como  á  padre,  si  hoy  le  ofendo, 
¿Qué  hará  en  perdonar  mañana 
Tan  bien  disculpado  yerro. 
Como  amar  una  hermosura. 
Que  él  crió  ? 

Mas  que  piensas. 


lioU 
Ing. 

Idol 


Eso 


Es  amenazar ,  y  amor 
No  teme  amenazas. 

Cielos,    [•parte. 
Durar  él  en  su  pasión. 
Sin  darle  pavor  mi  aspecto. 
Bien  me  da  á  entender,  que  el  dia, 
Que  entra  el  sagrado  madero 
De  la  cruz  en  el  Perú, 
Es,  para  que  lo  sangriento 
Cese  de  mis  sacrificios. 
4 Mas  qué  lo  extraño,  si  advierto, 
Que  en  el  ara  de  la  cruz 
Cesó  todo  lo  cruento; 
Pues  desde  alti  fueron  todas 
Hostias  pacíficas?  Pero 
No,  no  me  dé  por  vencida; 
Que,  aunque  revele  secreto. 
Que  ha  tantos  auos  que  guardo, 
Con  él  le  pondré  tal  miedo. 
Que  no  se  atreva  á  impedir. 
Que  á  vista  del  sacro  leik> 
Sean  víctimas  humanas 
Triunfos  mios.  —  ¿En  efecto 
Te  fundas  en  que  es  herencia, 

Y  no  dádiva,  este  reino, 

Y  en  que  es  perdonar  un  padre 
Ffcii? 

Ing.  Sí. 

IdoL  Pues  porque  en  eso 

No  te  fies,  ni  el  sol  fue 
Tu  padre,  ni  pudo  serlo, 
Ni  este  imperio,  sin  mí,  pudo 
Ser  tuyo. 

Ing.  Cómo? 

IdoU  Oye  atento: 

Manco  Capac,  rico  y  noble 
Cacique,  fue  á  quien  el  delo^.^. 
Pero  antes  que  yo  á  decirlo. 
Quiero  que  llegues  tú  á  verlo; 
Que  no  he  de  hacer  sospechosa 
Mi  verdad.    Y  asi  pretendo. 
Que  en  su  crédito  afiance 
Un  portento  á  otro  portento. 
4  Qué  ves  en  aquesta  gruta? 

Ábrese  un  peñasco ,  y  vese  Guascar  vestido 
pieles,  recostado  en  una  pena. 

Ing.     Un  hermoso  joven  bello. 

Que  sobre  una  peña  yace. 

De  toscas  pieles  cubierto. 
IdoL    Pues  escucha  lo  que  dice* 
Ing.     Ya  á  sus  razones  atíendo. 
Guosc. 4 Cuándo,  padre,  será  el  dia. 

Que  de  aqueste  obscuro  centro 

Me  saques  á  ver  la  luz? 

Si  ya  bien  sabidas  tengo 

Tus  lecciones,  si  ya  cuanto 

Me  has  instruido  lo  aprendo 

Tan  á  satisfacción  tuya. 

Que  te  has  adoiirado,  viendo, 

Que  el  entendimiento  tuyo 


de 
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Trasladé  á  ni  entendimiento, 

I.Qné  aguardas,  para  qoe  llegue 

A  verme  en  el  trono  excelso, 

Que  me  has  prometido?  Mira, 

Que  un  bien  esperado  es  menea 

Todo  aquello  que  le  quita 

De  estiiáacion  el  deseo; 

Qoe,  aunque  la  dicha  es  gran  joya. 

Esperarla  es  mucho  precio. 

Ven  pues,  ven  á  que  segunda 

Vez  nazca  del  duro  seno 

Pe  aquesta  roca,  si  no 

Quieres,  que  á  mis  sentimientos 

Lleguen  tarde  tus  alivios. 

Llegando  mi  muerte  presto. 
[CiérrtMe  i»  gnitm, 
Ingm     Aunque  entiendo  sus  razones, 

Kl  propósito  no  entiendo. 
IdoL    ¿Qué  mucho,  si  ha  de  decirlo 

Otro  prodigio  primero? 

Ya  has  visto  el  centro  del  monte; 

Pues  pasa  de  extremo  á  extremo, 

Y  mira  ahora  la  cumbre. 

Qué  ves  en  elhi? 

Fa  salígndo  por  ¡o   alto  del  perUueo  un  sol^  jr 

tras  él  un  trono  dorado ,  eon  rayos  ^  y  sn  éu  ara- 

ceÜ  sentado  Guáscar,  vestido  ricamentef 

con  corona  y  cetrom 

:  No  puedo 

Decirlo;  que  me  deslumhra 
Un  sol,  que  va  anuuieciendo 
Bú  su  oriente. 

Porfía 
A  mirarle;  que  lo  mesmo 
Hacen  cuantas  gentes  ves 
Concurrir  á  ese  desierto. 
Es  verdad.    Todo  poblado 
De  gentes  está,  y  ya  intento 
Verlo. 

Y  qué  ves? 

Entre  varios 
Tornasoles  y  reflejos. 
Que  como  sin  ver  al  sol. 
No  se  ven,  ciegan  al  verlos, 
Miro,  que,  como  pedazo 
Suyo,  va  otro  sol  saliendo 
En  un  ludente,  un  hermoso 
Trono,  en  quien,  como  en  espejo. 
Parece  que  él  mesmo  está 
Retratándose  á  si  mesmo. 
4 Quién  viene  en  él  colocado? 
Bi  de  sus  señas  me  acuerdo. 
Aquel  afligido  jéven. 
Que  vi  entre  pieles  cubierto, 
Ricamente  ataviado 
De  ropas,  corona  y  cetro. 
Me  parece. 

Oye  sus  triunfos» 
Pues  oiste  sus  lamentos. 
Giuwe.  Generosos  Peruanos, 

Cuya  fe,  piedad  y  zelo 
En  la  adoración  del  sol 
Logra  hoy  sus  merecimientos. 
Albricias,  que  ya  ha  llegado 
El  felice  cumplimiento 
De  acuellas  ya  confundidas 
Notiaas,  que  dejé  un  tiempo 
En  la  primitiva  edad 
De  vuestros -^dres  y  abuelos 
Un  Tomé  6  Tomas  sembradas 
En  todo  el  Perú ,  diciendo. 
Que  en  los  brazos  de  la  aoroM 
Mas  pura  el  hijo  heredero 


Aff. 


Mol 


Ing. 

IdoL 
Ing. 


Idoh 
Jng. 


IdoL 


Del  gran  Dios  había  venido, 
Luz  de  luz,  al  universo. 
Pero  aunque  dijo,  que  había 
Venido,  habéis  de  entenderlo 
Como  invisible  criador 
De  todos  los  elementos. 
Hombres,  fieras,  peces  y  aves; 
Pero  no  en  alma  y  en  cuerpo. 
Como  mi  padre  me  envía 
Hoy  á  ser  Monarca  vuestro. 
8i  me  recibis,  veréis, 
Que  deste  monte  desciendo 
Á  vivir  entre  vosotros. 
Regiros  y  manteneros 
En  ley ,  en  paz  y  en  justida; 

Y  si  no,  á  su  trono  excelso 
Con  él  me  volveré,  donde 
Ofendido  en  mi  desprecio 
Os  amenazan  sus  rayos. 
Sus  relámpagos  y  truenos. 

Focet [dení.]  Desciende,  señor,  desdende^ 

Pues  te  aclamamos,  diciendo: 
MiisM.        Sea  bien  venido 

En  joven  tan  bello 
El  hijo  del  sol. 
Para  ser  Rey  nuestro. 
Gfuatc.Ya  voy  á  vosotros. 

Pues  que  voy  oyendo: 
Afus.  y  tod.  Sea  bien  venido 

En  Jéven  tan  bello 
El  hijo  del  sol. 
Para  ser  Rey  nuestro. 
[Hctapareeea  el  •«/  por  lo  aitOf  f  por  ío  ft^fo 

el  trono, 
Ing,     Aun  no  lo  he  entendido. 

IdioL  Ahora 

Lo  entenderás.    Oye  atento: 
Manco  Capac,  rico  y  noble 
Cacique,  fue  á  quien  el  cielo 
Doté,  entre  otras  naturales 
Prendas,  de  sutil  ingenio. 
Este,  maquinando  (el  dia 
Que  su  bella  esposa  un  tíerno 
Infante  dio  á  la  luz)  como 
Lograría  verle  dueño 
Del  imperio  del  Perú, 
Me  consultó  su  deseo, 
Como  Deidad  á  quien  toca 
(Ya  te  lo  dije  primero) 
La  adoración  del  sol.    Yo, 
Hallando  el  camino  abierto 
Para  que  creciese  el  culto 
Con  el  agradecimiento. 
Le  dije,  que  publicando. 
Que  el  infante  se  había  muerto. 
Con  secreto  le  criase; 

Y  él  lo  hizo  con  tal  secreto. 
Que  aun  la  nutriz,  que  encerré 
Con  él,  yace  muerta  ahí  dentro. 
Mientras  el  jéven  crecía. 
También  le  di  por  conseio. 
Que  publicase,  que  el  sol 

Le  había  revelado  en  sueños. 
Que  presto  enviaría  á  su  hijo 
A  dominar  sus  imperios. 

Y  como  esta  voz  eorria, 
Sobre  aquellos  fundamentos. 
Que  arruinados  del  olvido. 
Los  fabricaba  el  acuerdo. 
Equivocando  verdades 

Á  sombra  de  fingimientos. 
Andaba  el  vul^o,  ni  bien 
Dudando,  ni  bien  creyendo. 
Hasta  que  á  determinado 
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Dia  conypctf  los  paeblos. 

Para  qae  octtmesen  todoa 

Á  recioirle.    Y  habiendo 

Con  mi  arte  y  con  su  industria. 

Como  has  yisto,  en  lo  supremo 

Del  monte  fingido  rayos^ 

Podo  hacer,  que  sus  reflejos. 

Desmintiendo  lo  distante, 

Acreditaisen  lo  excelso; 

De  suerte^  qne  deste  engaño 

Desciendes;  y  aunque  en  quinientos 

Años  de  la  inmemorial 

Posesión ,  ya  es  tuyo  el  reino. 

Pues  no  hay  ninguno  que  no 

Se  introdujese  violento. 

Con  todo  eso,  el  dia  que  impidas, 

Ú  otro  por  tí,  los  decretos. 

Que  en  nombre  del  sol  disponen 

Sus  oráculos,  es  cierto 

Que ,  no  habiendo  conseguido 

El  que  vayan  en  aumento. 

Me  he  de  vengar.    Y  asi  teme 

Mis  sañas,  ^ues  ves,  que  puedo. 

En  deísgravios  del  sol. 

Desvanecer  tus  trofeos. 

Pompa  y  magestad,  bien  como 

Yes,  que  yo  me  desvanezco. 

[Dnap^rtce  la  Idolatriam  * 

Ing,  lOye,  aguarda,  escucha,  espera! 
Todos [dent.]  Alii  se  oye;  llegad  presto. 
Ing,     4  Qué  es  lo  que  por  mí  ha  pasado? 

Salen  Yupáncui  é  I09  Indios, 

ToiL    Qué  es  esto,  señor?  qué  es  esto?^ 
híg.     No  sé,  no  sé.    Cinco  siglos 

He  vivido  en  un  momento. 

Retrocediendo  los  años; 

Y  lo  que  he  sacado  dellos, 

Ks,  que  el  sol  por  mí  no  pierda 
Sus  cultos.    Y  asi  el  precepto 
Que  te  d(,  Yupangui,  no 
Le  ejecutes,  ni  por  pienso. 
Muera  esa  beldad,  y  viva 
Tu  Rey.  [/««. 

Yyf'    A  Quién  creerá,  que  al  tiempo    [oparfr 
Que  siento  el  mandar  que  viva, 
Kl  mandar  que  muera  siento? 
Pero  nada  me  acobarde. 
En  que  viva  me  resuelvo, 

Y  enójese  ó  no  se  enoje 
El  sol ,  pues  es  tan  severo 
Dios,  que  en  su  culto  nos  manda. 
Contra  el  natural  derecho. 

Que  mueran  otros  por  él. 

No  habiendo  él  por  otros  muerto. 


Jornada  H. 


Dentro  cajoi  y  trompeta», 

I/nos [dent.]  Arma,  arma! 

Otros.  Guerra,  guerra! 

I/fios.  ¡Caciques,  á  la  muralla  I 

Ofros.  ¡  A  la  muralla ,  Españoles  1 

I/nos.  Guerra,  guerra! 

Otros.  Al  arma,  al  arma! 

8dU  Tocáprl  huyendo» 

Tve.    Si  no  hubiera  un  coronista. 
Que  huyera  de  las  batallas, 


No  hubiera  como  saberlas, 
No  habiendo  como  contarlas. 

Y  pues  este  es  el  papel 
Que  me  toca,  mientras  andan 
Allá  como  suelen,  yo 
Escondido  entre  estas  ramaS| 
También  como  suelo,  tengo 
De  estar  á  ver  en  qué  para 

El  trance  de  hoy ,  que  nasta  abora 

Solo  dice  en  voces  altas: 
I/fiot.  Arma,  arma!  [£«  mjm. 

Otros.  Guerra,  guenrnl 

Uios.  Viva  el  Perú! 
OtT09.  Viva  España! 

Tue.    ¡O  si  el  señor  Sol  quisiera. 

Que  sus  paisanos  lograran 

La  victona,  y  yo  el  deseo 

De  poder  irme  á  mi  casa. 

No  tanto  porque  en  la  propia 

Ningún  marido  descansa. 

Cuanto  por  hacerme  el  gusto 

De  hacer  el  disgusto  á  Glauca! 

Pues  desde  que  el  Español, 

Cautivándome  en  mi  patria. 

Conmigo,  sin  saber  como, 

Did  en  unas  tierras  extrañas. 

Donde  su  lenguaje  y  mió 

Hicieron  tal  mescolanza, 

Qne  ya  ni  es  mió,  ni  suyo. 

Bien  que  hasta  entendemos  basta; 

Y  desde  que  pertrechados 
De  gente ,  bajeles  y  armas 
Volvieron  él  y  los  suyos 

A  navegar  estas  playas. 

De  donde  tomando  tierra. 

Han  talado  las  canipañas. 

Que  hay  desde  el  Callao  al  Cuzco, 

Cuya  gran  corte  hoy  asaltan: 

\_Uentr9  iaa  eeiaa. 
Nunca  me  han  dado  lugar 
De  escapsrme,  por  dos  causas; 
Una,  servirles  de  guia. 
Para  ir  salvando  sus  marchas 
De  pantanos  y  lagunas; 

Y  otra,  que  á  decir  no  vaya 
Cuan  faltos  de  municiones 

Y  de  víveres  se  hallan. 

Y  añ,  por  ambos  pretextos. 
Con  tal  cuidado  me  guardan. 
Que  al  que  desmandarme  viere, 
Que  me  dé  la  muerte  mandan. 
Con  que  me  es  fuerza  esperar 
Dia,  en  que  huyendo  les  hagan 
Volverse  al  mar;  mas  no  creo. 
Que  hoy  sea  el  desta  esperanza. 
Pues  entre  las  confusiones. 
Que  solo  repiten  varias: 

[Loé  e«(/M  dentro» 
Tod^    Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
IVic.     Lo  que  desde  aqui  se  alcanza. 

Es,  que,  aunque  las  eminencias 

De  la  ciudad  coronadas 

De  Indios  están,  no  por  eso 

Los  Españoles  desmayan. 

Por  mas  que  de  sos  ahnenas 

No  solamente  disparan 

Diluvios  de  flechas,  pero 

De  los  peñascos  que  arrancan. 

Despedazados  los  montes. 

Rodando  sobre  ellos  bajan. 

Alguno  lo  diga,  pues 

Cae  de  la  escala  mas  alta. 

Diciendo  1 
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Dentro  suena  raido  de  armas  ^  caja»  y  trompetas, 
y  saU  PlZAKKO  cayendo ,  con  espada 

y  rodela» 

Pis»  Virgen  María! 

Vueftra  grao  piedad  me  valga^ 

Dentro  Almág&o* 
Jim,    Acudid  á  retirarle. 

No  coDfigan  la  alabanza 
KatoB  barbarea,  de  que 
Ni  aun  muerto  pudo  su  ia8a 
Triunfar  déL 

Salen  Candía,  Al  ha  oro  y  Soldados ^  y 
Pizarro  se  levanta  muy  sn  sU       \ 
Cam,yA¡m.  Pizarro! 

Ph*  Amigos ! 

Los  dos.  Qué  desdicha  es  estaf 
Pis.  Nada. 

Tttc.    Pues  no  enterreb  al  mozo, 

Luis  Quijada. 

Ifivta  fue  una  bagatela; 

Volvamos  á  la  importancia. 
Cand,  ¿Cómo  es  posible,  que  el  golpe 

De  la  peña  y  la  distancia 

Del  precipicio  te  deje 

Con  la  yida? 
Hs«  i  Qué  08  espanta. 

Si  quien  invoca  á  María, 

Aun  de  mas  riesgos  se  salva  t 

Mostrando  su  piedad  (puesto 

Que  en  el  Perú  nos  ampara, 

Repitiendo  los  favores 

Que  nos  hizo  en  Nueva  EspaSa) 

Cuanto  de  aquestas  conquistas 

8e  da  por  servida,  á  causa 

De  que  mejor  sol  se  adore 

Eii  brazos  de  mejor  alba. 

Y  pues  conserva  mi  vida. 
Para  que  vuelva  á  emplearla 
En  su  servicio,  ea,  amigos! 
Volvamos  á  las  escalas; 
Que  hoy  en  la  corte  del  Cuzco 
Uemos  de  entrar,  si  esa  valla 
Primera  rompemos,  antes 
Que  á  socorrerla  mañana. 
Según  dicen  las  espías. 
En  persona  llegue  el  Guascar 
Con  inmensas  gentes. 

Aha^  4  Quién 

Lo  duda,  si  en  esperanza 
De  propagación  de  fe 

Y  honor  de  María  se  ensalzan 
La  invocación  de  su  nombre 
En  ti,  y  en  Pedro  de  Candia 
La  exaltación  de  la  cruz. 
Pues  vemos,  que  en  las  montañas, 
Como  á  árbol  prodigioso. 
Que  vence  fieras,  la  exaltan 
Ya  infinitos  Indios? 

Piat.  '  Pues 

Con  estas  dos  confianzas. 
Qué  hay  que  temer?  Ea,  Españoles! 
Al  arma  otra  vez! 
iFamss  tss  tres  y  SoiáadeSf  y  toean  etilos. 

yóc€8[éeut.]  ¡Al  ama 

Otra  vez,  fuertes  Caciques  1 
Unoe.  Viva  el  Perú ! 
Otros.  Viva  España! 

Tbilos.  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Tue*     Pues  nunca  en  estas  andanzas 

Están  bien  los  coronbtas. 

Donde  las  flechas  alcanzan. 


iQué  haré  yo  de  mí,  y  mas  viendo, 
Que  embisten  con  furia  tanta. 
Que  habré  de  llorar  mi  ruina» 
Si  ellos  su  victoria  cantan? 
Pues  en  venciendo,  me  quedo 
En  mi  patria,  sin  mi  patria; 

Y  si  quiero  irme,  á  peligro 
Es  de  la  vida.    ¡O  nial  haya 
Aquella  sacerdotisa. 

Pues  por  volver  á  buscarla 
Cou  Yupangui,  á  mi  me  toca 
Todo  el  daño!  Y  pues  de  nada 
Ella  se  duele,  )o  si  hallase. 
De  cuantos  demonios  hablan 
En  nuestros  ídolos,  uno. 
Que  á  costa  de  vida  y  alma 
Me  diga  lo  que  he  de  hacer  1 

Sale  la  IdolateÍa. 

IdoL    Sí  habrá,  pues  que  tú  le  llaauu.| 

Que  esa  es  la  razón ,  con  que 

Dios  la  cadena  me  alarga. 

Vente,  Tucapel,  conmigo; 

Que  yo  te  pondré  en  tu  casa, 

Por  lo  que  en  ella  me  importas,    [muerte. 

Para  que  vuelva  á  sus  aras 

La  hurtada  víctima  al  soL 
Tuc»    ¿Quién  eres  tú,  que  me  agarras 

Sin  que  te  vea? 
IdoL  Quien  pueda 

(Abreviando  las  distancias. 

Que  hay  desde  el  Cuzco  á  tn  tierra. 

Valle  de  Copacabana) 

Llevarte,  sin  que  te  vean 

Las  mas  vigilantes  guardas; 

Solo  á  precio  de  que  tú 

Por  mi  en  el  camino  hagas 

Primero  la  diligencia. 

Que  te  dictaren  mis  ansias. 
Tua.    Si  tienes  tanto  poder, 

¿Cómo  no  la  haces  tú,  y  tratas 

De  que  un  hombre  la  haga? 
¡doL  Cono 

No  puedo  yo  cara  á  cara 

Oponerme  á  quien  me  opongo; 

Y  asi  es  fuerza  que  me  valga 
Del  hombre;  que  él,  poseidu 
De  mí,  dándome  la  entrada. 
Basta  á  cometer  delitos, 

Á  que  el  demonio  no  basta. 
Tue.    ¿Y  cómo  ha  de  ser  el  irme? 
IdoL    Prestándote  yo  mis  alas. 
Tuc.    De  qué  suerte? 
IdoL  Desta  suerte: 

Ministros,  en  quien  entabla 

Su  imperio  la  Idolatría, 

Dad  si  viento  mi  esperanza. 
Tuc,    ¿Pues  soy  tu  esperanza  yo? 

[En  un  peseante  detepureee  Tueupet, 
IdoL    Eres  quien  ha  de  lograrla. 

Pues  revestido  en  tí  el  fiero 

Espíritu  de  mi  rabia. 

Tuyas  han  de  ser  las  voces, 

Pero  mias  las  palabras. 

Cuando  diciendo  su  afecto 

El  trance  desta  batalla. 

Digan  el  suyo  mis  iras; 

Y  hasta  entonces  en  dos  varias 
Partes  suene  el  eco,  aqui 
Diciendo  unos: 

Unos  [deut]  Arma ,  armal 

[Les  eojos  d  rebato, 
IdoU    Y  alli  repitiendo  otros: 

[Suena  otra  eofu  d  lo  l^os  d  tnarekar. 
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Otro§[dent,]  AlCo*  y  pase  la  [palabra. 
IdoL    Con  que  á  oa  mismo  tiempo  yo 

Entre  horrores  y  ven^nzas. 

Entre  escándalos  y  estruendoa. 

Diré ,  ininyendo  en  entramlMis : 
l/ÍROt.  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Otros.  Alto,  y  pase  la  palabra* 

Con  esta  repetición ,   sonando  en  la  una  parte  el 

rebato  ^  jr  en  la  otra  la  marcha ,  sale  el  Inga  con 

los  Indios  que  pueda ,   armados  á  su  modOf 

y  con  ellos  el  Saee  rdote, 

Ing,     Supuesto  que  ya  la  noche, 
Cubierta  de  sombras  pardas, 
Nos  ya  retirando  el  aia. 
De  aqueste  monte  en  la  falda 
Podrá  restaurar  la  gente 
Las  fatigas  de  la  marcha, 
Para  que  con  nuevo  alientOf 
Al  amanecer  mañana. 
Demos  vista  á  la  ciudad, 
Llamando  á  campal  batalla 
Á  sus  sitiadores,  ya 
<tue  el  socorrerla  y  librarla 
Á  que  JO  en  persona  venga 
Me  obliga. 

Sale  YuPANGDi. 

Yvp,  Dame  tus  plantas. 

Ing,     O  Ynpangiii,  bien  venido 

Seas. 
Yup.  Quien  llega  á  besarlas. 

Fuerza  es  sedo» 
Ing.  éQué  responde 

AtabaUva? 
Yup,  La  fama 

Le  tenia  ya  informado 

Desta  prodigiosa  entrada. 

Que  han  hecho  los  Españolea» 

Y  antes  de  oir  tu  embajada, 
Dijo,  que  él  mismo  vendría 
A  dflirte  auxiliares  armas. 

Ing»     ¡Con  qué  vergüenza  lo  escucho 
Ofendido  de  que  hayan 
Cuatro  desnudos,  descalzos 

Y  hambrientos  hombres  en  tanta 
Confusión  puesto  mis  gentes. 
Que  sea  fuerza  que  me  valga 
De  mi  hermano  y  mi  enemigo, 
Solo  en  fe  de  la  ventaja, 

Que  artificiales  sus  rayos, 
Llevan  á  nuestras  aljabas. 
En  llegando  á  ponderar, 
Que  en  una  y  otra  campaña, 
Si  se  contara  la  gente. 
Mas  de  mil  Indios  se  hallaran 
Para  cada  un  Español,  pierdo 
El  juicio,  la  vida,  el  alma, 

Y  no  sé......    Dejadme  solof 

Idos  todoa;  que  se  arranca 
El  corazón,  y  no  quiero 

Que  nadie  me  vea  en  la  cara  * 

El  semblante  de  la  ira. 

Sin  ver  el  de  la  venganza. 
Yup,    ¿Qué  extraño  furor  es  este» 

Que  su  sentido  arrebata? 
Sae,     No  sé  ams  de  que  estos  diaa 

Le  aflije...M.  [Fute  ton  le»  Soldado». 

Ing,  Tú  no  te  vayas, 

YupanguL 
Yup.  Siempre  yo  estoy 

Atento  á  ver  lo  que  mandas. 
Ing,     Oye»  pues  solo  contigo 


Puedes  descansar  mis  ansias. 

Desde  el  dia  (ay  infelice!) 

Que  te  mandé,  que  libraraa 

Aquella  sacerdotisa. 

Todo  es  para  mi  desgracias. 

Sin  que.  ¿  mandarte  después» 

Que  en  su  suerte  la  dejaras. 

Basta  á  que  el  sol  me  remita 

De  aquella  primera  instancia 

La  culpa,  pues  en  castigo 

Trae  contra  mi  tan  extrañas 

Gentes,  como  si  el  faltar 

Después  fuese  por  mi  causa. 
Yup,    Ya  que  el  querer  impedir 

Un  sacrificio  le  agravia, 

4 Por  qué  no  mandas,  que  otro 

Igual  á  aquel  satisfaga 

Sus  sentimientos  t 
Ing.  Porque, 

Cuando  lo  intento,  declaran 

Los  sacerdotes  del  sol. 

Que  sus  sacros  ritos  mandan» 

Que  en  echándose  una  vez 

La  suerte,  porque  no  haya 

Favor  d  pasión  ^ue  excuse 

Aquella  sobre  quien  caiga. 

No  pueda,  hasta  que  ella  ndsna 

Sea  la  sacrificada. 

Echarle  otra  suerte.    Y  esto 

Dejado  á  sus  observancias, 

¿Cómo  pudo  una  muger 

Intentar  íjiga  tan  ardua  f 
Yup.    Si  es  fácil  amar,  señor. 

Dos  á  una  hermosura  rara» 

Y  fácp  dar  en  un  mismo 
Pensamiento  dos  que  aman» 
¿Qué  admiras,  que  otro  intentase 
Lo  mismo,  y  que......? 

Ing.  Calla»  calla! 

Que  son,  mucho  mal  loa  zeloa» 

Para  que  el  desden  les  baga 

De  acuadrillarlos  con  otros, 

Cuando  ellos  á  matar  bastan. 

Mas  no  á  mí»  que  en  m(  no  hay  Beloa. 

Por  quéf 

Por  la  confianza 

De  que  aqui  no  hubo  segundo 

Amante. 

De  qué  lo  sacas  t 

Si  soberana  Deidad 

Tanto  mi  vida  amenaza, 

Que  no  menos  que  de  siglos 

Alimentó  mi  mudanza, 

¿Cómo  habla  de  dejar. 

Siendo  Deidad  soberana» 

Sin  temor  á  otro? 
Ftg>.  Bien  diaes,  — 

Quédese  con  su  ignorancia;    [^p«rfs. 

Que  á  mí  me  está  bien,  que  nunca 

En  aue  hubo  otro  amante  caiga.  — 

Es  sin  duda,  que  ella,  ó  mal 

Conforme,  ó  desesperada. 

Del  templo  se  huyó. 
Ing.  El  asombro 

No  es  ese,  sino  que  haya 

Octtltádose  de  suerte. 

Que  diligencias  tan  varias 

No  la  hayan  hallado.    ¿Cuál 

Será  el  centro  que  la  guarda? 
Yup^    Eso  es  lo  que  yo  no  puedo 

Decir.  —  Ay  Guacolda  amada  I    [^parfs. 

Y  como  que  es  verdad,  pues 
No  puede  decir  quien  te  ama. 
Ni  el  viUage  que  te  esconde» 


rup. 
Ing. 


Yvp. 
Ing. 
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Ing, 


Tue. 
Ing. 

Tue. 


Ni  el  trage  que  te  dÍ8fra7a. 
Supuesto  que  en  que  purezca 
Estriban  Us  eaperanzaA, 
De  que  el  sol  se  desenoje» 
Para  que  Tensan  mía  armas. 
Ya  que  todos  por  vencidos 
8e  dan,  de  que  no  la  hallan. 
Haz  tú  por  mi  la  ñneza 
De  ser  quien  ponga  en  buacarla 
Desde  lioy  nuevos  medios. 

Yo 
Te  doy,  seilor,  la  palabra. 
En  habiéndote  asistido 
En  la  faoaion  de  mañana, 
(Que  no  es  bien  desparecerme 
Víspera  de  una  batalla) 
De  ir  á  buscarla,  con  tal 
Deseo,  cuidado  y  ansia, 
Que  ni  descanse,  ni  duerma. 
Ni  sosiegue,  haata  encontrarla. 

Y  asi ,  si  me  echares  menos. 
No  preguntes  por  mi,  á  cauna 
De  que  en  busca  de  Guacolda  - 
Estoy. 

Otra  vez  me  abraza; 

Que  bien  de  U  esa  lineza 

Fio. 

Cree,  que  he  de  hallarla, 

Aunque  sus  recatos  digan 

[rffní.J  Sepúltennos  las  entrañas 

De  les  montes,  pues  nos  echa 

De  las  suyas  nuestra  patria. 

4  Qué  confusas  voces  son 

Las  que  parece  que  hablan 

En  nombre  suyo  Y  pues  dicen 

>Sean  tumbas  las  muntaüas. 

Que  antes  noa  entierren  vivos, 

Que  esclavos. 

Ha  de  la  guarda! 

¿Qué  voces  aquestas  sonV 

SaU  el  Sacerdote, 

De  tropas,  que  desmandadas 
Con  sus  mugeres  é  hijos 

Y  ancianos  en  mil  escuadras 
Huyendo  á  ampararse  vienen 
De  ios  montea. 

¿Pues  qué  causa 
Puede  obligarles  á  tanto 
Desorden? 

Saie  TuoAPBL. 

Oye,  y  sabrásia. 
Sin  duda  traes  malas  nuevas, 
Pues  á  todos  te  adelantas. 
Quién  eres? 

El  Indio  soy. 
Que  cautivó  en  esa  playa 
Aquel  primero  Bspaíiol, 
Que  en  ella  puso  las  plantas. 
Con  él  fui,  y  volví  con  él. 
Sin  poderme  librar,  hasta 
Que  la  confusión  de  hoy 
Me  ha  dado  la  puerta  franca. 
Pues  habiendo  la  dudad 
Entrado  á  fuerza  de  aroum 
Los  KspaSoles,  en  tanto 
Que  hidrópicamente  aoagan 
En  sa  saco  las  dos  sedes 
De  riquezas  y  viandas; 
En  tanto  que,  por  salvar 
Laa  vidas,  la  desamparan 
Sus  naturales,  dejando 
Bienes,  familias  y  caaaa, 


Ing. 
Sae. 

hg. 


Sin  poner  en  mas  la  mira. 

Que  en  el  zelo  con  que  sacan 

Ls  ídolos  de  los  templos, 

A  fin  de  que  sus  estatuas 

Sin  ultraje  se  retiren 

En  la  custodia  y  la  guarda 

Del  mayor  adoratorio 

Del  sol,  que  es  Copacabana; 

En  íin  en  la  confusión 

De  hoy,  logrando  mi  esperanza, 

Vengo,  sin  que  lo  veloz 

Sea  «n  fe  de  traer  las  malas 

Nuevas,  que  quizá  podrá 

Hacer  buenas  una  traza, 

Con  que  pérdida  tan  grande 

Se  trueque  en  mayor  ganancia. 

Los  mas  principales  cabos, 

Desa  española  canalla. 

Con  los  mas  soldados  suyos, 

Se  alojan  en  ese  alcázar 

De  los  Ingas.    Este  tiene 

Al  reparo  de  las  aguas. 

Que  suelen  de  la  ciudad 

Inundar  calles  y  plazas. 

Entre  otras  muchas  surtidas. 

Una  mina,  que  desagua 

Cerca  de  aqui,  cuya  boca 

Es  preciso,  que,  ignorada 

De  hombres  tan  recien  venidos, 

Esté  á  estas  horas  sin  guardas. 

Y  si  por  ella,  eligiendo 
El  cabo  do  mayor  fama, 
Hicieses,  que  con  la  gente 
También  de  mas  importancia 
La  mina  entrase,  llevando 
Seca  fagina  á  la  espalda 

Y  oculto  fuego,  no  dudes. 
Que,  si  por  el  pie  la  llama 
Prende  una  vez,  vuele  todo, 
Pues  su  arquitectura  rara 
Toda  es  preciosas  maderas. 

Y  mas,  SI  á  este  tiempo  mandas. 
Que  se  inficionen  las  flechas, 

En  vez  de  nocivas  plantas. 
De  embreadas  cuerdas,  que 
Entre  piedra  y  pluma ,  al  asta 
Pendientes,  el  aire  corten, 

Y  medida  la  distancia. 
Por  elevación,  hicieses 
Darlas  fuego  al  dispararlaa; 
Siendo,  como  son,  los  techos 
Betúmenes  de  enea  y  paja. 
Será  fuerza  que,  volando 
En  cada  saeta  una  ascua, 
Sean  también  rayos  nuevos 
Adonde  quiera  que  caigan. 

Y  pues  a  darte  este  aviso 

Y  este  arbitrio  me  adelanta 
Quizá  alto  espíritu,  que 

La  voz  mueve,  el  pecho  inflama. 
No  le  desdeñes,  creyendo. 
Que  no  te  habla  quien  te  habla, 
Pues  aunque  son  mias  las  voces. 
No  son  mías  las  palabras. 
Oye,  espera!  Detened  le  I 
Si  aun  el  viento  no  le  alcanza* 
No  es  posible. 

Yupangui, 

Bien  este  aviso  declara. 
Pues  por  sendas  nos  le  envía 
Tan  nuevas  y  tan  extralSas, 
Que  ya  el  sol  se  desenoja. 

Y  pues  empresa  tan  alta 
Parece  que  para  ti 


[Kose. 
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La  tuvo  el  ciclo  ^piardada. 
Pues  esperó  d  que  vinieses 
Para  haber  de  ejecutarla, 
De  toda  eaa  (^ente  escoge 
La  de  mayor  confianza, 

Y  á  ejecutar  la  sorpresa 
Parte;  que  en  tu  retaguardia. 
Porque  en  todo  trance  tengaa 
Begura  la  retirada. 
Con  todo  el  grueso  iré  yo. 
Guardándote  las  espaldas. 

Yup,    Por  tanto  honur  tus  pies  beso; 

Que  en  la  guerra,  cosa  es  clara. 

Que  no  sirve  el  que  obedece 

l'anto,  como  honra  el  que  manda. 

A  obedecerte  voy;  —  bien    [aparle. 

Que  con  temor  de  que  vaya 

Tucapel  donde  Guacolda 

Está  en  la  choza  de  Glauca. 

¡O  quiera  amor,  que  sin  verla 

Se  ocalte! 
híg.  Sin  tocar  arma. 

Marche  el  ejército  en  mudo 

Silencio.  —  No,  Deidad  sacra. 

Pues  no  proseguí  en  mi  afecto. 

Prosigas  en  tu  venganza; 

Que  cuando  me  desengañen 

Ilusiones  y  fantasmas, 

No  ser  mi  natural  padre, 

Al  fin  no  me  desengañan 

No  aer  mi  natural  Dios, 

Y  de  un  Dios  ser  hijo  basta 
Adoptivo,  para  ser 
Del  mundo  el  mayor  Monarca.  — 
Marche  el  campo  en  tal  silencio. 
Que  aun  la  sordina  bastarda 
No  dé  el  orden.  [Vi 


[Vi 


Sakn  PiZARRo,  Almagro,  Candía  jr 

Soldado», 

Jim.  Pues  ya  quedan 

Las  centinelas  dobladas. 
Bien  puedes  lo  que  á  la  noche 
Resta  dormir. 

Pím.  ^gilancias 

De  un  heroico  pecho,  mientras 
Menos  duermen,  roas  descansan. 
No  solo  al  sueño  he  de  dar 
El  tributo  desta  humana 
Propensión,  pero  escribiendo 
Lo  aue  de  la  noche  falta 
He  de  estar;  porque  es  forzoso. 
Que  de  tan  gloriosa  hazaña, 
Como  hov  hemos  conseguido, 
Lleguen  las  nuevas  á  &paña, 

Y  sepan  dos  Magestades, 
Carlos,  que  en  Yuste  descansa, 

Y  Felipe,  que  en  su  nombre 
Reina,  que  ya  es  bien  qne  añadan 
A  los  coronados  timbres 

De  sus  católicas  armas 

Las  columnas  del  Perú, 

Que  fijas  sobre  las  aguas, 

Con  el  Plus  ultra,  al  Non  nltra» 

Las  de  Hércules  aventajan. 
Canil.  En  tanto  que  desvelado 

Tú  en  eso  la  noche  pasas. 

Almagro  y  yo  rondaremos 

Con  divididas  eacoadras 

El  palacio. 
Jim.  Y  no  será 

Fineza;  que  su  dorada 


Riqueza  y  sumas  grandezas 
Aun  mM  deleitan,  que  cansan. 
[/'oM  ea4a  uno  por  •>  puerta. 
Pis.      Traedme  aqui  la  escribanía 

Y  el  bufete.  —  Esté  la  carta 
Escrita,  porque  con  ella 
Fernando  mi  hermano  parta 
Al  punto  que...... 

Todo»[dent.]  Fuego,  fuego! 

Pis.     ¿Mas  quién  en  confusión  tanta 

Ciudad  y  ps lacio  pone? 

Iré  á  ver  de  qué  se  causa. 

Sale  Candía. 

Cand,  j^De  qué  ha  de  causarse,  si  es 
L)n  volcan  todo  el  alcázar. 
Que  del  centro  de  la  tierra 
Humo  aborta  y  fuego  exhala? 
De  sus  bóvedas  empieza, 

Y  es,  que  sin  duda  minadas 
Los  bárbaros  las  tenían. 

Pís.     Acudamos  á  atajarlas. 
Cand»  Por  aqui  será  imposible; 

Porque  el  incendio  tomadas 

Tiene  estas  puertas. 
iVa.  Pues  vaoioa 

Por  estotra  parte. 

'    Sale  Almagro. 

Jim.  Aguarda ! 

Que  no  solo...... 

Focet [dent.]  Fuego,  fuego  1 

Jim,    La  salida  el  fuego  ataja; 

Pero  de  un  incendio  en  otro 

L^s  á  dar  cuando  salgas. 

Encendidas  flechas  tanto 

Del  aire  la  esfera  abrasan. 

Que  en  vagas  exhalaciones. 

Puntas  haciendo  en  su  estancia. 

Neblíes  de  fuego  suben, 

Y  sacres  de  fuego  bajan 
Á  hacer  la  presa. 

Cand,  Perdidos 

Somos,  pues  no  hay  quien  nos  valga, 

Cuando  en  teda  la  ciudad 

Común  el  incendio  clama  i 
Uno»  [denu]  Que  me  abraso ! 
Otros  [rfent.]  Que  me  qoeoio! 

Uno».   Virgen  pura....... 

Otros.  Madre  intacta, 

Uno».  Inoiaculada  María,. 

Otros.  María,  llena  de  gracia....... 

Todo».  Favor ,  piedad ! 

Piz.  i  O  Españoles, 

Qué  bien  vuestra  fe  declara. 

Que  ella  es  sola  en  las  termentaa 

Cabo  de  Buena  Esperanza  1 

A  morir  iré  con  tedus. 

Porque  con  todos  añadan 

Mis  voces  la  aclamación. 
Candm  Ya  que  la  muerte  nos  halla. 

Sea  con  su  dulce  nombre 

En  los  labios.  [Entrémd' 

Lo» tre» ¡f  tod.  {Madre  intacta, 

Inmaculada  María, 

Favor,  piedad  1  [r 


Salen  el  Inga,  Yopaucui  ^  todo»  lo»  Indiot* 

ing.  Pues  lograda 

Tan  felizmente  la  acción 
Dejas,  para  que  no  haya 
Tan  generosa  osadía. 
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Qae  eapañola  salamandra 
8e  atreva  á  salir  del  faej^o. 
Toda  la  ciudad  sitiada 
Tened,  y  dé  en  nuestras  flechas 
Quien  saliere  de  sus  liaoias. 
y^tp,    A.Quién  ka  de  salir,  no  habiendo 
Átuiuu  ijue  no  sea  brasa, 

Y  >a  los  gemidos  suenan 
En  voces  tan  desmayadas. 
Que  apenas  se  oyen  ó  escuchan? 

Dicén  dentro  d  lo  i^jo.t  f  jr  en  yoce*  bajas 
lo*  Españoles, 

Piz,     ¡Hija  elegida  sin  mancha 

Del  Padre ! 
Cand.  ¡Madre  del  Hijo, 

Doncella  y  fecunda! 
Alm.  i  Casta 

Virgen,  esposa  del  Santo 

Espíritu! 
JHs.  Tú  nos  salva! 

Can.  y  Mm.  Tú  nos  favorece ! 
Todos.  I  Tú 

Nos  socorre  y  nos  ampara! 
Inf^.     ^  Quién  será  esta  á  «luien  invocan? 
Yup,    Quien  uu  les  responde. 
Ing.  Calla; 

Y  volvamos  á  escuchar. 
Pues  tan  bien  suenan  sus  anniaj. 

[Canta  la  Musirá  en  io  alto, 
ÜfifSÁc.  El  que  pone  en  María 
Las  esperanzas, 
De  mayuíes  incendios 

No  solo  salva 
Riesgos  de  la  vida, 
Pero  del  alma, 
l'i/p.    Qué  es  esto?  Tristes  lamentos 
De  un  instante  en  otro  pasan 
Á  ser  dulces  harmonías 
De  sonoras  vocea  blandas* 

Tocan  chirimiasj  y  baja  de  lo  alto  una  nube  en 
fortna^  de  trono ,  pintada  de  ¿serafines »  jr  en  ella 
dos  Angeles^  que  traen  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Copacabana^  con  el  Niño  en 
las  manos.  Y  al  tiempo  que  empieza  á  descu- 
brirse f  y  todo  lo  que  dura  el  paso  y  hasta  desapor 
recerse ,  estará  nevando  la  nube  y  todo 
lo  alto  del  tablado. 

btg.     No  es  eso,  no  es  eso  solo 

Lo  que  admira  y  lo  cjue  pasma, 

Pues  del  oido  á  la  vista 

El  prodigio  so  adelanta* 

¿No  ves,  no  ves,  que  los  cielos 

8us  azules  velos  rasgan» 

Y  dellos  luciente  nube 
Sobre  todo  el  fuego  baja, 
Lloviendo  copos  de  nieve 

Y  rocío,  con  que  apaga 
Su  actividad? 

Yvp.  y  aun  "*■  ^^9 

Pues  veo,  que  la  nube  basa 
(Guarnecida  á  listas  de  oro 

Y  tornasoles  de  nácar) 
Es  de  ana  hermosa  muger. 
Que  de  estrellas  coronada. 
Trae  el  sol  sobre  sus  hombros, 

Y  trae  la  luna  á  sus  plantas; 
Hermoso  niño  en  sus  brazos 
Trae  también.    ¿Quién  vid,  que  nazca 
Mejor  sol  á  media  noche, 
Á  quien  con  luces  mas  clan^g^ 
Hijo  de  mejor  aurora,         ^ 
Mejores  pájaros  cantan? 


Mut.    El  que  pone  en  María 
Las  esperanzas. 

De  mayores  incendios 
No  solo  salva 

Riesgos  de  la  vida, 
Pero  del  alma. 
Ing.     Verla  intento.    Pero  apenas 

Á  ella  los  ojos  levanta 

La  vista,  cuando  un  rocío 

Me  ciega. 
Sac,  A  todos  nos  pafa 

Lo  mismo;  que  un  suave  polvo 

De  menuda  arena  blanda 

Ciegos  nos  deja. 

Qué  asombro  I 

Qué  maravilla! 
[Tropit&an  unos  con  otro»,  como  ciegos. 

Qué  magia! 

Diréis  mejor.    Y  pues  no 

Hay  contra  ella  fuerza  hiunana. 

Acudid  á  la  divina. 

Pues  todas  nuestras  estatuas 

Ya  en  Copacabana  están, 

Todos  á  Copacabana 

Vamos,  á  pedir  en  todas 

Clemencia. 
jjig.  Fuerza  es  buscarla 

Contra  quien  apaga  un  fuego, 

Y  con  otro  nos  abrasa.  [Ft 

Yup.    Con  todos  huiré;  mas  no 

Por  el  temor  que  me  causa. 

Sino  porque  en  mí  conozco, 

Que  no  merezco  mirarla.^ 

Pero  aunque  ya  no  la  mire. 

Tan  fija  llevo  su  estampa 

En  mi  idea ,  que  ha  de  ser 

Vivo  carácter  del  ahna.  [Ki 


Unos, 
Otros, 

ing. 


Sae. 


Ahora  va  pasando ,  y  salen  los  Españoles  oyendo 
las  troces  como  elevados^ 

Ang.l.  Católicos  Españoles, 

Ya  María  el  fuego  aplaca; 

Porque  perdió  su  violencia 

En  ella  desde  la  zarza. 
Ang.t.  Vivid  y  venced;  pues  ya 

Es  tiempo,  que  á  estas  montanas 

Amanezca  mejor  sol 

En  brazos  de  mejor  alba. 
Lo$  dos.  Y  América  sepa 

Con  la  fe  de  España 

EUoiymus.  Que  el  que  pone  en  María 
Las  esperanzas. 

De  mayores  incendios 
No  solo  salva 

Riesgos  de  la  vida, 
Pero  del  alma. 
Pig,     Pues  tan  miUigrosamente 

Vemos  que  el  fuego  »e  apaga, 

Debiendo  á  la  invocación 

De  María  dicha  tanta. 

En  nombre  suyo,  pues  va 

De  su  vista  huyendo  Guascar, 

Sigamos  su  alcance ,  y  diga 

El  hacimiento  de  grac'as: 

Si  María  es  con  nosotros, 

¿Quién  contra  nosotros  basta? 
Tod,    Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 

Uno»,  Vea  América „      - 

Oíros.  Y  vea  España 

Mtu,yioi.  Que  el  que  pone  en  María 
Las  esperanzas. 

De  mayores  incendios 
No  solo  salva 


[Desaparece, 
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Riesj^os  de  la  vida, 
Pero  del  alma. 
Tod,    Gaerra,  guerra!  Arma,  arma! 
[Con  etta   repetición,   eonando  d  un  tiemple  loe  eajiu  y 
trampetaty  la  múéica  y  ¡a  representación^  «c 
entran  loe  Soldadoe, 


Mol 


Sale  la  Idolatría,  como  oyendo  las  voces  á  lo 
lejos ,  y  repitiéndolas  con  todos, 

¿Que  el  que  pone  en  María 

Las  esperauzas, 
De  mayores  incendios 

No  solo  salva 
Riesgos  de  la  vida, 

Pero  del  alma? 
Bien  se  deja  conocer. 
Pues  cuando  creí,  que  había 
Logrado  la  industria  mía 
En  ver  la  ciudad  arder, 
No  solo  para  acabar 
Con  los  Españoles  fue. 
Mas  para  aumentar  su  fe, 

Y  destruir  y  turbar 
La  de  los  Indios,  pues  ciegos 
En  ellos  crece  el  temor, 

Y  en  loa  otros  el  valor. 
Viendo  aceptados  sus  ruegos. 
Con  que  ya  mi  monarquía 
Se  va  estrechando  tirana, 
Pues  solo  hoy  Copacabana 
Corte  es  de  la  Idolatría. 
En  ella  me  han  retirado 
Con  mis  Ídolos.    Mas  no 
Por  eso  he  de  darme  yo 
Por  vencida;  que  obstinado 
Mi  espíritu,  que  no  ha  sido 
Capaz  nunca  de  enmendarse,         « 
Vencido  puede  mirarse. 
Mas  no  aarse  por  vencido. 
A  cuyo  efecto,  pues  cuantas 
Estatuas  culto  me  dan 
Ya  en  Copacabana  están. 
En  ellas  influirán  tantas 
Sañas,  iraa  y  venganzas 
Mis  respuestas,  que  me  atrevo 
A  hacer,  que  vuelvan  de  nuevo 
A  vivir  mis  esperanzas. 

Y  asi,  siguiendo  el  intento 
De  que  una  amante  pasión 
No  quite  á  mi  adoración 
Lo  horroroso  y  lo  sangriento 
De  mis  sacrificios,  hoy 
El  Guascar  ha  de  saber 
De  Guacolda,  para  hacer. 
Si  al  sol  este  obsequio  doy, 
Mayor  la  victoria  mia. 
Que  si  fue  odio  de  la  cruz. 
Ya  lo  es  della,  y  de  la  luz. 
Que  trajo  tras  sí  María. 

Sale  Guacolda  de  villana^  y  Glauca,  como 

hablando  entre  si. 

Esté  Guacolda  segura 

En  el  oculto  village 

Que  la  veo,  y  fie  al  trage 

Rústico  y  vil  la  ventura 

De  verse  libre  de  mí; 

Que,  aunque  la  desdicha  no 

Ha  menester  medios,  yo 

Sabré  hacer,  que  la  halle  aiii. 
Glauc.  Notable  melancolía 

Es  la  tuya. 
Guae.  ¿Cómo  puedo 


[Faee. 


Perder,  Glauca  ami^,  el  miedo 
A  la  triste  suerte  mía? 
Glaue,  Viendo  cuan  segura  estás 
De  villana  disfrazada; 

Y  demás  deso  encerrada 
Donde  no  ha  entrado  jamaa 
Nadie,  cjue  á  buscarme  viene, 

Y  no  dcg ándete  ver. 
Ni  podiendo  otro  saber 
Quien  eres,  ni  quien  te  Uene 
Aqui,  sino  yo,  parece 
Que  es  desconfiar  de  mí. 

Guae.  No  lo  creas;  que  ya  vi 
Cuanto  tu  lealtad  merece. 
Si  sé,  que  en  casa  naciste. 
Hija  de  antiguos  criados 
De  Yupangui,  y  que  en  tus  hadoa 
Primeros  con  él  creciste; 
Si  sé ,  que  con  Tucapel, 
Criado  también,  te  casé, 

Y  que  esta  alquería  te  ¿d. 
Para  pasarlo  con  él. 
Si  no  rica,  acomodada; 
Si  sé,  que  el  dia  que  hubo' 
De  fíarae  de  alguien,  no  tuvo 
Satisüaccion  mas  fundada. 
Que  en  tí,  por  tu  obligación, 

Y  porque  sola  vivias, 
Pues  tan  ausente  tenias 
A  tu  esposo :  ¿  qué  razón 
Pudo  haber  para  pensar. 
Que  desconfie  de  ti? 

Y  porque  creas,  que  aqui 
No  me  aflige  ese  pesar. 
Sabe,  que  mi  desconsuelo 
No  ea,  sino  que  un  bien,  que  hubiera 
Solo  para  mí  en  que  viera 
A  Yupangui,  aun  ese  el  cielo 
Le  niega  á  mi  suerte  esquiva; 
Pues  apenas  me  dejó 
Aqui,  cuando  le  envió 
El  Guascar  á  Atabaliva. 
Del  no  he  sabido;  y  con  ser 
La  ausencia  ruina  de  amor. 
Aun  no  es  ese  mi  mayor 
Cuidado,  sino  temer 
No  haya  muerto  en  tanto  estruendo 
Como  noticias  nos  dan 
Cuantos  desde  el  Cuzco  van 
A  Copacabana  huyendo 
Por  todo  aqueste  distrito. 
Donde  en  fe  estoy  solamente. 
De  que  nadie  al  delincuente 
Busca  donde  hizo  el  delito. 

02atfc.  De  dos  extremos ,  no  sé 

Cual  venga  á  ser  el  mayor. 

Tu  temor,  ó  mi  temor. 
Guae.  Cómo? 
Glauc.  Como  en  ambas  fue 

Una  la  pena  cruel 

Y  contraria;  pues  si  no 
Sabes  de  Yupangui,  yo 
Tampoco  de  TucapeL 

Y  en  tormento  tan  esquivo, 
r            Que  el  mió  es  mayor,  es  cierto; 

Pues  tú  temes  que  esté  muerto, 

Y  yo  temo  que  esté  vivo. 
Guae.  Eso  dices? 
Glaue.  Si  supieras 

Tú  lo  que  un  marido  ha  aido, 

A  todas  horas  marido. 

Eso  y  mucho  mas  dijeras. 

¿Qué  es  verle  entrar  muy  hinchado. 

Diciendo......  ? 
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Saie  TucAPBL. 

Ttic.  Glauca,  la  mesa; 

Y  trae  la  comida  apriesa. 
Que,  aunque  no  vengo  caneado. 
Porque  en  diablos  de  alquiler 
Es  gran  cosa  caminar, 
Con  todo,  si  no  el  andar 
Cansa,  cansa  el  no  comer. 

CUtvc.  Qué  miro? 

Gutic»  Desdichas  mias,     [aparte. 

Que  han  de  descubrirme,  pues 
Posible  esconderme  no  es. 

Clauc^W  cabo  de  taotos  dias, 
Ks  ese  modo  de  entrar 
£n  tu  casaV 

Tfic.  Dices  bien. 

Abrázame  en  parabién. 
Mas  no  sirva  de  ejemplar; 
Qae  abrazo  recien  venido 
No  es  abrazo  propietario, 
8ino  supernumerario, 
Con  gages  de  entretenido. 

Glaue.De  cualquier  suerte  que  sea. 
Agradece  mi  deseo 
Ei  verte  vivo. 

Ttic.  Qué  veo? 

Vuelva  á  inflamarse  mi  idea.  — 
Hermosa  sacerdotisa. 
Que,  por  mas  que  te  disfraces. 
No  pueden  obstar  al  sol 
Nubes  de  villano  trage. 
Ahora  veo,  que  eres 
La  Deidad,  cuyas  piedades 
(Compadecidas  de  ver, 
Que  por  volver  á  buscarte 
I  Con  Yupangui  á  la  marina, 

'  Ocasionaron  mis  male«) 

I  Me  han  buscado  y  me  han  librado 

Del  cautivo  vasallage 
En  que  estaba;  y  pues  á  precio 
De  ejecutar  el  dictamen, 
Que  en  mi  inspiración  tus  voces 
Favor  á  favor  añaden; 
Pues  no  contenta  con  que 
Libre  en  mi  casa  me  halle. 
También  la  palabra  cumples 
De  que,  cuando  á  ella  llegase, 
I  Habia  de  saber  quien  eras; 

Ya  que  lo  sé,  y  sé  que  sabes, 
Favorecida  del  sol. 
Obrar  prodigios  tan  grandes: 
Permite,  que  á  tus  píen,  ya 
'     Que  tanta  deuda  no  pa^ue, 
La  reconozca  á  lo  menos. 

Guae.  Hombre,  qué  dices?  qué  liacesY 

Glaue.  h»\  fue  simple ,  y  vuelve  luco. 

Giíac.  ¿Cuándo  yo  he  podido  hablarte? 
¿Cuándo  dictar  en  tus  voce*, 
Que  nada  en  mi  nombre  entables? 
¿Ni  cuándo  darte  palabra 
De  que  en  tu  casa  me  haUases? 

TtfC.     No  disimules  conmigo; 

Que  ya  sé,  que  las  deidades 
Hacen  el  bien,  y  no  quieren 
Blasonar  de  que  le  hacen.  — 
Glauca,  este  hermoso  milagro, 
Que,  sin  querer  desdeñarse 
De  pisar  de  nuestro  albergue 
Los  siempre  humildes  umbrales» 
8e  desdeña  de  que  cuente 
Yo  sus  liberalidades. 
Es  á  quien  debo  la  vida. 
Llega  pues,  llega  á  postrarte 


Á  sos  pies,  agradecida 

De  que  á  tus  ojos  me  trae. 
G!au€.  Tucapel,  no  una  aprehensión 

Tanto  tu  discurso  engañe; 

Que  aquesa  aldeana  es 

Mi  hermana,  que  á  acompañarme 

Vino  en  tu  ausencia* 
Tur.  ¡Qué  presto. 

Lisonjeramente  afable. 

Viendo  que  su  gusto  es  ese, 

Te  pones  tú  de  su  parte! 

Pero  una  cosa  es,  que  ella 

Modestamente  recate 

Sus  prodigios,  y  que  tú 

Complacer  con  ella  trates, 

Y  otra,  obligarme  las  dos 
Á  que  yo  ingrato  los  calle. 
Sepa  el  mundo  sus  venturas,  — 
¡  Moradores  destos  valles. 
Vecinos  de  aquestas  selvas! 

Gtiac.  No  ios  nombres. 

Glaue.  No  los  llamea. 

Tuc.    Cómo  no?  De  igual  bien  todos 

Han  de  ser  participantes.  — 

Vuestro  antiguo  compañero 

Tucapel  os  llama.  Á  darle 

Venid  todos  de  sus  dichas 

El  parabién. 

Dentro  Indio x. 

Une.  ¿No  escuchasteis 

Sus  voctta? 
Todo».  Sí. 

Uno,  Pues  lleguemos 

Todos  á  verle  y  hablarle. 
Guac.  Ay  de  mí!  forzoso  es  verme,    [aparte  la%  d 
Giuac.  Retírate  á  aquesta  parte. 

[Rttiriue  Guacolda. 

Salen  algunos  Indios. 

Tod.    Tucapel ,  muy  bien  venido 

Seas. 
Tuc*  Que  á  todos  abrace 

Es  mi  mejor  bienvenida. 
Uno.    Desde  el  dia  que  faltaste 

De  la  marina,  por  muerto 

Te  tuvimoa. 
Tiie.  Dios  os  guarde 

Por  la  merced. 
Olro.  ¿Es  posible. 

Que  te  vemos? 
Tuc.  ¿Veis  cuan  tarde 

Oa  parece  que  he  venido? 

Pues  ha  sido  por  el  aire, 

Gracias  á  aquesa  deidad.  — 

No  te  escondas,  no  te  apartes;   [a  GuaeeU 

Que  es  bien  que  sepan  la  mucha 

Piedad,  que  conmigo  usaste.  — 

Ella  es  la  que  prodigiosa 

Ha  tratado  mi  rescate. 

Llegad,  llegad,  porque  todos 

La  deis  gracias  de  mi  parte. 
Tod.    Todos  á  tus  pies  rendidos 

Te  estimamos,  que  le  ampares 

Y  nos  le  traigas. 

Guac.  ¿Quién,  cielos,     [efort^ 

Pudo  nunca  semejante 

Acaso  prevenir? 
Gtoue.  Dimos    [aparte. 

Con  todo  el  secreto  ai  traste. 

Si  la  conocen. 
Ind.  1.  No  es  esta,    [teipmu  los  IndU 

Si  no  es  que  el  deseo  me  engañe, 

Aquella 
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<¿ue,  por  no  lacrificane. 

Del  templo  huyó? 
Ind,Í,  Sf;  y  por  quien 

Tantas  diligencias  hace. 

Guascar,  que  á  quien  diga  della 

Ofrece  tesoros  grandes. 
in(f,3.  Famosa  ocasión  tenemos 

I>e  enriquecer,  en  contarle. 

Que  está  aqui,  pues  según  dice 

La.  gente  que  va  delante, 

^  Copacabana  viene, 

A  que  el  sol  su  enojo  aplaque. 

Para  volver  á  la  lid. 
/mi.  1.  Supuesto  que  estos  villages 

El  paso  son,  al  camino 

Le  salgamos,  para  darle 

La  nueva. 
iflui.2.  Disimulemos. 

/imÍ.3.  Tucapel,  justo  es  descanses; 

Después  despaclu  hablureiuos. 
Tiic.    Sabréis  sucesos  notables. 

Id  ahora  con  Dios. 
Tod.  Á  Dios. 

[J?ntran«e  lo»  Indio», 
Tice.     Glauca,  ¿qué  huy  cun  que  regales 

Á  tal  huéspeda? 
Glaue»  Bien  digo 

Yo,  oyendo  tus  disparates. 

Que  fuiste  simple ,  y  que  vienes 

Loco.    ¿Que  es,  no  me  escuchaste. 

Mi  hermana? 
Tttc.  También  á  m( 

Me  escuchaste  tú,  que  en  balde. 

Por  complacerla,  á  que  no 

Bs  quien  yo  sé,  me  persuades; 

Y  cuando  tú,  por  llevar 

Tus  lisonjas  adelante. 

No  la  agasajes,  sabré 

Traer  ^o  con  que  la  agasaje; 

Pues  por  lo  menos  estamos 

£q  tan  goloso  parage. 

Que  no  faltarán  tortillas 

De  maiz  y  chocolate. 
Gtfne.  kk  qué  mas  pudo  llegar 

Mi  desdicha?  Va  quedarme 

Aqui  no  es  posible,  ni  irme; 

Quedarme,  por  si  se  esparce 

Quien  soy;  ni  irme,  pues  no  sé 

Donde  Yupangui  me  halle. 
Glotic.Solo  un  medio  se  me  ofrece. 
Gttoc.  Qué  es? 

GUne»  Por  si  vuelve,  oye  aparte. 

[Uablam  la»  do»  aparlt. 

Salé  Yupangui. 

1^.    Vehemente  aprehensión,  que  siempre 
Me  estás  poniendo  delante 
Aquella  hermosa  Deidad, 
Que  yí  iluminando  el  aire. 
Deja,  deja  de  seguirme 
Siquiera  un  rato,  en  que  allane. 
Que  el  vivir  absorto,  no  es 
Dejar  de  vivir  amante.  — 
Hermosa  Guacolda  mia. 
Si  otros  hicieron  constantes 
Los  instantes  de  la  auseucia 
Siglos,  no  (ay  de  mi!)  te  espantes, 
Que,  hallándolos  yo  hechos  siglos, 
Los  haya  hecho  eternidades. 
Dame  los  brazos  mil  veces. 

Guoc.  Es  tan  inmenso,  es  tan  grande 
El  bien,  Yupangui,  de  verte, 
Que  es  íforzoso  que  le  extrañe; 
Purque  persuadirse  un  triste 


[rtue. 


Á  que  hay  contento ,  no  es  fácil. 

En  hora  dichosa  vengas; 

Que  aunque  siempre  fuera  amable 

Tu  presencia  para  mí. 

Pues  con  afectos  iguales, 

También  para  mí  eran  siglos 

Las  vidas  de  los  instantes, 

Nunca  en  mejor  ocasión 

Verte  pude. 
Yup»  Cómo? 

Gttoc.  Sabe, 

Que  Tucapel  ha  venido, 

Y  no  sé  con  qué  dictamen. 

Empeorado  de  talento, 

Mejorado  de  lenguage, 

Se  ha  persuadido  á  que  soy 

Yo  la  que  pude  sacarle 

De  su  esclavitud ;  con  que 

Sulicitando  mostrarse 

Agradecido,  me  ha  muerto; 

Culpa  de  amigo  iguurante, 

Matar  con  buena  intención: 

De  suerte,  que  >a  ocullaraie 

Aqui  no  es  posible.     Mira 

Adonde  podrás  llevarme; 

Pues  ya,  á  no  haber  tú  venido. 

Me  iba  yo  á  las  soledades 

De  los  montes  mas  incultos. 

En  cuyos  páramos,  antes 

Que  los  ministros  del  Guascar 

O  los  del  sol,  me  encontrasen, 

O  las  sañas  del  león, 

O  las  astucias  del  áspid, 
liip.     No  dudes,  que  cuidadoso 

Solicite  yo  ausentarte 

Adonde  nuestro  amor  pueda. 

Sin  que  el  rencor  nos  alcance. 

Celebrar  de  nuestras  bodas 

I4i8  mas  amorosas  paces.  — 

¡Ó  bello,  divino  asombro,     [aparte. 

No  tanto  tras  tí  me  arrastres; 

Yo  iré  tras  tí! 
Cruae,  No  proslj^ues? 

Ivp.    Sí,  mi  bien,  vuelva  ác  obrarme. 
Glaue,  Cuantos  vienen,  no  parece    [aparte. 

Que  traen  los  juicios  cabales. 
Yup,    Por  poder  celebrar,  digo, 

De  nuestras  bodas  las  paces. 

Me  valí  de  Atabaliva, 

Á  quien  di  de  todo  parte. 

Él,  por  hija  de  quit^a  tanto 

Siguió  sus  parcialidades, 

Tomándome  la  palabra 

De  que  yo  en  su  vasallage  * 

Ha) a  de  vivir,  mu  ofrece 

Dichosas  seguridades. 

Jurado  lo  dejé,  en  cuya 

Fe,  prevenido  el  viage 

Tengo.    Vente  pues  conmigo;  — 

Si  no  es  que  el  ir  me  embarace    [«p'rK- 

Contigo  > a  otra  hermosura. 
Gimo.  Qué  ventura!  ~  Glauca,  dame 

Los  brazos,  y  á  Dios. 
Glaue.  Los  cielos 


Con  bien  te  lleven. 

Gvae,  Cobarde 

Tus  pasos  sigo. 

Yup»  Qué  temes? 

Que  cuando  el  asegurarte 
No  fuera  en  mí  obligación. 
Me  obligara  el  homenage 
De  haber  dado  á  quien  le  di 
l^a  palabra  de  llevarte 
A  su  presencia. 
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jll  entrarse   diciendo  estos  ffersos,  sale  oyéndolos 

GüÁSCAR  Inca,   el  Sacerdote^   los  Villanos 

y  todos  ios  Indios  gue  pudieren* 


'«ff- 


Chiac. 

Yvp, 

Ing. 


Guae, 
l'up, 

Ing. 


Giioc. 

Ynp. 

Guae, 

iHg. 


Guae, 


No  era 
Menester,  que  yo  escuchase. 
Para  saber  tus  ñnezns, 

Y  acrisolar  tus  lealtades. 

Que  cumpliendo,  Yupangui....... 

Triste  penal     [ajtarte. 

Extraño  lance!     [aparte. 
Con  la  palabra  que  A  mí 
Me  diste,  seas  quien  trate 
De  llevar  á  mi  presencia 
Esa  infeliz;  y  no  en  balde, 
Al  decirme  esos  villanos 
Dése  camino  en  el  már(;en, 
Que  aquí  quedaba,  previne. 
Que  fueses  tú  quien  la  hallases; 
Á  cuya  causa  la  nueva 
IVIe  movió  á  que  me  adelante 
A  ser  el  primero  yo. 
Que  á  ella  admire  y  á  tí  abrace. 
Qué  dolor!     [aparte. 

Ya  aqui  no  hay  mas,    [aparte. 
Que  morir  á  todo  trance. 
Infausta  triste  hermosura, 
Que  tímida  é  inconstante 
Desdeñas  en  ser  esposa 
Del  iol  la  dicha  mas  grande. 
Él  sabe,  que  cuanto  hubiera 
Dado  por  bailarte  antes 
De  rerte,  diera  después 
Por  no  haber  llegado  á  hallarte. 
Superior  causa,  que  tú 
No  puedes  saber,  ni  nadie 
Saber  puede,  es  quien  me  obliga 
Á  que  á  mi  pesar  restaure 
Su  sacrificio  á  las  aras. 
Su  víctima  á  los  altares.  — 
Llevadla  al  templo;  que  hoy. 
Sin  esperar  dias  legales. 
Ha  de  morir.    Qué  esperáis? 
Quitádmela  de  delante; 
Que  temo,  que  me  enternezcan 
Los  desatados  cristales. 
Que  aun  suelen  ser  vivo  aftrite 
De  menos  bello  semblante. 
Primero...... 

Ay  de  m(! 

Que  llegue 
A  morir,  has  de  escucharme. 
¿Qué  podrás  decirme,  cuando, 
Apostatamente  fácil. 
Contra  el  sol  has  cometido 
El  mas  sacrilego  ultrajen 
Aunque  pudiera  valerme 
I)e  la  repugnancia  que  hace 
A  toda  ley  natural. 
Que  un  Dios  beba  humana  sangre, 

Y  dentro  de  una  ley  misma 
Kl  fiel  muera  y  el  fiel  mate. 

No  lo  he  de  hacer;  que  no  quiero 
(Auni|ue  en  mí  esta  razón  cabe) 
Escandalizar;  y  asi 
Para  otra  apelo.    Mi  padre, 
Á  quien  desterrado  tienes 
Desde  las  enemistades 
Tuyas  y  de  Atabaliva, 
Sabiendo,  que  roe  inclinase 
Amor  á  un  Cacique  noble. 
Por  ser  de  opuento  iinage. 
Forzada  me  trajo  al  templo. 
Donde,  mientras  él  no  falte. 


hg. 


Guae» 


Ing, 

Guae, 

Ing. 


liip. 


Ing, 

Yup. 

Ing, 


Yup, 

ing. 

Yup, 


Ke  vivido,  con  estar 
Oasada  en  secreto  antea ; 

Y  asi,  no  pucliendo  ser 
Sacerdotisa^  tocarme 

No  pudo  la  suerte,  y  pudo 
Aquel  natural  dictamen 
Ausentarme  sin  delito. 
Contra  que  esas  sean  verdades, 

Y  no  inventadas  disculpas, 
Una  sola  razón  baste. 

y  Quién  fuera  noble  y  felice 
Tanto ,  que ,  esposo  y  amante. 
Mereciera  entrambas  dichas, 

Y  en  tantas  penalidades 
Morir  te  dejara  aleve? 

Y  asi,  mientras  no  declares 
Quien  es,  y  él  muera,  en  castigo 
De  robarte  y  de  ocultarte. 
Rompiendo  el  templo  en  lo  uno, 

Y  en  lo  otro  mis  bandos  reales. 
Será  en  balde  que  te  admita 
La  apelación. 

Mas  en  balde 
Será,  advertida  en  su  riesgo, 
Decirlo  yo;  pues  librarle 
A  él  de  su  afrentosa  muerte. 
Hará  la  mia  suave. 
Á  esto  te  resuelves? 

8r. 

Yupangui,  ella  no  sabe 
La  lástima  que  se  quita 
Con  los  zelos  que  se  añade.  — 
Persuádela  tú  á  que  diga 
Quien  es,  pues  con  eso  hace 
Menos  grave  su  delito, 

Y  podrá  ser,  que  la  salve 
La  apelación. 

¿Para  qué 
Quereia,  señor,  que  me  canse 
En  persuadírselo  á  ella. 
Si  el  decirlo  yo  es  mas  fácil, 
A  precio  de  que  ella  viva? 
¿Luego  tú  el  cómplice  sabes? 
Sí,  señor. 

Por  tí  me  vienen 
Todas  las  felicidades, 

Y  hoy  la  mayor  en  saber 
De  un  agresor  tan  cobarde. 
De  quien  no  estaré  vengado. 
Sin  que  el  corazón  le  arranque. 
Qué  aguardas  pues?  quién  es? 


Yo. 


'«ár- 


Guac, 
>  Gtiac 


Qué  dices? 

Que  no  te  espantes, 
Pues  de  ocultación  y  hurto 
Fuiste  tú  quien  me  enseñaste 
El  modo ,  cuando  dijiste. 
Que  para  tí  la  robase. 
¿Pues  cómo,  traidor  vasallo. 
Falso  amigo,  criado  infame. 
La  confianza  ofendiste. 
Que  hice  de  tí? 

No  le  ultrajes; 
Que  no  es  él. 

Si  soy. 

No  es; 
Que  yo ,  creyendo  librarme. 
Fingí  esposo,  que  no  tengo, 

Y  él,  por  pensar  que  templases. 
Siendo  él,  tu  enojo,  eso  na  dicbck 

Y  asi,  qué  esperáis?  Llevadme, 
Donde  á  precio  de  que  él  viva. 
Con  roja  púrpura  bañe 

Las  aras. 
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Yup,  Yo  0oy;  á  m( 

Me  llevad,  donde  derrame 

Deshecho  coral,  que  ilustre 

Mas  el  altar,  que  le  manche, 

A^  precio  de  que  ella  viva. 
Ifig*.     Si  ambos  lo  desean  constantes, 

Ya  que  por  sacerdotisa 

El  castigo  no  la  alcance, 

Alcáncela  por  haber 

Profanado  el  templo.    Iguales 

Mueran  los  dos.    Qué  esperáis? 

Llevadlos  pues  de  aqui. 

[Al  llevarlo»  «e  deacMen  y  ae  abrmM&M, 
Yup.  Antes, 

Dulce  esposa....... 

Otfoc.  Amado  dueño....... 

Yup.    Que  yo  espire....... 

Guae,        ^  Que  yo  acabe....... 

Yup.    Feliz  con  mirarte  muera. 
Guac,  Feliz  yo  con  abrazarte. 
Ing.     {Apartadlos,  divididlos! 

[Apdrtanloa ,  y  volviéndote  d  deeaoir ,  «e  huecan, 
Yup.    Triste  pena! 
Guac,  Dolor  grave! 

Yup.    Mas  aunque  todos  me  fuercen, 

Guac.  Mas  aunque  todos  me  arrastren, 

Y'up.    Volver  podré...... 

Guac.  Podré  ir. 

Los  dos.  A  darle  el  último  vale. 
Guac,  Noble  dueño....... 

Yup,  Esposa  mia, 

^^S-     ¡Q<>¿  ^to  sufran  mis  pesares! 

Llevadlos,  digo  otra  vez. 

Donde  no  se  vean ,  ni  hablen. 
Guac.  Hasta  perderle  de  vista, 

A  aqueste  tronco  me  enlace. 
[Abrázate  d  una  erux, 
Yup,    En  aqueste  árbol  me  enrede. 

Hasta  que  á  verla  no  alcance. 
[Abrázate  d  otro  árbol. 
Guae,  Y  pues  que  no  acaso  fuiste 

ISl  que  vencer  fieras  sabe, 

A  cuya  causa  te  han  puesto 

Colocado  en  tantas  partes,...^. 
Yiq^,    Y  pues  plátano  no  acaso 

Eres,  en  quien  veo  la  imagen, 

Que  desde  que  la  vi  tuve 

En  el  alma  por  carácter, 

[Quieren  detaeirloty  y  no  pueden. 
Guae,  Tú  me  favorece,  puesto 

Que  tienes  poder  tan  grande 

En  fieras ;  y  fieras  son 
.  Los  hombres,  que  usan  crueldades. 
Yup»    Tú  me  ampara;  pues  en  tí 

Me  ocurre  su  luz  radiante. 

Guac.  Infeliz  amante  esposo, 

Yup.    Infeliz  esposa  amante, 

Gime.  Á  Dios. 

Yup,  Á  Dios. 

Ing.  ¿Cémo  asi 

Permitís  verse,  ni  hablarse? 
Uno».  Como  á  apartarla  del  tronco 

No  hay  fuerza,  señor,  que  bute. 
Otroo,  Como  no  hay  para  moverle 

Fortaleza  que  le  arranque. 
Ing,     ¿Todo,  cielos,  ha  de  ser 

Prodigios  en  estos  valles 

De  Copacabana,  siempre 

Que  á  pisar  llego  su  margen? 

¿Con  qué,  o  s<¿erano  so£ 

Que  adoro,  no  xligo  padre. 

Desenojarte  podré. 

Si  traerte  no  es  bastante 

Por  una  víctima  dos? 


Respóndeme,  ¿qué  te  aplace 
De  mí,  para  que  ejecute 
Tus  órdenes? 

Sale  la  InoLÁTBÍ A. 

Idol,  Que  los  mate,    [«parle 

Le  diré. 
Ing.  Si  en  una  estatua 

Mil  respuestas  solías  darme, 

¿Cómo  en  mil  estatuas  hoy. 

Que  á  tu  templo  se  retraen. 

Aun  no  das  una  respuesta? 
MoU    Sí  daré. 
\lng.  Dicha  notable! 

Pues  que  ya  desenojado 

Responde.  —  Qué  haré?  di. 
IdoL  Darles...... 

Muerte  iba  á  decir,  y  no     [abarte. 

Puedo  pronunciar. 
Ing.  No  calles 

Tu  decreto ,  pues  me  ves 

Obediente  á  ejecutarle. 
IdoL    Si  deseas Proseguir     [aparte. 

No  puedo;  que  al  declararme 

Tengo  un  dogal  en  el  cuello, 

Y  en  el  corazón  un  áspid.  — 

Si  pretendes No  es  posible    [aparte. 

Que  ya  en  mis  (dolos  hable. 

Siendo  para  mí  dos  veces 

Bronce  el  bronce,  y  jaspe  el  ja^pe; 

Con  que  mas  estatua  que  ellos. 

Todos  mis  sentidos  yacen. 
Ing.     Si  á  hablarme  empiezas,  ¿por  qué 

No  prosigues?  Y  si  es  darme 

Á  entender,  que  hasta  que  mueran 

No  merezco  que  me  ampares. 

Ya  que  apartar  á  los  dos 

De  los  dos  troncos  no  es  fácil. 

Flechados  en  ellos  mueran, 

Por  sacrilegos  amantes.  — 

Disparad  cuntra  sus  pechos. 

Guac.  Árbol,  pues  tal  poder  traes, 

Yup.    Deidad ,  pues  tal  poder  tienes....... 

Guac.  Tú  me  ampara. 
Yup.  Tú  me  vale. 

[Deaapareeen  loe  doe  a*ido*  á  lo»  arbolea  ^  y  euencM 
truenoa  y  ruido  de  terremoto. 
I^'     Qué  aguardáis?  Disparad,  digo. 
Uno,    Contra  quién?  si  ciego  el  aire. 

El  mismo  polvo,  U  misma 

Arena  nos  ciega,  que  antes. 

[El  terremoto  y  eajaa  o  «n  tiempo. 
Voces [dent.]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Ing,     Si  el  Español  en  mi  alcdnce 

Viene,  ¿quién  duda  que  venga 

Con  él  quien  al  viento  esparce 

Nieblas,  que  á  la  vista  cieguen, 

Nieves,  que  el  incendio  abrasen? 

No  doy  paso  que  hoy  no  sea 

Tropezando  en  mi  cadáver. 

Y  pues  contra  sus  encantos 

No  hay  fuerza  ó  poder  que  baste, 

Al  templo!  [r«<- 

Unos,  Al  monte!     , 

Otros,  A  la  selva! 

Todos.  Sin  duda,  cielos,  es  grande 

EUte  Dios  de  los  Cristianos, 

Pues  tantos  portentos  hace.     [Fanae  *■»»"'•' 

Dentro   PlZARRO. 

Ph,     A  ellos.  Españoles! 
Todos  [dent]  k  ellos! 

Piz.     Mueran,  antes  que  se  amparen 
De  las  breñas. 
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Cielos,  luna, 
Sol ,  estrellas ,  montes ,  mares, 
¿No  bastaba  enmudecerme, 
Sino  á  mí  de  mí  privarme  lí 
¿Pero  qué  mucho  que  rea 
Contra  mí  prodigios  tales, 
£1  dta  que  ella  se  ampara 
De  la  cruz,  y  que  él  se  vale 
Del  plátano,  que  atributo 
De  María  es,  cuya  imagen 
Tan  fija  en  el  alma  lleva? 
Mas  no  por  eso  desmayen 
Mis  rencores.     Y  pues  soy 
Genio  de  las  tempestades, 
Mi  aliento  el  aire  inficione, 
Mi  fuego  los  campos  tale. 
Mi  rabia  los  frutos  hiele, 
Mi  ira  las  mieses  abrase. 
Para  que,  muriendo  todos,  ' 
Primero  que  á  Cristo  aclamen, 
Á  los  embotados  ñlos 
De  pestes,  sedes  y  hambres. 
Ninguno  pueda  lograr 
En  las  siguientes  edades, 
Ver,  que  mejor  sol  en  brazos 
De  mejor  aurora  nace. 


Jornada    III . 


Tocan   chirimías ^  y   sale  por  una  porte  el  Virrey 

DonLorrnzo  db  Mrnooza,   Conde  de  Co- 

RUNA,  con  acompañamiento ,  y  por  otra  D  O  N 

GisronihoMáRanon,    Gobernador 

de  Co pacabana» 

Gob,    ¡Feliz,  o  gran  Don  Lorenzo 

De  Mendoza ,  rama  invicta 

Del  Infantado,  y  glorioso 

Blasón  de  Coruña,  el  dia 

Que  del  Segundo  Felipe, 

Que  eternas  edades  viva. 

Virrey,  señor,  os  merecen 

Estas  conquistadas  Indias  i 
Vir,     Su  Magestad,  que  Dios  guarde. 

Sin  propios  méritos,  fía 

De  mí  su  gobierno,  en  fe 

De  que  en  la  obligación  mía 

Le  sirva  el  afecto,  ya 

Que  el  mérito  no  le  sirva.  ^ 

Y  pues  para  el  que  desea 

Acertar,  tomar  noticias 

£1  primer  paso  es,  ¿de  quién 

Puedo  mejor  adquirirlas, 

Que  de  quien,  por  Montañés 

Marañen ,  es  en  Castilla 

Tan  ilustre,  y  por  su  cargo 

Es  en  aquestas  provincias 

Gobernador  de  tan  grave 

Puesto ,  como  él  mismo  explica. 

Pues  al  de  Copacabana 

Pocos  hay  que  le  compitan  f 
^ofr.     ¿Qué  noticias  podré  daros. 

Que  vos  no  traigáis  sabidas; 

Pues  todas  han  ido  á  España, 

Ya  contadas,  y  ya  escritas? 

Fuera  de  que  son  tan  grandes 

Las  inmensas  maravillas. 

Que  obró  Dios,  y  obró  so  puní 

Virgen  Madre  sin  mancilla, 

Desde  el  dia  que  en  Perú 

La  cruz  entró,  y  desde  el  j» 

TOM.   II, 


Que  la  invocación  del  nombre 
Dulcísimo  de  María 
8e  oyó  en  él ,  «jue  me  parece. 
Que  un  casi  agravio  seria, 
Presumiendo  no  saberlas 
Vos,  el  osar  yo  á  decirlas. 

Y  asi  os  suplico,  señor. 
Me  excuséis  de  que  repita. 
Que  la  cruz  domeñó  fieras, 
(Victoria  muy  suya  antigua); 
Que  María  apago  incendios. 
Nevando  sus  manqs  mismas 
Blancos  copos;  que  con  lluvias 
De  arena  y  polvo  la  vista 

Al  idólatra  dos  veces 
Cegó,  y  c|ue  tan  peregrinas 
Obras,  (viendo  que  sus  vanos 
ídolos  enmudecían 
Al  sonido  de  aquel  nombre, 

Y  de  aquel  tronco  á  las  líneas. 
Introdujeron  la  fe) 

Que  entre  los  que  se  bautizan, 

Y  los  que  idólatras  quedan. 
Hubo  bandos,  hubo  cismas 

Y  disensiones;  y  en  fin 

Que ,  siguiendo  las  conquistas. 
Después  que  se  redineron 
Cuzco,  Chucuito  y  Lima, 
De  cuyos  conquistadores 
Apenas  uno  hay  que  viva; 
Murió  Guascar  prisionero, 

Y  su  hermano  Atabaliva 
No  sé  como;  y  pues  no  son 
Estas  cosas  para  dichas 
Tan  de  paso,  remitamos 

Á  la  historia  que  lo  escriba, 

Y  vamos  á  lo  que  hoy 
Toca  á  la  obligación  mía, 

Y  en  Copacabana  hablemos 
No  mas ,  pues  cosa  es  sabida, 
Que  á  un  Gobernador  no  toca 
Hablar  como  coronista. 

Es  Copacabana  un  pueblo. 
Que  casi  igualmente  dista 
En  la  provincia,  que  llaman 
Chucuito,  pocas  millas 
De  la  Ciudad  de  la  Paz 

Y  Potosi ;  sus  campiñas 
Son  fértiles,  sus  ganados 
Muchos  y  sus  alquerías 
De  frutas,  pescas  y  cazas 
Abundantes  siempre  y  ricas ; 
Cuva  opulencia,  en  su  lengua, 
Á  la  nuestra  traducida, 
Copacabana,  lo  mismo 

Que  piedra  preciosa  explica. 

Pero  aunque  pudiera  ser 

Por  esto  grande  su  estima. 

La  hizo  mayor,  que  en  sus  montea 

Yace  aquella  peña  altiva, 

Que  adoratorio  del  sol 

Fue  un  tiempo,  por  ser  su  cima 

Donde  diabólico  impulso 

Hizo  creer,  que  el  sol  podia 

Dar  á  su  hijo,  (ara  que  ^^ 

Los  mande,  gobierne  y  rija. 

Á  esta  causa,  entre  la  pena 

Y  la  procelosa  orilla 

De  una  gran  laguna,  que  hace 
El  medio  contorno  isla. 
Se  construyó  templo  al  sol, 
En  cuyas  aras  impías, 
Faubro  al  ídolo  llamaron 
Superior,  que  aignifica 


vs 


46« 


LA      AURORA 


Ji»«jr,  ///• 


Mes  santo,  y  mientras  el  cielo 
No  nos  revele  el  enigmaf 
Ocioso  es  que  discurramos 
Ahora  en  su  etimología. 
En  él,  por  los  reservados 
Juicios  de  Dios,  las  insidias 
Del  antiguo  áspid,  y  en  otros 
Oráculos,  respondían, 
Inspirando  abominables 
Ritos,  cuya  hidropesía 
De  sangre,  mal  apagada 
Con  la  de  las  brutas  vidas. 
Pasó  á  beber  la  de  humanas 
Vírgenes  sacerdotisas. 
Bn  -tín ,  siendo  cumo  era 
Copacabana  la  hidra, 
Principalmente  después 
Que  á  su  templo  retraídas 
Trajo  la  guerra  en  estatuas 
Todas  aos  falsas  reliquias; 
Bn  fin,  siendo  (á  decir  Tuelvo) 
Copacabana  la  hidra 
De  tantas  cabezas,  cuantas 
Bl  padre  de  la  mentira 
En  cada  garganta  muevoi 
En  cada  anhélito  inspira. 
Fue  U  primera  en  quien  Dios 
Logró  la  feliz  semilla 
De  su  fe,  siendo  primeros 
Obreros  de  su  doctrina, 
De  Domingo  y  de  Agustino 
Las  dos  sagrados  familias. 
Roma  de  America  hay 
Quien  piadoso  lo  publica; 
Pues  bien  como  Roma,  siendo 
Donde  mas  vana  tenia 
La  gentilidad  su  trono. 
Fue  donde  puso  su  silla 
Triunfante  la  iglesia.    Añ, 
Donde  mas  la  idolatría 
Reinaba «  poso  la  fe 
8u  española  monarquía. 
Mostrando,  cuan  docta  siempre 
La  eterna  sabiduría. 
Donde  ocurre  el  mayor  daño, 
El  mayor  remedio  aplica. 
Tan  fecundas  sus  primeras 
Raices  prendieron,  tan  fijas. 
Que  á  marchitar  no  bastaron 
Sus  flores  todas  las  iras 
Del  tiempo;  pues  padeciendo. 
Destemplado  todo  el  clima. 
Hambre,  peste  y  mortandad. 
No  por  eso  desconfian. 
Atribuyendo  á  que  sean 
Sus  dioses  quien  los  castiga; 
Pues  antes  atribuyendo 
A  Cristo  y  su  Madre  pia. 
Que  sus  pasados  errores 
Trata  con  blanda  justicia. 
Para  aplacarla,  trataron 
Hacerla  una  cofradía; 
(Porque  ni  fin  en  voz  de  mochos 
Suenan  mas  las  rogativas) 
Mas  como  siempre  el  demonio 
Obstinadamente  lidia 
En  estorbar  devociones. 
Bandos  introdujo  y  riñas 
Entre  dus  nobles  linagea. 
Sobre  qué  patrón  elijan. 
Los  Urisayas,  de  qmen 
Cabeza  es  Andrés  Jaira, 
Anciano  Cacique  noble. 
Que  allá  en  sus  ritos  solía 


Ser  sacerdote  del  sol. 
Sabiendo  cuanto  domina 
Sobre  las  pestes  su  santa 
Intercesión,  solicita. 
Que  sea  San  Sebastian 
Titular  de  la  obra  pia. 
Otro,  de  los  Anasayas 
Cabeza,  que  hoy  se  apellida. 
Por  ser  de  aquella  real  sangre, 
Francisco  Yupangui  Inga, 
Bn  que  Maria  ha  de  ser 
La  patrón  a,  y  no  otro,  insta. 
Estas  pues  dos  opiniones, 
Excusando  que  á  rencillas 
Pasasen,  convine  en  que, 
A  los  votos  reducidas. 
La  mayor  parte  venciese. 
Pero  la  noche  del  dia 
Bn  que  hablan  de  juntarse 
A  resolver  la  porfía. 
Con  estar  las  heredades 
De  unos  y  otros  tan  vecinas. 
Que  en  todos  aquellos  pagos 
Unas  con  otras  alindan, 
Amanecieron  las  mieses 
De  aquellos  que  defendían. 
Que  María  habia  de  ser 
Ija  patrona,  tan  floridas 
Con  el  riego  de  una  nube 
Celestial ,  que  daba  grima 
Al  yer  las  de  los  opuestos 
Tan  áridas  y  marchitas; 
Dando  consuelo  mirar 
Tan  juntos  triunfos  y  ruinas; 

Y  que  en  un  espacio  mismo 
Hubiese  unión  tan  distinta. 
Como  ser  todo  esto  flores. 
Siendo  todo  aquello  aristas. 
Por  algunos  dias  duró 

La  admiración ,  repetida 
La  lluvia  desde  la  noche 
Al  alba,  y  desde  su  risa 
Hasta  otra  noche,  tan  claro 
Sol,  que  brotaban  opimas 
(A  vista  de  otr&s,  que  estaban 
Mustias,  yertas  y  marchitas) 
Las  mazorcas  del  maíz 

Y  del  trigo  las  espigas. 
¿Con  este  prodigio,  quién 
Dudara,  que  reducidas 
Las  opiniones,  quedase 
Por  su  patrona  divina 

La  siempre  llena  de  gracia. 
Siempre  intacta  y  siempre  limpia? 
^,  Ni  ({uién  dudara  tampoco. 
Que  ya  una  vez  elegida 
Fuese  todo  frutos,  todo 
Salud,  abundancia  y  dicha? 
Pero  entre  tantos  favores 
No  faltan  penas  que  aflijan. 
Bien  que  tales  peims,  ellas 
Se  padecen  y  se  alivian. 
Siendo  ellas  mismas  remedio 
Del  achaque  de  sí  mismas. 
Es  pues  el  gran  desconsuelo 
De  los  que  mas  solicitan 
Su  culto,  no  tener  para 
Colocar  en  la  capilla. 
Que  labra  la  esclavitud, 
Una  imagen  de  María. 
Mil  diligencias  se  han  hecho; 
Pero  como  á  estas  provincias 
Aun  no  han  pasado  las  nobles 
Artes  de  España,  es  premsa 
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Cota ,  que  suplí  ti  fe 
Lo  qu«  po  «Icania  la  viiU. 
Dirá  It  objecim,  tquG  cómo 
No  habla  irte,  donde  htbia 
EjtAtDM  de  tantos  DíomoV 

Y  hallarán  respondida 

Con  saber  ,  que  eran  eitatitu 
Tan  toscas,  Un  mal  pulidas. 
Tan  informes  y  tan  fea», 
Como  una  experieaeis  d1(a{ 
Fue*  el  criatiaao  Cacique, 
Que  dije  que  deftnditt 
I>a  María  el  patrocinio. 
Viendo  la  gente  afligida 

Y  ansiow  por  una  imígen. 
Be  ofrecid  á  que  él  la  daría. 
Como  la  tenia  en  su  mente. 


Kntrar  con  tanta  osadía 
En  lu  fábrica  gloiioMk, 
Que  por  lo  menos  sería 
Uua  que  supliese,  ja 
Que  no  prñaoroM  ;  linda; 
Pero  con  MT  la  materia 
De  que  intentii  construirla 
Tan  dócil,  como  es  el  barro. 
Pues  no  hay ,  sin  que  se  resiita, 
Cincel  i  que  no  obedezca, 
Buril  i  que  no  se  rínda. 
Muy  pagado  de  *a  hechura, 
La  trajo,  tan  deilncida. 
Tan  tosca  y  tan  mal  labnda,    - 
Sin  proporción  en  sus  lineas, 
Ni  pñmer   en  sus  facdoDea, 
Qn«  irreverente  moTia 

Mal,  que  á  adoración,  i  escanúo, 
Mas,  que  á  de*o«ion,  í  rÍM. 
Sie  que  se  infiere,  cuan  bruto* 

Sui  simulacros  serian. 

Pues  este  juzgd  basur 

Hechura  tan  poco  SfiHñ. 

Tan  corrido  de  baldones 

Be  vií ,  de  vayas  y  gritas, 

Que  desde  alli  no  Un  salido 

De  un  aposento  ,  en  qne  habita, 

Donde  apenas  deja  verse 

De  su  esposa  y  su  faaúlia. 

Con  qu¿  intento,  no  iéj  pero 

Bé,  que,  dorando  e 

"^  desconsuelo  de  t 


n  la  vilU 


El  formar  la  cofradía, 
A  que  entiendo. 


J.C.! 


B  d«s  liceoda, 
o  os  M  plica, 
Por  juzgar,  que  en  esto  aaa 
Á  Dios ,  al  Roy  y  i  To»  sirva. 
De  vuestras  noticias  quedo. 
Por  mas  que  excasels  decirlas, 
Bastanteaente  inforaado. 
Y  pues  no  es  josto,  que  impida 
Mi  detención  voertro  »elo, 
Id ,  donde  de  parte  mía 
Á  la  Esclavitud  diréis. 
Que  la  ruego,  que  «w  admita 
Por  su  hennane ,  y  en  ^  noabr* 
La  ofreceréis ,  para  el  día 
Qne  haya  imígca,  U*  coronal 
De  Hijo  y  Madre;  y  sea  prtciM 
Ley ,  qne  na  hayáis  de  aYjmr 
De  cuanto  logre  y  consiga 


Oob. 


Y  en  todo  e 
Mi  obedicnci  . 

El  cielo  m  11 
Con  bien. 

(roM  el  rirrts  y  aannpai 
Goi.     Guarde  él  vuestra  vida.  — 
Vamos,  dáseos;  no  baga 
Falta  la  persona  mía; 
Parque  primeros  fervorea. 
Que  la  necesidad  dicta. 
En  viéndola  remediada. 
Con  poca  causa  se  entibian. 


Tin  piadoso  afecto. 

jnsto  que 


Ene 


Yup. 


Cárret*  Uta  cortina ,  y  j«   vi   dYuPAHODI 
¡H  humilde  de  Btpoñol,  con  tallar,  k*rrami 
I  y    damoj   initrumintoi    de    etcaltor,   como 
brando  una  attalaa  tOKa  de  madera,   cuya  altura 
ha  de  ter  dt  una  i'o/a,  poco  mai  ó  mtnot¡ 
y  mtenlrat  dice  lot  vertoM,  aat4  tismprt 
haciendo   guc  iraiaja. 
Ya,  purísima  Marli, 
Que  mejorando  de  raerte 
Te  ado 
La  cieg 

Llegue 


Bien  M 
Esta  ai 
Qu«  in 

Desde 
Que,  I 

Al  desl 

Siendo  imoosible  el  tenella. 

El  prí 

Te  Tía 
No  bi 


Pudici 

Ya  ei 
Este  . 

Pues 
Áho; 

Que  < 
Pues 
8eau 
La  m 

Y  el 

Y  vo 
Gota 


Fue* 
Ni  p 


ú  quitadme  la  aprehende 
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SaU  GuACOLDAy  vestida  en  trage  de 

Española» 

Gimo.  Aunque  te  enojes,  Francisco, 

De  que  entre  donde  deseas 

Tanto  estar  solo,  no  puedo 

Excusarlo. 
Yup,  María  bella, 

Dulce  amada  esposa  mía, 

Contigo  enojarme?  Ofensa 

Haces  á  mi  amor. 
Cfuac.  SI  veo, 

Que  á  todos,  señor,  ordenas, 

Que  no  entren  aquí,  ¿qué  mucho 

Que  yo  disgustarte  sienta  Y 
Yup,   La  ley  de  todos,  María, 

No  es  bien  contigo  se  entienda; 

Fuera  de  que  tú  no  haces 

Compañía;  con  que  es  fuerza. 

Que  la  soledad  tampoco 

Estorbes. 
Guac.  De  qué  manera 

Ni  estorbar  la  soledad 

Yo,  ni  hacer  compañía  pueda. 

No  sé;  que  al  parecer  son 

Proposiciones  opuestas. 
Yup,    No  son;  que  el  que  ama  y  lo  amado 

Son  solo  una  cosa  mesma; 

Y  asi,  viviendo  yo  en  t(, 

Y  tú  en  m(,  la  consecuencia 
Es  fácil  de  que  no  añades 
Nuevo  número  á  la  cuenta; 
Con  que  alma  del  alma,  y  vida 
De  la  vida,  cosa  es  cierta. 
Que  ni  acompañas,  ni  estorbas, 
Pues  de  la  misma  manera. 

Que  en  presencia  estás  conmigo, 
EUtás  conmigo  en  ausencia. 
Gtiac.  Solo  puedo  responder 
Á  tan  hidalga  fineza. 
Que  el  no  entrar  á  todas  horas 
Aqui,  no  es  en  consecuencia 
De  que  otros  no  entren,  sino 
Porque  nada  te  divierta 
La  ocupación;  pues  por  mucho 
Que  te  desveles  en  ella. 
Mas  la  debemos  á  quien 
Hacer  el  obsequio  intentas. 
Pues  debemos  á  María, 
Después  de  tantas  tragedias 
Como  pasamos,  huyendo 
De  Guasca r,  tantas  miserias 
Como  después  padecimos. 
Acosados  de  la  guerra. 
Hasta  venir  á  tomar 
Puerto  en  nuestra  misma  tierra. 
La  suma  felicidad 
De  llegar  á  conocerla 

Y  admitir  la  ley  de  un  Dios 
De  tan  divina  clemencia 

Y  tan  humana  piedad. 

Que  primero,  que  yo  muera 
Por  él,  ha  muerto  por  mí, 
Que  fue  el  dictamen  de  aquella 
Natural  luz,  que  á  no  verme 
Sacrificada  hizo  fuerza. 

Y  asi ,  dándole  las  gracias. 
Libres  de  tantas  tormentas. 
Pasemos  á  la  disculpa 

De  que  á  embarazarte  venga. 
Los  Urisayas,  movidos 
De  Andrés  Jaira,  su  cabeza. 
La  ocasión  aprovechando 
De  tu  retiro,  y  la  ausencia 


Del  Gobernador,  han  hecho 
Hoy  junta,  y  resuelto  en  ella, 
Que  no  so  haga  cofradía. 
Pues  no  hay  para  quien  hacerla. 
El  dia  que  no  hay  imagen. 
Los  Anasayas  con  esta 
Novedad,  viendo  que  tú 
En  el  empeño  los  dejas 

Y  no  pareces ,  se  han  dado 
Por  vencidos:  de  manera, 
Que  á  estas  horas  están  todas 
Tus  pretensiones  deshechas, 
Tus  diligencias  frustradas, 

Y  tus  esperanzas  muertas. 
Yvp.    No  están;  y  pues  tan  á  un  tiempo 

De  unos  la  acción,  y  la  queja 
De  otros  llega ,  que  podré 
Á  entrambas  satisfacerlas, 
A  los  unos,  con  que  tienen 
Imagen,  pues  ya  está  hecha; 

Y  á  los  otros,  con  que  no 
Me  ausentó  menor  tarea. 
Que  la  de  estarla  labrando: 
No  dudes,  que  se  convenzan. 
Cierra  este  taller,  y  nadie 
Entre  en  él,  hasta  que  vuelva. 

Gtioe.  Inés! 

SaU  Glauca. 

Glaue,  Qué  mandas? 

Giioc.  Que  «¡erres 

Deste  aposento  la  puerta, 

Y  traigas  la  Have.  —  Virgen 
Soberana,  Madre  y  Reina 
De  Ángeles  y  de  hombres,  llegue 
Dia  en  que  nos  amanezca 
Tu  aurora  en  Copacabana. 

GUttte,  La  llave  no  da  la  vuelta, 

Y  temo,  que  he  de  quebrarla. 
Si  porfió;  quede  puesta 

En  U  cerradura,  pues 
Aqui  nadie  sale,  ni  entra. 

jíl  irse  por  una  puerta ,  eaU  por  otra 

Tu  CAPUL. 

Tiie.     Ce,  Glauca,  Glauca! 

Glauc,  ¿Quién  es 

Quien  dése  nombre  se  acuerda? 
Ttic.     El  menor  marido  tuyo. 

Que  humilde  tus  manos  besa. 
G/auc. Mejor  dirás,  mi  mayor 

Quebradero  de  cabeza. 

Ven  acá ,  bestia  en  dos  pies, 

Que  son  las  peores  bestias. 

Si  sabes,  que  nuestro  amo. 

Obligado  á  la  fineza 

Con  que  á  su  esposa  la  tuve 

Disfrazada  y  encubierta. 

Apenas  se  vid  en  su  casa. 

Cuando  nos  redujo  á  ella. 

En  tiempo  de  tantas  hambres. 

Ansias,  pestes  y  miserias; 

Si  sabes,  que,  no  queriendo 

Admitir  la  verdadera 

Ley,  que  ellos  y  yo  admitimos, 

Durando  siempre  aquel  tema 

De  los  pasados  furores, 

Fantasías  y  quimeras. 

Que  á  tiempos  de  tí  te  privan. 

Te  echó  de  casa,  con  pena 

De  que  si  volvías  á  entrar 

Idólatra  por  sus  puertas. 

Te  habia  de  moler  á  palos: 

4  Cómo  con  tal  desvergüenza 


[r, 
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Osas  llegar  hasta  aquí, 

Sin  que  su  castigo  temas? 
TuCm     Como  la  necesidad 

Tiene  la  cara  de  hereja. 

Tan  mala,  que  es  menor  daño 

£1  Ter  la  tu  va  9  que  el  verla. 

Desacomodado  y  pobre 

Perezco;  y  Tiéndele  hoy  fuera 

pe  casa,  me  atreví  á- entrar 

A  pedirte,  que  te  duelas 

En  este  estado  de  mí; 

Porque  esperar  á  que  sea 

Cristiano,  será  imposible; 

Que  hay  otro  yo ,  que  en  mí  reina, 

A  quien  ofrecí  alma  y  vida. 

Cuando  presumí,  que  fuera 

La  sacerdotisa  quien 

Me  habia  traido  á  tu  presencia. 
G/oiie.Pues  dile  á  ese  señor  diablo. 

Que  tus  acciones  gobierna. 

Que  digo  yo,  que  es  un  tonto. 

Pues  ya  ^ue  á  pedir  te  fuerza. 

Pedir  diciendo  pesares. 

Es  política  muy  necia. 

Con  esto,  v  con  que  en  tu  vida 

Ni  me  hables,  ni  me  veas. 

Vete,  ó  no  te  Taj/as,  pues 

Podrá  ser,  que  el  amo  venga, 

Y  á  los  susodichos  palos 

Ejecute  la  sentencia.  [Face. 

Ttic.    Oye,  aguarda!  No  es  posible 
Seguirla,  sin  que  me  vea 
La  demás  gente  de  casa. 

Y  ya  que  solo  me  deja 
En  este  zaguán,  adonde 
Hay  á  un  aposento  puerta, 

Y  está  en  él  la  llave,  tengo 
De  ver  si  hay  algo  que  pueda 
Llevarme  hacia  allá,  con  que 
Repare  alguna  pequeña 
Parte  á  mi  necesidad. 

[Mira  por  la  cortina j  §in  eorrerla, 
{Mas  qué  inútil  diligencia! 
JPues  todo  cuanto  hay  aquí 
Solo  son  cuatro  herramientas, 

Y  una  mal  formada  estatua. 
¿Quién  creerá  ser  tan  adversa 
La  infame  de  mi  fortuna. 
Que  ya  que  á  hurtar  me  resuelva. 
Cuando  me  da  la  ocasión. 
Me  quita  la  conveniencia  y 
Pero  por  poco  que  valgan 
Cepillos,  cinceles,  sierras 

Y  escoplos,  algo  valdrán. 
Con  todos  cargar  pretenda. 

[f^Me  oin  abrir  la  cortina. 

Dentro  la  InoLATaÍA. 

IdoU    Ladrones,  ladrones! 
[Suena  dentro  ruido  ^  como  que  tropezando  derriba  el 

taller,  y  eale  huyendo» 
Tue.  ^  Cielos! 

Muerto  soy,  si  aqui  me  encuentran. 

Quiera  mi  suerte, 

¡dol.  Ladrones! 

Tve.     Que  acierte  á  dar  con  la  paerta.  [Fate, 

Sale  la  Idolatría. 

IdoL    Sí  darás;  porque  estas  voces 
Solo  en  tus  oídos  suenan. 
Articuladas  de  mí. 
Porque  al  ir  huyendo  dellas, 


Te  haya  hecho  el  temor  que  en  todo 
Tropieces,  como  tropiezas. 
Para  que,  sin  que  haya  mano 
Tan  sacrilega,  tan  fiera. 
Tan  bárbara,  tan  enorme. 
Que  ejecute  la  violencia 
De  derribar  esa  estatua. 
La  halle  quebrada  y  deshecha 
Su  artífice;  que,  aunque  yo 
Por  mano  del  hombre  pueda 
(Ya  lo  dije)  obrar  insultos. 
No  sé  qué  se  tiene  esta 
Aun  no  imagen  de  María, 
f^ue  su  respeto  me  fuerza 
A  haber  hecho  en  el  acaso 
Tolerable  la  indecencia. 
Diga  la  historia,  que  hallé 
Su  fábrica  descompuesta. 
Mas  no  diga,  que  hubo  quien 
Osase  descomponerla. 
¿Quién  creerá,  que,  cuando  estoy 
Huida,  arroja'ia  y  depuesta 
De  tan  alta  monarquía. 
De  magostad  tan  suprema. 
Como  en  esta  mayor  parte 
Del  mundo  tuve,  sujetas 
Á  mi  imperio  tantas  gentes. 
Tantos  mares,  tantas  tierras 
Y  tantas  adoraciones. 
Solo  gima,  llore  y  sienta 
Pensar,  que  en  Copacabana, 
Que  el  adoratorio  era 
Del  gran  ídolo  de  Kaubro, 
Cuerpo,  que  con  tres  cabezas 
Equivocaba  lejanas 
Noticias  de  que  Dios  sea 
Uno  y  trino,  se  ha  de  ver 
(Ay  de  mi!)  la  imagen  puesta 
De  María,  porque  es 
Cerrarme  tudas  las  puertas 
A  la  esperanza  de  que 
Jamas  á  cobrarse  vuelvan 
Imperios,  aras  ni  altares; 
Que  ya  sé ,  que  donde  llega 
I^a  devoción  de  María, 
Para  siempre  vive  y  reina? 
¿Pues  qué,  si  á  aqueste  dolor 
Se  añade  (que  no  hay  pequeña 
Circunstancia  que  no  aflija) 
Si  entre  las  grandes  se  encuentra 
£1  ver,  que  un  Indio  bozal. 
Sin  roas  arte,  ni  mas  ciencia. 
Que  un  rasgo,  un  viso,  uu  bosquejo. 
Que  él  se  dibujó  en  su  idea, 
Le  persuade  á  que  ha  de  hacer 
Escultura  tan  perfecta. 
Que,  retrato  de  María, 
Ser  colocada  merezca? 
Bien  sé,  cuanto  es  imposible 
Conseguirlo  su  torpeza; 
Mas  la  fe,  con  que  la  labra. 
Me  ofende  de  tal  manera. 
Que,  por  vengarme  en  la  fe, 
Aun  mas  que  en  la  suficiencia. 
No  ha  de  haber  medios,  que  no 
Ponga,  astucias  y  cautelas. 
No  solo  en  desvanecer 
El  afán  de  sus  tareas, 
Pero  el  efecto  á  que  aspira. 
Haciendo,  que  no  le  tenga 
La  congregación;  á  cuya 
Causa  moveré  pendencias. 
Rencillas  y  disensiones 
Entre  aquesaa  dos  opuestas 
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Familias:  de  suerte,  que 

Tan  desde  luego  se  enciendan. 

Que  desde  luego  se  escuche 

Decir  á  espadas  y  lenguas: 
EUa¡funo$,  ¡Mueran  hoy  los  Anasayas! 
EUayotr,  ¡Hoy  los  Urisayas  mueran! 

[Ftue  la  láQlatria. 

Salen  acuchillándose  Andrbb   contra  Yo  PAN 
GDI,^  en  los  dos  bandos  todos  los  que 
puedan ^  y  Tucapbl. 

Ánd»    Aquiy  deudos! 

Ftip.  Aqui,  amigos! 

Tiic.    4 Ver  de  lejos,  no  es  gran  fiesta 

Cuchilladas  Y 
Fos[ikirt.]  Para,  para! 

Sale  tf/GoBBRRADOB. 

Go6.    ¡Acadid  todos  apriesa! 

Tened,  apartad!  qué  es  esto? 

4  En  cuatro  dias  de  ausencia 

Hace  mi  persona  falta, 

De  suerte,  que  lo  que  encuentra 

Primero  es  un  alboroto 

Tan  grande? 
Fiíp.  Que  me  detenga 

.  Tu  respeto,  es  justo. 
ÁnA*  Sulo 

Él  mi  cólera  pudiera 

Suspender. 
6o5.  Bsa  atención 

Por  ahora  os  agradezca 

El  no  enviaros  á  una  cárcel. 

Hasta  que  la  causa  sepa. 

Por  si  antes  de  escribirla, 

Es  capaz  de  componerla. 

Qué  ha  ndo  esto? 
Fiip.  Andrea  Jaira 

Lo  dirá;  que  es  bien  prefiera 

La  autoridad  de  sus  canas; 

Y  fio  de  su  nobleza. 
Que  no  dirá  cosa,  que 

No  esté  en  toda  razón  puesta. 
áx^    En  fe  desa  confianza 
Usaré  de  la  licencia. 
Yo,  señor,  que  un  tiempo  fui 
(Bien  como  todos)  de  aquella 
Idólatra  ceguedad. 
Que  creyó,  que  el  sol  pudiera. 
Siendo  sin  alma  y  sin  vida. 
Solo  un  material  planeta. 
Habernos  dado  á  su  hijo. 
Oyendo  la  diferencia, 
Que  hay  de  criador  á  criatura, 

Y  viendo  las  excelencias 
De  ley  tan  en  natural 
Razón,  que  para  creerla. 
Sin  sus  milagros,  bastara 
La  suavidad  de  si  mesma. 
Convencido  en  mi  pasado 
Error,  la  admitf,  y  con  ella 
La  piadosa  esclavitud 

De  la  gran  Patrona  nuestra. 
He  asentado  este  principio, 
Para  que  nunca  se  crea. 
Que  es  relajación  en  mf 
Haber  hecho  resistencia 
Á  que  mientras  que  no  haya 
Decente  Imagen,  que  pueda 
Colocarse,  estén  la  obra 

Y  la  Escúvitud  suspensas. 
En  esto  yo  y  mis  parciales 


Hablamos,  y  como  llegan 
Las  voces  de  un  barrio  á  otro 
Tan  otras,  que  no  son  ellas, 
Quejoso  Francisco  Inga, 
De  que  yo  hiciese  en  tu  ausencia 
Junta  sin  él,  llegó  á  hablarme 
Con  mas  pasión,  que  paciencia. 
Yo  también  (no  me  disculpo) 
Debí  de  dar  la  respuesta 
Sin  paciencia  y  con  pasión: 
De  suerte,  que  á  las  primeras 
Razones,  viendo  él  y  yo 
Cuanto  mejor  se  remedia 
Una  injuria  de  la  espada. 
Que  una  htfida  de  la  lengua, 
Úegamoa  á  lo  que  has  visto. 
Diga  él ,  si  hay  mas  causa  que  esta. 
Firp.    ¿Cómo  puedo  yo  negar, 

Que  esa  es  la  verdad,  si  es  vuestra? 
Solo  añadiré,  señor. 
Que  reñimos  tan  apriesa, 
Que  no  hubo  lugar  de  que 
Lo  que  iba  á  decirle,  sepa$ 

Y  asi  permitid,  que  aqui 
Diga  lo  que  allá  dijera. 

Goh,    Decid. 

Yup.  Concedo,  que  erré 

En  la  escultura  primera 
La  materia  de  la  imagen. 
Que  ofrecí;  y  en  consecuencia 
De  que  no  hay  humano  yerro. 
Que  no  le  dore  la  enmienda, 
De  las  varas  del  maguey. 
Por  ser  preciosa  madera 
E  incorruptible,  otra  imagen. 
Desbastadas  las  cortezas, 
Del  corazón  he  labrado. 
Por  parecerme  que  sea 
Corazón  é  incorruptible. 
De  ambos  decente  materia. 
A  satisfacer  con  esto 
A  unos,  de  que  imagen  tengan, 

Y  á  otros,  de  que  mi  retiro 
No  de  otra  causa  proceda. 
Iba,  cuando  (ya  lo  dijo. 
Andrés)  la  cólera  nuestra 
No  dio  á  pláticas  lugar. 

Y  puesto  que  tu  presencia 

Le  da,  y  que  lo  que  ahora  digo 

Es  lo  que  entonces  dijera. 

Quien  quiera  satisfacerse 

De  verdad  tan  manifiesta. 

En  buen  parage  se  halla. 

Pues  está  mi  casa  cerca. 
Oob.    Yo,  no  por  satisfacerme. 

Que  fuera  el  dudarlo  ofensa. 

La  hechura  iré  á  ver,  por  sola 

La  curiosidad  de  verla. 
Tod*    Todos  sirviéndote  iremos.- 
Fitp.    Venid  pues. 
IW.  Porque  no  tenga     \mfetu. 

Sospecha  de  que  yo  fui 

El  que  dio  con  todo  en  tierra. 

Con  todos  iré ;  que  no 

Hay  mejor  quítasospecbas. 

Que  no  huir  el  agresor. 
\MnXTan  per  una  puerta ,  f  sote»  per  sira, 
l^igi.    Antes  que  os  abra  la  puerta 

Donde  la  imagen  está. 

Habéis  de  oirme  una  advertencia. 
Gob.     Qué  es? 
Yup,  Que  estando  solo  en  blaaco, 

Haber  de  suplir  es  fdersa 

Ahora  en  lo  que  no  es 
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De  la  eitofa  del  rofisj^e, 

Qo«  M  lo  ijue  no  be  de  ponerla 

Yo,  sino  iin  ¡jinLor,  que  dora 

El  retflblo  de  la  igleaia, 

due  en  la  Ciudad  de  la  Pai 

1a  órdeD  de  FrancUco  «atenta. 

Goh,    Claro  está,  que  en  blanco  lolo 

Da  de  lo  qae  ba  de  aei  laiiMtra. 

yiq».    Paei  con  eata  pnveneion, 

La  imigen  que  labr¿  es  eata. 

[Carra  la  esrliao ,  ji  tüt  ti  uUitr  átrrüaitt , 
detktvka ,  j  In  initrmmtiat  ttpanidt 

T»4m.  Qué  Imágea  V 

Ytip.  Cieloa,  qué  miro! 

CoA>     Que  aqni  aolo  i  verse  Legan 
Mal  deaaniílos  pedazua, 
Que  esparcidoa  por  la  tierra, 
Na  aolo  imagen  aon,  perú 
Aun  de  serlo  do  dan  seña*. 

^■d.   á  e«to  ea  lo 


Mira 

No  te  qu 

Ver  mi  i 

Ji  Quién  aquí,  cuando  aalL, 

Uutról 
GuuD.                   Nsdio,  que  j^o  aeps. 
¥vp.    Puea  labrá* 


Prciuncionlf 

Gitb.  ¿Cdmo  en  disculpa 

No  hablaía  deila  inadvertenuiuV 

¥vp.    Como  LQ  dolor,  que  en  menores 
Pedaioa,  que  eaua,  ate  quiebra 
Kl  corazón  en  el  pecbo. 
Ha  embarazado  á  la  lengua 

De  sentido*  y  potencias. 

jíud.    Bien  ae  vé,  que  esto  na  ei  mas 
Que  un  imaginario  tema 
De  mania;  y  puea  que  tengo 
Tan  á  viata  la  eTidaocia 
De  lo  puco  que  esto  puede 
Venir  a  ser,  no  oi  parezca 
Hebcldla  el  mantener 
Que  batía  que  baya  imigen  bella, 
t<u  ba  de  haber  congregacíun; 
Y  asi  vos,  yot  vida  vuestra. 
Que  cato  de  labrar  estatua* 
Lu  dejéis  á  quien  lo  eoUenda. 

Gob.     ¿Quién  os  persuadid  i  que  pudo 
Haber  sin  estudio  cicncial 

IW.J)  HiHU-Quí  delirio  1 

Otra*.  Qué  locura  I 

Yup.    Por  na*  que  todoi  me  atrenlan. 
Perdido  desvclu  mió. 
Me  aflige  y  me  de«con*uela 
Mal  el  mirar  vuestro  ultraje. 
Que  el  padecer  mi  vergüenza. 
Si  es,  heñora ,  esto  en  castigo 
De  que  un  bruui  Indio  se  atreva 
Á  copiar  vuestra  liermoaura, 
Huvildemente  sobre  estas. 
Antes  que  fübridis,  ruiaaa. 
Os  ruego,  pecbo  por  tierra. 
Que  me  quileia  la  aprehenÜOB 
Ó  me  deis  U  suticieueia; 
Porque  mientras  que  de  voa 
ó  el  olvido  no  ma  venga, 
Ó  no  me  venga  el  favor. 
Por  mi  no  ha  de  quedar  esta 
Viva  fe  de  que  be  de  vero* 
tía  Copacabana  puesta 
Ku  alto  solio,  y 

Salt  GciooLSi. 


Ctaac. 

E 
Yup. 


Dtniro  Gi.Atr(r«. 

¿Qué  atrevimiento 

Ma*  oye,  «apera t 
eao,  IneaV 


Aqni  Tncapel  le  entra, 

Pero  que  no  hay  como  echarla 

De  caaa. 

Mi  muerte  ea  cierta. 
Ven  ací.     (No  te  he  mandado. 
Que  no  entres  por  estaa  puertas? 
La  novedad  de  entrar  todo* 
Me  permitid  la  licencia. 
Y  cuando  todo*  se  van, 
iCómo  tú  solo  te  quedasf 
Como,  aunque  ma*  lo  procuro. 
Nunca  encuentra  con  la  puerta. 
Qué  necia  disculpal  Pero 
Aunque  castigar  debiera 
D«  otra  lucrte  tu  oaadia. 
No  ha  de  ser,  lino  de  aquesta. 
Entra  á  eia  cuadra; 


Caja,  que  hallará*  en  ella. 
Pon  cuanta  hallares  allí 
De  instrumento*  y  beiramienta*) 
Y  carga  con  ello ,  y  ven 
Connigo;  porque  tú  á  cuesta* 
Lo  has  de  Iterar  donde  yo 
Te  mandare. 

Considera..^.. 
Qud? 

Que  no  podré  llevarlo. 
Por  qnéV 

Porque  ya  experíenda 
Tengo  de  que  para  eso 
No  alcanzan,  aeñor,  mi*  fueria*. 
No  replique*  i  que  ha  de  ser. 
No  ha  de  ser. 

81  ha  de  ser.    BnU 
Que  es  servicio  de  María. 
Ya  el  obedecerte  ea  fuerza. 
Tú ,  querida  esposa  mía. 
Licencia  me  da  &  una  auiencía; 
Que  nadie  ha  de  verme  hasta 
Que  con  la  escultura  vuelva. 
Hecha  toda  una  nscua  de  oro, 
Por  si  suple  la  riqueza 
Lo  que  al  arte  le  Ka  faltado. 
(  Para  eso  pidea  licencia. 
Cuando,  para  eso  aun  mi  amor 
Te  rogara  que  te  fueraat 
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Solo  me  pesa,  que  esté 

De  pestes,  hambres  y  guerras 

Tan  en  necesidad  suma 

Nuestro  caudal,  que  cubierta 

No  la  puedas  traer,  Francisco, 

De  oro,  diamantes  y  perlas. 

Pero  ya  que  no  es  posible, 

Débate  yo  una  fineza. 
Fiip.    Qué  esV 
Gtfoc.  Que  te  lleves  contigo 

Las  pocas  pobres  joyuelas. 

Que  me  han  quedado;  y  n  no 

Te  bastare  el  precio  deilas 

Para  pagar  el  dorado. 

Con  una  S  y  Clavo  sella 

Mi  rostro;  que  pues  esclava 

Dos  veces,  de  María  bella 

Una  y  otra  tuya  soy, 

Á  ninguno  hará  extrañeza 

Ver,  que  esclava  de  dos  dueños. 

Uno  para  otro  me  venda. 
l^tip-    ¿Qué  quieres  que  te  responda, 

8ino  que  no  me  enternezcas  V 

Yo  llevo  con  que  pagar. 
Gtiac.  Pues  ya  está  la  caja  puesta, 

Y  con  ella  Tucapel 

Esperándote  á  la  puerta. 
Yup,    Dame  los  brazos,  y  á  Dios. 
Guac,  Él  con  bien  á  ellos  te  vuelva. 
Yvp,    ¡Quién  no  sintiera  el  dejarte! 
Guac,  ¡Quién  el  verte  ir  no  sintiera*. 
Fvp.    Qué  penal 
Otioc.  Qué  dolor! 

[Kaiue  cada  uno  por  ou  parte. 

Por  la  puerta  de  en  medio  sale  la  IdolateÍa. 

Idol  4Qu^ 

Dolor  puede  ser,  qué  pena^ 
La  que  empezando  en  ultraje, 
Camina  á  ser  excelencia? 
Qué  es  esto,  cielos?   ¿Tan  firmes 
Raices  prende,  flores  echa 

Y  frutos  brota  una  planta 
De  fe  en  tan  árida  tierra. 
Como  el  corazón  de  un  Indio, 
Que  no  impidan  á  que  crezca. 
Ni  el  ábrego  de  mis  iras. 

Ni  el  cierzo  de  mis  violencias? 

¿De  qué  me  ha  servido,  (ay  triste!) 

Que  en  la  escultura  primera 

Oyese  tantos  baldones. 

Ni  que  en  la  segunda  vuelva 

Ipon  nuevo  escarnio  de  todos, 

A  ver  ruinas  y  oir  afrentas, 

81  nada  le  desconfia? 

¿Si  nada  le  desespera? 

Y  antes  de  los  mismos  medios. 
Que  usé  yo  para  romperla, 
Usa  él  para  fabricarla. 

Pues  me  obliga,  pues  me  fuerza 
En  aquel  Indio,  á  quien  yo 
Asisto,  á  que  le  obedezca. 
Siendo  yo  misma  en  mi  agravio 
Cémplice  contra  mi  mesma. 
Pues  puse  á  servir  un  noble 
Espíritu  de  soberbia. 

Y  aun  no  para  aqui  el  prodigio 
De  su  fe,  sino  en  que  quiera 
Mi  cólera  adelantarme. 

Mal  valida  de  mis  ciencias. 
Todo  su  triunfo,  porgue 
Aun  antes  de  ser  le  sienta. 
Dígalo  el  que  sincopando 


El  tiempo,  le  veo,  que  llega 
Ya  al  dorador,  á  quien  oigo 
Que  le  dice 

Salen  á  una  parte  del  tablado  YüPavgdi  y 

Dorador, 


Fiip.  Yo  quisiera. 

Pues  ya  habéis  visto  la  imagen. 
Que  lo  que  yo  en  componerla 
Tardé,  tardéis  en  dorarla. 
Porque  de  aquesta  manera 
No  perdamos  tiempo. 

Jhr.  Amigo, 

JjO  que  he  sacado  de  verla. 
Es,  que  vuestro  zelo  es  bueno. 
Mas  la  habilidad  no  es  buena. 
Cuanto  gastéis  en  dorarla 
Perderéis,  pues  imperfecta 
Siempre  ha  de  quedar,  supuesto 
Que  está  tan  sin  arte  hecha. 
Tosca  y  mal  pulida. 

Yup.  Eso 

No  corre  por  vuestra  cuenta. 

Dor.     Sí  corre.    ¿He  de  poner  yu 
Mano  en  cosa,  que  no  sea 
Después  de  provecho? 

Yvp.  No 

Deis  tan  áspera  respuesta 
Á  quien  humilde  os  suplica, 

Y  lo  que  ha  de  pagar  ruega; 
Pues  cuanto  al  precio ,  sino 
Bastaren  estas  monedas 

De  oro,  que  es  cuanto  ha  podido 
Dar  de  sí  mi  corta  hacienda. 
Yo  me  quedaré  á  serviros, 
Hasta  quedar  satisfecha 
La  paga,  y  un  año  mas 
De  naide  sobre  la  deuda. 
Dor»     No  sé  qué  os  diga.    Ese  afecto 
Me  ha  trocado  de  manera. 
Que  no  solo  he  de  doraros 
La  imagen,  pero  ni  aun  esas 
Monedas  he  de  tomar. 
Guardadlas  para  la  vuelta, 

Y  venid  conmigo ,  no 
Á  servir ,  sino  á  que  sea 
Vuestro  hospedage  mi  casa. 
El  tiempo  que  aqui  estéis. 

Yup.  Si  era 

Mi  obligación  ser  criado. 
Ya  me  hace  esclavo  la  vuestra. 

Dor»     Venid  conmigo. 

Yup,  Los  cielos 

La  piedad  os  agradezcan. 

IdoU    Sí  harán,  pues  es  obra  suya 
El  que  un  corazón  se  mueva 
Tan  de  un  instante  á  otro.    Cielos, 
Baste,  baste  la  experiencia. 
Sin  que  queráis,  que  mis  ansias 
Á  mas  tormento  trasciendan, 
Anteviendo,  que,  dorada 
La  imagen,  vuelve  con  ella 
Á  Copacabana,  adonde. 
Porque  en  su  casa  no  tenga 
Otro  riesgo.  Fray  Francisco 
De  Navarrete,  en  la  aldea 
De  San  Pedro,  que  es  doctrina 
Suya,  la  guarda  en  sa  celda. 
¡Qué  de  luces,  qué  de  voces 
En  ella  alumbran  y  suenan 
Todas  las  noches!    De  cuyo 
Divino  pasmo  da  cuenta 
A  los  de  Copacabana, 


un 
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Para  qiie  viniendo  á  verla, 
Della  agradados,  la  lleven 
Kn  procesión  á  so  iglesia. 
Con  que  una  sola  esperanza 
A  mis  seniifflienlos  queda; 

Y  es,  que  haya  qnien  todavía^ 
Por  dorada  que  la  vea, 

Dure  en  la  opinión  de  que 
No  ha  de  colocarse,  mientras 
No  se  halle  otra  mas  hermosa* 
O  si  en  esta  conferencia 
Venciese  Jaira,  pues  viene 
Diciendo,  deapues  de  verla: 

SáUn  Andrbs,  Yupancui,  el  Gobbekado 

y  algunos  Indios, 

And,    Vqt  mas  dorada  que  est^. 

De  estar  informe  no  deja. 
lup.    Para  suplirme  algo,  hay  una 

Fuerte  razón* 
And.  Cuál  es? 

lup.      ^  ^  Esta: 

8t  en  lo  inmenso  no  se  da 

Medida,  y  no  está  mas  cerca 

Del  sol  el  que  está  en  la  cumbre. 

Que  el  que  en  el  valle  se  aaientáy 

Claro  está,  pues  de  María 

Es  la  perfección  inmensa. 

Que  el  mejor  retrato  suyo 

No  sé  acerque  á  su  belleza 

Mas,  que  se  acerca  el  que  menos 

Hermosa  la  manifiesta; 

Pues  siendo  asi,  oue  hay  en  todos 

Que  suplir,  suplid  en  esta 

Copia  aquello  mas,  que  hoy 

La  necesidad  dispensa. 
Cob.    Dice  bien. 
And»  Yo  lo  concedo 

En  cnanto  á  ^ue  nadie  pueda 

Hacer  perfecto  retrato; 

Mas  no  ha  de  ser  de  manera, 

Que  al  verle  la  devoción 

Peligre  en  la  irreverencia. 

Y  asi,  en  tanto  que  no  haya 
Mejor  hechura  que  esa, 

No  ha  de  entrar  en  la  capilla. 
Goh*    Sí  ha  de  entrar;  que  la  fe  es  ciega, 

Y  no  mira  á  lo  que  es, 
Sino  á  lo  que  representa. 

And.    Aqueso  es  querer,  que  el  mando 

Á  la  razón  haga  fuerza. 
Goh.    No  es  sino  querer,  que  el  zelo 

Con  el  tiempo  no  se  pierda; 

Mayormente  cuando  hoy 

Tenemos  tres  concurrencias,         ^ 

Que  en  ningún  dia  del  año 

Habrá* 
TodM.  Qué  son? 

Cro6«  La  primera. 

Que  aquel  (dolo  de  Faubro, 

Que  mes  santo  se  interpreta. 

Simboliza  al  de  Febrero, 

Que  es  el  que  mañana  empieza. 

La  segunda  es,  que  ai  segundo 

Dia  suyo  se  celebra 

La  gran  Purificación 

De  María;  y  la  tercera, 

Que  aquesta  festividad 

Se  llama  de  las  Candelas: 

Luego  si  el  ídolo  Faubro, 

En  Febrero  se  destierra, 

Y  el  lu£ar  que  estuvo  inmundo 

Se  purifica  con  bella 


Luz  de  fe,  i  qué  dia  tendremos 

Para  celebrar  la  fiesta. 

En  que  Purificación 

Haya,  mes  santo  y  luz  nueva? 
And,    i  Veis  todas  esas  razones? 

Pues  á  mí  no  me  contentan. 
Tod.    Ni  á  nadie,  mientras  no  haya 

Escultura  mas  perfecta. 
[FaiMie,  y  ftfeifen  to/ot  e/  Goheruaáor  y 

YupanguL 
Goh,    Francisco,  Teis  esto?    Pues 

Nuestra  fe  no  descaezca. 

Yo  tengo  al  Virrey  escrito 

Cuanto  nos  pasa,  y  que  tenga 

Memoria  de  las  coronas 

Que  ofreció,  con  que  con  ellas 

Mas  adornada  la  imagen 

No  dudo  mejor  parezca. 

Cuidad  della  vos,  en  tanto 

Que  yo  andas  y  altar  prevenga. 

Coro  y  música;  que  vos 

Y  yo  hemos  de  hacer' la  fiesta 

Solos,  aunque  nadie  acnda.  [ros 

l«p.    María  divina  y  bella. 

Yo  no  supe  mas,  ni  pndo 

Extenderse  á  mas  mi  idea. 

Perdonadme;  y  si  por  mf 

El  pueblo  no  os  reverencia. 

No  corra  eso  á  cuenta  mia. 

Volved  vos  por  la  honra  vuestra.  [ros 

Idoh    ¡Quien  no  fuera  inmortal,  para 

Matarse  antes  que  lo  viera! 

Mas  ay!  que  no  solo  tengo 

De  verlo  cuando  suceda, 

Pero  aun  desde  ahora,  pues 

En  la  aprehensión  de  mis  cieneiaa 

Estoy  (o  ansia,  lo  que  corres!) 

Viendo,  (o  dolor,  lo  que  vuelas!) 

Que  el  generoso  Mendoza, 

Que  boy  estos  reinos  gobierna. 

Como  quien  tiene  á  María 

En  el  corazón  impresa. 

Pues  el  Ave  María  es 

El  timbre  de  su  nobleza. 

Avisado  (ay  infelice!) 

Del  Gobernador,  en  muestra 

De  su  devoción,  trayendo 

Las  coronas  de  la  ofrenda, 

Á  hallarse  en  so  traslación 

Viene ;  con  que  unirse  es  fuerza. 

Para  su  recibimiento. 

Ambos  bandos;  de  manera. 

Que,  saliéndole  al  camino. 

Veo,  que  á  decirle  llegan 

Tod^ldent,]  ¡Viva  el  ínclito  Mendoza, 
I  Que  en  justicia  y  paz  gobierna! 

SaUn  todos  los  Indios  jr  Soldados^  el  Gobbrnj 
POR,  el  Virrey,  Yupanovi 
r  Amdrbs. 

Go6.    iV.  Excelencia ,  gran  se&or. 

En  estos  valles? 
Viu  Habiendo 

Sabido  por  vuestro  aviso. 

Que  está  ya  todo  dispuesto 

Para  ir  á  Copacabana, 

Desde  el  lugar  de  San  Pedro, 

La  imagen,  que  labró  el  Indic, 

Á  hallarme  en  la  fiesta  vengo. 

Como  congregante  w^o, 

Y  á  cumplir  mi  ofrecimiento. 

Trayendo  las  dos  coronas. 

Bien  que  humilde  y  corto  obsequio  $ 
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Mas  no  todaí  reces  puede 

Seguir  el  don  al  deseo. 
Gofr.    Vos  seáis  muy  bien  Tenido; 

Que  bien  menester  habernos 

Este  honor,  para  que  sea 

Grande  su  aoempanamiento, 

Que  sin  vos  fuera  moy  solo. 
Fif.     ¿Pues  no  están  todos  loa  pueblos 

Convocados? 
Chh*  Ay,  señor! 

Mucho  hay  que  decir  en  eso. 
Vir.     Qué  hay  que  decir? 
Andr»  Si  rae  dus 

Licencia,  yo,  pues  que  tengo 

La  culpa,  daré,  senorf 

La  disculpa.    Yo  me  he  opuesto, 

Á  que  no  es  decente  imagen 

La  que  hasta  ahora  tenemos. 

Porque  es  labrada  d»  un  hombre,  * 

Sin  arte,  ciencia  ni  ingenio. 

Y  por  no  ver  deslucido 
Su  culto  en  el  desaseo. 
Han  seguido  mi  opinión 
Muchos,  que  no  quieren  cnerdos 
Colocar  una  esculiura. 

Que  hace  indevoto  el  afecto. 
Vir.     Quién  la  Ubró? 
Yvp,  Y'o,  señor. 

yir*     ¿Pues  qué  os  movió,  no  teniendo 

Ciencia,  ni  experiencia,  á  ser 

Escultor? 
Yup»  Un  pensamiento, 

En  que  fue  mas  imposible. 

Que  el  serlo,  el  dejar  de  serlo. 
Fsr.     Yo  la  he  de  ver,  y  veré 

De  ambos  la  razón. 
Yup,  Bien  presto 

Podréis. 
Vir.  Cómo? 

Yup,  Como  está 

En  ese  cercano  pueblo. 

Por  no  tenerla  en  mi  casa, 

Sin  el  debido  respeto. 

Está  en  la  de  un  religioso. 
Vir.     Pues  vamos  allá;  que  quiero 

Desengañarme  yo  á  mi, 

Y  componer  este  duelo. 
Como  mas  convenga,  á  gloria 

Y  honra  saya, 
el  Virrtffy  el  Gobernador ^  loo  Indio» 

y  ooidadoo. 

Yo  me  alegro 

De  que  Taya  á  Terla;  pues 

Es  fuerza  ofenderse,  en  viendo 

Sa  deformidad. 
Yup,  Señora, 

En  vista  tM  vuestro  pleito; 

Pues  de  todos  abogada 

Sois,  hoy  sedlo  vuestra. 
Idol  Cielos, 

¿Qué  fe  es  esta  deste  Indio, 

Que,  penetrando  los  cielos, 

¡logra,  (ay  de  mí!)  que  las  nubes 

Rasguen  sus  azules  velos, 

Y  que  alados  Querubines, 
Iluminando  los  vientos. 
Desciendan  sobre  la  imagen? 
Á  tan  alta  fe,  á  misterio 
Tan  grande,  á  favor  tan  sumo. 
Ni  hay  ciencia,  ni  hay  sufirimiento. 
Canten  ellos,  mientras  yo 
Sufro,  lloro,  gimo  y  peno. 


ir, 

Andr 
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Tocan  cJurimUta^  córreM  la  cortina,  y  te  vi  m  un 
altar ,  adornado  de  lacee  y  fioree ,  la  imagen  do- 
radas y  al  miemo  tiempo  en  doe  apariencias  ^  yoe 
llaman  eacabuchee^  bajan  dos  AN«BitBS|  con  //a-  | 
letasy  coloree  y  pinceles  en  loe  manoes  y  mientras 
elloe  cantan  t  y  toda  la  música  responde  dentro^ 
van  retocando  loe  Andeles  la  imagen  f  y  ella  te 
va  convirtiendo  f  como  mejor  pueda  ejecutarse  ^  en 
una  imagen  de  Nu estra  Señora  con  el  JVin o 
Jesue  en  los  brazos ^  la  mas  hermosa ,  adornada 
y  vestida  que  se  pueda  ^  que  será  atjuella  niismaj 
que  se  vio  en  la  apariencia  del  incendio 
y  de  la  nieve» 

JngA,  Venid,  oorred,  rolad! 

Y  al  terreno  pen«U 
Trocad,  Ángeles,  hoy 
El  trono  do  zatir. 

Mtuie,  [dentA  Volad,  corred,  vemd! 
Ang.%.  Venid,  corred,  volad! 

Pues  es  la  causa  á  fin 

De  hermosear  el  retrato 

De  vuestra  Emperatriz. 
Mufte.  Volad,  corred,  venid! 
Ang,  1.  Venid ,  corred ,  volad ! 

Donde  puedan  suplir 

Aciertos  del  pincel 

Errores  del  buril. 
Afuste    Volad,  corred,  venid! 
Ang,%.  Venid,  corred,  volad! 

Que  hay  quien  quiera  argüir 

Mancha  en  copia  de  quien 

Nunca  la  tuvo  en  sf. 
Mufie.   Volad,  corred,  venid! 
Ang,l,  Venid,  corred,  volad! 

Veréis,  que  al  espardr 

Al  aire  su  cabello. 

Tremola  á  todo  ofir. 
Mtitto.   Corred,  volad,  venid! 
Ang,2»  Venid,  corred,  volad! 

Y  en  el  blanco  matiz. 
De  su  frente  hallareis 
Deshojado  el  jazmin. 

Mueie.   Volad,  corred,  venid! 
Ang.l,  Venid,  volad,  veréis 

En  sus  ojos  lucir 

Luceros  ciento  á  ciento, 

Estrellas  mil  á  mil. 
Miiste.  Volad,  corred,  venid! 
Ang.2.  Venid,  corred,  que  en  dos 

Mitades  da  á  un  rubí. 

Su  púrpura  el  clavel. 

La  rosa  so  carmín. 
Mane,   Corred,  volad,  venid! 
Ang.U  Venid,  corred,  vokd! 

Que  en  su  mano  á  bruñir. 

Da  torneado  alabastro 

Lecciones  al  marfiU 
Mutie,  Corred ,  volad  ^  venid ! 
Ang,2.  Venid,  corred,  volad! 

Que  de  uno  á  otro  perfil 

Hoy  lucen  en  Febrero 

Las  flores  del  Abril. 
Mude,  Corred,  volad,  venid! 
AngA,  Y  vosotros,  mortales, 

Á  admirar,  á  advertir,..*.. 
Ang,Í,  Que  los  yerros  del  hombre 

Enmienda  el  Serafin. 
Los  (ios  2f  mu».  Corred,  volad,  venid! 

Veréis  cuanto  mejoran 

En  vuestra  Emperatriz 

Aciertos  del  pincel 

Errores  del  buril. 
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Corred,  rolad,  venid! 
\Totan  la§  chirinaaé^  y  deaaparetm  h^Jngele^,  que- 
dando en  ¿ofl  Mdac  la  irntégen  ve&tida. 


SaUn  YoPANcui  y  Guacoloa,  por , distintas 

puertas  y  sin  verse. 
Yvp.yGtuic,  ¿Corred,  volad,  renid! 
Vereb  cuanto  mejoran 
En  vueitra  Emperatriz 
Aciertos  del  pincel 
Errores  del  buril? 
lup.    A  Qué  salva,  cielo,  es 

La  que  en  el  viento  oí? 
Gime,  &¡n  duda  es  nueva  aurora 

A  quien  se  canta  asi. 
Yvp,    A  aquella  parte  suena. 
Gtiac  Pues  se  escucha  hacia  alli. 
Yup.    Seguiré  su  harmonía, 
Ouae,  Su  acento  he  de  seguir. 
l'wp.    ¿Pero  qué  es  lo  que  veo?  [Fente. 

¿Tú,  bella  esposa,  aqui? 
Guae.  Si  estás  tú  aqui,  ¿qué  extrañas 

El  aiie  venga  tras  U? 
It^.    La  nneza  agradezco; 

Maa  déjame  sentir. 

Que  dia ,  que  en  el  valle 

Tanto  concurso  vi, 

Que  aun  el  mismo  Virrey 

Corona  su  confín. 

Tan  desacompañada 

Vengas  á  deslucir. 

Sin  mas  fausto ,  la  heroica 
I  Real  sangre  que  hay  en  tí. 

Gfitac.  No  «so  te  desconfie; 

Que,  si  vengo  á  asistir 

Al  culto  de  María» 

De  quien  hnmilde  y  vU 

Esclava  soy...... 

Yup.  Espera; 

Que,  según  advertí. 

Viene  el  Virrey. 
Gttac  Sí  haré, 

Volviendo  á  discurrir. 
Yup,     Y  vuelva  yo  á  pensar. 
Los  líos.  4  Qué  quisieron  decir, 

Que  mejorar  veremos 

En  nuestra  Emperatriz 

Aciertos  del  pincel 

Errores  del  buril? 

Salen  el  Viaast,  tf/ GobbrN  adoe  ^  todos. 
Yupm    Esta,  señor,  es  la  breve 

Esfera,  donde  boy  la  tengo 

Depositada ,  hasta  ver. 

Si  tanta  dicha  merezco. 

Como  verla  colocada. 
j4nd.    Ahora  es  cuando  al  verla  es  cierto»     [aparte. 

Que  se  ha  de  desagradar. 
yir»     I  Ka  mi  vida  vi  mas  bello 

Simulacro  de  María  1 
Itip.    ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  veo? 
€ro&.     ¿Cielos,  qué  es  esto  que  miro? 
^ndm    ¿Quién  retocé  aquel  bosquejo, 

Que'  tan  inculto  dejamos? 
Ffip.    Pasóse  de  extremo  á  extremo 

A  ser  alcázar  mi  ruina. 

Pues  la  que  allá  en  un  momento 

Encontré  deshecha,  aqui 

Tan  adornada  la  veo. 

Siendo  la  misma  que  yo 

Vi  nevar  sobre  el  incendio. 
rir.     ¿Cómo  vos  tan  atrevido,    [d  4^^^, 

Jan  rara  perfección  viendo, 

A  decir  os  atrevisteis, 


Jir. 


Goh. 


I  Que  era  retrato  imperfecto? 

And,    Como  no  es  esta  la  estatua. 

Que  aqui  dejamos. 
^^'    ^  Sí  es,  puesto 

Que  nadie  a^ui  entró,  ni  ha  habido, 

Por  diligencias  que  ha  hecha 

Nuestro  cuidado  en  buscarla. 

Otra  en  todos  estos  reinos. 
And.    Pues  si  es^  ella ,  aqui  han  andado 

Mas  celestiales  obreros. 

1^  sin  duda,  porque  no 

Pudo  el  humano  desvelo. 

Sin  divino  auxilio,  haber 

Tal  hermosura  compuesto; 

Ampos  y  copos  parece 

De  su  rostro  y  de  su  cuello 

La  blancura. 

Yo  dijera. 

Que  agraciado  lo  trigueño 

En  ella  hicieron  unión 

Nieve  y  azabache  á  un  tiempo. 
Uno9,  Ninguno  dijera  hien; 

Que  en  sonrosados  ruejos 

Rosas  y  claveles  son 

Sus  tornasoles. 
Y^,  Yo  ciego 

A  sus  rayos,  de  colores 
ffo  puedo  hacer  juicio ,  atento 
A  la  risa  con  que  mira. 
And.    ¿Qué  risa,  si  lo  severo 

De  su  semblante  está  dando 
I^ual  temor  y  respeto? 
Si  no  es  (jue  sea  á  mi,  por  mas 
9ue  de  mi  error  me  arrepiento. 
Todos.  A  todos  ha  parecido 
Diferente. 

Fuerza  es,  puesto 
Que  á  lo  divino  no  alcanzan 
Los  humanos  ojos  nuestros. 

Dichosa  mi  insuficiencia 

Fue,  pues  si  docto  maestro 

La  hubiera  labrado,  á  él 

Se  atribuyera  el  acierto, 

Y  no  pasara  de  alli 

La  admiración  á  portento. 

Dadme  los  brazos;  que  bien    [d  Yupamgai, 

Se  ven  los  merecimientos 

De  vuestra  fe;  y  pues  teneb 

Vos  tratado  su  respeto 

De  mas  cerca,  poned  voa 

Las  coronas  á  sus  dueños, 

Yupangui  las  cereñas ^  sabe  d  pemerlas,  y  ti 


fir. 


Yup. 


Jir. 


[TVmut 

tanto  e/  Oebsrnador  reparte  d  todos  oslas ,  que 

traerd  un  criado. 
Yup,    Ya,  no  como  á  hechura  mia. 

Como  á  Reina  os  reverencio, 

Pues  os  entrega  coronas. 
Goh.    En  tanto  iré  repartiendo 

Las  velas,  que  ia  de  llevar 

Todo  el  acompañamiento.  -^ 

Vos,  pues  venísteis  á  honramos,    [al  Virrey 

Habéis  de  ser  el  primero.  — 

Id  ahora  tomando  todos. 
Vir.     Apartaos  todos;  que  quiero 

Ver,  si  las  coronas  vienen 

Á  medida.  —    ¡O  cuánto  siento. 

Que  la  del  Hijo  á  la  Madre 

Cubra  el  rostro !  —  ¿  Podrá  esto,   [d  Yupangui 

Decid,  pues  vos  la  labrasteis. 

Tener  sígora  remedio. 

Con  que,  bajando  las  manos, 

Deje  el  rostro  descubierto? 
Yup.    Mal  podré  atreverme  yo 

Á  retocarla,  teniendo 


bo  « 
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Oficíales,  qae  sabrán 

Mucho  mejor  que  70  hacerlo. 
[Aparta  la  imdgm  el  brano  derecho,  f  d^  «■  el  lado 
izquierdo    el  Niño  y   que   le    tenia   con  loo   doo  humm, 

y  queda  con  la  mano  derecha  de»oeup€tdm* 
Vir,     Pues  desconsuelo  es  bien  grando. 
Yup*    No  es  muy  grande  el  desconsaelo. 
Fír.     Cómo  ? 
Yup»  Volved  á  mirarla. 

Veréis,  que  aparta  de  en  medio 

]^el  pecho,  donde  tenia 

Á  su  Hijo,  el  brazo  izquierdo» 

Y  recostándole  al  lado 

Del  corazón,  el  derecho 

También  desviado,  de|a 

Todo  el  rostro  descubierto. 
Uno»    Qué  maravilla! 
Otro,  Qué  asombro! 

Otro»    Qué  prodigio! 
OtrOm  Qué  portento! 

Vir,     No  solo  portento,  asombro 

Es  y  maravilla,  pero 

Aun  todo  eso  incluye  en  sí 

Mas  reservado  misterio. 

¿Haber  reclinado  al  Hijo 

Al  abrigo  de  su  pecho. 

Dejando  la  mano  diestra 

Desocupada,  no  es  cierto. 

Que  es  para  que  yo  esta  vela 

Ponga  en  ella,  conociendo 

Que  es  la  Purificación 

Bu  principal  ministerio  Y 
[Fone  la  vela  á  la  imagen  en  la  mano. 

Mirad  como  representa 

De  la  suerte  que  fue  al  templo. 

Mostrando,  que  al  templo  boy 

Va  también;  v  si  aiU  vemos. 

Que  fue  Purificación 

8tt  festividad,  lo  mesmo 

Vemos  aqui,  pues  el  ara. 

Sacrilega  tanto  tiempo, 

Purifica  de  su  antorcha 

La  luz,  á  cuyos  reflejos 

Se  van  de  la  idolatría 

Las  sombras  desvaneciendo. 
[üiii<io  de  tampeetad. 

Dentro  la  Idolatría. 

¡doL    Y  para  confirmactoa 

De  que  es  verdad  que  roe  ausento 

Para  siempre,  resignando 

Bn  Marfa  mis  imperios. 

Cuantos  espíritus  tuve 

En  los  idólatras  pechos 

Aposentados,  conmigo 

Ifin  de  su  vista  huprendo. 
Tod.    ¿Qué  nuevo  prodigio  es  este  Y 

[Llega  OaacoldUj  que  oetaha  retirada. 
Guac,  Yo  lo  diré;  pues  viniendo 

A  lograr  hoy  en  mi  esposo 

£1  triunfo  de  sus  desvelos. 

He  hallado  por  el  camino 

Sanos  á  muchos  enfermos. 

Con  pies  á  muchos  tullidos, 

Y  con  vista  á  muchos  ciegos; 

Y  lo  que  es  mas,  machos  Indios, 


Que  poseídos  de  fieros 
Espíritus,  han  quedado 
Libres,  á  voces  diciendo: 
Tod.[dent.]  Marfa  es  la  Virgen  Madre, 

Y  iDristo  el  Dios  verdadero. 

8aUn  TucAPBL  y  otros  Indios* 

IVo.    Dígalo  yo«  pues  cobrado 

En  mi  natural  acuerdo, 

Á  voces  pido  el  bautismo. 
í/fiot.  Todos  decimos  lo  mesmo. 
Tvffos.  María  es  U  Virgen  Madre, 

Cristo  es  el  Dios  verdadero. 
Ftip.    Feliz  el  dia  que  logra 

Tantas  dichas  mi  deseo. 
Gicoc  Feliz  el  que  yo  en  tu  busca 

Vine  á  merecer  el  verlo. 
And.    Felb  para  mí  el  que  miro 

Tan  mejorados  mis  yerros. 
Gofr.    Feliz  el  que  en  mí  ha  logrado 

La  devoción  de  mi  afecto. 
Vir.     Y  mas  feliz  para  mí. 

Que  descubrí  en  mi  gobierno 

Tan  alto  tesoro.    Y  pues 

Mas  que  esperar  no  tenemos. 

Empiece  la  procesión; 

Que  yo  he  de  ser  el  primero. 

Que  aplique  el  hombro  á  las  aodia. 
Goh.    Intentarlo,  para  ejemplo 

De  todos,  basta.  —  Llegad 

Loa  nombrados  para  eso, 

Y  los  músicos  entonen 
Dulces  cánticos. 

Salan  Músicos  ^  y  las  tnugsres  vestidas  de  esttf 
diantes  j  con  sobrepellices^ 

ñiush.  Sí  harenoa» 

[cmi.1  Venturosa  la  mañana. 
Que  en  duplicado  arrebol 
Nos  nace  con  mejor  sol 
La  aurora  en  Copacabana. 
Vos.  1.  Piedra  preciosa  solía 
I  Llamarse  su  esfera  hermosa; 

i  Pero  hoy  la  piedra  preciosa 

I  Es  la  imagen  de  María« 

Fos.2.Del  Faubro  la  idolatría. 
Que  la  poseyó  tirana. 
Mas  luz  en  Febrero  gana. 
Pues  de  nuestra  fe  crisol...... 

Todalamtts,  Nos  nace  con  mejor  s<4 

La  aurora  en  Copacabana. 
TVic.    Yo,  pues  de  mi  esclavitud 
Labre  por  ella  me  veo. 
Por  mí  y  por  todos  es  biea 
Pida  perdón  de  los  yerroSi 
Yup*    No  es;  pues  de  todos  la  afana 
Voz  dirá  al  reino  español. 
Que  en  su  imagen  soberana...^* 
jftis.yfod.  Hoy  nace  con  mqor  sol 

La  aurora  ea  Copacabana. 

[Con  eota  repetieion  j  encendida»  lao   lacee  enferma  if 

proeeoion^    9  ^  múeieoo  delante ,    darán  vmelta  per  ri 

tablado   con  la  imagen  en   lae  andas }   y  ptVf*  n»  •< 

embaracen  al  entrar ,  caerá  una  eertímay  qne 

le  oukra  tsdo* 
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El  Conde  Lvoavor. 
ToLOMBO  y  Soldán  de  EgiptOé 
A6TOi.F0y  Principe  de  Musía, 
GA0iMimo,  Principe  de  Ungria. 
FBDEmicOy    Duque  de   Toscana^ 
viejom 


PVBLSOlfAS. 

RoBBRTO,  criado* 

PASfvnr,  criado  del  Conde, 

Unos  Guardas» 

iBiBBiiAy  maga. 

Rmiuitiida,  Duquesa  de  Toscana. 

ÜSTBitAy  Dama* 


Clori  \ 
Flora  (   ^ 
Irehb  i  ^^«'- 
Libia    ) 
Músicos, 
acompañamiento» 


Jornada   I. 


Deniro  suena  ruido  de  caza ,  ^  despuet  eale  como 
cajrendo  Tolohbo,  Soldán  de  Egipto ^  en 

trage  de  gitano. 

Uno  [demL\  DesenlazR  la  pihuela 

A  otro  halcón,  que  tras  él  raba 

k  locorrerle. 
Tocfo»  [dettt.]  Uchohd. 

Sold.  [dent.]  No  hay  para  c^ué ;  que,  aunque  él  hu}  a 

Volando,  sabré  corriendo 

IHacer  que  se  restituya 

A  la  alcándara.    Mas  cielos, 

FaTOf  1 
Unúldemt.l         En  las  peñas  duras 

Bl  caballo  del  Soldán 

Se  desboca. 
To4. [liflii.]  Suerte  Injusta! 

[Derntro  «UMia  ruido. 
Sold^ldenu]  Por  mas,  generoso  bruto, 

Que  envuelto  en  sudor  y  espuma 

Rindas  al  aire  el  aliento. 

Des  á  la  tierra  la  furia. 

Desalojado  del  fuste 

Que  tu  altiva  espalda  ocupa. 

Del  estribo  que  te  ciñe, 

Y  la  rienda  que  te  ajusta, 
Sabré  sin  ti  penetrar 
Los  senos  desta  espesura, 
Kn  seguimiento  de  aquel 
Veloz  pirata  de  pluma. 
Que  en  lor  piélagos  del  viento. 
Haciendo  una  y  otra  punta. 
Para  caer  sobre  el  sol. 
Mas  allá  del  sol  se  encumbra. 
Mas  ay!  que  en  vano  te  sigue 
Va  ni  aun  la  vista,  pues  suma 
Tu  velocidad  te  aleja 
Tanto,  que  la  mas  aguda. 
Ni  pájaro  te  divisa. 
Ni  átomo  apenas  te  juzga; 
Con  que  perdidos  los  dos. 
Tú  en  la  campaña  cerúlea, 

Y  yo  en  ía  verde  campaña, 
Ck)rremos  igual  fortuna. 
Pues  á  un  tiempo  derrotados. 


[Sale  ahora. 


Fed. 


SoUL 


Tú  entre  nubes,  yo  entre  grutas. 

Partimos  entre  los  dos. 

Tú  la  vaga,  y  yo  la  inculta. 

Mal  seguido  de  mi  gente. 

Porque  no  igualó  ninguna 

El  desenfrenado  aliento 

Que  de  sus  ojos  me  hurta. 

Perdido  y  solo  en  las  quiebras 

Destas  pardas  peñas  duras. 

Que  enmarañadas  defienden 

La  entrada  á  la  luz  mas  pura 

Del  sol ,  me  hallo ,  sin  que  encuentre 

De  humana  planta,  ni  bruta, 

Ó  vereda  que  me  guie, 

O  huella  que  me  conduzca. 

Pero  en  lo  mas  intrincado 

Del  monte  (si  no  me  ofusca 

Lo  pavoroso  del  seno) 

Quiere  el  cielo  que  descubra 

No  sé  qué  fábrica  pobre. 

Que  entre  esplendores  de  augusta, 

Á  pasar  del  tiempo,  vive 

Míseramente  caduca. 

Acercarme  quiero  á  ella. 

Por  si  la  habitase  alguna 

Persona,  que  al  real  camino, 

ó  me  adiestre,  ó  me  reduzca.  — 

¡Ha  del  miserable  albergue  I 

[Dentro  ruido  de  cadena*. 
¿Mas  qué  lamento  se  escucha. 
Que  entre  arrastradas  cadenas 
La  esfera  del  aire  turba? 

Dentro  Fbdbrico. 

Inconstante  fortuna. 

Condicional  imagen  de  la  luna. 

Por  mas  que  en  mí  tus  iras  ejecutas. 

No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 

Ya  desta  voz  y  aquel  ruido 

No  es  difícil  que  presuma 

Donde  estoy;  pues  aunque  yo 

No  pisé  este  sitio  nunca, 

Tuve  del  noticias  siempre. 

Esta  es  la  prisión  sin  duda 

Del  infeliz  Federico 

De  Toscana,  que  asegura 

Con  sus  ruinas  mis  aplausos. 

Mis  dichas  con  sus  injurias. 
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Pasar  no  quiero  adelante^ 

Porque  la  piedad  no  acuda 

k  revocar  los  decretos 

De  una  sentencia  tan  justa. 

Que  la  pronuncian  los  hados, 

Siempre  que  mi  mal  pronundan. 

Por  otra  parte  (sin  que 

Me  mueva  á  lástima  alguna. 

Pues  á  quien  culpa  su  estrella, 

No  en  vano  mi  rigor  culpa) 

Quiero  torcer  el  camino; 

Y  no  sin  causa,  pues  una 

Parda  choza  alli  parece. 

Que  en  bárbara  arquitectura 

Ks  fachada  de  otro  seno. 

No  menos  funesto,  en  cuya 

Lóbrega  estancia  quizá 

Habrá  gente.  —  ¡Ha  de  la  obscura 

\Toean  dentro  una  arpa* 
Habitación!  —  Mas  qué  oigo? 
Templado  instrumento  usurpa 
Las  cláusulas  á  las  aves, 
A  cuyo  compás  divulga...... 

Dentro  Irtpbla  cantando» 

ir{f.     Inconstante  fortuna, 

Condicional  imagen  de  la  luna. 
Por  mas  que  en  mi  tus  iras  ejecutas. 
No  es  infeliz  quien  de  tus  iraa  triunfa. 

SoUL    Qué  es  esto?  cielos!  ¿Lo  mismo 
Que  uno  llora  en  sus  angustias. 
Otra  en  sus  lisonjas  canta? 
áTan  poca  distancia,  incultas 
Penas,  hay  del  canto  al  llanto, 
De  la  pena  á  la  ventura, 
De  la  desdicha  á  la  dicha. 
Que  pueden  dos  voces  juntas 
Formar  de  un  mismo  concepto 
£1  lamento  y  la  dulzura? 
Repitiendo  á  un  tiempo  mismo. 

Una  alegre,  otra  confusa 

[I  rife  la  canta  ^  y  él  y  Federico  repreteutan. 

Los  tres.  Inconstante  fortuna, 

Condicional  imagen  de  la  luna. 

Por  mas  que  en  mí  tus  iras  ejecutas, 

No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 

Dentro  voces  y  Robbrto. 

Fbces[Jenf.]  Muera,  tiradle! 

llofr.  Ay  de  mí! 

Sfüd*    Tercera  voz  articula 

No  menos  casual  asombro. 

Que  la  primera  y  segunda. 
Todos  [ifenr.]  Por  aqui  va. 

Sale  Roberto  huyendo. 

Roh.  Favor,  cielos! 

Sold*    Qué  et  esto? 

Bob*  Las  plantas  tuyas, 

Seas  quien  fueres,  sagrado 

Sean  del  que  en  noble  fuga 

Llega  á  socorrerse  dellas. 

Salen  algunos  guardan  con  armas. 
Todos. Tiradle ,  muera! 
Sold,  La  furia 

Tened!  Por  qué  ha  de  morir? 
Uno,    ¿Tú,  señor,  nos  lo  preguntas. 

Siendo  tú  quien  nos  lo  mandas? 
Sold,    Yo?  cómo  ó  cuándo? 
Uno.  Eso  dudas? 

Guardas  somos  desa  torre. 

En  cuyo  centro  se  oculta 

Federico  de  Toscana, 


Con  orden,  que  la  clausura 

No  penetre  destos  cotos 

Persona,  señor,  alguna. 

Que  no  muera;  mayormente 

Siendo  el  que  amparar  procuras 

En  trage  y  lengua  Toscano. 
[Fu^hete    el    Soldán    eontra    üoderfo,    \echaado 
mano  d  va  puñal,  y  detiénele  Roberto,  hineaiulo  en 

el  ouelo  una  rodilla, 
Sold,    ¿Qué  ea,  traidor,  lo  que  aqui  buscas. 

Cuando  mal  ignorar  puedes, 

Que  de  tu  nación  perjura 

Cualquiera  sombra  me  asombra, 

Y  cualquiera  voz  me  injuria? 
Rob.     Óyeme,  y  dame  la  muerte. 

Si  no  basta  en  mi  disculpa 

La  seguridad,  que  goza 

Quien  ha  venido  en  tu  busca 

Con  fueros  de  mensagero. 
Sold.    ¿Cómo  aqui  hallarme  procuras? 
Rob,    Como  apenas  á  este  puerto. 

Primera  posesión  tuya. 

Que  con  islas  de  Toscana 

Kl  Archipiélago  junta. 

Solo  y  si»  armas,  de  aquella 

Mal  defendida  faluca 

Tomé  tierra,  cuando  supe. 

Que  la  generosa  lucha 

Boreal  de  la  cetrería. 

Que  es  la  caza  de  que  gustas. 

Te  divierte  en  estos  montes } 

Y  asi,  en  fe  de  la  segura 
Plática  de  embajador. 

Te  busqué  en  ellos,  á  cuya 

Causa  han  querido  matarme. 

Sin  mas  delito  ó  mas  oalpa. 

Que  no  saber  dontle  estaba. 
Sold,    ¿Quién  todo  eso  me  asegura? 
Rob,     Kste  pliego. 
Sold.  Para  mí? 

Rob,     Sí. 

Sold,  Cuyo  es? 

Rob,  De  Rosimunda, 

Ija  Duquesa  de  Toscana. 
Sold,    ¿Pues  qué,  todavía  dura 

La  esperanza  de  que  pueda 

Ver  libre  á  su  padre  nunca? 

Retírate,  mientras  leo. 
[Levántate   Roberto,    abre   el  Soldán  el  pliego,  y 

dentro  del  hay  otro, 
Rob,    Ay  Flora!  en  ausencia  tuya,    [aparte. 

¿9ué  habrá  que  no  sea  desdicha? 
Sold,    „A  la  Magostad  Augusta 

De  Tolomeo  de  Egipto.** 

Y  trae  otra  carta  inclusa. 
[lee]  „Ya  que  al  rescate  de  cuanto 

Todo  aqueste  estado  suma 
La  persona  de  mi  padre 
No  es  posible  que  reduzcas, 

Y  que  de  su  libertad. 
Allá  por  causas  ocultas, 
Nunca  la  plática  admites, 

Y  siempre  el  contrato  excusas. 
Merézcate  aquesta  vez. 

No,  seüor,  por  hija  suya. 
Por  el  honor  que  me  ensalza. 
Ni  la  sangre  que  me  ilustra. 
Sino  solo  por  muger. 
Triste,  afligida  y  confusa; 
Que  esta  para  con  los  nobles 
Es  la  dignidad  mas  sama. 
Que  después  que  te  asegures 
De  cuanto  ese  pliego  incloya. 
Permitas  llegue  á  su  mano. 
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Y  responda  á  esa  consulta/*  — 
[repret.]  ¿({ué  secreto  imperio,  cielos, 

£s  este  de  la  hermosara, 
Que,  aun  cuando  ruega  postrada, 
Ea  cuando  manda  absoluta? 
No  solo  he  de  ver  el  pliego. 
Cortes  hoy  con  Rosimunda, 
Pero  sin  verle  he  de  darla, 

Y  hacer  que  responda;  que  una 
Cosa  es  mi  seguridad, 

Y  otra  la  estimación  soya, 
E\  dia  que  no  me  habla 
Kn  lo  que  mas  me  disgusta.  — 
Dile  á  Federico  tú,     lá  un  guarda. 
Que  hov  mis  rigores  le  indultan 
Su  prisión,  que  á  veriue  salga.  — 

Y  tú,  porque  no  ha>a  duda,     [d  otro. 
Que  de  aqui  conmigo  lleve. 
Mira  qaieu  aquella  gruta 
Habita,  y  venga  también 
A  ni  presencia.  —  Tú  escacha    [d  Boberto. 
Lo  que  á  Federico  diga 
Kn  obediencia  tan  justa. 
Porque  has  de  llevar  de  todo 
La  respuesta.  —  Luces  puras, 
No  me  enternezcáis  al  verle^ 
Pues  sois  mi  culpa  y  disculpa. 

Los  dos  guardas  que  entraron,  vuelven ^  cada  vno 
por  puerta  dUtiruu^   trayendo  el  uno  á  F  B o  UR  i  - 
G  o ,  jf  el  otro  á  laiFBLA,  vestida 
de  pieles* 
Vno.    Ya  está  Federico  aqui. 
Otro.    Y  aqui  ¡rífela,  sañuda 

Fiera  humana,  que  es  quien  vive 

£sa  bóveda  profunda. 
SoUL    Al  ver  á  un  tiempo  en  los  dos 

Dos  monstruos  de  la  fortuna, 

¿Qué  mucho  que  me  estremezca? 

¿Qué  mucho  que  me  confunda? 

Feliz  yo »  si  el  mandar  hoy. 

Que  á  la  luz    me  rastitujan 

Del  sol,  es  para  acabar 

De  una  vez  con  mis  angustias. 

Dichosa  yo,  si  el  buscarme 

Huy  entre  estas  peñas  rudas, 

Ks  para  que  con  mi  muerte 

Mejor  el  destierro  cumpla. 

Y  asi,  mudamente  absorto....... 

Y  asi,  absordamente  muda....... 

Te  suplico  me  declares, 

Te  pido,  que  me  descubras....... 

Para  qué  un  vivo  cadáver 
Sacaa  de  la  sepultura? 
Para  qué  en  estas  montañas. 
Donde  me  arrojas,  me  buscas? 

Sold.    DüB  preguntas  me  habéis  hecho, 

Y  es  bien  ser  dos  las  preguntas; 
Porque  quizá  no  supiera 
Responder  á  cada  una 
De  por  sí,  y  sabré  á  las  dos. 

Loados.  Por  qué? 

Solé.  Porque  vienen  juntas 

A  ser  respuesta  una  de  otra. 
Cuando  infieras,  cuando  arguyas. 
Que  tú  pddeces  por  ella, 

Y  ella  por  U. 
Loados.  Cómo? 
Sold.  Bscucha  [d  Fedtricn 

Tú ,  que  lo  ignoras ;  y  tú    [^  Jrifela. 
Que  lo  sabes,  disimula. 
De  Europa  al  Asia  infestado 
Bl  paso  tenían  mis  fustas. 
Que,  baiiduleras  del  mar, 
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hif. 


Fed, 
Irif. 
Fe4. 
Irif. 
Fcd. 

Irif. 


Trif. 


Sold. 


Fed. 


Sold. 


8e  valen  de  lo  que  hurtan, 
Cuando...... 

Religioso  yo. 
Procurando  hacer  segura 
La  senda  á  Jerusalen 
Al  que  peregrino  sulca 
Estos  mares,  con  devota 
Fe  de  ver  en  su  gran  curia. 
Entre  otros  sacros  lugares, 
AqueHa  inmortal  aguja. 
Que  fue  de  mi  Dios  humano 
Pira,  monumento  y  urna. 
En  persona  salí  al  mar. 
Fundando  en  campos  de  espuma 
Vaga  ciudad,  población 
,De  su  verdinegra  bruma. 
Yo,  viendo  que  tú  venias, 
Para  que  nadie  presuma 
Menos  ardimiento  en  mí. 
Salir  dispuse  en  tu  busca, 

Y  al  tiempo  que  sobre  el  ferro 
Tenia  la  armada  surta 

Para  levar  al  instante. 

Que  el  viento  fuese  en  mi  ayuda, 

Irifela,  esa  gitana. 

Que  en  las  estrellas  apura. 

Arbitro  de  las  estrellas. 

Todas  las  cosas  futuras, 

6t  ya  no  es,  como  otros  dicen. 

Que  en  las  mágicas  que  estudia 

Diabólico  genio  inspira, 

Y  negro  espíritu  pulsa, 

Al  poner  el  pie  en  la  lancha^ 
Me  salió  diciendo...... 

Excusa 
Esta  jornada.  Soldán, 
Porque  los  hados  te  anunciaUt 
Que  del  Duque  de  Toscana 
Serás  prisionero,  cuya 
Persona  tu  libertad 
B^acilita  ó  dificulta. 
Pues  ella  ha  de  ser  el  precio 
Del  rescate  de  la  tuya. 
Adivinadas  desdichas. 
Si  no  creerlas  es  cordura. 
No  es  cordura  no  temerlas; 
Poruue  en  estas  conjeturas. 
Si  el  crédito  es  liviandad. 
Es  temeridad  la  burla. 
Pero  á  vista  del  empeño. 
Aunque  el  aviso  me  asusta, 
Temerosamente  osado 
Salí  en  la  demanda  tuya. 
En  cuyo  naval  encuentro...... 

Amotinada  la  chusma 

De  la  real,  porque  había,  entre  otras  ^ 

Naciones,  escuadras  turcas. 

Te  dejó  ganar  el  viento, 

Y  con  él  á  la  fortuna; 

Que,  aunque  parecen  dos  cosas 

B^ortuna  y  viento,  son  una; 

De  suerte,  que  yo  el  cautivo 

Vine  á  ser,  mi  armada  en  fuga. 

O  memoria!  ¿para  qué. 

Si  no  me  matas,  me  angustias? 

Desvanecido  en  la  presa 

De  tu  persona  por  una 

Parte ,  y  por  otra  temiendo. 

Que  hado  que  hoy  no  se  ejecuta. 

No  se  ejecute  mañana, 

Porque  á  ambas  cosas  acuda, 

A  Irifela  desterré. 

Porque  otra  vez  no  me  arguya 

Mentirosos  vaticinios. 
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Fed, 
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Ftd. 


SM. 


Fed. 

Sold, 
Fed. 


Sold. 
Fed. 

Sold. 
Fed. 


Y  á  tí  te  puse  en  segura 
Prisión,  porque  su  amenaza 
No  pueda  suceder  nunca. 

Con  que  la  pregunta  de  ambos 

Es  respondida  pregunta, 

Pues  tú  haces  que  ella  padezca» 

Y  ella  hace  que  tú  sufras. 

S(.    ¿Mas  por  qué  con  mi  muerte 
De  una  yez  no  te  aseguras? 
Porque  tu  vida  resguardo 
De  muchos  que  se  conjuran 
Contra  mf,  temiendo  vengue 
Bn  tu  vida  sus  injurias. 
No  es  eso. 

Pues  qué  es  Y 

Que  el  cielo 
Quiere  que  el  hado  se  cumpla. 
¿Cómo  puede  ser,  si  ya 
La  fuerza,  el  poder,  la  industria. 
Todo  se  da  per  vencido? 
Ó  dígalo  Rosimunda, 
Pues  viendo  que  mi  rencor 
Su  esperanza  desahucia. 
Ya  en  otros  medios  me  escribe. 
Toma,  aquesa  carta  es  suya. 
Licencia  te  doy  de  leerla 
Y  responder  á  una  duda. 
Que,  según  me  da  á  entender, 
£1  estado  te  consulta. 

Ksta  es  la  primer  piedad, 

Que  debo  á  mi  desventura. 
Feliz  yo!  aunque  ella  (ay  de  mí!) 
Firma,  infeliz  hija  tuya. 

[Lee  para  §i  Federico. 

Lástima  me  da  su  llanto;     [aparto. 

Que  no  hay  corazón,  que  sufra 

Lágrimas  de  muger,  ni  hombre, 

Que  lo  que  enamoran  unas. 

Otras  compadecen;  pero 

Aunque  á  piedades  me  induzca, 

Kl  ver  á  Irifela  aqui 

Todas  las  piedades  frustra. 

¿  Quién ,  cielos ,  se  vid  Jamas 

Kn  pena  tan  importuna? 

Has  leido? 

Y  mas  quisiera. 

Aunque  estimo  honra  tan  sama, 

No  haber  leido. 

Por  qué? 

Por  no  entrar  en  mas  confusa 

Penalidad. 

Cdmo? 

Como 

Trae  la  mayor  de  mis  dudas. 

Lleva  mal  el  pueblo,  que 

No  haya  en  él  dueño  que  supla 

Mi  ausencia,  agobiando  el  cuello 

Á  las  doradas  coyundas 

De  gobierno  y  matrimonio; 

Y  queriendo  Rosimunda 
Tome  estado,  me  propone 
n^es  con  quien  casarla ,  en  coya 
Kleccion  resuelva  yo 

Kl  que  mas  á  mí  se  ajusta» 
Porque  ella  sin  mi  licencia 
Hacer  la  elección  repugna. 
Bien  tengo  de  sus  estados 

Y  sus  conveniencias  muchas 
Noticias;  pero  no  tengo 
De  sus  personas  alguna. 

Y  en  cuanto  á  mi  voto,  mas 
Quisiera  acertar,  quién  dada? 
La  persona,  que  el  estado; 
Que  no  son  amigas  nanea 


Sold. 


¡rif. 


Inf. 


Forana  y  naturaleza; 
Y  asi  debe  la  cordura 
Perdonar  por  la  persona 
Tal  vez  algo  á  la  fortuna.  ^ 
El  hombre  es  lo  mas ,  adagio 
Bs  que  introdujo  la  agada 
Política;  con  que  al  ver. 
Que  he  de  adivinar  á  obscuras, 
Perdonara  la  obediencia. 
Por  lo  que  della  resulta 
k  mi  confusión. 

Aguarda; 
Que  ya  que  en  acción  tan  justa 
No  puedo  valerte  en  lodo, 
Kn  parte  es  bien  que  presoma 
Aliviarte ,  dando  medio 
De  Quien  el  acierto  arguyas;  — 
Por  lo  que  me  importa  ver    [apnu. 
Quién  con  su  estado  se  auna*  -*- 
Irifela  1 

Qué  me  mandas? 
SM.   Kn  tus  mágicas  astucias. 
De  cuantas  veces  afliges. 
Alivia  siquiera  una. 
Di  á  Federico  y  á  mí, 
Destos  tres  que  le  consultan. 
En  lo  personal  qué  prendas 
tienen ,  qué  costumbres  usan. 
Como  los  dos  entréis  solos 
En  mi  habitación,  la  luna 
De  un  espejo  os  mostrará. 
Qué  virtudes  los  ihistran, 
Qué  vicios  los  acompañan, 

Y  en  qué  ejercicios  se  fundan. 
SM.    Retiraos  todos,  y  tú 

Ven  conmigo. 
Ftd.  Sea  disculpa 

De  aquesta  superstición 
Ser  infiel  quien  la  ejecnta, 

Y  quien  la  manda,  que  yo 
Kn  ningún  pacto  concurra. 

[Vanee   loe   eriadoe ,  ^   loo  doe  etitram  pvr 
y  Míen  por  otra,  »  guialoe  Irifelm 
hacha  emeendida. 
La  negra  tez  desta  antorcha 
De  norte  ob  mrva. 

i  Qué  obsouim 

Lóbrega  estancia  t 

I  Qué  seno 

Tan  horroroso! 

La  muda 

Noche  aqui  de  asiento  vive. 
[Corre  una  cortina,   y  en  medio  del  teatro  se  deocttkre 

un  eeptjo* 
Irif.     Qué  os  asombra?  qué  os  pertorbaf 

¿Quién  son  los  tres,  que  has  de  ver? 
Fed.    Como  á  los  dos  me  descubras, 

Al  otro  ya  le  conoico. 
Irif.     ¿Pues  quién  son  los  dos  que  dudas? 
Fed.    Son  Casimiro  de  Ungría 

Príncipe,  Astolfo  de  Rusia. 
irif.     Pues  llegad  á  ver  y  á  oír 

Quien  son,  y  en  lo  que  se  ocupao. 

Dentro  en  una  pane  cajas  y  trompaUu^  y  en 

otra  ¿nstriunenioe. 

Foces[tf«ni.]  Arma,  arma!  guerra,  goerral 

Dentro  Astolfo  y  Casihiko. 

AatoL  ¡Todo  sea  horror  y  furia! 
Cas.    Cantad,  y  todo  sea  amor 

Cuanto  este  jardín  incluya,....- 
Miisic.  Compitiendo  con  las  selvas. 


Irif. 
Sold. 
Fed. 
Sold. 
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Donde  las  flores  madrugan. 

[Tocan  otro  vez  la§  caJM. 

¡rif.       Qué  ves  tu? 

Fedm  Uoa  ciudad  veo. 

Que  asaltada,  no  hay  criatura. 
Que  al  furor  de  un  fuerte  joven 
Sus  incendios  no  consuma. 

Irif.      Tú  qué  ves? 

Soldm  Un  jardín  miro. 

Que  varias  ñores  dibuja, 

Y  en  él  un  joven  hermoso, 
Que  en  un  cenador  de  murta 
Peinándose  está. 

Fed.       ^  Este  dice 

A  las  tropas  con  que  triunfa : 

Voce9[dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

jíatoL   ¡Todo  se  tale  y  destruya! 

Sold,     Y  aquel: 

Can,                             Cantad,  y  sea  amor 
Todo,  pues  al  ver  que  adulan 

Muaic,\denL]  Loa  pájaros  en  el  viento 
Forman  Abriles  de  pluma. 

[Cubre  el  eapejo  Irif  e i  a, 

Irif.      Ya  á  los  dos  has  visto. 

Fed,  Espera, 

No  el  mágico  cristal  cubras 
Tan  presto,  hasta  que  me  informen 
Mejor  las  acciones  suyas. 

Irif,     Pues  para  que  de  mas  cerca 
Los  veas,  otra  figura 
Fantástica  te  los  muestre. 

Y  asi  á  Casimiro  escucha. 


Sale  Casimiro   vestido  á  lo  wtgaro ,   mirándose 

á  un  espejo ,  que  traerá  un  page ,  j^  ios 

músicos  descubiertos  cantando. 

Cosí.    Mas  al  proposito  mió 

De  tono  y  de  letra  muda. 
Music,  \  Ay  loca  esperanza  vana. 

Cuántos  días  ha  que  estoy 

Engañando  el  dia  de  hoy, 

Y  esperando  el  de  mañana! 
Can,  Mas  dése  tono  conviene 

La  letra  con  mi  deseo, 

Pues  de  un  dia  en  otro  veo, 

Que  mi  dicha  se  entretiene. 

Pasa  el  de  ayer,  el  de  hoy  viene. 

Previniendo  al  de  mañana. 

Sin  que  mi  pena  tirana 

Mejore  amor,  siendo  asi. 

Que  en.  éi  solo  para  mi...... 

Élymíts,  Hay  loca  esperanza  vana. 

[Pateándose  y   vistiéndote  9  mirándose  d  cade  vueita  al 

esps^y  y  peimándoso. 
Casi,    Amo  á  Rosimunda  bella 

Desde  que  vi  su  retrato. 

i  Quién  en  el  que  enviarla  trato 

Pudiera  copiar  su  estrella. 

Para  que  admitido  deila 

Quedara!  Pero  si  voy 

Tan  perfecto  como  soy 

Pintado,  su  gusto  ofendo; 

Y  asi  esto  en  vano  temiendo 

Él  y  mus.  Cuantos  días  ha  que  estoy. 
Cosí.    Pues  claro  está,  que  el  amor 

Ya  la  elección  me  asegura; 
Que  siempre  fue  la  hermosura 
Primer  carta  de  favor. 

Y  mas  cuando  á  su  rigor 
Tan  sin  engaños  estoy 
Rendido,  si  no  es  que  doy 
Con  esto  fuego  á  la  ilama 
Pues  solo  merece  el  Que  ¿l,« 
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Él  y  mus.  Engañando  el  dia  de  hoy. 
Casi,    Mas  ame  yo,  aunque  padezca. 

Pues  bien  mi  estrella  enemiga 

Hará  que  no  lo  consiga, 

Mae  no  que  no  la  merezca. 

Y  asi,  cuando  me  aborrezca, 
Viendo  á  quien  pierde  y  quien  gana. 
Quedará  mi  pena  ufana 

En  sus  desdenes,  y  yo 

Riendo  el  dia  de  hoy,  y  no 

Él  y  mus.  Esperando  el  de  mañana. 

[Fueloen   d  entrarse  en  la  forma  quo  salieron^ 
repitiendo  la  letra, 
Sold,    Este  es  afectado  y  vano. 
Fed,     Su  presunción  me  disgusta; 

Que  en  el  hombre,  aunque  es  adorno, 

No  es  mérito  la  hermosura. 

Pero  prosiga  la  acción 

En  que  está  Astolfo  de  Rusia. 

Sale  Astolfo   vestido  á  lo  polaco  ^  armado  con 

espada  y  rodela^  peleando  con  algunos^ 

que  se  retiran  del. 

Tojos. Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Jstol.  Sienta  mi  estrago  la  iofelice  tierra, 

Y  aunque  se  dé  á  partidos  de  vencida. 
Ninguno  en  ella  quede  con  la  vida; 
Que  para  mi  no  es  gloria. 

Si  no  se  baña  en  sangre  la  victoria. 
Todos,  Piedad ,  señor ! 
Astol,  Villanos ! 

¿Qué  mas  piedad,  que  muertos  á  mis  manos? 

Fuera  de  que  á  enemigo  [üuyen  todos. 

Rebelde  la  piedad  es  el  castigo. 

Arda  pues  la  ciudad,  hasta  que  sea 

Tanta  la  sangre,  que  vertida  vea 

Por  toda  su  campana, 

Que  el  hidrópico  orgullo  de  mi  saña 

Su  sed  apague  en  ella.  — 

¡O  Rosimunda  bella, 

Quién  para  que  llegara 

Cuniu  soy  á  tu  vista,  retratara 

El  espíritu  altivo 

Con  que,  ceñido  de  laurel,  recibo 

Destos  rebeldes  victoriosa  palma! 

¡Mas  ay,  que  no  hay  matices  para  el  alma! 
[Éntrase  con  los  st^os ,  y  vuelven  d  tocar  las  c^jas, 
Sold,    Este  es  soberbio. 
Fed,  Bien  se  ha  conocido. 

Pues  no  se  mueve  á  quejas  de  rendido, 

Y  solo  es  venturosa  la  corona. 

Que  tiene  Rey,  que  vence  y  que  perdona. 
Irif,     Y'a  los  dos  que  ver  quisiste 

Has  visto. 
Fed,  Y  en  la  blandura 

De  uno  y  la  fiereza  de  otro 

Ambos  mi  elección  repudia. 
Sold,    Pasa  al  tercero. 
Fed,  Es  en  vano; 

Que  ya  tengo  del  algunas 

Experiencias. 
Sold.  ¿Y  quién  es. 

Ya  que  me  tocan  tus  dudas? 
Fed*     Es  el  Conde  Lucanor, 

Un  soldado  de  fortuna. 

Que,  aunque  le  ilustra  mi  saog;re, 

Sus  desdichas  le  deslustran. 

General  fue  de  mb  tropas. 

Sos  victorias  fueron  muchas, 

Y  hoy  que  falta  la  de  Marte, 
La  escuela  de  Apolo  cursa. 
Dado  á  buenas  letras,  siendo 
Entre  la  espada  y  la  pluma 
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Docto  60  todas  lenguas;  pero 
No  tiene  otra  herencia  alguna; 

Y  porque  es  sobrino  mió, 
£1  consejo  le  consulta 
De  cumplimiento  no  mas. 

SoUU    Yo  le  he  de  ver. 

Irif,  Pues  escacha 

Lo  que  en  un  bosque,  en  que  á  caza 

Ha  salido  Rosimunda, 

Le  sucede. 
Todos [dent.]  Guarda  el  león! 

Sale  RosiMUKDA  despavorida ^  y  LdcaNor 

tras  ella. 

Rosi.    ¿No  hay  quien  á  mi  amparo  acuda? 

Estela,  Clori,  Sirene! 

¿Sola  á  vista  de  una  fiera 

Me  dejais? 
Iftic.  Aqm  hay  quien  muera 

En  tu  favor;  mientras  viene, 

Retírate  tú;  que  yo 

En  tu  defensa  me  quedo. 
Ron,    En  las  sombras  de  mi  miedo 

Tropezando  voy. 
[Al  entrañe  deja  un  thapin  en  el  tablado ,  y  te 

entra  tropezando, 
LttC.  Y  no 

Temas,  que  tus  pasos  siga. 

Sin  que  me  mate  primero. 
Fed,     Ella  peligra,  y  yo  muero 

Al  verlo. 
Lwo*  Mas  mi  enemiga 

Suerte  aun  aquesta  ventura 

No  permite  á  mi  tristeza. 

Que  me  mate  una  fiereza 

En  favor  de  una  hermosura. 

Y  asi  solo  á  aqueste  fin 
Tuerce  el  paso  su  furor 
Al  bosque  otra  vez. 

Sale  Pasquín. 

Señor! 
Ddnde  vas?  Tente,  Pasqain! 

Y  U  fiera? 
Ya  la  acción 

Volvió  con  plantas  ligeras. 
No  en  vano  quiero  yo  fieras, 
Por  lo  apacibles  que  son: 
Luego  lo  hiciera  una  hermosa 
Volverse  por  no  matar. 
¡Que  no  ¡legase  á  lograr 
Ocasión  tan  venturosa 
Como  que  morir  me  vieras, 
Rosimunda,  en  tu  favor! 
Pero  mi  estrella  en  rigor 
Es  mas  fiera  que  las  fieras. 
Púiq,  ¿Por  qué  algo  deso  tu  amor 
Nunca  se  lo  dice  á  ella? 
¿  Es  menos  Duca  tu  estrella. 
Que  Rosimunda,  señor. 
Para  que  una  hablar  te  Lupida, 

Y  otra  no? 

Lttc  A  hablar  no  me  atrevo; 

Pues  cuanto  ideado  llevo, 

En  viéndola,  se  me  olvida. 

Si  yo  un  estado  tuviera 

Que  ofrecerla,  si  me  hallara 

Con  poder  que  me  alentara 

Á  que  libertar  pudiera 

Á  Federico....... 

Fed.  Qué  oi? 

Lúe,     Yo  roe  declarara;  pero 

Si  soy  un  pobre  escudero 


Patq. 
Lúe, 
Pasq. 
Luc, 

Pa»q, 


Lúe, 


Suyo,  no  mas,  ¿cómo,  di. 

He  de  hablar,  en  competencia 

De  otros?  Pobreza  y  amor, 

Ó  dicen  muclio  valor, 

ó  dicen  poca  prudencia. 

¿Mas  qué  es  lo  que  luce  alli? 
Pasq,   Un  chapin  es. 
Lúe.  Pasquín,  tente! 

Porque  á  mí  aun  no  me  es  decente 

Atreverme  á  alzarle  asi. 
Pasq,   ¿Cómo  no,  si  á  lo  que  brilla, 

Hadendo  dos  mil  caiubiantes. 

Son  los  clavos  de  diamantes, 

Y  de  oro  la  virilla, 

Y  vendido,  me  prometo 
Mi  desnudez  remediar? 

Ltic.     Aun  yo  nu  le  he  de  tocar 

Sin  tudu  aqueste  respeto. 
[Échale  un  pañuelo,   hinca  la  rodilla  y  leodntale. 

Ven  pues  al  retrato  ya 

La  caja,  que  me  faltó. 

Pero  e«to  mejor  que  yo 

El  efecto  lo  dirá. 
Pasq,    Que  lo  diga  ó  no  el  efeto. 

Fuera  mejor  que  á  otro  fin 

Vendiéramos  el  chapin 

Con  muchísimo  respeto.  [Fi 

Fcd.     Ya  habrás  visto  si  conviene 

Su  persona  á  mi  pintura. 
Sold.    8l,  Federico;  y  si  hubiera 

Yo  de  hacer  elección  de  una 

De  las  tres  sombras  que  he  vbto. 

Esta  fuera. 
Fed,  En  qué  lo  fundas? 

Sold.    En  que,  rehusando  al  decoro, 

Al  peligro  no  rehusa. 

En  cjue  ama  con  fineza. 

En  ^ue  siente  con  cordura, 

En  que  con  valor  aspira, 

Y  con  temor  dificulta. 

En  que  conoce  su  estrella, 

Y  en  que  enojos  disimula. 
Fed.     Mira, 

Sold,  Qué  he  de  mirar? 

Fed.  Que...... 

Sold,    Prosigue;  de  qué  te  turbas? 
Fed*    Que  es  consejo  de  enemigo, 

Y  le  tomaré. 

Irif,  La  obscura 

Noche  baja,  y  porque  vais, 

Al  dejar  mi  estancia  ruda. 

Renovando  la  memoria. 

Digan  las  tres  sombras  jautas: 
[Seto  ee  ha  de   repreeentar  y  eaniar  junto,   eiu  eeomr^ 
inetnunentot ,   caja»    y    trompetas ,   hasta  que   acabe  la 
eseena,   advirtiendo,    9^Sf    ó  §e  oiga  o  no,    todoe    hmu 

de  acabar  d  un  tiempo, 
AstoL  [dent,]  Arma ,  arma !  guerra ,  guerra! 

¡Todo  sea  horror  y  furia! 
Casi,  [dent,]  \  Todo  sea  paz  y  amor 

Cuanto  este  jardin  incluya ! 
itftisic.  [dent.]  Compitiendo  con  las  selvas, 

Donde  las  flores  madrugan. 
Ros,  [dent,]  {EUtela,  Sirene,  cielos! 

¡Dadme  favor,  dadme  ayuda! 
Luc,[dent,]  No  temas;  que  yo,  señora. 

Moriré  en  defensa  tuya. 
Sold,    Vuelve  á  la  pruion,  adonde 

Respondas  á  la  consulta. 
Fed.    Si  el  hombre  es  lo  mas,  lo  menoa 

Son  fiereza  y  hermosura.  [F 
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Salen  Irenb   con  una  salvilla  y   y  en  ella  un  r^ 
lox  ;    C  li  o  R I   con  otra  f  y   en   él/a  una  cadena  y 
una  medalla;  y  con  otra  Estbla,^  en  ella 
un  chapín ,  cubierto  con  un  tafetán ; 
y  detras  RosmUNOA. 

Estel.    Ya  que  del  pasado  susto 

De  aquella  montaraz  ñera 

Deste  jardín  en  la  esfera  • 

Sucede  al  peligro  el  gusto. 

Puedes  divertirte  de  ver 

Los  tres,  que  á  tu  padre  van 

Consultados;  aquí  están 

Sus  retratos. 
Aot.  Si  el  hacer 

EUa  curiosa  experiencia 

De  quien  son,  y  como  son, 

No  le  toca  á  mi  elección. 

Sino  solo  á  mi  obediencia, 

A  cuyo  efecto  escribí 

Al  Soldán,  licencia  diera 

Que  mi  padre  respondiera, 

¿Para  qué  quieres,  que  aquí 

Me  empeñe  en  yerlos,  Estela, 

Aventurando  agradarme 

Quizá  del  que  no  han  de  darme? 

Y  asi  es  mañosa  cautela 
De  mi  no  elegido  empleo 
No  ver  lo  que  no  he  de  ver.  — 

Y  mas  cuando  anda  el  placer     [mfarte. 
Tan  lejos  de  mi  deseo. 

FMel,  Aunque  es,  señora,  verdad, 

Con  todo  eso,  considero. 

Que  es  mocho  el  decoro,  pero 

Poca  la  curiosidad. 

¿Qué  importa  ver  un  retrato?  — 

I  Quién  (ay  de  mi!)  hacer  pudiera,     [aparte. 

Que  el  de  Casimiro  viera, 

De  cuya  hermosura  trato 

Enamorarla ,  porque ! 

Mas  callad,  locos  desvelos, 

Que  hasta  ahora  aun  no  sois  zelos. 
Bos.     Por  tu  gusto  los  veré. 

¿Cuyo  es  el  que  está,  (ay  de  mil) 

Clori,  en  tu  mano?  (qué  pena!) 
C2or.    Pendiente  de  una  cadena, 

Aitolfo  es. 
EiteL  Y  dice  asi: 

[Toma/e  E§tela,  y  lee  como  al  rededor, 
[lee]  „Bien  eu  la  cadena  muestro 

La  prisión  de  mi  albedrío, 

Y  en  ella  el  retrato  envió, 
Porque,  al  verse  esclavo  vuestro. 
No  podáis  dudar  que  es  mio.^'  — 
Rendido  mote! 

Ro9>  SI,  fuera, 

Si  las  cadenas  trocara, 
Que  á  mi  padre  las  quitara, 

Y  á  mí  no  me  las  pusiera. 
EtteL  ¿Y  qué  te  parece  del? 
Ro8,    No  sé  lo  que  me  parece  $ 

Pero  á  la  vista  se  ofrece 

Áspero,  altivo  y  cruel.^ 

¿  Cuyo  es  ese  (ay  infelice !) 

Que  está  en  tus  manoa,  Irene? 
Iren,    Casimiro  es. 

Ros.  Y  en  qtíé  viene? 

Ireu,    Bn  un  relox. 
mel  Y  en  él  dice: 

[lee]  „Puea  de  un  favor  ó  un  desden 

Cuentas  las  horas,  di  ¿  g^ien 

Vas  á  obedecer  leal,        ^ 

Que  te  abrevie  en  Ja«  ,»  ,  ^-L 

Y  párate  en  las  deJ  bí^cJ^'"*' 


]Ros.     Ten.  [Mírale  ^  y  d4iale, 

Kstel,  No  te  agrada? 

Ros,  Eso  ignoras? 

EiteL  Por  qué?  no  es  lindo? 
Ros,  Porque 

¿  Quién  sufre  á  un  lindo,  que  esté 

Diciendo  su  amor  por  horas? 

Cuyo  es  ese,  Libia?  (Ay  cielos!) 
Lib,     Es  del  Conde  Lucanor, 

Tu  primo. 
Ros,  ¿Pues  no  es  error. 

¡Disimulemos,  desvelos!     [aparte, 
EsieU  ¡Suframos,  penas  tiranas!     [aparte, 
Ro9,     Traerme  retrato  (ay  de  mí!) 

J)ei  que  tantas  veces  v(? 
EsteL  Las  acciones  cortesanas 

Mas  en  ceremonia  estriban 

Tal  vez,  que  en  necesidad. 

Y' aunque  el  veríe  sea  verdad 

Por  instantes,  no  es  bien  vivan 

Los  dos  mas  favorecidos. 

El  día  que  los  tres  son 

Igualmente  á  la  elección 

Llamados,  si  no  escogidos. 
Ros,     Y  en  qué  viene?  . 
Lib,  No  sé,  pues 

De  aqueste  cendal  cubierto. 

Sin  haberle  descubierto, 

Le  traigo. 
[Deeeubre  el  ekapin^  y  en  la  euela  el  retrato 

de  Lucanor. 
Ros,  Este  el  cbapin  es, 

Que  yo  en  la  fuga  perdí 

De  la  fiera,  cuando  fue 

Preciso  el  correr  á  pie, 

Y  á  él  en  mi  defensa  vi.  — 
Fiel  vasallo!  amante  fiel!    [aparte, 
]Cómo  mi  riesgo  previene!  — 
¿Mas  dónde  el  retrato  viene? 

Estel,  Debajo,  señora,  del. 

í'ee]  „Volverte  á  tu  dueño  trato. 

Pues  solo  veniste  á  ¿n 

De.  que  hiciese  mi  recato 

La  suela  de  su  chapin 

La  caja  de  mi  retrato.^' 
Aof.     Esta  sí  es  cortesanía 

Discreta,  esta  sf  ea  acción 

De  capricho  y  de  elección, 

De  gala  y  de  bizarría. 

Buscar  lugar  que  en  sí  encierra 

Tal  decoro,  que  aun  después 

Que  yo  le  traiga  á  mis  pies. 

No  mire  mas  que  la  tierra. 

Es  de  estimar.  —  Mas  ay  cielos!     [aparte. 

Cobraos,  locas  fantasías. 
Estel,  Ya  podéis,  desdichas  mías,    [aparte. 

Hablar,  pues  que  ya  sois  zelos.  — 

De  otra  suerte  lo  juzgara 

Yo ,  pues  mucho  mejor  fuera  ^ 

Que,  aunque  en  el  suelo  la  viera. 

Del  suelo  no  levantara 

Prenda  tan  tuya,  señora; 

Cuanto  mas  para  hacer  della 

Geroglífíco  al  volvella. 
Res.     Fuerza  es  fingir,  [aparte,]  —  Quién  lo  ignora? 

Que  si  lo  contrario  dije,^ 

Fue,  por  sacar  qué  decian 

Las  demás,  y  qué  sentían 

De  si  esta  osadía  me  aflige 

Con  causa,  6  no. 

JEiteí.  ^l<^o  «»» 

Y  con  mucha,  cuando  infiero, 
Que  ha  andado  necio  y  grosero. 
Desatento  y  descortés. 
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¿En  ta  cbapin  mote,  á  fin 

De  declarar  su  cuidado? 
Ro$,     ¡Qae  por  ta  cuenta  has  tomado 

Los  agravios  del  chapín! 
EttéL  Yo  digo  mi  parecer. 
Ro8^     Baste,  Estela,  bien  está.  — 

Retirad  todo  eso,  y  ya 

Que  no  puedo  entretener 

Nada  mis  tristezas,  di, 

Flora,  algún  tono. 
Flor.  Sí,  haré. 

Tan  nuevo,  que  hoy  le  estudié. 

Sale  el  Conde,  ^  quédate  al  paño. 

Lúe.     I  Si  fuera  el  que  yo  escribí  \ 
Flor,  [cant,]  Vuela ,  pensamiento  mió. 

Vuela,  sin  temer  osado 

Los  desaires  de  un  desvio. 

Pues  yo  á  volver  desairado 

Es  solo  á  lo  que  envió. 
Ro»,     ¿Cuya  es  esa  letra,  Flora? 
FTor.    £s  del  Conde  Lucanor. 
Roa.     ¿Pues  el  Conde  (qué  rigor!) 

Hace  coplas? 
Lttc.  No,  señora; 

Pero  esta  hizo. 
Ros.  Cómo?  (Ay  Dios!) 

Ltic.     Como  no  es  en  su  fortuna 

Tan  necio,  que  no  haga  una. 

Ni  tan  loco,  que  haga  dos* 

Y  ya  que  en  una  ocasión 
No  conseguí  merecer 
Morir  en  defensa  tuya. 
Vengo  á  suplicarte 

Roí.  Qué? 

Liic.     Que,  para  morir  en  otra. 

Licencia  (ay  de  mí!)  me  dea. 
Ro$.     ¿En  qué  ocasión,  Lucanor? 
Ltic*     La  que  precisa  no  dé 

Lugar  á  la  contingencia, 

.Yéndome  á  buscar  á  quien 

Me  mate,  sin  argüirme 

Si  es  muerte,  ó  si  no  lo  es. 

Y  para  que  veas,  señora. 
Si  busco  la  mas  cruel. 
Licencia  para  ausentarme 
Vengo  á  pedirte. 

Roa.  Por  qué? 

Ltic.     Porque,  cuando  otros  la  piden 

De  venir  á  merecer, 

De  ir  á  no  merecer  yo 

Ks  bien  que  la  pida;  que 

En  la  casas  de  los  pobres 

Siempre  anda  todo  al  revés. 

A  Astolfo  y  á  Casimiro,  Ros, 

Ó  tú,  ó  tu  consejo,  ó  quien 

Pudo  (pero  contra  un  triste 

Cualquiera  pudo  poder) 

Se  la  han  dado  para  entrar 

£n  tu  corte  á  pretender 

Tus  agrados,  mientras  viene  Luc. 

Aouella  elección,  en  quien  Ro$. 

Advertidamente  noble,  Ltic. 

Generosamente  fiel.  Ros. 

Quieres  que  otro  dé  el  favor. 

Por  dar  tú  siempre  el  desden. 

Yo,  que  á  hacer  número  solo  Luc. 

En  la  consulta  fui,  á  que  Flor. 

Descanse  el  discuno  en  mí, 

(Que  es  alivio  para  un  juez 

Kl  darle  que  desechar. 

Si  le  dan  en  que  escoger)  Jren, 

Desconfiado,  señora. 

De  que  nunca  pueda  ser  Luc. 


El  elegido,  rehuso 

La  cara  al  desaire,  pues 

No  es  tan  grande  el  mal ,  mirado 

S(n  los  antojos  del  bien. 

Yo  no  tengo  mas  caudal 

Para  aspirar  al  dosel. 

Que  en  mejor  esfera  ciñe 

Luz  de  mejor  rosicler. 

Que  tu  sangre  y  que  mi  espada. 

¿Pues  cómo  quieres,  que  esté 

Á  vista  de  los  que  vienen 

Coronados  de  laurel, 

Tbdos  faustos,  todos  pompas. 

Sino  que  me  quede  á  ser 

El  lunar  de  la  hermosura 

De  tu  corte,  cuando  á  ver 

Llegue  en  cada  joya  un  sol, 

Y  en  cada  pluma  un  vergel? 
La  oposición  de  la  noche 
Hace  claro  al  dia,  y  no  es 
Justo,  siendo  yo  la  sombra. 
Que  mas  resplandor  les  dé 

Con  mi  obscuridad;  que  un  pobre 
Tropezando  todo  en  él. 
Solo  hace  dar  que  decir 
Donde  no  tiene  que  hacer. 

Y  asi,  si  me  echares  menos. 
Que  no  harás,  señora,  bien 
Que  los  trastos  desechados 
Aun  hacen  falta  tal  vez, 
Ten  entendido,  (ay  de  mí!) 
Que  me  he  ausentado  á  no  ver 
Cara  á  cara  mis  desdichas; 

Que,  aunque  en  mí  hay  valor,  no  aé 

Que  baste  para  mirar 

Tu  mano  en  otro  poder; 

Bien  que  habrá  de  consolarae...... 

¿Mas  qué  consuelo  ha  de  haber? 
(Perdóname  este  descuido; 
Que  la  envidia  no  es  cortes. 
Hija  al  fin  de  ruines  padres) 
Ver,  que  la  verítaja  esté 
De  parte  de  la  fortuna, 

Y  no  del  mérito,  pues 
Aun  el  que  merece  mas. 
No  merece  merecer 

Lo  que  he  merecido  yo, 

Puei  he  merecido  ver. 

Como  tabla  de  milagro. 

Que  á  la  ara  de  amor  voté. 

Ante  su  deidad  suprema, 

Sacrificada  mi  fe. 

En  una  basa  del  templo. 

Puesta  mi  estatua  á  sus  pies.  [Fm^. 

¡Volved,  Conde,  oid,  escuchad!  — 

¿Mas,  ay  de  mí!  para  qué    [•parte. 

Le  llamo,  si  no  ha  de  darse 

Por  vencida  mi  altivez? 

Vuelve  el  CoNDB. 

Qué  mandáis? 

Cuándo  os  vais? 

lAiego. 
El  cielo  os  lleve  con  bien.  — 
Para  impedir  su  partida,    [aporte. 
Industria  el  amor  me  dé.  \Vmtt. 

¿Y  para  esto  me  llamáis? 
Aunque  os  vais,  Conde,  creed 
De  mí ,  que  tendré  memoria 
De  vos,  siempre  que  me  dé 
La  música  ocasión. 

Creedme» 
Conde,  á  mi,  y  no  os  vús. 

Por  qué? 
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hen. 


Lite* 


EíttL 

Luc. 


Luc. 


Estd, 

Luc. 
EiteL 


Lúe. 
Erte¿. 


Porqae  aun  los  queridos  no 

Jjo  pasan  ausentes  bien. 

Ved  C|ué  harán  los  no  queridos. 

De  roí  entendido  tened, 

Que  la  hablaré  siempre  en  toi. 

Y  de  mí,  Conde,  también.  [Fanse. 

Todas  me  honran;  pero  todas 

Contra  mi  suerte  cruel 

No  Talen  lo  que  una  vale. 

Si  be  de  dar  mi  parecer. 

Idos,  Conde,  sin  que  os  vais. 

Eso,  cómo  puede  ser? 

Olvidando;  que  el  que  olvida. 

Si  lo  consigue  una  vez. 

Ni  est&  presente,  ni  ausente* 

Vos  me  aconsejáis  muy  bien, 

8i,  <:omo  dais  el  consejo, 

Dierais  medios  para  él. 

Dos  cosas  aseguráis. 

Qué  son? 

Vengaros  de  quien 
Os  aborrece,  y  pagar 
Alguna  callada  fe. 
Que  ha  de  sentir  vuestra  ausencia. 
¿Pues  cómo  ei  posible  haber 
Afecto  tan  desvalido? 
Eso  no  sé;  pero  sé. 
Que,  si  algún  día  olvidáis. 
Algún  dia  lo  sabréis.  [Fa«e. 

¡Qué  pegado  afecto  al  alna 
Kl  del  amor  propio  es. 
Pues  nunca  le  suena  mal 
Que  haya  quien  le  quiera  bien! 

Días  ha  que  vi  en  Ústela 

Mas,  discurso,  ¿para  qué 
Reconocer  solicitas 
Lo  aae  no  has  de  agradecer? 
En  nn  me  despedí,  y  cuando 
De  Rosimunda  esperé 
Que  alentara  mi  esperanza, 
Kl  cíelo  os  Heve  con  bien. 
Es  cuanto  la  merecí. 


Saie  Pasquín. 

¡Que  no  pueda  dar  con  él! 
Aqui  estoy;  ¿qué  traes,  Pasqimí, 
Que  enojado  al  parecer 
Vienes,  no  habiéndote  visto 
Ba  todo  hoy? 

¿Qué  lie  de  traer, 
8i  con  él  no  puedo  dar? 
Luego,  oye,  ¿no  soy  yo  á  quien 
Buscas? 

No,  sefior. 

Pues  habla; 
¿Con  quién  el  disgusto  es, 

Y  á  quién  buscas? 

£1  disgusto 

Es  conmigo,  y  lo  ha  de  ser. 
Hasta  que  le  halle.  , 

A  quién  dices? 
%sq.  Al  compañero  de  aquel 

Chapín,  que  yo  me  eché  á  hallar, 

Y  tú  me  echaste  á  perder. 
Qué  locura! 

No  es  locura 
Pensar,  que  por  alli  esté; 
Que  claro  está,  que  no  había 
Con  el  uno  de  correr 
L)na  principal  señora 
A  concojilla  en  un  pie. 
Como  juegan  los  muchachos. 
Cuando  hacen,  una,  dos,  tres.  [Salta, 

Sin  duda  dejó  los  dos; 


éUC. 


«c. 

lUC. 


os?. 


lie. 


!<C. 

i9q 


Y  pues  yo  no  le  hallo,  ven 
Conmigo  á  decirme  tú. 
Donde  el  chapincidio  fue ; 
Que,  aunque  yo  vengo  de  andar 
Todo  el  bosque,  no  acerté 

Con  el  sitio. 
Luc.  Calla,  loco, 

Y  oye.    Lo  poco  preven 

Que  hay  que  prevenir  en  casa. 

Porque  antes  de  anochecer 

He  de  salir  de  la  corte. 
Pasq.   Pues  qué  hay,  señor? 
Luc.  Qué  ha  de  haber? 

Despedíme,  presumiendo. 

Que  Rosimunda,  después 

Que  se  vio  de  mi  servida. 

Me  mandara  detener. 

Alentando  mi  fortuna, 

Al  oir,  me  voy,  por  no  ver 

Mis  desaires. 
Pa»q.  ^  Y  qué  dijo? 

Lúe.    El  cieto  os  lleve  con  bien. 
Btuq^  ¡Voto  á  diez  maravedís, 

Y  pues  nunca  entró  mas  bien, 

Y  á  la  trompa  de  París, 

Y  tras  la  trompa  y  los  diez 
t        Al  chapín  de  la  Condesa, 

Que  es  una  Ingrata  cruel! 
Lúe,    ¡Y  cómo  que  es  cruel  ingrata! 

Sale  Rosimunda  á  la  ventana  en  lo  alto, 

Ro$,     Ventura  ha  sido,  que  esté 
Todavia  en  el  jardín, 

Y  yo  sola,  para  que 
Empiece  la  industria  mia 
Su  partida  á  suspender; 

Y  esta  sea  la  primera 
Remora,  que  eche  á  sus  pies. 
Sin  que  sepa  quien  la  envía. 

[^fT<t/e  una    eaja  con  una  joya;   date  a  Fatquiu  en 

la  cofteza,  y  cierra, 
Paeq,  Vuelvo  á  decir  otra  vez. 

Que  es  cruel,  ingrata,  y  mas 

Ingrata  (ay  de  mí!)  y  cruel 

Quien  hace  señas  con  guijas 

De  á  veinte  arrobas. 
Luc,  Qué  fue? 

Pa$q.  Un  guijarro,  que  han  tirado 

De  acuella  ventana,  y  no  es 

El  primer  tiro  en  que  hace 

Chichones  una  muger. 

Pues  todos  sus  tiros  van 

A  la  cabeza. 
Luc,  Deten 

La  voz,  que  el  golpe  no  es  nada. 

Ni  nunca  lo  pudo  ser. 

Siendo  caja  de  una  joya 

La  que  cayd,  aunque  mas  es 

Que  la  caja. 
Posg.  Pues  qué  es  mas? 

Luc.    La  joya  con  un  papel. 
Paeq.  Ese  fue  el  que  me  maté. 
Luc,    El  papel? 
Paeq,  ¿Pues  puede  haber 

Cosa  tan  pesada?  y  mas 

Si  es  de  algún  galán  novel. 

Que  ama  porque  aman  los  otros, 

Y  la  daom  con  desden 
Arroja  papel  y  joya. 

Luc    \  Vive  Dios  ,  que  lo  he  de  veri 
[lee]  „No  os  ausentéis.  Conde,  y  vnestroe 
Lucimientos  dbponed; 
Que  quien  da  ese  medio  ahora. 
Cuidará  de  otros  después. 
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Píuq, 
Luc. 


Pétq. 


Lúe. 
Pa$q. 

Luc. 
Pa$q. 


Lúe. 

Pa9q. 
Lúe, 


Pa$q. 
LuC' 

/ren. 
Luc» 
Iren. 

Lúe, 

/ren. 


Lúe, 


Iren. 
Lúe. 


y  para  que  no  tennis 
A  nadie  que  agradecer, 
La  Venus  de  a<{uesta  fuente 
Dirá  lo  q|ue  habéis  de  hacer, 
8t  entre  las  murtas ,  <nie  adornan 
£1  primor  de  su  cincel. 
Buscáis  desde  aqui  adelante 
El  dueño  deste  papel/^  — 
¿Joya  j  papel  viene  á  mí? 
Salto  y  brinco  de  placer. 
¿Quién  puede  ser  en  el  mundo 
Quien  compadecida  esté 
Tanto  de  míV 

¿Qué  sé  yo, 
Mas  eres  devoto  de 
Las  almas  del  purgatorio? 
Porque  ellas  suelen  hacer 
De  aquestas  habilidades; 
Si  no,  acuérdate,  que  fue 
El  mejor  aaii¿^o  el  muerto. 
Calla,  ignorante! 

Sí,  haré; 
Que  el  que  toma  ha  de  callar. 
Adonde  vas? 

Á  poner 
Esta  bienvenida  joya 
En  casa  de  un  mercader. 
Para  que  de  una  librea 
Haga  los  créditos  ét, 

Y  empecemos  por  aquí 
A  lucir  y  parecer, 

Para  cuando  vengan  estos 
Principes. 

El  paso  ten. 
Que  della  yo  no  he  de  usar. 
Pues  por  qué,  señor? 

Poique 
No  hay  ruindad,  como  dejarse 
Obligar  de  una  muger. 
Estela  anda  por  aqui, 

Y  de  mi  no  han  de  creer. 
Que,  para  servir  á  una. 
Tomo  de  otra. 

No -uses  pues 
Tú,  tino  yo.    Suelta  I 

Quita! 

Porfían  á  tirar  della ,  y  sale  I  a  u  n  ij. 

Señor  Conde! 

Qué  queréis? 
Bien  sabéis,  cuan  vuestra  afecta 
Siempre  he  sido. 

Ya  lo  sé, 

Y  lo  que  os  debo. 

Pues  viendo 
Que  ausentaros  disponéis, 

Y  que  es  alhaja  de  ausente 
Este  retrato  que  veis 

De  Rosimunda,  que  acaso 
Tenia  yo,  quiero  que  esté 
M^or  empleado  en  vos. 
Humillado  á  vuestros  pies 
Dos  veces  estoy;  la  una, 
De  obligado,  y  de  cortes 
La  otra;  que  retrato  suyo 
Asi  recibirlo  es  bien. 
Quedad  con  Dios! 

Esperad ! 
¡Quién  fuera  del  mundo  Rey, 
Para  feriaros  tal  prenda 
Á  todo  el  imperio  del! 
Mas  habréis  de  perdonarme. 
Tomad,  no  como  interés. 
Como  reconocimiento, 


Patq. 

I 

Luc. 
Iren. 


Pa9q. 


Luc. 

I 

Paiq. 
Luc. 
Paaq. 

Luc. 

Pasq. 

Luc 

Piíaq, 


huC. 


Esta  joya. 
La  joya? 


Cómo?  qaé? 


Calla,  villano! 
Aunque  mi  intento  no  fue 
Mas  que  serviros,  la  tomo. 
Por  no  quedar  descortes. 
Vive  Dios!  que  una  por  una 
Se  la  lleva,  como  quien 
No  quiere  la  cosa. 

¿Dónde 
Vas,  Pasquín? 

Tras  ella. 


ir. 


ate. 


Pasq, 

Luc. 
Patq. 

Luc. 

Poiq» 
Lúe, 
Patq, 
Lúe, 


k  echar  un  embargo,  puesto 
Que  tengo  parte  también. 
Tú,  qué  parte? 

El  coscorrón. 
Detente ! 

¿No  decías,  que 
Es  ruindad  tomar  de  una 
Para  otra? 

¿Quién  se  vé 
Obligar  y  obligar  tanto. 
Que  no  intente  agradecer? 
Si  fuera  cada  diamante 
Un  rayo  del  sol,  y  á  él 
Se  redujeran  mil  soles, 
Hiciera  lo  mismo,  al  ver 
De  un  sol,  mas  que  todos  sol, 
£1  retrato  en  mi  poder. 
Sí;  mas  viniera  mejor, 
Señor,  si  viniera...... 

En  qué? 
En  la  suela  de  un  zapato 
Tuyo. 

Calla,  loco,  y  ven 
A  disponer  mi  partida. 
Y  qué  dirá  deso? 

Quién? 
La  boba,  que  dio  la  joya. 
Lo  que  ella  quisiere;  pu«is 
A  eso  se  expone  Id  dama. 
Que  abatidamente  üel 
Fineza  hace  con  quien  sabe. 
Que  qiáere  á  otra  dama  bien. 


• 

A  qué? 
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Salen  RofiHONDA,  Estela,  I&Biris,  Clobi, 

Flo  KA  y  Libia. 

üof.     Dejadme  todas;  nin«i;una 

Conmigo  quede. 
Ettel.  No  quieras 

Dar  á  tus  melancolías 

Con  la  soledad  mas  fuerza. 
Ros»     Aun  por  eso  la  deseo, 

Porque  sé,  que  es  la  tristeza 

Monstruo ,  que  en  las  soledades 

De  sí  sola  se  alimenta. 
EsteL  ¿  El  dia  que  está  tu  corte 

De  tantos  aplausos  llena, 

Toda  regocijos,  toda 

Saraos,  músicas  y  fiestas, 

A  causa  de  que  hoy  Astolfo 

Y  Casimiro  desean 

De  lo  vivo  á  lo  pintado 

Declarar  las  competencias. 

No  solo  siempre  te  miran 

Tan  triste,  pero  á  la  esferm 

Deste  j  ardía  le  retiras, 


J 


m. 


II. 


EL      CONDE      LUGANO  R. 


487 


Adonde  á  solas  intentas 
Quedar? 

S(,  Estela;  y  pues  dije 
Que  no  té  pusible  que  pueda 
liaber  dicha  para  mí, 
8ino  mi  desdicha  mesma. 
Dejadme  todas,  dejadme. 
Mira...... 

Advierte...... 

Considera 

.    Repara...... 

4  Qué  hay  que  repare. 
Mire,  considere,  advierta  ¥ 
Dejadme,  digo  otra  vez 

Y  otras  miL 

Rara  extrañeza!     [aparte, 
.     Notable  melancolía!    [aporte. 

Grave  mal!     [aparte. 

Triste  violencia!     [aparte, 
i.    ¡O  quiera  el  cielo,  no  nazca     [aparte. 

De  que  mi  esperanza  muera! 

[fan«e,  y  queda  eola  Hotimunda. 

Loco  pensamiento  mió. 

Ya  que  eres  tú  de  mis  penas 

Solo  el  testigo,  con  quien 

Puedo  descansar  en  ellas, 

Perniite  este  instutite 

Que  sola  me  dejan, 

Que  tú  y  mis  desdichas 

Entremos  en  cuenta. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí. 

Siendo  desde  mi  primera 

Cuna  imaginado  asunto 

De  las  plumas  y  las  lenguas? 

Puea  cuantos  escriban 

Ideadas  novelas. 

No  harán  la  fingida 

Mayor,  que  la  cierta. 

Dejo  aparte  la  osadía 

De  los  que  fieros  intentan 

Cada  uno  alentar  su  bando. 

Con  una  industria  tan  necia, 

Coiuo  traer  á  dos. 

Donde  el  uno  es  tuerza. 

Que  á  Tista  del  otro 

Desairado  vaelva; 

Y  voy  á  lo  que  resalta 
Contra  mí  de  su  imprudencia, 
Pues  ella  es  causa  de  que 

Lucanor Dátente,  lengua! 

Que  no  has  de  decir, 

Por  mas  que  padezcas» 
De  que  Lucanor 
Haga  de  mí  ausencia. 
Por  no  decirlo,  lo  dije; 
Sola  estoy,  memoria,  deja 
De  cuantas  veces  me  afli<^es. 
Que  una  tola  me  diviertas  $ 

Y  ten  entendido, 

Que  hablar  en  mis  penas 
No  es  por  aliviarlas, 
Sino  por  crecerlas. 
£s  mi  primo  Lucauor; 

Y  aunque  la  sangre  pudiera 
Amor,  cumpliendo  el  adagio. 
Hacer  que  sin  fuego  hierva. 
Mayor  causa  entiendo 

Que  hay.  en  las  estrellas. 
Pues  quieren,  que  á  él  le  ame, 

Y  á  mi  me  aborrezca. 
Ahora  me  preguntara 
Alguien,  si  acaso  me  oyera. 
Por  qué,  siendo  asi,  no  hago 
Yo  la  elecdon  por  mí  mesma? 


Mas  ay!  que  era  fácil 
Darle  por  respuesta. 
Que  mi  libertad 


No 


e«  mm,  es  agena. 


Que  esto  de  casar  á  gusto 
Las  mugeres  de  mis  prendas, 
Ks  bueno  para  las  farsas, 

Y  tengo  de  quitar  dellas, 
Á  costa  del  alma. 
Por  mas  que  lo  sienta. 
Que  pueda  el  amor 
Mas  que  el  valor  pueda. 

Y  siendo  asi  que  es  preciso, 
Que  él  por  nombrado  no  venga, 

Y  que  yo  no  dé  la  mano 

A  quien  mi  padre  no  quiera; 
Pues  él ,  claro  está, 
Elegir  es  fuerza 
Quien  su  libertad 
Con  poder  pretenda; 
Ya  que  no  me  ha  de  deber 
Lo  mas,  lo  menos  me  deba. 
Luciendo  á  vista  de  otros. 
Airoso  con  mi  asistencia, 
Sin  que  se  sepa  quien 
Su  humildad  alienta; 
Que  no  hay  bien,  si  se  hace. 
Porque  se  agradezca. 
[Corre  un  bastidor  y   y  deacubre   una  fuente ,    y  en  ella 
una  ettatma  de  Vénue^  en  cuya  baaa  pone  un  libro  de 
memoria  dorado ,  y  una  cadena  de  oro, 

Y  pues  el  primer  papel 
Dijo,  que  á  esta  Venus  venga. 
Donde  hallará  entre  estas  murtas, 
Tal  Tez  ó  memoria  ó  prenda. 
En  ellas  pondré 

Memoria  y  cadena; 

Pues  venga  ó  no,  importa 

Poco  que  se  pierda. 

Hasta  que  yo  reconozca. 

Si  es  segura  industria  esta» 

Para  llevarla  deknte, 

¡O  tú,  de  amor  madre  bella. 

Secreto  me  guarda. 

Que  la  costa  hecha 

Tienes  al  silencio. 

Pues  eres  de  piedra! 

[3\>can  chirimias, 
UnoB[dent,]  Viva  Casimiro! 
Otro8[dent,]  ¡Astolfo 

Viva! 
llot.  Qué  voces  son  estas? 

Sale  EsTBLA. 

E»teL  Que  Astolfo  ya  y  Casimiro 
De  tu  palacio  á  las  puertas 
Llegan,  aplaudidos  ambos 
De  la  plebe  y  la  nobleza. 
Mira  que  tardas,  señora. 
Para  que  uno  y  otro  vean 
Cuanto  la  fama  mintió. 
Que  encareció  tu  belleza; 
Pues,  aunque  habló  en  plumas. 
Pinceles  y  lenguas. 
No  dijo  lo  menos 
De  tus  excelencias. 
Forzoso  es,  (ay  infellce!) 
Que  acuda  á  acción  tan  molesta; 
Que  al  ñn  vienen  á  mi  corte. 
Aunque  sin  mi  guato  vengan; 
Pero  yo  sabré 
Usar  de  cautela. 
Con  que  aun  el  nombrado 
Mi  esposo  no  sea.  [raee» 


Roí, 
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EiteU  Confusa  imaginación, 

Puea  también  conmigo  quedas 

A  solas,  deja  también 

Que  yo  entre  contigo  en  cuenta. 

fQué  imperio  es  (ay  triste!) 

Él  de  las  estrellas. 

Que,  aunque  solo  inclinan, 

Parece  que  fuerzan? 

Amo  al  Conde  Lucanor, 

Y  todas  estas  tristezas 
De  Rosímunda,  no  sé 
Qué  oculta  causa  secreta 
Tienen  contra  mí, 

Que  no  llego  á  verlas 

Vez,  que  en  cada  ana 

1^0  halle  una  sospecha. 

A  esta  causa,  cuando  sola 

Quedó,  previne,  encubierta 

De  aquel  jazmin ,  atender 

A  sus  acciones;  y  ciega 

Vi,  que  entre  las  murtas 

Que  á  esta  Venus  cercan. 

Llegó,  cuidadosa 

Veré,  qué  hay  en  ellas. 

Pero  gente  en  el  jardiu 

Ha  entrado;  la  acctou  suspenda 

Mi  vana  curiosidad; 

Que  después  daré  la  vuelta; 

Y  mas  cuando  es,  cielos! 
Lucanor  quien  entra. 

i  Quién  disimulara 

Zeiosas  ofensas! 

[P'uelven  d  tocar, 
V7i08[deat.]  Viva  Astolfo! 
Otrcs  [dtnt.]  \  Casimiro 

Viva! 

Salen  Lucanor  ^  PasqüJH. 

Liic.  Voces  lisonjeras, 

Sedlo  á  todos,  añadiendo 

Que  ellos  vivan  y  yo  muera; 

Pues  aun  en  las  plantas, 

Cuando  aman,  es  fuerza 

Que  unas  se  destruyan, 

Para  que  otras  crezcan. 
Paaq.  Dónde  vas,  señor? 
Luc.  No  sé 

Donde  voy,  ni Mas  espera. 

Que  hacia  la  fuente  de  Venus 

Sola  Estela  está. 
Paaq.  ¿Qué  fuera. 

Si  es  la  de  la  joya. 

Como  tú  sospechas? 
Lifc.     Calla. —    Estela,  ¿qué 

Soledad  es  esta? 

Cuando  está  todo  palacio 

Tan  de  gala,  tan  de  fiesta, 

I  Vos  sola  en  estos  jardines  ? 
Ettel,  Mi  duda.  Conde,  es  la  mesma; 

Y  asi  me  parece. 
Que  entre  los  dos  sea, 
Pues  una  es  la  duda. 
Una  la  respuesta. 

I  Vos ,  cuando  os  juzgaba  ausente, 

Aquí?  qué  es  esto? 
Ltic.  Es,  Estela, 

No  ser 

Ettel  Qué  ? 

Ltic.  Tan.  bien  mandada 

§1  alma,  como  la  lengua; 
ue  el  decir,  es  fácil, 
Uno  que  se  ausenta. 
Mas  no  el  ausentarse. 
Si  hay  quien  le  detenga. 


Luc. 

Eitel. 
Luc. 

Ettel 

Luc, 

Estel 


Luc, 
Estd. 


lEsték  Y  hay  quien  le  detenga? 
Luc,  Vos, 

Que  sois  la  que  me  aconseja 

Que  me  quede  y  que  me  V8>a; 

Y  asi  por  vuestra  obediencia 
Me  ausento ,  pues  no 
Asisto  á  las  fiestas, 

Y  me  quedo,  pues 
En  vos  vengo  á  verlas, 

{^Dentro  tocan  atabalUlot  y  ehirímíOM, 
EsieU  Aunque  esa  lisonja.  Conde, 
Solo  es  cortesanía  vuestra. 
La  estimo.    Quedad  con  Dios; 
Que  ya  el  rumor  de  mas  cerca 
Dice,  que  en  palacio 
Los  Príncipes  entran, 

Y  no  es  bien  me  eche 
Menos  la  Duquesa. 
Esperad,  y  una  palabra 
Sola  mi  dolor  os  deba. 
Decid. 

¿Por  qué  me  dijisteis, 
Que  hay  ^uien  me  ame  y  aborrezca? 
Habéis  olvidado? 
No;  pero  quisiera...... 

¿Pues  nuestro  concierto. 
Que  olvidéis,  no  era, 

Y  que  entonces  lo  sabréis? 
Lo  uno  solo  se  me  acuerda, 
£1  olvidar  se  me  olvida. 
A  mí  y  todo.    Id  norabuena; 
Que  mientras  no  olvidéis ,  soy 
Al  silencio  tan  de  piedra. 
Como  es  esa  Venus; 
Preguntadlo  á  ella; 
Que  si  ella  os  responde, 
Mia  es  la  respuesta. 
¿Que  si  ella  os  responde, 
Mia  es  la  respuesta? 
¿Qué  enigma  es  esta,  Pasqain? 
¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  tenga 
Don  de  enigmas?   Qué  sé  yo? 
Pero  por  si  ó  por  no. 

Aquesta  he  de  adivinar.  [Mtíra  U»  ramsi, 

¿Qué  es  lo  que  ahí  intentas? 
Ver  si  alguna  alhaja 
Nos  dejó  encubierta. 
¿Tal  locura  habla  de  hacer? 
¿No  hizo  la  otra  de  la  reja? 
Pues  el  refrán  de  los  cestos, 
¿Quién  se  le  quitó  á  las  cestaJíY 
No  examines,  loco, 
Pretensión  tan  necia. 
Como  esos  pretenden 
Cosas  menos  cuerdas. 

Mi  señora  Doña  Venus, 

Pues  ya  usted  es  Diosa  vieja, 

Y  las  viejas,  aunque  Diosas, 
Dar  es  forzoso  en  terceras. 
Dígame,  si  el  guarda 
Inlante  de  yerba, 

Tfde  que  demos  á  la 

Primera  que  venga? 
[Toma  el  libro  y  la  cadena^  y  guardáis, 

Ay,  vive  Dios! 
Ltfc.  Di,  qué  es  eao? 

[Muetíra  el  libro ,  y  eaconde  la 
Paaq,  Nada. 

Luc.  Qué  escondes?    Espera. 

Paaq,  Es  un  Ubro  de  memoria. 

Que  traigo  en  la  faltriquera. 
Luc,    ¿Tú  libro  tan  guarnecido? 
Paaq,  Pues  por  qué  no? 
Lúe,  Suelta,  suelta  I 


Ltic. 


Paaq, 


Ijue. 
Paaq, 

Luc, 
Paaq, 

¡Lúe, 
Paaq. 
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Ltuc. 

Pasq, 

Luc, 


Luc, 


Pasq, 
Luc. 


Pasq,  Mira  que  es  mi  confesión. 

No  le  abras  y  no  le  leas, 
[/'onese  Pasquín  la  cadena  mientras  lee  Lucanor, 

y  siempre  que  vuelve ,  se  reboza  ,  porgue  no 

ia  vea, 
£fiic.  [/ee]  „Si  el  consejo  de  no  iros, 

Conde, " —    Es  ta  confesión  esta? 

Pasq.    ¿Pues  no  eres  tú  mi  pecado? 
Lúe,      ,,Os  merece  mi  fineza,*' 
Pasq.   Hasta  aqui  bien  Ta.    [aparte, 
Luc,       ^  ^  „Y  creyendo 

A  quien  siente  Tuestra  ausencia, 

Veuis  i  esta  fuente/' 

Bueno !     [aparte, 

9,Creed,  que  hallareis  siempre  en  ella 

Alguna  memoria  mia.'' 

Mejor !     [aparte. 

mY  ahora  en  primer  muestra, 

Pues  dia  es  de  gala,  poneos 

Bn  mi  nombre  esa  cadena,'' 
Pasq.    Malo !     [aparte. 
Luc,        ^  „  Hasta  que  me  asegure. 

Si  es  cierta  la  mensagera."  — 

¿Dónde  la  cadena  está? 
Pasq,   Qué  sé  yo?     Tú  puedes  yerla; 

Que  JO  no  hallé  mas  que  el  libro. 

Amor,  no  es  codicia  esta. 

Sino  estimación.    Aqui 

No  está. 

Pues  á  quién  te  quejas? 

Llega,  di,  hacia  dónde  estaba? 
Paiq.   Llegarán ,  que  no  son  bestias. 

[Tírale  de  la  eapa^  desarrebózale  y  v¿  la  cadena, 
Luc,     ¿Por  qué  me  haces  andar  loco. 

Cuando  tú  la  tienes  puesta? 
Pasq»  Por  andar^  cuerdo  en  guardarla 

De  tus  manos;  pues  es  cierta 

Cosa,  que  has  de  darla  luego. 

No  daré  en  mi  vida.    Muestra.  — 

Ay  ingrata  Rosimunda! 

¿No  te  corres,  no  te  afrentas, 

De  que,  siendo  yo  tu  sangre, 

De  mí  otra  se  compadezca, 

Y  no  tú?    ¿Estela  conmigo 
Tan  liberal,  tan  atenta, 
Que  sin  aspirar  á  mas, 
Que  á  mi  oWido  su  fineza. 
Mi  necesidad  socorra 
Con  tan  mañosa  cautela. 
Que  aun  los  colores  me  excusa? 

Patq,  Eso  tienen  las  Estelas, 
Vallan  para  toreadoras 
Cualquier  cosa,  porque  hicieran 
Siempre  á  tiempo  los  socorros. 
Corrido  estoy  de  vergüenza, 

Y  aunque  agradezco  Ta  acción. 
Me  pesa.  Pasquín,  de  Terla 
Tan  fina.  [Escribe  en  el  libro. 

También  á  mí, 

Y  aun  á  lo  del  alma  fuera 
Mejor  mi  pesar. 

Por  qué? 
[Toma  Pasquín  la  cadena  d  pesó. 
Pasq,  Me  pesa  que  no  me  pesa. 

Pero  qué  haces? 
Luc.  Qué  he  de  hacer? 

Respondo,  Pasquín,  á  Estela. 
¡O  si,  como  es  de  memoria. 
De  olvido  este  libro  fuera. 
Porque  pudiera  á  sus  manoa 
Volver  con  mejor  respuesta  | 
[Pone  el  libro  entre  las  ramas  de  f      m  ^mfef  y  finesa 

la  cadena.  / 

Prende  aqui;  que,  aujiqu^ 


Luc. 


Luc. 


Pasq, 


Luc, 


Que  Rosimunda  se  ofenda. 
Tengo  de  darla  á  entender. 
Que,  cuando  ella  me  desprecia. 
Hay  quien  me  estime. 

^«•9-  -_      ,.  .  Bien  haces. 

Mas  dune,  si  al  salón  entras, 
y  Rosimunda  te  vé, 
¿Qué  haremos  de  la  Ucencia 
Que  te  dio  para  partirte? 

Luc.     Dejarla,  Pasquín,  con  ella; 
Que  Ucencias  que  se  piden 
Sin  gana  que  se  concedan. 
En  obligación  no  ponen 
A  nadie  de  obedecerlas. 

[Suelven  d  tocar  chirimías. 


Unos[dent.']  Viva  Casimiro! 

Otros  [dent.] 
Viva ! 


¡  Astolfo 


Luc. 


Pasq, 


¿Quién  habrá  que  crea, 
Que  alli  aquellas  roces, 
Y  aqui  estas  finezas, 
Las  unas  estime. 
Las  otras  me  ofendan? 
Yo  lo  creeré;  mas  no  quiero 
Discurrir  en  la  materia. 
Oye,  seora  Venus, 
Pues  se  da  por  vieja, 
Regale,  que  asi  hacen 
Aquella  y  aquella. 


[yase. 


[Fase, 


Tocan  las  chirimías^  y  salen  por  una  parte  A  ST  o  L- 

F o  con   acompañamiento ,  y  por  otra  Casimiro, 

y  por  la  puerta  da  en  medio  las  Damas  ^  y 

detras  de  todas  Rosimunda. 


Casi, 

Jsiol, 

Casi. 

jistol. 
Casi. 

jistol. 
Casi, 


Astol. 


Casi. 

Asiol, 

Casi, 


Astol, 


Casi, 

AstoL 
Ros, 


V 


iíir^ 


Felice  la  fortuna, [Hace  reverencia, 

Infellce  la  suerte, [Hace  reverencia. 

Del  que  hoy  vé  en  el  alcázar  de  la  luna, 

Del  que  hoy  del  sol  en  el  palacio  advierte....... 

Que  todo  es  vida  en  él. 

Que  todo  es  muerte. 
Felice  pues,  prosigo. 
Aunque  muera,  el  que  muere 
Á  tan  hermoso  riesgo,  que  prefiere 
Á  las  seguridades  el  castigo. 
In felice,  otra  vez  y  otras  mil  digo. 
Aunque  viva,  el  que  vive 
Donde  aun  el  viento  su  favor  no  escribe. 
Pues  no  hay  muerte  de  amor,  si  hay  esperanza. 
Pues  vida  no  hay,  donde  hay  descontianza. 
Si  yo  esperara  merecer,  ya  fuera    [d  Astolfo. 
Grosero  mi  delito. 
En  esperar,  sin  merecer,  no  quito 
Su  estiaiacion  á  la  atención  primera. 
De  ninguna  manera     [d  Casimiro. 
Espero  yo ,  pues  aun  morir  no  espero, 
Pues  vivo  con  el  gusto  de  que  muero. 
I  o....*. 

Yo 

No  mas ;  y  á  entrambos  respondiera, 

Si  la  materia  que  arguis  supiera; 

Pero  quien  ha  nacido 

Hija  de  la  prisión  de  un  padre  anciano. 

Darse  por  entendida  fuera  en  vano 

De  lo  que  no  es,  ni  puede  ser,  ni  ha  sido 

Riesgo,  esperanza ,  mérito ,  ni  olvido, 

Plática  que  la  extraña  con  espanto. 

Atento  el  luto,  y  mas  atento  el  llanto. 

Y  pues  tan  presto  espera  mi  tristeza. 

Que  acabe  >iarte  lo  que  Amor  empieza. 

Pues  es  fuerza  que  habiendo 

De  firmar  la  elección  el  que  muriendo 

En  una  torre  yace. 
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!rcn, 

EstcL 

AstoL 

Chr. 

Astol. 

CasL 

Chr, 

Ca$i. 

Lúe. 

Cfor. 

Luc, 
Chr. 

Luc. 


Poiq. 

Luc, 

Pa$q, 

Luc 


Ag;radec!do  el  dueño  en  quien  la  hace, 
Convierta  en  esta  parte 
La  academia  de  Amor  en  la  de  Marte. 
Entonces  yo,  siguiendo  de  mi  estrella 
La  inclinación,  daré  mi  voto  en  ella; 

Y  hasta  entonces,  cuestión  para  que  apelo. 
Bien  venidos  seáis,  guárdeos  el  cielo. 

{Haciendo  reverencia^  va  andando  hacia  la  puertaj  y  la 

acompañan  lo»  Prtncipee  baota  ella. 
AitoU  Porque  veáis  que  deseo, 

Que  ese  en  vuestro  servicio  sea  mi  empleo, 

Y  porque  en  un  ensayo 
Vislumbres  dé  el  relámpago  del  rayo, 

^     Dadme  licencia  para  que  prevenga 

Sustentar  un  turneo,  en  que  mantenga. 

Que  mérito  no  alcanza 

£1  que  padece  en  fe  de  la  esperanza. 
Ro$t     La  licencia  otorgara. 

Si  con  mi  condición  la  consultara; 

Pero  públicas  ñestas  fuera  exceso 

Muy  contra  la  piedad  de  un  padre  preso. 
Cotí.    Pues  si  públicas  fiestas 

Son  al  decoro  lícito  molestas, 

Y  Amor  ha  de  empezar  la  competencia 
Antes  que  Marte,  dadme  á  mí  licencia, 
Para  que  en  un  festín...... 

Aof.  Ni  eso  tampoco. 


Sale  L  u  c  A  N  o  R  con  ¡a  cadena  puesta, 
y  Pasquín. 

Luc.     Loco  está  quien  mira  esto  y  no  está  loco.    [op. 
Fssf.   Pues  tú,  según  aqueso,     \aparte. 
No  lo  estarás,  que  ya  lo  estás. 
\Kepara  Roeimunda  en  Xruoanor. 
l^ou  Confieso,  [op. 

Que  al  ver  á  Lucanor  me  he  suspendido, 
Aunque  he  estimado,  que  haya  sucedido 
Bien  aquel  medio,  que  eligió  mi  pena. 
Pues  vuelve  á  la  prisión  con  mi  cadena. 
[Cdeoeie  el  abanico  y  y  dlzanle  loe  Principee, 
HoUi! 
Todan.  Señora? 

Ho9.  Alzad  ese  abanillo. 

AütoL  Yo  he  de  lograllo. 
Can,  Yo  he  de  conseguillo.      Luc, 

[Llega  Lucanor  d  ver  quien  le  tiene, 
Luc,     ^n  cuál  de  los  dos  queda?    Veamos  presto  JP^q. 

A  quien  le  he  de  pedir.  | 

B99,  Pues  qué  es  aquesto  ? 

Lotdot,  Pedirle  vos?  i 

Luc.  Yo.  Ltic. 

Ros,  Astolfo,  Casimiro, 

Lucanor,. 

Loados.  Lucanor  es  el  que  miro? 

JRot.     ¿Pues  cómo  asi  vuestro  respeto  ignora 

La  atención? 
Los  dos.  Yo,  señora...... 

Luc.  Yo,  señora..... 

Bos.     Soltad,  soltad;  que  de  ninguno  puede 
Ser  prenda  mia,  ni  en  mi  mano  quede, 
Va  que  della  salid  para  la  vuestra. 
Toma,  Clori,  y  en  muestra  Pasq. 

De  que  de  nadie  ya,  ni  aun  mió  tea. 
Quítala  allá,  donde  jamas  la  vea. 
Casi»    Si  mi  desatención...... 

AstoL  Si  mi  oíadía. 

Lttc.     Si  la  cólera  mia. 

Ros.     Está  bien;  retiraos  JRot. 

Los  dos,  y  vos  también.  Conde,  quedaos. 
Advirtiendo  los  tres,  que  deste  empleo 
No  es  lid,  es  elección  el  galanteo, 
Y  elección,  que  al  mirar  quien  la  dispone. 
Verá  la  obligación  en  que  le  pone.        [Faee. 


Chr. 
Lúe. 

Pasq. 

Lúe. 
Pasq. 


¿  Qué  te  parece  de  uno  y  otro  amaote?  [ap,  la»  doi. 
Uno  afectado  es,  otro  arrogante.  [rannelaMdoi, 
Feriadme,  hermosa  Dama,  aquesa  bella 
Prenda  á  cuanto  queráis  pedir  por  ella. 
Ksta  prenda  no  es  mia. 
En  vano  en  todo  mi  temor  porfia.         [Vate. 
Dichoso  yo,  si  aquesa  prenda  os  debo. 
Perdonadme,  qu^  á  darla  no  me  atrevo. 
¡O  cuánto  contradice. 

Que  quiera  ser  felice  el  infelice!  [rase. 

Si  á  dos  tan  venturosos  la  has  negado, 
Mal  la  podrá  pedir  un  desdichado. 
Antes  bien;  cuando  á  otros  la  negaba. 
Era...... 

Por  qué? 

Porque  á  él  se  la  guardaba. 
Toma,  y  pluguiera  Dios,  que  en  mi  estuviera, 
Que  esta  la  mano  de  su  dueño  fuera. 
Beso  tus  pies,  y  basta  ver  que  gano 
La  litigada  prenda  de  su  mano. 
Sin  que  á  mas  aspirar  pueda  mi  pena. 
Ciégale,  San  Antón!     [aparte. 

Si  á  esta  cadena...... 

Ya  mas  que  no  le  ciegues,    [abarre. 

Reducido 
Se  viera  todo  el  sol ,  el  sol  rendido 
A  tus  plantas  so  viera. 
Perdona,  Clori,  y  tómala,  siquiera 
Por  reconocimiento 
De  mi  agradecimiento; 
Que  esto  paga  no  es,  muestra  es  de  zelo. 
Por  no  ser  descortes 

Guárdete  el  cielo. 
[Faae  Clori. 
Lo  mismo  dijo  la  otra.    ¿Á  estas  señoras 
Quién  graduó  las  manos  de  doctoras? 
Ay  Past^uinl  no  me  das  la  norabuena? 
Si  por  cierto;  mil  años  sfA  cadena 
Te  goces;  que,  por  Dios!  que  te  temía. 
Cuando  te  vía  con  ella,  porque  via 
Que  el  oro  para  ti  es  manjar  extraño, 
Y  te  pudiera  hacer  notable  daño. 
Jesús ,  Jesús ,  qué  dicha !  ¿  que  ya  vienes 
Sin  ella?  si  un  instante  mas  la  tienea 
Kn  el  cuerpo,  rebientas. 

Tu  locura 
Aun  no  es.  Pasquín,  baldón  de  mi  ventura. 
Qué  ventura?  Pesar  di  de  ia  dama 
De  aquella  pobre  Venus,  que  te  ama 
Tan  en  tu  amor  corriente. 
Que  purga  tus  achaques  por  su  fuente. 
¿Pues  puede  haber  ventura 
Mas  noble,  mas  altiva,  mas  segura. 
Que  verme,  Pasquin,  dueño 
De  prenda,  que  fue  empeño 
De  los  dos?     Ven  adonde. 
Ya  que  mi  dicha  á  mi  dolor  responde. 
En  mi  poder  la  vean, 
Porque  testigos  sean 
Sus  zelos  de  mis  zelos. 

¡O  cuándo  usar  piedad  quieren  los  cielos,       1 
Lo  que  encadena  Amor! 
Aquesa  es  buena; 
¿  Pues  cuanto  es  mas  lo  que  descncadeiia?[#' 


Sale  RosiHUNDA  sola. 

Sola  otra  vez  he  mandado 
Que  me  dejen,  verde  estancia. 
En  tu  esfera,  atribuyendo 
A  mi  tristeza  la  causa; 
Siendo  asi  que  ya  no  es  ella. 
Sino  ei  gusto  de  que  haya 
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Logrado  tan  bien  amor 
De  aquesa  industria  la  traza, 
Kn  fin  los  socorroa  míos, 
Sin  conocer  quien  los  baga, 
Han  tenido  á  Lucanor,* 
Para  que  buyendo  no  vaya 
El  rostro  á  la  competencia; 

Y  pues  ya  desengañada 
Estoy,  viendo  en  su  poder 
La  cadena,  de  que  nada 
Hay  que  temer  el  secreto, 
Puesto  que  un  mármol  le  guarda, 
Proseguir  quiero  la  industria, 
Puniendo  joyas  au^  valgan 
Mas,  pues  aquella  fue  solo,, 

No  temiendo  aventurarla. 
Bien  como  espía  perdida, 
A  conocer  la  campana. 
No  faltará  auien  murmure. 
Si  esto  á  saoerse  se  alcanza. 
Como  joyas  mias  no  son 
Conocidas,  sin  que  baga 
Reparo  él,  ni  nadie  en  ellas. 
Sin  ver  que  uno  y  otro  salva 
Ser  prendas,  que  en  el  secreto 
De  un  escritorio  guardadas, 
Dejó  mi  padee,  de  que, 
Muriéndose,  me  dio  una  aya 
La  llave.    ¿Pero  á  quién,  cielos. 
Doy  satisfacción  tan  vana? 

Y  asi,  volviendo  al  discurso. 
Veamos  á  qué  su  esperanza 

La  imaginación  extiende ;  [Toma  e/  libro. 

Pues  su  ingenio,  cosa  es  clara, 

Viendo  el  libro  de  memoria. 

Que  babrá  entendido,  que  el  alma 

Dot  dejarle ,  fue  decirle 

Que  responda  en  él.    No  vana 

Fue  la  prevención,  pues  dice 

De  lo  que  escribí  á  la  espalda: 
[Ue\  „Annque  soy  necio,  señora, 

Kn  lo  que  amo  y  lo  que  olvido '* 

{,re^r,^  Dos  afectos  significa 

Á  la  primera  palabra, 

Pues  claramente  confiesa. 

Que  á  una  olvida,  y  á  otra  ama. 
[lee]  „No  tanto,  que  no  be  entendido 

Vuestco  amor  antes  de  abora  ;......'^ 

[re^r."]  Y  en  esto  bien  da  á  eotender» 

Que  presume  con  quien  babla. 

¿Qué  fuera  que  á  mis  finesas 

Otfa  ganase  las  gracias? 
[lee]  „Pero  auien  rendido  adora......** 

[repr.]  Aun  si  dijese  á  mi,  vaya. 
[lee]  „Una  ingrata  fe,  mal  funda 

Agradecer  la  segunda  $......" 

[r«pr.]  Algo  me  consuela  ver. 

Que  á  quien  es  la  desengaña. 
[lee]  „Y  asi,  el  socorro  estimando. 

Le  pagaré [''«p'**]  i  Amor  me  valga. 

Que  ya  mi  fe  desconfía. 

Pues  alienta  otra  esperanza! 

Cobro  aliento,  y  vuelvo  á  leer, 

Para  enlazar  lo  que  falta, 
[lee]  „Aunque  soy  necio,  señora, 

Én  lo  cjue  amo  y  lo  que  olvido» 

No  tanto,  que  no  be  entendido 

Vuestro  amor  antes  de  aboraí 

Pero  quien  rendido  adora 

Una  ingrata  fe,  mal  fund^ 

Agradecer  la  segunda; 

Y  asi,  el  socorro  estiman j 

Le  pagaré  en  acabando    ^f 

De  olvidar  á  Rosimiuda^cc 


[ropT,]  ¿Luego  ya  empezd  á  olvidarme? 
¿Quién  creyera,  quién  pensara. 
Que  diese  yo  contra  mi 
Á  mi  enemigo  las  armas? 
¿Mis  finezas  juzga  de  otra? 
¿Quién  será  (ay  de  mí!)  esta  dama. 
De  quien  tan  por  entendido 
Se  da  que  es  ella?    ¡Mal  baya 
Quien  aventura  finezas. 
Que  tan  al  rostro  la  salgan  I 
Mas  ay  de  m{!    ¿Cómo  puedo 
Dejar  yo  de  aventurarlas. 
Si  en  una  parte  mi  amor. 
Si  en  otra  parte  mi  fama. 
Una  me  obliga  á  emprenderlas, 

Y  otra  me  obliga  á  callarlas? 
¡Qué  biciera  yo  por  saber, 
Cielos,  quien  es!    Pero  nada 
Me  parece  que  podrá 
Descubrirla  y  declararla, 
Como  llevar  adelante 

El  intento;  pues  es  clara 
Cosa,  que  una  vez  ú  otra. 
No  advirtiéndole  en  la  falta. 
No  dejará  de  haber  senas ; 

Y  asi,  con  acción  contraria. 
Lo  que  empezó  la  fineza. 
Ha  de  acabar  la  venganza. 

[Pone  una  caja  entre  lae  rama». 
No  dádiva  ya,  veneno 
Quisiera  que  en  esta  caja 
Quedase.     Y  lo  que  le  escriba 
Ha  de  ser  solo  en  instancia 
De  que  diga  quien  presume. 
Que  es  deste  efecto  la  causa. 
¡  O  si  el  disimulo ,  cielos. 
Me  valiera,  que  llegara 
Á  saber,  quien  dueño  ea 
Desta  ira,  desta  rabia, 
Deste  veneno,  este  fuego. 
Este  rencor,  esta  saña. 
Este  delirio,  esta  furia. 
Este ! 


[EtcTihe, 


Ltic, 

fío  8, 

Panq. 

Lúe. 

Poiq. 

Luo. 
Pa»q, 


Lúe» 
Pasq. 


Lúe, 
Piuq. 

Liio. 


Saien  LucANoa  ^  Písquin. 
¿Vos  en  voces  altas. 
Sola  y  colérica?  ¿qué 
Es  esto,  señora? 

Nada. 
Enterrad  á  ese  mozo,  Luis  Quijada^ 
Solo  la  faltó  decir. 
¡Qué  melancolía  tan  rara 
Trae  consigo! 

No  me  espanto, 

Si  novio  á  disgusto  aguarda. 
Cómo? 

Como  lo  ban  de  ser, 
Astolfo,  todo  arrogancias, 
Casimiro,  todo  espejos, 
Ó  tú,  todo  pataratas. 
Qué  son  pataratas? 

Ciertas 
Finísimas  circunstancias 
De  ios  bijos  de  vecino. 
Cuando  enamoran  sin  blanca: 
Quiero,  adoro,  estimo  y  muero; 
Y  luego  es  menester  que  baya 
Alguna  dama  pecbera, 
Que  les  sustente  la  bidalga. 
Calla;  que  viene  alli  Estela. 
Retírate  entre  estas  ramas; 
Que,  si  buscando  el  nidal 
Va,  no  pondrá,  si  la  espantas. 
No  por  eso  lo  baré ;  pero 
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Por  no  verla,  por  no  hablarla; 
Que  no  sé  qué  he  de  decirla. 
Si  en  sus  ñnezas  me  habla, 
Y  yo  respondo  en  mu  penas. 


[Reth'onMe, 


Sale  Estela. 

Ettel,  Seg:unda  vez  á  esta  estancia 
Sola  salió  Rosímunda, 

Y  segunda  vez  mis  ansias 
Acechándola,  la  vieron 
Buscar  no  sé  qué  en  las  matas 
Desta  murta.    /.Pues  qué  esperas. 
Curiosa  desconfianza. 

Que  no  llegas  á  saber, 

Qué  es  lo  que  en  ellas  se  guarda  1 
Pa$q,   Mira  si  digo  bien;  ya 

Llega. 
Esieh  Un  libro  y  una  caja 

Hay  aqui.  [Tomti  el  libro  y  caja 

Paaq.  Ya  toma  el  libro. 

Lttc.     Y  si  la  vista  no  engaña. 

Una  caja  en  la  otra  mano 

Trae. 
Pasq,  Ya  tenemos  alhaja 

Que  echar  por  ahí. 
EiteL  Lo  primero 

Veré  lo  que  el  libro  trata. 
Luc,     Ya  lee  lo  que  la  escribí. 
Ettel.   Dice  en  la  primera  plana: 
[lee]  ,,Si  el  consejo  de  no  iros. 

Conde,  (con  el  Conde  habla) 

Os  merece  mi  fineza, *^ 

[reprJ]  No  en  vano  me  dijo  el  alma, 

Que  esto  tocaba  á  mis  zelos. 

¿Mas  cuándo  (ay  de  mí!)  se  engañan 

Presunciones  que  atormentan. 

Ni  sinrazones  que  agravian? 

Pero  prosigo:  [lee]  „Y  creyendo 

(Qué  sentimiento  I  qué  rabia!) 

A  quien  siente  vuestra  ausencia,......*^ 

Patq.  Señor....... 

¿tic.  Qué  dices? 

Pasq,  Repara 

En  que  Rosimunda  vuelve. 
Luc.     Si  con  el  hurto  la  halla 

En  las  manos,  ella  y  yo 

Somos  perdidos.    Que  salga 

Mis  fuerza.  —    Estela  I 
Esiel.  Tirano, 

Qué  quieres? 
LuD,  Que  en  lo  que  andas 

Dejes.     ■ 
Esiel,  Sí  haré,  pues  que  ya 

No  tengo  que  saber  nada, 

Puesto  que  todo  lo  sé, 

Y  sé,  traidor,  donde  paran 
Todas  aquestas  finezas. 

Pütq,  Sin  duda  á  saber  alcanza,    [ap,  loe  dot. 

Que  das  sus  joyas  á  otras. 
Lúe,     Sí;  pues  el  verme  la  agravia 

Y  dice,  que  sabe  donde 
Van  á  dar  finezas  tantas.  — 
Aunque  me  oonozco,  Estela, 
Deudor  de  dichas  tan  altas....... 

Etiel,  No  tienes  que  repetirlas. 

Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 
Luo.     ^o  puedo  satisfacer 

A  tu  queja,  que  me  falta. 

Aun  mas  que  la  voz,  el  tiempo, 

Viendo  á  Rosimunda ,  que  anda 

Tan  cerca  de  aqui,  que  ya 

Hacía  aqui  llega,  repara 

Kn  si  es  justo,  que  te  coja 

Con  ese  libro,  esa  caja 


En  las  manos. 

EiteL  No  por  cierto  | 

Toma,  toma,  tú  los  guarda. 
Pues  son  tuyos,  porque  á  mí 
El  desengaño  me  basta 
De  que  esto  y  auil  mas  merece 
La  que  ama  al  que  sabe  que  ama. 

Luc.     No  alces  la  voz,  no  te  oiga, 
Ya  que  no  te  ha  vbto,  calla. 

Po9q,  Déjala  que  cacaree, 
Pues  pone. 


Croec. 


Sale  Rosimunda. 


R09. 


I  Penis  tiranas. 

Qué  mal  sosiega  un  zeloso! 

¡Qué  mal  un  triste  descansa! 
Luc,     Al  paso  salirla  qoíero. 

Mientras  Estela  se  alarga. 
JRos.     De  aqui  me  fui,  temerosa    [aparte. 

De  que  mis  zelosas  ansias 

Me  declarasen  con  él; 

Y  aqui  me  vuelve  mi  rabia. 
Quejosa  de  porque  no 

Me  he  de  declarar;  que  haya 

Precepto  para  el  silencio 

Del  amor,  cordura  es,  yaya; 

Mas  precepto  para  el  de 

Los  zelos,  es  ignorancia.  — 

Conde,  aqui  estáis  todavía? 
Lttc,     ¿Pues  cuándo  no  soy  yo  estatua 

Añadida  á  estos  Jardines, 

Sin  ser,  sin  vida  y  sin  alma? 
lios.     No  me  espanto,  que  hay  entre  ellas 

Alguna  de  tan  extraña 

Perfección,  que  no  seria 

Mucho,  trasformado  el  que  ama 

En  lo  amado,  estatua  hacerse, 

No  roas  de  por  imitarla. 
Liie.     Mal  puedo  negarlo  yo, 

Pues  amo  una  de  tan  rara 

Dureza,  que  ni  vé,  ni  oye. 

Ni  entiende,  ni  siente,  ni  habla { 

Con  que  yo  ni  hablo,  ni  veo. 

Ni  entiendo  en  mas  que  adorarla, 
üof.     Yo  juzgo,  que  á  la  que  ves 

Amaia  nada  deso  falta. 

Pues  sé  que  habla,  entiende  y  siente. 
Pa$q,  Énfasis  traen  las  palabras;    [aparte. 

Yo  me  he  de  escurrir,  porque 

No  me  meta  á  mí  en  ¡a  danza.  [f^ 

Liíc.  ( Qué  fuera  que  algo  supiera  f  [aporte. 
Roe,  Mucho,  temor,  te  adelantas,  [aparte, 
Luc,     íio  darme  por  entendido     [aparte. 

Conviene.  —    ¿Qué  importa  que  haya 

Para  quien  hable  y  qttien  sienta. 

Si  para  mí  siempre  ingrata, 

Y  nunca  (ay  de  mil)  piadosa. 
Nunca  siente  y  siempre  calla? 

Ros.     Mas  dice  de  lo  que  fuera 

Razón  decir. 
Luc,  Quizá  engaña 

La  apariencia,  porque  hay 

Roa,     Qué  hay? 

Luc.  Hay  presunciones  vanas» 

Hay  malicias  engañosas. 

Hay  suposiciones  falsas. 

Hay  fantásticas  ideas. 

Hay  fingidas  asechanzas, 

Hay  mentiras  aparentes, 

Y  por  fin  de  penas  tantas 

}íuM.[dent,]  Ay  verdades,  que  en  amor 

Siempre  fuisteis  desdichadas. 
Rom,     Hola !  4  qué  músicos  son 

Los  que  en  mis  jardines  cantan? 
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Sale  EsTKLA. 

K&lel,  Coino  á  los  Príncipes  diste 
Licencia  para  que  entraran 
A  Terlos,  no  imaginando 
Que  en  ellos,  señora,  estabas, 
Kii  aquella  galería. 
Gozando  el  fresco  del  aura, 
Pareándose  Casimiro, 
Cantar  sus  músicos  manda. 
Y  asi  retírate,  no 
Te  vean,  si  hasta  aquí  pasan. 

Ro9.     No  te  des  por  entendida 

De  que  los  oigo,  y  aguarda 
Al  paso;  y  si  hacia  aquí  vienen. 
Di,  por  otra  parte  vayan. 

EiteL   Ay  de  mí!  ¡que  no  pudiese    [aparte. 


Embarazar  lo  que  hablan! 
Roa,     Y  volviendo,  Lucanor, 

A  que  hay  tantas  cosas  varias 

Como  vos  decís,  también 

Sé  yo  que  hay  muchas  contraria?. 
Lúe,     ¿Pues  qué  podéis  saber  vos? 
Ro»,     Sé  que  hay  quien,  fingiendo  que  ama. 

Ya  se  ausenta ,  y  ya  se  vuelve^ 

Ya  se  acerca,  y  ya  se  aparta. 

Ya  se  mucre,  y  ya  se  vive. 

Ya  se  hiela,  y  ya  se  abrasa; 

Y  siendo  mentiras  todas 

Sus  ñnezas,  quizá  agravia 

Algunas  que  no  lo  son, 

De  que  importando  callarlas 

Mus,  [dent.]  Buen  ejemplo  son  las  mias, 

Pues  con  mentiras  se  pagan. 
Lúe,     Si  hubieran  de  ser,  señora. 

Oráculo  á  tus  palabras 

Aquejas  toces,  y  fueran 

Tuyas  las  desconfianzas. 

Yo  respondiera....... 

Ro$,  éQué  hablas 

De  responder? 
Lttc.  Que,  attnque  hagas 

Estudio  al  enojo,  no 

Podrás  barajar,  tirana. 

La  raaen  de  mis  razones. 
Roe.     Qué  razón? 

Luc,  La  que  me  mata. 

Ros.     De  qué? 
Luc.  De  zelot  de  ver 

En  tu  corte 

Ros,  Calla,  calla! 

Que ,  aunque  tú  te  valgas  deso, 

Luc.     Ni  tú  de  esotro  te  valgas, 

Ros.     No  podrás  negar,  que  falso 

Luc.     No  podrás  negar,  que  ingrata» 

Mus,  [denu]  Ea  vano  llama  á  la  puerta 

Quien  no  ha  llamado  en  el  alma. 

Dentro  Astolfo. 

jistol.  Quita  el  capirote  á  ese 

Neblí,  que  tras  ella  salga. 
Ros,     ¿  Qué  nueras  voces  se  escuchan, 

Nunca  en  esta  tierra  osadas? 

Sa/e  EsTBLji. 

Esiel,  Astolfo,  habiendo  traído 
En  su  servicio  la  caza. 
Que  la  vecindad  de  Rusia 

Jiene  con  Noruega,  mandn 
sus  cazadores,  viendo 
Subir  al  sol  una  garea, 
Que  la  vuelen;  y  asi  eJ/o^ 
npemplados  balcones  sact^t^^ 
A  aquese  bosque  cerouiQ 


[r. 
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Deste  jardín ,  y  en  él  andan. 
Ros,     No  eso  extraño,  sino  que 

Siempre  tú  las  nuevas  traigas. 
Rstef.  Soy  de  guarda  hoy  á  tu  Alteza. 
Ros.     ¿Cuándo  tú  no  eres  de  guarda? 

Sale  Cásihibo. 
Caú,    Proseguid  el  tono  y  letra. 
Por  si  acertase  á  escucharla 
Rosimunda. 

Sale  Astolfo. 

Jstoh  Seguid  el  vuelo. 

Por  si  acaso  á  verle  alcanza 
La  Duquesa. 

Ros.                           ¿  Casimiro, 
Astolfo,  aqui ? 

Los  dos,  ^       ^  Qué  os  espanta? 

Cosí.    Yo  con -licencia  entré  á  estos 
Jardines,  cuya  fragrancia 
De  los  sábeos  aromas 
Es  ella  imitación  varia; 
Coando  creyendo,  señora. 
Que  solo  en  ellos  estaba, 
Á  estos  músicos  mandé 
Proseguir  la  consonancia 
De  sus  aves  y  sus  fuentes, 
Cítaras  de  pluma  y  plata. 
Que  al  órgano  de  las  hojas 
Sonoramente  acompañan. 
Uniendo  templadamente, 
Aqui  fugas,  y  allí  pausas. 
Entre  cuerdas  de  cristal. 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar: 
No  juzgué  que  Vuestra  Alteza 
Tan  cerca  de  aqui  se  hallara; 

Y  asi  llegué  hasta  aqui. 
Mol.  Yo, 

Con  inclinación  contraria. 
Viendo  avecindarse  al  sol 
Pequeña  nube  con  alas, 
Coronándose  altanera 
Por  reina  de  la  campaña, 

Y  viendo  que  se  sentía 
Con  alas  de  su  arrogancia. 
Mi  esperanza,  al  ver,  señora. 
Cosa  junto  al  sol  mas  alta. 
Pretendió  con  mis  halcones 
Abatirla  y  humillarla. 
Porque  junto  al  sol  no  hubiese 
Nada  mas  que  mi  esperanza. 

Y  como,  para  seguir 

Su  vuelo,  encontrados  andan, 
Allá  sin  pisar  los  ojos, 

Y  aqui  sin  mirar  las  plantas. 
Pude  llegar,  sin  saber 
Donde,  señora,  llegaba. 

Ros,     Las  dos  disculpas  acepto. 

Con  atención ,  que  no  valgan 
Para  otra  vez  las  disculpas. 

Casi,    Si  te  ofenden, 

j4UoI  Si  te  cansan,. 

Casi,    Romperé  hoy  los  instrumentos.' 

Astol,    Hoy  despediré  la  caza. 

Casi.    Ninguno  en  su  vida  mas 
Cláusulas  entone  blandas. 

Asiol.  Ninguno  cobre  su  halcón; 
Dejad  que  libres  se  vayan, 

Y  pues  es  su  patria  el  viento. 
Dejadles  gozar  su  patria. 

Pasq.    Buenas  dos  finezas,  uno     \aparte. 
No  oír  á  quien  canta  que  rabia, 

Y  otro  abortar  de  los  rocines. 
Que  los  cazadores  matan. 
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Unoa[dent.]  Entremos  todos  tras  él. 
HoB,     Qué  es  eso? 

Saie  Roberto. 

Rohm  Beso  tas  plantas. 

Boi»     Roberto,  seas  bien  Tenido. 

Qué  nuevas  traes  Y 
JRofr.  Esta  carta 

Del  Duque ,  mi  señor. 
Bo9.  Muestra» 

Y  toma  en  porte  mil  almas. 
Cómo  está  mi  padre? 

JRofr.  ¿  Cómo 

Ha  de  estar?  lleno  de  canas, 

De  penas  y  de  desdichas. 

De  sentimientos  y  ansias. 
Roa.     Hablástele? 
Rob,  No,  señora, 

Porque  no  me  dieron  tanta 

Licencia;  lo  mas  que  hice. 

Fue  verle. 
Ro»,  ¿Qué  me  acobarda,     [aparte. 

Para  no  romper  la  presa. 

Que  anuda,  aprisiona  y  ata 

Las  lágrimas  en  los  ojos 

Y  la  voz  en  la  garganta? 
Flor,    Seas,  Roberto,  bien  venido. 
Rob.     Y  tú,  Flora,  bien  hallada. 
Flor.    Después  hablaremos. 

JRo6.  Bien 

Te  lo  merecen  mis  ansias. 
JRot.     Príncipe  invicto  de  Ungría, 

De  Rusia  Príncipe  invicto. 

Cuyo  Talor,  cuya  fama 

Viva  á  los  futuros  siglos. 

Generoso  Lucanor, 

Gloria  y  lustre  del  antiguo 

Esplendor,  que  en  nuestra  sangre 

Esmaltó  un  origen  mismo. 

Corte  heroica  de  Toscaoa, 

Vasallos,  deudos  y  amigos, 

Oid  todos;  qo6  á  todos  quiero 

Hacer  de  mi  yoz  testígos.  — 

Salen  ¡<u  Darnos  y  lot  demás  ^ue  puedan, 

¡Ha  ingrato,  lo  que  me  debes!    [anarte. 
Pues  cuando  tratas  mi  olvido. 
Trato  dilatar  mi  mano, 

Y  siendo  tú  el  desvalido. 
Ni  tuya,  ni  de  otro  sea. 
tO  logre  amor  el  arbitrio!  — 
Mi  padre  (ya  lo  sabéis, 
Pero  es  fuerza  repetirlo) 
Por  dar  religiosamente 
A  Jerusalen  camino. 
De  una  viva  sepultura 
Esqueleto  apenas  vivo. 
Mas  que  prisionero,  esclavo 
Yace  del  Soldán  de  Egipto. 
Yo,  que  habiendo  de  tomar 
EUtado,'  me  fue  preciso 
Confrontar  los  dos  aciertos 
De  mi  obediencia  y  su  juicio. 
Le  pedí,  que  me  enviara 
Su  parecer  por  escrito, 
Porque  siendo  el  cuerdo  el  foyo» 
No  fuera  el  no  cuerdo  el  nio. 
En  este  pliego  responde; 

Y  porque  veáis,  que  ha  sido 
No  afectada  mi  atención. 
No  aparente  mi  designiO} 
Primeramente  ante  todos 
Humillada  le  recibo, 

[Béiole,  haeienáo  rcvsrtnoltf. 


Y  en  él  segundariamente 
Mi  fe  y  lil^rtad  resigno. 

El  que  aqui  viene  nombrado 
Mi  esposo  ha  de  ser;  rendidos 
Le  habéis  de  dar  la  obediencia, 

Y  deste  estado  el  dominio. 
Pero  primero  que  llegue 

k  declarar  quien  ha  sido 
El  elegido,  ef  forzoso 
Público  hacer  el  motivo 
De  la  consulta,  pues  claro 
Es,  que  en  sugetos  tan  dignos. 
Sin  segunda  intención,  no 
Corrió  la  elección  peligro. 
La  causa,  que  me  ha  obligado 
Á  escribirle,  ni  es,  ni  ha  sido 
El  miedo  de  errar,  sino 
(Si  ya  la  verdad  publico) 
El  deseo  de  acertar 
Con  el  medio  mas  vecino 
Á  su  libertad,  haciendo 
Entre  mí  este  silogismo. 
Para  cuya  consecuencia. 
Segunda  atención  os  pido. 
Cuanto  un  i n felice  anciano. 
Mísero,  humilde,  afligidoi 
Preso  y  pobre,  desde  una 
Triste  cárcel  ha  podido 
Dar,  es,  su  hija  y  su  estado; 
It  Pues  quién  habrá  tan  impío. 
Que  con  una  ingratitud 
Responda  á  dos  beneficios? 

Y  asi,  antes  de  abrir  el  pliego 
Á  los^tres  08  notifico 

Una  condición,  con  que 
Le  he  de  abrir,  ó  como  Tino 
Cerrado  le  echaré  al  mar. 
Donde  en  su  profundo  abismo 
La  obligación  ó  la  queja 
Quede  entregada  al  olvido. 
Sin  que  se  tenga  jamas 
De  la  Una  ni  la  otra  indicio. 
La  condición  es,  que,  puesto 
Que  ya  él  de  su  parte  hizo 
Elección,  haya  de  hacer 
De  su  parte  el  elegido 
Uomenage  de  pagarla; 
Pues  blasón  es  mas  altivo 
Ser  ñno  con  una  deuda. 
Que  con  una  pasión  ñno. 
Mi  mano  ya  es  suya;  pero 
No  lo  ha  de  ser  mi  albedrío. 
Si  agradecido  no  muestra. 
Que  delta  estimación  hizo, 
Pagánéola  á  quien  U  debe; 
Porque  no 'puede  conmigo. 
Aunque  su  invencible  sangre 
Sea  la  que  el  cielo  quiso 
Coronar  de  mas  laureles, 
Que  el  campo  del  sol  ha  Tisto, 
Ser,  ni  Príncipe,  ni  amante. 
Ni  generoso,  ni  invicto. 
Ni  fiel,  ni  ilustre,  ni  noble. 
Quien  no  fuere  agradecido. 

Y  asi,  antes  que  posesión 
Tome  del  tálamo  mió. 
Manteniendo  su  esperanza 
Del  capitulado  alivio 

De  ser  cierta,  ha  de  tomarla 
De  las  campañas  de  Egipto, 
Porque  no  se  diga  del, 
Ni  de  mí,  que  los  dos  ftiimoa 
Sacrificio  de  Himeneo 
Primero,  que  sacrificio 


Jo»ir.  IT. 
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De  Pilai,  cuando  loi  Jai 
par  primer  lugar  detiiiDoa 
A  ]db  marciales  horrorea, 
Que  á  lúi  amantes  cariiíui. 
Mirad  puea,  si  con  aquMM 
Condición  do  que  atrevida 
H&  de  dar  la  libertad 
A  quien  le   adopta  por  h^o. 
Antea  que  me  dé  la  mano, 
Que  yo  hasta  entoncca  resis(«. 
Abro  la  carta,  d  la  rompo. 
Dando  en  Átomos  distintos 
Su*  letras  al  mar  j  al  viento; 
Bien  que  es  ocioso  castigo. 
Pues  no  hay  mas  viento  d  mas  ( 
Ya  que  ni  dolor  explico, 

Y  que  mil  penas  relato. 
Que  eo  tanto  confuía  abismo 
Ut  piélago  de  mía  ojos, 

O  el  aire  de  mis  luipiros. 
■ilttoL   Aguarda,  espera;  que  yo 
blas  á  tu  llanl«  movido, 
Que  &  la  rezón  de  tu  llanto, 
A  entrambas  coiai  me  rindo) 

Y  como  yo  sea  et  dichoso, 
Una  y  mil  veces  a6rma, 
Uili mando  como  debo 

El  favor  de  Federico, 
Que  las  gitanas  riberas 
Me  verín  cerrar  del  Nilo 
Ijai  liete  bocal ,  por  quien 
Monstrua  espira  cristalino 
Un  el  joiiio  luar,  poblando 
Suhre  campan  ai  de  vidrio 
Krrantca  niitnies  de  brea. 
Cuyos  altos  edíRcios 
'  Volcanes  de  ^ego  en  agua 

I  Cadfcunu  será,  mavidu. 

Va  del  iaipulso  del  remo, 
I  Y  ya  del  viento  al  arbitrio, 

I  Antea  que  toque  tu  mano; 

i  Porque,  aunc¡ue  acaso  haya  sido 

Añadida  condición 
I  Esta,  en  quien  ama  rendido, 

I  Los  acasos  de  las  damas 

lian  acasos  muy  precisos. 
Casi,     Lo  mismo  te  orrezco  yo; 

Porque  si  á  m[  me  ha  elegido, 
Cnutivo  no  lia  de  morir 
Quien  me  hace  vivir  cautivo. 
Y  aii  de  Egipto  los  campos. 
Que  i  ejemplo  de  los  eIísíui, 
Goisn  deleitosamente. 
Siendo  humanos  paraisúi. 


Un  f 


cacíac 


hlbleo  en  cada  sitio. 
De  mis  ángaros  caballos 
Verán  pacer  sus  distritos, 
Ya-i  la  escarcha  del  iavierno, 

Y  ya  al  calar  del  estfo. 
Aos.      Vos,  Lucanor,  qué  decís? 

No  habláis  ¥  ¿no  ofrecéis  lo  nismo 
Que  los  demás  V 

Boi.     Por  qoé? 

IiUc.  Parque  yo  Do  aspiro 

k  ser  nunca  tan  dichoso; 

Y  asi  nunca  discursivo 

Me  fae  embarazado  en  pe>i«t|.i.. 
Fuera  que  el  daros  auxilio,      "^' 
tCdmo  puedo  yo  ofrecerJo, 
Si  yo  no  pueda  cuinplirlD} 
Lo  que  de  mi  parte  /oro, 
Por  no  quedar  m         ' 


EfS,  11  mi  fortuna  acaso 
(ICrror  es  el  presumirlo, 
Mas  la  fortuna  tal  vez 
Sude  padecer  delirios) 

No  creerlo,  hasta  que  mi  tio 
Libre  esté,  d  en  la  demanda 
Muera  yoj   y  esto  lo  digo. 
Porque  es  decir  que  jamas 
Seré  de  tanto  bien  digno. 
— .      Eso  ofieceisi 
^«E-  Esto  ofrezco. 

^itol.  Yo  lo  Juro, 
^"w-  Yo  lo  afirmo. 

Ro».     Pues  con  esa  condición 

La  nema  á  la  carta  quito. 
Ca*i.    Pendiente  estoy  de  sus  labios,     [ojiarte. 
^ttoL    Yo  de  sus  ojos  divinos,      [aparfe. 

Yo,  siendo  de  bilo  la  nema,     [aparte. 
De  que  hasta  hay  ninguno  ha  dicho 
Con  mas  propiedad ,  que  tiene 
Pcudieute  el  alma  de  un  hilo. 
Ros.  [lie]  „No  tengo  licencia,  hija. 
Para  descansar  contigo. 
Sino  para  responderte 

No  mas;  y  aai  solo  digo,  ' 

Por  consejo  del  Soldán, 
(Quizá  por  ser  de  enemigo, 
Me  estará  bien  el  tomarle) 
Que  de  aquestos  tres,  tu  primo 
El  Conde  Lucanor  sea 
El  que  sea  tu  marido."  — 
Cielos,  qué  ei  esto? 

Fortuna! 
Qud  eicuchoí 

Qnd  oigol 

Qué  mirof 
EtttL  Aquí  llegd  mt  esperanza    [abarte. 

Al  último  parasismo. 
Todos. ¡Viva  el  Conde  Lucanor  1 
Paiq.   De  contento  salto  y  brinco, 
Víctor  el  Conde  mi  amo. 
Pero  miento,  si  Ul  digo; 
Que  en  competencia  de  dos 
Poderosos  enemigos. 
No  sé  como  ha  de  quedar, 
'fados.  I  El  Conde  Lucanor  victorl 
Roí.      Cielo,  mi  industria  me  ha  ronerto,     [speri*. 
Pues  cuando  mi  amor  previno 
Dilatar  mi  mauo  á  quien 
No  amo,  ni  quiero,  ni  estimo. 


(Sin  sobresalto  el  alivio? 
rt$toL    Esto  sufro  1     [aparte. 
Cali.  Esto  consiento  ?     [oparf (. 

.^iluL    ¿Un  escudero  conmigo 

Cosí.    ¿Conmigo  un  particular...». 

'iiitoL  Mas  airuBO? 

CmL 

JUot, 

Cmi. 


Mas  lucido? 
Volcan  soy,  rajos  aborto! 
Etna  soy,  llamas  respiro  I 


jiitol.    Mas  disimular  es  fuerza. 
Pero  Sngir  es  preciso. 
'.   Bien ,  hermoia  Rosimuoda, 
Se  vé  fue  el  Soldán  quien  hii« 
Ksta  «lecdon,  pues  á  mi 
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Para  yaestro  no  me  quiío, 
Por  no  deslucir  sus  triunfos 
Coa  tan  pequeño  enemigo. 
Dos  norabuenas  os  doy. 
La  una,  (mal  mis  penas  fíojo!)     [aparte* 
Del  acierto  del  empleo. 
Que  gocéis  felices  siglos; 
La  otra,  de  la  libertad 
Del  Duque,  pues  es  preciso 
Que  Lucanor  cumplirá 
El  homenage  que  hizo. 
CoiL    Claro  está;  y  asi  yo,  (ay  cielos!    [aparte. 
¡Qué  mal  mis  penas  resisto!) 
Uno  y  otro  parabién. 
Bien  como  Astolfo  prosigo. 

Attol,  Pero  sabido  tened, 

Casi.    Pero  tened  entendido....... 

jistol.  Que  la  armada,  que  intentaba 
Emplear  en  vuestro  servicio....... 

Can,    Que  las  tropas,  que  quería 

Dar  en  militar  auxilio, 

^stol.  Será  asunto 

Casi.  Será  empleo 

Astol,   De  lograrlo, 

Casi,  De  cumplirlo, 

Los  dos.  No  dándole  tos  la  mano, 

Sin  que  él  os  dé  á  Federico.  [Fí 

Lúe.     ¡O  quién  decirles  pudiera,    [aporte. 
Que  sí  hará!  Cielos  divinos, 
iPara  qué,  si  me  €|uitais 
Los  medios,  me  dais  los  bríos? 
Pos,     No  Quiero  alegar  ñnezas. 

Conde,  con  vos,  de  que  ha  sido 
En  vuestro  daño  lo  que 
Quizá  mi  temor  previno 
En  vuestro  favor;  mas  quiero 
(Ya  que  el  empeño  se  hizo 
Tan  público,  (jue  no  es 
Posible  no  haber  yo  dicho. 
Que  quien  no  me  dé  á  mi  padre, 
No  ha  de  ser  esposo  mió. 
Porque  no  se  pierda  todo. 
Ya  que  todo  se  ha  perdido) 
Daros  un  consejo. 
Luc,  ¿  Qué 

Consejo  en  tanto  conflicto. 
Como  venir  el  contento 
Solo  á  crecer  el  martirio? 
Ros,     Que  pues  empezasteis.  Conde, 
Como  habéis  tal  vez  escrito, 
Á  olvidarme,  lo  acabéis; 

Y  en  sirviéndoos  del  olvido. 
Me  digáis  adonde  queda. 
Para  que  haga  yo  lo  mismo.  [Faae. 

Lúe»     Cielos,  qué  escucho?  Ella  sabe 
Lo  que  yo  á  Estela  la  escribo. 
Estel.  De  una  norabuena.  Conde, 

Y  un  pésame  á  un  tiempo  miro 
Que  os  soy  deudora.    Mirad 
Vos  cual  de  los  dos  estilos 
Os  está  mejor. 

l^e.  Ninguno ; 

Que  de  tí  no  solicito, 

Estela,  mas  que  me  dejes. 

Pues  como  ignorante  amigo 

Me  has  muerto,  sin  que  yo  pueda 

Quejarme  del  homicidio. 
Esleí  Yo,  Conde? 
Luc.  Tú,  Estela,  pues 

Apacible  basilisco. 

Por  darme  vida,  me  has  muerto. 
EsieU  No  te  entiendo,  ni  averiguo 

Por  qué  lo  dices. 
Lúe,  Porque 


No  siento  tanto  (testigo 

JBs  amor)  hallar  la  injuria 

A  puertas  del  beneficio, 

Á  Rosimunda  perdiendo, 

Como  perdiéndola  (impío 

Rigor!)  quejosa;  pues  fuera 

De  mis  desdichas  alivio 

El  perderla  no  culpado. 
Esieh  Otra  vez  y  otras  mil  digo, 

Que  no  te  entiendo. 
Luc.  ¿A  quién  diste 

Parte  de  lo  que  te  escríbo? 
Estel,  ^. Pues  tú  cómo  6  cuándo.  Conde, 

Jamas  á  mí  me  has  escrito? 
Ltic.     No  tu  liberalidad. 

Señora,  afectes  conmigo 

Tanto ,  que  negarla  quieras. 
Estel.  Fuerza  es  volverme  al  principio 

De  que  no  te  entiendo. 
Luc.  i  Pues 

No  es  tuyo,  Estela,  esto  libro? 

No  es  tuya  esta  joya? 
Estel,  No. 

Luc.     ¿Pues  cómo  te  hallé  en  el  sitio 

Que  estaba  con  ella  á  ti? 
Estel,  La  curiosidad  lo  hizo 

De  ver,  c^ué  habia  Rosimunda 

Dejado  allí. 
Luc.  ¿Luego  han  sido 

Suyos  el  libro  y  la  joya  ? 
Estel.  Sí. 

Luc,  \  Mal  hayan  mis  sentidos, 

¡  Que  se  han  dejado  engañar 

De  mal  aparentes  visos! 

}  Y  mal  hayas  tú ,  ay  Estela, 

Pues  cortesano  contigo 

Me  obligaste! 
Estel,  Basta,  Conde; 

I  Que  si  tu  engaño  lo  quiso. 

No  es  justo  que  mi  respeto 

Venga  á  pagar  tu  delirio. 
Luc.     ¿  Quién  en  el  mundo  jamas 

En  tal  confusión  se  ha  visto? 

Sale  Pasquín. 

Pasq,  Ya  por  toda  la  ciudad 
Mugeres,  viejos  y  niños. 
Altos,  bajos,  flacos,  gordos. 
Medianos,  grandes  y  chicos. 
Todos  te  aclaman ,  haciendo 
En  tu  nombre  regocijos. 

Luc,    Por  qué.  Pasquín? 

Pasq.  Porque  eres 

Tú  su  Duque. 

Luc.  Es  desvarío. 

Paaq,  Ahora  sales  con  eso? 

Luc,     Cielo,  qué  puedo  hacer? 

Dentro  Robbrto. 

Rob.  Idoa! 

Luc.     Oye ! 

Rob.  Que  no  he  de  dar  mas. 

Pasq.   El  noramala  nos  hizo 
De  merced. 

Ltic.  Aguarda,  espera} 

Que,  aunque  nunca  vaticinios 
Creí,  este  he  de  ver.  —  Roberto, 
Qué  es  eso?  ^ 

Sale  Roberto. 

Rob,  Que  habiendo  dicho 

Astolfo  á  sus  cazadores. 
Que  no  cobren  fugitivos 
Unos  halcones  y  suelten 


[Fase. 
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Á  los  demás,  he  querido 
Comprar  algunos ,  porque 
Agasajado  be  Tenido 
Del  Soldán,  demás  de  haberme 
Librado  de  un  gran  peligro 
La  vida,  y  sé  que  no  puedo 
Hacerle  mayor  servicio, 

Ílfuera  de  que  so  retorno 
!spero  tfSt  será  rico) 
Que  enviárselos,  porque  ese 
Ks  BU  mayor  ejercicio; 

Y  Helando  á  un  cazador, 
Me  pidid  tan  excesivo 
Precio,  que  le  respondí. 
Dándole  no  sé  que:  idos; 
Que  no  he  de  dar  mas. 

^^*  ¿Qué  fuera  [aparte. 

Qne^  me  abriese  algún  camino 
A  mis  desdichas  el  cielo?  — 
Roberto ,  yo  os  he  debido 
Las  albricias  de  la  carta; 
Que  me  perdonéis,  os  pido, 

Y  tomad  aquesta  joya; 

Püiq,  La  joya  ?  Cuerpo  de  Cristo !     [aparte, 
¿lie.     Con  cargo  de  que  compréis 

Los  halcones ,  y  conmigo 

Os  veáis  antes  de  enviarlos. 

Porque  este  criado  mió 

Ha  de  ir  con  ellos. 
Paeq.  Quién? 

Lifc.  T6« 

Pú$q,  ¿Pues  quién  demonios  me  hizo 

Embajador  pajarero  Y 
Beh,     La  jctya.  Conde,  ricibo. 

Por  emplearla  en  una  dama, 

Y  en  todo  veréis  que  os  sirvo. 

Y  asi,  para  que  no  pierda 
La  compra  ocasión:  amigo. 
Esperad,  que  los  halcones 

Ya  en  cualauier  precio  son  míos.  [roie. 

Lúe.     Ve  tú,  y  llévalof  á  casa. 
Paaq.  Qué  intentas? 
Liic  Ir  yo  contigo; 

Que  ver  al  Soldán  intento, 

Y  ver,  si  industrioso  quito 
Un  enemigo  á  mi  patria. 

Pa$q»   Paréceme  que  partimos. 

Yo  el  halcón,  tú  el  cascabel; 

¿Pues  quién  en  el  mondo  ha  visto 

Irse  uno  á  volar  Soldanes?  [rase. 

Lúe.     ¿Quién  se  vid  en  igual  abismo? 

¿Rosimunda,  cielos  1  era 

La  que  piadosa  conmigo. 

Me  escnbia?  ¿Rosimunda, 

La  que  teniendo  entendido. 

Como  todos,  que  no  era 

Posible  ser  preferido 

Yo  á  tales  competidores. 

Buscó  modo,  hsílld  camino 

Para  dilatar  su  mano. 

Cuyo  mañoso  artificio 

Labró,  gusano  de  seda. 

La  tomlm  de  su  capillo. 

Para  sepultarse  en  ella. 

Copo  huado  de  si  mismo? 

¿Casimiro  vano,  Aatolfo 

Soberbio  y  desvanecido. 

Irónicamente  hacen 

De  la  elección  desperdicio. 

Juzgando,  que  fueran  ellos 

Mejores  para  enemigos 

Del  Soldán,  que  yo?  ¿El  Soljim 

Me  elige,  por  desvalido. 

Mísero  y  pobre?  ¿Y  en  fin 


Roe. 


Nombrándome  Federico, 
Ya  fuese  ageno  consejo. 
Ya  fuese  propio  motivo. 
Dejándome  á  mí  obligado, 
A  sí  se  d^a  cautivo? 
¿Pues  cómo,  cielos,  pues  cómo, 
Astros;  planetas  y  signos. 
Que  el  sol  ilumina  á  rayos, 
Que  parte  la  luna  á  giros. 
Aves,  fieras,  peces,  plantas. 
Montes,  mares,  selvas,  nos. 
Dará  el  Conde  Lucanor 
Satisfacción  de  sí  mismo? 
¿Á  Rosimunda,  de  que 
Es  el  amante  mas  fino? 
¿,Qoe  no  perdió  nada  en  ellos, 
A  Astolfo  y  á  Casimiro? 
¿Al  Soldán,  de  valeroso? 
¿Al  Duque,  de  agradecido? 
¿Y  á  todo  el  mundo,  de  qñe 
Donde  no  hay  fuerza,  hay  arbitrio; 
Donde  no  hay  poder,  industria. 
Donde  no  hay  armas,  designios; 
Donde  no  hay  naves,  ingenio; 
Donde  no  hay  tropas,  capricho? 
Ahora  bien,  amor  y  honor. 
Abandonad  el  peligro; 

Y  pues  perdidos  estamos. 
Perdámonos  bien  perdidos; 

Y  del  Conde  Lucanor 

No  puedan  decir  los  siglos. 
Que  hizo  mala  elección  del 
Quien  ya  del  la  elección  hizo. 


Jornada  QI. 


EHeL 


Ros. 

Ettek 

Roe. 


Ettel 
Ros. 


Estel 
Roí. 


Salen  Rosihdnoá^  Estbla. 

Di ,  Estela ,  no  cante  á  Flora, 

Y  ninguna  dama  mia. 
Por  ser  de  mis  años  dia, 

De  gala  esté ;  que  auien  llora 
Tantos  prevenidos  aaños. 
No  los  ha  de  celebrar. 
Si  ya  no  es  con  descontar 
Ese  número  á  sus  años. 
Viendo  uno  menos  (ay  eielof!) 
Que  padecer  y  sentir. 
¿Es  posible  que  al  oir 
Tan  continuos  desconsuelos 
Ninguna  ha  de  merecerte 
Parte  dellos,  por  siquiera 
Que  alivio  el  contarlos  fuera? 
Este  gusto  quiero  hacerte. 
No  habrá  favor  semejante. 
Pues  no  estimes  el  favor,     [aparte. 
Que  es  por  si  puede  un  temor 
Leer  su  pena  en  tu  semblante.  — 
Sabrás,  Estela,  aunque  no 
Lo  mostré  en  mi  vida,  que 
Siempre  á  Lucanor  amé. 
Hasta  aqui  me  sabia  yo. 

Y  viendo  que  no  se  habia 
l^e  dar  en  mi  estimación 
A  partido  la  pasión. 

Sin  decir  quien  le  asistía. 
Sus  alcances  reparaba 
Con  industria  que  fingí. 
También  me  sabia  hasta  aquí. 
Él,  no  sé  yo  quien  juzgaba 
Que  la  dama  podia  aer ;...... 


ToM«  U« 
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E$tel,  Yo  i(.     [apone. 

RoMm  Pero  qae  labia, 

Qao  era  otra  quien  le  qneria. 
Claramente  did  á  entender. 
CdmoV 

Eicríbiéndola....... 


EtteL 
Ro». 
EitO. 
Ro», 

Srtel. 

Ro». 

Afel. 


IM. 

Qne,  ni  favor  estimando^ 

La  amana,  en  acabando...... 

De  qué  y 

De  olvidarme  á  mí. 

Muy  largo  plazo  tooiaba. 

Pues  ta^e,  d  nunca  seria.  — 

Disimula,  pena  mía.  —    [aparte. 

aY  á  grosería  tan  brava, 

Tú  qué  le  dijiste? 
Ro».  Ay  cielos! 

¿Qué  le  habia  de  decir. 

Puesto  que  me  ves  morir 

De  ansendk,  de  amor  y  selos? 

De  ausencia,  pues  desde  aquel 

Dia  que  abrí  (pena  grave!) 

£1  pliego,  ninguno  sabe. 

Ni  vivo,  ni  muerto  del. 

I>e  amor,  pues  amor  ha  sido 

Quien  su  dicha  ha  embarazado. 

De  zelos,  pues  no  he  alcanzado 

Quien  aquella  dama  ha  sido.  — 

Ni  aun  ahora,  pues  en  ti    liarte. 

No  veo  extremos  amorosos. 
JGrtel.  Á  un  traidor,  dos  alevosos,    [aparte. 

No  ha  de  ver  mudanza  en  mí.  — - 

¿Que  no  supiste  jamas 

Quien  aquesa  dama  era? 
Rof.     Por  saberlo,  Bstela,  diera...... 

AleL  Pues  de  mí  no  lo  sabrás; 

Porque  no  solo  lo  ignora 

Desvelada  mi  noticia, 

Pero  en  vano  aun  la  malida 

Saberlo  intenta. 

Sale  SiRBNB  con  una- joya  en  el  pe<Jio, 

Sir.  Señora ! 

Ro».     Qué  dices,  Sirene? 
Sk.  Ya 

En  acuella  galería 

Del  cierzo  la  escribanía. 

Como  me  mandaste,  está 

Puesta. 
Ro»,  Escribir  me  conviene. 

Ven.  —  Mas  qué  miro  ?  Ay  Estela !  [ap>  d  ella 
-Brtei.  ¿Qué,  señora,  te  desvela? 
Ro».     La  joya ,  que  trae  Sirene, 

Yo  á  Lucanor  envié. 
Eeiü.  ¿Pues  quién  duda  que  ella  era 

La  dama? 
Ro»»        ^  Esta  es  la  primera 

Seña,  que  en  alcance  hallé 

De  mi  pena,  este  el  primero 

Indicio,  Sirene  es,  sí. 

Por  quien  me  olvidaba  á  mí. 
BeUL  ¡Buen  gusto  de  caballero! 
liot.     Dame  industria,  Estela  mia. 

Como  confirmarlo  ahora 

Podré? 
EoUL  Qué  sé  yo? 

84Íle  Clori  con  la  cadena  de  Lucanor. 

Clor.  Señora! 

JRot.     Qué  hay,  Clori? 

Oor. 

Este  lienzo. 
Rof.  Bien  está.  — 

Ya  es  otra,  Estela,  mi  pena;    [ap.  d  ella. 


Ettd. 
Ro». 


Fíor. 

Ro». 

Flor. 

Roa. 

Flor. 


Ro». 


Retel 

■ 

Ro». 


Flor. 


Ro». 


Clor. 
Ro». 
Clor. 


Ro». 

Sir. 

Ho». 


Sir. 


Ro». 
Sir. 


Ro». 
Sir. 


Á  darte  venia 


ÜOf. 


También  aquella  cadena 
Le  envié. 

Quizá  será 
Dama  del  Conde  también. 
Ya  hay  dof  testigos. 

•         - 

Sale  Flora. 

Señora! 
¿Qué  es  lo  que  me  dices,  Flora? 
fix>berto....... 

Qa«m¡rot    U,.ru. 
A  quien 
Por  Gobernador  nombraste. 
Cuando  de  Egipto  volvió, 
Pidiendo  audiencia  llegó, 

Y  dice  que  importa. 

Baste  — 
Estela,  que  tembien  es    [ap.  d  ella. 
Joya,  que  yo  le  envié  aquella 
Que  trae  Flora. 

También  ella 
Será  su  dama. 

Pues  tres? 
Mas  yo  he  de  saberlo.  —  Flora, 
¿Quién  te  dio  (fiero  rigor!} 
Esa  joya? 

Lucanor 
La  dio  á  Roberto,  señora. 
Con  quien  ya  sabes  que  yo 
Me  he  de  casar,  que  ser  quien 
Trajo  aquel  pliego. 

Está  Imob.  -— 

tA  tí,  Clori,  quién  te  dio 
A  cadena? 

El  Conde  fae. 
¿A  qué  proposite  á  tí? 
Aunque  sea  contra  mí. 
Siempre  la  verdad  diré. 
Aquel  abanico  tuyo 
Los  tres  rescatar  quisieron. 
Grandes  dones  me  ofrecieron 
Los  dos;  pero  yo,  que  arguyo 
Que  el  Conde  le  merecía 
Mas  que  ninguno,  á  él  le  dí, 

Y  él  aquesta  joya  á  mí. 
Sirene ! 

Señora  mia? 
Dime,  ¿quién  te  dio  (ay  de  mi  1) 
Esa  joya  ? 

La  verdad 
Te  dirá  mi  volunted; 
Mas  no  has  de  enojarte* 

Di. 
Tuyo  un  retrate  traia 
(Ya  tú  alguna  vez  le  víate) 
En  el  muelle. 

Y  qué  le  hiciste? 
En  este  jardín  un  dia 
Se  cayó  del;  Lucanor 
Le  halló,  volviendo  á  buscarle. 
No  fue  posible  que  darle 
Quisiese,  haciendo  su  amor 
Dos  rail  extremos  con  él, 

Y  al  fin  con  él  se  quedó, 

Y  aqueste  joya  rae  dio 
En  ferias. 

Pena  cruri!    [i 
¿Qué  quieres  de  mí,  tristeza. 
Si  en  lo  que  amo,  siente  y  oallo 
Cualquiera  ofensa  que  hallo 
La  trueca  en  una  fineza? 
¿Quien  mas  caudal  no  tenia, 
Que  el  que  yo  soliciteba. 
Las  joyas,  que  le  di,  diluí 
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^or  cuilipiíerK  prenda  miaf 

A  Raberb),  porijac  vieaa 

Coa  U  naovt  cu  lu  provecho, 

A  Clori ,  poc  mi  daweho. 

Por  mi  retnta,  i  Sirena, 

f  Puei  cdmo-paMUe  ce. 

Que  j'o  con  in  olvido  encoentret  - 

Diri«  i  Roberto  que  entre) 

Quede  etto  para  «««puea. 

SaU  RoBBmTO. 
Con  dot  peearM,  icñon, 
A  beur  tu*  plantía  vengo. 
Ya  aoy  centro  de  peiareí, 
Perdido  lea  tengo  el  miedo. 
Qué  baj ,  Huberto  f 

Ya  Bupittet 
Que ,  jíndoiB  mal  contento* 
De  aquella  elección  Aitolfo 
Y  Caiimiro  i  iui  reinoi, 
Quejosoi  vivían  de  ti. 
Si. 

Puea  amboi  pretendiendo 
Que  no  valga  la  elección, 
(Allá  en  no  ai  quí  pretexto* 
Kandadoi)  uno  loi  huealeí 
Ha  movido ,  «I  Hijato  tiempo 


SaU  CiaiMine. 
Caií,    Dadme,  aeñorn,  i  boMT 
I  Vuertra  mano.  [AmMIt*: 

Bm.  Aliad  del  indo. 

Quí  venida  ei  eitaV 
Can.  El 

Volver  i  bnacar  mí  centro, 
Puei  fuera  de  vneatraa  plantaa, 
Siempre  eitn viera  violento. 
Sot.     Puea  embajador  nqui 

hableii  en  otro  afecto, 
I  embajador. 


CatL 


Uno  altivo ,  otro  aoberbio. 
Aquel  todaí  Uu  campañai, 
Y  equeite  todoi  toa  puertoa. 
Lucanor ,  á  quien  tocaba 
El  lalir  i  deleoderioi 
Con  la  gente,  que  el  eitado 
Ya  en  tu  defen     '      " 
No  parece,  j  a 

Í Callaré,  que  ful  Íi 
>e  que  ae  auieatwe.) 

Qué? 
Que  uno  de  loa  do*  le  ha  naeito. 
Qné  dicei ,  Roberto  f 


>  hubo     [mpart*. 
Meaeiter  mi  aentl  miento. 
Para  no  hacer  yo  otro  tanto) 
Puea  el  desmayarte  d  pecho 
Me  ha  defrndido  el  rencor 
De  que  no  me  deba  extremo* 
Quien  debe  extremo*  i  otra. 
Novedad  ei,  que  lo*  leloi 
Alguna  vez  dan  la  vida. 
De  cuantai  vecea  han  muerto.  — 
Retiradla  alli  voaotrai;  [Urran. 

Tú  pruaigue.  —  Cobra  aliento,     [mfuiU. 
Valur;  mira  que  ere*  mió, 
Y  no  ha*  de  dejar  de  aerlo. 
Eiitrambo*  pue*  Infeitando 
Tu*  campatlB*   y  tua  puerto*, 
"-   '-"■-  el  ai 


No  n 

Humilde  obedexco. 
Kl  Príncipe  Caiimiro 
Dice,  que,  aunque  fae  conderto 
Del  homenage  pasar 
Por  cualquiera  nombramiento 
Del  Duque,  viniendo  en  él 
Tan  claro ,  que  por  conMJo 
Del  Soldán  á  Locan  or 
Elige,  no  debe,  atento 
A  la  pleitesía,  cumplir 
IiOi  ntos  del  juramento; 
Pue*  diciendo,  que  no  ea 
Suyo  el  gusto,  lino  ageoo, 

Y  estando  preso,  leñara. 
La  fuerza  alega  del  dueBo. 

Y  asi,  teniendo  |>or  nula 
La  elección  con  lo*  acuerdoa 
De  las  leyes ,  qne  no  dan 
Fe,  ni  autoridad  al  pre«o. 
Prosigue,  que  eati  en  caapaKa, 
A  dos  acciones  resuelto; 
Una,  hacer  cuerra  al  Soldán, 
Si  vos,  volviendo  al  primero 
Homenage,  le  cnmpli* 

La  palabra  de  que  dneüo 
Será  el  que  librare  al  Duqae 
Deste  ettado ;  (no  me  atrevo 
A  decir  de  vos;  que  fuera 
Elevar  mucho  el  empeño 
Con  la  esperanza  de  que 
Vos  pndiéraia  aer  el  premio) 
Otra  es,  que,  si  no  volvéis 
A  revalidar  el  fuero. 
No  hará  la  guerra  al  Saldan, 
Sino  i  vei,  tatiafociendo 
El  desaire  de...... 

Saturo  AaTOLPO. 


Apartadl 

Qné  ea  eaol 


(Aqui  quedé)  deade  el  aiar 
Y  desde  la  tierra  han  hecho 


Üeña  de  pai,  procurando 
Le*  oiga*}  i  cuyo  efecto 
Eiubajadorea,  seSora, 
Vienen  lo*  dos  da  sf  Bieta„ 


^itol. 

I/no*  [<<■(.]  Teñe 

^(lol. 

Ro*. 

Sal»  AaToLPO. 

Jtíol.  El  embajador  de  Astolfo, 

Que  ha  sentido  este  desprecio. 
Que,  donde  está  Rusia,  á  Ungrla 
Se  le  ái  el  lugar  primero. 

Ghí.    ¿Por  qué  no,  cuando  toy  yo 
Mi  embajador  1  Mas  qué  veol 

jMoL   Porque  también  so;  yo  el  ni^ 

Que  es  muy  íádl  u" '" 

á  ot 


Qoe  Casiairo  el  ptiserg 


W* 


Pue*  donde  «* 

Siempre  es  uní 

iQui.    Annqne  sea  á  : 


500 


EL      CONDE      LUGANO  R. 


Jontr.  III. 


' •••••« 


Príncipes,  qué  es  wto? 
Es  adorar. 


Qae  yo, 
Ros. 
Can,   Es  amar. 

i#9f0{. 

Casi,    Es  morir. 

jéstoL  Es  haber  muerto. 

ilos.     Pues  auitemos  los  embozos 
Al  distraz,  y  claro  hablemos. 
Astolfo,  ya  á  Casimiro, 
Fuese  error  ó  fuese  acierto, 
Oí;  y  siendo  la  acción  mia. 
Con  quien  no  puede  haber  duelo, 
Hablad  vos ,  para  que  á  entrambos 
Pueda  responder  á  un  tiempo. 

A§toL  Diciendo  tos,  que  fue  vuestra 
La  acción,  culparla  no  debo; 

Y  asi  paso  á  lo  que  importa, 
Sin  usar  del  fingimiento. 

Que  el  que  os  diere  á  vuestro  padre, 

Será  de  Toscana  dueño, 

Dijisteis;  y  sobre  no 

Poder  ya  Lucanor  serlo. 

Pues  la  condición  no  puede 

Él  cumplirla,  á  cuyo  efecto, 

Corrido  ú  desconfiado. 

Huyó  la  cara  al  empeño. 

Con  que  nuestra  pretensión 

Vuelve  al  estado  primero. 

Digo,  que  tengo  mi  armada, 

^onde,  si  vos,  acudiendo 

A  libertar  vuestro  padre, 

La  revalidáis  de  nuevo, 

ó  morir  en  la  demanda, 

O  traerle  vivo  os  ofrezco. 

Pero  si  no  (perdonadme) 

Al  mundo  satisfaciendo, 

Y  á  vos ,  de  que  mi  valor 
Pudo  solo...... 

Bos,  Ya  os  entiendo; 

Y  aunque  pudiera  ofenderme 
De  ambos  la  amenaza,  puesto 
Que  no  es  plaza  un  albedrío, 
Que  no  es  ciudad  un  deseo, 
Baluarte  una  memoria. 

Ni  rebellin  un  afecto. 
Para  que  á  fuego  y  á  sangre 
Se  conquiste,  con  todo  eso 
La  libertad  de  mi  padre, 

Y  la  quietud  de  mi  pueblo 
Me  pone  en  obligación 

De  no  despreciar  los  medios; 
A  cuya  cansa,  otra  vez 

Y  otras  mil  á  decir  vuelvo. 
Por  si  otra  vez  dar  pudiese. 
Como  dicen,  tiempo  al  tiempo. 
Que  el  que  á  él  libertare,  á  mí 
Me  cautivará;  ad virtiendo. 
Para  que  jamas  no  vuelva 

A  hacer  el  desaire  esfuerzos. 

Que  ha  de  ser  juramentándoos. 

Que  el  que  perdiere  el  derecho 

No  quede  por  enemigo 

Del  otro,  smo  que  atento 

Le  ha  de  dar  después  favor 

Para  todos  cuantos  riesgos 

Le  acarreare  su  ventura. 
j^stoU  Yo  lo  juro. 
Casi,  Yo  lo  ofrezco. 

Los  dos,  Y  que  el  que  al  Duque  librare 

Me  tendrá  á  su  lado  puesto. 
liof.     Pues  con  eso  yo  también 

Cumpliré  lo  que  prometo. 
Casi,    Toca  á  marchar  I 
^stoL  Toca  á  leva! 


CasL 

Astol 

Casi. 

jistol 

Casi. 

jísiol. 

Casi. 

jisiol 

Casi. 

Astol. 

Ros. 

Rob. 

Ros. 


[n 

[#^< 


Rob, 
Ros. 

Rob. 
Ros. 

Rob. 
Ros. 


Rob. 
Ros. 


Rob. 


Ros. 
Rob. 
Ros. 


Mis  armadas  huestes,  siendo 
Golfos  de  acero  y  de  plnma,...... 

Siendo  mis  atados  leños 
Ciudades  de  lino  y  brea,».... 

Que  las  campañas  cubriendo....... 

Que  rizando  los  cristales....... 

Pueblen  los  campos  amenos....... 

Huellen  los  montes  de  espuma,...^. 
No  dudando...... 

No  temiendo...... 

El  arbitrio  de  los  hados. 
Ni  la  discreción  del  vient^ 
Roberto,  oye  I 

Qué  me  mandas? 
Cercanas  las  armas  viendo 
Destos  dos  necios  amantes,  . 
¿No  tenias  ya  dispuesto 
Ejército,  que  saliera 
En  campaña  á  detenerios? 
Sí,  señora. 

Pues  prosigue 
En  su  leva. 

Y  á  qué  efecto? 
Á  efecto  de  que  también 
Marche  á  Egipto. 

Con  qué  intento? 
Con  intento  de  que  sea 
Mia  la  acción,  pues  es  cierto. 
Que  ellos  no  han  de  conseguirla. 
Por  qué? 

Porque  van  opuestos; 

Y  cuando  dos  Generales 

No  se  unen,  siempre  el  tercero 
Arbitro  es  de  la  campaña. 

Y  asi,  sus  marchas  siguiendo. 
Siempre  á  la  mira  mi  gente. 
La  victoria  me  prometo; 
Porque  siempre  es  la  victoria 
Del  que  llega  de  refresco. 
Dos  cosas  asi  consigo. 

La  libertad,  lo  primero. 
De  mi  padre;  y  siendo  yo 
Quien  se  la  dé,  quedar  dueño 
De  mi  mano,  pues  á  mí 
Me  doy  lo  que  á  mí  me  ofrezco. 
Sí.    ¿Mas  quién  el  General 
Ha  de  ser,  saber  deseo, 
Destas  armas? 

Lucanor. 
Pues  adonde  está? 

En  mi  pecho; 
Que  á  prueba  de  sinrazones 
Todavía  le  conservo. 
Como  testigo  que  dice: 
Pues  que  tú  vives,  no  maero.  iFamMt. 


Irif. 


[Cojüs. 


Sale  I R I F  B  L  A  mirando  al  cielo. 

ó  miente  la  astrología, 
ó  la  mágica  se  engaña, 
ó  toda  esa  azul  campaña 
Perturba  el  orden  áú  día, 
ó  falta  la  deocia  mia. 
Que  es  mas,  ó  aquella  pequeña 
Barca ,  que  aforra  á  una  peña. 
De  la  prisión  del  Soldán 
Es  la  prenda,  que  me  dan 
Todos  los  ddos  por  seña. 
¡O  si  á  cumplir  se  llegara 
Ya  el  destino,  y  ser  pudiera 
Parte  yo  á  que  se  cumpliera. 
Para  que  la  pena  rara 
De  mi  destierro  vengara  I 
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(Mas  ay ,  que  en  vano  lo  eapero I 
Pues  á  lo  que  conaidero 
Del  trage  y  de  los  azores. 
Son  dos  pobres  cazadores 
Los  que  trae;  y  á  lo  que  infiero. 
Es,  ya  que  hoy  á  caza  vino 
El  Soldán ,  que  desde  el  puerto 
Debió  de  haber  descubierto 
Algún  pájaro  marino 
Dentro  del  agua,  y  previno. 
Porque  nueva  presa  nicieran, 

?ue  esos  cazadores  fueran 
volarle  sobre  el  mar. 
Hacia  a^ui  los  veo  llegar; 
No  qubiera  que  me  vieran. 
Porque  no  le  hablen  de  mí 
Hojr  al  Soldán,  y  otra  vez 
Quiera  que  le  baga  juez 
De  lo  remoto;  y  asi 
Ocultarme  intento  aqui, 
De  aquestos  troncos  guardada.        [E%e¿nit%t, 

SaUn  LuoANOR^  Pasquín,  vestidos  de  caza- 

dores  f  con  dos  halcones* 
Lue,     iDijiste  que  en  la  ensenada 

Oculta  la  barca  espere. 

Porque  á  lo  aue  sucediere, 

Bien  ó  mal,  la  retirada 

Tengamos  segura? 
Pa$q.  Sí. 

Mas  decirlo  yo,  no  apura 

Que  la  tendremos  segura. 
Xrtio.     Mira  si  ves  por  ahí 

Gente  alguna. 
Pasq.  i  Quién  mqui 

Ha  de  haber,  si  es  sitio  donde 

Aun  la  luz  del  sol  se  esconde? 
Irifm     k  este  hombre  otra  vez  he  visto^ 

Y  si  á  mis  dudas  asisto. 

Se  me  representa  ai  Conde 

Lucanor,  aquel  que  vf 

En  otra  caza,  al  reflejo 

De  mi  imaginado  espejo. 

Ya  que  hemos  llegado  aqui, 

¿No  sabré  á  que  intento? 

Sí. 

\0  si  escucharlos  pudiera. 

Porgue  de  duda  saliera! 

Mi  intento  ha  sido  venirme. 

Pasquín,  solo  á  introducirme 

Con  el  Soldán,  por  si  fuera 

Posible  tener  un  dia 

De  darle  muerte  ocasión. 
Irif.     Apenas  oigo  razón. 
Lúe.     Porque  esto  solo  podrim 

Enmendar  la  suerte  mia; 

Pues  faltando,  claro  está. 

Que  otro  ninguno  andará. 

Con  el  Duque  tan  cruel; 

Con  que  librándole  á  él, 

Mia  la  beldad  será 

Te  Rosimunda,  (ay  de  mil) 

Con  coyas  memorias  lucho. 
Irif*     Ya  que  sus  voces  no  escucho, 

61  es  él ,  he  de  ver  asL  — 

Lucanor! 
Ltic.  Llamaron? 

Patq.  Sí. 

l^ucm     ¿Quién  acfui  me  conoció? 

No  es  posible. 
Pasq.  Cómo  no? 

Fn/.     Lucanor  I 
Püsq.  Hacia  este  lado 

Segunda  vez  te  han  nombra  j^^. 


Inf. 


Lúe. 
irif. 


Pasq. 

Irif. 
Lúe. 


[Lu 
Luc. 


^EfttC.     ¿Quién  es  quien  me  llama? 

[Sale  Irifeia^  9  empéntate  Basquin^  eagendo, 
Jrif.  ^  Yo. 

^^»     ¿Quién  eres,  o  monstruo  bello 

De  hermosura  soberana? 
^^9*  ¿Quién  eres.  Palas  gitana. 

Que,  aunque  caigo,  no  es  en  ello? 

No  has  menester  tú  sabello, 

Bástame  el  saber  á  mí 

Que  eres  tú. 

Por  qué?  me  dL 

Pues  para  que  ser  se  crea 

En  tus  pretensiones  parte. 

Procura,  Conde,  guardarte 

De  (^ue  el  Soldán  no  te  vea; 

Testigo  este  aviso  sea. 

Que  tus  motivos  infiero, 

Y  dellos  mi  aplauso  espero; 
En  ^ue  él  te  conoce  advierte. 

Y  asi,  si  llegare  á  verte, 
Madruga,  y  mata  primero; 
Mas  lleva  para  consuelo 
De  tu  empresa,  Lucanor, 
Que  es  el  cielo  en  tu  favor. 
Ampare  tu  vida  el  cielo.  [Vatx 

LueanoT  quiere  ir  trae  eita^  y  áetiéuete  Faequii 

Oye  I 

Pasq.  No  oiga. 

Lttc.  Suelta!    Un  vuelo 

Su  curso  es,  montes  talando. 
[Fule  Fu»quin  d  quitar  el  eapirete  al  huleen. 
Lúe.     Qué  intentas? 
Pasq.  Echar  tras  ella 

Este  halcón  para  cogella. 

Supuesto  que  va  volando. 
Luc.     Déjame  seguir  la  acción. 

¿Dónde  ó  cómo  he  de  saber. 

Que  el  Soldán  me  pudo  ver, 

Ó  si  acaso  fue  ilusión 

ó  sombra? 

Salen  los  guardas  con  armas. 

Uno.  Daos  á  priúon. 

Si  no  queréis  ver  rendida 

A  nuestras  armas  la  vida. 
Pasq.  Por  fiera  que  era  la  fiera,    [apotts. 

Mucho  mejor  que  estos  era. 
LifC.     ¿fin  qué  está  de  mí  ofendida 

Vuestra  cólera,  llevando 

Para  «1  Soldán  este  halcón? 
Pasq,  Deben  de  juzgar  que  son    [uparte. 

Halcones  de  contrabando. 
Uno.    Si  al  Soldán  venis  buscando. 

Con  él  os  pondremos  presto. 

Venid. 
Pasq,  Muv  mal  se  ha  dispuesto,    {aparte. 

Aunque  quedó  en  la  ensenada 

Segura  la  retirada. 
Todos.  Venid  pues. 
Luc.  Mirad...... 

Sale  el  Soldán. 

Sold,  Qué  es  esto? 

Ltio.     Habla  tú ;  que  no  quisiera    [«p.  d  Fu$q. 

Repare  en  mí  su  crueldad, 

Por  si  dijo  ó  no  verdad 

Aquella  divina  fiera. 
[Retirase  Lucuner,  y  procura  que  uú  le  vea  el 

áeldan, 
Pasq,  Yo  hablara,  si  yo  supiera,    [opaits. 

Señor,  á  lo  que  venimos. 
Uno.    Esios  forasteros  vimos. 
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Y  oyendo  que  nos  decían. 
Que  estos  halcones  traían 
Para  tí,  á  tí  los  tranmos. 

SotíL  ¿Pa^  mí  son  los  halcones, 

BxtrangerosY 
PoM.  Señor,  sí. 

SoUL    ¿Quién  es  quien  me  los  envia? 
Pú»q.  i  Qué  le  tengo  de  decir?    [«p.  Im  dot, 
huc.    Que  Roberto;  y  esta  carta 

Le  da. 
SM.  No  habíala?  Proeegmd! 

Cómo  calláis? 
JRoig.  No  os  espante. 

Que  en  toda  mi  vida  tí 

Soldán,  que  no  me  turbase. 
SM.  Quién  me  los  envia?  decid. 
Fa»q,  Un  Roberto;  que  Roberto 

fis  del  diablo  para  mí. 
SM.   áBs  el  que  aqui  mensagero 

De  Toscana  estuvo? 
Ftuq.  Aqui        \puU  la  curia. 

Lo  verás;  que  ya  estoy  mas 

De  escurrir,  que  discurrir. 
SM.\le€\  „Agradecido,  Señor, 

Al  honor  que  recibí 

Después  de  darme  la  vida. 

Cuando  á  vuestros  pies  huí. 

Como  feudo,  que  pagar 

Debo,  deseándoos  servir. 

Os  envió  dos  halcones,  % 

Uno  sacre,  otro  neblí. 

Con  dos  disculpas  me  atrevo; 

Uña,  porque  conocí 

Vuestra  inclinación,  y  otra, 

Por  llegar  á  presumir. 

Que  son  maestros  en  la  cauu*^  — 
[rcpret.]  En  toda  mi  vida  vi. 

Ni  mas  hidalgo  presente. 

Ni  mas  de  mi  gusto.    A  mí 

Llegad.    ¡Qué  buenas  señales 

De  pájaro  I     Vos  venid. 

Llegad,  llegad  con  esotro. 
huc     ¿Dice  su  merced  á  mi?  -^ 

Di,  que  un  simpíe  soy.     [aparta  i  Fauquln, 
Fosg.  Bn  eso    \vpane* 

Poco  aventuro  el  mentir. 
Sold.   k  vos  digo,  claro  está. 
huc.     ¡Oiga  cual  manda  el  Sofi, 

Bl  Soldán,  ó  lo  que  es! 
Posg.  Del  no  hagáis  caso;  advertid. 

Que  es  un  simple,  un  mentecato; 

Mas  nadie  quiso  venir 

Sino  él.  —    Si,  donde  no  lo  oye,    [aparte. 

Bs  grande  gusto  decir 

Mal  del  amo,  ¿qué  será 

Adonde  lo  puede  oir?  — 

Llega,  bestia,  tontonazo. 

Por  Dios  que  me  has  de  sufrir, 

Y  has  de  saber  á  que  sabe, 
Cuando  me  tratas  tú  asi. 

Luc.     Llegarán.    Válgame  Dios!    [aparre. 

Si  me  conoce ,  ay  de  mí  I 
Sold.    No  menos  buenas  señales 

Tiene  estotro.  —  Vos  demd, 

¿Entendéis  el  campo  bien? 
Iftic.     Sí,  señor,  coando  en  Abril 

Llueve,  y  nieva  por  Bnero, 

Bien  sé  que  el  año  no  es  ruin. 
FoMq.  No  dirá  cosa  con  cosa; 

No  hables  con  éL 
Sold.  Reóbtd 

Los  halcones,  y  templadlos 

Bsta  noche;  que  al  reír 

[IVmait/ef  les  Aoleenet. 


Del  alba  mañana  quiero 

Prubarlus.  —     Y  vos,  qoe  en  fin 

Sois  mas  discreto  que  esotro,..».* 
Poso,  Y  como  que  eso  es  asi. 
Sola.    Decidme,  ¿qué  hay  en  Toscana 

De  nuevo?    ¿Cómo  el  paía 

Recibid,  que  Lucanor 

Fuete  el  esposo  feliz 

De  Rosimonda? 
Paso.  Muy  mal. 

Sold.    ?Qt  qué? 
Pos^.  Porque  es  un  civil 

Escudero,  donde  habia 

Príncipes,  como  asi,  asi, 

Bn  que  escoger. 
SM.  Yo  la  culpa 

Tengo,  yo  el  ooqpqo  di 

De  que  á  Lucanor  nombrara 

Federico. 
JRasy.  Fue  sutil 

Industria  de  aseguraros. 
SM.   Cómo? 
PoMq.  Escogiendo  al  mas  ndn; 

Que  si  no ,  ya  habían  Jurado 

L(M  otros  en  dura  lid 

Dar  al  Duque  libertad. 
SM.    Sabe  el  cielo ,  le  elegí 

Por  hombre  de  mas  valor, 

Poroue  una  vez  que  le  vi. 

Haciendo  rostro  a  una  fiera, 

Déi  me  aficioné;...... 

huo.  Qué  oí?    [aporte. 

SM.   Tanto,  que  no  hice  reparo 

En  otros  que  por  alii 

Habia,  sino  en  él. 
Paig.  Salvó     [aporte. 

El  no  conocerme  á  mí. 
Sold.    Y  eso  de  entender  que  yo 

Habia  al  Conde  de  elegir 

Por  menos  fuerte  enemigo. 

Ha  sido  persuasión  vil 

De  algún  cobarde,  que  no 

Sabe,  que  hay  mas  aue  sentir. 

Tener  á  un  noble  valiente 

Por  contrario,  que  á  cien  mil 

Que  no  lo  sean.    Mas  esta 

No  es  plática  para  tí.  — 

Cuidad  desos  extrangeros,    [á  los  gaaréa». 

Hasta  que  se  hayan  de  ir; 

9ne  han  de  llevar  un  presente 

Á  Roberto. 
Pa»q.  Aqueso  sí. 

Qué,  señor? 
Sold,  Un  elefante. 

Piuq.  ¡Ay  desdichado  de  mí! 

¿listo  tenemos  ahora? 

¿Pues  no  me  bastó  venir 

Cargado  de  tagarotes, 

Sino  volver  dc«de  aqui 

De  un  elefante  cargado? 
[Ibeoa  ea$a»  y  clortffiet,  /•  otos  ^p  ftw  poctfo» 

«onar. 
SM.    Qué  es  esto?    ¿Escucháis,  ob 

Sordas  cajas,  que  á  lo  lejos 

Parece  que  suenan? 
Uno.  Sí, 

Señor. 
SoÜd.  ¿Pues  qué  novedad 

Será  aquesta? 

Side  I  rífela  astatadO' 

Irif.  Escucha. 

SoUL  Di. 

Irif.    Pues  nadie,  aino  yo,  hasta  abofa 
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Lúe. 


Irif. 


Irif. 


Sabe  que  es. 

A.y  infelis!    [ufortM. 
Quiera  el  cielo  lo  que  diga 
No  resulte  contra  mí. 
Asaltada  de  loa  ecos, 
Que  por  todo  este  confia 
De  poco  espacio  á  esta  part« 
Oir  se  dejan,  sin  oir, 
Sonando  en  tierra  y  en  mar. 
Solo  aquel  ruido  sutil. 
Que  da  escaseada  la  caja» 
Que  da  sisado  el  clarin. 
Atalaya  dése  monte. 
Hasta  su  cumbre  subí, 
Donde  apenas  fui  bastardo 
Penacho  de  su  cerviz. 
Cuando  de  un  cristal  usando 
Tan  proporcionado  en  s(. 
Que  á  menos  puntos  ó  á  mas 
Disminuye  6  crece,  yí 
En  atraídos  objetos. 
Que  distantes  reducir 
Supo  su  fábrica,  el  mar 
Cuajado  su  azul  zafir 
De  blancas  velas,  de  quien 
Flámulas  colgando  mil. 
En  Babilonias  de  espuma. 
Cada  entena  e$  un  pensil. 
La  línea  del  horizonte. 
Que  terminó  su  pensil 
Con  la  tierra,  vi  también 
Poblar,  señor,  y  cubrir 
De  armados  montes  de  acero, 
Formando  en  vario  matiz 
Los  estandartes  un  Mayo, 
Las  banderas  un  Abril. 
Viendo  tanta  novedad, 
A  mi  espíritu  acudí. 
De  quien  supe  en  mar  y  tierra. 
Que  el  uno  y  otro  adaKd 
Son  Casimiro  y  Astolfo, 
Que  á  vengar  vienen  en  ti 
La  elección  de  Lucanor, 
Que  no  obedeciendo.*... 


SoUL 
Uno, 

Paaq, 

SoUL 


Di. 

Se  reduce  á  que  la  mano. 
Copo  de  nieve  y  jazmin, 
Rosimunda  de  los  dos 
Dé  al  que  llegue  á  conseguir 
La  libertad  de  su  padre. 
Mira,  como  resistir 
Podrás  su  fuerza;  que  yo. 
Aunque  mas  puedo  decir. 
No  10  he  de  decir,  porque 
Me  importa  el  callarlo  á  mí. 
Por  volver  por  la  opinión 
De  todo  ese  azul  viril. 
¡Oye,  aguarda,  escucha  I 

El  viento 
Aun  no  la  podrá  seguir. 
En  fin  calló  que  eras  tú.     [ap.  Im  dos. 
De  extraño  susto  salí. 
Cielos!  ¿cómo,  sin  que  pueda 
Este  trance  prevenir. 
Me  asaltan  oe  su  invasión. 
Antes  que  el  principio,  el  fin? 
Perdido  estoy,  pues  no  puedo 
A  la  defensa  salir 
Tan  presto.    Pero  á  la  fuerza 
Ha  de  igualar  cA  ardid. 
Venid  conmigo;  que,  aunque 
Caiga  el  cielo  sobre  mí, 
Conjuradosí  sus  influjos 
En  estrellado  motín. 


[Fm$e. 


Luo, 

Poiq. 
Lúe, 


Paeq. 

Lúe, 
Pa»q. 

Lúe. 

Paeq, 
Lúe, 


[rote. 


Uno. 

PoMq, 

Lúe. 

Paeq. 


Lúe. 


Ese  que  topado  muere, 

Sol,  para  nacer  rubí, 

No  ha  de  haber  logrado  nunca. 

Ya  que  una  vez  lo  temí. 

Que  del  Duque  de  Toscana 

Sea  prisionero  vil 

El  gran  Tolomeo  de  Egipto, 

Por  mas  que  de  su  zenit 

Iras  fleche  ciento  á  ciento. 

Rayos  vibre  mil  á  mil.  ^ 

¿  Quién  en  igual  confusión    [mp,  /os  do«. 

Jamas  se  ha  visto.  Pasquín? 

Yo,  sin  qué,  ni  para  qué. 

¿Los  dos  vuelven,  ay  de  mil 

Al  amor  de  Rosimunda 

Con  nueva  esperanza? 

Que  eso  tiene  el  que  se  ausenta. 
Ya  no  se  acuerdan  de  tí. 
Ni  ella,  ni  nadie. 

Villano, 
Mientes. 

Véngate  de  mí 
Ahora  que  eres  amo,  pues 
No  importa 

¡Cielos,  ya  aqui 
No  hay  mas....... 

Qué? 

Que  adelantarme 
Yo  á  dar  á  todo  esto  fin 
Con  la  muerte  del  Soldán  I 
Pues  en  viéndole...... 

Venid 
Donde  os  alojéis  los  dos. 
Ven,  salvage,  ven  tras  mí. 
Bien  te  vengas,    [ap.  lo«  do*. 

No  te  espantes; 
Que  es  gran  gusto  sacudir 
Uno  á  su  señor. 

¡  Fortuna, 
Duélete  una  vez  de  mí!  \Vmu9, 


Tocan  cajas  y  trompeíaty  y  dicen  dentro  Casi- 
miro y  Astolfo. 

Can,    Haced  alto  á  la  falda  desa  derra....... 

MstoL  Echa  el  esquife! 

Utw.  Amaina ! 

AetoL  A  tierral  á  tierra! 

Sale  Casimiro. 

Catt.    Y  á  los  dulces  compases  de  la  trompa 
Mi  gente  los  gitanos  campos  rompa. 

Sa¡e  Astolfo. 

jieloh  Y  riberas  del  Nilo  el  campo  marche 

Á  las  templadas  cláusulas  del  parche. 
Cav,    Sus  apacii)les  márgenes  amenas 

En  granates  conviertan  las  arenas...... 

jistol,   Bl  rápido  raudal  de  sus  cristales 

Sus  espejos  guarnezca  de  corales....... 

QuL    Bebiendo,  en  vez  de  aljófares,  horrores 

El  asustado  vulgo  desas  flores....... 

JstoL  Hollando,  en  vez  de  fugitiva  pUta, 

Campos  el  sol  de  líquida  escarlata,....^ 

Cosí.    Siendo  la  tierra  horror....... 

^8toU  El  mar  portento....... 

Geisf .    Iras  el  fuego. 

jáitoU  Escándalos  el  vie^ito.    [Ct^íea. 

Can,    ¿Pero  qué  ronca  caja,  de  horror  llena, 

A  las  espaldas  deste  monte  suena  ?  [Trempetm$, 
jietok  ¿Mas  qué  trompa  bastarda 
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La  marcha  sigue  en  nuestra  retaguarda? 
Cofí.    Un  escuadrón  no  menos  numeroap 

Alto  hace  allí. 
AHoL  No  menos  poderoso 

Trozo  allí  se  detiene 

De  qército. 
Comí.  Avanzando  hacia  acá  viene, 

Aun  no  ajadas  las  mas  recientes  copas. 

Joven  briden,  dejando  atrás  las  tropas,....» 
AtUiL  Ya  conocido  el  ámbito  que  ^erra. 

Brida  y  estribo  deja, 

CoM*.  Y  ya  pie  atierra,. 

AHoU  Sin  temor,...,.. 

CoMu  Sin  rezelo....... 

Lo$do$»  Se  acerca. 


S€t¡e  RosiKUNOÁ  vestida  de  corto ^   con  bcatda 

y  esptidin* 

Ro$,  {Guárdeos,  Principes,  el  délo! 

Coii.    Qué  veo  ? 

AitoL  Qué  miro? 

Los  liof .  ¿  Hablando  en  esta  parte...... 

Cotí.    Horrible  á  Adonis? 

AstoL  Apacible  á  Marte? 

Cott.    ¡O  tú  de  amor  bellísima  Amazona !...... 

AstoL  ¡O  tú  del  sol  bellísima  Belonal...... 

Lotdot.  Con  prodigios  tan  raros. 

Qué  es  tu  intento? 
Rom,  Yenur  á  acompañaros; 

Que  no  quiere  que  sea  mi  albedrfo 

Yuestro  el  empeño,  y  el  aplauso  mió. 

Tras  vosotros  me  arrastra  mi  deseo. 

Cómplice  en  el  peligro  y  el  trofeo. 

¿Qué  os  admira  y  espanta? 
Cbtí.    Yer  tanto  brio  en  hermosura  tanta. 
AttoL  A  mí  no;  que  iuzgar  fuera  locura, 

Que  vence  nada  mas  que  la  hermosura. 
Casi,    Habiendo  tú  llegado. 

Ya  General  no  soy ,  sino  soldado. 
AsUd,   Habiendo  tú  venido. 

Ya,  ni  aun  soldado  soy,  uno  rendido. 
[lV»iieii  /m  do»  Im»  bemgala$  d  los  pies  de  ñs- 

simunda. 
Ros,     Las  bengalas  cobrad;  y  pues  licencia 

Me  dais  para  que  os  juzgue  á  mi  obediencia, 

Sabed ,  que  lo  que  mas  mi  aliento  moeve, 

Á  que  á  los  dos  la  retaguardia  üeve, 

Es,  tener  entendido. 

Que  vuestro  amor  es  reino  dividido, 

Y  que  lograr  no  puede  efecto  alguno 
Magostad,  cuyo  ejército  no  es  uno; 

Y  asi,  temiendo  en  vuestra  competencia, 
Que  la  desavenencia 

Os  ha  de  destruir,  vengo  á  asistiros, 

Y  en  cualquiera  ocasión  á  conveniros. 
Coit.    Yo  lo  estoy  ya,  pues  solo  me  acomodo 

A  obedecer  tus  órdenes. 
AstoL  Yo  y  todo. 

jRof.     Siendo  asi,  la  primera 

Ha  de  ser,  que  los  dos...... 

Casi.  Aguarda! 

AstoL  Espera! 

CasL   Que  desde  aquella  roca. 

Que  al  Nilo  una  garganta  desemboca, 

Blanca  bandera  veo 

Tremolar. 
AstoL  Si  de  paz  es  su  deseo. 

No  le  oigas. 

•Rof*  Al  contrario  riempre  yerra 

Quien  no  le  oye. 


Sold. 


Sale  en  lo  alto  el  Soldah. 

Ha  del  mar!  Ha  de  la  tierra  I 


Ejército  numeroso. 

Poderosa  armada  fuerte, 

Blanca  bandera  de  paz 

Os  hace  seña. 
Los  tres.  Qué  quieres? 

Sold.    Que  de  parte  del  Soldán, 

Con  el  seguro  que  ofrece 

Su  fe,  les  digáis  á  Astolfo 

Y  á  Casimiro,  que  lleguen 
A  parlamentar  con  él, 
Que  tratar  de  medios  quiere, 
Antes  que  la  guerra  rompa, 

Y  con  sus  armadas  huestes 
Al  opósito  les  salga. 

Rui.     Aqui,  gitano,  los  tienes. 

Casimiro  son,  y  Astolfo 

Los  dos  que  miras  presentes. 

Di  al  Soldán,  que  con  el  mismo 

Seguro  que  los  promete 

Puede  llegar. 
Sold,  Al  instante 

Soy  con  vosotros. 
Los  tres.  ¿Luego  eres 

Tú  el  Soldán? 
Sold.  4  No  os  lo  habia  dicho 

Antes  el  pavor  de  verme? 
Astol.  No;  que  nada  da  pavor 

A  quien  de  nada  le  Uene. 
SotíL   No,  Astolfo,  blasones;  no  es 

Esto  castigar  rebeldes. 

Como  alguna  vez  te  vi. 
Astol,  No  sé  yo  que  tú  lo  vieses; 

Mas  quien  rebeldes  castiga. 

Verás,  que  bárbaros  vence. 
Casi,    Baja,  baja,  porque  veas, 

Que  á  nadie  le  asusta  el  verte. 
Sold»   Harto  es  eso  para  quien 

VI  también,  entre  deleites 

De  músicas,  esgrimir 

Mejor,  que  la  espada,  el  peine. 
Casi.  £1  aseo  no  desluce 

Al  valor,  antes  le  crece; 

Que  ser  un  hombre  aseado 

No  es  dejar  de  ser  valiente. 
IIot«     Vamos  ahora  á  lo  que  importa; 

Lo  que  no  importa  se  deje. 

Desciende  pues. 
Sold.  Sí  haré,  hermosa 

Rosimunda,  á  obedecerte. 
Ros.     Luego  me  conoces? 
Sold.  Sí; 

Y  darme  temor  no  puedes, 
Pues  á  vencer  esta  fiera 
Contigo  ahora  no  viene 
Quien  en  tu  favor  tal  vez 
Le  vi,  que  otras  fieras  vence. 
Pero  en  fin  cobraos  en  tanto 
Que  al  valle  el  Soldán  desciende.  [rí 

AstoL  Dónde  ó  cuándo  verme  pudo? 
Casi.  ¿Cuándo  ó  cómo  pudo  verme? 
Roe.     ¿Cómo  ó  cuándo  6  dónde  á  mí 

Me  vio  ? 
Los  tres.  Algún  prodigio  es  este. 

Salen  al  paño  Luoanoe^  Pasquín. 

Liie.     ]>esde  esta  parte.  Pasquín, 

Á  todo  escondido  atiende. 
Pasq.  Asi  atendiera  al  que  ya 

La  liga  aprieta,  y  le  duele 

El  callo,  y  está  diciendo: 

¿  Adonde  estaba  lo  breve? 

Sale  el  Soloan. 
Sold.  Bellísima  Rosimunda, 


Joms.  IIL 


EL      CONDE      LUGANO  R. 


505 


-~i 


Con  qalen  el  número  crece 
La  fama  á  sus  nuave,  pues 
Ya  son  dies  las  que  eran  nueTe, 
Generosos  Casimiro 

Y  Astolfo,  en  quien  amor  quiere 
Ostentar  milagros  hoy, 

Pues  trae,  trocando  accidentes, 
Yaliente  al  afeminado, 

Y  afeminado  al  valiente: 
La  libertad  es  del  Duque, 

La  que  pretendéis  que  os  ferie 

Tantas  máquinas  de  fuego 

Solo  á  un  átomo  de  nieve. 

La  mano  de  Rosimunda 

Premio  es  de  quien  se  le  diere 

Víto;  y  dejando  á  una  parte. 

Como  dos  amores  pueden, 

Domesticando  sus  zelos. 

Tratarlos  familiarmente. 

Sin  temer,  que  con  sus  armas 

Gane  uno  lo  que  otro  pierde, 

Paso  á  otro  no  meóos  claro 

Principio ,  que  es ,  que  el  que  yiene 

A  una  empresa,  aunque  ejecute 

Muchas,  desairado  vuelve 

Sin  aquella;  á  cuya  causa. 

No  el  ardimiento  ot  empeñe 

A  lo  imposible,  porque 

Dejando  para  la  suerte 

El  trance  de  la  batalla. 

El  fin  principal  que  os  mueve. 

No  le  habéis  de  conseguir. 

Pues  en  la  defensa  deste 

Os  tengo  de  hacer  la  guerra 

Con  dos  hombres  solamente. 
ho9iTtu  Con  dos  hombres? 
Sold,  Con  dos  hombrea. 

ho9trt9»  De  qué  suerte? 
üoU.  Desta  suerte: 

Ha  de  la  torre! 

Seden  dos  guardas. 

Uno.  Quién  llama  t 

¿íold,    Dedd  al  Duque,  que  á  ese 
Torreón  se  asome, 

SaU  Federico  en  lo  alto. 

Fed.  ¿Qué  es, 

Bárbaro,  lo  que  me  quieres? 
Sold.   Que  te  vea  Rosimunda, 

Que  aun  estás  vivo. 
Ftd.       ^  Yaledme, 

Cielos!  y  pues  no  el  pesar 

Me  mató  de  tantas  veces, 

Me  mate  el  placer  de  una. 
SoUL    Llega  á  hablarle,  llega  á  verle. 
Hof.     Padre  y  señor! 
Fed,  ^  Hija  mía! 

Ros,     Engaño  es  decir,  que  tiene 

Alas  el  corazón,  pues 

No  hace  que  el  pecho  reviente. 

Volando  á  tus  pies  ahora. 
Fed.     Con  solo  este  bien  de  verte 

Me  ha  pagado  mi  fortuna 

Cuantas  injurias  me  debe; 

Bien  que  ya  yo  le  esperaba 

Desde  el  dia,  que  prudente 

Te  di  por  esposo  al  Conde 

Lucanor;  pues  de  su  íoert^ 

Espirita  siempre  tuve 

Confianza,  que  vioieM 

A  tratar  mi  libertad. 
Bio9*     ¡Pluguiera  á  Dios  que  |^« 


Lúe. 
Fed. 


Lúe. 

H08. 

Fed. 
Roe. 


Fed. 

AstoL 

CaeL 

Lúe. 

Pa$q. 

Lúe. 

Patq. 

Fed. 

Süid. 


Guard. 
Sold. 


Roí. 
Fed. 

Jttol 

Casi. 

Sold. 


Ros. 

Fed. 

Casi. 

AitoL 

Fed. 

Ros. 

CasL 

Asiol 

Lúe. 

Ptuq. 

Fed. 


I 


Qué  esto  escache! 

Ddnde  está? 
Que  será  el  gusto  de  verle 
Igual  al  tuyo. 

Ay  de  mi! 
No,  señor,  no,  señor,  pienses. 
Que  el  Conde  es  quien  me  acompaña. 
¿Pues  quién  en  mi  amparo  viene? 
Casimiro,  destas  tropas 
General;  de  los  bajeles, 
Astolfo. 

Y  el  Conde? 

El  Conde 
De  tímido  no  parece. 
Desde  el  dia  desa  dicha 
La  cara  al  empeño  vuelve. 
I O  quién  pudiera  salir 
A  decirles....... 

Qué? 

Que  mienten! 
Diselo  como  yo  soelo 
Dedrtelo  á  tí,  entre  dientes. 
De  suerte  que  no  lo  oigas. 
¿Asi  el  favor  agradece? 
Ya  que  al  Duque  has  visto,  ahora. 
Porque  no  extrañes  haberme 
Oido  decir,  que  dos  hombres 
No  mas  tu  poder  defienden. 
Oye  como.  —    Ha  de  la  guardia! 
.Qué  nos  mandas?  qué  nos  quieres? 
En  el  mismo  instante  que 
De  guerra  el  rumor  mas  leve 
Se  oiga,  y  diere  un  paso  mas 
Dése  ejército  la  gente, 
Sin  esperar  nuevo  drden. 
Dad  á  Federico  muerte, 

Y  echad  al  mar  su  cadáver. 
Porque  aun  muerto  no  le  lleven. 
Qué  dices,  bárbaro? 

¿Qué 
Es  lo  que  ordenas,  aleve? 
¿Qué  es  lo  que,  fiero,  ejecutas? 
¿Qué  es  lo  que,  tirano,  emprendes? 
Hacer  escudo  su  vida 
De  vuestras  iras  crueles. 
Pues  al  menor  movimiento. 
Quien  me  ofenda  á  mi,  á  él  le  ofende; 
Quien  me  tire  á  mi,  á  él  le  tira; 
Quien  me  hiera  á  mi,  á  él  le  hiere; 

Y  en  vez  de  darle  la  vida. 

Viene  á  abreviarle  la  muerte.  [Fms, 

Oye! 

Aguarda! 

Escucha! 

Espera! 
¿Quién  se  vio  en  tan  inclemente 

Trance  ? 

Quién  en  igual  duda? 
¿Quién  en  tan  tirana  suerte? 
¿Quién  en  tan  notable  empeño? 
¿Quién  en  confusión  tan  fuerte? 
¿jQuién  esperó,  que  on  halcón 
Á  un  elefante  le  truequen? 
Rosimunda,  pues  ya  yes, 
Que  de  cualquier  acción  pende 
Mi  vida,  no  la  apresures. 
Deja,  sin  que  tú  la  abrevies. 
Que  me  acaben  nds  desdichas. 
Á  tus  estados  te  vuelve; 

Y  pues  yo  erré  la  primera 
Elección,  tú  acertar  puedes 
La  segunda;  en  ella  vive 
Siempre  heroica,  feliz  siempre; 
Que  yo,  como  quede  vivo. 


Tou.  IL 
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No  importa  que  preso  quede. 
Rom»     it^ues  cómo  e«  posible,  liabieado 

Llegado,  señor,  á  verte 

fin  tan  mísera  fortuna. 

Vuelva  á  mandar  y  te  dije. 

Sin  que  mi  fuego Y 

Guará,  Repara, 

En  que,  ai  la  planta  muevea 

Un  paso  mas,  ejecuto 

fil  orden. 
jRot.  La  acción  suspende, 

No  el  brazo  levantes,  no 

La  vil  cuchilla  ensangrientes; 

Que  ya  vuelvo  atrás, 
^flol.  Yo  no; 

Que  no  es  Justo  que  se  cuente. 

Que  llegué  aqui,  y  me  volví. 

Sin  que  tale,  abrase  y  queme 

Todo  este  imperio. 
Cotí.  Bien  dices; 

Á  sangre  y  fuego  se  lleve 

La  guerra,  y  no  de  los  dos 

Se  diga,  que  un  accidente 

Nos  detuvo. 
Uno.  Toca  al  arma! 

Gttord.Del  ¡nsinimento  mas  débil 

£1  eco  será  este  golpe. 
Fecf.     No,  Casimiro,  lo  intentes; 

No,  Astolfo,  lo  solicites. 

Mira  qne  soy  yo  al  que  ofendes. 
La$do$,  También  soy  yo. —  Toca  al  ama! 
Bo9.     Tente,  Casimiro!  tente, 

Astolfo!  de  aquella  vida, 

No  de  la  mia,  te  duele. 
AiioL  i  Tú,  que  me  traes,  me  acobardas? 
CatL    ¿Tú,  que  me  traes,  me  detieneaV 
Hof.     Sí;  que  no  es  bien,  como  dijo 

Kl  Soldán,  de  ambos  se  cuente. 

Que,  en  vez  de  darle  la  vida, 

Yenis  á  darle  la  muerte. 
Loido9.  Pues  qué  hemos  de  hacer? 
Aof .  Que  vamoa 

Adonde  mejor  se  piense. 

Si  hay  industria  contra  industria. 
Guanf.  Ya  es  hora,  á  la  prisión  vuelve. 
Fed,     Dejad  que  un  rato  mas  viva. 

Quien  tanto  tiempo  ha  que  muere, 
^ttol.  Si  habemos  de  pensar  medio, 

EH  mejor  será  el  mas  breve. 
Cosí.    No  á  la  vista  del  deaaire 

Estemos. 
LoidoB  Qué  te  detienes? 

Ada.     Dejad  que  un  instante  mas 

Le  vea,  pues  no  he  de  verle. 
GfuardVen  á  tu  prisión. 
Fed,  Bipera! 

Lo$do$,  Yen  á  la  tíenda* 
Roí.  Detente ! 

Fed.     AuD  no  me  dejan  hablarte. 
Guard,  Vamos. 

Aof.  Ni  á  mí,  padre,  verte. 

Fed.     A  Dios ,  hija. 
Roí,  Padre,  á  Dios. 

Fed.     Él  te  valga. 
Ais.  Él  te  remedie. 

Fed.     Él  te  guarde. 
Aot.  Y  él  te  líbn. 

Fed.    Él  te  ampare. 
üof.  Él  te  consuele; 

[ríiiite  (ptf«s,  y  quedan  Lucancr  y  Paiquin, 
Lúe.     Y  él  me  dé  padeacia  á  mí 

Para  sufrir  tantos  fuertes 

Grolpea  de  fortuna,  como 

Yunque  el  corazón  padece, 


De  la  fragua ,  que  en  el  pecho 

Un  Etna,  un  Volcaa  enciende. 

Ya,  aunque  dé  muerte  al  Soldán, 

No  es  posible  qne  se  enmiende 

Nada  mi  desdicha,  pues 

Contra  mí  el  golpe  se  vuelve. 

Qué  he  de  hacer,  cieloa? 
Pü»q.  Dejar 

La  pretensión,  me  parece, 

Y  volver  donde  no  digan 

De  tí,  que  la  cara  vuelves 

Al  riesgo,  sino  asistir 

Á  Rosimunda  en  aqueste 

Trance  en   que  se  halla. 
Lúe.  Yillano, 

No  esa  infamia  me  aconsejes. 

¿  Yo  había  de  parecer 

Adonde  nadie  me  viese 

El  rostro,  sino  es  vengado 

Del  baldón  de  que  se  piense 

De  mí,  que  huyo  de  cobarde? 
Pueq.  No  en  mí  tus  enojes  vengues; 

Pero  yo  me  vengaré 

De  tí,  pues  el  Soldán  viene. 

SaU  0/  Soldán. 

Solé.   ¿Todavía,  cazador, 

Aqui  estás? 
Pa»q.  Pues  qué  he  de  haoeme? 

Sold.    Creí,  que  te  hubieras  ido, 

Al  ver  tan  cerca  tu  gente. 
Pof^f.  ¿Cómo,  sin  el  electo? 
Sold.    Y  qué  hacias  aqui? 
Pü»q.  Con  este 

Mentecato  estaba  hablando. 
Sold.   Mucho  me  he  holgado  de  verte. 
Paeq.  Á  mí? 
Soid.  Sí. 

Foso.  Por  qué? 

SouL  ^  Porque 

Es  bien,  para  qne  no  piensen 

Que  me  da  temor  su  vista, 
*Que  vean,  que  me  divierte 

La  caza.    Trae  tus  halcones. 

Para  que  una  presa  vuelen. 
Paeq,   Ya  voy  por  ellos. 
Lúe.  ¡Qué  buena    (suerte. 

Ocañon,  si  no  tuviese 

La  contraocasion ,  de  que, 

En  dándole  yo  la  muerte. 

Le  darán  la  muerte  al  Duque! 
Sold»    Dime  tú,  si  el  campo  entiendes. 

De  donde  se  tomara 

Mejor  el  viento? 
Lúe.  Desde  este 

Risco,  que  cae  sobre  el  mar. 
So¡ld.    Dices  bien;  y  que  á  él  me  acerque 

Será  acertado. 
LuG.  ¡  Fortuna,    [ufurie. 

Mis  intentos  favorece! 

¡O  si  entendieran  la  seña  [Bmee 

Los  de  mi  barcal 
Sold.  áQué  emprendes 

Con  esa  seña,  villano? 
Lúe.     Yo  jne  entiendo ,  y  Dios  me  entiende. 
Sold.    ¿Todavía  la  prosigues? 
Lúe.     Soy  un  simple,  no,  no  tiene 

Que  hacer  de  mí  caso.  —  Aun  mu    [ufurU- 

Me  entendieron. 
Sold,  Mas  pareces 

Malicioso,  que  no  simple; 

Y  si  á  hacer  la  seSa  vuelves. 

Te  arrojaré  de  aqui  al  mar. 
Lwt.     ¿Pues  en  qué  enojarte  puede 


[r< 


/ojur.  ///.                    K  L      C  O  N  D  K 
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No  mu  de  qn«  yo  haga  ni  ?  ~ 

SoU. 

dmt.]  No  le  deis  maerte,  pues  ya 

Ya  «ntendíeron,  y  ya  vienen     [ajiartt. 

Bata  au  vida  en  mi  muerte. 

Coeteando  i  la  orUia. 

Pm- 

Que  no  me  deo  muerte ,  dice 

SoUL 

HiKhot 

Esta  vox.     , 

Que  do  ta  Dación  aleTo, 

l'no. 

A  ella  agradece 

U  vida. 

IM. 

RMponderle*  dm  conviene, 

Oln. 

Para  ahrmar  que  lo;  yo. 

Lo  qne  diipoufr  conviene.                      [r'aiu 

Sold. 

No  me  hagai  qoe  ie  eche. 

PMq 

Digame  usted,  pue*  lo  sabe 

Cono  dije,  al  nar. 

Todo,  qué  ruido  es  aqueste? 

hm. 

Veamos 

Iríf. 

Ven  conmigo  y  lo  sabrás  | 

De  qad  luerte. 

Pues  desde  aquí  llega  á  verse 

Sold. 

DcBta  «Derte. 

La  tieiTda  de  Rosimunda, 

Luc. 

Eio  ei  lo  qoe  yo  quería, 
Pue*  lio  armas  llego  á  verme 
IgualBi  á  ti. 

Donde  es  fuerza  qne  me  acerqne.         [Fant. 

SM. 

(Pues  cdmo 
TÚ  entre  tu*  brazos  me  prendes  f 

Balen  AaíoLPo,  Císimibo,  Rosimdhbi, 

hue- 

Como  en  ellos  solícito 

Matarte,  lin  darte  muerte. 

SM. 

A  En  otro  estilo  me  hablas? 

Oh¡. 

Mas  ahora  en  reportarme. 

Traidor,  villano,  quiín  eres? 

Que  en  empeñarme,  me  debes. 

Jmc. 

Soy  el  Conde  Lueanor. 

Aaoi. 

Va  que  i  no  embestir  reduces 

Sold. 

Bien  mi  elección  agradeces. 

Mi  furor,  di,  qué  resnelvesV 

Habiéndote  heebo  en  Toscana 

Ro). 

Que  volvamos  desairados. 

Duque. 

Y  no  la  vida  nos  cueste 

Lm. 

De  mi  padre  una  victoria. 

Por  menos  fuerte  enemigo. 

Cari. 

Maa  que  me  obligas ,  me  ofende*. 

^.íol 

•  Esto  lo*  bado*  permiten  f 

Sold. 

Por  mas  fuerte  te  elegí. 
Ahí  Teris  lo  que  me  debes, 
Pue*  te  saco  'verdadero 

Lotdo».  Qué  rigor! 

Luc 

Dentro  LtrcASoa. 

En  que  elegiste  al  mas  fnerte. 

Un. 

Cielo*,  valedme! 

Sold. 

Traición,  traición  1 

Ro». 

A  Qué  extraüo  ruido  en  la  orilla 

IMM 

[Jnl.]                              El  Soldán 
Da  Tocea. 

atoL 

Del  mar  se  oydt 

De  una  breve 

Xw. 

Su  gente  viene. 

Embarcación,  que  impelida 

Y  n¿  barca  no  se  acerca. 

De  los  embates  crueles 

Di6  al  irave.  entre  e«as  peña.. 

AlííllIPILB. 

Un  hombro  al  parecer  viene 

Irif. 

Llegad  á  favorecerle; 

Luchando  í  brezo  parüdo 

Que  le  da  muerte  un  traidor. 

Con  ondas  y  espuma*  leves. 

Sold. 

¿Ya  cerno,  ingrato,  pretendes 
No  morirl 

Rol. 

Con  otio  en  lo*  brazo*. 

«Quién 

Luc. 

Muriendo  entrambos. 

Puede  serf 

Sold, 

De  qué  suerte* 

Luc. 

Jesús  aiil  veceil 

Lúe. 
Iríf. 

Delta  suerte.  [Éntrantt  luehauáa. 
Al  mar  le  arroja  coa  él. 

Salen  cayendo  abratoAos  »/  Sol  DIN 
y  LncAKoa. 

Dentro  ruido,  j-  ¡alta  Ua  gaardai. 

Todos. Quién  eres,  prodigio  1 

Uno. 

Una  barca  á  Mcorrcrleí 

Luc. 

Hoy 

Ha  Uegado. 

Quien  i  esas  plantas  ofrece. 
Ya  que  á  Federico  no. 

Iríf. 
Luc. 

Mas  ha  sido, 

risiz:sit^^ 

Como  te  ofrecí  valiente, 
Al  Soldán  i  y  pues  cautivo 

A  Federico  te  doy; 

Con  que  haciendo  ahora  el  trueque 

Morirá  uno,  si  otro  muere. 

Uno. 

jt  Quién  es  aquel  que  del  barco 

Al  canga  de  *n  persona. 
Vendré  é  «er  d  que  merece 

Otro 

Bl  caaador  parece 

To  nano,  pue*  mi  paUbra 

IriJ. 

Simple. 

El  Conde  Lueanor 

He  cumplido  de  no  verte, 
Hasta  que  t«  dé  á  tn  [«dre. 

Es.    Camplió  so  hado  la  suerte, 

Ya  aquí  ei 

Pnes  del  que  hoy  Duque  en  Toscana 
Bs,  cautivo  Uega  á  verse. 

Sold. 

Bs  verdad 
Re*Í«tír  al 
Y  sn  pera 

Sale  F*s«DiH. 

De  la  mia 
Que  «lgui< 

P«9 

Ya  eitan  alU  loi  halconeiL 

Por  él  í  1 

Ve ,  Robe.                                                  «*^ 

Lo$dM.  iCon  eiD  abara,  traidor,  rleou? 

Roí. 

^. 

Pnes  qoé  hay  de  nuevo  f 

One  en  ^ 
Ba  bien  U  trudon  ss  vehroe. 

Eite 

He  da,  L 
Aunque  Bi 
Ya  io  hai 
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Como  daeño  tuyo  y  mío. 

Casi    Mis  sentímientos  coiuuele,    [apmrte. 
Ya  qae  no  la  logre  yo, 
El  ver  que  Aatolfo  la  pierde. 

AstoL   Que  no  sea  Casimiro     [mparte. 
Su  dueño,  mi  dolor  temple. 

Casi.  Y  pues  la  palabra  df, 

Que  el  que  á  tu  padre  te  diere, 
IVle  habia  de  yer  á  su  lado, 
La  he  de  cumplir  desta  suerte: 
Dame,  Lucanor,  los  brazos. 

jéstol.  Todos  et  justo  ofrecerle. 

Por  tal  acdoa,  alma  y  yida. 

Salen  Federico  ^  Roberto. 
Roh.     Ya  aquí  á  Federico  tienes. 


Fed. 
Ros» 
Fed. 


Lúe. 
Sold. 


Pasq. 
Ltic. 

Todos, 


Hija,  qué  yantura  es  esta? 

La  que  á  Lucanor  le  debes. 

A  Al  que  de  cobarde  habia 

Huido  el  rostro?    Una  y  mil  veces 

Me  da,  Lucanor,  los  brazos. 

Humilde  á  tus  pies  me  tienes. 

Yo  quedo  tan  consolado 

De  que  mi  consejo  acierte, 

Que  le  quedo  agradecido, 

A  que  él  me  desempeñe. 

Pues  lo  que  fue  hasta  aqui  guerra. 

Sea  ya  paces  alegres. 

Con  que  el  Conde  Lucanor 

Será  feliz,  si  merece....... 

Que  de  los  que  á  otros  sobraren. 
Algún  victor  se  le  preste. 


J 


APOLO      Y      CLIMENE. 


AfOI4>  i        . 
Zbfibo}  ¿r«/«W*. 

Mbrcurio. 
Adusto,  Rey  viejo, 
Ebidaho,  vi^o* 
FiTOH,  mágico  viejo* 


PBRSOMAS. 

SÁTIRO,  villano  gracioso. 

Pastores, 

Guardas. 

Climbnb,  sacerdotisa, 

Íbu. 


Jornada  L 


A  los  primeros  versos  que  se  dicen  dentro  ^   sale 
Zbfiro,^  atravesando  el  tablado  como  d  obscu' 
ras,   se   entra  por  la  boca  de  una  gruta  f  llevan^ 
dose  tras  si  un  bustidor  de  jerba^  con  que  queda- 
rá cerrada^  uniéndose  con  lo  demás  del  teatro  i  y 
salen  después  por   una  parte   ClImbnb,  j  por 
otra  Lbsbia,  Cintia,  Clicib  j^ 
Flora,  con  arcos ^  Jlechas 
y  luces, 

Gim,  [ienL]  Hr  del  templo!  Ha  del  alcázar! 

Ha  del  monte!  Ha  de  la  selva! 

Ninfas,  qne  veláis  sus  claustros. 

Guardas,  que  veíais  sus  cercas, 

Traidon,  traición!  ¡Acudid 

Todos! 
Flor.[denL]        De  Climene  bella 

Son  las  voces. 
Todas \denu]  ¿Qué  esperamos 

Para  ir  á  favorecerla? 
Uno[dent,]  Traición  se  oye  en  los  jardines; 

Alerta,  guardas! 

DsfUro  á  una  parte  los  guardas  ^  y  á  otra 

las  Damas, 

Guata, ,  Alerta! 

Dam,  A  la  gruta,  al  cenador! 
Guaní. Al  muro,  ai  foso! 

Sale  Zbfiro. 

Ze/.  I  Qué  cierta 

Es  mi  muerte,  (ay  infelice!) 
Si  el  asombro  no  me  deja 
Elección  para  encontrar 
Con  la  boca  de  la  cueva, 
Y  dejarla  como  estaba 
De  hojas  y  troncos  cubierta! 

[Vase  cerrando  la  gruta. 

Salen  las  Damas* 
CUm*  Traición,  traición!  ¡Acudid 

Con  luces,  arcos  y  flechaa 

Todas  á  mi  voz! 
Tollas*  Senoi^ 

Qué  es  esto?  ^ 

CUm.  Absorta  ^  ^ 

Apenas  podré  decirio,    "^  ia0p^^ 


Clicib 

Lesbia  I  ^«~"- 
Flora 

Músicos, 
I  acompañamiento. 


Y  habré  de  decirlo  á  penas. 
Que  me  dejásedes  sola 
Os  mandé ,  por  si  pudiera. 
Ya  que  tranquila  la  noche 
Daba  á  mis  desdichas  tregua, 
Desahogar  conmigo  en  este 
Jardín  la  mortal  tristeza 
De  haber  nacido  á  vivir 
Sin  vivir;  pues  mi  primera 
Cuna  y  último  sepulcro 
Su  centro  fue,  sin  que  sea 
Consuelo  para  no  ser 
Infausta  prisión  estrecha. 
Ver  plateado  el  calabozo. 
Ni  dorada  la  cadena. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso, 
Doy  al  discurso  la  vuelta. 
Que  me  dejásedes  sola 
Mandé,  y  soltando  la  rienda 
Al  llanto,  que  como  es  fuego 
Mi  mal,  con  agua  se  templa. 
Apenas  para  enjugarle, 
(No  porque  enjugarle  quiera. 
Sino  porque  reprimido    * 
Vuelva  á  correr  con  mas  fuerza^ 
Saqué  un  lienzo,  cuando  (ay  tnste!) 
A  la  escasa  luz,  que  densa 
Concede  el  bulto,  y  retira 
El  semblante,  de  entre  aquellas 
Intrincadas  murtas  veo. 
Que  hacia  mí  un  bulto  se  acerca. 
Ser  ilusión  al  principio 
Juzgué;  de  cuya  sospecha 
Me  desengañó  la  voz, 
[Turbante  todas   con  loe  afectoa  que  deepuee  dicen 

loe  vereoe. 
Pues  llegó ,  diciendo :  ¿  era. 
Imposible  dueño  mió, 
Hora  ya  de  cjue  la  seña 
Dése  blanco  lienzo  diese 
(Como  quien  solo  entre  negras 
Sombras  deja  divisarse) 
Á  mis  temores  licencia 
Para  llegar  á  tus  plantas? 
Bien,  incautamente  atenta 
Á  desentrañar  quien  fuese 
Cómplice  de  igual  ofensa. 
Disimular  quise ;  pero  ^ 
En  vano;  que  á  la  primera 
Palabra  desconoció. 
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O  estilo  6  metal.    ]  Qaé  necia 

Debe  de  ser  en  amor 

Esta  inútil  diligencia 

De  engañar  al  alma;  puea 

Ni  la  noche,  ni  la  media 

Voz  pudo  hacer  que  sonaae 

Á  cariño  la  cántela! 

Por  entendido  del  yerro 

Se  dio,  y  con  tal  ligereza 

Volvió  la  espalda,  que  tardo 

El  Tiento  en  su  competencia. 

Ni  tenerle,  ni  seguirle 

Pude;  y  siendo  asi,  que  encierra 

Este  jardin  al  aleve 

Amante,  y  á  la  que  ciega 

Sagrados  cultos  profanan, 

Y  ya  que  voces  y  qogáas 

Han  puesto  en  vela  &  las  guardas. 
Que  todo  el  contomo  cercan, 
Dadme  arco  y  flechas,  no  quede 

[Jktma  uno  de  fot  arco: 
Árbol ,  flor ,  hoja ,  ni  piedra. 
Que  no  penetre  el  rencor, 
ó  que  el  valor  no  trascienda; 
Porque  corriendo  nosotras 
El  jardin,  y  el  monte  ellas. 
Yendo  á  parar  en  sus  roanos. 
Si  es  que  escapa  de  las  nuestras. 
El  agresor  no  se  ignore, 
La  delincaente  se  sepa, 

Y  uno  y  otro  de  Diana 
Torpe  sacrificio  sean. 

Bien  como  Deidad  que  es  deste 
Templo^  alcázar,  monte  y  selva. 
[Cintía  detiéMa  como  eon  leoier. 
Cint,    No,  señora,  no  aventures 

Ta  vida  tú;  que  quien  entra 

Ian  resueltamente  osado 
este  jardin,  sin  que  tema 

Decretos  del  Rey,  que  á  muerte 

Le  trae  condenado,  es  fuerza 

^oe  no  sin  mucho  resguardo, 

A  tanto  peligro...... 

Clim.  Suelta! 

[De^itne  delta  ^   y  paaa  d  Leelia^  que  hablard 

turbada. 
Ltsh,  Dice  bien ,  porque  si ,  cuando. 

Viendo,  no,  tú,  que  la  lengua 

Al  pasmo  de  tanto  insulto. 

Con  las  razones  no  encuentra. 
[Pata  dellaj   y  da  eon  Clieie^    que  eetard   tloraado, 
Clic,    Yo,  ni  atenta  á  aquel  temor. 

Ni  á  esta  turbación  atenta, 

Te  animo,  ni  desanimo. 

Solo  sé,  que  es  mi  tristeza 

Tal,  que  á  no  brotar  en  llanto. 

Me  matara  su  violencia. 

[Pasa  delta,  y  da  eon  Flora, 
FTpt.    Ni  el  temor  de  una,  ni  de  otra 

La  turbación  ó  terneza. 

Te  acobarde.    Yo  contigo 

Iré,  y  seré  la  primera. 

Según  el  rendbr,  la  ira 

Y  cólera,  que  en  mf  engendra 
Tanto  ofendido  decoro. 

Que  su  aleve  sangre  vierta. 
Qifli.   No  sé  destoB  cuatro  afectos    [opaite. 
Qué  inferir;  medrosa  üembla, 
Cintia  al  buscarle,  turbada 
Lesbia  enmudece,  suspensa 
Clicie  enternecida  Hora, 

Y  Plora  animada  alienta. 

4  Cuál  será  de  aquestos  cuatro 
Extremos  (si  es  que  entre  ellas 


1a  cómplice  está)  a]  que  mas 

Ó  la  condene  ó  la  absuelva? 

Esto  es  para  mas  de  espacio.  — 

Todas  las  razones  vuestras 

Nv  han  de  suspender  mis  iras. 

La  que  se  atreviere  venga 

Conmigo. 
Flor*  Mal  puedo  yo 

Dejar  de  ser,  cuando  expuesta 

A  morir  en  desagravio 

De  tu  honor  estoy  resuelta. 
Clic.     Yo  también,  por  mas  que  el  susto 

La  llave  á  mi  llanto  tuerza. 
Cint.    Y  yo;  que  el  temor  es  uno, 

Y  otro,  que  el  temor  me  venza. 
Leab,   Ni  á  mí;  que  la  turbación 

Grava,  pero  no  amedrenta. 
Cllm.  Pues  decid  todas,  porque 

Las  guardas  estén  en  velaf  ••••. 
Las  4.  Traición  hay  en  los  jardines, 

¡Alerta,  guardas,  alerta! 
Todos.  Traición  hay  en  los  jardines, 

¡Alerta,  guardas,  alerta! 
Guará,  Al  muro!  al  foso! 
Dam.  k  la  gruta! 

Á  la  fuente!  [ÉmtroMee  tod». 

Sale  SÁTIRO  villano^  armado  ridioílamente. 

SaL  k  la  taberna. 

Dijera  yo,  que  es  la  eremita 
Donde  sus  lámparas  ceban 
IjOs  feligreses  de  Baco, 
Á  quien  como  tai  es  fuerza 
Que  acuda  hoy  en  la  aflicción 
De  que  á  dar  sobre  mí  venga 
Todo  este  escándalo.    \0  nunca 
Aquesta  maldita  lengua, 
(}ue  en  su  vida  calló  cosa, 
Á  Zéfíro  dicho  hubiera 
Destos  conductos  del  agua 
La  oculta  mina  secreta. 
Que  va  á  los  jardines!  ¡Nunca, 
Como  jardinero  que  era 
Antes  que  pastor,  hubiese 
Cubierto  en  falso  de  hiedras 
La  gruta  en  que  dan!  ¡Y  nunca 
En  fin  á  su  dama  bella, 
Á  quien,  por  su  agricultura, 
Fue  fácil  la  diligencia, 
Llevara  el  papel  de  aviso, 
Con  ia  seña  y  contraseña. 
Para  conocerse!  ¿Pero 
Quién  pudo  hacer  resistencia 
k  dos  tentaciones?  una. 
Que  es  la  que  me  hizo  mas  fuerza. 
Chismar  el  secreto;  y  otra, 
Que  á  yuien  se  le  chismee  sea 
Záfiro,  en  quien  la  codicia 
Pactó  con  la  conveniencia. 
Mas  ay  de  mí!  qne  entre  uno 

Y  otro  es  preciso  que  tema. 
Habiendo  escuchado  voces 

.  Dentro  del  jardin,  y  fuera 
Estruendo  de  gentes  y  armas. 
Que  algún  desmán  le  acontezca. 
Con  que  dé  todo  el  secreto 
Al  traste,  si  en  él  le  encuentran, 

Y  es  él  por  quien  todos  dicen  :....•. 

Dentro  Z  b  f  i  r  o ,  ^  mU  después  por  un  escoíiUoKj 
que  essard  abierto  en  el  talado  d  la  parte 
contraria  de  la  gruta* 

Zef.    ¿Qué  es  esto,  fortuna  adversa? 
Sai.     ¿Pero  no  es  esta  su  yozt 


Záfiro  t 

íQdUq  et  qatoi  lUga, 
SftUendo  ew  nopUiraif 

fueao  «er,  uno  quien  Mpa, 
Qua  tú  lolo  dcia  siaik 
baür  i  utai  hatM  pnedaif 
Sitirof 

SI. 

ipQM  qne  hmcM 
Aqoil 

Lh  vocea  dUomi 
Me  Mearon  de  la  cboza, 
Kn  fa  de  qua,  auaque  me  reaii. 
Coa  decir  que  rengo  i  duU* 
Favor,  uItu  la  loipecha; 

Y  Gümo  «¡empre  el  cuidado 
(■uia  donde  ae  reíala, 

HácU  aqui  vine.     Quí  ha  habidof 
La  fuea  corra  mu  prieiB, 
Que  tí  relación.     La  boca 
ftle  ayuda  i  cerrar  con  e«U 
Peña,  qne  la  dUimula 
Kn  brozai  de  grama  7  verba. 
No  diga,  va  qne  Idu  el  daño 
Uél  la  cania. 

DiUgeocia 
Predas  ei,  para  que  boca, 
tjoe  ye  manejo,  enmudsica; 

Y  que  e-     "^    ■     '      ' 


C  L  IM  B  N  E. 


DcHtr»  vocti  #n  lo  bajo. 

Á  aquella 
Parte,  i  la  Iríanla  luc, 
Que  retámpa^ci  diipenaas, 
Gente  as  Té. 

Peor  ea  eato; 
La*  goardaa,  que  ya  andan  cerca, 
No*  han  deaciiUerto. 

Importa  que  hallen  abierta 

La  tima,  qne  no  que  á  mi 

Mb  Goneccaní  diga  ella 

La  traición,  Baa  no  el  traidor. 

Retírate  entre  laa  quiebru 

Haa  intrincada*  da  aquello* 

Incultoa  riaco*.  [IVrrnMM  y  • 

Pnidencía 
B«  etcoger  de  do«  daüoi 


A  vocea  no  diga.,_ 


Precipitado  á  lo*  monte* 
Quien  &  la  Deidad  wpreflia 
8e  atreve  i  ofeoder. 

qii4  el  eatof 
Eato  ea  dar  conmigo  en  tierra 
1^  voi  de  QQ  trueno ,  ij/ut  al  ir 
A  detpavilarla ,  deja  [TtrrtaiM: 

Asuena*  noche*  la  ñocha. 
i  Quién  de  un  inatante  á  otro  en  negraa 
Pavoroaa*  sombraa  vid 
La  faz  de  la  luna  envoeltat 
Yo ,  por  tcBaa  de  que  aun  no 
Lo  puado  decir  por  aeñat.  [nrrtmtt» 

Sin  duda,  ay  de  m( !  ün  duda, 
LlevJndot«  trM  ai  á  ciega* 
La*  tropw  de  loa  lucero*, 
l^a  hneatea  de  la*  eatrelUa, 
Bien  como  caita,  Diana 
De  fflf  ofendida  is  venga. 
Nu,  *eñar¡  que  pan  ti 
Y  para  mi  no  moviera 
Tauto  aparato  una  Dioaa; 
Fuera  de  que  *i  e*a  fuera. 
No  errara  el  tiro.     Otra  cania 
Bn  lai  celeite*  eifera* 
[K¡  Itrremtlt  g  c^st  de  gittrra  m  (•  •!(•, 
Debe  de  haber;  pue*  no  (olo 
Se  oye  mmor  de  violenta 
Te«pcalad ,  pero  de  ama*. 
Como  que  encuentro*  de  guenv 
Entre  ti  mueven  lo*  Diotea, 
tort«Ht*,    t^mM   y  Immptl—  «^  ^  ^jt*  *^ 
Bien  eaa  raion  me  diera 
Que  diacurrir,  ai  al  oído 
(Sea  verdad,  i  ilaáoa  «^v 


Z*/. 

Zef. 
Cae  A 
JpoL 


[TtmaiaU, 


í  aquella        [«a  (•  I 
Parte  as  mueven  la*  rama*. 

[El  lirmnafs  ,  el  anua,  y  ttn  Un. 

Y  loa  otroa  dicen: 

Muen       [ea  la  alu. 
Precipitado  i  loa  monte*. 
Con  que  en  arma  dele  y  tiena, 
Todo  ea  horrorei.  {Ftit, 


a  da  lo  aiio  en  un  ptecanie, 
baja  detprñado. 


Lo*  rayo*  de  luí  intentan. 
O  Júpiterl  ya  que  tirado 
De  tu  imperio  na  dettieirat, 

Y  por  un  noble  delito 
Del  dia  el  cairo  n 
Tomándote  tú  el  | 
De  in  pfrtígo,  en 
Porque  ya  e«ti*  ai 
Forzándome  i  qua 
Bn  trage  y  peraon 
Neeado  á  todaí  la 
Que  me  acreditare 
Me  arroja*  y  me  deapeAai, 
Adonde  ma*  pavoroia 
Xja  aoclie  á  cata*  hora*  reinfi. 

adijo 

r  DÍidad," 
Morir,  (>ien,  para  que  aéa 
Cierto  el  decreto ,  me  priva 
De  la  luz,  eo  coniMuenña 
De  que  la  muerte  civil 
Del  ánimo,  e*  la  que  traeca, 
A  contrario  de  la*  dicliaa, 
Bl  linage  de  la*  penai. 
Bien  como  yo  el  din  i  la  noche, 

Y  la  luz  á  la*  linieblaa; 
iQu<  región,  qué  patria,  qnd 
Monte  aari  el  que  en  au*  breña* 
Me  adnütaf  Haa  ay  de  mil 

•a  la  »«os  da  la  niu,    f  Un  le*  ¿llimiet  > 
«  Ja  »^f*. 
Que  no  aolo  mi*  tragedlo* 
Quieran  que  el  cielo  me  falte, 
Ma*  que  me  falte  la  tierra. 
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Pues  en  segundo  despeño 

Voy  á  dar.    Qué  horror!  qaé  pena! 

Qué  abismo! 

Salen  Climbhb,  Clicib,  Cintiá,  Lbsbia 

^  Flora. 

CZiJ».  ¿  Qué  confusión. 

Qué  furia,  aué  rabia  es  esta. 
Que  habiénaome  helado  el  pecho» 

Á  la  imitación  del  Etna, 

Por  entre  incendios  de  nieve 

Copos  de  llama  revienta? 
Lesh.   Advierte,  señora....... 

Clim,  Mira....... 

CU)r,    Repara,^.... 

Clim,  4  Qué  habrá  que  advierta. 

Que  mire,  ni  que  repare, 

Si  habiendo  la  saña  nuestra 

Corrido  jardin  y  alcázar, 

Y  las  guardas  monte  y  selva. 
No  ha  sido  posible  hallar 

Al  agresor  de  tan  fiera 
Traición  de  amor,  que  la  luna 
Se  obscureció  por  no  verla, 

Y  aun  el  sol,  pues  el  sol  mismo 
Parece  que  con  pereza 

Nos  da  hoy  el  dia,  según 
Desalumbrado  despierta? 
¿No  veis,  no  veis,  que  su  oarro. 
Be  la  continua  tarea 
Errando  el  curso ,  y  cayendo 
Precipitado  á  la  tierra. 
Abrasa  montes  y  mares. 
De  cuya  encendida  hoguera 
Son  las  espumas  cenizas 

Y  las  montañas  pavesas? 

]Qoe  me  quemo,  que  me  abraso! 

Pero  qué  digo?  ¡Qué  idea 

Tan  vana!  ¡qué  fantasía 

Tan  local  qué  ansia  tan  neda! 

Arrebatóme  el  dolor 

Vida  y  voz. 
Cfnt.  De  tus  tristezas 

La  justa  razón,  señora, 

De  nacer  á  vivir  presa. 

Cuando  juzgó  Etiopia,  que, 

Naciendo  única  heredera 

De  los  estados  de  Admeto, 

Nacias  á  ser  su  Reina, 

No  me  espanto,  que  perturbe 

Tus  sentidos  de  manera. 

Que  te  haga  creer  de  noche. 

Que  fingidas  sombras  veas. 

Pues  te  hizo  creer  de  dia. 

Que  el  sol  despeñado...... 

Cliffl.  Cesa, 

Cesa,  no  prosigas;  que  es 

Muy  atrevida  licencia 

Pensar,  que  yo......    Mas  no  quiero 

Que  mi  enojo  por  mí  vuelTa, 

Sino  mi  razón,  entremos 

En  la  primer  experiencia: 

De  la  ilusión  del  sol,  Cintla, 

Nacida  de  que  aborrezca 

La  luz,  solo  por  ser  luz. 

Me  cobré,  y  lo  mismo  hiciera 

De  esotra  ilusión ,  á  no 

Darla  tú  ahora  mas  fuerza, 
am.    Yo,  señora? 
Clim.  Tú ;  pues  tú 

Fuiste,  Cintia,  la  primera» 

Que  temerosa  intentaste. 

Que  yo  en  alcance  no  fuera 


Del  hombre  que  tí  y  hablé; 

Y  quien  entonces  sujeta 
Del  temor  de  que.  le  hallase. 
Ahora  ser  deÜto  esfuerza. 
Es  cierto  que  contra  sí 
Mueve  la  pciroer  sospecha. 
Inducida  en  el  delito. 

Gnt,    Humilde  á  tus  plantas  puesta. 
Te  suplico,  que  repares, 
Que,  viendo  cuanto  te  dejas 
Ir  tras  tus  melancolías. 
Persuadirte  á  que  las  venzas. 
Mas  mira  á  lealtad,  que  á  culpa; 

Y  en  cuanto  al  temor,  que  adviertas 
También  te  suplico,  que  es 
Natural  pasión,  que  reina 

Igual  al  principio  en  todos; 
Bien  que  luego  diferencia 
En  que  el  cobarde  le  estioia, 

Y  el  valiente  le  desprecia. 
¿Qué  es  lo  que  en  mí  viste,  pues 
Temí  y  te  seguí  resuelta? 

Y  siendo  asi,  que  aquel  miedo 
Nació  de  ver  cuanto  arriesgas 
Tu  vida  en  busca  de  un  hombre. 
Que  venir  restado  es  fuerza. 
Tercera  vez  te  suplico. 

Que  no  mis  lealtades  tuerzas 
A  la  parte  de  culpada. 
Pues  puedes  á  la  de  cuerda. 
A  otros  afectos,  señora. 
Descamina  la  sospecha; 
Pues  quien  se  turba  se  acusa. 
Quien  se  enternece  la  pesa, 

Y  quien  se  alienta  quizá 

Á  mas  no  poder  se  alienta. 
Le$h,    Cintia ,  un  escándalo ,  en  quien 
Nunca  juzgó  que  viniera 
Ni  pudiera  venir,  coge 
Al  corazón  de  manera 
Desimaginado,  que 
Le  embiste  sin  resistenda; 

Y  como  del  corazón 
Es  intérprete  la  lengua, 
Lo  que  él  la 'dicta  turbado 
Pronuncia  turbada  ella. 
Con  que  no  solo  es  indicio 
De  culpa,  sino  evidencia 
De  que  como  no  esperado 
Mal,  sobresalta  y  altera. 
Que  es  lo  que  no  la  acontece 
Á  la  que  llora,  pues  cierta 
Del  daño,  á  riesgo  de  que, 

Ó  se  sepa  ó  no  se  sep«» 
Ya  la  coge  apercibida 
El  llanto  á  la  contingencia. 
CUe,    Que  un  corazón  asaltado 

Negar  pueda  voces.  Lesbia, 
Yo  lo  concedo;  mas  no 
Que  lágrimas  negar  pueda; 
Porque  las  lágrimas  «on 
Tan  fugitiva  materia. 
Que,  á  pesar  del  corazón, 
Se  exhalan  sin  su  licencia: 
Luego  que  un  afecto  llore, 
Al  paso  que  otro  enmudezca. 
Todo  dice  corazón 
Turbado,  con  diferencia 
De  que  de  labios  y  ojos 
Es  tan  contraria  la  senda, 
Que  palabras  la  rebalsan 

Y  lágrimas  la  revientan. 
Sin  que  por  eso  el  efecto 
Pueda  presundrse  dallas; 
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Que  son  manantial,  que  nace 
De  tan  equívocas  venas. 
Que  tal  Tes  llora  la  ira, 

Y  tai  llora  la  clemeDcia. 

Y  pues  no  es  fácil  saber. 
Si  mis  lágrimas  se  muevan 
De  lástima  del  error, 
Ó  de  saña  de  la  ofensa. 
No  al  contrarío  las  arguyas; 
Que  es  desproporción  que  quieras. 
Que  á  tf  el  fracaso  te  turbe, 

Y  que  á  mí  no  me  enternezca; 
Demás  de  que  el  llanto  es  noble, 

Y  no  es  posible  que  mienta. 
Como  el  temor  que  es  villano. 
La  turbación  que  es  grosera, 

Y  el  esfuerzo  que  es  traidor; 
Pues  tal  vez  finge  á  cautela. 
Cuando,  como  dijo  Cintia, 
Á  mas  no  poder  se  esfuerza. 

Flw,    Eso  habla  conmigo;  pero 
Aunque  responder  pudiera, 
^       Que  quien  se  esfuerza  culpada. 
Solo  es  cuando  considera 
Lejos  la  averiguación, 
Porque  cuando  anda  tan  cerca. 
Que  va  en  so  alcance,  seria 
Temerariamente  necia 
La  que  ea  sus  alientos  diese 
Las  armas  contra  sí  mesma. 
No  lo  be  de  hacer,  ni  he  de  dar 
En  mi  abono  mas  respuesta. 
Que  no  darla,  porque  fia 
Muy  poco  de  si  quien  piensa. 
Que  su  inocencia  se  vale 
De  mas,  que  ser  inocencia. 
Cúrese  en  salud  quien  teme. 
Quien  se  turba  y  desalienta, 

Y  dé  en  fin  satisfacción 
I^  que  necesita  della; 
Porque  no  ha  menester  darla 
Quien  no  ha  menester  tenerla. 

CinU    Quien  de  mi  presuma, 

Les6.  Quien 

De  mi  piense, • 

CUc,  De  mí  crea....... 

CinU     Que  yo 

Let.yFlor,  ^    Que  yo. 

CUm,  ^  Pues  qué  es  esto? 

Ved  que  estáis  en  mi  presencia. 

Las 4.  Señora,  si 

CUm,  Bien  está. 

Idos  de  aquí;  que  molesta 

Dos  veces  dolor,  que  pasa 

Á  cuestión,  pues  solo  prueba. 

Que  siempre  que  se  repite, 

Sin  que  se  olvide,  se  acuerda. 

Idos  pues,  idos  de  aqui. 
Cini,     El  obedecer  es  fuerza.  [Ka««. 

Lei6.    ¡Quiera  el  cielo,  que  mis  ansias    [«parle. 

De  mi  la  asegurea!  [Faae, 

Flor,  \  Quiera    {abarte. 

Mi  dicha,  c^ue  mis  razones 

Sus  presunciones  convenzan!  \Va%e, 

CIU,    I O  quién  pudiera  decir    [ap«rfe. 

A  voces,  que  mi  tristeza 

Es,  ver  que  hay  para  mí  olvidos, 

Cuando  hay  para  otra  finezas  I  [Físse. 

CUm,   Mal  me  ha  salido  el  examen 

Desta  primera  experiencia. 

Pues  á  cuestión  reducidas. 

En  pie  la  duda  me  dejan. 

Tan  cabal  como  se  estaba; 

Pero  no  son  solas  ellas  I 


Las  que  me  asisten.    ¿Quién,  délos, 
Cuando  es  de  uno  la  sospecha, 

Y  de  muchos  el  indicio. 
Me  dirá  de  qué  manera 
Se  averigua  una  traición. 
Con  que,  en  discursos  enyuelta 
La  imaginación,  no  sabe 
Lo  que  dnde  6  lo  que  crea? 

Y  asi,  en  tanto  que  los  cielos 
La  verdad  descubren,  sea 
El  llanto  el  que  me  acompañe. 
Ya  que  en  mi  triste,  en  mi  adversa 
Fortuna  no  me  permiten 
Otro  consuelo.    ¡Ay  de  aquella. 
Que  solo  en  la  queja  libra 
El  alivio  de  la  queja! 

[jPoaete  el  Uenzo  en  lo9  oi09. 

Entreabre  Apolo  el  bastidor  ^  sin  salir, 

Apol,  Pequeño  rasgo  de  luz. 
Penetrando  la  funesta 
Sima  en  que  cai,  por  breves 
Resquicios  de  inculta  quiebra. 
Mi  norte  ha  sido;  y  pues  solo 
Me  defiende  el  que  la  vea 
Cara  á  cara  la  zelosa 
Maraña,  que  me  dispensan 
Mal  entretejidas  ramas, 
¿Qué  aguardo  para  romperlas^ 

Y  salir  á  ver  adonde 
Vine  á  dar?  [Bal 

CUm»  Confusa  idea. 

Duélete  de  mi;  ^ue  quieren 

Quitarme  el  juicio  las  mesmas. 

Que  con  mi  melancolía 

Desmienten  su  error. 
Apol  \  Qué  bella 

Fábrica!  ¡qué  suntuoso 

Alcázar  1  ¡qué  primavera 

Tan  floridamente  hermosa  I 

Y  no  es  su.  menor  grandeza 
No  haber  en  todo  su  espacio 
Mas  que  una  dama,  y  aquesta 
Tan  inmóvil,  que  á  no  dar 
El  lienzo  en  sus  ojos  muestra 
De  lágrimas  mal  enjutas 
Á  los  suspiros  (jue  alienta,   • 
Estatua  la  imaginara 
Destos  cuadros. 

Qim.  Y  pues  llegan 

Á  motejarme  de  loca, 

Para  que  no  lo  parezca, 

Dime  mas  claro,  si  fue 

Ilusión,  si  fue  quimera; 

Pero  no,  tan  en  mí  estaba 

Como  ahora  estoy,  cuando  en  esta 
[Jpmrta  el  lienzo  del  ro§tro. 

Misma  parte  vi,  que  el  hombre 

Llegó  á  mi ,  diciendo  :*m**« 
Apol.  ^.  .    éB« 

Hora  ya,  hermoso  prodigio, 

Que  ese  blanco  cendal  diera 

(Apartado  de  tus  ojos. 

Como  concediendo  treguas 

Entre  el  consuelo  y  el  llanto) 

Á  mis  temores  licencia...... 

Oíiii.   I  Cielos ,  qué  miro  y  qué  escucho  I 

¿Su  voz  y  su  acción  no  es  estar 
ApoL    Para  llegar  á  tus  plantas? 

Que  no  me  atreví  sin  ella. 

Por  no  impedir  el  aliento. 

Que  dan  las  lágrimas  tiernas 

Al  triste.  .  , 

¿Quién  creerá,  cieiosi 
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Que  el  qne  buscaba  soberbia 
Tímida  al  verle  me  deje. 
Torpe,  helada,  absorta  y  yerta? 
Pero  qué  digo?  yo  temo? 
Yo  me  acobardo? 

jípoL  Merezca.-... 

rjP7ec&a  el  areo  Cümene* 

CUm.   4  Qué  has  de  merecer ,  aleve 
Agresor  de  tan  severa 
Ley,  que  el  sol  desde  su  esfera, 
Si  á  quebrantarla  se  atreve. 
Pasando  esta  línea  bella. 
Es,  porque  en  disculpa  halla 
La  lisonja  de  aluiubralla 
De  la  culpa  de  rompella? 
I  Qué  has  de  merecer,  sino 
La  muerte,  que  merecida 
Te  traes  >aV  Y  dar  á  tu  vida 
El  breve  término  )o. 
Que  hay  de  mi  flecha  á  tu  pecho, 
Es,  porque  me  importas  vivo, 
Hasta  saber  el  esquivo 
Cómplice,  cuyo  despecho 
Sagrados  cultos  profana, 
Llevando  á  ambos  mi  valor 
Por  víctimas  de  mi  honor 
A  las  aras  de  Diana. 

Y  pues  á  tu  alevosía 
Lo  equívoco  no  bastó 

De  la  noche,  y  te  engañó 
También  con  la  seña  el  día, 
Dime,  antes  que  acuda  gentCf 

Y  ella  la  muerte  te  dé. 

Sin  mas  que  verte,  ¿quién  fue 
De  tu  amor  la  delincuente? 
¿Quién  eres,  y  cómo  entraste 
Aqui?  ¿cómo,  ya  qne  huiste. 
De  mí  esconderte  pudiste? 
¿Y  cómo  en  fin,  ya  que  osaste 
Verme,  merecer  pretendes 
Nada  de  mí ,  y  no  percibes. 
Que  me  ofendes  lo  que  vives. 
Aun  mas  que  lo  que  me  ofendes? 

Apol,   Divina  hermosa  beldad. 
Si  en  este  florido  espacio 
Reina  eres  de  su  palacio» 
Ú  de  su  templo  Deidad, 
Rendido  á  tus  pies ,  espero 
Que  veas,  que  es  en  lid  tan  dura 
Desaire  de  la  hermosura 
Matar  con  armas  de  acero. 
Cuando  puede  con  mirar; 
.Y  pues  llegaste  á  advertir. 
Que  yo  no  excuso  el  morir. 
Sino  el  modo  de  matar. 
Suspende  al  arco  el  furor; 
Que  es  mal  ejemplar,  advierte. 
Que  aprenda  el  odio  á  dar  muerte 
Con  las  armas  del  amor. 

Cltm.   Por  mas  que  desentendido 
De  mis  preguntas  te  des. 
Quien  eres  sabré,  y  quien  es 
La  falsa,  que  se  ha  atrevido 
Á  tanto  arrojo.    ¿Por  dónde 
Entraste,  por  dónde  fuiste. 
Cuando  anoche  de  mí  huiste, 

Y  en  fin,  qué  centro  te  esconde? 
jipol.    Muchas  tus  preguntas  son, 

Y  tan  corta  mi  fortuna, 
Que  la  razón  de  ninguna 
Es  de  todas  la  razón; 
Porque  no  sé  como  aqui 
Entré,  ni  por  quien  entré; 
Que  huyese  de  tí  no  sé. 


Oim, 


yípoL 


CUm. 


ApoL 


CUm. 


ApoL 


Ni  sé  donde  me  escondí. 

Ni  aun  quien  soy  sé,  porque  estoy 

De  mí  tan  desconocido. 

Que  por  callar  lo  que  he  sido, 

No  he  de  decir  lo  que  soy. 

Y  porque  menos  airada, 

Al  verme  hablar  deste  modo. 
Creas,  que  respondo  á  todo. 
Cuando  no  respondo  á  nada. 
Sola  una  razón  por  mí 
Te  asegure,  que  otro  fue 
Quien  huyó  de  tí,  porque 
Nunca  yo  huyera  de  tí; 
Pues  si  mil  muertes  hubiera, 

Y  en  ver  tu  hermosura  rara 
Mil  vidas  aventurara. 
Fueran  pocas;  y  si  fiera 
Quieres  la  experiencia  hacer. 
La  gente  puedes  llamar. 
Verás  dejarme  matar. 

Por  no  dejarte  de  ver. 

Despeñado  de  mí  mismo 

En  una  sima  caí, 

Luz  entre  unas  ramas  ví, 

Con  que  á  tu  jardín  su  abismo 

Troqué,  si  ya  no  es  que  sea, 

Que  como  el  mundo  pendiente 

Del  aire  está,  é  igualmente 

Todo  el  cielo  le  rodea. 

Pasó  antípoda  mi  anhelo. 

Penetrando  lo  profundo, 

De  esotra  parte  del  mundo, 

k  esotra  parte  del  cielo. 

Esto  es  lo  que  sé  de  mí. 

Pues  lo  que  yo  de  mí  sé. 

Es,  que,  aunque  nunca  escuché 

Lisonjas  que  hasta  hoy  no  eí. 

No  han  de  ser  parte  á  que  yo 

Todo  cuanto  he  preguntado 

No  sepa,  ó  aqueste  alado 

Arco,  que  Diana  me  dtó. 

Emplearé  en  su  desagravio. 

Antes  que  nadie  te  vea, 

Porque  otro  ninguno  sea. 

Quien  de  su  agravio  y  mi  agravio 

Vengue  á  las  dos. 

Si  sospechas. 
Que  eso  me  ha  de  dar  desmayos, 
Quien  ya  está  muerto  á  tus  rayos, 
¿  Qué  ha  de  temer  á  tus  flechas? 
Dispara  pues. 
[Al  ditparar  •«  le  cae  el  areo  de  la  meno. 

Sí  haré.  —  Cielui    [eperU. 
¿Quién  el  impulso  retira, 

Y  siendo  fuego  la  ira. 
Quiere  que  la  acción  sea  hielo? 
Arco  y  saeta  perdí. 

Como  es  Diana  mi  hermana,    [oporfc 

No  pudieron  de  Diana 

Ser  las  armas  contra  mí. 

Si  esto  es,  que  en  la  vanidad 

De  morir  tan  noblemente. 

Tu  desdicha  no  consiente 

Labrar  tu  felicidad, 

A  pesar  de  mi  impaciencia. 

Dictamen  he  de  mudar.  — 

No  es  sino  hacer,  á  pesar    [aporte. 

Del  valor,  otra  experiencia.  — 

Hi  del  templo! 

También  yo 
De  dictamen  mudaré. 
Si  llamas  gente ;  porque 
Quien  ya  la  dicha  creyó 
De  que  á  tus  manos  moria. 


JoRir.  I. 
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No  ha  de  ¿cjane  matar 

De  otras  armaa. 
Cüm^  i  E2tcapar 

Cómo  podrá  tn  osadía 

Ya  de  mi  castigo? 
jépoL  Hnyendo.  — - 

Esto  es,  fingiendo  temer,    [»p»rt9. 

Deslumbrar  mi  inmortal  ser, 
Clim,    Cómo  has  de  poder  ¥ 
Apol*  Volviendo 

Á  salir  por  donde  entré. 
[Abre  el  eaneei^  y  ella  le  reeouoee, 
CZím.    Eso  sabré  yo  estorbar, 

No  dejándote  pasar. 

Ya  que  la  salida  sé. 
^pol.  Tal  lazo  es  poco  embarazo. 
Cii'm.   Prueba  á  ver  si  lo  es  ó  no. 
JpoU  Es  que  no  quiero  irme  yo. 

Por  no  desasir  el  Iszo.  [latchm  loe  dot. 

aim.   Lesbia!  Cintia!  Flora!  Clicie! 
JpoL    Clicie  dijo?  ¿Qué  sucesos     [aparte. 

Habrán  traido  á  Cücie  aqui? 
Clim,  Acudid,  acudid  presto 

Á  mi  voz. 
Fhr,[dent,]  Acudid  todas! 

Ciimene  llama. 

Salen  las  Damas  por  la  parte  que  está  de 
espaldas  Apolo, 

£at4.  Qué  es  esto? 

Ciiffl.   Esto  es  volver  á  mis  manoa. 

Sin  que  le  valga  lo  presto 

De   a  fuga,  como  anoche, 

Este  aleve  agresor  fiero, 

De  quien  ya  no  solo  sé 

Quien  es,  mas  quien  es  el  dueño 

De  su  amor,  y  como  aqui 

Entra  y  sale. 
Flor,  Piedad,  cielos  1    [aparte. 

Que  esto  sabido,  no  queda 

Va  á  mi  vida  mas  remedio. 

Ay  de  mí  infeliz! 
Cínt.  Qué  penal 

[Cae  Flora  desmayada  j  y  Lesbia  y  Cintia 

te  retiran. 
Lesb.    Qué  asombro! 
Clim,  Qué  ha  sido  eso? 

Clic,     fíQué  quieres  que  sea,  sino 

Que  la  que  afectó  primero 

Mas  ánimo,  deimayada 

Yace? 
Clim,  Logré  el  fingimiento,     [aparte, 

Flora  la  culpada  es. 
Ctic.     Y  ponjue  veas  si  es  cierto. 

Que  desmiente  mas  sospechas 

Kl  llanto,  que  no  el  aliento, 

Y'o  la  primera  seré. 

Que,  á  no  darse  prisionero. 

Le  quite  la  vida.  —  ¡Suelta, 

Traidor,  y !  Pero  qué  veo?    [aparte, 

[Llega  d  deeaiirloe ,  y  en  viendo  d'  jipólo ,   se  retira 

eomo  asiutada, 

Apolo  es.    Ay  de  mi  triste!    [aparte. 

Sin  duda  los  sentimientos 

Y  lágrimas,  que  formé 

De  su  olvido,  le  trajeron 

En  mi  busca,  con  que  yo 

Á  ser  la  culpada  vengo. 

¡Duélase  el  cielo  de  mi!  [Desmdyase, 

Clim.    También  Clicie  al  verle  ha  hecho     [aparte. 

El  mismo  extremo  que  Flom 

Con  que  á  mi  duda  me  vii^i^^^ 

Pues  ya  no  es  la  colpa  d^  ,     ' 

Si  es  de  dos  el  sentioueq^  ^"^ 


Apol,   ¡Ha  Clicie,  no  sé  qué  diga    [oparte. 

De  tu  susto  y  de  mi  empeño ! 
CSnf.     Qué  es  esto.  Lesbia?     [ap.  las  dos, 
Lesb,  No  sé; 

Mas  si  cuantas  van  viniendo 

Se  han  de  ir,  Cintia,  desmayando. 

Huyamos  las  dos. 
Cint,  Llamemos 

Gente. 
Lesb,  Bien  has  dicho.  —  ¡Guardas 

Destos  muros! 
Cint,  ¡Jardineros 

Destos  pensiles!  [Yéndose, 

Lesb,  ¡  Pastores 

Desos  ganados  de  Admeto! 
Las  dos.  ¡Acudid,  acudid  todos; 

Entrad  á  favorecernos!  [i 

Uno  [dent.]  Otra  vez  del  jardin  llaman. 
Clim,    De  turbada......     [aparte, 

Apoh  De  suspenso...^,     [aparte, 

Clim.   Sin  mi  estoy. 

Apol,  No  sé  de  mí. 

Dentro   Admbto. 

Mm,   Ya  que  á  la  noticia  vengo 
Del  escándalo  de  anoche, 

Y  duran  todavía  dentro 
Las  voces,  romped  las  puertas, 

Y  entrad  conmigo ;  que  menos 
Importan  ya  en  mis  temores 
Los  presagios,  que  los  riesgos. 

[Dentro  golpes  y  ruido. 

Las  puertas  al  jardin  rompen. 

¡Cuánto  que  veas  me  alegro. 

Cuan  poco  da  que  temer 

El  morir  al  que  ya  ha  muerto 

Á  manos  de  tu  hermosura! 

No  veré  tal;  que  no  quiero 

Que,  siendo  la  ofensa  mía. 

Sea  de  otro  el  vencimiento. 

Vete  pues,  vete,  y  estima 

Á  mi  desvanecimiento 

No  querer  que  otros  te  maten.  — 

Mejor  dijera,  á  un  afecto,     [aparte^ 

Cun  que  sintiendo  ei  que  viva. 

También  el  que  muera  siento.  — 

Vete  pues! 
Apol,    ,  Sí  haré,  no  tanto 

Á  guardar  mi  vida  atento 

Por  mia,  cuanto  por  tuya. 
CUm,   Pues  mira,  que  es  dada  á  precio 

De  que  aqui  no  has  de  volver; 

Porque  en  este  mismo  puesto 

He  de  estar,  á  ver,  si  cumples 

Mi  mandato;  y  vete  presto; 

Que  yo,  porque  no  te  vean 

Y  sigan,  saldré  al  encuentro. 
Á  Dios  pues. 

A  Dios. 

Perdone    [aparte, 

Clicie,  cuando  asi  la  dejo; 

Que  si  huyo  un  amor,  ^quó  mucho 

Que  huya  un  aborrecimiento? 

[Éntrase  cerrando  el  eaneel, 
CUm.   Haga  la  deshecha  ahora.  — 
Vaga  fanUsma  del  viento, 
Oye,  aguarda! 

Sale  Admbto. 
Adm,  Aqui  08  quedad 

Todos.  —  Ciimene,  qué  es  esto? 
Clim.    ¿Qué  ha  de  ser,  sino  seguir 

A  la  causa  los  afectos, 

Y  una  vida ,  que  es  prodigio». 


Clim. 
Apol, 


CÜm. 


Apol, 
Clim. 
Apol. 
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Estar  brotando  portentos  f 

Dígalo  hallarme  entre  dos 

Vivos  cadáveres,  siendo 

Ciicie  y  Flora..., ..  \Fueiven  en  ti. 

Clie»  Quién  me  llama? 

Flor*    Quién  me  nombra? 
CUm»  Mas  supuesto 

Que  á  su  nombre  han  vuelto  en  sí» 

Bien  como  natural  eco» 

Cuyo  sonido  mas  vivo 

Hiere  al  oído,  no  quiero 

Hacer,  diciéndolo  yo. 

Sospechoso  mi  despecho. 

Sino  que  ellas  mismas  digan 

JjO  que  esto  ha  sido. 
CXic.  Qué  Teol    [aparte. 

Flor.    Qué  miro!    [aparte. 
Clic.  ^,  Dónde  vi  á  Apolo,.«....    [aporre. 

Ftor.    ¿Dónde  á  Zéfíro  vi....... 

C/íc.  Cielosi 

Es  Admeto  el  que  está? 
Flor.  Es 

El  que  llego  á  ver  Admeto? 
CUm.  Hablad  pues;  decid,  qué  ha  sido, 

Que  yo  en  vuestros  labios  dejo 

Mi  verdad. 
Qie.  Pues  no  está  aquí     [aparte. 

El  asunto  de  mi  empeño,...,.. 
Flor.    Pues  falta  de  aqui  el  testigo     [aparte. 

De  mi  culpa....... 

La»  dos.  Negar  pienso...... 

CTic.     La  causa  de  mi  desmayo;...... 

Flor.    La  acusación  de  mi  yerro  ;....«• 

Las  do9.  Que  nunca  lo  bien  negado 

Fue  bien  creído. 
CUm»  Poniendo 

Mi  razón  en  vuestras  manos. 

Solo  responde  el  silencio. 
Flor.    Déme  su  industria  el  amor,    [aparte. 
'  CUe,    Déme  su  astucia  el  ingenio,    [aporte. 
Ftoré   Yo  solo  sé,  que  vf  un  hombre 

Luchar  contigo,  y  queriendo 

Llegar  á  favorecerte. 

Como  tú  viste  primero 

Caer  despeñado  al  sol, 

De  su  caída  el  efecto 

Vi  yo,  pues  v(  en  viva  llama 

Todo  este  jardín  envuelto, 

Á  cuyo  terror  perdí 

Con  el  asombro  el  aliento. 
Clie,    Pues  me  hallo  hecha  la  dbculpa,    [oporfe. 

Della  me  valdré.  —  No  menea 

Estrago  vi  yo,  pues  vf, 

Cuando  socorrerte  intento^ 

Que  un  encendido  volcan 

El  paso  me  impedia. 
Adm.  Cielos !    [oporte. 

I  De  mis  previstas  desdichas 

No  son  los  anuncios  estos  ? 

[Qttédtue  como  tuBpeneo. 
CUe.    Y  pues  á  tanto  pavor...... 

Flor.    Y  pues  á  tal  sentimiento.....* 

CUa,    No  bien  cobrada....... 

flor.  No  bien 

Segura,  aun  me  abraso....... 

Clie,  Aun  tiemblo, 

Flor.    4  Qué  he  de  hablar....... 

CUe.  4  Qué  he  de  decir....... 

Flor.    Sino  que  gimo...... 

Clic.  Que  peno...... 

Flor.    La  causa  que  yo  no  he  dado?  [Fate. 

CUe,     La  culpa  que  yo  no  tengo?  [Foee. 

Ck'fli*    Aunque  para  rof  han  mentido,    [oporfSL 

Para  con  mi  padre  tengo 


De  valerme  de  sa  engaño.  — 
4 De  qué,  señor,  tan  suspenso 
Has  quedado?  Bien  se  vé 
Lo  poco  que  á  tí  te  debo. 
Pues  te  coge  tan  de  susto 
Lo  mucho  que  yo  padezco. 

Y  aun  padecerlo  yo  sola 
Ya  fuera  en  parte  consuelo. 
Como  no  pasara  á  ser 

Tan  contagioso  veneno 

El  de  mis  desdichas,  que 

Inficionados  los  vientos 

Ai  infestado  vapor 

Del  tósigo  de  mi  aliento. 

Le  participen  á  cuantas 

Me  asisten.    Dígalo  (ay  cielos!) 

Entre  otros  frenesíes. 

Delirios  ó  devaneos. 

Que  por  instantes  me  siguen 

Y  me  alcanzan  por  momentos, 
El  de  haber  visto  tal  vez 
arrancado  de  su  asiento 

Al  sol,  anegar  la  tierra 
En  piélagos  de  humo  y  fuego» 
Talando  montes  y  mares 
La  inundación  de  su  incendio; 
De  cuyas  cenizas,  no 
Acaso,  has  visto  tú  mesmo 
Las  ruinas  de  Ciicie  y  Flora, 
(Ah  traidoras!)  y  aun  no  es  esto 
Lo  mas;  al  fin  todo  esto  es 
Ilusión  sin  alma  y  cuerpo; 
Pero  con  cuerpo  y  con  alma 
Ilusión,  que  á  un  mismo  tiempo 
Es  objeto  de  loa  ojos, 

Y  es  exhalación  del  viento; 
Ilusión,  que  deja  verse. 
Hablarse  y  tocarse,  haciendo, 
Al  desvanecerse  anoche. 
Titubear  los  elementos, 

Y  hoy  que  desmayan  las  hnellaa 
De  sus  rayos  y  sus  truenos, 
Mas  es  que  ilusión.    Y  pues 
Lleffas  á  ocasión,  que  puedo» 

A  vista  del  pasmo  en  aue 

Me  hallas,  romper  el  silencio» 

Que  ha  tantos  años  que  vive, 

Á  fuerza  del  sufrimiento. 

El  mas  hondo  calabozo 

De  las  cárceles  del  pecho, 

(Perdona,  que  he  de  hablar  claro) 

4  Qué  ley ,  c^ué  razón ,  qué  fuero, 

Naciendo  hija  tuya,  pudo 

Encarcelarme  en  naciendo? 

Nacer  viviendo  á  morir 

En  todos,  señor,  lo  vemos; 

Pero  en  mí  sola  se  vé 

Nacer  á  vivir  muriendo. 

4  Ser  hija  tuya  es  delito. 

Que  merezca  tan  severo 

Castigo,  como  ser  saña 

De  las  estrellas?  4 ser  oefio    - 

De  los  Dioses?  4 ojeriza 

De  los  hados?  4  y  en  efecto 

En  teatros  de  fortuna 

Viva  fábula  del  tiempo? 

4  Qué  fiera  la  mas  inculta. 

Después  que  dio  á  sus  hijuoloa 

Bruto  ser,  alimentados 

A  blanca  sangre  del  pecho» 

No  loa  pone  en  libertad 

El  dia  que  los  vé  llenos 

De  presas,  pieles  y  garras» 

Y  apartándolos  del  seno. 
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IjCB  obliga  á  que  el  instinto 

Les  solicite  el  sustento? 

A  Qué  are ,  después  que  á  sus  pollos 

Nutrió  á  piedad  de  so  tierno 

Pico,  el  ala  que  los  vé 

De  plumas  y  alas  cubiertos» 

No  los  arroja  del  nido. 

Para  que,  cobrando  ruelo. 

Sepan  que  es  su  patrimonio 

Toda  la  región  del  yiento? 

^Qué  pez ,  sin  padre  y  sin  madre, 

(Que  aun  es  roas,  pues  su  primero 

Ser  se  le  debe  á  la  peña, 

En  que  de  so  ovado  huevo 

Cobró  yida)  no  discurre. 

En  dulce  libertad  puesto. 

El  nunca  lineado  coto 

De  su  líquido  elemento? 

Pues  si  la  fiera,  ave  y  pez 

Nacen  libres,  ¿cómo  el  cielo 

Permite,  que  nazca  yo 

Sin  el  natural  derecho 

Del  pez,  el  ave  y  la  fiera? 

Y  si  á  fiera,  ave  y  pez  vuelvo, 
¿Qué  fiera,  domesticada 

En  casa  de  noble  dueño, 

Entre  halagos  y  caricias, 

No  anhela  por  el  desierto? 

A  Qué  pájaro,  por  mas  que 

Le  cuiden  de  su  sustento. 

Por  volverse  al  aire,  no 

Pica  los  dorados  hierros? 

¿Y  qué  pez,  en  la  resaca, 

Que  no  le  tornó  á  su  centro, 

Al  revés  de  todos,  no 

Se  ahoga  con  su  mismo  aliento? 

¿Pues  qué  mucho,  siendo  yo 

Racional,  y  brutos  ellos, 

Que  á  fuer  de  ave,  pez  y  fiera. 

Aspire  á  mar,  monte  y  viento? 

Dirásme,  (que  esto  es  lo  mas. 

Que  sé  de  mi)  que  un  severo 

Natálico  juicio,  que 

En  mi  infeliz  nacimiento 

Tu  estudio  hizo,  me  amenaza. 

Siempre  á  mi  fortuna  opuesto. 

Si  resguardarme  á  sus  hados 

Solicitas,  ¿qué  hado  puedo 

Padecer  allá,  que  sea 

Mayor,  que  el  oue  aqui  padezco? 

iSi  no  me  guardas  de  mí. 

De  quién  me  guardas?  supuesto, 

Que  no  tiene  el  desdichado 

Mas  contrario,  que  á  sí  mesmo. 

Dejo  aparte,  si  es  cordura 

Creer  los  fatales  agüeros. 

Que  en  el  celeste  volumen 

De  once  hojas,  cuyo  cuaderno 

k  líneas  de  estrellas  pantaa 

Caracteres  y  loceros, 

Los  futuros  contingentes 

Tal  vez  pronostican;  dejo. 

Si  en  un  punto,  en  un  segundo. 

Que  yerre  su  movimiento. 

Se  dbcrepan  mas  distandaa. 

Que  hay  desde  la  tierra  al  cielo; 

Dejo,  que,  aunque  sean  verdades 

Sus  avisos,  no  por  serlo 

Son  tan  precisos,  que  ignore 

El  menos  capaz  ingenio. 

Que  es  del  vulgo  de  Jo,     ¿^^ 

Monarca  el  entendiaienA  "^ 

Y  voy  solo  á  si  es  com^' 
Remediar  un  daño,  4  ^^ 

V 


De  que,  antes  que  venga  el  daño, 
Me  dé  la  muerte  el  remedio. 
Ya  pues  á  vista  de  tantos 
Llegas  á  v«fr,  cuan  violento 
Los  peligros  de  allá  fuera 
Saben  buscarme  acá  dentro  i 
Duélete  de  mí;  porque' 
Si  en  mi  llanto,  si  en  mi  megQ, 
En  mi  aflicción,  en  mi  pena. 
En  mi  ansia  y  desconsuelo. 
Como  á  padre  no  te  obligo. 
Como  á  Rey  no  te  enternezco. 
Como  á  noble  no  te  ablando. 
Como  á  humano  no  te  muevo, 

Y  como  muger,  á  cuantos 
Me  escuchan  no  compadezco. 
Verás,  que  desesperada. 
Pues  no  me  queda  remedio 
Ya  que  aplicar,  yo  á  mí  misma, 
Por  sacarte  verdadero. 
Me  doy  la  muerte;  pues  cuando 
Me  falte  un  agudo  acero. 
Un  mal  tejido  dogal. 
Un  bien  templado  veneno, 
Viva  brasa,  áspid  mortal. 
No  me  faltará  á  lo  menos 
La  mas  elevada  almena 
Dése  homenage  soberbio. 
Desde  donde  despeñada 
Me  dé  undoso  monumento 
El  Bridano,  en  quien  diga 
Leve  epitafio  de  hielo: 
Aqui  la  infeliz  Climene 

Yace  á  manos  de  tan  fiero 
Padre ,  tan  injusto  Rey 

Y  tan  inhumano  dueño. 
Que,  cruelmente  compasivo. 
Hizo  el  hookicidio  ageno 
Propio  homicidio,  pues  no 
Dejó  al  hado  lo  sangriento, 

Y  por  librarla  del  daño. 
La  mató  con  el  remedio. 

Adm,   ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Todos [tfeiit.]  Viva  Climene! 

Adm»  Qué  es  eso? 

Salen  Zbpiro  ^  Sátiro. 

Z^.     Hagamos  del  ladrón  fiel;    [«porfe. 
Que  no  seré  yo  el  primero. 
Que  en  el  lugar  del  delito 
Asegure  el  retraimiento.  — 
El  pueblo,  que  te  ha  seguido. 
Llamado  de  sus  afectos. 
Habiendo  visto  en  Climene 
(Cuando  juzgó  que  su  endexro 
De  alguna  monstruosidad 
Nada)  un  milagro  tan  bello. 
Compadecido  á  su  llanto. 
Que  es  el  hechizo  mas  tierno 
De  la  hermosura,  y  movido 
De  sus  piadosos  lamentos. 
Sobre  la  lealtad  de  ser 
Heredera  de  tu  reino,' 
La  libertad  apellida 
En  altas  voces,  diciendo ;...«m 

TMÍot[denr.]  Viva  Climene!  y  no  quede 
Mas  en  la  prisión. 

Adm,  Ay  deles  I 

¡Cuan  en  vano  solicita 
El  corto  discurso  nuestro 
Enmendar  de  las  estrellas  ^ 
Los  influjos,  pues  los  medios. 
Que  pone  para  impedirlos. 
Le  sirven  para  atraerlos  I 
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Iré  á  publicar  la  cansa 

Que  me  movió,  por  si  puedo 

Disculparme  y  reducirlos.  [FiMe. 

Ze/.     Sátiro*  qué  dices  desto? 
Sai,     Que  oo  es  la  primera  veas. 

Que  ha  creído  el  Tulgo  necio 

Trasgos,  duendes  y  fantasmas, 

Y  apurado  su  embeleco, 
El  hurto  de  amor  los  finge, 

Y  los  califica  el  miedo. 
Pues  ya  que  de  nuestro  acaso 
Se  ha  llegado  á  hacer  misterio, 
Porque  no  se  desengañen, 
Ven  conmigo. 

Qué  es  tu  intento! 

Cerrar  la  peña,  que  anoche 

Abierta  quedó,  supuesto 

Que,  concurriendo  aqui  todos. 

Nadie  la  habrá  descubierto. 
[Entrante^  y  dando  la   vuelta  al  ve»t*ari€ ^   »aien  por 

la  otra  parto» 
Snt.     No  dices  mal.    Y  pues  ella. 

Tan  extrañas  cosas  viendo. 

Se  está  hecha  un  bausán,  la  boca 

Abierta,  papando  el  fresco, 

Vuelva  á  cerrarla  la  losa. 

Llega  pues...... 


Ze/ 


Sai. 
Zef, 
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Zef. 


AfoL 


Z€f. 

SaU 

Apol. 

Zef. 


Apol. 


Zef. 

ApoL 


Zef 


Sat. 


Al  ir  á  cerrar ,  edle  Apolo. 

Gracias  al  cielo. 
Que  segunda  vez,  guiado 
De  otra  luz,  á  verle  vuelvo. 
[BnUtózaéo  Zéfiro. 
Hombre,  aborto  dése  abismo,...^. 
¿Ahora  tenemos  esto? 
¡Que  hubo  de  haber  quien  me  viese  i 
i  Quién  eres,  y  cómo  ahi  dentro 
Osaste  entrar?  ¿á  quién  buscas 
En  ese  horroroso  seno. 
Siendo  asi,  que  nadie  tuvo 
Tan  osado  atrevimiento 
Que  le  examinase? 

Poco     [EmbézoMo^ 
Ha  que  respondí  á  eso  mesmo, 
Que  ni  sé  quien  soy,  ni  sé 
Á  quien  busco,  ni  á  qué  efecto 
Aqui  entro  ni  salgo. 

Pues 
Á  mf  me  importa  saberlo. 
Á  mf  no  decirio;  y  si  es 
Que  cumple  con  todo  el  duelo. 
Quien  con  lo  que  intenta  sale, 

Y  yo  otro  ninguno  tengo 
Mas  de  no  decir  quien  soy. 
Con  dejaros  voy  bien  puesto. 
Pues  yo  me  voy  sin  decirlo, 

Y  vos  quedáis  sin  saberlo. 
Bso  es  huir  de  cobarde; 

Mas  no  te  valdrá,  si  el  centro 
De  la  tierra  no  te  esconde.  — 
Sigúeme,  Sátiro. 

Quiero 
Cerrar  primero  la  boca. 
Por  si  acaso  hay  otro  dentro. 
No  escape  en  tanto.  —    Señores, 
Climene  llorosa,  el  pueblo 
Sublevado,  Clicie  y  Flora 
Siguiendo  asombros.  Admeto 
Pronosticando  desdichas, 
Zéfiro  siguiendo  zelos, 

Y  yo  rezelando  palos, 

4 En  qué  ha  de  parar  aquesto? . 


[/«•f. 


[r«e. 


[Vate, 


Deníro   dicen  las  primeras  voces ,  y.  salen  la^j^o 

los  que  pudieren  con   Climbnb,  C  Lie  ib,  Cin- 

TIA,  Lbsbia  y  Plora  por  una  parie^ 

y  Admhto  por  otra* 

Todos  [dent.]  |V¡va  la  hermosa  Climene! 
Uno[dent,]  {Viva,  y  en  público  salga. 

Donde  todo  el  reino  goce 

Ver  su  bellísima  Infanta  I 
£3im.   Aunque  os  agradesoo,  amigos. 

El  amor  con  que  me  aclama 

Vuestra  lealtad,  de  mi  padre 

Falta  el  ser  gusto. 
Adm.  ,     No  faltan 

Que,  aunqua  debiera  ofenderme, 

Que  en  voz  de  tumulto  haga 

Estos  extremos  el  pueblo. 

El  zelo  la  culpa  salva. 

Pero  porque  nunca  quede 

En  opinión  de  tirana 

La  resolución  que  tuvo 

Oculta  belleza  tanta. 

Será  bien,  que  el  dia  que  doy 

Mis  oidos  á  sus  ansias 

Y  mis  piedades  al  pueblo, 
Á  todos  conste  la  causa; 
Á  él,  para  que  no  me  acuse 
De  tirano;  y  á  ella,  para 
Que,  sabido  su  hado,  sepa 
Guardarse  del,  ya  que  alcanza. 
Que  el  entendimiento  es 
Tan  absoluto  monarca, 
Que,  con  leyes  de  albedrío, 
Sobre  las  estrellas  manda. 
El  fausto  felice  dia. 
Que  todos  á  ver  la  dará 
Luz  del  sol  nacen,  nació 
Climene  á  no  verla,  á  causa 
De  que  interpuesta  la  luna 
Entre  él  y  la  tierra  estaba 
Lidiando  un  mortal  eclipse. 
Con  tan  desigual  batalla, 
Que  de  las  doradas  luces 
Triunfaban  las  sombras  pardas. 
No  en  este  horóscopo,  en  este 
Crisis  solamente  infausta 
Le  previno  el  cielo,  pues. 
Bien  como  víbora  humana. 
Nació  reventando  el  seno 
De  las  maternas  entrañas, 
Falseándome,  en  que  una  muera. 
El  gozo  de  que  otra  nazca. 
Yo,  que  ya  sabéis  cuan  docto 
Discípulo  de  las  varias 
Ciencias  de  Fiton,  logré 
En  sus  estudios  la  sabia 
Astrologfa,  observando 
El  punto  de  tan  extrañas 
Señales,  las  antevi 
Tan  opuestas,  tan  contrarias 
Al  trascurso  de  su  vida. 
Que  no  hubo  estrella  de  cuantas 
Ya  benévolas  inducen, 
Ya  retrogradas  arrastran. 
Que  no  influyese  en  Climene 
Infortunios  y  desgracias. 
No  entero  crédito  di 
A  mi  infeliz  judiciaria, 

Y  am  su  figura  quise 
Que  la  reviese  la  magia; 
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X  cayo  efecto  en  lo  mas 

Deiterré  lot  jardineros, 

■trayendo  para  labranza 

Que  i  esotra  orilla  del  monte 

De  sus  plantas  y  sus  floreí 

Bl  sacro  Krídano  baÜa, 

A  Flora,  bella  íagala. 

Buaqué  de  Fiton  la  cuera, 

A  quien  iliit  el  cielo  el  dominio 
De  las  flores  y  las  pbuitas. 

Y  en  su  pavoroaa  estuicU 
Mi  juicio  le  consultíi 

Para  su  divertimiento 

No  bubo  en  toda  Utiopta  dama, 

Trattf  conferirle  en  todo 

L  quien  la  naturaleza 

Con  Dtraa  denciai  mas  altai. 

Dotase  de  alguna  gracia. 

Que  i  servirla  no  trajese. 

Fue  la  que  le  habló  en  las  rajas 

Clide,  Sirena,  que  encanta 
Con  su  música,  lo  diga; 

Déla  mano..)  en  el  aire 

La  eterunumcia  en  faolasmat; 

Digalo Mas  las  dos  basta 

Que  nombre,  pues  son  las  do* 

8i  en  cadáveres  d  estatuas, 

Bn  cuyos  deamayoa  me  habla 
Mas  claro  el  cielo  j  y  pnea  viendo 

Si  la  piromanda  en  fuego, 

En  una  parte  sus  ansias. 

Porque  solo  sé,  que  lleno 
Ue  espíritu*  que  k  inflaman. 
Cuando  soa  suvaí  la*  voces. 
No  son  suyas  las  palabras. 

Y  en  otra  vuestras  lealtades. 

Es  Fuena  acudir  i  entrambas. 

Viva  en  libertad  Climene, 

Entre  pues  del  templo  7  salga 

Las  desgracias  é  infortunios. 

A  ver  gentes  y  ganados. 

(Dijo)  que  á  Climene  aguardan. 
Son  ,  que  della  naceri 

Diviertan  pescas  y  cazas 

Sus  graves   melancolías. 

Un  jdven  de  alciveí  unta. 

Bailes,  música*  y  danzas 

Tan  indtolU  soberbia. 

Destierren  de  sus  ideas 

Y  tau  Torai  arrogancia. 

Las  confusas  sombras  vagas. 

Qne  en  el  siriaco  idionta 

Que  sin  cuerpo  y  alma  son 

Iluaion  con  cuerpo  y  alma. 

De  Faetón ,  que  significa 

Mas  con  una  condición. 

Rayo ,  cuya  ardiente  laüa 

Y  es,  que  liempre  de  Diana 
Se  quede  sacerdotisa. 

Ha  de  abrasar  ¿  Etiopia 

Con  tal  fuego,  quo  no  ha;a 

Sujeta  á  que,  si  quebranta 

Desde  donde  el  Nilo  empiexa. 

El  voto  de  su  pureza, 
Cumpliendo  la  ley,  que  manda 

Hsita  donde  el  Nilo  acaba. 

Siendo  en  Egipto  sus  bocas 

Que  muera  victima  suya, 

Hidra  de  siete  gargantas. 

Seré  yo  el  primero  que  haga 

Distrito,  que  no  tea  hoguera ( 

Dellael(acrificio,ya 

De  cuyo  incendio  á  la  llama. 

Que  inútil  mi  confiania 

Y  de  cuya  llama  al  humo 

Me  da  por  venddo,  á  nua 

La  mas  blanca  l«i  tostada 

Quedará  adusta,  de  suerte 

Que  guarden  una  bermotura. 

Que  venga  i  ser  de  la  humana 

Si  eUa  mis»                                                  [r«.. 

Naturaleza  Utiopia 

r(Nfo*.iVJvaUhe                                                               | 

Dorron  de  tan  triito  mancha. 

U%h 

Viva!    Yn. 

Voces,  que 

Negras  sombras  de  las  blaocaa. 

En  sonora* 

Su  libertad 

El  ser  desdicha*  les  basta. 

Cioüa  la  ci 

(Qo«  harán  desdicha»,  que  traen 

Clicie  el  toi 

Bu  el  baile  la*  mudanzas. 

Y  asi,  para  prevenir. 

Que  de  Chmene  no  haya 

De  música  y  baile  vaya. 

Succesion,  que  pueda  nunca 

Umí 

Ser  el  Faetón  de  su  patria. 

Que  i  estas  montaña* 

Mi  primera  diligenda 

Mqor  sol  amanece 

Fue  desde  su  tierna  infancia 

Con  mejor  alba. 

Criarla  sacerdotisa 

CÍÍM 

iQuí  felice  para  mi    [•frf. 

Ue  U  pura  Deidad  casta 

Fuera  bi  alegre  mañana 

De  Diana,  í  cuyo  efecto 

Labré  en  esta  férül  playa, 

Si  permitiera  gozarla 

Que  el  Sridano  rodea. 

Enteramente  un  cuidado. 

Y  que  mi*  ganados  pastan, 

Que  t  un  tiempo  ofende  y  halaga. 

Ei«  CenUuro  de  piedra. 

Pues  lospechosa  entre  Flora 

Medio  limpio  y  medio  alcixar. 

Y  Clicie,  traidoras  ambas. 

Y  porque  ni  aun  el  de.» 

Me  msta,  y  pretende,  que 

Violase  nunca  sus  aras. 

Atreviendo  á  tu  beriDotQ^ 
La  ma«  perdida  espenuií, 
Para  que  nadie  la  viese^    > 

ETwtio,  «""1*1  rscÉltt**"!, 

Que.  porgue  ni.™  4^^^^^^ 

«Uic.  Venturoso  ea  el  dia,  etc.                                       | 

Oí» 

Los  festejos ,  que  el  carüto 

Haca,  no  tienen  mas  paga. 

Que  admitirios;  y  pues  e* 
Kl  darme  por  obligada 

Ul  premio  de  vuestro  nfeet^ 
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Proseguid  •  para  ^ue  Taya 

A  tomar  la  posesión, 

Libertad  tan  deseada, 

Al  son  de  vuestros  acentos, 

Discurriendo  las  casupañas 

Del  Eridano. 
Flor,  éQuí^'^»  cielos,     [aparte. 

Creyera,  que  se  lograran 

Dos  felicidades  de  una 

Ficción  ?.M... 
Cltfifc  ¿Quién  imaginara,    [aparte. 

Que  de  un  engaño  nacieran 

Dos  dichas? 

Flor,  Pues  disculpada 

Me  dejó  á  mí,  y  á  Climene 

Libre. 
CIíc.  Pues  sin  que  quedara 

Climene  en  rezelo,  queda 

En  libertad. 
Cint,  Ya  que  ufana 

Quiere  la  rara  belleza 

De  nuestra  divina  Infanta 

Discurrir  por  los  ejidos, 

Yaya  el  baile  otra  vez. 
Tbdbf.  ,  Vaya! 

Mustc.  Venturoso  es  el  dia,  etc. 
[FaiMS  bailando  y  cantando  delante  de  CU  me 

Sala  Zbfiro,  y  detiene  á  Piar  cu 

Xef,     Pues  la  novedad  del  día 
Permite  entre  gente  tanta. 
Que  sin  nota  hablarte  pueda. 
Óyeme,  Flora. 

Fhr^  4  No  basta. 

Sobre  el  error  de  la  seña. 
En  que  de  noche  te  engañas, 
I  El  de  haber  vuelto  de  dia. 

Pesándote  el  que  quedara 
Con  pesadumbre  Climene, 
Á  verla,  aleve,  y  contarla 
Á  quien  buscas,  y  por  donde 
Al  jardin  entres  y  salgas. 
Cuyo  susto  me  costó 
Yerme  tan  sin  vida  y  alma. 
Que,  á  no  hallar  en  un  asombro, 
Que  fíngi,  mentida  traca. 
Para  que  no  bien  creido 
Fueras,  sin  duda  acabara 
Conmigo,  sino  que  quieras, 
Yiéndote  ahora,  que  haga 
Yerdad  lo  que  cautelosa 
Bien  ó  mal  desmentí? 

Zef*  Ha  ingrata! 

]Qué  de  cosas  y  qué  mal 
Unidas  y  peor  trazadas 
Has  compuesto,  para  hacer 
Tuyas  las  quejas,  á  causa 
De  que  yo  no  hable  en  las  mias! 

¥%0T,    Tú  quejas  jde  mí? 

Ze/.  Sí,  y  hartas; 

Pues  no  habiendo  otro  que  sepa 
La  salida  ni  la  entrada 
Del  jardin ,  la  has  dicho  á  quien 
Yf  yo  salir  de  su  estancia 
Tan  cobarde,  que,  al  querer 
Saber  quien  era,  la  espalda 
Yolvió  tan  veloz,  que  no 
Pude  alcanzarle. 

Flwr.  \  Qué  mala 

Industria  y  qué  sin  ingenio 
Has  imaginado,  para 
Disculparte  de  haber  hecho 
Tan  vil  acción  torpe  y  baja. 
Por  complacer  á  Climene, 


Zef. 


Flor. 


Zef. 

Flor. 


Zef. 


ue. 


Flor. 
Zef 


Como  haber  dicho  á  quien  amas, 
Y  por  donde  sales  y  entras! 
Siendo  asi,  que  no  hay  infamia 
Como  que  á  una  dama  obliguen 
Los  desdoros  de  otra  dama* 
4  Pues  cuándo  á  Climene  yo 
Yí  ni  hablé,  desde  la  blanca 
Seña,  que  me  engañó,  y  della 
Fui  huyendo? 

Cuando  luchabas 
Con  ella  por  irte,  á 'efecto 
De  que  entre  las  que  llamaba 
Me  nombraba  á  mí. 

Yo? 

Sí, 
Tú;  que,  aunque  te  ví  de  espaldaj. 
No  pudo  ser  otro,  pues 
No  hay  otro  que  sepa...... 

•^  Ha  falsa! 

Que  sí  hay,  pues  hay  otro  á  quien 
Yf  yo  salir.    ¡O  mal  haya 
El  aliño  de  las  flores. 
En  que  el  cielo  te  dio  gradaf 
Para  que  el  Rey  te  trajese 
Yiolenta  aqui  á  cultivarlas. 
Pues  la  utilidad,  que  yo 
Juzgué,  que  solo  la  usaras 
Conmigo  en  fingir  la  gruta. 
Ya  sirve  á  otrol 

Tú  te  engañas. 

Y  tú  mientes ,  que  es  peor. 
Flor.    Advierte....... 

Zef,  Mira....... 

Loe  áoe.  Repara,..—. 

l7or.    Que  harás  que  diga  mis  zelos. 
Zef     Tú  harás  que  diga  mi  rabia. 
3ftfS. [dent.]  Yenturoso  es  el  dia,  etc. 
Flor,    La  gente  vuelve,  y  no  solo 

La  que  salió  del  alcázar, 

Mas  de  todos  los  ejidos 

Los  zagales  y  zagalas. 

Retírate;  que  será. 

Si  aqui  contigo  me  hallan. 

Dar  fuerza  á  lo  que  tu  voz 

Dijo,  y  desveló  mi  maña. 

Debe  de  venir  entre  ellos 

Quien  tus  favores  alcanza, 

Y  ese  es  tu  mayor  temor. 
Flor.    Á  eso  y  á  todo  intentara 

Satisfacer,  si  la  tropa 

No  llegase;  y  pues  nos  falta 

Tiempo  aqui  de  averiguar. 

Si  te  agravio,  ó  si  me  agravias, 

Yuelve  esta  noche,  y  veremos. 

Si  hay  otro  que  entre  ni  salga. 

Sí  haré.    ¿Pero  con  qué  aeña 

Te  conoceré,  frustrada 

Ya  la  del  lienzo? 

La  mas 
Segura  es,  que  tú  no  salgas 
Hasta  que  abra  yo  la  gruta; 
Pues  si  tú ,  como  declaras. 
No  lo  dijiste  á  Climene, 
Ni  yo  á  otro,  cosa  es  clara. 
Que  seré  quien  abra  yo, 
Pues  no  hay  otra  que  la  abra. 
Mira  como  no  lo  he  dicho. 
Pues  vengo  en  ello.    ¿Qué  aguardas. 
Que  llega  ya?      ,  l^^ 

Á  Dios,  á  Dios. 
Forzoso  es,  porque  no  haga 
Reparo  en  que  me  detuve. 
Mezclarme  con  los  que  bailan.  [B^treit. 

Muí.  [¿ent.]  Yenturoso  es  el  dia ,  etc. 


Ze/, 


Zef. 


Flor. 


Zef. 


Flor. 


r 
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Salen  los  que  se  eneraron,  y  otros  de  villanos^ 
y  Apolo  y  Éridano. 

Eridm    Recién  venido  pastor, 

Que  de  otras  tierras  extrañas 

Vienes  buscando  fortuna. 

Convidado  de  la  fama 

De  los  ganados  de  Admeto, 

Pues  tu  lenguage  y  tu  gala 

Da  á  entender  ser  cortesano, 

Noble  pastor  en  tu  patria, 

Llega,  y  de  parte  de  todos 

Da  tú  á  Cliroene  las  gracias 

De  haber  logrado  con  verla 

Todas  nuestras  esperanzas. 
^jpol.   Aunque  acobardarme  pueda 

Lo  rudo  de  mi  ignorancia. 

Lo  haré  por  primera  cosa. 

Mayoral,  que  tú  me  mandas; 

Pero  porque  disimule 

Mi  mal  estilo  sus  faltas. 

De  la  música  el  concepto 

Siga  mi  voz  con  la  blanda 

Harmonía,  porque  suplan 

Mis  yerros  sus  consonancias. 
Uno.    Norabuena,  di;  que  todos 

Te  acompañaremos. 
Ofro.  ^   Vaya, 

Veamos  como  en  baile,  á  un  tiempo 

Se  representa  y  se  canta, 
[Bepre^enta  Apolo  ^  repite  la  mtitica,  y  bailan  foiof, 

haciendo  compás  entro  eopla  y  copla, 
jépol.    Bellísima  Climene,.,.... 

Aíusi'c.  Bellísima  Cliroene, 

//pol.   Cuya  florida  planta...... 

Music,  Cuya  florida  planta 

Jpol.    A  su  contacto  trueca, 

Music,  A  su  contacto  trueca....... 

j4pol.    En  nieve  la  esmeralda  ^..... 


Musie.  En  nieve  la  esmeraldas 


[Baile. 


ApoU    Pues  al  pisar  el  valle. 
Reconocen  la  estampa 
En  lo  que  la  florece 

Mas  que  en  lo  que  la  aja.        \Muoie.  y  eomp. 
[(tolo']  En  vano  al  ver  tu  aurora 
En  nubes  de  oro  y  nácar» 
Todo  se  regocija, 

Y  todo  te  hace  salva. 
Apolo  es  el  primero. 

Que  aquí  por  mí  te  habla. 
Diciendo:  no  soy  sol 
Hasta  tener  tal  alba. 
La  solfa  de  las  aves. 
Con  plumas  de  sus  alas. 
En  láminas  del  viento 
Escribe  lo  que  cantan. 
Sus  conceptos  las  fuentes 
Sonoras  acompañan. 
Dando  liras  de  vidrio, 
Trastes  y  cuerdas  de  ámbar. 
Bien  que  desvanecidas 
Rosa  y  jazmin  se  agravian 
De  servir  de  coturnos, 
Pudiendo  de  guirnaldas. 

Y  porque  no  disuene 
La  envidia  de  las  ramas, 
En  los  troncos  y  copas 
3uenan  favonio  y  aura. 
Los  ganados  de  Admeto, 
Por  toda  la  campaña, 
Contra  campos  de  espuma, 
Son  piélagos  de  lana. 

Al  rio  y  á  la  cumbre 
Hurtan  la  tez  de  plata, 


Porque  el  golfo  y  el  monte 

Los  logres  eu  su  falda. 

Todo  al  fin  te  obedece, 

Pero  en  fin  todo  es  nada. 

Por  mas  que  todo  junto 

Repita  en  tu  alabanza: 

ToJos.  Venturoso  es  el  dia ,  etc. 
CUm,   Ya  que  en  nombre  de  todos. 

Galán  pastor,  me  hablas, 

Por  tí  á  todos  responda.  — 

¿Quién  creerá,  que,  turbada    [aparte, 

Al  verle  en  este  trage. 

No  encuentre  las  palabras. 

Ni  el  juicio,  hasta  que  sepa 

Á  cual  de  las  dos  ama?  — 

Dirás  al  noble  afecto. 

Que  tanto  el  verme  ensalza. 

Que  quedo,  (mal  me  animo!) 

Como  debo,  obligada 

Á  la  fineza;  pero 

Que  atenta  á  lo  que  manda 

Mi  padre,  es  fuerza  que 

Desde  este  instante  haga 

De  la  que  fue  precisa. 

Cárcel  tan  voluntaria. 

Que  haya  de  despedirlos. 

Sin  que  entren  al  alcázar. 

Y  pues  á  nadie  puedo 
Permitir,  que  la  raya 
Pase  destos  umbrales. 
Di  á  todos,  que  mañana. 
Ya  que  hoy  vi  los  ganados, 
Al  monte  saldré  á  caza; 

Y  adviérteles,  (en  esto 
Con  atención  repara) 
Que  nadie  al  jardin  pase. 
Porque,  si  alguno  pasa. 
Ha  de  encontrar  conmigo. 
Donde......    Mas  esto  basta. 

J^h   Todos  á  tu  obediencia 

Estamos. 
Erid.  Y  á  tus  plantaa 

Repetiremos  siempre. 

Que  al  valle  á  vernos  salgas. 
-Todoe^  Venturoso  es  el  dia ,  etc. 
[rofus  toáoe   delante  cantando  y  bailando  y   y  Clicio 

detiene  d  Apolo^ 
C7ÍC.     Aunque  sentir  debiera, 

Apolo,  que  contaras 

Á  Climene,  que  soy 

De  tu  venida  causa. 

Cuyo  susto,  al  mirarte. 

Me  dejó  desmayada, 

ulpol.  Qué  dices? 

ci/c.  No  lo  niegues; 

Que  ya  no  importa  nada. 

Supuesto  que  ingeniosa, 

Al  ver  que  tú  faltabas. 

Hubo  industria,  que  pudo 

Dejarme  disculpada. 

Y  pues  todas  las  quejas. 
Que  basta  aquí  tuve,  salva 
£1  ver,  aue  conmovido 
De  mis  piadosas  ansias. 
No  solo,  cual  solías. 

De  tus  esferas  bajas, 
Pero  en  pobre  pastor 
De  Admeto  te  disfrazas. 
Para  que  darta  pueda 
De  igual  fineza  gracias. 
Sin  el  susto  de  que 
Nadie  en  que  hablamos  caiga, 
Ven  esta  noche  á  verme 
Al  jardin ,  pues  la  entrada 
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Apol, 
Cite. 


ApoU 


Sai. 
Zef. 


Ya  por  Deidad  la  tienes 
Seguramente  franca. 
La  seña,  porque  no 
Tome  de  tí  venganza 
Climene,  y  equivoque 
£1  ser  yo  con  quien  hablas, 
Mi  voz  será;  y  pues  ella. 
De  Admeto  á  fas  instancias, 
Fue  la  causa  de  que 
Mi  padre  aqui  me  traiga. 
Sirva  á  otro  fin,  atiende 
Á  la  letra  que  canta. 
Que  ella  te  dirá ,  que 
Te  acerques  ó  te  vayas. 
Oye,  espera! 

No  puedo; 
Que  ya  ves  que  hago  falta. 
Despacio  allá  hablaremos.  [fate. 

¿Quién,  fortuna,  pensara. 

Que  Apolo  se  rindiera 

A  confusiones  tantas. 

Que  es  fuerza  repetirlas. 

Para  haber  de  acordarlas? 

Por  Júpiter,  no  solo  desterrado 

pe  mi  luciente  esfera 

Á  la  tierra  bajé,  mas  de  manera 

De  dotes  y  de  ciencias  despojado, 

Que  en  infeliz  estado. 

Por  un  heroico  yerro. 

Paréntesis  de  luz  es  mi  destierro; 

Con  que  á  nadie  hacer  puede  repugnancia, 

Que  Dios,  que  tuvo  error,  tenga  ignorancia. 

Dígalo  persuadida 

Clicie,  á  que  fue  por  ella  mi  venida; 

Dígalo  aquel  acaso, 

Que  de  la  noche  al  dia  me  dio  paso; 

Dígalo  de  Climene 

La  hermosura,  por  quien  mi  amor  previene 

Servir  en  trage  de  pastor  á  Admeto; 

Y  en  fin  dígalo  equívoco  el  conecto 

De  que  advertir  que  he  de  encontrar  con  ella» 

No  sé  si  es  un  decir,  que  vaya  á  vella. 

¡Ah  propio  amor,  que,  lleno 

De  engaños,  interpretas  el  agenol 

Mas  ay!  que  aunque  lo  sea, 

Y  lo  mejor  livianamente  crea. 

No  sé  por  donde;  pues,  aunque  he  buscado 

La  boca  de  la  sima,  no  la  he  hallado. 

¿Quién  de  Apolo  creeria. 

Que  halle  la  noche  lo  que  pierde  el  dia? 

Mas  con  todo  no  tengo 

De  darme  por  vencido; 

En  su  busca  prevengo 

El  centro  penetrar  mas  escondido. 

Pero  alli  siento  ruido, 

Y  gente  hacia  aqui  viene. 

Yerme  apartado  y  solo  no  conviene; 

Iré  por  otra  parte. 

Pues  que  todo  es  buscarla.  [Éntrate. 

SáUn  Zbfiro  y  Sa'tiro. 

¿En  fin  negarte 
Flora  intenté,  que  el  hombre  visto  hablas? 
¿Traiciones  suyas  y  desdichas  mias 
Qué  no  harán?  aunque  al  ver  que  satisfechas 
Desvanecer  intentan  mis  aospechas, 
Diciéndome,  que  vuelva 
Al  jardín ,  y  á  salir  no  me  resuelva. 
Hasta  que  ella  la  gruta  abra,  me  ha  puesto 
En  duda  de  que  hay  misterio  en  esto; 

Y  asi  á  apurarle  acuda. 

Máteme  la  evidencia,  y  no  la  duda; 
Que  no  siempre  han  de  ser  en  sua  rezeloa 


Las  dudas  asesinos  de  los  zelos. 

Y  pues  la  noche  va  vistiendo  baja 
Al  cadáver  del  sol  negra  mortaja. 
Mientras  que  yo  á  la  mina 

Me  arrojo,  tú  esconderte  determina 
En  las  ramas,  dejándotela  abierta. 
Siempre,  Sátiro,  alerta;  \Ahrt  la  mma. 

Y  si  el  hombre  viniere. 

Déjale  entrar  primero,  sea  quien  fuere, 

Y  ciérrala  después;  que  una  vez  dentro. 
Verá  por  donde  ha  de  huir,  si  yo  le  encuentro. 

Sai,      ¿Posible  es  que  no  ves,  que  esa  quimera 
Kn  metáfora  está  de  ratonera, 

Y  habrá  quien  nos  murmure 
Lo  civil  del  concepto? 

Zef,  No  me  apure 

Tu  loco  humor,  y  advierte. 
Que  á  mí  me  va  la  vida,  á  tí  la  muerte. 

[Fate  por  la  gruta, 

SaU      ¡Bien  despachado  quedo. 

Si  ya  la  apelación  no  admite  el  miedo! 
Veamos  qué  me  aconseja. 
Escuchemos  su  voz:  Sátiro,  deja 
La  comisión;  que  á  tí  no  te  conviene 
Estarte  á  ver,  si  viene  ó  si  no  viene; 
Pues  si  no  viene,  nada  habrá  perdido; 

Y  si  viene  y  te  halla  aqui  escondido. 
Podrá  ser,  que  otra  vez  de  huir  se  avergüenoe 

Y  ruin  á  ruin,  quien  acomete  vence. 
Sano  consejo!     Cierro  pues  la  losa, 
Cuéatele  abrirla,  y  vamoa  á  otra  cosa. 

[cierra  y  rc«f. 

! 

I  Síden  Clihbnb  y  las  Darnos^ 

CUm.  Ya  que  del  alegre  dia, 
I  Que  en  libertad  llego  á  verme, 

'  Es  paréntesis  la  noche. 

Porque  ella  también  sea  alegre, 
,  Canta  algo,  Clicie,  entre  tanto 

I  Que  á  oposición  me  divierten 

De  los  suspiros  del  aire, 
i  Las  cláusulas  de  las  fuentes. 

Flor,    ¿No  aera  mejor,  aeuora. 

Que  esos  aplausos  celebre 

Con  sus  lisonjas  el  sueño, 

Eu  CUYO  descanso  vuelve 

A  revivir  la  alegría 

Con  nueva  alma? 
CUm.  Mal  lo  entiendes. 

Quien  duerme  no  vive,  Flora, 

Con  que  un  mismo  tiempo  pierden. 

El  desdichado  que  vela, 

Y  el  venturoso  que  duerme, 

Y  pues  velé  desdichada, 
Deja  que  dichosa  vele; 
Que  no  quiere  el  alborozo 
Esperar  á  que  despierte. 
Canta,  Clicie. 

Clic.  Sí  haré,  —  Puea    [aparte. 

Con  cantar  ahora  desdenes 
De  Diana,  diré  á  Apolo, 
Que  no  es  tiempo  de  que  llegue.  — 
[eant,]  Fatigas  del  bosque  umbroso, 

Y  sañas  del  sol  ardiente 
Templar  preaumió  Diana 
En  un  retirado  albergue. 
Depuesto  el  arco,  y  depuestoa 
Los  adornos,  en  su  verde 
Margen,  á  un  puro  cristal 

Le  dio  otro  cristal  por  huésped. 
Detente,  Acteon,  detente. 
No  llegues  á  verla,  no  llegues, 
Que  hay  fuego  que  arde 
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Envuelto  en  la  nieve. 
CTc'ni.    No  prosigas;  que  no  quiero 

Oir  los  riesgos  crueles. 

Con  que  Diana  castiga 

A  quien  á  verla  se  atreve; 

Que  gozar  de  la  ocasión, 

Que  acaso  el  bosque  le  ofrece. 

No  es  culpa;  y  porque  no  vana 

Ardides  de  amor  desprecie, 

Muda  tono  y  letra,  y  sea 

Aquella  en  que  cantar  sueles, 

Que  en  busca  de  Endimion 

De  las  esferas  desciende.  — 

Sepa  Diana  que  amó,     [aparte. 

Por  lo  que  me  sucediere. 

Que  al  delincuente  aseguran 

Yerros  de  juez  delincuente. 
Clic,    No  bien,  señora,  me  acuerdo, 

Qué  letra,  qué  tono  es  ese;    ' 

Mas  ya  que  sé  que  te  agrada. 

Solicitaré  traerle 

A  la  memoria.  —   Esto  es,     [aparte. 

Porque ,  si  Apolo  le  atiende, 

Será  decirle  que  venga 

A  mala  ocasión. 

E  idos  todas;  que  aquí  es  bien 
Que  sola  conmigo  quede, 
Si  ayer  á  sentir  pesares. 
Hoy  á  celebrar  placeres. 
Cint,    ¿Cdmo  es  posible,  señora. 
Que  quedarte  sola  intentes. 
Sin  temor  de  aquel  asombro. 
De  dia  y  de  noche  aparente? 
Si  de  mis  melancolías 
Era  causado,  ¿qué  tienen 
Ya  que  temerle  mis  gozos? 
No  sé  cómo  á  eso  te  atreves, 
Que  yo  del  desmayo  mió. 
Aun  no  bien  convaleciente 
Estoy. 
CUe,  Ni  yo  del  incendio 

Que  fingió  al  desparecerse. 
CUm.    No  hay  cosa  que  sienta  tanto,     [aparte. 
Como  que  estas  necias  piensen. 
Que  me  engañan,  y  que  el  dar 
Crédito  yo  á  sus  dobleces. 
No  fuese  valerme  dellas 
Con  mi  padre,  solamente 
Por  esforzar  mis  razones 
Ccn  sus  delirios;  mas  deste 
Desden ,  que  á  mi  juicio  hacen, 
Presto  espero  que  me  vengue 
El  mismo  amante.  —   Idos  pueF, 
Ya  que  nada  me  divierte 
Mas ,  que  estar  conmigo  á  sola^. 
£<es.  Preciso  es  obedecerte.  [Vanee. 

Aun  bien  que  Zéñro  no     [aparte. 
Saldrá,  mientras  yo  no  llegue 
A  abrir  la  puerta.  [Vate 

Aun  bien,    [aparte. 
Que  Apolo  al  jardín  no  entre. 
Mientras  mi  voz  no  le  avise.  [f'ate. 

Ya  se  fueron.    Desta  suerte 
Veré,  si  puedo  apurar 
Cual  es  de  las  dos  la  aleve, 
Con  quien  el  nuevo  pastor, 
k  decir  iba,  me  ofende; 

Y  si  lo  digo,  pues  es 
Bastante  ofensa  atreverse 
Á  decirme  á  mí  iisonjur 
Quien  á  otra  finezas  de¿A 

Y  supuesto  que  el  áeckl^ 
Que,  si  osado  a¡  ¡udln  ^ 


Flor. 


CUm. 


Flor. 


Flor. 


Clim. 


Tin.  y 
Flor. 


CUc. 


CUm. 


Seré  yo  á  la  que  halle,  fue 
Decirle  que  vuelva,  deje 
Al  trance  d^  lo  futuro 
Resultas  de  lo  presente  | 
Y  vamos  á  que  ya  era 
Hora  de  venir,  si  hubiese 
De  venir.    Hacia  la  mina. 
Que  amor  ingeniero  tiene 
Abierta  contra  la  plaza 
De  mis  vanas  altiveces. 
He  de  acercarme. 

SaU  Flora  al  bastidor. 

Por  mas 
Que  haya  mandado  Climene, 
Que  nadie  la  asista,  entre  esta 
Murta  tengo  de  esconderme; 
Que,  aunque  me  asegura  el  ver. 
Que  hasta  que  yo  á  abrirle  llegue, 
Zéfiro  no  saldrá,  tengo 
De  ver,  qué  misterio  encierre 
Quedarse  en  el  jardin  sola, 
Cuando  tan  creido  tiene, 
Que  fue  ilusión,  de  que  yo 
Fingir  supe  el  accidente. 
Clim.  Nadie  á  esta  parte  se  mira. 

Si  erré  el  sitio  ?   No ;  que  aqueste 
Es  el  fingido  cancel 
De  hiedras,  que  yo  al  volverse 
Vi  que  abrió  y  cerró. 

No  sé 
Qué  juzgue  al  ver  que  se  acerque 
Tanto  á  la  gruta. 

¿Si  acaso 
Será  lo  que  le  detiene, 
ó  que  no  me  entendió,  ó  que. 
Si  es  que  me  entendió,  me  teme? 
Mas  no;  ahora  caigo  en  ello. 
Sin  duda  la  que  le  ofrece 
Esta  ocasión,  temerosa 
De  lo  que  ayer  la  sucede. 
Porque  nadie  halle  la  gruta. 
La  ha  asegurado  de  suerte. 
Que  abrirse  no  pueda.    Vea 
Si  es  esto.  [Jbre  el  hattidor. 

Sale  Zbfiro. 

Zef.  Ya  de  impaciente. 

Viendo  que  tanto  tardabas. 

Determinaba  volverme. 
Clim,   Cómo,  que  tardaba? 
Flor.  Ay  triste! 

¿Quién  la  diría,  que  abriese 

Ella  el  cancel? 
Ze/.  Y  si  no 

Fuera  por  satisfacerme, 

Flora  ingrata....... 

C¿ffii.  Flora  dijo?    [«porte. 

Flor,    Mi  nombre  escuché.    ¡  Vaiedme, 

Cielos  1 
Zef.  De  qué  traición,  qué 

Cautela,  qué  engaño  es  este. 

Con  que  intentas  disculparte. 

No  esperara,  dime,  aleve, 

Dime,  ingrata,  dime,  fiera, 

¿En  qué  fundas,  que  dijese 

Yo  á  Climene  desta  mina 

El  secreto,  y  que  tú  erea 

La  que  la  abriste? 
Flor.  Ya  es 

El  secreto  á  voces  este. 
Clim,   Mucho  temo  que  ellos  hagan     [aparte. 

La  mina,  y  yo  la  reviente. 
Ze/.     Porque  hasta  que  apure  yo 
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Esto,  no  tengo  de  hacerte 

Cargo  del  nuevo  galán 

Que  la  sabe.    Ahora  enmudeoesf 

Habla,  di,  ¿cuándo  la  dije 

A  Climene  yo,  que  fueses 

Tú  de  mi  amor  dueño? 
Clím.  ^  Ahora, 

Pues  que  ciego  é  imprudente. 

Dos  Teces  por  Plora  á  mí 

Me  hablas,  para  que  dos  yeces 

Castigue  ta  error..^.. 
Ze/.  Qué  escucho! 

Ftor,    Ay  de  mf!  cierta  es  mi  muerte. 
Cb'in.  ¿6ómo,  habiendo  dicho  yo 

Á  todos  públicamente. 

Que  había  de  ser  la  primera. 

Que  en  este  jardin  encuentren, 

Sabiendo  que  hablas  de  dar 

Conmigo,  tanto  te  ciegue 

Tu  pasión,  aue  no  tan  solo 

En  él  atrevido  entres. 

Mas  tan  desimaginado 

De  hallarme?  Ahora  enmndeoesf 

Ahora  callas? 
Z^«  Cruel  fortuna!    [operfe. 

Mas  remedio  esto  no  tiene. 

Que  pues  repetí  el  error, 

Repita  la  fuga;  quede 

De  la  traición  sabidora. 

Mas  no  del  traidor.  [Fute, 

Cli»«  i  Detente» 

Loco,  atrevido,  TÍllano!  — 

Echóse  á  la  mina  y  fuese. 

Ay  ingrata  Flora!  ¿tú  eras 

La  aletada,  la  valiente, 
la  que  mas  me  animaba 
buscarle  y  darle  muerte? 

Yo  me  vengaré  de  Ü  [Va§e. 

Flor.    Primero  que  tú  te  vengues. 

Huiré  'de  tu  furia  yo. 

Tras  él  á  la  mina  me  eche, 

Sin  que  tema  despeñarme; 

Que  principales  mngeres. 

Como  una  vez  se  enamoren, 

¿Qué  innova  el  que  se  despeñen? 

Salve  pues  con  él  la  vida. 

jil  ir  hacia  la  gruta ,  9ale  poniéndote  C  L  i  c  i  B 

delantem 

¿Mas  quién  al  paso  se  ofrece? 
Ella  es,  y  vuelve  sin  duda. 
Viendo  que  allá  no  me  encuentre, 
Aquí  á  buscarme.    ¿Desdichas, 
Aaénde  podré  esconderme. 
Que  no  me  halle,  en  tanto  que 
Seguro  el  paso  me  deje, 
Para  huir  de  su  furor?  [Vutc, 

CfiQ.    Pnes  ya  á  su  cuarto  Climene 
Se  ha  retirado,  y  no  queda 
Nadie  en  el  jardin,  que  intente 
Será  bien  decir  á  Apolo, 
Porque  mas  tiempo  no  espere. 
Que  no  es  ocasión  de  hablarnoa 
Esta  noche,  por  haberse 
Retirado  tarde.    O  aural 
Dame  tus  acentos  leves, 
Y  cuando  Climene  oiga 
La  seña  que  Apolo  tiene. 
Disculpada  estoy,  con  que 
Repaso  el  tono  que  quiere 
Qoe  la  cante. 

8aU  Climbhb  al  bastidor. 
Clim.  No  haUo  á  Flora; 


Y  pues  que  saber  no  puede 
Lo  que  conmigo  ha  pasado, 

¿Quién  duda,  (ha  ñera!)  que,  al  verme 
Ya  retirada,  á  este  sitio 
Venga?  No  mal  me  sucede, 
Pues  será  aquella  sin  duda, 
Qoe  alli  se  divisa.    Llegue 
Á  que  sepa,  que  ya  sé 
Cuanto  es  su  culpa  evidente. 
[Jl  ir  hdeia  ella,  canta  Cítete,  y  ella  ts  detiene. 
CUe.  [cant,]  Para  establecer  amor, 
Que  en  sus  absolutas  leyes 
La  dicha  es  de  quien  la  goza, 

Y  no  de  quien  la  merece....... 

CHm.  Clicie  es,  y  repasa  el  tono 

Que  la  mandé,  por  hacerme 
Lisonja.    Mal  contra  ella 
Presumí,  pues  inocente 
De  todo  tan  sin  cuidado 
Canta.    Mas  calle  y  aceche. 
Hasta  ver,  si  al  irse  Clicie 
Flora  á  ver  su  amante  viene. 
Clie.[cant.]  Los  desdenes  de  Diana 
Trocó  en  favores,  de  suerte 
Que  en  busca  de  Endimion, 
Diciendo  al  aire  desciende:. 


Kaelvo  abriondo  la  gruta  Zbpiro. 

Z^.     Mal  hice  en  dejar  á  Flora 

Nombrada  en  riesgo  tan  fuerte; 

Mas  en  deshechas  fortunas, 

¿Qué  habrá  que  un  amante  acieríe? 

Vuelva  á  todo  trance  á  oir 

Donde  contra  ella  se  mueve 

JSl  menor  rumor,  y  acuda 

A  librarla,  porque  enmiende 

El  pasado  error,  aunque 

Alma,  honor  y  vida  arriesgue. 
CIic.  [emii.]  Feliz  pastor,  á  mis  voces  atiende. 

Qué  temes  llegar?  qué  temes?  ¿qué  temes, 

Si  ya  son  favores  los  que  eran  desdenes  Y 
Z^.     Aunque,  cuando  presumía. 

Que  tristes  lamentos  fuesen 

Los  que  escuchase,  son  dulces 

Ecos,  no  por  eso  deje 

De  ir,  oculto  destas  ramas. 

Hacia  el  cuarto,  que  bien  puede 

Ser,  que  una  aqui  cante  y  otra 

Llore  allá. 
[SaU  4€  ia  gruta  per  detrae  de  Clieie^  y  e/ls  ccxr^. 

attnfiie  él  repreeeute* 
Cttc.  [eont.]  ¿Qué  temes?  ¿qué  temes. 

Si  ya  son  favores  los  que  eran  desdenes? 
Cb'm.   Qué  miro,  cielos!  la  gruta 

Otra  vez  ha  abierto,  y  vuelve 

£1  traidor  pastor. 
CUc  Albricias, 

Alma,  que  hacia  alli  se  mueven 

Las  hojas,  y  á  los  reflejos 

Que  las  estrellas  conceden. 

Es  él,  pues  viene  á  mi  voz, 

Y  ser  otro  aqui  no  puede. — 

Adorado  dueño  mió. 

Perdona  á  mi  voz  no  haberte 

Hecho  antes  la  seña,  en  que 

Te  aviso,  aue  á  hablarme  llegues. 
Ze/.     Sin  que  puaiese  ocultarme,    [aparte. 

Por  otro,  cielos,  me  tiene 

Esta  dama. 
Ctím.  ¿Esto  tenemos 

Ahora?  á  Clicie  también  quiere. 

Quién  lo  duda?  pues  llamado 

De  su  voz  por  eUa  vuelve. 
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Y  aun  por  eso  de  la  seña 
Decirle  el  tono  defiende. 

Cí¿e*     Que  no  he  podido  maa  presto,    '^ ' 
Porque  hasta  ahora  Climene, 
Aun  con  Terse  en  libertad, 
Todavía  impertinente 

Y  cansada....... 

Clim.  Y  esto  roas? 

Cite.     No  ha  querido  recogerse; 

Y  asi,  siendo  ya  tan  tarde. 
Que  no  pueda  agradecerte 
El  alma,  como  antes  dije. 
Las  finezas  que  te  debe. 
Cuando,  movido  á  las  ansias 
De  mis  suspiros  ardientes, 
Por  mí  en  diversos  disfraces 
De  tu  alto  trono  desciendes. 

Ciim.   De  tu  alto  trono? 

Zef.  Ya  aqui    \a^an9. 

Hay  mas  de  lo  que  parece. 

Con  que  veo,  que  no  es  Flora 

Quien  toda  la  culpa  tiene.  » 

CUc.    Segunda  vez  te  suplico. 

Pues  ya  la  luz  del  oriente 

Va  atrepellando  las  sombras. 

Perdones  no  detenerme; 

Que  otra  noche,  que  no  esté 

Tan  desvelada  Climene, 

Hablaremos  mas  despacio; 

No  por  un  instante  breye 

Peraamoa  para  adelante 

La  ocasión,  que  nos  ofrecen 

Yoz,  noche  y  jardin. 
Ze/.  Bien  dices. 

Clic,     Pues  qué  aguardas?  Vete,  vete. 
Zef,      S(  haré;  —  á  prevenir  disculpas     [toarte 

A  Flora;  y  pues  detenerme 

Aqui  solo  Tendrá  á  ser 

No  librarla  á  ella  y  perderme, 

Para  no  poder  librarla. 

Nadie  culpe  el  que  me  ausente.  — 

A  Dios  pues,  hasta  otra  noche. 
CUe*     Á  Dios.    Ahora,  por  si  sienten 

Algún  rumor,  yuelva  el  tono. 

Repitiendo  una  y  mil  Teces: 
[eantJ  Feliz  pastor,  á  mis  quejas  atiende. 

Qué  temes?  qué  temes?...... 

[repr.J  Mas  quién  está  aqui? 

[Fmc  d  entrar  por  donde  eetd  Climene, 
Clim,  Qué  temes? 

Yo  soy,  Clicie. 
CUc,  Ay  infeliz!    [aparte. 

CUm,    Calle,  disimule  y  pene,    [aparte. 

Pues  cualquier  extremo  ahora 

Será  grave  incouTeniente, 

Para  no  saber  después. 

Qué  traidor  pastor  es  este, 

Que  amante  de  Flora  y  Clicie 

De  su  alto  solio  desciende.  — 

Que  aunque  yo  me  retiraba, 

YoItí  á  tu  Toz. 
CUe.  Por  hacerte 

Gusto,  obediente  al  deseo 

De  que  este  tono  te  alegre» 

Le  repasaba. 
C2íiii«  Ya  sé. 

Que  eres  tú  muy  obediente. 
Cbc.     ¿Pues  ya  que  de  tan  pequ^g^ 

Gusto  el  favor  agradecea^ 

No  te  recogerás? 
aím.  ífo; 

Que  puesto  que  ya  <UD«||^ 

Y  para  salir  á  caza        ^ 
Prevenida  eati  ¡a  geat^ 


[Faio, 


Será  mejor  que  tú  yayas 

A  decir,  porque  no  espero 

Yo,  que  esté  á  punto. 
CIic.  A  servirte 

Voy.  —  No  sé  lo  que  sospeche;     [aparte. 

Que  hay  razones,  que  en  el  modo 

Uno  dicen  y  otro  sienten. 

Sin  duda  que  vio  ú  oyó 

Algo ;  y  para  que  no  quede 

Yo  á  la  contingencia,  es  bien 

Resguardarme,  mayormente 

Cuando  para  que  me  saque 

De  aqui ,  y  consigo  me  lleve. 

Está  tan  fino  conmigo 

Apolo,  que  á  servir  yiene 

Por  mí  ae  pastor  á  Admeto.  [FaMe, 

CUm»   Ha  Clicie  ingrata!  ¿Tú  eres 

La  llorosa?  Ved  qué  hay 

Que  fiar  de  las  mugeres. 

Que  si  miente  la  que  anima. 

También  la  que  llora  miente. 

Silla  Flora  al  bastidor. 

Flor,    Presto  he  yuelto,  pues  aun  no 

Se  ha  retirado  Climene, 
Clím.   Una  presumí  culpada, 

Y  son  dos,  y  aunque  me  ofenden 
En  la  parte  del  decoro. 

No  es  eso  lo  mas  que  siente 
Mi  yanidad,  sino  que 
Hombre,  que  ya  llegó  á  yerme. 
Hombre,  que  ya  llegué  á  oirle, 

Y  bien  que  tácitamente 
FayorecC  en  que  seria 

Yo  á  quien  encontrase,  quede. 

Sin  advertir  en  mi  aviso» 

Tan  Hbre,  que  le  atropello 

Á  otros  afectos,  aqiü 

De  mis  Tanas  altiveces, 

Que  no  han  de  lograr  su  a^orr 

Y  pues  que  ninguna  puede 
Saber,  que  sé  sus  traiciones. 
En  tanto  que  el  modo  piense. 

Calle,  sufra  y  disimule.  [Faee. 

Flor.    Dicha  ha  sido ,  que  se  fuese  [Sale. 

Sin  haberme  yisto,    ¿Pues 
Qué  aguardo  para  ponerme 
En  salvo?  Ninguno  extraño 
Una  acción  tan  indecente 
En  una  muger,  supuesto 
Que ,  aunque  lo  diga  mil  veces. 
Como  una  Tez  se  enamore. 
No  innova  el  que  se  despeñe. 
[Faee  por  ta  gruta^ 

Sale  Apolo. 

JpoL  Mas  fácil  ea  de  argüir. 

Que  hay  en  el  humano  ser 
Tropiezo  para  caer. 
Que  escalón  para  subir. 
Digalo  yo,  pues  el  din 
Que  como  humano  yiyf. 
Me  dio  sima  en  que  cal 
La  trémula  noche  fría; 

Y  ni  ella,  ni  el  dia  me  dan 
El  mismo  despeño.    ¿  Pero 
Qué  mucho,  si  considero. 
Cuanto  distantes  están 

El  bien  y  el  mal  para  quien 
En  la  porción  de  mortal 
Vé  el  bien  conyertirse  en  mal 
Mas  yeoes,  que  el  mal  en  bien 

Y  ya  que  en  misero  estado 
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Zef. 

ApoX, 


Zef. 

JpoU 

Zef. 


ApoU 


[^Embózate. 


Sat, 


[Ai 


Sat. 


Apoh 


JBxtrangero  pastor  llego 

A  yerme,  ¿cómo  á  mi  ruego, 

De  los  Dioses  indignado 

Bl  coro,  por  complacer 

Á  Jove,  tan  sordo  está, 

Que  aun  Venus  bella  no  da 

Oido  á  mi  Toz,  con  ser 

Madre  de  amor?  ¡O  tú,  hermosa 

Deidad,  duélete  de  mí! 

Y  ya  que  no  encuentre  aqui 
La  gruta,  que  tenebrosa 
Me  dio  paso  á  la  ventura 
De  ver  á  Climene  bella, 

Y  para  volver  á  ella, 
Agrados  de  su  hermosura. 
Haz  tú,  supuesto  que  fuiste 
Deidad  del  fuego,  que  abierta 
Me  dé  el  abismo  otra  puerta. 

[Abrene  la  boca  de  la  peña. 
Felice  yo,  pues  oiste 
Mi  lamento,  y  aunque  sea 
Volcan  esta  nueva  boca, 
Que  á  su  imperio  abrió  la  roca. 
Sin  que  ser  aquella  crea. 
Ver  si  al  jardín  va  deseo. 

Jl  arrojarse  á  ella  sale  Zkfiro. 

A  Cómo ,  sin  haber  entrado 
Nadie,  Sátiro  ha  cerrado? 
Mas  qué  miro? 

Mas  qué  veo? 
Hombre  de  tan  nuevo  ser. 
Que  si  á  otros  les  miro  abrir 
Sepulcros  para  morir. 
Tú  le  abres  para  nacer, 
¿Quién  eres,  y  cómo  aqui 
Del  centro  aborto  con  tales  ^ 

Asombros  á  la  luz  salea? 
Ni  sé  quien  soy,  ni  quien  fui. 
Ni  como  ese  obscuro  seno 
De  sí  me  echa.    Y  pues  acaso 
Te  hallas,  o  pastor,  al  paso, 
Por  mas  <jae  me  admires  lleno 
pe  confusiones,  no  irrites 
A  mi  desesperación. 

Sale  S  A  T I R  o ,  jr  detiénese  al  verlos» 

Yo  vuelvo  á  mala  ocasión,     [aparte. 
Ni  intentes,  ni  solicites 
Saber  mas. 

No  te  has  de  ir 
Sin  decir  qué  pudo  ser. 
Porque  yo  lo  he  de  saber. 
Pues  yo  no  lo  he  de  decir. 
Mal  podrás  salir  con  ello. 
Antes  bien,  si  al.encubrillo, 
Yéndoroe  yo  sin  decülo. 
Te  quedas  tú  sin  sabello.  [rtui 

Aunque  es  razón  mía,  tras  tí 
Bl  monte  penetraré. 

entrarte  §e  atra»it§a  Sátiro,  y  It  detiene. 
Que  le  siga  estorbaré.  — 
Nuevo  pastor,  ¿cómo  asi. 
De  la  cabana  olvidado, 
Que  te  encargó  el  mayoral, 
Bstás  con  descuido  tal, 
Cuando 

Aparta! 

Alborozado 
Bl  valle  con  el  placer 
Pe  que  la  hermosa  Climene 
A  caza  á  sus  montes  viene...... 

Quita! 


Sat.  Intenta  disponer 

Varias  batidas? 
Apol.  En  vano, 

Perdido  de  vista  ya, 
'  Querer  seguirle  será 

'Sal.      V  luego 

^fiol  Calla,  villano! 

Sat.      ¿Pues  qué  te  enoja  el  que  luego 
I  Para  divertir  la  fiesta 

I  Prevenga  música  y  siesta? 

ApoL    De  ira  y  de  cólera  ciego,     [aparte. 

No  sé  á  lo  que  me  resuelva. 

¡Qué  de  cosas  imagino! 
I7nos[dent.]  To,  Melampo! 
Otros,  To,  Barcino! 

Todos.  ¡Al  monte,  al  valle,  á  la  selva! 
^Sat.      Ya  las  voces  del  ojeo 

Los  aires  pueblan.    O  ven, 

Ó  quédate. 
jépol.  Cielos!  ¿quién 

Se  vio,  como  yo  me  veo. 

De  confusiones  cercado? 

Aunque  mejor  discurriera, 

Si  de  evidencias  dijera. 

Pues  que  dudar  no  han  dejado 

Ni  sima  ni  hombre,  supuesto 

Que  lo  uno  y  otro  me  dice 

Bien  claro 


[í  an. 


'  Dentro  Flora  á  la  boca  de  la  cueva. 

Flor.  Ay  de  mí  infelice! 

Dioses ,  favor ! 
4pol.  Mas  qué  es  esto  ? 

Dentro  de  la  obscura  boca. 

Por  donde  con  tal  pereza 

No  sin  asombro  bosteza. 

Melancólica  la  roca. 

Se  oyó  el  eco. 
Flor.  ¿No  habrá  quien 

Me  dé  la  mano? 
AjhA.  La  voz 

Es  de  muger;  que  veloz 

Llegue  á  socorrerla  es  bien.  — 

Si  habrá.    Bello  horror,  quién  eres? 
[Llega  á  la  cueva. 

Sale  Plora  como  asombrada» 

Flor.    Una  muger  afligida. 

Que  alma,  ser,  honor  y  vida 

Pone  á  tus  pies. 
Apol.  Pues  qué  quieres? 

Fior.    Que  vida,  honor,  alma  y  ser 

Restaures,  no  tanto  hoy 

Porque  infeliz  muger  soy, 

Cuanto  porque  soy  muger. 

Convencida  en  un  delito 

De  amor,  que  para  obligarte. 

No  en  vano  (av  de  mí!)  informarte 

De  que  es  noble  solicito. 

Huyendo  vengo  mi  muerte. 

Tan  ciega  y  desesperada. 

Que,  sin  reparar  en  nada. 

No  pudiendo  de  otra  suerte 

Ponerme  en  salvo,  me  eché 

A  esta  bóveda,  juzgando 

A  un  hombre  alcanzar;  mas  cuando 

A  la  lumbrera  llegué, 

Ó  la  maña  ó  el  aliento 

Me  faltó  para  subir; 

Y  pues  supo  prevenir 

El  cielo,  que  á  mi  lamento 

Llegases,  galán  pastor. 
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Otra  y  mil  veces  rendida 

Alma,  ser,  honor  y  vida 

Pongo  á  tus  píes,    fil  favor, 

Que  espero  lograr  de  tí, 

Es,  que  tu  piedad  roe  dé 

Donde  ocultarme,  hasta  que 

Sepa  mí  amante  de  mí. 

Llevándole  tú  el  aviso 

De  que  en  tu  poder  estoy. 
jipoL   Palabra  y  mano  te  doy 

De  ampararte,  ya  que  quiso 

La  fortuna,  que  sea  yo 

El  que  repare  tu  daño. 

Que  mas  que  eso  al  desengaño 

Mi  ventura  le  debid 

De  que  esa  mina  no  sea 

Cómplice  para  otro  amor, 

Que  el  tuyo.    De  mí  valor 

Fia,  y  ven  donde  no  vea 

Nadie  tu  persona,  ni  halle 

Noticias  de  U. 
Flor.  No  en  vano 

El  cielo  previno 

[Al  ine  o  entrar  y   auenan  aUi  uñtu  vocea,  9  volvictuJj 

d  otra  parte,  otra». 
Vnos[dent.]  Al  llano! 

u4poL    Ven  por  otra  parte. 
Otros  [dent.]  Al  valle! 

Flor,    ¡Ay  infeliz,  que  el  ojeo 

Cerca  el  monte ,  con  que  yo 

bitiada,  sin  verme,  no 

Podré  pa:»ar! 
jépoL  Pues  no  veo 

OtrQ,  modo  de  ampararte. 

Por  ahora  entre  la  maleza 

Desta  rústica  aspereza 

Forzoso  será  ocultarte; 

Que  yo  descaminaré 

La  gente  que  aquí  llegare. 

Para  que  en  ti  no  repare. 

l^EBcóndete  Flora, 


yipol 


CUe. 


yipol, 

CUc. 


8<tle  CiilciB   como  despavorida, 

CUc.     ¡Gracias  á  Amor,  que  te  hallé! 
yipoL    Clicie,  qué  es  esto'l 
CUc,  Después 

Que  á  mi  toz  anoche  fuiste, 

Y  de  mi  te  despediste...... 

^pol.    Qué  dices  V  Cuándo  yo......V 

CUc.  No  es 

Tiempo  ahora  de  embarazar 
Lo  que  te  importa  saber;  — 
Climene  te  pudo  ver. 

jépol.    Advierte ! 

C/ic.  Déjame  hablar. 

Que  importa  mucho;  —  y  aunque 

Conmigo  disimuló. 

Mal  asegurada  yo, 

Por  lo  que  en  ella  noté. 

Sin  duda  oyó  lo  que  hablamos. 

j4pol.    Quién  y 

Clic,  Quién  ha  de  ser?  Los  dos. 

jépol.    Mira  que  yo...... 

Ciic.  Oye  por  Dios, 

Y  á  lo  que  esto  importa  vamos; 
Pues  aunque  conmigo  no 

.  Se  ha  dado  por  entendida, 
Alma,  ser,  honor  y  vida 
Me  va  en  que  no  quede  yo 
Mas  á  su  vista.    Y  asi, 
Con  rezelos  de  culpada, 
De  la  tropa  desmandada, 
Vengo  á  valerme  de  tí 


En  hados  tan  infelices; 

Que  veas  qué  has  de  hacer  pretendo. 

i  ^ué  puedo  hacer ,  si  no  entiendo 

Nada  de  lo  que  me  dices  Y 

Yo  te  vi?  yo  te  hablé? 

En  vano 
Ahora  me  niegas,   que 
Te  llamé,  te  vf  y  te  hablé. 

yipoL    Mas  en  vano 

1 7W'»»  [derit.]  Al  monte ,  al  llano ! 

L'no  [dent,]  Atravesando  la  dehesa, 
A  esta  parte  se  enfrascó 
El  fiero  javali. 

Dentro  Clihenh. 

CUm,  Yo 

La  primera  que  su  espesa 

Maraña  rompa  seré. 
CUc,     La  voz  de  Clíroene  es  esta, 

Y  cumbre,  valle  y  floresta 
Todo  cercado  se  vé, 

Y  es  ella  la  que  hacía  aquí, 
A  todos  adelantada. 
Viene.     Contigo  y  culpada 
No  es  bien  que  me  halle  asi. 
Es' a  aspereza  me  encubra 
Mientras  pasa. 

Espera,  aguarda! 
¿Pues  (|ué  es  lo  que  te  acobarda? 
¿  tus  mejur  que  me  descubra, 

Y  haga  la  duda  evidencia? 
[Ta  o  ocaltartcy  y  halla  á  Flora, 

Mas  quién  está  aquí? 

Yo  soy, 
Clicie. 

Ha  ingrato! 

Sin  mí  estoy! 
¿Era  esta  la  resistencia 
De  que  aquí  no  roe  ocultara, 

Y  de  negar  que  me  oíste, 

Y  que  me  hablaste  y  me  viste? 
I  Flor,    No  es  eso  ,  Clicie ,  y  repara. 

Que  una  fortuna  corremos. 
CUc,    ¿Qué  fortuna ,  ingrata  Flora ? 
' yípol.   Que  llega.     Ocultaos  ahora; 
I  Que  después  discurriremos. 

,  Uno  [dent,]  En  lo  intrincado  del  bosque 

Se  entró  acosado. 
CUm,  [dent.  \  Por  esta 

I  Parte  en  su  alcance  al  encuentr 

I  Le  he  de  salir  la  primera. 

Sale  C  L I H  B  N  B  flechando  el  arco* 

Y  sin  duda,  pues  se  mueven 
Allí  la  ramas,  en  ellas 

Es  adonde  se  repara. 
Apol,    Suspende  al  arco  la  cuerda; 

Que  quien  las  mueve  soy  yo. 

Porque  al  ver  cuanto  te  empeñas 

En  el  alcance,  señora. 

De  aquesa  cerdosa  fiera. 

No  perdiéndote  de  vista. 

Sin  embarazar  que  seas 

(Por  no  malograrte  el  gusto) 

Tú  quien  la  alcances  y  venzas, 

Quise  escondido  á  la  mira 

Estar  del  tiro,  por  si  era 

Menester  al  rematarla 

Acudir  en  tu  defensa. 
CUm,    Porque  en  mi  defensa  tú 

No  acudas,  ni  yo  te  deba 

Alguna  atención,  roe  alegro. 

Según  ladra  y  voces  muestra. 


Fíon 

CUc, 

Apol, 

CUc. 
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jipoL 


Clim, 
ApoL 


CÜm* 
JpoL 
CUm. 


Jpok 
CUm. 

Apol, 
CUm. 

ApoL 
CUm. 
ApoL 
CUm. 

Apol, 
CUm. 

Apol 
CUm. 

ApoL 
CUm. 

CUe. 
Flor. 


CUm. 


De  que  haya  tomado  el  viento 
Tan  á  otro  abrigo,  aue  pierda 
El  deseo  de  alcanzarla. 
Y  asi,  pues  volver  es  fuerza 
Por  otra  parte  á  seguirla. 
Puedes  tú  quedarte  en  esta ; 
Que  no  quiero,  que  por  mí 
Ni  vayas,  pastor,  ni  vengas 
Ya  á  ninguna,  donde  yo 
Pueda  estar. 

Si  desa  queja 
(Si  es  que  es  queja)  darme  yo 
Por  entendido  pudiera. 
Pudiera  ser  que  quedara 
Tan  del  todo  satisfecha. 

Que...... 

Pues  por  qué  no  podrás? 
Porque  es  mi  fortuna  adversa, 
Y  aunque  me  está  bien  que  hable. 
Te  está  mejor  que  enmudezca. 
Eso  no  entiendo. 

Ni  yo. 
Mucho  temo,  que  mi  pena     [aparte. 
Me  ha  de  despeñar. —  ¿  Pues  qué 
Puede  haber,  que  á  mí  me  pueda 
Estar  mejor  ni  peor? 
No  sé. 

Yo  te  doy  licencia. 
Habla. 

No  puedo. 

¿Pues  quién 
Ha  enmudecido  tu  lengua? 
Mi  desdicha. 

Qué  la  obliga? 


ApoL 


CUm. 
ApoL 


I  Si  él  te  alienta. 

No  sé. 

Eso  es 


ApoL 
CUm. 


ApoL 
CUm. 
ApoL 
CUm. 


Tu  respeto. 
Qué  temes? 

Querer....... 

Qué? 

Que  mi  impaciencia 
Diga  lo  que  tú  no  dices. 
Cómo? 

Cotno  si  tú  niegas. 
Que  no  lo  sabes,  yo  s(. 
Flora,  qué  es  esto?  [al 

Oye  atenta. 
Ya  que  declaradas  son 
Tan  unas  las  ansias  nuestras. 
Yo  sí,  fingido  pastor; 
Que  si  bastó  mi  prudencia, 
Diciéndote  que  seria 
Yo  en  el  jardín  la  primera 
Que  encontrases,  á  que  calle 

El  que  por  Flora  me  tengas; 

4 Qué  puedo  yo  hacer,  si  es    [aparte, 

Quiea  se  destruye  ella  mesma? 

Si  basté  á  disimular 

]B1  que  huyendo  de  mí,  vuelvas 

Á  la  voz  de  Clicie,  y  oiga 

Que  de  alto  solio  desciendas 

Por  ella  en  villano  trage;. 

Advierte, 

Nada  hay  que  advierta. 
Que  vas...... 

Nada  digas,  calla! 
Y  en  fin,  si  basté  á  que  cuerda, 
No  preguntando  por  una, 
Ni  acusando  á  otra,  me  venza, 
No  basta  para  que,  viendo 
La  loca  presunción  necia 
Con  que  delante  de  mí, 
Villano,  á  poner  te  atrevas, 


paño. 


CUm. 


ApoL 
CUm. 


ApoL 

CUm. 
ApoL 
CUm. 
ApoL 


CUc. 
Flor. 
CUe. 
ApoL 


Foee$ 


Deje  de  abandonar  todo 
El  resto  de  la  paciencia. 
Dime ,  traidor ,  dime ,  aleve, 
^ue  con  fingidas  cautelas 
Á  Clicie  y  á  Flora  engañas. 
Si,  huyendo  de  mf,  te  ausentas 
De  noche,  ¿cómo  de  dia 
Osas  parecer? 

Espera; 
Que  fi  todos  los  baldones, 
Que  has  dicho  y  dirás,  es  fuerza 
Que  vengan  sobre  mi  culpa, 
No  hay  culpa  sobre  que  vengan. 

Cómo  no? 

¿Ya  de  qué  sirve 

El  que  yo  callar  pretenda? 

Pues  cuando  yo  presumía, 

Que  se  fundaría  la  queja 

En  no  ir  al  jardín,  se  funda 

En  ir;  con  que  de  manera 

Corren  quejas  y  disculpas 

Tan  vanas  y  tan  opuestas, 

Que  no  es  posible  encontrarse. 

Porque  han  errado  la  senda. 

4 Yo  entré  en  tus  jardines,  cuando 

No  entrar  es  toda  mi  pena? 

Yo  te  hablé  por  Flora?  ¿Quién 

Es  Flora?  que  á  conocerla^ 

Aun  no  llegué;  yo  por  Clicie? 

Quién  es  Clicie  V  (que  se  ofenda,     [aparte. 

Qué  importa?)  ¿ni  qué  soy  yo. 

Para  que  á  su  voz  por  ella 

Deje  alto  solio?  Ay  Climenel 

Si  esta  boca,  que  está  abierta 

Para  callar,  lo  estuviese 

Para  hablar,  ella  dijera 

Tantas  cosas 

¿Qué  podia 

Ella  decir,  que  no  puedas 
Decir  tú? 

No  sé. 

Eso  es 
Volver  á  la  conferencia 
De  que  haya  nada  que  á  mf 
Me  esté  bien  ó  mal,  y  piensa 
Que  lo  be  de  saber,  ó  mal 
ó  bien  me  esté. 

¿Estás  resuelto 

En  eso? 

S(. 

Y  si  es  pesar? 
Qué  importa? 

Pues  oye  atenta: 
¡ P  halle  modo  con  que  obligue     [aparte. 
Á  una,  sin  que  á  dos  ofenda! 
¿  Que  será  lo  que  la  diga  ? 
Oye  y  calla. 

Escuche  y  tema. 
Ese  pálido  bostezo. 
De  quien  simulada  peña 
Es  mordaza,  donde  acaso 

Caí  la  noche,  que , 

[denu]  A  la  selva! 

Al  bosque! 


Vmtro  Eridano. 

Erid.  Por  aqui  fue 

Por  donde  Climene  bella 
Á  todos  se  adelantó. 

CUm,   La  gente  se  escucha  cerca; 

Y  asi,  hasta  que  tú  me  digas 
Lo  que  la  boca  dijera. 
Sal  al  paso  como  en  busca 
Mia,  haciendo  la  deshecha. 
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Que  yoj  para  que  me  bailen 

Como  en  acecho  y  eupera. 

Me  esconderé  entre  ettas  jramas. 
jipoL    Mejor  estarás  entre  estas. 

[Vé  Climene  d  Ciicie  y  Fiora^  y  ^dútía», 
CUtn,    Por  qué?  Mas  no  me  lo  digas; 

Que  ya  me  dan  la  respuesta 

CHcíe  y  Flora.    Y  porque  otra 

Vez  no  niegues  conocerlas. 

Esta  es  Flora,  y  esta  es  Ciicie. 
Flor,    Qué  ansia!    [aparte* 
Clm,  Qué  dolor!     [aparte, 

jépoL  Qué  pena !   [aparte. 

Clfsn.    4  Es  esto  lo  que  me  había 

he  decir  la  boca?  —  \0  ciegas    [d  iae  áoa. 

Traidoras  á  mí  y  Diana, 

A  tan  vil  amor  sujetas. 

Que  estáis  zelosas  y  aurigas! 

Yo  vengaré  ambas  ofensas!  — 

Cazadores! 
yipoL  No  los  llames. 

CUm.    Cdmo  no?  —  Venid  apriesa; 

Que  si  una  fiera  seguia. 

Ya  he  encontrado  con  dos  fieras. 

Dentro  Zbfieo. 

Zef.      Alli  la  voE  de  Climene 
Se  escucha. 

Dentro  AoHBTO. 

Aám.  k  favorecerla 

Coired  todos;  que  sin  duda 

Á  grande  peligro  expuesta 

Entre  dos  fieras  se  halla. 
CUwi»    La  voz  de  mi  padre  es  esta. 

j  Cuento  me  alegro  de  que 

Á  tiempo  de  saber  venga 

Vuestras  traiciones! 
jipoh.  Sin  mi     [«parte. 

Estoy. 
CUc^  Yo  absorta,     [aparte. 

Kior.  Yo  muerta,    [aparte, 

yépoL    Mas  paia  estar  á  la  mira,    [aparte. 

Mezclóme  con  los  que  llegan. 

Salen  Adhbto,  Erjj>ano,  Zépijio,  Sátiro 

y  pastores. 

Todo9,  Aqui  está  Climene. 
Adm,  ¿  Qué 

Voces,  Climene,  son  estas? 
Ze/.       Qué  será  esto?  ¿Ciicie  y  Flora    {aparte. 

Aqui? 
Sai.  ¿  Qué  quieres  que  sea,     [aparte. 

Sobre  lo  que  me  has  contado, 

Sino  que  Climene  quiera. 

Convencidas  en  sus  yerros, 

Echarlas  la  ley  acuestas? 
Adtn.     ¿Cuando  juzgué  divertida 

Hallarte,  alegre  y  contenta. 

Todavía  vuelvo  á  hallarte 

En  nuevos  sustos  envuelta? 

4  Aun  no  habernos  acabado 

Con  las  pesadas  ideas? 

¿Dónde  tas  fieras  están. 

Que  te  asombraban?  qué  es  dellbs? 

Que  aquí  solo  Ciicie  y  Flora 

Están. 
Clím.  i  Ay ,  señor,  que  esas 

Las  fieras  son,  que  me  quitan 

La  vida!  pues......    Mas  ay  necia!     [apone, 

¿  Qué  voy  á  decir,  no  siendo 

Posible,  que  halle  la  lengua 

Tan  equívocas  razones. 

Que  á  elhu  culpen,  y  á  él  absuelvan. 


Siendo  asi,  que  es  fuerza  que 

Librarle  y  culparle  sienta? 
jidm.    Habla,  sepa  yo  la  causa. 

Porque  tú  el  castigo  sepas. 
C/tm.   Qué  he  de  decirle?  [ap.J  —  Esa  mina....... 

Ze/.     Reventó  la  mina  nuestra,    [aparte. 
Sat,      Como  aquesas  minas  contra     [aparte. 

Sus  ingenieros  revientan. 

CUm,    Que  miras, 

^dm.  Qué  te  acobardas? 

CUm.   Es  la4]ue,  si  yo......  ¿Hay  violencia  [aparte. 

Como  que  haya  de  dar  vida 

Á  quien  me  mata? 
Adm.  Qué  esperas? 

Prosigue. 
CUm,  Sí  haré;  mas  es 

Tal  la  causa,  que  no  encuentra 

Razones  con  que  explicarse. 
Adm.    ¿Qué  causa,  ó  locas  á  necias. 

Para  igual  pasmo  pudisteis 

Darla? 
Flor,  Mientras  que  suspensa, 

Por  no  decir  lo  que  ha  sido. 

Lo  que  ha  de  decirte  piensa. 

Pregúntaselo,  señor, 

Á  esa  horrible,  á  esa  funesta 

Contramina;  della  sabe 

Donde  va,  y  entonces  della 

Sabrás  quien  «s  el  amante. 

Que  de  noche  sale  y  entra 

En  sus  jardines ,  y  quien 

Es  la  que  le  did  por  señas 

Ser  la  primera  que  encuentre, 

Á  cuya  causa  se  queda 

En  ellos  sola  i  deshoras; 

Que  yo,  aunque  decirte  quiera 

Quien  es,  no  lo  sé.  —  Esto  ei    [aparte. 

Agradecerle  la  deuda 

Del  favor,  que  me  ofreció.  — 

Digan  Ciicie ,  Cintia  y  Lesbia 

Lo  mas  que  desto  supieren. 
CUe.    Y  añade,  que  infausta  negra 

Deidad  nocturna  es,  pues  pudo. 

Para  que  nadie  se  atreva 

Á  entrar  al  jardin ,  causar 

Tempestades  y  tormentas 

La  noche,  que  fue  sentido, 

Y  el  dia,  que  las  dos  con  ella 

Le  vimos,  Etnas  é  incendios. 

De  que  ahora  testigos  sean 

Nuestros  desmayos.  —  No  diga    [aparte. 

Quien  es,  porque  la  sospecha 

De  saberlo  yo  no  caiga 

Sobre  mí. 
i^lor.  Con  que  ahora,  al  verla 

Reconociendo  la  mina. 

Quizá  por  valerse  della, 

Cuando  no  venga  su  amante,...*.* 
CUe,     Al  decir  las  dos,  atentas 

Á  tu  honor  y  al  de  Diana, 

Que  mire  á  lo  que  se  arriesga^— •• 
£íor.    Llamando  á  quien  nos  dé  muerte...... 

CUe.    Con  alguna  mal  supuesta 

Causa,  que  aun  fingir  no  sabe,..^.. 
Flor.    Dice,  que  somos  las  fieras. 

Que  la  quitamos  la  vida. 
Clie.    Y  pues  la  verdad  es  esta....... 

Los  do9.  Mejor  será  que  lo  pague 
La  culpa,  que  la  inocencia. 
CUm.   ¡Mentis,  traidoras,  mentís! 

Que  el  quedarme  yo  á  cautela 
Sola  y  á  deshoras,  fue 
Por  ver  las  traiciones  vuestras. 
Para  castigarlas. 


«1 
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Zef. 


No 


JjU  culpes.    Sátiro,  esfoem 
.  8ua  razones;  que  una  cosa 
Es,  que  por  mí  no  se  sepa 
El  desdoro  de  una  dama. 
Atendiendo  i  su  decencia, 

Y  otra  es,  que  sabido  ya. 
Con  mi  silencio  cometa 
Esa  especie  de  traición. 
Testigo  hago  á  ia  suprema 
Curia,  señor,  de  los  Dioses, 
Que  á  caza  por  estas  breñas 
Al  amanecer  un  día 

V(  un  hombre  salir  de  aquesa 

Sima,  y  al  reconocerle. 

Cubierto  de  obscuras  nieblas, 

8e  me  desapareció 

Después  de  haber  oido:  muera 

Precipitado  á  los  montes 

El  que  á  la  Deidad  suprema 

8e  atreve  á  ofender. 
Sat.  8i  á  eso 

Va,  también  la  noche  mesma. 

Que  yo  salí  al  terremoto. 

Oí  unas  voces  tremendas. 

Que  iban  diciendo:  |ay  bemosa 

Climene,  lo  que  me  cuestas! 
CZim.  ]Qué  esto  los  Dioses  permitan! 
^pol.   ¡Qué  esto  mi  valor  consienta!    \mpmrtt, 
jidm,  O  hija  ingrata!  ¿esto  de  tí 

Se  ha  de  decir  Y 
[Saca  MN  panal,  y  Sridmn9'ie  dctleae. 
Brid,  Considera, 

Que  es  primera  información, 

Y  no  es  Justo  que  se  crea 
Tan  presto. 

Mm»  Ay!  que  sobre  tantos 

Testigos,  que  ia  contestan. 

Ha  dicho  contra  ella  todo 

El  resto  de  las  estrellas, 

Que  la  amenaza  de  horrible 

Monstruoso  dueño;  y  pues  cesa 

De  todo  el  reino  la  ruina 

Con  su  muerte,  antes  que  sea 

Sacrificio  do  Diana, 

Que  es  lo  que  la  ley  ordena. 

Ha  de  morir  á  mis  manos. 
Erid.   Sin  (]ue  la  verdad  se  sepa, 

(Y  siéndolo,  el  sacerdote 

A  Diana  se  la  ofrezca) 

Es  injusto. 
Adm,  Pues  en  tanto 

Que  se  sabe,  á  mas  estrecha 

Prisión  de  la  que  antes  tuvo. 

Presa  vaya. 
Todos.  Vaya  presa! 

CUm,  o  vulgo  infame!  ¿ayer  fueron 

Libertad  las  voces  vuestras, 

Y  hoy  son  prisión  Y 

Toibs.  Presa  vaya! 

ApoL   Ninguno  llegue  i  ofenderla.  — 

Huye,  Climene. 
Oim.  No  puedo; 

Que  el  rio  el  paso  me  cerca. 
Tollos.  Quién  podrá  impedirlo  Y 
jipoL  Yo. 

Torfoff.  Cómo? 

Jpol  De  aquesta  manera. 

CYim.   ¡Ay  iofelice  de  mí!  [Uévatelu  Jp9 

Adm»    Desesperado  con  ella 

Al  Endano  se  arroja.  « 

Erid,    Ijos  barcos,  que  en  la  ribera 

Varados  están,  al  agua 

Echad  para  socorrerla. 


rodos.  I  Al  agua ,  al  agua ,  barqueros ! 

4dm*   Mejor  al  fuego  dijeran. 
Pues  ya  del  amenazado 
Previsto  incendio  revienta 
Kl  Volcan  en  mis  entrafias, 
Y  en  mi  torazoa  el  Etna. 


[n 


Jornada    III. 


Dentro  Climbkb  jr  Apolo. 

Cftm.   Ay  de  mí  infeliz ! 

ApoL  No  temas, 

Pues  yo  te  llevo  en  mis  hombros, 

Y  no  es  la  pHmera  vez, 

Qne  arbitro  del  sol  hermoso, 

Si  me  vé  un  golfo  morir. 

Me  vé  nacer  otro  golfo. 

Ya  en  la  orilla  estás. 

Saca  Apolo  d  Climrnr  «n  hrazos. 


CUm.  En 

En  ella  el  aliento  cobro. 

Que  fallecido  el  aliento 

Me  falta.    Hados  rigurosos, 

¿Para  qué  salí  del  agua. 

Si  con  el  aire  me  ahogo  f 
[Cae  tfetmafotfa  M6re  um  ri9e9^  qu9  d  m  tiempü  te 
de  dar  vueitm  eon  tíia» 
ApoL    ¡Climene,  mi  bieu,  mi  cielo  1 

be  vital  (ay  de  mi!)  solo 

Conserva  un  gemido,  que 

Ni  es  suspiro,  ni  es  sollozo. 

¿Quién  creerá,  divinos  cielos. 

Que,  eclipsados  en  sus  ojos 

Dos  bellos  soles,  espire 

El  dia  en  poder  de  Apolo? 

Qué  es  esto,  JoveV  ¿de  cuándo 

Acá,  si  pasa  el  enojo 

De  un  Dios  del  yerro  al  castigo. 

Pasa  del  castigo  al  odio? 

¿Tanto,  ay  infelice!  tanto 

Un  noble  delito  heroico 

Pudo  ofender  las  Deidades 

De  todo  el  celeste  coro. 

Que  no  habrá  una  que  por  mi 

Interceda,  y  en  socorro 

De  una  inocente  hermosura. 

Me  dé  en  trance  tan  penoso 

Siquiera  el  pequeSo  alivio 

De  un  rústico  albergue  corte 

En  que  ampararla? 
Mn»ie,  r<lent.j  Sí  habrá. 

Vea  en  su  destierro  Apolo, 

Que  no  es  la  primera  vez. 

Que  arbitro  del  sol  hermoso. 

Si  le  vé  un  gotfb  morir, 

1^  vé  nacer  otro  golfo. 
ApoL   ¿Qué  dulces  voces  son  estas. 

Que  no  bien  distintas  oigo. 

Del  aire  en  blandos  suspiros. 

Del  eco  en  gemidos  roncos? 

Por  si  fue  ó  no  fue  ilusión, 

A  escuchar  otra  vez  temo. 


I Q^  Dentro  A  D  M  B  T  o  j<  otros. 

Todos.  Arriba  el  barco  á  la  orilla. 
\AdiiK  Que  6¡n  duda  en  sus  contemos 
I  Tumo  piierte  el  agresor 

De  aquel  sacrilego  robo. 
\ApoL  ¿Quién  duda  que  ilusión  fae. 
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Pueito  que  9  en  vei  d«  sonoro 
Acento,  confuso  estruendo 
De  barcas  en  velos  corso 
Viene  proejando  á  la  orilla? 
iQoé  fácilmente  entre  el  goso 

Y  el  pesar  siempre  es  mas  cierto, 
Qoe  no  el  alivio,  el  oprobio! 
Dígalo  (ay  de  mí!)  el  que  ya 
No  dice  el  eco  en  mi  abono, 
Que  habrá  consuelo. 

Si  habrá; 

Que  aun  en  su  destierro  á  Apolo, 

8i  le  vé  un  golfo  morir. 

Le  vé  nacer  otro  golfo. 
v^N»/.    Cdmo  es  posible?  si  eres, 

O  tú,  fantástico  coro, 

Que  no  veo,  y  veo  que  es 

Quien  viene  remando  á  bordo. 

Quien  dice:...... 

Todos  [dtnu]  Arriba  á  la  orilla ! 

Que  sin  duda  en  sus  contornos 

Tomó  puerto  el  agresor 

De  aquel  sacrilego  robo. 
jípoL    ¿A  quién  crteré,  ay  infelice! 

Si  á  un  tiempo  repiten  todos. 

Confundiendo  tierra  y  cielo :......? 

[Egta  r9ftt1cÍ9n  te  ha  dt  hacer  eaatmnde  mims,    9  re- 

prteentande  etroe^  todo  d  un  tiempo. 
Muñe.  Que  aua  en  su  destierro  á  Apolo,....^ 

Tof/off.  Que  sin  duda  en  sus  contomos...... 

Mu$ic*  Si  1^  vé  un  golfo  morir....... 

Todot.Tomó  tierra  el  agresor 

Mutic,  Le  né  nacer  otro  golfo. 

Toifot.  De  aquel  sacrilego  robo. 

jipoL    Qué  he  de  hacer?  que  si  huyo,  dejo 

Kmpeñado  el  bien  que  adoro; 

Y  si  la  llevo  conmigo. 
Será  ella  misma  el  estorbo. 
Que  me  embarace  la  fuga; 

Y  aunque  á  mí  no  me  dé  asombro 
Kl  morir,  el  morir  ella 
Kn  mis  brazos  es  desdoro 
De  mi  noble  ser.  —  O  tú, 
Qoe,  articulando  favonios. 
Me  hablas,  4 de  qué  modo  puedo 
Librada  de  tan  penoso 
Trance,  como  es  el  dejada 
O  el  Uevarla? 

lía   vualía  el  peñasco^ y  tale  d  las  espaldas  del 

FiTOM,  viejo  venerable  f  vestido  de  pieles^  y 

vuelve  la  música  a  cantar. 

FlU  ^  Deste  modo : 

Music,  Pues  no  es  la  primera  vez. 

Que  arbitro  del  sol  hermoso. 

Si  le  vé  un  golfo  morir. 

Le  vé  nacer  otro  golfo. 
jépoL    ¿Quién  eres,  o  tú,  quién  eres. 

Que  fieramente  piadoso, 

Y  piadosamente  fiero. 
Equivocas  oidos  y  ojos. 
Pues  te  escucho  como  humano, 

Y  te  miro  como  monstruo? 
Fát,       No  me  conoces? 
jipoL  Estoy 

De  mí  mismo  tan  remoto, 

Y  tan  ageno  de  mí. 
Que  aun  á  mí  no  me  conozco. 
¿Quién  eres  pues,  que  has  p^do 
Hacer,  que  en  mitades  roto^^ 
Conciba  el  risco  un  milsgiiQ 
Para  parir  uu  asombro  y       ) 

Eít»      Soy  á  quien  hoy  de  CUn^ 
\  La  vida  importa,  en  «¿ok^^ 


De  hacer  divinos  estudios 

Los  que  hasta  aqui  fueron  doctoa. 

Y  supuesto,  Apolo,  que  es 
(No  admires  ver  que  te  nombro, 
Que  para  mí  no  hay  disfraces) 
Tu  peligro  mas  notorio 
Llevarla  ó  dejarla,  y  ya 
Dejarla  y  llevarla  estorbo. 
Ponte  tú  en  salvo,  pues  yo 

En  salvo  á  Climene  pongo. 
/épol»    ¿Cómo  en  salvo,  cuando  es 

Sepulcro  suyo  ese  bronco 

Peñasco ,  en  cuyos  umbrales 

Me  han  de  hallar  á  ver  que  tomo 

Venganza  en  mí  de  su  ruina. 

Si  es  que  por  rústico  ó  tosco. 

Con  lágrimas  no  le  muevo, 

Con  suspiros  no  le  rompo? 
fit.      Mal  podrás.    Y  porque  veas, 

Que  solicito  no  solo 

Que  no  la  bailen,  pero  que 

Aun  no  la  busquen  dispongo. 

Retírate,  que  ya  llegan, 

Poroue  no  te  vean  tampoco, 

Y  ai  preguntarte  por  ella. 
Les  digas,  que  yo  la  escondo, 
Ó  no  sepas  qué  decirles. 

jépol.    Tan  confuso  estoy  y  aliaorto, 
Qoe,  sin  elección  de  que 
Hago  bien  ó  mal,  me  escondo.       [Eoeoudese. 


Salen 

Todo» 
Adm, 


Sai. 

Zef. 

CIÚr. 
Flor. 
Fit. 

Adm. 

ru. 

Apol. 
Fít. 


Admbto,  Bbidaho,  Zkfiro,  Sátiro, 
Floba,  Chic  ib  y  pastores. 

Á  tierra,  á  tierra! 

No  quede 
Espacio ,  que  en  lo  fragoso, 
Nuestro  deseo  no  inquiera, 
Peña  á  peña,  y  tronco  á  tronco. 
\*o  seré  atalaya,  que 
Desde  aquel  mas  alto  escollo 
Descubra  el  campo.  [Fose. 

Yo  el  bosque 
Corra.  {raoe. 

Yo  el  valle.  [fuae. 

Yo  el  soto.         [rote. 

IAy  infelice  hermosura, 
llore  el. mundo  tu  malogro! 
No  huyáis. 

¿Qué  lamentos  son 

Aquestos...... 

Qué  es  lo  que  oigo?   [ai  paOe. 

Esto  es  Fiton. 

Tan  infaustos, 
Tan  tristes,  tan  lastimosos. 
Que  no  en  vano,  gran  señor. 
El  aire  al  suspiro  es  corto? 
En  mi  retirado  albergue. 
Entregado  al  blando  ocio 
De  mis  estudios  estaba, 
Cuando  dos  gemidos  noto. 
Que  el  úre  alentaba  mudo, 
Y  el  eco  repetía  sordo. 
Del  boreal  norte  llamado. 
Apenas  la  orilla  toco 
Del  sacro  Eridano,  cuando 
Veo,  que  en  su  proceloso 
Raudal  cortaba  la  espuma. 
Animado  Bucentoro, 
Un  joven ,  que  á  una  muger 
Sacar  anhelaba  en  hombros. 
Por  presto  que  acudir  quise 
k  ver,  ú  era  en  su  socorro 
Posible  hallar  medio,  un  fiero 
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Remolino  9  qne  en  lo  undoso 

Rebababa  las  espumas, 

Kn  yez  de  corriente,  en  tornos. 

Los  arrebató  de  suerte. 

Que  sumergidos,  bien  como 

Viva  exhalación  de  fuego. 

Que  cae  á  apagarse  al  ponto, 

Á  nunca  mas  ver  la  luz. 

En  sus  alcázares  hondos 

Los  sepultó,  y 

Mm*  Cesa,  cesa. 

No  lo  digas ;  que  dudoso 
No  sé,  entre  pena  y  consuelo, 
8i,le  aplaudo  6  si  lo  lloro. 

jépot    ¿Á  qué  fin  fingió  Fiton 

Nuestras  muertes  cauteloso? 

Aán,   \  O  Qué  mal  hizo  el  que  quiso. 
Inútilmente  estudioso, 
Tiranizar  á  los  Dioses, 
Kl  dominio,  que  á  ellos  solos 
Concedió  en  futuros  hados 
8u  Deidad,  siendo  forzoso. 
Que  el  bien  ó  el  mal  pronoatique! 
Pues  si  es  el  bien,  es  mas  corto 
Esperado;  y  si  es  el  mal. 
Anticipado  es  lo  propio. 
Dígalo  yo,  y  tú  lu  digas, 
Fiton ,  pues  fuimos  nosotros 
Los  que  de  Climene  hicimos 
Kl  juicio,  qne  prodigioso 
La  ocultó  en  vano,  con  que, 
bi  por  padre  me  congojo 
En  su  infausto  fin,  por  Rey 
Me  consuelo  y  me  recobro. 
En  que  no  venga  por  ella 
Á  ser  la  patria  despojo 
Del  rayo  Faetón,  que  envuelta 
La  antevio  en  fatal  destrozo. 
Si  arder  ^e  incendio  en  ceniza. 
Volar  de  ceniza  en  polvo. 

FH.      Luego  era  Climene  V 

Adm,  Mas 

Con  mis  ansias  te  respondo, 
Que  con  mis  voces. 

Fit.  Y  yo 

Mas  con  el  alma  los  oigo. 
Que  con  el  sentido.    Y  puesto 
Que  hay  en  los  celestes  coroa 
Condicionados  decretos. 
Que  atropellan  imperiosos 
Sus  mismos  influjos,  cuando. 
Por  castigar  en  nosotros 
La  presunción  de  impedirlos, 
Y  dejamos  sospechosos, 
.Sin  dejar  de  ser  severos, 
Compensan  un  daño  en  otro: 
¿De  qué  sirven  los  estudios? 
¿De  qué  los  supersticiosos 
Pactos?  Y  pues  de  mi  juicio 
Avergonzado  me  corro. 
Iré  desde  aquí  á  romper 
Cuantos  judiciarios  tornos 
Estudié,  cuantos  crei 
Astrolabios,  mapas,  globos. 
Caracteres  y  conjuros.  — 
No  iré ,  sino  á  ver  si  logro,    [aparte. 
Que  ellos  salgan  verdaderos. 
Antes  que  yo  mentiroso. 
Adm,  Ya  que,  como  Fiton  dijo. 

Compensado  un  daño  en  otro. 
Quiso  el  cielo,  que  Climene 
Muera  al  atrevido  arrojo 
De  aquel  pastor,  siendo  de  ambos 
Cristalino  mauseolo 


[al  pana. 


Zef. 


CUc. 


Clic. 


Zef. 


CUc. 


[FMe. 


£1  Eridano,  compense 

Yo  también  en  alborozo 

El  dolor,  y  no  me  quede! 

En  su  ruina,  sino  solo 

El  de  que,  habiendo  rompido 

De  Diana  templo  y  voto. 

No  pueda  Hevarla ,  á  que. 

En  fe  de  su  religioso 

Culto,  de  su  altar  el  blanco 

Mármol  en  púrpura  rojo 

Se  tina;  y  pues  faltó  en  eUa 

El  amenazado  enojo 

Del  hado,  mientras  lo  siento 

Yo,  celebradlo  vosotros, 

Y  ai  agua  otra  vez. 
Todot,  \k\  agua. 

Barqueros  destot  contornos!  [f 

Fhr*    No  pudo  en  tan  fuerte  lance. 

Ya  que  venimos  ansiosos 

A  ver  lo  que  sucedía. 

Sucedemos  mas  dichoso 

Infortunio. 

Dices  bien. 

Pues  muertos  los  dos,  nosotro» 

Quedamos  libres  de  que 

Se  pueda  saber,  que  somos 

Los  culpados. 

¡Ay  qué  necios. 

Qué  ignorantes  ó  qué  locos. 

Os  persuadís  á  que  sea 

Cierto  su  naoffegio! 
Loa  dos.  Cómo? 

ApoL    ¿  Qué  hablarán  los  tres  aleves,  [«i  p^s. 

Que  desde  aqui  no  los  oigo? 

Como  (pues  no  importa  ya 

Hable  claro  con  vosotros) 

El  disfrazado  pastor 

De  Admeto,  que  tan  brioso 

Se  echó  al  agua,  Apolo  es, 

Y  no  es  posible,  que  Apolo 
Pudiese  morir. 

Ahora, 
Si  Ta  memoria  recorro. 
Me  acuerdo,  que  me  dijiste, 
Cuando  le  llamaba  el  tono 
De  tu  voz,  y  á  mí  por  él 
Me  hablaste,  que  de  alto  solio 
Por  tí  habia  descendido. 
Es  verdad;  que  de  su  embozo 
Me  persuadí  á  que  era  yo 
Causa,  mintió  el  amor  propio. 
Hasta  que  vi,  que  Climene 
Era  el  objeto  amoroso 
Del  nuevo  disfraz. 

Pues  aiend» 
Asi,  que  haya  cauteloso 
Su  muerte  Fiton  fingido. 
Discurramos  de  qué  modo 
Lo  averiguaremos. 

Puesto 
Que  es  hacemos  sospechoso» 
Quedarnos  desta  otra  parte 
Del  Erídane  nosotros, 
Para  salvar  la  sospecha. 
Embarquémonos  con  todos, 

Y  volvamos  de  secreto 
Á  inquirir,  qué  misterioso 
Engaño  es  este. 

Bien  dices. 
Vamos  pues. 

O  podrán  poco 
Mis  zelos,  ó  tomaré 

Venganza  de  mis  enojos.  [r< 

ápol.    Ha  fiera!  ¿Qué  mas  venganza 


Zef. 


Fhf. 


Zef. 
Flor. 
CUe. 


C  L  I  H  E  N  E. 


QuieTM?  Y  W.rignwu) 

V  tubas  quedado,  has  de  ht, 

Hado ,  por  mu  que  TeduzcM 

Mi  noble  ser  á  pciioios 

Tealigo  fuiste,  testigo 

Trances  de  humana  fortuBi, 

También  al  mas  tino  abono 

De  amor,  de  lealtad  y  fe. 

No  bu  de  aUb-rte  i  lo  meau 

Llega;  que  has  de  ter,  que  rompo 

De  qne  mi  esplrilu  herdico. 

(Para  que  haya  quien  al  mundo 

Haga  mi  afecto  notorio) 

Hujd  á  tiu  >eña>  el  rostro. 

Este  risco,  baata  sacar 

Y  pues  t'iton,  de  sus  laagia* 

tirando ,  hurto  de  mis  ojo* 

De  la  belleza  que  encierra. 

A  Climene,  y  el  efecto 

Sat. 

Desde  aqui  lo  ytiii  todo; 

De  llurar  U  muorte  ignoro, 

Que  mejor  se  Té  de  lejos 

Por  no  poderlo  seguir, 

Romper  riscos,  correr  toros 

Sin  que  me  buiquen  estotro*, 

Y  tirar  cohetes. 

Este  risco  que  k  oculta 

4N.L 

ViUano, 

Romperé. 

De  cerca  hM  de  ver,  que  pongo 
De  ui  porte  cuanto  me  es 

Dentro  SÍtIBO. 

Pasible  en  felice  logro 

Sal. 

¡Ay  de  U. 

De  resUurar  á  Clüacne. 

A^«l 

Quí  oigo» 

Sat. 

Pues  dónde  estát 

ApoU 

UI  pavoroso 

Sale  SÁTIRO. 

Seno  de  aqueste  peñasco 

Sat. 

Mfsero  Sátiro' 

La  oculta. 

^pol 

Pero 

Sat. 

Lindo  escritorio 

De  guarde  joyas. 

Puea  precipitado  miro. 

Ap«U 

¡O  tú. 

Que  se  lamenta  á  si  propio 

Mineral  del  mejor  oro, 

Otro  desdichado.  —    i  Qúén 

Concha  de  la  mejor  perla, 

Eru,  o  tút 

Caja  del  mejor  toara 

Sat. 

Vn  simple,  tm  tooto. 

Y  botón  de  la  mejor 

Flor  del  Mayo! ^ 

Maniático,  UUio,  chocho. 

Sat. 

líi  .-i  !„-.      r-^t. 

Un  pazguata,  un  majadero, 

Apol 

tjue,  sin  diguidad  de  loco. 
Zorrero  bajel  de  hueso. 
Se  deja  venir  á  fundo 
Kn  buaca  de  aquel  pastor. 
Para  quien  guardé  lo  bobo, 
(Aunque  andaba  e\  atunsnte 
Haciéndome  recunconioi) 
Que  abrazado  con  Climene, 

Afecto  la  viese  dura, 
Trat¿  de  echarla  en  ramojo. 
Con  Adaieto  el  rio  pasé, 

Y  por  descubrir  los  cutos 
Del  monte,  y  ver  por  do  iba, 
Subí  i  aqueie  (ironioii lorio. 
Desde  donde,  siu  hallarle. 
Miré,  que  se  volviau  tudas; 

Y  por  no  quedarme  yo 
£n  un  oíontccitu  solo. 
Donde  el  magro  t'iton  e* 
Krmilaña  del  demonio. 
Presuroso  bajar  quise, 

Y  tanto  lo  presuroso 
Afecté,  que  fue  volando. 
Bien  que  pájaro  de  plomo. 

Y  pues  tú,  seas  quien  faerta. 
Me  ves  brumadoa  los  lomos, 
l>e  una  y  oUa  pierna  manco, 

Y  de  entrambos  brazos  cojo. 
Llévame  acuestas  siquiera 
Hasta  la  orilla,  que  c — 


embarque ( Pero     \tfarte. 

Por  el  Dios  Momo, 

del  Dios  Baco, 

devoto. 


Mádcu 


Pero  mientras  ella  yace 
Dormida,  y  él  está  absorto. 
Sin  acordarse  de  mi, 
¿Qué  hago  yo  aquí,  que  no  tomo 
Mi  barco  y  voy  á  contar, 

lí'tttmus.  Q.ue  arbitro  del  sol  hermoso. 
Si  !e  vé  un  golfa  morir. 
Le  vé  nacer  otro  golfo? 

ApoU    Huyd  el  villano,  y  tras  él 

Pío  voy ,  porque  fuera  ocioao 
Perder  de  vista  un  instante 
La  beldad  i  quien  me  postro.  — 
¡Climene,  mi  bien,  mi  cielo  I 
Ya  que  hubo  quien  prodigioso 
Convirtié  el  monte  en  palacio, 
É  hizo  de  un  peñasco  un  trono, 
4  Cdmo  no  hay  quien  restituya 
A  su  luz  tu  sol  hermoso  T 
Porque  volverte  á  mis  braios. 
Bien  que  entre  reales  adornos. 
Sin  volverte  á  tus  sentidos. 
Es  avaro  y  generoso. 
Darlo  todo  y  no  dar  nada; 
Pues  nada  ea  verte  del  moído 


APOLO 
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Que  te  yf,  cuando  afligida 
Dijiste:...... 

CUm,  Hados  riguroaos,      [Vw^t  es 

¿Para  qué  salí  del  agua, 
8i  con  el  aire  me  ahogo? 
j^Pero  qué  es  esto  que  too? 
Cielos  I  qué  es  esto  que  mirof 
Pende  estoy?  ¿Mas  qué  me  admiro, 
8i  al  verte  y  al  verme,  creo. 
Por  fin  de  las  ansias  mías, 
Lo  que  escuché  á  Clicie  bella. 
Cuando  dijo,  que  por  ella 
De  alto  solio  descendías? 

Y  si  eres  Deidad,  que  pudo 
El  Bridano  romper, 

Y  excelso  alcázar  hacer 
De  un  tosco  peñasco,  dudo 
Como  eres  Deidad,  que  engañas, 
A  Flora  minas  fingiendo, 
Músicas  á  Clicie  oyendo, 

Y  á  mí  ilustrando  montañas? 
^pol.  Ni  á  tí,  ni  á  Clicie,  ni  á  Flora 

Miento,  ni  finjo,  ni  engaño. 

Hable  en  Clicie  el  desengaño 

Con  oue  mis  olvidos  llora; 

En  Flora  hable  el  que  aun  ignoro 

El  favor  que  la  ofrecí 

Para  otro  amor,  y  hable  en  t( 

La  verdad  con  que  te  adoro. 
CUm»  ¿Cómo  es  posible  lo  sea. 

Que  á  Clicie  olvides,  y  á  Flora 

Ignores,  si,  aunque  yo  ahora 

Oculta  Deidad  te  -crea. 

Me  lo  contradice  el  que 

Eres  el  que  se  engañó 

Cuando  por  otra  me  hablé. 

Cuyo  pnmer  yerro  fue 

Consecuencia  del  segundo? 

Pues  á  Flora  me  nombraste, 

A  Clicie  oiste  y  me  faltaste 

A  mí,  cuyo  agravio  fundo 

En  tenerlas  escondidas. 

Donde,  oyéndome,  pudieron 

Valerse  de  lo  que  oyeron. 

Para  quedar  defendidas 

De  su  colpa  con  la  mía, 

É  implica  contrariedad. 

Que  engañen  á  una  Deidad 

Jardin,  seña,  noche  y  día. 
ApoL  No  implica;  pues  no  fui  á  quien 

La  seña  engañó,  ni  habló 

Á  Flora,  ni  á  Clicie  oyó. 

Muéstrelo  el  ver  que  también 

Eres  Deidad  no  pequeña, 

Y  creyendo  que  yo  fui, 
También  mintieron  en  tí 
Jardin,  dia,  noche  y  seña, 

Y  aun  al  monte,  donde  no 
Las  oculté,  de  tí  huyeron; 
Con  que  de  lo  que  te  oyeron 
No  tengo  la  culpa  yo. 

CZíiB.  La  duda  se  queda  en  pie. 

¿Cómo,  puesto  que  no  fuiste 

Tú  el  que  me  hablaste  y  me  visle, 

Foiite  el  que  yo  vi  y  no  hablé? 
ApoL   Acuérdate,  que  te  dije 

La  primer  vez  que  te  ví. 

Que  no  supe  como  aUi 

Habia  entrado. 
Clím.  Ahora  me  aflige 

Mas  la  razón  de  dudar. 

¿Cómo  puede  ser,  sin  ser 

Dios  allá  para  saber, 

6erlo  aquí  para  admirar? 


* 
tt. 


Apol. 


CUm. 
ApoU 
CUm. 
Apol, 
CUm. 
Apol, 
Oim. 
ApoL 
CUm. 
ApoL 
CUm. 
ApoL 
CUm. 
ApoL 
CUm. 
ApoL 
CUm. 


Como  hay  causa  superior. 
Que  me  priva  de  aaber, 
Y  no  me  priva  de  haber 
Quien  milite  en  mi  favor. 
Eso  no  entiendo. 

Ni  yo. 
¿Siempre  enigmas  para  mí? 
Soyio  yo. 

Enigma  eres? 

Sí. 
Pues  descífrate. 

Bao  no. 
Por  qué? 

Porque  n#  lo  sé. 
.Eso  ya  ea  tema. 

Es  violencia. 
Es  agravio. 

Es  obediencia. 
Pues  persuádete...... 

A  qué? 


Á  qae. 


Apol 
CUm* 


Si  yo  allá  sin  albedrío, 

De  tí  me  dijé  llevar. 

Con  él  no  me  he  de  fiar. 

Sin  saber  de  quien  me  fio. 

Quien  eres  he  de  saber. 

Pues  ya  es  tiempo  de  hablar  claro» 

Ó  no  he  de  admitir  ta  amparo. 

Si  supiera  trascender. 

De  ti  huyendo  y  mis  pesares. 

Por  extraños  horizontes, 

Las  eatrañas  de  los  montes, 

Los  cóncavoa  de  los  mares. 

Con  tu  palacio ,  y  sin  mí 

Te  queda;  que  sola  yo 

Oye,  espera! 

jre.....a 


Al  ir  á  entrar  Cltmeney  sale  Fiton. 

FiU  Eso  no  5 

Que  no  has  de  salir  de  aqui. 

CUm*  Hombre  ó  fiera,  ó  lo  que  eres, 
Que  yo  en  vista  tan  severa 
No  sé  si  eres  hombre  ó  fiera, 
¿Por  qué  detenerme  quieres? 
¿,Es  esta  nueva  prisión 
Á  que  me  reduce  el  hado? 

FiU  No  es  sino  nuevo  sagrado. 
Que  venza  su  indignación. 
En  tu  libertad  estás, 

Y  tanto,  que  las  estrellas. 
Para  que  tú  triunfes  dcUas, 
A  mi  obediencia  verás.  — 

Dila  quien  eres,  y  no    [d  Apoi: 
Dude,  que  hay  hados  felices; 
Porque  si  tú  no  lo  dices. 
Habré  de  decirlo  yo. 
ApoL  Cuando  Júpiter,  supremo 
Dios  de  Dioses,  distribuye 
El  universo,  tomando 
Cielos  para  sí  en  que  triunfe, 

Y  dando  á  Saturno  tierras 
Que  fructifique  y  fecunde, 

A  Pluton  centros  que  habite, 

Y  á  Neptuno  ondas  que  aolque. 
Yo,  por  hijo  de  Latona, 

En  tal  cuidado  le  puse. 
Que  fió  de  mi  cuideido 
Del  sol  el  carro,  en  quien  tave 
El  imperio  de  los  rayos, 

Y  el  tridente  de  las  luces. 
Viendo  el  mundo  cuanto  debe 
Á  las  primeras  vislumbres 
De  mis  auroras,  pues  no  hay 
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Mañana,  qae  yo  madrugue. 
Que  nu  aea  en  benefícío 
Suyo;  d  ya  porque  le  alumbrey 
Cuando  de  I*  legón  y  Etonte 
Mi  voz  laa  coyundas  unce; 
ó  ya  porque  á  mi  infloencía 
Brotan  sus  frutos  mas  dulces 
Los  campos;  d  ya  porque. 
Haciendo  que  se  dibujen. 
Todas  sus  plantas  se  aliñan. 
Todas  sus  flores  se  pulen: 
El  mundo  pues,  (otra  toc, 

Y  otras  muchas  lo  divulgue) 

Observando  cnanto  debe 
la  regvlar  costumbre 
De  nn  astro,  que  indificiente 
Tan  continuamente  luce. 
Que  para  unos  se  descuella. 
Cuando  para  otros  se  hunde. 
Varios  templos  me  labró; 
Pero  el  roas  noble  é  ilustre 
Fue  el  que  en  la  isla  de  Délfos 
A  mis  estatuas  construye; 
Pues  estrechando  los  vientos, 

Y  fatigando  las  cumbres. 
Eran  su  basa  lus  montes, 

Y  su  capitel  las  nubes. 
Viendo  Júpiter,  que  cuantas 
Naciones  el  orbe  induye. 
Olvidadas  de  su  Olimpo, 

Ya  solo  en  Délfos  concurren. 

Envidioso,  (no,  no  extrañes, 

Que  de  envidioso  le  acuse; 

Que  no  es  mucho  en  Dioses,  dados 

A  amorosas  inquietudes. 

Si  hay  lasci¥ia  que  los  aje, 

Que  haya  envidia  oue  los  frustre) 

Envidioso,  digo,  viendo. 

Que  ya  no  tiene  su  lumbre 

Ni  un  cordero  que  la  apague. 

Ni  un  incienso  que  la  ahume, 

Ardiendo  en  mis  aras  tanta 

Degollada  muchedumbre 

De  rtM,^%^  que,  porque  el  templo 

En  púrpura  no  se  inunde. 

Los  aromas  se  la  embeben. 

En  cuyos  blandos  perfumes 

Espiran  claveles  rojos 

Los  que  eran  lirios  azules: 

Traté  de  tomar  venganza, 

Y  haoieado  que  se  perturben 
Mares  y  vientos  al  tiero 
Ceño  de  su  pesadumbre. 
Mandó  á  Bsterope  y  á  Brontes, 
Que  de  los  rayos,  que  funden 
En  el  taller  de  sos  iras, 

La  fábrica  le  ejecuten 
Del  mas  ardiente  de  cuantos 
Para  sus  violencias  luien 
En  la  empedernida  pastn 
Dei  alquitrán  v  el  azufre, 
Las  cóleras  del  martillo, 

Y  las  paciencias  del  yunque. 
Este  pues,  culebreando 

Al  aire,  que  le  sacude, 

De  cuyo  bramido  al  trueno 

No  hay  mortal  que  no  «e  asn«te« 

Al  templo  vibró  de  Otífot^^^ 

Haciéndole  que  cadoqoe 

Desde  el  pedestal  ams  btí 

Al  mas  alto  balñustre,      *'^ 

En  cenizas  convertido 

Yace ;  y  viendo  que  ao  ^ 

Yo  en  Júpiter  de  ta  ft¡^\\ 


Vengar  el  fatal  deslustre, 

Kn  sus  Cíclopes  ciuebré 

lia  saña;  y  asi  dispuse. 

Penetrando  de  sus  fraguas 

Ijss  oficinas  lúgubres. 

Que,  ambos  á  mi  mano  muertos. 

Sus  bóvedas  los  sepulten. 

Segunda  vez  ofendido 

Júpiter  de  que  le  injurie 

En  sus  ministros,  segunda 

Vez  irritado  redoce 

Al  cónclave  de  los  Dioses 

El  que  mi  delito  juzguen. 

La  Diosa  de  la  discordia, 

(Que  son  sus  solicitudes 

Sembrar  zizañas)  sembró 

La  de  opiniones  comunes. 

En  que  hubo  quien  físcalioe, 

Y  no  faltó  quien  disculpe. 
Viendo  yo  auxiliares  votos. 
Que  mis  pretextos  ayuden. 
Me  puse  en  defensa;  pero 
\a  defensa  en  que  me  puse 
Fue  mi  ruina;  pues  apenas. 
En  vez  de  que  el  eco  escuche, 
Á  fuer  de  guerra,  clarines, 
Jabebas  y  sacabuches. 

En  articulados  truenos. 
Que  miedo  y  horror  infunden. 
La  voz  se  escuchó  de  Jove, 
Á  cuyo  tonante  numen 
Despavorido  se  esconde 
Quien  no  temeroso  huye. 
4 Pero  qué  mucho,  qué  mucho. 
Si  estremecida  confunde 
Toda  su  fábrica  hermosa 
Ese  celestial  volumen? 
Pues  mas  desencuadernada 
De  su  dorada  techumbre 
Los  polos  del  cielo  gimen. 
Los  ejes  del  orbe  crujen. 
Precipitado  á  los  montes 
Muera,  dijo,  quien  presume 
Empañar  de  mi  Deidad 
El  menos  ardiente  lustre. 
Con  que  no  solo  del  sacro 
Gobienio  me  destituye. 
Mas  también  de  cuantos  dotes. 
Ciencias,  artes  y  virtudes 
Hay,  que  á  un  espíritu  eleven, 

Y  que  á  una  Deidad  ilustren. 
Desterrado  pues  del  cuarto 
Cielo,  en  que  brillé,  destruye 
De  suerte  mi  noble  ser. 

Que  á  que  viva  me  reduce 
Humano  monstruo;  la  noche 
Lo  diga,  que  obscura  encubre 
La  faz  de  la  tierra,  haciendo 
Que  por  mi  ausencia  se  enlaten 
De  negras  sombras  el  aire, 

Y  el  mar  de  negros  capuces. 
Pues  entre  la  tempestad. 
Que  de  si  me  arroja,  hube 
De  caer,  imaginando. 

Que  aun  los  montes  no  me  sufren, 
Sin  saber  donde,  en  la  sima. 
Que  á  tus  jardines  conduce 
Ageno  amor.    ¿Quién  creerá. 
Que,  equivocando  arcaduces. 
De  minas,  que  fueron  de  agua, 
Minas  de  fuego  resulten? 
¿Mas  quién  no  lo  creerá,  puesto 
Que  sin  9er  quien  señas  hurte. 
Sendas  abra,  grutas  labre. 


536 


AFOLO      Y      CLIMBNE. 


JOMN.  111 


Ni  á  Clicie,  ni  á  Flora  busque, 
Ni  lepa  nada,  sea  quien 
Lo  aupo  todo.,  pues  aupe. 
Que  no  hay  del  verte  al  amarte 
Distancia  que  no  se  ajuste 
Desde  aquel  instante  ? 
Clim.  No 

Lo  digas,  no  lo  pronuncies; 
Que  en  Tez  de  que  el  desengaña 
Me  alivie,  hace  que  me  angustie 
La  memoria  desa  noche, 
Pues  fue  la  misma  que  tuve 
£ntre  las  vagas  ideas. 
Que  en  la  prisión  me  consumen. 
La  del  despeño  del  sol; 

Y  viendo  que  ahora  se  unen 
Idea  y  despeño,  no  sé 

La  razón  con  que  me  arguye 
El  temor  de  imaginar. 
Que  la  amenaza  se  cumple 
De  mis  hados;  pues  el  fuego. 
Que  en  mi  sentido  introduces 

De  aquella  esperada  ruina, 

Fft      No  ya  el  pensarlo  te  asuste; 
Que  yo,  que  antevi  el  amago. 
Sabré  hacer,  que  no  efecute 
£1  golpe;  porque  una  cosa 
Es,  que  mis  ciencias  anuncien 
Un  favor,  y  otra  cosa  es. 
Que  mi  vanidad  procure. 
Que  ese  futuro  no  logre 
Lo  trágico,  que  en  si  influye. 
Estudiar  para  saber 
Lo  que  ha  de  ser,  ya  es  inútil 
Ciencia  para  mí;  estudiar 
Lo  que  no  ha  de  ser ,  me  incumbe, 
Oponiéndome  á  los  hados. 
Porque  de  una  vez  apure. 
Que,  si  pude  prevenirlos. 
También  atajarlos  pude. 
Ksto,  y  ser  Apolo  á  quien 
Debí  las  primeras  luces. 
Pues  sobre  su  astrología 
No  hay  arte  que  no  se  funde, 
Me  obligó,  Climene,  á  hacer. 
Que  en  las  ondas  no  fluctúes. 
Que  las  arenas  te  admitan. 
Que  los  peñascos  te  oculten, 

Y  que,  creída  tu  muerte. 
Ni  te  aflijan,  ni  te  busquen. 

Y  pues  Júpiter  es  fuerza 
Que  desenojado  indulte 

De  Apolo  el  destierro ,  y  vuelva 
A  regir  el  sol,  no  dudes, 
Que,  esposa  una  vez  de  Apolo, 
8u  voto  el  hado  regule, 

Y  yo  quede  por  Deidad, 
Viendo,  que  no  solo  estudie 
Como  entender  á  los  hados. 
Mas  como  á  los  hados  burle. 

>/poI,    Permite,  que  á  tus  pies. 

i^-  Qué  haces  ? 

^f^  ¿Cómo  quieres  que  me  excuse 

Aun  de  mas  rendidas  muestras? 

Bien  que ,  hasta  ver  que  concurren 

Tus  favores  y  mis  dichas. 

Cuando  á  Climene  •consulten, 

Aun  no  soy  dichoso. 
CUm,  ¿Cómo 

Quieres  tú  también  rehusen 

Futuras  felicidades 

Pasadas  ingratitudes? 
Fit,      Pues  en  tanto  que  el  gran  Jove 

De  sus  piedades  no  use 


En  tu  perdón,  y  Climene 

Á  tu  lado  viva  y  triunfe. 

Yo  aqui  ocultos  á  los  dos 

Tendré;  y  porque  no  os  diagoate 

La  soledad  de  ios  montea. 

Veréis  como  substituye 

Al  alcázar  de  Diana 

El  de  Venus,  en  quien  suple 

Cupido  cuantas  delicias 

Elíseos  campos  incAuyen. 

Y  para  muestras  de  qu« 
Desde  luego  las  disfrute 
Nuestro  aU>orozo,  en  solemne 
Celebración,  pompa -y  lustre 
De  vuestras  bodas,  cid 

Y  ved  lo  que  á  ellas  dispuse.  — 
Dríade  bella.  Deidad  de  las  selvas. 
Náyade  hermosa,  beldad  de  laa  cumbres^ 
Venid  á  mi  voz,  atended  á  mi  mego. 

Cm*.  1. [daí.J  ¿Quién  hay  que  nos  llame? 

Cor. 2. [dent.J  ¿Quién  hay  que  nos  busque? 

FiU      k  las  bodas  de  Apolo  y  Climene, 

Que  un  hado  divide  y  un  hado  los  une. 

Festivas  venid,  á  coros  diciendo. 

Que  vivan  y  reinen,   que  venzan  y  trioafes. 

Salen  en  dos  Coros  hombres  y  mugeres  con  háchate 
y  forman  lazos  de  máscara ,  acompañando 

la  música. 

Todo9.  Á  las  bodas  de  Apolo  y  Climene, 

Que  un  hado  divide  y  un  hado  los  une, 

Festivaa  venid,  á  coros  diciendo, 

Que  vivan  y  reinen,  que  venzan  y  tríanfeD. 

Cor,  1.  A  las  bodas  de  Apolo  y  Climene, 

En  fe  que  los  astros  no  fuerzan,  si  influyen, 
Veniíl  repitiendo ,  á  pesar  de  los  astros, 
Que  vivan  y  reinen,  que  venzan  y  triuofeo. 

•G»r.2.  A  las  bodas  de  Apolo  y  Climene, 

Trocando  prisiones  de  amargas  en  dulces, 

Lamente  Diana  y  Venus  celebre, 

Que  vivan  y  reinen,  que  venzan  y  triuofeiL 

^pol   Qué  felicidad ! 

Cüm.  Qué  dicha! 

Fit.      Entrad  pues,  y  nada  os  turbe. 

Los  don,  ¿  Qué  ha  de  turbarnos,  ai  vemos. 
Que  nuestras  dichas  divulguen....».? 

Apol.  Por  \X  venciendo  zozobras....... 

C7im.   Por  tí  gozando  quietudes. 

Todos.  Que  vivan  y  reinen,   que  venzan  y  trívofea. 

JFit.      I  Qué  ágenos  de  mis  motivos,    [ejior/e. 
8u  seguridad  presumen! 
Sin  saber  que  van  á  fin 
Solo  de  que  se  consume 
Lo  que  ya  dije  una  vez. 
Pue^  si  la  hallaran,  no  dude 
Que  con  su  muerte  mintiera 
Mi  estudio^  y  asi  que  dure   • 
Quise  en  mi  encanto  con  dueño,  i 

Y  dueño  de  quien  se  arguye,  ' 
Siendo  el  sol ,  que  nazca  el  rayo  I 
Que  abrase ,  encienda  y  supure 

Toda  Etiopia,  por  mas 
Que  ahora  en  su  favor  pronuncie  :.....• 
Mttfic.  Que  viva,  que  reine,  que  venza  y  que  triuDÍf. 
[Éntranse  todos,  desaparece  el  palacio ,  y  ftteds      | 

Fiton  solo. 

Sale  SÁTIRO. 

Sat.      Haga,  pues  deste  desierto 

Salir  solicito  en  vano. 

Virtud  la  fuerza ,  y...... 

Fit.  Villano, 

Dónde  vas? 


J 
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Sat. 


Sat 


PiU 
Sat. 


FiU 
Sai. 


Fit, 
Sat. 


Ftt. 


Sat. 


FH. 


Sat. 


Fít. 


SaL 


Á  caerme  muerto 
De  verte. 

¿Pues  cómo,  loco. 
Tan  vivo  te  considero? 
Como  siempre  que  me  muero 
Me  muero  yo  poco  á  poco; 
Que  otra  vez  que  me  morf. 
Puf  ser  de  priesa,  lo  erré; 

Y  asi  me  resucité 

Para  morirme  ahora  aqui 
Mas  á  placer. 

De  qué  inerte? 
De  contento,  porque  no 
Se  diga  de  mi,  que  yo 
Soy  hombre  de  mala  muerte. 
Cómo  no  te  partes?  ¿Ouando 
To^os  se  van,  tú  te  quedas? 
Como  entre  esas  arboledas 
Tardé,  con  venir  volando. 
Porque  el  barco,  que  dejé 
En  Itt  orilla  para  mf 
Amarrado,  no  está  alli. 

Y  ya  que  á  morir  quedé, 
Para  morir  mas  despacio, 
Donde  mas  gusto  se  esconde, 
Dime  por  tu  vida,  ¿dónde 
Vive  por  aquí  un  palacio? 
Palacio  por  aqui? 

8f, 
Por  senas  de  <|ue  contiene 
En  si  á  la  hermosa  Climene. 
Tú  U  viste? 

Yo  la  vi; 
Porque  un  diablo  de  un  pastor. 
Que  fue  el  mismo  que  con  ella 
Al  rio  se  arrojó,  por  ella 
Rompió  un  peñasco. 

¡Qué  error,    [aparte. 
Que  este  lo  viese  y  lo  sepa! 
Pero  yo  lo  enmendaré.  — 
Tú  estás  loco. 

Sino  cree. 
Que  dentro  de  un  risco  quepa 
Ua  alcázar,  por  aqui 
Ha  de  ser,  venga  conmigo. 
Verá  que  verdad  le  digo. 
No  tan  solamente  á  mí    [aparte. 
Me  lo  has  de  decir,  vilUino, 
Pero  á  ninguno  podrás. 
¿Dcsa  manera  te  vas? 
¿Pues  no  eres  mas  cortesano 
Que  eso?  ¿sin  respuesta  á  un  hombre 
Como  Sátiro  se  deja? 
Presto,  Sátiro,  á  esa  queja 
Te  satisfará  tu  nombre. 
Pues  Sátiro  fuiste  y  eres, 

Y  Sátiro  al  fin  serás. 
Si  á  otra  especie  origen  das. 
In  Satirum  revertena^ 
Splo  le  faltó  decir. 
Mas  no  he  negociado  mal. 
Pues  me  deja  sin  señal. 
Con  ser  diablo.    ¿  Dónde  he  de  ir. 
Que  el  palacio  no  i>arece. 
Ni  el  pastor?    Y  siendo  aai, 
Que  soy  niño,  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  ví. 
Sobre  todo  me  entorpece 
No  sé  qué  sueño  he  sentt^^^ 
Hacia  alli,  si  no  me  en^^>' 
Músicas  hay.    ¿Mas  qu^    "T  g 
Pasmo  el  paso  ha  «««Pen^^^^ 

Y  no  es  de  vino;  que  ^¡ÚO  ' 
Fuentes  cuantas  üego  ^^^ 


Y  beber  agua  y  dormir, 
Implica  contradicción. 
De  los  ojos  la  linterna 
Se  apaga;  buenos  estamos; 
Que  veo  ramos ,  mas  no  ramos 
Que  penden  ante  taberna; 
Con  que  á  tan  fuertes  porfías 
Rendirme  es  fuerza. 


[Vaat 


[Yéndúée. 


[raf«. 


[Siútica. 


Ábrese  otra   vez  el  peñasco  ^  y  se  vé  la  mutación 

de  un  jardín ,  jr  en  él  C  L  i  H  b  N  B  sentada^ 

y  Apolo  reclinado  junto  á  elloj 

y  ios  músicos  en  pie, 

ApoU  ^      ^  Cantad, 

Y  mis  dichas  celebrad. 
CUm.  Mejor  dijeras  las  mias. 
Cor.  1.  No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Cor.  2.  Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  poseo. 
j4pol.  Por  mf,  divina  Climene, 

La  letra  se  escribió,  pues 

Tan  grande  mi  dicha  es. 

Que  peregrina  no  tiene 

Igual;  y  asi  bien  previene 

Decir,  que  hacerla  mejor 

Ély  Cor.  l.No  puede  amor. 
CUm.  Aunque  me  estíl  bien  creer 

Tu  amante  cortesanía. 

Si  puede,  pues  lo  es  la  mia, 

Á  quien  ya  no  ha  de  exceder 

Mi  ventura,  mi  placer, 

Mi  esperanza,  ni  mi  empleo, 

Ella  y  mus.  Ni  mi  deseo. 
ApoC  Solo  pudo  ese  favor...... 

Af lisie.  Hacer  mi  dicha  mayor. 

CUm.  Solo  el  ffozo  que  en  tí  veo.-... 

JItisíc.  Pasar  del  bien  que  poseo. 

jipol.  Luego  bien  digo,..,... 

aim.  Bien  creo....... 

Jpol.  Que  en  tu  agrado, 

CUm.  Qm^  ®n  tu  honor,.... 

Eüosymus.  No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  poseo. 
[Duérmese  Apolo. 
Ctim»   No  cantéis  mas;  cesen,  cesen 

Vuestros  músicos  acentos; 

Que  como  siempre  fue  el  canto 
Atractivo  imán  del  sueño, 
A  él  se  ha  rendido;  y  porque 
No  perturben  su  sosiego 
Tan  de  cerca  vuestras  voces. 
Venid  conmigo;  que  quiero 
De  aquestos  nuevos  jardines 
Gozar  los  primores  bellos; 

Y  mas,  por  si  despertare. 
Le  suenen  mejor  de  lejos, 

Y  sepa  hacia  donde  estoy. 
No  ceséis,  venid  diciendo: 

EUaymus.  No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor, 
Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  poseo. 
[Fase  Climene  y  la  múnoaj  y  dice  Apolo 

entre  »uen09. 
JpoL   SI  puede,  pues  puede  hacer, 

'        Que  su  hermosa  madre  Venus, 
I  A  mi  ruego  conmovida, 

I  Esté  á  Júpiter  pidiendo. 
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Qae  con  la  hermosa  Climene 
Me  Yaelva  mi  trono  excelso. 

En  lo  alto  se  descubren  Iris  j  Mercurio. 

Mere.  Apagada  laz  de  Apolo....... 

Iris,     Oculto  esplendor  de  Pebov*** 
Aíerc.  Atiende  á  mi  canto....... 

Iris»     Atiende  á  mi  acento....... 

Los  dos.  Pues  venero  en  tu  busca 

En  las  alas  del  viento. 
JpoL   ¿Quién  de  mi  sueño  interrumpe       [Despierta. 

£1  apacible  sosiego 

Be  un  bien  soñado,  en  que  yia 

Casi  lo  mismo  que  veo? 

Si  no  es  que  aili  vi  dormido 

Lo  que  ahora  sueño  despierto. 
Mere,  Atiende  á  mi  canto....... 

Iris,     Atiende  á  mi  acento....... 

Los  dos.  Pues  vengo  por  tí 

En  las  alas  del  viento. 
jipol.    O  tá,  bella  embajatriz 

De  las  Diosas,  o  tú,  bello 

Nuncio  de  los  Dioses,  Iris 

Divina,  Mercurio  excelso. 

Esto  es  verdad? 
Los  dos.  Sí. 

^pol  &No  es 

Ilusión  f 
Los  dos.  No. 

^poL  Pues  qué  es  esto? 

Aicrc.   Atiende  á  mi  voz, 

Iris,      Atiende  á  mi  acento....... 

Los  dos.  Pues  vengo  por  tí 

En  las  alas  del  viento. 
Afere.   La  hermosa  madre  de  Amor, 

Enternecida  á  tus  ruegos....... 

iris.      La  castísima  Diana, 

Quejosa  de  tus  desprecios....... 

Mere,  Con  Júpiter  ha  alcanzado 

El  perdón  de  tu  destierro  ;.m.*. 
Iris,     Mas  no  el  de  Climene,  que 

Quebró  el  voto  y  violó  el  templo. 
3ferc.  Y  asi  conmigo  te  envia 

El  indulto  de  tu  yerro....... 

bis.      Y  conmigo  el  ceño,  que 

Merece  su  atrevimiento ;...... 

Mere,  Con  calidad  pues,  que  vuelvas 

Tú  solo  al  dorado  asiento....... 

Iris.     Y  quede  Climene  á  ser 

De  sus  víctimas  trofeo. 
ilíere.  Sube  conmigo  en  las  ahis. 

Que  te  da  mi  Caduceo. 
Irtt.     Ven  conmigo  sobre  el  iris. 

Arco  de  paz,  que  te  ofrezco» 
Mere.  Y  para  que  no  dudoso....... 

Iris.      Y  para  que  no  suspenso....... 

Mere,  De  tí  el  amor  te  enagene....... 

Irif,     De  tí  te  prive  el  afecto....... 

Mere.  Atiende  á  mi  canto....... 

Iris.     Atiende  á  mi  acento....... 

Los  dos.  Pues  vengo  por  tí 

En  las  alas  del  viento. 
Apol,  Crueles  piadosos  nuncios 

Del  bien  y  el  mal,  pues  á  on  tiempo 

Arbitros  suyos  traéis 

Juntos  gozo  y  sentimiento. 

Qué  responderos  no  sé. 

Porque  dudo  ai  responderos,   ' 

Cual  pesa  mas,  la  ventura 

Que  gano,  ó  el  bien  que  pierdo. 

Y  asi  os  ruego,  que  troquéis 

Los  dos  contrarios  extremos; 

Traes  tú  el  perdón,  sea  á  Clim«ne; 

Traes  tú  el  riesgo,  sea  á  m(  el  riesgo. 
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No  teadiré  que  disourir 

En  la  elección. 
Los  dos.  Mal  podremoa 

El  decreto  interpretar. 
Iris,     Y  pues  es- este  el  decreto....... 

Mere,  Atiende  á  mi  voz....... 

Iris,     Atiende  á  mi  acento....... 

Los  dos.  Pues  vengo  por  ti 

En  las  alas  del  viento. 
ÁpoL   Qué  he  de  hacer.  Dioses?  Dejar 

De  ser  planeta  supremo 

En  el  meló,  por  ser  folo 

Un  pobre  pastor  de  Admeto 

En  la  tierra,  es  tiranía 

Usada  conmigo;  ¿pero 

Dejar  á  Climene ,  -iio  ea 

También  de|ar  otro  cielo 

Y  otro  sol,  y  con  doblada 
Tiranía?    Sí,  stpuesto 

Que  aquella  es  contra  mi,  y  esta 

Contra  ella  y  contra  mí  aesqm* 
Mere.  Qué  resuelves? 
Iris,  Qué  respondes? 

ApoL  Que  os  vais  en  paz;  qae  mas  quiero 

Dejar  de  ser  astro  noble. 

Que  dejar  de  ser  «tentó 

Y  fino  amanta.  —  Climene, 
Mi  bian,  mi  gloria,  mi  cielo, 
¿Cómo  me  has  dejado  solo 
La  eternidad  de  un  momento? 
Bella  Cftmene! 

Sale  Climbnb, 

CUm,  Qué  quietes? 

ApoU   Quiero  que  veas  que  quiero. 
Mercurio  é  Iris  me  üaman 
Á  mi  alto  solio,  trayendo 
De  Júpiter  el  perdón 
Partido  entre  Diana  y  Vénos; 
Con  calidad,  que  sin  tí 
Vuelva,  me  vuelve  el  imperio 
De  la  luz;  y  asi  he  quendo 
Llamarte  á  que  veas,  que  aprecio 
Mas  la  lumbre  de  tus  ojos, 
Que  no  la  del  firmamento.  — 
Volved  pues  loo  dos,  y  al  alto 
Júpiter  decid...... 

CUm,  Primero 

Que  te  resuelvas,  escucha. 
Que  te  estimo  como  á  dueño. 
Que  te  adoro  como  á  amanté. 
Que  como  á  esposo  te  quiero. 
Amor  lo  sabe,  y  Amor 
Sabe  también,  que  este  mego. 
Bien  á  pesar  del  cariño. 
Le  dicta  el  cariño  mesmo. 
Menos  importa,  que  yo 
Muera  de  mis  sentimientoo, 
Que  no,  Apolo,  que  tú  vivas 
Desterrado.de  tu  centro. 
En  fe  de  que  tú  gozoso 
Ilustres  campos  de  cielos. 
Páramos  de  montes  yo 
Alegre  viviré,  viendo 
•  Al  amanecer  tos  rayos ; 
Que  como  me  digan  ellos. 
Que  tú  triunfas...... 

Apol.  Ay  Climene 

Qne  ese  género  de  afecto 
Ruega  uno,  y  manda  otro; 
Pues  á  contrario  argomento. 
Es  que  me  quede  mandato. 
Lo  que  es  que  me  vaya  ruego.  — 
Volved,  digo,  alados  nuncios 
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Sin  mí ,  y  decid ,  qae  mas  qqiero. 

Clim,   Tolved;  pero  no  sin  él, 

Y  decid,  que  mas  aprecio...... 

^pol.  Yo  su  beldad....... 

Ciim,  Yo  BU  lufitre....... 

JpoL  Yo  su  amor,*..... 

Ciim.  *  Yo  su  trofeo....... 

yépoL  Que  mi  esplendor. 

Clim.  Que  mi  dicha. 

Mere.  Tratad  pues  de  resolveros; 

Que  vuelven  barcos  al  monte. 
Jrís,     Y  para  que  sea  mas  presto....... 

Losdo».  Atiende  á  mi  toz. 

Atiende  i  mi  acento. 

w 

Dentro  Clicib  y  Apmbto. 

CUc.     Á  tiena',  á  tietra,  barquero; 

Que  alli  á  Climene  y  á  Apolo 

Á  lo  largo  he  descubierto. 
Jdm.  ^rriba,  arriba,  ya  que 

A  Terme  con  Filón  vuelvo. 
Oim.   Qué  Toces  son  estas? 
ApoL  Mal 

Las  distingo. 

Sdte  FiTON. 
FXt  Extraño  empeño! 

Los  dos.  Fiton,  qué  es  eso? 
FU.  Que  Flora, 

Záfiro  y  Clicie  aqui  han  vuelto, 

Y  como  fuera  salisteis 

Del  palacio,  en  que  yo  os  tengo, 

Os  han  visto;  con  que  ya. 

Aunque  yo  ocultaros  puedo. 

No  puedo  hacer,  que  no  sepa 

Que  os  oculto. 
Los  dos.  Quién? 

Fit.  Admeto, 

Que  también  en  busca  mia 

Viene,  no  sé  con  qué  intento. 

Mirad  pues,  qué  hemos  de  hacer. 
Cltfit.   Aqui  solo  hay  un  remedio. 
j4poL   Qué  es? 
Clim»  Que  pues,  desenojado 

Júpiter,  te  da  tu  imperio, 

Y  con  él  te  restituye 
Beldad,  luz,  poder  é  ingenio, 
Aceptes  la  condición  • 

De  dejarme  A  mí,  supuesto 
Que  desde  el  cielo  podrás, 
8in  hacer  desaire  á  Venus, 
Desenojar  á  Diana 
Á  costa  de  un  rendimiento, 

Y  favorecerme  á  mí. 
Pues  mitigado  su  peño. 
Podré  parecer  segura. 

jépoU  Sí.    ¿Mas  mientras  3ro  lo  intento. 

He  de  dejarte  al  peligro? 
FU.      Como  hittásemos  un  medio 

Para  que  Admeto  no  sepa 

Que  vive,  yo  te  prometo 

Tenerla  oculta  entre  tanto. 
JpoL   Pues  eso  yo  te  lo  ofrezco. 
Clim.   Cómo? 
ApoL  Si  los  tres^  te  han  visto, 

Á  los  tres  desvaneciendo 

De  suerte,  que  no  lo  digan. 

Ya  que  usar  de  poder  puedo» 

Castigando  de  camino 

De  los  tres  el  fingimiento. 
Fit.      Pues  qué  esperas? 
CUm.  Pues  qué  aguardas? 

JpoL   Que  sepas  tá ,  si  me  aus^KÍ^ 

Que  es  por  convenicncm  t^^ 


Y  no  mia. 

Clim^  Asi  lo  creo. 

Apol,  Pues  retírate,  Climene, 

Á  los  palacios,  que  dentro 

Te  aseguran,  mientras  yo 

A  mi  esfera  subo,  en  medio 

De  írís  y  Mercurio. 
Ir.yMer.  ^  Ufanos 

Contigo  diciendo  iremos: 
[Suben  d  lo  alto  Mercurio^  íri»  y  Apolo. 
[canl.]  Que  logró  su  voz. 

Que  logró  su  acento 

Quien  vino  á  buscarte 

Kn  las  alas  del  viento. 
Clim.  Yo,  Fiton,  en  confianza 

Tuya,  á  tu  encanto  me  vuelvo.  [r« 

FtU      Pues  sea  presto,  que  ya  llegan. 

Salen  Adhbto,  Clicib,  Flora  y  Zbpiro 
y  Sátiro  se  queda  al  paño, 

Sat     Desde  aqui  veré  encubierto. 

Qué  nuevas  voces  son  estas. 
Adm.  Fiton,  en  tu  busca  vengo. 

Con  deseo  de  saber. 

Qué  pastor  era  extrangero 

Aquel,  que  se  despeñó 

Con  Climene,  por  si  puedo 

Investigar  de  sus  hados 

£1  último  mfiujo. 
Clie.  Eso 

No  á  Fiton  se  lo  preguntes. 

Que  él  no  lo  dirá,  supuesto 

Que  cómplice  en  sus  traiciones 

Es,  sino  á  mí,  que  mis  zelos. 

Mejor  que  él,  te  lo  dirán. 

El  pastor  era Mas,  cielos! 

¿Quién  me  ha  embargado,  no  solo 

Las  voces,  mas  los  alientos? 

El  pastor  (no  puedo  hablar) 

Aira...... 

Prosigue. 

No  puedo 

Ni  aun  respirar. 

Cuando  á  ella 

La  hayan  mudado  de  afecto 

Sus  zelos  ó  su  amor,  yo 

Lo  diré,  pues  no  los  tengo. 

El  pastor Mas  ay  de  mí! 

Que  yo  también  enmudezco 

Al  ir  A  decir  su  nombre. 
Flor.    Si  á  él  le  turba  tu  respeto, 

Y  á  ella  la  trueca  su  amor. 
Yo  te  lo  diré  mas  cierto. 

El  pastor ¿Mas  qué  temblor 

En  viva  estatua  de  hielo 

Me  ha  convertido? 
Adm.  Prosigue. 

Ftor.    No  es  posible,  porque  á  un  tiempo 

En  animado  volcan 

De  fuego  y  nieve  ardo  y  tiemblo. 
Adm.  Qué  es  esto,  Clicie? 
CUc.  No  sé. 

Adm.  Flora,  qué  es  esto? 
Flor.  Yo  menos. 

Adm.  Záfiro,  qué  es  esto? 
Zef.  Mal 

Lo  diré. 


Jdm, 
CUe. 

Zef. 


Sillo  Sátiro  vestido  de  Sátiro. 

Sat*  Hable  yo  por  ellos. 

Esto  es,  señory...... 

Adm.  éQn^  terrible 

Monstruo  tan  extraño  y  nuevo 
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Zef. 
Flor. 

SaU 
Adm. 


Es  este,  Fitonf 

Yo  monstruo? 
Hoy  todo  el  monte  es  portentos. 
Qué  es  esto,  cielos? 

Qae  á  Clicie 
Han  convertido  sos  zelos 
En  pajiza  flor  del  sol. 
Que  va  sos  rayos  siguiendo. 

[/iecajiarece  Clicie  convertida  en  fior. 
Zéiiro,  amante  de  Flora, 
Se  ha  desvanecido  en  viento. 
Flora,  de  Zéfíro  amante. 
Vivirá  de  sus  alientos. 

[Fuelan  lo»  dou  y  desaparecen. 
Y  Sátiro  quedará 
Mas  Sátiro  que  primero. 
Pues  los  prodij^ios  lo  callan, 
Dime  tú,  Fiton,  qué  es  esto? 


Fit 


Adm, 
ftt. 


Sat. 


Esto  es  salirse  los  hados 
Con  sus  influjos  severos, 
Y  yo  con  mis  ciencias,  pues, 
Á  pesar  de  humanos  medios, 
Hanemos  ellos  y  yo 
De  salimos  verdaderos 
En. tus  amenazas. 

;,  Cómo, 
Muerta  ya  Ciimene? 

Eso 
Dirá  en  la  segunda  parte 
El  infausto  nacimiento 
De  Faetón,  hijo  de  Apolo. 
Si  á  esta  perdonáis  loa  ycorros. 
Por  la  novedad  siquiera. 
Dama  y  galán  dividiendo. 
De  acahar  ella  en  divordo. 
Coando  otraa  en  casamlertto. 


* 
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ÉGLOGA      PISCATORIA. 


X=r 


ULÍ8B8,  galán» 

Dante)  <^''*^o^' 
Si&BNo^  pescador  galán» 
Alfbo,  pesoatUr  simple. 


P.BB80HA8 

Lavro,  pescador  viejo» 
Un  Salvage» 
Músicos  pescadores» 
SciLA,  cazadora» 
CA11ÍBDI8,  Deidad  marina» 


Abtbba  )      ... 
Cblfa    }  *"^«»«'- 

Músicas  villanas. 
Cuatro  Sirenas. 
Cuatro  Coros  de  música. 


Salen  Alfsc,  pescador  rústico f  y  Cblfa, 

villana. 


Alf. 


Celf. 

Alf. 
Celf» 

A\f. 


Celf. 
Alf. 


Celf. 
A\f. 


Tiende  esas  redes  al  sol, 

Y  Bo  me  repriques,  Celf  a. 
Qué  vengo'  hecho  un  basilisco. 
¿Con  quién,  dime,  es  la  pendencia? 
Con  el  mar  y  la  cabana. 

¿Pues  qué  tiene  que  ver,  bestia. 

La  cabana  con  el  mar? 

Fácil  es  la  consecuencia. 

Vo  al  mar,  y  pesca  no  hallo. 

Do  á  la  cabana  la  vuelta, 

Y  hallóte  á  ti  en  la  cabana; 
¿Pues  qué  mucho  que  dar  sienta. 
Viendo  contra  m(  á  las  doa 

En  sus  efectos  opuestas. 
Con  la  mala  pesca  allá, 

Y  aqui  con  la  buena  pesca? 
Ya  esperaba  yo  que  fuese 
Alguna  malicia  vuesa. 

Pues  engañáisos,  que  nunca 
Fue  malicia  la  evidencia; 
Fuera  de  que,  si  adelanto 
£1  enojo,  no  es  con  ella 
Soldemente. 

Pues  con  quién? 
Con  todos  cuantos  poetas 
Dicen,  que  ríe  la  aurora; 

Y  si  Úora,  llora  perlas. 

Con  cuantos  dicen,  que  el  mar 
De  plata  la  orilla  argenta. 
En  cuyo  regazo  son 
Catres  de  flores  las  selvas. 
Los  arroyos  instrumentos 
De  cristal,  cítaras  bellas 
Los  árboles  de  esmeralda. 
Las  aves  capilla  diestra 
De  la  cámara  del  sol. 
Enamorada  caterva, 
Qae,  reacia  en  el  buen  tiempo^ 
Nunca  del  malo  te  Bcuerdaí, 
8al  al  campo,  si  eres  iloihhri!. 
Con  iodaa  tus  copras  H^^^ 
De  rosicleres  y  alborea^  ^B* 
Verás  si  mientes   <^o5iV 


De  ceiios,  hallando  al  alba, 
Al  sol  de  tupidas  nieblas. 
Las  aves  mudas  y  tristes, 
Las  flores  mustias  y  yertas, 

Y  al  mar  enojado ,  tanto. 
Que  hidrópica  su  soberbia 
8e  quiere  beber  los  montes; 

Y  si  no,  porque  lo  veas. 
Oye,  Celfa,  lo  que  dicen 
Aire,  agua,  fuego  y  tierra. 

Celf.    ¿Pues  qué  dice  el  aire? 

Cor,  1.  Que  el  Enero  sus  verdes  imperios 
Le  tala  furioso  con  ráfagas  tales. 
Que  en  vez  de  que  entonen  sus  aves  y  copí 
Sus  copas  se  quejan,  y  gimen  sus  aves. 

Celf,    ¿Y  qué  dice  el  agua? 

On'iS.Que  el  Enero  sus  campos  de  vidrio 

En  páramos  vuelve  de  nieve  y  escarcha, 
Que  en  vez  de  que  al  alba  le  úrvan  de  espej< 
De  helados  embozos  le  sirven  al  alba. 

Celf.    ¿Y  qué  dice  el  fuego? 

CiMr.3.Que  el  Enero  sus  luces  hermosas 

Le  apaga  entre  nubes  de  pálidos  velos. 
Que  en  vez  de  que  al  hielo  sns  rayos  deshaga 
Pasmados  sus  rayos,  tiritan  al  meló. 

CeV'    ¿Qué  dice  la  tierra? 

Cor.  4.  Que  el  Enero  sus  flores  y  rosas 

De  suerte  marchitas  y  mustias  le  deja. 
Que,   en  vez  de  que  sean  estrellas  loc¡ent< 
Aun  ser  no  permite  eclipsadas  estrellas. 

Celf    ¿Y  todos  qué  dicen? 

Todos,  Que  porque  el  Enero  cruel  los  embiste, 

Cdt.  4.Las  flores  se  pasman. 

Cor,  3.  I^s  rayos  tiritan, 

Cor,  2.  I^s  ondas  se  quejan. 

Cor,  1.  Los  pájaros  gimen. 

Celf,    Qué  dicen  ? 

Alf.  Qué  dicen? 

Todos,  Que  porque  el  Enero  con  ellos  embiste. 
Las  flores  se  pasman,  los  rayos  tiritan. 
Las  ondas  se  quejan ,  los  pájaros  gimen. 

Dentro  Silbno^  Astbba. 

Sil.      Venturosos  pescadores 
De  las  sagradas  riberas 
Del  trinacrio  mar....... 
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ECL' 


Atdf, 


HeriDosas 
Zagalas,  que  en  sus  arenas, 
Tantas  veces  de  sus  Ninfas 
Vencísteb  la  competencia...... 


Salen  por  una  parte  S ILBNO  j^  pescadores  y  y 
otra  A  s  T  RBi  ^  villanoe. 

Pese.    Qué  nos  quieres? 

P'üL  Qué  nos  mandas? 

Los  dos.  Dadme  albricias. 

Todos,  ^  De  qué  nuevas? 

SiL      Antes  que  yo  las  mias  diga. 

Diga  las  suyas  Astrea; 

Que  la  urbanidad  mas  ruda 

Es  cortes  con  la  belleza. 
Astr,    Aunque  no  lo  sea  la  mia, 

Agradezco  la  licencia. 

Desde  aquel  pardo  peñasco. 

En  cuyos  hombros  se  asienta, 

No  sin  vanidad  de  noble. 

Rústica  fábrica  bella. 

Breve  alcázar  de  los  Dioses, 

La  vez  que  de  sus  esferas 

Descienden  á  nuestros  valles. 

Hasta  esa  zarza  pequeña. 

Que  verde,  á  pesar  del  tiempo. 

Todo  el  año  se  conserva, 

(Advertid  de  donde  adonde 

Digo,  no  perdáis  las  señas. 

Que  importa  saber  que  son, 

8i  la  planta  se  os  acuerda. 

Si  se  08  acuerda  el  peñasco, 

Desde  el  Pardo  á  la  Zarzuela:) 

Discurría  apacentando 

La  siempre  familia  inquieta 

De  mis  cabras,  que  golosas 

De  uno  en  otro  álamo  trepan. 

Porque  les  pague  la  hoja 

Lo  que  les  debe  la  yerba, 

Cuando  de  su  ameno  espacio 

La  enmarañada  aspereza 

Miro  discurrir  á  tropas 

Festivas  carrozas,  llenas 

De  hermosos  coros  de  ninfas, 

Cuyas  divinas  bellezas 

A  desagraviar,  sin  duda. 

Vienen  á  la  primavera. 

Restituyendo  á  los  campos 

Cuantos  matices  grosera 

Robó  de  Enero  la  saña. 

Pues  les  hacen  que  florezcan 

De  las  destroncadas  ruinas. 

Que  marchitó  la  violencia. 

Cada  coscoja  un  clavel. 

Cada  arista  una  azucena. 

Vílas,  y  dejando  al  libre 

Uso  de  su  ligereza 

El  desmandado  rebaño, 

Procuré  saber  quien  eran, 

Y  supe  que  eran  de  dos 

Deidades,  que  iban  tras  ellas. 

Sagrado  obsequio,  bien  como 

La  rosa  del  prado  reina; 

La  maravilla  del  prado 

Infanta,  salen  risueñas. 

Acompañadas  de  flores, 

Coanao  alba  y  aurora  dejan 

El  cielo  de  los  matices. 

El  campo  de  las  estrellas. 

Sus  nombres  oí;  pero  soy 

Tal,  (|ue  ya  no  se  me  acuerdan; 

Mas  bien  sé,  que  el  uno  dellos, 

Significando  que  runa 

En  guerra  y  paz,  se  compona 


por 


De  Deidad  de  paz  y  guerra. 
Pues  Diana  el  nombre  acaba. 
Siendo  Marle  quien  la  empieza. 
Primero  y  último  acento 
Dando  loa  dos;  de  manera 
Que ,  tomando  á  "Marte  el  Mar, 

Y  á  Diana  el  Ana,  encierra 
El  nombre  de  Mar -y -Ana 
Imperiosas  excelencias. 

fil  segundo  en  su  principio 
Coa  S  conviene,  mas  eéna 
P(ir  otra  parte,  acabando 
En  no. sé  qué  eosa  lersa. 
Si  ya  cierta  Margarita, 
Tan  linda  como  ella  mesma. 
No  la.  presto  para  el  caso 
El  atributo  de  perla. 
En  ñn,  sean  las  que  fueren. 
Quien  ffl6'*  entendiere  me  entienda, 
FÍanda  el  sagrado  solio 
Al  respeto  de  la  ausencia, 
Á  nuestro  mísero  albergue 
Descienden,  que  la  grandeza 
Tal  vez  se  divierte  afable 
Entre  la  humilde  simpleza 
De  lo  rústico,  porque 
Cotejando  diferencias. 
Ver  lo  que  son  y  no  son. 
Les  suele  servir  de  fiesta. 
Salid  pues  á  redbirlas. 
Haciendo  á  la  usanza  nuestra 
Festejos  á  su  venida. 
Sü.      Y  añade,  para  que  sean 

Aun  mas  dignos  tos  festejos. 
Que ,  atravesando  la  selva 
En  un  enfrenado  bruto. 
Tan  ajustado  á  la  rienda. 
Que  le  sobraba  el  castigo. 
Para  estar  á  la  obediencia. 
El  Apolo  destos  valles. 
Pues  como  cuarto  planeta, 
Por  mas  que  se  emboce,  no  hay 
Trage  en  que  no  resplandezca. 
Cuidado  haciendo  el  acaso, 

Y  descuido  la  fineza, 

Si  hav  fineza  descuidada. 

Las  sigue;  que  esta  es  la  nueva. 

Que  yo  os  traigo;  porc^  estando 

A  la  falda  desa  sierra. 

Montado  Adonis,  le  vi 

Bajar,  haciendo  deshecha 

De  que  en  su  busca  venia. 

El  alcance  de  una  fiera. 

Que  colmilluda,  pensaban 

Ser  de  otra  Venus  tragedia. 

Sin  ver  que  á  su  rayo  no  hay. 

Por  mas  que  vuele  ligara. 

Por  mas  que  ligera  corra. 

Pluma  ó  piel  que  se  defienda; 

Y  pues  mejorando  el  dia. 
Tanta  montaraz  grandeza 
Hace,  que  los  elementos 
Retiren  sus  inclemencias. 
Valeos  del  ejemplar. 
Oyendo  sus  asperezas 
Como  en  halagos  convierten 
Aire,  agua,  fuego  y  tierra. 

HII.l.jtPues  qué  dice  el  aire? 

CW.  1.  Que  ya  sus  gemidos  son  ecoa  suaves. 

Pese.  1.4 Pues  qué  dice  el  agua? 

Cor,  2.  Que  ya  son  sus  hielos  espejos  de  plata. 

yiU.2.  ¿Qué  dice  el  fuego? 

Cor,S*  Que  ya  son  sus  nubes  tampbdoa  reflejos. 

F^tc.2.¿Qué  dice  la  tierra? 


SCL. 
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Car.  4.  Que  el  qtn  antee  fue  iiudernOy  es  ya  prikaavara. 
Tof{off.¿Y  todo«  qué  dicen? 

MtMte^Qae  á  irUta  de  talea  deidades  felices 

Cor.  1.  Loa  pájaroa  caotao,....*. 

Cor.  2.  Las  luces  se  alegran,. 

Gi>r.3.Las  flores  renaceo....... 

Cor.é.  Las  ondas  se  rien. 

To(io«.  Qué  dicen? 

¿os  do9.  Qué  dicen? 

Tod,  lo9  Cor,  Que  á  viata  de  talea  deidades  felices, 

Los  pájaros  cantan,  las  luces  se  alegran, 

Las  flores  xenacen ,  las  ondas  se  ríen. 
l^c.    Ea ,  sagalas ,  vosotras 

Venid  reduciendo  á  aquella 

Zarzuela  ó  pequeffa  zarza 

Vuestras  cabras,. porque  sea. 

Si  por  ventura  á  su  abrigo 

^oísieren  pasar  la  siesta. 

De  su  candido  tributo 

Divertkaiento  la  ofrenda. 

Vosotros  echad  al  mar 

Las  redes,  para  que  tengan. 

Si  les  cansare  la  caza. 

Segunda  holgura  en  la  pesca. 
Ctlf*    ¿No  será  mijor,  porque 

Tiempo  el  festejo  no  pierda. 

Que  desde  luego ,  cantando 

Y  bailando,  demos  muestra 
Be  nuestro  alborozo? 

Aitr.  ^  Bien 

Ha  dicho. 
Cdf.  Pues,  Alfeo,  empieza 

Tú  la  canción,  pues  que  tú 

JSres  quien  todo  lo  alegra. 
J¡f.      Eso  no  haré  yo  en  verdad; 

Porque  hay  en  las  islas  nuevas 

Deidades,  tan  rencoriosas. 

Que  de  otros  cultos  les  pesa. 

Si  sabéis,  que  Scila,  envidia 

De  Anfítrite,  pues  por  ella. 

De  Neptuno  despreciada. 

En  estos  montes  se  alberga. 

Semidea  es  destos  montes. 

Cuya  nociva  belleza 

Es  veneno  de  los  ojos; 

Pues  atantes  náufragos  echa 

Á  esta  playa  el  mar,  la  siguen. 

Venciendo  el  ceño  á  esa  cuesta. 

Que  en  vez  de  alcázar  remata 

En  una  profunda  cueva. 

Donde  el  triste  peregrino, 

Que  engañado  una  vez  entra. 

Muere  despeñado  al  mar. 

Que  asi  la  pasada  ofensa 

De  Anfitríte  y  de  Neptuno 

Kn  sus  huéspedes  la  venga; 

Si  sabéis,  que  hija  de  glauco 

Marino  Dios,  y  una  bella 

Sirena,  Carfbdis,  tiene 

8a  adoración  en  aquellas 

Rocas,  que  dentro  del  mar 

Sobre  un  escollo  se  asientan. 

Cuya  regalada  voz, 

Traidoramente  halagüeña, 

Bs  veneno  del  oido, 

De  suerte,  que  nadie  llega 

Á  oiría,  que,  arrebatado 

De  su  acento,  no  perezca. 

Siendo  imperio' suyo  todo 

El  golfo  de  las  Sirenas, 

En  venganza  de  su  madre, 

Á  quien  Aglauco  desprecia: 
.  4. Por  qué  queréis  enojarlas, 

Y  mas  cuando  tienen  hechas 


Paces  con  los  mercaderes 
Destas  tostadas  arenas. 
En  fe  de  los  sacrificios. 
Que  llegamos  á  ofrecerlas? 

Y  asi  id  vosotros;  que  yo 
No  quiero  nada  con  ellas. 
Ayudando  á  celebrar 

Las  deidades  extrangeras. 
Ni  desa  Mari -Diana, 
Ni  de  esotra  Mari -Tersa, 
Porque  Scila  ni  Carfbdis 
'Contra  m(  no  se  conviertan 
£n  alguna  Mari -Brava, 
Que  como  otra  vez  me  prenda, 

Y  sin  coroello  y  bebello, 
Vengar  yo  á  pagar  la  fiesta. 

Latir.  Aunque  á  esos  riesgos  nacimos 

Los  que  nacimos  en  estas 

Islas  del  trinacrio  mar. 

Antes  por  la  causa  mesma 

Debemos  á  otras  deidades 

Tener  gratas. 
Toio9,  Ven  apriesa. 

ii{f.     Juro  á  Baco,  Dios  vinoso. 

Que  era  mijor  para  pera. 

Que  para  Dios,  de  no  ir. 

Si  no  me  llevan  acuestas.  [Tiéndñ§e  en  ei  tuei: 
Celf^    No  reguéis  á  un  ruin;  que  yo, 

A  tan  digna  acción  atenta. 

Su  ausencia  sopriré. 
Alf.  ¿Cuándo 

No  soprís  vos  mis  ausencias 

Y  enfermedades?  ¿Mas  cdmo 
Ha  de  ser? 

Ce\f.  Desta  manera: 

[cantJ]  Las  nuevas  deidadea 

De  nuestra  ribera 

Á  desagraviar 

Á  la  primavera 

Vengan  norabuena. 
Todos.  Norabuena  vengan. 
Celf.    La  alba  destos  montes, 

Que  con  su  belleza. 

Hace  que  á  la  tarde 

El  sol  amanezca. 

Venga  norabuena» 
Tollos.  Norabuena  ven^ 
Celf,    El  sol  que  la  sigue. 

Cuya  luz  suprema. 

Aun  mas  que  en  las  vidas. 

En  las  almas  reina. 

Venga  norabuena. 
Todos.  Norabuena  venga. 
Ce\f,    La  aurora,  que  á  entrambos 

Igual  sigue,  en  muestra 

De  que  partidpa 

De  entrambas  grandezas. 

Venga  norabuena. 
Todos.  Norabuena  venga. 
Ce//*    Las  ninfas  hermosas. 

Las  gracias  discretas. 

De  aquella  alba  flores. 

De  aquel  sol  estrellas. 

Vengan  norabuena, 
fbffos.  Norabuena  vengan. 
Celf.    Y  pues  va  sus  rayos 

Se  ven  de  mas  cerca. 

Digan  en  su  salva 

Fuego,  aire,  agua  y  tierra :..«... 
[Dentro  ruido  como  de  ttrremoto, 
I^NO [ii«iif .]  Júpiter,  piedad! 
Otro[denL]  Neptuno,  clemencia! 
A^.      Aquel  es  otro  cantar.  [Levántate. 

Todo$,  Qué  es  aquello? 


[Bailen  todo». 


544 

Laur. 


EL      O  O  L  F  O 


Egl. 


I 


SI  las  senas 

No  desmiente  la  distancia. 

Con  agua  y  viento  forceja 

Contrastado  allí  un  bajel. 
Foces r^ent.] /i Amaina ,  amaina  la  Tela! 
Uno  [denu]  Á  la  mura  I 
Otro  [denU  Al  chafaldete! 

Otro[d9nt,]  k  la  escota! 
TodoÉ,  Qué  tragedia  í 

A$tr.    Pues  nosotros  no  bastamos 

Á  repararla,  sus  quejas 

No  oigamos;  volved  al  baile» 

Y  atravesando  esa  selva. 
Venid  á  salir  al  paso. 

Latir.   Bien  dice. 

Todos.  Prosigue,  Celfa. 

Ce\f.  [eoiit.]  Las  nuevas  deidades 

De  nuestra  ribera. 

[Éntraiue    cantando  y  baitando  t   y  queda  90lo  Al  feo, 
/^'oces [rfeni.]  Júpiter,  piedad! 

Neptuno,  clemencia! 
Todo8[dent.]  Norabuena  vengan. 

Vengan  norabuena. 
Foeet [denf.]  Júpiter,  piedad! 

Neptuno,  clemencia! 
Aff.     Bien  muestra  lamento  y  canto, 

Que  de  alegría  y  tristeza 

Este  siempre  voraz  monstruo 

De  los  siglos  se  alimenta. 

4  Mas  quién  me  mete  en  moral, 

Siendo  almendro?  Y  asi  entre  estas 
estotras,  por  no  causar 
Scila  y  Caríbdis  queja. 

De  mi  red  alli  cogiendo 

Los  puntos  y  las  carreras. 

Que  si  hay  medias  que  son  redes. 

También  redes  que  son  medias. 

Diré  solo,  que  si  hubiese 

Esto  de  servir  de  fiesta, 

Aqui  acabara  la  Loa, 

Y  empezara  la  Comedia, 
Diciendo  los  unos: 

Mus,\deat,]  Norabuena  vengan. 

Alf.      Los  otros  diciendo :......  [Fa^e. 

Dentro  Ulísbs. 
UU$.    Amaina  la  vela, 

Y  antes  que  viento  de  mar 
Dé  con  nosotros  en  esas 
Altas  rocas,  el  esquife 

Los  que  pueda  salve. 
Uno  [dent.]  Sean 

Ulfses,  Dante  y  Anteo 

Los  primeros. 
Vlú,  Mientras  vuelva, 

Pues  nunca  el  voto  es  inútil. 

Repitan  las  voces  nuestras: 

Todo§[dent,]  Júpiter,  piedad! 

Neptuno,  clemencia! 


í 


Saie 


Sea. 
Carib. 

Carib, 

ScU, 

Carib, 

Scil. 

Carib. 

Scil. 

Carib, 

Scil. 


Scila,   vestida   de  cazadora  en  lo  altOj  y 
Caeíbois  de  Sirena,  cada  una  por 
su  parte. 

¡Qué  bien  parece  á  mi  vista...... 

]Qué  mal  á  mi  oido  suena 

El  zozobrado  uracan...... 

La  desesperada  queja...... 

De  aquel  bajel ,  que  embestido...... 

De  aquella  nave,  que  expuesta.... 

De  las  ráfagas  del  viento....... 

A  los  bajos  de  la  tierra....... 

Corriendo  viene  fortuna! 
Kstá  corriendo  tormenta! 
¡O,  mueran  todos!...... 


.... 


Carib. '\0j  ninguno  nmera!...^ 

^'I.     Que  no  hay  para  mis  rencores...... 

Carib,  Que  no  hay  para  mis  soberbias...... 

Scil.     Música  como  el  cernido;...... 

Garifr.  Dolor  como  la  miseria;...... 

SciL     Porque  i  qué  mayor  lisonja....... 

Carib,  Porque  ¿qué  mayor  ofensa...... 

SeiL     Que  ver  que  parezcan  todos....... 

Carib*  Que  ver  que  nadie  perezca....... 

SciU     Aunque  no  sea  á  mis  manos? 
Cérib.  Y  que  á  mis  manos  no  sea? 
Solí.     Y  asi,  alegre  en  su  desdicha^-— 
Carib.  Y  asi,  triste  en  su  tragedia...... 

SciL     K»  justo  que  la  celebre....... 

Caríb,  Ks  preciso  que  la  siento, 

SdL     Al  ver  que  los  trae  el  rumbo 

Al  choque  de  aquestas  peñas;...... 

Carib,  Al  oir  que  ya  no  tienen 

E^eranzas  sus  faenas  ;.....• 

Seil.     Pues  los  árboles  troncados....... 

Ciirí6.  Pues  rebujadas  las  velas....... 

Scil.     Desatracadas  las  jarcias....... 

Carib.  Enmarañadas  las  cnerdas....... 

ScÜ,     Sin  goberaalle  el  iimon, 

Carib.  La  bitácora  sin  muestrat...... 

Sell,     Cascado  enciendo  el  pino...... 

Carib.  Al  tope  la  quilla  vuelta,. 

La»  dos.  Tumba  ya  del  mar ,  el  buque 

Desesperado  lamenta. 
Feces  [dent.]  Júpiter.^  piedad! 

Neptuno,  clemencia! 
Scü,     ¡O,  mueran  todos! 
Carib.  ¡O^ ninguno  muera! 

Mas  bien  que  de  los  que  ya 

Bebiendo  la  muerte  anhelan,....^ 
SciL     Mas  ay  que  de  los  que  animan 

Cercanías  de  la  tierra, 

Carib.  Algunos  salva  el  esquife....... 

SciL     Algunos  la  lancha  alberga; 

Carib.  Con  que  lograré  mis  iras;...... 

SciL     ¿Pero  qué  me  desconsuela. 

Si  morirán  á  mi  saña. 

Ya  que  á  su  ruina  no  mueran  9 
Can6.  Y  asi  saliendo  á  la  orilla....... 

SciL     Y  asi  bajando  á  la  selva, 

Los  do8.  Hallarán  fuera  del  mar 

Mas  derrotada  tormenta. 
SdL     ¡O,  mueran  todos! 
Carib.  ¡O,  ninguno  muera!  — 

Scila! 
Scü.  Caribdis  ? 

Carib.  i  Dónde 

Vas? 
SciL  Mi  misma  duda  es  esa* 

Y  con  mas  razón,  pues  yo. 
Trascendiendo  desta  sierra 
Á  esta  playa,  no  trasciendo 
Los  términos  de  mi  esfera; 
Tú  si,  pues  dejas  la  tuya. 

Que  es  el  mar.    ¿Qué  hay  qae  te  wiatn 
Á  venir  á  tierra? 
Carib.  Ver, 

Que  algunas  vidas  reserva 
Dése  naufragio  el  esquife, 

Y  voy  á  acabar  con  ellas. 
ScU,     Pues  bien  te  puedes  volver. 

Que  vo  haré  esa  diligencia. 
Caríb.  Mío  fue  el  primer  riesgo, 

Y  lo  que  mi  patria  empieza 
No  lo  ha  de  acabar  la  tuya. 

SciL     Que  es  ya  mió  considera. 

Pues  ya  es  en  tierra  el  peligro. 

Carib,  Poco  importa ,  si  resuelta 
Le  tomé  á  mi  cargo  yo. 
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SciL     ¿Tú  conmigo  competendaí  ? 

C  art6.  Por  qué  no  Y 

AcU.  Porque  te  excedo. 

Ya  que  es  una  la  acción  nuestra, 

£n  ser  bandoleras  ambas, 

Vengando  ambas  las  afrentas 

De  Aglauco  y  Neptuno ,  cuanto 

Bs  la  gran  distancia  inmensa 

De  la  hermosura  á  la  voz. 
f^árih,  ¿Pues  quién  did  mas  preeminencia 

Al  encanto  de  la  vista. 

Que  al  del  oído? 
SciL  La  mesma 

Naturaleza,  que  puso 

£n  la  vista  mayor  fuerza. 
Coríft.  Es  error;  mayor  la  puso 

£n  el  oido,  si  llegas 

Á  considerar,  que  solo 

Lo  hermoso,  que  es  parte  agena 

Del  alma,  es  hechizo  suyo, 

Mas  la  voz  que  al  alma  entra 

Es  el  veneno  del  alma. 
SciL     bl  ese  el  mayor  riesgo  fuera. 

No  les  pusiera  á  los  ojos 

En  los  párpados  defensa; 

Ponerles  antemurallas. 

Con  que  lo  hermoso  defiendan. 

Fue  prevenir  el  peligro. 
€^ttríh.  Es  verdad,  mas  no  ponerlas 

Á  las  orejas,  fue  darse 

Por  vencida  de  oue  era 

Contra  superior  pbder 

Inútil  la  resistencia. 
Set?.     No  fue,  sino  lo  que  dijo 

£1  filósofo. 
Carib.  Qué) 

AfctI,  Que  eran 

Las  orejas  del  humano 

Mundo  ten  viles  rameras. 

Que  á  ningún  interés  saben 

Tener  cerradas  las  puertas. 
Carib»  También  ser  los  ojos,  dijo. 

Tan  traidoras  centinelas,  '^ 

Que  en  vez  de  avisar  el  daño, 

8on  las  que  en  casa  le  entran. 
Seii.     Aunque  pudiera  á  razones 

Convencerte,  porque  veas 

Que  no  las  estimo,  quiero 

Que  una  sola  te  convenza. 

Ven  pues  á  tierra;  que  yo 

Te  permito  la  licencia, 

Á  precio  de  que  decida 

Esta  cuestión  la  experienda. 

Veamos  cual  de  las  dos  vuelve   ' 

Con  mayores  triunfos  desa 

€^nte,  que  á  mtfced  del  hado. 

Cuando  los  demás  se  anegan. 

Náufraga  viene  arribando 

Á  la  orilla. 
Gtríó.  Soy  contente; 

Mas  con  una  condición. 
SciL     Cuál  es  9 
Varih,  Que  ninguna  pueda 

Decirles  de  la  otra  el  nombre. 

Dejando  la  competencia 

Á  lo  libre  del  arbitrio. 
Scil"     Norabuena. 
Cars6.  Norabuena. 

SciL     Pues  qué  esperas?  '^ 

Carib.  Pues  qq^  ggoardasf 

SciL     A  tierra  pues! 
Carib.  Pa««  ¿  ti^^^  . 

¡Ea,  encanto  de  la  yot^      ^' 

Que  teya  ha  de  ler  la  qv 

II.  ^ 


SciL     ¡Ea,  hechizo  de  la  vista. 
Tu  mayor  victoria  es  este! 

[Fanae^  bt^fand»  ai  ttAiadú, 


ÜU$. 


DanL 


éimt. 


VUs. 


DanU 
Aut. 

ÜU». 
Alf. 


Salen  Ulísbs,  Dantb  y  Ahtbo. 

¡Ah  tierra,  aunque  ya  de  tantas 
Portanas  siempre  deshechas 
Fui  asunto ,  nunca  con  mas 
Rendido  voto  la  arena 
Besé!  ¡O  madre  cemun,  cuánto 
Te  debe  el  hijo  que  deja 
Tu  regazo,  y  á  cobrarle 
Permite  el  hado  que  vuelva! 
Aunque  siempre  fue  piedad. 
Tal  vez  quiere  que  parezca. 
Mas  que  cariño,  ojeriza. 
Y  si  percibes  las  señas 
Deste  inhabitedo  seno. 
Donde  la  vista  no  encuentra 
Verde  hoja,  ni  el  oido 
Perdida  voz,  que  no  sea 
De  inculto  fiera  bramido. 
Gemido  de  ave  funeste. 
Hoy  es  cuando  menos  oíadre 
Nos  recibe. 

Ved  por  esas 
Intrincadas  breñas,  que 
Impiden  hallar  la  senda. 
Si  por  dicha  hay  población 
Ó  gente  alguna. 

En  la  quiebra. 
Que  hace  alli  un  risco,  está  un  hombre. 
Pescador  es,  según  muestran 
Trage  y  ejercicio ,  pues 
La  red  enjuga  y  remienda. 
Ha  pescador ! 

SaU  Alpbo. 


Cuánto  va    {¡cfpmru. 
Que  me  busca  Scila  bella 

Ó  Carfbdis,  para  darme 

Las  gracias  de  que  no  sea 

Yo  del  baile?  —  Quién  me  llama? 
ÜU»,    Decidnos  por  vida  vuestra...... 

Alf,      Buenas  Caríbdis  d  Scilas, 

Sino  que  no  son  muy  buenas. 
C/Its.    Á  tres  derrotedos  hijos 

De  la  fortuna,  que  fiera 

Nos  arrojó  á  estos  umbrales, 

4  Qué  ignorada  patria  es  esta. 

Qué  tierra,  qué  selva,  qué  isla, 

Y  qué  Deidades  venera. 

Porque  acudamos  al  voto. 

Que  fue  del  naufragio  ofrenda? 
Alf.      Gracias  á  Dios,  que  llegó 

£1  dia  de  que  yo  hiciera 

Una  relación.    Oid : 

Scila  ^  Cabíbois  talen  á  iae  puertas  de  loe 
dos  lados  f  quedándose  á  ellas. 

Carib.  Desde  este  parte  encubierta....... 

Scil     Oculta  desde  este  parte....... 

Carib,  Pensaré  con  qué  cautela...... 

Sdl     Discurriré  con  qué  industria...... 

Carib,  Mi  voz  oigan. 

SciL  Mi  luz  vean. 

A^f.     Este  patria  es  una  patria...... 

Pero  ahora  se  me  acuerda 

De  que  no  puedo  ser  largo. 

Me  vo  con  vuesa  licencia. 
ÜU».    Di  qué  patria,  y  te  irás  luego. 
Alf,     Como  mas  no  me  detengan, 

Eate  patria  es  una  patria. 

Este  tierra  es  una  tierra. 
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Eeí, 


Esta  iala  es  uoa  isla 

Y  esta  selva  es  una  selva 
De  tantísimo  trabajo. 
Que  es  la  Trinacría  desierta. 
Donde,  aquí  que  no  nos  oyen, 
Ni  es  posible  que  oirnos  puedan, 
Caribdis  y  SciljBk  son. 
Desde  aquel  escollo  á  esa 
Torre,  que  una  le^a  hay, 
Dos  Deidades  de  la  legua. 
Que  andan  por  montes  y  mares 
Robando,  como  si  fuera 
£1  mar  la  calle  mayor, 

Y  estos  peñascos  sus  tiendas. 
Tan  fieras  son  las  dos,  que 
Me  YO  sin  decir  cuan  fieras; 
Porque  hay  mucho  que  decir, 

Y  no  cabe  en  hora  y  medía. 
[Al  entrarte  encuentra  con  8  c  Ha,  y  $e  vus/ve 

huyendo, 
ÜUi.    Tenedle. 

Ant  k  qué,  si  es  un  loco? 

Scü,     ¿  Asi ,  villano ,  me  afrentas  9 
AIJ.      ]Vive  el  cielo,  que  lo  oyó 

Todo;  mal  haya  mi  lengua! 

Huiré  por  estotra  parte. 
ÜIÍB,    Ya  que  vuelves,  oye,  espera. 
A\f.      £1  diablo  que  espere  ni  oiga. 

[Fate  á  ir  por  la  otra  porte,  y  eneumUra  con 

Caribdi; 
Caríb,  ¡Qué  asi,  villano,  me  ofendas! 
Alf.      Aun  peor  está  que  estaba. 
SciL     Yo  vengaré  mis  ofensas. 
Caríb,  Yo  vengaré  mis  agravios. 
Alf.      Hemos  hecho  ^uena  hacienda. 
C/b's.    4 Qué  tienes,  que  huyes  y  vuelves? 
Alf.      4  Qué  mas  quiere  usted  que  tenga. 

Si  no  canto  por  servirlas, 

Habrando  para  ofenderlas? 

Mas  bien  empreado  esté, 

Si  en  mí  sus  enojos  vengan, 

Que  sea  día  de  trabajo. 

Pues  no  quiero  ser  de  fiesta.  [raf«. 

Dant.  Por  loco  que  es,  nos  ha  dicho 

Cuanto  es  nuestra  suerte  advena, 

Pues  entre  Scila  y  Caríbdis 

Nos  hallamos,  de  quien  cuenta 

Tantas  crueldades  la  fama. 
ülit*    ¡O  tirana  Venus  bella. 

Siempre  del  Griego  enemiga! 

¿Hasta  cuándo  tus  ofensas 

Han  de  durar?  ¿hasta  cuándo 

Tus  rencores? 
Ant,  ¿Qué  te  quejas 

De  Venus,  si  en  Circe  tienes 

Otra  enemiga  mas  cerca? 

Si  en  ella,  Ulíses,  burlados 

Dejas  ingenio  y  belleza, 

¿Qué  mucho  que  contra  tí 

£1  conjuro  de  sus  ciencias 

Altere  montes  y  mares, 

Y  te  traiga  donde  tenga 
Nuevos  peligros  tu  vida? 

ÜUim    Pues  por  roaa  que  me  acontezcan. 
Importa  menos,  que  no 
Que  se  presuma,  ni  entienda. 
Que  en  la  encantada  prisión 
De  una  hermosura  discreta 
Ulíses  envilecía 
£1  antiguo  honor  de  Greda. 
I  La  Yoz  mas  harmoniosa. 
Ya  suene  sutil,  ya  cuerda, 
Es  mas,  di,  que  una  asonanda? 
¿La  hermosura  mas  perfecta. 


Scil. 

Carib. 

UUi. 


Ya  afable  mire,  ya  esquiva, 

E¡8 ,  di ,  mas  que  una  apariencia, 

Tan  hija  aquella  del  viento. 

Tan  hija  del  tiempo  esta. 

Que  cualquier  aura  la  gasta. 

Cualquier  hora  se  la  lleva? 

¿Pues  por  qué  se  ha  de  pensar. 

Que  en   heroico  pecho  pueda 

Perfección  que  es  accidente 

Postrar  valor  que  es  esencia? 

¿  Mi  vista  y  mi  oído  es  justo 

Que  á  ageno  dueño  me  vendan? 

No,  ni  es  posible. 

Qué  oigo?    [aparte. 

Qué  escucho  ?     [aporte. 

Y  asi  no  teman 

Vuestros  rezólos,  que  airados 

Muchos  peligros  me  venzan. 

Mas  porque  temeridad 

Ksperarlos  no  parezca. 

Para  que.  de  aqui  los  tres 

Salgamos  con  mayor  priesa. 

Sigue  tú  de  aquel  villano, 

Dante,  la  perdida  huella; 

Tú ,  si  hay  población ,  Anteo, 

Mira  desde  esa  eminencia; 

Pues  yo,  para  que  podamos 

Hallarnos,  me  quedo  en  esta 

Parte,  haciendo  punto,  donde 

A  dar  vuestras  lineas  vueivaiu 

Ya  te  obedezco. 

Yo  y  todo. 

Mas  la  fortuna  no  quiera....... 

Pero  no  permita  el  hado....... 

Que  reconozcas...... 

Que  adviertasM..* 

La  jactanda  escarmentada..^.. 

Castigada  la  soberbia...... 

Del  que  lo  que  oye  no  estima.  [I"*"- 

Peí  que  lo  que  vé  desprecia.  ['«* 

Siempre  los  sentidos  fueron 

Vasallos  de  la  prudencia, 

Y  no  tienen  contra  mí. 

Ni  vista,  ni  oido  fuerza 

Mas  que  aquella  que  yo  quieso 

Que  livianamente  tengan. 
Scü.  Ahora  lo  verás,  [aparte. 
Carib,  Ahora    [ap^rU, 

Te  lo  dirá  la  experiencia. 
SdL     Ay  infelice  de  mí  1 
UÜ8,    ¿Pero  qué  voz  es  aquella? 
Caríb,  De  mano  me  gana  Scila;    [opcrte. 

Mas  YO  esperaré  que  sea 

Mia  la  ocasión. 
SciL  ^  ¿No  hay  quien 

A  una  infeliz  favorezca? 
mu.    Moger  y  afligida,  ¿cómo 

Puedo  faltar  á  la  deuda 

De  ser  quien  soy? 
Scü.  Peregrino  {Sale  eofotéM. 

Destos  montes,  cuyas  senas 

Generosamente  nobles 

No  es  posible  que  desmientan 

£1  valor,  una  infelice, 

Á  quien  una  inculta  fiera. 

Que  siendo  aborto  del  monte. 

Escándalo  es  de  la  selva. 

Andando  á  caza  ha  salido 

Al  paso,  á  tus  plantas  puesta 

Te  pide..*...    Pero  no  puedo 

Proseguir,  porque  suspensa 

La  voz,  desde  el  pecho  al  labio. 

Ni  bien  viva ,  ni  bien  anorta. 

Con  andarla  cada  dia. 


Dant. 

Ant, 

Dant, 

Ant. 

Dant. 

Ant, 

Dant. 

Ant. 

Dant. 

Ant. 

ÜU». 
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Se  le  ha  olvidado  la  senda. 
Si  ya  no  ee  que  el  corazón 
Tímidamente  no  deja, 
Porque  le  haga  compañía. 
Que  salga;  con  que  la  lengua 
Torpe,  balbuciente  el  labio. 
Ni  uno  espira,  ni  otro  alienta. 
Ay  de  mí  infeliz! 
Carib.  No  en  vano    [mpmrte. 

Cautelosa  Scila  intenta. 
Que  el  valor  de  la  hermosura 
Mas  con  la  lástima  crezoi; 
Mas  no  la  valdrá ,  pues  nay 
Cautela  contra  cautela. 
Divirtiendo  yo  de  oirme 
Las  atenciones  de  verla. 
I/IÁf.    Beldad,  que  con  tus  temores 
Compadeces  y  deleitas, 

Y  al  revés  de  otras  te  afeitas. 
Que  es  quitándote  colores, 

1^  Contra  una  ftera  favores 
Pides  y    Y  aunque  te  asegura 
Mi  honor,  mira  que  es  locura 
Querer,  que  dé  mi  fineza 
Armas  contra  una  fiereza. 
Si  me  mata  una  hermosura. 
Demás  que,  si  solicitas. 
Que  me  resuelva  á  ampararte, 
¿Cómo  he  de  poder  yo  darte 
ía  vida,  que  tú  me  quitas) 
Mas  ay,  que  bien  solicitas 
Ser  la  fiera  mis  despejos. 
Previniendo  tus  enojos 
Piadosamente  tiranos. 
Porque  ella  muera  á  mis  manos. 
Que  no  muera  yo  á  tus  ojos. 
¿Pero  cómo  puede  ser 
Que  ya  la  muerte  resista. 
Que  á  quien  mata  con  ser  vista. 
Qué  falta  le  hace  no  ver? 

Y  asi  bien  puedes  volver; 
No  tanto  porque  la  fiera 
Debió  de  torcer  ligera 

La  senda,  cuanto  ^oraue 

Veas,  que  tu  triumo  tue. 

Que  ella  viva  y  que  yo  muera.  — 

Ni  habla,  ni  siienta,  ni  mueve; 

Turbado  á  tocarla  llego. 

¿Quién  creerá,  Que  todo  es  fuego, 

Cielos,  donde  todo  es  nieve? 

Qué  haré?  Dejarla,  es  aleve 

Acción;  cargar  mis  pesares 

Con  ella,  tomerídades; 

Pues  no  sé,  que  haya  retiros...... 

[Cttribdit  cante  dentro, 
Carih.  Aqui  donde  mis  suspiros 

Pueblan  estas  soledades....... 

UUs*    ¿  Qué  nuevo  acento  es  aquel. 

Que  dejó  mi  voz  en  calma? 

¿Si  es  de  aqueste  cuerpo  el  alma. 

Que  no  se  halla  fuera  del? 

Y  sintiendo  cuan  cruel 
Desamparo  sus  donaires, 
Los  repetidos  desaires. 

Que  van  vagando  horizontes. 
Enternecen. 
I  Carih.  [eant,]  Estos  montes, 

Y  embarazan  estos  aires,...,., 
I   UU9'    Ella  es;  bien  mi  pensamientQ 

Previno,  que  mal  pudiera 
Decir  lo  que  yo  dijera, 
Quien  no ,  cómplice  en  iq¡  ^ 

Sintiera  lo  que  yo  fferto.    Vj^»*^' 

Y  pues  mis  dadas  pMVOa^ 


Carib. 


SeiL 


Dime,  o  tú,  que  las  añades, 

¿  Dónde  que  las  busque  quieren 

Aqui? 
Cbrt6.  [cant.]    Donde  necias  mueren 

Mis  vanas  seguridades...... 

I/Ztt.    Ya  voy,  espera,  y  no  asi 

Culpes  tú  el  quedarte  hoy; 

Que  si  tras  tu  alma  voy. 

No  es  dejarte  á  tí  por  tí. 
SeiL     |Ay  infelice  de  mí! 
UUt,    Pero  una  duda  á  otra  iguale. 

Aunque,  si  otra  alma  la  vale, 

Todas  quedarán  deshechas 

A  manos 

[eanr.J  De  mis  sospechas. 

Cada  vez  que  el  alba  sale. 

[Fin^e  entrarte  eiguienáo  /e  «es. 

Forastero,  (vuelva  en  mf,     [eperte. 

No  aouel  acento  veloz 

Con  el  imán  de  su  voz 

Le  quiera  llevar  tras  sí) 

Dichosa  en  hallarte  fui. 

Pues  no  dudo,  que  amparada 

Contra  aquella  fiera  airada 

En  mi  desmayo  seria. 
C/Iit.    No  es  tanta  la  dicha  mia« 

Que  te  haya  servido  en  nada. 

Mi  obligación  satisfice 

Con  solamente  esperar; 

Que  no  me  quiero  alabar 

De  fineza,  que  no  hice. 
SeiL     Con  que  dos  veces  felice 

Á  mi  ser  me  restituyo. 

Pues  constantemente  arguyo 

Desempeñado  tu  brío 

Á  coste  del  susto  mió. 

Sin  la  del  peligro  tuyo. 

Y  pues  generoso  un  pecho. 

Que  noble  se  considera, 

ha  fineza  que  se  hiciera 

Iguala  á  la  que  se  ha  hecho, 

Ven  conmigo,  satisfecho 

De  que  en  mi  albergue  tendrás 

Fiel  galardón;  —  pues  verás,    [aparte. 

Que  al  mar  despeñado  mueres. 
ÜU$,    Bien  se  vé,  que  Deidad  eres. 

Pues  premio  al  intento  das; 

Pero  aunque  tú  no  me  dieras 

La  licencia,  la  tomara 

Yo,  pues  nunca  te  dejara, 

Hafta  que  de  incultas  fieras 

Asegurada  estuvieras. 

No  sé  si  lo  crea. 

Por  qué? 

Porque  al  volver  te  miré 

Dejarme  por  el  veloz 

Eco  de  no  sé  qué  voz. 

Es  verdad;  pero  eso  fue 

Dar  crédito  á  una  locura, 

Pensando  dejarte  á  tí 

Por  tí,  que  á  no  ser  asi. 

No  quedara  tu  hermosura 

Sin  mi  asistencia  segura. 
SeU,     Por  mi  y  por  tu  honor  lo  creo.  — 

Cielos!  ¿qué  nuevo  deseo    [aparte^ 

Es  aqueste  con  que  lucho? 

Que  cuando  atento  le  escucho. 

Cuando  restado  le  veo, 

Me  parece......    Mas  qué  digo? 

¿Ni  qué  me  ha  de  parecer. 

Si  con  todos  ha  de-  ser 

De  mis  rigores  testigo?  — 

Sigúeme  pues. 
VU$.  Ya  te  sigo. 


Seil 
VIU. 
SeiL 


UUm. 


\ 


1,  .  .1»^  k  tj. 


'•— -— "ür- 


Kql, 


DE      LAS      SIRENAS. 


54 


Sú\. 


Caríb. 


UUm. 


SdL 
VUi. 


Sea. 


Uli». 

Carib, 

Uü$. 


;  Sco. 

VÜM. 


Carih. 

Scil 

UUa. 


ScO. 

Carib. 

Scil. 

VUs. 


Crueldad  qne  busca  piadosa. 
Que  piedad  que  huye  cruel. 
4 Tras  cuál  iré  de  tos  dos? 
No  sé,  (ay  infeliz!)  no  sé; 
Que  el  hierro  de  mis  sentidos 
Tiran  con  igual  poder 
El  norte  de  lo  que  oyen, 
Y  el  imán  de  lo  que  ven. 
4  No  me  dijo  una  hermosura^ 
Clon  desmayada  altivez. 
Que  la  siga  y  no  la  siga? 
i  No  me  dijo  una  voz,  que 
Dulcemente  harmoniosa 
Me  ha  podido  suspender. 
Que  tras  ella  vaya?    SL 
4 Pues  qué  dudo,  ó  cuándo  fue, 
Cielo,  argumento  del  mal 
La  duplicación  del  bien? 

Sale  SciLA. 

Habiendo  oido  de  Carfbdis    laparte. 
La  voz,  vuelvo,  por  saber 
8i  va  tras  ella. 

Sale  Cabíbdis  al  paño. 

No  viendo    [oporfe. 
Que  me  sigue,  vuelvo  á  ver, 
8i  la  hermosura  de  Scila 
Tras  sí  le  lleva,  no  sé 
Si  con  nuevo  afecto,  (ay  cielos !) 
Que  el  de  la  envidia. 

Qué  haré? 
Pero  aqui  de  la  hermosura; 
Que  no  tiene  mas  que  hacer. 
Que  ser  hermosa,  una  dama. 
Cantar  ó  no  cantar,  es 
Habilidad ,  y  no  hay 
Mas  habilidad,  que  ser 
Hermosa;  y  asi  yo...... 

¿Dénde 
Vas? 

81  me  das  á  escoger 
Entre  quedarme  y  seguirte. 
Qué  dudas?    ¿Cuándo  no  fue 
Tan  grosero  d  propio  amor. 
Tan  villano  el  interés. 
Que  lo  mejor  para  sí 
No  elija? 

'  Sigúeme  pues; 
Que,  aunque  ignores  tú,  y  yo  ignore, 
Á  qué  vas,  baste  saber. 
Que  es  á  dejar  la  hermosura 
Coronada  de  laurel. 
Ella  sola  está. 
[cant,]  Ay  de  tí! 

4  De  qué  calmado  bajel 
Se  cuenta,  que  fuese  el  aire 
La  remora  de  sus  pies? 
Qué  te  suspende? 

Una  voz. 
Que  traidoramente  fiel^ 
Me  ha  amenazado,  diciendo :...m. 
Ay  de  tíl 

Conmigo  ven. 
8(;  pero  espérame,  aguarda 
Un  instante,  hasta  entender. 
Qué  quiere  decirme* 

Que  no  me  hallarás  despi,^. 
Pues  sigúeme  tú  hasta  JialUr^ 
No  está  á  mi  vanidad  Q\T 
Pues  quédate,  d  no  te  J\,¿^| 
Ó  sigúeme,  ó  no;  Hb^^^ 


Seil 


UUa. 
Sea. 


[Suiféndete. 


Tengo  con  qué  fin  intenta 
Mis  dichas  desvanecer. 
Antes  con  sofisterías, 

Y  con  lástimas  después. 
4 Pues  yendo  conmigo,  hay  cosa 
Que  te  pueda  entristecer? 

Uli».    No;  mas  puédeme  obligar 
A  que  examine  por  qué 
8e  lamenta  en  mis  fortunas. 

Sale  Caríbj»is. 

Carib,  Porque  miras  y  no  ves. 
VÜ8,    ¿Pues  entre  ver  y  mirar. 

Qué  distinción  hallas? 
Carib.  Qne 

Mirar  lo  hermoso,  es  mirar; 

Y  ver  el  peligro,  es  ver. 

Sea.     Aunque  la  oigas,  no  la  escuches. 
UUa,    ¿Qué  distinción  tú  también 

Hallas  entre  oir  y  escuchar, 

Que  me  las  divides? 
SeO.  Que 

El  oir,  es  solo  oir; 

Y  el  escuchar,  atender. 
ITItf.    ¿Qué  me  quieres  decir  tú? 
Carib.  Que  no  te  pares  en  ver. 

Sin  que  pases  á  mirar; 
Que  el  mas  hermoso  vergel 
Contiene  tal  vez  al  áspid 
Entre  la  rosa  y  clavel. 
¿Tú  entre  el  escuchar  y  oir. 
Qué  quieres  darme  á  entender? 
Que  no  te  creas  del  aire; 
Que  el  que  espira  al  parecer 
Blandas  auras,  venir  suele 
Inficionado  tal  vez. 
No  la  escuches. 

No  la  veaa. 

Y  ven  tras  mí,..M.. 

Y  traa  mí  ven,.. 

Á  argüir,....» 

A'  examinar,.»... 

A  discurrir....... 

A  entender....... 

Loados.  Que  entre  vista  y  oido 

La  ventaja  es. 

Que  hay  siempre  que  oir» 

Pero  no  que  ver. 
UUi.    Pe  un  mismo  sentido  entrambas 

Equívocas  os  valéis. 

Que  no  hay  que  ver,  dices  tú; 

Confieso  que  verdad  es. 

Habiéndote  visto  á  tí; 

Tú  dices,  que  hay  que  oir;  también 

Te  lo  confieso,  pues  hay 

Tu  dulce  acento,  con  que 

Concediendo  á  cada  una 

Que  hay  que  oir,  mas  no  que  ver. 

Me  concedo  á  mí  el  dudar 

Lo  que  tengo  de  creer. 
SciL     Pues  á  mí  el  dudar  me  basta. 

Para  llegarme  á  ofender. 
Carib.  Para  llegarme  á  sentir, 

Á  mí  me  basta  el  temer. 
SeU,     Sigue  pues  su  voz;  que  tú 

'  Me  vengarás  de  tí. 
UU$.  Ten 

El  paso;  que  tras  tí  voy. 

Hermoso  hechizo. 
Carib.  Haces  bien; 

Pero  tú  me  vengarás 

De  tí. 
UUt.  Los  pasos  deten* 
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Sea. 
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Carib, 
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Dulce  encanto;  que  tras  tí 

Voy  también.    Mas  mal  podré, 

8¡endo  uno,  seguir  á  dos. 
La8dos[denu]  Con  que  diremos  los  tres:...». 
Todot.  Que  entre  Tista  y  oído 

lia  ventaja  es, 

Que  hay  siempre  que  oír, 

Pero  no  que  ver. 
ütii.    Oye  tú!  espera  tú!   Cielos, 

4 Quién  igual  duda  vid? 

Sale  Antbo  y  Cblpí. 

Ant,  Al  pie 

Dése  monte  esa  villana. 
Que  venia  hacia  aqui,  hallé, 
Y  te  la  traigo  á  que  diga 
Lo  que  pretendes  saber. 

Salen  por  la  otra  parte  Dante  y  Alfbo. 
Dani.  Yo,  penetrando  la  selva. 


mu. 


CeJf. 


Ulh. 
Celf. 


Ge{f. 


Vlis. 


Alf. 

Celf. 

VU$. 

Celf. 
UUe. 


Celf. 


UUe. 
jíni. 
Pant. 
UUe. 


Yo,  penetrando  la  selva. 
Este  villano  alcancé, 

Y  segunda  vez  le  traigo 

A  que  te  informe  mas  bien. 
¡O  si  pudiera  uno  y  otro     [aparte. 
Mis  dudas  satisfacer !  — 
Ven  acá,  dime,  villana, 
¿Quién  una  hermosura  es, 
Cazadora  destos  montes? 
Si  es  una  que  yo  encontré 
Volviendo  hacia  la  cabana 
Harta  de  bailar ,  dempues 
Que  forasteras  deidaaea 
Festejamos  mal  é  bien, 
Scila  era. 

Calla,  calla! 
De  qué  se  enoja? 

De  qué? 
Diciéndome  que  era  Scila, 
Me  dices,  que  puede  ser 
Traidora  aquella  hermosura. 
¿Qué  hermosura  no  lo  es? 
¿Fuera  de  que  ella  qué  hace 
Mas  que  dejándose  ver, 
Llevar  á  su  torre  á  un  hombre, 

Y  dar  en  el  mar  con  él? 

Sin  duda  (ay  de  mí  Infelice!)    lapmrte. 

Deidad  favorable  fue 

La  que  me  avisó  el  peligro.  — 

Dime  tú,  villano,  ¿quién 

Es  una  oculta  beldad. 

Cuya  voz  á  deshacer 

Vino  la  traición  de  esotra? 

Yo  cosa  ninguna  sé. 

Lo  dicho  dicho,  y  no  mas. 

Si  es  una  que  yo  escuché, 

Carfbdis  era. 

La  voz 
Suspende. 

Por  qué? 

Porque 
Tal  halago  no  es  posible 
Que  en  sí  pudiera  esconder 
De  Caríbdis  las  crueldades. 
¿  Ahora  sabe  su  merced. 
Que  el  engañar  con  halagos 
Lo  hace  cualquiera  muger? 
Ay  infeliz! 

Qué  suspiras? 
Qué  tienes? 

¿Qué  he  de  tener. 
Si  una  hermosura  que  vf, 

Y  si  una  voz  que  escuché. 
Por  dar  dos  muertes,  han  dado 


Una  vida  al  conocer......? 

Loe  dos  [detu.]  Que  entre  vista  y  oido 

La  ventaja  es. 

Que  hay  siempre  que  oir, 

Pero  no  que  ver. 
Dmnt,   ¿No  dices,  que  los  sentidos 

Tú  solo  sabes  vencer? 
UUe*    \  fíy ,  que  es  fácil  de  decir,     , 

Pero  no  fácil  de  hacer! 

Y  siendo  asi  que  me  dan 
Dos  muertes  en  que  escoger. 
Muera  á  las  mejores  armas. 
Tras  de  Scila  hermosa  iré; 
Que  morir  de  una  hermosura. 
Es  achaque  mas  cortes. 

Mas  no;  vaya  tras  Caríbdis; 

Que  mas  noble  elección  es 

Morir  á  manos  del  alma. 
Dant.   Mira...... ! 

Ant,  Advierte......! 

UUe.  Qué  he  de  hacer? 

Dant.  Huir  de  aqui;  que  estos  contrarios 

Huyendo  se  vencen. 
UUe.  Bien 

Me  aconsejáis;  no  se  diga 

De  Ulíses,  que  envilecer 

Ufia  voz  ó  una  hermosura 

Su  valor  pudo,  después 

Que  en  Circe  hermosura  y  voz 

Vencer  supo.     Vamos  pues. 

Salgamos  presto  de  aaui. 

¿Pero  cómo  puede  ser. 

Si  el  esquife,  que  nos  traío. 

Dando  en  la  roca  al  través, 

Pedazos  se  hizo? 

En  la  playa 

Varados  barcos  hay. 

¿Quién 

Nos  aprestará  uno? 

Bate 

Pescador. 

Has  dicho  bien. 

No  ha  dicho  sino  muy  maL 
Utie.    Tu  barco,  amigo,  preven; 

Llega  á  la  orilla;  que  yo 

Telo  sabré  agradecer. 

En  echándome  á  otra  playa. 
/ilf.     Harto  tengo  yo  que  tutoer 

En  lo  que  dije  de  Scila 

Y  Carfbdis,  sin  querer 
Enojarlas  con  libraros. 

Dant.  Pues  si  no  lo  haces  por  bien. 

Morirás  á  nuestras  manos. 
Alf.      Celfa,  pues  eres  muger. 

Ruégales  tú,  que  me  dejen. 
Celf.    Señores,  no  le  llevéis; 

Que  es  tonto,  y  no  sabe  mas 

Que  remar  y  conocer 

Los  bajos  de  aqueste  puerto. 

Sin  dar  en  ningún  través. 

Por  mas  bravo  que  ande  el  mar. 
'^Alf.     ¡Muy  buenas  señas  pardiez 
¡  Para  dejarme!   Qué  dices? 

Ce\f.    Digo  lo  que  verdad  es. 

¿  Sabéis  otra  cosa  vos. 

Que  en  dos  paladas  ó  tres 

Atravesar  todo  el  golfo? 
Alf.      iQue  me  destruyes,  muger! 
Ceif.    Por  eso  lo  digo  yo. 
^Ant.     De  grado,  villano,  ven, 

Ó  arrastrando  irás. 
Alf.  Será 

Andar  el  mundo  al  revés. 

Ser  yo  el  arrastrado,  siendo 


I     I 
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£1  leatenciado  usted.  — 
Celfa  inia ,  que  me  llevan  t 
Celf    Lot  talea  habían  de  ser 

Y  loa  cuales. 

Loados,  De  acjui  vamos. 

A{f,     Mátenme  á  eoces,  é  iré, 

Poraue  yo  soy  muy  galeote 

En  llevándome  por  bien. 
UUt.    Llevadle,  y  llevadme  á  mí, 

Que  voy  forzado  también. 

Tanto,  que  licencia  os  doy. 

Si  me  viéredes  volver 

£1  rostro,  que  los  oidos 

Y  los  ojos  me  vendéis. 
Atado  al  árbol;  y  aun  todo 
No  basta,  si  oigo  otra  vez....... 

El¡fla$do$,  Que  entre  vista  y  oído 
La  ventaja  es. 
Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver. 

Celf,    Aquel  adagio,  que  dijo 

La  ida  del  humo,  y  aquel 
De  allá  vayas  y  no  tornes. 
Nunca  han  venido  mas  bien. 

iFaute  /m  cuatro  y  pieda  Ctlfa» 

Salen  Scila^  Cakíbdib. 

Canh,  ¡Qué  mal  descansa  un  rigor! 
SciL  ¡Qué  mal  sosiega  un  desden! 
Carib,  Sin  duda,  pues  no  está  aqiñ, 

Ni  en  todo  el  monte  se  vé, 

Fue  tras  de  Scila. 
ScU,  Sin  duda. 

Pues  ya  no  está  aquí,  que  fue 

Tras  Caribdis. 
Carib.  Y  no  ya 

Lo  siento  por  mi  altivez 

Tanto,  como  por  mi  envidia. 
Scü.     Y  no  ya  tanto  cruel 

Lo  siento,  como  zelosa. 
Carib,  O  ira  vil! 

Sea.  O  afecto  infiel! 

Laidos,  Villana! 
Celf.  Quién  llama? 

Los  líos.  Yo. 

Celf.     Conformaos  las  dos;  porque 

Llamada  á  un  tiempo  de  entrambas. 

Ignoro  á  cual  responder. 
SciL     A  ella ,  que  viéndola  aquí. 

No  tengo  yo  que  saber. 
Ckirih,  Viéndote  á  tí,  yo  tampoco. 
SciL     ¿Según  eso,  viene  á  ser 

Una  la  duda?    Podrás 

Respondernos  de  una  vez. 

«^ Viste  un  derrotado  huésped 

&el  mar,  que  ahora  aqui  dejé? 

Por  señas  de  que  me  puso 

fin  grande  obligación. 
LoBdo».  Qué  es? 

Celf.     Dejarme  sin  mi  marido; 

Porque  apenas  le  nombré 

Quien  erais,  cuando  por  fuerza 

Le  hizo  aprestar  su  batel, 

Kn  que  huyendo  de  las  doa 

Se  volvió 

La  voz  deten. 

Calla ,  calla ;  que  me  has  umeiio 

Por  darle  la  vida  á  éJ. 

¿Pues  qué  le  dije  yo  m^ 

De  quien  erais? 

Creerá,  que  moera yo  á^  , ñú^^ 
De  un  desprecio?  ;0  .    ^7nO^  i 


Ctlf. 


CoTtbm 

SciL 

Celf. 

SdL 


Se  hubiera  dado  á  partido 

Mi  siempre  altiva  esquivez! 
Carib,  ¿El  primero  día,  que  afable 

Me  llego  á  reconocer. 

Es  el  primero,  (ay  de  mi!) 

Que  me  miro  padecer 

Kl  desaire  de  una  fuga? 
iSetl.     Ya  la  barquilla  romper 
'  Se  vé  desde  aqui  las  ondas. 

Celf,    Ahí,  que  no  os  miento,  veréis. 
Süü,     ¡Viven  los  cielos,  villana. 

Que  has  de  pagarme  el  haber 

Dicho  quien  soy! 
Cáríb.  Bella  Scila, 

Ya  que  igual  el  rencor  es, 

Pase  nuestra  competencia 

Á  venganza;  y  para  que 

No  quede  ejemplar  de  que  hubo 

Quien  nos  venció,  yo  pondré. 

Pues  que  soy  Deidad  del  mar. 

Nuevos  encantos  en  él. 

De  las  Sirenas  haciendo 

Que  harmoaioso  el  tropel 

Le  entre  en  su  golfo.     Pon  tú. 

Pues  Que  te  llegas  á  ver 

Deidad  de  la  tierra,  escollos 

Kn  que  choque.     Y  pues  aquel 

Villano  de  las  dos  dijo 

Lo  que  escuchamos  tal  vez,  » 

Y  esta  quien  éramos',  tú 

Te  venga  en  ella,  y  yo  en  él. 
Seü,     Yo  desde  estas  altas  rocas. 
Basas  dése  azul  dosel. 
Peñas  arrojaré  al  mar. 
Aunque  se  desplome  el  ex. 
Que  en  ellas  estriba,  haciendo 
Que  el  impulso  del  caer 
Le  zozobre  á  los  embates 
De  un  vaivén  y  otro  vaivén. 

Y  á  esta  villana......  ¡ 

Celf,  Ay  de  mí! 

Seil.     En  esa  torre  daré 

La  prisión,  que  á  él  le  esperaba. 

Adonde  encantada  esté. 

Para  mas  pena,  hasta  que  haya 

Quien  la  libre. 
Celf,  Mire  usted. 

Que  para  cantada  soy 

Mala  letra,  pues  se  ven 

Cantar  villancicos,  no 

Viilancicas. 

ISuAen  d  la  torre  Scila  y  Celfa, 
SciL  Fiera,  ven 

Á  esa  cumbre,  en  cuyo  seno 

Miras  del  aire  pender 

Una  cueva,  que  su  luz 

Su  despeñadero  es. 
Celf,    Mal  agasajo  para  una 

Huéspeda  como  yo,  aunque 

Por  10  menos  me  consuela 

£1  que  Alfeo  no  lo  vé, 

Y  cantada  ó  no  cantada, 

Al  fin  viviré  sin  él.  [Éntrente  ia*  do§. 

Carib,  Yo  en  tanto  de  las  Sirenas 

£1  coro  convocaré. 

Cantando  y  llorando  á  un  tiempo. 

Supuesto  que  es  menester. 

Para  que  me  oigan,  mezclar 

fil  pesar  con  el  placer. . 
[eant,]  ¡Hola,  bao,  ha  del  golfo 

De  las  Sirenas! 
Mu$,[dent.]  Hola,  bao!  ¿quién  nos  llama 

Desde  la  selva? 
Carib,  ¿  Ya  la  voz  de  Caribdis 
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No  hay  Quién  conozca? 
Afiif . [deni.]  ¿Quién  conoce  á  quien  canta 

La  vez  que  llora? 

Pero  dinos,  ¿qué  quieres 

De  nuestra  esfera? 
Caríb,  Que  el  que  apenas  le  sulque. 

Le  sulque  á  penas. 

Aquel  mísero  bajel. 

Que  monstruo  de  dos  especies, 

Siendo  del  aire  delfín. 

Águila  del  mar  parece. 

De  un  foragido  huésped 

Sagrado  intenta  ser,  no  meado  albergue. 
Unasldent,]  Pues  qué  mandas? 
Otra$[4ent.]  Qué  quieres? 
Carib,  Qae  en  calma 

Sienta,  llore,  gima  y  pene. 
Una  voz.  Sienta,.^... 
Otra.  Llore....... 

Otro.  Gima,,.,... 

Otra,  Pene. 

Carib.  Entre  Carfbdis  y  Scüa, 

Coronado  de  laureles. 

Es  el  primero  adalid. 

Que  juzga  que  huyendo  rence; 

Como  si  ser  pudiese 

Quedar  mejor  el  que  huye,  que  el  que  muere. 

De  una  voz  y  una  hermosura 

Triunfando  va,  y  os  compete 

Por  hermosas  y  por  dulces. 

Que  el  ejemplar  le  escarmiente. 

Llamadle,  detenedle! 

Veniro  Scila. 

SeiL     Llamadle,  detenedle!  [TVrrnnoro. 

Que  yo  también  guerra  le  haré  de  suerte 

EUa  ¡f  Mus.  Que  en  calma  sienta,  llore,  gima  y  pene. 

Conociendo  que  el  galfo 

De  las  Sirenas, 

El  que  apenas  le  sulca. 

Le  sulca  á  penas. 

Con  el  terremoto ,  se  descubre  el  barco  f  ^  en  él 
UlÍsbs,  Dantb,  Antbo^  Alfbo 

remando. 

mu.    No  costees,  barquerol. 

Sino  hazte  al  mar;  que  de  tierra 

Nos  hacen  los  montes  guerra 

Con  terremotos,  que  al  sol 

Turban,  despeñando  encima 

Del  barco  una  y  otra  cumbre, 

De  su  inmensa  pesadumbre 

La  mas  eminente  cima. 
/iff.     Peor  será,  oue,  si  lanzado 

Tomo  el  golfo,  vuestras  penas 

Aumente  de  las  Sirenas 

La  voz,  que  ya  se  ha  escuchado. 
Ulis,    Qué  Sirenas?    Hazte  al  mar; 

Que  esas  sabré  vencer  yo. 
Mf,     Basta  esto  para  quien  no 

Tiene  gana  de  remar. 

[D^a  /os  renos,  y  para  el  haree, 
Ant,     ¿No  dijeron,  que  correr 

£1  golfo  en  un  punto  puedes? 

Pues  qué  esperas?  [El  terremeto, 

A}f,  ¿Luego  ustedes 

Creyeron  á  ití  muger? 

En  su  vida  habló  verdad, 

Y  esa  es  la  mayor  mentira. 

Que  en  su  vida  dijo. 
üanX.  Mira 

Que  es  loca  temeridad 

Pararte,  cuando  se  viene 


A'J. 


UUi. 
Álf, 
Ant. 
Dant, 


Sobre  nosotros  la  sierra. 
Yo  soy  pescador  de  tierra, 
É  ir  al  terrado  conviene 
Tierra  á  tierra,  tan  despacio. 
Que  me  entierro  la  terraza 
De  un  terrado  de  la  plaza, 
Ó  un  terrero  de  palacio. 
Antes  que  de  un  terremoto 
El  temor,  que  me  sotierra 
En  soterranos  de  tierra. 
Me  dé  sepulcro  remoto 
En  el  agua. 

Un  loco  es. 
Y  aun  dos. 

Qué  haremos? 


[lViTenMC«. 


Tomemos 


Nosotros,  Anteo,  los  remos. 
Alf.     ¿Y  de  mí  qué  harán  después? 
Dant.  Echarte,  villano,  al  mar. 

[Agérronle  entre  loo  do» 
Ant.     Y  el  aligerarse  gana 

El  barco. 
Alf,  Aunque  so  un  Juan  Rana, 

Miren  que  no  sé  nadar. 
Ulia,    Vaya  al  mar  por  embustero, 
Aff<      Mijor  por  eso  era  haber 

Arrojado  á  mi  muger 

Un  poquitico  primero. 
Lo9  dos.  Hombre,  á  la  mar ! 
Alf,  Qué  pesar!  [£cftai/es/iMr. 

Pero  que  me  echeu  os  dejo; 

Porque  en  llegando  á  ser  viejo, 

¿Qué  hombre  no  es  hombre  á  la  mar? 
[F^e  entre  ios  endas  un  pe»  ^raade- 

I  Mas  ay  ahogado  de  mí! 

¿Qué  pez  horrible  y  cruel. 

Que  hacia  aqui  vieue,  es  aquel? 

¿Si  querrá  tragarme?    Si 

Parece;  y  pues  escapar 

No  puedo:  usted,  señor  pez. 

Me  trague  por  esta  vez. 

Mas  no  sirva  de  ejemplar. 

[Trágate  el  pe»,  y  eeeóndesm. 
üUsm    Nada  en  mar  y  tierra  vemos. 

Que  otro  prodigio  no  sea.' 
Ant.     Vencido  el  ma^or  se  vea 

Con  que  el  golfo  atravesemos. 
[Reman  Dante  y  Antee. 
Mus.  [dent.]  No  podréis,  porque  el  golfo 

De  las  Sirenas, 

El  que  apenas  le  sulca. 

Le  sulca  á  penas. 
ÜUs.    ¿Qué  nuevo  sonoro  canto 

Es^el  que  habemos  oido?  [Saspénlett- 

Los  dos.  A  todos  ha  suspendido 

De  su  dulzura  el  encanto. 
UUs.    ¿Quién  canta  en  el  mar  también?...... 

Sir,  1.  [dent.]  Quien...... 

UUs»    Cuando  otra  voi  me  destierra,...^ 
Sir.  Z.  [dent.]  De  tierra...... 

UUs»    De  que  yo  escapar  pretendo....... 

Sir.  3.  [«ient.j  Huyendo...... 

UUs,    Porque  á  mi  honor  le  conviene. 
Sir.^.[dent.¡  Viene. 
Dant.   Misterio  el  eco  contiene. 
Ant,     No  es  eco.    ¿No  ves  veloces 

Sirenas  decir  á  voces: 

Todas.  Quien  de  tierra  huyendo  viene  9 

Salan  cuatro  Sirenas  entra  las  onda*» 

UUs»    ¿De  quién  pretendo  yo  huir? 

Sir.  1.  De  oir 

Ulis.    Que  mas  intento  vencer^..... 


J£gl. 
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Ar.8.  Y  ▼er...... 

VIU.    Puet  qaien  tiene  por  disgusto...... 

Sir.  3.  Gusto...... 

€//iV.    Que  yo  á  mí  me  quiera  dar. 

•^sr.4.  Pesar. 

AnU     Sentido  trae  singular 

El  canto,  que  nos  persigue. 

Dani,   S(,  pues  dice  que  se  sigue...... 

TodoM,  De  oir  y  ver  gusto  y  pesar. 

VUs,     Pues  si  me  juzgué  muriendo, 

A'ír.  1.  Viendo...... 

VUs,    Un  peligro  á  otro  añadiendo....... 

•S^'ir.2.  0>endo...... 

Vlia.    Durar  mi  dolor  cruel....... 

Sir.  3.  En  él 

I/¿f«.    No  era  morir  y  no  amar. 

Sir.  4  ftlar. 

I//m.    Mas  ay!  que  pan  vengar 
La  fuga,  que  haciendo  voy, 
'En  el  mismo  riesgo  estoy, 

Ttfcfot.  Vieado  y  oyendo  en  el  mar. 

Uii$.    Y  asi  ei  que  vencer  intenta 

Sir.U  Sienta...... 

VUs,    El  qne  una  voz  le  enamore....... 

Sir,  2,  lilore...... 

I/fú.    Y  el  qae  una  beldad  no  estima....... 

Sir.  3.  GJaia...M. 

Vli§,    Y  pues  remedio  no  tiene....... 

Sir.  4.  Pene. 

UIÍM.    Solo  este  medio  conviene. 
Que  quien  librarse  procura 
Pe  una  voz  y  una  hermosura....... 

Todos. Sienta,  llore,  gima  y  pene. 

Üli9,    ¡Mas  ay  infeliz  de  m(! 

4 Qué  querrán  mares  y  vientos? 

Sn  lo  'alio  SciLA  ^  CjirCbdis. 

La»do$,  Junta  todos  sus  acentos. 
Ijo$tre§.  Y  oémo  dirán  f 
Loa  doM.  Asi : 

Todos.  Quien  de  tierra  huyendo  viene 

J)e  oir  y  ver  gusto  y  pesar, 

Viendo  y  oyendo  en  el  mar. 

Sienta,  llore,  gima  y  pene. 
Vli»*    Pues  si  llorar  y  gemir 

Fuerza  es,  sentir  y  penar. 

Mejor  es  que  acabe  el  mar 

De  una  vez  tanto  sufrir 

Embates  de  la  fortuna. 
ÍA^a  do».  Qué  haces  ? 
l/ii».  Arrojarme  donde 

Quien  tantas  vidas  esconde, 

Añada  ai  número  una, 

Y  mas  si  después  de  oir 
Las  sonoras  amenazas 
Desas  hermosas  Sirenas, 

Que  á  un  tiempo  cantan  y  encantan. 

Tanto  ,  que  aun  los  dos  suspensos 

Dejais  sin  remos  la  barca. 

Veo  sobre  aquella  roca 

La  hermosura  soberana 

De  Scila,  y  sobre  aquel  risco 

Escucho  las  voces  blandas 

De  Caríbdis,  las  dos  siendo 

Vivos  imanes  del  alma. 
VanU  Todos  aquesos  peligros 

Contra  una  industria  no  bastan. 
Uli9.    Qué  es) 

Dant.  Que  pues  que  ya  eil  i*  ^^^ 

Sopla  favorable  ei  aura, 

Y  della  el  barco  impeiido 
No  le  hacen  ios  reinos  ^i* 
Cerrados  ojos  y  oiáo8,       ^ 


Correr  nos  dejemos,  basta 

Que  dé  del  hado  el  arbitrio 

Con  nosotros  á  otra  playa. 
liosdo».  Ahora,  ahora,  Sirenas, 

Repetid  en  voces  altas: 
Todos.  Quien  de  tierra  huyendo  viene 

De  oir  y  ver  gusto  y  pesar. 

Viendo  y  oyendo  en  el  mar. 

Sienta ,  llore ,  gima  y  pene. 

Conociendo  que  el  golfo 

De  las  Sirenas, 

El  que  apenas  le  solea. 

Le  sulca  á  penas. 
ÜUi,    iQué  importa,  aue  yo  las  manos 

Ponga  en  los  oiaos,  y  haga 

Fuerza  á  los  ojos,  si  ojos 

Y  oidos,  ladrones  de  casa, 
Saben  los  rincones  della; 

Y  viendo  impedir  sus  causas. 
Retiran  al  corazón 

Las  especies,  y  él  las  guarda 

Tan  vivas,  que  á  los  sentidos 

Volver  el  uso  les  manda? 

Con  que  menos  que  arrojado 

Al  mar,  ni  el  fuego  se  apaga. 

Ni  el  corazón  se  sosiega, 

Ni  los  sentidos  descansan. 
Ant,     Harás,  que  de  la  licencia, 

Que  nos  diste,  usemos  hasta 

Pasar  el  golfo. 
U¡ig.  Qué  fue? 

Z>anf.  Que  al  árbol  atado  vayas, 

Vendados  ojos  y  oidos. 
[Manle  y  pónmie  una  banda  ea  lo9  ojoi, 
UUi,    4Á  qué  loco  no  le  atan? 

Bien  hacéis.  —    Scila  hermosa. 

Suave  Caríbdis,  sagradas 

Sirenas  del  negro  golfo. 

Altos  montes  de  Trinacria, 

Decid  á  voces,  que  Ulises, 

Dándole  el  viento  sus  al^, 

Entre  Caribdis  y  Scila, 

Atado  y  vendado  escapa 

De  vuestros  rjesgos,  porque 

Le  quede  al  mundo  enseñanza. 

Que  asi  se  huyen  loa  extremos 

De  la  hermosura  y  la  gracia. 
[Etcóndeae  el  hamo* 
Carifr.  Seguidle,  segmdle  todas. 
;Str.      íÁ  qué,  si  no  sirve  nada 

Contra  quien  ojos  y  oidos 

De  voz  y  hermosura  guarda? 
Cmib,  Pues  si  no  bastan  mis  ecos...... 

SciL     Si  mi  hermosura  no  basta...... 

Carib.  Contra  quien  vencerlas  quiera, 

Seil.     Contra  quien  quiera  postrarla....... 

Corib,  Dando  la  rienda  á  la  ira....... 

SdU     Soltando  el  freno  á  la  rabia....... 

Caríb.  Caiga  despeñada  al  inar, 

Scil,     Al  mar  despeñada  caiga,...^. 
Lsw  dos.  Muriendo  como  él  habia 

De  morir,  en  cuya  saña 

Las  funerales  exequias 

Montes  y  piélagos  hagan. 
[Arr^íamat  al  mar^  nuna  ruido  dt  temputad  y  steén- 

dttue  la»  Sirenat, 


Salen  Asteba,  píllanos  y  pescador 9». 

yüL    (Qué  segundo  terremoto 

La  luz  del  sol  nos  apaga? 
Aitr,   Abajo  el  orbe  se  viene. 
Pese.  1.  De  todo  ese  azul  alcázar 

Los  peñascos  de  su  centro 


To«.  If* 
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EL      GOLFO 


Eei, 


Proceloso  viento  arranca. 
IV«c.2.Sí,  pues  el  mar  á  su  esfera 

Parece  aae  los  traslada. 
Pese. 3. Es  verdad;  que  dos  escollos 

Miramos  sobre  las  aguas. 

Nunca  hasta  ahora  descubiertos. 
Toiíos.  Qué  será? 

Sale  SiLBNO. 

Sil,  El  cielo  me  valga! 

Tociot. Qoé  es  esto,  Sileno? 

Sil.  Que, 

Mirando  el  mar  en  bonanza, 

Sali  á  pescar,  y  á  lo  lejos 

Vi  arrojarse  despeñadas 

En  el  DUir  Sella  y  Carfbdis, 

Cuyo  sepulcro  de  plata 

Construyen  dos  nuevos  montes 

En  dos  pirámides  altas. 

Contra  cuantos  marineros 

Tocaren  en  esas  playas; 

Pues  quien  escape  de  Scila, 

Tendrá  en  Caríbdis  borrasca. 

Y  no  paró  aqui  el  prodigio. 
Sino  que  la  red,  que  echada 
Tenia  al  mar,  al  recogerla 
La  senti  con  tan  gran  carga, 
Que  de  remolque  ha  venido. 
Sin  conocer  lo  que  traiga. 

Uno,    Pormie  todos  lo  veamos. 

Ayudemos  á  sacarla. 
Sil.      Marino  monstruo,  que  abre 

La  boca,  de  sus  entrañas 

Arroja  otro  horrible  monstruo. 

Todo  vestido  de  escamas. 

Vuelve  á  veree  el  pez  en  las  ondas^  y  sale  por 
boca  Alfbo,  vestido  de  sctlvage. 

Alf,      {Gracias  á  Dios,  que  he  llegado 

Á  la  orilla!    ¡Para,  para,  ^ 

Coche  pez,  que  me  has  traído 

En  tí  como  en  una  caja! 

Todos  estamos  acá. 

Amigos. 
Todos,  Qué  fiera  extraña! 

Aatr,    ¡Qué  salvage  tan  cruel! 
Mf,     Tú  eres  la  fiera,  y  tu  alma, 

Y  tú  la  salvaja,  puesto 

Que  aqui  no  hay  otra  salvaja. 

Ni  otra  fiera.  Y  pues  prodigios 

Es  hoy  toda  esta  comarca. 

Huyamos  todos. 
Todos*  Huyamos. 

Sil,      Pues  con  dejar  trasformada 

En  escollos  á  Carfbdis 

Y  á  Scila,  quedó  acabada 
La  fábula,  ahora,  viendo 
Arrojar  en  esta  playa 
Aquese  marino  monstruo, 
Empiece  la  mogiganga. 

[Fante  todo»^  y  queda  Al  feo  «ole. 
Jíf,      Qué  mogiganga?    Esperad! 
Oid!    El  cielo  me  valga! 
Ahora  que  caigo  en  ello. 
Dónde  estoy?     Que  aquesta  estancia 
No  es  mi  tierra,  pues  en  ella 
No  habia  aquellas  peñas  altas, 

Y  habia  cierta  muger  mia. 
Pero  si  ella  de  aqui  falta. 
Mas  que  esté  donde  estuviere; 
Manos  á  labor,  y  vaya 

De  náufrago  peregrino. 
Que  derrotado  se  halla. 


la 


Sin  saber  cuando  ni  como.  — 

Ha  de  los  montes! 
Mus.  [dent.]  Quién  llama? 

Alf.      Qué  sé  yo  quien  soy,  porque 

Una  marina  tarasca. 

Que  me  concibió  en  el  mar. 

Con  dos  cosas  tan  contarías. 

Como  son  aborrecerme 

Y  meterme  en  sus  entrañas. 

Me  ha  malparido  á  esta  tierra. 

Donde,  aunque  he  sido  vianda. 

Ni  soy  carne, 'iii  pescado. 
Cor.  1.  Pues  qué  quieres? 
Cor.t,  Pu^s  qué  mandas? 

Alf,      Ya  que  ustedes  me  responden, 

Sean  quien  fueren,  con  tanta 

Melanoche  ó  melodía. 

Qué  tierra  es?  que  como  ea  zarzas 

Bu  ella  estoy...... 

Afuste.  La  Zarzuela. 

Alf     La  Zarzuela? 
Music.  Qué  te  espantas? 

A{f,     ¿No  be  de  espantarme,  si  en  este 

Instante  en  Trinacria  estaba? 
Mímica  Pues  quién  le  ouita  que  sea 

La  Zarzuela  de  Trinacria? 
Alf,      Algún  critico,  que  ponga 

En  razón  las  mogigangas. 

Mas  ya  que  lo  saben  todo, 
Saben  quién  yo  soy? 
Music,  Juan  Rana. 

Alf,     ¡Gloria  á  Dios,  que  d(  conmigo! 
Que  ha  rato  que  me  buscaba, 

Y  no  me  podia  encontrar. 
Mas  digan,  si  no  se  cansan. 
En  este  bosque  vustedes, 

¿Quién  son,  que  cantaa,  autf  rabian, 

Y  á  qué  he  venido  yo  á  él? 
Afuste.  Tú  lo  sabrás,  si  le  andas. 

Alf.     Vé  aqui  que  le  ando ,  y  que  no 
Lo  sé. 

'  Dentro  Cblfa  en  la  torre, 

Celf.  Ay  triste!  ay  desdichada! 

Ay  mísera!  ay  afligida! 

¡Ay  amarrida  y  cuitada! 

¡Y  ay  encantada  de  mt! 
Alf,      ¡O  tú,  voz,  que  á  longe  ayas! 

¿Dónde  estás,  y  cuya  eres?   . 
Ceíf    Los  ojos  al  desván  alza 

Deste  monte,  verás  donde 

Me  dejó  Scila  encerrada. 

Por  último  encantamiento 

De  su  postuma  venganza. 

Hasta  que  haya  caballero. 

Que  me  libre,  con  tan  rara 

Condición  en  la  aventura. 

Que  lo  primero  que  manda 

Es,  que,  cuando  entre,  un  salvage 

Venza,  un  dragón  cuando  salga, 

Peim  de  que  si  venciere 

Uno  sin  otro,  se  vayan 

Los  encantados,  y  él  quede 

En  la  prisión. 
Alf,  Grande  Infanta 

Sin  duda  es,  que  estos  primores 

Las  de  la  villa  no  gastan. 
Celf.    Por  ahora  no  se  me  acuerda 

Bien  de  como  me  llamaba 

En  el  siglo;  pero  sé. 

Que  estoy  aqui  con  tal  rabia. 

Con  tal  cólera,  tal  ira. 

Tal  impaciencia  y  tal  saña, 

Que  todos  los  encantados 


> 
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Me  llaman  la  Mari-Brava. 
Mari-Brava  y  Zarzuela  Y 


Mf. 
Celf. 


Aff. 


Celf. 
A\f. 
Celf. 
Alf. 

Celf. 


Alf 
Celf. 


Ahí 

Verás  lo  que  el  diablo  enzarza. 
De  buena  ventura  ereí. 
Si  desta  prisión  me  sacas, 
Porque  sacarás  conmi^ro 
Cuantos  encantados  andan 
Por  aquestos  vericuetos. 
Llevara  fiercebú  el  alnu 
Que  tal  sacara;  que  fiKrm 
Muy  heroica  patarata, 
Que  la  Que  me  prendió  antaüo. 
Desprendiera  hogaño. 
,  j  Gracias 

A  tu  valor! 

¿Pues  da  qué 
Las  gradas  son? 

De  que  tratas 
Tomar  la  demanda  mía. 
No  hago  taL    Devota  Santa, 
Por  mi  vida,  para  que 
Tomara  yo  su  demanda. 
Encantados  caballeros 
Y  Princesas  encantadas, 
Que  andáis  por  aquestos  montes 
En  diversas  formas  varias, 
Un  aventurero  dice. 
Que  quiere  tomar  las  armas 
Por  mi  amor. 

No  dice  tal. 
Que  yo  me  lo  entienda  basta; 
Que  esto  de  verse  servidas. 
Basta  seriarlo  las  damas.  — 
Venid  todos,  venid  todas 
A  recibirle. 


Salen  hombres  y  mugeree  en   íragee  de   diverseu 
aves  y  animales  ^  como  lo  dirán  después 

los  versos. 

TodoB.  Deogradas! 

Mf.     En  toda  mi  vida  vi 

Fieras  tan  buenas  Cristianas. 
Tod.[eanu]  Desencantadorcito  del  alma. 

Mira  aqui  lo  que  desencantas. 
yilf.      Pues,  encantadorcitos  del  cuerpo, 

Veis  aqui,  que  me  voy  huyendo. 
Uno»    No  irás  tal;  aue  ya  empezado, 

No  puedes  volver  la  espalda. 
Alf.     Si  iré  tal;  porque,  venddo, 

La  puedo  volver. 
Todos.  Aguarda, 

Desencantadorcito  del  alma. 

Mira  aqui  lo  que  desencantas. 
Alf.      Pues,  encantadordtos  del  cuerpo. 

Veis  aqui,  que  me  voy  huyendo. 

Saie  un  Salida  ge. 

Salv.    ^ Quién  eres,  o  tú,  que  osado 
Hasta  aqui  mueves  laís  plantas, 
Dándome  á  entender,  que  quieres 
Entrar  conmigo  en  batalla  9 
Para  salvage,  ese  es  mucho 
Discurrir;  porque  en  mi  auna. 
Que  no  quiero  tal. 

Pues  de  sus  términos  paug 

El  coto,  que  tiene  poet^Q 

Á  los  encantos  qae  go^|.j 

El  grande  cuento  de  c^^^A 

Gasparilis  de  Aravict,   \tO^ 

Si  es  usted ,  pon^  en* 

Cuentos  que  cuenta,  -.  h    ^i^^^ 


Alf. 


Salv. 


Alf 


JiA^ 


Guerra  yo  á  usted,  es  d  cuento 
De  nunca  acabar. 
Salv.  No  basta; 

Y  á  ese  propósito  escucha: 
Tenia  una  dueña  una  enana...... 

A\f.      Ya  ese  es  viejo,  y  no  he  de  oirle. 
Salv.    4  Pues  hay  mas  de  que  otro  vaya? 
A  cuatro  ó  dnco  chiquillos...... 

Alf.      También  ese  tiene  canas. 

Y  no  te  canses;  aue  ni  esa. 
Ni  otro  alguno,  si  me  matas. 
No  he  de  oirte. 

Salv.  Aqueso  es 

Matarme  tú  con  ventaja. 

¡Ay,  que  me  ha  muerto! 
Todos,  Al  salvaga 

Mató. 
Alf.  Él  lo  vendría  de  casa; 

Que  yo  no  he  llegado  á  éL 
Salv,    Tú  me  has  muerto. 
Alf  Con  qué  armas? 

Salv,    Con  no  oirme;  que  á  un  salvage 

Quien  no  le  escucha  le  mata. 
Todos.  (}oa  que  ya  volver  podemos 

A  nuestras  formas  pasadas: 

Desencantadorcito  del  alma. 

Mira  aqui  lo  que  desencantas. 
Uno.    Yo,  que  fui  en  el  modo  tia. 

Soy  arpia. 
Otro.    Yo,  que  me  asombro  y  me  arrobo. 

Soy  un  lobo. 
Olrm.    Yo,  serpiente  verdinegra. 

Era  una  suegra. 
Uno.    Yo,  que  fui  un  grande  lebrón. 

Me  hice  león. 
Otro.  Yo,  tercera,  en  quien  peligre. 

Troncado  el  honor,  fui  tigre. 
Vno.    Y  yo ,  atento  á  mi  interés. 

Gato  montes. 
Otru.   Yo,  que  fui  una  dueffa  flaca, 

Soy  urraca. 
Uno.    Y  yo,  que  un  gran  puerco  fui, 

Soy  jabalí. 
To«Iot.Con  que,  nuestras  formas  cobradas, 

Mira  tú  lo  que  desencantas. 
Jlf,     Ya  lo  miro,  y  reconozco. 

Que  hacéis  el  bosque  cuadro  del  Hosco. 
Uno.    Tú,  á  quien  U  vida  debemof. 

Ahora  que  ba)es  falta. 
Celf.    Ya  bajo  yo  en  una  nube. 

B<ya  Cblfa  en  una  banasta. 

Alf.     4 Esa  es  nube  ó  es  banasta? 
Tocios. Qué  te  espanta?  ¿No  conoces. 

Que  es  nube  de  mogiganga? 
Ctlf.    i  Quién  es  el  que  me  ha  librado  ? 
Tocios.  V^e  aquL 
Alf.  Humilde  á  tus  plantaa..M.. 

Mas  qué  miro! 
Cdf.  Mas  qué  veo! 

Tú  eres,  fiero? 
Alf.  Tú  eres,  falsa? 

Todos.  Qué  es  esto? 

0(f.  Que  es  mi  mando. 

Alf.     Que  es  mi  muger. 
Todos.  ¿Y  qué 

Deso? 
Celf.  Que  su  libertad 

No  quiero. 
Alf,  Ni  ;fo  librarla. 

^j(r.    Pues  buen  remedio. 
Alf.  Qu<  «»* 

AiAt.    Que  pues  de  vencer  te  falla 

£Í  dragón  de  la  salida. 
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Excuses  esta  batalla, 

Y  que  tú  preso  te  quedes, 

Y  que  ella  libra  se  vaya« 
Célf,    Yo  soy  contenta, 

Mf.  Yo  y  todo. 

Uno,    Pues  metámosle  en  banasta. 

Señores  desencantados.  — 

Advierta,  no  hable  palabra;    [d  Alfw, 

Port{oe  en  el  ponto  que  hable. 

Dará  una  gran  zaparrada. 

[Métenlú  en  i»  tantuta  y  túbente. 
Alf.     No  hablaré  mas  que  un  marido 

Encantado. 
Uno9.  Arriba  vaya. 

Otros.  Vaya  arriba. 

j4lf.  Qué  haces,  mozo? 

Uno»    Está  la  cuerda  enredada. 
Otro*    \  Que  se  va  el  torno ,  Jesús 


Uno, 


Mil  veces! 

[D4f«nle  eeer  de  golpe. 
Qué  gran  desgrada! 
ihian  Rana  se  ha  hecho  pedazos. 
Otro.    Acabemos  sin  Juan  Rana. 
Ce/f.  [oant.]  Sin  marido  y  desencantada, 
¡Qaé  dos  venturas,  venturas  tan 


I 


Levántase  Alfeo y  va  tras  ella. 

A\f,      No  os  veréis  u  ese  goso^ 

Pícara,  desve^onzada; 

Que  con  marido  y  desencantada, 

¡Qué  dos  venturas,  venturas  tan  raras! 
Todos. Quedo,  quedo,  sed  amigos. 

Cantando  y  bailando. 
Loodot.  Vaya. 

Todos.  Que  con  marido  y  desencantada, 

¡Qué  dos  venturas,  venturas  tan  raías! 
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A?íFioif9  Htfy  de  Chipre* 
CBi.AUEOy  General  de  Tesalia. 
Lvi«io,  criado  de  Ceiauro, 
LiDOKO,  soidadom 


PBB80MA8. 

Cuviso. 

jicompañamieiuo  de  eoldadoe. 

IlMBLA  ' 


Ddai« 


Damoi* 


Jornada  I. 


Dentro  cajat  y  trompetas^  y  habiéndose  dicho  los 
primeros  versos^   salen   algunos  Soldados  rifutndo 
con  CbladrO)  i/ue  sale  ensangrentado 
el  rostro  f  como  iropezando» 

Unos  [deut,]  VicCoría  por  Anfión, 
A  sangro  y  fuego  no  quede 
Piedra  fobre  piedra,  y  sea. 
Porque  mas  presto  me  vengue, 
El  gran  templo  de  Diana 
£1  primero  tu  quien  empiece 
£1  incendio. 


CeL 


Salen  todos. 

Antes  que  osados 

Os  atreyais  á  ofenderle. 

Me  atreveré  á  morir  yo 

Kn  su  defensa. 
Sold*  1.  i  Qué  emprendes, 

Habiendo  quedado  solo, 

Puestas  en  fuga  tus  gente*, 

A  ampararse  de  los  montes? 
CeL      Hacer  gloriosa  mi  muerte. 

Matando  y  muriendo,  antes 

Que  á  ver  los  ultrajes  llegue 

I>el  templo ,  á  cuyos  umbrales 

Tengo  de  morir* 
Sold.  2.  Si  ese 

Ks  tu  deseo,  cumplido 

Le  verás  presto. 

Cae  CelaurOf  y  al  ir  a  herirle f    sale  Anfioa 

y  detiénelos, 

^nf.  Detente! 

No  le  mates. 
Tocios.  *Tú,  é  quien  tantoo 

Tuyos  ha  muerto,  defiende^f  '  I 

8($  que  es  bueno  para  ainj^.^ 

Enemigo  tan  valiente.  —    ^  < 

Quién  eres.  Joven  ?  < 

De  decir  qoien  soy  te  ^^  %t/B^ 
k  decirlo  mi  vaJor         ^Lf^ 
Tan  desespendsmeoíe^       ^^ 


LniA,  Dama* 

jicompañamiento  de  Ninfas, 
Coros  de  música. 


Anf. 


Cel 


¿Qué  será  después  que  lo  haya 
Dicho?  Y  para  q|ue  me  empeñe 
De  nuevo  el  noinbre,  Ceiauro 
Soy,  General  de  las  huestes 
De  Aristeo ,  hoy  en  Tesalia 
Rey,  cuyos  montes  contienen 
Este  templo  de  Diana, 
En  cuya  d^ensa  (¡déme 
Esfuerzo  el  dolor!)  intento 
(\Ky  Déris,  lo  que  me  debes  t) 
Morir,  porque  vivo,  no 
Se  diga  de  mí......    iValedme, 

Cielos!  que  vista  y  sentidos 
Desalentados  fallecen; 
Bien  que  altivamente  ufanos, 
Al  ver  cuan  gloriosos  mueren. 
Mas  por  la  fama  que  ganan. 
Que  por  la  sangre  que  pierden. 
[Cae  detmoyoilo,  y  retiremle  entre  todoe, 
Ánf,    Retiradle,  retiradle; 

Y  si  por  dicha  no  hubiere 
Espirado,  como  si 

Mi  misma  persona  fuese. 
Cuidad  de  su  vida.    Pero 
No  por  una  piedad  piense 
Tesalia,  que  mis  rencores 
En  ella  el  furor  suspenden. 
Seguid  el  alcance  á  sangre 

Y  fuego;  y  aunque  mil  veces 
Lo  repita,  el  templo  sea 

De  Diana,  en  quien  empiece 

La  hoguera,  cuyas  cenisas 

Tan  desvanecidas  vuelen 

Al  aire,  que  de  su  ruina 

La  memona  aun  no  se  acuerde. 
Tod.  [deni.]  ¡Arda  el  templo  de  Dianal 

\Coitu  y  trotnpetae, 
^^f'    ¿Qu¿  concento  habrá  que  suene 

Mejor,  que  al  compás  de  trompas 

Y  cajas,  decir  mis  gentes ? 

[Suena  dentro  miUiea,  y  dicen  toda»  ia»  miif  eret,  unao 

repreoentanAo  y  otrao  eantaudo* 
Tod,[denL]  Suspende,  invicto  Anfión, 

La  saña,  el  furor  suspende; 

Que  quien  vence  sin  contrario. 

No  puede  decir  que  vence. 
/#fi/.    4  Pero  qué  voces  son  estas. 
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Que  á  sus  estruendos  sucede»  t 
^l(/.  1.  Apenas  los  embreados 

flacos ,  que  aplicar  previeneo 
Tus  soldados  á  su  muro, 
La  primera  llama  encieaden, 
Cuando  de  adentro  se  escuchan 
Dos  ecos  tan  diferentes, 
Como  son  música  y  llanto, 
A  cuyo  compás  se  ofrecen. 
Abierto  el  templo,  sus  bellas 
Sacerdotisas,  que  Tienen 
Cantando  á  un  tiempo,  y  llorando; 
Porque  sus  extremos  muestren 
El  que  tu  victoria  aplauden, 
Y  el  que  su  desdicha  sienten. 

Dentro  I  s  M  B  L  jU 

/•m.      Quedaos  todas  respondiendo 
A  lo  que  yo  diga  siempre. 

Aitf»    Mucho  temo  que  sus  blandos 
Kcos  mi  cólera  templen; 
Que  cláusulas  y  gemidos 
Son  dos  hechizos  muy  fuertes; 
Pero  no  me  venceré, 
Por  mas  que  diciendo  lleguen: 

Sale  IsMBLA,^  dice  ella ^  y  dentro  el  Coro. 
l9m,yCor.  Suspende,  invicto  Anfión, 

La  saña,  el  furor  suspende; 

Que  quien  vence  sin  contrario. 

No  puede  decir  que  vence, 
/na.  [tola]  Suspende ,  invicto  Anfión, 

La  saña,  el  furor  suspende; 

Que  no  es  digno  aplauso,  heroico 

Triunfo,  ni  blasón  decente 

De  tus  siempre  victoriosas 

Armas,  qne  ya  que  te  adquieren 

Kl  laurel  contra  el  valor 

De  los  hombres,  le  ensangrienten 

Kn  los  femeniles  pechos 

De  tan  rendidas  mogeres, 

Que  en  fe  de  noble,  de  ti 

Contra  tí  se  favorecen. 

Cuantas  de  Diana  el  templo 

Habitan  á  tus  pies  tienes. 

Con  segura  confianza 

De  que  han  de  vivir,  si  atiendes, 

Todag.  Que  quien  vence  sin  contrario, 

No  puede  decir  que  vence, 
/•m.     Si  ya  en  la  campal  batalla, 

Atrepellando  lo  fuerte, 

Te  coronas  vencedor, 

No  en  lo  flaco  á  perder  eches 

El  segundo  lauro,  que 

Lograr  victorioso  puedes; 

Pues  vencer  y  perdonar. 

Es  ser  vencedor  dos  veces. 

El  rayo  sus  ejemplares 

Te  dé,  que  «añudo  hiere 

Mas,  que  en  pajizas  cabanas, 

En  dorados  capiteles. 

Las  iras  del  noto  mas 

Se  ceban  en  lo  rebelde 

Del  roble,  que  se  resiste. 

Que  en  la  caña ,  que  se  tuerce. 

¿Qué  raudal  precipitado 

Del  monte  en  deshecha  nieve. 

Cuando  le  arranca  lo  bronco, 

No  le  perdona  lo  débil  V 

El  mas  corpulento  brutu, 

Que  sobre  su  espalda  suele 

Sufrir  armados  castillos. 

En  la  sangre  se  detiene; 

Que  aun  un  bruto  á  sangre  fria 


La  furia  en  lástima  vuelve. 
No  pues  tu  valor  disfames. 
No  pues  tu  valor  afrentes; 
Que  el  que  de  valiente  pasa 
Á  cruel,  ya  no  es  valiente; 
Pues  no  repara,  no  mira. 
No  considera,  no  advierte....... 

Todai,  Qne  quien  vence  sin  contrario^ 
No  puede  decir  que  vence. 

Jtm.     £1  triunfo  del  victorioso 

Mas  le  ilustra  y  le  engrandece 
El  vivo  esclavo,  que  uncido 
Arrastra  el  carro  eminente. 
Que  el  que  yace  en  la  campaña; 
PÍies  nada  mas  claramente 
Dice  la  ruina  de  aquel. 
Que  la  servidumbre  deste. 

Y  pues  nuestro  llanto  dice 
Nuestro  dolor,  é  igualmente 
Nuestro  canto  tu  victoria. 
No  abandones,  no  desprecies. 
Cuando  á  merced  de  las  vidas 
Por  tus  cautivas  nos  Hevea, 
Qne  cláusulas  y  gemidos 

Tan  en  tu  aplauso  se  mexclen. 
Pues  celebran  lo  que  lloran, 
Que  lloren  lo  que  celebren. 

Y  siendo  asi  que  uno  y  otro 
Mas  te  ensalza,  que  te  ofende....... 

Todas.  Suspende ,  invicto  Anfión, 
La  saña,  el  furor  suspende. 

Itm,     No  digan  de  ti,  si  lidias 

Contra  quien  no  se  defiende,. 

Todos.  Que  quien  vence  sin  contrariu. 
No  puede  decir  que  vene». 

jinf.     Quien  viere  puesta  á  mis  plantas 
Tan  hermosa  tropa,  y  viere 
Que  ni  su  canto  me  obliga. 
Ni  su  llanto  me  enternece. 
Siendo  asi,  que  en  Ja  hermosura 
Son  (ya  esté  triste  ó  ya  alegre) 
£1  canto  la  mejor  gala, 

Y  el  llanto  el  mejor  afeite, 
Pensará,  que  soy  tan  fiero. 
Tan  bárbaro  y  tan  aleve,      ,^ 
Que  falto  á  lo  racional; 

Y  para  que  no  lo  piense, 
En  público  manifiesto 
Será  preciso  que  honeste 
Que  me  mueve  mayor  causa. 
Que  las  dos  que  no  me  mueven. 
Todas  la  sabéis,  mas  no 
Sabéis  todas,  qué  accidente 

La  hace  ma>'or  cada  dia; 

Y  asi  es  bien  que  aquella  acuerde 
Para  entrar  en  esta,  puesto 
Que  es  menor  inconveniente» 
Que  moleste  repetida. 

Que  el  que  ignorada  moleste. 
Hijo  de  Autéou  de  Chipre 
Quedé,  en  tan  temprano  oriente. 
Que  no  supe  de  mi  vida 
Primero  que  de  su  muerte. 
El  primer  idioma  en  que 
Aprendieron  mis  niñeces 
A  hablar,  fue  el  común  genido 
De  su  nobleza  y  su  plebe, 
Lamentando  su  horroroso 
Trágico  fin;  que  no  tienen 
Públicas  desdichas  nenoa 
Coronistas  que  las  cuenten. 
Del  pues  sope,  que  arrastrado 
De  la  inelinacion  veheiMnte, 
Que  siempre  tuvo  á  la  caza. 


JoMtr.  I. 
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Vino  desde  Chipre  á  este 

Monte  de  Tesalia,  á  fía 

Quizá  de  que  i  ua  tiempo  fuesen 

De  sus  bosques  y  su  alcázar 

Tan  Facrifício  las  reses, 

Que  los  despojos  de  uno 

Coronasen  los  dinteles 

De  otro,  siendo  en  ambos  ruina 

Y  adorno  testas  y  pieles. 
No  bien  le  salió  el  intento, 
Pues  cuando  mas  diligente 
Penetraba  de  sus  grutas 
£1  mas  intrincado  albergue. 
Rendido  á  sed  y  cansancio. 
Propensiones  que  traen  sfempr 
Fatigas  del  bosque  umbroso, 

Y  sañas  del  sol  ardiente, 
Llamado  del  blando  silvo 
De  una  cristalina  sierpe, 
(Bien  dije,  pues  en  Tesalia 

No  hay  planta,  que  no  avenene. 
Con  lo  amargo  de  sus  hojas, 
LfO  dulce  de  sus  corrientes) 
Siguió  su  concento;  pero. 
Recatándose  prudente 
De  que  el  hallado  cristal 
Mas  que  le  alivie,  le  infeste. 
Se  contuvo,  por  roas  que 
Brindaba  halagüeñamente 
Sobre  salva  de  esmeralda. 
Búcaro  de  yerba  el  césped. 
Con  que  burlando  su  risa. 
Hasta  que  sanear  pudiese 
Lo  nocivo  del  arroyo, 
Lo  nativo  de  la  fuente. 
Entró  á  lo  mas  escondido 
De  un  marañado  retrete. 
Que  el  natural  sin  el  arte 
Fabricó,  haciendo  canceles 
De  melancólicas  hiedras 

Y  encubertados  cipreses. 
Aquí  en  un  neutral  remanso. 
Que  hacia  tímidamente 

£1  agua,  como  dudando 

Si  te  pare  ó  se  despeñe, 

Á  lo  largo  descubrió 

Por  entretejidas  redes 

Á  Diana  con  vosotras 

Ó  vuestras  .antecedentes 

Ninfas  (que  no  quiero,  que 

Curiosos  impertinentes, 

Habiendo  dicho  mi  infamia. 

Vuestra  edad  por  la  mia  cuenten). 

Depuestos  pues  ios  adornos 

£n  la  hermosa  margen  verde, 

Al  líquido  cristal  daban 

Cuajado  cristal  por  huésped. 

Hidrópica  aqui  la  vista 

Mas  que  el  labio,  con  dos  sedes» 

Ya  fuese  de  fuego  helado, 

Ó  ya  de  encendida  nieve, 

Á  su  acecho  se  atrevió; 

Pero  no  tan  cautamente. 

Que,  por  aclarar  quizá 

£1  corto  resquicio  breve, 

No  hiciese  ruido  en  las  ramas ; 

Con  que  corrida  de  verse 

Vista  Diana,  bien  como 

Á  la  verdad  pintar  sueleq 

Por  no  decir  que  desnudJ 

Tanto  su  decoro  siente,     ' 

Qoe  á  fuer  de  casta  ¡}^* 

Se  vengó,  como  a\  fuc^.  Qa^^ 

Delito  el  acaso.   Ea  ^^ 


(Que  no  quiero  detenerme 
Kn  retóricas  pinturas. 
Que  peligra  lo  decente 
Donde  hay  baños  y  beldades) 
Para  que  nunca  pudiese 
Decir  que  la  vio,  en  tan  nueva 
Forma  su  aspecto  convierte. 
Que  de  especie  racional 
Trasformado  en  bruta  especie. 
Hallado  fue  de  sus  canes, 
Que  en  lo  real  ó  lo  aparente 
De  su  semblante  engañados. 
Para  que  cuando  le  encuentren 
Halle  la  fiera  rendida. 
Por  servirle,  le  acometen 
Traidorameiite  leales. 
{O  lisonja,  cuántas  veces 
Juzgas  f  que  á  tu  dueño  halagas, 

Y  es  tu  dueño  á  quien  ofendes! 
Dígalo......    Mas  no  lo  diga 

Nadie,  porque  nadie  puede 
Decir  mas  de  que  fue  en  ellos 
La  lealtad  la  delincuente. 
Muerto  pues,  aunque  el  dolor 
Creció  conmigo  igualmente. 

No  el  rencor,  que  venerando 

La  Deidad  de  Diana  siempre 

Por  casta  Deidad,  no  tuve 

Acción,  que  no  se  rindiese 

Á  que,  ya  dada  una  vez 

-Por  ofendida,  se  vengue. 

Pero  en  habiendo  sabido. 

Que  tanto  pundonor  (entre 

De  aquella  primera  causa 

Aqui  el  segundo  accidente) 

Paró  en  rendir  á  un  villano 

Pastor  de  sus  altíveces 

La  vanidad,  pues  por  él 

De  noche  incauta  aesciende 

A  estos  montes,  no  me  queda. 

Ni  atención  que  la  venere. 

Ni  adoración  que  la  estime. 

Ni  temor  que  la  respete. 

Deidad,  que  en  sus  estatutos, 

Contra  naturales  leyes. 

Manda  al  aborrecimiento. 

Que  á  pesar  del  amor  reine; 

Deidad,  que  por  el  melindre 

De  un  fácil  acaso  leve 

Mata  á  un  noble  Antéon,  y  admite 

A  un  vil  Endifflion,  ó  miente 

Aquel  honor,  ó  este  amor, 

O  entrambos,  que  no  convienen 

Bien  un  amor  que  se  abata. 

Con  un  honor  qoe  se  ostente: 

Manténgase  en  sus  recatos 

Igual  la  que  altiva  (quiere 

Que  sea  igual  su  estimación ; 

Que  emprende  mal  la  qud  emprende, 

Mientras  no  enmudezca  el  vulgo, 

Ó  la  malicia  no  ciegue. 

Que  se  callen  los  favores, 

Y  se  digan  los  desdenes. 

Y  pues  no  debo  guardarla 
Respetos  que  ella  se  pierde. 
Deba  persuadirme  á  que 
Aquel  estrago  no  fuese 
Todo  honestidad,  sino 
(pjeríza,  que  nos  tiene 

A  los  de  Chipre,  por  ser 
Adonde  mas  reverente 
Adoración  se  da  á  Venus; 

Y  aunque  ella  vengada  quede. 
Viendo  todos  cuan  en  vano 
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El  arco  de  amor  despracie» 
Yo  no,  porque  qb  heredado 
Dolor,  aunque  le  tolere 
La  pereaa  de  los  dias, 
Taa  sobre  si  mismo  duerme, 
Que  es  fuerza  que  á  poca  voz 
SolMresaltado  despierte. 

Y  asi,  naciendo  mi  agravio 
Segunda  rez,  oomo  Fénix, 
De  cenizas,  que  no  estaban 
Ni  apagadas  ni  calientes. 
Sin  entrar  en  el  temor 

De  que  en  mi  su  saña  emplee. 
Como  en  mi  padre  (que  en  fin 
Es  Venus  quien  me  defiende; 

Y  poder  contra  poder. 
Ningún  príTilegio  tiene) 
En  venganza  suya,  intento 
Hacer,  que  el  mundo  celebre 
Con  desdoros  de  Diana 
Triunfos  de  Venus;  de  suerte. 
Que  no  me  quede  en  su  ultraje 
Templo  suyo,  que  no  queme. 
Alcázar,  que  no  derribe. 
Clausura,  que  no  violente. 
Bosque  ó  selva,  que  no  tale, 
Flor  á  fruto,  que  no  asuele, 

Y  en  fin  estatua,  que  no 
Profane,  deshaga  ó  quiebre; 
Si  ya  no  es  porque  no  digan. 
Que  mis  armas  impacientes, 
Porque  se  vieron  validas. 
Dejaron  de  ser  corteses. 
Entre  el  rendido  lamento 
Vuestro  y  mi  cólera  medie 
Capitulación,  en  que 

Unos  y  otros  intereses. 

Ni  bien  castiguen  piadosos. 

Ni  bien  perdonen  crueles; 

Con  calidad  pues  de  que 

La  imagen  de  Diana  deje 

Á  la  de  Venus  altar. 

Ara  y  trono  en  que  se  asiente; 

Y  vosotras,  que  hasta  aqui 
A  sus  cultos  obedientes. 
La  servísteis,  desde  hoy. 
Mudados  ritos  y  leyes. 
Sacerdotisas  de  Venus, 
Troquéis  ufanas  v  alegres 
Sus  vanas  austendades 

A  regalados  placeres 
De  honesto  amor  (que  tampoco 
Soy  tan  bárbaro,  que  intente 
Que  los  deleites  de  Venus 
Sean  no  dignos  deleites); 
Pues  si  es  madre  de  Cupido, 
También  de  Anteros  prudente. 
Viviréis,  y  vivirá 
Vuestro  templo  felizmente 
Mejorado  de  Deidad. 
Pero  si  altivas  hiciereis 
Repugnancia  á  este  partido. 
Iréis  esclavas,  y  este 
Templo  arderá,  de  manera 
Que  en  vosotras  mismas,  jueces 
De  vosotras  mismas,  pongo 
Vuestra  vida  ó  vuestra  muerte. 
Resolveos  pues  el  dia 
Que  mis  sañas  se  resuelven 
A  darse  por  satisfechas. 
Con  que  auxiliar  de  mis  huestes. 
En  el  templo  de  Diana 
Venus  viva,  triunfe  y  reine. 
Im.     Cielos,  qué  diréV 


TbiL  [dent."]  La  vida 

Es  amable,  que  la  aceptes. 

Sale  Libia  al  paño. 

I4h.     Y  mas  cuando  en  libertad 

Nos  pone;  que,  aunque  se  suele 
Decir,  que  es  cadena  de  oro 
Con  la  que  Diana  prende, 
¿Qué  vate  el  oro  en  cadena. 
Que  se  arrastra  y  no  se  vende? 

Toffot.  Libertad  y  vida  admite. 

/«m.     ¡Que  á  esto  los  hados  me  fuercen! 

jénf.     Qué  respondéis? 

Inun  Yo,  Cjue  fui 

La  que  hablé  con  los  poderes 
De  todas,  para  obligarte. 
Lo  haré  para  responderte.  — 
Esto  es  fuerza ,  dando  al  tiempo    [cpsrce. 
Tiempo  para  oue  se  enmiende»  — 
No  solo  una  libertad 

Y  una  vida  te  agradece 
Nuestro  rendimiento,  pero 

Dos;  pues  dos  son  las  que  ofreces, 
A  quien  perdonas,  y  á  quiea 
Restauras  piadosamente 
De  la  opresa  esclavitud 
De  austera  Deidad,  que  quiere. 
Que  á  fuer  de  fieras  vivamos 
Montaraces  y  silvestres. 
Siempre  por  selvas  y  bosques; 
(Que  esto  diga!)  y  porque  llegues 
A  ver,  que  todas  en  mi 
Comprometidas  convienen 
En  la  adoración  de  Venus, 
Pues  que  ya'  decir  no  deben, 
Que  quien  vence  sin  contrarío. 
No  puede  decir  que  vence. 
Dirán,  depuesto  el  lamento 

Y  no  el  canto,  una  y  núl  Teces^.^ 
Vodai,Si  diremos,  repitiendo 

Todas  ufanas  y  alegres: 
£tta«  y  mu»»  Pues  el  invicto  Anfión 
La  saña  en  piedad  convierte. 
En  el  templo  de  Diana 
Venus  viva,  triunfe  y  reine. 

Sale  DÓRis  como  furiosa* 

Dor,     Ni  reine,  triunfe,  ni  viva. 

Sino  gima,  llore  y  pene. 
T«c(os.Qtté  intentas? 
Dar,  Desesperada 

Venir  buscando  mi  muerte. 

¿Cómo  es  posible,  cobardes. 

Traidoras,  falsas  y  aleves. 

Que,  en  baldón  de  vuestra  sacra 
'   Deidad,  tanto  os  amedrente 

La  muerte  6  la  esclavitud. 

Que,  abandonando  laureles 

Tan  nobles,  como  hoy  consigo 

Traen  esclavitud  ó  muerte, 

Ei  voto  de  so  pureza 

Rompáis?  y...... 

T0d,yLib.  Como  no  debe 

Obligarnos  voto,  en  que 

Ella  misma  nos  absuelve 

El  dia,  que  del  amor 

Es  cómplice. 
Bor,  La  voz  cese. 

Cese  el  labio,  no  lo  digas, 

Que,  aunque  mil  vidas  me  cueste, 

(¿Para  qué  las  quiero  ya?)     [er^rt». 

Sabrá  Anfión  y  el  mundo  dése 

Engaño  la  verdad.    (¡  Ay    [apmne. 
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Celauro  lo  que  iiie  debes!) 
KndimtQO ,  el  mua  sabio 
Pastor  que  Tesalia  tieae, 
Entre  otros  varios  estudios. 
Que  su  juventud  divierten. 
El  principal  fue  observar 
1^  aqvesos  orbes  cel edites 
Los  nunca  parados  rumbos, 
Que,  en  siempre  constantes  ejes. 
El  rápido  Y  natural 
Impulso  arfebata  y  mueve. 
Yendo  el  rápido  al  ocaso,    » 

Y  el  natural  al  oriente. 

Y  si^do  asi,  que  de  cuantos 
F^iamautes  astros  contiene 

La  iluminación  herniosa 
Dése  volumen  luciente. 
No  hay  constelación,  ya  fija 
O  va  errante ,  que  no  observe. 
Solo  halló  dificultad 
£n  el  claro  trasparentes 
Cerco»  de  la  4una ,  en  quien 
Diana  es  la  que  resplandece; 

Y  diWidose  por  vencido 
A  que  por  sí  no  penetre 
De  sos  tres  semblantes,  tres 
Aspectos  tan  diferentes; 
Como  mostrarse  ya  llena. 

Ya  menguante  y  ya  creciente: 
A  efecto  de  que  piadosa 
Tanto  caso  le  revele. 
Acudió  continuas  noches 
A  sacrificarla  á  este 
Monte,  cuya  invocación 
Era  repetir: «desciende. 
Desciende,  hermosa  Diana, 
A  la  voz  de  quien  se  atreve 
A  investigar  tu  Deidad, 
En  fe  de  que  no  te  ofende. 
Pues  antes  te  obliga,  cuando 
Salvar  tu  Deidad  pretende 
De  la  objeción  de  mudable. 
Persuadido  á  que  no  puedes 
Haber  entrado  en  el  uso 
Tú  de  las  demás  mugeres. 
Agradecida  la  Diosa 
Al  cuito,  si  ya  no  fuese 
Ofendida  de  que  haya 
Quien  sus  mudanzas  condene 
O  ya  en  sueños  ó  ya  en  vooet 
Le  reveló,  que  depende 
Su  luz  del  sol,  y  que  como 
Opaco  el  orbe  terrestre 
Se  interpone  entre  los  dos. 
Es  preciso  que  se  alternen 
Con  las  luces  que  la  aclaran. 
Las  sombras  que  la  obscurecen. 

Y  asi,  cobrando  del  año 
Los  alimentos  por  meses. 

Se  descuella  en  las  dos  puntas 

De  su  coronada  frente, 

Al  menguar  contra  el  levante; 

Y  al  crecer  contra  el  poniente. 
Con  que  aquella  invocación, 
Jnnta  con  esta  evidente  - 
Demostración  de  que  él  solo 
£1  curso  á  la  luna  entiende, 

Al  vulgo  ocasionó  á  que 
Murmure ,  malicie  y  píente^ 
Que,  dueño  de  sus  secreCo* 
Lo  es  de  su  amor.    ¡O  ¡n^T^      ^ 
Fiero  desbocado  noiuíniQ^  ^^0»^ 
Cuántos  decoros  padecen^ 
No  porque  yerran,  éao 


Porque  á  ti  te  lo  parece! 
Con  que  siendo,  como  es, 
Clara,  pura  y  limpia  siempre 
La  luz  de  Diana...... 

jittf.  Calla 

Tú  también,  la  voz  suspende; 
Que  ya  se  sabe,  que  á  quien 
Amantes  yerros  comete. 
Nunca  faltaron  buscadas 
Disculpas  que  los  enmienden. 
Esa  lo  es;  y  porque  veas 
Cuan  poco  conmigo  puede 
Tu  hallada  razón,  no  quiero 
Darte  castigo  mas  fuerte, ' 
•        Que  el  que  veas  cuanto  ultraje 
Sufre,  llora,  gime  y  siente.  — 
Entrad  al  templo,  y  su  estatua 
Caiga  en  átomos  tan  breves. 
Que,  dudando  el  aire  el  bronce, 
Le  crea  polvo  y  se  lo  Heve* 

Y  vosotras,  pues  usáis 

De  mi  clemencia  prudentes. 
Venid  conmigo,  porque. 
Quitada  de  su  eminente 
Solio,  traigáis  la  de  Venus 
(Que  siempre  conmigo  viene 
Kn  pequeña  estatua,  grande 
Capitana  de  «s  huestes) 
Desde  mi  tienda  á  sus  aras. 
Donde  triunfante  se  asiente. 

Y  para  que  desde  lue^o 
Su  primer  aplauso  empiece. 
Hasta  aue  se  hagan  mañana 
Sacrificios  mas  solemnes. 
Repetid  vuestras  canciones. 
Cuyos  concentos  se  mezclen 
Con  cajas  y  trompas,  todos 
Diciendo  confusamente: 
Pues  el  invicto  Anfión 

MM,yiod,  Pues  el  invicto  Anfión...... 

yinf.     La  saña  en  piedad  convierte....... 

Todot,  La  saña  en  piedad  convierte....... 

Anf»     En  el  templo  de  Diana 

Venus  viva,  triunfe  y  reine. 
Todos.  En  el  templo  de  Diana 

Venus  viva,  triunfe  y  reine. 
ÍC4i^a»y  trompeta§  y  mútiea^  todo  §ea  d  un  tiempü, 
entrante  todoo^  y  queda  aoia  Doria. 
^or.     ¿Quién,  cielos,  habrá  que  crea. 

Que  este  aplauso,  que  seria 

Ayer  suma  dicha  mia, 

Hoy  suma  desdicha  sea? 

4 Mas  quién  no  lo  creerá  (¡o  hado 

Cruel!)  si,  imaginada  ó  dicha. 

Siempre  corre  á  ser  desdicha 

La  dicha  del  desdichado? 

Digalo  el  que  siendo  yo 

Quien  mas  la  fiera  tirana 

Esclavitud  de  Diana 

En  estos  montes  sintió, 

Sea  quien  con  mas  esquiva 

Causa  sienta  el  ver,  que  ufana...... 

Tod.[deutJ]  En  el  templo  de  Diana 

Venus  triunfe,  reine  y  viva. 
Dor*     Enigma  parecerá 

Verme  defender  i  quien 

Aborred ,  y  ver  también. 

Que  á  quien  amé,  no  me  da 

Gozo  el  mirarla  aplaudida. 

Pero  si  enigma  no  fuera 

Mi  vida,  ¿cómo  pudiera 

Atormentarme  mi  vida? 

Dígalo  otra  vez,  cuan  cie^ 

Mis  ansias  son,  pues  precuaa.*.... 


To«  U. 


IL 
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Lib. 


Dor. 
Lib. 


EUa 
Dor. 


Lib. 
Dor. 


Lib. 
Dar. 


Lib. 
Dor. 


Lib. 
Dor. 


Sala  Libia. 

Como  entre  sacerdotisas 
No  hacemos  falta  las  legas. 
Sin  que  reparen  en  mí. 
Con  una  duda  que  tengo, 
En  tu  busca,  Dóris,  veneo. 
Á  mal  tiempo  es;  pero  di. 
Si  en  mi  secreto  no  ignoras. 
Que  asegurada  tu  fama 
Sé  que  Celauro  te  ama, 

Y  sé  que  á  Celauro  adoras; 
Pues  en  confianza  mia. 
Contabais  los  dos  amantes 

La  edad  de  la  noche  á  instantes^ 

Y  á  siglos  la  edad  del  dia; 
Cuando,  sin  temer  tan  graves 
Riesgos,  lograbais  abiertas 
Por  mí  del  jardín  las  puertas. 
Falseando  al  tefiplo  él  las  llaves, 
¿Cómo,  acusando  los  dos 

Los  preceptos  de  Diana, 

Y  amando  á  la  soberana 
Madre  del  vendado  Dios, 
En  vez  de  que  agradecida 
Ves  logrado  tu  deseo. 
Tan  al  contrario  te  veo 
Ser  tú  sola  la  ofendida. 
De  que  aquesa  voz  altiva 
Mil  veces  repita  ufana......? 

y  tod.  [dent.]  Ifin  el  templo  de  Diana 
Yénus  reine ,  triunfe  y  viva. 
Ay  hermosa  Libia  miat 
Que  esa  duda,  y  la  que  yo 
Padezco,  es  una;  y  pues  no 
En  vano  á  solas  quería 
Mis  desdichas  apurar. 
Oye  como  puede  ser 
Darme  pesar  el  placer, 

Y  darme  el  placer  pesar. 
Pesar  y  placer? 

Es  cierto; 
Pues  cuando  el  placer  tenia 
De  ver  que  Venus  vencia, 
Tuve  el  pesar  de  haber  muerto 
Celauro  en  la  lid. 

Qué  dices? 
Bien  dudas,  que  no  debí 
De  decirlo,  pues  no  di 
Envuelta  en  tan  infelices 
Voces  la  vida. 

¿Quién  fue 
Quien  esas  nuevas  te  dio? 
Quejosa  de  no  ser  yo 
La  elegida,  para  que 
Por  todas  á  Anfión  hablase, 
Á  la  mira  del  suceso 
La  última  auedé;  con  eso 
Fue  fácil  el  que  llegase 
Á  hablarme  i^elio,  bañado 
Kn  lágrimas,  c^ue  decian 
Mas.  que  el  labio^.... 

Qué? 


Los  contrarios  retirado 
Muerto  á  Celauro,  porque 
Muerto  aun  les  daba  temor 
En  el  campo  su  valor. 
Tan  á  un  tiempo  oir  esto  fue, 
Y  el  que  Venus  se  aplaudía. 
Que,  viendo  cuanto  su  estrella 
Contra  mí  era,  contra  ella 
Volví  toda  la  ansia  mía. 
¿Deidad,  que  infiel  veneré 


Que  hablan 


En  servicio  de  Diana,  ' 

El  dia  que  á  su  templo  ufana 

A  solo  premiara  fe 

Creí  que  hubiera  venido, 

Es  á  quitarme  la  vida? 

Esto,  y  creer  que  ofendida 

Diaria,  empezar  ha  querido 

8o  venganza  en  él  y  en  mí, 

No  habiendo  ya  que  temer 

^  una,  ni  que  agradecer 

A  otra,  acabar  pretendí 

De  una  v^z  con  todo,  siendo 

Yo  misma  en  dolor  tan  fuerte 

Quien  solicite  mi  muerte; 

Y  asi,  contra  mí  moviendo 
De  Anfión  la  saña  esquiva, 
Fingí  aquella  ilusión  vana. 
Para  que  menos  altiva...... 

EXia  y  tod.  [dent.]  En  el  templo  de  IKana 

Venus  reine,  triunfe  y  viva. 
Lib.     Cuando  una  desdicha  está 

Para  venir,  Dóris  bella, 

Justo  es  oponerse  á  ella; 

Pero  sucedida  ya. 

No  es  justo  que  el  desconsuelo 

Mate.    Sentencia  es  muy  dicha....... 

Dor.     Qué? 

Lib,  Que  el  fin  de  la  desdicha 

Es  principio  del  consuelo. 
Dor.     Para  quien  le  puede  haber; 

Pero  ni  le  hay  para  mí, 

Ni  puede  haberle.    Y  asi. 

Pues  solamente  ha  de  ser 

Mi  muerte  el  consuelo  mió. 

Por  si  muriendo  restauro  i 

En  el  Elisio  á  Celauro,  i 

Turbará  mi  desvarío 

Dése  triunfo  lo  solemne; 

Pues  cuantas  veces  previene 

Decir  su  pompa  festiva :...«. 
EUa  y  tod.  [dent.]  Venus  reine ,  triunfe  y  viva; 
Dor.     Diré  yo...... 

^l  entrarse  ella ,  sale  A  N  P I  o  N  j<  gente» 

Anf.  Que  1101*0  y  pene, 

Vas  á  decir;  pero  no 
Lo  dirás;  que,  aunque  veloces 
Corten  el  aire  tus  voces. 
Sabré  detenerlas  yo; 

Y  con  castigo  mas  fuerte. 
Que  aun  el  de  ser  tu  homicida. 
Que  darle  á  un  infeliz  vida. 
No  es  dejar  de  darle  muerte. 

Y  asi,  porque  mayor  sea 
Dilatado  su  pesar. 

Siempre  que  en  su  nuevo  altar 

La  estatua  de  Venus  vea. 

Presa  al  templo  la  llevad. 

Con  orden  de  que  no  intente 

Salir  del;  veamos  si  siente. 

Con  culto  y  sin  libertad. 

Ver  que  en  las  verdes  florestas 

De  Tesalia,  al  nuevo  modo 

De  Chipre,  es  sin  ella  todo 

Bailes,  músicas  y  fiestas. 

Llevadla  pues. 
Dor.  4  Quién  vié ,  délos,  [<p«* 

Que  hoy  por  castigo  me  dea 

Lo  que  ayer  fuera  mi  bien? 
Lib.     Aunque  de  sus  desconsuelos    [i^erCf. 

No  poca  culpa  he  tenido. 

No  por  eso  he  de  dejar 

De  cantar  y  de  bailar; 

Que  si  á  otros  decir  he  oído. 
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Coa  amor  y  sin  dinero. 
Mirad  con  quien  y  sin  quien. 
Para  que  nos  vaya  bien, 
Mejer  yo  decir  espero, 
Con  Venus  y  sin  Diana, 
Mirad  con  cual  y  sin  cual, 
Para  que  nos  vaya  mal. 

[Fanat  Libia  y  Dóri§, 

Salen  L I D  o  R  o  ^  Soldados  con  L  B  L  i  o  preso* 


Sold. 
UeL 

Lid. 

Anf, 
Ud. 


heL 


^nf. 


LeL 

Anf. 
LeU 

Anf. 


i 


Llegad...... 

'De  muy  mala  gana 
Lo  haré« 

Y  echaos  á  sus  pies. 
Ya  desde  aquí  se  los  beso 
Literiormento. 

Qué  es  eso  Y 
Este  hombre,  señor,  que  ves. 
Sin  duda  es  espía,  que  viene 
De  parte  de  los  que  huidos 
Kn  tos  montes  escondidos  . 
Están,  é  inquirir  previene 
Tus  designios. 

Es  engaño; 
Que  cruel  la  suerte  mia 
Espía  no  es,  pues  que  no  es  pia. 

Y  para  mas  desengaño. 
Yo  soy,  invicto  Anfión, 
De  Celauro  desdichado 
Criado  leal,  si  leal  criado 
No  implica  contradicion. 
Viendo  en  la  batalla,  que 
Tu  gente  le  retiró 

Muerto ,  á  saber  si  es  que  yo . 
Por  BU  heredero  quedé, 
'Como  hijo  suyo ,  respecto 
De  que  siempre  que  venia. 
Ven  acá,  hijo,  me  decía. 
Vine  tras  él;  y  en  efecto. 
Habiéndome  detenido 
En  decir  á  no  sé  quien 
De  su  hado  el  fatal  desden. 
De  vista  el  tropel  perdido. 
Que  le  traia ,  empeñado 
Entre  tus  tiendas  me  hallé, 

Y  con  ser  tiendas,  no  sé 
8i  vendido  ó  si  comprado; 

Y  pues  me  traen  ante  tí, 
Quizá  á  saber^  lo  que  valgo, 

y  es  tan  poco,  que  aun  no  es  algo. 

Duélete ,  mi  bien ,  de  mí. 

Si  de  Celauro  criado 

Kres,  sabrá  mi  piedad 

Agradecer  tu  lealtad; 

Pero  si  no,  despeñado 

Morirás. 

Ay  infelicel 
Que  mal  probarlo  podré 
Yo  aquí. 

Ni  yo  lo  creeré. 
Si  él  mismo  no  me  lo  dice. 
Buen  despacho  tengo  yo. 
Si,  para  haber  de  vivir, 
Bl  muerto  lo  ha  decir. 
Muerto?  ^ué  escucho?  ¿Paes  no 
Me  dijisteis,  que  no  era 
Mortal  una  ni  otra  herida, 

Y  que  la  sangre  vertida 
Fue  causa  de  que  naá¡e^ 
Al  desmayo  su  valor?       ^ 
¿Y  en  fin  que  connüe^}^ 
Estaba ,  y  reatitiúdo  ^      H^ 
Ya  á  so  salud  ? 


Lid»  Sí,  señor; 

Y  habiéndose  levantado, 

Y  hecho  homenage  de  que 
Guardará  en  la  prisión  fe. 
Salir  le  habernos  dejado; 

Y  para  que  veas  si  es 
Verdad ,  viene  allí,   i 

Sale  Cblauro. 

CeL       ,  Y  no  en  vano, 

A  besar  tu  invicta  mano. 

Postrado  á  tus  reales  pies. 
LeL     El  por  él  es,  y  está  vivo; 

Salto  y  brinco  de  contento. 
Anf.     Levanta  y  llega  á  mis  brazos 

Para  descansar  en  ellos; 

Que  esta  es  la  distancia  que  hay 

De  estimar  al  prisionero. 

Cuando  se  rinde  lidiando, 

Á  cuando  se  rinde  huyendo. 
CeL     Por  el  trato  y  por  las  armas. 

Que  tu  piedad  y  tu  esfuerzo 

Me  ha  cautivado  dos  veces. 

Solo  yo  con  verdad  puedo 

Asegurar;  y  asi  una 

Y  otra  vez  tus  plantas  beso; 
Una  como  á  Rey  piadoso, 

Y  otra  como  á  invicto  dueño. 
Aitf,     A  darme  por  entendido 

Desas  dos  deudas  me  atrevo. 

En  fe  de  que  las  finezas 

Logrea  su  agradecimiento. 
CeL     Tuyo  soy,  tuya  es  mi  vida. 
Attf.     Pues  porque  no  embaracemos 

Después  lo  que  importa  mas. 

Con  lo  que  ahora  importa  menos. 

Qué  hombre  es  este? 
LeL  Mira  bien. 

Que  soy  yo. 
Ud.  Callad. 

LeL  No  quiero. 

Que,  cuando  está  para  todos 

Vivo,  esté  para  mí  lerdo; 

Y  no  es  bien  aventurar 
Á  que  el  desvanecimiento, 
Ó  por.  la  falta  de  sangre, 
Ó  sobra  de  valimiento. 
Le  tanga  corto  de  vista, 
Como  á  otros  muchos  que  veo. 
Que,  porque  sangre  les  falta, 
Ó  por  verse  en  mejor  puesto, 
A  nadie  conocen. 

CeL  Esta 

Criadores  mió,  el  nombre  Lelio, 

Y  su  buena  ley  no  dudo 

Le  traiga  en  mi  seguimiento. 
LeL     Bien  haya  quien  te  parid.  — 

Mira,  señor,  si  te  miento,     [d  Anflem» 
AieJ*     Libre  estás;  y  este  diamante 

Sea  por  ahora  premio 

De  tu  lealtad.  \p9le  ww  eenii; 

LeL  Tantas  veces 

Tus  reales  juanetes  beso. 

Cuantas  él  centellas  brilla.  — 

Tú,  resucitado  dueño. 

Permite  que  te  ría  vivo. 

Pues  que  te  he  llorado  muerto.        [Abrizele. 
CeL     Quita,loool 
Aitf.  Retiraos  [Fente  Le  lie  y  Soldaiú$. 

Todos.  —  Tú  ahora  oye  atento: 

La  entrada  que  he  hecho  en  Tesalia 

(Ya  públicos  mis  pretextos) 

No  ignorarás  qae  es  i  fin 
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De  desvanecer  los  fueros 

De  ingrata  Deidad,  aue  quiso..—. 

¿Mas  para  qué  lo  ranero. 

Si  va  dijo  Antéon  la  causa, 

Y  Endimion  el  efecto? 
La  entrada  pues,  que  en  Tesalia 
(Vuelvo  á  repetir)  he  hecho, 
Es  fuerza  que  á  restaurar 
Su  tierra  obligue  á  Aristéo; 
Mayormente  cuando  sepa. 
Que  en  el  suntuoso  templo 
De  su  Diana  adorada 
Triunfa  la  Deidad  de  Venus, 
Á  quien  ya  todas  sus  Ninfas, 
Movidas  al  sabio  acuerdo 
De  una  que  tomó  la  voz, 
Entonan  amantes  versos. 

CeL      Ay  bella  Dóris!   ;^  Quién  duda    [aparte. 

Que  fuese  tuyo  el  trofeo 

De  que ,  depuesta  Diana, 

No  embarace  el  amor  nuestro  f 
Aitf,     Yo,  aunque  en  fe  de  victorioso 

Pasar  adelante  puedo. 

Con  dos  causas  esperarle  CeL 

Determino  en  este  puesto 

Fortificado;  la  una. 

Ser  político  consejo 

Mantener  lo  conquistado 

Mas,  que  conquistar  de  nuevo 

La  otra,  que  Venus,  quizá 

Agradecida  á  mi  obsequio, 

Bien  como  á  París,  intenta 

Darme  una  hermosura  en  premio. 

Para  uno  y  otro  es  forzoso 

Vaierme  de  tí,  supuesto 

Que  el  hacer  de  un  enemigo 

Un  amigo,  ha  sido  á  efecto 

De  que  en  lo  primero  admita» 

Las  ventajas  de  mi  sueldo; 

Pues  como  tú  en  mi  favor 

Milites,  el  mundo  entero 

Será  poco  asunto  mió; 

Y  en  lo  segundo  seas  dueño 
De  los  secretos  del  alma;  j4nf> 
Con  que  en  ambas  me  prometo 
Coronarme  vencedor 
De  Marte  y  Amor  á  un  tiempo. 
Sabrás  pues,  que  entre  las  raraa                       Cel. 
Hermosuras,  que  salieron                                   Anf. 
Del  templo  á  templar  mis  iras» 
Con  tan  contraríos  extremos,                             Cel. 
Como  ser  gemido  el  canto, 

Y  ser  cláusula  el  lamento. 
Una,  que  fue  la  que  dije. 
Que  habló  por  todas,  mi  afecto 
Ganó  primero  llorando; 
4 Qué  haría  después  riendo? 
En  mi  vida  (sobre  ser 
El  mas  hermoso  portento 
Que  vieron  jamas  mis  ojos) 
Vi  mas  soberano  ingenio. 
Que  el  que  mostró  en  apagar 
De  mi  cólera  el  incendio. 
Mas  ay!  que  no  dije  bien 
En  apagarle,  supuesto 
Que,  en  encenderle,  dijera 
Mejor.    ¿Mas  qué  mucho,  siendo 
Experíencia  tan  usada,  ¿fci. 
Que  con  un  suspiro  meamo 
Se  mate  una  llama  y  otra 
Se  avive,  que  ella  en  mi  pecho                       CeL 
El  fuego  al  odio  apagase, 

Y  amor  le  encendiese,  haciendo 
Que  con  un  aliento  muera. 


Y  viva  con  otro  aliento? 
No  splo  pues,  como  dije, 
(Fuerza  es  repetirme  en  esto) 
De  mi  venganza  la  fiera 
Indignación  venció,  pero 
Hizo,  que  todas  viniesen 

En  la  adoración  de  Venus, 

Y  yo  en  la  adoración  suya. 
Su  jiombre  decir  no  puedo; 
Que  nunca  escuché  su  nombré. 
Bien  que  ocasión  habrá  presto 
De  que  tú  le  sepas,  pues 

Ya  no  hay  retiros  severos. 
Que  las  nieguen  á  los  ojos;  , 

Y  asi,  Celauro,  pretendo. 
Que  al  señalártela  yo 

Me  informes  de  su  sugeto, 
Su  nombre,  su  calidad. 
Su  condición  y  su  genio; 
Que  lleva  grAide  ventaja 
Quien  entra  en  un  galanteo. 
Sabiendo  y^  no  adivinando 
En  qué  agradará  á  su  dueño. 
Kn  cuanto,  señor,  á  que 
Tu  sueldo  admita,  te  ruego 
Adviertas,  que,  si  el  valor 
Que  viste  en  mí,  fue  el  empeño 
De  tus  favores ,  no  es  justo 
Que  me  adquiriese  su  esfuerzo 
Estimaciones  de  honrado. 
Para  que  deje  de  serlo. 
Aristeo  es  el  Rey  mió; 
No  puedo  contra  Aristeo 
Tomar  las  armas;  y  asi. 
Pues  que  soy  tu  prísionero. 
Con  no  darme  libertad. 
Tampoco  contra  tí,  es  cierto. 
Podré  tomarlas;  y  pues 
Esta  vida  que  te  debo 
Tuya  es,  y  en  tenerla  honrada 
Mas  te  obligo,  que  te  ofendo, 
Paso  á  que,  aunque  sé  muy  poco 
Del  arte  de  amor,  te  ofrezco...... 

Nada  me  ofrezcas.    Negado 

Lo  mas,  qué  importa  lo  menos? 

Buena  es  tu  razón ,  Celauro ; 

Mas  por  buena  que  es,  te  advierto....... 

Qué? 

Que  el  que  viva  qdea  vence, 
Es  político  proverbio.  [r««r< 

Enojado  va.    ¿Qué  mucho. 
Que  á  un  poderoso  soberbio. 
Aunque  él  la  razón  conozca. 
Se  la  desconoce  el  ceño 
De  no  verse  obedecido? 
Pero  mi  honor  es  primero; 
Que  el  ser  dueño  de  mi  vida. 
No  es  ser  de  mi  fama  dueño. 
Obre  yo  lo  mejor,  y  obre 
Él  lo  que  quisiere  en  esto; 

Y  á  la  estimación  dijando 

Lo  que  della  hiciere  el  tiempo. 

Vamos,  imaginación, 

Al  anticipado  miedo 

De  pensar,  si  seria  Dórís..».. 

Sale  Lblio. 

Gracias  á  Dios,  que  te  veo 
Solo,  y  podremos  hablarnos 
En  puridad. 

Y  mas,  Lelio, 
Si  es  que  vienes  á  aliviarme 
En  lo  que  iba  discurriendo^ 
Ven  acá.    ¿Sabes,  si  fue. 
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Cuando  l^lieron  del  templo 
Xas  sacerdotisas,  Dóris 
La  que  habló  á  Anfión? 


IscU  No  puedo 

Dedrio;  que  salir  ellas, 

Y  venirte  yo  siguiendo. 
Fue  tan  en  un  punto  todo. 

Que  aun  no  sé,  si  entre  el  estruendo 

De  fuego  y  armas  me  oyd. 

Que  te  retiraban  muerto. 

I  Mas  quién  duda  que  sería 

Ella? 
CeU  ¡Maldfgate  el  cielo. 

Que,  en  vez  de  darme  un  alivio» 

Me  has  daÜo  dos  sentimientos  I 
I^el.     Dos? 
VeL  SL 

LeL  Cuáles? 

CeL  El  pesar 

Que  á  ella  diste,  y  el  tormento 
'  Que  á  mi  me  das,  no  dudando 

Que  ella  seria. 
lécL  Al  primero 

Respondo  con  que  quizá 

No  fue  pesar.    ¿Qué  sabemos, 

8i  ella  lo  tendría  por  gusto? 

Que  vene  amada  en  extremo 

Una  dama,  dicen  que  es 

Agasajo  muy  molesto. 

Y  al  segundo  satisfago 
Con  que  antes  la  lisonjeo 
En  juzgar,  que  ella  seria 
La*  elegida  por  su  ingenio. 

CeL     |Ay  que  en  buenas  prendas  fundan 

Su  política  ios  zelosl 
¿el.      Zelos? 
Tel,  81. 

Leí.  De 'quién? 

CeL  No  sé. 

LeL      Lo  mejor  es  no  saberlo; 

Y  no  quererlo  saber. 
Mejor  que  mejor. 

CeU  Ay  Lelio! 

Que,  aunque  tenge  la  razona 

No  sé  la  razón  que  tengo. 
Ifd.      Ni  la  lepas  en  tu  vida, 

Y  sírvate  de  consuelo 
La  general  de  pensar. 
Que  tener  amor  sin  zeloa 
Es  lo  mismo  que  querer 
Tener  coche  sin  cochero, 
Omditío  tine  qua  non 
8e  da  amor. 

CeU  Con  todo  intento. 

Por  desengañarla,  si  es 

Que  te  oyó,  y  por  si  son  ciertos. 

Apurarlos. 
LeL  Mal  harás; 

Porque  todos  cuantos  medios 

Pongas  ahora  por  hallarlos. 

Pondrás  después  por  perderlos. 

Mas  cémo  ha  de  ser? 
Cél,  4  No  cienra 

Negra  la  noche?  ¿no  tengo 

Llave  al  jardín? 
Lek  Qoé  sé  yo? 

Que  en  volteando  á  un  ^bailero 

Ki'toro,  la  diligencia 

Primera  de  socorrerlo 

Es  limpiarle,  antes  q^      ,  ^¡y^a^ 

La  faltriquera;  y  Jo  |w^  *'  '^ 

Juzgo  que  suceda  i  t%.J^^ 

Le  voltean  príuMesr^l^n 

Pues  no  Je  de;sii  Ut^  I 

V 


Cel. 


Leí. 


CeL 


LeL 
Cel. 


Ni  un  vHra. 

¿Quién  quieres,  necio, 
Que  de  una  llave,  que  ignora 
De  donde  es,  hiciese  aprecio? 
Una  por  una,  de  que 
Salves  la  objeción  me  alegro; 
Que  hay  ingenios  de  puntillss. 
Que  sienten  el  que  haya  ingenios; 

Y  volviendo  á  noche  y  llave, 
Cdmo  has  de  apurarlos? 

Yendo 
A  ver  á  Ddrís;  que  aunque, 
Porque  no  me  espera,  creo 
Que  no  esté  en  el  jardín ,  una 
Vez  en  él,  al  cuarto  puedo 
Hacer  seña  que  conozca. 
¿Y  si  en  tanto  te  echan  menos, 

Y  te  dan  por  fugitivo? 

El  homenage  que  he  hecho, 
Con  verme  después,  verán. 
Que  ni  le  rompo,  ni  quiebro; 

Y  porque  no  te  pregunten 
Por  mí  en  aqueste  intermedio. 
Ven  conmigo;  esperarásme 
Á  la  puerta. 


[^ 


Salen  Dórib  y  Libia. 

Dor,  Pues  te  debo 

La  fineza,  Libia  mia. 
De  que  en  tantos  desconsuelos 
Sola  me  acompañes,  no 
Me  dejes  conmigo,  puesto 
Que  no  tengo  otro  enemigo 
Mayor,  que  mi  pensamiento. 

LA.     Que  yo  te  acompañe ,  es  justo, 
A  horas  competentes;  pero 
Á  no  competentes  horas. 
Es  mucho  acompañamiento. 
Cuando  Celauro  venta, 
Y  yo  era,  á  costa  del  sueño. 
Centinela  desvelada. 
Ya  me  consolaba  el  serlo. 
Ocupada  en  buenas  obras; 
Mas  ahora  toda  me  duermo; 
Que  velar  al  muerto  he  oído. 
Mas  no  desvelar  el  muerdo. 
¿Es  posible,  que  de  noche. 
En  el  jardin  v  en  el  puesto. 
Adonde  á  verle  venias. 
Vengas  á  no  verle? 

Dor.  ¿Eso 

Te  admira?    ¿Qué  amor  no  es  loco. 

Si  quiere  parecer  cuerdo? 

Si  estas  sombras,  si  estas  nunas, 

Este  horror,  este  silencio. 

Estas  fuentes  y  estos  cuadros 

Callados  testigos  fueron 

De  mis  gozos,  ¿por  qué  no 

Lo  han  de  ser  de  mis  tormentos? 

No  á  buscar  alivios,  Libia, 

En  estas  deshoras  vengo. 

Memorias  sí;  y  no  porque 

Falten  á  mi  sentimiento» 

Sino  porque  afli)a  mas 

Desde  mas  cerca  el  acuerdo. 

Y  asi  déjame  llorar 

Sobre  estas  ruinas,  diciendo: 

Aqui  ñie  amor. 

Sale  CbIíAüro. 

CeL  k  la  escasa    [spoits. 

Luz  de  estrelhis  y  luceros, 
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Do«  bultos  distingo;  y  pues 

No  me  espera  Dóris,  necio 

Seré  en  llegar,  sin  oír, 

Destas  hojas  encubierto, 

Alguna  Toz,  que  me  acerque 

O  me  retire. 
Dof.  En  efecto 

Para  mi  es  consuelo  ver 

Las  cenizas  del  incendio. 
CéL     Dóris  es;  que  esta  es  su  voz. 

¿jPues  qué  aguardo,  que  no  llego 

Á  hablarla  ¥    Pero  no  sé 

Quien  es  la  otra;  y  asi,  á  predo 

De  la  paciencia,  es  forzoso 

Dar  espera  al  sufrimiento. 
Hor.     Aquí  fue  donde  le  oí 

Tantos  rendidos  afectos, 

En  la  esperanza  fundados 

(¡Pero  qué  mal  fundamento!) 

De  que  de  Diana  habría 

Apelación  para  Venus, 

Que  fue  lo  que  me  obligd 

íí  hablar  coa  tanto  despecho 

A  Anfión. 
Cél,  Qué  es  lo  que  escucho  f 

Ella  es  la  que  le  habló,  cielos! 
Dw,    Y  con  tan  fuerte  aprehensión, 

Con  tan  vago  devaneo. 

Tan  eficaz  fantasía 

Y  tan  aparente  objeto 

Me  le  representan,  Libia....... 

CéL     Libia  dijo,  llegar  puedo. 

Vof,     La  noche  en  sus  negras  sombras, 

Y  en  sus  fantasmas  el  viento. 
Que,  como  si  me  escuchara, 
(¡Con  qué  poco  me  contento!) 
Al  aire  diré:  Celauro, 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueSo, 
¿Cómo  tan  tarde  esta  noche 
A  verme  vienes  ¥ 

Qué  espero  f 
Mientes,  temor,  que  mas  valea 
Sus  lágrimas,  que  tus  zelos. 
Como  tanto  olvido?  ¿tanto 
Descuido?  ¿tanto  despego 
Con  quien  te  idolatraf 

Como  [Llega 

No  pude  venir  mas  presto, 
Adorada  Dóris  mia. 
Ay  de  mí  infeliz!    Qué  veo? 
Ay  triste  de  mí!  Qué  miro? 
Qué  pasmo! 

Toda  yo  tiemblo. 
No  te  asustes,  no  te  asombres; 
Que  ese  temor,  ese  miedo 
Bien  se  deja  ver  que  naco 
De  lo  que  te  dijo  Lelio. 
Ya  lo  sabe. 

En  la  otra  vida 
Hay  grandíttmos  parleros. 
Pero  aunque  no  te  mintió 
En  que  iba  el  cadáver  preso. 
Vivo  estoy  para  adorarte; 

Y  asi  á  verte,  Dóris,  vengo, 
Mas  muerto  de  tus  amores. 
Que  de  ais  heridas  muerto. 

Dor,     Celauro,  yo  creo  que  vives 
Elisios  campos,  y  creo 
Que  las  ondas  de  Aqoeronte, 
Movidas  de  mis  lamentos. 
Te  den  paso;  pero  ay  triste! 
Que  si  yo  en  tu  ausencia  (hoy  mvero!) 
Tuve  valor  para  hablarte, 
Para  verte  no  le  tengo. 


CeU 


Dor, 


CéL 


Dor, 
Ub, 
Dor. 
Ub. 
Cel 


Dor. 
Ub. 

Cel 


Vete  en  paz,  y  no  me  aflijas 

Mas,  que  harto  lo  estoy. 
Cel.  Mi  dueño. 

Mi  bien,  mi  esposa....... 

Dor.  No  llegues 

X  mí. 
CeU  Advierte....... 

Dor.  Piedad,  ciclos! 

Que  á  tanto  susto  me  faltan 

Alma,  vida,  voz  y  aliento.       [Cae  deanoyada, 
Grf.     Qué  miro! 
íAb,  Caer,  si  no  muerta. 

Desmayada  por  lo  menos. 
Cel.      Infelice  Dóris  mia. 

Vuelve  en  tí,  cobra  el  acuerdo; 

Que  tú  la  muerta  y  yo  el  vivo. 

Es  trocar  los  sentimientos. 

Ay  Libia  1 
L¿6.  No  te  me  acerques ; 

Mira  que  haré  yo  lo  mesmo. 
CeL     ¿Qué  puedo  hacer  en  tan  raro 

Trance? 
Ub,  Volverte  al  infierno; 

Que,  si  hablábamos  de  ti 

Con  tantísimos  de  afectos. 

No  lo  dijimos  por  tanto. 

Que  sea  el  por  tanto  portento. 

Vete  en  paz. 
Cel.  Espera! 

Lib.  ¡  Ay, 

Que  me  agarra!    Acudid  presto 

Todas  á  amparamos. 
Cel  Calla, 

No  esas  voces  des. 
Ub,  Sí  qmero.  — 

Ha  de  los  claustros!    Venid, 

Venid  á  favorecernos. 
Toda$  [dent,]  Voces  dan  en  los  jardines. 

Veniro  Ishbla. 

ísm.     Para  ver  quien  anda  en  ellos. 

Traed  luces,  arcos  y  flechas. 
CéL     ¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 

Dejarla  asi,  es  villanía; 

Hallarme  aqui,  grave  empeño; 

Cargar  con  ella,  es  hacer 

Público  escándalo  el  nuestro; 

Llevarla  donde  no  sepan. 

Ni  de  mí,  ni  della,  es  yerro 

Infame,  pues  es  faltar 

Al  homenage. 
ítin.  [dent.]  Alli  fueron     • 

Las  voces. 
Ub,  Aqui  son;  todas 

Llegad. 
CeL  A  estar  me  resuelvo 

Escondido  entre  estas  ramas, 

Á  la  mira  del  suceso; 

Que  él  dirá  qué  debo  hacer. 

Pues  ni  me  estoy,  ni  me  aoseato. 
[E§eónd€§9  eiilrt  Im 
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Todos. ¿Qué  voces  son  estas,  Libia? 
Uh.      ¡Ay  que  anda  por  aqui  muerto 

Celauro  en  pena!    Yo  y  Dóris 

Le  vimos,  todo  sangriento 

£1  rostro,  de  la  manera 

Que  unos  soldados  dijeron 

Que  le  hablan  retirado, 
ísm.     Ilusión  ó  devaneo 

Seria;  que  yo  no  soy 

Tan  venturosa,  que  creo 
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Ser  verdad,  que  ea  la  l>ataUa 
Haya  ese  tirano  muerto. 
Una,    8ea  lo  que  fuere,  lámela, 
A  su  cuarto  la  lleTemos, 

Y  cuidemos  de  que  cobre 
Sus  sentidos. 

L/ft.  Es  tan  cierto, 

Como  que  á  ella  ha  desmayado, 

Y  A  mí  me  ha  mayado,  puesto 
Que  me  arañó  por  asirme. 

/siB.     Aunque  lo  dudo,  bien  creo 

Que,  si  á  vengar  de  Diana 

Agravios  tarda  Aristeo, 

Por  mf  han  de  pasar  á  mas 

De  Tesalia  los  portentos. 
[Ltvantan  entre  todag  d  Dórie,  ilévanla  dmtrOy 
y  §al€  de  entre  loe  ronuM  Celaure» 
CcU     Impedir  el  que  la  lleven, 

£s  impedir  sus  remedios; 

Y 'pues  en  estar  yo  aquí 

Nada  alivio  y  mucho  arriesgo. 

Dejando  en  que.  fue  ilusión 

Lo  que  Libia  y  Ddris  vieron. 

Vuelva  á  mi  prisión,  y  deje 

Todo  lo  demás  al  tiempo.  \y<ue. 


Jornada   U. 


Dentro  chirimiasy   alabalillos  ^  música ,  y  tm  Ao- 

biendo  cantado  ios  primeros  versos  ^  salen  Libia 

jr  cí/gunas  Ninfas   con  guirnaldas  y  ramas   en  las 

manos  ^  y  I s  M  b  l  a   con  un  azafate,  y  en 

él  unas  tórtolas» 

Musm    Venid,  hermosas  Ninfas 
Destas  incultas  selvas, 
Al  nuevo  sacrificio. 
Que  se  introduce  en  ellasi 
Venid ,  venid  al  templo. 
Que  ayer  alcázar  era 
De  la  hermosa  Diana, 

Y  hoy  lo  es  de  Venus  bella. 

Venid,  y  en  nuevo  culto  y  nueva  ofrenda 
Dad  nueva  aclamación  á  Deidad  nueva, 
/«m.     Sacra  hermosa  Diana, 

Perdona,  que  esto  es  fuerza. 
Pues  á  no  haber  rendido 
£1  cuello  á  la  violencia. 
Creyendo  que  Aristeo 
Vengue  tu  honor,  ya  fueran. 
Si  tus  aras  cenizas. 
Polvo  las  vidas  nuestras. 

Y  pues  por  conservarte 
Altares,  donde  vuelva 
Á  su  culto  tu  imagen, 

Y  mi  fe  á  tu  obediencia. 
Fue  preciso  doblar 

La  cerviz,  no  te  ofendas 
De  que  yo  también  diga 
En  tu  oprobio  violenta: 
Ella  y  mus.  Venid,  hermosas  Ninfa» 
Destas  incultas  selvas, 
Al  nuevo  sacrificio, 
Que  se  introduce  en  ellas. 

Las  chirimías^  y  sale  An^iqh  ^  Soldados, 

Anf,     ¡Qué  bien  las  contonanc¡^ 
De  ambos  concentos  'Qqk^. 
Oyendo  Amor  y  Mart^  W*» 
La  lira  y  la  irompet^i 
Cuando  unísonas  díceía 


Sua  cláusulas  diversas, 
Al  eco  que  las  trae 

Y  al  aire  que  las  llevas 
£{yfBifs.  Venid,  venid  al  templo, 

Que  ayer  alcázar  era 
De  la  hermosa  Diana, 

Y  hoy  lo  es  de  Venus  bella. 
Itm.     Y  pues  siempre  mi  zelo 

Sus  memorias  venera, 

Anf,    Y  pues  nunca  mejor 

Sonaron  sus  cadencias, 

Irai.     Fuerza  es  que  yo  repita...... 

Anf,    Justo  es  que  yo  refiera. 

LosdüsiimuM,  Veii]d,y  en  nuevo  rito  y  nueva  ofrenda 

Dad  nueva  aclamación  á  Deidad  nueva* 
In».    Ya,  valeroso  Anfión, 

Que  á  tus  preceptos  atentas. 

Hemos  salido  á  los  montes, 

No  á  ser  fieras  de  las  fieras. 

Sino  á  coronar  de  rosas 

Nuestras  sienes,  porque  sea 

La  real  púrpura  de  Venus 

La  mejor  euimalda  nuestra  $ 

Ya  pues,  invicto  Anfión, 

Que  todas  á  tu  obediencia, 

fin  vez  de  las  toscas  pieles 

Y  de  las  armadas  testas. 
Como  en  vez  de  blancos  cisnes, 
Que,  símbolo  de  pureza. 
Victimas  de  Diana  fueron. 
Llevamos  tórtolas  tiernas. 
Porque,  símbolos  de  amor. 
Hoy  á  su  madre  la  ofrezcan: 
Ven  al  templo,  donde  alegres 
Volvemos  de  gala  y  fiesta. 
Honrarás  el  sacrificio 

Con  tu  vista;  y  porque  veas, 

Que  la  primera,  que  pudo 

Mover  tu  ira,  ea  la  primera. 

Que  sabe  ganar  tu  agrado. 

Seré  la  que  en  sus  excelsas 

Aras  destas  simples  aves 

La  inocente  sangre  vierta. 
Anf    lAy,  que  mas  quisiera  verte    [ajierts. 

Piadosa  yo,  que  cruenta!  — 

Aunque  te  agradezco  ver 

Cuanto  á  todas  te  prefieras 

En  los  obsequios,  (mejor    [aporte. 

En  la  hermosura  dijera) 

No  has  de  hacer  tú  el  sacrifido.  — 

Quite  el  agüero  de  verla    [aperte. 

Cruel  aun  en  crueldad  piadosa.  — 

¿Cómo  no  viene  aqui  aquella. 

Que  en  loor  de  Diana  tanto 

Se  mostró  á  Venus  opuesta? 
Li5*     Como  mandaste,  señor. 

Que  del  templo  no  saliera. 
Anf.     Pues  ahora  mando  que  saljra* 

Siendo,  porque  mas  lo  sienta. 

Ella  la  que  á  Venus  lleve 

Las  primicias  de  la  ofrenda. 

Ve  por  ella. 
lab.  Anoche  estuvo 

Casi  en  un  desmayo  muerta, 

Y  creo...... 

Anf»  No  me  repliques; 

Que  es  bien  que  humillada  sepa. 
Que  al  rayo,  al  raudal  y  al  voto 
No  se  ha  de  hacer  resistencia.  — 
I O  si  cayera  ea  cuan  vivas    [mpurte. 
Sus  razones  se  me  acuerdan !  — 
[r—e  Libia. 

Y  en  tanto,  porque  el  aplauso 
Un  breve  instante  no  pierda. 
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Mientras  UegamoB  al  templo. 

La  música  á  decir  Toelva :  .•.«. 
TofLymitf.  VenM,  hermosas  Ninfas 

Destas  incultas  selvas, 

Al  nuevo  sacriñcio 

Tod,\dtnu'\  Arma,  armal  guerra,  gaerra! 

Dentro  caja»  y  trompeta»^  y  tale  Cbladro   -por 

en  medio  de  los  dos^    de  tuerte  que^  para  hablar 

á  Anfión,  tenga  de  espaldae 

las  Ninfas» 

Anf.    Qué  alboroto  es  este? 
Ce2.  Es, 

Señor,  qne  las  centinelas, 

Que  de  ¡as  cimas  del  monte 

Ocupan  las  eminencias, 

JTtm.     Cielos!  no  es  este  Celauro?    [oporfe. 

Ya  me  espantaba,  que  fuera 

Yo  tan  feliz,  que  la  muerte 

De  un  aleve  fuese  cierta. 
Cel.      A  lo  largo  han  descubierto 

Una  armada,  que  navega. 

Según  su  rumbo,  á  esta  playa; 

Y  según  buques  y  velas. 

No  dudo,  que  es  de  Arísteo. 
/sm.     {O  quiera  el  cielo  que  él  sea!     [aporte. 

8i  es  que  puede  traer  Celauro 

Nada  que  bien  me  parezca. 
Cth     Y'  porque  del  homenage 

Te  asegure  mi  presencia. 

Ser  quise  el  primero  yo. 

Que  con  la  noticia  venga. 

Fiado  en  que  en  salvo  mi  honor 

Ponga  una  acción. 
Anf.  Qué  acción  f 

Ct¿.  EsU: 

[Soca  le  espada  9  pénela  d  lo§  pies  de  Anfión^  hin- 
cado de  rodillas. 

Rendir  mi  espada  á  tus  plantas, 

Por^iue,  hallándome  sin  ella. 

Ni  la  deuda  de  mi  sangre. 

Ni  de  mi  vida  la  deuda. 

Pueda  interpretar,  si  acaso 

Al  toque  de  la  baqueta 

Ó  al  aliento  del  clarín. 

Por  uso  ó  naturaleza 

Me  arrebatase  á  empuñarla. 

Si  es  de  mi  Rey  en  ofensa, 

Ó  en  ofensa  de  mi  dueño; 

Y'  pues  de  cualquier  manera. 

Aun  en  el  primer  amago, 

Mi  fe  ó  mi  lealtad  se  arriesgan. 

Con  él,  contigo  y  conmigo 

Cumplir  mi  valor  intenta. 

Arrojándola  de  mí; 

Que  á  vista  de  mi  nobleza. 

De  mi  esclavitud  á  vista, 

Y  á  vista  en  fin  de  la  guerra, 
Para  tenerla  envainada. 
Mejor  me  está  no  tenerla. 

Anf.     Alza  del  suelo,  y  la  espada 
Cobra,  supuesto  que  verla 
A  mis  plantas  6  en  tu  mano 
Todo  es  una  cosa  mesma. 
Según  de  tí  fio;  que,  aunque 
Me  ofendí  en  ver,  que  no  apr^iaa 
Mis  ofrecimientos,  tiene 
La  razón  por  sí  tal  fuerza, 
Que,  sin  valedores,  sabe 
BUa  volver  por  sí  mesma. 
Tú  harás  lo  mejor;  y  asi 
Libre  el  arbitrio  te  queda, 
'     No  la  persona,  poraue 
Basta  á  mayores  defenaai, 


No  tenerte  en  contra,  ya 
Que  en  mi  favor  no  te  tenga.  — 
Tuca  al  arma,  y  porque  no 
Se  juzgue  de  mí ,  que  pueda 
Turbarme  la  armada,  en  tanto 
Que  voy  á  reconocerla, 

Y  hacer  qoe  contra  su  orgullo 
Todas  mis  gentes  prevengan 
X  su  opósito,  vosotras 
Repetíd  las  voces  vuestras. 
Prosiguiendo  el  sacrificio.  — 

[Aparte  los  dos^  teniendo  Celauro  oiempre  las  tspsl- 

das  d  las  Ninfas, 
Tú  me  escucha;  porque  veas, 
Que  sé  estimar  la  razón, 

Y  desestimar  la  queja,. 
Vuelvo  á  valerme  de  tí 

En  lo  que  el  honor  no  arriesgas. 
La  beldad  que  dije  es 
I^a  que  el  sacrificio  lleva 
De  las  tórtolas  de  Venus. 
No  vuelvas  ahora  á  veria; 
Que,  atenta  á  los  dos,  podrá 
Conocer,  que  hablamos  della. 
Después  me  dirás  quien  es; 

Y  si  acaso  á  hablarla  llegas. 

Podrás  decirla......  [Hablan  los  dos  aporte. 

Salen  á  espaldas  de  los  dos  DÓRis  y  Libm. 
Dor*  ¿Á  qué  efecto,  \dUmei9. 

Mandándome  que  esté  presa, 

Envia  á  llamarme? 
/•m.  Si  Libia 

No  lo  ha  dicho,  de  que  seas 

La  que  á  la  Deidad  de  Venus 

Sacrifiques  la  primera; 

Y  asi,  pues  la  inmolación 

Has  de  hacer,  toma  la  ofrenda.  | 

Det.     á  Yo  á  Venus ,  Deidad  ingrata  ?  — 

Mas  precbo  es  que  obedezca.  [Tetma  él  assfste. 
Anf.     Esto  la  dirás.  !/«««- 

CeL  Ya  es  tiempo    [aparte. 

De  salir  de  la  sospecha. 
Dor,     Vamos,  Libia,  pues  ya  dije. 

Que  el  obedecer  es  fuerza.  — 

Mas  qué  miro?     [aparte, 
[Fúelven    los    dos  d   un   tiempo,    y   guedan  suspe»»^, 

viendo  Celauro  d  Dorio  con  el  snsfate, 
CeL  Mas  qué  veo?     [aparte, 

Dóris  es!    ¡O  nunca  hubiera  ' 

De  la  sospecha  salido. 

Para  entrar  en  la  evidencia! 
Por,     Celauro  es!  Qué  es  esto,  Libia?    [sp.toitfM- 
Lib,     Es,  pues  nadie  al  verle  tiembla,  | 

Que  anoche  en  temblar  nosotras 

Fuimos  grandísimas  bestias. 
Por.     \0  quién  sin  publicidad 

A  decirle  se  atreviera. 

Cuanto  me  privó  de  mf  ' 

Tener  su  muerte  por  cierta! 
CeL      I O  quién  sin  tantos  testigos    [i^crffc 

Decirla  (ay  de  mí!)  pudiera. 

Que  ahora  mejor  que.  anoche 

De  mí  espantarse  debiera. 

Pues  ahora  es  cuando  mas 

Muerto  llego  á  su  presencial 
Por.    La  voz  que  corrió  fue  engaño. 
Ub,     Claro  es. 

t>or.  Qué  dicha!  ' 

CeU  Qué  pena! 

Oor.     Qué  feUddad ! 
CeL  Qué  ankia! 

Por,     Qué  alegría! 
CeL  Qué  tristeza! 
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Lih, 
Dar. 


Ce?. 
Ub. 


Istn, 


[Y^ndoMt. 


Dor. 


Disimula. 

Mal  podré.  — 
8ea  muy  enhorabuena, 
Celauro,  de  la  cobrada 
Salud  la  convalecencia. 
Guárdeos  el  cielo. 

La  voz 
Que  corrid  con  grande  pena 
Tuto  á  todas. 

8ino  á  mí;    [d  él. 
Que  aun  mi  agravio  se  me  acuerda, 

Y  no  he  de  verme  vengada, 
Hasta  que  tu  sangre  vierta. 
Ahora  sf.  Venus  mia, 
Iré.á  adorarte  contenta, 
Diciendo  mi  corazón 

Mas  que  esos  bronces  y  lenguas: 
Ellaymua,  Venid,  y  en  nuevo  rito  y  nueva  ofrenda 
Dad  nueva  aclamación  á  Deidad  nueva. 
[Con  tata  repetición  §€  entran  toda»,  y  queda  aolo 

Celauro. 
Cielos,  ¿quién  creerá,  que,  á  un  tiempo 
Dándome  una  norabuena 

Y  un  pésame,  no  sé  cual 
Desestime  ó  agradezca? 
La  norabuena  de  Déris 
Viene  en  mis  zelos  envuelta. 
Cuando  envuelto  en  su  rencor 
Viene  el  pésame  de  Ismela. 
¡O  quién  pudiera  trocarlos, 

Y  que  el  sentimiento  fuera 
De  Ddris,  al  verme  vivo, 

Y  el  gozo  de  que  viviera 
Fuera  el  de  Ismela,  olvidada 
De  aquella  pasada  ofensa 
De  que  dio  muerte  á  su  hermano 
Mas  mi  razón,  que  mi  diestra! 
Pues  con  eso  todos  tres 
Mejoráramos  tristezas, 
Vengada  Ismela  en  su  enojo, 
Dóris  en  su  amor  contenta, 

Y  yo  muerto  de  una  herida. 
Que  era  honor  y  ya  es  afrenta. 


Cel 


Leí 


Cel 


LeU 
Cel 
Leí 

Cel 


Leí 
Cel 

Leí 


Cel 


Leí 


Cel 


Leí 
Cel 


Anf. 


Sale  Lblio. 

¿Que  siempre  tengo  de  hallarte 
De  soliloquio? 

Pues  llegas 
Á  buen  tiempo  para  burlas. 
¿Quién  quieres  que  esté  de  veras 
Sobre  haber  sido  fantasma 
De  capa  y  espada? 

Desa 
Causa,  infame,  tienes  tú 
La  culpa. 

Yo? 

Si  no  hubieras 

Esparcido  tú  la  voz 

Deten  la  mano;  no  quieras. 
Que  sea  cuerpo  en  pena  yo, 
Porque  tú  fuiste  alma  en  pena. 
¿Qué  novedad  hay  ahora, 
Para  que  asi  te  enfurezcas. 
Cuando  á  cobrar  Aristeo 
Viene  su  perdida  tierra, 

Y  á  ponerte  en  libertad? 

No  sé;  porque  aunque  debiera 
Sentir  el  que  hava  de  estar 
Neutral  mi  espada  y  >üsp^0sa 
Entre  mi  Rey  y  mi  dueg' 
No  es  lo  que  mas  me  a*^^'  ^-ta- 
Anfión  á  Ddris  ama.     ^^ítP^"^ 
Ame  muy  enhorabuena 

Y  quédese  él  nonuuik 


[üTn/friíCa/e. 


Lt¿. 

Anf. 
Cel 


Anf. 


Cel 
Attf. 

Cel 
Anf. 
Cel. 


Señor,  para  cuando  ella 
Ame  á  Anfión. 

¿Pues  no  bastaba 
Solo  el  que  bien  le  parezca, 
Para  sentirlo  yo? 

No; 

Y  pruébelo  una  experiencia: 
Estaba  yo  enamorado 

Tal  vez  de  una  rica  fembra. 
En  cuya  alabanza  ola, 
^or  donde  quiera  que  fuera, 
A  unos,  qué  maldita  cara! 
A  otros,  qué  maldita  vieja! 
A  otros,  qué  muger  tan  boba! 
A  otros,  qué  mn^er  tan  puerca! 

Y  siendo  para  mi  oido 
Cualquiera  lisonja  destaa 
Un  duro  puñal,  ¿por  qué 

Tú  al  contrario  no  te  alegras. 
Que  parezca  bien  tu  dama? 
Porque  no  hacen  consecuencia 
Materias  tan  despreciables 
Á  soberanas  materias. 
Cuando  ama  la  vanidad 
Solo  para  que  se  sepa. 
Suenan  bien  las  alabanzas 
Del  garbo,  ingenio  ó  belleza 
De  la  dama;  pero  cuando 
Ama  el  recato  suprema 
Beldad,  aun  en  el  silencio 
Hace  la  alabanza  ofensa. 
Anfión. 

De  aqui  te  retira. 

Salan  Anfión,  Lidoro  ^  soldados 

Ya  que  costeando  se  acerca 

La  armada  á  estas  playas,  haz, 

Lidoro,  que  se  prevenga 

Toda  la  gente,  porque 

En  orden  militar  puesta 

Siempre  esté,  para  acudir 

Donde  intente  tomar  tieria; 

Que  yo,  en  habiendo  asistido 

Al  culto  de  Venus  bella. 

De  quien  fio  la  victoria. 

Daré  al  ejército  vuelta. 

Para  dar  con  los  retenes 

Calor  donde  mas  convenga. 

Asi  á  disponerlo  voy.  [l'aae. 

Celauro ! 

Señor? —   Ea,  penas,     [aparte. 
Haya  valor  para  oirías. 
Pues  le  hubo  para  verlas. 
¿Viste  el  hermoso  milagro. 
Cuya  divina  belleza 
Se  ha  apoderado  del  alma. 
Con  tan  dominante  estrella. 
Que  no  le  deja  lugar 
Donde  el  sobresalto  quepa 
De  haber  visto  en  esus  mares 
Tan  poderosa  y  tan  nueva 
Errante  ciudad  de  pinos, 

Y  república  de  velas. 
Que  parece  que  Neptuno 
Ha  trasladado  á  su  esfera. 
Con  las  cumbres  de  los  montes. 
Los  árboles  de  las  selvas? 

Si,  señor. 

¿Y  no  es  la  maa 
Hermosa  de  todas  ellas? 
A  mí  asi  me  lo  parece, 

Y  quién  ea? 

¡O  ley  seveía    [aparie. 
De  sacra  verdad,  que  aun  nu 
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Permites,  que  el  noble  mienta 

Tal  vez  en  su  favor!  —  Dóris 

Es  su  nombre;  su  nobleza 

En  la  oorte  de  Tesalia 

De  las  mas  ricas  y  excelsas. 

Conságrensela  á  Diana 

Su  padre  en  edad  muy  tierna; 

Y  asi  en  condición  6  genio 
No  puedo  darte  mas  señas. 

Anf,    Hablástela? 

Ceí.  Aqui,  señor, 

Fuera  escándalo. 
Anf.  No  fuera; 

Que  ya  las  austeridades. 

De  Diana  á  las  finezas 

De  lícitos  galanteos 

Dan  permitidas  licencias.^ 

Y  asi,  en  habiendo  ocasión, 
Pues  no  hay  otro  de  quien  pueda. 
Por  natural,  por  mi  amigo 

Y  por  conocido  della, 
Valerme,  sino  de  ti. 
Habíala  en  mí,  porque  lleva 
(Sobre  la  que  dije  antes) 
Otra  ventaja  el  que  llega. 
Habiendo  dado  principio 

Á  su  pasión  quien  la  media. 
Sepa  que  amo,  y  sabré  yo 
Decir  que  amo;  que  á  primera 
Vista  declararse,  no  hay 
Discreción,  que  no  sea  necia. 

Y  entra  ahora  al  templo  conmigo; 
Asistiré  á  lo  que  resta 

Del  sacrificio. 
Crl.  Tenante    [aparte. 

Dios,  ¿para  cuándo  reservas 

La  cólera  de  tus  iras? 

4 La  saña  de  tus  violencias? 

¿No  hay  un  rayo  para  un  triste? 
[llentro  ruid9  de  tempeatad, 
Apf.    Qué  es  esto,  cielos?    Apenas 

Del  templo  la  primer  grada 

Sintió  el  peso  de  mi  huella. 

Cuando,  obscurecido  el  cielo. 

Todo  su  edificio  tiembla. 
CeL      ¿Si  es  que  Júpiter  me  ha  oido,     [aparte, 

Y  avisó  el  trueno,  qué  espera 
El  rayo? 

Unot[dentJ]  Qué  confusión! 

Otra$[dent,]  Qué  desdicha! 


Anf. 


Dor. 
fstn. 


Anf. 


Cel 


Dor,  é  Ism, 


Dentro  Dóris  ^Ismbla. 

Qué  tragedia! 


Salen  todas  loe  Ninfas  asombradas, 

^f     ¿Quá  es  esto,  hermosas  beldades? 
Dor     ¿Quá  ha  de  ser,  sino  que  venga 

Diana  asi  sus  agravios? 

(Aunque  lo  contrario  sienta,    [aparte. 

Lleve  mi  tema  adelante.) 
hm,     ¿Qué  ha  de  ser,  sino  que  premia 

(Aunque  sienta  lo  contrario,     [aparte. 

Lleve  adelante  mi  tema) 

Asi  sus  obsequios  Venus? 
Dor.     Pues  al  ponto  que  sangrientas 

Vio  por  mi  mano  las  aras 

hm.     Pues  al  instante  que  muertas 

Vio  las  simples  avecillas...... 

Dor,    En  fe  de  cuanto  la  ofenda 

El  sacrificio,  turbó 

Las  cristalinas  esferas 

De  su  alto  alcázar. 
Ism,  En  fe 

De  que  el  sacrificio  acepta, 


Dor, 


CeL 


Dor, 


Apagd  la  luz  al  sol. 

Envuelto  entre  nubes  densas. 

¿Siempre  en  vuestras  •piniones 

Os  tengo  de  hallar  opuestas? 

¿En  qué  fundas  tú,  que  es     Id  Doris, 

Venganza  de  Diana  esta? 

Y  tú,  en  qué,  que  este  de  Venus    [a  Itmeiü. 
Agradecimiento  sea? 

S'o,  en  que  es  tormenta,  que  dice 
Enojo. 

Yo,  en  qne  es  tormenta. 
Que  dice  piedad,  supuesto 
Que  desde  aqui  ver  se  deja. 
Que,  como  hija  de  la  espuma, 
Turba  el  aire,  el  mar  altera 
Kn  favor  tuyo,  dejando 
Desbaratada  y  deshecha 
Esa  poderosa  armada. 
Que  navegaba  en  tu  ofensa. 
Mira  alli  un  bajel,  que  sube 
Á  rozar  con  las  estrellas 
De  la  gavia  el  tope;  mira 
Alli  otro,  de  quien  era 
El  casco  mecida  cuna. 
Ser  tumba,  la  quilla  vuelta. 
Cual  choca  con  los  peñascos. 
Cual  encalla  en  las  arenas, 

Y  cual  sin  rumbo,  sin  norte, 
Ni  bitácora,  se  entrega 

A  la  discreción  del  mar. 
Que  con  Cíclope  soberbia 
Montes  de  piélagos  finge. 
Cumbres  sobre  cumbres  puestas. 

Y  pues  vencerla  ha  querido 
Primero  que  tú  la  venzas, 
Mira,  si  Venus  te  ampara, 
Ó  si  Diana  se  venga. 
Oye,  aguarda;  que  tú  tienes 
Razón;  (que  nunca  la  tengas 
Tú  para  mQ.    Y  pues  me  da 
El  tener  que  agradecerla 
Ocasión  de  hablarla,  ¿qué 
Hago,  que  no  voy  tras  elta?  — 
Aguárdame  aqui,  Celauro. 
Dejarte  á  tf ,  é  ir  tras  ella, 

Y  decir  que  yo  le  aguarde. 
Todo  esto  es  hacer  deshechas, 
Ay  Dóris!  para  que  yo 
Me  quede  á  hablarte  en  sus  penas; 
Mejor  dijera  en  las  mias. 
¿Qué  penas  hay  que  lo  sean. 
Ni  mias,  ni  tuyas,  ni  suyas, 
El  dia  que  á  verte  llegan 
Mis  ojos  vivo,  después 
De  aquella  aprehensiva  idea. 
Que  arrebató  el  corazón, 
Con  tan  helada  violencia. 
Que  me  desmayó  temida, 
Mira  lo  que  hiciera  cierta? 
Ay  Dóris !  que  de  tu  fe 
No  dudo,  mas  no  te  ofenda. 
Que  dudé  de  mi  fortuna. 

Y  pues  declararme  es  fuerza. 
Porque  tú  estés  advertida, 

Y  yo  cumpla  con  la  deuda. 
Pues  vengo  con  la  embajada. 
De  volver  con  la  respuesta; 
Sabe,  que  Anfión  (ay  triste!) 
Á  tu  ingenio,  á  tu  belleza 
Rendido,  se  fia  de  mí; 
oabeM.... 

¿Pues  hay  mas  que  sepa 
El  dia  que  sé,  que  tú 
En  otro  me  hablas? 


í' 


[aparte, 


ir' 
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CcL 


Don 


Ceí. 


Dor. 


Cel. 
Dor. 


fVZ. 
Vor. 


i«fii. 
Cel. 


Peor  fuera 
Que  otro  (e  hablara,  y  no  yo, 

Y  que  tú  le  respondieras 
Lo  que  no  responderás 
Conmigo,  Dóris,  sitiutera 
Por  este  último  riesgo 
De  los  muchos  que  me  cuestas. 
j^  Ves  amarte  con  recato 
Tal,  que  aun  la  meuor  sospecha 
No  resultó  de  la  muerte 
De  Fabio,  hermano  de  Ismela, 
•Contra  tí?    4  Ves  la  prisión 

Y  destierro,  en  cuya  ausencia, 
A  este  templo  de  Diana 
Tu  padre  quiso  que  vengas? 
¿Ves  ai  trascurso  del  tiempo 
Las  extrañas  diligencias, 
Que  por  este  puesto  hice. 
Por  mirarte  de  mas  cerca. 
En  cuyo  gobierno  todo 
Ha  sido  una  concurrencia, 
Kn  los  amores  de  susto^ 
En  las  armas  de  tragedias. 
Hasta  Yerme  esclavo?    Pues 
Todo  es  nada,  con  que  venga, 
Tercero  de  otros  amores, 
A  decirte****** 

Ten  la  lengua, 
No  lo  digas;  que  no  quiero 
Verte  cometer  bajeza 
Tan  ruin,  como*..*.. 

No  lo  digas 

Tampoco  tú,'  y  considera. 
Que  no  es  decirte,  ^ue  él  ama, 
Decirte,  que  tú  agradezcas. 
Sino  que  estés  advertida* 
Con  todo  eso  nunca  adviertas 
Á  tu  dama  de  q«e  hay,  ^ 
Celauro,  otro  que  la  quiera; 
Que,  fi^unque  la  voz  uo  oiga«  oye 
Kl  ruido,  como  quien  llega 
Á  oir  música  desde  lejos, 

Y  sin  percibir*  la  letra. 
Le  suena  bien  la  harmonía* 
¿Luego  á  tí  no  te  disuena 
Oir? 

Yo  no  h)  digo,  tú 
Te  sacas  la  consecuencia. 
Cúlpate  á  ti;  y  si  no,  dime, 
Neáo  amante,  es******    Pero  Ismela 
Vuelve;  quédate,  porque 
Hablar  á  los  dos  no  vea. 

Y  qué  respondes? 

No  sé; 
Que  de  una  parte  mi  queja, 

Y  de  otra  mi  amor  batallan; 

Y  asi,  por  si  hicierea  treguas. 
No  dejes  de  ir  esta  noche 
Al  jardin  por  la  respuesta. 

Sale  I  su  B  LA* 
Aquí  está  Celauro*    t^  mncik    [mpartt. 
Por  esta  parte  viniera! 
Peor  será  irme  sin  hablarla,    [aparto, 
Y'a  que  esta  ocasión  me  alienta*  — 
Divina  Ismela,  aunque  sé, 
Que  de  mi  vida  te  pesa, 
También  sé,  que  de  mi  vida 
Nadie  puede,  sino  ella, 
Desenojarte;  y  asi. 
Porque  tú  no  la  alwri'*.^  .- 
De  mí  aborrecida,  y\J^^^ 
k  ampararse  á  tus  pijk^        |^. 
La  desgracia  de  Ui  V%  pü^ 


1 


/fm* 


^nf. 


í$m. 


Avf. 

ÍSfll* 


Ce/. 


Ánf. 


\} 


CeL 
Jnf. 


MC. 


V«  P'o. 


Cel 


Anf. 
Cel* 


Sin  traición  y  sin  cautela 
Fue,  en  igual  duelo,  la  causa 
Entre  los  dos  tan  secreta. 
Que,  aunque  la  espada  la  dijo. 
No  la  ha  de  decir  la  lengua* 
Baste  saber,  que  no  hubo 
Trance  de  honor,  en  que  deba 
Lo  ilustre  de  nuestra  sangre 
Dejar  el  odio  en  herencia; 
Y  asi  humilde  te  suplico.*.... 
No  prosigas,  cesa,  cesa! 
Que  haberte  oido ,  no  t§  estar 
Atenta,  sino  suspensa. 

Salo  Anfión,^  quédase  al  paño» 

No  pude  alcanzarla,  basta 
Que  6elauro  á  hablar  con  ella 
Llegó,    i  O  si  pudiera  oir. 
Escondido  entre  estas  hiedras. 
Si  es  de  mil 

Mas  ya  cobrada 
De  la  suspensión,  y  atenta 
También  al  osado  arrojo, 
Tirano,  de  que  te  atrevas 
Á  haber  hablado  conmigo 
En  plática  tan  agena 
De  mi  estimación,..**.. 

Sin  duda 
Que  la  habla  en  mi  amor* 

Es  fuerza 
Que  en  nueva  ira,  en  nueva  rabia 
Volcanes  el  pecho  encienda* 
¿Cómo  es  posible,  villano. 
Loco,  bárbaro,  que  tengas 
Atrevindento  de  hablarme 
En  tan  odiosa  materia 
Para  mi? 

Como  no  pude 
Nunca  entender  que  10  fuera ; 
Que  un  noble  rendido  afecto. 
Que  solamente  desea 
Verse  en  el  a^do  tuyo. 
Mas  es  obsequio,  que  ofensa. 

Bien  me  disculpa. 

¿Qué  obsequio 

Es  creer  de  mí,  que  yo  pueda 

Domeñar  de  nd  altivez. 

De  mi  sangre,  mi  nobleza. 

Mi  pundonor  y  nu  duelo 

La  nunca  rendida  fuerza? 

El  de  persuadirte  á  que 

No  hay  deidad,  que  ño  agradezca 

Verse  rogada. 

No  mal 
La  persuade*    ¡Qué  fineza 

Tan  de  amigo!  .  , 

Ruego  injusto 

Ninguna  deidad  le  acepta. 

Y  para  que  uo  alterquemos 

En  demandas  y  respuestas 

Tan  indignas  de  mi  oido. 

En  tu  vida  á  hablarme  vuelvas 

En  esto,  y  vete  de  a(jui, 

QuíUte  de  mi  presencia. 

No  me  fuerces,  no  me  obligues 

Á  que  con  la  espada  mesma 

Que  tú****** 

Detente ! 
[raie  d  tocar  la  etpada,  ioUénola  il,  y  •alt 

Anfión, 
Qué  es  esto? 
Una  cólera,  ^ue,  ciega 
Conmigo,  quizá,  señor, 
Contigo  estará  mas  cuerda.  I'  *■«• 
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Anf,     Poca  razón,  soberana 

Beldad  9  cuya  primaTera, 

Las  que  en  tu  coturno  flores. 

Son  en  tu  guirnalda  estrellas; 

Poca  razón  has  tenido 

En  mostrarte  tan  severa 

Contra  un  afecto,  que  solo 

Aspira  á  que  te  venera. 

Cuanto  te  ha  dicho  Celauro, 

},  I¿<i  mas  de  que  quien  desea 

Tus  piedades,  no  merece 

Tus  rigores?    Pues  si  esta 

Es  la  culpa,  y  viene  á  ser 

La  suya  y  la  mía  una  mesma» 

Véngate  en  mí,  que  sabré 

Hacer  menos  resistencia ; 

Pues  es  lo  propio  morir 

Á  tu  ira,  que  á  tu  belleza. 
lim.     Esto  solo  le  faltaba    [a^artt. 

A  mi  ofendida  paciencia, 
i^fi/.     Desde  el  instante  primero 

Que  te  vi...... 

Foces [denf .]  Arma,  arma,  guerra!   [Coi/m. 

SáU  LiDORo. 

Anf,     ¿Pero  qué  alboroto  es  estef 

I/not [d eni.]  Mueran  todos! 

Otros  [llene]  Nadie  muera! 

Anf.     Qué  es  eso? 

Lt2.         ^         ^  Acude,  señor, 

A  impedir  el  que  sucedan 

Mil  desdichas.    La  resaca 

De  la  pasada  tormenta 

En  desatados  fragmentos 

Gente  en  esas  placas  echa 

Derrotada;  con  que  alfuna 

De  la  tuya,  mal  resuelta. 

No  les  da  cuartel,  bien  que  otra 

Los  ampara  y  los  alberga; 

En  cuya  desigualdad 

Opuestos...... 

Ánf,  No  roe  refieras 

Que  hay  quien  disfame  mis  armas 

Con  los  rendidos  soberbias. 

Iré  á  enmendar  el  desorden.  — 

Tú  entre  tanto  considera,     \á  hmeta. 

Que  quien  vence  sin  contrario, 

(8i  de  t(  misma  te  acuerdas) 

No  puede  decir  que  vence; 

Con  que  tamuoco  el  aue  liega 

A  vengarse  sin  agravio. 

Podrá  decir  que  se  venga. 

[íaiuie  él  9  Lid  oro» 
Um,     Esto  solo  me  faltaba. 

Otra  vez  á  decir  vuelva, 

Y  otras  mil,  para  apurar 
El  resto  de  mi  paciencia. 
¿No  te  bastaba,  fortuna. 

Que  forzadamente,  atenta 
A  conservar  (bien  lo  sabes) 
El  templo  y  las  vidas  nuestras. 
Tomase  la  voz  de  Venus? 
/.No  te  bastaba,  que,  puestea 
En  esa  armada,  corriesen 
Mis  esperanzas  tormenta. 
Sino  que  una  vez  perdidas» 
Sobre  que  dure  depuesta 
Diana  y  Venus  colocada. 
Las  sinrazones  padezca 
De  <iue  Anfión  y  Celauro 
Osaoamente  se  atrevan. 
El  uno  á  olvidar  respetos, 

Y  el  otro  á  acordar  ofensas? 
¿Pero  qué  roe  desconfia? 


Aqui,  cielos,  de  mí  mesma 

No  se  pierda  la  venganza. 

Ya  que  el  socorro  se  pierda; 

Que  SI  la  noche  me- ayuda. 

Dejando  aparte  las  quejas 

De  Celauro  para  otra 

Ocasión ,  pues  no  son  desta. 

Verá  Anfión  de  su  Vénu» 

Todas  las  pompas  deshechas, 

Diana  todos  sus  agravios 

Vengados,  todas  mía  penas 

Consoladas,  y  hoy  el  mundo 

Verá,  que  el  valor  de  Ismela 

En  los  montes  de  Tesalia 

Supo  hacer  su  fama  eterna.  [Féh. 

Salen  Lblio  ^  Libia. 

LeU      Libia  hermosa,  no  te  asombre. 

Que  de  amarte  me  dé  gana. 

Pues  ya  en  Libia  de  liviana 

Tienes  la  mitad  del  nombre. 
Lih.     Ay  [jelio,  los  accidentes 

De  tan  mal  bochorno  entilña. 

Que  soy  Libia,  y  Dona  Libia 

Solo  ha  engendrado  serpientes. 
Leí.     Bien  se  vé;  pues  cuando  en  esta 

Montaña  no  nay  quien  no  halle 

Todo  músicas  el  valle, 

Todo  bailes  la  floresta. 

En  regocijo  de  que 

La  armada  desvanecié 

Venus,  y  Diosa  quedé 

De  Tesalia,  en  cuya  fe  ' 

Una  y  otra  juventud 

Celebran  con  igualdad 

Las  ninfas  su  libertad. 

Los  ninfos  su  esclavitud. 

Sola  tú ,  sorda  á  mis  quejas. 

Ni  me  oyes,  ni  me  escuchas. 
Lib,     Aunque  son  tus  quejas  mochas. 

Ya  son  mas  las  que  me  dejas. 

Sorda  yo?  loco,  aitrevido! 

Sorda  yo?  (tonto,  insensato, 

Necio,  simple,  mentecato. 

Grosero  y  mal  advertido! 

Sorda  yo?  siendo  yo  quieo 

Á  Sátiros  que  me  ilam6n, 

Como  lega,  digo  amen. 

En  vez  de  decir  amén? 

Sorda  yo?  qué  grosería! 

En  castigo  pues,  mengimdo. 

Que  de  m(  has  desconfiado. 

Ven  á  hablarme  cada  dia. 

Verás  si  soy  sorda  ó  no.  -— 

Esto,  cielos,  es  volver 

Por  mi  honor,  y  ha  de  saber 

Que  á  cualquiera  escucho  yo; 

Porque  como  no  sea  mucha 

La  parola  en  que  se  apoye. 

No  es  sorda  la  que  no  oye. 

Sino  aquella  que  no  escucha.  [fott' 

LeL     ¡Qué  constancia  y  qué  valor 

Tan  heroico  y  singuUir! 

]0  qué  gran  cosa  es  amar 

X  damas  de  pundonor! 

Albricias  pedir  quisiera 

Á  todo  el  mondo. 

Al  ir  d  entrarse  sale  C  B  L  ▲  u  ao. 

Cel  De  qué? 

LeL     De  aue  á  Libia  hablar  podré 
Tamoien  yo,  como  cualquiera. 
Ceh      Qué  necedad! 
Lcl  Si  lo  es 


JOMN.   II. 


FINEZA     CONTRA     FINEZA. 


573 


El  amar,  cúlpate  i  tf, 

Pues  que  de  tí  lo  aprendí. 
CeZ.      ¿Qué  siempre  tan  necio  esté^ 

Que  no  pueda  consolar 

(Siendo  asi  que  litro  testigo 

No  hay,  ni  puede  haber)  oontigo 

Siquiera  el  menor  pesar 

De  tantos  como  padezco? 
CcL      Pues  quién  te  lo  quita? 
heL  Quien 

Está  siempre  loco. 
LeU  Aun  bien 

Que  hoy  á  estar  cuerdo  me  ofrezco. 

Cuanto  quisieres,  me  di; 

Que  en  pago  te  he  de  oir  atento. 
CcL     Qué  pago? 
LcL  El  neutral  contenta 

De  que  Libia  me  oiga  á  mf. 
CeL      k  Dóris  (qué  confusión!) 

Do  parte  oe  Anfión  hablé. 
LeL      También  yo  á  Libia;  mas  fue 

De  parte  de  mi  afición. 
Cel.      Que  esta  noche  la  respueita 

En  el  Jardín  me  daría. 

Dijo. 
Leí.  A  mf  Libia  de  día. 

Cct.      No  solo  mi  pena  es  esta; 

Que  á  Ismeln  llegué  rendido, 

Y  también  se  enfurecid. 
LeL     Fuéraste,  como  hice  yo, 

Sin  darte  por  entendido. 
CeL      Colérica,...^. 
LeL  Estotra  brava. 

Ce<.      No  oye  aun  mis  voces  primeras. 
LtU      Llamárasla  sorda  ,^  y  vieras 

Como  de  estilo  mudaba. 
CeL     Vete,  bárbaro,  de  aqui; 

Que  sin  tí  con  mi  dolor 

Hablaré  á  solas  mejor. 

Ya  qne  taa  triste  nací. 

Que  no  tengan  mis  cuidados 

Con  quien  hablar  de  otros  modos. 
LeL     Paciencia,  señor;  que  todos 

Estamos  enamorados, 

Y  nos  hemos  de  sufrír. 
Sin  hallar,  si  yo  me  fuera. 
Ni  tú  otro  que  te  sirviera. 

Ni  yo  otro  á  quien  servir.  [Fa«e. 

CeL      De  cuantos  disfamaron, 
Obscura  noche  fria. 

Tu  lóbrega  estación,  á  quien  nombraron 
Émula  infausta  de  la  luz  del  dia. 
Te  ha  de  desagraviar  la  pena  mía; 
Pues  á  pesar  del  sol  verás,  que  nombra 
Mi  fortuna  su  oráculo  tu  sombra. 
Alumbrándome  en  ella. 
Aun  mas  que  todo  el  sol,  sola  una  estrella, 
Que  grata  me  responda, 

Y  mas  que  á  nunca  ver  el  sol  se  esconda. 
Duélete  pues,  o  noche,  de  una  vida 

De  tan  contrarios  vientos  combatida. 
Que  á  morir  ó  vivir  se  arroja,  expuesta 
k  la  equívoca  voz  de  una  respuesta. 

Y  no  porque  deseo 

Mas  vivir  que  morir,  según  me  veo 
k  todo  prevenido. 
Sino  por  fallecer  de  una  veSi  P^^o 
k  tu  Deidad ,  que  el  arriigado  ▼«lo 
Borre  con  negra  tez  la  n^yl  del  cielo. 
Desciende  pues,  y  para  iw^^  obscura, 

Vístete  del  color  de  a,i  3^a. 

Mas  ay !  que  neao  Wy^  ^^ 

k  quien  mi  mego  i^4  ^  ^    ^to^  ^  poco; 

Pues  aunque  no  is  ru^  ^  mé^^ 


De  oficio  es  fuerza  que  por  sí  despliegue 

El  ceño  de  sus  pálidas  tinieblas. 

Con  que  en  este  horizonte. 

Ni  el  valle  es  verde  ya,  ni  pardo  el  monte. 

Bien  me  parece  que  acercarme  puedo 

Al  templo.    ¿Quién  llevó  valor  y  miedo 

A  un  tiempo  tan  iguales? 

4  Mas  quién  pudo  llevar  bienes  y  males 

Tan  á  un  tiempo  tampoco? 

La  yerba  apenas  con  la  planta  toco. 

¡O  qué  cobarde  pisa  una  fortuna 

Siempre  infeliz  I  \EntTfut. 

Sale  por  otra  parte  Isurla. 

/i»in.  Si  el  orbe  de  la  luna 

Dosel  es  de  Diana, 
-  Si  la  noche  su  imperio,  y  las  estrellas 
Su  vasaUage  son ,  no  con  liviana 
Satisfacción,  no  con  erradas  huellas 
En  su  valor  me  vengo  á  valer  detlas. 
Fúnebre  tropa,  o  tú,  que  vas  huida 
Del  sol,  tu  alta  Deidad  está  ofendida. 
Yo  la  ofendí,  fiada  en  la  esperanza 
De  que  Arísteo  la  daria  venganza. 
Deshízose  el  intento 

Por  la  inconstante  condición  del  viento. 
No  porque  Venus,  Diosa  de  la  espuma. 
Turbase  el  mar,  (cual  dije)  ni  presuma. 
Que  han  menester  sus  cóleras  violentas 
Que  haya  milagros  para  haber  tormentas. 
Siendo   en  el  puerto,   el  golfo  y  en  la  playa 
El  milagro  mayor  que  no  las  haya. 

Y  pues  de  mi  sin  culpa  está  agraviada. 
De  mí  á  mi  riesgo  se  ha  de  ver  vengada. 
Sed  pues  testigos,  si  la  reverencio, 

O  noche  obscura,  o  tímido  silencio. 

LEn  el  altar,  que  puro  ostentó  honores, 
a  infiel  Diosa  no  está  de  los  amores? 
Pues  si  una  del  se  vio  desposeída, 
Ultrajada  y  rompida. 
Véase  otra  robada; 

Y  en  términos  rompida  y  ultrajada 
Vea,  si  al  verla  desaparecida 

£1  vulgo  cree,  que  es  darse  por  vencida, 
Dejando,  como  menos  soberana. 
Desocupado  el  trono  de  Diana; 

Y  dejando  también  yo  al  mundo  ejemplo 

De  zelo,  amor  y  fe.  [rose. 

Sale  por  otra  parte  C  B  L  A  D  a  o. 

CéL     Pues  ya  del  templo 

La  puerta  abrí,  abra  ahora  la  que  pa'a 
Al  jardín.    Ruido  siento,  y  á  la  escasa 
Luz  de  trémula  lámpara,  que  densa 
Apenas  un  crepúsculo  dispensa, 
k  medio  viso,  como  que  agoniza. 
Temiendo,  siendo  lumbre,  ser  ceniza. 
Subir  las  gradas  veo 
Una  muger.    Bien  lo  que  dudo  creo; 
Pues  creo,  que  llegar  al  trono  pudo, 

Y  que  pudo  quitar  la  estatua,  dudo. 
No  porque  no  es  pequeña. 

Sino  por  admirar  en  qué  se  empeña. 

Con  ella  carga,  y  hacia  el  claustro  vuelve. 

Atiendo  á  ver,  qué  es  lo  que  hacer  resuelve. 

Sale  IsHBLA  con  un  idalo  de  Véntu  de  bronce^ 
y  pasa  atravesando  el  tablado, 

Itm,     Pues  mi  fuerza  no  basta  á  deshacella. 
Para  que  nadie  rastro  encuentre  della. 
La  arrojaré  en  la  sima. 
En  cuyo  centro  nadie  á  entrarse  anima; 

Y  pues  cerrar  no  puedo  ahora  la  puerta. 
Hasta  volver  fuerza  ea  dejarla  abierta.  [Fom. 
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Iffií. 

Cel 
Itm, 


Cel.     Trai  ella  iré.    Mas  no(  qae  no  quisiera    ' 
Qae  otra  me  viese,  ó  qae  ella  me  sintiera, 
Mayormente  no  yendo 
Hada  el  jardín.    ¿  V  para  qué  pretendo. 
Por  lo  qae  no  me  importa, 
Lo  que  me  importa  aventurar,  perdiendo, 
Vencida  ya  la  noche,  la  edad  corta, 
Que  resta  para  el  dia? 
Volveré  hacia  el  jardin  (ay  Doria  mia!) 
Á  .saber  tu  respuesta. 
4 Pero  gran  flojedad  no  será,  6  poca 
Curiosidad,  qae  novedad  como  esta 
Se  quede  sin  saber?  Mas  qaé  me  toca? 
Bien  que  no  sé,  qué  influjo  de  mi  estrella 
Mas  que  mi  amor  me  mueve,  iré  tras  ella. 

jíl  entrar  //,  scJe  Ismbla;  encuéniransa  los  dot^ 
y  él  se  cubre  el  rostro  con  una  banda. 

Cierre  ahora  la  puerta.  •— 

Mas  quién  va? 

No  va  nadie. 

Yo  estoy  muerta!  [ap. 

Hombre,  6  fantasma,  ó  quien  eres, 

¿Cémo  aqui  (el  cielo  me  valga!) 

A  estas  horas  estás? 
CeL  4  Cerno, 

Moger,  6  sombra,  6  fantasma, 

En  este  sagrado  tú 

También  á  estas  horas  andas? 
Ism.     Yo  en  mi  casa  estoy. 
Ctl.  Poes  yo 

En  la  agena. 
Um*  Esa  arrogancia 

Llamaré  quien  la  castigue. 
Cel.     Cielos ,  yo  conozco  esta  habla.  —    [«parf f . 

Llama  norabuena;  pero 

Advierte,  que  si  la  llamas....... 

Um,     Qué? 

f/c/.  Que  llamas  de  camino 

A  quien  castigue  la  osada 

Acaon  de  haber  dése  altar 

Quitado  á  Venus  la  estatua, 

Que  todo  lo  he  visto, 
itm*  Ay  triste!    [aparte. 

Que,  aunque  diga  que  el  llevarla 

Fue  para  adorarla,  ya 

No  me  es  posible  sacarla 

De  donde  la  eché. 

Enmudeces? 

No;  porque  cuando  (qué  ansia!) 

Lo  digas,  diré  también. 

Que  su  sagrado  profanas, 

Y  te  quitarán  la  vida. 
Ismela  es,  si  no  me  engaña    [aparts. 
La  voz;  y  asi  be  de  apurarlo:  — 
Pues  calle  yo,  si  ta  callas, 

Y  á  Dios,  bella  Ismela. 

Espera ; 

Que  conocida  v  nombrada 

De  tí,  tengo  de  saber 

También  yo,  antes  que  te  vayas, 

Quien  va  dueño  de  un  secreto. 

En  que  me  van  vida  y  alma. 
Cel.     No  lo  intentes,  porque  yo 

No  he  de  ¿eclrlo. 
Ifm,  Repara, 

Que  si  el  partido  es  igual 

Dé  que  calle,  pues  tú  callas, 

8«  desiguala  el  partido. 

Llevando  tú  la  ventaja 

De  poder  decirlo  todo, 

Sin  poder  vo  decir  nada. 

Y  asi  he  de  saber  quien  eres. 
Para  quedar  resguardada 


Cel 

Iwm. 


Cel. 


Itm, 


Cel 


hm. 


ca. 


bm. 


Cel 


íem. 


Cel 
Itm, 
Cel. 
Iffli. 


Cel. 


ffm. 


Cel. 


¡8M. 


Cel 
Ism. 


Cel 


ism. 


De  mi  secreto  en  el  tuyo. 
Para  ese  resguardo  basta 
Saber ,  kmela ,  que  soy 
Noble  yo ,  y  que  tú  eres  dama, 

Y  no  has  de  perder  por  mi. 
Todo  esto  el  temor  no  salva ; 
Que  no  asegura  que  es  noble 
Quien  nombre  y  rostro  recata  $ 

Y  mas  á  una  dama,  á  quien 
La  dejii  mal  confiada 

De  su  verdad. 

Quizá  es 
Esto  por  asegurarla 
De  que,  en  sabiendo  quien  soy, 
No  entre  en  mas  desconñanza. 
Ya  esa  es  enigma,  aue  pone 
Mas  deseo  en  apurarla; 

Y  no  has  de  irte,  sin  que  yo 
Sepa  quien  eres. 

Repara 
Tú  también ,  que  ya  la  noche 
Huye,  vencida  del  alba; 

Y  pues  á  su  media  luz. 

Es  fuerza,  si  aqui  nos  hallan, 
f2ue  ambos  secretos  sé  pierdan, 
A  Dios,  á  Dh)s. 

Oye,  aguarda! 
Que,  aunque  se  aventare  todo. 
No  he  de  quedar  obligada 
Á  guardar  dos  vidas  yo. 
Sin  ver  quien  una  me  guarda* 
Dos? 

Sí. 

Cuáles  son? 

La  tuya, 

Y  mas  la  de  la  que*  ingrata 
Te  da  estos  atrevimientos; 
Con  que,  si  tú  me  restauras 
De  una  culpa,  de  dos  yo 
Te  restauro  á  tí. 

Te  engaÜas; 
Pues  con  decir  que  eres  tú. 
Vendrás  tú  á  tenerlas  ambas. 
4  Cómo  dices  que  eres  noble, 
Si  te  defiendes  y  amparas 
Ya  de  vil  mentira? 

Como 
Quizá  es  verdad.  —    Ay  amada    leparte, 
Déris,  esto  es  prevenir 
El  que  en  sospecha  no  caiga. 
Si  el  dia  dice  ser  tú 
La  que  en  el  jardin  aguardas. 
Ser  yo,  y  guardarte  de  mi. 
Hace  tan  gran  repugnancia. 
Que  ella  misma  te  desmiente; 

Y  asi  con  mayor  instancia 
Me  importa  saber  quien  eres. 
4 Y  cómo  saberlo  aguardas? 
Pues  me  favorece  el  día. 
Quitando  al  rostro  la  banda. 

[9««l«lfl  la  bmmda  del  rttre* 
Celanro  es;  valedme,  cielos! 
4  Ves  si  bien  te  aseguraba. 
Que,  en  viéndome,  habias  de  entrar 
^En  mayor  desconfianza? 
Qué  haré,  cielos?  4 Mas  qué  pnedo    {epent- 
Hacer,  cuando,  á  la  garganta 
El  agu*9  todo  va  á  piaue. 
Sino  asirme  de  la  espada?  — 
Celauro,  de  nuestra  Diosa 
El  zelo  0^  ▼<»  me  falta!) 
Me  movió  (el  labio  entorpece!) 
A  que,  (el  aliento  desmaya!) 
Viendo  perdido  (qué  pena!) 
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El  tocorro,  (qué  desgracia!) 

Robase  (el  corazón  tiembla!) 

De  Venus  fqoé  lM>rror!)  U  estatua, 

De  Diaiía  (qué  congoja!) 

En  deaa^am,  (qué  rabia!) 

Para  que  fuese  (qué  injuria!) 

Otro  ultraje  su  venganzas 

Con  que  yo,  si,  cuando......  (ay  triste!) 

CeU     ¿  Pues  de  qué  es  turbación  tanta, 

8i  te  aseguras  con  solo 

Volver  la  imagen  al  ara? 
/sm.     Ay  que  no  puedo.    Y  asi. 

Pues  mas  obliga,  que  agravia, 

Un  noble  afecto  rendido, 

Mi  infelice  vida  ampara, 

Que,  aborrecida  de  mí, 

Llega  á  ponerse  á  tus  plantas. 

Morir  es  fuerza,  si  tooMs 

De  mis  rencores  venganza, 

Diciendo ,  que  por  mí  vienes, 

Y  por  mí  la  imagen  falta. 

Humilde  pties...... 

Cel.  No  prosigas; 

Que  es  nueva  especie  de  infamia 

Dejar  pedir  lo  que  es  fuerza 

Que  uno  por  sí  mismo  haga. 

Yo  soy  quien  soy,  y  te  doy, 

Testigos  haciendo  á  cuantas 

Deidades  contiene  el  cielo. 

La  fe,  la  mano  y  palabra. 

De  que  ni  lo  uno  ni  lo  otrp 

Jamas  de  mis  labios  salga. 
/sm.      En  esa  confianza......    Pero 

Gente  ya  en  los  claustros  anda; 

Vete,  vete,  mientras  yo, 

Saliendo  al  paso,  hago  espaldas 

A  tu  fuga. 
Cel.  A  Dios, 

/sm,  Á  Dios. 

¿Quién,  cielos,  imaginara,.....*    [aparte. 

CéL      ¿Quién  imaginara,  cielos.......     [aparre. 

/fin.     Que  mis  iras....... 

Cth  Que  mis  amias....... 

ifiR.      Se  hayan  convertido  en  que 

Pe  mi  enemigo  me  valga? 
CtU      Se  hayan  trocado  en  que  yo, 

Sin  ver  á  Dóris,  me  vayaY 
Los  lioa.  \  Ay  de  quién  deja  honor ,  vida  y  alma 

Pendiente  hasta  ver  si  ei  ventura  ó  desgra- 
cia!   [í 


Jornada    111. 


Sdlú  Aif  FION  empuñando  la  da^^a  tras  de  IsMB- 
LA,    DóRis,   LiBiA^   Otras  ííinfas ,   que    salen 
huyendo i  jr  deteniéndole  Cblauro, 
Lid  ORO,  Lblio^  otros* 

Tnos.  Piedad,  Dioses! 

Otran.  Favor,  cielos! 

Ce2.       SeSorl 

Ltii.  Seuor! 

Ai\f.  Quita,  aparta! 

Que  todas  han  de  morir 

A  los  fílüs  desta  daga. 

Si  no  me  dicen  cual  es 

La  que  ha  quitado  la  estatuE' 
Toda$,  Ninguna  lo  sabe. 
Anf,  ¿CdQo 


£1  que  alli  entrase  á  robarla? 

¿Cerrado  el  templo  no  estuvo? 
Toifos.  8f  estuvo. 
Anf.  Luego  de  casa 

Es  la  sacrflega  aleve. 

Que  la  tiene  y  que  la  guarda; 

Mayormente  cuando  veo 

Entre  esa  vil  tropa  ingrata 

Alguna,  que  contra  Venus 

Siempre  en  favor  de  Diana 

Se  mostró.    Pero  no  quiero. 

Que  parezca  el  condenarla 

Violenta  pasión,  sino 

Justicia  igual ;  y  asi ,  hasta 

Que  ai  trono  se  restituya, 

Y  la  que  fuere  del  ara 
Manche  el  jaspe,  el  mármol  tilia, 

Y  humano  holocausto  arda. 
No  han  de  templarse  las  iras 
De  mi  furia,  de  mi  rabia; 
Tanto,  que,  porque  una  no 
Pueda  escapar  de  mi  sana, 
Habéis  de  perecer  todas. 

Dor.     Advierte  \ 

Lib.  Mira ! 

Iff«.  Repara, 

Que  es  suma  justicia,  es  sumo 

Rigor. 
A^f,  No  me  digas  nada.  — 

Que  ya  sé  que  vencerás,    [aparre. 

Si  tú  del  ruego  te  encargas. 

Todas,  k  tus  plantas 

Anf.  Ya  otra  vez 

Perdonaron  mis  hazañas 

Vuestras  vidas,  era  mia 

En  aquel  trance  la  causa; 

Esta  no  es  mia,  es  de  Venus. 
Unas,  Señor...... 

Otra»,  Señor...... 

Aitf.  Retiradlas ; 

No  las  vea,  no  las  oiga. 

Adonde  ninguna  salga. 

Hasta  que  entre  sí  confieran, 

Y  me  entreguen  la  culpada, 
O  mueran  todas. 

Lí6.  Aun  bien 

Que  yo  y  Déris  la  cuartada 

Probaremos,  que  estuvimos 

En  el  jardin  hasta  el  alba. 

De  que  no  habrá  tulipán 

Que  no  sea  testigo. 
Apf.  Calla! 

CeU      \  Ay  de  quien  no  pudo  en  él    [aparee. 

Verla ,  ni  ahora  disculparla ! 
Dor,     ¡Ay  de  quien  aqui  el  indicio     [aparte. 

Llora,  y  allá  la  tardanza!  [Fase, 

Ism,     ¡Ay  de  quien  en  su  enemigo    [aparte. 

Ha  puesto  la  confianza!  [rtue, 

Lef.      ¡Ay  de  quien  se  enamoré     [aparte. 

Solo  para  que  á  su  dama 

Se  la  pasen  á  cuchillo  I 
Anf,     Celauro ! 
Cel.  Señor  ? 

Anf,  ¿No  acabas    [ap.  tes  des. 

De  cir  á  una  desas  aleves. 

Que  ella  y  Dóris  hasta  el  alba 

En  el  jardin  estuvieron? 
Cel.      Sí,  señor. 
Aitf.  Dime,  ¿qu¿  traza 

En  eso  fundar  podemos. 


Ninguna,  si  es  cosa  cfar^ 
Que  no  pudo  ser  de  fu^^^ 


Cel 


Para  que  no  entre  en  la  airada 

¿Qué  mas 


quf 
Pena  de  todas? 

Que  quererlo  tú?  —  ¡Que  haya    [aparte. 
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Trance  en  qae  pueda  en  un  noble 
Ser  conveniencia  la  infamia 
De  ana  zelos! 

Ai^,  ^         Yo  quisiera,  ^ 

Que  con  industria  ó  con  maña 
Su  exención  le  disimule. 
No  diga  después  la  fama. 
Que  abandonó  la  justicia 
Mi  ínteres,  pues  entre  tantas 
Reservar  una,  es  dejar 
Sabida  la  circunstancia. 

Cel.      Entre  dos,  en  un  delito 
Indiciados,  si  se  halla 
Que  uno  solo  fue  agresor. 
Piadosas  las  leyes  mandan, 
(¡O  quién  pudiese  templar     [«parle. 
l)e  tanto  rigor  la  instancia!) 
Que  se  perdonen  entrambos. 
Teniendo  por  mas  fundada 
Razón,  que  el  culpado  viva. 
Que  no  que  al  suplicio  vaya 
El  no  culpado,     bata  ley 
Se  vé  en  la  guerra  observada; 
Pues  cuando  algún  motín  mueven 
Muchos,  ó  un  bando  quebrantan, 
Sortean  á  uno;  con  que  puedes 
(Puesto  que  un  ejemplo  basta 
Para  un  delito)  mandar. 
Que  en  una  la  suerte  caiga; 
Que  no  ha  de  ser  luego  en  Doria 
Tan  precisa  la  desgracia. 
Que  caiga  en  ella.    Con  que 
Sin  not»  su  vida  salvas, 

Y  la  opinión  de  cruel. 
Dejando  á  la  soberana 
Providencia  de  los  Dioses, 

£1  que  ellos  la  elección  hagan. 

Y  dado  caso  que  sea 
Ella  la  mas  desgraciada. 
Podrás,  disponiendo  que 

Se  eche  llorosa  á  tus  plantas, 
Fingir  tú,  que  la  piedad  * 
Al  enojo  se  adelanta, 

Y  perdonarla. 

Anf,  Bien  dices.  — 

Lidoro  I 

[Liega  Lidoro, 
Lid,  Qué  es  lo  que  mandas? 

Anf,    Mudar  consejo  el  prudente. 

Dicen  que  es  sentencia  sabia; 

Y  asi  mi  cólera  quiero 
Que  suspenda  la  amenaza 
Da  que  todas  mueran,  siendo 
Quizá  una  sola  culpada ; 
Pero  para  c}ue  no  quede 

El  delito  sin  venganza. 
Remitiéndome  á  los  Diosea 
El  que  vuelvan  por  su  causa, 
échese  suerte  entre  todas, 
Muera  la  que  ellos  señalan^ 
Quéjese  de  su  fortuna. 
No  de  mí.     Y  porque  no  haya 
Sospecha  de  que  en  mi  gente 
i(Que  al  ün  es  nación  contraria) 
Hubo  maña,  fraude  ú  dolo. 
Asiste,  Celauro,  *á  echarla 
Tú,  pues  con  esto  verán. 
Que  hay  quien  justicia  las  guarda. 

Y  oye  aparte,  si  pudieres,     {aparu. 
Sea  dolo,  fraude  ó  mafia. 

Hacer  la  suerte  precisa. 
Para  que  en  Dóris  no  caiga. 
Hazlo  asi;  mira  que  en  Dórís 
Me  van  amor ,  vida  y  alma. 


Ccl»      Cielos,  ¿á  quién  se  ha  pedido,    [oporfe. 

Que  dé  la  vida  á  su  dama. 

Sino  á  mi?  ¿Pero  á  quién,  cielos, 

Se  ha  pedido,  que  el  guardarla 

Sea  para  verla  agena?    ■ 
Lid.     Venid.',  pues  Anfión  lo  manda, 

A  ser  testigo  de  cuanto 

Regularmente  se  trata. 

Esta  acción  entre  nosotros.  (f'«e. 

CeU      ¿Quién  se  vio  en  confusión  tanta    [aparU, 

Persona  que  hace  y  padece? 

Pues,  si  á  Dóris  (pena  extraña!) 

No  toca  la  suerte,  es  fuerza 

Que  Anfión  del  poder  se  valga 

Contra  nú  amor;  si  la  toca, 

Es  fuerza  también  que  haga 

Mérito  de  la  ñneza. 

Que  ha  de  hacer  en  perdonarla: 

De  suerte  aue  contra  m( 

Resulta,  salga  ó  no  salga. 

Ser  desgraciada  la  dicba« 

ó  dichosa  la  desgracia. 

Sin  que  para  uno  ni  otro 

Pueda  servirme  de  nada 

El  que  sepa  yo  quien  es 

Quien  tanto  escándalo  cansa.  [Van. 

LeU     Aqui  entro  yo.    Fortunilla, 

Siempre  fiera,  siempre  infausta. 

Siempre  necia ,  siempre  loca 

Y  siempre,  á  decir  borracha 
Iba,  pero  no  mereces 
Verte  en  dignidad  tan  alta: 
¿Qué  será  de  mi,  (ay  de  mil) 
Si  á  Libia  la  suerte  alcanza, 
Ó  no  la  alcanza  la  suerte? 
Cuando  de  lo  uno  se  saca, 
Que  si  no  hace  caso  della. 

No  es  persona  de  importancia; 

Y  sobre  mal  empleado. 
Perderé  dicha  tan  rara. 
Como  ver  en  vivo  fuego 
Hecha  polvos  á  mi  dama; 

Y  lo  otro,  que  si  hace  caso. 
Perderé  también  la  gana 
Que  tengo  de  verla  mia, 

^ara  matarla  á  patadas, 
Que  es  el  último  desquite. 
Que  tienen  los  que  se  casan. 
Con  que  salga  ó  no,  es  preciso 
Que  diga...... 


Uh. 

LeU 
Lib. 

Leí. 

Lib. 


Uh 
Lib. 


[f'att. 


Sale  Libia. 

Á  los  cielos  gracia?. 
Que  ya  me  libré  del  susto. 
Qué  es  eso,  Libia? 

Que  echada 
La  suerte,  escapé  por  dicha. 
¿Y  en  quién  cayó  la  desgracia? 
Hasta  ahora  no  lo  sé, 
Porqne  todavía  se  andan 
Brujuleando  las  que  quedan. 
¿Y  cómo  saberlo  aguardan? 
Echáronse  en  una  urna 
Muchas  cedulilias  blancas, 
Y  una  escrita,  que  decia: 
Esta  es  la  desdichada. 
Después  que  se  barajaron. 
Porque  no  haya  engaño  ó  trampa. 
Ni  nadie  pueda  quejarse. 
Sino  de  sí  misma ,  mandan. 
Que  cada  una  por  su  mano 
Sacando  una  suerte  vaya. 
Hasta  que  la  que  sacare 
La  escrita  en  la  pena  caiga. 


lAegai  yo,  i&qué  la  mia, 

'6all  en  blanca ,  aunque  no  en  blanca 

Uaná;  que  también  haj  duelo. 

Que  negnu  oikina  no  igraTÍaní 

Con  que  ya  libre,  eicapar 

Pude ,  diuda  al  cielo  gracias 

Do  haber  lalido  del  luilo, 
IttL      Yd  también,  Libia,  que  eataba 

Pendiente  el  alaia  de  un  hilo, 

Si  hacen  calcetai  laa  alna*. 
Lik.     límala  por  aquí  TÍene 

Libre  también. 

Sale   IiKBLi. 
'*»•  ¡  Cuánto  engaña*,     [aparlt. 

O  fortuna ,  á  quien  prerino 
Su  oráculo  en  tui  mudanza»! 
Dígalo  jro,  puei  que,  *ieD<lo 
Yu  la  cdnplice,  ne  Mca« 
Libre  del  peligro  i  y  dejai  * 

En  el  peligro  empeñada 
&  la  que  Inocente 'diga...._ 

Bmtro  DdxiB. 
Dor.     No  era  meneiter  que  bablaraa, 

Suerte',  para  decir  ^ue 

Yo  aoy  la  uIbb  desdichada. 
bm.     La  vos  de  Diiri*  ei  eita. 

Qué  dolor  1 
Uno»  [dcM.]  Qué  p 


I.ib. 


Qué  a 


iQu¿  le  Ta  á  Celauro  el 


m.     iQi 

ti.      No  le  TE,  leriora,  nada; 

Que  antea  le  viene  grao  pena. 
n*.     Por  qué? 
•A.  Qué  i¿  yo?  —  UaT  bafa  [ajian 

Mi  lengua! 

n.  ,       Puea  yo  teago 

De  saberlo.-  \ 

h.  Infame ,  calla  I     [aparte  á  it. 

tMan  «nu  Lilia  ¿  Lelio  dt  fue  tmllt,   g 
¡imtim    rtfara  m  tllaé. 
n.      iQné  wMi  son  eaai,  Libia? 
b.       Yo  aeñai? 
n.  Prosigue,  habla. 

Di,  por  quéV 
1.  Porque  ■»  tienen 

Simpatía  laa  do»  casas. 

Desde  que  un  abuelo  suyo. 

Saliendo  de  una  batdla 

VictorioM  ,  &  un  Lisnro  dijo; 

Ce  Laurel   Loi  que  alli  estaban, 

Viendo  que  el  Lauro  se  hacia 

Sordo,  dijeron:  ¿qué  aguardas. 

Para  que  aui  lienes  Dores?' 

Con  que  le  hiio  la  alianza 

De  lo*  Celauros  de  Armenia 

Con  los  Ddria  de  Teíalia; 

Y  asi  BcntirA  ser  Ddria 

La  infeliz.     Esta  es  la  cansa; 

Y  por  si  fuere  otra,  voy 

Con  tu  licencia  i  buscarla,  [F« 

s.       Libia,  las  locuraa  deste, 

Y  tus  seña» ,  me  declarin 
Que  hay  alguft  secreto  ea  . 
Que  te  obliga  i  qat  le  4,.^f 
Callar,  foníndole  i  que   H"' 
Diga  necedsdea  unui.  i 

i.      Yo  no  sí  osds ,  tñera. 
»,      Déri»,  ya  í«  suerte  ííÍ(j 
Ha  de  morir.   JU^Ím-*/'* 


Libia,  si  bien  lo  reparas. 
Viva  yo,  que  muerta  ella. 
Para  amiga. 

No  sé  nada. 
Mira  ^ue  ma  importa  mas. 
Que  piensas,  el  qae  yo  salga 
De  una  duda. 

No  porfieaí 
Que  no  diré,  si  me  matas. 
Que  á  Dúri*  Celauro  adora. 
Que  á  Celauro  Ddris  ama, 

Y  que,  porque  él  no  lo  diga, 
Quitándome  á  mi  la  gana 
Que  tenia  de  decirlo. 
Según  reventando  estaba. 

Le  decía  que  caUase. 
Qué  me  dicea? 

Lo  que  paaa. 
Celauro  á  Ddris? 

Por  *e3a* 
Que  el  quedarse  desmayada 
Una  nocbe ,  fue  creyendo 
Que  muerto  Celauro  estaba ; 

Y  por'  señas  de  que  anocbe. 
Como  ya  dije,  hasta  el  alba 
En  el  jardín  esperando 
Estuvimos  i  que  entrera. 
Como  auele  por  el  templo, 

Y  00  entré. 

Ya  eso  me  basta 
Para  salir  de  una  duda, 

Y  entrar  en  muchas.  —  Tirana    [^arla. 
Fortuna,  4 i  qué  mas  extremo 

Pudo  llegar  tu  inconstanda, 
Que  á  hacer  dueño  de  un  secreto 

Á.  un  hombre,  que  es  fueraa-que  haya 

De  dar  vida  i  su  enemiga, 

Ó  ver  dar  muerte  á  su  dama? 

¡En  grande  peligro ,  cielos. 

Estoy  I 

Ddria,  mal  hallada 
Con  su  suerte,  como  muchas, 

Celauro  con  su  esperanxa, 

Como  mncbos,  mal  conlMito, 

Sin  hablarse  una  palabra, 

Enternecidos  los  dos. 

Solos  han  quedado. 

No  hagas 

Reparo  en  ellos,  y  ven 

Conmigo  yor  otra  estancia; 

Que  hay  macbo  en  que  bablemoa,  Libia, 


Qu. 
Me 

No  te  enternezca  mí  muerte; 
Que  yo  desde  anoche  puedo 
Dedr,  que  la  perdí  el  miedo; 
Que  el  dia,  que  asi  me  olvida 
Tu  amor,  no  quiero  la  vida. 
Ay  Dériai  tan  sin  mi  quedo 
Al  mirarte,  qUe  no  sé 
Qué  responder  á  eia  queja. 
Y  poc*  entender  se  deja. 
Que  libre  un  punto  no  esté 
Quien  prisionero  ae  vé. 


FINEZA      CONTRA      FINKZA. 


Culpa 


■  á  Anfíoo  ,  V  no  á  mi, 

._e  detuvo.     Y  asi, 

(¡Quiín  declararae  pudieral)     {apartr. 

Na  ser  juBto,  conaiiiera. 

Se  lienla ,  cuandu  leaeinua 

Tantas  cosiu  que  lentir. 

j  Quién  te  ha  dicho,  que  el  morir 

Trae  mai  aensiblea  eilremoi. 

Que  el  pCMumir  que  nua  vemoi 

OlvidadaB  lai  inugerea? 

Y  ai  conaolarme  quieren, 

Pu«i  lo  niaa  e*  que  he  aenüdo, 
Conauílame  de  tu  olvido, 

Y  A  Uioa. 

No  llores ;  qu«  no  ere* 
Tú  quien  muere,  sino  jo, 
Ni  la  olvidada  tampoco, 
Sino  \o  también,  que  loco 
De  záut  moriré. 

No 
Sé;  que  haata  hoy  ninguno  vié. 
Que  zelus  quiea  muere  dí. 
Ni  ¡o  tampoco  lo  sé; 
Mas  sé,  que  lú  tivirás 

Y  yo  moriré. 

i  Ba  qué  val 
Fundando  eie  trueco? 

Elo  que 
Ea  mas  infeliz  mi  auerte 
Que  la  tuva,  bien  moatrande 
Lo  está  cI  que  }0  viva ,  cuando 
Tú  eatás  condenada  á  muerte. 
Yo  fui  quien  t  Anfión  di,  advierte. 
Medio ,  coa  que  darte  pueda 
La  vida  ,  cuando  suceda 
El  caer  la  suerte  en  ti. 
Ya  «ucedid;  mira  ú 
Causa  de  morir  me  queda, 
Puea  de  Anfión  adorada, 

Y  de  mf,  Doria,  perdida, 

tiendo  quien  pone  tu  vida, 
■u  finexa  obligada. 
Fuerza  es  tenerte  mudada) 
Que,  aunque  movió  la  cueatíon 
Ciega  desesperación. 
De  cuando  daría  mas  pena, 
Muerta  una  dama  é  agena. 
Es  tan  fina  mi  pasión. 
Que  ella  modo  le  advirtid, 
Con  que  del  vida  rcdbaí, 
Que  i  precio  de  que  tú  vlvaa, 
(Qué  importa  que  muera  jrof 
No  ms  lo  agradeacas,  no, 

Y  pues  el  modo  ha  de  aer 
Darte  lugar  de  poder 

Triste,  lio 
Para  dar  i 


Que  tu 

lia 

Dírts, 

T« 

*que 

«  I 

Que  H 

suerte  no 

b>  caído 

Demo 

ir  tú. 

dno 

yo. 

Y  del  aea  concedida, 
Podré  yo  dUponer  della, 
Supuesto  que  ya  mi  eatrélla 
Tb  hizo  dueño  de  aü  vida. 


Contra  mi  estrella 'c  ni  el. 
No  habiendo  -yo  de  usar  del. 
Presume  que  no  le  hallaste, 

Y  que  no  me  ofenda  baste; 
iQoe  quién  finezas  llevó 
De  otro  á  au  dama? 

Quien  vltf. 
Que  an  dama  i  morir  iba, 

Y  á  pcecio  de  que  ella  viva, 
iQué  importa  que  muera  yo? 
Pues  si  esto  no  basta,  advierte 

n   Lmoao  y    foUaHot,    ichait    á   Dorii  ■ 
velo  m  el  rottto ,  y  llévanla, 

Y  un  velo  al  rostro  le  ecbad, . 

En  fe  de  que  es  la  que  á  muerte..-. 
Duro  trance!     |apar(e. 

Pena  fuerte  I 
Lleva  el  bado  destinada, 

Y  venid,  porque  adornada 
De  lutos  pueda  llegar. 
Donde  entre  pira  y  altar 
Ha  de  ser  sacrificada. 
Lidoro  eacuclut. 

Qué  quieres f 
Orden  tengo  de  Anlion,  i 

Para  que  en  eaa  ooatiaa, 
Cuando  cercano  le  viereí,  i 

La  dgea,  como  pudierea, 
Sin  nota,  echarse  A  au*  pie*.  | 

Lo  mismo,  Oelauro,  e* 
Lo  que  me  hji  ordenado  á  al*  | 

Cuando  noticia  le  df,  | 

De  que  Ddris  era. 

Pitpa 
Hazlo  asi. —  jQuién,  cielo^-TÍé..»..T[*r^| 
Mas  deje  la  queja  esquiva; 
Que  A  precio  de  que  ella  vNa, 
¿Qné  importa  que  muera  yoV  I 

[£In«  d  Dirf*.  ' 

8aU  Aríior. 
Celauro,  pnea  ya  llegd 
El  caso  que  prevenimos, 
Cuando  lo*  dos  disco  rrimda 
En  dar  vida  A  Ddria  bella, 
8i  la  suerte  caia  en  ella. 
Obremos  lo  que  dijlmo*. 
Ven  al  templo ,  donde  creo 
Que  el  riesgo  me  ba  estado  bieo, 
Si,  obligando  su  desden. 
Agradecida  la  veo 
En  favor  de  mi  deaep. 
iQuién  dudaré  que  lo  esté, 
Sí  tan  gran  finesa  *é, 
Que  obra  por  ella  tu  amorf 
Que  al  dar  la  vida,  señor, 
Ninguna  dAdiva  sé         ' 
Que  pueda  Igualar. 

A  ti 


Mi  siempre  optnioa  altiva, 

Y  á  precio  de  que  ella  riva, 
¿Qué  importa  que  muera  yoí  — 
Maa  qué  es  esto? 

Dentro  cajas  destempladas ,  y  sale  L  B  Li  o. 

Leí.  Que  arrastrando 

Negros  lutos,  y  después 

Af  compás  de  destempladas 

Cajas,  ir  Ddris  se  vé. 

Si  no  por  m  pie  á  la  pila, 

A  la  pira  por  su  pie. 
jinf,     Salgamos  9  Celauro,  al  paso, 

Para  que  pueda  mas  bien 

Lidoro  hacer  la  deshecha. 

Como  yo  se  lo  mandé 

Y  tú  preveníate. 

Cel.  Ay  triste!     [aparte. 

Que  lo  que  previne  fue, 
Por  ser  con  ella  piadoso. 
El  ser  conmigo  cruel. 

[Xofl  eq/ofl,  y  suena  dentro  ruido 

Dentro  DóRis^  LinoRO. 

for.     Soltad,  tiranos! 

Lili.  '       ^        Tenedla 

Antes  Gue  á  vista  del  Rey 

Pueda  llegar. 
/énf.  Qué  es  aquello  f 

Sale  Lid  o  a  o. 

Lid.     Que  del  militar  tropel. 
Que  la  lleva,  desasida. 
Sin  que  la  impida  el  no  ver, 
Por  trasparente  el  cendal. 
El  descubrirte,  y  sin  que 
Los  que  la  cercan  la  puedan 
Resistir  ni  detener, 
Uácia  aqui  viene,  señor. 

Sa'e  DéRis  huyendo t  J^  soldados  tras  ella. 
Dor,     No  es  eso  solo, 
^nf,  pues  qué  es? 

Dor,     Querer  los  cielos,  que  tom6 

El  saerado  de  tus  pies, 

Fácil  iCandome  el  paso. 

Compadecidos  de  ver. 

Que  muero  inocente. 

El  llanto 

Suspende,  la  voz  deten; 

Que  yo  no  pude  hacer  mas 

Que   haber  hecho  al  cielo  juez. 

Puesta  tu  suerte  en  tu  mano.  — 

Llevadla,  llevadla  pues.  — 

Dime,  Celauro,  si  finjo    {aparte  á  él. 

Bien  la  deshecha. 
CeL  Y  muy  bien. 

Ditr,     Ya  que  no  por  infeliz. 

Permíteme  por  muger. 

Que  pueda  decirte,  ¿cuándo, 

8eSor,  dié  fuerza  de  ley 

Á  la  suerte  el  que  prudente 

Sopo  en  sus  mudanzas  ver, 

Que  ceSos  de  la  fortuna 

Contra  la  razón  tal  vez, 

Por  salir  con  su  dictamen^ 

Suelen  votar  al  revés  1^ 

¿Al  condicional  acaso 

De  un  mal  doblado  papel 

Que  yo  misma  Je  tlegi^    > 

Sin  saber  io  gue  ¿so/a 

Se  ha  de  dar  ctéóito  |^  V 


Anf. 


Cel. 


Dor. 
Anf. 
Dor. 


Itm, 


.Anf. 
Im. 


Anf. 


Anf. 


Cel. 
Anf. 


A  todo  el  cielo  también 
De  que  no  cometió  el  robo  Y 
¿Y  cuanto,  señor,  á  haber 
Puesto  mi  suerte  en  mi  mano. 
Qué  prueba  contra  mí  ?  Pues 
Antes  prueba  en  mi  favor; 
Que  en  mano  de  una  muger 
Desdichada  antes,  no  es  mucho 
Prosiga  el  serlo  después. 

Y  cuanto...... 

No  mas;  de  aqui 
La  llevad.  —  No 'la  llevéis,     [ap,  d  Lidoro. 
Dila  tú,  que  niegue  mas.     \ap.  d  Celauro. 
k  mi  pesar  lo  diré.  —     [aparte. 
Prosigue,  pues  mi  pesar,     [ap.  d  Dórie. 
Viviendo  tú,  es  mi  placer. 

Señor,  si  yo 

Baste,  baste! 
La  espalda  vuelves V  ¿Mas  qué 
Me  aflige?  que  todo  es  rostro, 

Y  no  tiene  espalda  el  Rey. 

Salen  Ismbla,  Libia  ^  Lblio. 

Aunque  aventure  el  quedar    [«porte. 

Obligada  á  agradecer 

Lo  que  haga  por  mí,  sabiendo 

Que  Anfión  me  quiere  bien. 

Algo  he  de  hacer  por  Celauro; 

Que  mas  es  lo  que  hace  él 

En  guardar  contra  su  dama 

Mi  secreto.  —  Si  á  tus  pies     [d  Anfión. 

Un  ruego  mas,  ya  que  no 

Mérito  haga,  puede  hacer 

Número,  á  ellos  te  suplico....... 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven?    [apwrte. 

¿No  es  esta  la  que  yo  adoro? 

Que,  ya  que  á  lograr  llegué 

La  primera  vez  tu  agrado. 

Le  logre  segunda  vez; 

Que  en  ánimos  generosos. 

Dignos  de  eterno  laurel. 

Es  de  una  merced  el  tin 

Principio  de  otra  merced. 

Si  por  mi  vinieron  todas. 

Cuando  á  Venus  aclamé. 

Supuesto  que  no  se  sabe 

Que  ella  la  agresora  es. 

No  por  un  acaso  deje 

De  vivir  Dóris  también. 

Su  vida  en  nombre  de  todas 

Te  pido  humilde. 

No  sé     \a^arte. 
Lo  que  me  sucede.    Cielos! 
¿Si  son  dos  de  un  parecer? 
Entre  la  noche  y  el  dia 
Confuso  me  llego  á  ver, 
Alli  el  nombre  todo  es  sombras, 
Aqui  todo  es  rosicler 
El  semblante;  mas  si  es  sol, 
¿Qué  mucho  á  desvanecer 
La  oposición  de  la  niebla 
Se,  Tenga  la  luz  tras  él  ? 
¿Á  cual  creeré  de  las  dos? 
Pero  qué  lo  dudo?  ¿qué. 
Si  tan  cerca  el  desengaño 
Eütá?  —    Ese  velo  corred 
Al  rostro  desa  infelice. 
Esto  es,  llegándola  á  ver, 
Honestar  lo  coAipasivo. 
Qué  miro?  ¿Tú  no  eres  quien 
Osadamente  soberbia 
Y  atrevidimiente  infiel 


%^ 


y 
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JouN,  ni 


Contra  Véaut,  á  Diana 
Disculpaste?  Mira  ti  es 
Acaso  el  haber  caído 
La  suerte  en  tí,  ó  si  es  haber 
Concurrido  todo  el  cielo 
De  tu  fortuna  al  desden. 
Éi  te  condena,  no  yo; 
Que  su  claro  azul  dosel. 
Que  espejo  es  de  la  verdad. 
No  habia  de  empanar  la  tez 
En  la  inocencia,  pudiendo 
En  la  malicia  mas  bien. 

Y  pues  aue  no  es  suerte  ya. 
Sino  justicia,  la  que 

Te  condena,  convencida 
En  que  otra  no  pudo  ser 
La  que  intentase  aplacar 
De  Diana  el  ceño,  volved. 
Volved  á  cubrirla  el  rostro, 

Y  llevadla  donde  dé 

La  vida  en  aras  de  Venus; 

Que,  aunque  en  el  altar  no  esté. 

Verá  que  está  en  el  altar 

Á  la  que  le  robé  del.  — 

Tú  perdona  no  otorgarte    [d  luneta. 

Lo  que  me  pides;  yo  haré 

Otras  finezas  por  t?. 

CeL     Advierte,  señor,  que  es    [ap.  é,éi. 
Ya  ese  mucho  fingir,  puesto 
Que  has  de  perdonarla.    ¿Qué 
Esperas  f 

jinf»  ¿Quién,  di,  tirano. 

Ingrato  á  mi  buena  ley. 
Te  dijo,  que  esto  es  fingir. 
Ni  que  la  perdonaré, 
Si  en  logar  de  la  que  adoro. 
Me  pone  tu  falsa  fe 
La  que  aborrezco  á  los  ojos? 

Cel.      i  Pues  esta,  señor,  no  es 
La  que  tú  me  señalaste. 
Cuando ,  volviéndola  á  ver. 
La  ofrenda  en  sus  manos  vi  ? 
Cuando  eso  llegase  á  ser 
Error,  que  ya  yo  imagino 
Como  pudo  suceder, 
4  Cómo  de  mi  parte  hablabas 
Á  esotra,  cuando  después 
La  decias,  que  pagase 
Un  rendimiento  cortes, 

Y  ella  ofendida  á  tu  espada 
Acometió,  y  yo  llegué 

Á  embarazar  su  furor? 
CeL     Advierte,  que  eso  no  fue 

Hablar  yo  de  parte  tuya 

Á  Ismela,  señor,  porque 

Eso  fue  de  parte  mia. 

En  orden  á  merecer 

Su  desenojo. 
jiitf.  Eso  mas? 

Solo  falta  que  me  d^ 

Ahora  zelos. 
CeL  No  es  materia 

De  zelos  esta;  que,  aunque 

A  Ismela,  que  es  esa,  adoro. 

Es  á  fin...... 

Anf,  La  voz  deten; 

Que  á  ningún  fin,  ni  á  mirarla 

Tú  por  tí  te  has  de  atrever. 

Y  pues  este  es  duelo  para 
Averiguado  después. 
Quitadme  ahora  de  delante 
Esa  alevosa,  esa  infiel; 

Y  cuando  por  delincuente 
No  muera,  muera  por  ser 


Anf. 


Aborrecida. 
CeU  Fortuna,    [aporte. 

¿Habrá  amante  padecer. 

Que  ya  quitados  los  zelos. 

Le  dejen  la  pena  en  pie? 
[Detiene  Lid  oro  d  loo  utroo  ooUMoo, 
Iddm     Todo  esto  es  fingido,  no 

Á  retirarla  lleguéis. 

Aunque  él  lo  mande. 
Aitf.  Oye  tú   [ap.  m»  Imdt. 

Disculpas  de  no  poder 

Ahora  obedecerte. 
Ce<.  Cielos  f    [«psErte. 

jtQoé  es  lo  que  aqui  debo  haeer? 

Dejar  que  inocente  muera 

Dóris,  á  quien  amo,  es 

Cruel  dolor;  guardar  sa  vida, 

Contra  la  palabra  y  fe. 

Que  á  Ismela  jurada  di. 

También  es  dolor  cruel; 

Y  tan  contrarios,  que  uno 
De  amor  mira  el  interés. 
De  honor  el  interés  otro. 

i  Por  ser  amante,  he  de  ser 

Ruin  ?  No.    4  Mas  por  no  ser  jruin. 

No  be  de  ser  amante?  ¡O  quien 

Hallara  medio!  No  hay  otro. 

Sino  el  que  ya  imaginé. 

¿Anfión  no  perdonaba 

Á  Dóris  bella,  al  creer 

Que  era  la  que  amaba?  luego 

Ha  de  perdonar  también 

Á  Ismela,  en  viendo  que  Ismela 

Es  la  delincuente;  pues 

Si  no  aventuro  su  vida, 

¿Qué  importan  palabra  y  fe? 

Mas  ay  ae  mí!    Mucho  importan; 

Que,  aunoue  no  llegue  á  perder 

La  vida  ella,  pierdo  yo 

La  opinión.    ¿  Qué  hombre  de  bien 

Dijo  nunca  criminal 

Dicho  contra  una  mucer? 

¿Yo  delator  de  una  dama. 

Aun  cuando  no  hubiera  ley 

De  fe  y  palabra?  Eso  no; 

Que,  aunque  ella  viva  por  él 

Después  ,^  ya  yo  habré  necho  antes 

La  infamia,  y  no  me  está  bien 

Ser  mia  antes  la  infamia,  y  suya 

La  fineza  de  después. 

Pues  medio  ha  de  haber,  fortuna, 

Y  glorioso,  este  ha  de  ser. 
Que  yo...... 

Espera.  —  ¿Todavía 
Ahí  esa  fiera  os  tenéis? 
Como  me  mandaste...... 

Ya 
No  es  tiempo,  llevadla  paes. 
Quitádmela  de  delante. 
Esperad,  no  la  llevéis. 
Que  no  merece  morir. 
Por  qué,  tirano? 

Porque 
Ella  no  robó  la  estatua. 
Que  yo  auien  la  robó  sé. 
I  Av  in  felice  de  mí !     [aparte. 
¿Mas  qué  me  espanto  de  ver. 
Que,  por  dar  vida  á  su  dama, 
A  mí  la  muerte  me  dé, 

Y  mas  siendo  su  enemiga? 
Anf.     Tú  lo  sabes? 

CeL  SL 

Anf,  Bien  ves 

Si  eres  traidor,  pues  qne  tratas 


Aitf. 

Ud. 

Anf. 


Cel. 

Anf. 
CeL 


lem. 


I  -      — 


CeL 


Jsttt, 
Anf. 

Cel 
Dor. 
I$m, 
Cel. 


I$m* 


Dar. 


Anf. 


CeU 


Anf. 
Dor. 


Anf. 
Var. 


MU  favores  con  doblez. 

4 Cómo t  sabiéndolo,  hasta  ahora 

Callaste  f 

Como  pensé, 
Que  nunca  llegara  ¿  tanto 
Extremo,  como  perder 
Nadie  la  vida ;  mas  viendo 
Que  es  forzoso,  mejor  es 
Que  muera  quien  cometió 
El  delito,  que  no  quien 
No  le  cometió. 

Ay  de  mí!    [aparte. 
Pues  qué  aguardas?    Pilo  pues, 
Di,  quién  ie  cometió? 

Yo. 
Qué  oigo!    '\ aparte, 

Q|Aé  escucho!    [aparte. 

Que  al  ver 
Cuan  mi  opuesta  Venus  fue, 
Disponienoo  contra  mí 
La  batalla  que  perdí, 
La  prisión  en  que  auedé. 
No  pudiendo  mi  dolor 
Vengar  inmediato  en  elta. 
Le  yengué  en  su  imagen  bella* 
Yo  soy  pues  el  agresor. 
Que,  ultrajando  su  Deidad, 
De  sus  aras  la  robé; 
Yo  el  que  deslucí  y  ajé 
La  pompa  -v  la  vanidad 
Del  sacrificio,  que  babia 
Hecho  Dóris,  que  esto  fue 
En  lo  que  me  equivoqué; 

Y  pues  es  la  cul^a  mta, 

Y  suyo  el  obsequio,  en  mf 
Venga  el  delito,  no  en  ella; 
Que  temo  que  su  querella 
Clame  al  cielo,  siendo  asi 
Que  de  un  pecho  noble  y  fiel 
Mejor  es  diga  la  fama. 

Que  murió  por.  una  dama. 
Que  no  una  dama  por  éL 
¡Qué  generosa  hidalguía!    [oforte. 
¿Por  no  romper  mi  secreto, 
Condenarse  á  sí? 

¡Qué  afecto     [aparte. 
Tan  hijo  de  su  osadía! 
Pero  no  le  ha  de  valer, 
Haya  pues  en  mi  nobleza 
Fineza  contra  fineza. 
No  sé  qué  te  responder. 
Sino  que,  pues  despechado, 
í^in  temor  mió  té  ofreces 
A  la  muerte,  que  mereces^ 

Suiza  en  mi  amor  confiado, 
o  ha  de  valerte  el  favor, 
81  en  él  tu  esperanza  estriba; 
Muera  él,  y  Dóris  viva. 
Eso  pretende  mi  amor,    [aparta^ 
El  día  Gue  sé  aue  sin  mí. 
No  siendo  ella  U  querida. 
Queda  de  ti  aborrecida. 
Cubridle  el  rostro,  y  de  aqui 
Al  ara  en  que  ha  de  morir 
Le  llevad.    ¿Qué  esperáis  pues? 
No  le  llevéis;  que  no  es 
Él  el  que  debe  morir,  ^ 
Pues  no  cometió  el  deJit^ 
El  que  yo  fui  la  contó,    \ 
Pues  qiuén  ft  cometió?     [afán'' 

Que  viendo  que  tolidi^  V^i 
Con  mis  razones  «o  y^  *^' 
Volver  por  Díani  btü^L 


Cel 


Dor. 


(kU 


Dor. 
Cel. 
Anf. 


Dor. 

ca. 

Aitf. 

Cel. 

Dor. 

CeU 

Dor. 

AnJ. 


Ism, 


Aiif. 
Anf. 


Y  que  en  el  sacro  altar  della 
Pudo  tu  rigor  tirano 
Iforzarme  á  sacrificar 

A  Venus,  desesperada 
La  robé,  porque  vengada 
Quedase  en  su  mismo  altar. 
Celauro,  que  enamorado 
(Perdune  aqui  mi  altivez) 
Desde  mi  primer  niñez 
Me  amó,  viendo  el  triste  estado 
A  que  mi  suerte  me  guia. 
Porque  su  fineza  arguya. 
Pretende  hacer,  que  sea  suya 
La  culpa,  que  solo  es  mía. 

Y  asi,  ya  que  cometí 
Yo  el  delito,  pague  yo 
El  castigo,  pues  él  no 
Le  ha  merecido,  y  yo  sí. 
¿Cómo  es  posible  creer. 
Que  ella  robarla  pudiese, 

Y  siendo  bronce,  tuviese 
Tanta  fuerza  una  muger, 
Que  del  altar  la  quitase? 
¿Cómo  es  posible  también. 
Que  hubiese  de  noche  quien 
Al  templo  cerrado  entrase? 
Á  esa  duda  satisface 

Dar  por  testigo  y  ejemplo 
Esta  llave,  que  del  templo 
Á  todas  las  puertas  hace. 
Yo  en  fin...... 

Yo  en  fin 

Oye,  aguardf 
Que  es  sobrada  mi  paciencia. 
Sin  llegar  á  una  experiencia. 
Que  lia  mucho  rato  que  tarda. 
Ya  que  uno  por  otro  quiere 
Morir,  y  que  en  duda  está. 
La  fineza  cumplirá 
El  que  la  estatua  me  diere 
Hoy  de  los  dos. 

Qué  crueldad  1    [apañe. 
¡Quien  hubiera  visto  donde    [aparte. 
Fue  donde  Ismela  la  esconde! 
Cuál  de  ambos  la  tiene?  Hablad. 
Yo  no  te  la  puedo  dar....... 

Ni  yo  entregarla  podré....... 

Porque  yo  lu  fuego  la  eché. 

Porque  yo  la  arrojé  al  mar. 

¿Que  aquesto  suceda  (ay  Dios  1)    [aparte. 

For  lo  que  yo  cometí? 

Pues  si  uno  es  cómplice  aqui, 

Y  otro  miente  de  los  dos. 

Que  entrambos  mueran,  ni  es  ira. 
Ni  es  despecho,  ni  es  crueldad. 
El  uno  por  la  verdad, 

Y  el  otro  por  la  mentira.  — 
Llevadlos  pues,  sin  oir 
Réplicas!    Qué  os  detenéis? 
Esperad,  no  loa  llevéis; 
Que  no  merecen  morir. 

Ni  uno,  ni  otro. 

Cómo  no? 
Como  ellos  no  ejecutaron 
La  culpa  que  confesaron. 
Pues  quién  la  qecutó? 

Yo. 
Molesto  á  nadie  parezca 
Recopilar  cabos,  cuando 
Irlos  recogiendo  es  fuerza. 
Yo,  que,  siendo  de  Diana 
La  mas  fina,  mas  afecta 
Sacerdotisa,  la  voz 
De  Venus  tomé  en  su  ofensa. 
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En  esperanza  de  que 
k  vengarla  Aristeo  venga, 
Cuya  facción  frustró  el  fiero 
Uracan  de  la  tormenta. 
De  lo  que  contra  ella  dije. 
Dispuse  satisfacerla. 

Y  asi,  hollando  de  la  noche 
Las  obscuras  sombras  densas. 
Entré  al  templo,  y  del  altar, 
Tímidamente  soberbia. 
Quité  la  imagen,  á  tiempo 
Que  con  la  llave  maestra. 
Para  que  no  haya  testigo 
Que  no  sirva  en  su  defensa, 
Al  templo  Celauro  entró. 

8i  fue  ó  no  por  Dóris  bella, 
Cállelo  mi  lengua,  puesto 
Que  ya  lo  ha  dicho  su  lengua. 
Cogióme  el  hurto  en  las  manos, 

Y  con  ser  las  casas  nuestras 
Siempre  enemigas,  á  causa 
De  alguna  casual  tragedia. 
Que  dio  ocasión  para  que 
Desenojarme  pretenda. 
Porque  aun  desto  no  se  queden 
Sin  desvanecer  sospechas 

De  verme  empuñar  su  espada; 

Y  con  ser,  á  decir  vuelva. 
Yo  su  mayor  enemiga, 

Es  tan  grande  su  nobleza. 

Que,  cumpliendo  fe  y  palabra 

De  que  ninguno  del  sepa 

Que  fui  la  agresora  yo. 

Se  deja  morir,  y  deja 

Que  muera  con  él  su  dama. 

Pues  siendo  esto  asi,  y  que  á  ella, 

Por  desdichada,  la  suerte 

Tocó,  y  que  él  por  defenderla 

Y^  defenderme  se  acusa, 

¿Cómo  es  posible  que  pueda 

Dejar  mi  valor  de  entrar 

En  tan  noble  competencia? 

¿Contra  la  fineza  que  él 

Por  Dóris  hace,  no  intenta 

Hacer  la  fineza  Dóris 

De  volver  contra  tí  meama 

La  acusación  del  delito. 

Que  no  cometió?    Pues  vea 

El  mundo,  que  entre  Celauro 

Y  Dóris  también  Ismela 
Tiene  valor  para  hacer 
F^ineza  contra  fineza. 

Y^o  fui  quien  robó  la  estatua; 

Y  pues  tu  últíma  sentencia 
Fue,  que  el  que  te  la  entregare 
Haya  de  ser  el  que  muera. 
Muera  yo,  pues  yo  seré 

Quien  te  la  entreeue  por  ella. 

Ven,  sabrás  adonde  está.  [ra«e. 

Aitf,     ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Seguidla  todos,  y  en  tanto 

La  ejecución  se  suspenda.  — 

Cielos,  ¿qué  he  de  hacer,  si  es     [aparte. 

Que  es  la  delincuente  Ismela?  [f'att. 

Dar,    Vamos,  Celauro,  á  saber, 
X         Si  nuestra  ventura  es  cierta. 
Cel,     ¿No  has  oído  que  yo  sé 

Que  lo  es? 
Dor,  Sf.    ¿Mas  quién  oreyera. 

Que  contra  tí  y  contra  mí 

Lo  callaras? 
Cel.  Quién  supiera 

Lo  que  fe,  mano  y  palabra. 

Dada  de  hombre  noble,  fuerza, 


Ldb. 


LeL 


Líb. 


LeL 
Lib. 


Leí 


Lib. 


Leí 
Ub. 
Leí 
Ub. 


Y  mas  á  una  dama! 

Lelio, 
Dime  en  Dios  y  en  tu  conciencia» 
¿Has  reparado  en  cuan  muda     . 
He  estado  mas  de  bofa  y  media. 
Sin  hablar  una  palabra? 
No;  que  hube  meheslfr  esa 
Admiración  para  mí. 
Que  callé  casi  las  roesmas. 
Pues  desquitémonos.    ¿  Viste 
Jamas  porfía  tan  necia. 
Como  andar  estos  meqguados 
Matándose  sobre  apue%? 
Primores  son  de  amor. 

Yo 
Bien  sé  qua  no  Ae  nrarierlt 
Por  tus  pedazos.  « 

Yo' sí, 
Por  veite  pedazos  hech%,    , 
Me  muriera  por  los  tjyos. 

Y  dejando  esta  matena, 
¿Dónde  van,  y  dónde  vamos 
Tras  ellos? 

Hacia  unas  peñas. 
Que  en  lo  apartado  d«l  parque 
Se  incorporan  con  1%  cerca. 
Pero  mira  comp  piías 
Por  aqui;  que  hay  unas  cuevas. 
Cuyas  bocas  por  encima 
Brozas  cubren,  y  están  llenas 
De  escuerzos  abajo,  y  sapos. 
De  lagartos  y  culebras. 
¿Luego  ya  son  tres  las  Libias? 
Qué  tres? 

África,  tú  y  ella. 
Desdichado  del  que  caiga 
En  una.  '  [intraiue  per 


[Fante- 


unm  pmrU. 


ÁbT9%9  un  escotillón  en  medio  del  tablado^  y  salen 

todos  por  otra  parte, 

Ism,    Esta  es  la  funesta 

Sima  donde  la  arrojé. 

Manda  que  alguien  ba]«  á  ella; 

Verás  si,  hallada,  soy  yo 

La  que  merece  que  jnuera. 

Mas  por  el  ultraje,  que 

Por  el  hurto. 
Anf,  ¡Quién  pudiera 

Hacer,  que  no  hubieses  sido 

Tú  de  tan  pública  ofensa 

La  agresora! 
üm.  No  seria 

Tan  noble  la  recompensa 

De  la  fiueza  que  hizo 

Celauro  por  mí,  si  fuera 

Menos  restada  la  mía,  \ 

Que  verme  á  morir  expuesta. 

Manda  pues,  que  alguno  baje, 

Y  saque  la  estatua  desa 
Pavorosa  horrible  boca. 

Anf,     ¿Quién  ha  de  haber  que  se  atreva? 
Cel     Yo;  mas  será  á  no  sacarla. 

Porque  contra  mí  se  vuelva 

Á  quedar  la  presunción, 

Y  vivan  Dóris  y  Ismela. 
Attf.    Detente;  que  es  tarde  ya 

Para  andar  fino  con  ellas. 
Busca,  Lidon),  un  esclavo, 
Ú  hombre  vil,  que,  aunl|ue  pereica. 
No  importe. 
Lid.  El  que  menos  monta 

De  cuantos  aqui  se  encuentran. 
Es  este. 
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Lcl. 

Ittire  rusM, 

Logrando  en  Celanro  y  Ddcis 

Qne  ni,  ha   Lacho  muy  bien  U  coenU) 

Que  JO  107  Uwyo ,  j  boy 

Quiere  que  oa  la  retiiluya 

Mpntaa  muche;  paes  ipeui 

El  mismo  Amor;  coa  que  Itmela, 

Manda  el  amo  que  el  caballo 

Pues  su  tinexa  no  fue 

Lleve  i  caM>  de  Ja  rienda. 

De  amor,  sino  de  nobleía. 

Onndo  no  aolo  le  monta. 

Sea  la  victima  que  ello* 

Pero  le  mata  á-carrerna. 

Habían  de  ser,  y  se  lea 

Que  ca«tiga  insultos,  cuando — 

A»I. 

CoD  una  cueMla  k  aUd, 

Y  echadla.ftUo. 

Muf. 

anexas  contra  finezas, 

LeU 

Que  advierta.. 

Mas  la  madre  del  Amor, 

T«  suplico,  qvB  esto  ma« 

Que  las  castiga,  las  premia. 

Ba  cordelejo,  que  caerd». 

hm. 

Muera  jo,  pues  sola  yo 

[^nle  ptr  1«  tlMara  con  «a  Mrrfet. 

La  culpada  AiL 

U«n. 

Vaja  ab^o. 

Jnf. 

Oye,  «apera ( 

Onct 

Majo  Taja. 

Que ,  si  en  finezas  de  aoiur 

Leí, 

Libia,  i  Didi. 

VéntiB  sna  enojos  templa. 

Ub. 

Ve  nonAmeoat 

Finezas  do  amor  te  alcanzan. 

Que  apenaa  saldrM  mordido 

De  tabanitqas  tan  fieraa, 

Cap. 

Qué  tineus? 

Cuando  me  enamore  de  otro, 

At^. 

Perdonarla 

Para  qae  de  mf  ae  lepa. 

Yo,  qoe  soy  quien  oíaa  licsi-a 

Que  también  rape  yo  hacer. 

Que  en  Tesalia  Venus  triunfe 

Por  laurel  de  mis  empresas 

.«  .u*endm. 

Y  timbre  de  mis  hazañaa; 

USuñc.  Flheiai  contra  fineiss, 

Con  que,  aunque  su  agravio  sirnta. 

Uai  la'madre  det  Amor, 
Que  laa  caitiga,  las  Bremla. 

Ya  es  triunfo  de  amor  vencenue 

Yo  á  m(  mimo,  de  manera 

Uno, 

Qué  prodigio  I 

Que  e.  juato  verse  en  mi  d  que 

Olm 

Qué  portento! 

Élt 

giM.  Fiuezaa  contra  Anexas, 

hm. 

Dentro  de  la  alma  suenan 
Dulce*  acentos. 

Mas  U  madre  del  Amor, 

BI  a 

SoDOTM  núñcaa  pueblan. 
No  hay  eco ,  qne  no  pabliqne 
Sus'  blandas  clíusulaa  tiernas. 

Oiili  por  sí  repite,  que 

e.  Finesas, contra  finezaa. 
Mas  la  .madre  del  Amor, 
Que  laa  castiga,  Iti  premia. 


Todo*.  EbgradoB  divino*  Dioaea, 

Qué  es  estol 
Cvp.  Qae  V«uH  bdla 

A  lof  mego*  de  Quj)ido 

Ha  remitida  «u  queja. 

Quff  viendo  cuanto  resalta 

En  tiinafo  mió  su  ofenaa. 
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LEONIDO    Y    MARFISA. 


POLISORO. 

Merlin,  criado. 
Adolfo. 
Flobaktb. 
Casimiro. 
Ar6aiíT£|  viejo» 


PBR80SAI 

F1.AB10  i      .  . 

l/n  Sargento. 
Soldados. 
Pastores, 
Marfisa. 

ARailI%DA, 

Alfreda. 


MlTILETÍE. 

Flerida. 
Mbgbra. 
La  Fama. 

Damas. 

Músicos. 

Acompañamiento. 


Jornada   I. 


Trasmutase  el  teatro   en   una  selva  ^   suenan  caja 

y  clarin^  y  aparece  en  lo  alto  de  un  risco  Lbo- 

NIDO  <i  caballo^  armado^  con  un  escudo^ 

pintado  en  él  un  leon^  y  dice 

dentro  Ar rinda. 

Arm*   Seguidle  todos!    No  quede 

Tronco  á  tronco,  pena  á  peña. 

Estancia,  que  no  registre 

Vuestro  yalor  y  mi  ofensa* 
rnos[denr.]  Ai  monte! 
Ofro«.  Á  la  cumbre! 

Oiros.   ,  Al  llano! 

OiTot.  A  la  marina!  á  la  selva! 
Leen.  Desbocado  bruto,  ¿dónde 

Precipitado  me  llevas. 

Mas  de  la  espuela  irritado, 

Que  corregido  á  la  rienda? 
To(fo8 [4eni.]  Al  monte!  al  valle! 
hton,  Yaledme, 

Cielos! 
\Ca9  ai  tablado  Leo  ni  do,  y  detapareee  el  eab€t¡lo. 

Dentro  Polidoro^  Mrrlin. 

Pol.  Pues  ellos  le  truecan 

El  precipicio  á  piedad. 

Del  peñasco,  en  que  tropieza 

Su  caballo,  para  que 

El  nuestro  le  favorezca, 

Tenle  tú,  Merlin,  en  tanto 

Que  él  en  mis  brazos  alienta. 
3íerl.  i  Cómo  he  de  tenerle  vo, 

Si  apenas  suelto  le  deja. 

Cuando  de  su  libertad 

Usando,  veloz  se  ausenta? 

Sale  PoLiDORO. 

Pol,     Si^ele.  —    Y  tú,  señor,  cobra 

Aliento,  espíritu  y  fuerzas, 
León*  Mal  podré;  que  la  caída, 


Si  al  despeño  me  reserva. 
No  al  peligro. 

Tod.[dent.]  Al  monte!  al  lUnol 

\Leon,  Y  mas,  cuando  no  me  quedan 
Esperanzas  de  que  puede 
Ocultarme  la  maleza 
Del  monte ,  según  la  gente 
Que  á  todas  partes  le  oercá. 

PoL     Ni  la  fuga,  pues  cansado 

Tu  caballo  entre  esas  peñas 
Rendido  yace,  y  el  mío 
Suelto  en  el  bosque  se  entra. 
De  Merlin  seguido.  " 

Lean.  Añade, 

Íue,  aunque  esforzarme  preteoda, 
pie  V  armado,  á  romper 
Los  sitiados  cotos  desta 
Enmarañada  espesura, 
Por  ninguna  parte  hay  senda. 
Que  no  encuentre  con  el  mar. 

PoL  Quizá  podrá  ser,  que  sea 
Nuestra  dicha  la  que  aqui 
Juzgas  ser  desdicha  nuestra. 

IieoR.  Cómo? 

PoU  Como  en  sn  marini^ 

Atada  á  un  tronco  la  cuerda 
De  la  sirga  de  un  barquillo 
Está,  que,  según  las  señas 
De  pobres  remos  y  redes. 
Humilde  pescador  deja 
Fiado  al  mar,  mientras  descanga; 
Con  que  podrás,  si  en  él  entras. 
Trocar  el  preciso  riesgo 
De  las  fortunas  de  tierra 
A  las  fortunas  del  mar; 
Dando,  por  lo  menos,  tregua, 
Al  riesgo  que  viene,  el  riesgo 
Que  puede  ser  que  no  venga. 

León.  Dices  bien.    La  precisión 
Apele  á  la  contingencia; 
Que  no  es  huir,  conocer 
Imposible  la  defensa. 
Al  barco  pues,  Polldoro; 
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Y  porque  no  queden  señas 
De  quien  soy  en  la  divisa. 
Que  es  timbre  de  mis  empresas, 
Tráete  contigo  ese  escudo; 

Que  me  importa  mas,  que  piensas. 

Que  no  se  sepa  quien  soy. 

I Y  o  quien  retirar  pudiera 

A  Meríin  también  I 
Mm  ¿Quién  quieres 

Que  ser  tu  criado  sepa 

Un  hombre  no  conocido? 

En  el  barco,  señor,  entra; 

Que  como  una  vez  los  remos 

Nos  aparten  destas  peñas. 

Mal  podrán  darnos  alcance 

Los  que  nos  siguen. 
Lton,  Deshecha 

Fortuna,  j^por  cuánto  en  mí 

El  proverbio  no  cumplieras 

De:  á  gran  fiesta,  gran  desdicha? 
Todos [dent]    A  la  marina!  á  la  selva! 

[Fange  Leonido  y  Polidoro, 

Salen  Arminoa  y  Flabio  viejv ,  y  Soldados* 

Armu    Sitiad  el  monte!   No  quede. 
Mil  veces  á  decir  vuelva. 
Tronco  á  tronco,  rama  á  rama, 
Risco  á  risco  y  peña  á  peña, 

I  Estancia,  que  no  registre 

'  Vuestro  valor  y  mi  ofensa. 

I  Sale  Abolfo. 

AdoL    En  vano  será;  que  yo. 

Siguiendo,  Arminda,  la  huella 
I  Del  caballo,  que  rendido 

Hallé,  juzgándole  cerca. 
Seguí  el  rumbo,  y  vf,  que  al  mar 
Se  entregó  en  una  pequeña 
Barquilla,  que  acaso  estaba 
Dada  cabo  en  la  ribera. 

Y  aunque  tu  dolor  y  el  mió 
Tras  él  me  echaron,  fue  fuerza 
La  tierra  ceder  ai  mar. 

Por  la  ventaja  que  lleva 
El  delfín,  que  menos  nada, 
Al  caballo,  que  mas  vuela; 
Con  que  triste  en  no  ser  quien 
Vivo  ó  muerto  te  le  ofrezca, 
Vaelvo  al  desaire,  de  que 
Sin  él  á  tus  ojos  vuelva. 

Sale  Florante  con  Mbrlin  vestido  de 

máscara» 

Flor,     Con  no  menor  sentimiento 

También  llego  á  tu  presencia 

Yo;  bien  que  en  señal  de  que 

No  hubo  centro,  que  no  inquiera. 

Te  traigo  aqueste  criado. 

Que  un  caballo  de  la  rienda 

Ed  socorro  le  traía. 

Según  trage  y  temor  muestran. 
Arm,    Pues  ya  que  habemos  perdido 

Una  y  otra  diligencia, 

La  noticia  de  quien  es, 

Y  seguirle,  donde  quiera 
Que  le  lleve  su  fortuna. 
Por  lo  menos  no  se  píerd^ 
Quién  vuestro  dueño  es?      ^^ 


JtfeW. 


^ 


To».  II. 


Quien  es  mi  dueño  svp'eK  ^/  f^ 
Supiera ,  que  es  un  ^«n^A 
Principes,  y  no  k  ¿«^'eo^i 


Servido  de  lo  que  llaman 
Lacayo  ad  honorem, 

Arm,  Esa 

Mas,  que  respuesta,  es  locura. 

MerU    Pues  yo  no  sé  otra  respuesta; 
Que,  aunque  no  puedo  negar. 
Que  el  caballo  y  la  librea 
Son  suyos,  tampoco  puedo 
Decir,  señora,  quien  sea; 
Porque  entre  otros  alquilados 
Á  que  en  ellos  resplandezcan 
Oropeles  y  velillos, 
Percances  de  dia  de  fiesta. 
Me  tocó,  que  de  respeto 
Ese  caballo  le  tenga. 
Por  no  quedarme  con  él. 
Viendo  c:uan  veloz  se  ausenta, 
Á  luz  de  restitución, 
Le  seguí,  para  que  entienda. 
Ya  que  alquilé  la  persona. 
Que  no  alquilé  la  conciencia. 

Arm,    Todo  eso  dirás  mejor 
En  un  potro. 

Aíerl.  Esa  sentencia 

La  naturaleza  implica; 
Que,  si  la  naturaleza 
Es  ir  de  potro  á  caballo. 
Será  contra  su  etiqueta  • 
Ir  yo  de  caballo  á  potro. 

Arm.    Llevadle,  y  nada  os  detenga 

Á  Que  en  manos  de  un  verdugo, 
Ó  oiga  verdad,  ó  muera. 

Merl.  Piedad,  señora! 

Arm,  No  hay 

Piedad. 

MerL  Pues  haya  clemencia. 

Sold.   Venid! 

MerL  ¿Qu^  ^^  "^a  ^  vustedes 

En  llevarme  tan  apriesa? 

Sold.  1.  La  obediencia. 

Jleri.  Pnes  por  solo 

Que  no  logren  su  obediencia. 
Perdone  mi  amo,  que  tengo 
De  cantar,  antes  que  sea 
Mi  instrumento  el  arpa,  en  quien 
Son  de  cáñamo  las  cuerdas. 

Arm*    Di  pnes,  di,  quién  es  tu  dueño? 

Aíerl.  Aquel  rayo  de  la  guerra. 

Que  hijo  expósito  del  hado. 
Es  lo  mas  que  del  se  cuenta; 
Que  el  gran  Duque  de  Toscana, 
Andando  á  caza,  en  las  selvas, 
Recien  nacido,  le  halló 
X  la  boca  de  una  cueva, 
En  ricos  paños  de  oro 
Su  inocente  infancia  envuelta, 

Y  una  lámina,  que  nadie 
Ha  leído  nué  contenga. 
En  su  familia  criado 
Creció,  con  tanta  soberbia. 
Que  todo  es  caballerías. 
Divisas,  motes  v  empresas. 
El  caballero  del  Febo 
Con  él  fue  un  mandria;  una  dueña 
Palmerin  de  Oliva;  un  zote 
Arturo  de  Inglaterra; 

Y  en  fin  Amadla  de  Gaula 
Un  muchacho  de  la  escuela, 

Y  un  niño  de  la  doctrina 
El  gran  Belianis  de  Grecia. 
En  fin,  corriendo  fortunas. 
Ya  prósperas  y  ya  adversas. 
Con  el  nombre  de  Leonldo, 

Y  un  león  de  oro  por  empresa. 
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Orlado  con  el  enigma 

De  las  no  entendidas  letras. 

Llegó,  de  Tiro  auxiliar 

En  las  heredadas  guerras. 

Que  con  Sidon  tuvo,  á  hacerse 

Lanzgraye  de  Tiro  en  Persia. 
rm.  Esto  mas? 

'or.  Qué  escucho  Y  cielos! 

loL  Qué  oigo  ? 
rm.  Qué  dolor! 

Mflot.  Qué  pena! 

lerU   En  ella  oyó,  que  tu  hermano 

Lisidante  en  real  palestra, 

Á  ostentación  de  su  gala. 

Su  valor  y  su  ñneza, 

Una  justa  mantenía; 

Y  que  sustentaba  en  ella, 
(Retando  á  cuantos  amantes 
l)e  finísimos  se  precian) 
Que  la  mas  hermosa  dama. 
Que  había  en  todo  el  orbe,  era 
Mitilene,  que  en  la  isla 
De  su  mismo  nombre  reina. 
Con  quien  casarse  trataba 
Por  cariño  y  conveniencia 
De  ser  prima  hermana  suya. 
Él,  acusando  la  ofensa 
En  común  de  cuantas  damas 
8u  amor  desairar  intenta, 

Y  en  parUcttlar  de  una. 
Cuya  Ignorada  belleza 
En  un  retrato  idolatra. 
Salir  quiso  en  su  defensa. 
Para  venir  disfrazado. 
Sin  la  pompa  y  la  grandeza 
De  sus  ganados  blasones. 
No  sé  yo  qué  icausa  tenga; 

Y  asi  entró  de  aventurero, 
Donde...... 

Arm,  Suspende  hi  lengua; 

No  la  tragedia  repitas 

A  vista  de  la  tragedia. 

Tened  aquese  criado 

En  prisión,  hasta  que  sepa 

De  mtí  cierto ,  si  es  verdad 

Lo  que  ha  dicho. 
Üíeri.  De  manera 

Que,  castigado  al  mentir 

Y  al  decir  verdad^  se  proelm, 
Que  siempre  yerra  el  criado, 

O  diga  verdad,  ó  mienta.  \Lléoaiid9lo9  Soldador, 
Arm.    Generoso  Adolfo,  ilustre 
Florante,  cuya  fineza. 
Pagándome  el  pundonor 
La  costa  de  la  vergüenza, 
A  darme  por  entendida 
En  este  trance  me  fuerza 
De  haber  venido  por  mf 
Á  la  fama  destas  fiestas: 
Ese  monstruo  de  fortuna 
Fue  el  que  auxiliar  en  aquella 
Solevación,  que  intentó 
Contra  mi  hermano  la  fiera 
República  de  Catania, 
Llamado,  para  que  fuera 
Gobernador  de  sus  armas. 
Con  la  traidora  promesa 
De  coronarle  su  Duque, 
Infestó  las  playas  nuestras  v 

Con  tan  poderosa  armada. 
Que,  en  civiles  bandos  puesta 

I  oda  Trinacría,  se  vio 
mas  desdichas  expuesta. 
Que  si  á  un  tiempo  reventaran 


Volcan,  Mungtbelo  y  Etna. 
En  este  conflicto  el  cielo. 
Reduciendo  la  violenta 
Saña  á  un  perdón  general. 
Dejó  frustrada  y  deshecha 
De  su  ambición  la  esperanza. 
Sin  que  en  tantas  conferencias, 
Como  en  sus  ajustes  hubo, 
Darle  mi  hermano  quisiera, 
Por  mas  que  lo  pretendió. 
Ni  plática,  ni  licencia 
De  salir  á  tierra,  cuyo 
Desden  sintió  de  manera. 
Que,  protestando  vengarse. 
Dio  desairado  la  vuelta. 
Con  que  las  ñutidas  dése 
Criado  sin  duda  son  ciertas; 
Pues  el  venir  encubierto. 
No  presentarse  en  presencia 
De  los  jueces ,  que  el  seguro 
Juraron;  sin  su  licencia, 

Y  sin  firmar  el  cartel, 
Aparecerse  en  la  tela; 
Romper  la  valla  el  caballo. 
Correr  las  lanzas  sin  ella, 
Al  desesperado  choque 

De  las  dos  armadas  testas. 
Señas  son  de  que  venia 
Mas  de  duelo,  que  de  fiesta. 
Bien  pudo  ser,  que  el  acaso 
De  agilidades  tan  necias, 
Que  son  para  burlas  mucho, 

Y  son  poco  para  veras, 
Dispusiese  el  trance;  pero 
No  pudo  ser,  que  no  sea 
Añadir  la  presunción 

En  mi  dolor  pena  á  pena. 
Furia  á  furia,  saña  á  sana. 
Ira  á  ira  y  fuerza  á  fuerza; 
Mayormente,  cuando  no 
Es  bien  dejar  la  sospecha 
Contra  m(,  de  que  el  consuelo 
De  haber  quedado  heredera 
De  Trinacría,  lisonjee 
El  dolor  de  la  tragedia. 

Y  asi,  Príncipes  heroicos. 
Timbres  de  Rusia  y  Suevia, 
En  habiendo  celebrado 

Las  funerales  exequias. 
Será  un  obscuro  retiro 
Mi  mas  penosa  vivienda. 
Sin  que,  hasta  verme  vengada 
Deste  tirano,  me  vea 
Ninguno  el  rostro.    Y  supuesto 
Que  de  la  fineza  vuestra 
Ya  me  di  por  entendida, 
Coronad  vuestra  fineza 
En  mi  venganza;  porque 
Como  caballero  sea 
El  que  la  logre,  será 
Quien  mas  conmigo  merezca. 

Y  si  sobre  caballero 

Hay  lustre,  que  le  guarnezca, 

Será  mi  mano  laurel 

Del  que  á  mu  plantas  le  ofrezca, 

Í  rendida  la  persona, 
troncada  la  cabeza. 
Ftor.    En  notable  confusión    [apvrt9. 
Sin  resolución  me  deja....... 

Adol^   En  grande  empeño  me  pone    [aparte. 
Su  vengativa  propuesta,*..... 

f^w.    Pues  haberle  de  buscar, 

Ó  perder  á  Arminda,  as  fbena. 
AdoiL  Pues  es  fuerza  que  le  boaque. 
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Flor. 

Adol. 

Fiar. 

Flor. 

jidol. 


Adoh 
F%9r, 


AdoL 


Flor. 


AdoU 

Flor. 
AdoL 
Ftorm 

Adol. 

Flor. 
AúxiL 


ó  á  la  hermosa  Armínda  pierda. 

Y  asi,  pues  juntas  me  embisten 
Mi  fama  y  mi  conveniencia....... 

Y  asi ,  pues  me  embisten  juntos 
Mi  cariño  y  mi  nobleza,.....i 

Kn  busca  suya! 

En  su  alcance! 
Mas  no  lo  diga  la  lengua; 
Dígalo  el  tiempo. 

Y  pues  esto 
A  cargo  del  tiempo  queda, 
Obre  el  valor,  y  la  voz 
Quede  por  ahora  suspensa, 
Adolfo! 

Florante? 

Puesto 
Que  en  la  noble  competencia 
De  soberanas  deidades. 
Donde  el  mérito  no  llega 
A  mas  que  á  adoración ,  bien 
Cabe  el  que  dos  se  convengan, 
Á  la  luz  del  sacrificio, 
Kn  el  culto  de  la  ofrenda. 
Pues  víctima  á  la  deidad 
De  Arminda  es  Leonido,  sea 
£1  convenimos  los  dos 
En  buscarte;  de  manera 
Que,  dejando  á  la  fortuna. 
Que  al  que  elija,  favorezca. 
Empeñadas,  no  se  encuentren 
Las  dos  intenciones  nuestras: 
Decidme  pues...... 

Deteneos ; 
Que  en  imposibles  bellezas. 
Tan  negadas  al  amor. 
Que  al  mismo  tiempo  que  fuera 
El  no  quererlas  delito. 
Fuera  delito  el  quererlas. 
No  puede  darse  el  afecto 
A  partido,  que  no  sea. 
Que  el  que  sirviere  á  mi  dama. 
Por  enemigo  me  tenga. 
Yo  Tf  á  Leonido  arrojarse 
Al  mar;  y  aunque  en  é\  no  hay  senda, 
El  ir  yo  por  donde  sé 
Que  él  va,  escriipulo  no  deja 
Al  valor,  de  que  en  su  alcance 
£1  riesgo  mayor  no  emprenda; 
Con  que  asentado,  que  donde 
Hay  dama,  no  hay  conveniencia. 
En  el  mar  me  hallará  quien 
Seguirle  á  él  y  á  mí  pretenda. 
Quien  tiene  aceptado  un  duelo. 
No  le  cumple,  si  otro  acepta; 

Y  para  no  embarazarme 
En  daros  otra  respuesta. 
Solo  diré  ,  que  no  es 

El  mar  campaña  tan  cierta. 
Como  la  tierra;  y  asi 
Yo  le  buscaré  en  la  tierra, 
Dentro  de  Tiro  su  estado. 
Donde  es  preciso  que  vuelva, 

Y  donde  también  seguirnos 
A  mí  y  á  él  podréis» 

Gn  eift 

Suspensión  de  armas  quedainai* 
Norabuena. 

Noraboen» 
Seguid  pues  vuestra  fg^ 

Y  á  Dios.  \$f 

Seguid 


y  á  Dios  también.      "^  .    ^^ 


Y  en  fin,  el  que  venza  viva. 
Flor,     Y  viva  en  fin  el  que  venza. 


[FaiM 


Él  á  rot  ot  faron^. 


^' 


Trasmútase  ejí  teatro  de  la  selva  en  el  de  marim 
y  será  la  escena  toda  de  peñascos  ásperos^  lóbregt 
é  incultos^  fundados  sobre  ondaSf  que  finjan  lo  me 
que  puedan  ser  escollos  del  mar*  De  una  de  sl 
cumbres  se  ha  de  desertar  una  rta^  que  atraviese  < 
tabladoy  y  bajar  un  barco  por  elloj  con  L  B  o  n  I  J> 
y  Poli  doro;  y  en  llegando  á  saltar  en  tiern 
desaparece  el  barco  ^  como  llevado 
de  la  corriente, 

León,  [rfenc]  Pues  proejar  no  podemos 

Á  fuerza  de  los  brazos  y  los  remos 
Contra  el  raudal,  que  en  rápida  aviada 
Hace  el  mar,  rebalsado  en  la  ensenada 
De  escollos,  que  rebatan  su  corriente. 
Dejémonos  llevar  de  la  inclemente 
Cólera  del  destino. 

F>o¡L  [denL]  Fuerza  será ;  que  ya  no  hay  mas  camin 
De  vencer  tanta  guerra. 
Que  osar  morir,  osando  tomar  tierra. 

León.  Pues  si  ya  no  concede  tregua  alguna. 
Sálgase  con  sus  ceños  la  fortuna, 

Y  entre  montes  y  hielos, 

Ó  á  morir,  ó  á  vencer.    Socom>,  cielos! 

PtiL     No  en  vano  los  invocas; 

Pues  conmovidos,  antes  que  en  las  rocas 
Llegue  á  chocar  la  mísera  barquilla. 
Rozándose  en  la  arena. 
De  légamos,  de  broza  y  ovas  llena, 
Ha  encallado  la  quilla. 

León.  ¡Felice,  o  tierra,  el  que  cobró  tu  orilla. 

Después  de  la  tormenta!  [Salís 

FúL     Dices  bien;  pero  pon,  señor,  á  cuenta 

Del  gozo,  la  zozobra  [Salta 

De  no  saber,  qué  tierra  es  la  que  cobra; 

Y  mas  al  ver  en  sus  primeras  señas 
Desnudos  riscos  de  peladas  peñas. 
Solo  habitadas  de  funestos  troncos. 
Que  de  quejarse  al  ábrego  están  roncos. 
Cuyo  susurro  perezosas  aves. 
Graznando  tristes  y  volando  graves. 

En  entrambas  esferas 
Alternan  con  los  ecos  de  las  fíera^^ 
Cuatro  ruidos  uniendo  á  solo  un  ruido 
El  mar,  el  aire,  el  canto  y  el  bramido. 
León.  Bien  temes ,  puesto  que  es  asombr«>  tanto. 
Todo  horror,  todo  susto,  todo  espanto. 

Y  puea  nos  ea  preciso,  que  intentemos 
Saber,  qué  tierra  es  esta  á  que  arribamos. 
Porque  al  mirarme,  si  es  que  gente  hallamos 
En  este  trage  escándalo  no  demos. 

Será  bien  que  dejemos,  # 

Hasta  buscar  reparo  á  nuestras  vidas, 

Las  armas  escondidas. 

Resguardando  el  empeño 

De  que  hayan  de  quedar  para  otro  dueño, 

Que  las  encuentre  acaso,  que  seria 

Último  vale  de  la  suerte  mia. 

Si Mas  qué  es  lo  que  digo?     [apares. 

Que  su  enigma  aun  conmigo 

No  le  debo  tratar. 
Pol.  Aqui  una  roca 

Descubre  infausta  entre  su  abierta  boca 

Lóbrego  seno,  en  que  depositadas 

Podrán  estar,  ocultas  y  guardadas. 

Dejando  seña  tal,  que  las  hallemoa. 

Si  por  ellas  volvemos. 
Leofi.  áQu^  "AAs  segura  seña. 

Que  lo  cavado  de  la  misma  peña? 
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Y  asi,  para  encubríllatt  , 

Desenlazando  ve  pernos  y  hebillas. 
[En  el  foro  de§te  teatro  ha  de   haber  una  gruta,  cuya 
puerta,  pintada  de  peñiucof,  pueda  d  »u  tiempo  abrirte 
en  do»  baetidore» ,   y  tobre  elloe  fingida  al  natural  una 
como  rotura  de  la  mitma  peña ,  por  donde  caigan 
la»  arma»  dentro  de  la  cueva, 
Po7.      Ya  celada  y  escudo 

A  la  sima  entregué,  donde  no  dudo 

Que  no  solo  capaz  es  su  secreto 

Del  brazalete,  el  espaldar  y  el  peto. 

Según  que,  iluminada  ó  tarde  ó  nunca 

Del  sol,  semeja  ser  honda  espelunca, 

Un  que,  si  acaso  necesario  fuera, 

Aun  á  nosotros  esconder  pudiera. 
León.  ;.A  qué  fin,  si  antes  es  fuerza  que  vamos 

Discurriendo,  hasta  ver,  si  es  que  encontramos 

fin  tan  deshecha  y  mísera  fortuna 

Alguna  población  ó  gente  alguna? 
Pol,      A  ese  fin,  mas  veloces. 

Que  no  las  plantas,  llegarán  las  voces. 
Leoff.   De  todo  nos  valgamos. 
PoL      Pues  discurriendo  y  dando  voces  vamos. 
Los  dos.  ¡Ha  de  los  soberbios  montes! 
Mu8.  [dent,]  \  Ha  de  los  soberbios  montes ! 
León,  Oye;  y  por  si  acaso  ha  sido 

Ilusión,  vuelve  á  llamar. 
Los  dos,  ¡Ha  de  los  incultos  riscos! 
Musíc.  Que ,  siendo  del  mar  escollos^..... 

Los  dos.  Sois  de  la  tierra  obeliscos, 

A/ttssc.  Sois  de  la  tierra  obeliscos. 

Dad  paso  á  mis  suspiros, 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
Leofi.  Qué  es  esto,  cielos?   a  De  cuándo 

Acá  el  eco  ha  respondido, 

Tan  sin  sisar  los  acentos. 

Que  vuelve  mas,  que  le  dimos? 
PoL      No  solo  la  admiración 

fis  cirios,  sino  cirios 

l'an  sonoros,  cuando  suenan 

En  tan  cóncavos  vacíos. 
León.   Vuelve  á  oír,  por  si  fue  eco, 

O  fue  otra  voz  la  que  di}o: 
Él  y  mus.  Escollo,  armado  de  hiedra. 

Yo  te  conocí  edificio. 
PoL     Otra  voz  fue,  pues  hablando 

Al  monte,  acuerda  haber  sido: 
Élymuft.  Ejemplo  de  lo  que  acaba 

La  carrera  de  los  siglos. 
León.  ;,Cuya  será  tan  alegre 

Música  en  tan  triste  sitio? 

Que  por  baldón  dice  al  monte. 

Como  acusando  su  olvido: 
Él  y  mus.  De  lo  que  fuiste  primero 

Estás  tan  desconocido. 
PóL      Es  verdad,  pues  le  moteja, 

Al  mirarle  tan  altivo; 
Él  y  mus.  Que,  de  sí  mismo  olvidado. 

No  se  acuerda  de  sí  mismo. 
Leonm  No  es  eso  solo,  sino 

Que  añada,  glosando  el  ritmo; 
Elloiymns.  Dad  paso  á  mis  suspiros. 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
PoL      A  aquella  parte  parece 

Que  es  donde  el  canto  se  ha  oido. 
León,    Y  á  lo  que  se  deja  ver, 

(Según  desde  aqui  diviso) 

Donde  del  mar  la  ensenada 

Remata  y  deja  contiguo 

Lo  áspero  de  la  maleza 

Con  lo  afable  del  camino, 

Lúcida  tropa  de  damas 

Viene,  cuyos  repetidos 

Ecos  vuelven  á  decir. 


Si  bien  llegamos  á  oírlos :...... 

[Dentro  á  lo  lejoa  mú»iea. 
Afiutc.  ¡  Ha  de  los  soberbios  montes ! 

¡  Ha  de  los  incultos  riscos ! 

Que,  siendo  del  mar  escollos. 

Sois  de  la  tierra  obeliscos. 

Dad  paso  á  mis  suspiros. 

Por  81  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
PoL      Por  otra  parte  han  echado. 
León,  Salgámoslas  al  camino 

Por  esotra;  que  no  dudo, 

Si  patria  y  nombre  fingimos. 

Que  nos  escuche  piadoso 

Tan  bello  escuadrón  festivo; 

Que  no  es  fuerza  que  anden  siempre 

Juntos  lo  huraño  y  lo  lindo. 
PoL      Por  esta  parte  parece 

Que  atravesando  salimos 

Al  encuentro. 
Leofi.  Sigue  poes 

Mis  pasos.  [f'an$€. 

Dentro  Mitilbnb. 

Mit,  No  haya  escondido 

Centro  en  el  monte,  que  no 

Penetren  los  repetidos 

Concentos  vuestros,  diciendo 

Sus  voces  y  mis  designios: 
Eüaymu»,  Dad  paso  á  mis  suspiros....... 

Entreabriéndose  la  puerta  de  la  cueva^  sale  á  ella 
Marfisa,  vestida  de  pieles t  y  como  absorta,  re- 
pitiendo los  versos^  que  á  lo  lejos  canta  la 
música  i  y  vense  en  la  cueva  las 
armas, 

Marf.  [eant,]  Dad  paso  á  mb  suspiros....... 

Music.  Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio, 

Marf,  Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
[repre*.]  ¿Cielos,  qué  violenta  fuerza. 

Hados,  qué  impulso  atractivo. 

Fortuna,   qué  poderoso 

Afecto,  astros,  qué  preciso 

Influjo  es  el  que  en  mi  tiene 

Tan  absoluto  dominio. 

Que,  siendo  norte  del  alma. 

Es  imán  de  los  sentidos, 

Al  escuchar ? 

Ellaymus.  Dad  paso  á  mis  saspiroi, 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio, 
[rcpref.]  Si  cuando  rudos  pastores, 

Destos  escollos  vecinos. 

Por  quien  el  Peloponeso 

Competencia  es  del  Olimpo, 

Por  solazar  las  tareas 

De  sus  nevados  apriscos 

Con  sos  rústicos  cantares. 

Tal  vez  alegran  festivos. 

Me  arrebatan  de  manera. 

Que,  á  pesar  del  padre  mio^ 

Con  el  ansia  de  imitarlos, 

Y  con  el  gozo  de  oírlos, 

Rompo  la  prisión,  en  que 

Cruel  me  guarda,  y  zela  esquivo: 

¿Qué  mucho,  (ay  de  mí!)  que  hoy. 

Que  de  la  cueva  ha  salido 

Por  silvestres  frutas,  que 

Son  nuestro  vital  alivio, 

A  hurto  suyo,  solicite 

Oir  desde  este  inculto  sitio. 

Sin  que  me  vean,  tan  dulces 

Voces,  y  á  solas  conmigo. 

Mi  natural  complaciendo. 

Pruebe  á  ver  si  las  imito? 

Alternando  con  sus  ecos: 


£^     M^     \^ 


MM    K      T      Jl    0    A 


UC 


[caat,]  Dad  paso  á  míi  suspiros...... 

[Vá  d  §alir ,  y  tropieza  en  loa  mrma: 
i  Mas  qué  es  en  lo  que  tropiezo  V 
i  No  basta ,  cielos  divinos, 
Que  me  admire  lo  que  oigo. 
Sino  también  lo  que  miro  Y 
¿Qué  destroncado  animal 
Ks  el  que  yace,  esparcido 
Tan  á  pedazos,  que  á  una 
Parte  ei  cuerpo  dividido 
De  su  cabeza,  y  los  braxos 
También  del  cuerpo  dbtintos. 
Tanto  entorpece  mis  labios 

Y  ensordece  mis  oidos. 
Que  no  puedo  pronunciar. 
Por  mas  que  lo  solicito. 
Con  la  Yoz,  que  ya  no  oigo. 
Ni  el  eco,  que  ya  no  imito: 

\Canta  titubeando. 
Dad  paso  á  mis  suspiros. 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
[repr.]  Huyendo  del  y  de  mí 
Iré. 

Sale  A  E  o  A  M  T  B. 
Arg.  Dónde? 

Marf,  Donde  impío. 

Ya  que  de  mí  supo  el  hado, 

Sepa  él  de  mi  precipicio, 

A  arrojarme  desos  montes 

Al  mar,  rompiendo  los  grillos 

Y  cadenas  de  la  ley. 

Con  que  á  tu  obediencia  tívo. 
Monstruo  racional,  negados 
Los  fueros  del  al  bodrio. 
^^S-     Bien  temí,  coando  en  el  monte 
Oí  músicos  sonidos. 
Que  habias  de  dejar  Hoyarte 
De  su  barmonioso  hechizo; 

Y  asi,  á  impedir  tu  salida. 
Veloz  vuelvo,  persuadido 
A  que,  sabiendo  que  tienes 
Tan  inclinado  el  oído 

Á  la  dulzura  del  canto. 

Pretenden  con  este  arbitrio 

Los  comarcanos  viHages 

Destos  bárbaros  distritos. 

Que  al  Archipielsgo  dan 

£n  Mitilene  principio. 

Armarte  lazos,  con  que 

Caigas  en  su  red,  movidos 

Del  pavor  que  les  causaste 

Tal  vez  que  saliste  á  oirlos; 

Y^  asi  á  retirarte  dellos, 

^orf^  Ay !  que  no  eso  solo  ka  sido 

Lo  que  hoy  me  ha  despechado. 
-^^S'  ¿Pues  qué  mas  te  ha  sucedido? 
^^"'"'^f*  ¿Qq^  mas  que  ver  ese  asombro. 

Despedazado  vestiglo, 

IVluerto  á  manos  de  otra  ñera, 

Que  en  él  tal  destrozo  hizo 

Dentro  (ay  de  mí!)  del  obscuro 

Albergue  nuestro? 
-^rg*.  No  admiro 

Tu  discurso;  porque  tengo 

Mas  que  admirar  en  el  mió, 

Que  tu  admiras,  como  QUÍen 

Nunca  otras  armas  ¿a  vi^q 

Y  yo ,  como  quien  no  sa(u  í 
Quien  podo  baberiss  ^^\^ 

Y  arrojado  á  ouestn  gn¡fj 
Por  el  pequeño  resgaiciQ  ^ 


Que  quizá  defó  entreal^! 
O  el  acaso  ó  el  olrldo,  \ 


Y  para  que  no  te  asombre. 
Ese  templado,  bruñido 
Acero,  que  destroncado 
Cuerpo  á  tí  te  ha  parecido. 
Defensas  son,  que  inventó 
El  militar  ejercicio 
Contra  el  peligro  á  que  va 
Quien  va  á  buscar  el  peligro. 

Y  para  que  mejor  veas. 
Que,  no  tan  solo  vestido 
Del  el  lidiador  resiste 
Los  golpes  del  enemigo. 
Le  añade,  porque  el  resguardo 
Se  adelante  á  recibirlos. 
Este  escudo ,  que  embrazado  [Jlsa  el  eeeuí 

Desta  suerte Mas  qué  miro! 

Voledme,  cielos!  no  pase. 

Ya  (jue  es  asombro,  á  delirio. 
Su  divisa  es  un  león. 
Que  de  relieve  esculpido 
Trae,  y  por  orla  unas  letras 
Con  los  caracteres  mismos 
De  aquella  lámina.    ¡O  hados. 
Qué  de  cosas  ha  movido 
La  memoria,  redticiendo 
Á  un  instante  todo  un  siglo! 
Marf,  Trocado  habemos  afectos, 

Pues  con  eso  que  me  has  dicho 
Soy  yo  la  que  se  ha  quietado, 

Y  tú  el  que  se  ha  suspendido. 
Qué  es  esto,  padre? 

jirg,      ^  Ay  Marfisa! 

Si  yo  pudiera  decirlo. 
La  austeridad  disculparas 
Con  que  al  parecer  te  crio 
En  estos  montes.    Mas  no; 
No  es  tiempo,  hasta  que  el  destino 
Haya  pasado  la  línea 
De  aquel  término  preciso. 
Que  en  la  docta  magia  mia 
Tengo  á  sus  hados  previsto. 

Y  asi  baste  que  ahora  sepas. 
Que  hay  impiedad ,  que  es  cariño, 
Que  hay  rigor,  que  es  agasajo, 

E  injuria,  que  es  beneficio. 
Ves  estas  letras?  Pues  ellas 
Me  están  diciendo...... 


BerUro  Mitilbrb. 


im. 


Arg. 


Este  sitio. 
Que  no  hemos  tocado,  no 
Quede  sin  nuestro  registro. 
Venid  por  él,  prosiguiendo 
La  música. 

Hacia  aqui  miro 
Venir  la  gente.    Á  la  cueva, 
Marfisa!  que  harto  te  he  dicho 
En  que  en  eatSu  letras  y  esas 
Voces  te  ronda  el  peligro. 
Mmfm  i,Qué  mas  peligro  me  puede 

Venir,  que  el  que  ya  me  vino. 
Buscándome  como  fiera. 
Humana  habiendo  nacido? 

Y  mas  el  día  que  sé. 

Que  hay  contra  el  mas  enemigo 
Para  su  reparo  escudo, 

Y  armas  para  su  homicidio. 
Deja  pues,  deja,  que  al  paso 
Les  salga,  ya  que  ha  influido 
Tan  nuevo  espíritu  en  mí 
ESse  acero ,  que  ba  podido 
Trocar  el  pavor  en  saña. 
Mudar  el  temor  en  brío. 

Arg,     Deja  pasar  el  fatal 
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Téradno  al  opuesto  signo. 

Que  viene  en  tu  busca. 
Marf,    .  En  Taño 

A  no  salir  me  resisto. 
Arg,    Advierte...... 

Marf,  Ya  nada  advierto. 

Jrg,    Mira  9  que...... 

Matf.  Ya  nada  miro. 

Arg.    Repara...... 

Marf,  Nada  reparo. 

Arg»    Obligarásme,  ofendido 

De  tu  inobediencia,  á  que 

Lo  que  por  ruego  te  pido» 

Hagas  por  fuerza. 
Marf.  ^  Será 

Forzarme  á  que  diga  á  gritos : 
Eüaymus.  ¡Ha  de  los  soberbios  montes  I 

¡Ha  de  los  incultos  riscos! 

Que  siendo  del  mar  escollos, 

Sois  de  la  tierra  obeliscos. 
jirg.    Cierro  la  peíia,  llevando 

Al  mas  oculto  retiro 

Estas  armas,  hasta  ver, 

Si  el  que  aqui  con  ellas  vino 

Vuelve  por  ellas,  y  qué 

Quiso  decir,  cuando  dijo: 
Ifos  do9  y  mus.  Dad  paso  á  mis  suspiros. 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
[Llevándote  eemo  por  fuerza  d  Ma rfie a ,  cierra 
Arg  ante  la  gruta. 

Salen  cantando  Mitilbne,  Damas  y  Pastores. 

MU.     No  prosigáis;  pues  habiendo 

Rodeado  todo  el  recinto 

Del  monte,  no  hemos  logrado 

El  intento  á  que  venimos, 

En  busca  del  nuevo  monstruo. 

Que  esos  villanos  han  dicho. 

Que  de  la  música  al  canto 

Seguirles  tal  vez  han  visto. 
Past.l,  Y  es  tan  verdad,  que  no  solo 

Tal  vez,  mss  muchas  le  vimos 

Venirse  tras  nuestros  ecos. 
P<nt.^.  Y  alguna  vez  que  quisimos 

Seguirle,  no  fue  posible. 

Según  corre  fugitivo. 

Hasta  perderse  de  vista. 

Sin  saber  donde  es  su  asilo. 
MU,     Pues  hoy ,  que  por  la  extraSeza, 

Que  de  sus  señas  he  oido. 

Con  gente  y  música  vengo. 

Solo  por  ver,  si  consigo. 

Ya  que  inclinada  á  la  caza 

Alto  espíritu  me  hizo. 

Ser  yo  de  igual  presa  dueño, 

¿Cómo  no  sale  al  oímos? 
Dam.  1.  Qoizi,  viendo  tanta  gente, 

Señora,  no  se  ha  atrevido. 
Dam,2.  También  puede  ser,  que  sea 

Él,  quien  en  callado  ruido 

Viene,  moviendo  Ihs  ramaa 

Del  fragoso  laberinto 

Hacia  aquella  parte. 
Mit.  El  bulto 

Veo,  mas  no  le  distingo. 

Prevenid  arcos  y  flechas. 

Porque,  si  llevarle  vivo 

No  logro,  le  lleve  muerto. 

Saien  Lbonido^  Polio  oso. 
Leofi.  Suspende,  hermoso  prodigio. 

La  cuerda  al  arco;  que  sobran 

Las  armas  contra  un  rendido. 
3/Kt.     i  Quién  eres,  hombre,  que,  cuando 


íáeon. 


Mit. 


Es  nuevo  monstmo  el  que  sigo. 
Tú  sales  al  paso? 

Quien 
No  te  ha  trocado  el  motivo; 
Que  con  nuevo  monstruo  has  dado. 
Puesto  que  has  dado  conmigo. 
Que  monstruo  de  la  fortuna 
Soy,  de  sus  mudanzas  hijo. 
Pues  quién  eres  y 

Un  hunúlde 
Derrotado  peregrino. 
Que,  arrojado  desos  mares, 
Á  dar  á  estos  montes  vino. 
Mi  nombre  es  Lelio,  mi  patria 
Alejandría  de  Egipto, 
De  cuyos  grandes  comercios 
Ayer  poderoso  y  rico 
Mercader  me  vf,  cuanto  hoy 
Pobre  y  misero  mendigo, 
En  tan  extrangero  clima. 
Que  no  sé  qué  tierra  piso. 
Á  las  provincias  del  norte, 
Á  emplear  el  caudal  rolo, 
A  precio  de  sus  caudales. 
Fleté  á  mi  costa  un  navio. 
Embarquéme  en  él,  y  cuando 
Mas  sereno ,  mas  tranquilo 
El  mar,  que  para  engañar. 
Se  finge  á  veces  dormido. 
Sus  verdinegros  damascos. 
Encrespados  y  movidos 
Del  blando  zétiro,  eran 
Espejos  de  nieve  y  vidrio. 
En  quien  se  miraba  el  sol, 
Enamorado  Narciso, 
Una  trasmontada  nube. 
Tan  pequeña,  que  al  principio 
Una  garza  parecia. 
Extendió  en  trémulos  visos 
Las  alas  de  tal  manera. 
Que  los  cielos  cristalinos 
Dejó  obscuros,  y  los  vientos 
Despertaron  el  esquivo 
Sueño  del  mar,  que,  elevando 
Montes  de  piélagos,  hizo 
Que  pareciese  el  farol 
Tal  vez  estrella,  que  quiso. 
Desencajada  del  cielo. 
Errar  por  otros  caminos, 

Y  tal  exhalación,  que. 
De  su  propio  fuego  activo 
Huyendo,  por  apagarle. 

Se  echó,  culebreando  á  giros, 
Al  mar;  con  que  gavia  y  quilla 
Tocaron  á  un  tiempo  mismo. 
Con  las  estrellas  del  cielo. 
Las  arenas  del  abismo. 
De  un  embate  pues  en  otro 
El  buque,  cascado  el  pino. 
Arrebujado  «I  velamen, 
Al  norte  el  imán  no  fijo, 
La  bitácora  sin  muestra, 

Y  la  brújula  sin  tino. 

Dio  en  iras  de  un  huracán. 
Que  de  undosos  remolinos 
l^irámide  á  sepultarnos 
Embistió  tan  de  improviso. 
Que  á  no  saltar  al  esquife 
Veloces  yo  y  ese  amigo. 
No  hubiéramos  escapado 
Del  náufrago  torbellino. 
En  que  perecieron  cuantos 
Salvar  en  él  no  pudimos. 
Con  que,  dejando  las  vidas 
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Del  mar,  y  eL  aire  al  arbiiriis 

Dímoa  en  esta  ensenada. 

Donde  9  aunque  pudo  afligirnot 

Ateraorísadtf  eL  ceño 

De  BUS  encumbrados  rboos» 

También  pudo  consolarnos 

Ver,  señora,  convertidos, 

Con  iruestra  vista,  desiertos 

Montes  en  campos  elisios. 

De  qnien,  no  en  vano,  esperamos 

Favor,  amparo  y  auxilio. 

De  vuestra  fortuna  se  ha 

Mi  piedad  compadecido. 

Acudid  luego  á  la  corte. 

Adonde  convalecidos 

Del  mar,  con  alguna  ayuda 

De  costa  para  el  camino. 

Podréis  dar  vuelta  á  la  patria; 

Que  no  es  el  menor  alivio 

De  un  peligro,  cuando  queda 

Para  contado  el  peligro. 

Mil  veces  vuestros  pies  beso. 


Mit. 


Ij€on, 


AuT. 

MU. 

Awr. 


Mit. 
Aw. 


Mit. 


Aur, 


Mit. 


Aur, 


Mit. 
PoL 

León. 

PóL 

Mit. 

Aur. 


Mit. 


Aur. 


Sale  AuRBLio. 

Y  yo  otras  mil  os  suplico 
Me  deis  á  besar  la  mano. 
Seáis,  Aurelio,  bien  venido. 
En  cuanto  á  haUaros,  señora» 
Después  de  haberos  servido 
De  embajador  en  Trinacría, 
Con  vida  y  salud,  que  á  siglos 
Cuente  el  tiempo,  fuerza  es  serlo. 
De  cuyo  gozo  testigo 
La  prisa  es,  con  que,  por  veros, 
A  los  montes  me  anticipo; 

Pero  en  cuanto  á  mi  venida, 
No  sé  si  bien  recibido 
Seré. 

Cómo? 

Porque  traigo 
Dos  nuevas,  tan  á  dos  visos. 
Que  una  es  pesar,  bien  que  otra 
Consuelo  del  pesar  mismo, 

Y  no  sé  por  cual  empiece. 

Si  una  es  pesar,  ¿no  es  preciso 
Ser  preferida?  Porque 
Subre  el  pesar,  ya  que  vino. 
Llegue  á  enmendarle  el  consuelo. 
Otros  al  contrario  han  dicho. 
Que  á  consuelo  anticipado 
Embiste  el  pesar  mas  tibio. 
No  lo  hagamos  argumento; 
Que  mas  que  pesar  sabido 
Vale  el  consuelo  ignorado. 
Con  esa  aprobación  digo. 
Que  ya  sabéis,  cuan  amante, 
Por  no  entrar  á  ser  marido^ 
Sin  dejar  de  ser  galán, 
Lisidante,  vuestro  primo. 
Una  real  justa  en  loor  vuestro...... 

No  prosigáis; 

¿  Haslo  oido,  [ap.  d  Leonid^. 

Señor? 

SL 

Pues  oye  y  calla. 
Que  ya  la  fama  me  dijo 
Su  loca  fineza. 

Amor 
Tiene  locuras  en  juicio, 
An  en  dicha  las  tuvter^^ 
Cómo?  Ved,  que  enternl  ..^ 

Y  suspenso  me  dñu  ¡¡^^  %|d^ 

Fuerza 


suspenso 
Que  temer. 


Como  un  aventurero. 
Que  en  el  mote,  que  dio,  dijo: 
La  sola  hermosa  es  aquella. 
Que  yo  adoro  y  que  no  digo; 
Entró  encubierto  en  la  tela, 

Y  al  primer  encuentro,  quiso 
La  fortuna,  que  falseada 

La  sobrevista,  y  rompido 
El  barberol  de  la  gola...... 

Mit.     No  digáis  nks;  que  harto  ha  dicho. 
Antes  que  la  voz,  el  llanto. 

Y  en  su  venganza,  ¿qué  hizo 
Toda  su  corte? 

Aur.  Seguirle 

Bn  vano. 

Mit.  ¿Y  no  se  ha  sabido 

Quien  es? 

Aur.  A  lo  que  un  criado. 

Que  se  halló  ser  suyo,  dijo, 
Leonido  de  Tiro,  en  Persia 
Lanzgrave ,  añadiendo  indicios 
Á  que  fue  caso  pensado. 
Por  aquel  rencor  antiguo 
Con  que  en  la  solevación 
De  Catania,  á  darla  auxilio 
Vino,  y  v»lvió  desairado. 

Mit.     Y  qué  hizo  Arminda? 

Aur.  Sentirlo 

Con  tanto  extremo,  que  nadie 
La  vé  el  rostro,  habiendo  dicho. 
Que  al  que,  siendo  caballero. 
Se  le  entregue  muerto  ó  vivo, 
Será  Trinacría  y  su  mapo 
Premio  á  igual  fineza  digno. 

Mk.     ¿Y  á  tanta  desdicha  aué 
Consuelo  traéis  prevenido  t 

AuTm    Ser  de  Trinacria  heredera 
Vos,  que  habiendo  recaído. 
Faltando  el  varón ,  eor  hembra 
Su  estado ,  y  habiendo  sido 
Hija  de  hermana  mayor, 
Sois...... 

Mit^  No  paséis  á  decirlo; 

Que  ofende  el  imaginarlo, 
Mirad  qué  será  el  oirlo. 
¿Soy  yo  muger  á  quien  puede. 
Cuando  no  fuera  tan  digno 
El  sentimiento,  aliviarle 
Tan  desairado  motivp, 
Como  que  desdicha  de  otro 
Resulte  en  interés  mió? 
Por  el  mismo  caso,  Aurelio, 
Antes  que  llegue  á  litigio 
Judicial  este  derecho, 
Ó  pase  al  último  juicio 
Del  tribunal  de  las  armas. 
Que  es  quien  ha  de  decidirlo. 
Seré  la  que  en  busca  dése 
Traidor,  aleve  Leonido, 
Que  encubrió  en  festivas  senaa 
Lbm  señas  de  vengativo. 
Mas  enemiga  se  muestre, 
Sin  que  haya  en  el  mundo  asilo. 
Que  de  mí  le  libre.    Y  ^uea 
Ya  es  de  mi  espíritu  altivo 
Tan  otro  el  djíelo,  dejemos 
Al  monte  con  sus  prodigios; 
Que  harto  prodigio  llevamos. 
Pues  que  llevamos  sabido. 
Cuanto  en  un  instante  mudan 
Semblantes  los  regocijos. 
Viendo  que  vamos  llorando 
Las  que  cantando  venimos. 

Dam.  1.  No  en  vano  en  fatal  presagio 
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Fue  la  letra  que  elegimos. 
Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  loa  siglos. 

SVame    todo»  y  qitedan  tolot  Leonido  9  Poiidoro, 
teon.  Mas  en  vano  será  (ay  cielos!) 

Pensar,  que  por  mí  no  dijo; 

Que  de  mí  mismo  olvidado 

No  me  acuerdo  de  mí  mismo. 
M,      Aunque  el  sentimiento  tenga 

Razón,  en  un  pecho  invicto 

No  ha  de  pasar  la  razón 

Del  sentimiento  al  sentido. 

Tú^despechado? 
León,  Si  ves, 

Poiidoro,  que  ninguna 

De  sus  iras  la  fortuna 

En  mí  ha  perdonado,  pues 

Todas  cifradas  en  mí. 

Atropelladas  las  miras, 

I,  Qué  extrañas  daraie  á  sus  iras 

Por  vencido  ¥  Y  mas  aquí. 

Donde  Mitilene  al  verme 

Apenas  quiso  ampararme. 

Cuando  el  principio  de  honrarme 

Fue  medio  de  aborrecerme; 

Siendo,  á  contrario  sentido, 

Por  un  infame  criado. 

En  la  persona  amparado 

Y  en  ei  nombre  aborrecido. 

Y  esto  COR  nota  de  que 
Muerte  por  venganza  4i 
A  su  primo;  siendo  asi. 
Que,  entrar  en  su  duelo,  fue 
Solo  á  fín^  que  Armínda  bella 
Supiera,  que  la  ofendía 
Quien  sustentaba,  que  habia 
Otra  mas  hermosa  que  ella. 
Que,  aunque  no  podía  decir. 
Que  era  yo,  esto  de  saber, 
Que  servir  por  merecer 

Ni  es  merecer  ni  servir, 
Bastó  á  complacer,  Lidoro, 
Ya  que  sin  alivio  muero. 
La  verdad  con  que  la  quiero, 

Y  la  fe  con  que  la  adoro. 

Que,  aunque  hasta  aqoi,  ni  aun  conmigo 

Lo  hablé,  viéndome  apurar, 

4  Con  quién  he  de  descansar. 

Si  no  descanso  contigo? 

Yo  vi  su  retrato  un  dia; 

Pero  mal  digo,  yo  vi 

Al  dia  en  su  retrato,  y  fui 

A  ver,  si  ganar  podia 

Triunfos  que  ofrecerla.    No 

Me  lo  permitió  mi  estrella; 

Pues  sin  Catania  y  sin  ella 

Me  hallé  en  estado,  que  aun  ye 

No  sé  donde  he  de  ir  á  dar. 

Haciéndome  á  un  tiempo  guerra 

Con  sobresaltos  la  tierra, 

Y  con  naufragios  el  mar. 

Y  mas  hoy,  puesto  que  ea  vaiio 
Mi  vida  está  defendida. 
Siendo  talla  de  mi  vida 

Un  premio  tan  soberano. 
Bien  que  de  aquesta  querella 
Airoso  creyendo  salgo. 
Que  valgo  mucho,  pues  vaVgo 
La  mano  de  Arminda  bella.  / 

Poh     Si  juntas  un  hombre  viera 
Todas  las  penalidades. 
Que  traen  las  adversidades, 
El  mas  constante  se  diera 
Por  vencido;  pero  si 


No  juntas  las  considera, 

Y  que  le  embistan  espera 
Cada  una  de  por  sí. 
Bien  podrá  de  cada  una 
Defenderse;  pero  no 
Podrá  de  todas.    Y  yo, 
Á  pesar  de  la  fortuna,  ^ 

Viendo ,  que  es  la  aue  insta  hoy  mas, 

Que  desta  tierra  salgamos, 

l^e  aconsejo,  nos  volvamos 

A  Tiro,  donde  estarás, 

(Sin  que  de  Arminda  los  llantos. 

De  Mitilene  el  empeño. 

Del  Peloponeso  el  ceño 

Te  aflija  con  sus  encantos) 

Mas  defendido;  pues  cuando 

Allá  te  vayan  siguiendo. 

Podrás  irlas  tú  venciendo. 

Como  ellas  fueren  llegando. 

Para  el  camino  conmigo 

Oro  y  joyas  saqué. 

León,  Mal 

Podrá  el  mas  rico  caudal 
Compensar,  si  verdad  digo. 
Con  el  tesoro  mayor 
De  cuantos  dar  el  sol  pudo. 
La  pérdida  de  un  escudo. 
Que  es  timbre  4le  mi  valor. 
¿Qué  haremos  para  Uevalle? 
Ya  que,  menos  conocidas 
Las  armas,  quedan  perdidas; 
Pues  cuando  haya  quien  las  halle, 
¿No  hallará  señas  en  ellas. 
Que  digan,  que  fueron  mias. 

PoL      Si  de  la  gmta  no  lías. 

En  que  pudimos  ponellas. 
Saquemos  della  el  escudo. 

Lean,  ¿Cómo  le  hemos  de  llevar 
Sin  nota? 

PoL  Con  esperar 

A  que  anochezca,  no  dudo. 
Pues  forzoso  es  (|ue  tomemos. 
Hasta  aprestar  la  jomada. 
Algún  albergue  ó  posada. 
Que,  sin  ver  lo  que  es,  podremos, 
Y'endo  en  esta  banda  envuelto. 
Como  que  es  ropa,  ocultarle. 

L«oii.  A  precio  de  «o  dejarle, 
Á  sacarle  estoy  resuelto. 

Y  pues  no  habernos  perdido 
Nunca  de  vista  la  peña. 
En  que  dejamos  por  seña 
La  quiebra,  donde  escondido 
Quedó,  por  él  entraré. 

PoL      Tente;  que  el  que  tú  entres,  no 

Es  justo;  que,  cuando  yo 

Las  armas  en  ella  eché. 

Lóbrego  reconocí 

Un  espacio ,  en  que  quizá. 

Señor,  algún  riesgo  habrá. 
León.  Pues  há>ale  para  mí. 

Ya  que  dije,  que  he  de  entrar; 

Que  no  me  ha  de  ^í^tener 

El  riesgo  que  hay  que  temer. 
PoL     "(^ampoco  me  ha  de  culpar 

A  mí  el  desaire  de  que, 

Habiendo  yo  prevenido. 

No  haya  algún  riesgo  escondido. 

Que  tú  le  emprendas  dejé. 
Leon^  Eso  es  competir  extremos. 
PoL     Competir  lealtades  es. 
León,  Yo  he  de  entrar. 
PoL  Yo  también. 

León.  Pufes 
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Bntremot  los  dot. 
PóL  Eatromos ; 

'  Pero  tú  sin  mf,  eso  no. 
Lean,  Antes  de  llegar  la  roca 

Ha  abierto  una  infausta  boca. 

Quién  es?  qoién  está  aquiY 

SaÍ€  Maefisa. 
Marf.  Yo, 

Yo;  porque  bablendo  salido. 

León,   Qué  prodigio! 

Ai.  Qué  portento! 

Aíarf»  Por  la  oculta  contramina 

Deste  pavoroso  centro, 

Por  frutas,  que  antes  no  trajo. 

Llamado  de  otros  acentos, 

£1  qae  de  un  miedo  me  guarda, 

A  costa  de  muchos  miedos; 

Hallándome  sin  él,  quise. 

Humanas  voces  oyendo, 

Averiguar  de  una  vez 

Los  anenazados  riesgos 

Del  hado;  porque  no  puede. 

Apurado  el  sufrimiento, 

BI  sentirlos  afligirme 

Mas,  que  me  aflige  el  temerlos. 

Y  asi,  si  sois  los  que  habéis 
Armádome  tan  opuestos 
Lazos,  como  armas  y  voces. 
Para  que  tropiece  á  un  tiempo 
Kl  espíritu  en  U  altivo, 

£1  sentido  en  lo  halagüeño. 
Hasta  dar  en  vuestras  manos, 
"Ya  está  sucedido,  puesto 
Que  ya  el  terror,  ya  el  halago 
Han  despertado  al  despecho. 
Para  que  publique  á  voces. 
Que  sov  el  monstruo,  que  tengo 
Atemorizado  el  monte. 
Pues  á  mí  sola  me  vieron 
Los  pastores  los  dias  que, 
Arrebatado  el  afecto. 
Me  Motó  tras  su  harmonía 
El  boreal  imán  del  viento. 

Y  pues  ya  veis,  que  no  soy 
5Ionstnio ,  aunque  se  lo  parezco, 
4 Qué  es  lo  que  queréis  de  mí? 
Si  ya  no  es,  que  á  cargo  vuestro 
De  mi  destinado  influjo 

Esté  el  fatal  cumplimiento. 
Que  en  este  caso  seré 
Yo  la  primera,  que,  haciendo 
Pretensión  la  ruina,  el  daño 
Suplica,  el  destino  ruego, 
Os  pida,  me  deis  la  muerte; 
Pues,  como  dije,  no  temo 
Tanto  el  riesgo  padecido. 
Cuanto  imaginado  el  riesgo. 

Y  si  no  es  uno  ni  otro, 
Dejadme  en  mi  retraimiento. 
Desengañados  de  que 
Asombro,  pero  no  ofendo. 

León*   Extraño  prodigio,  en  quien 

Concurren,  juntando  extremos, 

8i  montaraz  la  hermosura. 

No  montaraz  el  ingenio. 

Quién  eres?    Porque,  aunque  has  dicho 

Ei  agorado  pretexto 

De  vivir  en  estos  montes, 

No  la  causa  con  que  á  eJ|o| 

Veniste,  ni  quien  te  trajo 

Infausta  amenaza  huyendo 

No  temas;  pues  para  ak  * 

Tu  nombre  y  patria  t^i ,^, 


Matf, 


Arg. 
Murf. 

Arg, 
Marf. 


Lfcon. 
Mar/. 
León. 


Marf. 


León 

Marf. 
León, 
Marf. 
León» 
Marf. 
León, 
\  Marf 


Y  el  temor  de  quien  te  guardas. 
No  solo  tu  ruina,  pero 

Tu  libertad  y  tu  vida 
Corra  á  cuenta  de  mi  esfuerzo; 
Porque  no  sé  tan  primera 
Vista  qué  interior  afecto 
En  el  pecho  ha  introducido. 
Que  con  tener  en  el  pecho 
Otro  por  huésped  del  alma. 
Tan  raro  lugar  se  ha  hecho. 
Que  cabe,  sin  estorbar. 
Con  un  género  tan  nuevo 
De  cierto  amor,  que  no  es 
Amor,  ni  deja  de  serlo; 
Pues  sin  solos  uno  y  otro 
Se  han  avenido  acá  dentro. 
Di  pues,  quién  eres? 

Si  yo 
Supiera  quien  soy,  es  derto 
Que  te  lo  dijera;  pues 
También  al  mirarte  siento 
No  sé  qué  gozo  en  el  alma. 
Que,  sin  entrar  sin  rezólo. 
Te  franqueara  el  corazón 
Sus  mas  íntimos  secretos; 
Pero  no  sé  mas  de  mí. 
De  que  vi  en  este  desierto. 
Que  es  de  la  isla  Mitilene 
El  monte  Peloponeso, 
La  primera  luz  del  sol. 
En  poder  de  un  padre  viejo. 
Que  de  una  ciervecilla 
Me  dio  el  primer  alimento. 
Enseñóme  á  hablar,  y  dióme 
De  los  humanos  comercios 
Noticia  sin  experiencia, 

Y  memoria  sin  acuerdo. 
Pero  no  pasó  de  aqui 

Su  enseñanza;  pues  aun  siendo 
Sabio  en  las  mágicas  artes. 
No  qulMi  que  sepa  desto 
Mas  de  que  ellas  á  guardarme 
Le  obligan.    Con  que  no  puedo 
Decir  mas  de  que  mi  nombre 

JSiS...... 

Dentro  AeoaNTB. 

Marfisa! 

Mas  ay  cielos! 
Que  aquella  es  su  voz. 

Marfisa! 
Por  todo  el  obscuro  centro 
Buscándome  anda,  y  si  fuera 
Me  halla,  que  me  mate  es  cierto. 
Queda  en  paz. 

Espera,  aguarda! 
No  me  detengas! 

Habiendo 
Oido,  que  forzada  vives, 

Y  que  quedas  con  rezólo 

De  que  te  dé  muerte,  fcómo 
He  de  dejarte  en  dos  riesgos? 
Por  mas  razones  que  hallen 
Tus  nobles  atrevimientos. 
No  has  de  conseguirlo. 

¿Cómo 

Lo  has  de  resistir? 

Huyendo. 

Tendréte  yo. 

Será  en  vano. 
Mas  será  en  vano  tu  esfuerzo. 

Es  tiranía. 

Es  piedad. 

Es  violencia.  ^ 
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Marf. 
León, 


PóU 


léton* 
PúL 


Marf, 

láCon, 
Marf. 
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Es  rendimiento. 
¡Quién  pudiera  defenderse,    laparte» 

Y  no  defenderse  á  un  tiempo. 
Llega,  Polidoro,  para' 
Que  entre  ios  dos  la  llevemos 
Mas  veloz,  donde,  una  vez 
Fuera  del  monte ,  pensamos 
Como  asegurar  su  honor 

Y  su  vida. 
Para  eso. 

Con  llevarla  á  Mitílene, 
Lograrás  de  una  el  obsequio, 

Y  de  otra  vida  y  honor. 
Dices  bien. 

Pues  sea  tan  presto. 
Que,  antes  que  salga  del  monte. 
Su  hermosa  tropa  alcancemos. 

[Llevándola  entre  /m  doe, 
¡Ay  infelice  de  mí! 
Que  desmayado  el  aliento 
Fallece. 

Segura  vas. 
No  temas. 

¡O  qué  mal,  cielos»    [aparte. 
Lidia  quien  lidia  sin  gana 
De  lograr  el  vencimiento! 
Pero  cumplamos  con  todo.  — - 
Padre!  señor!  [^ntrots  eon  elloe» 

Sale  Aroantb. 

Qué  es  aquesto? 
Fuera  de  la  gruta  da 
La  voz  de  Marfísa  el  eco. 
[dent.]  Favor!  amparo! 

Qué  escucho! 
Piedad!  socorro! 

Qué  veo! 
Que  ageno  poder  me  lleva 
A  poder  de  dueño  ageno. 
Tras  ella......    Mas  ay  de  mí! 

Que,  aunque  mas  seguirla  intento. 
Con  el  peso  de  los  años, 
A  cada  paso  tropieau). 

Y  aunque  la  siga,  ¿qué  fuerza. 
Qué  valor  conmigo  llevo? 
Pues  si  es  que  yo  tengo  alguno. 
Conmigo  mismo  le  tengo. 
Para  que  la  cobre  el  arte. 
Ya  que  no  puede  el  esfuerzo. 
]0  tú,  pálida  Megera, 
De  \aB  Furias  del  averno 
Principal  ira,  á  quien  toca 
De  las  magias  el  imperio. 
Atiende  á  mi  voz! 

Dentro  Mbobsa. 

Ai f ¿f. [eant.]  Qué  quieres? 

Arg,    Que,  atemorizado  el  viento. 

De  sus  diáfanos  espacios 

Corran  las  nubes  ios  velos. 

Que  en  caliginosa  lid. 

Perturben  el  universo. 

De  suerte,  que  confundidos 

De  mi  horror  y  de  tu  estruendo 

Se  pierdan  de  vista  cuantos 

El  monte  contiene,  haciendo 

Que  no  logren  de  Marfisa 

El  robo ,  y  vuelta  á  mi  centro, 

Enmiende  de  su  resguardo 

Yo  el  modo,  porque  el  despecho 

Segunda  vez  no  aventure 

Su  vida. 
Meg,\eant,'\  Ya  te  obedezco. 


DIVISA. 


Jtfiif.  /. 


Qué  confusión! 


Afg. 


Marf» 

Atg, 

Marf. 

Arg, 

Marf, 

Arg. 


Qué  miedo! 


Dando  sin  tiempo  al  tiempo 

Lluvias,  rayos,  relámpagos  y  truenos. 
[Suena  el  terremoto, 

Y  no  solo  ha  de  parar 

En  terremoto  mi  incendio, 

Pero  en  favor  de  Marfisa, 

Si  me  da  licencia  el  cielo. 

Después  que  haya  amotinado 

La  lid  de  los  elementos. 

En  castigo  de  Trinacría, 

Reventaré  el  Mongibelo. 

Gima  á  temblores  la  tierra,.*.... 

Afuste.  Gima  á  temblores  la  tierra....... 

Meg,    Gire  á  cometas  el  fuego....... 

Murió,  Gire  á  cometas  el  fiíego....... 

Meg,    Asombre  á  embates  el  agua....... 

Mtuie,  Asombre  á  embates  el  agua....... 

Meg,   Brame  á  ráfagas  el  viento....... 

Aíiitíc.  Brame  á  ráfagas  el  viento, 

Meg,    Dando  sin  tiempo  al  tíempo...^. 
Mu9ie,  Dando  sin  tiempo  al  tiempo...... 

Meg,¡gmu$,  Lluvias,  rayos,  relámpagos  y  traeodf. 

Suena  el  terremoto ,  jr  atraviesan  ei  tablaio  asom 
brados  Mitilbnb,  AijaBi»io,  Danuu 
y  Paetoree,  • 

I/fio.    Qué  asombro! 

Ofro. 

(Hfo,    Qué  pena! 

Otro.  Qué 

PatX,\. 

Awr*    i^^é  súbita  tempestad 

Nos  anochece  tan  presto? 
MiU     La  que,  cortando  el  caouno. 

Todo  es  golfo,  y  nada  es  puerto. 

Salen  Lborido  y  Polidobo  con 
Maefisa. 

León.  Mitilene! 

MU,  Quién  me  nombra? 

L&m,   Quien  viene  en  tu  seguimiento. 

Para  ofrecer  á  tus  aras 

El  hermoso  monstruo  bello, 

Que  buscabas. 
Afi'f.  Esto  solo 

Podrá  servir  de  consuelo 

Al  susto  del  temor,  que 

Nos  ha  salido  al  encuentro. 
Leo,yPol,  Llega,  arrójate  á  sus  plantas. 

Baja  Mbgbba,  arrebaia  á  MABrisi, 

jr  vuelan, 

Meg,    No  hará  tal;  porque  primero 

Se  arrojará  ella  á  las  suyas. 
Marf,  Dónde  voy?   Valedme,  cielos! 
Mit     Dónde  está? 
PoLyLeo,  De  entre  los  brazos 

Nos  la  ha  arrebatado  el  viento. 
Unos,  Qué  maravilla! 
Otrot.  Qué  espanto! 

7 Olios.  Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 
Arg,    Eso  el  tiempo  lo  dirá. 
Mtirie,  Pues  mientras  lo  dice  M  tiempo. 

Gima  á  temblores  la  tierra. 

Gire  á  cometas  el  fuego, 

Asombre  á  embates  el  agua. 

Brame  á  ráfagas  el  viento. 

Dando  sin  Uempo  al  tiempo 

Lluvias,  rayos,  relámpagos  y  truenos,  [f*»*' 


JOMN.    IL 


U  A  D  O 


DIVISA. 


595 


JORITADA   II. 

Salen  Lbonido  y  Polidoeo. 

Ltton,  Pues  ya  á  caballo  no  da 
Paso  la  inculta  maraña 
Para  penetrarla,  á  un  tronco 
Esos  dos  caballos  ata, 

Y  sfgueme. 

PoL  Viendo  cuanto» 

Por  el  riesgfo  de  que  haya 
Quien  te  conozca,  te  impoita* 
Señor ,  que  desta  isla  salidas,  - 
Que  dos  veces  Mitilene, 
Por  su  dueño  y  por  su  estancia. 
Una  te  amenaza  á  iras, 
Y, otra  á  asombros  te  amenaza, 
¿A.  qué  propósito,  cuando 
Tienes  ya  para  la  patria 
La  jornada  prevenida. 
Te  vuelves  á  su  montaña. 
Toda  encantos,  toda  horrores, 
Grutas,  monstruos  y  borrascas? 

Lcofi.   Si  otro,  que  tú,  me  opusiera 
La  objeción,  no  me  admirara. 
Que  en  mis  deshechas  fortunas 
Incurriese  su  ignorancia; 
Pero  tú,  que  tan  capaz 
Dallas  estáis,  ¿cómo  extrañas, 
Que  todo  sea  delirios. 
Penas,  confusiones  y  ansias? 
Si  sabes,  que  de  mi  vida 
Es  inestimable  talla 
La  bella  mano  de  Arminda, 

Y  que  me  importa  guardarla. 
No  tanto  por  vivir,  cnanto 
Por  vivir  con  esperanza 

De  que  nadie  la  merezca, 

¿Cómo  quieres,  que  sin  armas. 

Cuando  mas  las  necesito. 

Con  el  desconsuelo  vaya, 

De  que  las  deje  á  perderlas, 

Doiide  juzgué  que  á  guardarlas? 

Mayormente  en  una  gruta, 

De  cu>as  duras  entrañas 

Fue  aborto  el  bello  prodigio 

De  aquella  hermosura  rara, 

Que  cun  fugas  de  divina. 

Sobre  temores  de  humana. 

Partir  con  Arminda  pudo 

La  entera  mitad  del  alma. 

¿Qué  ha  de  decirse  de  mí, 

£1  dia  que  mi  empresa  hallada 

Escondida  en  una  gruta. 

Pueda  interpretar  la  fama. 

Que,  porque  en  ella  había  asombro. 

Volví  al  asombro  la  espalda? 

]Vive  Dios,  que  he  de  saber. 

Qué  portento  es  el  que  guarda 

Este  inhabitable  seno, 

Y  si  es  verdad  ó  fantasma, 
Terror,  que  como  muger 
Siente,  y  como  deidad  faJtf^i 

Y  asi,  pues  que  ya  iabeoiQ  * 
Que  esa  peña,  que  "^or^^ 
Es  de  su  funesta  boca,      H 
Con  artificiosa  maña 
Dispuesta  está,  de  nia^^ 


Ó  pierda  el  valor  mi  vida, 
Ó  cobre  mi  honor  sus  armas. 
PoL      Pues  qué  esperas?    Que  una  cosa 
Es,  que  yo  el  reparo  haga, 

Y  otra,  que  excuse  el  empeño. 
téton.  Ya  sé,  Polidoro,  cuanta 

Es  tu  lealtad.    Llega  pues; 

Tú  dése  lado  la  aparta. 

Mientras  yo  de  estotro. 
M.  Cielos! 

Qaé  es  aquesto? 
Lean,  Ellos  me  valgan! 

Que  á  tanto  esplendor  la  vista 

Ciega  y  el  discurso  pasma. 

Abren  entre  los  dos  el  peñasco^  y  se  vé  dentro  un 

gabinete  de  cristales  ^  y  en  un  estrado  Marfisa, 

vestida  de  gaia^   con  cuatro  Damas  ^  como  en  ac' 

cion  de  que  la  están  tocando;  y  mientras  cantan^ 

sale  Aroantb,  y  hincada  la  rodilla^  la  habla 

como  en  secreto;  y  Leonido  y  Polidoro 

se  quedan  suspensos  fuera  de  los 

bastidores. 

Cor,  1.  Si  yo  gobernara  el  mar,....*. 

Cor,  t.  Si  yo  tuviera  el  poder....... 

Cor,  1.  Yo  le  quitara  el  crecer. 
Cbr.2.Yo  le  quitara  el  menguar. 
Voz  1.  Si ,  cuando  mas ,  en  la  suma 

Inconstancia  de  su  esfera. 

Ser  monte  de  nieve  espera. 

Vuelve  á  ser  golfo  de  espuma  i 

Porque  ser  nadie  presuma 

Mas  de  lo  que  nace  á  ser,....*. 
Cor.  1.  Yo  le  quitara  el  crecer. 
^02  2.  Poco  á  su  espíritu  debe 

Quien  de  su  parte  no  hace 

Por  ser  mas  de  lo  que  nace; 

Y  ya  que  á  monte  se  atreve. 
Naciendo  golfo  de  nieve, 
Poraue  lo  llegue  á  lograr, 

Cw,  2.  Yo  le  quitara  el  menguar. 
ñíarf.  Yo ,  que  gozosa  me  veo 

De  escuchar  vuestra  cuestión, 

En  cuya  dulce  canción. 

Complacido  mi  deseo. 

Que  pueda  imitaros,  creo. 

Ni  aprobar,  ni  reprobar 

Pienso  sus  fueros  al  mar; 

Y  asi,  dejado  en  su  ser, 
[cant.]  Ni  le  quitara  el  crecer. 

Ni  le  quitara  el  menguar. 
Todo  2a  mus.  Si  yo  gobernara  el  mar. 

Si  yo  tuviera  el  poder. 

Ni  le  quitara  el  crecer. 

Ni  le  quitara  el  menguar. 
IMn     Á  tan  no  esperado  asombro 

Sin  vida  estoy. 

Yo  sin  alma. 


r,M.«.* 


León. 


Arg. 


Que  hay  quien  Iñ  ckf^  K 
Llega,  jorque  de  oa^  ^  " 
En  tan  gloriosa  dem^    Vi  f0 


^ 


pr^' 


Sale  Argantb. 

Ya  que  de  ir  á  nuevo  dueño. 
Mi  invocación  te  restaura. 
Volviéndote,  en  vez  de  obscuro 
Albergue,  á  luciente  alcázar. 
Con  tal  atención,  que,  viendo 
Cuanto  el  afecto  te  arrastra 
De  la  música,  porque 
No  tengas  que  desear  nada. 
La  familia,  que  te  asiste, 
Tan  sonoramente  canta. 
Todo  á  ññ  de  que  el  despacho. 
Que  previno  en  tu  crianza. 
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Por  tenerte  mas  segura. 
Tenerte  mas  ignorada. 
No  te  obligue  á  que  otra  ves 
Á  ver  y  á  ser  yista  salgas, 
Débate  yo  una  fineza. 

Maff.  Qué  es? 

León.  Del  viejo,  que  la  habla 

Al  oido,  cuyo  aspecto. 
Todo  pieles,  todo  canas. 
Estremece,  nada  oigo. 

Arg*    El  joven,  que  te  llevaba, 
Ó  robada,  ó  persuadida. 
Que  es  lo  mismo  que  robada. 
Es,  sin  duda,  el  que  introdv}o 
]g¡n  nuestra  gruta  sus  armas. 
A  qué  vuelve  no  sé;  pero 
Sé,  que  viendo  en  tu  mudanza. 
Que,  como  monstruo  te  pierde, 

Y  como  deidad  te  halla. 
Sin  pasar  destos  umbrales. 
Ha  quedado  viva  estatua. 

Yo,  aunque  por  la  magia  puedo 
Saber  sus  fortunas  varias, 
No  puedo  saber  el  fin    ' 
Del  que  lo  que  piensa  calla; 
Porque  interiores  afectos. 
Que  del  corazón  no  pasan 
Al  labio,  allá  en  sus  archivos, 
Solo  el  cielo  los  alcanza. 

Y  asi,  para  que  yo  pueda 
Rastréanos,  lo  que  te  encarga 
Mi  rezelo  es,  que  procures 
Tú,  con  ingeniosa  traza. 
Desentrañarlos;  que  en  esto 
De  los  secretos  del  alma 
Conjuros  de  muger  son 

La  mas  poderosa  magia. 

Y  porque  no  te  parezca, 
81  noy  contigo  se  declara. 
Mas,  que  otras  veces,  mi  amor. 
Moverme  con  poca  causa, 
Sabe,  que  el  hombre,  que  ma^ 
Te  quiera  y  tú  quieras...... 

Marf.  Pasa 

Adelante. 

Arg,  Al  cuarto  lustro, 

(Mira  si  conviene,  hasta 
Que  pase,  que  oculta  vivas,) 
Te  pondrá  en  tan  gran  desgracia» 
Que,  6  tú  has  de  matarle  á  él, 
ó  él  á  ti.    Ahora  repara 
En  que,  si  le  matas,  mueres; 

Y  mueres,  si  no  le  matas. 

Y  sobre  este  aviso,  y  sobre 

Que  ese  hombre  en  tu  alcance  anda. 
Ya  que  es  apurar  su  intento 
Nuestra  mayor  importancia. 
Advierte,  que  á  ser  querida. 
Ni  á  querer,  no  des  entrada; 
Que  no  podré  yo  guardarte. 
Si  tú  misma  no  te  guardas. 
Moff,  Tarde,  temo,  que  ha  llegado 
El  aviso;  que  obligada 
Al  afecto  con  que  quiso. 
Por  Jio  dejarme  empeñada 
En  el  temor  de  tu  enojo. 
Ni  en  el  rigor  de  mis  ansias. 
Sacarme  de  aqui ,  no  sé 
Qué  pasión  equivocada 
Halaga,  como  que  aflice, 

Y  amge,  como  que  huaga. 
Si  será  esto  amor?    Mas  no; 
Que  es  ftierza  míe  tiempo  haya 
Para  estar  agradecida. 


[rote. 


Primero  que  enamorada. 

Y  asi,  hadando  la  deshecha. 

Como  que  al  descuido  salga. 

Daré  con  éL  —  Venid  todas  $ 

Que  divertirme  ea  la  playa 

Quiero  esta  tarde. 
Dmm.  1.  Cantaudfs 

Porque  mas  gustosa  vayas, 

Te  seguiremos. 
Mmf*  Pues  sea 

El  tono  que  mas  me  agrada. 
iyam.2.  Cuál? 
Maff»  El  de  la  nueva  ior. 

Hija  del  sol  y  del  alba. 
ÍÉwa.   Hacia  aqui  vienen.    No  sé 

Si  irmof  ó  si  al  paso  la  salga. 
Vtn  1.  Viendo  Amor  en  un  jardin 

yna  nueva  flor  hermosa, 

A  quien  listó  su  carmin 

La  púrpura  de  la  rosa. 

Con  la  nieve  del  jazmin, 

Fos2.  Sin  poner  en  otra  alguna 

Los  ojos,  dijo:  si  una 

Me  das,  fortuna,  á  escoger, 

¿Quién  duda  que  haya  de  ser, 

Ó  la  mejor,  ó  ninguna? 
Todalamu».  Fortuna, 

Ó  la  mejor,  ó  ninguna. 
Fosfl.  Y  asi  en  lirio  trarfbrmado. 

Siendo  el  morado  color 

Geroglífíco  del  prado. 

Se  vio  entre  el  lirio  y  la  flor 

El  Amor  enamorado. 
FosS.  Ella,  viendo  cuanto  fiel 

El  gaUn  lirio  excedía 

Al  narciso  y  al  clavel. 

Le  admitió  en  la  monarquía 

De  su  florido  vergel. 
Vos  1.  Con  que  uiáendo  en  oportuna 

Paz  las  dos  almas  en  una, 

gligieron  lirio  y  flftr, 
ninguno,  ó  ei  mejor, 
O  la  mejor,  ó  nfaiguna. 
Toda io mus.  Ó  ninguno,  ó  el  mejor, 
Ó  la  mejor,  ó  ninguna. 
Amor,  fortuna. 
Fortuna,  amor, 

8  ninguno ,  ó  el  mejor, , 
la  mejor,  ó  ninguna. 
Marf,  Oid,  esperad,  hasta  ver 

Quien  á  estos  umbrales  anda. 
Quién  es?  quién  está  aqui? 
Leofi.  Quien 

Tan  de  extremo  á  extremo  pasa. 
Que  con  la  noche  se  alumbra, 

Y  se  ciega  con  el  alba. 
Matf,  En  pie  se  queda  la  duda; 

Que  eso  es  decir,  que  os  espanta 
El  ver,  cuan  de  extremo  á  extremo 
Ha  pasado  mi  mudanza; 
Pero  no  es  decir  quien  sois. 

Y  j>uesto  que  en  la  pasada 
Primer  vista  yo  os  fié. 
Naturalmente  llevada 

De  no  sé  qué  oculto  afecto. 
El  ser  mi  suerte  tan  rara. 
Que  pudo  volverme  á  tal 
Fausto  sobre  tal  crianza, 
Justo  será,  me  digáis 
Vos  quien  sois,  y  por  qué  causa 
A  estos  páramos  volvéis. 
Donde  visteis  señas  tantas 
De  desdichas,  que  os  empeñan, 

Y  de  venturas,  que  os  pasman. 
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Arg. 
Lean. 


uárg. 
Ltcon. 

Arg. 


Mmff- 


Entre  los  bastidores  está  Argantr. 

Bien  le  empeña  á  que  la  diga 

Quien  es»  qué  intenta  y  qué  trata 

Conse^ir  en  eetoe  montei. 

Mal  hiciera,  si  excusara 

La  desconfiansa  mía 

Pagar  vuestra  oonfíansa; 

Pues  no  es  menor  el  afecto 

Que  hubo  en  vos ,  que  el  que  en  mí  manda. 

Leonido  es  mi  nombre. 

Á  esto 
Me  importa  atender. 

Mi  patria 
Toscana,  y  mi  primer  cuna 
Un  peñasco  de  Toscana. 
Ay  perdida  patria !  Cielos, 
¿Cuándo  Yolveré  á  cobrarla f 
Mas  padres  no  conocí. 
Que  al  Duque.    Críeme  en  su  casa. 
De  cuya  marcial  escuela 
Salí  inclinado  á  las  armas. 
Ka  militares  manejos 
Ejercitado,  la  vana 
Suerte  dispuso,  que  diese. 
Por  la  suya  y  mi  desgracia, 
Muerte  4,  un  generoso  joven. 
Con  que  contra  mí  indignada 
Toda  Trinacria,  fue  fuerza 
Huir,  no  tanto  la  ventaja. 
Que  fuera  infamia  la  fuga. 
Cuanto  la  ofendida  saña 
De  una  dama;  que  esto  de  huir 
Los  enojos  de  las  damas 
Es  tan  gran  valor,  que  él  solo 
Puede  Imcer  noble  la  infamia. 
Entregado  pues  al  mar. 
Armado  de  todas  armas. 
De  un  embate  en  otro  dieron. 
Si  en  este  escollo  la  barca, 
Ellas  en  tu  gruta.    Y  puesto 
Que  hasta  aqui  lo  que  ignorabas 
Es,  no  habrá  que  repetirte 
Lo  que  sabes.    Con  que  falta 
Solo  saber  á  qué  vuelvo; 
Y  es,.Marfisa,  con  dos  causas; 
Una,  saber  de  tí,  atento 
Á  si  fue  violencia  extraña 
La  que  te  ausentó  de  mí. 
Vengarte  de  quien  te  agravia; 
Otra,  si  cobrar  pudiese 
De  las  incultas  entrañas 
Dése  prodigioso  seno 
Arnés  y  escudo.    Y  pues  te  halla 
Mejorada  de  fortuna 
Quien  te  perdió  llena  de  ansias. 
Vuelva  mejorado  yo 
También  de  mis  prendas.    Manda, 
Que  me  las  vuelvan;  que  importa 
Mas,  que  piensas,  el  llevarlas 
Para  mi  defensa,  el  día 
Que  sé ,  que  mi  muerte  trata 
Aquella  dama  ofendida. 
Con  tan  rencorisoa  instancia, 
Que  no  hay  Príncipe  en  el  norte» 
Que  no  empeñe  en  su  ven^^OEft* 
Suspenso  es  fuerza  que  e^^ 
Hasta  ver  en  lo  4»^  P«i*a 
Dos  veces  compadecíoa     * 
Me  tienen  vuestras  de«^ 
Una,  por  wr  yuestiu^^^f 

Por  no  poder  remedí^^t  t    ét0f 
T „.  «-  p^   i^  0^ 


Las  armas  que  me 
No  está  en  mi  mtaa 


Porque  mi  padre  en  su  mas 
Cerrado  estudio  las  guarda. 
No  sé  á  qué  efecto,  si  ya 
No  es,  entender  unas  raras 
Cifras  de  su  escudo.    Y  puesto 
Que  sé,  que  os  importan  para       • 
Resguardo  de  vuestra  vida. 
Que  yo  no  puedo  dar,  haya 
Otro ,  que  dar  pueda  yo, 
Que  es,  mientras  el  tiempo  pasa, 
(Que  ya  se  sabe,  que  el  tiempo 
Odios  y  cariños  gasta) 
Os  retraigau  á  estos  montes. 
Huésped  deste  real  alcázar. 
Donde  nadie  saber  puede 
De  vos. 

Arg.  No  mal  le  agasaja, 

A  fin  de  apurar,  si  es  otro 
Su  intento. 

htmu  Aunque  á  vuestras  planta 

Agradezco  la  fineza. 
Perdonadme  el  no  aceptarla; 
Que  de  mi  no  ha  de  entender 
Nadie,  que  escondí  la  cara 
]^as  que  á  la  dama,  mas  no 
A  quien  está  con  la  dama 
Airoso,  con  la  disculpa 
De  decir,  que  no  me  halla. 

Y  asi  á  Dios,  que  parecer 
Tengo. 

Moi/.  ¿Y  á  eso  qué  embaraza 

Descansar  aqui  unos  diasY 

heon.  ¿Quién  con  cuidados  descansa? 
Mientras  que  yo  no  supiere 
Lo  que  allá  en  mi  ausencia  pasa. 
Tendrá  la  imaginación 
Pendiente  de  un  hilo  al  alma. 
Yo  he  de  saber  quien  me  busca. 
Con  qué  industrias,  con  qué  trazas 
Se  solicita  mi  muerte. 
Quien  ofende,  ó  quien  agrada 
Con  ellas  á  Arminda.    ¡O  cielos, 

Y  qué  mal  hice  en  nombrarla! 
Matf.  Por  qué  lo  sentis? 

León.  Porque 

En  presencia  de  una  dama 
Grosero  es  quien  da  á  entender. 
Que  otra  sus  desvelos  causa. 

Afni/.  Aunque  sé  de  cortesanos 

Duelos  de  amor  poco  ó  nada. 
Bien  sé,  que  hay  un  cierto  amor 
De  inclinación  tan  hidalga. 
Que  agradece  sin  deseo, 

Y  quiere  sin  esperanza. 

Y  porque  veáis,  que  este 
Ofrecimiento  no  pasa 

Á  sentir,  que  vuestro  afecto 

Por  otra  hermosura  vaya. 

Sino  porque  vaya  al  riesgo, 

Que  habéis  dicho,  que  os  aguarda. 

Vuelvo  á  pediros,  aue  aqui 

Os  reparéis;  y  si  el  ansia 

De  saber,  como  dijisteis. 

Lo  que  en  vuestra  ausenda  pasa, 

Disgustado  ha  de  teneros, 

(Bien  puedo  hablar,  confiada    [aparte. 

En  que  mi  padre  me  oye) 

Yo  haré ,  que  cuanto  se  trata 

En  orden  ¿  vos ,  aqui 

Lo  veáis  y  oigáis. 
Pol,  ¡Extraña 

Propoñdonl 
Arg,  Bien  le  empeña. 

Para  que  de  aquí  no  lalga, 
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Sin  descifrar  el  enigma. 
León,  ¿Aqui  he  de  yer,....*. 

Marf.  Qué  os  espanta? 

León,  ¿Aqui  be  de  oir...... 

Marf^  Qué  os  admira? 

Leen,  Lo  ^ue«M.«. 

Marf,  Qué  teméis? 

¿eon.  Trinaciia 

Siente  de  mí? 
Marf.  S(. 

León.  ¿Y  veré. 

Ya  que  no  importa  nombrarla, 

A  Arminda? 
Marf,  También. 

León.  ¿Pues  qué 

Es  lo  que  esperas?  qué  aguardas? 

De  qué  suerte? 
Marf,  Esa  respuesta 

Ha  de  dar  quien  puede  darla. 
[FiMe  cerrando  ti  monte  ^  y  deeapareciendo  el 

gabinete, 
León.  Oye,  espera! 
Pol,  Otro  prodigio? 

León.   Y  tal,  que  es  fuerza  que  añada 

Duda  á  duda.    ¿Cómo  puede 

Ser,  sin  grande  repugnancia, 

Que  vea,  cuando  me  ciegas, 

y  oiga ,  cuando  no  me  hablas  ? 

Si  vuelvo  á  verme  en  el  monte, 

Sin  que  haya  en  toda  su  estancia 

Mas,  que  sus  primeros  riscos, 

¿Quién  lo  que  oir  y  ver  pensaba 

Ha  de  decírmelo? 
Jrg.  Yo. 

Vuelve  á  abrir  esa  cerrada 

Boca,  y  verás  dentro  della, 

A  pesar  de  la  distancia. 

Lo  que  le  sucede  á  Arminda 

En  su  palacio  en  Trinacria.  [Fate, 

Vuelve  á  abrirte  el  monte ,  y  ee  vé  la  fachada  de 
un  palacio  suntuoso  ^    con  cuatro  balcones ,  en  que 
han  de  estar  cujotro  Damas ^  y  en  medio  Armin- 
da, escribiendo ,  jr  Aurelio  d  un  lado, 
sentado  en  un  taburete, 

Arm,    Ya  que  habéis  vuelto  segunda 
Vez  con  segunda  embajada. 
Aquesta  es  de  Mítilene 
La  respuesta.    Y  de  palabra 
Podréis  decirla ,  porque 
De  una  en  otra  voz  se  esparza 
Lo  que  contiene,  que  en  vano 
Reinar  pretende  en  mi  patria; 
Pues  cuando  de  su  derecho 
Todo  el  orbe  arbitro  haga. 
Saldré  yo,  de  todo  el  orbe 
A  pesar,  á  la  campaña. 
Donde  la  última  razón 
Son  la  pólvora  y  las  balas; 

Y  que  mejor  la  estuviera. 
Pues  fue  ella  la  celebrada 
En  la  desgracia  infelice 
De  Lisidante,  llorarla. 
Que  no  hacer  vanagloriosa 
ínteres  de  la  desgracia; 

Y  que,  cuando  no  tuviera 
Yo  la  justicia  asentada. 
Del  último  poseedor 
Heredera,  sustentara 
Serlo,  por  no  abandonar 
Los  fueros  de  soberana, 
Limitándome  el  poder 

De  mover  al  mundo,  hasta 
Tomar  del  traidor  Leonido 


La  merecida  venganza. 
León,   I O  qué  mal  hizo  el  pincel. 

Que  sin  ceno  la  retrata! 

Que,  aunque  afable  estaba  hergMsa, 

Mas  hermosa  está  enojada. 
Aur,    Mucho  sentiré,  señora. 

El  ser  forzoso,  que  haya 

De  llevar  esa  respuesta; 

Porque  sé,  que  de  llevarla 

Ha  de  resultar....... 

Arm,  Qué? 

Aur.  Que 

Mitilene  con  su  armada 

Venga  á  Trinacria  en  persona, 

Según  su  valor  la  ensalza. 
Arm%    Pues  añadid,  que  me  predo 

Yo  tanto  de  cortesana. 

Que  la  saldré  á  recibir. 

Luego  que  sepa  la  marcha. 

Y  id  con  Dios. 
Aur,  Guárdeos  el  délo.  — 

]Ay  miserable  Trinacria,    [aparra. 

Qué  de  desdichas  te  esperan, 

En  castigo  de  la  infausta 

Pérdida  de  tus  dos  hijos! 

Pues  trasversales  dos  damas 

Te  ponen  en  la  ocasión...... 

Mas  qué  dieo?   Lengua,  calla; 

Que  irremediables  desdichas 

Mejor  será  no  acordarlas.  [f'ate, 

Pol,      Mal  despachado  va  Aurelio. 
IfOon.  Oye,  hasta  ver  lo  que  trata. 
Arm,    Sin  duda  cree  Mitilene,  ' 

Por  ser  inclinada  á  casa. 

Que  es  imagen  de  la  guerra. 

Que,  porque  sea  inclinada 

Yo  á  otros  estudios  i  me  lleva 

El  ánimo  de  ventaja; 

Pero  presto  de  su  orgullo 

Verá,  que  la  desengaña 

Mi  valor,  cuando  en  persona 

Al  opósito  la  salga. 
Dam»  1.  Todas  tus  damas ,  señora, 

De  sus  adornos  y  galas 

Depuesto  el  uso,  sabremos, 

Á  tu  imitación,  trocarlas 

Al  arnés,  no  por  lisonja. 

Que  no  hay  lisonja  en  las  damas, 

Sino  por  gozo  de  estar 

Á  los  ojos  de  su  ama 

Airosas,  con  el  cariño 

Que  engendra  la  semejanza. 
Arm,    Pues  para  no  perder  tiempo 

Las  que  estáis  á  esas  ventanas, 

(Ya  que  á  este  retiro  no  entra 

Hombre  alguno)  en  voces  altas, 

Que  oigan  todos,  como  si 

^^ueran  de  zéfiro  y  aura, 

Á  la  compañía,  que  está 

Á  BUS  umbrales  de  guardia. 

Dad  orden  de  que  al  instante 

Reseña  de  leva  hagan. 

Para  que,  alistando  gente, 

Suenen  por  toda  Trinacria 

Los  militares  estruendos 

De  las  trompas  y  las  cajas. 
láüs  3  Dam,  Á  servirte  iremos  todas.  [Fi 

Arm,    Detente,  Alfreda,  no  vayas 

Tú;  porque  quiero  contigo 

Discurrir  en  cuan  burlada 

Ha  de  hallarse  Mitilene. 
Pol,      Atiende  á  esto. 
León,  Escucha  y  calla. 

Dam,  1,  El  favor  estimo. 


T       &     O     /I* 
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^^^'    ,,  Cuando, 

Al  prcaentar  la  batalla, 
Trenzado  el  bruñido  acero, 
La  sobrevista  calada. 
Con  la  fuerza  en  el  borren, 

Y  la  noticia  en  la  planta, 
Sobre  el  polaco  corcel. 
Bridón,  que  con  noble  saña, 
Al  compás  de  la  trompeta. 
La  brida  del  freno  tasca. 
Me  reconozca,  ocupando 

La  frente  de  la  vanguardia; 

Y  mas  si  por  las  divisas. 
Que  es  fuerza  ser  señaladas, 
Ella  me  busca  y  la  busco. 
Con  que  reducido  á  entrambas 
Kl  duelo  se  verá,  cuando 
Desde  las  cujas ,  las  lanzas 
Pasando  al  ristre,  al  furioso 
Choque,  hechas  trozos  las  astas. 
En  desatadas  astillas 

Suban  hasta  el  sol,  tan  altas. 

Que,  encendidas  en  su  fuego, 

Q  caigan  tarde,  ó  no  caigan, 

O  caigan  tan  otras,  que 

Suban  fresno  y  bajen  ascua. 
Lean,   ¡Bella,  sabia  y  valerosa! 

¡  Mucha  tiranía  es ,  para 

Añadirme  pena  á  pena. 

Añadirse  gracia  á  gracia! 
I/ain.l.tia,  que  el  cielo,  señora. 

Siempre  la  justicia  ampara. 
^ms.    Tanto  esta  imaginación 

El  espíritu  me  intlama. 

Que  la  hora  no  veo,  en  que  disa 

I  Marcial  voz: ^         * 

La«4,  Dam.  \eant.]  Ha  de  la  guardia! 

Oid ,  atended ,  escuchad. 
Miu  [deni  J  Quién  va?  quién  es?  quién  nos  llama? 

tf*  .  *  n  ^"**"  **®  Armindá  trae  el  orden. 
ilfiMic.  Pues  qué  quiere?  pues  qué  manda? 
i<as4.  P.Que  las  cajas  y  trompetas 
Reseña  de  leva  hagan, 
Diciendo  en  los  ecos 
De  zéfiro  y  aura: 
Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Guerra,  guerra!  al  arma,  al  arma! 
_       ^    n  rx  [Caja9  y  trompeto: 

l»as  4.  D.  Que  sale  la  hermosa 

Arminda  en  campana, 
Afti«¿o.  Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campaña. 
jérm,    ¡Cuánto  de  oirlo  me  alegro! 
Lean.   ¡Cuánto,  al  verlo,  duda  el  alma! 
Las  4.  D.  Para  alistarse  la  gente. 

Que  en  su  seguimiento  vaya 
Y  para  que  desde  luego 
Trínacria  en  furores  arda,..,.., 

^am.  1.  Suenen  los  clarines,. Utarin. 

Dam.  2.  Resuenen  las  cajas....... ,  [caja, 

Dam.  3.  Repitan  las  trompas,....!. 

Dam.  4.  Con  zéfiro  y  aura 

Tofio#. Arma,  arma!  guerra,  guerra f 

Guerra,  guerra!  al  arma,  ai         ^i 
Que  sale  la  hermosa  ^  ft''"* 

Arminda  en  campaña. 

Salen  Adolfo^  p» 

Adol.   Con  la  licencia,  seííora,     ^4i/í^^' 

Que  da  esta  bélica  stíZ      '^ 
Flor.    Con  el  seguro,  aue  ot^\ 

Quien  gente  á  ahstar^^  %é^\ 
M,     Aun  mas  que  admirif     l\  i,/ 
hemn.  Pues  atiende  á  lo  qa^  hyjl  ^ 


Adoh 
Flor. 
AdoL 
Flor. 
Adoh 


Flor. 


Éjeon. 
Adol. 


Flor. 
AdoL 

Arm. 


León. 


Arg. 
León» 


Arg.^ 

León* 
Adol. 

Flor. 


Disculpado  á  este  retiro 
Oso  entrar. 

Bien  á  estas  salas 
Puedo  atreverme. 

Y  mas  cuando 
Militan  en  mí  dos  causas. 
En  mí  otras  dos.     Proseguid; 
Que  quizá  son  una  entrambas. 
En  alcance  de  Leonido 
Me  hice  al  mar.    Corrí  las  playas. 
Que  el  Archipiélago  boja, 

Y  aunque  en  todas  hice  instancia, 
En  ninguna  hallé  noticia 

De  que  arríbase  tal  barca; 
Con  que,  persuadido  á  qne 
Sin  duda  corrió  borrasca, 

Y  que  le  sepulta  el  mar. 
Perdidas  las  esperanzas. 
Porque  todo  no  se  pierda. 

Pues  llego  á  ocasión,  que  mandas 

Gente  alistar,  te  suplico 

Me  permitas  sentar  plaza 

En  tu  servicio,  que  supla 

Del  ya  perdido  la  falta. 

Bien  dije,  que  hablan  de  ser 

Una  nuestras  dos  instancias; 

Pues  yo  en  seguimiento  suyo 

Tomé  el  rumbo  de  Toscana, 

Como  primer  patria  suya. 

Persuadido  á  que  la  patria 

De  cuantos  corren  fortuna 

Es  el  centro  en  que  descansan. 

Tampoco  en  ella  noticias 

Hallé,  que  aportado  haya 

A  su  abrigo;  y  asi  vuelvo, 

Por  si  puedo  tu  venganza 

Conmutar  á  otro  servicio; 

Con  que  hasta  aqui,  cosa  es  clara. 

Que  convenimos  los  dos. 

Mas  desde  aqui  la  distancia 

Es,  que  Adulfo  se  persuade 

A  que  el  mar  en  sus  entrañas 

Le  sepulta,  y  yo  á  que  el  miedo 

Es  solo  quien  le  resguarda. 

Miedo  yo? 

¿No  es  mas  piadoso. 
Florante,  creer,  que  su  fama 
Perezca,  que  no  que  huya? 
Esa  es  piedad  afectada. 
No  es,  sino  que  el  noble  piensa 
Siempre  lo  mejor. 

Aguarda ; 
Que  á  mí  responder  á  Adolfo 
Me  toca.    Mucho  os  engaña 
La  pasión;  que  lo  mejor 
Es,  pensar,  que  le  acobarda 
El  tenerme  á  mí  ofendida. 
¿Mi  sufrimiento  qué  aguarda? 

Muera  quien 

[Liega  Ar gante. 

Dónde  vas? 


Arminda  no  se  persuada 
Á  que  á  mí  el  miedo  me  esconde. 
¿Cómo  has  de  desengañarla. 
Si  no  es  ella,  ni  son  ellos. 
Sino  aparentes  fantasmas? 
En  fantasmas  aparentes 
Sabré  desmentir  mi  infamia. 
Pensar  lo  mejor  él  noble. 
Mas  merece  tu  alabanza. 
Que  tu  eao)0. 

Lo  meíor 

Es  lo  m«^or. 


Donde 
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i/rm.  Las  espadas 

Suspended;  que  estoy  aqni. 
dirg.    Mira ! 
León.  Suelta! 

PoL  Advierte! 

León,  Aparta! 

AdoL   Yo,  señora,.*.... 

Flor.  Yo  y  señora....... 

Arm,    No  prosigáis,  basta,  basta! 

No  me  obliguéis 

Arg,  No  me  fuerces, 

Ya  que  no  te  desengaña, 

Ni  mi  voz,  ni  mi  respeto. 

Lo  haga. 

León.  Quién  ? 

Arg,  Mi  cieada  sabia. 

Castigándote,  en  que  no 

Veas  todo  esto  en  qué  para. 
León,  Cómo? 
Arg.  Asi.    Toda  esta  pompa 

Se  desvanezca  y  deshaga 

Con  cuanto  en  el  no  fingido 

Palacio  de  Arminda  pasa. 

Durando  las  yoces  solas. 

Porque  el  orbe  en  lides  arda. 

Diciendo  en  los  ecos 

De  zéfíro  y  aura. 

Sonando  clarines, 

Trompetas  y  cajas: 
7bcÍM.Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Guerra,  guerra!  al  arma,' al  arma! 

Que  sale  la  hermosa 

Arminda  en  campaña. 
[Con  €9ta   repetición  ce  dethaee    en  el  aire  el   pálaeio, 

«e  cierra  el  fentuco,  ti  vaee  Arg  ante, 
PoL      ¿Qué  no  yiatas  marayilUs 

Son  estas,  señor? 
León*  Hay  tantas. 

Que  no  me  atrevo  á  creerlas. 

Por  no  atreverme  á  dudarlas. 

Marfísa  con  sus  prodigios 

Me  obliga  á  un  tiempo  y  me  espanta; 

Con  sus  mágicas  su  padre 

Me  admira  y  me  sobresalta; 

Con  su  piedad  Mitiiene 

Me  admite,  y  con  su  amenaza 

Á  ir  me  obliga  huyendo  della; 

Arminda  tiene  en  balanzas 

Por  mf  su  reino,  en  la  lid 

De  si  le  pierde  6  le  gana; 

Adolfo  me  favorece, 

Cuando  ¡alorante  me  agravia; 

Y  ambos  me  ofenden  aun  mas. 

Que  no  en  buscarme,  en  amarla. 

4  Cómo  he  de  acudir  á  tanto 

Tropel  de  acciones  contrarías? 
PoL      Dando  tiempo  al  tiempo;  que  él 

Sabe  ciertas  sendas  varias. 

Que  acá  ignoramos. 
León.  Bien  dices. 

Ve,  y  los  caballos  desata. 

Salgamos  de  aqui  una  vez 

Que  allá 

[rote  FoUdoro. 

Sale  Maefisa. 

Marf,  i  Bs  esa  la  palabra. 

Que  me  diste  de  que,  en  viendo 

Lo  que  sucede  en  Trínacría, 

Huésoed  mió  quedarías? 
León.  ¡Ay  Marfisa,  que  la  causa. 

Que  tuve  para  ofrecerla. 

Tengo  para  no  guardarla! 
Marf.  C(5mo? 


Leonm  Como  cuanto  he  visto 

Es  contra  mi  honor  y  fama. 
Matf.  ¿Contra  tu  fama  y  honor? 
León.  Sí. 
Marf.  Pues  qué  esperas?  qué  aguardas? 

Vuelve  por  ellas,  Leonido; 

Que  es  mi  afición  tan  hidalga, 

Í/intes  lo  dije)  que  quiere, 
tue  mueras  con  alabanza 
Mas,  que  el  que  sin  ella  vivas. 

Y  si  para  restaurarla 
De  m(  hubieres  menester 
Favor,  lleva  esta  medalla. 
Que  desde  que  nací  es 
Mi  mas  estimable  alhaja; 
Será  carta  de  creencia 

Á  cualquiera  que  la  traiga. 
Para  poner  almL  y  vida 
Bn  cuanto  de  mí  te  valgas; 

Y  quizá  ie  llevará 

Para  ese  empeño  tus  armas. 
León.  Yo  la  estimo,  v  agradezco. 

Que  recíproca  la  pagA 

Tan  á  mano  esté.    Bsta  es  ^ 

Otra,  que  á  mí  me  acompaña 

También  desde  que  nací. 

Toma;  y  será  también  carta 

De  creencia,  para  que. 

Si  hubiere  en  tí  otra  mudanza. 

Que  á  mayor  fausto  no  sea. 

Te  acuda  con  vida  y  alma. 

[Dante  la  medalla  une  d  otro. 
Marf,  Parte  pues. 
León,  A  Dios. 

Marf.  A  Dios.  [Yénd^t. 

Loe  dos.  éQ^á  contendrá  esta  medalla? 
Marf.  Mas  qué  miro! 
Leoti.  Mas  qué  veo! 

Marf.  Bsta  es  la  mil. 
León.  Al  trocarlas, 

Ó  ella  se  erró,  ó  yo  me  erré. 

Marfísa!  Marfisa! 
Maif.  Nada 

Me  digas.    Mi  padre  viene. 

Si  has  visto  lo  que  deseabas. 

Hombre,  y  de  tu  fuerte  escudo 

No  me  revelas  el  alma. 

Qué  me  quieres?    Vete,  vete. 

Donde  inmensa  la  distancia 

Ni  te  oiga  ni  te  vea.  — 

Crea,  al  verme  ir  enojada,    [aparte. 

Que  querer,  ni  ser  querida, 

Bs  lo  que  de  mí  le  aparta.  [roe. 

León»  O^e!    ¿Qué  muger  es  esta, 

Cielos,  que  en  un  punto  pasa 

Del  favor  al  odio?    ¿O  qué 

Afecto  el  que  me  arrebata 

A  mí  el  corazón  tras  ella. 

Que  es  quererla,  y  no  es  amarla t 

Sale  PoLiDoao. 

PoL      Ya  están  aqui  los  caballos.  . 
Leofi.  Aunque  este  impulso  me  arrastra, 

Bl  del  honor  es  primero. 

Vamos  á  ver  en  qué  para 

Bn  el  palacio  de  Arminda, 

Pues  ya  lo  dice  la  fama, 
%       Bl  pendiente  duelo,  en  que 

Me  honra  uno  y  otro  me  agravia. 
I  PoL     ¿  Bn  qué  ha  de  parar  delante 

De  Arminda?  sino  que  le  haga 

Su  respeto,  que  no  pase 

Mas,  que  á  empuñar  las  espadas, 

Y  en  que  se  pierdan  las  voces. 
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Diciendo  trompas  y  cajas:. 
Tod,[dem.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Guerra,  guerra!  al  arma,  ai  arma! 
Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campaña.  [Fomb  tos  do*. 


Merl 


Con  esta  repetición  vuelve  á  verse  el  mismo  pala- 
cio ^  con  las  mismas  personas^  en  la  misma 
acción  que  estaban^  cuando 
desapareció. 


Adol. 
Flor. 

LttsS 
Arm, 


Ya  he  dicho ,  que  lo  mejor 
Se  ha  de  creer. 

Yo,  que  nada 
B«  peor,  que  el  huir  de  miedo. 
También  yo  he  dicho,  que  basta, 

Y  es  mucho  durar  porfia 
Tan  inútilmente  vana 

Dam.  Vamos  á  asistir  á  Arminda, 
Ya  que  aqui  no  hacemos  falta« 

Y  advertid,  que  desde  aqui. 
Para  que  allá  no  suceda 
Del  resulta  alguna,  queda 
Este  duelo  sobre  mí. 

I  Y  crea  el  que  desatento 

Le  rompa,  que  halle  añadido, 
Sobre  el  odio  de  Leonido, 
Segundo  aborrecimiento. 

Y  si  vuestra  bizarría 
Aspira  al  que  mas  merece. 
Buena  ocasión  4e  le  ofrece 
Hoy  en  la  defensa  mia. 
Ya  declarada  la  guerra 
En  Mitilene  está,  ya 
Puesta  en  mi  favor  está 
En  arma  toda  la  tierra. 
En  la  campaña  emplead. 
No  en  el  palacio ,  la  saña ; 
Que  4^1  valor  la  campaña 
Es  campo  de  la  verdad. 

Y  mostrad  en  el  vencer 

El  furor,  que  en  loa  dos  arde. 
Hor.    Qdedad  con  Dios. 
Adíd,  Él  os  guarde. 

^rm,    4 Cómo  os  vais  sin  responder? 
hloT,    Como  el  que  á  serviros  va. 

Solo  le  toca  serviros; 

Y  lo  que  yo  he  de  deciros. 

La  campana  os  lo  dirá.  [Fan§e  ia  dos. 

Salen  Soldados ^  gue  traen  asido  á  Mbrliit. 

Sold.l,  Como  mandaste,  señora, 

Á  tus  pies  hemos  traido 

Al  criado  de  Leonido. 
Anom    Llegad.    Retiraos  ahora. 

[Vanse  Íoé  toldada, 
MerL   ¿Para  qué  me  traerá  aqui  Y    [aparte,  ^ 
•Arm,    ¿Qué  no  intentará  mi  ira?    [oparts. 
Aieri*   ¡Ay  señores,  cual  me  mira  I 

Teogan  lástima  de  mi, 

Que  soy  niño  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vi. 
Arm.    Sabiendo  yo,  que  es  verdad 

Cuanto  dijisteis  primero, 
Satisfaceros  espero. 
Poniéndoos  en  libertad. 
Pero  habéisme  de  decir. 
Donde  vuestro  amo  tenia 
Mafl  amor?  donde  solia 
Con  mas  cariño  asistir? 
En  qné  provincia  os  parece 
Que,  si  es  que  salid  dei  ¡¡^ 
Habrá  ido  á  asegurar       ^ 


Arm» 
MerL 


Jim» 
Merl 
Arvím 
MerL 
Arm, 
MerL 
Arm, 
MerL 


Arm, 
Merl. 


Su  vida? 

No  se  me  ofrece 
Parte,  en  que  descanso  tenga; 
Que  es  tan  vario,  tan  altivo 
Su  espíritu  ambulativo. 
Que ,  sin  que  vaya  ni  venga. 
Va  y  viene  sin  descansar; 
Tanto,  que,  yendo  v  viniendo. 
Saldrá  de  un  lugar  lloviendo. 
Sin  saber  á  qué  lugar. 
Jamas  en  él  conocí 
Cariño  yo,  que  no  fuera 
Cariño  de  faldriquera. 
Estáis  loco? 

Creo  que  sf. 
Pues  que  digo  la  verdad; 

Y  no,  pues  sé  que  la  digo. 
Que  una  caja,  que  consigo 
Trae,  de  no  sé  qué  beldad 
Incógnita,  al  parecer. 
Contiene  el  bello  retrato. 
Que  adora  con  tal  recato. 
Que  á  nadie  le  deja  ver. 
Con  él  á  solas  suspira, 

Y  tan  tierno  le  enamora. 
Que,  cuando  le  mira,  llora, 

Y  llora,  si  no  le  mira. 
Con  que  sé  de  cierto,  que 
Donde  está  la  dama  irá. 
¿Y  dónde  la  dama  está? 
Eso  es  lo  que  ye  no  sé. 
Nunca  la  visteis? 

Ni  oírlo. 
Ni  de  qué  patria  es? 

Ni  verle. 
¡Qué  os  diera  yo  por  saberlo! 
]Qué  os  diera  yo  por  decirlo. 
Vengándome  del  y  della! 
Della,  pues  por  ella  ha  sido 
Haber  al  duelo  venido 
De  que  hubiese  otra  mas  bella; 

Y  del ,  Dues  si  le  buscaras, 

Y  matarle  consiguieras, 
A  mí  la  vida  me  dieras. 
Cómo? 

Como  si  reparas 
En  que  te  dije  quien  es. 
Donde  quiera  que  me  vea. 
Me  ha  de  matar.    Esta  idea 
Me  trae  tan  sin  mí,  después 
De  no  ver  en  tantos  días 
La  luz  del  sol,  que  no  puedo. 
Venciendo  el  usado  miedo 
De  hipocondrías  fantasías. 
De  que,  para  asegurarme, 
Fuerza  que  me  valga  es 
Del  sagrado  de  tus  pies. 
De  vivir  aqui  has  de  darme 
Licencia,  puesto  que  aqui 
Es  cierto  que  él  no  vendrá; 
Que  aqui  no  se  atreverá 
Á  entrar  nunca. 

Pues  yo  fui 

La  causa  dése  temor, 

Bien  es  que  al  reparo  acudr; 

Aqui  os  quedad.  —   Nueva  duda    [aparte. 

Ha  engendrado  mi  temor, 

Persuadido  á  que  no  ignora 

Este  la  dama  quien  es. 

Asegurémosle  pues 

De  otra  suerte.  —   Hola! 


8ale  un  Soldado, 


SoUL 


Señora? 
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Armp    Oíd  aparte:  á  eae  criado 
Habéis  de  asistir  de  modo, 
Que  vais  observando  todo 
Cuanto  diga  y  haga.    Y  dado 
Una  vez  por  muy  so  amigo. 
Procurad  desentrañar 
8o  pecho,  hasta  averígoar, 
Poes  mas  con  vos  que  conmigo 
Be  declarará,  quien  es, 

Y  donde  vive  esa  dama. 
Que  dice  que  so  amo  ama. 

Sold»    l)escoida  conmigo  pues, 
O  no  seré  yo  quien  soy, 
O  cuanto  su  pecho  encierra 
Le  haré  decir. 

Voces Ident.]  Arma!  guerra! 

Tocan  cajas,  y  sale  Alfebd4. 
Arm,   4 Qué  es  lo  que  escuchando  estoy? 

¿Qué  novedad  habrá  habido, 

Para  tocar  arma  ahora? 
Alfr.    íjñ  novedad  es,  señora. 

Haber  aviso  venido 

De  qoe  ya  de  Mitilene 

La  armada  se  ha  descubierto, 

Y  de  un  bordo  y  otro  al  puerto 
Del  faro  costeando  viene; 

Y  como  pasando  estaba 
Muestra  la  gente,  que  ya 
Listada  á  tu  bando  está. 
En  fe  de  cuanto  deseaba 

Que  des  érden  de  que  marche, 

Kse  rebato  ha  tocado. 
^rm.   Pues  no  cesen  inupirado 

El  clarín,  y  herido  el  parche; 

Que  antes  que  ella  lome  tierra, 

Dadme  un  caballo,  á  la  playa 
Es  bien  que  á  impedirlo  vaya. 
Feeet [denf .]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Sold.    Mientras  la  marcha  se  ajusta. 

El  alma,  de  gozos  llena. 

Una  y  otra  norabuena 

Es  justo  que,  de  la  injusta 

Prisión  Ubre,  os  dé. 
MerL  A  Pues  qué, 

(Aguí  para  entre  loa  dos) 

8eñor  soldado,  os  va  á  vos. 

Que  preso  ó  que  Ubre  esté? 
Sold,    Qué  me  va?    La  compasión 

De  la  sinrazón,  que  han  hecho 

Con  vos;  que  en  un  noble  pecho 

La  sinrazón  es  razón, 

Para  que  compadecido. 

Por  pobre  y  por  extrangero. 

Vuestro  amigo  verdadero 

oea« 
Jfert,  El  cielo  me  ha  venido    Infarte. 

A  ver  en  este  soldado 

Tan  tierno  de  corazón. 

Pues  dirá  su  compasión 

A  qué  ejercicio  ó  qué  estado 

Aqui  me  podré  aplicar 

Para  ingeniarme  á  vivir. 

Ya  que  no  tengo  de  ir 

A  parte,  que  pueda  dar 

Mi  amo  conmigo. 
Sold.  Venid, 

Refrescaremoe  primero; 

Que  luego  llevaros  quiero 

Adonde  para  la  lid 

Sentéis  en  mi  compañía 

PUza. 
BUrL  En  cuanto  á  refrescar. 

Convengo;  en  cuanto  á  asentar 


[rato. 


Sold. 


SoUU 


Plaza,  excusarlo  querría, 

8i  fuese  posible. 

No 

Lo  puede  ser;  que  no  poedo 

Tener  yo  amigo  con  miedo. 
MerL  Ni  amigo  sin  miedo  yo. 
Sold,    Ya  sé,  qoe  esa  es  falsedad; 

Que  vuestra  fisonomía 

Muestra  grande  valentía. 
MerL  Mi  frisoni......  qué?   Mirad 

Lo  que  decb;  que  á  fe  mia. 

Que  la  que  os  dio  aquesa  mueatra. 

Será  la  Frisona  vuestra. 

Mas  no  la  Frisona  mia; 
Que  en  mi  vida  conod 

A  esa  señora. 

Dejemos 

Las  burlas,  y  refresqueraoft 

Aloja  de  nieve  allí 

Hay. 

Para  hacer  la  razón. 

Que  á  tanto  agasajo  os  mueve, 

Mejor,  que  aloja  de  nieve. 

Será  vino  de  carbón. 
Sold*    Q!  corriente  sois?    No  en  vano 

A  ser  desde  aqui  mé  obligo 

Mas  vuestro  hermano  qoe  amigo. 
Aíerf.   Y  yo  amigo  mas,  qne  hermano. 
[2\Mmi  dentro  eojm  y  dorio. 
Sold.    Venid;  qoe  toques  de  guerra 

A  marcha  llaman. 
Aferl.  Bebamos, 

Y  donde  qoisiéreis  vamos. 
Vno$[denL]  Arma,  ama! 
Otroild  lo  1^09,]  Tierra,  ttem! 


Merl. 


[fnit 


Trasmútate  el  palacio  en  el  teatro  de  la  primen 
eelva ;  con  esta  diferencia ,  ^ue  eu  for^  ha  d^  ta 
un  monte  ceniciento ,  lo  moa  eminente  que  se  p»f 
da  y  cuya  cumbre  ha  do  estar  á  ratos  exhala»^ 
humo  y  fuego;  jr  salen  á  tierra  MlTiLSM/ 
Damas  y  todas  con  plumas  y  espadines  y  y  kiti- 
lélo  y  Soldados,  habiendo  hecho  prunsro 
Jaenas  de  marinería. 


lATga  d  trioqoete' 
A  la  entena! 


Unos  [dental  Amaina  la  mayor  I 

Oiroo. 

Oiroo.  A  la  escota! 

OiTOO. 

Oiroo.  Al  chafaklcte! 

¡áit,ldent.]  Poes  nos  ofrece  el  puerto. 

Tan  poco  defendido,  el  paso  abierto. 

Abátase  la  vela. 

Ala  de  Uno,  con  que  nada  y  voela 

De  uno  en  otro  elemento 

Tanto  neblí  del  mar,  delñn  del  viento, 

Como  á  solear  se  atreve. 

Con  máquinas  de  fuego ,  ondas  de  uiere. 
Aur.    Echa  la  áncora;  aferra! 
Vnoi.  Los  esquifes  al  mar  I 
Todoo.  A  tierra,  á  tíem! 

Salen  todos, 

Biit.     ¡Salve,  Trinacría,  o  tú  de  mi  fortiina 
Primer  patria ,  pues  fuiste  príoier  cosí 
De  la  que  á  darme  el  ser,  en  nopdsl  }0{9 
Llevar  su  estrella  plugo 
A  Egnido,  donde  fue  mi  nacimieoto 
Tan  general  contento. 
Que  del  Peloponeso  su  alto  monte, 
Por  todo  so  horizonte. 
Consagrado  á  mi  nombre,  el  sayo  vleM 
A  ser  el  de  la  isla  Mitilene! 
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Mit. 
Aur, 

Mit. 
Aur, 


MiU 


Í8alye,  y  permite  9  que  en  tu  esfera  bella 
mprína,  en  fe  de  posesión,  la  huella; 
Tanto,  porqua  á  ai(  mas,  que  á  Arminda,  toca, 
Cnanto  por  su  respuesta,  y  por  la  poca 
Instancia  en  seguimiento  del  tirano. 
Que  dio  la  muerte  á  su  infelice  hermano!  — 
Desembarcando,  Aurelio,  haced  que  Ta^ra 
La  gente,  y  vaya,  al  ocupar  la  playa. 
Para  no  perder  tiempo  mis  blasones. 
Doblándose  en  formados  escuadrones; 
Porque  yo  desde  luego 
La  guerra  he  de  llevar  á  sangre  y  fuego. 
Aur.    De  tu  ralor  lo  fío; 

Bien  que  un  rezelo  inútil  ^  como  ndo, 
Mal  seguro  me  ha  dado. 

Qué  recelo? 
Que  al  occidente,  donde  el  Mongibelo 
Bs  error  de  Trinacría....... 

Qué? 

Presumo, 
Que  aquello  mas,  que  exhalación,  es  humo, 
Que  aborta  de  su  seno, 
Primer  señal  de  que,  de  horrores  lleno, 
Solo  en  esto  clemente. 
Suele  avisar,  primero  que  róblente. 
Aquese  mas  que  agüero 
Para  mí  es  vaticinio,  si  es  que  infiero. 
Que,  cuando  Imce,  temiendo  su  castigo. 
Llamada  el  enemigo, 
Para  parlamentar,  fuegos  enciende; 

Y  eso  debe  de  ser  lo  aue  pretende 
Arminda;  y  como  el  sol  con  su  luz  ciego 
Al  fuego  deja,  ain  lucir  el  fuego. 
No  Temos  dése  monte  en  lo  mas  eumo 
El  fuego  arder,  sino  empañarle  el  humo. 
De  fantásticas  sombras  ni  crueles 
Hados  nunca  hice  caso.    Loa  cuarteles, 
Como  se  van  formando,  recorramos; 
Porque  en  real  marcha  vamos 
Talando  cuanto  opósito  al  encuentro 
Salga,  hasta  dar  con  el  guardado  centro. 
Que  oculta  dicen  que  contiene  á  Arminda. 
¿Á  tu  valor  qué  habrá  que  no  se  rinda? 

Y  mas  cuando  la  fama  te  previene 

Tan  justa  empresa.  [Tocan  caja  y  clarín» 

Uno9ldent,]  ¡Viva  MitUene^ 

Gloriosamente  altiva! 
Oíro9  [dentJ]  \  Gloriosamente  heroica  Arminda  viva  I 
MiU      Qué  salva  será  esta? 

Bien  clara  el  monte  ha  dado  la  respuesta, 

Dando  hacia  aquella  parte 

Á  voces  de  Belona  ecos  de  Marte. 

Gente  de  guerra,  á  embarazarte  el  paso. 

Será  ain  duda. 

Vamos,  que  no  acaso 

Tan  presto  á  nuestra  vista  el  triunfo  se  halla, 

Á  poner  el  ejército  en  batalla. 

Bien  tu  denuedo  á.todo  se  previene. 
Unoa[dent,]  Arminda  viva! 
Otro9  ídent.]  Viva  Mitilene ! 

[Cajoé  y  trompeta»,  y  »e  entran  todo; 

Salen  Lbonido  y  Polidoro  en  írage*  humil- 
des de  soédadue, 
Lean^  Á  buena  ocasión  llegamo> 

Pues  desde  aqoi  frente  ^  Cfen!^ 

Los  dos  campos  se  t^estuí ' 

De  Arminda  y  de  Mii\r^re(^ 

Que,  para  darse  bat^\p^^^ 

Uno  y  otro  se  previ^t^  i^ 

La  ocasión  es  buena  •   ^ 

El  pretexto,  con  qu^  i)  > 


Aur» 


Aur. 


Mit. 


Aur. 


PúL 


Á  hñilarte  en  ella,  h    .  ft^ 
qu9¡o§ea,paet¡if^  ^  y^^ 


Al  peligro  en  que  te  pones 
De  ser  conocido. 
León.  Ese 

Es  poco  reparo  el  día 
Que  nadie  aqni  llegó  á  verme. 

Y  viendo  á  un  pobre  soldado 
En  trage  tan  diferente, 

Y  diverso  nombre,  no 
Es  fácil  el  conocerle. 
Fuera  desto,  ¿quién  habrá 
Que  imagine,  ni  que  piense. 
Que  soy  yo,  y  que  vengo  donde 
Tanto  se  desea  mi  muerte? 

En  ninguna  parte  está 
Retraído  un  delincuente 
Mas  seguro,  que  en  la  cárcel. 
Si  hay  quien  en  ella  le  albergue; 
Porque,  si  traerle  á  ella 
Es  la  instancia  de  los  jueces, 
¿De  dónde  le  han  de  traer, 
Si  está  donde  han  de  traerle? 
Esto  en  una  parte;  en  otra 
Las  razones,  que  me  mueven 
Á  que  esta  temeridad 
Como  fábula  se  cuente, 
Son  dos;  una»  si  [M>r  mí 
(Que,  aunque  Arminda  me  aborrece. 
No  deio  yo  de  adorarla) 
^    Empeiíado  en  una  suerte 
Tiene  de  Trinacria  el  reino, 
¿Será  bien  que  yo  le  empeñe 
En  el  peligro,  y  que  luego 
En  el  peligro  la  deje? 
Otra  es,  que  corra  la  fama 
De  que  de  temor  me  ausente; 

Y  si  mi  valor  aqoi 

Algún  noble  kiuro  adquiere. 
Lo  que  de  persona  á  nombre 
Va,  siendo  el  nombre  voz  leve 

Y  realidad  la  persona. 
Irá  de  que  allá  me  afrente 

Y  aqui  me  alabe:  de  modo 
Que  al  ver,  que  lidia  valiente 
El  que  moteja  cobarde. 

Es  fuerza  que  se  aver^üence 
De  ser  lo  mismo  que  dice, 
Lo  mismo  que  la  desmiente. 
VoL      No  me  toca  con  razones 
Argüirte;  obedecerte 
Con  lealtades  sí.     Dispon 
Tú;  que  yo  á  tu  lado  siempre 
Leal  criado  he  de  seguirte. 
Aunque  la  vida  me  cueste. 
No  digas  leal  criado,  di 
Leal  amigo,  pues  lo  eres. 
¿Y  en  tin,  qué  piensas  hacer? 
Ustar  á  la  mira  deste 
Primer  encuentro,  ha&ta  ver. 
Si  la  fortuna  me  ofrece, 
Quizá  por  yerro,  ocasiun. 
En  que  mi  denuedo  muestre, 
Que  á  un  tiempo  es  persona  que  hace, 

Y  persona  que  padece. 
PoL      Pues  retírate  á  lo  espeso 

Destas  ramas,  porque  vienen 
Hacia  aqui  algunos  soldados. 
Leo».   Que  no  nos  vean,  conviene. 
Desmandados,  y  pregunten 
Quien  somos.  {Eoeondeni 

Salen  MnaLiif  ^  el  Soldado, 
Sold,  Hombre,  detente; 

Que  ya  en  la  ocañon  implica 
Ser  mi  aodgo,  y  que  te  ausentes. 


León. 

Pol 
León. 
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MerL 


SoUL 


Merl 


f/not 
Otro* 

Sold. 


MerL 


MtrL 


Leofi. 
Pul. 

JuCOfls 

Pul 


HADO 

Señor  amigo  de  ayer, 

Qae  hoy  me  sígiie,  y  me  parece 

Que  me  seguirá  mañana. 

No  implicará  á  quien  supiere. 

Que  ya  no  puedo  sufrir. 

Que  á  preguntas  me  atormente. 

¿Pues  qué  es  lo  aue  te  pregunto 

Yo  mas,  que  de  donde  eres. 

Como  te  llamas,  tus  padres 

Como,  cuantos  años  tienes, 

Y  cuantos  ha  que  á  Leonido 
Sirves,  en  qué  isla  mantiene 
El  su  casa  y  su  familia. 

Si  es  casado  ó  si  pretende 
Casarse,  con  quien  y  donde? 
Cosas,  que  un  amigo  debe 
Saberlas,  para  contarlas 
A  otro  amigo,  si  se  ofrece; 
Que  esto  es  ser  corriente  amigo. 
Esotro  amigo  moliente; 

Y  pues  á  aquestas  preguntas 
Te  he  respondido  otras  veces 
Lo  que  sé,  y  lo  que  no  sé. 
Déjame  ir  donde  quisiere; 
Que  si  en  el  pasado  brindis 
De  afjuel  refresco  caliente 
Me  hice  mona,  no  por  eso 
Será  justo,  que  sospeches 
Que  necesito  de  maza. 

\denu]  Viva  Armindat 

.  [dent.]  Mitilene 

Viva!^ 

Ya  dándose  vista. 

Entrambos  campos  se  mueven; 

Por  eso  no  te  respondo; 

Que  no  es  justo  que  me  echen 

Menos  en  mi  puesto;  pero 

Yo  volveré  á  responderte. 

¿No  basta  ser  preguntante. 

Sino  también  respondiente? 

¿Cómo  huiré  del,  cuando  es  fuerza 

Que  en  esta  tierra  me  quede 

A  vivir,  por  el  seguro 

De  que  en  ella  mi  amo  entre? 

Y  pues  la  vida  es  alhaja. 
Que  no  se  halla,  si  se  pierde, 
En  lo  espeso  destas  ramas 

Me  escondo.    En  ellas  hay  geate. 

Otros  gallinas  serán. 

Con  que  entra  aqui  lindamente 

Lo  de:  cállate  y  callemos.  — 

Señores  soldados,  si  este 

Es  cuartel  de  la  salud. 

Admitan  vuesas  mercedes 

Un  achacoso,  que  trae 

Todo  el  miedo  competente 

Para......    Mas  qué  es  lo  que  mlfo? 

Qué  veo?  Merlin  es  este. 
Pues  cómo,  traidor......? 

Á  esto. 
Cuando  han  errado  la  suerte. 
Caérseles  la  casa  á  cuestas. 
Llamar  los  fulleros  suelen. 
Delante  de  mi? 

Señor, 
Mira  que...... 

Tú  me  detienes? 
Sí;  que  hizo  él  como  quien  es, 
Y  has  de  hacer  como  quien  eres 
Tú,  en  no  vengarte  en  un  hombre 
Tan  vU. 

¿Es  mejor,  que  quede 
l^vo,  á  que  pueda  dedr 
Quien  soy  otra  vez  ? 


[rm$0. 


[i/«e/e. 
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Mtrln  Detente, 

Polidoro,  mientras  yo 

Huyendo  me  amparo  dése 

Primer  tercio. 
León,  Suelta,  digo; 

Que  ten^o  de  darle  muerte; 

Que  nadie  mejor,  que  el  muerto, 

Guarda  un  secreto. 
Aíerl.  I  y aMme, 

Cielos! 

Dentro  Adolfo. 

Adol.  Acudid,  soldados, 

Y  mirad,  qué  ruido  es  ese. 

Sale  un  Sargento  y  Soldaioi* 

Sarg.  Teneos  I 

MerL  Eso,  seor  Sargento, 

Dígalo  á  quien  no  se  tiene. 

Sale  A  BOLEO. 

jédoL  Qué  es  esto? 

Sarg.  Que  ese  soldado 

Desnuda  la  espada  viene 

Tras  esotro. 
jédoL  Qué  esperáis? 

¿Desnuda  la  espada  «n  frente 

De  banderas?  ¿y  mas  4:uando 

Arma  se  toca?    Prendedle; 

Llevadle  al  cuerpo  de  guardia. 

Donde  yo  haré,  que  escarmiente 

A  los  demás  su  castigo. 
León.  Triste  hado  I    [apene, 
PoL  Desdicha  fuerte!    [epertt, 

León,  Señor,  yo,  si,  cuando-..^ 
AdoL  Nada 

Digáis;  sea  lo  que  fuere. 

No  lo  he  de  saber  de  vos; 

Que  en  boca  del  delincuente 

Siempre  vive  sospechosa 

La  verdad.  —   Vos,  que  prudente    [iJterUt» 

No  habéis  sacado  Ja  espada. 

Viendo  el  peligro  que  tiene 

El  sacarla  aqui,  deddme, 

¿Qué  ocasión  es  la  que  muere 

Contra  vos  á  ese  soldado, 

Y  quién  es? 

León.  Cierta  es  mi  muerte;    [eftru. 

Que  es  fuerza  en  decir  quien  soy, 

Que  se  asegure  y  se  vengue. 
MerL  Ese  soldado...... 

AM,  Oye,  aguarda, 

Antes  que  prosigas.    ¿  No  eres 

Tú  el  criado  de  Leonido? 
üfcrl.  ¡Pluguiera  á  Dios,  no  lo  fuese! 

Pues  él,  ya  preso,  ya  libre. 

Me  trae  en  trabajos  siempre. 
León,  fil  sin  duda  se  declara.     Imperte. 
M.      Con  justa  razón  lo  temes,    [mpmrU. 
MerL  Ese  soldado,  que  yo 

Ni  le  conozco  ni  á  verle 

Llegué  otra  vez  en  mi  vida. 

Sobre  juzcar  una  suerte 

Hoy  en  el  cuerpo  de  guardia. 

Con  licencia  de  quien  pierde. 

Dijo,  que  la  habla  juzgado 

Muy  apasionadamente 

Por  no  perder  el  barato 

Del  que  ganaba.    Impaciente 

Dije:  quien  de  m(  pensare 

Tal,  mi......    Y  sin  llegar  al  ente 

De  la  razón,  se  interpuso 

En  medio  toda  la  gente, 

Tocóee  al  arma,  con  que. 
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Viniendo  á  mi  ptiesto,  en  ese 
Bosque,  contra  mí  la  espada 
8aod{  que  sin  dada  debe 
De  ser  bisoiio»  pues  no 
8abe  militares  leyes. 
No  quise  sacar  la  mía, 

Y  mas  al  Ter  detenerle 
Esotro  soldado,  á  quien 
Tampoco  conozco.     Bste 

Es  todo  el  caso.    Y  supuesto 
Que  no  hay  herida,  ni  muerte. 
Te  suplico,  que  si  algo 
Contigo,  señor,  merece 
Quien,  obedeciendo  á  Arminda, 
La  dice  cuanto  ella  quiere, 

Y  dijera  mas,  si  mas 
Supiera,  que  no  le  lleven 
Preso;  que  para  seguro 

De  que  aqui  nada  hay  pendiente, 

Delante  de  tí  la  mano 

Doy  de  ser  su  criado  siempre. 
AdoU  Volvedle  la  espada.    Y  tos 

A  él,  soldado,  agradecedle, 

Que,  para  daros  la  vida. 

Servicios  de  Arminda  alegue. 
Leonm  k  vos ,  por  la  piedad ,  beso 

Las  plantas  una  y  mil  veces; 

Y  á  él  por  el  ruego  le  doy 

Los  brazos;  y  creed,  que  intente 
Pagaros  mi  valor,  cuanto 
Mi  valor  sabe  que  os  debe. 
Adal»   Si  tanto  de  vos  fiáis. 

Buena  ocasión  se  os  ofrece; 
Que  ya  á  la  caballerfa 
Se  ha  dado  orden  de  que  empiece 
Á  trabar  la  escaramuza. 

Y  pues  manda,  que  gobierne 
Yo  este  derecho  costado, 
Cuartel  donde  Arminda  tiene 
Su  corte,  á  darles  calor 
Yaya  avanzando  la  gente. 

[Fue  Adolfo  y  loo  Soldodoo, 
Titdoi[dent,]  Arma,  arma!  [Toean 

MerL  Ya  que  solos 

Quedamos,  ¿podré  atreverme  « 
Á  pensar,  que  lo  que  dije^ 
Con  lo  que  he  callado  enmiende? 
Lean*  Llega,  Merlin,  i  mis  brazos. 
PoL       Y  i  los  mios. 
Vno9  Ident.]  ¡  Mitilene 

Viva! 
Otro9[deta.]     Viva  Arminda! 

Deníro  MlTlLBNB. 
Mit,  Dadme 

Un  caballo,  y  nadie  entre 
Antes  que  yo  en  la  batalla. 
Porque  Arminda  conocerme 
Pueda. 

Denwo  Armiuda  d  otra  pewte. 

Arta*  Un  caballo  me  dad, 

Y  nadie  llegue  á  ponerse 
Delante,  porque  conozca 
Mi  divisa  Mitilene. 

Todos.  Arma ,  arma !   Guerra ,  guerra ! 
licon.   ]0  si  los  cielos  me  diesel) 
Ocasión  en  que  mostr^i^l 

Dentro  Mn^ 

Meg.    Antes  que  las  dos  se  .  ^^^'^^n, 

Y  castigada  TrinscrtA^t^ 
Ni  Ja  uM,mlaoti^  ^ 


Su  seno  rasgoe  ei  y 


iojao. 


Y  de  su  preñado  vientre 

En  nubes  de  humo  que  aborte 

Globos  de  fuego  reviente. 
Unoildent,]  Cielos,  favor! 
Otro»[dent.]  Piedad,  cielos! 

PoL      ¿Qué  nuevo  escándalo  es  este? 
Leotu  Que  el  volcan  ha  reventado, 

Con  que  la  negra  corriente 

De  su  derretido  azufre, 

Y  de  sus  llamas  ardientes 
El  fiero  embrión,  la  tierra 
Inundan  y  el  aire  encienden. 

Pol,     Ambos  campos  se  retiran. 

León.  ¿Qué  mucho,  ai  hay  quien  los  vence? 

Mihldent.]  Soldados,  al  mar!  que  bien 

Habrá  menester  valerse 

De  tanta  agua  tanto  fuego. 
Arm.ldent.]  Al  monte,  soldados!  Quede 

Suspensa  la  lid,  en  tanto 

Que  el  cielo  sus  iras  temple. 

Dentro  Adrblio. 

Aur,     \  O  justos  juicios  de  Dios  I 

Sin  duda,  pues  no  consiente. 

Que  litigue  la  injusticia, 

Que  por  la  inocencia  vuelve. 
Üno9{denu'\  Al  monte! 
Oiro9\denu\  Al  mar! 

Toffos.  Fuego,  fuego! 

Lcofi.   ¿Dónde  iré  yo,  que  no  lleve 

Tras  m(  mis  hados?    El  mar 

Con  BUS  tormentas  me  ofende. 

El  Caucase  con  sus  magias 

Me  aflige,  con  sus  crueles 

Diluvios  el  aire,  y  ahora 

El  fuego  con  sus  ardientes 

Iras. 
Todos.  Socorro,  piedad! 

PúU      Pues  aun  hay  otro  accidente. 

Las  encendidas  pavesas. 

Que  al  aire  es  tuerza  que  vuelen. 

Sobre  aquel  vecino  bosque 

Diluvios  de  chispas  Hueven. 
MerL  Del  huyendo  salen  cuantos 

Le  tuvieron  por  albergue* 
Arm.[dont.'\  Ay  infelice  de  mi! 
Todos.  El  monte,  en  que  ei  fuego  prende. 

El  cuartel  de  Arminda  es. 
AdoUyFlor.  {Soldados,  i  socorrerle! 
Leen.   Qué  es  lo  que  escucho?    ¿El  cuartel 

De  Arminda?    Pues  ^ué  hay  que  espere? 

Pierda  en  su  favor  mil  vidas.  IFaoe. 

f\>(.      Fuerza  es  que  tras  él  me  empeñe.         [Fms. 
Merl   Y  yo  tras  tí.    Pero  no; 

Que  podrá  ser,  que  me  queme. 

Sale  Florahtb» 
Flor.    ¡O  d  yo  fuera  ei  dichoso...... 

Sale  Adolfo* 

AdúL  \0  si  yo  el  felice  fuese» 

Que  la  socorra! 
FUn'.  La  ampare! 

Sale  Lboh ino  con  Arminda  en  los  brazos. 

León,  Ay  de  mi! 

Arm,  Cielos,  valedme! 

León.  Pero  como  alentéis  vos, 

¿Qué  importa  que  yo  no  aliente? 
Fl»r.    Qué  es  lo  que  miro? 
AdoU  Q«<  ▼«>' 

Iios dos. Señora,  qué  estrago  es  este? 
Arm.    Nada.    Cuidad  dése  hombre, 

Á  quien  ná  vida  se  debe. 


606 


HADO      Y      DIVISA. 


j0mN.  Ill 


León,  ¡Feliz  quien  tal  dicha  goza! 
AdoL   ¡Infelice  quien  la  pierde! 
Flw*    I Y  felice  é  infelice 

Quien,  lo  que  ha  de  estimar,  liente! 


Afcrt. 


Jornada   III. 


Corriéndote  la  mutación  del  palacio ,  suenan  chiri- 
mías y  música 9  y  salen  Mbelin^  el 

Soldado* 

Miiftc.  [deiit.]  De  los  palacios  de  Venus, 

Casimiro,  invicto  César, 

Á  las  campañas  de  Marta 

En  hora  aicfaosa  venga. 
AferL   De  cuanto  usted  me  pregunta, 

¿Podré  yo  una  vez  siquiera 

Atreverme  á  preguntarle. 

Qué  novedades  son  estas? 

¿No  estaba  toda  Trinacria 

Con  aparato  de  guerra. 

Para  darse  la  batalla, 

Y  en  militar  orden  puesta? 
¿No  reventé  el  Mongibelo, 

Á  ocasión  <)ue  les  fue  fuerza. 
Dejando  una  lid  por  otra. 
Retirarse  en  su  defensa, 
Á  su  armada  Mitilene, 

Y  nuestra  Arminda  á  la  selva? 
¿Socorridas  del  incendio, 
Una  en  agua  y  otra  en  tierra. 
No  quedé  para  otro  dia 

La  tal  batalla  suspensa? 
¿Pues  cémo  impensadamente, 
£n  vez  de  volver  á  ella. 
Los  estruendos  militares 
Se  han  trocado  en  los  de  fiesta? 
iSbM.    Como  corriendo  la  voz 

De  tanto  escándalo,  mientras 
Una  y  otra  repartían 
Las  ruinas  de  la  violencia, 
Llegé  i  Chipre  la  noticia. 
Donde  hoy  Casimiro  reino. 
Tío  da  las  dos ;  y  viendo 
Cuando  miUtan  opuestas 
Su  sangre  contra  su  sangre, 

Y  contra  entrambas  el  Utna, 

Y  que  es  preciso  que  á  un  tiempo, 
Aun  mas  que  le  alegre,  sienta 

£1  dolor  de  la  vencida. 
Que  el  gozo  de  la  que  venza: 
A  ser  arbitro  entre  entrambas. 
Fiando  de  su  prudencia. 
Su  autoridad  y  sus  canas. 
Conseguir  el  componerlas. 
Venir  á  Trinacria  quiso. 

Y  aunque  se  dijo,  que  era 
Su  intento  en  secreto,  como 
Ksto  da  reales  ausencia^ 
Por  secretas  que  sean,  son 
Públicamente  secretas, 
Llegé,  antes  que  la  persona. 
La  voz ;  y  sabiendo ,  que  entra 
Uoy  en  palacio,  asta  Arminda 
A  recibirle  i  sus  puertas. 

Íon  qua  persuadido  el  pueblo 
que  su  venida  sea 
Ki  arco  de  la  paz,  tanto 
En  su  vemda  se  alegra, 
Qua  todo  as  aclamaciones. 
Galas,  músicas  y  fiestas. 


SoXd. 


Merl 


Y  pues  en' términos  yo 
La  be  respondido,  ya  ee  deuda 
El  que  á  lo  que  le  pregunto. 
Dé  en  términos  la  respuesta. 
¿Dénde  su  amo  le  parece 
Que  estará  á  estas  horas? 

Esa 
Ea  pregunta  intolerable, 
Qua  no  obliga;  y  mas  con  esta 
Oeasion,  cuando  el  concurso 
Siguiéndole  hasta  las  puertas 
Llega  del  jardin ,  porque 
No  «ipa  nadie  que  liega. 
Por  mas  que  lo  sepan  todos. 
No  es  por  eso;  pues  abiertas 
Están  y  entran  cuantos  vienen 
Tras  él. 

Pues  si  todos  entran, 
Entremos  también  nosotros. 
Dando  por  aqui  la  vuelta. 


[EntresK, 


Mudándose  el  teatro   en   él  de  un  vistoso  jardirif 
saien  Arminda,  Alpe  boa, ^  sus  Vamos  ^  Ca- 
simiro, Adolfo,  Florantb,  Aure- 
lio, Mbelin,  el  Soldado  y  ítcom- 
paHamiento, 

Mtttfc.De  los  palacios  de  Venus, 

Casimiro,  invicto  César, 

Á  las  campañas  de  Marte 

En  hora  dichosa  venga. 

[Suenan  títirinUas, 
Arm.    Vuestra  Magestad,  señor. 

Una  y  muchas  veces  sea 

Bien  venido  ¿  este  su  reino» 

Donde,  «¡orno  yo  merezca 

Besar  su  mano,  será 

Doblar  la  dicha  primera 

De  verle  con  la  segunda 

De  verme  á  sus  plantas  puesta^ 
Casu    Los  brazos,  hermosa  Armiuda, 

Muda  retórica  sean; 
"  Que  en  la  admiración  mas  dice 

£1  silencio,  que  la  lengua. 
Arm,    Vuestra  Magestad  perdone. 

Señor,  y  déme  licencia, 

Ya  que  en  los  lutos  el  trage 

De  la  campaña  dispensan. 

Para  que  no  en  el  estrecho 

Retiro  de  mis  tristezas 

Entre,  tropezando  en  sombras, 

Á  que  le  reciba  an  esta 

Galerfa  del  jardin. 

En  tanto  que  se  prevenga 

El  cuarto,  que  ha  de  hospedarie; 

Que,  como  mi  suerte  adversa 

Ninguna  dicha  esperaba. 

No  pudo  prevenir  esta. 

En  que  vuestra  Magestad 

Que  haya  da  suplir  as  fuerza. 

Con  miedos  de  no  esperarla. 

Culpas  de  no  merecerla.  [St«BCcs«e. 

Casi.    Como  yo,  divina  Arminda, 

Con  la  salud,  que  desea 

Mi  amor,  os  halle,  no  tengo 

Qua  desear  mas  conveniencia; 

Pues  no  vengo  por  la  mia 

Tanto,  como  por  la  vuestra 

Y  de  Mitilene,  que. 

No  quiero  desta  fineza 

Haceros  á  vos  deudora. 

El  dia  qua  entra  vos  v  ella 

Solo  el  número  os  distingue; 
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Fuera  de  que,  para  hacerla. 
La  lástima  de  Trínacría 
Baatara,  y  mas  cuando  llega 
La  imaginación  i  haber 
»  Hecho  aprehensión  en  la  idea 

De  que  abrirse  el  Mongibelo 
En  ocasión  tan  violenta. 
Como  al  darte  la  batalla. 
No  fue  acaso,  pues  es  cierta 
Cusa,  que  nada  hay  acaso 
Kn  quien  todo  es  providencia, 
Quizá  en  castiga  de  que. 
Donde  hay  leyes  que  gobiernan, 
Del  tribunal  de  justicia 
Se  apele  para  él  de  guerra. 
Monstruo,  que  de  humana  sangre 
Hidrópico  se  alimenta. 

Y  asi  mi  piedad! 

yirmt  Segunda 

Ves,  señor,  suplico  á  vuestra 
Magestad,  que  á  mi  ateninon 
La  dé  secunda  licencia. 
Para  pedirle,  que  antes 
Que  toque  en  otra  materia. 
Trate  la  de  su  descanso 

Y  salud.  —    Vuestras  Altezas 
Acompañen  i  mi  tio 
Á  80  coarto. 

Sin  que  sepa 
A  quien  con  tanto  decoro 
Lo  encargáis,  dudar  es  fuerza 
Su  obsequio  y. mi  estimación. 
j^rm*   A  Florante  de  Suevia, 

Y  Adolfo  de  Rusia. 
CatL  k  mi 

Me  daré  la  enhorabuena 

Desta  dicha*. 
Lo$doi,  La  de  estar 

A  vuestros  piea  es  la  nuestra* 
Cosí.    Llegad,  llegad  á  mis  brazos. 
jirm^    Hallándose  en  la  tragedia 

De  mi  hermano,  hasta  vengarla. 

No  han  querido  hacer  ausencia. 

Y  habiendo  en  ette  intermedio 
Tomado  la  armada  tierra. 
Una  vez  aqoi,  han  querido 
Militar  en  mi  defensa. 
Con  tales  soldados,  no 
Admiro,  que  tan  severa 
La  plática  di  vertáis. 
Que  mira  á  la  conveniencia 
De  una  común  paz. 

No  es. 
Sino  qve  esa  conferencia 
Ha  de  ser  con  Mitilene, 
No  conmigo;  que,  si  ella 
Viene  i  echarme  de  mi  casa. 
Forzoso  es,  que  me  deñenda. 
Á  ella  reduela.     Y  en  tanto 
Id,  señor,  donde  os  espera 
Humilde  esfera,  que  vos 
Haréis  soberana  esfera; 
Que  sois  sol,  y  el  sol  no  mide 
Distancias;  con  la  luz  mesms, 
Que  lo  sublime  ilumina, 
Iluminar  no  desdeña 
Lo  no  sublime;  que  iguales 
Participan  su  belleza 
La  torre,  que  la  cabaJSa 

Y  la  cumbre,  que  ia  ^^ 
i  Casi,    Por  obedeceros  jbsi,       *^ 

Que  por  descansar,  ||^ 
Kl  partido  de  de/srot  ^^u^ 

Y  el  de  no  rer o*  tai^    • 


Iva» 


¡Qué  lástima  hubiera  sido. 
Que  el  fuego  de  envidia  hubiera. 
Porque  luciera  su  lumbre. 
Logrado  apagar  la  vuestra! 
Ana»   Entre  unas  peñas,  que  como 
Materia  menos  dispuesta. 
Que  los  troncos,  no  habla  el  fuego 
Conseguido  el  que  se  enciendan, 
A  todas  partea  sitiada 
Del  fuego,  y  del  humo  ciega, 
Sin  buscar  senda  «1  entrar, 

Y  al  salir  hallando  senda, 
A  un  soldado  de  fortuna 
Debí  la  vida. 

Gost.  ]  Quién  fuera 

Fortuna  dése  soldado! 
Flor.    {Harto  á  mis  ansias  le  cuesta 

El  no  haberlo  sido  yo! 
AdoL   iPoco  le  debí  á  mi  pena. 

Pues  no  me  quitó  la  vida 

La  envidia  de  aue  otro  fuera! 
Cosí.    ¿Adonde,  Príncipes,  vais  y 
AdoL  Sirviéndoos,  hasta  la  puerta 

Del  cuarto. 
Ca9L  Eso  no;  quedaos. 

F/dr.     Esto  Arminda  nos  ordena, 

Y  á  fuer  de  soldadoa  suyos, 
Estar  al  orden  es  fuerza. 

CoiL    Obedezcámosla  todos. 

O  Aurelio,  ¿quién  nos  dijera. 

Que  habia  de  volver  á  veros 

Con  estas  canas  y  en  esta 

Edad,  cuando  de  Trinacria 

Salí  en  joven  edad  tierna. 

Con  esperanza  de  que 

Habia  de  cobrar  la  prenda. 

Que  en  ella  (av  dolor!)  quedaba? 
Aur*    Mejor,  señor,  lo  dijeras. 

Si  hablara  yo. 
CoiL  O  vil  memoria! 

Bien  dijo  el  que  dijo,  que  eras 

Alhaja  de  desdichados; 

Pues  condicional  potencia. 

Lo  que  has  de  acordar,  olvidas. 

Lo  que  has  de  olvidar,  acuerdas. 
[Ftfiue  CatJmlrs,  Floranfe,  jidéifé  y 

Aurelio. 
MnL   Si  hace  bieiL  el  que ,  antes  que 

Le  despejen,  se  despeja. 

Salgamos  de  aqui.  [Fm§. 

Sold,  Salgamos, 

Arm,    Llama  á  ese  soldado,  Alfreda. 
Alfr.    Ha  soldado ! 
Sold,  Qué  mándala? 

Arm,    ¿Qué  hay  de  aquella  diligencia? 
Sold.    Nada,  señora;  que  este  hombre 

Es  loco.    Ni  da  respuesta. 

Ni  en  cuanto  discurre  ni  habla 

Razón  con  razón  concuerda. 
Arm.   Pues  dejadle  para  loco; 

No  prosigáis  mas  en  ella; 

Que  perdidas  otras,  nada 

Importa  que  esa  se  pierda. 
Sold.    {Gracias  á  Dios,  que  salí 

De  andarme  tras  una  bestia!  [rase. 

Arm,    Retiraos  todos;  dejadme 

Sola. 
Dom.t.  i  Qué  poco  la  alegra    [aparre. 

La  venida  de  su  tio! 
Dafli.3.  ¿Quién  duda,  que  la  tristeza    [aparte. 

Con  cualquiera  novedad 

Mas,  que  se  aUvia,  se  aumenta? 
[Faase  todoe  Im  J>ama«,  y  queda  Alfreda  eon 

Arminda. 
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Ana» 


81  te  he  dicho»  Alfreda,  ya. 
Que  contigo  no  se  entienda 
Lo  qae  con  todas,  ¿por  qué 
A  acompañarme  no  quedas? 
Porque  me  lo  mandes  tú; 
Que  del  cariño  las  muestras. 
Por  Ter  si  en  t(  el  repetirlas 
Es  maña,  en  mf  el  no  saberlas. 
Pues  sabe  lograr  la  maña; 
Que  nunca  con  mayor  pena 
Hube  menester  á  quien. 
Contándola,  la  divierta. 
Pensarás,  que  la  venida 
De  mi  tio,  y  que  pretenda 
Nuestra  paz,  en  que  es  preciso 
Que  algo  en  mi  derecho  pierda. 
Es  la  causa.    Pues  no;  que  esto, 

Y  que  hasta  ahora  no  sepa, 
(Bien  que  he  mandado  le  asistan 
Como  i  mi  persona  mesma) 

Si  vive  ó  no  aquel  soldado, 
A  quien  debí  la  fineza 
De  haberme  dado  la  vida, 
No  son  cosas,  que  me  cuestan 
Mas  de  un  cuidado,  que  no 
Pasa  de  cuidado  á  pena« 
Lo  que  de  pena  y  cuidado 
Pasa  á  ira,  á  rabia,  á  impaciencia. 
Es,  que  no  me  basten  medios. 
Trazas,  industrias,  cautelas. 
Para  saber  de  aouel  fiero 
Leonido;  y  mas  hoy,  que  fuera 
Especie  de  baldón,  que 
Mitilene  y  mi  tio  vieran. 
Que,  siendo  sangre  de  todos, 
Soy  yo  sola  quien  la  venga. 
Esta  presunción,  que  en  una 
Parte  rencoríosa  y  fiera, 

Íen  otra  heroica  y  altiva, 
todas  horas  molesta. 
Me  ha  puesto  en  el  pensamiento 
Una  imaginada  empresa. 
Con  que  le  mate  en  la  honra. 
Ya  que  en  la  vida  no  pueda. 
En  la  honra? 

Sí. 

¿De  qué  suerte 
Has  de  conseguirlo? 

Desta: 
Yo  tengo  comprometida 
(Conozco,  que  fue  imprudencia 
De  arrebatado  furor) 
Mi  mano  á  quien ,  como  sea 
De  real  generosa  sangre. 
Vivo  ó  muerto  me  le  ofrezca; 

Y  para  desempeñarme 
De  cumplir  esta  promesa, 

Y  no  dejar  de  cumplir 
Con  mis  rencores,  quisiera 
Hallar  un  hombre  de  tal 
Valor  y  de  tal  esfera. 

Que,  aunque  se  atreva  al  empeño, 
A  la  paga  no  se  atreva. 
La  industria,  que  he  imaginado. 
Es,  que...... 

No  prosigas;  que  entra 
Gente  en  el  jardin ;  y  creo. 
Si  no  me  engañan  las  señas. 
Que  es  el  soldado,  señora. 
Del  incendio. 

¿Mas  aué  fuera, 
Que^  no  acaso ,  con  valor 

Y  sin  lustre,  me  le  ofrezca 
El  cielo?    Pídeme  albricias 


De  su  salud.    ¡O  qué  apriesa 

Piensa  un  vehemente  deseo. 

Que  no  hay  mas  que  lo  que  piensa! 

Sale  L  BOU  IDO* 

Leen.  Pues  las  puertas  del  jardin 
Están  á  esta  hora  abiertas. 
Licencia  debe  de  haber 
De  entrar  en  él. 

Sale  P  o  LID  ORO. 

M*  Oye,  espera; 

Que  está  en  él  Arminda. 
León,  Mas 

Respeto,  que  no  licencia. 

Debe  de  ser  quien  le  guarda. 
PoL      Retirémonos  á  fuera,  * 

No  de  que  hayamos  entrado 

Inadvertidos  se  ofenda. 
Ana»    Quién  anda  ahí? 
BaL  Pues  contigo. 

Que  menos  se  enoje,  es  fuerza. 

Respóndele  tú;  que  yo 

Quedaré  escondido  en  estas 

Altas  murtas.  [BitírtH. 

Lean»  Quien,  señora. 

No  entendió,  que  vuestra  Alteza 

Aqui porque  yo,  si 

Arm.  No 

Os  turbéis;  que  mas  sintiera. 

Que  por  mi  hubierais  dejado 

De  entrar  á  esta  verde  esfera. 

Que  no  que  entrado  hayáis;  pues 

Desigual  retorno  fuera, 

Que  quien  en  otras  por  mí 

Pisando  volcanes  entra. 

Dejara  por  mi  de  enti:ar 

Pisando  flores  en  esta, 
üeoii.   Para  entrar  aqui,  señora. 

No  tener  licencia  vuestra 

Me  acobardó;  pero  allá 

No  hube  menester  tenerla; 

Porque  para  arfler  por  vos. 

Yo  me  tomo  la  licencia. 
Amií'    Y  cómo  os  sentis? 
iáton.  Mejor, 

Y  mas  hoy  con  una  nueva, 

Que  de  mi  patria  he  tenido. 
Arm,    De  qué? 
Lcon.  De  que  estoy  muy  cerca 

De  una  dicha,  que  en  mi  vida 

Esperé  llegar  á  verla. 
Arm,    De  dónde  sois? 
León.  Alemania 

Es  mi  patria. 
Arm.  Noble  en  ella? 

León,  Mis  padres  no  conocí; 

Solo  sé,  criado  en  la  guerra, 

Que  hijo  de  la  guerra  soy; 

Ved  vos,  si  tendré  nobleza. 

Siendo  la  madre,  que  mas 

Ilustres  hijos  engendra. 

Oyendo,  como  en  Trinacria 

Vuestra  persona  hacia  levas 

Para  salir  en  campaña, 

Movido  de  oculta  estrella. 

Que  á  vos  mas,  que  á  Mitilene, 

Me  indinó,  con  conocerla 

A  ella  mas,  que  á  vos,  llegué 

A  vuestro  campo  en  tan  buena  > 

Ocasión,  que  pude  daros 

De  mi  valor  primer  muestra. 

Para  que  os  sir?ais  de  mí 


Jojiir.  ///. 
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En  lo  demás  que  se  ofrezca. 

^rm.   ¿Soldado  extranjero,  pobre,    [apmrt^» 
Osado  V  de  corta  esfera? 
Sin  duda  el  cielo  diapone 
Mi  venganza,  —    Que  agradezca 
La  elección,  es  justo;  y  pues 
No  hay  modo  de  agradecerla 
Mas  pronto,  que  el  de  aceptarla, 
Paternos  á  su  experiencia. 
Tendréis  valor......? 

¿eofi.  8(,  señora. 

jérm,    ¿Antes  que  mi  voz  refiera 
Bara  qué,  decís  que  sf? 

¿eon.  ECs,  que  sé  por  cosa  cierta. 
Que  le  tengo  para  todo. 

Arm,    Retírate  de  aqui,  Alfreda,    [ap,  d  ettm. 
Donde  puedas  avisarme, 
Cuando  alguien  por  aqui  venga, 

Y  donde  puedas  oírme; 
Pues  lo  que  á  tí  te  dijera, 
Ks  lo  que  á  él  he  de  decirle. 

jílfr.    No,  señora,  te  resuelvas 

A  fiar  de  quien  no  conoces. 
jirm»   En  la  ira  no  hay  espera; 

Demás  de  que  en  este  hombre 

Es  segunda  conveniencia. 

Para  mi  agradecimiento. 

Juntar  en  uno  dos  deudas. 
i%{.     jO  si  pudiera  yo  oir 

Desde  aqui  la  conferencia! 
IfCon.  ¿Qué  será  lo  que  de  mí    [eperte. 

Quiere  fiar?    Pero  sea 

Lo  oue  fuere,  ¿qué  mas  dicha 

Puede  habéf,  que  obedecerla? 
jirm.   Para  lo  que  he  de  fiaros,    [d  Leonid: 

La  primera  diligencia 

Ha  de  ser  jurar  secreto. 
Leou*  Sf  juro;  la  mano  puesta 

Sobre  la  cruz  de  la  espada. 

Protesto  i  una  y  otra  esfera. 

Que  el  cielo  con  su  poder, 

£1  sol  con  sus  influencias. 

Con  sus  horrores  la  luna. 

Con  sus  ceños  las  estrellas. 

Con  sus  ráfagas  el  aire. 

Con  sus  temblores  la  tierra. 

El  fuego  con  sus  ardores, 

y  el  agua  con  sus  tormentas, 

A  derizas  me  destruyan. 

El  día  que  Uegue  mi  lengua 

A  romperle. 
-^rm»  Pues  oid: 

yo  aborrezco  de  inanera 

A  ese  embrión  de  los  montes. 

Abortivo  hijo  de  fieras. 

Que,  prohijado  en  Toscana, 

Tiro  hizo  Lanzgrave  en  Persia, 

A  ese  en  fin  traidor  Leonido, 

Que  no  ha  habido  diligencia, 

Que  no  haya  hecho  en  busca  suya. 

Y  viendo  cuanto  le  ausenta 
El  miedo,  y  que  de  cobarde 
Se  esconde,  he  dado  resuelta 
En  una  imaginación. 

Que  le  obligue  á  que  parezca, 
O  á  que  perezca  su  fama. 
Esta  es,  que  ha^a  quien  se  atreTB 
A  retarle  de  traidor; 
Pues  con  aleve  cautela, 
Rompiendo  las  vallas,  hj^ 
Por  particulares  qoejai^      ' 
Que  de  mi  hermano  tei|í 
Su  festividad  tragedia,  *^ 
De  que  se  siguen  trt^ 


Una,  que,  d  es,  como  piensan 

Muchos,  que  murió  en  el  mar. 

Me  quiete  yo,  satisfecha 

En  que  contra  el  muerto  no  hay. 

Noble  rencor  que  trascienda; 

Otra,  que,  si  vive  y  no 

Parece  donde  le  retan. 

Para  todas  las  naciones, 

Ya  propias  y  ya  extrangeras. 

Quedará  sobre  la  nota 

De  cobarde,  con  la  afrenta 

De  traidor,  pues  contra  todo 

Buen  duelo  rompió  la  tela. 

Para  ganar  la  ventaja 

De  ir  uno  á  lid,  otro  á  fiesta; 

La  otra  en  fin,  que,  dado  caso 

Que,  como  retado,  venga 

Con  seguros  de  retado. 

Que  haberle  de  dar  es  fuerza. 

Cumpliré  conmigo,  pues 

Escrúpulo  no  me  queda 

De  que  no  hice  cuanto  pude. 

Dejando  desde  alli  á  cuenta 

De  la  fortuna  el  relance 

De  que  el  que  venciere  venza. 

Vos  sois  el  primero  á  quien 

Esta  imaginada  idea 

He  participado,  en  fe 

De  ser  relativa  empresa. 

Que  la  que  os  debe  la  vida 

También  la  venganza  os  deba; 

Y  pues  no  triunfa  glorioso 
Quien  osado  no  se  arriesga. 
Ved  vos  si  os  atreveréis. 
Fijando  en  cortes  diversas 
Firmado  cartel,  que  lleve 
La  fama  en  plumas  y  lenguas 
Á  mantenerle  estacada; 
Que  para  los  lustres  della. 
Galas,  armas  y  caballos 
Os  darán  mis  asistencias. 
Sin  que  digan  que  son  mías; 
Porque  no  quiero  que  entiendan, 
Que  es  motivo  mió,  mi  tio. 
Ni  el  de  Rusia,  ni  el  de  Suevia, 
Hasta  mejor  ocasión. 

Y  no  me  deis  la  respuesta 
Ahora;  que  tampoco  quiero, 
Que  os  resolváis  tan  apriesa. 
Sin  que  lo  penséis  muy  bien; 
Pues  basta  ahora  que  sepa 
Valor,  que  es  tan  para  todo. 
Que  no  menor  premio  espera. 

Que  el  de  mi  mano.  —   Esto  es    [mpmrte. 

Empeñarle,  con  reserva 

De  que  el  decir,  de  mi  mano, 

No  es  decir,  mi  mano  mesma.  [Fas 

León.  ¿Habrá  hombre,  á  quien  el  hado 

Haya  puesto  en  tanto  abismo. 

Como  naber  de  ser  él  mismo 

El  retador  y  el  reudo? 
PaU     Ya  que  al  cuarto  retirada 

Arminda,  señor,  se  ha  ido, 

¿Qué  es  lo  que  habéis  conferido 

En  todo  este  tiempo? 
Lecm,  Nada. 

De  donde  era,  preguntó; 

De  Alemania  respondí; 

Preguntó  el  nombre,  ^  la  di 

El  que  primero  ocurrió. 

En  esto  y  en  como  estaba 

De  mi  padecido  ardor, 

Y  en  responder,  que  mejor. 
Toda  la  plática  acaba. 
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Pol 

León, 

Pul 

Leoii. 
Pul. 


León, 


Pol 


Hablemos  mas  claro;  di 
Lo  demás  qae  hablasteis. 


No  sé  mas  que  esto. 


Yo 


Sabes  mas? 


¿Que  no 


No. 


León, 

Pbl 
León, 


I\>1. 


Leou, 
Pol. 


Pues  yo  sí; 
Porque  cuanto  habéis  hablado 
Desde  alli  escuché  escondido; 

Y  puesto  que  tú  has  cumplido 
Con  el  secreto  jurado. 
Fuerza  es  por  capaz  me  dé 
De  tus  hados  infelices, 

Que  lo  que  tú  no  me  dices, 

Y  yo  por  mí  me  lo  sé. 

No  obsta,  aun  en  caso  mas  gra^e, 

Al  juramento,  que  no 

Estoy  obligado  yo 

A  callar  lo  que  otro  sabe. 

En  notable  empeño  estás. 

Cuando  Armínda  contra  tí 

De  tí  se  vale. 

De  ahí, 
Polidoro,  inferirás 
Cual  está  mi  corazón; 

Y  pues  no  rompo  el  secreto, 
Haolando  contigo,  á  efeto 
De  saber  tú  su  razón, 
Dime  lo  que  debo  hacer. 

Yo  adoro  á  Arminda.    Ofendida 
Ella,  aborrece  mi  irida. 
Cuando  llego  á  merecer 
El  yerla  afable,  obligada 
Del  riesgo  que  la  saqué. 
Solamente  es  para  que 
Vuelva  á  verla  mas  airada. 
Que  yo  á  mí  me  desafíe. 
Me  manda.    Cómo  ha  de  ser? 
Llamarme,  y  no  responder, 
jIlNo  es  fuerza  rae  desconfíe? 
¡Si  yo  como  á  otro  me  llamo, 

Y  como  yo  no  respondo. 
Que  se  crea,  que  me  escondo 
De  temor;  con  que  disfamo 
En  mi  nombre  mi  valor. 

Si  me  dejo  de  llamar, 
¿Cómo  á  Arminda  he  de  obligar 
A  premio  de  tanto  honor, 
Que  es  su  mano  conseguir? 
¿Ó  cómo  se  ha  de  ajustar. 
Que  sea  yo  el  que.  ha  de  esperar, 

Y  sea  yo  el  que  ha  de  venir? 
Es  tan  extraño  y  tan  nuevo 
£1  fín  de  uno  y  otro  daño, 
Que,  si  no  es  nuevo  y  extraño 
El  medio,  que  á  dar  me  atrevo. 
No  es  posible,  que  igualar 
Pueda  la  cura  al  dolor. 

Dile;  que  nada  es  peor. 
Que  dejarle  de  curar. 
¿Si  no  es  fácil  de  creer? 
Quien  creyere  lo  que  á  mi 
Me  pasa,  lo  creerá.    Di, 
Qué  he  de  hacer? 

Lo  que  has  de  hacer, 
Es  el  aceptar,  señor, 
El  duelo,  que  te  propone; 
Que  yo,  en  cuanto  te  baldone, 
Volveré  allá  por  tu  honor. 
Cómo? 

Saliendo  por  tí. 
Pues  que  no  eres  conocido. 
Con  el  nombre  de  Leonido. 


León, 


Pbl. 


León, 


Pbl 


Leoñ, 


Pbl 


León, 

Todoi 

León, 
Pol 


¿No  será  fuerza  que  alli 

Tú  y  yo  hayamos  de  lidiar, 

Hasta  morir  ó  vencer? 

No;  que  pues  toca  escoger 

Al  retado  armas  nombrar, 

(Desmintiendo  aquella  idea 

De  que  del  caballo  fue 

La  ventaja)  escogeré. 

Que  á  pie  nuestro  duelo  sea, 

¿Qué  mejoramos  con  eso? 

Si  á  pie  es  fuerza  que  vencido 

Te  des  tú,  como  Leonido, 

Con  que  es  contra  mí  el  suceso; 

Ó  por  vencido  me  dé 

Yo,  con  que  desdoro  alli 

También  será  contra  mí. 

Pues  el  premio  perderé 

De  la  victoria,  que  espero. 

No  ha^ás,  pues  entre  esos  plazos 

Podremos  venir  á  brazos; 

Con  que  por  preciso  infiero, 

Que,  quien  el  campo  asegure. 

Nos  haya  de  dividir. 

Para  volver  á  partir 

IBl  sol;  y  como  procure 

Yo  en  este  intermedio  hacer, 

Sin  que  te  rinda  ó  me  rinda. 

Pública  protesta  á  Arminda 

Y  al  cielo,  de  que  en  mi  haber 
No  pudo  intención  alguna 

Mas  de  que  delante  delta 
Se  aplaudiese  otra  mas  bella,' 

Y  que  fue  de  la  fortuna 
Lo  demás  del  trance,  no 
l>ude8,  volviendo  á  embestir. 

Que  lo  haya  de  impedir 
El  pueblo,  que  siempre  dio 
Oidos  á  la  razón, 

Y  que  ella 

En  vano  prosigues; 
Que,  aunque  á  ella  y  al  pueblo  obligues 
Con  esa  satisfacción, 
Es  persuadirnos  nosotros 
Acá  á  nuestro  parecer 
A  lo  mejor,  sin  saber. 
Qué  harán,  ó  no  harán  los  otros; 
Demás  que  contigo  nada 
Puede  obligarme 'á  lidiar. 
Señor,  quien  se  mira  ahogar. 
Se  ase  de  desnuda  espada. 
Piensa  tú  otro  medio,  puesto 
Que  aqueste  no  te  conviene. 
No  sé. 

[Dentro  voees. 

¡Arminda  y  Mitilene 
Vivan! 

Qué  puede  ser  esto? 
Merlin,  que  viene  hacia  alli 
Tras  otro,  nos  lo  dirá. 


Salen  Mbblin  y  el  SoldadO' 

Sold»    Pues  no  te  pregunto  ya. 

Hombre,  qué  quieres  de  mí? 

Merl   Preguntarte  yo,  por  ver. 
Si  bien  de  tí  lo  aprendí. 

Sold,    Si  á  eso  va,  también  de  tí 
Yo  aprendí  á  no  responder. 
Déjame;  que  ya  no  quiero 
Ser  tu  amigo. 

Merl  Cómo  no? 

Has  de  serlo;  porque  yo 
Lo  fui  al  envite  primero; 
Y  has  de  mantenerme  mano» 
Haciendo  al  mundo  testigo» 


8er  mi  bermano  mmi  qas  amigo, 
O  ni  imi(;u  m»  ijue  licrmaaa. 
Uicoge  puea. 

Sbld.  Huir  de  U 

Soliiiient«  Ncogeré. 

Merl.    t(Jué  impurta,  ñ  trai  tí  iréf 

Pal.        Merlin,  tente  I     Y  pue«  aquí, 
CaiBD  que  no  nos  cu  noces, 
Sin  HMiieclia  hablar  (ledeniM, 
Dtnoa,  tqu4  nuevi 
Sun  etai  caotuia» 

MerU    Mili! ene 

Estilo,  dcfde  la  mar 
A  Arminda,  pariL  beitr 
Al  Rey  au  tio  la  mano. 
Salvoconducto  pidió. 
Ella  con  galantería 
(Qu*  eito  de  la  cortenfa 
Kn  la  euerra  ae  aprendid) 
Ha  aaliilo  h  la  marina 
k  recibirla ;  y  mirando, 
Que  el  Rfy  laa  eitá  Mperando, 
Alefre  el  pueblo  imagina 
La  pat;  y  como  eite  es 
Tiempo  de  Carneitoleodaí, 
]tanda  tregua  á  las  contieadaí 
l>e  la  guerra,  como  vea, 
De  gala,  máicara  y  fíenta 
Delante  el  concuño  viene. 
C'no([ik.t.}  Hl  Rey  >ivft! 

Clroiidni.l  ¡Hilitene 

VWa! 

*)tnt[iaa.]       V¡t«  Aimindaf 

X<e«n.  Bita. 

Para  tomar  ti 


^^\. 


Pal 


Qu«  sal 

La  causa,  porque  boy  dejo 
De  aceptarle,  ea,  porque  no, 
Ya  i|ue  á  tan  nal  tiempo  Tiene, 
Me  conozca  MtliJene, 
A  quien  patria  y  noabre  yo 
Pe  otra  manera  fingí. 
Kao  no  tu  intento  ataje; 
Que  tan  de  paso  y  en  traga 
Tan  otro  del  que  vid  alli, 
Subre  laa  manchas  del  fuego. 
Que  aun  ea  el  rostro  to  duran, 
Uaa  objeción  aseguran. 
Lcoo.   Pues  ven;  qua  resuelto  y  ciego. 
Sea  extraño  d  nucTo  el  modo. 
Sea  la  acción  loca  d  cuerda. 
Como  Arminda  no  se  pierda, 
Qut  iinponaí     Piérdase  todo.  [ 

J-tr^an  aiabalilloí,  y  talen  A  Rhirda,  Alfb 


Ci^*-  !■  Mitilcne,  deidad  de  loa  maret, 

Hermosa  y  divina, 

C^'^',2.  Divina  y  liermoaa  deidad 

De  loa  montes. 

Bellísima  Arminda, 

C^-i-.l.ííl  arco  de  pai,  que  A  ¿^  Chipre 

Banderas  deipliep,      ^1  cíel" 

Para  ewnaltsr  iu>  a*y  ^f<*^»  ' 

Corajes  y  peria*  ^      /» 

C^.S-^\  srco  de  p>i,  ÍW        í,  Chipre 

Banderas  tna^       B  ,„    á^ 


t^aU 


Psrs  pulir  na  MÍ;     \     «/" 


Que  reme,  que  venin,  que  triunfe,  que  vival 
Vuestra  Ulagestad,  señur. 
He  dé  lu  mano. 

Las  brazo*. 
Que  son  los  mejore*  lazos. 
Que  supo  tejer  amor. 
Vos,  herma»  prima  mia, 
La  vuestra  me  dad. 

SI  faaré{ 
Pero  de  amistad  ,  en  fe 
De  lo  que  seguro  fia 
Del  vuestro  mi  corazón. 
Bien  |iuede;  que  el  pretender 
Üs  lidiar,  no  aborrecer. 
.    Mo  ea  esta  abara  ocasión 
Para  niai,  i|ue  feít^ar 
Yuestas  vistas.     Ea,  venidi 
Y  vosotras  proseguid 
Vuestro  aplauso. 

',Qu£  pesar     [ap.  tu  dg 
Llevo ,  Alfredal 

De  qo£  ahora? 
De  no  saber ,  qué  resuelva 
El  soldado. 


,  Oíd ,  esperai 
i.Qulén.sin 
A  bando,  ei 
Confunde  loi 
Son  hoy  liso 
ISo  sea,  aeñ 
Kiiija  algún 
Para  hacertí 
No  digas,  F'lerida,  eao{ 


,   Quien  i  vueftras  plantas  puesto, 
Valeroso  Rey  de  Chipre, 
Siempre  invicto,  siempre  excelso. 
Quien  también  i  vuestras  plarius, 
Hermosos  prodieioa  bellos. 
Que  en  Trinacria  y  Mitilcne, 
CatapetidoB  loa  extremos. 
Sois  en  valor  y  hermosura 
Ambas  Palas  y  ambas  Vénu*, 
Quien,  o  Printñpea  herúicos 
De  Rusia  y  Suevia,  o  pueblo 
De  militares  blasones 
Y  políticos  compuesto. 
Viene  k  valerso  de  todos. 
Para  el  mas  glorioso  empeño. 
En  que  todos  comprendido* 
Os  halláis,  á  cuyo  efecto. 
Por  00  perder  ocasión 
De  hablar  con  todoa  á  un  tiempo, 
Con  esta  «alva  os  previene. 
En  fe  de  no  ser  exceso 
El  atrevimiento ,  cuando 
Es  nuble  el  atiavimientv. 

Arm.    El  soldado ,  que  me  did     [aparte. 
La  vida  es.    i  Quinto  me  alegro 
Do  conucerlel  —     Decidnos 
Quien  sois,  y  qut  es  vuestro  btent 

¿.con.   Caballero  alemán  soy. 

Que  por  un  delito  huyendo, 
Á  la  discreción  del  hado. 
Corriendo  fortuna  vengo. 
Huyendo  y  delito  dije; 
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De  uno,  ni  otro  me  avergüenzo; 
Que  el  delito  fue  de  amor, 
En  venganza  de  unoa  zelot, 

Y  el  huir  de  la  justicia; 

Con  que  de  uno  y  otro  á  un  tiempo 
Ennobleciendo  el  delito, 
También  la  fuga  ennoblezco; 
Pues  el  miedo  de  loa  nobles 
Es  de  la  justicia  el  miedo. 
Ausente  pues  de  mi  patria. 
Buscando  á  la  vida  medios. 
Seguir  la  guerra  elegí; 
Que  un  ejército  es  el  centro 
Donde  corren  líneas  todos 
Los  bien  nacidos  alientos. 
De  las  guerras  de  Trinacría 
Noticias  tuve,  y  viniendo 
A  probar  fortuna  en  ellas. 
Quizá  cansada  del  ceño. 
Con  que  infausta  nunca  pudo 
Apurar  mi  sufrimiento. 
Se  did  por  vencida  al  daño, 

Y  acudió  con  el  remedio. 
Este  fue  el  del  valeroso 
Arrebatado  denuedo. 

Con  que  Prometeo  segundo^ 

Si  atrevido  Prometeo 

Hurtó  á  todo  el  sol  un  rayo, 

Yo  todo  un  sol  al  incendio; 

Tan  vanaglorioso  en  ver, 

Que  en  paz  conmigo  se  ha  puesto^ 

Y  que,  en  empezando  á  dar 
Males  ó  bienes,  es  cierto. 
Que  asi  bienes,  como  males. 
Siempre  los  lleva  en  aumento;^ 
Ya  que  ha  torcido  el  camino 
De  mis  pesares,  pretendo 
Saber ,  sí  lleva  adelante 
También  el  de  mis  deseoa 

En  otro  triunfo,  que  altivo 

Me  ha  dictado  el  peosamientOb 

Que  todos  interesados 

Sois  en  él,  dije,  y  lo  pruebo 

En  que  es  vengaros  á  todos 

De  aquel  Leonido  soberbio. 

Que  en  Unto  estrecho  á  Trinacría 

Y  aun  á  todo  el  orbe  ha  puesto. 
El,  ó  es  cierto  que  murió 

En  el  mar,  ó  que  de  miedo 

Se  guarda;  «i  murió,  en  que  haya 

Otra  razón  de  creerlo^ 

Nada  se  aventura;  y  si  es 

Que  vive  ó^  que  está  encubierto. 

Por  no  vivir  con  la  nota 

De  cobarde,  y  el  rezelo 

De  que  Tiro  le  degrade 

De  su  dignidad,  es  cierto 

Que  le  obligue  i  que  parezca. 

Si  por  carteles  le  reto. 

Que  en  sus  plumas  y  sus  broocea 

Entregue  la  fama  al  viento. 

Para  fijarlos,  señor, 

A  pedir  licencia  vengo; 

Y  para  que  del  seguro. 
Tan  soberano  y  supremo 
Arbitro  me  den,  que  no 
Pueda  salvarle  el  rezelo 
De  que  viene  aventurado. 
Firmado  en  todo  buen  duelo 
Su  salvoconducto;  y  pues 

A  todos  el  sentimiento 
De  su  ofensa  toca,  toque 
A  todos  aplicar  medios. 
Que  si  no  viene,  le  infamen; 


Fter. 
Mit. 

jOfr. 
Can. 


Y  si  viene,  venga  al  riesgo 
De  vemos  á  vuestras  plantas, 
Á  él  vencido,  ó  á  mí  muerto. 

Alfr.    Ya  no  hay  que  dudar,  señora,     [mp,  los  dnu 

Que  habrá  el  soldado  resuelto, 
^rni.   En  toda  mi  vida  vi 

Concurrir  en  un  sugeto. 

Ni  mas  discreta  la  gala. 

Ni  mas  valiente  el  ingenio. 

Mira,  Florida,  s!  fue     [aparte  las  lios. 

Ocioso  tu  pensamiento. 

Ya  veo,  que  fue  no  cuerda 

Malicia. 

Que  he  visto,  creo. 

Otra  vez  á  este  soldado; 

Pero  donde  no  rae  acuerdo. 

¡Qué  no  hubiese  mi  fortuna    [o^pcite. 

Negádome  á  mí  este  riesgo! 

La  novedad  de  una  acdon    [«parte. 

Tan  rara  absorto  y  suspenso 

Me  ha  dejado,  si  ya  no  es 

La  admiración  del  denuedo 

De  tan  valeroso  joven. 

¡Qué  glorioso  en  su  pretexto! 

¡  En  su  ejecución  qué  airoso ! 

I  En  sus  razonea  qué  cuerdo  ! 

¡Y  qué  amable  en  su  persona! 

Mucho  haré,  si  me  detengo 

En  no  arrojarme  á  sus  brazos. 

Según  me  robó  el  afecto. 
León,  Si  para  el  duelo,  señor, 

La  licencia  no  merezco. 

Para  el  consuelo  mereaca 

La  respuesta  por  lo  menos. 

A  mí,  donde  Arminda  está. 

No  me  toca  responderos. 

Ni  á  mi,  donde  Mitilene 

Está,  el  día  que  hi  tengo 

Por  huéspeda. 

k  mí  tampoco. 

Donde  está  mi  tio,  á  quien  debo 

Dar  siempre  el  primer  lugar. 

Por  poner  en  paz  el  duelo 

De  vuestras  cortesanías. 

Ser  arbitro  suyo  acepto; 

Y  quizá  por  ensayarme 
En  otro  mayor  á  serlo.  — 
Valiente  joven ,  los  brazos 
Me  dad. 

Los  pies  no  os  merezco. 

Llegad,  llegad;  que  esto  y  aiaa 

Merece  el  asunto  vuestro. 

De  honrada  envidia  no  vivo,    [opone. 

De  rabiosa  envidia  muero,    [ofmf. 

¿Qué  es  esto,  que  el  corazón    [«porte. 

Me  está  diciendo  acá  dentro 

En  mudas  calladas  voces? 

Mucho  escucho,  y  nada  entiendo. 
León.  Cielos,  ¿qué  nuevo  alborozo    [4 

Es  el  que  en  el  alma  siento  Y 

Que  me  dice  que  ya  es 

La  temeridad  acierto. 
Cbm,    Ley  es  de  todas  las  ulaa 

De  los  divididos  reinos. 

Que  el  Archipiélago  hoja. 

Mostrando,  que  en  su  terreno 

Es  pais  Ubre  cada  uno. 

Que  al  que  pida  campo  ea  ellos. 

Mayormente  cuando  es 

Honorífico  el  pretexto, 

No  se  le  niegue ;  y  asi 

No  solamente  os  concedo 

La  licencia  que  pedia 

De  fijar  carteles,  pero 


Ca»i. 

Mit. 
Casi. 


León. 
Cati. 

Adol. 
Flor. 
Caei. 
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De  C|ue  en  ello»  mi  eegiiro 

Publiquéis ,  y  de  que  luego 

Seré  juez  y  tan  padrino 

8ayo  en  la  lid,  como  yuestro.  — 

y  amos,  aob  riñas. 
Aruk,  No  solo    \d  Leomido. 

La  fineza  os  agradezco, 

Pero  el  modo. 
Leou,  i  Qoién  logró 

Antes  que  el  peligro,  el  premio? 
MiU     De  mi  parte  también  yo 

Las  gracias  os  doy, 
Leoru  *    Bl  délo 

Os  guarde. 
Mitw  I  Que  no  me  acuerde    [aparte* 

Donde  le  yf,  ni  en  qué  tiempo! 
AdoL    Gran  desdicha  hubiera  sido» 

81,  cuando  mandé  prenderos, 

No  lo  suspendiera^  pues 

Ni  Arminda  librara  al  fuego. 

Ni  Trínacria  en  su  desaire 

Se  desempeñara.  —  Esto,    [mparíe. 
¡  Sacar  fuerzas  de  flaqueza, 

'  Llama  un  prudente  proverbio.  — 

Ved  en  qué  puedo  serviros. 
Leofi.    Honrarme,  señora  que  excelsos 

Príncipes  no  sirven,  honran. 
AdoL    Todo  esto  es  buscar  consuelos»    [aparte. 
I  En  que  tan  particular 

Soldado  no  aspire  á  premio 

Mas,  que  el  que  su  corta  esfera 

Le  dé  á  su  merecimiento. 
[FsfMe  todo9j  y  quedan  Poiidoro  y  L§onido. 
PoL     i  Has  reparado ,  que  solo 

Florante,  señor,  no  ha  hecho 

De  tí  estimación  Y 
Leotu  Quien  habla 

Mal  de  otro  en  ausencia,  bueno 

Para  amigo  ni  enemigo 

Es.    No  bagas  pues  caso  deso. 

Sino  vamos  á  que  tú. 

Ya  que  á  la  nave  el  barreno 

En  alta  mar  hemos  dado, 

Partas,  y  que  vuelvas  luego 

Que  esparza  el  cartel  la  fama. 

Con  todo  aquel  lueimiento 

Que  viniera  yo,  y  que  dieren 

De  sí  joyas  y  dineros, 

Que  de  la  mar  escapamos. 

¡O  si  pudieras,  ay  cielos. 

Venir  con  mis  propias  armas 

Y  mi  propio  escudo!  Pero 
Cómo  es  posible  y 

Pól.  Quizá 

Habrá  como  pueda  serlo. 
Yo  he  de  parecer  en  parte, 
Que  me  asegure  primero 
De  Casimiro  el  indulto. 
Sea  esta  el  Peloponeso, 
Firmando  tú  en  el  cartel, 
En  que  has  de  aceptar  el  duelo, 
Valido  esta  misma  noche 
De  su  nocturno  silencio. 
Que  en  él  te  hallará;  con  que 
Diré  á  Marfísa  el  empeño 
En  que  te  hallas,  y  que  voy 
De  tu  parte,  aunque  no  Jla.^ 
Su  lámina,  por  aquel 
Acaso  de  errarse  el  trt^^f. 

Y  encareciéndoia  cu^m^^f 
Echas  boy  tus  anoas  ^ 
Para  este  duelo,  oo  A^r^h  g 
Que  hará  con  *u  P*dl^^  ^ 

Para  entregármela^    ^^  \  ^^ 


Leott,  Bien 

Discurres,  y  añade  á  eso. 
Que  también  es  bien  que  Heves 
Contigo  á  Merlin;  que,  siendo 
Solo  el  único  testigo 
Que  á  mí  me  conoce,  temo, 
Ya  que  el  un  yerro  enmendó. 
Que  no  incurra  en  otro  yerro; 
Y  porque  el  que  presto  vayas. 
Facilite  el  llegar  presto. 
Dame  los  brazos,  y  á  Dios. 

PúL     ¿Quién  creerá,  señor,  al  vemos 
Abrazar  al  despedirnos 
Con  tal  cariño,  cuan  presto 
Volverá  á  ver  abrazamos 
lidiando  á  los  dos? 

Leou.  Si  esos 

Manvillosos,  extraños. 
Raros  y  varios  sucesos. 
Ya  en  verdaderas  historias. 
Ya  en  fabulosos  ejemplos, 
El  tiempo  no  los  labrara, 
¡  Qué  ocioso  estuviera  el  tiempo !. 

Sale  Florantb. 

Flor.    I  Cielos,  qué  sañuda  envidia 
Qué  saña  envidiosa  es,  cielos. 
La  que  este  alemán  soldado 
Ha  introducido  en  mi  pecho. 
Con  haber  hallado  industria 
Tal,  que,  aunque  en  el  vencimiento 
£1  trofeo  no  consiga. 
Ya  en  intentarle  es  trofeo! 

yoee$[dent,]  ¡Viva  el  valiente  Alemán, 
Heroico  vengador  nuestro! 

JFTor.    Ya  el  cartel  publica  el  vulgo. 
De  cuyos  confusos  ecos 
Tomará  la  voz  la  fama. 
Alimentada  del  viento. 
¿Qué  modo  habrá,  para  que 
No  llegue  á  su  plazo  el  duelo? 
Dar  la  muerte  á  este  soldado 
Determinado  y  resuelto 
Fuera  el  mas  fácil;  mas  fuera 
El  mas  peligroso,  siendo 
Tan  en  agravio  de  todos; 
Que  es  fuerza  en  busca  del  reo 
Se  empeñen,  y  es,  si  lo  sabe 
Arminda,  á  quien  mas  ofendo. 
Mejor  será,  y  mas  bien  visto 
A  ella  y  todos,  que  sea  el  muerto 
El  mismo  Leonido;  pues 
Salvo  al  soldado  con  eso, 
Que  la  dio  la  vida,  y  doy 
Venganza  á  sus  sentimientos. 
Con  que,  ausente  Casimiro, 
Que  fui  yo,  diré  yo  mesmo, 
Declarándome  acreedor 
De  su  mano,  pues  le  he  muerto. 
No  mal  lo  he  pensado,  y  pues 
Él  es  fuerza  que  primero 
Se  manifieste  en  seguro. 
Para  esperar  el  decreto 
Del  indulto,  para  entrar 
En  Trinacria,  yo  sabiendo. 
Pues  será  público,  donde 
Está,  le  saldré  al  encuentro. 
En  el  trage  de  bandido 
Disfrazado  y  encubierto. 
Con  que  no  importa  que  ahora 
Diga  alborozado  el  pueblo  :...•. . 

Todos [deutJ]  ¡Viva  el  valiente  Alemán, 
Heroico  vengador  nuestro! 


[Vente, 
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Flor,    Ni  que  la  fama  después 
Diga  en  repetidos  ecos; 


[Fatt. 


Córrense  los  bastidores  ^    quedando  el  teatro  en  el 

de  bosque ,  y  en  ¡o  alto  se  vé  la  Fama  cantandoy 

y  atraviesa  el  tablado ,  midiertfio  la  distancia 

con  los  versos» 

Fam,  Venga  i  noticia  de  cuantos 
En  uno  y  otro  confín, 
Sin  dejarse  ver  la  Karoa, 
La  Fama  se  deja  oír; 
Venga  á  noticia  de  cuantos. 
Repito  otra  vez  y  mil, 
Contiene  el  orbe  debajo 
De  todo  el  azul  zafir, 
Kl  aplazado  cartel 
De  la  maa  heroica  lid, 
Digna  de  bronces  y  plumas. 
Que  vio  el  sol,  á  cuyo  fin, 
Volando  veloz. 
Da  al  aura  sutil 
Kl  ala  la  pluma 

Y  el  bronce  el  clarin. 

Sale  Marfisa. 

Maff,  ¿Qué  voz  es  esta  que  corre. 

Que  hasta  el  desierto  pais 

Destos  montes  sus  noticias 

Llega  la  Fama  á  esparcir? 
Fom.    Su  tenor  es,  que  citado 

De  militar  adalid 

Leonido  de  Asia ,  en  la  nota 

De  que  fue  traidor  ardid 

El  de  su  encuentro,  le  reta 

De  mal  lidiador,  y  ruin 

Caballero ,  indigno  ya 

De  que  pueda  hallar  en  mi 

Honor,  que  merezca 

Su  honor  adquirir. 

Ni  el  ala  la  pluma. 

Ni  el  bronce  el  clarín. 
Marf,  Leonido  de  Asia?  Qué  escucho! 

Mas  no  impiíia  el  proseguir. 
Fam,    Y  protestando,  que  no 

Ha  podido  descubrir 

Adonde  el  miedo  le  esconde, 

Temerosamente  vil. 

Fijado  el  cartel,  le  espera, 

DesdiB  uno  á  otro  zenit. 

De  sol  á  «ol,  en  el  puesto. 

Que  Casimiro,  feÜE 

Rey  de  Chipre,  les  señale. 

Para  haber  de  combatir, 

Como  arbitro  que  ha  de  ser. 

Hasta  vencer  ó  morir; 

Fiando ,  que  yo 

Dé  al  triunfo  fefiz 

Del  ala  la  pluiAai 

La  voz  del  clarin. 

Y  para  que  nunca  paeda 
Excusarse  de  venir. 

En  su  seguro  su  real 
Palabra  da,  y  de  asistir 
A  toda  la  ley  del  duelo. 
Siendo  él  quien  ha  de  partir 
El  sol  y  medir  las  armas, 
Que  el  retado  ha  de  elegir; 

Y  tomando  el  homenage 
De  que  ninguno  entre  alli 
Con  supersticioso  hechizo. 
Reservando  para  si 


La  gloría,  á  quien  dé 
Lámina  y  buril 
Del  ala  la  pluma,  ^ 
Del  bronce  el  clarín. 
Marf.  i  Leonido,  ciclos,  por  quien. 
La  primer  vez  que  le  ví, 
Senti  un  nuevo  afecto,  que  era 
IVIas  complacer,  que  sentirá 
¿Leonido,  á  quien,  sin  saber 
Qué  astro  dominaba  en  ai, 
Di  á  la  prímer  vista  cuenta 
De  mi  fortuna  infeliz? 
¿Leonido,  que  compasivo 
Sacarme  intentó  de  aqui? 
¿Y  viendo,  que  me  volvia 
Mi  padre  á  restituir 
Horrorosamente  al  monte, 
Al  monte,  sin  advertir 
Magos  encantos,  veifíó 
A  solo  saber  de  mí? 
¿Leonido,  que,  aunque  me  hallé 
En  estado  mas  feliz 

Y  mas  poderoso ,  pues 
Pude  hacer,  que  desde  alli 
Viese  lo  que  deseaba. 
Mejor  pudiera  decir 
Lo  que  no  deseaba,  puesto 

?ue  le  obligó  á  que  por  ir 
satisfacer  su  honor 
Se  excusase  de  admitir 
Mi  hospedage,  abandonando 
En  cristaliiM»  viril. 
Real  alcázar,  opulenta 
Mesa ,  florido  jardin 

Y  dulce  música:  ahora 
Retado  de  oculto  y  ruin 
Caballero,  le  publica 
La  Fama?  ¿Como,  dedd. 
Hados,  es  posible,  que 
Espíritu  tan  gentil. 
Que  por  mí  supo  volver. 
No  sepa  volver  por  sí? 
Miente  la  Fama;  que  no 
Tengo  yo  de  presumir. 
Que  fa*te  á  su  honor,  por  mas 
Que  diga  la  T02.. 


[ffcsspafvrf. 


Dentro  Flo&antb. 

Flor,  Aqui 

La  vela  amainad. 


Dentro  P olido Ro. 


FoL 


Marf. 


La  sonda 
Aqui  echad. 

Qué  es  lo  que  oí? 
Á  una  parte  y  á  otra,  á  un  tiempo 
Uno  y  otro  bergantín 
La  ancla  aferra.    Bien  será. 
Ya  que  quise  divertir 
Íl  mis  solas  mis  tristea». 
Que  sola  no  me  hallen,  si 
Echan  gente  á  tíerra;  y  bien 
Será  también  advertir, 
Aunque  á  lo  lejos,  qué  señas 
Dan  en  sus  tragos;  y  asi. 
Esta  maleza  me  oculte. 
Vol.\dent,]  Solo  conmigo  Merlin 
Á  tierra  salga. 

Salen  Polidoeo^  Mbalin. 

AferL  Me  alegro. 

Porque  la  guerra  civil 
De  la  rana  y  del  ni08<|nito 
Fue,  sobre  si  era  monr 
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En  vino  mejor,  qne  no 
Vivir  en  agua. 
PoU  Tú  aqui 

Has  de  esperar,  que  ia  gente, 
Que  )a  á  tierra  veo  salir, 

Y  es  sin  duda  Ja  que  trae 
El  indulto,  llegue  á  ti, 

Y  te  pregunte,  si  está 
LeoDÍdo  en  Ja  isla,  que  s( 
(Pues  ya  sabes  cuanto  importa 
Que  soy  Leunido  fingir) 
Dirás,  y  que  aqui  vendré. 
Que  esperes;  con  que  acudir 
Podré,  antes  que  me  vean, 

A  lo  que  me  hizo  elegir 

Este  monte,  para  hacerme 

Manifiesto  en  él. 
Merl  Añ 

Lo  haré. 
PoL  Grande  dicha  fuera,    [aparte. 

Si  pudiera  conseguir 

Ver  á  Marfisa,  y  llevar 

Las  armas. 
Marf.  De  dos,  que  tí 

Salir  del  mar,  uno  queda 

Ep  su  orilla,  y  otro  ir 

Veo  hacia  la  gruta,  al  mismo 

Tiempo,  que  también  venir 

A  otros  veo  desde  el  mar 

Al  monte,  sin  distinguir 

Mas,  que  los  bultos,  porque 

La  distancia  -percibir 

No  deja  rostros  ni  trages. 

Salen  Florahtb^  Soldado», 

Flor,    Todos  conmigo  venid 

Donde,  hasta  saber  de  cierto 

Si  est&  ó  no  Leonido  aqui. 

Esperemos  emboscados, 

Pues  fuerza  es  el  ver  ú  eir, 

Ó  seña  ó  voz,  que  nos  diga 

Si  está  ó  no. 
Uno,  Un  hombre  hacia  alU 

Solo  se  vé. 
3f erl.  Ay  qué  figuras! 

Flor,    Ya  él  nos  vio,  toOos  cubrid 

Los  rostros.  —  Soldado! 
Merl.  .  No 

Soy  soldado;  no  es  á  mí. 
Flor.    Con  quién  hablo  Y 
MerL  Qué  sé  yo? 

Flor.    Llegad,  llegad  y  decid,.»... 

Pero  no  me  digáis  nada; 

Id  en  paz. 
MerL  Harélo  asi; 

Porque  soy  muy  inclinado 

A  obedecer  y  servir 

Á  cuantos  en  paz  me  envían» 

Y  porque  es  justo  esparcir 
Cuan  pacíficos  señores 
Habitan  este  pais. 

Sbld.  2.  ¿Cémo,  sin  que  de  Leonido 

Te  diga,  le  dejas  ir? 
Flor,    Como,  sin  decirlo,  ha  dicho 

Todo  cuanto  hay  que  decir. 

Este  es  el  criado,  que 

De  Leonido  conocí. 


[Fatt, 


No  puede  tener  espía 
Mejor  que  este,  como  en  fui 
Quien  tiene  allá  introducción, 

Y  tiene  cariño,  aqui 
No  quise  apurarle  mas. 
Para  poderle  seguir 

Sin  sospecha,  basta  que  yendo 
Tras  él,  pues  él  ha  de  ir 
Donde  está  su  amo ,  podamos 
Nuestro  intento  conseguir. 
Alistad  pues  las  pistolas, 

Y  venid  todos,  venid; 
No  de  vista  le  perdamos. 

Moífm  Nada  be  podido  inferir 
Mas,  que  solamente  ver 
Á  lo  lejos,  sin  oir. 
Hacia  la  gruta  el  primero 
Fue,  tras  él  el  otro,  y 
Tras  el  otro  los  demás. 
No  me  atrevo  á  discurrir. 
Qué  será  su  intento;  pero 
Tampoco  me  atrevo  á  ir 
Á  averiguarle,  hasta  que 
Sepa,  si  es  esto  venir 
A  buscarme  como  fiera. 
Que  era  antes  de  su  confin, 

Y  ahora  como  deidad 
De  su  encantado  peusil. 
Pero  sea  lo  que  fuere. 

Yo  no  me  he  de  descubrir. 
Ni  parecer,  basta  que 
Alguien  me  venga  á  decir 

De  los  que  me  asisten 

Iüi9paran  dentro. 


[fame. 


Flor. 


Dentro  Florante^  Polioobo. 

I  Muera 


El  traidor! 

Pol.  Ay  infeliz! 

Maif,  ¿Qué  truenos  son  estos,  cuando 
Claro  el  sol  en  su  zenit. 
No  hay  nube,  que  por  tupida. 
No  hay  vapor,  que  por  sutil. 
Entre  él  y  el  aire  interponga 
Su  raridad? 

Pol.  Ay  de  mí! 

Flor.[dent.]  Muera!  Y  para  hacer  verdad. 
Que  en  el  mar  vino  á  morir» 
Vaya  el  cadáver  al  mar, 

Y  todos  al  bergaAtin. 
Tod.ldent,\  Vaya  el  cadáver  al  mar, 

Y  todos  al  bergantín. 
Maif.  Cielos,  qué  será  e^tto? 


[Foje. 


^esde  que  dijo  quien  er^. 
Y  como  encontrarie  aqui^ 
Sobre  responder  taa  p.    > 
Al  cartel,  da  á  pretutf^^^U^ 
Tener  allá  confidente,    ^f 


Y  pues  para  ir  y  ren* 


Merl 

Marf. 

Merl 

Marf. 
Merl 

Marf. 
Merl 
Marf. 


Sale  Mbrliii. 

I  Dónde 


Podré  esconderme? 
Detente;  qué  es  eso? 


Hombre,  di. 
Esto 


Es  solo  y  ha  sido  huir. 
De  quién? 

De  quien  viene  dando. 
Porque ,  como  á  mi  amo ,  á  mí 
No  me  mateu. 

¿Qué  violentos 
Truenos  fueron  los  que  ui? 
Los  de  los  rayos,  c^e  abortan 
Uno  y  otro  serpentín. 
Küo  no  entiendo  $  mas  baste 
Oir,  que  hay  sierpe  de  tan  vU 
Desvergonzado  veneno. 
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Que  sobre  matar  y  herir, 
8e  alabe,  diciendo  á  voces: 
Quien  lo  cometió  yo  fui. 

Y  eso  á  parte.    ¿Quién  tu  amo 
Fue? 

MerL  ¿Quién  me  mete  en  dedr, 

Que  fue  Polidoro,  y  desto 
Se  saque  el  que  estuve  aqui» 

Y  me  prendan  otra  vez 
Por  cómplice  del  ardid? 
Mejor  es  correr  con  todos. 

Maif,  Cómo  no  respondes?  Di, 

Quién  fue  tu  amo? 
Afeti.  Un  Leonido 

De  Asia,  que  dio  que  decir 

Tanto  á  la  fama,  que  la 

Hizo  añicos  el  clarín. 
Marf,  Qué  escucho?  cielos!  ¿Xeonido 

De  Asia  ha  sido  el  infeliz? 
MerL  Sí;  porque  estando  retado 

De  un  forastero  malsín. 

Que,  teniéndole  por  muerto. 

Quiso  de  balde  lucir; 

Y  hallándose  tan  burlado. 
Como  estar  vivo  y  pedir, 
Aceptando  su  cartel, 

Bl  duelo,  para  cumplir 
Con  él,  no  sé  qué  seginro, 

Y  otro  no  sé  qué,  que  oí 
De  una  dama  y  unas  armas. 
Eligió  esperar  aqui; 

Coa  que  el  tal  desafiador, 
Viendo  que  va  el  combatir 
Fuerza  es,  desos  asesinos 
Se  ha  valido.    Y  porque  á  mí 
Lo  mismo  no  me  suceda, 
Paso  entre  paso  he  de  huir; 
Que,  si  él  supo  pasar  de 
Baladren  á  malandrín. 
También  yo  sabré  pasar 
De  bergante  á  bergantia. 
Marf.  ¿Hasta  dónde,  fortuna, 
Has  de  llevar  el  fía 
De  apurar  el  valor 
De  un  pecho  femenil? 
¿Hasta  dónde,  si  apenas 
De  la  prisión  salí 
De  una  gruta  á  un  alcázar. 
De  un  peñasco  á  un  pensil. 
Cuando  mas  de  tropel 
Me  vuelven  á  embestir 
Pesares  ciento  á  ciento. 
Desdichas  mil  á  mil? 
¿Muerto  Leonido  á  manos 
De  enemigo  tan  vil. 
Que,  creyéndole  muerto. 
Le  reta;  y  por  lucir 
Con  su  jactancia,  viendo 
Que  va  á  volver  por  sí, 
Atrasando  el  lidiar. 
Le  adelanta  el  morir? 
¿Y  esto  á  mis  ojos,  siends 
Mi  bárbaro  confín 
Teatro  de  su  tragedia, 
Por  comprehenderme  á  mi 
Kn  su  delito ,  puesto 
Que  quien  le  trajo  ful, 
Sus  armas  procurando 
Cobrar  para  la  lid? 
¿Pues  cómo,  cielos,  cómo 
Aquesto  permitís? 
¿Cómo,  hados,  lo  dictds? 
¿Cómo,  astros,  lo  inñuis? 
Mas  no  me  respondáis: 


[d^wfs. 


[f  M«. 


Dejadme  presumir. 

Que  es,  porque  este  caaÜgo 

Se  quede  para  mí. 

¿Mi  padre  bo  salió 

Hoy  al  mar  á  adquirir 

Dése  vecino  escolio. 

En  cuya  alta  cerviz, 

Pafo  y  Bgnido  suelen 

Las  perlas  producir. 

Que  en  sos  nácares  qnaja 

El  rocío  sutil 

Del  aurora  al  llorar, 

Y  del  alba  al  reír. 
Para  que  de  mis  rizos 
Coronen  el  ofír? 

¿No  puedo  yo,  en  su  ausencia, 

Sus  estudios  abrir. 

Quebrarle  sus  cristales, 

Romper  y  destruir 

Cuadrantes  y  astrolabios. 

Porque  restituir 

No  pueda  á  su  prisión 

Mi  HberUd?  ¿Y  en  fin. 

Hurtándole  las  armas 

De  Leonido,  suplir 

La  ausencia,  pues  no  acaso 

Él  me  las  trajo  aqui, 

Y  ellas  á  él  me  trajeron? 
Poi'que  nunca  decir 
Pueda  el  traidor,  que  vive, 

Y  que  dejó  de  ir 

De  temor,  y  haya  quien 
Lo  crea;  y  siendo  asi 
Que  yo  nada  aventuro. 
Que  st  mi  hado  infeliz 
Es,  amante  ó  amada, 
Ó  matar  ó  morir. 
No  llega  el  caso,  pues 
Ni  le  amo ,  ni  él  á  mí, 

Y  vueUe  por  su  fama 
Mi  espíritu  gentil; 

Por  quien ,  díespues  de  muerte. 
Su  honor  ha  de  vivir 
Para  que  no  le  niegue 
Restaurado  por  mí. 
Honor  que  merezca 
En  su  loor  adquirir 
Al  ala  la  pluma 

Y  al  bronce  el  clarin. 


[fíK. 


Salen  CASiMiao  j'  Aüeblio- 

Ctui.    La  mitad  de  Chipre  diera. 

Por  no  haber  venido,  Aurelio, 

Á  Trinacria.  , 

Avr.  ¿Qué  hay,  que  pueda 

Causarte  ese  sentimiento? 

Ca»L    Aunque  suele  la  memoria 
Morir  á  manos  del  tiempo. 
También  suele  revivir, 
jL  vista  de  los  objetos; 
Mayormente,  coando  son 
Para  dolor  sus  acuerdos. 
Veis  ese  alcázar?  ¿Veis  ese 
Jardin  ?  Pues  no  hay  en  su  ceniro 
Flor  ni  adorno ,  que  no  sea 
Torcedor  del  pensaaúento. 
Representándome  á  todas 
Partes  fantástico  el  viento 
De  la  infelice  Matilde 
(Al  nombrarla  me  enternezco) 
La  imáeen;  y  porque  vos 
Sabeb  la  razón  que  tengo, 


Jonir.  UL 
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Ana. 

MU. 
Anñ, 


Mit. 
>fnn. 

mu 

jiur. 
CaaL 


De  que  tos  me  Teais  llorar, 
Poco  ó  nada  me  avergüenzo. 

Sale  Arhirda  al  paño. 

Ana,    A  Ter  á  mi  tío  venia 

A  so  coarto,  y  advirtiendo 
Caan  triste  del  llanto  enjuga 
Los  ojos....... 


Sah  MiTiLBNB  al  pañio. 

Aanoue  á  hablar  vengo. 
Para  volverme  á  mi  armada, 
A  mi  tio,  al  ver  coan  tierno 
Con  Aurelio  habla....... 

No  oso 
Llegar  $...... 

El  paso  SDspaodo ;...... 

Porque  temo,  que  conmigo 

El  sentimiento  es,  respecto 

De  que  á  su  dictamen  no 

Me  redusgo. 

Porque  temo. 
Que  es,  porque,  sin  ajusUrme 

A  su  dictamen,  me  vuelvo. 

\  O  si  pudiera  entreoir. 

Si  es  este  su  sentimiento! 

{O  si  pudiera  rastrear. 

Si  nace  su  dolor  desto! 

No  me  admiro  de  que  hagáis, 

Señor,  tan  justos  extremos. 

Sí;  pero  es  con  tal  violencia. 

Que  me  parece  que  veo 

A  las  voces  del  estrago. 

Que  nunca  son  en  silencio, 

AUi  público  el  delito. 

Allí  rompiendo  el  secreto, 

Aili  amenazado  el  daño, 

AUi  ejecutado  el  riesgo, 

AUi  malogrado  el  fruto; 

Los  frutos  dijera,  puesto 

Que  el  hado  quiso  doblarlos. 

Porque  era  para  perderlos. 

Ya  esto  es  muy  de  otra  materia. 
Ya  es  muy  de  otro  caso  esto. 
Y  pues  desdichas  no  tíenen, 
Ya  sucedidas,  mas  medio, 
Que  llorarlas  acordadas. 
Porque  crezca  el  sentimiento 
Al  paso  de  la  memoria. 
Repitámonos,  Aurelio, 
Lo  que  sabemos.    Decidme 
Ahora  mas  por  .extenso. 
Lo  que  entonces  me  escribisteis; 
Que,  si  un  dolor  fue  el  saberlo. 
El  saberlo  y  escucharlo 
Serán  dos;  y  mi  consuelo. 
Ya  que  siento  mis  desdichas, 
Yerme  sentir,  que  las  siento. 
A  Para  qué  queréis,  señor, 
Que  tan  trágico  suceso 
Muevo  os  hagan  mis  noticiaa? 
Para  seutirlo  dé  nuevo. 
No,  no  os  excuséis. 

Es  fuerza? 
Si,  fuerza  es. 

Pues  oid  ^t^oto. 
Deseo  de  saber,  oigamos. 
Curiosidad,  escúchenlos. 
En  las  guerras,  oos  Ae^,..   .  ^ 
Chipre  y  Trinscrjs  ta^^dB0 
En  un  lance  de  fortuna    koí^ 
Vuestro  psdre  pruioae^ 
Quedó  de  Triflscrá;  «^  ^ 


Va$i» 


tur. 


*» s 


fiir. 
»  . 
•an. 

fur. 

frfR* 

4it. 


OH.   II. 


Para  ajustar  los  conciertos 

De  su  cange ,  su  persona 

Hacia  falta,  fue  convenio. 

Que  en  rehenes  de  vuestro  padre, 

A  ser  huésped  mas,  que  preso, 

Quedásedes  vos.    En  este 

Entonces  florido  tiempo 

Pusisteis,  señor,  los  ojot 

En  aquel  prodigio  bello 

Del  ingenio  y  la  hermosura. 

En  quien  U  desdicha  el  ceño 

Declara,  que  siempre  tuvo 

Contra  hermosura  é  ingenio. 

Con  la  palabra  de  esposo, 

Y  aun  desposado  en  secreto. 

Ajustadas  conveniencias 

Se  publicaron,  diciendo... ... 

Todo9  [dMf .]  ¡  Viva  el  valiente  Alemán, 

Herdico  vengador  nuestro! 
Cusa.    Ved,  qué  novedad  es  esa. 
Amu    La  deshecha  hacer  pretendo 

De  que  lo  estaba  escuchando. 
MiU     De  (]|ue  aqui  lo  estaba  oyendo 

Bi  disimular  me  importa. 

Salen  Arhihda^  Mitilbnb. 

La$da$.  Qué  es  esto,  señor? 

Cati.  Ya  Aurelio 

A  saberlo  fue. 
Atar,  Mejor 

Lo  dirá  Adolfo,  supuesto 

Que  él  á  decirlo  venia. 

Sale  Florántb. 

Flor,    Sin  duda  quien  llevó  el  pliego    [aparte. 
Del  indulto,  en  el  camino 
Sopo,  que  á  Leonido  han  muerto; 
Y  de  ^ue  el  soldado  venza 
Sin  lidiar,  se  alegra  el  pueblo. 


Sale  Adolfo. 

Adoi,   Esto,  señor,  ei,  oue  el  parte. 

Que  salid  con  el  decreto 

Del  indulto,  en  el  camino 

Noticias  tuve.... 
Fior,  Ello  es  cierto;    leparte. 

Gran  dicha  ha  sido  volver 

Sin  haberme  echado  menos. 
AdoL  Del  viage  que  Leonido 

Trae,  le  salió  al  encuentro. 

Dióle  el  pliego,  y  trae  las  nuevas 

De  que  estahl  aqui  muy  presto. 
Flor,    Buenas  nuevas  trae  el  parte. 
Adol,   Con  que  el  Alemán,  sabiendo 

Que  se  le  acerca  el  lidiar. 

Por  cumpUr  con  todo  el  duelo. 

En  la  plaza  de  palacio. 

Que  es  el  señalado  puesto 

Por  Ü  para  el  desafio, 

En  bridón  corcel  soberbio, 

Armado  de  todas  armas. 

Salió  á  pasear  el  terrero. 

Como  quien  dice:  aqui  estoy! 

Con  que  aplaudido,  el  primero 

Prorumpf  en  festivas  voces; 

Que  en  mi  vida  caballero 

VI  mas  galán;  que  una  cosa 

Es  la  envidia  que  yo  tengo 

De  no  ser  él,  y  otra  es 

Negarle  el  merecimiento. 
Cati,   ¡Ci^to  me  alegro  de  oíros 
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Flor. 


Can. 

MU. 
t'a$i. 


Bfít. 


Con  noble  envidia  dei  riesgo» 

Y  no  con  villana  envidia 
De  los  méritos  ágenos! 

Y  no  admiro,  invicto  Adolfo, 
Que  á  vos  08  gane  el  afecto  $ 
Que,  desde  que  vo  le  v(. 
Me  sucede  á  mi  lo  mesmo. 

I  Qué  corridos  se  han  de  hallar    [aparte. 
Uno  y  otro  afecto,  en  viendo. 
Que  sin  Leouido  no  hay 
Victoria  ni  vencimiento. 

[Dentro  tocan  un  clarín. 
Oíd!  ¿Qué  clarín  será  aquel. 
Que  del  mar  nos  trae  el  viento? 
De  mi  armada  no  será. 
Aurelio,  id  vos  á  saberlo. 

[Voée  Aurelio. 
\  Que  no  quisiese  mi  dicha,     [aparte. 
Que  prosiguiese  el  suceso 
Aurelio,  que  iba  contando  I 
(Que  no  permitiese  el  cielo 
8aber,  donde  iba  á  parar 
La  rara  historia  de  Aurelio! 


AéoL 


Sale  A  o  ft  K  L 1  o. 

Attr.     La  llamada,  que  el  clarín. 
Señor,  i  la  tierra  ha  hecho. 
Es  de  un  jabeque ,  en  que  viene 
Leonido. 

Fl»r.  Qué  escucho?  cielos!     [aparte. 

¿Cémo  es  posible  que  venga 
Leonido  después  de  muerto? 

Aur.     Y  aunque  pudiera  tomarle. 
En  fe  del  seguro  vuestro. 
Con  todo  vuestra  licencia 
Aguarda ,  sin  tooiar  puerto. 

Y  añade,  que  de  retado 
Gozando  los  privilegios 
De  nombrar  armas,  porque 
No  se  sujete  el  esfuerzo 

A  los  desmanes  de  un  bruto, 
8ino  á  los  del  propio  aliento. 
Ni  falten  tampoco  en  él 
Jjas  armas  de  caballero, 
Armado  de  tudas  armas, 

Y  á  pie,  remite  el  encuentra 
Tras  los  botes  de  las  picas 
Al  escudo  y  al  acero. 

Can.    Pnes  volved,  decid  que  salga; 

Y  para  no  perder  tiempo, 
Que  vaya  donde  le  espera 
Ya  su  contrarío  en  el  puesto. 

Y  pues  ceremonia  es 
l>e  todo  público  duelo. 
Mayormente  en  el  que  yo 
A  ser  arbitro  me  ofrezco. 
Que  no  haya  ventaja  en  uno 
Ni  otro  lidiador,  os  mogo. 
Invictos  Príncipes,  que 

El  campo,  que  yo  hice  bueno, 
Autoríceis  y  le  bagáis 
Mejor  con  el  lustre  vuestro. 
Vos,  Adolfo,  habéis  de  ser. 
Porque  no  se  atreva  el  pueblo 
A  valer  á  uno  ni  á  otro, 
Dése  gallardo  mancebo 
Alemán,  padrino.  —  Vos 
Habéis,  Florante,  de  serlo 
De  Leonido. 
Flor.  Bueno  es    \aparte. 

Ser  padrino  del  que  he  muerto. 
Lo  que  os  toca  es,  registrar 
Las  armas,  reconociendo 


Cosí. 
Fiar. 


Cati. 


Am. 


MU. 


Coii. 


El  que  en  todo  sean  iguales, 

Kn  la  gravedad  dei  peso. 

Lo  doble  de  las  defensas 

Y*  temple  de  los  aceros. 

De  todo  (ay  de  mi!)  informado 

Voy.  —  Vos,  imposible  dueño. 

Ved,  ya  que  arbitrio  en  lidiar 

No  tuve  en  servicio  vuestro. 

Que  asistir  á  quien  le  tuvo 

Aun  juzgo  que  no  merezco.  [rett. 

Vos,  Plorante,  no  vais? 

Sí, 
Señor;  que  ya  os  obedezco.  — 
O  aqui  hay  grande  encanto,  ó  hay     [aparu. 
Grande  error,  que  yo  no  entienda.       l^at. 
Pues  para  la  conferencia 
Nuestra  después  queda  tiempo. 
Desde  aquese  mirador. 
Que  del  palacio  el  terrero 
Su  plaza  domina,  entrambas 
Podéis  ver,  en  qué  el  suceso 
De  la  lid  para. 

Aunque  yo 
Valor  para  lidiar  tengo. 
Para  ver  lidiar,  no  ¡é 
Si  le  tendré.  —  Y  mas  si  atiendo    leparte. 
A  ser  causa  mía;  que  fuera 
Desaire  de  mi  ardimiento. 
Que  un  particular  soldado. 
Sin  mi  arbitrio  ni  consejo. 
Mi  mandato  ó  mi  dictamen. 
Se  hubiera  en  su  riesgo  puesto, 

Y  me  pusiera  yo  i  ver. 

En  qué  paraba  su  riesgo.  — 

No,  señor.    En  mi  retiro 

Aun  recatearé  el  saberlo, 

Para  callarlo,  ai  es  malo; 

Para  gloriarme,  ai  es  bueno.  [Fsm. 

Con  tu  licencia,  señor. 

Seguir  á  mi  prima  intento. 

Siquiera  porque  conforme 

En  algo  el  motivo  nuestro.  [I'm. 

Bien  baotts;  que,  si  pudiera, 

También  yo  hiciera  lo  mesmo. 

Mas  ya  es  fuerza,  pues  lo  cUj% 

Proseguir  con  el  empeño; 

Y  mas  tan  á  vista  del,  i 
Que  ya  se  escuchan  los  ecoa 

De  las  cajas  y  las  trompas,  i 

Repetidas  de  los  vientos.  , 

Vamos,  fortuna,  á  saber,  ' 

Si  sobre  el  pesar  que  llevo  | 

De  haber  aceptado  el  ^ampo. 
Añades  el  del  tormento. 
Que  para  mi  será  ver 

Rendido,  ó  herido,  6  muerto  i 

Aquel  joven ,  que  llevó  I 

Tan  arrastrado  mi  afecto.  T<***'! 


Stden  el  Soldado  j'  MSRLIN. 

MerU  Dime,  amigo  ad  ítfem....... 

Soid.  Tente; 

Que  yo  pregunté  primero, 
Y  hasta  que  esté  respondido. 
No  me  toca.    Lo  que  quiero 
Saber  es,  si  este  Leonido, 
Que  '\'iene  llorando  duelos, 
Es  aquel  Leonido  mismo. 
Tu  amo ,  que  juzgaban  moerto 
En  el  mar? 

MerL  Qd«$  ■&  en  el  mar 

Murió,  no  ei  él,  sé  de  deito; 
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Que  el  que  Tiene  no  murkt, 
También  lo  oé,  y  que  et  el 
Leonido,  el  que  en  la  estacada 
Estará,  siendo  y  no  siendo 
El  que  ae  ahogó,  y  no  se  ahogd, 
£1  que  vendrá ,  no  viniendo, 

Y  el  que  cumplirá  el  refrán 

De:  cátale  vivo,  y  cátale  muerto. 
Sold.    Hombr»,  4  quién  quieres  que  enUenda 

El  revoltillo  que  has  hecho? 
MerU  Nadie;  que  no  puedo  dar 

Yo  á  nadie  el  entendimiento. 

Y  ya  que  te  he  respondido. 
Responde  tú.    4  Qué  hay  de  nuevo 
Que  yo  no  sé  ?  porque  de  otra 
Parte  en  este  instante  vengo. 

Sold.    Lo  que  hay...... 


Sale  Aroantb. 


jirg. 


Sold. 


SeBorea  toldados, 
St  la  ley  de  forastero. 
La  licencia  de  las  canas 
Consigo  traen  los  respetos 

Y  cortesanas  licencias. 
Apadrinadas  con  serlo 
Lo  que  ya  se  les  pregunta. 
Por  ignorarlo,  ¿qué  estruendo 
De  trompetas  y  de  cajas 
Es  al  que  se  oye? 

k  mal  puerto 
Habéis  llegado;  porque 
£1  uno  y  otro  tenemos 
Solo  el  don  de  preguntamos, 
Pero  no  el  de  respondemos. 
MerL    ¡Miren  con  qué  se  venia 
Ahora  el  maldito  viejo. 
Solo  para  embarazarnos, 
Que  vamos  á  tomar  puestos!  — 

Y  yo  con  mas  causa,  pues    [eporfe. 
No  sé  qué  Leoaido  nuevo 
Es  el  que  nos  ha  venido. 

Arg»    ]0  crueles  hados,  o  ciclos, 
O  sol,  o  luna,  o  estrellas, 
Planetas,  signos^  luceros, 
Cuan  en  vano  solicita 
El  humano  entendimiento 
Torcer  de  vuestros  inflnjoa 
Los  soberanos  decretos  1 
Marfísa  lo  diga,  pues 
Criada  con  tanto  secreto, 
Sin  ser  vista,  ó  ver  el  vario 
Tráfago  de  los  comercios. 
No  pudo  todc  la  ciencia 
De  mis  mágicos  desvelos 
Ocultarla,  hasta  que  el  punto 
De  su  amenazado  riesgo 
Cumpla  el  hado,  puee  el  dia 
Que  á  su  auge  Uefró  el  agüero. 
Es  el  que  mi  estudio  roba, 

Y  de  mf  se  viene  huyendo. 
Bien  pudiera  yo  cobrarla. 
Como  otra  vez  hice;  pero. 
Si  imperio  en  Megera  tuve. 
En  su  influjo  no  me  atrevo. 
El  dia  que  por  vencido 
Me  doy  á  mayor  imperio. 

Y  asi  lo  mas  <]ue  mí  amor 
Puede  hacer,  porque  no  poedo 
Dejar  de  amarla,  es  Vei).*  "^ 
Tan  otro  en  su  seguín):    " 
Á  ver  en  qué  pam,  í^¿^''^> 
Traído  consigo  e¡  y^fk   ^f 
De  amor,  que  Juiuui(f^(| 


[Fauae  iot  dút. 


La  dentina.    Mas  qué  es  esto? 
Divertido  mas,  que  el  vulgo. 
Que  va  de  tropel  corriendo, 
Á  la  plaza  de  palacio 
[jíqui,    eorriendo9e  lo»  boHidwety  m  deoemkre  im  pl 
de  palacio  y  y  ven  aaliomdo  todoo^  eosM  lo 

dicen  Im  vertM. 
]^e  llegado,  donde  veo 
A  Casimiro  en  so  trono, 

Y  todo  el  mirador  lleno 
De  bellas  y  hermosas  damas, 

Y  con  acompañamiento 
De  padrinos,  ir  entrando 
Dos  armados  caballeros 
En  la  valla,  á  cuya  vista 
Repiten  todos,  diciendo :...... 

Toiíos. ¡Viva  el  valiente  Alemán, 

Heroico  vengador  nuestro  I 
Cosí.    Echad  bando  de  que  nadie 

Dé  voz ,  que  á  uno  infunda  aliento. 

Ni  desconfianza  al  otro. 
Una  vos.  Silencio  todos  I 
Tbflos.  Silencio ! 

Leofk  Fortuna,  qué  es  lo  que  miro?    [aporre. 

Mi  arnés  y  mi  escudo  mesmo 

fis  el  que  trae  Polidoro. 

¡O  cuánto  á  Marfisa  debo! 
Flor.    Las  mismas  armas  que  trajo,     [aporf^. 

Cuando  entró  de  aventurero. 

Son  las  que  he  reconocido. 

Él  es  Leonido,  ó  fue  yerro, 

ó  malicia  del  criado. 

Con  que  ya  no  hay  otro  medio. 

Que  el  de  llevarlo  adelante.  — 

Ya,  señor,  medido  habiendo 

Las  armas  de  uno  y  de  otro. 

De  igual  temple  y  de  igual  peso....... 

MoL   Y  de  traición  ó  ventaja 

Recibido  el  juramento,.—» 
Flor,    Esperan,  que  la  señal...... 

jádoL    Mandes  hacer,  porque  á  un  tíempo 

Los  do$.  Puedan  embestirse. 

Gmi.  Toca 

Al  arma. 
Maif,  Vea  el  universo,    [aparto. 

Que  de  Leonido  restauro 

Su  honor ,  y  su  muerte  vengo. 
Leotu  Pues  contra  mis  propias  armas    [aparto. 

Conmigo  mismo  peleo. 

Déjate  lograr,  fortuna! 

[IVean  ei^iM,  y  pelean  loo  doo. 
AioL  Pues  ya  de  las  lanzas  vemos 

Ejecutados  los  golpes, 

Al  escudo  y  al  acero 

Apelad. 
FloT.  Para  esta  lid 

Las  sobrevistas  quitemos. 
Afoi/.  ¡O  si  al  verle  el  rostro,  en  mi    [aparte. 

Se  aumentara  el  ardimiento! 
Lemn,   Para  llegar  á  loa  brazos,    [«parís. 

Yo  y  Polidoro ,  ya  es  tiempo. 

Pero  qué  miro!  Marfisa! 
Marf.   Leonido?  oué  es  lo  que  veo! 

[¿ttcAan  loo  doo, 
Gist.   ¡Apartadlos,  divididlos! 

Que  la  lucha  ea  de  groseros 

Gladiatores;  no  es  batalla 

De  valientes  caballeros. 
Flor,  3f  jidoL  No  es  ponble  que  podamos 

Dividirloa. 
Can.  Cómo  es  esto? 

QuiUd,  aparUdi  —  Vernos,    [aparte. 

Si  ea  verdad  lo  que  sospecho.  —  * 

Lidiar  espacto  tan  grande. 
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Sin  haberse  herido  ó  moerto, 

Me  da  á  entender,  que  aqui  hay  pacto, 

ó  ya  implícito,  ó  ya  expreso. 

¿Qaé  lámina ,  qué  carácter, 

Qué  hechizo  ó  contraveneno 

Traéis,  que  á  tanto  golpe  os  hace 

Impenetrable  el  acero? 
Marf,  Porque  de  roí  no  presumas. 

Que  en  fe  de  algún  pacto  vengo. 

Esta  lámina,  que  traigo 

Conmigo  desde  el  primero 

Aliento  que  respiré. 

Hoy  ¿  tu  mano  la  ofrezco. 
Leim,   Yo  esta,  que  también  á  mí 

Desde  mi  primer  aliento 

Me  acompaña. 
Casi,  Mostrad  pues. 

ILQué  es  esto  que  miro,  cielos?  — 

Mejor  diré  lo  que  admiro!     [aparte. 

Ellas  son !  —  Decidme ,  Aurelio, 

¿Las  láminas  no  son  estas? 

SaUn  Akmindá,  Mitilbnbjt  Damas, 

Jrm.    Señor,  ¿aué  extraño  suceso 

Es  este,  ae  quien  la  voz 

Llegó  á  mi  cuarto,  diciendo. 

Que  hay  una  gran  novedad. 

Que  á  todos  tiene  suspensos? 
Gmí.    Lo  oue  á  Aurelio  preguntaba 

Lo  dirá.  —  Decidme,  Aurelio, 

4  Las  láminas  no  son  estas. 

Que,  por  si  injurias  del  tiempo 

Perdian  una,  duplicadas. 

Fiando  de  vos  el  secreto, 

A  Matilde  dejé,  cuando 

Ajustados  los  conciertos 

De  los  rehenes  y  el  cange, 

Sali,  á  mi  pesar,  del  reino 

De  Trinacna? 
jiur.  Sí,  señor. 

Cotí.    4  Pues  cómo  aqui  á  hallarlas  vengo 

En  la  reñida  batalla 

De  tan  dbtantes  sugetos? 
Aur.    Como,  aunque  yo  os  escrib 

El  lastímese  suceso 

De  la  muerte  de  Matilde, 

Y  qnie  su  padre,  sabiendo 
Cual  fue  el  accidente,  que 
Durar  no  pudo  encubierto, 
Coléricamente  hizo 

Tan  equívocos  extremos. 
Que,  pareciendo  de  amor. 
Eran  de  aborrecimiento. 

Y  asi,  habfóndome  entregado 
En  el  nocturno  silencio 

De  la  noche,  la  que  era 
Confidente  del  secreto. 
La  amenazada  inocencia 
De  los  dos  infantes  tiernos. 
Sobre  ricas  Testiduras, 
Las  dos  medallas  al  cuello. 
Temiendo,  que  la  venganza 
Tomara  de  vos  en  ellos; 
Porque  dellos  no  supiese, 

Y  cumplir  con  el  precepto 
De  que  á  vos  los  entregase. 
Llevarlos  quise  yo  mesmo; 
Embarquéme,  y  por  no  ser 
Sentido,  fue  un  pobre  leño 

'        Mi  sagrado;  alborotóse 
El  mar,  y  sañudo  y  fiero. 
En  un  monte  de  Toscana, 
Naufragando,  tomé  puerto. 


En  él  me  d^ó  el  airáei» 
Porque  no  le  echasen  menos, 
Y,  cómplice  de  tal  hurto. 
Corriese  su  vida  riesgo. 
Con  que  hallándome  en  un  monte 
Solo,  por  no  ir  discurriendo 
Con  dos  infantes,  buscando 
Albergue  en  aue  guarecerlos, 
Á  la  sombra  de  unos  sauces. 
De  varias  flores  cubiertos. 
Los  puse,  y  á  poco  espacio, 
Que  no  me  apartaba  delloe 
Para  perderios  de  vista. 
Vi  una  leona,  del  yermo 
Páramo  aborto,  cargar 
Con  uno,  y  meterse  dentro 
De  una  estrecha  cueva,  donde...... 

Lean,  Me  halló  el  Duque;  pues  no  tengo 
Mas  señas  que  dar  de  mi. 
Cuando  el  nombre,  que  me  dieron 
Por  la  leona,  fue  Leonido. 

Marf,  Pues  tú  eres  Leonido? 

León,  Bao 

Se  averiguará  después. 

CasL    Prosigue  tú;  que  suspenso 
Al  oirte  estoy. 

Aur»  Sucedida 

Ya  una  desdicha,  temiendo 
No  fuesen  dos,  á  amparar 
A  la  otra  fui,  cuando  veo 
Otro,  bien  aue  humano  monstruo. 
De  brutas  pieles  cubierto. 
Cargar  con  ella  y  llevarla. 
Tan  veloz  hijo  del  viento. 
Que  nunca  pode  alcanzarle. 

Llega  Aecantb. 

Arg,    Ese  fui  yo;  poraue,  huyendo 
Desterrado  de  Toscana 
Por  mágico  y  agorero. 
Para  vivir  aas  seguvo. 
Pasaba  al  raoooneso^ 
Llevando  conmigo...... 

Marf.  A  mf. 

Que  en  sus  bárbaros  desiertoo 
Me  criaste,  tan  altiva. 
Que  de  Leonido  sabiendo. 
Que  estaba  retado,  j  que 
yn  su  amigo,  que  viniendo 
A  suplir  por  él,  hablan 
Villanos  bandidos  muerto, 
Quise  yo  suplir  su  falta. 

León.  Muerto  Polidoro?  cielos  !• 
Perdí  un  verdadero  amigo; 
Que  no  faltara  á  su  empeño, 
Éñ  cierto,  por  menos  causa. 

Arg.    Piedad  fue ;  pues  anteviendo 

El  peligro  en  que  ahora  te  hallas. 
Pues  te  ves  en  el  aprieto 
De  haber  de  vivir  matando, 
Ó  haber  de  matar  muriendo, 
Cun,  que...... 

Casi.  No  prosigas,  no; 

Que  pues  revoca  el  decreto 
De  que  pates  ó  que  mueras 
Con  sus  piedades  el  délo, 
Trayéndome  á  mi  pode» 
Por  tan  extraños  sucesos 
Estas  láminas,  que  dken, 

Y  yo  solamente  leo: 
Este  hado  y  divisa 
De  quien  soy  te  avisa. 

Y  pues  me  avisa^  que  eres 
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Tá  mi  hijo  y  heredero 

De  Trinacria,  y  que  es  ta  hermana 

Marfísa,  y  el  hado  fiero 

Ha  mejorado  la  suerte, 

Amhos  Ue^d  á  mi  pecho. 

Pedazos  del  corazón. 
Lof  do».  Afielo*»  ^  verdad  6  sueno? 
Todos.  pi^Tan  Leonido  y  Marfisa, 

be  Trinacría  heroicos  dueños  I 
Arm.    Vuestra  Majestad,  señor. 

La  goce  siglos  eternos. 
León.   Mi  mayor  logro  será, 

Que  os  reconozca  por  dueño 

Suyo  á  vos.    Vuestra  es  Trinacría; 

Y  aun  de  todo  el  mundo  entero, 

Si  pudiera,  os  coronara. 

Este  retrato  presento 

Por  testigo  de  mi  amor. 

Porque  sepáis,  que  na  tengo 

De  fa  pasada  desdicha 

Causa  para  vuestros  ceños 

Mas,  que  adoraros  constante. 
Gstt.  No  es  tiempo  de  sentimientos. 
Anm*    Serálo  de  que  agradezca 

Yo  la  vida  que  Te  deho. 


León* 


Y  pues  mi  mano  ofrecí, 
Siendo  tan  alto  el  sngeto. 
Por  tu  persona,  sabrás. 
Que  cumplo  lo  que  prometo. 
Esta  es  mi  mano. 

Qué  dicha! 
A  Adolfo,  Príncipe  excelso 
De  Rusia,  con  tu  licencia. 
Dar  á  Marfísa  pretendo; 
Que  á  quien  ausente  me  honró. 
Presente  esto  y  mas  le  debo. 
¡Celebre  mi  dicha  el  mundo! 
La  mano  y  el  alma  ofrezco. 
Florante  con  Mitilene 
Vivirán  en  lazo  estrecho. 
Sola  esta  dicha  faltaba 
Sobre  el  general  contenta 
De  vemos  en  paz  á  todos. 
Pues  mi  delito  en  nlencio    [apartt. 
Queda,  venturoso  he  sido, 

Y  repita  ufano  el  [>ueblo: 
[denz,]  ¡Vivan  Leonido  y  Marfísa, 


Adol. 
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De  Tnnacria  heroicos  dueños  t 
Y  den  fin  Hado  y  Divisa 
De  Leonido  y  de  Marfisa. 
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Cbuanto. 
Claudio, 

Al-RBLIO. 

EüCABPIK. 

FoLUUO,  viejo. 


NuNEBlAlfO. 

CAJLPÓvoBOy  viejo. 
Soldados, 
Criado9» 
Dabía. 

CíRTIA. 


Jornada  I. 


Córre99  una  cortina t  y  v¿s9  Cbi santo  mentado 

en  una  silla  ^  con  un  bufets  delante  ^  y  en  él 

algunos  libros  f  leyendo  en  uno» 

Cris^    {Qué  corto  es  el  caudal  mío! 
¡Qué  torpe  mi  entendimiento! 
jQoé  sin  razón  mi  discurso  I 
I  Qué  sin  discurso  mi  ingenio ! 
Pues  no  puedo  comprender 
Los  escon^dos  secretos 
Deste  librillo,  que  acaso 
Entre  otros  hallé.    No  entiendo 
Sos  sentidos,  por  mas  que 
Estudio,  discurro  y  pienso. 
Habiendo  ya  tantos  dias. 
Que  me  ocupo  solo  en  esto. 
Pues  ya  c|ue  dé  por  vencida 
La  capacidad^  no  tengo 
De  dar  por  vencido,  no, 
El  trabajo,  ni  el  desvelo. 
Sobre  este  libro  he  de  estar 
Toda  mi  vida  leyendo, 
Hasta  que  llegue  á  entenderlo, 
O  halle  algún  docto  maestro. 
Que  me  le  declare,  á  cuyo 
Fin  á  su  principio  vuelvo. 
Bien  principio,  dije,  pues 
Empieza  el  renglón  primero 
Con  la  misma  voz,  que  dices 
En  el  principio  era  el  verbo. 
Si  verbo  es  palabra,  ¿cómo 
En  el  principio  era,  puesto 
Que  aqui  no  se  dice  coya, 

Y  no  hay  palabra  sin  dueño? 
Dice  mas:  Y  el  verbo  estaba 
Con  Dios,  y  Dios  era  el  mismo 
Verbo;  esto  era  en  el  principio, 

Y  todas  las  cosas  fueron 
Hechas  después  por  so  mano, 

Y  nada  sin  él  fue  hecho. 
4  Qué  intrincado  laberinto 
De  milagros,  de  misterios 

Es  este,  que  yo,  que  ha  tantos 
Aüos  que  estudio  y  que  leo 
Divinas  y  humanas  letras. 


NlSlDA. 

Clobi, 

CTn  Ángel, 

Música. 

Gente» 


Ni  le  aioanzo ,  m  le  entiendo? 
El  vorbo  era  en  el  principio. 
4B0  qué  principio  tue  esto? 
Cuando  Júpiter,  Neptono 

Y  Pluton  se  dividieron, 

Y  el  uno  el  cielo  tomó 
Para  ai,  el  otro  el  infierno, 

Y  el  mar  el  otro,  dejando 
La  tierra  á  Céres,  el  tiempo 
A  Saturno,  á  Juno  el  aire, 

Y  el  fuego  á  Mercurio  y  Venus? 
No,  que  no  fue  en  el  principio 
Esta  división,  supuesto 

Que  si  ya  el  cielo  y  la  tierra. 
El  fuego ,  el  agua  y  el  viento 
Estaban  criados,  hubo 
Otro  principio  primero; 
Pues  quien  absolutamente 
Principio  dijo,  es  nuy  cierto 
Que  habló  de  primer  principio 
De  todas  las  cosas:  luego 
Hubo  otro  principio  antes. 
En  que  estas  cosas  se  hicieron. 
Sí;  y  otro  principio  es  fuerza 
Para  quien  las  hizo;  esto 
Proceder  en  infinito 
Es,  pues  si  el  principio  intento 
Averiguar  del  principio. 
Uno  de  otro  procediendo. 
En  principio  vendré  á  dar 
Sin  principio,  y  será  esto 
Sacar  una  consecuencia 
De  que  hubo  tiempo  sin  tiempo; 

Y  quien  principio  no  tuvo. 
No  tendrá  fin,  esto  es  cierto. 
Mas  no  te  detengas,  no 
Pares  aqui,  pensamiento; 
Sígneme,  que  vas  ile(;ando 
Aun  á  mas  realzado  empeño 
De  mayor  dificultad. 

Y  asi  algunas  cosas  dejo. 
Por  entrarme  de  una  vez 
Donde  mas  el  juicio  pierdo. 
Á  ver  lo  que  en  el  principio 
Cita  este  escritor.     Volviendo, 
Dice:  El  verbo  fue  hecho  carne. 
4  Pues  cómo  puede  ser  esto? 

4  Palabra,  que  en  el  principio 


JORV,    I. 


LOS    DOS    AMANTES    DEL    CIELO. 


tfüa 


Estuvo  en  Dím,  fue  Dios  me^iuoY 
¿Palabra,  que  lo  hizo  todcs 
Pudú  hacerse  carne  V  Cieloa, 
O  quitadme  de  una  vez 
Uo^r  ludo  el  entendimiento, 
ó  de  una  irez  me  le  dad, 
Dáudume  deatos  secretos 
La  inteligencia  ignorada. 
Deidad,  que  no  comprehendo 
6i  eres  verbo  ó  si  eres  Dius, 
Principio  y  fin  de  ti  meemo, 
SI  en  tiempo  criaste  ai  mundo, 
£stándote  en  tí  sin  tiempo, 
8i  eres  vida  y  si  eres  luz. 
Da  luz  y  yida  á  mi  ingenio» 

Dentro  dos  F'oces,  cada  uno  d  su  lado. 
y<ml.  Criaanto! 
yozt,  Criaanto  I 

Crii.  Dot 

Voces,  si  no  dos  afectos. 

Que  forma  mi  fantasía, 

hombres  sin  alma  y  sin  cuerpo, 

A  un  tiempo  e&tan  batallando 

Dentro  de  mi  mi^mo  pecho. 

Salen  en  dos  elevaciones  dos  personas  y  una 

vestida  de  negro  con  estrellas ,  y  otra  de  gala^ 

y  suben  á  un  tiempo;  él  no  las  tniroy 

sino  siempre  habla  consigo* 

Tosí.  La  pahibra  de  quien  habla 

Aquese  ignorado  texto, 

£s  Júpiter,  cu}a  toz 

Tiene  eu  los  Dioses  inperio. 
Cris.    De  Júpiter  V  Esto  es, 

Que  él  da  con  su  habla  aliento. 
Vo»^  Este  yerbo,  que  publica 

Ese  aagrado  Evangelio, 

£a  el  qjue  en  si  mismo  ea 

Principio  y  fin  abet«rno. 
Crít.    Principio  y  fin?  Yo  no  hallo 

Razón  de  que  pueda  serb. 
Voz  1.  En  el  principio  del  mundo 

Del  cielo  tomó  el  gobierno. 

Dejando  á  los  demás  Dioses 

El  poder  de  lo  que  es  menos» 
Crism    8í;  que  él  solo  no  podría 

Regir  todo  el  universo. 
Fox 2.  Este  era  Dios,  antes  qoe 

Fuesen  la  tierra  y  d  cielo. 

Porque  en  sí  mismo  se  estaba 

Antes  de  criar  al  tiempo. 
f^ox  1«  80I0  á  Júpiter  adora. 

Que  es  Dios  de  los  Dioses  nuestros^ 
f^osi2.  Adora  al  Dios,  que  lo  es  solo. 

Incomprehensible  é  inmenso. 
Vos  1«  Él  es  el  honor  del  mundo. 
J  oz  2.  Él  es  el  señor  del  délo. 
y  os  1.  Teme  el  rigor  de  sus  rayos. 
Foflí2.  Busca  el  agua  de  su  pecho. 

[De9apareeen» 
Cria,     ¡O  qué  ciegas  confusiones 

Entre  mi  mismo  padezco! 

Dos  espiritus  están. 

Uno  malo  y  otro  bueno, 

Luchado  dentro  de  mj* 

Uno  me  inclina  á  craei»/^ 

Y  otro  me  mueve  á  <Jy¿ja, 

Y  son  falsamente  opu  ^^  ^ 
4 Quién  destas  dudaj,^^ 
Rescatar  mi  ^*^H^Po^^ 


PúL 


Dentro  P 
Csrpáforo  hs  de p^  f^0Í^* 


Todo  el  en<rfo  que  tengo. 
■Críf.    Aunque  habm  acaso  esta  voz. 
Yo  la  tomo  por  proverbio; 
Pues  Carpdforo,  que  en  Roma 
Fue  el  nms  célebre  maestro 
En  todas  ciencias,  y  hoy. 
Del  Emperador  huyendo. 
Por  sospecha  de  Cristiano, 
En  los  ásperos  desiertos 
Habita  racional  fiera, 
Ua  de  dar  á  mi  deseo 
La  solución  destas  dudas; 

Y  hasta  entonces,  pensamiento. 
No  me  atormentes  y  aflijas. 
Déjame  vivir. 

Salen  Polbmio,  Claudio^  Escarpín. 
Esear,  AI  viento 

Mi  señor  voces  da. 
CUtud.  Entrad 

Todos. 
M.  Crisanto,  qué  es  esto? 

Cris,    Señor,  tú  estabas  aqui? 
PoL      No  estaba,  que  ahora  vengo, 

Traido,  no  ain  cuidado, 

Del  desentonado  acento 

De  tu  voz;  y  aunque  tenia 

Negocios  de  grave  peso 

Entre  manos,  pues  me  envié 

Numeriano  este  decreto. 

En  que  me  manda  buscar 

Los  Cristianos  encubiertos 

En  los  montes,  de  quien  es 

Qarpóforo  amparo  y  maestro, 

A  cuyo  efecto  yo  estaba 

También  á  voc«e  diciendo: 

Carpdforo  ha  de  pagarme 

Todo  el  enojo  que  tengo; 

Todo  lo  dejé  al  oirte. 

4  De  qué  turbado  y  suspenso 

EstásV 
Cris,  Yo,  señor,  de  nada. 

Pol.     Con  quién  hablabas? 
Cris.  Leyendo 

Estaba  á  solas  conmigo, 

Y  algún  formado  concepto 
Pronunciarla  las  voces. 

Que  haber  dado  no  me  acuerdo. 
FbL     Tus  graves  melancolías. 

Que  hayan  de  quitarte ,  creo. 

El  entendimiento,  si  es 

Que  tienes  ya  entendimiento. 
CZatid.4Un  hombre  consigo  á  solas 

Ha  de  hablar  tan  descompuesto. 

Que  ha  de  obligar,  que  á  sus  voces 

Todos  turbados  entremos? 
Cris,    Tal  vez  el  afecto...... 

PúL  CaRa; 

No  te  disculpes  con  eso; 

Que  no  se  ha  de  alzar  con  todo 

Un  hombre  solo  un  afecto; 

Bien ,  al  mirarte  aplicado 

Hoy  á  los  libros,  me  alegro; 

Pero  no  la  aplicación 

Ha  de  ser  con  tanto  extremo. 

Que  te  eaagenen  de  todo. 

Padre,  amigos,  patria  y  deudos. 
CUtud,  ¿  Un  joven ,  á  quien  doté 

De  tantas  partes  el  cielo. 

Como  son  nobleza,  gala. 

Hacienda,  valor  é  ingenio. 

Se  ha  de  dar  tanto  á  una  pena. 

Que ,  encerrado  en  so  aposento. 

La  edad  mejor  de  au  vida 
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Solo  ha  de  gastar  leyendo? 
BoL     itNo  te  acuerdas  de  que  eres 
Hijo  mioY  ¿de  qué  tengo 
Hoy  por  el  gran  Nomeriano, 
tjreneroso  César  nuestro, 
El  gran  eobiemo  de  Roma, 

Y  aun  del  mundo,  pues  gobierno, 
Primero  Senador,  todas 
Las  provincias  de  su  imperio? 
4  De  Aleiandría,  mi  patna. 
Adonde  los  timbres  tengo 
De  mi  sangre,  no  me  trijo 
Para  repartir  el  peso 
De  su  corona  conmigo. 
Públicos  recibimientos 
Haciendo  á  mi  entrada  Roma; 
Si  bien,  merecido  premio 
De  victorias,  que  le  ban  dado. 
Ya  mi  pluma,  y  ya  mi  acero? 
áPues  por  qué  la  vanidad 
De  mi  biio  y  mi  heredero 
No  has  de  lograr,  disfrutando 
Tantos  desvanecimientos? 

Cfit.    SeBor,  aqueste  retiro. 

En  que  me  ves,  no  es  efecto 
De  ingratitud,  á  esas  dichaa 
Negando  el  conocimiento; 
Es  natural  condición 
Mia;  que  gusto  no  tengo 
En  la  común  vanidad 
De  loa  públicos  cortejos. 

Y  si  viviendo  conmigo 
No  mas,  vivo  mas  contento, 

tPara  qué  auieres  que  busque 
o  que  me  na  de  agradar  menoa? 
Deja  que  pase ,  señor, 
Destas  tristezas  el  tiempo; 
i  Que  después  lograré  aplausos, 

I  Que  yo  por  mi  no  merezco, 

Sino  por  ser  hno  tuyo. 
A  No  es  mejor  bgrar  priüero 
Los  aplausos  en  la  edad 
Florida,  y  pasar  el  tiempo, 
En  la  decrépita  y  triste. 
La  soledad? 
Eiear.  Todo  eso 

Yo  se  lo  diré  m^or. 
Disfrazado  en  un  ejemplo. 
Un  mal  pintor  compró  una 
Mala  casa,  y  muy  contento 
Un  mal  amigo  llevé 
k  enseñarla;  lo  primero 
Fue  un  mal  aposento,  y  dijo: 
4 Veis  este  mal  aposento? 
Pues  dejádmele  blanquear, 

Y  que  yo  le  pinte  luego 
De  mi  mano  a  todo  él 
Las  paredes  y  los  techos, 

Í  veréis  qué  bueno  quedÉ. 
que  el  amigo  risueño 
Dijo:  bueno  quedará; 
Mas  si  le  pintáis  primero, 

Y  le  blanqueáis  después. 
Quedará  mucho  mas  bueno. 
Déjate  pintar,  señor. 
Ahora  del  lucimiento, 

Y  sobre  aquesta  pintura 
Caerá  mejor  el  blanqueo; 
Porque  al  fin  el  mal  pintor 
Es  bueno  al  venir  el  tiempo. 

CfU.    Digo,  señor,  que,  obedieate 
A  tus  leyes  y  preceptos, 
Yo  procuraré  enmendarme 
Tanto  desde  hoy»  que  tu  metmo 


Vúl 


I 


Me  reconozcas  ya  otro. 
FoL     Claudio,  como  padre,  siento 
De  Crisanto  las  tristezas, 

Y  q|oe  hayan  de  parar,  temo, 
En  locura.    Pues  tú  eres 

Su  primo  y  su  amigo,  haciendo 
Ambos  oficios,  procura 
Saber  de  sus  sentimientos 
La  ocasión,  para  que  yo 
La  enmiende;  que  te  prometo 
Que,  aunque  yo  llegue  á  saber. 
Que  sea  algún  devaneo 
De  amor,  que  en  aquella  edad 
Esto  será  lo  mas  cierto. 
No  me  disguste,  ni  enoje; 

Y  no  sé  si  diga.  Tiendo 
Sus  tristezas,  que  estimara 
El  saber  que  nadan  deato. 

Acor.  Un  sacerdote  de  Apolo 

Tenia  dos  sobrinos  necios. 
Sobre  necios,  miserables. 
Sobre  miserables,  puercos; 

Y  viendo  que  hace  amor  limpios, 
liberales  y  discretos. 

No  les  decia  otra  cosa. 
Que:  enamoraos,  majaderos. 

Y  asi,  aunque  no  lo  esté  ahora. 
Yo  haré  que  lo  esté  muy  presto. 
Por  darte  ese  gusto. 

PM.  No  es 

Eso  lo  que  yo  deseo; 
Que  lila  cosa  es,  desear. 
Ya  sucedido,  saberlo, 

Y  otra,  desear  que  suceda. 
CUíuí.IjO  que  yo,  señor,  te  ofrezco 

Es,  que  procure  saber 
La  cauta  de  qué  nacieron 
Sus  graves  melancolías; 

Y  de  intentar,  fuera  desto. 
Divertirle  y  alegrarla. 

FoL     Eso  es  lo  que  yo  pretendo. 

Y  asi,  pues  es  fuerza  ir 
A  obedecer  el  decreto 
De  Numeríano,  buscando 
Cristianos  por  los  desiertos. 
En  aquesta  ausencia,  Claudio, 
No  llevaré  otro  consuelo. 
Que  saber,  que  asistirás 

Tú  á  Crisanto. 

daufí.  Yo  prometo 

No  apartarme  de  su  lado. 
Hasta  que  vuelvas. 

Pol.  Aurelio ! 

Awr,     Señor? 

BoL  4  Tú  en  efecto  sabes 

Dése  monte  en  lo  secreto 
La  cueva  de  Carpéforo? 

Auf.    Á  ponerle  me  prefiero 
En  tus  manos. 

M.  Pues  la  gente 

Con  recato  y  con  secreto 
Guia;  que  han  de  morir  todos 
Cuantos  con  él  estén.  —  Cielos, 
Pues  veis  con  la  vigilancia» 
La  religión,  culto  y  zelo. 
Que  el  honor  de  vuestros  Diosea 
Solicito,  destruyendo 
Esta  nueva  ley  de  Cristo, 
Que  con  el  alma  aborrezco. 
Premiadme  con  m^orar 
De  Crisanto  los  intentos. 

ClaHd.  Escarpín  ,  dile  á  Crisanto, 
Que  Uevarle  por  hoy  quiero 
Á  que  se  entretenga. 


cce.    < 
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Euar.  gY  dónde 

Hemos  de  ir  á  entretenernos  t 

Qne  ya  en  este  tiempo  hay 

Pocos  entretenimientos. 
CZoiui.  Fuera  de  Roma,  en  la  via 

Salaria  está  el  alto  templo 

De  Diana;  en  él  habitan 

Los  mas  hermosos  sugetos- 

De  Roma,  que  como  todas 

Las  beldades,  cuyo  pecho 

Generosa  sangre  ilustra. 

Van  desde  sus  años  tiernos 

A  ser  sus  sacerdotisas. 

Criándose  allí,  hasta  el  tiempo 

De  tomar  estado.    Es 

De  las  hermosuras  centro, 

Es  de  las  bellezas  patria, 

Y  de  las  deidades  délo. 

Y  como  es  Minerva  Diosa 
De  las  selvas,  y  está  puesto 
8o  altar  del  bosque  en  lo  mas 
Deleitoso  y  mas  ameno, 
Salen  á  él  todas  las  tardes 
Varios  escuadrones  bellos 
De  hermosas  ninfas;  y  es 
Á  jóvenes  caballeros. 
Que  están  tamMen  sin  estado. 
Permitido  el  galanteo, 
Á  que  le  intento  llevar 
Esta  tarde. 

E$ear.  No  lo  apruebo; 

Porque  encerradas  bellezas. 

En  cuyos  akos  empleos 

El  pensamiento  mas  digno 

Es  indigno  pensamiento. 

No  divertírái  cuanto  hay 

Que  divertir  en  nn  pecho 

Lleno  de  melancolías. 

Mejor  es  que  le  llevemos 

Por  Roma,  donde  hay  palpables 

Deidades  de  carne  y  hueso. 
€laiiil.|Qné  como  hombre  najo  hablas! 

¿Hay  mas  dicha,  hay  mas  contento, 

Qne  adorar  una  hermosura. 

Brujuleada  entre  los  lejos 

De  lo  imposible? 
Acor.  SeSor, 

Yo  digo,  que  será  bueno; 

Pero  hay  bueno  y  mejor.    Mira: 

Preguntábale  á  un  hijuelo 

Una  madre:  fulanico, 

4 Qué  Quieres,  huevo  ó  torrezno? 

Y  él  dijo:  torrezno,  madre; 
Pero  échele  encioia  el  huevo. 
No  es  malo  que  haya  de  todo. 

CUmd. iQjoé  notable  desacierto 
Fuera  de  la  providencia. 
Ser  comunes  los  afectos  1  — 
|Ay,  discretísima  CinUa*.    [apmu. 
Mas  dicha,  mas  bien  no  qniero, 
Que  adorarte;  ¿mas  qué  mas. 
Si  adorarte  aun  no  merezco!  (r 


fioüsn  NisiDA  j<  CiiOni  con  una  arpa. 
Ni»,     Traes  el  instrumento? 

sr. 

Pues  dámele,  porque  ^  ^^ 
Verde  apacible  flores|^ 
Qne  de  esmeralda  y 


Clor. 


Guarnecen  rosss  y  |j/mW 
Siendo  so  apacíMe  ^^ggf 


Tov.  II 


Dosel  de  la  primavera. 

Matizado  de  colores. 

Probar  quiero  un  tono,  que 

A  una  letra,  que  escribió 

Cintia  ayer,  compuse  yo. 
Clor.    ¿Qué  asunto,  señora,  fue 

El  de  la  letra? 
Nii.  El  de  estar 

En  un  olmo  nn  ruiseñor, 

Publicando  de  su  amor 

Ya  el  placer  ó  ya  el  pesar. 

Saie  Cintia  leyendo  en  un  libro. 

CSiil.    En  tanto  que  las  hermosas 
]>iscípulas  de  Minerva 
Á  la  mas  inútil  yerba 
Vuelven  en  fragrantés  rosas. 
Bajando  á  estas  selvas  bellas, 
Qne,  esmaltadas  de  primores. 
Son  verde  délo  de  flores. 
Son  ^zul  campo  de  estrellas, 
Quiero  reclinarme  aqui. 
Donde  en  Ovidio  mejor 
Leeré  el  remedio  de  amor. 

JVíf.     Oye  tono  y  letra. 

Clor.  Di. 

iVtt.[eaaf.]  Ruiseñor,  que  volando  vas. 

Cantando  finezas,  cantando  favores, 
I O  cuánta  pena  y  envidia  me  das! 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores, 
Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 

CSnl.    En  eiítreroo  agradecida. 
Hermosa  Nisida,  estoy 
Á  la  lisonja;  desde  hoy 
Vivir  muy  desvanecida 
Á  mi  presunción  le  toca. 
Si  tiene  ya  á  que  TÍvir 
Presunción,  que  llega  á  oir 
Versos  suyos  en  tu  boca. 

iVít.     Es  tu  genio  soberano. 

Bella  Cintia,  de  manera. 
Que  antes  hoy  quedar  debiera 
Mi  voz  por  torpe,  y  por  vano 
Castigado  mi  instrumento, 
Pues  osa  sn  consonancia 
Á  deslucir  la  elegancia 
De  tn  raro  entendimiento. 

t Adonde  vas  por  aqui? 
a  soledad  discurriendo 
Venia  unos  versos  leyendo, 
Cnando  la  dulzura  oí 
De  tn  vos,  y  ella  el  imán 
De  mis  acciones  ha  sido; 
Ella  tras  ti  me  ha  traído; 
¿Pero  qué  mucho,  si  están 
Á  tus  acentos  suaves 
Suspendidas  igualmente   . 
Las  cláusulas  desta  fuente^ 
Las  músicas  desas  aves? 
Merezca,  ya  que  llegué, 
Nisida,  á  tal  ocasión, 
Oir  la  glosa  á  la  canción. 
yi».     Con  vergüenza  la  diré. 
[smC]  i  Qué  alegre  y  desvanecido 
Csintas,  dulce  ruiseñor. 
Las  venturas  de  tu  amor. 
Olvidado  de  tu  olvido! 
En  tí,  de  ti  entretenido, 
Al  ver  cuan  ufano  estás, 

ÍO  cuanta  pena  me  das, 
Publicando  tus  favores! 
Pero  no;  qne  si  cantas  amores^ 
Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 
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Sale  DabÍa  como  suspensi». 

Dar»    Deten,  Nitida,  la  voz; 

Que  no  es  bien,  que  dése  acento 
Hagas  hoy  capaz  al  yiento, 
Que  le  publique  veloz, 
Porque  todos  son  agravios, 
Que  haces  á  tu  pundonor. 
Qué  son  zelos?  ¿Qué  es  amor. 
Para  salir  de  tos  labios? 
Usta  selva  dedicada, 
Nisida,  á  Minerva  está. 
No  á  Venus;  ¿pues  cdmo  ya 
Vive  de  ti  profanada 
Con  tus  canciones?  ¿Error 
No  ves  que  es,  y  acción  liviana. 
En  el  templo  de  Diana 
Cantar  himnos  al  amor? 
Mas  si  está  Cintía  contigo. 
No  me  espanto  de  que  estés 
Tan  mal  divertida. 

CinL  ¿Pues 

Por  qué  lo  dices? 

Dar.  Lo  digo, 

Porque  tú  siempre  ocupada 
En  profanos  libros  vives; 
Versos  lees,  versos  escribes, 
Cuya  vanidad  te  agrada. 

Y  si  quieres  deste  error 
Verte  convencida,  ¿qué  es 
El  libro  que  ahora  lees? 

CSnl.    En  los  remedios  de  amor 

Leyendo  estaba,  en  qne  bieD 
Inferir,  Daría,  podrás. 
Cuan  mal  informada  estás 
De  mis  estudios;  pues  quien 
Remedios  lee  á  su  cruel 
Pena,  contra  ella  se  anima; 

Y  es  cierto  que  no  le  estima 
Quien  estudia  contra  él. 

Ni$,     Con  ese  mismo  argumento 
Te  responda  mi  canción. 
Desengaños  de  amor  son 
Cuantos  pronuncia  mi  acento. 

Dar*    ¿Remedios  y  desengaños 

Las  dos  á  un  tiempo  buscáis? 
Luego  no  lejos  estáis 
De  sus  penas  y  sus  daños; 
Pues  la  que  tiene  por  medios 
Buscar  desengaños,  ya 
Muestra,  que  engañada  está; 

Y  la  que  busca  remedios. 

Ya  muestra,  que  algún  mortal 
Dolor  su  pecho  sintió; 
Porque  ninguno  buscó 
El  remedio  antes  del  mal: 
Luego  con  causa  me  ofendo 
De  veros  hoy  con  engaños, 
Tú  cantando  desengaños, 

Y  tú  remedios  leyendo. 
dntm    Las  acciones  del  acaso. 

Acciones,  Daría,  no  son. 
Que  con  segunda  intención 
Se  ejecutan;  y  asi  paso 
A  otra  cosa.    No  hay  persona. 
Con  ingenio  6  sin  ingenio, 
Qne  no  la  aplique  su  genio 
Á  alguna  cosa;  eslabona 
La  variedad  de  ejercicios. 
Que  república  no  hubieray 
81  el  natural  no  escogiera 
Las  virtudes  y  loa  vicios; 
Coya  opinión  asegura, 
Qne  Nisida  se  incliné 


A  cantar,      escribir  yo, 

Y  tú  á  adorar  tu  hermosura. 
¿Bs  mejor  ocupación, 

Que  la  de  la  habilidad. 

La  de  la  gran  vanidad. 

Que  tiene  tu  presunción? 

¿Qué  mañana  no  te  vi, 

Con  aseo  impertinente. 

En  el  cristal  de  una  fuente 

Enamorada  de  tí? 

Con  qne  volviendo  al  primero 

Argumento  del  amor. 

Es  tu  delito  mayor, 

Si  de  tu  cuidado  infiero 

Segunda  causa,  pues  quien 

Siempre  con  desvelo  igual 

No  se  parece  á  sí  mal. 

Parecer  quiere  á  otros  tñen. 
Dar.    Tan  lejos  mi  voluntad 

Tiene  esa  solicitud; 

(No  hable  ahora  mi  virtud. 

Hable  abora  mi  vanidad) 

Tan  lejos,  digo,  mi  pecho 

Vive  de  cuanto  es  amor. 

Que  el  imposible  mayor 

De  cuantos  la  mano  ha  hecho 

De  Júpiter  soberano, 
^  Me  parece  que  seria, 
'  Que  permitiese  Daría 

El  átomo  mas  liviano 

De  amor  á  su  pensamiento; 

Pues  solo  de  una  manera 

Posible  el  qterer  yo  fuera, 

Y  este  es  desvanedroiento. 
dnt»    Da  qué  manera,  nos  di. 

Dar.    Cuando  un  hombre  hubien  estado 
De  mí  tan  enamorado. 
Que  hubiera  muerto  por  mí, 

Y  entendiendo  yo  por  cierto 
El  que  por  mi  amor  murió. 
Entonces  pudiera  yo 
Amarle  después  de  muerto. 

Nii*     Fineza  mal  conseguida 

Fuera  la  de  tanto  amor. 

Si  le  habia  tu  favor 

De  costar  antes  la  vida. 
Gni.    Que  es  vanidad,  considera. 

Cuanto  imaginando  está 

Tu  presunción;  que  no  hay  ya 

Homore,  que  de  amores  muera. 
Dar,    ¿Pues  habrá  mas,  siendo  asi. 

Que  á  ninguno  querer  bien? 

Que  yo  no  he  de  amar  á  quien 

Antes  no  muera  por  mí. 
dut*    Á  ambición  tan  sugular, 

¿Qué  respuesta  puede  haber. 

Sino  volver  yo  á  leer, 

Y  tú,  Nisida,  á  cantar? 
No  haciendo  caso  de  tanto 
Desden,  que  toca  en  locura. 

ZVm.     Pues  vuélvete  á  tu  lectura. 

Mientras  yo  vuelvo  á  mi  canto. 
Dar.    Pues  yo,  porqoe  mas  se  aumente 

El  baldón,  que  de  mí  hacéis. 

Mientras  que  cantáis  y  leéis. 

Me  he  de  mirar  en  la  fuente. 

S<i¡en  Ceisanto,  CitAonio^  Escaipih. 

Nii,  [eant.]  Ruiseñor ,  qne  volando  vas. 

Cantando  tinesaa,  cantando  favores, 
¡  O  cuánta  pena  y  envidia  me  das! 
Pero  no ;  que  si  hoy  cantas  amorea, 
Tú  tendrás  zelos,  y  tú    llorarás* 


Jobs.  I. 
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Eícar. 

Claud. 


GIatt¿.¿No  os  agrada  la  belleza 

Desta  amena  aeWa? 
Crít.  8f; 

Qae  el  aator  se  esmeró  aquí 

De  la  gran  naturaleza. 

¿Quién  creerá,  que  es  la  primera 

Vez,  que  aquesta  selva  piso? 
CZaifd.Es  segundo  paraíso 

De  los  Dioses  esta  esfenu 
Cri'f.    Y  mas  esta  verde  estancia. 

Donde  ahora  habernos  venido, 

Pues  tres  objetos  han  sido 

Iguales  en  la  distancia 

Los  que  estamos  admirando, 

Y  á  un  tiempo  asi  estamos  viendo; 
Coando  una  dama  leyendo 

Aquí,  otra  dama  cantando, 

Y  otra  dulcemente  ociosa. 
Dando  ella  sola  á  entender. 
Que  no  tiene  una  muger 
Mas  que  hacer,  que  ser  hermosa. 
Dices  bien,  porque  en  mi  vida 
Igual  hermosura  vi. 
Pues  si  de  las  tres,  que  aquí 
Se  han  ofrecido,  elegida 
Alguna  hubiese  de  ser 

De  vuestro  gusto,  cuál  fuera? 
Crii,    No  sé)  que  ue  una  manera 
Las  tres  han  sabido  hacer 
Tres  objetos,  que  en  despojos 
Cautivan  el  pensamiento. 
Rindiendo  el  entendimiento. 
Los  oidos  y  los  ojos. 
La  que  canta,  en  su  dulzura 
Da  á  entender  su  perfección; 
La  que  lee,  su  discreción; 
La  que  calla,  su  hermosura. 

Y  asi  no  agraviar  intento 
De  la  una  la  beldad. 

De  la  otra  la  habilidad. 
De  la  otra  el  entendimiento. 
Por  no  ofender  á  las  dos. 
Mas  si  yo  elegir  hubiera...... 

C7aucf.Cuál  fuera? 

Crís,  La  hermosa  fuera. 

JSscar. Buena  Pasqua  te  dé  Dios; 

Porque  no  hay  cosa  mas  clara* 
Ni  habilidad,  ni  saber. 
Que  se  iguale,  con  tener 
Una  muger  buena  cara. 
La  raposa  y  la  perdiz^ 
Tuvieron  una  pendenma; 
La  raposa  por  su  ciencia 
Queria  ser  mas  feliz, 
I^  perdiz  por  su  hermosura; 
Á  quien  la  otra  decia: 
Bobaza,  que  cada  dia 
Te  caza  quien  te  procura. 

Y  ella  dijo:  aunque  bobaza. 
Con  cuanto  tú  saoes,  no 
Sabes  tan  bien  como  yo 

A  cualquiera  ^ue  me  caza. 
JVú.      Clori,  lleva  ese  instrumento; 
Que  parece,  que  he  sentído 
Bntre  esos  árboles  ruido, 

Y  ya  retirarme  intento, 
Corrida  de  imaginar, 
Que  rae  hayan  escuchado 
Esos  hombres,  que  han  llegA^<>* 

dnt.    Á  Claudio  pode  alcaq^^ 

A  ver  desde  aqd,  ^  ¡¡^.^to 
Mirar  si  me  sigue,  ^^^ 
A  entender,  que  iHuT^^Z^Ao 
Me  lleva  m  jwwi^u^^ 


[r'ose. 


Si  es  que  de  amor  al  dolor 
Remedio  no  puede  haber, 
ItDe  qué  me  sirve  leer 
En  los  remedios  de  amor? 

Dan    Contenta  en  esta  espesura 
Quedo,  porque  no  quisiera. 
Que  compañía  me  hiciera 
Sino  mi  propia  hermosura. 

CUtud.  Crisanto ,  vuestra  elección 
En  una  parte  he  sentido. 
Cuanto  en  otra  agradecido; 
Pues  en  aquesta  ocasión 
Sentí,  que  no  os  agradase  . 
La  que  en  el  libro  leía. 
Siendo  asi,  que  sentirla. 
Que  vuestra  voz  la  alabase. 

Y  pues  la  queja  es  tan  una 
Con  el  agradecimiento. 
Mientras  yo  seguir  intento 
Los  rumbos  de  mi  fortuna. 
Probad  la  vuestra,  y  aqui 
Me  esperad. 

Crii»  Confuso  quedo. 

Porque  á  mí  mismo  no  puedo 
Preguntarme  yo  por  mí: 
Desde  el  instante  que  vi 
Esta  rara  perfección, 
Soy  horror,  soy  confusión, 

Y  en  mil  temores  deshecho 
Todo  es  Babilonia  el  pecho. 
Todo  es  Troya  el  corazón. 

ISicar.Paee  común  de  dos  ha  sido 
Entre  los  dos  ese  efeto. 
Que  yo  también  te  prometo. 
Que  estoy  perdiendo  el  sentido 
Desde  que  la  vi. 

Orif.  ¡Atrevido, 

Loco,  necio!  ¿pues  tú  habias 
De  sentir  las  ansias  mias? 

E^car.  No ,  señor  mió ;  ^ue  no 
Siento  sino  las  mías  yo. 

CVti.    Deja  tan  vanas  porfías,^ 

Y  vete;  que  por  los  cielos. 
Que  te  mate. 

Etear.  Yo  me  iré; 

Que,  si  la  hablas,  no  sé 
Si  podré  sufrir  mis  zelos. 

Crii.    atrévanse  mb  desvelos    [d  Daría. 
A  saber,  ai  sois,  señora. 
De  aqueste  cielo  la  Aurora, 
La  Palas  desta  campaña. 
La  Juno  desta  montaña, 
DestoB  jardines  la  Flora, 
Para  que  sepa  primero 
Con  qué  estuo  hablar  podrá 
Muda  nd  voz ,  aunque  ya. 
Que  me  lo  digáis  no  quiero. 
Porque,  si  en  vos  considero 
Perfección  tan  soberana, 
Hermosura  tan  afana. 
Que  Deidad  os  publicáis, 
IMana  seréis,  pues  estáis 
En  los  bosques  de  Diana. 

Dar.    Si  vos,  para  hablar  conmigo. 
Queréis  saber  quien  soy  yo. 
Yo  para  hablar  con  tos,  no. 
Cuando  á  responder  me  obligo. 
Hadando  al  aelo  testigo 
De  mi  rigor;  y  asi,  quien 
Sois  vos,  altiv»  no  es  bien^ 
Preguntar,  porqoe  me  oigáis; 
Pues  qmen  quiera  que  seáis. 
He  de  hablaros  con  desden. 
Y  ad ,  caballero,  os  pido, 
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Cría. 


Dar, 


Cris. 


Dar. 


Cris. 
Dar. 
Crís. 


Dar. 

Crís. 
Dar. 


Cris. 


Dar. 


Cris. 
Dar. 


Cris. 
Dar. 


Cris. 

Dar. 
Cris. 


Dar. 
Cris. 


Que  aaaeste  lagar  dejéis, 

Y  en  la  soledad  me  deis, 

Bl  qae  yo  hasta  aquí  he  tenido. 

Cuerdamente  reprehendido 

Habéis,  señora,  el  error 

De  preguntar  mi  temor 

Quien  sois,  pues  tan  bella  estáis. 

Que  quien  quiera  que  seáis. 

He  de  hablaros  con  amor. 

Esa  Yoz  tan  ignorada 

Vive  de  mí,  que  sospecho, 

Que  la  ha  extrañado  mi  pecho. 

Aun  después  de  enamorada. 

Luego  no  aventuro  nada. 

Cuando  repetirla  intento; 

Pues  que  vuestro  sentimiento, 

Aunque  la  escuche,  la  ignora. 

Sí  hacéis;  que,  aonc|ue  ignore  ahora 

La  voz,  no  el  atrevimiento; 

Y  aunque  asi  como  la  oí 
Al  instante  la  olvidé. 
Volverla  á  oir  sentiré. 
Qué,  ya  la  olvidasteis? 

Sf. 
ItLa  voz  de  amor  (ay  de  mí!) 
8e  olvida,  siendo  el  mas  fuerte 
Rayo,  que  vibra  la  muerte? 
Sf;  que  el  rayo,  donde  entra. 
No  hace  mal,  si  en  nada  encuentra. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 
Si  un  rayo  en  parte  cayera. 
Que  abierta  una  puerta  hallara 
Bufrente  de  otra,  pasara 
Sin  que  la  casa  encendiera; 

Y  de  la  misma,  manera. 
Aunque  amor  rayo  haya  sido. 
Como  un  oido  ha  tenido 

Á  otro  enfrente,  no  abrasó; 
Que  por  un  oido  entró, 

Y  sanó  por  otro  oido. 
¿Luego  si  ese  rayo  entrara  . 

Por  puerta,  que  no  tuviera  ^ 

Correspondencia,  encendiera 

Cuanto  en  la  casa  encontrara? 

Pues  siendo  asi,  cosa  es  clara. 

Que  me  abrasen  sus  enojos, 

Siendo  el  corazón  despojos. 

Pues  sin  abrasar  y  herir 

Aun  no  es  posible  salir 

Rayo,  que  entra  por  los  oym. 

Si  me  hubierais  escuchado 

Lo  que  ahora  dije,  bien  creo 

Que  hubiera  vuestro  deseo. 

Antes  de  hablarme,  quedado 

Bn  silencio  sepultado. 

Pues  qué  dijisteis? 

No  sé; 
Que  un  arrojo  vano  fue 
De  la  grande  altirez  mia. 
Sepa  yo  qué  contenia. 
Que  en  mi  vida  no  querré, 
sino  á  quien  muera  por  mi 
De  amor. 

¿Y  después  de  muerto 
Fuera  vuestro  favor  cierto? 
Bien  pudiera  ser  que  sí. 
Pues  yo  os  doy  palabra  aqui^ 
De  aspirar  á  ese  favor, 
Sacrihcado  al  ardor 
De  vuestros  rayos,  señora. 
Pues  no  me  sigáis  ahora. 
Que  aun  no  hiü>eis  moerto  de  amor. 
¿Bn  qué  pecho  á  un  tiempo  mismo 


Se  habrán,  o  cielos!  juntado 

Tantas  ansias?  ¿en  qué  pecho 

Se  habrán  visto  asombros  tantos? 

¿Soy  yo  quien,  rendido  aqui 

Al  bellísimo  milagro 

De  una  hermosura,  se  olvida 

De  aquel  primero  cuidado 

De  sus  estudios?  ¿Qué  hechizo» 

Qué  frenesí,  qué  letargo 

Al  alma  dio  por  los  ojos 

Aqueste  divino  encanto? 

¿Qué  Deidad,  interesada 

Bn  que  no  sepa  los  raros 

Misterios  de  un  libro,  pone 

Inconvenientes  al  paso. 

Procurando  divertirme 

De  saberlos  y  alcanzarlos? 

Pero  qué  digo?  que  una 

Pasión  sucedida  acaso 

No  ha  de  ser  bastante,  no. 

Para  enagenarme  tanto. 

Si  de  un  astro  la  violenda 

Á  una  Deidad  me  ha  inclinado. 

No  me  ha  forzado;  que  no 

Fuerzan,  sí  inclinan,  los  astros. 

Libre  tengo  mi  albedrío. 

Alma  y  corazón;  volvamos 

A  mas  generosas  dudas. 

Que  las  de  amor;  y  pues  Claudio, 

Clicie  del  sol  que  enamora. 

Le  va  siguiendo  los  pasoo, 

Y  ese  criado  se  ha  ido, 

Y  son  aquellos  peñascos. 
En  que  remata  esta  selva, 
De  los  huidos  Cristianos 
Rústico  albergue,  á  ellos  quiero 
Acercarme,  por  ver,  si  hallo 
Á  Carpófbro;  qoe  él  solo 
Puede,  por  docto  y  por  sabio, 
Rescatar  mi  entencfimiento 
De  la  confusión  que  paso. 
¡Qué  intrincado  laberinto 
Bs  en  el  que  voy  entrando! 
Aqui  la  naturaleza 
Poco  estudio  puso,  dando 
Á  entender,  que  el  desaliño 
También  es  belleza.    Un  rayo 
Del  sol  apenas  registra 
Aqueste  lóbrego  espacio. 
Penetraré  sus  entrañas. 
Que,  itgan  lis  señas  traigo. 
De  humana  planta  no  fia. 
Alli  á  la  má^en  de  un  claro 
Arroyo,  qtte  fugitivo. 
Hecho  continuos  pedazos. 
De  la  nieve  desos  montes 
Trae  mal  derretido  el  ampo, 
Bstá  un  cadueo  esqueleto, 
A  quiea  ha  diferenciado 
De  los  troncos  solamente 
Torpe  el  movimiento  y  tardo. 
Cadáver  vivo  parece.  — 
O  tú  venerable  andano. 
Que  entre  los  vegetativos 
Bres  ya  radonal  árbol,....- 

Ha  estado  Caepóforo  aipaño^  y  va  á  salir^ 
y  al  ver  á  Crisanto  qui»a  vohsrse. 

Carp.  Ay  de  mil  Romano  es  este. 
Cris.    No  temas;  que,  aunque  Rcnano, 
No  riguroso  te  busco. 
[rate.  Carp,  ¿  Pues  qué  me  mandaiay  bizarro 
Joven?  qul»  vuestra  preseam 
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Om. 


Carp. 


Crí$. 

Carp, 


CrU. 


Corp, 
Crí$. 

Corp» 


Cris. 


Corp, 
CrU. 


Carp. 

Cris. 
Carp. 


Cri$. 

Corp. 

Cri$. 

€Utrp. 
Crii. 


Corp. 
CrU. 


Ya  ha  desmentido  el  espaato. 
Qoe  me  digáis,  os  suplico. 
Cual  destos  duros  peííascosy 
Cuyas  eatreabiertas  bocaa 
ESstan  siempre  bostezando. 
De  un  vi?o  enterrado  es 
Rústica  tumba  de  mármol? 
£n  cual  Carpóforo  habita? 
Porque  le  vengo  buscando. 
Que  me  importa  hablarle. 

Yo, 
Sin  rezelo  de  nús  daños. 
Lo  he  de  decir.    Carpóforo 
Soy. 

Dadme,  padre,  los  brazos. 

Y  el  alma  en  ellos;  que  no 
Sé  qué  aliento  su  contacto 
Me  da,  que  rejuvenece 
Yerto  verdor  de  mis  años; 
Bien  como  caduco  tronco, 

Á  quien  da  la  vid  abrazos. 
¿Quién  sois,  heroico  mancebo? 
Mi  nombre,  padre,  es  Crisauto, 
H^o  de  Poienúo  soy. 
Primer  Senador  romano. 
Pues  qué  me  mandáis? 

No  qmero 
Teneros  en  pie;  sentaos. 
Deda  bien;  que  soy  pared. 
Que  se  está  desmoronando. 
A  la  boca  de  mi  cueva. 
Que  es  esta,  mejor  estamos.  [9í¿ntanie. 

¿Qué  me  mandáis,  caballero? 
Desde  mis  primeros  anos 
Fui  inclinado  á  los  estadios, 

Y  leyendo  libros  varios. 
En  uno  he  encontrado  una 
Dificultad,  que  no  alcanztfb 
Téngoos  á  vos  por  el  mas 
Docto  varón,  maestro  sabio 
De  toda  Roma,  que  desto 

Me  informé  allá  vuestro  a^uflo, 

Y  vengo  á  que  me  expliquéis 
Un  lugar,  porque  no  hallo 
La  razón  de  su  sentido. 
Este  es  el  libro. 

Mostradlo. 
Abrid  el  principio  del; 
Que  en  el  principio  está  el  caso. 
Que  á  preguntar  vengo. 

Cielos! 
Son  los  Evangelios  santos. 
El  libro  besáis? 

Y  sobre 
La  frente  le  pongo,  dando 
Indicios  del  gran  respeto. 
Con  que  le  tocan  mis  manos. 
Pues  qué  libro  es?  porque  yo 
Entre  otros  le  hallé  acaso. 
De  la  evangélica  ley 
Basa  y  fundamento. 

Extraño 
Horror  me  habéis  puesto. 

Cómo? 
Como  ya  saber  no  aguardo 
Nada  del,  pues  que  no  dudo. 
Que  serán  magias  y  encantos. 
No  serán,  sino  verdades. 
¿Cómo  pueden  serlo,  cuando 
Lo  primero  que  en  él  dice, 
Es,  (qué  principio  mas  falso?) 
Que  en  el  principio  er%  ¿  r^bo. 
Que  estaba  en  Días;  y  ---giido 
Mas  adelante,  que  ei  f^f^ 


Verbo  era  Dios;  y  tomando 
Al  verbo,  dice  después, 
Que  fue  hecho  carne? 
Corp.  Está  claro, 

Porque  aqueste  Evangelista 
En  el  principio  va  hablando 
De  Dios  en  cuanto  divino, 

Y  después  en  cuanto  humano. 
CrU.    ¿Humano  y  divino  á  un  tiempo? 
Carp.  S(;  en  un  supuesto  juntando 

Entrambas  naturalezas. 
CrU»    ¿Pues  cómo,  que  no  lo  alcanzo, 
Es  palabra  que  está  en  Dios, 

Y  es  Dios,  y  después  tomando 
Carne  es  verbo,  es  Dios,  es  hombre. 
Cristo,  que  murió  clavado? 
Decid,  cómo  lo  probáis? 

Carp,  Es  Dios,  porque  es  increado. 
Sin  principio  y  fin;  es  verbo. 
Porque  es  también  engendrado 
Del  Padre,  de  quien  procede 
Luego  el  Espíritu  Santo, 
Siendo  un  Dios  y  tres  Personas, 
Cifra  de  misterios  tantos. 
Fe  católica  es,  que  una 
Trinidad,  un  Dios  creamos. 
En  un  Dios,  una  también 
Trinidad  siempre  adorando. 
Ni  confundiendo  personas. 
Ni  sustancia  separando. 
Del  Padre  una  es  la  persona. 
Otra  la  del  Hijo  amado. 
Otra  persona  es  también 
La  del  Espíritu  Santo; 
Mas  en  el  Padre,  en  el  Hijo 

Y  Espíritu 

CrU.  Asombro  raro! 

Giirp.  Una  es  la  divinidad, 

Gloria  y  poder  ieualando. 

Con  una  magostad  sola; 

Porque  aunque  es...... 

OrU,  De  oíros  me  espanto. 

Carp.  El  Padre  inmenso  y  eterno, 

Y  por  este  mismo  caso. 
Inmenso  y  eterno  el  Hijo, 

É  inmenso  y  eterno  el  Santo 

Espíritu,  no  son  tres 

Luuensos  y  eternos,  claro 

Está,  sino  un  solo  eterno 

É  inmenso;  de  donde  saco. 

Que,  aunque  increados  ios  tras, 

Solo  son  uno  increado. 

El  Padre  de  nadie  fue  hecho. 

Ni  criado,  ni  engendrado; 

El  Hijo  engendrado  sí 

Del  Padre,  no  hecho  ó  criado | 

Y  el  Espíritu,  ni  hecho. 
Ni  criado,  ni  engendrado 
Fue  del  Padre  ni  del  Hijo, 
Sino  procedido  de  ambos. 
EsU  es  la  divinidad 

Pe  Dios  en  cuanto  á  Dios.    Vamoa 
A  su  humanidad. 
CrU.  Teneoí; 

Que  son  prodigios  tan  raros 
Lot  míe  habéis  dicho  ,^  que  es  foeraa 
Atenderlos  muy  despado. 
Dejadme  que  cobre  aliento; 
Que  suspenso  y  elevado 
Me  tienen  vuestras  razones. 
lAh  filien  oomprehendiera  cuanto 
Habeía  dichol  ¿Un  Dioo  y  tres 
Personas,  con  solo  un  mando, 
Una  Bustanda,  una  esencia 
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Y  noluntad  ¥ 
Gnp.  Sí,  Crítanto. 

Salen  Adrblio^  Soldados, 
Aur,     La  coeva  de  Carpóforo 

Ea  aquella,  j  él  sentado 

Está  á  su  puerta  con  otro, 

Leyendo. 
Sold.  Pues  qué  aguardamos  f 

AuTrn     Como' Polemio  nos  manda. 

En  prendiéndolos,  cubramos 

Su  rostro,  porque  no  puedan 

Conocerlos  los  Cristianos, 

Que  son  cómplices  con  ellos. 
Soldm   Daos  á  prisión. 

Cris.  I O  villanos I 

Aur^    Tapad  las  bocas....... 

Cri8m  Yo  soy 

Aur.     No  den  voces,  y  las  manos 

Atrás  atad  á  los  dos. 

Cri§*    Mirad,  que  soy 

Carp,  Cielo  santo! 

Llegtf  el  dia  á  mi  deseo. 
Vos  [ient.]  Carpóforo ,  aun  no  ha  llegado. 

Porque  quiero  acrisolar 

La  constancia  de  Crisanto, 

No  le  guardo;  pero  á  ti 

Desta  manera  te  guardo. 

lDe9ap9reee  Carpóforo. 

Sale  PoLBMio. 
I  PoL     Qué  ha  sido  esto? 
AwTm  Un  prodigio. 

A  Carpóforo  a^ui  hallamos, 

Y  á  este  Cristiano  con  ^; 
Teniendo  presos  á  entrambos. 
Él  se  desapareció. 

Pol.      Yaldríanle  los  encantos 

De  que  los  Cristianos  usan, 

Y  ellos  Uenen  por  milagros. 
Sold.    Por  el  monte  van  huyendo 

A  tropas. 
PoL  Seguid  á  cuantos 

Halléis,  y  dejad  aqui  este; 
Seguro  está,  pues  le  guardo.  — 
[Finfite  Aurelio  y  Soldadoo, 
Mísero  de  ti!  quién  eres? 
Para  verte  te  destapo. 
Porque  tu  rostro  me  informe 
De  tus  desdichas,    Crisanto? 
Qué  es  esto? 

Válgame  el  cielo  I     [aparu. 
¿Tú  hablando  con  los  Cristianos? 
A  Tú  en  sus  coevas  escondido? 

Y  tú  preso?  4 Para  cuándo^ 
Inmenso  Júpiter,  son 
Las  iras  de  vuestros  rayos? 

Cris.    A  preguntar  una  duda, 

Qoe  en  tus  libros  habla  hallado, 
Por  estas  montañas  vine 

A  Carpóforo  buscando. 

y 

M,  Calla,  calla;  que  ya 

Discarro  quien  ha  causado 
Este  sueeso;  tú  tienes 
Ingenio  mal  aplicado; 
Pues  cuanto  estudias,  son  sola 
Vanidades,  que  en  homanoa 
Libros  el  ocio  escribió; 

Y  desta  pasión  llevado, 
A  aprender  habrás  venida 
Sus  magias  y  sus  encantoa. 

Crii.    No  es  mágica  la  que  vine 
A  aprender,  misterios  altea 


S(  de  su  fe,  á  quien  ya  debo 
Admiraciones  y  espantos. 
Calla  otra  vez,  calla;  niega 
La  pronunciación  al  labio. 
¿Tú  hablas  dellos  con  respeto? 


PoL 


Aur, 


Cru. 


Aur. 
Pol. 


Dentro  Aurelio. 

Los  dos  aqui  so  quedaron. 
Volveré  á  cubrirte  el  rostro. 
No  vean  estos  soldados 
Quien  eres,  porque  no  sepan 
Esto,  que  ha  de  ser  agravio 
De  mi  iionor,  hasta  intentar 
De  otra  suerte  remediarlo. 
Dios,  que  hasta  ahora  ignoré,    [< 
Dame  tu  favor  y  amparo; 
Que  hasta  conocerte  mas. 
Sufriré  inmensos  trabajos. 

Salen  Aurblio^  Soldados. 

Aunque  el  monte  hemos  corrido, 
A  ninguno  hemos  hallado. 
Llevad  á  Roma  este  preso, 

Y  mirad,  que  á  todos  mando. 
Que  nadie  el  rostro  se  atreva 
A  descubrirle.  -*  ¿Qué  aguardo, 
Cielos,  que  del  pecho  yo 
El  corazón  no  me  arranco? 

¿Qué  he  de  hacer  en  tantas  dadae? 
Si  digo  quien  es,  infamo 
Con  su  culpa  mi  nobleza; 

Y  mi  lealtad,  si  la  callo; 
Pues  con  solo  hallarle  aquí 
Quebranto  al  César  el  bando. 
Castigaréle  ?  Es  mi  hijo. 
Libraréle?  &»  mi  contrario. 
¿Pues  entre  estos  dos  extremos, 
llaya  un  medio?  No  le  hallo; 
Que  como  juez,  le  aborrezco, 

Y  como  padre,  le  amo* 


l^ert 


e. 


[Fúut. 


Jornada  II. 


Cris. 
PúL 


Gaud. 


Eiemr. 


Claud. 
Etcar, 

Claud. 
Etoar. 


Oaud. 


Oaud. 
E»ear. 


Salen  Claudio ^  Escáepiii. 

¿En  efecto,  no  parece? 
¿Ni  de  ninguna  manera 
Se  sabe  del? 

Desde  el  dia 
Que  de  Diana  en  la  selva 
Tú  conmigo  le  dejaste, 
Y  yo,  señor,  con  aquella 
Beldad,  no  pareció  mas; 
Sabe  amor  lo  que  me  cueitta. 
De  tu  lealtad  no  lo  dudo. 
Pues  aonque  lealtad  parezca. 
No  es  todo  lealtad. 

Pues  qué? 
bnaginaciones  negras 
De  pensar,  que  alli  encubierto 
Se  quedó  á  vivir  con  ella. 
Si  yo  aqoeso  ioia^nara,^ 
Consuelo,  Escarpín,  tuviera. 
No  sentimiento» 

Yo  no. 
Sino  una  máquina  entera 
De  sentimientoa. 

Por  qué? 
Acá  son  ciertas  quimeras 
De  un  desesperado  amor, 
Que  con  zeioo  me  ateraeiita. 
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Claud.  Tú  amor  y  zelosf 

Esear.  Yo  zelos, 

Y  amor.    Soy  alguna  bestia  f' 

aaud,l)e  Daria? 

jEscor.  Yo  no  sé, 

8¡  es  Daría,  Diese  ó  Diera; 
Pere  s^,  que  tomaría. 
Tomara  y  tomase  della 
Cualquier  faror  subjuntivo. 

Oaud, ¿Tú  de  tan  rara  belleza V 

Escar,  Sí ;  que  no  fuera  tan  rara 
Sin  mí. 

Claiué*  Pues  en  qué  manera? 

£ticar.  Enamoróse  Vinorre 

(Nadie  en  el  cómputo  muerda 

De  ios  tiempos;  porque  ha  habido 

Yinorres  en  todas  eras) 

De  una  dama  muy  hermosa, 

Á  quien  Vinorre  finezas 

Iba  diciendo  al  estribo 

Una  tarde.    Muy  severa 

Otra  dama,  que  allí  iba. 

Dijo:  ¿es  posible,  no  tengas 

Desconüanza  de  que 

Te  enamore  un  simple?  Y  ella 

Muy  galante  respondió: 

Nunca  he  tenido  soberbia 

De  hermosa  hasta  hoy ;  porque 

No  es  hermosura  perfecta 

La  que  no  celebran  todos. 

Oavá.  Qué  frialdad ! 

Focar,  Frialdad  es  esta? 

C¿aiMÍ.D^a  locuras;  que  sale 
Mi  tio. 

Estar,  De  sus  tristezas 

Bien  da  su  semblante  indidoe. 

Salen  P  o  l  B  M  i  o  jr  criados» 

Claud,  Sabe  Júpiter  la  pena« 

SeSor,  con  que  siempre  llego 
A  ponerme  en  tu  presencia. 

PoL     Claudio,  no  dudo  que  tú 

Tan.  como  propio  las  sientas. 

CíaiMl.  Palabra  te  di  de  que 
A  Crísanto...... 

PoU  Cesa,  cesa; 

'No  Yueivas  á  repetirlo. 
Porque  á  sentirlo  no  vuelva. 

Claud*  ¿  En  fin ,  para  saber  del, 
No  han  sido  tus  diligencias 
Bastantes? 

Pol.  No  me  atormentes 

Con  preguntas;  que,  aunque  quiera 
No  darte  respuesta,  anda 
Muy  lista  ya  la  respuesta. 
Por  salir  del  pecho  mió, 
-Y  es  probar  mi  resistencia. 

CZatMi.  ¿Pues  qué  recatas  de  mí. 

Sabiendo  que  hay  en  mis  venas 
Sangre  tuya,  y  que  mi  vida 
Kstá  siempre  á  tu  obediencia? 
Descansa,  señor,  conmigo, 
Hábleme  una  vez  tu  lengua. 
De  cuantas  me  hablan  tus  ojos. 

PoL      Salios  todos  allá  fuera. 
JBscar.  ¡  Ay  bellísima  Daría,    [«parle. 
Quien  i  mano  te  tuviera. 
Para  ofrecerte  dos  cuentos» 
Aunque  ninguno  de  rentuJ 

C/aicii. Ya,  señor,  solo  has  qumA^do- 
Pul.     Pues  escucha;  que,  ¿^^'^  ^ea 
Prevaricar  ei  iníeoío^íl* 
Del  secreto,  á  qw  nj  - 


Mis  desdichas,  es  forzoso 
Decirlas;  porque  no  tengan, 
Oprimidas  del  silencio, 
Duculpa,  sino  licencia 
Para  romperle;  y  asi 
Quiero  honestar  su  violencia. 
Hadando  yo  voluntad 
Lo  que  ellos  han  de  hacer  fuerza. 
Crísanto,  Claudio,  no  está 
Ausente;  en  mi  casa  mesma 
Está  Crísanto.    \k  los  Dioses 
Pluguiese,  (ay  de  mí!)  que  fuera 
Sepultura  y  no  prisión. 
Este  cuarto  que  le  enderra ! 
Que  esté  en  mi  casa,  y  que  esté 
Preso  y  encerrado  en  ella. 
Es  predso  que  te  haga 
Gran  novedad.    Pues  espera; 
Que  mas  novedad  te  hará. 
Cuando  mas  la  causa  sepas. 
Aquel  infelice  dia. 
Que  yo  al  monte  y  tú  á  la  selva 
Fuimos,  en  él  le  hallé  yo. 
Si  tu  le  perdiste  en  ella. 
Prendiéronle  mis  soldados 
Á  la  boca  de  su  cueva 
Con  Carpóforo.    ¡O  aqui 
Me  den  Ls  cielos  paciencia! 
Que  no  le  vieran,  fue  dicha, 
El  rostro;  porque  no  vieran 
En  la  cara  de  su  cuerpo 
El  semblante  de  mi  afrenta. 
Prendiéronle  sin  mirarle; 
Que  como  la  orden  era 
Taparles  el  rostro,  fue 
Aun  antes  que  le  prendieran. 
Porque  de  espaldas  estaba, 
La  prímera  diligencia. 
Huyó,  valióle  su  magia 
Á  aqnesa  racional  fiera 
De  Roma,  monstruo  dos  veces 
Por  costumbres  y  por  dencias. 
Quedó  pues  preso  Crísanto, 
Á  tiempo  que  por  las  peñas 
Los  Cristianos  en  sus  grutas 
Caminan  á  su  defensa. 
Los  soldados  los  siguieron. 
Solos  quedando  en  aquella 
Rústica  estancia  los  dos. 
Descobríle;  considera. 
Padre  y  juez  en  una  causa 
Tan  abominable  y  fea. 
Como  haber  contravenido 
ahí  á  los  Dioses  y  al  César, 
Con  un  hijo  delincuente. 
Donde  tan  preciso  era. 
Que  militasen  iguales 
£1  rígor  y  la  clemenda. 
Venció  la  clemencia  en  fin; 
Dijele,  que  se  escondiera; 
No  lo  consiguió  infeliz; 
Porque  al  mismo  instante  llegan 
Los  soldados,  y  seria 
Otra  desdicha  mas  fiera. 
Que  tuviesen  que  callarme. 
Lo  mas  pues,  que  en  su  defensa 
Entoncee  pude  nacer ,  fue. 
Que  nadie  le  descubriera. 
Trájele  preso  en  efecto, 
Y  hadando  misterio  que  en 
Justo,  que  aquella  prisión 
En  Roma  no  se  supiera 
Por  loa  cómplices,  mandé 
Traerle  á  mt  casa  mesma. 
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De  alli  á  unoi  dias  fapuse, 

({O  poderosa  yiolencia, 

Qué  no  facilitas!  ¡qué 

No  arrastras!  qué  no  atropellas!) 

Supuse,  digo,  un  esclavo. 

Cuya  Inocente  cabeza 

Destroncada  reparó 

Kl  golpe  de  mi  sentencia. 

Dirás  té  ahora:  pues  ya 

Enmendada  la  deshecha 

Fortuna  del  lance,  ¿cómo 

Hoy  le  ocultas  y  le  encierras? 

Y  responderéte  yo, 

Lleno  de  dudas  diversas, 

Que,  aunque  es  verdad,  que  no  quise. 

Que  público  (ay  de  mí!)  fuera 

8u  castigo,  claro  está, 

Tampoco  auise,  que  viera 

Tanta  piedad  en  mi  pecho, 

Que  no  temiese  mi  ofensa. 

Los  castigos  de  los  padres 

Ejecutados  reservan 

Los  de  los  verdugos ,  Claudio, 

Con  tan  grande  diferencia. 

Cuanto  hay  de  una  mano  que  honra 

Á  una  que  hiere  y  afrenta. 

Cesó  el  rigor  en  efecto; 

Que  los  de  los  padres  cesan 

Fácilmente.    ¿Mas  qué  mucho, 

8i  la  mano  (ay  de  mf!)  mesma. 

Que  alientan  contra  los  hijos. 

Contra  sí  mismos  la  alientan? 

Entré  un  dia  en  la  prisión. 

Con  deseo  (quién  lo  niega?) 

Ya  de  perdonarle ,  y  cuando 

Pensé,  que  lo  agradeciera, 

Viendo  en  mí  una  reprehensión 

Mas  que  rigurosa  cuerda, 

Tan  afecto  á  los  Cristianos 

Me  habló,  y  con  tan  grandes  veraa 

En  defensa  de  su  ley. 

Que,  apurada  mi  clemencia. 

Acudió  al  primer  castigo. 

Cerré  ventanas  y  puertas, 

Cargándole  de  prisiones, 

De  grillos  y  de  cadenas. 

Dándole  á  comer  por  tas^ 

Todo  por  mi  mano  mesma; 

Que  no  me  atreví  á  fiar 

De  nadie  estas  diligencias. 

Bien  pensarás,  que  aqui  paran 

Mis  desdichas;  pues  espera. 

Que  pasan  tan  adelante. 

Que  es  ahora  cuando  empiezan. 

Aquestos  sucesos  tanto 

Le  privan  y  le  enagenan, 

Que,  olvidado  de  sí  mismo. 

De  sí  mismo  no  se  acuerda. 

Nada  á  propósito  habla. 

Locuras  son  manifiestas 

Cuantas  dice,  desatinos 

Cuantos  imagina  y  piensa. 

Muchas  vecea  le  escuché. 

Porque ,  elevada  y  suspensa 

Siempre  el  alma,  nunca  atiende 

Á  quien  sale,  ni  á  quien  entra. 

Unas  le  oigo  lamentar 

De  una  tirana  belleza. 

Diciendo:  pues  que  ya  muero 

Por  tí,  tu  favor  merezca. 

Otras  dice:  ¿cómo  tienen 

Tres  personas  y  ona  esencia? 

Cosas,  que  allá  iot  Cristianoa 

En  BU  ley  tienen  por  ciectas. 


De  raerte,  que  está  mi  yida 
Ba  varias  dudas  envuelta; 
Si  le  pongo  en  libertad, 
No  dudo,  según  le  ciegaa 
Discurso  y  entendimiento 
De  los  Cristianos  laa  ciencias. 
Que  se  declare  Cristiano, 
Cosa  que  es  preciso  sea 
Pública  nota  en  mi  sangre. 
Vil  infamia  en  mi  nobleza; 
Si  le  tengo  en  la  prisión. 
Según  es  su  gran  tristeza, 
Mdancólico  y  confuso, 
No  dudo  que  el  juicio  pierda. 

Y  finalmente  yo  tengo, 
Sobrino,  por  cosa  cierta. 
Que  estos  mágicos  cristíanoa 
Hoy  hechizado  le  tengan, 

Y  aue  en  odio  de  mi  sangre, 

Y  de  mi  oficio  en  ofensa, 
Hoy  en  Crisanto  mi  hijo 
De  mis  jqsticias  se  Tengan. 
Dime  pues  lo  que  he  de  hacer. 
Aunque  antes  aue  la  respuesta 
Tu  sutil  entendimiento 
Me  dé,  quiero  que  le  veas, 
Ó  porque  mejor  lo  pienaesi 
Ó  porque  mejor  atiendas 
Para  qué  pido  el  remedio. 
Aqueste  es  el  cuarto;  llega; 
Que,  en  viéndole,  me  dirás. 
Si  es  menos  mal  que  asi  muera, 
Que  el  que,  dejado  llevar 
De  sus  afectos,  ofenda 
Su  ilustre  sangre,  manchando 
Mis  blasones  sus  afrentas. 

* 

Corre  una  cortina  y  Mtá  Crisanto  €n  unatSk 
con  cadenas  j^  griiiosm 

Qaiid,ho  que  asi  he  sentido  verle, 

No  es  posible  que  encarezca. 
PáL     Tente,  no  pases  de  aqui; 

Que  no  qdero  que  en  tí  advierta, 

Porque  le  quiero  excusar 

De  verse  asi  la  vergüenza. 
Clotid*  Desde  aqui  escuchar  podremoa 

Lo  que  le  dictan  las  penas. 

Gil.    ¿Quién  en  la  humana  suerte  habii  tenido 
Juntos  tantos  efectoe  desiguales? 
Males,  pues  no  bastó  haber  sido  naH 
Sino  malea  opuestos  haber  sido. 

Al  délo  vida  por  saber  le  pido 
De  un  Trino  Dios  misterios  cdestiileí; 
Muerte  le  pido,  por  mirarme  en  taleí 
Penas,  de  una  beldad  foyoreddo. 

¿Pues  cómo  vida  y  muerte  mi  desvelo 
Bs  posible,  que  ai  délo  á  un  tiempo  pt<bi 
Si  es  pedir  juntos  pérdida  y^  oonsoelol 

Mas  aderto  á  pedirle,  no  me  impida 
Vida  ó  muerte,  supuesto  que  es  d  ddo 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 

PoL     Mira  si  he  dicho  yo  bien. 
ClamL  Todo  es  confusas  ideas. 

[Cwrre  ía  eortfoa. 
A»2.     Volvámonos  á  salir 

Antes,  Claudio,  que  nos  deota, 

Y  dime ,  qué  haré ,  pues  vea 
El  dolor  que  me  atormenta. 

dffiuf»  Aunque  es,  señor,  osadía. 

Que  yo  á  tus  canas  me  atreva 
A  dar  consto,  tal  ves 
Joven  se  vio  la  prudenria. 
Propordonado  un  castigo 
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Muchos  defectos  enmieoda. 
Mas  un  castigo  sobrado 
Irrita  muchas  paciencias. 
Un  instrumento  lo  diga; 
Si  le  mide  el  que  le  templa, 
8uena  bien,  mas  si  le  sube 
Mas  de  su  punto,  disuena. 
No  se  ha  de  querer  tirar, 
Señor,  tan  alta  una  flecha. 
Que,  porque  salga  mas  fuerte. 
Se  rompa  el  arco  ó  la  cuerda. 
.Bien  en  estos  dos  ejemplos 
Te  he  dado  á  entender,  que  sean 
Bastantes,  mas  no  excesivos. 
Las  reprehensiones  modera. 
Pues  son  extremos;  y  en  ñn 
Tome  el  medio  tu  advertencia, 
Escarmentando  á  Crisanto 
Suaves  las  diligencias; 
Que  las  diligencias  fuertes 
Destruyen  y  no  escarmientan. 
Sácale  pues  de  prisión, 

Y  por  bien,  señor,  le  lleva 
A  los  principios;  que  infante 
Kstá  el  peligro  y  sin  fuerzas. 
Si ,  que  esos  viles  Cristianos 
Le  han  hechizado,  rezelas, 
Remedios  hay;  que  en  efecto 
Próvida  naturaleza 

Ningún  veneno  crió. 
Sin  criar  la  contrayerba. 

Y  si  quieres  finalmente, 
Que  de  todas  sus  tristezas 
Se  olvide,  y  que  solo  acuda 
A  una  acción,  y  sea  perfecta. 
Dale  estado,  é  imagina. 

Que  no  hay  cosa,  que  mas  tenga 
Á  raya  hasta  el  pensamiento, 
Que  el  cuidado  y  la  asistencia 
De  la  esposa  y  la  familia. 
Advirtiendo,  que  no  sea 
Mas  poderosa  esta  vez. 
Que  el  gusto,  la  conveniencia; 
iCIija  él;  que  si,  á  su  gusto 
Él  se  casa,  aunque  pretenda 
Divertirse,  no  podrá 
Después;  porque  es  cosa  cierta, 
Que  un  marido  enamorado. 
De  nadie,  señor,  se  acuerda. 
Con  nada  el  consejo  puedo 
Pagar,  sino  con  que  veas 
Que  le  acepto;  que  este  es 
Bl  premio  del  que  aconseja. 

Y  pues  entre  los  extremos 
El  medio  elegir  es  fuerza. 
Hoy  saldrá  de  su  prisión 
Cnsanto;  mas  de  manera. 
Que,  para  ausentarse,  Claudio, 
Tampoco  libertad  tenga. 
Aquese  cuarto,  que  cae 

Al  jardín  de  Apolo ,  ordena 
Que  le  aderecen  y  cuelguen 
De  ricos  paños  y  tetas; 
Prevenle  costosas  galas. 
Haz,  que  toda  la  nobleza 
De  la  Juventud  romana 
Aqui  á  jugar  con  él  venga ; 
Tráele  músicos,  y  en  fin 
Échese  un  bando,  que  aquella 
Muger  iluitre  por  sangre, 
Que  á  divertirle  se  atr^^a 
De  sus  pasiones,  <^ur(|j|^ 
Con  el  amor  Ja  tritt^   ^^ 
Será  su  esposa,  '^'^f^^^^^ilde 


Por  el  caudal  y  la  hacienda; 
Y  ti  aquesto  no  bastare. 
Daré  un  talento  de  renta 
Al  médico  que  le  cure. 
Haciendo  en  él  experiencias. 

Sale  Escarpín. 


[r. 


C¡aud.\0  piadoso  amor  de  padre! 

¿Qué,  qué  no  harán  tua  finezas 

Por  la  vida  y  la  salud 

De  un  hijo! 
Eaear,  Señor,  merezca. 

Por  Baco,  que  este  es  el  Dios 

Por  quien  los  picaros  ruegan. 

Saber  qué  secreto  es  este. 
Ctoiwl. Poco  importa,  que  lo  sepas 

Tú,  si  lo  han  de  saber  todos, 

Crisanto  de  aquesta  ausencia 

Malo  ha  venido. 
Escar.  Qué  traet 

Ctotid.  Nadie  hay  que  su  mal  entiendA* 

Porque  él  no  dice  su  mal. 

Sino  por  ocultas  señas. 
Eicar.  Pues  mal  hace  en  no  decirio 

Claro;  dolores  v  penas 

No  se  han  de  decir  por  frases. 

Dolíale  á  un  hombre  una  muela. 

Vino  un  barbero  á  sacarla, 

Y  estando  la  boca  abierta. 
Cuál  es  la  que  duele  V  dijo. 
Dióle  en  culto  la  respuesta. 
La  penúltima  diciendo. 

El  barbero,  que  no  era 
En  penúltimas  muy  ducho, 
Le  echó  la  última  fuenu 
*  Á  informarse  del  dolor 
Acudió  al  punto  la  lengua, 

Y  dijo  en  sangrientas  voces: 
La  mala,  maestro,  no  ea  esa. 
Disculpóse,  con  decir: 

4 No  es  la  última  de  la  hilera? 

Si,  respondió;  mas  yo  dije. 

Penúltima,  y  ucé  advierta. 

Que  penúltimo  ea  el  que 

Junto  al  último  se  asienta. 

Volvió,  mejor  informado, 

Á  dar  ai  gatillo  vuelta. 

Diciendo:  ¿en  efecto  es 

De  la  última  la  mas  cerca? 

Si,  dijo.    Pues  vela  aqui, 

Respondió  con  gran  presteza. 

Sacándole  la  que  estaba 

Penúltima,  de  manera. 

Que  quedó,  por  no  hablar  claro. 

Con  la  mala  y  sin  dos  buenas. 
daud.  Pues  aun  hay  mas  novedad. 

Ven ,  y  sabrás  lo  que  ordena 

Polemio  por  la  salud 

De  Crisanto,  de  quien  piensa,..*... 
fibeor.  Qué? 
Qmud,  Que  hechizado  le  tienen 

Los  Cristianos.  —  Cintia  bella,    [aparte. 

Pues  hoy  no  puedo  ir  á  verte. 

Perdóname  tanta  ausencia.  [f^^* 

Ekeor»  Mientras  andan  estas  cosas. 

En  informándome  dellas, 

A  verte,  hermosa  Darla, 

Iré;  mi  amor  no  te  ofenda. 

Pues  nacer  para  querida 

Es  penaioQ  de  la  belleza.  [f'o* 
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Sale  Daría  de  caza ,  con  arco  y  flechas* 

bar.    Záfiro  fugitivo, 

Que  con  las  plumas  de  mi  arpoa  altivo, 

No  corres,  sino  vuelas, 

8i  tan  veloz  anhelas. 

Por  morir  dulcemente. 

Desangrado  en  el  baño  desa  fuente. 

Aguarda  la  lisonja  de  otra  herida. 

Acabarás  mas  presto  con  la  vida; 

Pues  por  lisonja  un  infeliz  advierte 

Cuanto  le  facilita  mas  la  muerte. 
[Cae  Junto  d  la  boca  de  una  cueva, 

Pero  válgame  el  cielo! 

Estatua  viva  soy  de  fuego  j  hielo  { 

Pues  tropezando  acaso. 

Dejé  de  sepultarme  (extraño  caso!) 

En  una  infausta,  en  una  horrible  boca. 

Que  está  abierta  en  la  falda  desta  roca. 

Por  donde  con  pereza 

El  monte  melancólico  bosteza, 

A  otro  paso  que  diera, 

Su  obscuro  abismo  fiíera 

De  mi  último  aliento 

Rústica  pira,  nuevo  monumento. 

Grande  pavor  me  pone  solo  el  vellos. 

¿Qué  encerrados  misterios  habrá  en  ellos. 

Que  con  asombro  tanto 

Da  miedo,  causa  horror  y  pone  espanto? 
[Suenan  inttrumentoa  miUieoe  dentro, 

Y  mas  ahora  que  oyó  la  ilusión  raia. 

Que  en  su  centro  dulcísima  harmonía 
.  Un  instrumento  informa. 

¡  La  soledad  qué  de  fantasmas  forma ! 

Pero  quiero  escuchar;  que  en  mudo  acento 

De  voces  se  acompaña  el  instrumento. 
Afut.  [dent.]  Feliz  mil  veces  el  día. 

Que  piadoso  el  cielo  vea. 

Que  este  obscuro  centro  sea 

El  sepulcro  de  Daría. 
Dar,    ¿  El  dia  ha  de  ser  (ay  de  mí !) 

Feliz,  que  este  centro  duro 

Sea  monumento  obscuro 

De  mi  triste  vidal 
AfiM.  Sí. 

Dar,    4  Pues  quién  felicidad  vid 

En  tan  infelice  suerte? 

4  No  será  rigor  tan  fuerte 

Desdicha,  y  no  dicha?. 
Mut.  No. 

Dar     4 Pues  cómo,  o  vil  fantasía. 

Puede  ser,  que  ahí  dichas  vea? 
Aftis.    Ello  dirá,  cuando  sea 

El  sepulcro  de  Daría. 
Dar.    i  Pues  quién  ordena ,  que  yo 

Muera  sepultada  aqui? 
Mus,    Daría,  el  que  ya  por  tí 

Enamorado  murió. 
Dar,    ¿El  que  ya  por  mí  murió, 

(Ay  cielos!)  enamorado? 

¿Si  acaso  desesperado 

Aquel  joven,  á  quien  yo 

Tan  cruel  le  respondí 
En  la  selva  el  otro  día. 

Diciendo,  que  le  querría 
Después  de  muerto,  por  mí 
Se  arrojó  á  esta  cueva,  y  hO'y 
Intenta,  aqui  sepultado. 
Verse  de  mi  amor  pagado 
Después  de  muerto?  Yo  estoy 
Sin  alma,  que  ya  no  es  mia. 

Dentro  Cintia. 
Cífil.    Corred  presto,  no.se  crea 


Que  este  obscuro  centra  sea 
El  sepulcro  de  Daría. 
Dar,    Aqui  y  alli  las  voces 

Confusas  suenan  ya,  como  veloces, 
Aqui  en  cláusulas  dulces  suspendidas, 

Y  alli  en  cóncavos  huecos  repetidas. 
¡O  si  ya  aquel  rumor  la  gente  fuera, 
Que  conmigo  salió  á  esta  verde  esfera, 
Porque  en  tal  soledad  su  compañía. 
Templase  mi  dolor! 

Sale  Cintia  con  arco  j  flecha, 

Gnt,  Bella  Daría, 

Hasta  venir  á  verte,  mi  cuidado 
Las  entrañas  del  monte  ha  penetrado. 

Dar,    Disimular  espero     [aparte. 

La  confusión  á  que  rendida  muero. 

Si  es  que  en  sucesos  tales 

Sabe  el  valor  disimular  los  malea.  — 

Corriendo  el  campo  ufana. 

Por  imitar  en  todo  hoy  á  Diana, 

Vagando  el  horizonte. 

Dejé  la  selva,  penetrando  el  monte, 

Empeñada  en  seguir  herido  un  gamo, 

Á  quien  apenas  fulminante  ramo 

Habia  roto  la  frente. 

Por  no  tener  aun  años  que  ae  cuente. 

No  le  alcancé ,  porque  esa  abierta  boca. 

Bostezo  formidable  de  la  roca. 

El  paso  me  detuvo. 

Gnt.    En  confusión  mi  pensamiento  estuvo, 

Hasta  hallarte,  temiendo,  que  una  fien 
Encontrases. 

Dar,  ¡A  Júpiter  plogniera,    [ofarti. 

Y  que  muerta  á  sus  manos. 

Me  excusara  castigos  mas  tiranos! 

Pero,  en  vano  lo  siento, 

Pues  todo  sombras  es  mi  pensamiento. 

Que  mal  hallar  podia 

Música  aqui. 

Sale  Ni  SIDA. 

iVís.  ^  ^       Bellísima  Daría, 

Sabia  Cintia,  á  buscaros  he  venido. 

Gnt.    &Qué  hay,  Nisida,  de  nuevo? 

Nis,     Apenas  á  contároslo  me  atrevo; 
Porque  solo  de  paso 

Á  un  hombre  lo  escuché,  que  ahora  acaso 
El  monte  discurría. 
Diciendo,  como  ya  Roma  tenia 
Premios  á  la  hermosura  de  la  dama. 
Que  con  lícito  amor,  pública  faoia. 
Tan  atractiva  fuese. 
Que  al  hijo  de  Polenúo  le  pudiese 
Sanar  de  una  tristeza. 

Gnt,  iCuál  ha  sido 

Deso  la, causa? 

Nk.  Eso  no  he  sabido. 

Pero  hacia  aqui  un  soldado 
Por  la  via  Salaria  ha  atravesado; 
Del  mejor  lo  sabremos. 

Gnt.    Llámale ,  y  la  verdad  examineoioa. 

Dar»    ¡Qué  distintas  mis  penas    [aparte. 

De  asombro  están  y  confusiones  llenas! 

Sale  Escarpín. 

iViíf.     O  tú,  que  aquestos  amenos 

Campos  discurriendo  vtenes,.^... 
£tcar.  O  tú ,  y  cuatrocientos  tues. 

Qué  me  mandas?  qué  me  qnierea? 
NU,     Dinos ,  ¿  cuál  ha  sido  un  bando. 

Que  en  Roma  públicamente 

Hoy  se  ha  echado? 
Etcar.  SI  diré; 
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Qae  por  cuento  me  compete. 
Si  no  me  turba,  al  decirle, 
Ei  estar  Daría  presente, 
Porque  ninguno  hablar  sabe 
Delante  de  la  que  quieren 
Polemio,  gran  Senador 
De  Roma,  en  cuyos  callentes 
Hombros  ña  Numerlano 
Todo  el  peso  de  sus  leyes. 
Un  hijo  tiene,  Crisanto 
Es  el  nombre  suyo ;  este 
Se  fue  á  caza  de  novillos 
Una  vez  entre  otras  veces; 

Y  como  á  los  que  se  van 
Echar  una  corma  suelen. 

Para  encormados  do  hay  corma. 
Como  las  propias  mugeres« 
Esta  le  quieren  echar. 
Porque  castigarle  quieren, 
ítem  mas,  dicen,  que  una 
Gran  tristeza,  que  padece. 
Causada  es  de  los  hechizos 
De  Cristianos,  que  aborrecen 
Su  sangre ,  por  ser  el  juez 
Su  padre,  que  les  ofende. 
Contra  él  han  hecho,  en  odio 
De  nuestros  Dioses,  y  él  siente 
Tanto  este  mal,  que  no  hay  cosa. 
Que  le  alivie  y  que  le  alegre. 
Numeriano,  como  es  cierto, 
Que  tanto  á  Polemio  quiere. 
Ha  mandado  publicar 
Por  Roma,  que  la  que  fuere 
Tan  feliz  por  su  hermosura, 
O  por  su  ingenio  excelente 
Tan  dichosa,  ó  por  sus  gracias 
Tan  poderosa,  que  temple 
Su  pasión,  porque  en  efecto 
Á  todo  el  amor  lo  vence. 
La  dará,  como  sea  noble. 
Con  que  á  ser  su  esposa  llegue, 
Riquezas,  que  se  aventajen 
A  cuantas  Polemio  tiene. 
Sin  otros  mil  prometidos 
Al  que  curarle  supiere. 
De  modo  que  hoy  tiene  Roma, 
Como  triunfos  y  laureles 
Para  los  doctos  maestros 

Y  los  capitanes  fuertes. 
Para  la  hermosura  gala. 
Ingenio  y  gracia;  de  suerte. 
Que  no  hay  dama  en  Roma  ya. 
Que  á  sus  solas  no  se  piense 
Vencedora;  que  ninguna 

Hay  que  preferir  no  intente. 
Unas  por  sus  vanidades, 

Y  otras  por  sus  intereses; 
Las  feas  por  no  sé  qué. 
Que  á  su  sagrado  se  atiende. 
Con  esto  á  Dios;  que  si  vine. 
Hermosa  Daría,  por  verte. 
Con  haberte  visto,  es  justo 
Que  de  tus  ojos  me  ausente. 

dni.    Rara  novedad! 

2V¿«.  No  habrá 

Beldad,  que  vencer  no  intente. 
Una  vez  que  se  vé  an  Roma, 
Certamen  entre  mugerea. 

dni.    Según  eso,  ya  mostrando 

Lo  bien  que  esto  te  paf^^ 
Das  á  entender,  q^^  \^  «pirañas 
Elir,N¡s¡da,áo.   "^^ 

JVíf.     Si  en  cnanto  es  m/?***^    ^  cielo 
Puso  el  encanto  a^s^íC^  '^>-. 


iri 


Pues  con  la  música  el  mas 
Sañudo  hechizo  se  vence. 
Rústica  fiera  se  amansa, 

Y  cauta  sierpe  se  aduerme, 

Y  hasta  malos  genios,  que 
Son  espíritus  rebeldes. 

Se  ausentan,  y  en  este  arte 
Fui  yo  la  mas  excelente. 
Mal  haré  en  no  lograr  hoy 
Tan  altivos  intereses. 
Como  llegar  á  mirarme 
Dulce  esposa  de  quien  tiene. 
Por  hijo  del  Senador, 
Riquezas  tan  eminentes. 
Gnt.    Aunque  la  música  es  cierto 
Que  tantos  artes  prefiere. 
Es  en  efecto  una  voz. 
Que  se  lleva  el  aire  leve; 

Y  aunque  es  verdad  que  regala. 
En  el  mismo  aire  se  pierde: 
Yo,  que  dada  á  mis  estudios. 

No  hay  ciencia  en  que  no  me  esmere, 

Y  en  la  poética,  que  es 
Arte  que  ensena  y  divierte. 
Les  hago  ventaja  á  muchos 
Ingeiúos,  que  ahora  florecen. 
Mejor,  Nuida,  podré 

La  victoria  prometerme, 

Pues  es  música  del  alma 

La  que  al  ingenio  suspende. 

Si  bien  solo  en  una  cosa 

Hoy  estamos  diferentes 

Las  dos,  y  es  en  que  á  tí  ha  sido 

ínteres  el  que  te  mueve, 

Y  á  mí  solo  vanidad 

De  que  otra  á  triunfar  no  Uegne, 
Porque  vea  Roma,  que 
El  ingenio  en  las  mugares 
Es  la  mayor  perfección, 

Y  que  á  todas  se  prefiere. 
Dar.     ínteres  y  vanidad 

Son  las  dos  cosas,  que  pueden 
Hoy  á  tí,  Cintia,  obligarte, 

Y  á  tí,  Nisida,  moverte 
Á  probar  esa  aventura. 
Que  tan  difícil  parece. 
Culpadas  estáis  las  dos 

En  mi  opinión;  pues  en  este 

Caso,  habiendo  oído,  que  es 

El  mal,  que  este  hombre  padece, 

Hechizos,  que  los  Cristianos 

Han  hecho,  porque  aborrecen 

Á  nuestros  Dioses,  ninguna 

De  parte  dellos  se  mueve. 

Yo  pues,  que  sola  esta  ves 

He  de  creer  á  las  fuentes. 

Que  es  sin  igual  la  hermosura. 

Que  me  han  dicho  tantas  veces, 

Sacrificarla  á  los  Dioses 

Intento,  para  que  llegue 

Á  verse  la  poca  fuerza 

Que  en  sí  los  Cristianos  tienen. 
Nk.     Según  eso  publicada 

I^uestra  competencia  viene 

Á  estar. 
Omt.  Si;  desde  este  punto 

Será  preciso  que  empiece. 
IVit.     Voz,  pues  eres  dulce  encanto. 

Esta  vez  me  favorece. 

Para  que  por  ti  merezca 

Llegar  rica  y  noble  á  verme.  [Fmc. 

CM.    Ingenio,  pues  eres  alma. 

Muestra  esU  vez  que  lo  eres. 

Para  que  tus  vanidades 


80* 


636 


LOS      DOS      AMANTES 


JúMJf,    IL 


Dar, 


S«  coronen  de  laureles. 
Hermosura  de  los  Dioses, 
Hoy  muestra,  que  lustre  tienes. 
Para  que  ellos  por  ti  yiTan, 
Y  yo  Tencedora  quede. 


[rote. 


[rote. 


Salen  Polbhio^  Claudio. 

PoU     Está  todo  prevenido? 

CiauA,  Todo  está  ya  de  la  suerte 

Que  has  ordenado.    Bste  coarto. 
Que  cae  sobre  esos  vergeles, 
Tiene  de  costosas  telas 
Guarnecidas  las  paredes. 
Dejando  aparte  los  blancos 
Lugar  para  los  pinceles. 
Donde  la  naturaleza 
Á  si  misma  se  desmiente; 
Los  jardines  han  sacado 
Flores,  rosas  y  claveles. 
Mas  aliñadas,  ¿qué  mucho. 
Si  corren  todas  las  fuentes 
Para  que  en  ellas  se  miren? 
Después  prevenidas  tienen 
Galas,  músicary  juegos. 
Y  todo  esto  finalmente 
Para  en  que  Roma  no  sabe 
Qaé  es  lo  que  en  ella  sucede; 
Que  como  haber  academia 
De  hermosuras  excelentes, 
Ingenios  y  gracias,  es 
Cosa  no  vista  otras  veces ; 
Todas  las  damas  de  Roma 
Se  han  prevenido,  que  tiene 
Gran  decoro  la  porfía, 
£n  que  ser  su  esposa  espere 
La  que  le  agrade,  y  asi 
Ninguna  hay  que  se  desdeñe 
De  venir  á  estos  jardines 
A  ser  del  vista,  y  á  verle. 

Pul,      ¡O  quiera  Júpiter,  CUudio, 
Que  todo  aquesto  aproveche. 
Para  quitarme  un  rezelo 
De  lo  que  mi  xelo  teme! 

Sale  AuEBLio. 

Señor,  nn  médico  docto 
IMce,  que  visitar  quiere 
Á  Crisanto,  de  la  fama 
Llamado  ha  venido. 

Entre. 

Sale  CAEPdFOEO. 

Cielos,  pues  para  el  efecto    {mforte. 
Que  me  guardasteis  es  este, 
Dadme  valor,  aunque  yo 
En  poco  tengo  la  muerte.  — 
Permíteme,  gran  sefior, 
Que  tu  invicta  mano  bese. 
Venerable  anciano,  alzad 
Del  suelo;  que  me  parece. 
Según  el  veros  me  alegra. 
Que  vos  traeréis  solamente 
La  salud  de  mi  hijo. 

El  cielo 
Quiera,  que  sa  cara  acierte. 

De  dónde  sois? 

Soy  de  Atenas. 

Esa  es  la  patria  eminente 

De  todas  las  ciencias. 

Bien 

Se  ensenan  allí  y  se  aprenden. 

El  deseo  me  ha  traído 


Awr, 


PoL 


Corp, 


FúU 


Gdfp. 

Pul. 
í'arp. 


'^arp. 


l)e  serviros  solamente 
A  esta  ocasión.    ^Qué  mal  es 
El  que  Crisanto  padece? 
PúL     Profundas  melancolías; 

Y  si  he  de  hablar  claramente. 
Que  hasta  escrúpulos  es  bien 
Que  al  médico  se  revelen. 
Hechizado  está  Crisanto; 
Que  estos  Cristianos  aleves 
Se  han  vengado  en  él  de  mi; 
De  todos  principalmente 
Carpóforo,  un  hechicero. 
¡Llague  el  dia  en  que  me  vengua! 

Corp,   Quiéralo  el  cielo,  porque    [sparte. 

El  de  mi  martirio  llegue.  — 

¿Y  dónde  Crisanto  está? 
PúU     Ahora  saldrá,  donde  verle 

Podréis;  y  ved,  aue  en  el  alma 

Está  todo  su  accidente. 
Cai|i.  Pues  yo  el  alma  he  de  corarle. 

Si  el  cielo  me  favorece. 

{Suena  dentro  mútiea. 
Cíatid.  Pues  ya  sale  de  su  cuarto, 

Según  avisan  y  advierten 

Estas  voces,  que  á  su  mal 

Triste  dan  música  alegre. 

Salen  loe  que  pudieren ,   vistiendo  á  C  e  i  s  a  k 
de  gala ,  jr  canta  la  miUtct** 

Oís.    Callad;  que  la  pena  mia 
Con  voces  no  se  divierte, 

Y  la  música  es  muy  fuerte 
Cura  á  la  melancolía. 

Pues  mas  con  ella  se  aumenta. 
Uno,    Esto  tu  padre  mandó. 
Orii.    Es,  porque  él  nunca  sintió 

El  dolor  que  me  atormenta; 

Que,  si  con  él  hoy  se  hallara. 

Mas  remedios  no  pidiera. 

Que  sintió  mi  pena  fiera. 
PóL     En  que  estoy  aqui  repara, 

Crisanto,  y  en  que  no  quiero 

Llevar  por  mal  tu  rigor. 

Por  ver  si  es  por  bien  mejor. 
(Vtf.    No,  señor;  que  darte  espero 

Mejora  de  mi  cuidado, 

Y  mas  mi  pena  aliviaba 
La  soledad  en  que  estaba; 

k  Por  qué  alli  no  me  has  dejado 
Morij-? 
Pol,  Porque  mi  piedad 

Hoy  solicita  curarte, 

Y  aqui  viene  á  visitarte 

Un  gran  médico.  —  Llegad,    [d  Cmrpe/ere. 
Cri$,    Qué  es  lo  que  miro?  Ay  de  mil    paparte. 
Carp,  Con  tu  licencia,  bien  creo. 

Que  podré  hablarie. 
Oit.  Qué  veo?    [mperte. 

¿No  es  Carpóforo  el  que  ví? 

Mi  placer  encubriré. 
Corp,  A  Qué  es,  señor,  lo  que  sentís? 
Ori$,    Pues  á  corarme  venia. 

Claramente  os  lo  diré. 

Yo  tengo  una  gran  tristeza, 

Y  esta  en  mi  imaginación 
Carga  tanto  el  corazón. 
Que  es  en  mí  naturaleza. 

Carp,  4  De  qué  esa  triiteza  pudo 

Ocasionarse? 
Owt  Yo  he  ñdo 

Inclinado  á  haber  leído; 

Y  algunas  cosas,  que  dudo, 
Me  ponen  en  confusión 

De  imaginar,  si  es  asi 
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Cofp, 


Cris, 


Carp, 


Crü. 


Corp, 


Críi. 
Carp, 


Cris* 

Carp, 

Cri9, 
Carp, 
Cris. 
Carp. 

Cria. 

Carp» 


CrU. 

Carp. 
CrU. 

Carp» 


Carp» 


Lo  que  leí. 

Paes  de  mí 
Tomad  aquesta  lección: 
La  fe  ea  todas  cosas  fue 
La  que  mas  facilitó 
La  dificultad,  y  yo 
Os  he  de  curar  por  fe ; 

Y  asi  es  bien  que  la  tengáis 
Conmigo. 

De  TOS  infiero 
Mi  bien,  y  tener  espero 
La  fe  que  me  aconsejáis. 
Dadme  lugar  de  que  alli    [d  PoUnUo* 
Le  hable;  que  á  solas,  señor, 
8e  declarará  mejor.  — 
Hasme  conocido?     [vparU  d  Crítanto. 

Sí, 
Por  señas  de  que  tú  eres 
Bl  que  de  mí  te  ausentaste 

Y  en  el  riesgo  me  dejaste. 
Dios  lo  hizo;  y  si  ver  quierea, 
Que  suya  fue  esa  obra,  di, 

4  Si  él  de  alii  no  me  ausentara. 
Pudiera  ser  que  llegara 
A  hablarte  y  á  yerte  aqui? 
No. 

Luego  su  providencia 
Fue  JQsta,  pues  me  guardó. 
Para  que  te  busque  yo, 

Y  te  dé  la  inteligencia 
Mas  despacio  de  las  cosas. 
Que  causan  tu  confusión. 
KUas  misteriosas  son, 
Pero  muy  dificultosas. 
Todo  es  fácil  al  que  cree. 

iQué  he  de  hacer,  ^ue  ya  lo  intento? 
Cautivar  tu  entendimiento. 
Pues  yo  le  cautivaré. 
Lo  primero  es,  recibir 
£1  bautismo. 

Yo  le  pido 
A  tus  pies,  padre,  rendido. 
No  demos  que  presumir 
Ahora,  que  puede  hacemos 
Bl  secreto  sospechosos, 
Pues  viviendo  cuidadosos 
Podemos  cada  dia  vernos. 

Y  yo  te  bautizaré 
Después  que,  catequizado. 
Te  ha^a,  Crisanto,  ensenado 
Los  principios  de  la  fe. 

Solo  lo  que  ahora  te  advierto, 
Bs,  que  te  aguarda  y  espera 
La  lid  mas  sangrienta  y  ñera 
De  los  hombres;  pues  es  derto. 
Que  de  mugeres  buscado. 
De  deseos  combatido, 
De  lascivias  oprimido, 

Y  de  deleites  cercado. 

Te  has  desde  este  dia  de  ver; 
No  te  dejes  vencer  dellas. 
A  Pues  quién  de  mugeres  bellas 
Se  ha  podido  defender? 
Quien  de  Dios  se  ayudó. 

Vot 
Se  lo  pedid. 

Sí,  lo  haré, 

Y  ayúdate  tú;  que  al  qne 
Se  ayuda  le  ayuda  Dios. 

4  Qué  Juzgáis  de  su  accidente  f 
Qne,  para  vencer  su  daño. 
Ya  le  he  recetado  un  t^ano. 
Que  le  cure  efitíizmente. 
Buenas  albricias  os  mando. 


Si  vuestra  solicitud 
Consiguiere  su  salud. 
Carp,  Yo  no  os  pnedo  decir,  cuando; 
Pero  á  verle  volveré, 

Y  hasta  verle  libre  y  sano 
De  todo  mal,  de  mi  mano. 
Señor,  no  le  dejaré.  [Fm 

PéL     La  fineza  os  agradezco. 
Crit,    Nadie  curarme  podrá. 

Como  él,  porque  sabe  ya 

La  cura  que  yo  apetezco. 

Sale  BscÁEPiN. 
fireor.  Todo  este  ameno  jardin 

Patria  es  ya  de  la  hermosura; 
La  rosa  mas  bella  y  pura, 

Y  el  mas  candido  jazmin 
Hoy  tienen  de  que  aprender 
Un  matiz  y  otro  matiz. 

M.     Cómo? 
Acor.  Como  el  mas  feliz 

Bspacio  se  llega  á  ver 
Del  mundo;  el  Elisio  miente. 

Con  la  belleza  que  está 

En  nuofitrus  jardines  ya; 
No  hay  árbol,  no  hay  flor,  no  hay  fuente,.... 
Pol     Qué? 
Esear,  Que  una  ninfa  no  tenga 

Diferente. 
BaU  Claudio,  ven.    [ap,  d  él. 

Dejarle  á  solas  es  bien. 

Porque  mejor  se  entretenga. 

Sin  el  miedo  y  el  respeto, 

Que  puedo  causarle  yo. 
GímiiL  Quien  el  consejo  te  dio, 

Ayudar  debe  á  su  efeto. 

Salgamos  todos  de  aquL 
PoL     Dicha  esta  acción  me  promete. 

[Fanse  loa  doa. 
Etear,  El  primer  padre  alcahuete    [aparte. 

Es,  que  yo  en  mi  vida  ví. 
Crtf.    Escarpín,  ¿pues  tú  también 

Me  dejas?  No  hay  mas  hablar? 
E»ear,  Pienso  que  acierto  en  callar. 
Gris.    Cómo  ? 
Eicar,  Aquí  nn  cuento  entra  bien. 

Cautivó  un  moro  á  un  gangoso; 

Y  él  bien  ó  mal,  como  pudo. 

Se  fingió  en  la  nave  mudo. 

Por  no  hacer  dificultoso 

Su  rescate,  de  manera 

Que,  cuando  el  moro  le  vio 

Defectuoso,  le  dio 

Muy  barato.    Estando  fuera 

Del  bflyel,  moro,  decia, 

No  soy  mudo ,  hablar  no  ignoro ;  ^ 

Á  quien,  oyéndolo  el  moro, 

Desta  suerte  respondió: 

Tú  fuiste  gran  mentecato 

Bn  fingir  aqui  el  callar; 

Porque  si  te  oyera  hablar. 

Aun  te  diera  mas  barato. 

Yo  asi,  no  quiero  hablar  mas 

De  lo  que  me  es  permitido; 

Porque  en  habiéndome  oido. 

Mas  barato  me^  darás. 
Crii,    Ya  sabes,  que  yo  he  estimado 

Siempre  tu  ^usto  y  tu  humor. 
Acor.  No  sé  qué  siento ,  señor. 

Asi  algo  me  hubieras  dado, 

Que  el  que  estima,  da. 
Cri$,  4^ué  es 

Lo  qu«  se  dice  de  mí? 
Eicar,  Dirélo  1 
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Cn§.  Dfmelo. 

Eicar,  Añ: 

Dicea  qae  estás  loco. 
Cris,  4  Pues 

Qué  es  lo  que  á  eso  les  obliga? 
Esemr,  No  mas  qae  haber  dado  en  ello, 

Que  el  mas  cuerdo,  para  sello; 

Basta  y  sobra  que  se  diga. 
CrU»    No  dicen  mal,  si  han  sabido. 

Que  á  una  hermosura  ofrecí 

Morir  por  ella,  (ay  de  mi!) 

Para  estar  favorecido 

De  su  beldad  soberana. 
E§car.  i  Para  gozar  un  favor. 

Morir  ofreces,  señor? 
Oís.    Sí. 
Ewar,         4  Luego  no  ha  sido  vana 

La  opinión  de  tu  locura  ? 
Crif.    Si  su  favor  fuera  cierto. 

Gozarle  después  de  muerto, 

No  fuera  sino  cordura. 
JStcsHr.  Un  soldado  de  hartos  bríos. 

Muñéndose,  asi  decia: 

ítem,  es  voluntad  mia. 

Que  los  camaradas  mios 

Me  lleven  en  mi  ataúd, 

A  quien  quiero  se  les  dé 

Treinta  reales,  para  que 

Los  beban  á  mi  salud. 

Lo  mesmo,  después  de  muerto, 

Es  querer  gozar  favor. 

Que  tener  udud,  seSor. 

SaU  NisiDA. 

Cris.    ¿Qaé  muger.es  la  que  advierto 

Entrar  en  este  jardín? 
Escar,  Como  desas  que  hallarás 

Por  ahí ,  si'  paseando  vas. 

La  que  solicita  el  fin 

De  tu  tristeza. 

Ya  empieza    [«porte. 

La  persecución  que  espero.  — 

Verte  ni  eirte  no  quiero. 

Perdóneme  tu  belleza. 
iVts.     Mira  que  es  grosero  error 

No  hablar  á  quien  viene  á  verte. 
Crii.    Error  fuera  de  otra  suerte  • 

Tratar  á  quien  su  valor 

Tan  poco  estima,  que  asi 

Confiesa,  que  á  verme  viene. 
Nii*     No  todo  lo  que  entretiene 

Es  liviandad. 
Orís.  Error  sí. 

No  han  de  verte,  no,  mis  ojos. 
IVtt,     Mira  que  hay  muchos  sentidos; 

Entraié  por  los  oídos, 

Aunque  te  cierres  los  ojos, 
[eont.]  La  ventura  del  olvido 

No  la  merecí  jamas; 

Que  siempre  he  querido  mas 

Lo  que  olvidar  he  querido. 
Ortt.    I  Qué  dulce  voz,  qué  bien  suena! 

£1  alma  arrebata  el  canto. 

4  Quién  de  tan  suave  encanto 

Se  libró?  —  Humana  Sirena, 

Déjame;  que  á  ser  despojos 

Al  alma  tu  voz  provoca. 

¡Que  haya  labios  en  la  boca, 

Y  párpados  en  los  ojos. 
Para  poder  resistir 
Un  hombre  el  hablar  y  el  ver, 

Y  no  se  le  pueda  hacer 
Resistencias  al  oirl 

1 


Sale  GiiiTiA. 


CSirt. 


iVtf. 
Crtfl. 


Pues  d  en  oir  no  se  halló 

Resistencia,  y  es  tu  aprieto. 

Oye  á  ese  nusmo  conceto 

Una  glosa  que  hice  yo. 

La  ventura  del  olvido 

No  la  merecí  jamas; 

Que  siempre  he  querido  mas 

Lo  que  olvidar  he  querido. 

Naturaleza  en  lo  vario 

Tanto  su  poder  mostró, 

Siendo  todo  necesario. 

Que  un  veneno  aun  no  engendró, 

Sin  engendrar  su  contrario. 

Todo  en  el  mundo  ha  narído 

Con  su  contrario  en  ri^or; 

Y  asi  por  cura  ha  tenido 
La  desdicha  del  amor 

La  ventura  del  olvido. 
Estas  raras  maravillas, 
^  Que  influyen  nuestras  estrellas. 
Nadie  puede  deslucillas; 
Blas  aunque  es  fácil  sabeUas, 
No  lo  es  el  conseguillaa. 

Y  asi  solo  que  hay  fiel 
Olvido  supe,  y  no  mas; 
Porque  con  mi  pena  cniel 
La  dicha  de  dar  con  él 
No  la  merecí  jamas. 

4  Pues  qué  importa  á  mi  cuidado 
saber  que  hay  de  olvidar  medie. 
Para  que  viva  aliviado. 
Si  nunca  sana  el  remedio 
Sabido,  sino  aplicado? 
En  mi  olvido  lo  verás; 
Pues  de  su  noticia  llenos 
Hoy  mis  sentidos,  sabrás. 
Que  nunca  he  olridado  menos. 
Que  siempre  he  querido  mas. 

Y  pues  mi  dolor  es  tai. 

Que,  siendo  el  olvido  el  medio. 
Le  ha  despreciado  leal. 
Por  no  morir  del  remedio, 
Pudiendo  morir  del  mal. 
Ufano  y  desvanecido 
Mi  afecto  viva  en  pensar, 
Que  yo  misma  me  he  vencido, 
Pues  que  no  ^uedo  olridar 
Lo  que  olvidar  he  querido. 
Crit,    No  es  música  solamente 

La  de  la  voz,  que  entonada 

Se  escucha,  oiúsica  es 

Cuanto  hace  consonancia. 

Tú  con  «uave  dulzura    [d  Niniu. 

El  corazón  avasallas; 

Tú  con  números  medidos    [é  Cfottc 

Suspensa  has  dejado  el  dhatu 

¡Qué  sutilmente  discurres! 

¡Qué  apaciblemente  cantas! 

Bien  haya  tu  habiUdad, 

Tu  entendimiento  bien  hajra* 

Mas  qué  digo?  Mi  voz  miente; 

Que  sois  Esfinges  entrambas. 

Que  me  llamáis  con  halagos, 

Y  me  esperáis  con  venganzas. 
Idos  de  aqui;  que  no  quiero 
Escucharos  mas. 

Aguarda, 
Señor. 

Espera,  detente. 
iPor  qué  con  tu  rigor  matas 
A  quien  siente  tus  tristezas? 
Acor.  ¡  O  qué  poquito  durara. 


Nk. 

Ont. 

Nii. 
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Dar, 

JVíf. 

Cüit, 


Eiemr, 

2Vi«. 
Ctfit. 

IVíf. 

Ctiit. 

aní. 

Ni$. 

dnt. 

E$ear. 

Daw, 


Sale  Daeía. 

Hacia  esta  parte,  Crisaato,.—» 
Daria,  tente  I 

Daría,  aguarda! 
No  llegues  aqai;  que  hay 
Prodigios ,  que  el  jardin  guardan. 
No  entres  aquí;  que  hay  portentos. 
Que  con  la  muerte  amenazan. 
Bscarmienta  en  mis  desdichas. 
Rezela  de  mi  desgracia. 
Que  sin  mi,  huyendo  de  mí. 
Salgo  desta  verde  estancia. 
Que  de  un  encanto  oprimida. 
Vuelvo  sin  vida  y  sin  ahna. 
Qué  desdicha  1 

Qué  rigor! 
Qué  congoja! 

Qué  desgracia! 
Ya  de  sus  rabiosos  zelos 
Vuelven  las  dos  las  espaldas. 
Los  merecidos  castigos 
No  me  admiran,  no  me  espaatan; 
Porque  si  os  trajo  á  laa  dos 
La  ambición  ó  la  arro^^^Jg, 
A  mí  el  culto  de  ios  l>(„f^f^ 
Y  he  de  ser  yo  «•«rv^TT* 
De  cuantos  hechizos  *i^^^ 
De  los  Cristiaoof  kt  ^^00^ 


Críi, 
Dar. 


Cri$. 
Dar. 


Crü. 


Dar, 


CrU. 


Si  me  rogaran  á  mí. 

Yo,  señor,  en  igualarllas 

La  sangre! 
CrU.  Yo  he  de  guardarme 

De  verlas  y  de  escucharlas; 

Que  son  fieros  cocodrilos. 

Que,  fingiendo  voz  humana. 

Me  llaman  para  matarme. 
Nhm     Pues  no  importa  que  te  vayas; 

Que  mi  voz  sabrá  atraerte. 
Cini.    Aunque  esos  esfuerzos  hagas. 

Mi  ingenio  hará  que  me  oigas. 

Glosando  cuanto  ella  canta. 
Oís.     Dios,  que  adoro,  pues  me  ayudo 

Yo,  ¿cómo  á  ayudarme  faltas? 
NÍ9.     La  ventura......    Mas  qué  es  esto?     [Túrhaw* 

Torpes  las  manos  y  heladas 

Al  instrumento  no  aciertan, 

Y  á  la  voz  aliento  &lta. 
Ctnt.    Pues  ella  no  canta,  escucha 

Este  sutil  Epigrama: 

Amor,  si  á  mi  deidad......    4 Cómo    [Túréúae, 

La  razón  equivocada. 

La  memoria  confundida. 

La  voz  en  el  labio  embargan? 
Ni8,      De  fuego  y  de  hielo  soy 

Una  mal  compuesta  estatua. 
Ctnt.    A  mí  el  pecho  se  me  hiela, 

Y  el  corazón  se  me  salta. 

Crit,    4  Qué  es  lo  que  á  las  dos  sucede. 

Que  han  perdido  el  juicio  entrambas? 
Etcar.  De  músicas  y  poetas 

Para  pie  de  leño  basta. 
NU.     Cielos,  4 cómo  á  media  tarde 

La  luz  del  cielo  me  falta? 
Ctnl.    4 Cómo  en  un  instante,  cielos. 

Os  cubrís  de  nubes  pardas? 
Ni$.     La  tierra  se  me  estremece 

Al  contacto  de  mis  plantas. 
Ctni.    Los  mas  perezosos  montes 

Sobre  mb  hombros  se  cargan. 
£¡teiir.  Siempre  vi  parar  en  esto 

Los  que  hacen  versos  y  cantan. 
Críi.    Maravillas  son  de  un  Dios, 

Que  adoro  con  vida  y  aloia. 


Eres  tú  Crisanto? 


Sí. 


Dar. 

CriB. 
Dar. 
Crii. 


Dar. 
Crii. 

Dar. 

CriM. 

Dar. 

CrU. 
Dar. 

Crii. 

Dar. 
Crii. 


Dar. 
Crii. 
Dar, 

Crii. 

Dar. 

Crii. 


Ni  confusa,  ni  turbada 
Te  miro  con  temor  yo, 
Por  estarlo  á  mayor  cansa. 
Por  qué? 

Porque  imaginé. 
Que  eras  tú  el  que  muerto  estabas 
De  amor  por  mí  en  una  cueva. 
No  he  tenido  dicha  tanta. 
Que  haya  podido.  Daría, 
Cumplirte  aun  la  palabra. 
Pues  yo  he  venido  á  buscarte. 
Satisfecha  y  confiada 
En  que  he  de  poder  vencer 
Yo  solamente  tus  ansias. 
Aunque  contra  mí  de  hechizos 
De  los  Cristianos  te  valgas. 
En  cuanto  á  que  tú  podrás 
Vencer  sola  mis  desgracias, 
Yo  te  lo  concedo;  en  cuanto 
Á  que  en  los  Cristianos  haya 
Hechizos,  yo  te  lo  niego. 
4  Pues  de  qué  causa  se  cansan 
Esos  efectos  que  he  visto? 
De  sus  maravillas  raras. 
4 Cómo  contra  mi  no  obran? 
Como  contra  tí  no  hablan 
Mis  labios;  y  porque  yo 
No  me  ayudo,  no  me  amparan. 
iLuego  tú  tan  de  su  parte 
Estás,  que  á  ellos  los  ensalzas? 
Sí;  que  he  visto  muchas  cosas 
Hoy  en  mi  favor  obradas. 
Pues  yo  vengo  á  deshacerlas. 
Será  cruel  la  batalla, 
De  una  parte  tus  enojos,  • 
De  otra  parte  su  alabanza. 
Yo  te  he  de  dar  á  entender. 
Que  nuestros  Dioses  se  agravian 
De  tus  sentiouentos. 

Yo, 
Que  son  sus  Deidades  falsas. 
Pues  prevente  á  la  contienda; 
Que  no  he  de  volver  la  cara 
Hasta  vencer  ó  morir. 
No  vencerás  mis  constancias, 
Aunque  mi  libertad  venzas. 
Pues  toque  mi  voz  al  arma. 
Rendiráse  el  corazón, 
Primera  posta  del  alma, 
Pero  no  el  entendimiento. 
Que  es  alcaide  que  la  guarda. 
Tú  me  creerás,  si  me  quieres. 
Tú  á  mí  no,  si  no  me  amas. 
Podrá  ser  que  sí;  porque 
No  he  de  darte  esas  ventajas. 
¡Pluguiera  al  amor,  que  yo 
A  tanta  dicha  llegara! 
¡O  quién  pudiera,  Crisanto, 
Desengañar  tu  ignoranda! 
]0  quién  pudiera.  Dada, 
Hacer,  que  fueses  Cristiana! 


Jornada    III. 


SaUn  PoLBXio,  Aubblio,  Claudio 
y  Escarpín. 

PoL  Toda  es  prodigios  mi  casa. 
Toda  es  asombros  notables. 
Bien  ^oe  quien  dice,  que  es 
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Un  hijo  muchos  pesares. 
€Haud,  Mira,  señor...... 

Aur.  Considera. 

Esear,  AdTÍerte....M 

PoL  Callad,  dejadme. 

Porque  todos  me  afligís, 

Y  no  me  consuela  nadie. 

Si  veis,  que  él  en  sus  locuras 
Está  ahora  mas  constante, 

Y  de  unos  males  enferma. 
Cuando  sana  de  otros  males. 
Pues  una  hermosura  sola. 
Que'  quiso  amor  que  le  agrade. 
Exenta  al  horror  de  quien 
Otras  asombradas  salen, 

Rb  la  que  hoy  le  aflige  mas, 

Y  tan  rendido  le  trae, 

Que  en  el  instante  se  muere, 

Que  de  aquí  falta  un  instante: 

¿Cómo  queréis,  cómo,  que 

Yo  de  mi  consuelo  trate? 
dcnici.  ¿Por  ^u¿,  si  á  aquesa  hermosura 

Verle  inclinado  llegaste. 

No  se  la  das  por  esposa? 
PoU     Porque  á  los  aos  llegué  á  hablarles, 

Y  uno  y  otro  respondieron, 
£1  que  era  preciso  antea 
Acabar  una  porfía. 

Que  los  dos  entre  si  traen. 
Quise  saberlo,  y  no  pude; 
Cuyo  secreto  me  hace 
Presumir,  que  entre  los  dos 
Hay  algún  misterio  srande, 

Y  que  este  de  aquella  misma 
Causa  que  los  otros  nace. 

Aur,    8e5or,  mal  hicieran  ya 

'En  callar  mas  mis  leales 

Deseos,  viendo  que  pasan 

Los  daños  tan  adelante. 

El  dia  que  al  monte  fuimos, 

M.     Ay  de  mí!  ¿Si  aqueste  sabe,    [oparfe. 

Que  Crisanto  el  preso  fue? 
Aur,    Yo,  llegando  por  la  parte 

Que  el  uno  estaba  de  espaldas. 

Del  otro  miré  el  semblante, 

Y  me  parece  que  es...... 

Pol.  Dioses,    [fltparte. 

Sin  duda  él  le  vio;  amparadme! 
Aw,    El  mismo  que  estaba  alli. 

Este  médico,  que  hace 

En  la  salud  de  Crisanto 

Hoy  experiencias  tan  grandes. 

Examina  tú,  si  es 

Carpóforo,  y  no  te  espantes 

Destas  cosas,  si  te  fias 

De  quien  es  bien  que  te  guardes. 
Pol,     Aurelio,  el  aviso  estimo, 

Aunt^ue  me  le  has  dado  tarde. 

De  SI  es  cierto,  ó  no  es  cierto. 

Hoy  he  de  hacer  el  examen; 

Que  me  ha  dado  el  corazón, 

Que  alteradamente  late 

Al  pecho,  señas  de  que 

Son  mis  sospechas  verdades; 

Y  si  lo  son,  verá  Roma 
Castigos  tan  ejemplares. 
Que  tenga  mil  escarnuentos 
Juntos  en  solo  un  cadáver. 

[raiué  Aurelio  y  Potemio, 
Clnud,  Escarpín ! 
£ircor.  Señor? 

Claud,  No  sé 

Como  en  mis  penas  te  hable. 

¿En  fin  dices,  que  fue  Ciutia 


Claud. 


Etear. 
CUmd. 
fiteof. 


Claud. 
Eicar. 


Una  de  aquellas  beldades. 
Que  aqui  á  Crisanto  vinieron 
Á  ver,  qnien  (caro  notable!) 
La  fuerza  destos  hechizos 
Probó,  y  su  letargo  grave? 
Tan  ella  fue,  como  fue 
Ella  Daría,  en  que  iguales 
Están  nuestros  sentimientos; 

Y  aun  es  el  mió  mas  grande. 
Cuanto  va  de  que  Crisanto 
La  aborrezca  á  que  la  ame. 
Yo  no  he  de  argüir  contigo; 
Porqne  fuera  disparate. 
Si  quien  ama  sentir  debe. 
Mas  que  el  favor,  el  desaire 
De  lo  que  ama;  porque  á  mi 
Saber  que  ella  fue  me  baste. 
Quien  del  ínteres  movida, 
O  la  vanidad ,  á  hablarle 
Vino,  para  que  mi  amor 
De  su  amor  me  desengañe. 
Un  tuerto  y  un  calvo  un  dia. 
Señor, .^ 

¿Ya  querrás  contarme 
Algún  cuento? 

Aunque  no  soy 
Muy  amigo  de  contarles, 
¿Quién  un  cabe  no  tiró. 
Puesto  de  á  paleta  el  cabe? 
Pues  yo  no  le  quiero  oir. 
Si  acaso  es  porque  le  sabes. 
Va  otro:  un  fraile......    Mas  no  es  bueno; 

Poraue  aun  no  hay  en  Roma  frailea. 
Un  loco...... 

Calla! 

Será 
Hablar  sin  cuento,  desaire: 
Entonaba  un  sacristán...... 

{Vive  el  cielo,  que  te  mate! 
Óyeme,  y  mátame  luego. 
¿Hay  mayores  disparates. 
Que  querer,  que  escuche  burlas. 
Quien  siente  veras  tan  grandes? 
Pues  yo  no  he  de  reventar. 
¿Quién  quiere  un  cuento 

Y  le  diré......    Mas  no  quiero 

Decirle  ya;  que  aqui  salen 

Crisanto  y  Darla  y  mb  leloi.  [rmm. 

Salen  Ceisanto^  Daeía  por  diverso  lado. 

Dar,    Dioses,  pues  mi  pensamiento 

Fue  desvanecer  al  aire 

Deste  Dios  de  los  CrisClaaoB 

Las  prodigiosas  señales. 

Que  en  Crisanto  obraba,  ¿cómo 

Teniéndoos  yo  de  mi  parte, 

Tjío  consigo  una  fictoría 

Á  mi  hermosura  tan  fácil? 
Crit,    Cielos,  pues  mi  nretension 

Fue,  que  Daría  llegase 

A  conocer  un  Dios,  que 

Tantas  maravillas  hace, 

¿Cómo,  teniéndole  yo 

En  mi  Intento  fiívorable. 

Tan  fácil  victoria  no 

Consigue  ingenio  tan  grande? 
Dar,    Él  está  aquí,  y  aunque  ya 

El  verle  (ay  de  mí!^  y  hablarla 

Ha  despertado  en  mi  pecho 

Vivo  fuego  que  me  abrase. 

Ha  de  confesar  mis  Dioses, 

Primero  que  me  declare. 
Crü,    Ella  viene  aqui ,  y  aunqua 


Claud, 
Eooar, 


Claud. 
Eicar. 
CUiud. 


Etcar, 


lr> 
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CriM. 

Dar. 


En  ni  hermosura  idolatre. 
Primero  ha  de  ler  CrUtiana, 
Qae  yo  mi  esposa  la  llame. 

Dar»    Pon  en  mi  hermosura.  Venus, 
Imperios,  que  le  ayasallen. 

O¿0.    Pon  en  mi  lengua.  Señor, 
Voces,  que  la  desengañen. 

Dar,    f^merosa  á  verle  Uego. 

CrU»    A  hablarla  llego  cobarde.  -— 
No  en  balde,  hermosa  Daría, 
Todo  el  verdor  deste  parque. 
Con  alborozo  de  verte. 
Rejuvenece;  no  en  balde. 
Viendo  gue  eres  en  su  esfera 
£1  aurora  de  la  tarde. 
Acorde  salva  publica 
Ija  harmonía  de  las  aves; 
No  en  balde  fuentes  y  arroyos, 
Entonando  sus  cristales. 
Van  glosando  el  contrapunto 
De  las  copas  de  los  sauces. 
Siendo,  al  movimiento  leve 
De  los  templados  embates. 
La  humillación  de  las  flores 
Reverencia  que  te  hacen. 

Dau    Mal,  Crisanto,  esas  finezas 

Creeré  de  ti;  que  en  quien  sabe 
Dorar  tan  bien  las  lisonjas. 
Ociosas  son  las  verdades. 
¿Tan  mal  crédito  condgo 
Tiene  mi  amor? 

No  te  espantes. 

CWf.    Por  qué? 

Dau  Porque  no  merece 

Mejor  crédito  quien  tales 
Engaños  usa. 

CtU.  Qué  engaños? 

Dar*    A  No  son,  Crisanto,  bastantoi 
Los  de  persuadirme  á  que 
Tú  me  quieras,  tú  me  ames;' 
Siendo  asi,  que  á  mis  intentos 
Respondes  siempre  cobarde? 
¿Cómo  es  posible,  que  un  hofflbie 
Tan  ilustre  por  su  sangre. 
Tan  divino  por  su  ingenio. 
Tan  amado  por  sus  partes. 
Quiera  deslucirlo  todo 
Con  un  error  tan  notable, 

Y  verse  por  un  engaño 
Aborrecido  é  infame? 
Ni  ]f artes,  sangre,  ni  ingenie 
Tuviera  yo,  si  negase 
Un  primer  criador  de  todo. 
Tiempo,  -cielo,  tierra,  aire. 
Fuego,  agua,  sol,  lona,  estrellas, 
Hombres,  fieras,  peces  v  aves. 
¿Pues  Júpiter  no  hizo  el  ddo. 
Donde  procede  tenante? 

Ctíb,    No^  que  si  el  cielo  hiciera» 
No  habia  para  que  tomarle 
Para  sí  á  la  partídon, 
Cuando  á  Neptuno  los  mares 
Dio,  y  á  Ploton  los  infiernos: 
Luego  estaban  hechos  antes. 
Céres  no  es  la  tierra? 

No; 
Pues  consiente,  que  k  labren, 

Y  una  Diosa  no  sufriera 
Sobre  sí  tantos  sfanei, 
¿Saturno  el  tiempo  qq  ef  ^ 

No  lo  es,  aunque  de,j^^fle 
Los  mismos  hijos  qn  r^  • 

Que  en  Dios  de/ítíT'  ^^h 
~-  es  Véouf  e/  ii¡^  ^O  ^" 


Cru. 


Dar, 

Crii. 

Dar. 

Cris. 
Dar. 

Cru. 


Dar. 


Cri$. 


Dar. 


Dar. 
CrU. 


Dar. 
Cria. 


Dar.    No 


c^ben. 


Cri9. 


Corpm 


Menos; 
Pues  dicen  della,  que  nace 
De  la  espuma,  y  no  pudiera 
Nacer  de  la  espuma  el  aire. 
No  es  Neptuno  el  mar? 

Tampoco; 
Que  fuera  Dios  inconstante. 
Kl  sol  no  es  Apolo? 

No. 
Diana  la  luna? 

Es  dislate; 
Porque  solo  son  los  dos  ^ 

Dos  mandados  luminares 
Del  móvil  que  los  gobierna. 

Y  para  que  no  te  canses, 
¿Cómo  pudieran  ser  Dioses, 
Dioses  Que  adulterios  hacen. 
Homicidios,  muertes,  robos 

Y  otras  mil  temeridades. 
Si  el  decir  Dios  y  delito 
Implica  contrariedades? 
Fuera  de  que  otro  argumento 
Quiero  que  te  desengañe: 
Doy  que  Júpiter  sea  Dios, 
Que  esté  en  su  cielo  triunfante. 
Que  Marte  también  lo  sea; 
Ves  aqui  que  fulminase 
Júpiter  un  rayo  al  mundo, 

Y  Marte  no  quiera  darle. 
Supuesto  que  es  él  el  fuego. 
¿De  acdones  tan  desiguales 
De  los  dos,  no  era  preciso 
Que  uno  vencido  quedase? 
Luego  no  pueden  ser  Dioses, 
Dioses  con  dos  voluntades. 
Uno  es  el  Dios  que  yo  adoro; 

Y  este -en  fin  es  el  amante. 
Que  murió  de  amor  por  lí ; 
Pues  dijiste,  que  tan  grande 
Era  tu  desden,  que  solo 
Seria  posible  que  amasea 

Á  quien  de  tu  amor  pudiese 
oer*..!.. 

No  pases  adelante; 
Tente,  aguarda,  espera,  escucha; 
No  mi  entendimiento  arrastres. 
No  confundas  mis  sentidos. 
No  mi  discurso  arrebstes; 
Que  á  tanto  misterio  es  fuersa 
Que  á  mí  la  fuerza  me  falte. 
No  quiero ,  no ,  discurrir 
Contigo;  porque  ignorante 
Muger  soy,  j  comprehendo 
Mal  tantas  dificultades. 
En  aauesta  hiz  nad. 
En  ella  me  he  criado,  baste 
A<]|hesto,  para  que  en  ella 
Muera;  y  pues  no  he  de  mudarme. 
Porque  nunca,  eonvendda 
De  tí^  ofenda  sus  Deidades, 
Quédate  en  paz;  que  en  mi  vida 
No  he  de  verte ,  no  he  de  hablarte, 

Y  no  he  de  oirte,  Crisanto; 
Porque  tienen  de  su  parte 
Mucho  poder  las  mentiras. 

Cuando  parecen  verdades.  [rotí 

¿Pues  cómo  sin  tí  podré 

Vivir  yo,  si  son  imanes 

Los  ojos,  que  tras  tí  llevan 

Todas  mis- felicidades? 

Vudve,  Dalia! 

SaU  Caepófoko. 
Detente! 
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No  la  tigM,  flia  qae  aotet 

Me  escuches  á  mí. 
Cri9,  Qaé  quieres? 

Catjf,  Reñir  tus  facilidades. 

Habiendo  visto ,  Crisanto, 

Que  tan  inj^ato  me  sales. 
Cris,    Yo  ingrato? 
Gfif|i.  Tú  ingrato,  sf; 

Pues  te  olvidas  de  tan  grandes 

Auxilios  de  Dios,  no  solo 

Suficientes,  si  eficaces. 
Cris*    No,  sabio  maestro,  digas. 

Que  los  olvido,  pues  sabes. 

Que  para  ellos  mi  memoria 

Bs  lámina  de  diamante. 
Ciirp.  ¿Cdmo  quieres  que  lo  crea. 

Si  después  que  en  este  traga 

Te  busqué,  y  aquesta  industria 

Me  did  lugar  de  enseñarte, 

Hasta  que  la  teología 

Doctfsimamente  saMs; 

Si  después  en  fin  detestar 

Tus  atenciones  capaces. 

Te  di  en  secreto  el  bautismo. 

Que  es  indeleble  carácter: 

Tú  tanto  bien  desconoces, 

Y  tantas  felicidades. 
Entregándote  á  un  afecto 
De  amor,  torpemente  fácil? 
iNo  te  previne,  Crisanto, 
Que  habían  de  contrastarte 
Del  deleite  los  vaivenes, 

Y  del  amor  los  combato. 
Que  resistieses?  ¿No  viste 
La  vez  que  tú  te  ayudaste. 
Cuanto  favoreció  el  cielo 
Tus  deseos?  ¿No  miraste 
Al  arbitrio  de  la  voz 

Y  del  ingenio  al  dictamen, 
Balbuciente  un  instrumento, 
\  entorpecido  un  lenguage? 
Hasta  que  voluntarioso 

Te  rendiste  al  agradable 
Hechizo  de  una  hermosara. 
Que  en  tí  tanto  efecto  hace. 
Que  prevaricar  te  hiciera. 
Si  mas  durara  el  examen. 
CfU,    Docto  maestro  y  padre  mió. 
Escúchame;  que,  aunque  tales 
Son  los  cargos  que  me  impones» 
Razones  tengo  bastantes 
Para  disculparme  á  mí. 
Pues  tú  mismo  me  enseñaste. 
Que  es  Sacramento  en  mi  ley 
La  unión  de  dos  voluntades; 
No  te  ofenda,  Carpóforo....... 

Pero  qué  he  dicho?  Mi  padre. 

8aU  PoLBXio. 

M.     Ya  no  tengo  que  dudar,    \mfmn9. 

Quiera  Júpiter,  que  baste 

Mi  valor  contra  mi  enojo. 

Porque  aqui  me  es  importante 

Disimular.  —  Qué  hay,  Crisanto? 
Cri».    Siempre  están  mis  humildades 

Á  tus  pies.  — -  Albridas,  alma,    [^orte. 

Que  no  me  oyd,  pues  no  hace 

Mas  extremos. 
PoL  Mucho  estimo    [•  Carpéfon, 

El  mirar,  cuan  vigilante 

Á  la  salud  acudia 

D  Crisanto. 
Carp,  El  délo  sabe, 

Cuanto  aprovechar  deseo 


En  serviros;  mas  son  tales 

De  Crisanto  las  pasiones. 

Que  pienso  que  sirvo  en  balde. 
M.     Cómo? 
Carp>  Como  no  obedece 

Los  remedios  que  le  hacen. 
Cris»    Si  hago,  señor;  que  es  engaño, 

Pues  sabéis  que  en  nada  falte. 
Cofp»  No  es;  pues  no  se  guarda  de 

JLfO  que  mas  daño  le  hace. 
Fot     Á  vos  quiero  yo  creeros. 

De  cuyas  heroicas  partes 

Tan  informado  estoy  ya. 

Que  intento  liberal  darles 

El  preoiio  que  ellas  merecen. 
Carp.  El  cielo,  señor,  os  guarde. 
IVL     Conmigo  venid ;  que  quiero 

Que  eUjais  lo  que  oe  agrade 

De  mi  cuarto;  que  no  dudo 

?ue  haya  en  él  paga  bastante 
vuestro  cuidado. 
Cttrpm  Solo 

Para  mí  es  premio  el  honrarme 

Desta  suerte. 
PoL  Hoy  verá  el  mondo    [epcrte. 

De  mi  justicia  el  mas  erave 

Espectáculo,  que  ha  visto 

El  sol  en  tantas  edades. 

[Fanse  JP«lemi«  y  Carpifsr; 
Gil.    Felizmente  ha  sucedido. 

Pues  con  tan  igual  semblante 

No  ha  dado  muestras  de  que 

Oyó  su  nombre  mi  padre. 

4  Qué  mas  desengaño  quiero. 

Que  haber  visto,  que  le  trate 

Tan  humano,  y  que  le  lleve 

Adonde  intenta  premiarie? 

¡O  si  asi,  amor,  me  dejaran 

Bn  Daría  mis  notaoles 

Sucesos,  con  quien  no  puedo 

Ser  Cristiano  y  ser  amante! 

Saie  Daeía. 

Dar.    ¿Bn  fin,  tirana  porfia. 

Con  cuanto  quieres  te  sales, 

Pues  contra  mi  voluntad, 

A  verle  otra  vez  me  traes? 
Cris»    Pero  ella  vuelve ;  repriomn 

Sus  placeres  mis  pesares.  — 

4 Pues  no  dijiste.  Daría, 

?ue  no  habías  de  volver 
verme? 
Dar*  Aquesto  es  haber 

Hecho  (aj  loca  altivez  mial) 

De  la  religión  porfía; 

Por  día  pues  vuelvo  yo. 

Que  no  por  hablarte,  no. 
Cris,    4 Pues  qué  quieres  saber?  dL 
Dar»    Tú  has  dicho,  que  un  IHoa  por  mf 

Enamorado  murió, 

Y  vengóte  á  convencer. 
Solamente  con  dedr...... 

Cris.    Qué? 

llar.  Que  ser  Dios  y  merir, 

Crisanto,  no  puede  ser; 

Y  d  niegas,  por  tener 
Prindpio  d  Inoa,  á  quien  fio 
Yo  mi  alma  y  mi  albedif  0^ 
Ser  Dios,  claramente  argayo. 
Pues  pudo  morir  d  tuyo» 
Que  pudo  nacer  d  mió. 

Cris»    Bien  tu  grande  suüleaa 
Arguye;  pero  imagina. 
Que  en  lui  Dios  hubo  divina 
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Dar, 


Crí$. 


Y  humana  naturaleza, 
Uniéndose  á  la  bajeza 
Naeatra  «i  poder,  con  nombre 
De  hombre;  y  asi  no  te  aaombre 
Ver  esta*  distancias  dos. 
Pues  no  nació  en  cuanto  Dios, 

Y  asi  murió  en  cnanto  hombre. 
¿Pues  no  es  mas  autoridad. 
Que  el  ser  Dios  en  una  parte 

Y  en  otra  hombre,  el  ser  Alarte 
Una  divina  Deidad^ 

Y  otra  Júpiter?  ¿Verdad 
No  es  mas  segura  en  efeto 
Bl  pensar,  que  esté  un  conoeto 
Mismo  en  dos  Dioses  mas  bien. 
Que  no  que  unidos  estén 
Hombre  y  Dios  en  un  sugeto? 
No;  porque  un  Dios,  separado 
De  otro  distinto  poder. 

Por  fuerza  había  de  tener 
Mas  Padre,  que  el  increado; 
Dios,  que  es  Hijo,  es  engendrado, 

Y  Dios  Espíritu  ha  sido 
De  Hijo  y  Padre  procedido. 
Siendo  un  solo  Dios,  no  dudo 
Que  con  solo  un  poder  pudo 
Hombre  y  Dios  haber  nacido. 

Y  hasta  que  esta  verdad  creas. 

No  he  de  verte,  no  he  de  hablarte. 
Porque  es  mi  muerte  el  mirarte. 
Dar.    Tente,  escucha!  Y  si  deseas 
Bso,  para  ique  en  ral  veas 
Lo  que  por  ti  intento,  di, 
¿Qué  puedo  hoy  hacer  aqui. 
Para  hacer  aqueso  yo? 

Dentro  CáEPÓFOEO. 

GBfp.  Ahna,  busca  al  qoe  murió 

Enamorado  por  tf. 
CWt.    Cuanto  puedo  responderte 

Te  ha  respondido  esta  vos. 

Que  temerosa  y  velos 

Es  trompeta  de  mi  muerte. 
Dar.    ¡Qué  hi¿o  tan  grave  y  fuerte 

Ha  introducido  en  mi  aliento 

8u  temeroso  lamento  1 
Gris.    Sin  mi  me  ha  dejado  á  mí. 

Dónde  la  vos  sonó? 

5a/«fi  PoLBHio,   BacAEPiHj^  Soldados  con  la 
.    cabeza  de  Carpo/oro  cubUrta* 

Aqui 
Hoy  darte  á  entender  intento, 
Crísanto,  cuanto  he  estimado 
La  salud  que  has  consegindo. 
Viendo  el  premio  que  ha  tenido 
El  hombre,  que  te  ha  curado. 
Lo  que  mi  poder  le  ha  dado. 
Mi  gran  liberalidad, 
La  muerte  fue.  —  Levantad.  — 
Mira  si  esta  es...... 

[Defetí^reae  C^rpófero  degettmd^. 

Suerte  dura! 
De  tu  enfermedad  la  cura. 
Cual  será  tu  enfermedad. 
Carpóforo  es....- 

Pena  fuerte! 
Bt  que,  con  ciencia  fingida. 
No  vino,  no,  á  darte  vida. 
Sino  á  €fM  le  diesen  moerC^* 


PoL 


CrU. 


Dar. 
PoL 


Bn  su  tnste  fin  advi 


erte 


I 


Mi  ngor,  Cnsaoto,  ^^a^o^ 
Bl  tuyo  en  él  te  ftp^^^. 
Porque  será  desacíeiO' v^  ' 


Oís. 


Pul 


Carp, 

Cria. 
Dar. 
Ebcot. 
M. 

Crü. 


M. 


Cri$. 
Prit. 


Pd. 
Dar. 


Fol 
Kicar. 


Crii. 


Estando  el  médico  muerto, 
Quedarse  el  enfermo  vivo. 

es  especie  de  crueldad, 

es  género  de  locura. 
Que  en  él  se  vea  la  cura. 
Si  está  en  mí  la  enfermedad. 
Pues  no  fue,  sino  piedad. 
Puesto  que  el  premio  le  di. 
Que  él  me  pidió,  pues  alli 
Solamente  pronunció...... 

Alma,  basca  al  que  murió 
Enamorado  por  ti. 
Qué  gran  prodigio! 

Qué  espanto! 
Maldita  sea  mi  estrella. 
Aun  cortada  dura  en  ella 
La  fuerza  de  sus  encantos. 
Señor,  á  prodigios  tantos 
No  niegues  la  admiración. 
Ni  los  que  milagros  son 
Encantos  llames,  pues  ves. 
Que  denda  de  hombres  no  ea 
Bastante  á  tal  confusión. 
1^1  haber  aqui  venido 
A  dar  vida  v  hallar  muerte. 
Que  es  una  lección ,  advierte, 

2|ue  de  su  maestro  ha  aprendido. 
1  solamente  habrá  sido 
Quien  vida  muriendo  dio ; 
Si  este  su  maestro  imitó, 
Mátame;  que  es  importuno 
Rigor,  que  él  aprenda  de  uno, 

Y  de  dos  no  aprenda  yo. 
Tanto  escuchaite  he  sentido 
Bn  mi  ofensa  declarado. 
Que,  si  muerte  no  te  he  dado, 
Bs,  porque  me  la  has  pedido. 
Padre,  aunque  la  muerte  pido,^*.. 
Ese  nombre  no  me  des. 

No  hablaba  contigo;  pues. 
Aunque  tú  á  mí  vida  diste 
El  ser  de  padre,  perdiste 
Bl  dulce  nombre  después. 
Que  otro  con  mas  alta  palma 
Bl  ser  del  alma  me  dio; 

Y  asi  en  cuanto  al  ser  venció 
De  la  vida  el  ser  del  alma. 
Tanto  el  vencer  está  en  cahna; 

Y  pues  que  tu  mano  ingrata 
Vierte  el  humor  que  él  desata. 
Mas  de  padre  nombre  adquiere 
Bl  padre,  que  por  mí  muere. 
Que  el  padre,  que  por  mí  mata. 

Y  asi  sobre  aquese  trio 
Tronco,  sin  rason  cortado,^ 
Que,  en  sangre  y  nieve  bañado, 
Ki  imán  de  mi  aibedrío, 
Desatará  d  dolor  mió 

Tantas  lágrimas...... 

De  aqui 
Le  llevad!  Sodtal 

Ay  de  mi! 
¿Qué  de  cosas  estoy  viendo, 
Que  no  alcanso,  ni  comprendo? 
Toma! 

Yo  tomarla? 

Sí. 
Ahora  todos  á  Crisanto       [CiíArese  te  calesa. 
Llevad  á  una  torre  obscura. 
Que  ha  de  ser  an  sepultura. 
No  me  aíli¡o,  ni  me  espanto. 
Pues  va  conmigo  mi  llanto. 
Que  es  mi  mejor  compañía.  •* 
A  Dioa,  hermoaa  Darías 
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Y  pues  sabes  qaien  murió 
De  Ü  enamorado,  no 

Le  quebrantes  este  día 

La  palabra  que  le  diste 

De  amarle  después  de  muerto. 

Al.     Llevadle  de  aqui. 

Dar.  8¡  advierto^ 

Que  su  muerte  preveniste»- 
Porque  confesar  le  viste 
Al  gran  Dios  de  los  Cristíanoa, 
En  mí  tus  sangrientas  manos 
Prueben  su  rigor  cruel. 
Llevadme  á  morir  con  él. 
Pues  digo  á  voces,  que  vanos 
8on  los  Dioses  que  seguí, 

Y  que  solo  creer  espero 
En  Cristo,  Dios  verdadero, 
En  quien  tantas  obras  v(. 
Que  murió  de  amor  por  mí. 

PoL     Prendedla  también,  pnea  ya 
Publica  cuan  ciega  está. 

Dttfm    Manda  encerrarme  también. 

Señor,  con  Crisanto,  á  quien 
La  mano  de  esposa  daba 
Mi  amor,  pues  solo  faltaba 
Para  casarnos  los  dos 
El  tener  los  dos  un  Dios. 

Cfit.    Bola  esta  dicha  esperaba 
Para  morir. 

PoL  ¡O  qué  brava 

Cólera  me  oprime  el  pecho» 
En  ira  y  rabia  deshecho! 
Ten  la  mano,  no  la  des; 
Porque  no  quiero  que  estés 
De  ningún  bien  satisfecho. 
Ni  tú,  supuesto  que  hiciste 
La  desesperada  acdon. 
Has  de  tener  el  blasón 
De  que  ese  error  conseguiste.  -* 
Divididlos  pues. 

Crtf.  Ay  triste! 

Dar.    Av  infelice  de  mí! 

Pol.     Llevad  á  los  dos  de  aqui; 

Y  porque  empiece  á  mostrar 
Mi  justicia  singular, 

8u  persecución  asi 
Ha  de  ser:  á  cada  uno 
Hoy  darle  la  pena,  creo, 
Mas  contraría  á  su  deseo, 
Por  hacer  mas  importuno 
8u  dolor.    Si  de  ninguno 
Acompañado,  deseó 
Verse  Crisanto,  v  halló 

Ílivio  en  la  soledad, 
la  cárcel  le  llevad 
Pública,  y  en  ella  no 
Sea  en  nada  preferido 
Al  mas  torpe  delincuente; 
Entre  la  mísera  gente 
Desnudo  esté  y  abatido; 
AUi  de  hierros  herido 
Su  cuerpo  morir  se  vea; 

Y  para  Daría  sea 
Otro  público  lugar 

La  cárcel,  donde  ha  de  estar. 
Porque  sus  desdichas  crea; 
Que  si,  fiada  en  su  hermosora, 
Desvanecida  creyó 
Ser  de  mi  hijo  esposa,  no 
Ha  de  verse  en  tal  ventura. 
Ájese  su  beldad  pura. 
Piérdase  su  pomoa  vana. 
Su  tez  se  marchite  ufana, 
Su  los  se  desdore  altiva. 


Y  en  casa  de  Venus  viva 
Quien  dejó  la  de  Diana; 
Entre  las  viles  mugeres, 
Como  vil  muger  esié. 

Acor.  Alli  mi  amor  lograré. 

Lindo  sentenciador  eres. 

Oís.    Señor,  d  vengarle  quieres, 
Mátame;  tuya  en  rigor 
La  vida  es;  mas  no  el  honor; 
No  le  ofendas  en  Daría. 

Dar.    Si  te  enoja  la  fe  mia. 

Véngate  en  mi  fe,  señor, 
No  en  mi  castidad;  porque 
Ella  nunca  te  ha  ofendido, 

Y  mas  que  el  sol  pura  ha  sido. 
n>L     Llevadlos  de  aquL 

Crii.  Ko  sé 

Con  qué  palabras  podré 

Mover  tu  pecho. 
Dar»  ¿Quién  dio 

Igual  martirio? 
M.  Si  no 

Queréis  ver  tan  gran  exceso. 

Negad  á  Cristo. 
Cris.  Solo  eso 

No  tengo  de  hacer. 
Dar.  Ni  yo. 

PoL     Pues  retiradlos  de  aqui, 

Y  obedeced  lo  que  mando. 
Etear.  Si,  señor;  no  andes  mudando 

Parecer;  bien  está  asi. 

Cri».    ]Ay  infelice  de  mí! 

Mas  qué  temo?  —  Esposa  amada. 
Ten  fe,  y  no  rezóles  nada; 
Pues  padecemos  por  Dios, 
Dios  volverá  por  los  dos. 

Dar»    En  él  ^vo  confiada; 

Que,  si  murió  por  mi  amor, 

Y  es  mi  amante,  bien  arguyo, 

gue  guardará  el  honor  suyo. 
1  sabe  qne  es  mi  dolor 
No  verte  mas.    Qué  desvelo! 
Dar»    Pierde,  Crisanto,  el  recelo^ 

Y  espera,  que  nos  veamos 
Cuando  en  el  délo  seamos 
Los  dos  amantes  del  cielo. 

PoL     ¿Habrá  alguno  cometido 
Sfayor  delito,  que  ser 
Cristiano,  (ay  de  mí!)  y  haber. 
Enamorado  y  rendido, 
Á  sn  dama  reducido? 

Ekcar.  Otro  mayor  se  habrá  liallado. 

PoL     Cuál? 

Uno,  que  enamorado 
De  su  madre,  muerte  dio 
Á  su  padre.    Este  salió 
Á  visita,  y  un  letrado 
Empezó  á  abogar  por  él; 
Pero  el  juez  muy  impaciente 
Dijo:  i  un  hombre  tan  prudente 
Un  delito  tan  cruel 
Defiende,  que  mayor  qoe  él 
No  se  pudo  hallar?  Señor, 
Dijo  el  letrado,  es  error; 
Que  si  á  su  madre  matara, 

Y  á  su  padre  enamorara. 
Fuera  el  delito  mayor. 
Esto  aqui  tengo  por  llano. 
Si  fuera  tu  hijo  Cristiano, 

Y  me  enamorara  á  mí. 
Pol»     Agradéceme  que  aqui. 

Descomedido,  villano,   ^ 
Son  tan  grandes  mis  enojos. 
Que  no  te  vuelvo  en  dospojot, 
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Por  no  rengarme  en  lo  menoi.  — 
Paes  estáis  de  dolor  lleno% 
Cremid  labios,  llorad  ojoa. 
fiíluchas  cosas,  señor,  son 
I>as  ^ae  hay  hoy  qae  agradecerte; 
Una  el  no  darae  la  muerte» 
Otra  el  darme  la  ocasión, 
Qne  pretendió  mi  afición, 
Y  tan  barata,  que  quien 
Siente  destas  cosas  bien. 
Dice,  frutas  y  mugeres. 
Cuando  abaratar  las  vi^es, 
Es  cuando  saben  maa  bien. 


Salem  SMadot y  Daeía. 

Sold,  1.  Aqui  es  donde  nos  manda 
Dejarla  el  gran  Senador. 

Dar*     Lo  mismo  es  haber  dejado 
Kntre  la  sombra  el  candor. 
La  luz  entre  las  tinieblas, 

Y  etttre  las  nubes  al  aol; 
Pues,  aunque  tinieblas,  sombras 

Y  nubes,  con  presunción 
Villana  manchar  intenten 
Candidez  «  lustre,  esplendor, 
AireTérseles  podrán, 

Pero  deslueirlos  no$ 

Y  aun  es  consuelo,  si  ya 
No  ea  esfuerzo  del  valor. 
Pensar,  que  el  oro  no  tiene 
Segura  sa  estimación. 

Si  no  prueba  loe  qittlateo 
La  experiencia  del  crisoL 
De  extremo  á  extremo  ha  pasado 
BAi  altivez;  ayer  se  tío 
Puesta  en  lo  mas  eminente, 

Y  en  lo  mas  ínfimo  hoy. 
]VIas  qué  dudo?  ¿qué  rezelo, 
Si  yo  aqui  conmigo  estoy? 
Pero  ay  de  mí!  que  no  basto 
Para  mi  defensa  yo. 

Nnevo  Dios  que  adoro,  ¿  quien 
La  vida  y  el  alma  doy, 
Bn  la  confianza  vuestra 
Vivo,  socorredme  vos. 

Sale  EscAEPiic 

Emot.  ¿Coál  será  sn  aposentillo? 

Mas  alli  está.  —  Al  fin,  llegó 
El  tiempo,  seora  Daría, 
De  Gue  tanta  perfección 
Alhaja  viniese  á  ser 
Del  baratillo  de  amor; 

Y  pues  no  tiene  que  hacer 
Postura  aqui  su  rigor, 
Pues  que  por  su  justo  precio 
Este  humano  bodegón 
Tiene  ya  su  arancel  pan 
Cualquier  gozado  favor. 
Dame,  Daría,  los  brazos. 

Dar.     No  desampares,  8euor, 

Esta  esclava  tuya. 
Vnoldent.]  ¡Guarda 

El  león! 
TodoB.  Guarda  el  león! 

Eeaar.  Guárdese  el  kon  á  sí; 

Que  harto  haré  en  guardarme  yo. 
Cr«o[4«iit]  De  las  montañas  huyendo. 

Se  ha  entrado  en  Jn  ^\AñicÁovu 
Otro.    Un  ravo  es,  pues  ^  ¡¿e  Uega 

Todo  lo  abrasa  fer^ 
Eicar,  Aon  bien,  que  yo  ^^     fetfvro, 


Pues  en  buena  casa  estoy; 
Que  hasta  ahora  no  se  ha  oido 
[Vate^  Decir,  que  rayo  cayó. 

Sino  en  palacios  y  en  torres, 
Pero  en  casas  lianas  no; 

Y  si  el  león  es  un  rayo. 
No  dará  aqui  su  furor; 

Y  asi  vuelvo  á  mi  requiebro : 
Dame  los  brazos. 

SaU  un  lean  y  pénese  delaníe  de  Daria^j 
acomete  á  Escarpín, 
[ra<e.|Dar.  Qué  horror! 

En  toda  mi  vida  vi 

Fiera  mas  fiera. 
Eacar.  ^  Ni  yo 

Mas  cariñosa,  supuesto 

Que  á  mí  los  brazos  me  dié^ 

Que  te  pedf  á  tí.'    Dios  Baco, 

Pues  tu  tan  devoto  soy. 

Líbrame  deste  peligro, 

8i  tiene  imperio  tu  voz 

Sobre  los  leones,  como 

Sobre  los  lobos. 
Dar.  Mi  honor 

Defiende,  ^ues  á  ser  vienes. 

Bruto,  ministro  de  Dios. 
Acor.  ¡Av  que  me  muerde  y  araña! 

aI£1  olor  no  te  bastó 

rara  no  comerme  de  aacof 

Mas  ay!  que  donde  ahora  estoy, 

Nadie  bocado  comiera. 

Si  causara  asco  el  olor. 

A  este  propósito  escucha 

Lo  que  á  no  hombre  sucedió. 

¿Aun  no  quieres  oir  un  cuento? 

Mal  gusto  tienes,  león.  — 

Daría,  si  á  defenderte 

Viene  aqueste  valentón. 

Suplícale  que  me  deje; 

Que  mi  palabra  te  doy 

De  no  atreverme  jamas 

A  tu  respeto. 
Dar.  Feroz 

Monarca  de  los  desiertos^ 

Bruto  rey,  cuya  ambición 

La  misma  naturaleza 

De  melenas  coronó, 

En  nombre  de  quien  te  envia 

Á  defender  mi  opinión. 

Te  mando,  que  a  ese  hombre  dejes. 
JGiicar.  I  Qué  bien  mandado  señor ! 

Barriendo  con  las  guedejas 

£1  suelo,  se  le  huimlló 

A  los  pies,  y  con  halagos 
I  Se  los  besa. 

Dar.  iQné  mayor 

Argumento  de  quien  eres, 

O  tarde  adorado  Dios! 

Que  ver  la  soberbia  humilde 

Ai  precepto  de  tu  voz? 

Ya  segunda  vez  en  pie 

El  rugiente  campeón 

De  los  montes  me  hace  señas. 

Que  le  siga.    Tras  tí  voy. 

Pues  me  rescata  su  asombro 

Desta  infame  confusión. 

¿Qué  finezas  no  hará  amante. 

Quien  supo  morir  de  amor? 
[Fa»e  tro*  el  leen, 
Eioar,  Si  un  león  vivo  por  rufián 

Sus  pendencias  la  riñó, 

¿Qmén  la  dará  un  perro  muerto? 

Oíanlo  ha  qne  gallina  soy. 
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Lindos  miedos  he  tenido, 
Pero  ninguno  mejor. 
Con  U  mano  en  la  cenriz, 

Y  mano  á  mano  los  dos,    • 
Por  medio  de  la  ciudad 

Se  van,  y  á  lo  que  el  temor 
Desde  aqui  mira,  que  siempre 
Fue  mas,  que  tahúr,  mirón, 
Al  campo  se  salen  ambos 
En  buena  conTersacion. 
Marido  y  muger  parecen. 
Que  van  á  tomar  el  sol. 
Nadie  se  atreve  á  mirarla. 
Pues  hago  galanes  hoy, 
Discurramos,  pensamiento. 
Ahora  un  rato  yo  y  vos. 
4  Qué  Dios  es  manda  leones 
Este  que  Daría  adoró? 
El  mismo  que  Carpóforo. 
¿Qué  sacas  desa  raízonV 
Que  á  las  Darfas  defiende, 

Y  á  los  Carpéforos  no; 

Y  que  estoy  mucho  mas  cerca 
De  ser  Carpdforo  yo. 

Que  Daría;  y  asi  es  bien 
Estarme  como  me  estoy. 
Ni  Cristiano,  ni  gentil. 
Sino  un  medio  entre  ios  dos» 


[r«f. 


Gífit. 


Gnt. 


dnU 


Nis. 
dnt. 

NÍ9. 


a'ne. 


Salen  Nisida  j^  Cintia  huyendo. 

Huye,  Nisida! 

Huye,  Cintia! 
Porque  peligro  mayor 
Nos  amenaza,  que  cuando 
Sin  discurso  y  sin  razón 
Aquel  letargo  nos  tuvo 
Llenas  de  asombro  y  pavor. 
Dices  bien,  pues  aUi  solo 

Íl  ingenio  padedé, 
la  fuerza  de  un  encanto. 
Una  ciega  suspensión, 

Y  aqui  padece  la  vida 

Toda,  ai  ver  con  cuanto  horror 
Talando  esta  selva  viene 
Un  coronado  león. 
¿Dónde  amparamos  podemos? 

Í Diana,  danos  favor! 
>ero  al  bárbaro  monarca 
Del  monte,  que  nos  causé 
Tanto  asombro,  una  muger 
Signe. 

Rara  confusión  I 
Daría  es  la  que  con  él 
Viene. 

I  Presa  no  se  oyó 
Que  estaba?  Sin  hacer  daño. 
Por  la  selva  atravesó, 

Y  ella  tras  éL 

En  el  monte 
Se  han  emboscado  los  doa. 


Sacó,  rompiendo  siillos  y  cadenas, 

Á  Crisanto  y  á  ella,  (ay  de  mí!)  enviando 

Un  león,  que  la  venga  escudereando. 

Entrambos  finalmente, 

De  por  sí  cada  uno,  á  este  eminente 

IMonte  huvendo  vimeron. 

Á  Numeriano  tales  nuevas  fueron, 

Y  el  mismo .  Numeriano, 

Ciego  de  enojo,  presumiendo  en  vams 

Que  Polenúo  debria 

De  haber  puesto  á  Crisanto  y  á  Daría; 

En  libertad,  con  mucha  gente  viene 

Siguiéndolos,  á  cuyo  efecto  tiene 

De  escuadrones  cubierto  el  horizonte. 
üno$[denL]  Al  valle! 
Otra$.  Al  llano ! 

Otros.  A  la  espesan! 

Otros.  Ai  monte! 

Acor.  Ese  mido  lo  diga, 

y  pues  curiosidad  es  quien  me  obliga 

A  verlo  todo,  quiero 

Seguir  la  gente. 
dni.  Tan  confusa  muero. 

Por  ver  el  fin  de  tanto 

Asombro  hoy  en  Daría  y  en  Crisanto, 

Que  también  la  siguiera. 

Si  dada  á  una  muger  esta  acdon  fuera. 
Eiomr.  Cuando  son  tan  extraños  tos  sucesos. 

La  admiración  disculpa  los  excesos. 
iVis.     Dices  bien;  á  lo  largo  los  sigamos; 

Vamos  tras  ella  pues. 
dnt.  Nisida , 

Ekot,  Yo  en  vuestra  compañía. 

Siempre  os  he  de  seguir. 


[FMt. 


[' 


8aU  EsoARPiv. 

Knear,  Toda  Roma  portentos  hoy  ha  sido. 
Qué  es  aquesto?  dedd. 


Qué  ha  sucedido? 


Gnt. 

Ehot.  Preso  Crisanto  estaba, 

Donde  el  padre  tormentos  mil  le  daba; 

Presa  estaba  Daría, 

(No  digas  donde  estaba,  lengua  mia,) 

Cuando  el  que  los  defiende 

Poner  los  dos  en  libertad  pretende; 

Y  asi  de  tantas  penas 


8aU  D  A  R  í  A ,  ^  el  león  viene  delante  delta,        \ 

Dar,  ¿Dónde  me  guia    . 

Tu  tardo  píe,  pisando  torpe  y  lento,  ¡ 

Mas,  que  sobre  la  tierra,  sobre  el  vi«niu? 
Á  la  boca  ha  llegado 

De  una  profunda  cueva;  en  ella  ha  entrado, 
Dqándome  aqui  sola. 
Mi  pena  por  instantes  se  acrisola  | 
Pues,  si  mejor  advierto 
Las  señas  deste  rústico  desierto, 
Eata  es  la  dima,  donde 
El  eco  (ay  Dios!)  con  mikmcas  respoode; 
Deila  el  temor  confusa  me  desvia; 
Por  dónde  he  de  ir? 

Dentro  Crisanto. 

Cru.  Bellísima  Darfal 

^or-    4 Quién  pronuncia  mi  nombre? 

Huja  no  se  menea,  que  no  asombre 

Á  mi  afligido  pecho. 

Mas  qué  digo  afligido?  Satisfecho, 

Diré  mejor,  del  grande  Dios  que  adoro, 

Bautícenme  estas  lágrimas  que  lloro. 

Porque  mejor  le  adore  la  fe  mia 

Con  tal  sena!. 
Qrts.  [éenu]  Bellísima  Daria ! 

Dar,    Otra  vez  me  han  nombrado.  —  Quién  ae  llama? 

Sale  Crisanto. 

CrtM.    Quien  mas,  que  tu  beldad,  tu  viitnd 
Yo,  que  inspirado  y  libre  tu  luz  sigo. 
Por  vivir  ó  morir  siempre  contigo. 

Dar,     Solo  serme  pudiera 

Alivio,  amado  esposo,  el  que  te  viera 
Á  tí  en  mi  compañía. 
Por  fin  de  los  prodigios  deste  dia» 
Que  no  es  bien  que  los  calle. 
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Oy«  y  aabráfl.*^.. 
I/no8[¿enl.]  Al  llano  I 


Otro: 
íHroa, 
Cris, 

Dar. 
Cri9. 
Dar» 


Al  monte! 


Al  TaUel 


Sigaiéndonos  ha  Tenido 
Un  escuadrón. 

Pues  qué  haremos? 
Tener  fe,  y  morir  constantes. 
Una  y  mil  veces  lo  ofrezco; 
Que  debo  mucho  á  tu  Dios, 

Y  seré  felli,  si  pierdo 
Por  ¿i  la  vida. 

Dentro  Polbxio. 

FdI.  En  lo  oculto 

Deste  monte,  cuyo  seno 

Apenas  registra  el  sol, 

8e  han  entrado;  penetremoé 

Sus  entrañas,  y  en  él  mueran. 
Dar,     Una  cosa  sola  siento 

£n  mi  muerte,  que  es,  no  estar 

Bautizada. 
Cru.  Ese  rezelo 

Pierde;  que  el  martirio  es 

Bautismo  de  sangre  y  fuegou 

Salen  Polbxio^  Soldados, 

Pol.      Aqui,  soldados,  ^tan, 

Y  yo  he  de  ser  el  primero, 
Que  los  dé  muerte,  porque 
No  piensen  de  mi,  que  tengo 
A  mi  hijo  mas  amor. 

Que  á  mis  Dioses;  y  asi  quiero. 
Cuando  llegue  Numeriano, 
Que  ya  los  dos  estén  muertos. 
Coged  á  los  dos,  y  en  esa 
Honda  sima,  cuyo  centro 
Be  un  abismo,  anejadlos; 

Y  pues  en  vida  tuvieron 

Un  amor,  es  bien  que  en  muerte 

Tengan  un  sepulcro  mesmo. 
Cri9.    i  O  qué  alegre  á  morir  voy ! 
Dar,    También  yo;  pues  ahora  veo. 

Que  él  grave  anuncio  de  que 

Seria  f eUz ,  es  cierto, 

Bl  ^,  que  mi  sepulcro 

Fuese  aqueste  obscuro  centro. 
[Éobaaioé  «■  !•  stea,  f  tutaa  ruido  do  tempeatad. 


M.     De  tierra,  piedras  y  joncoi 
Cubrid  la  boca. 

Salen  Ndxbeiano,  Claudio,  Aorblio, 

NlSIDA,    ClNTIA^^«nte. 

/Vw.  Qué  es  esto  f 

M.     Al  echarlos  en  la  cueva. 

Se  ha  eclipsado  todo  el  cielo. 
CtaaiJ.De  tristes  obscuras  sombras 

Ho^  se  ha  entapizado  el  vienta 
CUiU    Calieinosos  cometas 

Yuehuí,  pájaros  de  fuego. 
CUnuLMal  desasidos  los  montes 

Se  deshacen  de  si  meemos. 
ñfL     Es  verdad,  que  aquella  zona. 

Sobre  nosotros  cayendo. 

Se  precipita. 
CSnt.  Y  al  mismo 

Instante  se  escuchan  dentro 

De  la  cueva  dulces  voces. 
¿Vum.  Hoy  toda  Roma  es  pórtenlos. 

Pues  hace  una  gruta  fiesta. 

Cuando  hace  el  sol  sentimientos. 
Mttstc.  Feliz  mil  veces  el  dia 

Kn  que  todo  el  mundo  vea. 

Que  este  obscuro  centro  sea 

El  sepulcro  de  Daría. 

Baja  un  peñasco ,  ^ue  cubrirá  la  cueva ,  j  en 
lo  alto  está  un  Ancbl. 

Ang.    Aquesta  cueva,  que  hoy  tiene 
Tan  grande  tesoro  dentro. 
De  nadie  ha  de  ser  pisada; 

Y  asi  este  peSasco  quiero 
Que  la  selle,  porque  sea 
Losa  de  su  monumento. 

Y  para  ^ue  sus  cenizas, 
Nunca  pisadas  del  tiempo. 
Vuelen ,  durando  inmortalea 
Siglos  de  siglos  eternos, 
E¿e  rústico  padrón 
Estará  siempre  diciendo 

Á  las  futuras  edades: 
Aqui  yacen  los  dos  cuerpos 
De  Cnsanto  y  de  Daría, 
Loo  dos  amantes  del  cielo. 
CZiitMl.Para  quien  humilde  pido 

El  perdón  de  nuestros  yenroa. 


u, 
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FBDBmiCO. 

Celio. 
Adolfo, 
Patín,  graciosú. 


PBBIOVAl 

Talob,  gracioso  ssgundo* 

Madama  IvEB* 

Mabqabitji. 

Lavba. 

Damas- 


Soldados. 

Cazadores. 

Criados, 

Máscaras» 

Músicos* 


JOENADA    I. 


Tocan  cajas  y  trompsías ,  y  salen  Madama 
Mab« ABITA»  Lauba^  criados* 

Mad.  Porque  el  militar  eitmendo 
De  (as  trompaB  y  las  cajas 
Con  que  Federico  llega. 
Haciendo  á  estos  montes  salva, 
En  demanda  generosa, 
Bien  qne  no  es  fácil  demanda. 
De  poner  en  libertad 
A  su  hermano,  qne  la  alta 
Torre  de  aquel  nomenage. 
Noble  prisionero,  guarda; 
Porque  el  militar  estruendo. 
Vuelvo  á  dedr,  de  las  cajas 

Y  las  trompas  no  blasone, 
One  en  mi  algún  rezelo  caiisa« 
A  vista  de  ambos  prosiga 

La  batida  de  la  caasa^ 
En  que  estaba  divertida. 
Vean  desde  la  campaña 
El  uno,  y  desde  la  almena 
El  otro,  cuan  poco  6  nada 
De  uno  me  asusta  el  denuedo, 
8i  de  otro  la  esperanza. 

Y  asi,  pues  os  halláis  todas 
Con  arcos,  flechas  y  aljabas. 
Id  ocupando  los  puestos, 
Que  entre  las  espesas  matas 
De  las  fieras  que  bascamos 
Son  avenidas,  y  vayan 
Monteros  y  cazadores 
Corriendo  al  monte  la  estancia. 
En  tanto  que  de  mis  haestes 
Adolfo  la  muestra  pasa, 

Y  yo  á  distribuir  el  orden 
Doy  vuelta  á  la  plaza  de  armas. 

Miirg*.De  Semiraoús,  señora. 

Se  cuenta,  que  á  una  batalla 
Salid,  el  pmne  en  el  cabello, 
Mostrando,  que  no  embaraza 
El  sobresalto  al  aseo. 

Laur.  Solo  tu  valor  de  tanta 

Novedad  desprecio  hiciera* 

Uno,    ¡Al  llano,  al  monte,  á  la  falda! 


Inbs, 


Otro,   Ya  sabuesos  y  lebreles 

Impacientes  desenla^n 

La  prisión  de  las  traillas. 
OtrOm    Y  ya  la  bstída  baja, 

Hiriendo  el  aire,  en  respuesta 

De  esotros  ecos. 
Modf.  No  haga 

Estrañeza  á  nadie  ver 

Mezclar  «en  voces  contrarias 

Con  aparatos  de  Marte 

Venatorias  de  Diana. 

Y  ya  que  en  ellas  me  hall^ 
El  ronco  son  de  la  marcha. 
No  he  de  dejarlas,  porque 
Vea  del  sol  ía  luz  císra. 
Que  de  nada,  como  dije. 
Se  asusta  ni  sobresalta 
Madama  Inés  de  Turincia, 
Hija  de  Lanzgrave  de  Asia. 

[Fatue  todoa  y  queda  §ota  M^r garita 
Marg,  En  tanto  que  compiadendo 
Tan  soberbia,  altiva  y  vana 
Acción,  todas  esparcidas 
La  siguen  por  sendas  varias. 
Yo  á  vista  de  aquella  torre. 
Pues  no  caerán  en  mi  falta. 
He  de  ver,  si  lograr  puedo 
La  atrevida  con£uiza. 
Que  á  ver  al  Principe  Enrique 
Me  ha  traído,  á  cuya  causa 
Sirvo  á  Madama.    No  ett  vano 
Parece  que  amor  ampara 
Tal  vez  al  atrevimiento; 
Pues  si  el  placer  no  me  eogaSa, 
Junto  al  foso  de  la  torre, 
Á  corta  breve  distancia, 
Que  debe  de  ser  el  coto. 
Que  le  permiten  las  gvardaa, 
£1  es  el  que  reclinado 
Sobre  una  peña  descansa. 
No  duerme,  porque  suspira. 
¿Qué  será  lo  que  con  tanta 
Suspensión  de  sí  le  tiene 
Tan  ageno,  que  no  alza 
Los  ojos,  por  mas  que  asombrea 
Esta  y  aquella  montaña 
De  los  clarines  el  son 

Y  el  estruendo  de  la  caza? 
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¿Entre  objetos  tan  ruidosos 
Hay  tristezas  tan  calladas, 
Qoe  solo  el  suspiro  sea 
Quien  le  desmienta  de  estatua? 
Llegaré  á  hablarle.    Alas  délos. 
Qué  miro!  {O  cuanto  adelanta 
Al  sentimiento  la  duda! 
Retrato  es  el  que  arrebata 
Su  atención  tan  suspendida. 
Que  del  la  vista  no  aparta. 
¡  Qué  dichosa  fuera  yu, 
6i,  sobre  ausencia  tan  larga, 
Fuera  mió!  Mal  las  senas 
De  aquí  á  percibir  se  alcanzan; 
Y  pues  dispensa  el  letargo 
El  mudo  ruido  á  hús  plantas, 
Llegue  mas  cerca. 

Sale  Emriqub. 
Enr,  Divino 

Imposible,  á  cuyas  aras 
Poca  ofrenda  es  una  vida, 
Poco  sacrificio  un  alma. 
Admite,  ya  que  no  el  don, 
£1  voto  con  que  idolatra 
Tu  imagen  un  peregrino. 
Que  entre  deshechas  borrascas 
De  amor  y  la  fortuna. 
Deidades  del  hombre  vanas. 
Hijo  expósito  del  hado, 
Kl  hado  arrojé  á  tus  plantas. 

Mwrg.  Qué  oigo,  y  qué  miroV  Ay  de  mí! 
¡Qué  fácil  se  desengaña 
La  presunción  de  una  duda!. 
¿Quién  creyera,  ^ue  mis  ansias 
A  tropezar  con  mis  zelos 
Al  pruner  paso  me  traigan? 
pe  Madama  es,  si  no  miente 
A  los  ojos  la  distancia. 
¿  Mas  para  mi  desengaño. 
Qué  mi  sufrimiento  aguarda?  ^- 
Suelta,  tirano! 

Enr.  Qué  es  esto? 

¿Quién  del  corazón  me  anraaca 
La  mitad  del  aimaV 

Marg.  Quien 

Hoy  liberal  y  avara. 
Para  que  sientas,  te  deja 
Esotra  mitad  del  alma. 

Enr,    Margarita,  tú?  pues  cómo? 
Cuando  aquí,  si  yo...... 

Marg.  No  hagas 

Con  retóricos  primores 
La  turbación  elegancia; 
Que  bien  conocer  se  deja. 
Que  al  oir,  como  quedabas 
Prisionero  de  Turincia, 
Perdida  aquella  batalla. 
Que  fue  tu  ruina  y  la  mia. 
Busqué  modos,  hallé  trazas 
De  venir  á  verte;  el  como 
No  es  ahora  de  importancia; 
Pues  el  saber  por  ahora. 
Que  á  Madama  sirvo,  basta. 
Desmandada  de  la  tropa, 
Que  por  esos  montes  anda. 
Llegué  á  esta  torre,  buscando 
Ocasión,  en  que  ganariyí 
Mis  afectos  las  albricia^ 
De  <fue  Federico  trat% 
Tu  libertad.    Mas  no  ,.    naero 
En  quien  iafelice.amA  ^ 
Ver  morir  wml  ñaez^ 
A  manos  de  ujis  jopw 
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Ear, 


^Enr. 

I 
Marg, 

lEmr. 


En  fin,  idólatra  amanta 
De  otra  hermosura,  te  halla 
Mi  amor  tan  suspenso,  que 
Pude....... 

Margarita,  calla; 
Que  no  sabes  quien  te  escucha* 

Y  si  es  asi,  que  una  estampaf 
Que  acaso  llegó  á  mi  mano. 
Si  sabe  c^ue  en  ella  para, 
Será  inútil  el  socorro 

Que  mi  libertad  aguarda; 
Pues  la  altivez,  la  soberbia. 
La  vanidad  y  arrogancia 
De  su  dueño,  han  de  quitarme 
Mil  vidas. 
Marg,  ¿Y  qué  mas  rara 

Dicha ,  que  poder  lograr 
De  mi  agravio  mi  venganza? 

Y  asi  iré  con  el  retrato 
Donde,  no  faltando  mana. 
Que  á  mi  me  disculpe,  á  tí 
Te  culpe  y  te...... 

Espera,  aguarda! 

Que  no  has  de  llevarle. 

¿Cómo 

Que  no  he  de  llevarle? 

Es  chira 

Cosa,  pues  á  mi  poder 

Le  has  de  volver. 
Marg,  No  me  hagas. 

Que,  atrepellándolo  todo. 

Diga  á  voces.M... 
Enr,  Mira! 

¿Marg.  Aparta! 

Que,  tirano  amante....... 

Enr.  £1  labio 

Cierra.     , 
Marg.  A  mi  obligación  faltas. 

Knr,    Suspende  la  voz. 
Marg,  Osado 

Prisionero,..*... 
Enr,  Ten  el  habla. 

Marg.ik  Madama...... 

Enr,  No  la  nombres. 

Marg.  Adoras  ? 

Enr,  La  lengua.*M.. 

Fos[deKt.]  ¡Ataja, 

Ataja  por  la  ladera! 

Que  herida  la  fiera  baja 
Á  la  vuelta  de  la  torre. 


Dentro  Madama  Inbs. 
Mad,  Yo  he  de  seguirla  y  matarla. 

Sale  Patín. 

Fai,     En  alcance,  señor,  de  una 
Fiera,  que  sale  acosada 
Del  monte,  Madaoia  Inés, 
Si  es  que  hay  Ineses  Madamas, 
Viene  hacia  aquL    A  la  prisión 
Te  retira,  no  el  que  salgas 
Á  este  umbral  haga  delito 
La  licencia  de  las  guardas. 

ISIar.     No  hará;  que  hasta  aqui  no  rompo 
Sus  órdenes. 

Marg,  ,  Si  me  halla 

Á  m(  aqui,  haré  sospechosas 
Las  zelusas  acechanzas 
De  que  he  de  valerme. 

Espera; 
Que  no  has  de  ausentarte,  ingrata, 
Con  eaa  prenda. 

Qué  miro  I 
Si  ea  mi  mal,  de  qué  te  espantas? 


Enr. 


PaU 
Enr, 


Tou.  II. 
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3far¿'.¿8erá  mqor  qae  ne  yea? 
Enr,    8erálo,  que  entre  lai  ranas 

De  la  hiedra  deste  maro 

Te  escondas,  mientras  que  pasa. 
Mar¿^. Fuersa  será;  porque  ya 

No  es  posible  que  me  vaya. 

Sin  que  me  Tea. 
Pút,  Qué  es  esto? 

¿Qué  no  imaginada  traza 

Aqui  á  Margarita  trajo? 
Ear»    Patin,  no  preguntes  nada» 

8ino  escóndete  con  ella, 

Y  no  dejes  que  de  ah(  salga. 
Que  si  un  siglo  fuera  poco 
Volumen  á  mis  desgracias, 
Quisiera,  el  pequeño  instante, 
Que  permite  aquesta  extraña 
Grita,  diciendo...... 

Fbces[d«iit.]  Á  la  torre  I 

Fot.     Solo  de  añadir  les  falta: 
A  la  torre.  Paladines. 

Dentro  Madama  Inbs. 

Mad,  Aunque  el  Tiento  te  dé  alas, 
Te  alcanzaré;  y  pues  alli 
Se  mucTon  troncos  y  plantas» 
Alli  se  oculta  sin  duda; 

Y  en  ella  tengo...^. 

£itr.  Repara; 

Que,  aunque  alli  la  fiera  está. 
Que  de  tu  riesgo  se  ampara 
En  las  redes  desas  hojas. 
No  será  acción  tan  bizarra 
Emplear  de  tus  acciones 
El  triunfo  en  una  TÍUana 
Rustiquez,  como  en  un  noble 
Rendimiento,  que  á  tus  plantas 
Sabrá  agradecer  la  dicha 
De  ser  tú  la  que  le  mata, 

Mai»  Si  pensara  que  podia 

Encontrarte  aquí,  excusara 
El  empeño  de  seguir 
So  huella. 

Ar.  Y  n  yo  pensara. 

Que  el  Terme  podia  ofenderte, 
Hiciera  mas,  pues  dejara 
Verte,  porque  no  me  Tieras, 
Aunque  en  esto  aTenturara 
Jjos  prinlegios,  que  goza 
El  preso  que  Té  la  cara 
De  su  Rey. 

AÜBiL  Mejor  en  otro 

Podrás  fundar  la  esperanza. 
Pues  ya  Federico  liega. 
Dando  TÍsta  á  estas  murallas» 
En  fe  de  tu  libertad. 

fiar.    Discúlpele  en  la  ignoranda 
De  presumir,  que  me  obliga, 

Y  no  saber  que  me  agraTia, 
El  ser  los  dos  tan  hermanos 

Y  amigos,  que  unas  entrañas 
Mismas,  un  mismo  concepto 
Nos  dieron  unión  tan  rara. 
Que,  aunque  dos  almas,  dos  Tidas 
Nos  informaron,  entrambas 
Fueron  tan  unas,  que  entiendo 
Que  dieron  equÍTOcadas 

A  él  el  alma  de  mi  Tida, 

Y  á  m(  de  su  Tida  el  alma. 
Tan  finos  nadmos  pues. 

Que,  al  mirar  del  sol  las  darás 
Primeras  luces,  pudmos 
Aqud  ser,  que  cd  ser  nos  daba, 
Al  riesgo;  porque  acudiendo 


\Eae6nde9C» 


[Sale, 


Las  matronas  y  criadas 
Á  su  reparo,  dejaron, 
Añigidas  y  turbadas, 
De  señalar  al  primero, 
Creciendo  en  igualdad  tanta. 
Que  hasta  hoy  no  se  sabe  cual 
Heredero  es  de  la  casa, 
Patrimonio  ó  estado  nuestro; 
Experiencia  tan  extraña. 
Que  no  se  Tié,  hasta  en  nosotros. 
Haber  paz  donde  dos  mandan. 
Solo  lo  que  en  los  dos  tuTO 
Un  algo  de  repugnancia 
Fueron  los  genios,  dado  él 
Á  las  letras ,  yo  á  las  armas. 

Y  asi,  el  dia  que  tu  padre. 
Glorioso  Archiduque  de  Austria, 
De  Turinda,  con  d  noble 
Blasón  de  LanzgraTO  de  Asia, 
Pasó  desta  Tida,  donde 

En  mejor  Tida  descansa. 
Siendo,  como  es,  su  dictado 
Dignidad,  que  en  Alemania 
Responde  á  Gobernador 
Ó  Juez,  á  cuya  causa. 
Por  tocarme  á  m(,  á  este  fin. 
Después  de  hacerte  la  sdTa 
Digna  á  tu  respeto,  Tine, 
Que  ya  se  sabe  que  paran 
Derechos  de  soberanos 
Príncipes  en  la  campaña. 
Donde  las  últimas  leyes 
Son  la  pólvora  y  las  balas, 
Á  tomar  la  posedon. 
Que  nos  toca  hereditaria. 
Por  ser  de  su  hermano  hijos. 
En  quien  es  fuerza  recaigan 
Los  primeros  llamamientos; 

Y  siendo  asi...... 

Afod.  Basta,  basta; 

Que  en  dedrme  lo  que  sé 
Odosamente  te  cansas. 
Si  no  puedo  ignorar  yo. 
Que  reducida  á  batalla 
La  ley,  tus  tropas  deshedias. 
Tus  huestes  desordenadas, 
Quedaste  mi  prisionero. 
Para  qué  es  dedrlof 

Enr.  Para 

Disculpar  aqui  á  mi  hermano. 
De  que  hoy,  señora,  le  tnógaa 
Primera  causa  t  segunda. 

MaA*   Si  yo  el  Teñir  le  culpara. 
Fuera  bien;  mas  no  tan  solo 
Culpo  en  él  acción  tan  alta. 
Mas  se  la  agradezco ,  pues 
Viene  á  añadir  á  mi  fama 
Ese  triunfo  mas,  supuesto 
Que  apenas  me  Terá  d  dba 
Sobre  el  polaco  corcel. 
Que  á  compás  d  freno  tasca 
De  la  trompeta,  cobrar 
La  notida  de  la  planta 
Al  estribo,  de  la  rienda 
Al  tiento  la  mano  blanca, 
Dd  fuste,  d  borren,  la  cija. 
Trenzado  d  ames,  cdada 
La  sobroTista,  blandiendo 
Dd  errado  fresno  el  asta; 
Cuando  en  repetidas  TOces 
Popular  aphiuso  al  aura 
Prorumipa  en  festiTos  ecos, 
Diciendo  t...... 

I/fioi[(lefit.]  Víts  Madama! 
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Otro9^  Y  muera  un  aleve  1 

ToÚM.  Muera! 

ufad.   Qiié  cacacho? 

8á!e  ÁPOLFO. 

AdoL  El  cielo  me  Taiga! 

Mad.  Qoá  es  eito,  Adolfo? 

AáoL  Tomar 

Puerto  mi  vida  á  tus  plantaa, 
Mad.    Qué  ha  sucedido? 
AdoL  Pasando 

Muestra  al  ejército  estaba, 

Y  cuando,  porque  le  hallases 
Dispuesto  en  buena  ordenanza. 
Las  hileras  componía. 
Dividía  las  escuadras. 

Mal  obedientes,  noté. 
Que  unos  con  otros  hablaban 
El  no  entendido  rumor 
De  callado  motin,  hasta 
Que  por  todos,  de  la  plebe 
Un  Celio  la  tok  levanta. 
Diciendo  :..m.. 

Salen  Cbli  o  j^  Soldado*, 

CéL  Si  Federico 

Y  Enrioue,  en  quien  hoy  la  clara 
Sanipre  ilustre  del  Lanzgrave 
Ilustres  pechos  esmalta. 

Tienen  al  Asia  y  Torinda 
La  justicia  hereditaria. 
Que  les  dio  el  cielo,  ¿por  qué 
Ha  de  padecer  la  patria 
Hostilidades,  pudiendo 
Tan  fácilmente  enmendarlas? 
Pues  habiendo  de  casarse 
Con  otro  señor,  Madama, 
Quizá  extraño,  cuanto  es 
Mejor,  si  con  uno  casa 
De  los  dos,  que  ambos  derechos 
En  un  patrimonio  caif^an, 

Y  á  nosotros  nos  gobierne 
La  siempre  ilustre  prosapia 
De  nuestro  Duque?  Con  que 
Su  estado,  que  también  se  halla 
Hoy  indeciso,  tendrá, 
Quedando  el  uno  en  su  casa. 
Pasando  el  otro  á  la  nuestra. 
Señor,  que  en  buena  alianza 
Se  conserve  con  nosotros. 
Excusando  las  desgracias, 

Que  trae  la  guerra  tras  sí 

De  hurtos,  muertes,  penas  y  ansias. 

Esto  dije;  y  pues  no  acaso 

Quiso  el  cielo,  que  nos  traiga 

El  sentimiento  de  Adolfo, 

Que  sedidoso  embaraza 

Tan  digno  leal  pretexto. 

Donde ,  al  decirte  la  instancia 

De  tu  pueblo,  pueda  Enrique 

Haberla  oído,  ó  tú  le  ampara. 

Pues  es  justo ,.  é  á  él  le  haremos 

Arbitro  juez  de  la  causa. 

Sacándole  de  prisión, 

Y  dándole  la  henéala 

De  nuestro  caudillo,  á  tiempo 

Que  su  hermano.. ..«• 

Mad.  ¡Calla,  calla. 

Traidor,  villano!  qoe  antes 
Que  conúgas..».. 

Enr.  Perdonada 

La  desatención,  i^riu 
De  que  ioterniiQ|.     ^  saña. 
Que  yo  rtBpoú^^^U. 


Mad,    Si  él  acepta  su  tirana    [aparte. 

Proposición,  soy  perdida. 
Enr,    ¿Cómo,  traidora  canalla. 

Ignora  vuestra  osadia. 

Que  á  los  dueños  no  se  habla 

En  voz  de  comunidad? 

IMayormente  con  las  armas 

En  las  manos;  pues  por  mas 

Que  sea  di^a,  sea  ajustada 

La  proposición,  el  modo 

No  lo  es,  quedando  á  la  fama. 

Aunque  sea  el  fin  leal. 

Traidora  la  circunstancia. 

Plática,  que  si  viniera 

De  un  Parlamento  acordada. 

Para  vuestro  desacato, 

No  es  de  aprecio,  decretada 

De  una  sedición,  y  tanto. 

Que  aquellas  mismas  palabras. 

Que  honra  en  la  consulta  fueran. 

Son  en  la  consulta  infamia. 

Madama  Inés  de  Turincia 

Es  deidad  tan  soberana. 

Que  no  han  de  ser  de  sus  bodas 

Casamenteras  las  armas. 

Eso  ha  de  hacer  la  elección, 

Mas  no  la  fuerza;  y  tan  larga 

Materia  no  toca  al  pueblo 

Mas,  que  solo  adivinarla; 

Bien  como  docto  sin  juicio. 

Que  sabe  y  no  sabe  nada; 

Pues  lo  que  en  todos  es  dencia. 

En  cada  uno  es  ignonnda. 

Y  en  cuanto  á  mf,  no  tan  solo 
De  una  infame  y  solevada 
Plebe  caudillo  seré; 

Pero  si  á  prisión  y  guardas 
Romper  pudiera  el  jurado 
Homenage,  castigara 
Aun  la  presundon  de  haberío 
Pensado  de  ipí  hoy. 

Bien  pagas 
Ser  tuya  la  conveniencia. 
Mi  conveniencia  es  mi  fama, 

Y  ella  lo  dijera  á  estar 
Libre. 

Cémo? 

A  cucluUadas, 

Villanos,  bien  desta  suerte. 

Porque  no  dudéis  mañana 

El  como  podrá  ser,  hoy 

Os  castigara  mi  espada. 

Matándoos. 
Adoi»  Contigo  estoy. 

[Saca  Snrieo  la  espada,  9  hw^é  C9IÍ9. 
Cd,     No  es  esto  volver  la  cara. 

Sino  ir  donde  mejor  pueda 

Lograrse  nuestra  esperanza.  [Fi 

fiír.    Los  traidores  fuerza  es  ser 

Cobardes. 
Mad.  Espera,  aguarda! 

No  los  sigas. 
Enr,  Deja,  que 

No  vudvan  con  la  jactancia 

De  que  probaron  mb  manos, 

Y  no  besaron  tqs  plantas. 
Mad,   Mejor  será,  que  au  ráta 

Los  rednzga,  antes  que  aaa^ 
Mas  fuerza  á  fuerza  d  emp^o.  — 
Adolfo ,  un  cabaUpi  manda 
Que  me  den. 
Enf,  Dame  lioenda 

De  que  JO  al  estriba  ^nya 
Acompañándote. 


Cel 
Ar. 


Toda$, 
Eiw, 


652 


MU6ER,      LLORA, 


JORlf.  L 


Fea. 


Mad,  No 

Es  bien  tanto  caso  haga 

Al  principio,  porque  es  darles 

Fuerza  la  desconñanza; 

Mejor  será,  que  te  quedes, 

Y  si  en  algo 

Enu  Qué  me  encargas? 

Afad.  ¡Has  de  obedecerme....... 

Enr.  Qué  es? 

Mad,    Que  de  la  prisión  no  salgas. 
JSár.     Esa  palabra  te  doy. 

[Vaiue  Madanut  Inet  y  Adolfo. 


Salen  Fbdbrioo,  Tálon^  Soldado*. 


Sale  Mabgarita. 

Mdrg^.  Cúmplele  tú  esa  palabra. 

Que  yo  cumpliré  la  mía. 
PaU     BÍiren  ahora  lo  que  falta 

Por  ayeríguar. 
Enr.  Patín, 

Pai.  81  haré. 

Marg,  Infame,  aparta! 

iVit.     Sí  haré  también. 

Enr,  Oye,  espera! 

Marg. Qué  quieres? 

Enr,  Que  no  te  vayas, 

Sin  que  el  retrato  me  dejes. 
Marg,  Primero  mil  vidas  y  almas 

Me  has  de  quitar. 
&r.  ¿Cómo  puedes 

De  mí  defenderle,  ingrata? 
JHurg.  Pues  no  ha  de  quedar  contigo. 

Ya  que  conmigo  no  vaya. 
Fot.  Mas  que  para  en  tropelía. 
Eht.    ¿Pues  qué  has  de  hacer  del,  tirana? 

Que  si  ya  en  otra  ocasión 

Echaste  al  rio  una  alhaja 

Que  te  ofendió,  aqui  no  hay  rio. 
Marg.  i  Qué  importa  que  no  le  haya. 

Si  no  me  faltará  otro 

Elemento,  que  me  valga? 
Ent,    De  qué  suerte? 
Marg,  Desta  suerte. 

Y  pues,  á  falta  del  agua. 
El  aire  es  quien  te  le  lleva. 
Di  al  aire,  que  te  le  traiga. 

[Peme  ei  retrato  en  vna  fleche  ^   ditpdrala  ai 
viento  f  9  vate. 
JOrt.    ¿Qué  has  hecho,  fiera  enemiga? 
FbI.     Yo  lo  diré  en  dos  palabras: 

Quédale  como  á  un  hijo, 

Criábale  mal,  dióle  alas, 

Salió  á  volar  y  perdióse. 
Ar.    }0  el  artífice  mal  haya. 

Que,  por  no  dar  gloria  al  bronce. 

Pintó  eo  materia  tan  blanda. 

Como  es  dócil  lino,  tela 

Que  pudo  el  arpón  pasarla. 

Tan  soberana  hermosura; 

Y  otra  y  mil  veces  mal  haya 
Homenage,  que  me  obliga. 
Que  de  la  prisión  no  salga. 
Para  ir  volando  tras  ella! 
Esfera  del  aire  vaga. 

No  te  alabes,  que  me  llevas 

La  mejor  parte  del  alma; 

Que  si  mi  esperanza  era 

Tenerla  para  adorarla, 

¿Cuándo  (áy  infeliz!)  no  fueron 

Del  aire  mis  esperanzas?  [Fante^ 


Sold. 

I 
i  Tal. 

Fed. 


Tal. 


Fed. 
Tal. 

Fed. 
TaL 
Fed. 


Fed. 


TaL 
Fed, 
TaL 

Fed. 
Tal. 

Fed. 


TaL 

Fed. 
Tal. 
Fed. 


En  la  apacible  falda 

Deste  nevado  Atlante  de  esmeralda 

Alto  baga  nuestra  gente; 

Que,  primero  que  intente 

El  asalto,  procuro. 

Siendo  el  primero  yo ,  que  llegue  al  muro. 

Hoy  como  Embajador,  un  manifiesto 

Hacer,  y  asi  un  trompeta......  Mas  qué  es  esto? 

[Cae  la  flecha  con  el  retrato. 
yna  ñecba  que  ha  dado 
A  tos  pies. 

Y  en  su  arpón  atravesado 
Trae  no  sé  qué,  que  apenas  lo  diviso. 
Papel  parece,  y  puede  ser  aviso. 
Que  del  muro  me  envian; 
Que  desta  suerte  al  sitiador  solían 
Escribir  los  sitiados. 
^Cuánto  fueran  felices  mis  cuidados. 
Si  de  mi  hermano  fuera, 

Y  del  noticias  mi  amistad  tuviera  1 
Que  no  vivo  el  instante  que  dilato 
Büher  del.    ¿Pero  aqueste  no  es  retrato. 
Que  atravesado  el  pecho 

Trae  de  la  flecha? 

Sabes  qué  sospecho? 
Que  no  en  vano  tu  afecto  discurría 
Ser  de  tu  hermano;  él  es  el  que  le  enria 
Sin  duda. 

¿De  qué  ó  cómo  lo  interpretas? 
La  hermandad  siempre  escribe  con  saetas 
Á  sus  correspondientes. 

Qué  locara! 
Muy  grande? 

Tanto,  como  la  hermosura 
Debe  de  ser  de  original  tan  bello; 
Mas  que  lo  sea  ó  no,  qué  me  va  en  dio? 
Un  trompeta  delante,  otra  vez  digo. 
Venga  no  mas;  que  hoy  he  de  hacer  testigo 
Al  mondo  de  que  solo  es  mi  deseo 
La  libertad  de  Enrique;  mas  trofeo. 
Mas  fama  no  procuro. 

Y  asi,  de  paz  llamada  haciendo  ai  muro. 
He  de  mostrar,  que  hermano  soy  y  amigo.  — 
Todos  os  retirad. 

[Vanee  loe  8oUa4e§» 

¿  Y  habla  conmigo 
La  general? 

Ven  tú;  ponjue  al  instante 
Que  venza  lo  fragoso,  lo  distante 
Que  hav  deste  monte  á  la  muralla,  tenga 
Con  quien  mi  vida  discurrir  prevenga. 
Qué  accidente  seria 
El  que  á  los  vientos  de  una  flecha  fia 
Tan  superior  belleza. 
Alguno,  que  lo  baria  por  fineza. 
Fineza? 

¿Pues  es  poca  á  un  baen  donaire, 
Enviarle  á  solas  donde  tome  el  aire? 
Qué  necedad! 

O  alffuno,  á  qmea  enfadat 

Y  verla  no  podía,  ni  aun  pintada. 
Aun  aquesa  es  mayor;  porque  no  fuera 
Posible,  que  hombre  humano  aborreciera 
Perfección  tan  divina. 

¿Viste  hermosura,  di,  mas  peregrina 
En  tu  vida? 

Cualquiera, 
Que  fuera  viva,  me  lo  paredera. 
No  son  primores  para  mentecatos. 
Picaros  no  entendemos  de  retratos. 
¡Con  qué  apacible  ceSo 
La  ofensa  significa  de  so  doeSoK 


I 


JOMN,   I. 


Y      VENCERÁS. 


II 


Como  dando  á  entender,  qao  loe  enojos 

Despiertan  lo  dormido  de  sus  ojos, 

é\  ya  no  es  desden ,  por  los  agravios. 

Con  qae  el  carmín  se  le  atreyió  á  los  labios. 

Su  mano  bella  es  jazmín  nevado, 

De  oro  el  cabello  es. 

Tal,       ^    ^  Y  oro  tirado, 

Si  bien  llegas  -á  toUo. 

Fed.    Mas  que  lo  sea  d  no ,  qué  me  ya  en  ello  ? 
[aliena  dentro  un  eiarín, 

Y  mas  cuando  el  trompeta  da  llamada. 

Y  pues  esto  me  importa  poco  6  nada. 
Vamos  á  lo  que  importa. 
Taton,  por  esa  senda  el  paso  acorta; 
Mira  si  la  respuesta  desde  el  muro 
Han  dado,  concediéndome  el  seguro 
Que  pido;  que  no  aniero 
Llegar,  hasta  tenerle.    Aquí  te  espero. 

TaL     Yo  Tohreré  al  instante.  [^m^* 

FetL     A  nadie  maraville ,  á  nadie  espante 
La  rendida  fineza. 

Que  por  mi  hermano  intenta  la  tristeza 
Con  que  vivo  sin  él.  |Mas  ay  esquivo 
Dolor,  te  engañas;  que  sin  él  no  vivo! 

Y  es  verdad,  que  es  un  nudo  tan  estrecho 
El  de  nuestra  amistad,  que  está  en  el  pecho 
Quejoso  el  corazón,  cuando  no  trato; 
Pero  válgate  el  cielo  por  retrato; 
4  Porque  de  verte  la  ocasión  no  pierda. 
Aun  el  acaso  de  una  acción  se  acuerda? 
4 Qué  me  quieres,  bellísimo  portento. 
Que,  vago  geroglíñco  del  viento, 
A  mi  mano  veniste? 

,k  un  triste  no  le  basta  el  estar  triste, 

lino  imaginativo? 
Si  pretendes,  que  astro  fugitivo 
Del  firmamento  crea 
La  exhalación  con  que  tu  luz  campea; 
Si  pretendes,  que  al  verte  te  presuma 
Ave,  adornada  de  matiz  y  pluma; 
Si  flecha  del  amor,  que  disparada. 
En  vez  de  plomo,  de  oro  viene  armada, 
De  mas  dulce  veneno; 
Si  áspid  del  aire,  que  abrigué  en  mi  seno. 
Todo  te  lo  concede  mi  sospecha. 
Que  es  astro,  exhalación,  pájaro  y  flecha. 
Déjame  pues.    Mas  ay!  que  por  mi  entraste 
En  mi  pecho ,  á  ocasión  que  en  él  hallaste 
Del  corazón  la  puerta 
Para  otro  amor  abierta. 
Te  aposentaste  en  él,  huésped  tirano^ 
Por  llenar  el  vacío  de  mi  hermano; 

Y  ya  el  echarte  del  no  es  poco  empeSo. 
¡  Qué  diera  por  saber  quien  es  tu  dueño ! 
¡Y  qué  causa  habrá  sido 

La  que  te  trajo  donde,  confundido 
Mi  juicio,  de  apelar  equivocado 
Al  verte,  por  ventura,  mi  cuidado 
De  flecha,  y  de  retrato  emblema  hecha. 
Quedó  el  retrato,  y  guardé  la  flecha! 
¡Ó  si  acaso,  según  tu  aleve  trato. 
Guardó  la  flecha,  y  arrojó  el  retrato! 

SaU  Talón. 

Talm     Señor,  ya  han  respondido. 

Que  puedes......  Mas  qué  hará  tan  suspendido? 

Mirando  está  el  retrato; 

Estaba  por  liepir,  diciendo:  ingrato, 

4 En  mi  ausencia  ofendewne  y  agraviarme? 

Fed*  áQu'tfn         ttseñ^  donde....? 

Pero,  Taloo,  tá  er^^l  ^,00  H  ^eaponde 
Madama  á  la  ¡hmiT*     ^"^  '^    ^ 


TaL     Que  segura,  señor,  tiene  la  entrada 
Quien  viene  embajador  de  Federico. 

Fed,     Pues  vamos;  que  he  de  ver,  si  asi  publico 
De  mi  fe  la  verdad,  y  satisfecho 
Dejo  mi  amor.  —  Tú  vuélvete  á  mi  pecho, 
Y  no  seas  en  él  huésped  ingrato. 
Pues  no  eres  tú  el  arpón,  sino  el  retrato.  [Fanit*'. 


5r,»,"S'^ " 


Saien  Madama  Imbs,  Makoakita,  Laura 

y  Damas, 

Mad.  Dejadme,  que  para  mí 

No  hav  consuelo.    Injusta  estrella. 
Solo  al  nacer  favorable, 

Y  siempre  al  vivir  opuesta. 
Tan  poco  honrado  tu  influjo 
Es,  que  la  palabra  quiebra, 

Ída  las  felicidades 
daño  de  las  ofensas. 
Loar.  Pues  el  tumulto ,  señora. 
De  la  plebe  y  la  nobleza. 
Estando  va,  como  estaban, 
Á  darse  batalla  expuestas. 
Se  ha  suspendido,  al  oir. 
Que  de  Federico  venga 
Embajador,  presumiendo. 
Que  de  sus  noticias  pueda 
Ser,  que  algún  medio  resulte. 
Que  aora  á  la  quietud  las  puertas. 
Será  bien  que,  aprovechando 
Este  género  de  tregua. 
Des  oído  á  que  el  valor 
Es  hijo  de  la  prudencia. 
No  de  la  temeridad; 

Y  asi,  que  no  hay,  considera. 
Quien  venza  con  mayor  fama. 
Que  el  que  á  sí  mismo  se  venza. 
Tus  primos  son  Federico 

Y  Enrique;  quién  puede......? 

Bíad.  Cesa; 

Que  ya  lo  que  á  decir  vas, 

Laura,  entendí;  y  aunque  es  fiera 

Proposición  persuadirme 

Á  que  yo  mi  altivez  tuerza. 

Dé  á  trato  mi  vanidad. 

Ni  á  partido  mi  soberbia; 

Es  fuerza  (ay  de  mí!)  que  doble 

La  cerviz  á  la  violencia 

De  las  ráfagas  del  hado, 

Y  á  sus  embates  expuesta, 
Haya  de  tomar  el  puerto 
Á  gusto  de  la  tormenta; 
En  cuyo  violento  estrago 
Tanto  el  corazón  se  estrecha. 
Que  no  sé  como  aliviar 

Sus  ansias. 
Marg,  Suspira,  alienta. 

Laur.  Da  voces,  quéjate,  llora. 
Mad.    Qué  es  llorar  ?  4  Eso  aconsejas 

Á  mi  valor? 
Laur.  é^y  mayor 

Desahogo  á  una  tristeza. 

Que  lágrimas? 
Mad.  ^  áPues  son  ms. 

Que  una  mugeríl  flaqueza. 

Que  por  no  atreverse  á  hacer 

Á  los  males  resistencia. 

Fugitiva  esclava  huye, 

Y  robada,  al  dueño  deja 
Necesitado  á  que  él  solo 
I^eaamparado  10  sienta? 
Yo  baDia  de  llorar?  4yo  habla. 
Complico  de  igoai 
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De  saber  «mSido  se  llora  Y 
Demás,  que  lágrímas  tieraas 
En  la  muger  no  suponen^ 
Porqae  han  hecho  el  oso  dellai; 

Y  como  alhajas  sobradas, 
Á  no  buscarse  y  se  pierdíin. 

Y  en  fin,  mas  quiero  que  estén 
Por  torcedores  mis  penas 

Del  corazón,  que  lloradas. 

Aunque  tal  la  causa  sea. 

Como  el  haber  de  rendir 

libertad,  que  nació  exenta 

De  imperios  de  amor,  á  quien 

Grosero  se  desvanezca 

De  presumir,  que  se  supo 

Hacer  dichoso  por  fuerza» 
Marg.  En  cuanto  á  la  repugnancia 

De  casarte,  no  hay  quien  pueda 

Argüirte;  pero  en  cuanto 

Á  que ,  ya  que  ha  de  ser ,  sea 

Elección,  no  es  en  tí  poca 

Ventura, 
Madm  De  qué  manera  f 

MargéLtm  soberanas  deidades. 

Las  superiores  bellezas. 

Antes,  señora,  q|ue  nazcan, 

8e  sabe  para  quien  crezcan. 

Y  siendo  asi  que  habla  uno. 
Que  te  mereciese  apenas, 
No  es  poca  dicha  haber  dos, 

Y  mas  si  á  elegir  aciertas; 

Y  sí  acertarás  $  porque  es 
Muy  pública  la  materia 
De  ser  las  doa  condidones 
Tan  unidas,  como  opuestas. 
Yo  lo  sé  bien,  como  quien 
Vasalla  nacié  en  su  excelsa 
Corte,  de  donde  mi  dicha 
Quiso,  que  á  serrirte  venga. 
Por  deuda  de  Adolfo,  aue 
En  mí  añadid  deuda  á  acuda. 

Y  si  cuanto  es  Federico 
Dado  á  los  libros  y  ciencias. 
De  condición  tan  afable, 
Tan  liberal,  tan  modesta, 
Quanto  la  de  Enrique  es 
Áspera,  altiva  y  soberbia. 

No  hay  hombre,  que  á  Federico 
No  le  ame,  estime  y  quiera. 
Ni  hombre,  ni  muger,  señora. 
Que  á  Enrique  no  le  aborrezca, 
Tanto...M. 
Mad,  Queden  por  ahora 

Esas  notidas  suspensas. 
Porque  venir  gente  escucho. 

Sale  Adolfo. 

Aiol,  Ya,  como  mandaste,  llega 
El  embajador. 

Salen  Fbobrico  ^  Talón. 

Fed»  Que  humilde 

Y  desraneddo  besa 

La  tierra  que  pisáis,  ya 

Que  la  mano  no  os  merezca, 
üfoii,   iüzad  dd  suelo,...*.. 
Fed.  éQvé  mirof    [aparta. 

Cidosl 
Mad,  Y  decid  de  vuestra 

Venida  la  causa. 
Marg,    f  Antea    [aperu  é  Mu. 

Oye. 
Biad.  Qué  quieres  f 

JMfarg.  Que  sepas. 


Que  d  embajador,  señora, 

Mad.  Quién? 

Afarr.  Federico. 

Bía£  Cnerda 

Has  andado  en  advertíime. 

Disimula. 
Biarg.  Que  me  yea 

Excasaré  retirada. 
Fed,     i  8i  es  iluden  de  la  idea,    [spcrtc 

Que,  atenta  al  retrato,  todo 

Quiere  que  se  le  parezca? 

Mas  no,  suyo  es;  que  no  poeden 

Convenir  en  dos  las  señas 

De  igual  hermosura» 
TúL  Creo,    [epmrte» 

Según  se  pasma  y  eleva 

Mi  amo  de  ver  á  Madama, 

Que  esta  ha  de  ser  la  coflíedia 

Dd  embijador  turbado. 
JMod»  Dedd  pues ,  4  qué  es  lo  que  intenta 

Por  vos  Federico? 
Fed,  Dadme 

Para  cubrirme  licencia  { 

Que  turba  vuestro  respeto 

Al  airaros,  de  manera. 

Que  ha  dejado  d  corazón 

Los  oficios  de  la  lengua. 

El  Príndpe  Federico 

Humilde  á  las  plantas  vuestras 

Por  mí,  señora,  (ay  de  mí!) 

Lo  primero  os  representa 

Los  sumos  inconvenientes 

Que  trae  consigo  la  guerra; 

Y  mas  en  quien  son  la  sangre 

Y  religión  una  mesnia. 
Lo  segundo  os  significa 

£1  sumo  amor  con  que  preda 
Á  la  amistad  de  su  heramno; 

Y  porque  nunca  parezca. 
Que,  desvalido  sa  mego, 
k  mas  no  poder,  se  venza, 

?íército  numeroso 
rae  i  la  vista,  en  que  paeda 
Honestar,  aue  no  se  vale 
La  súplica  de  la  fuerza; 

Y  asi,  antes  que  en  campaña 
Haya  frente  de  banderas. 
Varías  dudados  fundando 

La  pobladon  de  sus  tiendas. 
Atento  á  vuestro  decoro, 

Y  después  á  su  demenda. 
Os  suplica,  le  feriéis 
Desdichas  i  conveniendas. 
De  Enrique  la  libertad 
8on  todas  las  que  desea  i 
Que  nada  cree  que  le  falte. 
Como  solo  á  Enrique  tenga. 

Y  asi,  por  su  cange  ofrece. 
Antes  que  á  las  manos  venga. 
Primeramente  la  acdon 

De  la  litigada  herencia 

Desta  dignidad,  dejándoos 

Absoluto  dueño  della,    . 

8in  que  puedan  él  y  Enrique» ' 

Por  quien  la  palabra  empeña^ 

Seguro  de  qne  la  cumpla. 

Como  él,  señora,  la  otrezca. 

Repetir  de  sus  derechos 

La  instanda;  á  cuya  prin^ra 

Capituladon  añade 

La  parte  que  suya  hereda 

De  su  patnmonio,  que  aun 

IndivÍM  se  conserva. 
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Y  no  ofrece  la  de  Boriaue» 
Porane  quiere  que  le  deba 
La  fineza ,  sin  que  pague 
Los  portes  de  la  fineza. 
Á  este  fin  pues  hará  id  punto 
Particiones  9  qué  no  hiciera 
Jamas,  jurando  homenaje 
De  entregar  todas  las  nierzas. 
Plazas,  castillos,  ciudades. 
Que  á  él  toquen,  sin  que  una  almena 
Para  sí  reserYe,    Y  si 
Espada  y  pluma  reserva. 
Para  hacerse  su  fortuna. 
No  es  ambición;  pues  aun  esta. 
No  ya  prisionera,  esclava 
Rendirá  á  las  plantas  vuestras. 
Adonde  otra  vez  y  otras 
Mil  por  mi  os  suplica  y  ruagai 
Que  tantos  amenazados 
Peligros  os  compadezcan. 
Doleos  pues  de  tantas  vidas. 
Como  en  un  trance  se  arriesgan 
A  mano  deste  sañudo 
Monstruo,  esta  fiera,  tan  fiera. 
Que  se  alimenta  no  solo 
De  desdichas  y  miserias. 
Ansias  y  calamidades 
De  los  hombres,  pero  llega 
A  ser  tal,  que  aun  los  hombres 
De  los  hombres  se  alimentan. 

Mad,   Tan  noble  proposición. 

Heroica,  piadosa  y  cuerda 
Consultaré  al  Parhimento. 
Aqui  esperad  la  respuesta, 
illas  he  de  esperar....... 

Qné  est 
Que  ver  á  Enrique  merezcaV 
Adolfo! 

Señora? 

Haced, 
Que  Enrique  á  palacio  venga. 

[Fflwe  AdQifQ. 
áQoé  te  parece,  señora,    [oparfe  d  eüa. 
Pe  Fedencof 

Que  es  cierta 
Tu  reladon;  pues  á  Enrique 
Vi  a^vo  en  la  acción  primera, 

Y  á  él  discreto  en  la  segunda  i 

Y  si  yo  elegir  hubiera. 
No  sé  si  pudiera  mas 

Rl  valor,  que  la  prudencia.  [raaM¿a«i>amM. 
TáL     8eñor,  ¿pues  qué  suspensión. 

Pues  qué  admiración  es  esa? 
Fed»     No  te  espante,  (ay  infelice!) 

Que  me  admire  y  me  suspenda, 

81  aquel  bellísimo  enigma 

Del  retrato  y  de  la  flecha 

8e  ha  disfrazado  en  Madama, 

8uyo  es? 

Sí. 

4Y  que  lo  sea, 

Qué  tenemos? 

Qué  tenemos? 

Muchos  males,  muchas  penas. 

Que  se  sienten,  sin  que  den 

Razón  de  por  qué  se  sientan. 

Desde  el  instante  que  vi 

Tan  peregrina  belleíaf 

Bmpezé  en  curiosidad 

El  acaso;  volví  á  veriay 

Y  pasó  el  acaso  á  d(|da 
De  quien  dueño  siiy^  ^^^ 
Hasta  que,  viendo  ^  STdaíOB, 
Pasé  la  doda  i  ewi  M^f"'^ 


Fed. 

Mad. 

Fed. 

Mad. 

AdoL 

Mad. 


Marg, 
Alad. 


TaL 


Sin  que  la  evidencia  pase 
.  noticias  de  que  pueda 
Ser  desperdicio  del  aire 
Tan  alta  y  divina  empresa. 
Nunca  yo  en  eso  cansara 
El  discurso. 


SíJen  Adolfo,  Enkiqdb^  Patiri 

AdoL  Aqui  os  espera» 

Enrique,  el  embajador. 
JEbr.    Qué  miro!  Mas  si  él. intenta    [afmrt§. 

I>Mngir,  finja  yo.  —  ¡Seáis 

Bien  venido. 
Fed,  Vuestra  Alteza 

Me  dé  su  mano  á  besar. 
AdoL  Habhid,  pues  teneb  licencia 

De  Madama,  mientras  yo 

Doy  á  su  vista  la  vuelta. 
Enr.    Federico  1 


[^' 


Fed. 
Bmr. 

Fed. 


Dame 


Et». 


Fed. 


ñtL 
TaL 
PaU 
TaL 
Fbl. 
TaL 

Puu 


TaL 
Fed. 
TaL 

Fed. 


Fed. 


Ear. 


Enrique? 

BAil  veces  los  brazos. 

Seas 

Tan  bien  hallado  del  alma. 
Que  vivió  sin  tí  violenta. 
Cuando  ya  feliz  de  verte 
Con  salud...... 

Y  tú  la  tengas 
Para  que  viva  mi  vida. 
Que  no  era  vida  en  tu  ausencia! 

Y  porque  dudosa  ari 

No  es  oien  que  ahora  la  tengas. 
Sepa  qué  causa  te  trae 
Con  tal  disfraz? 

Aunque  sea 
Molesto  el  que  la  repita. 
Como  no  me  lo  agradezcas. 
Puesto  que  lo  hago  por  mí. 
Solo  quiero  que  lo  sepas. 

[Hablan  aparte  Im  dst. 
Talón  1 

Patín? 

Bien  venido. 
Bien  haljado. 

Tocal  [TimaU  la  siaiis. 

SuelU! 
Que  aprietas  muchow 

Ahí  verás 
Lo  que  un  prisionero  aprieta 
Á  cualquiera  que  le  vé. 
Sobre  que  haga  diligencias 
En  su  soltara. 

En  efecto 
Alma,  yida,  honor  y  hacienda. 
Todo  por  ti  lo  he  ofrecido, 

Y  todo  aun  es  poco. 

Deja, 
Que  puesto  á  tus  plantas  bese 
Tus  manos,  que  tal  fineza . 
Lo  merece.  [JrrQiülata. 


Saltn  Madama  Inbs  jr  Margarita. 

Mad.  Aqui  ten^ 

BmtMJftdor,  la  respuesta 
Para  Federico.    4  Pero 
Qué  acción  tan  trocada  es  esta? 

Pal.     Coger  de  manos  á  boca, 
Lluan  á  esto  las  viejas. 

Tal.     Y  á  esotro  las  mozas  llaman. 
Caerse  la  casa  á  cuestas. 

Mad.  i  Vos,  Enrique,  tan  rendido 
Á  quien  embajaídor  llega 
Hoy  de  vuestro  hermano?  4Y  vos 
Tan  yano,  que  lo  consienta? 
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Jonjr.  /. 


Enr,     Paes  coa  tal  falsedad  habla,    [^arie, 
Sin  dttda  qae  aquella  fiera 
Le  ha  dicho  ouien  es;  hadamos 
Del  ladrón  ficíL  —  Aunque  pueda 

^  Yalerme  de  la  disculpa 

De  que  un  afecto  se  deja 
Mandar  tal  Tez  de  la  acción. 
No  he  de  aprovecharme  della; 
Que  si  á  mi  hermano  le  abona 
Lo  ilustre  de  la  fineza, 
Gozando  de  embajador 
Seguros  y  preeoilnencias 
Para  fingirse,  á  mí  no; 

Y  son  cosas  muy  diversas 
El  que  él  os  finja  de  fino, 

Y  vo  de  no  fino  os  mientíu 
Federico  pues,  señora,....- 

Mofl.  Poco  estimo  la  advertencia; 

Que  ya  era  en  vano  el  decirla, 
Enr.     si;  mas  no  en  vano  el  hacerla. 
Fed.     Si  yo,  sefiora,^.... 
3íad.  No  mas. 

Y  pues  yo  no  formo  quejas, 

LPara  qué  es  formar  duculpasf 
a  respuesta  en  fin  es  esta. 

Y  aunque  á  vos  iba  cerrada, 
Ya  está  para  vos  abierta. 
Consultadla  entre  los  dos. 
Advirtiendo,  que,  al  leerla. 

Ni  el  que  me  elija,  me  obligae» 

Ni  el  que  me  deje,  me  ofenda.  — 

Ven,  Margarita,  y  procura,     [oporfe 

Porque  á  mí  los  que  me  esperan. 

No  me  echen  menos,  oir, 

Desos  canceles  cubierta, 

Como  la  proposición 

Admiten. 
Marg.  A  tu  obedienda 

Bstoy,  y  aqoeso,  aunque  no 

Me  lo  mandaras,  lo  hiciera. 
[Fase  Madama^  y  queda    Margarita  al 
LosdoM,  ^Ni  el  que  me  elija,  me  obligue. 

Ni  el  <^ue  me  deje,  me  ofenda? 

Qué  enigma  es  esta? 
Tal,  Esa  es 

La  necedad  del  que  empieza 

A  dar,  señor,  el  relox, 

Y  pregunta,  qué  hora  es  esta? 
Paí,     Si  está  la  carta  en  tu  mano, 

¿  No  es  mejor  abrirla  y  leerla. 

Que  preguntarlo? 
Fed,  Veamos 

Qué  dice. 
Enr.  Desta  manera: 

[Ue]  „Pues  en  los  dos  una  estrella 

Influye  igual  lustre  y  fama, 

Elegid  quien  querrá  vella 

Kn  su  estado  sin  Madama, 

O  en  este  estado  con  ella.** 
Fed.     iBn  su  estado  sin  Madaoia, 

O  en  este  estado  con  ella? 

Si  la  obligación,  Enrique, 

De  ser  hermanos  y  amigos, 

Ilustré  alguna  fineza, 

Que  hacer  pensé  en  tn  servido; 

Si  della,  aunque  fue  verdad 

Que  la  hice  por  mí  mismo. 

En  tí  no  resulté  agravio 

Antes  que  en  mi  benefido; 

Si  agradecido  en  efecto 

No  ha  un  instante  que  te  miro. 

Buena  ocasión  se  te  ofrece 

De  lograr  lo  agradeddo. 

La  hermosura  de  Madama...... 


I  MfCttm 


ü  ella. 


Enr» 


pana. 


Enr.    No  prosigas,  Federico; 

Que  no  es  insto,  qne  me  ganea 

La  antigüedad  en  decirlo, 

Supuesto  que  yo  la  tengo 

En  haber  primero  visto. 

Que  tú,  á  Madama,  y  es  mas. 

Que  el  publicarlo,  el  sentirlo. 

Desde  el  dia  que  quedé 

Su  prisionero....... 

Marg,  Ha  enemigo! 

Enr.     La  libertad  de  la  vida 

Y  la  del  alma  la  rindo. 
Fed.     No  antigüedades  alegues. 

Supuesto  que  nunca  hizo 
Amor  pleito  de  acreedores. 
Mi  amistad  á  darte  vino 
La  libertad;  4 será  bien. 
Que,  habiéndome  yo  metido 
En  el  peligro  por  ti. 
Me  dejes  en  el  peligro? 
Enr,     ¿Y  será  bien,  que  tú  vengas 
Á  darnie  la  vida  fino, 

Y  me  des  la  muerte  fiero. 
Conociendo  el  homiddio? 

Fed.     Yo  YÍ  á  Madama...... 

Enr,  Yo  y  todo; 

Y  ha  mas  tiempo  que  la  asisto. 
Con  que  será  mas  mi  amor. 
Pues  todo  lo  que  ha  crecido. 
Lleva  ai  tuyo  de  ventaja. 
Por  eso  le  pintan  niño 

Y  Dios,  mostrando,  que  en  él 
Aun  son  instantes  los  siglos. 
Es  pintar  como  querer. 

Que  comunicado,  brios. 

No  me  negarás,  que  cobra. 
Fed,    No  es  argumento  predso. 

Que  también  comunicado 

Muere  á  manos  del  oUido. 
Enr.     Kn  fin,  no  viste  á  Madama, 

Y  amor  tan  á  sus  prindpioa 
Tiene  menos  que  vencer. 

Fed.    Eso  es  volverse  á  lo  antiguo 

Otra  vez;  y  porque  aun  eso 

No  esfuerce  tu  acdon,  te  digo. 

Que,  aunque  ahora  he  visto  á  Madama, 

Antes  de  ahora  la  he  visto. 

Donde  ó  cómo? 

En  un  retrato. 
Enr,    Luego  hay  de  tu  amor  al  mío. 

Lo  que  hay  de  vivo  á  pintado. 

Si  i  mas  de  pintado  á  vivo 

Hay  también  el  ser  materia 

Mas  dispuesta  mi  albedrfo. 

Pues  para  arder  en  sus  aras 

A  menos  llama  le  rindo. 
Enr.    Una  hermosura  en  retrato 

Es  solo  mirar  los  visos 

Del  sol,  mas  no  al  sol. 
Fed.  Tal  vez 

Hiere  mas,  cuanto  mas  tibio; 

Mayormente  cuando  causa 

En  él  este  fiel  prodigio. 

Bien  como  llegó  á  mis  manos 

Arbolado  basilisco 

Del  aire,  donde  en  mi  pecho 

Áspid  de  fuego  le  abrigo; 

Y  pues  que,  no  sin  misterio. 
Alma  de  uua  ñecha  vino. 
No  vino  para  que  haga 

Del  misterio  desperdicio. 
Enr»    En  una  flecha? 
Fed.  Su  pecho 

Della  lo  publique  herido. 


Enr. 
Fed. 


Fed. 
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Marg,  ¡Válgame  e!  ciclo,  qué  oígoí 
Eur.     \  Válgame  el  cíelo  ,  qué  miro  ! 
Fcd.     De  qué  te  admiras? 
/iVir.  De  que 

Diese  armas  contra  m(  mismo; 

Pero  quizá  en  mi  favor. 

Pues  este  mudo  testigo 

£n  mí  dejó  hecba  la  causa 

Del  efecto,  que  en  tf  hizo. 
Fed.    ¿Luego  fue  tuyo  el  retrato  Y 
Rnr.    SL 
Fed,  ¿Con  qué  causa  ofendido 

Jje  diste  ai  aireV 
Enr-  En  la  aljaba 

De  Margarita....... 

Marg.  ¡Divinos 

Cielos,  aqui  entro  yo  ahoraj 
Enr.     Que  solo  á  matarme  vino 

Á  Turincia ;...... 

Fed.  Ya  lo  sé, 

Y  que  asiste  en  el  servicio 
De  Madama;  que  por  eso 
No  extraño  el  haberla  visto. 

Enr,  Pues  esa  ingrata,  esa  aleve. 
Que  aborrecen  mis  sentidos. 
Desde  que  á  Madama  ví....... 

Marg.  ¡Qué  nial  mis  penas  resisto! 

Enr.    Zelosa  le  hirió,  y  zelosa 

Le  arrojó;  con  que  el  prodigio. 
Que  tu  partido  esforzaba. 
Vuelve  á  esforzar  mi  partido; 
Pues  matarme  con  mis  armas 
No  es  acción  de  pecho  invicto. 

Marg,  Mucho  será  que  mi  ira 

No  me  arroje  á  un  precipicio. 

Fed.     La  razón  de  que  te  vales 
Es  de  mi  razón  indicio, 
I  Pues  amaba,  escrupuloso 

I  De  quien  era  el  dueño  indigno 

Del  retrato  y  del  despecho, 

Y  habiendo  una  dama  sido. 
Lo  que  has  dicho  como  culpa. 
Yo  como  disculpa  admito. 

Enr,     Si;  pero  tú  en  nuestra  patria 
Fuiste  en  ella  mas  bien  visto; 
Reina  en  ella,  y  vive  en  ella 
Feliz,  amado  y  temido, 

Y  déjame  esta  fortuna. 
Para  que  adonde  vencido 
Me  vi,  vencedor  me  vea. 

Fed,     Bien  lo  acabarán  conmigo 

Mi  amor,  mi  amistad,  mi  fe, 
Pero  no  con  mi  albedrfo; 

Y  asi  el  retrato  me  vuelve. 
Si  fue  mió,  y  si  perdido 
Vuelve  á  mi  mano,  por  qué  Y 
Yo  tampoco ,  si  á  mi  vino, 
¿Por  qué  he  de  perder  lo  haUadoY 
Mío  fue  el  primer  dominio. 
]Mio  fue  el  segundo  acaso. 

En  fin,  ó  hallado  ó  perdido, 

Kn  fin ,  perdido  ó  hallado, 


Tal 


Que  nada  preguntes,  digo. 
Que  no  me  toca,  porque 
La  jornada  ha  de  decirlo. 


Jornada  II. 


Salen  Patín,  Talón,  Enriqüb,  Fbdbrigo 

^  Margarita. 


Pat, 
Tai. 

Pat, 

Enr. 

Fed. 
Enr. 
Fed. 
Marg. 

Rttt. 
Marg. 

Enr. 

Marg, 

Enr» 


Marg, 

Fed. 

I 

Enr. 


Marg. 


Enr. 

red. 

Enr. 
Fed. 
Enr. 
Fed. 
Los  dos.  Mío  es. 

I  Sale  Margarita,^  quítale*  el  reírato* 

I   Marg,  No  es,  sino  mió; 

¡  Pues  yo  también  le  perdí 

Y  le  hallé.  [Vate, 

i   Knr.  ¡Fiero  enemigo, 

I  Oye,  escacha! 

I  Tirana!  ^' 

I  Lo9  do$.  Ciego  /a  si 

Pot.      ¿Qué  dices  detto,  V   , 

V  ^ 


(fatue  trOB  ello 


Mad. 

Fed. 

Enr. 

Tak 

Pat. 

Mad. 


Fed. 
Mad. 


Marg 


En  qué  quedamos  Y 

En  que 
La  jornada  lo  dijese. 
Pues  dígalo  la  jornada. 
Que  al  mismo  paso  se  vuelve. 
P4ies  antes  que  entres  al  cuarto 
De  Madama,  jdetenerte 

Pude, 

Pues  pude  alcanzarte. 
Antes  que  en  el  cuarto  entres....... 

Vuélveme,  ñera,  el  retrato. 
Que,  como  mió,  me  debes. 
Yo  le  traje,  y  como  mió, 
A  mí  el  retrato  me  vuel¥e. 
Ni  á  uno  ni  á  otro  he  de  darle  | 
Que  tambbn  es  mió  dos  veces, 

Y  á  tí  menos. 

No  me  obligues...... 

¿Á  qué  he  de  obligarte,  aleve. 
Falso,  injusto,  cruel,  tirano  Y 
Á  que  en  tí,  tirana,  vengue 
Un  lance  y  otro. 

¿  Vengarte 
Tú  en  mí  Y  Cómo  Y 

Desta  suerte. 
[Saca  la  daga,  y  quédate  turbado. 
Mas  que,  si  yo,.,....  Loco  estoy! 

Tú  la  daga? 

Enrique,  tente! 
Tal  indecoro  aqui  Y 

¿Cómo 
Que  guarde  decoros  quieres. 
Quien  pierde  el  juicio  Y  Sin  mí 
Estuve.    Jesús  mil  veces! 
¡Lo  que  un  primer  movimiento 
Al  mas  atento  enloquece. 
Priva  y  eoagena! 

Pues 
Por  mas  que  dorar  intentes 
Tan  mal  pareada  acción, 
Ingrato,  no  he  de  volverte 
El  retrato. 

Sale  Madama  Inbs. 
Qué  retrato  Y 
Raro  empeño!    U^parte. 

Lance  fuerte!     [oparle. 
Volvióse  á  caer  la  casa,    [aparte» 

Y  aun  el  caso  me  parece,     [^arfe. 
Vos  turbado  Y  ¿Vos  desnudo 

El  acero  Y  ¿Tú  imprudente. 
Diciendo  á  voces,  que  no 
Has  de  volver...... 

Dura  suerte!    [aporte. 

El  retrato  Y   Qué  retrato  Y 
¿Ni  qué  desacato  es  este 
Tan  no  usado  Y  tan  no  visto  Y 
Tan  no  imaginado  Y 

Aüendej 
Hablando  estaban  loa  dos, 

A  tiempo  que  desie  verde 

3ardin  al  Guarto  pasaba. 
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Y  excusando  el  que  me  viesen. 
Me  detave  acaso,  haciendo 
Desos  jazmines  canceles ; 

Tú  me  lo  mandaste. 
Mad.  8f, 

Prosigue;  qué  te  suspendes? 
Afor^.  Una  vez  pues  recatada. 

Oí,  que  rendido  y  prudente 

Federico  decia  á  Enrique: 

Si  hermano,  si  amigo  eres, 

Para  mostrarlo,  los  cielos 

Bastante  ocasión  te  ofrecen. 

Déjame  esta  dicha  á  mí, 

Y  tú  á  nuestra  patria  vuelve 
A  ser  dueño  deifa.  Enrique, 
Colérico  é  imprudente: 

No  es  dicha  tuya  ni  mia. 
Respondió;  no  nos  conviene 
El  que  nunca  esposa  sea 
La  que  fue  enemiga  siempre. 
áCuanto  es  mejor,  pues  a  vista 
Tan  grande  ejército  tienes, 

Y  ella  su  corte  alterada. 

Que  á  sangre  y  á  fuego  eatreí, 

Y  acabemos  de  una  vez. 
Pues  Turincia  nos  compete, 
De  cobrarla,  sin  la  costa 
De  casarte?  ¿Cómo  quieres, 
Federico  prosiguió. 

Que  seguir  la  guerra  intente^ 
Si  es  OAarte  quien  la  amenaza, 

Y  es  Amor  quien  la  defiende? 
Su  hermosura,  Enrique,  adoro; 

Y  para  que  te  presente 
Un  testigo,  que  asegure 
Cuan  grande  imposible  es  eso. 
Este  retrato  (y  sacóle 

Del  pecho  con  reverente 
Adoración)  diga,  cuanto 
Ha  que  el  corazón  le  ofrece 
Mil  sacrificios  de  fuego. 
Bien  que  el  ídolo  es  de  nieve. 
Tomando  Enrique  el  retrato. 
Dijo:  pasión  tan  rebelde. 
Ya  que  no  pueda  del  alma. 
Del  pecho  arrancarte  intente; 

Y  para  aue  nunca  á  él  pueda 
Volver,  he  de  deshacerle 
Entre  mis  manos.    Sacó 

La  daga,  sin  que  tenerle 
Pudiésemos  Federico 
Ni  yo,  oue  al  ver  ofenderte, 
Ciega  salí,  en  cuyo  trance^ 
Como  de  mí  no  tuviese 
Recato,  quitarle  pude 
De  su  mano,  quiso  aleve 
Cobrarle,  y  aquesta  fue 
La  causa  de  que  dijese: 
No  he  de  volver  el  retrato; 

Y  de  que  á  tu  mano  llegue 
Herido  ^1  pecho,  porque  él 
Mejor  que  yo  te  lo  cuente. 
Ay  qué  embuste!     [aporre. 

^     Qué  mentira!    [oparu. 
Vamonos  de  aquí;  que  tiene 
Traza  de  enredar  á  todos.       [Vaiuf  lo»  dot. 
Si  das,  señora....... 

Si  crees, 

Oido  á  tal  engaño....... 

Que 
Pueda  ser,,..... 

Ninguno  intente 
Disculparse  de  loe  dos; 
Que  aquestas  señas  no  mienten, 


Pát. 
Tal 
Pa$. 

Fed. 
Enr, 
Fed. 
fikr. 

Mad. 


Enr, 
Fed, 
Enr, 
Fed, 
Mad, 


Ni  pueden  mentir. 


Considera. 


Señora,.. 


Mira. 


Fed. 
Mad. 
Enr. 
Mad, 


Fed, 


Mad. 
Fed. 
Enr, 
Mad, 

Ftd. 


Enr. 
Fed, 
Enr. 


Fed. 
Enr. 
Fed. 
Enr. 
Mad. 


Marg, 


Advierte 

Qué  hay  que  advierta?  qué  hay  que  mire? 

¿Ni  qué  hay  que  considere? 

Cuando,  por  no  saber  cual 

De  los  dos  es  el  que  ofende 

Mas  mi  decoro,  no  sé 

Por  cual  de  los  dos  empiece 

A  desahogarse  la  queja. 

Que  ya  en  mt  pecho  se  enciende. 

¿  Vos ,  Federico ,  licencia 

Tan  osada ,  como  haberse 

Atrevido  á  ver  mi  imagen? 

¿Cuándo  á  la  deidad  ofende 

La  adoración? 

¿Vos,  Enrique, 
Tan  desatento? 

Si  entiendes. 

Que  eso  es  verdad 

Basta,  basta! 
Y  supuesto  que  igualmente 
Se  opone  á  mi  estimación, 
A  mi  respeto  se  atreve 
El  que  mi  retrato  adora. 
Que  el  que  mi  retrato  hiere. 
No  mas.    Idos,  Federico; 
Que,  aunque  pudieran  las  leyes 
De  embajador  no  valeros. 
Pues  que  no  lo  sois,  no  quiere 
Mi  valor  embarazaros 
El  consejo,  que  os  ofrece 
Enrique,  porque  veáis 
Cuan  poco  mi  esfuerzo  teme 
Vuestras  armas.  —  Vos,  Enrique, 
Volved  donde  preso  os  tiene 
El  homenage;  que  yo 
Sabré,  aunque  nobleza  y  plebe 
Quieran  lo  contrario,  hacer. 
Que  mi  cólera  escarmiente 
Al  que  mi  sombra  idolatra. 
Aun  mas,  que  al  que  la  aborrece. 
Señora,  yo...... 

Yo,  aefiora,^.... 

No  he  de  oíros. 

Si  no  atiendes...... 

Si  no  escuchas...... 

Baste,  baste! 
Idos  pues. 

Obedecerte 
Es  fuerza,  mientras  el  modo 
De  desenojarte  piense. 

Y  vo,  mientras  el  camino 
Hallo  de  satisfacerte. 

Y  hasta  que  lo  estés,  permite 
El  que  tu  corte  no  deje. 

Y  hasta  dar  con  él,  perdona. 
Que  no  tengo  de  volverme 
Á  la  prisión.  - 

Qué  temor! 
Qué  ansia! 

Qué  pena! 

Qué  muerte! 
No  os  vea  yo  ahora;  qoe  como 
Mi  furor  ahora  os  aleje. 
Mas  que  después  nunca  estela, 
Ni  uno  preso,  ni  otro  ausente. 

[Fan$e  Enrique  §  Federiem^ 
El  que  te  ofendas  de  Enrique 
Es  justo ,  pues  él  te  ofende ; 
Mas  que  te  ame  Federico, 
¿Por  qué,  señora,  lo  denteat 


Il 


Jom.  11, 


Y      V£MCBRÁS. 


659 


Mad,  Ay  Margarita  I  que  hay 

Mas  mal  que  píenaas. 
^íarg.  Bien  puedi 

Fiarte  de  mí. 
^tad.  Claro  está, 

Pues  tú  (ay  infelice!)  tienes 
De  mi  Yoluntad  las  llaves; 
Fero  es  tal  el  dolor  fuerte 
Que  me  aflige,  que  aun  á  U 
No  sé  como  te  lo  cuente. 
Desde  que  determinó 
Kl  Parlamento,  que  fuese 
Uno  de  los  dos  mi  esposo, 
A  la  fortuna  obediente 
£1  brazo  torcí ,  agobiando 
A  tantos  inconvenientes 
La  cerviz,  que  aun  no  tenia 
Domadas  mis  altiveces, 
Imaginando  entre  mí. 
Que  nadie  á  la  mano  puede 
Ir  *á  la  imaginación; 
Y  asi,  al  durar  que  pudiese, 
Siendo  su  estado  mas  rico. 
Trocar  á  ios  intereses 
De  mi  mano,  discurrí, 
8i  me  era  mas  conveniente 
Federico  por  lo  sabio. 
Que  Enrique  por  lo  valiente. 
Representábame  aquel. 
Cuan  discreto,  cuan  prudente 
Hizo  la  proposición 
A  que  vino,  á  tiempo  que  este 
Ale  representaba  cuan 
Animosamente  débil. 
Bañado  en  su  noble  sanere 
Le  hallé ,  animando  sus  liaeftes 
£1  dia  de  la  batalla, 
Y  cuanto  restado  hiciese 
Volver  la  espalda  después 
Tanto  número  de  gente. 
Como  en  el  primer  motín 
A  Adolfo  siguió,  de  saerte, 
Que  entre  el  valor  y  el  ingenio 
Estaba  (ay  de  mí!)  pendiente. 
Mas  como  la  simpatía 
Incline,  ya  que  no  fuerce. 
Por  aquel  mandado  influjo. 
Que  de  los  astros  desciende. 
Se  confrontó  con  el  mió 
Mas  el  espíritu  ardiente 
I>e  Enrique,  deseando,  que  él, 
Ya  que  habia  de  ser,  fuese, 
Bntiéndelo  tú,  sin  que 
Á  mí  el  decirlo  me  cueste. 
¿Mas  qué  importa  que  lo  diga! 
Si  es  preciso,  (pena  fuerte!) 
Que  al  oir  (dolor  injusto!) 
De  tí  ahora,  (dura  suerte!) 
Que  Federico  me  adora, 

Y  que  Enrique  me  aborrece, 
La  mina  del  corazón, 

Que  estaba  oculta,  reviente. 
Tú  tienes,  ay  Margarita! 
La  culpa,  que  tú  no  tienes; 
Pues  con  decir,  que  él  me  injuria. 
Me  dices,  que  yo  me  queje. 
Enrique,  que  ver  el  puerto 
Desde  la  cumbre  lineóte 
De  sus  esperanzas  p^^ 
Al  golfo  de  mis  desd^    * 
No  solo  á  él  aspira ,  ^^ 
Mas  él  á  esta  p^ru^  f^^!^'T" 
Purque  no  se  Btr^^  Vll^il^tjarin», 

Y  alguna  vez  it  J^((  i  ||3*" 


En  tanto  que  yo  me  escondo 

Kn  las  marañadas  redes 
i  Destas  murtas,  Margarita, 

Kal  tú  al  encuentro,  y  detenle, 
I  Diciéndole,  que  se  vuelva. 

Porque  conmigo  no  encuentre. 
Marg,  ¿Pues  cdmo' quieres  que  yo 

Me  atreva  Y 
Mad.  Pues  tú,  qué  temes? 

Marg.  Haberte  dicho...... 

Mad.  .  aQq^  importa, 

;  Que  la  verdad  me  dijeses  Y 

|i,Pudístelo  tú  excusar 
'  A  lo  que  te  dije? 

Marg,  Advierte, 

Que  podrá...... 

Mad,  Yo  estoy  aqni.       [Aeóndese. 

Mttrg,  ¿Quién  vid  empeño  como  este  Y    [oparre. 

8aUn  Enriqüb  ^  Patín. 

Pat.     ¿Es  posible,  que  te  atrevas 

A  volver  aqui? 
Bmr*  Qué  quierest 

¿Ten|;o  yo  elección,  ni  arbitrio. 

Ni  juidoY 
Pai.  ¿Pues  qué  oretendes 

Sin  aquesas  tres  alhajaar 
Em.    Morir  donde  me  consuele 

El  ver,  que  me  vé  morir 

Quien  creyó  de  mí. 

Mmrg*  Detente, 

Enrique,  y  de  aqui  no  pases, 

Por(||ue  anda  Madama  en  ese 

Jardui,  y  quiere  estar  sola. 
Emr.     ¿Que  aun  un  alivio  tan  leve. 

Como  el  verla,  hubieses,  tú 

De  ser  la  que  lo  impidiese  Y 

Pero  yo  me  volveré 

Sin  verla  á  ella,  por  no  verte; 

Que  una  acción  desatinada 

No  es  acdon  para  dos  veces; 

Y  temo,  que  mis  desdichas 
Seffunda  vez  me  despeñen. 
Á  Dios  pues. 

Marg.  Vete  tú  ahora, 

Y  sea  por  lo  que  fuere.  — 

Bien,  íortuna,  ha  sucedido,    [sgiertt. 
Emr,     Pero  antes  que  me  ausente. 

Ya  que  las  pruebas  de  loco 

Hechas  mi  dolor  me  tiene. 

No  puedo  dejar,  ingrata. 

De  decirte...... 

Nada  tienes 

Que  decirme. 

Sí  tengo;  oye. 

Nada  he  de  oirte.     Vete,  vete! 

Aqui  entra  ahora  la  queja  \pi  paño. 

De  que  el  suceso  dijese 

Pasado. 

Mas  no  será. 

Fiera,  sino  solamente 

Que,  ya  que  de  mí  te  vengaa. 

Será  justo  que  me  vengue. 

Verdad  es,  que  yo  te  quise 

Un  tiempo;  ¿pero  qué  tiene 

Que  ver,  que  un  hombre  se  mude, 

Con  que  una  muger  se  arriesgue  Y 

¿No  baató,  que,  hallando  medios. 

De  nuestra  patria  vinieses 

Á  TurindaY  ¿no  basté. 

Que  á  verme  á  la  torre  faeses. 

Cuando  U  batida......  Y 

Mad.  Cielos! 

Ya  «a  muy  otro  caso  este. 


Marg. 

Enr, 

Marg. 

Ma£ 


Enr, 
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\  Marg.  No  prosigas ;  porque  nada 
De  lo  que  dices  entiende 
Mi  discurso. 

Pai,  Sí  prosigas. 

Desbucha  cnanto  supieres. 
Descansa  tu  corazón. 

Enr.    ¿Y  no  basta  fínaimente 

JSI  que  hallándome  adorando 
Aquel  retrato  ,  tú  fueses 
La  que  el  arpón  le  pasases  ? 
¿Y  porque  á  mí  no  volviese, 
Lo  disparases  al  viento, 
Que  por  raro  contingente, 
Clavado  en  la  flecha,  á  manos 
De  Federico  le  lleve? 
¿Sino  que,  volviendo  ahora 
Á  la  tuya,  me  pusieses 
En  ocasión  X^sto  solo 
Me  pesa  que  se  me  acuerde) 
De  que,  sacando  la  daga. 
Pudieses  decir ? 

Marg,  Suspende 

La  Toz ,  que  si ,  porque  dije 
Que  andaba  Madama  en  ese 
Jardín,  pensando  que  te  oiga. 
Inventar  novelas  quieres, 

Y  tan  mal  trazadas,  que 
Aun  no  son  para  aparentes, 
Es  en  vano. 

Enr,  Mira  cuanto 

De  mí  lo  contrario  temes; 
Que,  á  pensar  que  alguien  lo  oia. 
Callara,  porque  no  debe 
Ser  disculpa  de  los  hombres 
Desdoro  de  las  mugeres. 
El  decirte  esto  no  es  mas 
Que  pedir,  tus  iras  temples. 
Siente  tus  zelos,  sin  que 
Sienta  mi  honor  que  los  sientes. 

Y  asi  no  temas,  que  nunca 
Esto  á  su  noticia  llegue. 
Aunque  padezca,  aunque  llore, 
Aunque  gima  y  aunque  piense 
Perderla  por  tí;  que  en  fin 
Soy  quien  soy,  y  eres  quien  eres. 

Pai.     El  bien  lo  podrá  callar,     [aparte. 
Mas  yo,  que  soy  un  pobrete, 
Que  no  entiendo  del  honor 
Las  filigranas  de  allende, 
Aqui  y  en  cualquiera  purte 
Lo  diré,  si  se  me  ofrece, 

Y  á  voces,  porque  en  efecto 
Soy  quien  soy,  y  eres  quien  eres. 


[Fate. 


[/'Me. 


I 


Sale  Madama  Inbs. 
Mad.  4 En  fin,  Margarita,  no  hay 

Cosa  que  no  se  revele? 
Aforg*.  Si  tú  te  ocultas  tan  mal, 

Señora,  que  pueda  verte, 

¿Qué  mucho  <|ue  en  su  disculpa 

Tales  fábulas  invente? 

Que  yo,  cuando....^ 
Mad.  Bien  está. 

Vete  de  mia  ojos.  Tete; 

Y  sin  <$rden  mia  á  mis  ojos 

No  Tuelvas. 
Marg,  ^    Cielos,  yaledme!    [aparte. 

Víbora  he  sido,  mi  propia 

Ponzoña  me  ha  dado  muerte.  [ri 

Mad,  ¿Quién  se  atreverá  á  decir 

En  lo  que  llegaá  oir  y  ver, 

Si  tengo  que  agradecer, 

O  si  tengo  que  sentir? 

Porque,  ai  quiero  inferir 


Quien  es  dueño  de  un  temor, 

Mu9  [<fefit.]  Es  el  engaño  traidor. 

Mad,    Y  quien  de  un  ansia  mortal, 

Mus,  [ifenf.]  El  desengaño  leal. 
Mad,   ¿Quién  con  tal  eco  sonoro 

Ha  aumentado  mi  dolor? 

Cuando  entre  uno  y  otro  horror 

Son  para  mí  en  pena  igual. 

Muí,  [áent,]  El  uno  dolor  sin  mal, 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 
Es  el  engaño  traidor. 
El  desengaño  leal. 

Mad,   La  música,  que  mandé. 

Que  á  los  jardines  bajara. 
Parece  que  de  mi  rara 
Duda  el  oráculo  fue; 

Y  es  verdad;  que  cuando  en  fe 
De  un  ignorado  dolor 
Preguntaba  á  mi  temor. 

Qué  mal  es  el  mió?  me  advierte. 

Que  quien  quiere  darme  muerte......' 

FXíaymus.  Es  el  engaño  traidor. 
Afacf.   Díganlo  de  Margarita 

Las  cautelas,  con  que  ya 

Nuevos  afectos  me  da. 

Pensando  que  me  los  quita; 

^ues  cuando  mas  solicita 

A  Enrique  poner  en  mal. 

Es  la  verdad  de  amor  tal. 

Que  hace  que  de  parte  esté 

Contra  su  traidora  fe...... 

Ellaymu9.  El  desengaño  leal. 
Mad,  Del  me  juzgaba  ofendida. 

Juzgándome  á  él  inclinada, 

Pero  ya  desengañada. 

Debo  estarle  agradecida; 

Que,  si  de  otro  amor  se  olvida. 

Los  zelos  en  caso  tal. 

Aunque  son  dolor,  no  igual 

Al  que  temí.    Con  que,  (ay  Dios!) 

Ya  que  son  dos,  de  los  dos^.... 
EUaymua,  El  uno  dolor  sin  mal. 
Mad,   Albricias  pues,  corazón. 

Que  aqui,  que  nadie  os  escacha. 

De  aquella  callada  lucha 

La  duda  de  la  elección 

No  toca  á  la  estimación; 

Y  cuando  sea  en  rigor 
De  Federico  el  favor. 

Me  aliviará  en  pena  tal,. 

Eüaymua,  Que  el  uno  es  dolor  sin  mal, 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 

Salen  Fbdbrico^  Enriqcb. 

Fed,     Desta  música  guiado 

Rnr,     Llamado  destos  acentos...... 

Fed,     Vengo,  á  pesar  del  enojo...... 

Enr,     k  pesar  de  la  ira,  vuelvo...... 

Fed,     De  Madama;  porque  juzgo....... 

Enr,     De  Madama;  porque  creo....... 

Fed,     Que  cuando  el  riesffo  es  tan  noble. 

Ha  de  apetecerse  el  riesgo. 
Eur.     Que  cuando  es  tal  el  peligro, 

Es  el  peligro  el  remedio. 
Fed,     Pero  aqui  está.    ¡Qué  bien  dudo...^. 
Enr.     Pero  aqui  está.    4  Qu¿  bien  temo...... 

Fed,     Volver  á  ver  su  semblante  I 
Enr,     Volver  á  mirar  su  ceño! 
Fed.     Ya  me  vid,  vengan  desdenes. 
Enr,     Ya  me  vio,  vengan  desprecios. 
Mad*   Federico!  Enrique  I  Ya 

Habréis  visto  de  aquel  pliego 

La  consulta. 
Lo9do9,  Sí,  señora. 
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Fed, 
Enr, 
Fed. 

Enr, 

Fed, 
Enr, 

Fed, 

Enr, 


Fed. 


Enr. 


Fed. 
Enr. 
Fed. 


Mad,    ¿Y  qué  es  lo  que  habéis  resuelto  Y 

Quién  queda  en  TurinciaY 
LoB  don.  Yo. 

Mad,  ¿,Pue9  quién,  decid,  según  eso» 

A  Sublac  vuelyeY 
hondos.^  Mí  hermano. 

Mad,    Ya  la  cortesanía  entiendo. 
Si  yo  embarazo ,  enriad 
La  respuesta  al  Parlamento, 
Y  no  me  la  deis  á  mí; 
Que  ver  padecer  no  quiero 
Kn  la  atención  de  los  dos 
Escr^ulos  al  respeto, 
Para  no  decirme  cual 
Se  vuelve.    Guárdeos  el  cielo. 

Qué  es  esto?  Cuando  esperaba. 

Cuando  aguardaba,  qué  es  esto?.... 
Que  de  aquel  traidor  engaño  • 

Volviera  á  los  sentimientos, 

Que  durara  la  ojeriza 

Be  aquel  traidor  fingimiento....... 

Tan  otra  la  acción? 

Tan  otro 
El  semblante? 

¿Qué  suceso 
La  habrá  modado  Y 

No  sé. 
Si  ya  no  es  su  entendimiento, 
Que ,  viendo  que  un  accidente 
No  ha  de  destruir  pretexto 
Tan  general,  ha  tomado. 
Sin  duda,  por  buen  acuerdo. 
Hacer  desperdicio  del» 
Restituyendo  al  primero 
Estado  lo  principal. 
No  discurres  mal,  y  puesto 
Que  fue  un  paréntesis  solo 
£1  pasado  desacierto, 
Que,  una  vez  cerrado,  vuelve 
Á  proseguir  el  concepto, 
Enrique,  hermano  y  amigo. 
Pongo  por  testigo  al  cielo. 
Que  si,  á  costa  de  mil  vidas. 
Presumiera  que  el  incendio 
De  mi  pecho  se  apagara 
Con  la  sangre  de  mi  pecho. 
Me  le  rompiera ,  sacando 
Del,  en  cenizas  envuelto  . 
£1  corazón,  para  que 
Víctima  en  el  ara  ardiendo 
Del  templo  de  la  amistad. 
Fuera  culto  de  su  templo, 
£u  fe  de  tuyo.    ¿Mas  qué 
Ha  de  importarle,  muriendo 
Con  la  terquedad  del  alma 
IVli  amor?  Y  pues  que  no  puedo 

Yo  borrarle  delta,  tú 

C^ue  no  volvamos,  te  ruege, 

Á  la  pasada  cuestión; 

Que,  aunque  esperanzas  no  tengo, 

Y  es  fuerza  ser  el  mal  visto. 

Por  el  aborrecimiento 

Que  de  mí  creyó,  es  en  vano 

Que  ceda;  porque  mas  quiero 

Que  agena  mano  me  mate. 

Que  matarme  yo  á  mí  mesmo. 

Desprecíeme  mi  fortuna^ 

No  mi  elección. 

Hjya  un  medio. 
No  sé  que  le  ten^^  ¿0Ot* 
Sirvamos  Jos  dos  ^         ti^^iP®' 
Sin  aue  Ja  dich^   .  ttino 
8ea  del  otro  se/|(*^el   7.* 
Con  que  qaed^r^  %C^     ¿^ 


[r«e. 


Cautelada  del  consuelo. 
El  dia  que  ganes  tú 
La  ventura  que  yo  pierdo. 
La  competencia  en  ios  nobles. 
Dijo  un  hidalgo  proverbio, 
Que  era  una  lid  generosa. 
Eitr.     No  es  sino  abatido  duelo, 

Tal,  que  hiciera  ruin  el  alma. 
Si  el  alma  pudiera  serlo. 
Quien  adora  lo  que  adoro. 
Quien  espera  lo  que  espero. 
Lo  que  idolatro  idolatra. 
Festeja  lo  que  festejo. 
Goza  también  lo  que  gozo. 
Padece  lo  que  padezco, 
¿Puede  ser  competidor 

Y  amigo?  No.    ¿Cuándo  fueron 
Los  zelos  plaza  sitiada. 

Para  capitular  medios? 
Yo  serviré,  sirve  tú ; 
Mas  no  con  consentimiento; 
Que  no  han  de  pasar  mis  penas 
El  que  salgan  los  desprecios 
Con  insignias  de  favores, 
Pues  dice  adagio  mas  cuerdo : 
Sobre  zelos  no  hay  partido. 

Fed.     ¿  No  hay  partido  sobre  zelos  ? 

Enr,     No. 

Fed.  Y  has  de  sentirlo? 

Enr.  Sí. 

Fed.     No  hay  remedio? 

Enr.  No  hay  remedio. 

Fed.     Pues  dame,  Enrique,  los  brazos, 

Y  á  Dios;  porque,  no  teniendo 
Medio  el  disgustarte,  hoy 
Verás,  que  á  la  patria  vuelvo; 
Pero  sabe,  que  á  morir. 

Enr,    Lloras? 

Fed.  Sí,  yo  lo  confieso, 

Y  sin  vergüenza;  porque. 
Si  amor  disculpa  este  yerro, 
¿Qué  harán  amor  y  amistad? 

Ekr,    Limpíate;  que  gente  siento. 

Salan  Adolfo  ^  Cblio. 

Adol.  De  parte  de  la  nobleza 

Yo 

Cel,  Y  yo  de  parte  del  pueblo 

jédol.   Vengo  á  saber  de  los  dos....... 

CeL      Saber  de  los  dos  pretendo,. 

Loidos,  En  qué  os  habéis  convenido? 

üJfir.     Yo  lo  diré.  —  Dadme,  cielos,     [aparte. 

Paciencia,  ya  que  me  obligan 

Tan  nobles  sus  rendimientos.  — 

Es  tan  alto  el  interés. 

Es  tan  soberano  el  premio 

De  ser  de  Madama  esclavo, 

Y  ser  de  Turincia  dueño. 

Que  no  hay  conveniencia  en  que 
Ninguno  pierda  el  derecho 
A  tan  no  esperada  dicha. 

Y  asi  hemos  los  dos  resuelto. 
Con  el  debido  decoro. 

Que  al  ser  quien  somos  debemos. 

En  las  manos  de  Madama 

Volver  á  poner  el  pliego. 

Sea  suya  la  elección; 

Que  nosotros  no  queremos 

Mas ,  que  servir ,  y  que  den 

Los  influjos  de  su  cielo 

Á  quien  qiüsiere  la  dicha. 

Ya  que  no  el  merecimiento, 
^dol.   Tan  cortesana  respuesta 
I  Á  Madama  llevaremos. 
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Cel. 
Fed. 


Cel 


Cel      Y  ella  bar4  la  eatimacioot 

Qae  debe  á  tan  noble  acuerdo. 
AdoL   Y  creed  f  que  la  nobleza    [d  ^wifue* 

Estimará  con  extremo, 

Que  seáis  tos  el  elegido. 
Cel      Y  creed,  que  todo  el  pueblo    [d  ^eierteo. 

Está  deseando ,  que  vos 

rais  quien  goce  su  gobierno, 
cuyo  efecto  tendréis 

Siempre  en  m(  un  leal  tercero. 

Si  la  elección  se  reduce 

De  mis  canas  al  consejo, 

Que  «1  Tuestros  méritos  hai>ie 
•  Como  debo. 
Cel  Á  cuyo  efecto 

Siempre  en  mí  tendréis  quien  haga 

De  vuestro  mérito  acuerdos 

En  aplausos  populares. 

Que  no  son  malos  terceros 

Para  amantes  pretensiones. 
JEnr»    Con  el  almft  os  lo  agradezco. 
Fed,     Yo  con  la  vida  os  lo  estimo  $ 

Y  os  doy  palabra,  que  el  tiempo 
Os  diga  cuan  obligado 
Quedo  del  ofrecimiento. 
En  fin  lo  pagareis  Y 

Sí; 

Y  otra  y  mil  Teces  ofrezco 
El  seros  agradecido. 
Otra  y  mil  veces  acepto;  — 
Aunque  no  tanto  por  tos,    [aportt. 
Cuanto  por  vengarme,  cielos! 

De  aquel  desaire  de  EBrique. 
Adol   Vamos,  donde  hagamos,  Óélio» 

Desta  respuesta  la  forma, 

I^ara  ir  con  ella  luego 

A  la  audiencia  de  Madama,      [ronts  Iqm  do$, 
Enr,    Federico,  ¿estás  contento 

Con  que  me  be  dado  á  partido? 
Fed.    Contento  no;  pero,  atento 

A  tu  cordura,  te  estimo 

La  resolndoB. 

Sale  Patín. 

Pét  ¡Qué  presto 

Corre  una  voz  en  el  vulgo! 

8aU  Tálom. 

Tal     Si  vuela  en  alas  del  viento. 

Qué  mucho  Y 
Air.  ¿De  qué  es,  di,  loco. 

La  alegría? 
Fed,  ¿De  qué  es,  nedo, 

El  placer? 
Fai.  De  que  oyó  apenas 

La  gente  el  conforme  acuerdo 

pe  los  dos  en  reducirse 

A  público  galanteo 

Vuestra  competencia,  cuando. 

Adivinando  torneos, 

Justas,  saraos,  festines, 

Galas ,  libreas ,  festejos. 

Todos  se  alegran. 
Tal.  Y  tanto 

Estima,  que  se  hayan  vuelto 

Duras  campañas  de  Marte 

En  blandas  selvas  de  Venus, 

Que,  como  si  fuera  este 

De  Carnestolendas  tiempo. 

De  máscaras  y  disfraces 

En  un  punto  se  han  cubierto 

Calles  y  plazas. 
Pát,  Y  mas. 

Que  todo  se  sabe  luego ; 


Y  es,  que  esta  noche  las  damas 
Diz  aue  un  festín  han  dispuesto. 
En  albricias  de  la  paz, 
Cuyo  nombre  es,  si  me  acuerdo, 
Ija  galería  de  Amor, 
Que  es  un  bailete,  compuesto 
De  cuantos  en  el  salón 
De  máscara  entran. 

Tal  Y  atentoi 

Es  fuerza  estar  los  dos,  con 

Kl  digno  embelesamiento 

De  ojos,...,..    Mas  oíd  los  ecos. 
Fat.     Ya  de  voces  é  instrumentos 

El  aire  se  puebUu 
i7not  [dentJ]  j  Viva 

Enrique ! 
Paí,  Viva  por  derto! 

Otros [denf.]  Viva  Federico! 
Tal  I  Viva 

También  1 
Pat,  Parece  que  opuestos 

A  cátedra  estáis,  según 

Los  vítores. 
Rnr,  Pues  supuesto 

Que  ya  estamos  declaradoe 

Competidores,  los  délos 

Te  guardes. 
Fed,  ¿Por  qué  de  mf 

Te  despides  con  despego? 
Knr,    Porque  á  mi  competidor 

Aun  saludarle  el  sombrero 

Es,  por  decir  de  los  otros. 
Fed*     Pues  si  ese  es  tu  gusto,  quien». 

Antes  que  tú  me  le  hagas. 

Hacértele  yo*    Los  cielos 

Te  guarden.  —  Vamos,  Talos. 
Tal     Que  has  de  ser,  sin  duda,  creo. 

Tú  el  elegido. 
Fed.  Por  qué? 

Tal     Porque  lo  mereces  menos. 
Knr,     Ay,  Patín!  llegó  mi  vida 

Á  su  fin. 
ña.  Téngate  d  ddo 

En  descanso.    ¿Mas  por  qué 

Desconfías? 
Sur*  Porque  es  cierto. 

Que  está  creyendo  Madama, 

Que  soy  yo  quien  la  aborrezco, 

Y  mi  hermano  quien  la  adora. 
Pat.     No  te  desconsueles  deso; 

Que  vencer  lo  no  venddo 
Suele  el  desvanedmiento 
Mas  por  tema,  que  por  gusto; 

Y  en  cuanto  á  ser  tema,  creo. 
Que  esté  en  tu  favor. 

Enr.  Mal  haya 

Tan  malogrado  despecho. 
Que,  ya  que  dejé  noticias 
De  loco  y  de  desatento. 
No  dejó  comodidades. 
Que  suele  tener  el  seírlo. 
Dando  la  muerte  á  aqud  áspid, 
A  aquel  basilisco  fiero. 
Por  quien  sin  culpa  y  disculpa 
Tantas  desdichas  padezco. 
I  Qué  diera,  ay  Dios!  por  poder, 
Sin  faltarme  yo  á  mi  mesmo, 
Desengañar  á  Madama! 

Sale  Marga  BITA  d  una  reja. 

Marg.  Solo  está  el  Jardin ;  no  veo 

Mas  que  á  él  y  al  criado.  —  Enrique! 
/?Rr.    Llamaron  ? 
Pal.  S(. 


[romee  ím  dcé. 
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Y      YENCBRis. 
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Dónde 1 


Marg» 


Enr. 
Pat. 

Enr. 
PaU 


Enr. 


Pal. 


Knr, 

Pat,  Entiendo 

Que  hacia  allí. 

Enrique ! 
Enr.  Quién  llama? 

Marg,  Leed,  responded,  y  sea  presto; 
Que  una  cinta  bajará 
Por  la  respuesta. 

Qué  es  estol 
81  es  Margarita,  ¿qué  quieres 
Que  sea,  tino  otro  enredo? 
Un  libro  es  de  memoria. 
Veamos  si  es  de  entendimiento. 
Enr.  [lee]  „Madama  oyó  lo  que  me  dijisteis,  y  des- 
aterrada de  su  cuarto,  me  tiene  en  el  mió 
„retirada.  Temo,  que  amenazan  mi  yida  su 
„condidon   y  mi  delito.     No   ot  acordéis 
„que  erré,  sino  que  erré  zelosa.    Y  pues 
^me  sacaron  de  mi  casa  mis  finezas,  Tuél- 
„vame  á  ella  vuestra  obligación.  Entre  las 
„máscaras  desta  noche  saldré  disfrazada; 
„tened  quien   me  acompañe.     Que  si  vob 
„estais  quejoso,   yo  afligida,  y  nada  debe 
„degradamo8,  á  mí  de  muger,  ni  á   vos 
„de  caballero.    Dios  os  guarde.*' 
[repr.]  {Quién  en  tal  duda  se  ha  visto! 
PaU     y  qué  has  de  hacer? 

¿Cómo  puedo 
Faltar,  yá  que  falte  al  gusto, 
A  la  deuda?  Fuera  desto. 
Lo  que  me  debo  por  mi. 
Ya  en  albricias  se  lo  debo; 
Pues  sé  que  sabe  Madama, 
Que  la  adoro  y  no  la  ofeudo. 
Responderéla  que  salga. 
Que  fuera  mejor,  sospecho. 
Dejarla,  que  pereciera 
A  manos  de  su  embeleco; 
Que,  si  saben  las  mugeres. 
Que  en  enredando  y  mintiendo 
Ha  de  haber  quien  las  escape. 
Ya  verás  que  harán  con  eso 
Sobre  su  mal  natural. 

SitJen  Madama  j^  Laüea  d  una  reja  debajo 
de  la  d»  Margar  ¿i  a. 

Laur,  Esta  galería  del  cierzo, 

Que  en  lo  bajo  participa 

De  mas  saludable  fresco. 

Podrá  divertir,  señora. 

Un  rato  tus  sentimientos. 
ufad.    Dices  bien,  pues  amparadas 

De  las  ramas,  que  sirvieron 

De  zelosía  á  sus  rejas. 

Ver,  sin  ser  vistas,  podemos. 

En  tanto  que  aqui  me  traigan 

De  la  nobleza  y  el  pueblo 

En  la  respuesta  que  aguardo, 

La  ventura  que  no  espero. 
Laur.    \  Qué  solo  el  jardín  está  1 
Mad.    8olo  á  Enrique  y  su  escudero 

Veo  en  éL 

Y  me  parece 

Que  está,  señora,  escribiendo. 

Ya  respondL 

Y  bien  tasado 

De  la  tal  respuesta  el  tiempo. 

Hazla  seña,  que  se  asome. 

Marg*  k  asomarme  no  me  atrevo; 

Basta  que  baje  la  cinta. 

Mira  SI  hav  en  todo  esto 

Quien  pueda  vernos, 

f^O  hay  nadie. 

Pues  á  dar  el  Jíbr^  ^^q. 


Enr. 
Mad. 

Enr. 

Laur. 
Pat. 
Enr. 
Pat. 


Marg. 


Laur*  Hacia  aqui  viene. 

Mad,  Si  acaso 

Oyó  ruido ,  y  quiere  vemos, 

No  lo  logre,  cierra  y  deja 

Solo  un  postigo  entreabierto, 

Para  ver,  sin  que  nos  vea, 

8¡  acaso  es  otro  su  intento. 

Bien  podéis  subirle  ya. 

No  puede. 

iQuita  el  libro  Laura, 
Qué  miro,  cielos! 

¿Quién  es  quien  el  libro  quita? 

¿Quién  os  mete  á  vos  en  eso? 

Quien  le  ha  de  meter?  El  cura. 

Ay  de  mí  infeliz!  Qué  es  esto? 

Eso  dudas?  Una  mano 

Con  todos  sos  cinco  dedos. 

Que,  entreabriendo  la  ventana. 

Pescó  el  libro,  y  cerró  luego. 

Sin  libro  vuelve  el  listón. 

¿Si  aun  respuesta  no  le  debo. 

Cómo  le  deberé  amparo? 

¡  Ua  infame ,  mal  caballero. 

Que  á  una  muger,  sea  quien  fuere. 

Dejas  en  manos  del  riesgo  1  [Betiraee. 

¿Qué  piensa  usted  que  era  sola 

La  quitaretratos ?  Bueno! 

Pues  también  hay  quitalibros. 

¿Quién  ha  visto  igual  suceso? 

Yo  por  estos  mismos  ojos. 

¿Viste,  Patin,  (yo  estoy  muerto!) 

Quien  tomó  el  libro? 

Una  dueña. 

Con  todos  sus  paramentos 

Blanquecinos. 

Tú  la  viste? 

No  la  vi,  pero  lo  infiero. 

De  qué? 

De  lo  bien  que  pesca. 

Quita,  loco,  quita,  necio; 

Que  no  estoy  para  locuras. 

De  cuándo  acá?  Peor  es  esto. 

Que  sale  al  jardín  Madama, 

Acompañada  de  Celio 

Y  Adolfo. 
Enr»  Pues  no  me  vea. 

Porque,  si  aquese  suceso 

Llega  acaso  á  su  noticia. 

Pueda  negarlo,  diciendo. 

Que  no  estuve  en  el  jardin. 
Pat.     Buena  disculpa. 


1 


Pat. 


Enr, 
Pát. 
Enr. 

Pat. 


Enrm 
Pat, 
Enr, 
Pat. 
Enr. 

Pat, 


Laur. 

Enr. 
Pat. 


Bar. 

Pat. 
Enr. 


Salen  Madama  Imbs,  Laura,  Adolfo 

y  Cbx*io. 

Mad.  ¿En  efecto 

Eso  responden  los  dos? 
Adol,   Tanto  á  tu  decoro  atentos 

Están. 
Cel,  Y  á  tu  gusto  humildes. 

Mad,  ¿Posible  es  que  digáis  eso? 

¿|Pues  pudieran  responder 

Mas  en  mi  agravio,  ni  menos 

En  mi  favor? 
AdoU  ¿De  qaé  suerte 

Lo  entiendes? 
Mad.  Asi  lo  entiendo :...... 

Después  hablaré  contigo,    [aparte. 

Déjame  ahora ,  pensamiento. 

Que  hable  con  los  demás.  —  ^ 

Quien  pone  en  nú,  mano,  es  cierto. 

Su  elección,  pone  en  nú  mano 

Mi  arbitrio,  y  yo  no  le  tengo; 

Que  mugeres  como  yo, 
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£1  día  que  resolvemoi 

Casar  por  razón  de  estado,  | 

No  es  decente  que  dejemes 

Resquicios  á  la  malicia  [ 

De  que  fue  por  gusto  nuestro. 

¿.Cómo,  puedo  yo  decir: 

A  este  elijo,  ó  á  este  dejo,  I 

Sin  peligrar  en  que  tuve 

Determinado  el  afecto  y 

Yo  habia  de  nombrar?  ¿yo  habia 

De  dar  ¿  entender,  que  quiero 

Mas  á  este,  que  á  aquel?  ¿No  fuera« 

Sin  poder  dejar  de  serlo, 

Una  casi  liviandad? 
Ccl.      La  inclinación  en  sugetos 

Tales  tiene  ojos. 
Mad.  Cómo? 

Ccl.      Como  no  se  tiene  á  ellos, 

Sino  á  sus  heroicas  partes. 

Federico  es  sabio,  es  cuerdo; 

1^0  le  elijas  ¿él;  elige 

k  la  virtud  de  su  ingenio; 

Que  elegir  una  virtud. 

Mas,  que  indecoro,  es  acierta. 
AdoL  Dice  bien,  Enrique  es 

Osado,  altivo  y  resuelto; 

Elige  en  él  el  valor. 
Mad.   Ni  uno  ni  otro  resuelvo; 

Y  asi  basta  que  me  dé. 
Por  redimir  los  asedios 

De  la  patria ,  á  los  partidos 
De  casar  á  gusto  vuestro. 
Sin  que  parezca  que  es  mío. 
JdoL  Mira  como  ha  de  ser  esto ; 

Que  el  pueblo  no  vé  la  hontf 
Ufano,  alegre  y  contento. 
De  ver  publicar  la  paz, 

Y  ese  ejército  deshecho. 
Que  tiene  á  vista. 

CeL  Y  pues  ambos 

Han  comprometido  y  puesto 

En  tu  mano  la  elección. 

No  hagas ,  señora ,  desprecio 

De  acción  tan  digna ,  sino 

Declárate. 
jidoL  Y  sea  tan  presto, 

Que  lid  se  malogre  el  gozo....... 

Cel.      Que  no  se  entibie  el  festejo..».. 
JdoL    Que  están  todos  deseando...... 

Cel.      Saber  para  su  consuelo...... 

Adol.   Quien  es  tu  feliz  esposo. 

CeL      Y  quien  feliz  Duque  nuestro,  [roiits  lot  do». 

Mad,   De  plática  tan  molesta 

Vuelva  &  hacer  divertimiento, 

Ya  que  nos  embarazó 

Entrar  los  dos  á  aquel  tiempo. 

Lo  que  él  responde,  pues  vimos 

Lo  que  ella  escribe. 
havr,  Y  qué  es? 

Mad.  Esto: 


Antes  que  él  la  haga.     Ve  presto, 
Laura,  y  dila,  que,  porque 
La  nota  no  la  eche  menos. 
Baje  esta  noche  al  festín; 

Y  ten  cuidado,  te  ru^o, 
No  te  apartes  de  su  lado. 

Laur,  Verás  como  te  obedezco. 

Mad.   Ya  que  hemos  quedado  á  solas. 
Te  he  de  cumplir.,  pensamiento, 
La  palabra  que  te  d{ 
De  hablarte  con  el  silencio.' 
Óyeme  tú,  pues  á  otro 
No  descubriera  mi  pecho; 
Ni  aun  á  tí,  si  no  supiera, 
Qne  te  ha  de  llevar  el  viento. 
Yo  confieso,  que  es  de  Enrique 
La  inclinación;  yo  conñeso. 
Que  no  la  han  desayudado 
De  Margarita  los  zelos; 
Porque  no  sé  qué  se  tiene. 
Ya  que  hablo  contigo,  esto 
De  arrastrar  despajos,  que 
De  otras  hacen  aprecio. 
¿Pero  qué  importa  que  tengan. 
Ni  la  inclinación  trofeos. 
Ni  los  zelos  desengañoa, 
Si  declararme  no  puedo 
Sin  nota  de  que  parezca, 
Que  entra  á  la  parte  el  afecto? 
Como  pues  hubiera  un  modo, 
Dame  tu  favor,  ingenio, 
De  dar  á  Enrique  la  mano. 
Sin  dársela  yo,  cumpliendo 
Con  mi  altivez,  y  conmigo, 

Y  con  mi  estado,  supuesto 
Que  no  me  puedo  excusar, 

Y  en  dilatársela,  arriesgo. 
Que,  eligiendo  ellos,  será 
Á  Federico.    ¿Quién,  cieloa. 
El  modo  me  dará?  cuando 
Están  mis  penas  diciendo :...... 

Afiis. [denc]  Quiero,  y  no  saben  que  quiero; 

Yo  solo  sé,  que  me  muero. 
Mad,  ¿Siempre,  música,  has  de  ser 

Para  mi  fatal  proverbio? 

Y  hoy  joas ,  pues  repites ,  como 
Si  me  estuvieras  oyendo :.....« 

Eüaymus.  Quiero,  y  no  saben  que  quiero; 
Yo  solo  sé,  que  me  muero. 

Salen  FsDBRico^  Taloh. 

Fed,     Pues  la  máscara,  señora, 
41  festín,  que  prevenido 
Está ,  licencia  ha  tenido 
De  entrar,  poblándose  ahora 
De  músicas  y  disfraces 
El  salón,  donde  ha  de  ser 
Todos  mostrando  el  placer 
De  las  esperadas  paces. 
Decid,  ai  entre  ellos  (ay  Dios!) 
Podrá  á  no  tener  lugar 
Un  aventurero  entrar? 


[fate. 


[lee]  „Nunca  yo  podré  faltar  á  mis  obligaciones, 
„y  hasta  .aseguraros,  procuraré  asistiros. 
„Tomad  vos  la  resolución;   que  yo  pondré 

„los    medios   para   que   volváis   á   vuestra  i  iVad.  ¿Pues  sois  de  máscara  vos? 

„casa,   donde   servida  os  hallareis  de  mi[  Fed,  Sí,  señora,  y  el  primero 

„memor¡a.   Perdonad,  que  no  di£0,  volun-  Con  quien  esto  mote  habló. 

„tad,  porque  no  puedo  ofrecer  lo  que  Jio '  Afail.  Cómo? 

„es  mió.    Dios  os  guarde.^^  Fed.  Como  solo  yo 

Laur.   Y  qué  intentas  ?  Él  y  mu9.  Quiero ,  y  no  saben  que  quiero. 

Mad.     ^  Por  si  acaso  Mad.  Festín,  que  á  todos  permite 

A  darla  otro  aviso  ha  vuelto.  Tan  general  la  licencia. 

No  ha  de  lograr  la  hidalguía  No  fuera  justa  advertencia. 

Esta  noche  por  lo  menos ;  Que  á  uno  solo  se  la  quite. 

Porque  quiero  hacerla  yo  Venid  pues. 
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Macf, 


Pat. 
Fed. 


Fed.  Felice  he  sido,     [apmrte. 

"     Paei  afaUe  llego  á  ver 
Su  semblante. 
TaL  Tú  has  de  ser 

El  llamado  y  escogido. 

Salen  Enrique^  Pativ. 

Enr.    4  Acompasando  á  Madama    [aparte. 

Va  Federico,  y  habrá 

Quien  diga  que  convendrá 

En  que  otro  sirva  á  su  dama  Y  — 

Vire  Dios!  si  la  licencia 

De  Federico,  señora. 

Hace  ejemplar,  ¿quién  ignora 

Que  pueda  á  vuestra  presencia 

Llegar  otro  aventurero? 

Que  quizá  á  ese  mote  dé 

Mas  razón. 

Por  qué  Y 

Porque...... 

Flymut,  Yo  solo  sé,  que  me  muero. 
Mad.    Lo  que  á  Federico  dije 

Diré  á  vos,  y  es,  que  el  lugar. 

Que  hoy  todos  tienen,  negar 

Á  uno  no  es  bien. 

Colige    [aparte  fo«  dor. 

De  su^semblante  su  enfado. 

Su  ceño  mas  riguroso    [aparte. 

Le  hablé;  yo  seré  el  dichoso. 
&ir.    Y  yo  siempre  el  desdichado; 

Pues  aun  habiendo  sabido 

Que  Margarita  mintié, 

Nada  he  mejorado. 
Fcd.  No 

Te  des,  amor,  por  vencido 

De  tu  parte,  hasta  acabado. 
Mad,   Para  lo  que  imaginé,    [«parte. 

Deshechas  hago,  porque 

Parezca  acaso  el  cuidado.  — 

Venid,  Federico. 

¡Fiero 

Rigor !  A  él  llama ,  á  m<  no. 

£1  sin  duda  no  mintié. 
Mueic,  Quiero ,  y  no  saben  que  quiero, 
•j^f*    Si  me  desprecia,  qué  espero  Y 
Afttsic.  Yo  solo  sé,  que  me  muero. 

[Fanee  todoe,  y  quedan  Talen  y  Patin, 
"i-     Desde  hoy ,  Patín ,  me  parece, 

Qae  habras  en  contienda  igual 

De  hablarme  por  memorial. 

áQué  es  lo  que  te  desvanece  Y 

Ser  mi  amo,  como  troven 

Mis  discursos  á  un  semblante, 

Bl  mas  venturoso  amante. 

Y  el  mas  desdichado  jéven 
Será  también,  si  casado 
Ki  premio  es  que  ha  de  llevar. 
Si  te  quisieres  quedar 
Kn  casa  para  criado 
Mío,  podrá  ser  que  te 
Reciba;  acude,  que  creo 
Que  hacerte  algún  bien  deseo. 
Picaro,  yo  te  le  haré 
A  tí  y  todo  tu  linage. 
¿Qué  hay,  buen  Patín,  por  acá? 
Qué  se  ofrece?  cómo  va? 
Desvanecido,  salvage, 
Lo  que  se  me  ofrece  es. 
Romperte  aquesa  cabe^ 
Pues  ya  la  música  «Qitv'^^a^ 
Déjalo  para  después^  1*10*"* 

Y  entre  el  festíro  jh. 
Mezclémonos  i  mg  t^^of 

To».  II. 


Enr. 
Fed. 


Pai. 
TaL 


Pat. 


Tal. 


Pat. 
TaL 
Ptot. 


Tal. 


Pues  que  somos  trastos  todos 
De  la  galería  de  Amor. 


[Fanee. 


Salen  MúeicoSf    Madama  Inbs,    Margarita, 

Laura^  Damas^  Adolfo,  Enriqub,  Fbdb- 

RICO,  Cblio^  JtídecaraSf   en  forma  de 

sarao ,  y  después  Patín 

y  Talón. 

Afuste.  Que  tapatan ,  que  esta  varía  alegría. 

Que  tapatan,  es  de  Amor  galería; 

Que  tapatan,  que  este  alegre  rumor, 

Que  tapatan,  galería  es  de  Amor. 
Todos.  Que  tapaian,  que  este  alegre  rumor, 

Que  tapatan,  galería  es  de  Amor. 
Miistc.  Que  tapatan ,  que  no  hay  instrumento, 

Que  tapatan,  que  no  pueble  el  viento. 

Que  tapatan,  de  confusa  harmonía. 
Todo».  Que  tapatan ,  es  de  Amor  galería. 
Afuste.  Que  tapatan ,  que  aqueste  placer. 

Que  tapatan,  do  no  hay  hombre  y  muger. 

Que  tapetan ,  que  no  sepan  hacer, 

Que  tapatan,  mudanza  a  primor. 
Todos. Que  tapatan,  galería  es  de  Amor. 
Af tisic.  Que  tapatan ,  que  esta  confusión. 

Que  tapatan,  donde  no  hay  nación, 

Que  tapatan,  aue  no  baile  sin  son. 

Que  tapatan,  ae  noche  y  de  dia. 
Todos. Que  tapatan,  es  de  Amor  galería, 
ütcste. Que  tapatan,  este  alegre  rumor, 
7Wos. Que  tapatan,  galería  es  de  Amor. 
Adol.   Todo  vuestro  pueblo  aguarda 

Que  le  lionreis. 
Mad.  Pues  es  tan  justo. 

Hacerle  quiero  este  gusto. 
Adol   Qué  tocarán? 
Fed.  La  gallarda; 

Que  danzando  vos,  será 

Cualquier  compaa. 
Enr.  i  No  ea  méior 

Una  alemana  de  amor, 

Poea  yoa  lo  sois? 
Fed.  No;  y  puea 

Este  lugar  merecí. 

Fortuna  que  amor  exalta. 

Tocad  para  mí  la  alta. 
Enr.    Y  la  baja  para  mí. 
Afad.   Que  eljíais  los  dos  no  es  bieSt 

Si  he  de  danzar  con  loa  dos. 
Fed,    Elegid  el  compás  vos. 
Enr.    Qué  tocarán? 
Alad.  El  desden. 

AíttsícFrancelisa,  Francelisa, 

La  del  talle  alemanes. 

Mañana  me  parto  á  Francia; 

¿  Qué  mandáis  ó  qué  queréis? 
Afad.   Que  os  vais  y  que  no  tomña. 
[Trepieaa  Madama  doaxandOj  y  eae  en  ti»  hraxoe 

de  Enrique. 

Mad.  Válgame  él  delol 

Air.  Felice 

Yo ,  pues  tanta  dicha  alcanzo» 

Que  puedo  decir,  señora, 

Que  tuve  el  cielo  en  mis  brazos. 

Después  que  fuisteis  mi  cielo. 
3lad,   Soltad,  BSnrique,  la  mano. 

Vos  atreviodento  ? 
Enr.  Ved, 

Que  no  atrevido  os  agravio; 

¿Porque  quién  viera,  sdlora. 

Venir  todo  el  cielo  abajo. 

Que  la  mano  no  le  diera? 
Mod.  Habiéndola  vos  tomado. 


MUGER,      LLORA, 
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Yo  no  Quiero  qoe  lea  mía; 

No  me  la  Tolraia.  —  Vaaalloi» 

Bata  mano  es  ya  de  Bnriqoe; 

Vuestro  Duque  soberano 

Le  aclamad,  pues,  sin  que  incurra 

Mi  aluces  en  el  agrado, 

Bl  acaso  se  la  did. 
Enr»    Claro  eitá,  que  un  desdichado 

Mal  pudiera  ser,  señora. 

Dichoso  sin  el  acaso. 
I7fiofl.  Viva  Enrique! 
OtroM*  Enrique  TÍTal 

jidoL  Y  ffoce  felices  años 

Á  Turinda. 
To¿of.  Viva  Enrique! 

Fed»    ¿Qué  ira  es  esta,  cielo  santo,    [apmrte, 

Qoe  ha  introducido  en  mi  pecho 

La  envidia  dé  haber  pensado. 

Que  no  ha  sido  acaso  solo  Y 
Marg,  i  Para  esto ,  infelices  hado»,    [ejMite. 

Después  de  no  responderme. 

Ni  darme  ayuda  un  ingrato. 

Quiso  Madama,  que  yo 

Asistiese  en  su  sarao. 

Para  que  fuese  testigo  f 

4  Pero  de  qné  me  acobardo? 

Bl  tiempo  dirá  mis  iras. 
CeL     iBn  fin,  fortuna,  has  logrado    [epertt. 

Hacer  ducSo  al  que  aborreacoV 

Pero  otra  ocasión  aguardo» 

Que  ^uizá  mi  saña  diga. 
fnr.    Federico,  pues  yo  gano 

La  dicha,  tú  no  la  pierdes; 

Que  esto  es  competir  hermanos 

Y  amigos, 
Feié  8i  la  decdon 

Te  la  hubiera,  Enrique,  dado, 

Fuera  valida  ú  dicha; 

Pero  habiendo  sido  acaso, 

Aun  le  queda  al  albedrfo 

Su  Toluntad. 
Mad»  Ya  es  en  vano; 

Que,  aunque  fue  acaso,  ea  verdad» 

Habiendo  caido  el  acaso 

Bu  la  parte  del  valor. 

Con  quien  se  confronta  tanto 

Mi  ardiente  espíritu  altivo, 

Le  afirmo  y  no  le  retrato.  — 

Venid  todos ,  repitiendo 

Una  ves  j  otra  en  su  aplauso  z 

Viva  Bnnque! 
Todos,  Enrique  viva! 

Fed.     ¡De  ira  y  de  cólera  rabio!    [«perto. 

La  parte  del  valor?  Pero 

Bsto  es  para  mas  despacio. 
PaU     Talón,  ai  quieres  quedarte 

En  Turincitf  por  criado 
Mío,  te  recibiré; 
Acude  por  allá  á  ratos; 
Que  ya  que  algo  no  te  dé. 
Podra  wtr  to  áé  con  algo* 
Tah     Deja  vénganlas  y  dime, 
81  dama  y  galán  casados 
Están  ya,  4 qué  falta  á  esta 
Noveki  de  nuestros  aoios? 
Por  qué  no  da  fin? 
Páí»  Porque 

Presumo,  si  no  me  engaño, 
Qoe  ha  de  ser  otra  jomada 
La  que  acabe  de  contarlo. 


JORITAOA     in. 


Salen  Fbdbbioo,  Talon^  Soldada», 

Fed,     Emboscado  entre  las  breñas 

Deste  oculto  sitio  umbroso. 

Que,  aun  contra  el  sol  defendido. 

Son  rebellines  sus  troncos. 

Tan  astutamente  mudo. 

Tan  calladamente  sordo. 

Que  aun  no  sepa  del  el  viento. 

Quede  el  ejército  todo. 

Ya  que  de  su  marcha  real. 

Con  que  partí  cauteloso. 

Despedido  de  Madama 

Y  Enrique,  torcer  dispongo 

Los  designios,  y  valido 

De  los  pálidos  embozos 

De  la  noche,  he  penetrado 

Esos  collados  fragosos, 

Mientras  la  vuelta  del  Rin, 

Al  Rin  sus  cristales  torno. 

Retiraos  pues  en  tanto 

(Ya  que  el  alba  en  rayos  do  oro 

Nos  va  despuntando  el  dia) 

Que  vo  el  puesto  reconoico» 

Por  donde  mas  recogido 

Su  rápido  curso  undoso 

Da  mejor  disposición. 

Para  que  pueda  ese  soto 

Trasladar  á  sos  espumas. 

Que  si  una  vez  de  su  coto 

De  hajras  v  fresnos  fabrico 

Portátil  selva  en  su  golfo. 

Que  paso  me  dé  por  esta 

Parte,  que  en  fe  de  su  foso 

Es  la  menos  defensible. 

Veréis  si  valiente  logro 

Desempeños  de  mi  honor. 
Soldm   Siempre  á  tu  obediencia  prontos 

Nos  tendrás;  porque  de  Bnriqoo 

Ofendidos  y  quejosos 

También  estamos,  al  ver. 

Que  ouede  vanaglorioso 

De  haber  trocado  su  patria 

A  la  agena.  [rcaM  /•• 

TaL  Ya  que  solo 

Has  quedado,  v  que  conmigo 

No  habla  aquello  de:  idos  todos; 

jlNo  me  dirás,  si  tú  fuiste 

El  qoe  blando,  el  que  amoroso 

Rogaste  con  el  partido^ 

Cdmo  ahora. f 

Fed»  Calla,  loco; 

Que,  sin  responderte  á  Ú, 

Has  de  ver,  que  te  respondo. 

Segunda  vez,  patria  injusta 

De  aquel  imposible  hermoso. 

Tan  monstruo  en  la  ingratitud* 
Cuanto  en  la  belleza  monstruo; 
Segunda  vez  tus  murallas 
Vuelvo  á  ver;  mas  con  tan  otra 
Motivo,  cuanto  distaron 
Lo  cruel  y  lo  piadoso. 

Y  aunque  de  lejos  en  vano 
De  sos  pretextos  me  infonno, 
Para  cumplir  yo  conmigo. 
Básteme  el  que  ya  los  oigow 
Tres  son  los  que  á  tí  me  vnohÓB, 

Y  ninguno  el  de  zeloso; 
Que  en  llegando  el  desengaño. 
No  hay  amor,  quo  no  sea  odki. 
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Bl  primero  ei,  que  mi  hermano. 
Por  quien  mi  estado  depongo, 

Y  MI  libertad,  á  precio 
Del  alma  y  la  yida  compro, 
Ingrato  á  tanta  fineta, 

No  supiete  generóte 
Agradecérmelo,  cuando 
En  ahogados  soUosos 
Era  despego  en  sus  labios 
Lo  que  era  llanto  en  mis  ojos» 
El  segundo  es,  que  no  debo 
Pe  aquel  acaso  estudioso 
Pasar  por  la  elección,  puesto 
Que  en  los  partidos,  que  otorgo, 
Yo  no  capitulé  acasos, 

Y  errado  el  solemne  modo, 
8i  lo  fue,  no  fue  elección; 

Y  si  no  lo  fue,  fue  oprobio. 
Con  que  pasando  al  tercero. 
Que  es  el  que  los  ciñe  á  todos, 

lidar  el 


Marg, 
Fed. 

Tal 


Reralidar 

Con  tan  notado  desdoro. 

Como  decir,  que  el  ^alor 

Fue  del  empeño  el  abono. 

Es  lo  que  en  obligación 

Me  pone,  de  que  animoso 

Dé  satbfaccion  al  mundo. 

Que  no,  porque  el  blando  ocio 

De  la  pas  me  dé  á  las  letras, 

Dejé  del  acero  botos 

Los  filos,  que  en  sangre  tintos. 

Verá  el  Rin,  que  el  puente  formo, 

Y  de  su  cerviz  nevada 

El  crespado  orgullo  domo; 

Puesto  que  entrando  por  donde 

No  hay  plaza  que  me  haga  estorbo. 

Dirá  esta  verde  campaña. 

Dirá  ese  cerúleo  globo, 

Dirá  el  tiempo...... 

Dentro  Makg abita. 

Ay  infelicet 

¿Mas  qué  acento  lastimoso 

Es  el  que  se  escucha? 

Aili, 

8i  las  sefias  reconozco. 

Una  barca  me  parece. 

Que  se  va  á  pique. 
Marg.  [denu]  )  Piadosos 

Cielos,  &vor! 
Voz[d€nu]  Favor,  cielos t 

VnoXdent^l  Que  me  anego! 
0<ro.  Que  me  abogo! 

Fed.     I  Quien  socorrerles  pudiera  1 

Dentro  Cblio. 

Cel.      No  temas,  prodigio  hermoso^ 
Que,  á  petar  de  la  fortuna. 
Yo  te  sacaré  en  mis  hombros. 
AlienU  pues  y  respira; 
Que  ya  de  la  orilla  toco 
La  blanda  arena. 

Marg.  [tfent.]  Ay  de  mí ! 

8aU  Cblio  con  Mabqabita. 

Ftd.     Desdichados  tan  dichoso^ 

Que  de  la  dicha  v  desdicha 

Las  líneas  tlrab  a  un  propio 

Centro,  qdén  so¡s| 
CeU  SI  de  tantea 

Sustos  los  alientos  cobro» 

Yo  lo  diré:  det^  k^rcs* 

Que  el  impeto  Dj>^^Ia«o 

Del  Rin  can  ^^^^o 


Echó  zozobrada  á  fondo. 
Arráez  soy ,  que  á  esta  dama. 
Que  con  mortales  ahogos 
Mal  viva  yace,  por  orden 
De  Madanm...... 

Fed.  Espera  un  poco. 

aNo  eres  tú  quien  de  los  gremios 
Caudillo  me  hablaste  en  otro 
Puesto? 

CtL  Sí,  señor;  que  ahora. 

Mas  cobrado,  te  conozco. 
Celio  soy,  que  de  la  plebe 
El  sindicado  abandono, 
Por  no  ver  mi  dueño  á  Enrique; 

Y  asi  de  mi  oficio  corro 
Las  fortunas. 

Fetf.  Di,  prosigue. 

CbI.      a  esta  dama,  á  decir  torno. 
De  érden  de  Madama,  hasta 
Un  pobre  village  corto. 
Que  hay  á  esta  orilla,  traia 
Con  otra  gente;  no  ignoro, 
Que  á  tomar  bagages  para 
Pasar  á  Sublac 

Fed.  Qué  oigo? 

A  Sublac?  4  Pues  quién  la  dama, 
Al  arbitrio  lastimoso 
Del  hado  y  de  la  fortuna 
Expuesta,  es? 

Marg*  Si  generoso 

En  tus  brazos,  noble  arráez. 
Mi  vida  pones  en  cobro. 
Consigues  hoy......    Mas  ay  cielos! 

Qué  miro? 

Fed*  Qué  ea  lo  que  noto? 

Margarita  ? 

Marg.  Federico? 

Fed.     Qué  es  esto? 

Marg.  El  fatal  destrozo 

De  un  amor  desengañado, 
Cuvo  alcázar  suntuoso 
Ruinas  de  fuego  sepultan. 
Cenizas,  que  ya  son  polvo. 
Madama  (falta  el  aliento!) 
Supo  (mal  las  voces  formo!) 
Quien  (con  qué  penas  respiro!) 
Era;  (o  hado  riguroso!) 
(4  Para  qué  salí  del  agua. 
Si  con  el  aire  me  ahogo?) 
Madama  supo  quien  era, 

Y  con  sañudos  enojos 
De  si  me  arroja,  fiada 
Á  ese  cristalino  atombro. 
Que  piadotamente  fiero, 
Que  fieramente  piadoto. 

No  me  dié  muerte ,  por  roas 
Que  en  sus  ímpetus  furioso 
Sus  mismas  espumas  eran 
Las  que  en  vagos  promontorios 
Le?Antadas,  fabricaban 
La  tormenta  y  el  escollo. 
Fed.     Cóbrate,  y  piensa,  que  el  hado. 
Ya  que  parecidoa  somos 
En  las  fortunas  de  amor. 
Desdichados  uno  y  otro. 
Te  trae  donde  tu  venganaa. 
Si  como  espero,  la  tomo. 
Veas  sombra  de  la  mia; 
Pues  apenas  este  umbroso 
Bosque  verás  trasplantado 
Al  Rin ,  hactendo  sua  tronóos 
Atada  puente  de  leños. 
Cuando  en  purpúreos  arroyos 
l>e  p»C^  «^  P<¡"^9  backndo 
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Cel. 


Fed. 
Cel 


Marg, 

Fed. 
Marg, 


Fed. 


Cel 

Fed. 


Marg. 
Tal 


Se  desconozca  á  it  propio, 
Al  mirarse  en  sus  crbtales 
Nacer  blanco,  y  morir  rojo. 
A  menos  costa  me  atrevo 
(Llegó  á  mi  pasado  odio     [aparre. 
La  ocasión  de  la  venganza) 
Yo  á  darte  pasage. 

C¿mo? 
Como  á  mi  orden  están 
De  aquesta  ribera  todos 
Los  barqueroles,  que  ahora 
Aun  no  habrán  dado  reposo 
Al  sueño ,  y  tienen  sus  barcas 
Dadas  en  la  orilla  fondo; 

Y  si  otra  vez  del  Rin 
A  nado  las  ondas  corto, 

Y  antes  que  á  sus  pesquerías 
Se  dividan ,  los  convoco, 

Al  anochecer  verás. 
Que  desta  parte  te  pongo 
Vasos,  sobre  que,  teniendo 
Tú  desmontados  los  olmos. 
Podrás  fabricar  el  puente. 

Y  aun  mas  que  eso  tus  arrojos 
Podrán  conseguir. 

Qué  mas? 
Una  vez  el  paso  roto, 
Madama  y  Enrique  en  una 
Quinta,  gozando  amorosos 
En  los  imperios  de  Flora 
Vasallage  de  favonio. 
Con  moderada  familia 
Viven  seguros  y  solos, 
Siendo  en  aquesta  ribera 
Descuido  al  cuidado  el  ocio; 

Y  sin  ser  sentido,  puedes 
Llegar  de  primer  aborde. 
Ganando  por  interpresa 
En  sola  una  noche  todo 
Cuanto  en  uno  y  otro  encdentro, 
Cuanto  en  un  asedio  y  otro] 
Pudieras  desear. 

Fortuna, 
Muestra  en  mí,  que,  poderoso 
Tu  dominio,  sabrá  hacer 
De  un  desdichado  un  dichoso.  — 
4 Qué  esperas  pues,  Celio  amigo? 
Ya  en  tu  servicio  me  arrojo 
A  vadear  del^  Rin  las  ondas.  [roée. 

Ven  tú  conmigo,  y  vosotros 
Soldados,  á  desmontar 
El  bosque,  para  que  prontos 
Tengáis  la  broza  y  fagina. 
Cuando  él  llegue.  —  Hoy  rigorosos 
Astros,  verá  amor,  si  vengo 
De  mi  valor  los  oprobios.  [ra«e  con  /««  Soldado». 
Hoy  verá  el  sol,  si  una  dicha 
En   ona  desdicha  logro.  [Vaoo. 

Y  viendo  que  yo  desmonte. 
Verá  el  mundo  lo  que  monto.  [Fatue. 


Sale  Madama  Inés  por  otro  lado. 

Mad.   Dime,  margen,  á  quien  diiá 
En  las  escuelas  de  Abril 
Idioma  el  aura  sutil. 
Si  Enrique  hacia  aqui  llegd. 
Movido  dice  que  no 
Aquel  sauce;  pero  aquel 
Laurel  ínclito  y  fiel 
Constante  dice  que  si. 
Su  valor  amé;  y  asi 
Mejor  lo  sabrá  el  laurel. 

Y  no  en  vano.  —  Dueño  mió! 
Enr,    Segunda  aurora  del  dial 
Mad.  Prisión  de  la  altivez  mía! 
Enr.     Libertad  de  mi  albedrío! 
Mad.  ^.Sin  verme  un  hora  ha,  desvfo 

Tan  grande? 
Enr.  Yo  presumí. 

Que  era  un  siglo;  y  aun  creí, 

Muriendo  en  esta  ribera 

Del  Rin,  sin  verte,  que  era 

La  del  Nilo. 
Mad,  Cémo  asi? 

Enr.    Como  hay  unos  moradores. 

Que  á  orillas  de  su  corrieiUe 

Se  sustentan  solamente 

De  oler  las  frutas  y  flores, 

Y  mueren,  si  sus  olores 

Les  faltan;  con  que  el  pensar. 
Que  un  sentido  puede  dar 
Vida  y  muerte,  da  á  entender. 
Si  otros  mueren  de  no  oler. 
Morir  yo  de  no  mirar. 
Mad.  Nada  he  quedado  á  deberte; 
Que  en  esta  isla  hay  una  bella 
Fuente,  que  el  cristal,  que  della 
Nace,  en  piedra  se  convierte; 

Y  aunque  al  contrario  se  advierte 
Su  efecto  en  mi  pecho  igual. 
Pues  siendo  de  pedernal. 

Desde  que  es  de  un  olmo  hiedra. 
Si  allá  se  hace  el  cristal  piedra, 
Aqui  la  piedra  cristaL 
¿En  qué  pues  te  divertía 
Mi  ausencia? 
Enr.  Dejando  aparte 

El  que  solo  en  adorarte» 
Te  confieso,  que  sentía 
La  grave  melancolía 
Con  que  mi  hermano  partió. 


A  No  fuera  peor  que  no 
Fuera  él  el  triste? 


Si  él  no  lo  fuera! 


¡Ay  de  mí» 
Di. 


Sale  Enbiqub* 

Enr»    Pues  de  esmeralda  y  rubí. 
Ribera,  esmaltar  te  ves, 
Sin  duda  la  bella  Inés 
Ha  pasado  por  aqui. 
Ajado  dice  que  sí 
Un  clavel,  y  me  ha  mentido, 
Pues  no  la  veo,  é  ha  sido. 
Que  la  huella,  que  ha  dejado» 
No  se  sigue  por  lo  ajado, 
Sino  por  lo  florecido. 


Mad. 

Enr. 

Mad. 

Enr,    Quisiera,  mi  dueño,  yo, 

Que  entre  lo  amante  y  lo  fiel 

Hubiese  (al  simpatía. 

Que,  siendo  la  dicha  nua. 

No  fuera  la  envidia  del. 
Mmd.   No;  que  él  áspero,  él  cruel, 

Te  diste  á  partido  en  vano; 

I  Y  ahora  tan  tierno  y  humano? 
Enr.    Como  el  odio  en  mi  favor 

Cesó  de  competídor. 

Quedó  el  carino  de  hermano. 
Mad,  No  sé  si  me  he  de  quejar; 

Mas  no,  que  vergüenza  tengo. 
Enr.    Cómfó? 
Mad,  Como  también  vengo 

Á  darte  yo  algún  pesar. 
Enr.     Pesar,  que  tú  puedes  dar. 

No  puede  ser ,  Incs  bella. 


Jonir,  lll. 
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Mad»   Margarita 

Enr.  El  labio  sella; 

Qae  8Í  á  hablarme  della  vas. 
Ahora  es  coando  rae  le  das. 
Pues  ahora  me  acuerdo  della» 

Mad,   Margarita  te  escribid. 

ivhr.    ¿Luego  tú  d  libro  tomaste  Y 

Mad,   No  si;  pero  ahora  baste 
£1  que  á  mi  maoo  llegd. 

Enr,     No  me  pesa;  porque  yo 

Lo  mas  que  en  él  la  decia 
Era,  que  no  faltaría 
Jamas  á  mi  obligación. 

Mad.   Y  aun  por  eso  mi  atención. 
Siendo  tuya,  la  hizo  mía. 

Enr.    Cómo  ? 

Mad*  Como  te  pidió. 

Que  á  su  casa  la  volvieras; 

Y  porque  tú  no  lo  hicieras, 
He  querido  hacerlo  yo. 
Hoy  deste  sitio  partió. 
De  mí  no  mal  asistida, 
Regalada  y  bien  servida 
De  gente,  que  la  pondrá 
Muy  presto  en  so  patria,  y  ya 
Que,  hallándose  en  la  florida 
Ribera  del  Rin,  en  quien 
Las  primaveras  viví. 
Por  mejor  viage  elegí, 

Y  por  mas  bre%'e  también. 
Que  sus  cristales  la  den 
Pasage  en  su  embarcación. 

Enr»    Ejemplar,  lustre  y  blasón 

De  las  mas  cuerdas  bellezas, 
¿Cómo  serán  tus  finezas, 
Si  asi  tus  pesares  son? 
En  tu  vida  no  has  podido 
Hacerme  gusto  mayor. 
A  mí  no,  pues  vi  un  amor 
Muerto  á  manos  de  un  olvido. 
A^uel,  ni  lo  es ,  ni  lo  ha  sido. 
Ni  puede  serlo, 

¿Pues  qué 
Diremos  que  fue? 

Que  fue 
Diré  yo,  un  suefío,  un  engaño, 
Á  quien  llega  el  desengaño. 
Como  á  ciego. 
Mad,  Eso  no  sé. 

Enr,     Si  un  ciego  en  la  noche  obscura 
Cobrara  la  vista,  y  viera 
Una  estrella,  ¿no  creyera 
Ser  del  sol  la  lumbre  pura? 
Si  al  admirar  su  hermosura, 
Desembozara  un  lucero 
Su  esplendor  mas  lisonjero, 
Rendido  á  amor  mas  fiel, 
4  No  creyera  ser  aquel 
£21  sol,  que  adoró  primero? 
Si  la  luna  le  saliera 
Á  este  tiempo  hermosa  y  dará, 
¿Al  lucero  no  dejara, 

Y  tras  la  luna  se  fuera? 
Si  la  aurora  se  siguiera, 
¿  Á  la  aurora  no  creeria, 
Hasta  que  de  fantasía 
£n  fantasía,  de  arrebol 
Bn  arrebol,  luego  el  sol 
Le  diera  con  todo  el  dia? 
Pues  asi  ciego  mi  amor 
Vista  cobró  en  noche  obscura» 

Y  la  primera  lierioo,    ^ 
La  tuvo  por  la  n^^   '"' 
Hasta  que  de  un  J^Tf 


Mad. 
Enu 
Mad» 
Enr. 


Laur. 
Mad. 


En  otro  vio  la  luz  pura 
De  tu  sol ,  y  como  ella 
Á  todas  las  demás  dora. 
Se  le  apagaron  aurora. 
Luna,  lucero  y  estrella. 
Mad.   Bien  pudiera,  Enrique,  aquí 
Al  concepto  responder. 
Mas  la  música  ha  de  ser 
La  que  responda  por  mí.  — 
Laura! 


Sale  LiDRA. 
Qué  me  mandas? 


Di, 


Enr. 


^^¡¡náor 


Que  algo  canten.  —  No  quisiera, 
Que  el  mas  breve  espacio  hubiera. 
Que  no  te  hidera  mi  amor 
Un  agrado. 

¿Qué  mayor. 
Que  ser  tú  sol  desta  esfera? 

Y  tal,  que,  cuando  ya  alli 
Esotro  en  sombras  fallece. 
Para  todos  anochece. 

Sino  solo  para  mí. 

Y  porque  mejor  aqui 

Se  vea ,  que  eres  mi  aurora. 
Canta,  Laura,  canta,  Flora. 


Salen  los  Músicos, 

Musie.  Si  de  amor  vencida  estás, 
Muger,  llora,  y  vencerás. 

Mad.  ¿La  muger  vence,  d  llora?  — 
No  prosigáis,  —  En  mi  vida 
Vi  letra  mas  necia. 

£lrir.  Cómo? 

Mad.  Como  aconseja  que  haya 

Quien  llore;  v  aunque  es  tan  otro 
En  la  parte  ae  mi  amor 
Mi  espíritu  á  este,  con  todo 
Me  disuena,  que  haya  quien 
Viva  con  caudal  tan  corto. 
Que,  para  hacer  un  empleo 
De  penas,  ansias  y  ahogos. 
Traidores  del  corazón 
Le  hayan  de  sdir  los  ojos. 
Aunque  yo  también  pudiera 
Responder,  cuan  poaeroso 
Afecto  es  dd  alma  el  llanto, 
Arguyéndole  á  tu  enojo. 
Que  quien  no  llora,  no  siente. 
No  lo  haré,  por  ver,  que  estorbo 
De  la  música  el  acento.  — 
Mudad  pues  de  letra  y  tono. 

Mad.    Y  pues  ya  la  noche  cierra. 
Prevenid  luces  vosotros. 

Musie.  Hombre ,  aunque  estés  mas  rendido. 
Sobre  zelos  no  hay  partido. 

Enr.     No  prosigáis;  que  no  gusto 
Yo  desa  Tetra  tampoco. 

Mad.    Por  qué? 

Enr.  Porque  fue  mi  tema; 

Y  d  como  mió  le  noto. 
El  amor  propio  podrá 
Ser  llevarme  como  propio; 

Y  donde  está  el  tuyo,  no  es 
Bien  que  entre  á  la  parte  otro. 

Mad.   Solo  es  que  de  Federico 

Te  acuerdas  triste  y  quejoso. 

Enr.     Porque  veas,  que  no  es  eso. 
Volved  á  cantar  lo  propio. 

Mad.   Porque  veas  tú  también. 

Que  yo  siento,  aunque  no  lloro. 
No  volvds,  sino  al  primero. 

tiuwr.  Mejor  para  eso  es  á  todo. 


Enr. 
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Miii»8.8l  de  amor  ▼encida  estás, 
Muger,  llora,  y  vencerás. 
Hombre,  aunque  estés  mas  rendido, 
bobre  zelos  no  hay  partido. 

Y  repitan  todos, 

Qae  en  selos  no  hay  medio, 
Ni  en  llanto  socorro. 

Focei [dcaf •]  ¡Arma,  arma,  guerra,  guerra! 

Dentro  Fbdbrioo. 

Fed,     Mueran  todos! 

Toces [tfeat.]  Mueran  todos! 

BRr,ymuB.  Que  en  zelos  no  hay  medio; 

Mad.ymíu,  Ni  en  llanto  hay  socorro. 

Focet [tfent.]  {Arma,  arma,  guerra,  guerra! 

Enr,     Qu4  es  lo  que  escucho? 

Ikad,  Qué  oigot 

UnoM.  Traición,  traidon! 

Otro$.  Guerra,  guerra! 

Ar.     Quién  dirá  que  es  esto? 

Sale  Patín. 

Un  tonto, 
Tanto,  que  se  atreve  á  dar 
Mala  nue?a  á  poderosos. 
Por  esta  parte  del  Rin, 
Donde  cine  mas  encostó 
Bus  esplayadas  comentes. 
Escuadrones  numerosos 
De  armada  gente  han  pasado. 
Haciendo  fiero  destrozo 
Kn  todas  las  alquerías 

Y  villages  del  contorno. 
Hasta  llegar  á  esta  quinta. 
Donde  á  ampararse  medrosos 
Todos  concurren,  diciendo, 
Que  Federico,  quejoso 
De  tí  y  de  Madama...... 

Calla! 

4 Quién  se  vid,  cielos  piadosos. 
Entre  su  esposa  y  su  hermano 
En  empeño  tan  forzoso? 
Pero  con  morir  (ay  triste!) 
Habré  cumplido  con  todo. 
Toma ,  mi  bien ,  un  caballo. 
En  tanto  que  yo  recojo 
E'tta  desmandada  gente, 

Y  á  la  interpresa  me  opongOj 
Muriendo  feliz,  si  muero 
Dejándote  puesta  en  cobro. 

Mad,  4N0  es  mqor,  que  tú  conmigo 
También  escapes  en  otro? 

Enr,     No;  porque  sí  en  tu  elección 
Me  hizo  mi  valor  dichoso. 
Mal,  si  hujro,  desempeñarme 
Podré,  diciendo  en  mi  oprobio 
Esas  gentes,  si  las  dejo, 

Y  en  sal?o  mi  vida  pongo. 
Que  me  falté  para  el  riesgo, 
Sobrándome  para  el  logro. 
Hoye  tú, 

Mad,  Yo  no  he  de  hoirj 

Que  no  han  de  dedr  tampoco, 
Que,  porque  admití  lo  amanta 

?e  abandonado  lo  heroico, 
tu  lado  he  de  morir. 

Saien  Adolfo,  Cblio^  SoldadoM. 

AdoU  Eso  habrá  de  ser  forzoso, 

Y  todos  contigo ,  puesto 
Que  toda  la  quinta  en  tomo 
Sitiada  está. 

haur.  Y  ya  la  entnuí. 


Diciendo  el  fiero  alboroto...... 

Voc€»[étHL\  ¡Arma,  arma,  guerra,  guerra! 

Dentro  Fb  osa  ico. 

Fcd.     Mueran  todos! 

Foees[4«fft.]  Mueran  todos! 

FaU     {Ha  quien  hoy  fuera  ninguno! 

jBfir.     Antes  moriréis  vosotros. 

CtL      Ya  que  la  piedra  tiré,    [ofmru. 

Ahora  la  mano  escondo. 

Saldré  de  aqui,  sin  ser  visto. 

Volviendo  á  hacer  cauteloso. 

La  deshecha  á  la  ribera.  [l'msA 

Emr,     ¡  Ay  mi  bien ,  perdidos  somos  1 
Afod.   Esta  torre  es  de  la -quinta 

Un  antiguo  fortin  roto. 

En  quien,  que  una  mina  hay, 

Desde  mis  niñeces  oigo. 

Valgámonos  del  é  deUa, 

Mientras  nos  viene  el  socorro 

De  la  corte,  adonde  puede 

Ir  por  los  tercios  Adolfo 

De  las  milicias. 
Enr,  Bien  dices; 

Y  pues  yo  la  puerta  tomo. 

Entra  tú;  que  >a  te  sigo. 
Laur,  Yo  también  allá  me  acojo. 
Hat.      Y  yo  también;  que  hace  un  mucho 

El  que  viene,  mas  un  poco...... 

Mas  ay !  que  con  ser  hermosa 

Laura...... 

Laur.  Qué? 

Pat.  Me  has  dado  en  rostro. 

tlfad.   Qué  haremos,  Laura? 

Lotir.  Cerrarla. 

Mad,  ¿  Cémo ,  (ay  infelice !)  cémo 

Antes  que  entre  Enrique?  Ya 

Abrirla  es  dificultoso, 

Echando  el  golpe  al  rastrillo. 
Laur,  El  temor  lo  yerra  todo. 
Pát,     ¿En  fin,  te  has  quedado  fuera? 
ISlnr.     Viva  ella,  que  yo  no  importo. 
Todo»[dent,]  ¡Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Fed.[dent.]  Mueran  todos! 


[¡ 


—€, 


Marg, 


Dentro  Mar 6 abita. 

Mueran  todos! 


Salen  Fbdbbico,  Talom,  Soldados  j 
Mab«abita. 

Enr.     Sí  morirán,  falso  amigo. 

Fementido  hermano  fiero. 

Que  á  tu  fe  y  palabra  faltas. 

Habiendo  sido  tu  mesmo 

Quien  pediste  los  partidos; 

Pero  será  tan  á  precio 

De  vidas,  que  no  te  salga 

Barato  el  atrevimiento. 
Fed,     Yo  no  rompo  mi  pakbra. 

Honestado  es  el  pretexto 

De  mi  baldonado  honor. 

En  pensar  que  no  le  tengo, 

Y  añora  lo  verá  Madama. 
Ewr.     Sí  verá;  pero  primero..^.. 

tMas  ay  infeliz  de  mí! 
Fed.    No  le  matéis;  que  no  quiero 

Lograr  en  su  Buierte  el  triunfo 

De  mis  venganzas  tan  presto.  — 

Date  á  prisión. 
TaL  Y  tú  y  todo. 

PaU     i  Pues  yo,  señores,  qué  he  hecho? 

Quién  me  eligié  á  mi? 
TaL  Noaotroa. 

i  fíat.     Tú  Bie  prendes? 


[Cm. 


í  Joiif.  ///. 
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TttL  Yo  t«  prendo. 

¿No  Tale  mas  on  amigo. 

Que  ua  extraño?  Por  lo  menoi 

Te  prenderá  con  carino. 
Air.    ¿Vosotros  (qné  es  lo  que  veol) 

Ingratos  yasallos  mios» 

Me  prendéis) 
Sold,  Cuando  tú  mesmo 

Nos  has  trocado  por  otros. 

Ya  no  eres  Principe  nuestro. 

Los  que  elegiste  podrán 

Socorrerte. 
Fed.  Vava  preso 

Al  cuerpo  de  la  baUlla. 

Y  para  Ter,  que  le  tengo 
Con  se^ridad«  á  ti, 
Margarita,  te  le  entrego; 

Su  guarda  has  de  ser  de  Tista. 
Enr.     Solo  me  faltaba  esto.  — 

Tú,  tirana,  aqui?  t^ues  cómo  Y 
Marg,  Es  largo  para  ahora  eso; 

Después  te  dirá  la  causa. 
Fed*     Llevadle,  mientras  pretendo 

Seguir  á  Madama,  que 

Debió  de  escapar  huyendo. 

Sule  Madama  InBwen  lo  alto  en  la  torre* 

Mad,  Madama  no  huye,  cobarde, 

Y  el  no  estar  en  ese  riesgo 
Hoy  al  lado  de  su  esposo. 

Es,  porque  un  acaso,  un  yerro 

Esta  puerta  me  cerró. 

Por  donde  salir  no  tengo« 

Rómpela  tú;  verás  si  huyo, 

Ó  si  sá  matar  muriendo. 
Fed,    Todas  tus  acciones  son 

Crueles,    Que  estás,  me  alegro. 

Donde  puedas  ver  á  Enrique, 

Tu  amante  y  tu  esposo,  puesto 

Á  mb  pies.    Mira  el  valor 

Que  elegiste,  v  mira  luego 

El  valor  que  despreciaste. 
Rnu     ¿Á  quá  mas  llegar  pudieron, 

Cielos,  las  desdichas  miasY 
Mad.  Tirano,  cruel,  soberbio. 

No  ese  ajamiento  es  victoria. 

No  esa  acción  es  desempeño ; 

Que  una  traición  no  es  valor. 

Ni  valentía  un  desprecio. 
Feíi.    Aunque  me  baldones  mas. 

No  has  de  negar  por  lo  menos 

Bl  que  le  tengo  á  mis  plantas, 

Y  á  ti  sitiada  te  tengo 
En  esa  torre,  de  donde 
No  has  de  salir,  si  primero 
No  retratas  la  elección. 

Afaii.    Quá  es  retratara  Si  los  cielos 

Ue  mil  almas,  de  mil  vidas 

Proveyeran  en  mi  afecto 

La  duración,  y  que  todas 

Á  las  iras  del  acero 

Fuesen  destroio  á  sus  filos. 

De  sangre  y  vidas  hambrientos. 

No  la  retratara. 
Fed.  Pues 

Resuálvete  á  que  ea  tu  centio 

Un  sepulcro. 
Eur»  Federico, 

No  ya  hermano,  sino  doeSo, 

No  ya  amigo,  (ay  infelice!) 

8ino  señor,  si  mi  mego. 

No  en  fe  de  lo  qu^  ¿t,  uno 

fi  fe  de  lo  que  fn^    puesto 
tos  pies,  banadq  ¿i  0^^ 


Te  merece  algún  acuerdo 

De  hermano  y  amigo,  solo 

Te  pido,  pues  yo  te  ofendo. 

Te  vengues  en  mi,  mas  no 

En  mi  esposa.    Yo  te  ofrezco 

Por  su  libertad  la  mia. 
Fedm    No  hay  que  proponerme  medios; 

Sobre  seios  no  hav  partido. 
fiSsr.    Generosa  lid  un  tiempo 

Llamaste  á  la  competenda. 
Fed»    Pues  no  es,  sino  infame  duelo. 

Tal ,  que  hiciera  al  alma  ruin. 

Si  d  ahna  pudiera  serlo; 

Y  han  de  ver  Madaaia  v  todos, 
Pues  vine  por  ti,  y  te  Uevo 

A  despecho  suyo,  cuanto 

Airoso  á  la  patria  vuelvo. 

Pues  consigo  el  fin  que  traje.  — 

Llevadle,  á  deciros  vuelvo, 

Al  cuerpo  de  la  batalla. 
Marg.  Yo  á  ser  su  guarda  me  ofrezco. 
Mad.   Tú  su  guarda?  Ay  infelice  I 

De  ira  y  cólera  reviento. 

¿Pues  cómo  has  vuelto,  tirana? 
Marg.  ¿  No  basta  saber ,  que  he  vuelto. 

Sino  cómo?  —  Ven,  ingrato. 
Enr.    Esposa  I 
Mud.  Mi  bien! 

Enr.  Mi  dueño! 

Mor^*.  ]  Lindo  tíenpo  de  Csvores! 

Retiradle,  y  vamos  presto. 
Air.    Preso  á  morir  voy  sin  ti. 
Mad,  Sin  ti  á  morir  presa  quedo. 
fiar»    A  Dios,  y  admite  este  llanto 

Por  sacrificio  postrero 

De  mi  amor.  [JUore. 

Mad.  Solo  eso  fuera 

Lo  que  enmendara,  podiendo. 

Que  no  lloraras;  porque 

En  los  casos  mas  adversos 

De  las  deshechas  fortunas 

El  rencor ,  la  ira ,  el  despecho 

Me  suenan  mejor  que  el  llauto. 
Tal.     Ven  tú  también. 
Pot.  Caballeros, 

D^enme  decir  no  mas 

De  veinte  ó  treinta  requiebros 

Siquiera. 
Taf.  Tú,  á  quián? 

Fat.  A  quien 

Loa  dioen  desde  el  terrero 

Otros,  que  sin  ver  á  nadie, 

Adoran  de  cumplimiento.  [Feíue  lo»  dQ§, 

roeet[4€iil.]  {Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Af arg.  Ven,  Enrique.  [Faee  oon  cV. 

Fed.  Quá  es  aquello? 

Sale  un  Soldado. 

Sold.    Que  de  todo  este  village 

Escuadrones  se  han  compuesto, 

Y  por  hombre  de  valor. 
Según  dicen  prbioneros, 

A  un  barquerol  han  nombrado 
Caudillo,  y  llegan  á  tiempo. 
Que  en  la  alquería  también 
De  la  corte  han  descubierto 
Laa  centinelas,  señor. 
De  gentes  número  inmenso, 
Á.  Itf  ga  marcha  marchando. 
Ftdt     Q,uede  en  esta  torre  el  terdo 

De  lá  guardia,  mientras  yo 

ftejgo  con  e\  demás  resto 

Á  ambos  opódtos.  —  Tú,    [d  Mademe. 

|^«i  te  agradas  de  estar  viendo 
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Mas,  que  lágriiiui8«  rencores. 
Estragos  mas,  que  laraentos, 

Y  mas  que  ternezas,  iras. 
Que  no  te  quites ,  te  ruego, 
Desa  almena,  porque  veas. 

Si  es  traición  ó  si  es  esfuerzo 

El  Talor*  que  me  ilustró.  [FíMe. 

Mad,  ¿Quién  en  un  instante,  cielos, 

De  la  dicha  á  la  desdicha, 

8e  mird  pasar  tan  presto? 

¿Ni  quién  en  su  misma  casa 

La  guerra  introdujo? 
Laur.  Si  esto 

Cuenta  la  historia  algún  dia, 

¿Habrá  quien  pueda  creerlo? 
JMad,  Sí;  que  esto  y  mas  cabe,  Laura, 

En  los  anales  del  tiempo; 

Y  mas  cuando  el  coronista 
Peste  extraño  acaecimiento 
Es  amor,  y  tiene  (ay  triste!) 
Por  instrumento  los  zelos. 
Pues  de  todo  cuanto  miro. 
Con  estar  desde  aquí  viendo 
Que  ya  una  y  otra  vanguardia 
Traban  el  primer  encuentro. 
Yo  sitiada,  preso  Enrique, 
Nada  (ay  infelice!)  siento, 
Sino  el  ver  á  Margarita 

Ir  por  guarda  suya. 
Voce$[dent.]  A  ellos! 

]Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Mad,  {Qué  horror,  qué  estrago! 
Laur,  Qué  estruendo! 

Mad.  Volcan  de  Marte  parece 

La  campana,  cuyo  incendio. 

En  pirámides  de  humo. 

Globos  exhala  de  fuego* 
Laur.  Ánimo  para  mirar 

Tantas  desdichas  no  tengo.  [Llora 

Mad.  No  las  mires,  mas  no  temas; 

Porque  es  infamia  en  un  pecho. 

De  quien  los  paveses  son 

Destroncados  hombres  muertos» 

Temendo  ojos  para  el  llanto. 

Para  el  horror  no  tenerlos. 
Focet [d^fjj Victoria  por  Federico! 
Mad.  Por  Federico  los  ecos 

Victoria  aclaman,  y  es 

Verdad.    ¿Pero  cuándo,  cielos, 

El  viento  mintió,  con  ser 

Todo  lisonjas  el  viento? 

Pues  á  lo  que  se  divisa, 

Á  pesar  del  polvo  denso« 

De  la  pólvora  y  el  humo« 

Desbaratado  y  deshecho 

Mi  campo,  se  ha  puesto  en  fuga. 

Hacia  la  corte  volviendo 

En  mal  desmandadas  tropas. 

I  Ha  cobardes,  como  es  cierto 

Que  nc  estábamos,  Enrique 

Ni  yo  con  vosotros!  ¿Pero 
,  Qué  aguardo,  que  no  lo  estoy, 

'    Si  una  mina,  á  lo  que  entiendo. 

Aqueste  anciano  ediñcio 

Ha  de  tener  en  su  centro? 

Ven  conmigo;  que,  aunque  esté 

De  la  caduquez  del  tiempo 

Ciega,  podrá  ser  que  paso 

Nos  dé;  y  cuando  no,  á  lo  meaos 

Nos  servirá  de  sepulcro; 

Que  mas  vale  monr  dentro 

Vivos  cadáveres,  que 

Expuestas  al  duro  ceño 

Del  hado ,  ai  cruel  arbitrio 


De  un  tirano  estar  oyendo :..«i..  [Fave. 

Dent.  ¡Victoria  por  Federico! 

Salen  Fbdbkico^  Soldadoe. 

Fed.    Pues  vuelven  la  espalda  huyendo. 
Seguid  el  alcance,  en  tanto 
Que  yo  con  este  trofeo 
Mas  á  vista  de  Madama, 
Para  que  se  rinda,  vuelvo.  — 
Ha  de  la  torre!  —  Dejó 
La  almena;  por  no  estar  viendo 
Sus  mismas  ruinas  seria.  — 
Ha  de  la  torrel  —  Qué  es  esto? 
¿Aun  ahí  niegas  los  oidos?  — 
Echad  la  puerta  en  el  suelo, 
Entrad  y  decid ,  que  salga, 
Pues  ya  no  tienen  mas  medio 
Ni  esperanza  de  socorro. 
Hoy  haré  mi  nombre  eterno. 
Pues  con  Enrique  y  con  ella 
Seguro  á  Turincia  vuelvo. 
Siendo  la  primer  victoria 
Esta,  que  han  dado  los  cielos 
Á  un  amor  desesperado. 

Sale  un  Soldado, 

Sold.    La  puerta  abrimos,  y  dentro 

No  está  Madama,  señor; 

Que,  penetrando  sus  senos. 

Hemos  hallado  una  mina, 

Por  donde  sin  duda  es  cierto 

Que  ha  podido  salir. 
Fed.  Ya 

La  victoria  importa  menos. 

Pues  perdí  lo  mas.    Mal  hice. 

Por  salir  de  allí  al  encuentro, 

(Ay  de  mí!)  en  dejarla  aqui. 

La  seguridad  me  ha  muerto. 

Con  que  della  me  confié. 

Mas  yo  lo  enmendaré;  y  puesto 

Que  á  su  corte  se  habrá  huido. 

Hoy  he  de  ponerla  cerco. 

Marche  pues  el  campo  en  forma 

De  batalla,  y  en  su  cuerpo 

Enrique;  y  la  compañía 

De  su  guarda,  en  ouen  concierto 

De  militar  disciplina. 

Marche  también.    Yo  os  ofrezcot 

Soldados  mios,  á  saco 

La  ciudad;  que  yo  no  quiero 

Para  mí  mas  que  el  resguardo 

Del  valor,  si  á  sangre  y  fueeo 

Entrab;  aunque  no  haré  mucho. 

Si  ya  en  mis  ansias  enciendo 

Contra  mi  hermano  la  sangre, 

Y  contra  Madama  el  fuego.  [Fmm 

Foees[denu]  ¡Marche  el  campo,  y  Federieo 

Viva! 

Salen  EnrI'Qub,  Patin^  Talov. 

Enr,  ¡Viva,  pues  yo  .muero! 

Pat*     ¡Muera,  pues  que  yo  no  vivol 

Dijera  yo. 
Tal.  Calla,  necio! 

Pai.     ¿No  ves,  que  contradicción 

Implica  ú  callar  y  serlo? 

JÜRf*    Hermosas  luces ,  en  quien  miro  «tentó. 
Con  rasgos  y  bosquejos  desiguales. 
El  número  infinito  de  mis  males, 
Y  la  esfera  capaz  de  mi  tormento  t 
¿Cuál  de  vosotras,  cuál,  desde  su  auento. 
Es  la  que  influye  en  mí  desdichas  tales? 
iCuál  de  vosotros,  astros  celestiales, 
A  su  cargo  tomó  mi  sufrimiento? 


VENCERÁS. 


Tú  me  parece  qae  mtíi,  ettrcHa, 
La  mas  pobre  de  Im,  U  mu  obscura} 
Óyeme  tú,  pues  pan  ti  preTengo. 

Ya  pealarás,  que  digo  aaa  qoerella) 
No  ci  lino  nn  galardón,  por  la  ventura. 
Que  no  me  has  de  quitar,  puca  nu  la  tengo. 

Soldadas,  icdma,  (ay  de  mil) 

Quedando  Madama  aqní. 

Marcha  el  campo? 


Marg. 
Rnr.     L 


Marg. 
Eht. 

Marg. 


No. 

Qaj  favor  1 
No  grande ;  que  tu  querella 
Ma;or  ei. 

Cómo  mayor  f 

r.  Como  no  se  sabe  delta. 
Pues  no  «alien du  rendida, 
(Cdmo  estar  puede  ignoradaT 

r.  Como  al  mirarse  aSi^da, 
Dicen,  que  deseiperads 
Ella  s«  quitó  la  vida. 
Soldado  my,  que  de  la  almena 
Mal  alta,  que  aobre  el  Rin 
Cae,  la  vid,  de  furia*  llena, 
Bchane  al  agua. 

Su  ñn 
Cumplid  el  número  A  mi  pena. 
I, Cómo,  amada  esposa  mia. 
Si  el  dia  yace  en  tumba  fría. 
Hay  dia?  Mas  ay  de  mtl 
Que  (i  JO  vivo  sin  tí. 
No  es  mucho  que  viva  el  dia. 
í  Cdmo  el  luciente  arrebol 
Del  sol  no  huye  fugitivo. 
Faltándole  su  crisol? 
Mes  Bjl  si  yo  sin  ti  vivo, 
¿Qué  mucho  que  viva  el  «otf 
¿Cómo,  altas  esfaru  bellaa, 
Sin  luz  esmaltáis  de  estrellas 
Bse  azul  campo  turqoi? 


11  yo  V 


]  tf. 


¿Qué  mucho  que  vivan  cUaal 
¿Cdmo  sin  flor  los  verdores 
Deste  ameno  campo  esquivo 
Se  matizan  de  colores? 
Mas  ay!  si  yo  sin  ti  vivo, 
1^  Quí  mucho  vivan  las  flores? 

V  pues  villano  grosero 

Mi  amor,  con  bárbaros  modos, 
No  muriendo  yo  el  primero, 
Viú  eiemplar  que  vivan  todof. 
Mueran  todos,  pues  jo  muero. 

Y  asi ,  sepulcro  funesto. 
En  cuyo  golfo  se  han  puesta 
Con  los  rayos ,  vivo  ardor, 
Dia ,  sol ,  estrella  j  flor, 
Admite  en  U  á  quiea.»». 

Sale  VvoBitcO  y  Soldado». 


Dd  dolor  M[ 
La  pena,  b  : 
La  rabia,  s/i 
En  qat  lá-»  | 


3farf.  ¡Cielo*,  qué  miro,  y  qué  toco! 

Helado  ha  quedado  y  yerto. 
Fti.    Qué  fue  esto? 

Que  poco  i  poOT 

8e  va  volvieodo  tan  loco. 

Que  se  ha  quedado  tan  mnerto. 
Marg.  Como  en  el  campo  corrid 

Voz  de  que  Madama.... 


Fed. 


Marg.  De  la  almena  al  Hin  se  cchd. 
Privado  el  juicio,  pasé 
k  deemayo  el  frenesL 
A  mi  tienda  le  llevad, 

Y  de  sn  lalud  cuidad. 

[Llétaule  l»t  Saliadn. 

Y  pue*  una  mina  fue 
La  que  la  libré,  pondré 
Hoy  el  sitio  en  la  ciudad  t 
Que,  aunque  me  haya  Usünado, 
No  por  eso  dejar  quiero 


Di. 


Y  lograr  el  Gn  que  eapero. 
Marg,  No  le  dejes ,  ya  que  el  hado 

Te  favorece. 

tQuián,  cielos. 

Creyera,  que  á  Enrique  viert 

En  tan  graves  descousuelos. 

Sin  mas  dolor? 

Quien  sopiern 

O  tu*  lelos  ó  mi*  zrios ; 

Que  tampoco  yo  pensara. 

Que  pudiera  ser  llegara 

A  tal  extremo  el  rencor 

De  un  nal  satisfecho  amor. 

Si  en  mi  á  la  parte  no  entrara 

Ver  mi  valor   ofendido. 

Ya  me  hubiera  enternecido^ 

Mas  á  baldón  de  cobarde 

Llega  la  listima  tarde. 
Focet[drat.j  Piedad,  adior! 
"  '  ¿Ha*  quá  ruido 

Bs  este? 

Dtntro  Adolfo^  Cblio. 
No  llegue  nadie  { 


Yo  hablaré  i 


r  todos. 


[Cat 


Quedao*,  no  llegue  ninguno. 

SaUn  Adolfo  y  Cblio. 

.    0U«  vez,  Principe  excelso....... 

Otra  vec.  Principe  augusto....... 

.    De  parte  de  la  nobleía 

Yo  de  la  parte  del  vulgo 

,   Postrado  beso  tas  plantas. 
Llego  humilde  á  los  pies  tuyo*. 

.    Su  pretensión  (ay  de  mit) 
Es,  representarte  el  sumo 
Desconsuelo  en  que  se  hallo. 
Con  la  voz  que  correr  podo. 
De  que  Madama,  señor, 
k  ese  piélago  profundo 
Del  Rin  se  precipité 
Desde  la  ahnena  del  muro; 

X  aunque  crédito  no  dé 
tan  no  esperado  i  multo 
De  su  valar ,  con  todo  eso, 
Viendo  añadir  susto  á  sustOj 
Te  suplica,  que  te  duelas 
Dd  estado  en  que  In  puso 
X>e  tu  valor  y  su  hado 
K\  ejecutado  inflijo. 
"V  (ues  es  fuena  tomar 
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SoB  fortunas  otro  rumbo. 
Que  muera  Madama  ó  viva. 
Hasta  buscarla  del  duro 
Sitio,  con  que  la  amenaza. 
Suspendas  el  fiero  impulso. 

CeU      Con  la  misma  pretensión. 
De  parte  dése  tumulto. 
Que  me  buscó,  para  hacerme 
Hoy,  señor,  caudillo  suyo. 
Siendo  asi,  que  por  no  serlo. 
No  sé  si  en  servicio  tuyo, 
Habia  dejado  el  puesto. 
En  tí  el  mismo  amparo  busco. 
Fiado  en  que  por  mí  has  de  oir 
De  todos  los  ecos  juntos 

Todos [dent.]  Piedad,  señor! 

Fed,  Por  mas  que 

Su  voz  y  la  vuestra  escucho, 
No  esa  lástima  me  mueve. 
No  á  la  vuestra  me  reduzco. 
¿Nobleza  y  plebe  no  fueron 
Los  que  admitieron  con  gusto 
Á  Enrique?  Pues  que  él  os  valga. 
Sin  que  haga  en  mí  efecto  alguno 
Ni  la  faka  de  Madama, 
Ni  el  triste  lamento  suyo. 
Para  que  mi  valor  deje 
De  ir  en  alcance  del  triunfo. 

jédol.   Tai  respondes? 

Fed.  Tal  respondo. 

CeL     Tal  pronuncias? 

Fed,  Tal  pronuncio. 

j4doL   ¿Piedad  falta  en  nobles  pechaos? 

Fed.     Sí,  miserable  caduco. 

CeL     ¿Tal  falta  en  heroica  sangre? 

Fed,    Sí ,  aleve ;  y  aun  fuera  justo. 
Que  tú  murieras,  porque 
Viviera  yo  mas  seguro. 

/édol.   Que  esto  escuche  I 

Cel.  Que  esto  oiga! 

Fed,    De  mí  no  esperéis  mas  fruto. 
Aunque  mas  á  pedir  vuelva 
Piedad  el  rumor  confuso 
De  una  y  otra  voz,  diciendo: 

Dentro  Madama  Inbs. 

Mad,  Piedad  no  le  pida  alguno 

Á  un  tirano,  cuando  yo 

Valor  á  todos  infundo, 

Para  que  sea  furor, 

Y  no  piedad,  vuestro  asunto. 
Fed.    ¿Quién  con  tan  osada  voz 

Trocar  el  estilo  supo 

De  la  lástima  en  la  ira? 

Sale  Madama  Inbs. 

Mad,   Quien  no  en  vano  del  obsoiro 
Centro,  que  vivo  cadáver 
Le  fue  prestado  sepulcro. 
Restituida  á  la  luz, 
Viene  en  tu  busca. 

Fed,  Qué  escucha! 

iViar^.  Qué  oigo! 

Cel  Qué  veo,  délos! 

Mad,  ¿De  cuándo  acá,  dime,  injusto. 
Falso,  aleve,  fementido. 
Cruel,  tirano,  perjuro. 
De  cuándo  acá,  dime,  fue 
Noble  acción  poner  en  uso. 
Que  el  quejarse  de  una  dama 
Sea  de  una  guerra  asunto? 
Confieso,  que  no  fue  acaso 
La  elección;  su  mal  dbpuso 
Hacerte  el  repudio,  quien. 


Por  disfrazarte  el  repodio. 
La  hubo  de  costar  mañosa 
El  como  hacértele  estudio; 

Y  cuando  toque  en  la  parte 
Del  valor  el  desden  suyo, 
¿Qué  satisfacción  la  das. 
Por  mas  que  mire  el  inculto 
Verdor  de  aquestas  campanas 
Vuelto  en  piélago  purpúreo? 
Si  traidorameute  vienes 

En  el  silencio  nocturno. 
Como  dando  á  sospechar, 
Que  tu  valor  aun  no  es  tuyo. 
Pues  ladrón  de  tu  valor. 
La  hubiste  de  hacer  por  hurto. 

Y  si  es  que  pretendes  dar 
Hoy  satisfacción  al  mundo. 
El  que  lo  duda  no  es  él; 
Que  vo  soy  la  que  lo  dudo. 
Dámela  á  mí,  reduciendo 
Este  militar  concurso 

Á  singular  lid;  que  yo,  . 

Armado  el  pecho  ú  desnudo» 

A  pie  ó  á  caballo,  ya 

Con  la  espada  y  el  escudo, 

Ya,  tirano,  con  pistolas 

O  ya  al  choque  de  ambos  brutos. 

Te  reto  y  te  desafio. 

Fed,    fjiutkcdi  á  mí  obligarme  pudo 
A  desafío  una  dama. 

Mad,  Bueno  es  que  mires,  injusto. 
Que  soy  dama  para  el  duelo. 
Cuando  no  para  el  disgusto; 
Mas  ya  que  deso  te  valgas. 
De  estilo  y  de  intento  mudo. 
Pues  en  tu  poder  mi  esposo 
Está,  mi  estado  y  el  tuyo 
Al  trance  de  una  batalla 
Pendiente,  que  los  disturbios. 
Ansias  y  calamidades 
Reduzcamos  á  otro  punto; 
Sacudiendo  la  cerviz 
Del  tiranizado  yugo 
Desa  fiera,  que  no  solo 
De  los  hombres  se  mantuvo. 
Mas  de  la  hambre  de  los  hombres 
Hacer  alimento  supo. 
Desdichas  á  conveniencias 
Feriemos;  el  absoluto 
Principado  de  Turincia, 
Con  el  gran  blasón  augusto 
De  la  casa  de  Austria,  que 
Á  Enrique  en  mi  elección  cupo. 
En  cange  suyo  te  ofrezco. 
Tú  verás  como  lo  cumplo^ 
Sin  reservar  para  mí. 
No  solo,  digo,  del  muro 
Mas  desmantelado  una 
Almena,  pero  el  mas  rudo 
Albergue,  á  quien  solo  labran 
Toscos  adobes  y  juncos; 

Y  si  aqueste  predo  es  poco. 
Que  vale  mi  esposo  mucho,....^ 

[Llora  f  y  quiere  diñmular  ei  iiamta. 
Qué  es  esto,  valor?  ¿Pues  cómo 
Fla(|uea8?  Cóbrate  astuto.  — 

Y  SI  aqueste  precio,  digo. 

Es  poco,  (qué  mal  pronuncio!) 
Yo ,  (mal  el  acento  formo !) 
Yo,  (mal  la  voz  articulo!) 
(¿De  cuándo  acá  por  vidriera 
Mis  ojos  miran  tan  turbios 
Al  sol?)  añadiré  á  él 
Las  joyas  de  que  me  ilustro, 
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Lo8  tesoros  qae  poseo; 
Y,  si  son  de  precio  alguno. 
Aun  las  niñas  de  mis  ojos; 
(Kncarecimiento  sumo!)  — 
Hazme  espaldas,  porque  nadie 
Vea,  Laura,  que  el  Imato  enju^. 

Y  finalmente  no  solo 
Vasalla,  (cobarde  dudo!) 
Pero  esclava,  iba  á  decir.  — 
Mintió  el  afecto  que  trujo 
Tan  baja  voz  á  mis  labios.  — 
Pues  si  á  medios  no  reduzco 

Tu  crueldad,  aunque  ahora  eatés 
Victorioso,  mi  sañudo 
Valor  le  sabrá  sacar 
Del  poder  de  dueño  injusto. 
¡Falso  amigo,  infiel  hermano! 
Mas  ay  de  mí!  Mal  me  ayudo, 
8i  por  desmentir  que  lloro, 
Al  que  he  menester  injurio. 
No  solamente  vasalla 
Quedaré  en  el  poder  tuvo, 
Pero  esclava,  fui  á  decir; 

Y  aunque  la  voz  se  redujo, 
Lo  digo  á  fuerza  del  llanto; 
Que  está  empeñado  su  curso 
En  que  ha  de  romper  la  presa 
De  mis  congojas,  y  dudo. 

Él  una  vez  declarado. 
Que  pueda  quedar  oculto. 

Y  asi  á  tus  plantas. 

Fed.  Detente! 

Que  lo  que  el  rumor  no  pudo 
Desas  gentes,  ni  pudiera 
Conseguir  el  orbe  junto. 


[JUoro. 


Ha  conseguido  tu  llanto. 

Pero  que  venzas,  qué  mucho? 

Si  detenidas  tenias 

Las  lágrimas  para  el  triunfo.  — 

Sabed,  si  cobrado  Enrique    [d  ioé  Soldad9§. 

Está  del  pasado  susto. 

SaUn  KntLi^VE  y  toda  la  compañía^ 

Enr,    Sf,  Federico;  que  oyendo 

La  voz  de  mi  esposa,  pudo 

Ella  sola  darme  vida. 
Fed,    Pues  ahora  que  no  es  tuyo 

El  desden,  y  es  mió  el  aplauso 

De  hacer  este  estado  tuyo, 

Gózale  feliz;  que  yo 

Para  mi  blasón  augusto 

No  quiero  mas  desempeño 

De  ser  yo  quien  hace  el  gusto. 
Enr.    Quá  felicidad  I 
üdad.  Qué  dicha! 

Tal,     Que  aqui  no  hay  bodas  barrunto* 
Fed.     Tú  ,  Margarita ,  conmigo 

Irás;  y  tú,  Celio,  al  punto 

Desterrado  de  Turincia 

Y  Sublac  saldrás. 
Mad.  I  Qué  Justo 

Premio  de  un  traidor! 
Marg.  iQaá  pena 

De  tan  ciego  amor! 
Fai.  Con  cuyo 

Caso  verdadero  demos 

Fin,  diciendo  todos  juntos: 

Muger,  llora,  y  vencerás. 

Perdonad  los  yerroa  suyos. 
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